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DIARIO 

V 
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SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO  SR.  MARQUES  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESION  DEL  VIERNES 


SUMARIO 


Abierta  á las  tres  y feiote  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de  la  an- 
tenor. 

DESPACHO:  Remisión  por  el  Congreso  óc  varios  proyectos  de  ley,  en 
su  mayoría  de  ferrocarriles  y carreteras. 

Incidente,  en  el  que  toman  parte  los  Sres.  González  Vallarioo,  Sán- 
chez Román,  Condes  de  Rascón  y de  Esteban  Cedíanles,  Martínez 
deí  Campo  y Sr.  Presidente,  acerca  de  U reunión  déla  Comisión 
de  presupuestos  para  que  dé  su  dictamen  sobre  tos  remitidos  por 
el  Congreso. 

ORDEN  DEL  DIA  DE  HOY:  Continúa  el  debate  sobre  auxilios  á las  ' 
Compañías  de  ferrocarriles.— Rectifican  los  Sres.  García  de  Leaniz 
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y Gimeuo.— Discurso  del  Sr.  Romero  Girón,  tercero  en  contra, 
quien  queda  en  el  uso  de  la  palabra  al  suspenderse  eí  debale. — 
Acuerda  el  Senado  reunirse  en  Secciónese!  lunes,  á las  cinco  de  Ja 
tarde. 

DESPACHO:  Remisión  por  el  Congreso  del  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

ORDEN  DiL  DIA  PARI  EL  LUNES:  Discusión  de  los  dictámenes  sobre 
rectificación  de  las  cartillas  evaluatorias.— Actas,—  Peticiones. — 
Auxilios  a las  Compañías  de  ferrocarriles,  y del  dictamen  y voto 
particular  autorizando  á las  viudas  y huérfanos  para  que  pasen 
revista  por  medio  de  oficio, 

A las  cinco,  reunión  de  las  Secciones  para  nombrar  varias  Comi- 
siones. 

So  levanta  la  sesión  á las  siete  y veinte  minutos. 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y veinte  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Pasaron  á las  Secciones,  para  nombramiento  de 
Comisión,  ios  proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Con- 
greso de  Sres.  Diputados,  á saber: 

Declarando  monumento  nacional  el  anfiteatro 
de  Saguuto  {Véase  el  Apéndice  L°  á este  Diario),  y 
El  conve  ato -iglesia  de  San  Francisco,  de  Ponte- 
vedra, (Véase  el  Apéndice  2*  d este  Diario.) 


Dividiendo  en  dos  el  distrito  de  Manresa  para 
las  elecciones  de  diputados  provinciales.  {Véase  el 
Apéndice  3.*  á este  Diario,! 

Cediendo  gratuitamente,  en  usufructo,  al  Insti- 
tuto de  terapéutica,  fundado  por  el  doctor  Rubio  en 
esta  corte,  varios  terrenos  de  La  Florida.  [Véase  el 
Apéndice  4.a  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  los  ferrocarriles  de  Sevilla  á Málaga.  (Véase 
el  Apéndice  5.°  á este  Diario.} 

León  á Mata  llana,  (Véase  el  Apéndice  6/  á este 
Diario.) 
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Concediendo  prórroga  para  terminar  las  obras 
de  los  ferrocarriles  del  Grao  de  Valehcia  á Turis  y 
el  ramal  áe  Catadán.  ( Véase  el  Apéndice  7.°  á este 
Diario,} 

Sama  á Sarruma,  (Véase  el  Apéndice  8,°  á este 
Diario.} 

Valencia  á Liria,  por  Manises,  al  de  Utiel  á Va» 
Lancia.  (Véase  el  Apéndice  9.a  á este  Diario,} 

Incluyendo  en  el  plan  general  las  carreteras  de 

Ataurí  á Olazagoítia,  [fíase  el  Apéndice  10,*  á 
este  Diario.) 

La  Guardia  á la  estación  de  Alegría.  (Véase  el 
Apéndice  1 1.*  á este  Diario.) 

Montalvo  á la  Venta  de  Leza,  (Véase  el  Apéndice 
12.°  á este  Diario.) 

Puente  de  Val  de  San  Juan  á Fueutelaencina. 
(Véase  el  Apéndice  13.*  d este  Diario,) 

Unión  al  Rincón  de  San  Ginés,  (Véase  el  Apéndice 

14, °  d este  Diario.) 

Avila  al  Sotillo  de  la  Adrada,  (Yám  el  Apéndice 

15. °  á este  Diario.) 

Santa  Olalla  á Carpió  de  Tajo,  (Véase  el  Apéndice 
16..*  á este  Diario.) 

Río  Piedras  A Mameyes.  {Yfere  el  Apéndice  L7.°  d 
este  Diario.) 

Llerena  á Bélmez  ó Peñarroya.  (Ftoe  el  Apéndice 
18.*  á este  Diario,) 

Gerona  á Las  Planas,  (véase  el  Apéndice  19.°  d 
este  Diario). 

Haro  á Santa  Cruz  de  Gampezo,  (Véase  el  Apén- 
dice 20.°  á eete  Diario.) 

Estación  de  Cuevas  de  Ve  lasco  á Peraleja  y Sa- 
cedoncillo,  y de  Na  barros  á San  Lorenzo  de  la  Pa- 
rrilla. (Véase  el  Apéndice  21.°  d este  Diario,} 

Pigastro  al  puente  de  Renej  tizar,  (Véase  el  Apén- 
dice 22, * á este  Diario.) 

Arroyo  Castaño  á la  dei  Puerto  del  Pico.  (Véase  el 
Apéndice  23, u á este  Diario.} 

Puente  de  VUlarente  á Almanza,  (Véase  el  Apén- 
dice 24.°  d este  Diario.) 

Variando  la  denominación  de  la  carretera  de  Al- 
tad ale  jilo  á Goadalajaraá  La  Isabela.  (Véase  el  Apén- 
dice 25.*  á este  Diario.)  " 

Prolongando  hasta  EIda  la  carretera  ya  incluida 
en  el  plan  general  de  Novelda  á Monóvar,  {Véase  el 
Apéndice  26.*  á este  Diario,) 


Et  Sr,  GONZALEZ  VALLARINO:  Pido  la  pa- 
labra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  GONZALEZ  VALLARINO:  Tengo  que  re- 
petir á la  Mesa  el  ruego  que  ayer  la  dirigí.  Oyó  e! 
Cenado  que  por  individuos  de  la  Comisión  de  presu- 
supuestos,  yentre  ellos  por  el  que  la  preside  interina- 
mente, se  manifestó  de  una  manera  explícita  que,  á 
fin  de  aprobar  los  presupuestos  de  Guerra  y Mari- 
uawpor  la  Comisión  general,  estaba  la  misma  convo- 
cada para  el  actual  día* 

Como  es  un  derecho  que  asiste  á todo  Senador  el 
de  concurrir  á las  sesiones  que  las  Comisiones  cele- 
bran, abrigaba  yo  el  propósito  de  presenciar  los  de- 
bates que  pudieran  tener  lugar  en  la  sesión  que 
verificara  la  general  de  presupuestos  en  el  día  de 
boy,  Al  averiguar  la  hora  á que  habían  de  reunirse 
los  supuestos  convocados,  se  me  informa  de  que  no 
se  va  á celebrar  semejante  sesión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  dirigirse 
: A la  Mesa  para  aquello  que  estime  conveniente  re- 
clamar. 

El  Sr,  GONZALEZ  VALLARINO:  Eso  estoy  ha- 
ciendo, Sr,  Presidente;  no  me  lie  dirigido  á ningún 
individuo  de  la  Comisión  (y  quiero  decir  la  razón), 
porque  he  comprendido,  por  lo  ocurrido  aquí  en  estos 
días,  que  algunos  de  los  que  la  componen  sienten  en 
su  estado  moral  lo  que  llaman  los  médicos  estado 
físico  intolerante  (Risas);  es  decir,  que  les  molestan 
las  ideas  y,  sobre  todo,  aquellas  ideas  que  tienen 
cierto  sentido  parlamentario.  Por  consiguiente,  ni 
antes,  ni  ahora,  ni  después,  rae  he  de  dirigir  á la  Co- 
misión, sino  al  Sr,  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  dirija  S,  S,  la  pre- 
gunta que  desee. 

El  Sr,  GONZALEZ  VALLA  BINO:  Mientras  ha- 
lda ei  Sr,  Presidente,  no  me  parece  cortés  que  yo  le 
interrumpa.  Además,  no  es  una  pregunta  la  que  yo 
voy  á hacer,  sino  una  excitación. 

También  me  he  informado... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Vuelvo  á insistir  en  que 
S,  S.  puede  dirigir  á la  Presidencia  la  excitación  ó 
pregunta  que  juzgue  conveniente;  pero  al  Senado  no 
Le  interesa  lo  que  hayan  informado  á S,  S,  (Grandes 
rumores.  — Protestas  en  la  minoría  liberal , — El  Sr,  Na- 
varro Rodrigo:  Esto  ya  es  intolerable.— Ei'Sr.  Sán- 
chez Román:  Pido  la  palabra  como  individuo  de  la 
Comisión  d e presupuestos.— Sr,  González  Valtarino: 
¿No  puedo  yo  preguntar  si  las  Subcomisiones  se  han 
reunido  para  examinar  los  presupuestos  parciales? 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Recuerdo  á S.  S.  el  artícu- 
lo del  Reglamento  referente  á preguntas. 

El  Sr,  GONZALEZ  VA  LLAR!  NO:  Pues  conti- 
nuaré usando  de  la  palabra  en  forma  de  pregunta, 
como  lo  hacía  cuando  S.  S.  se  ha  dignado  llamarme 
la  atención,  porque  preguntaba  si  podía  un  Senador 
averiguar  si  se  reúnen  ó no  las  Subcomisiones  par- 
ciales de  presupuestos  para  entender  en  los  remiti- 
dos al  Senado. 

Era,  pues,  una  pregunta  la  mía;  pero  la  f anda- 
mental  que,  por  conducto  del  dignísimo  Sr.  Presi- 
dente, tengo  que  hacer  á la  Comisión  de  presupues- 
tos, es  la  de  si  en  un  asunto  de  esta  naturaleza,  en 
un  asunto  que  ha  dado  origen  á que  todos  los  Parla- 
mentos del  mundo,  estando  viviendo  bajo  un  regi- 
men irregular,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dirija  S.  S.  la  pregunta  ó 
excitación,  y antes  un  Sr.  Secretario  se  servirá  leer 
los  artículos  del  Reglamento  referentes  á preguntas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Señor  de  Rubianas  y Mar- 
qués de  Aran  da):  Dicen  asi: 

ccArt.  185,  Los  Senadores  pueden  también  diri- 
gir preguntas  ai  Gobierno  sobre  asuntos  de  interés 
público,  á que  aquél  contestará,  si  lo  tuviese  por 
conveniente,  ya  en  el  acto,  ya  aplazando  la  contesta- 
ción, y sobre  ellas,  aunque  sean  contestadas,  no  ha- 
brá discusión. 

Art,  180.  En  igual  forma  podrán  los  Senadores 
dirigir  preguntas  á la  Mesa  y á las  Comisiones  sobre 
el  estado  de  los  asuntos  sometidos  á su  examen.» 

EL  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Resulta,  se- 
ñor Presidente,  de  los  artículos  leídos,  que  no  sola- 
mente puedo  yo  dirigir  la  pregunta  á la  dignísima 
Presidencia,  á quien  nadie  niega  nunca  los  debidos 
respetos,  sino  que  también  puedo  dirigírsela  á la  Co- 
misión, á pesar  de  haberme  llamado  la  atención  la 
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Mesa  diciéndome  que  estaba  fuera  del  Reglamento. 
Eso  resulta  de  los  artículos  leídos;  que  tengo  doble 
derecho  del  que  reclamaba.  Pero  ya  he  manifestado 
el  motivo  de  no  dirigirme  á la  Comisión. 

Pregunto,  pues,  concretamente,  por  conducto  del 
Sr.  Presidente,  si  piensa  esa  Comisión  abandonar  sus 
tareas  y hacer  de  esta  manera  una  obstrucción  real 
y efectiva,  sin  responsabilidad  y hasta. sin  trabajo. 

No  tengo  otra  cosa  que  preguntar 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Excitaré  á la  Comisión  de 
presupuestos  para  que  active  sus  tareas,  teniendo 
presente  el  ruego  que  acaba  de  dirigir  8.  S.,  y pro- 
curaré conocer  las  causas  que  han  impedido  el  que 
dicha  Comisión  se  haya  podido  reunir. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Doy  las  gra- 
cias á S.  S.  por  la  bondad  que  ha  tenido  conmigo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sáuchcz  Román. 

El  Sr.  SANCHEZ  ROMAN:  La  he  pedido  para, 
con  la  venia  de  la  Presidencia  y como  individuo  de 
la  Comisión  de  presupuestos,  cu  la  representación, 
por  lo  que  á mi  hace  inmerecida,  que  tiene  la  mino- 
ría del  partido  liberal  en  aquella  Comisión,  hacer 
buenas  las  palabras  del  distinguido  Senador  que  me 
ha  precedido  en  el  uso  de  las  mías. 

Declaro  que,  en  efecto,  en  la  sesión  de  anteayer, 
reunida  y no  constituida  por  número  insuíicieute, 
efecto  de  que  no  asistieron  algunos  de  los  Sres.  Se- 
nadores que  estaban  en  la  casa  y que  pertenecen  á la 
Comisión  de  presupuestos  y á la  mayoría,  dada  la 
urgencia  é importancia  de  este  servicio  nacional, 
que  interesa  por  igual  á todos  y A los  prestigios  de 
la  legalidad  económica  y del  régimen  representati- 
vo, el  señor  presidente  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos tuvo  á bien  ofrecernos  que  para  el  día  de  hoy  se- 
ría convocada  la  ComisiÓD,  sin  ningún  género  de 
salvedades,  atenuaciones,  condiciones  ni  circunstan- 
cias que  lo  modificaran. 

Yo,  que  soy  indigno  individuo  de  esa  Comisión 
(no  obstante  que  bastaba  no  haber  recibido  el  aviso, 
dada,  la  puntualidad  y escrúpulo  con  que  se  cumplen 
los  servicios  en  esta  casa),  he  procurado  puntualizar 
el  por  qué  no  se  había  convocado  la  ComisiÓD,  y no 
he  logrado  tener  ninguna  contestación  satisfactoria. 
De  manera  que  me  cumple  el  deber,  en  nombre  de 
la  Comisión  de  presupuestos,  por  lo  que  á mí  se  re- 
fiere y por  lo  que  hace  relación  á mi  digno  compa- 
ñero de  la  minoría  liberal,  Sr.  Sanz,  que  se  halla 
presente,  y que  podrá  hacer  buenas  ó rectificar  mis 
palabras,  declarar  que  la  Comisión  de  presupuestos, 
por  lo  que  á nuestra  representación  de  minoría  y por 
lo  que  al  partido  liberal  respecta,  considera  verda- 
deramente lamentable,  por  no  caliílcar  de  otro  modo, 
esto  que  en  el  fondo  constituye,  en  daño  de  los  inte- 
reses del  país  y de  los  prestigios  del  régimen,  una 
verdadera  obstrucción  que  lleva  consigo  otras  con- 
diciones peores  de  que  hablaba  mi  digno  amigo  el 
Sr.  González  Vallarino. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  Rascón. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Presidente. 

Hace  un  momento,  en  ios  pasillos,  he  oído  á per- 
sona que  me  merece  crédito  que  el  señor  presidente 
de  la  Comisión  do  presupuestos,  Sr.  Barzanallana, 
mandó  ayer  una  orden  para  que  se  citara  á la  Comí-, 
sión  de  presupuestos;  vino  la  comunicación  á la  Se- 


cretaría á fia  de  que  se  escribiesen  las  citaciones,  y 
éstas  no  se  escribieron,  por  cuya  razón  el  Sr.  García 
Barzanallana  no  asistió  ayer,  ni  asiste  hoy,  á la  se- 
sión. 

Yo  quiero  saber  si  es  verdad  que  el  Sr.  García 
Barzanallana,  consecuente  con  las  ideas  que  toda  su 
vida  ha  sostenido  en  el  Senado  relativamente  á pre- 
supuestos, ha  ordenado  que  se  mandaran  esas  cita- 
ciones, y si  lo  es  qne  éstas  no  se  han  mandado,  y que, 
resentido  por  esa  razón,  no  asistió  á la  sesión  de  ayer 
ni  viene  á la  de  hoy.  (Grandes  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  puede  comprender 
el  Sr,  Conde  de  Rascón,  la  Presidencia  no  tiene  noti- 
cia, ni  hay  razón  de  que  la  tenga,  puesto  que  se  trata 
de  un  derecho  que  solamente  corresponde  á los  pre- 
sidentes de  las  Comisiones,  de  si  el  dignisimo  de  la 
de  presupuestos  había  mandado  ó no  convocar  para 
hoy  á dicha  Comisión.  lie  preguntado  en  este  mo- 
mento á ios  oficiales  de  la  Secretaría,  los  cuales  me 
dicen  que  ni  verbalmente  ni  por  escrito  se  ha  comu- 
nicado semejante  orden.  (El  Sr,  García  de  Leaniz  pide 
la  palabra.)  Por  consiguiente,  ya  ve  S.  S.  cómo  esta- 
ba equivocado  en  sus  informes. 

EL  Sr.  Conde  de  RASGON:  Pido  la  palabra, 

EL  si’.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  RASGON:  Siento  mucho  que  esta 
noticia,  que,  como  he  dicho,  he  recibido  hace  un  ins- 
tante, cuando  iba  á entrar  en  el  salón  de  sesiones,  no 
sea  cierta,  porque  me  interesaba  y me  agradaba  mu- 
cho, por  la  amistad  que  profeso  al  Sr.  García  Barza- 
ii allana,  ver  que  había  sido  consecuente  con  las  ideas 
de  toda  su  vida. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  ya  ve  S.  S.  cómo  es- 
taba equivocado  en  lo  relativo  á la  citación  de  que 
ha  hablado. 

El  Sr.  Conde  de  Esteban  Collantes  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Conde  de  ESTEBAN  COLLANTES:  Seño- 
res Senadores,  he  de  pronunciar  las  menos  palabras 
posibles,  porque  entiendo  que  si  en  ios  Parlamentos 
es  un  gran  mérito  el  saber  hablar,  es  quizá  un  mé- 
rito todavía  superior  el  saber  callar  en  determinados 
momentos;  pero  como  individuo  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  me  creo  en  la  ineludible  necesidad  de 
decir  unas  cuantas  frases  en  contestación  á ciertas 
insinuaciones  que  aquí  se  han  hecho. 

Yo  entiendo  que  no  ha  habido  orden  verbal  ni  de 
ningún  género  para  que  celebrase  sesión  Ja  Comisión 
de  presupuestos.  (El  Sr.  González  Vallarino;  Ayer 
mismo  se  anunció  aquí  así.)  Todo  se  andará.  Y en- 
tiendo, además,  que  si  bien  es  cierto  que  en  la  últi- 
ma sesión  que  intentó  celebrar  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, al  ver  que  no  había  número  suíiciente 
para  celebrarla,  se  concibió  el  proyecto  de  citarla 
para  hoy,  el  no  haberse  hecho  esta  citación  consiste 
en  que  no  sabiéndose  hasta  ayer  á las  ocho  si  aquí 
tendríamos  sesión  en  el  día  de  hoy,  porque  la  mi- 
noría liberal,  no  queriendo  acceder  A la  propuesta 
del  Sr.  Presidente,  y á pesar  de  lo  acordado  en  el 
Congreso,  como  es  público  y notorio,  sostuvo  aquí 
una  batalla,  y hasta  provocó  votacióD  nominal  para 
que  no  hubiese  hoy  sesión...  (Bien,  bien  en  la  mayo- 
ría.— Fuertes  rumores  en  la  minoría. — Varios  señores 
Senadores  de  la  misma  pronuncian  palabras  que  no 
se  entienden. — El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla -) 
Me  tiene  el  partido  fusionista  muy  acostumbrado  ya 
á este  género  de  rumores  y de  interrupciones;  y por 
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eso,  como  empiezo  ya  á tener  alguna  experiencia, 
espero  tranquilamente  á que  se  hayan  calmado  sus 
ánimos  y extinguido  sus  voces,  para  ver  si  puedo 
continuar  en  el  uso  de  la  palabra  (Nuevos  rumores 
en  la  minoría ),  que  es  al  propio  tiempo  el  ejercicio 
de  mi  derecho. 

El  Sr.  PRESIDANTE:  Orden,  Eres.  Senadores* 

Puede  el  orador  proseguir  en  el  uso  de  la  palabra. 

EL  Sr*  Conde  de  ESTEBAN  COLEANTES:  Como 
he  dicho  que  no  quería  molestar  inútil  y estérilmeo^ 
te  la  atención  de  la  Cámara,  por  entender  que  eso  es 
lo  patriótico..*  (Varios  Sres . Senadores  de  la  minoría 
pronuncian  palabras  que  no  se  perciben * — Pausa)  Me 
parecía  haber  oído  á algunos  individuos  de  la  mino- 
ría liberal,  cuando  indicaba  yo  que,  en  mi  opinión, 
estos  debates  estériles  no  son  patrióticos  en  los  mo- 
mentos presentes,  que  debía  ser  más  extenso.  [El 
Sr.  González  Vallarme:  Es  que  le  oímos  con  mucho 
gusto.)  Gracias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Yallariuo,  llamo  á 
S.  S*  la  atención.  [El  Sr . Vallarme:  ¿Por  qué  me  pre- 
gunta el  Sr.  Senador  que  usa  de  la  palabra? — El 
Sr * Conde  de  Esteban  Callantes:  No  le  be  preguntado 
particularmente  á S.  S.)  Está  interrumpiendo  S,  S. 
constantemente,  y le  llamo,  repito,  la  atención. 

Puede  continuar  el  Sr.  Esifeban  Gallantes. 

El  Sr.  Conde  de  ESTEBAN  CORLANTES:  He  di- 
cho, y me  veo  obligado  á repetir,  que  he  de  ser  bre- 
ve, sobre  todo  cuando  creo  haber  expuesto  la  causa  i 
fundamental  que  ba  impedido  se  reuniera  boy  la  Co- 
misión de  presupuestos,  recelosa,  ¿qué  digo  recelosa? 
casi  segura,  como  estaba,  de  que  no  hubiera  hoy  se- 
sión en  esta  Cámara,  merced  á los  esfuerzos  que,  en 
tal  sentido,  se  hacían  ayer  aquí  á última  hora  por  la 
minoría  liberal,  constituyendo  esto  una  verdadera 
contradicción  en  la  conducta  de  esa  minoría,  que  de 
una  parte  parece  como  que  busca  todos  los  procedi- 
mientos para  discutir,  y de  otra  pretende  retardar  la 
discusión  de  todo  aquello  que  puede  no  convenir 
á sus  propósitos  políticos.  Esa  es  la  causa,  repito, 
por  la  que  creo  que  ni  ha  podido  mediar  ordeu  ver* 
bal,  ni  ha  sido  posible  citar  para  hoy  á la  Comisión 
de  presupuestos. 

Por  lo  demás,  tengan  la  seguridad  los  Sres*  Sena- 
dores de  la  minoría  liberal,  que  si  para  dar  ai  país 
La  legítima  satisfacción  de  que  sean  estudiados  los 
asuntos  que  le  interesan  no  encuentran  más  obs- 
trucción que  la  que  hagan  los  individuos  de  la  ma- 
yoría, el  país  está  de  enhorabuena,  porque  por  parte 
de  esos  individuos,  lejos  de  encontrar  entorpecimien- 
tos, tan  sólo  hallarán  todas  Las  facilidades  para  que 
puedan  discutirse  y ventilarse  esas  cuestiones  im- 
portantes que  tanto  afectan  y que  tan  legítimamen- 
te preocupan  á la  Nación.  [Bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siendo  atribución  exclusi- 
va de  los  presidentes  de  las  Comisiones  el  convocar- 
las, no  puedo  autorizar  que  continúe  este  incidente, 
y la  Presidencia  lo  da  por  terminado. 

El  Sr.  Martínez  del  Campo  ha  pedido  la  palabra; 
¿para  qué? 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Señor  Presi- 
dente,  ios  individuos  de  la  minoría  liberal  que  asis- 
ten á la  sesión,  desean  que  por  mí  modestísimo  ór- 
gano se  haga  presente  á la  Cámara  cuál  ha  sido  su 
verdadera  actitud  en  la  cuestión  que  ha  promovido, 
con  tonos  de  provocación,  el  Sr*  Conde  de  Esteban 
Gollantes* 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  Permítame  S.  S.  Como  no 
está  planteado  debate  sobre  el  cual  pueda  hacer  uso 
de  la  palabra,  siento  el  privarle  de  ella.  Ocasión  ten- 
drá de  poder  contestar  al  Sr*  Conde  de  Esteban  Ca- 
llantes, 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Señor  Presi- 
dente, para  evitarnos  el  presentar  una  proposición 
incidental,  que  tendremos  que  hacerlo  porque  esto 
ha  sido  un  debate,  toda  vez  que  aquí  ba  habido  dis- 
cusión entre  unas  y otras  personas,  yo  creo  que  se- 
ría suficiente,  para  satisfacer  los  justos  deseos  de 
defensa  que  tiene  la  minoría  liberal,  que  el  Sr,  Pre- 
sidente, con  la  benevolencia  que  es  tradicional  des- 
de ese  sitio,  conceda  la  palabra  á la  minoría  liberal, 
aunque  tenga  ésta  por  intérprete  al  más  modesto  de 
sus  individuos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Pero  conoce  S.  S*  alguna 
fórmula  reglamentaria  de  hacer  esas  declaraciones 
en  estos  momentos? 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Sí,  Sr.  Presi- 
dente; conozco  varias.  La  primera  fórmula  regla- 
mentaria que  yo  conozco  es  la  benevolencia  de  la 
Mesa;  la  segunda  será  uha  pregunta,  una  interpela- 
ción, una  excitación  á la  Comisión  de  presupuestos, 
Lo  que  S.  S.  quiera,  porque  la  minoría  desea  some- 
terse al  Reglamento  y no  producir  ruidos  indebidos 
que,  sobre  todo,  sean  innecesarios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  yo  ruego  á S.  S.  que 
dé  desde  luego  el  ejemplo  de  su  respeto  al  Regla- 
mento, puesto  que  no  hay  en  él  artículo  alguno  en 
que  pueda  fundarse  S.  S.  para  hacer  ahora  semejan- 
tes declaraciones. 

EL  Sr*  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  ¿Ni  tampoco 
en  ese  otro  reglamento  de  la  benevolencia  á que  yo 
me  refería  para  la  minoría  más  numerosa  de  esta 
Cámara? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  la  benevolencia  de  la 
Mesa  cuentan  todos  los  Sres.  Senadores  (Rumores  y 
risas  en  la  minoría  liberal );  pero  como  no  sería  igual- 
mente interpretada  esa  benevolencia  por  todos  los 
lados  de  la  Cámara,  y de  aquí  resultaría  la  arbitra- 
riedad, la  Presidencia  no  tiene  más  defensa  que  man- 
tener el  cumplimiento  del  Reglamento  en  toda  su 
integridad. 

El  Sr,  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Está  bien,  se- 
ñor Presidente;  está  bien.  La  minoría  tiene  que  de- 
cir con  dolor,  y á mí  cumple  expresarlo,  interpre- 
tando el  sentimiento  de  todos  mis  compañeros,  que 
es  quizá  la  primera  vez  que  en  el  Parlamento  español 
¿ie  niega  el  uso  de  la  palabra  á una  minoría  que  ha 
sido  provocada  por  un  individuo  de  la  mayoría.  Nos- 
otros presentaremos  (esto  será  quizá  más  molesto  y 
dilatará  más  los  debates)  una  proposición  incidental, 
ya  que  el  Sr,  Presidente  nos  compele  á ello,  no  en- 
contrando en  un  artículo  del  Reglamento,  ni  aun  en 
ese  de  la  benevolencia  que  he  citado,  forma  práctica 
para  que  pueda  hacer  uso  de  La  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  los  hechos  y con  el 
Diario  de  tas  Sesiones  está  demostrado  que  esa  mino- 
ría goza  aquí  de  una  libertad  que  he  sido  el  primero 
en  sostener.  (Grandes  rumores  en  la  minoría) 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Señor  Presi- 
dente, la  libertad  de  que  goza  la  minoría  no  es  gra- 
cia, es  derecho.  Ahora  hemos  pedido  gracia  y se  nos 
niega:  usaremos  de  nuestro  derecho. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Continuación  del  debate 
acerca  del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compa- 
ñías de  ferrocarriles . {Véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm . 53 , y los  Diarios  núms.  55 , 56  y 57 , se- 
siones 3ít  22  y 23  del  actual. 

El  Sr,  García  de  Lean  i?,,  de  la  Comisión,  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  GARCIA  &E  LEA  MIZ:  Señores  Senadores, 
no  es  en  rigor  necesario  que  me  ocupe  de  rectifica- 
ciones, toda  vez  que  el  Sr.  Gimeno  se  ba  limitado, 
casi  en  la  totalidad  de  su  rectificación,  á reproducir 
todo  lo  que  había  expuesto  en  su  discurso.  No  te- 
máis, Sres.  Senadores,  que,  por  mi  parte,  os  cause  la 
pena  de  oír  la  repetición  de  las  manifestaciones  que 
ayer  tuvisteis  la  paciencia  de  escucharme;  pero  sí 
diré  que  si  el  Sr,  Gimeno  mantiene  sus  afirmacio- 
nes, yo  sostengo  las  mías,  habiendo  oído  con  satis- 
facción que  el  Sr.  Gimeno  templó  mucho  sus  ideas, 
dulcificó  sus  frases  y sus  calificaciones  at  rectificar, 
viniendo  á mostrarse,  particularmente  en  cuanto  se 
refiere  al  fondo  del  asunto,  de  acuerdo  conmigo. 

Rectificaré,  pues,  más  que  por  otra  consideración  - 
por  la  de  la  cortesía,  tan  debida  á todos  los  Sres.  Sel 
uadores,  y de  la  que  ye  uso  con  un  placer  especia, 
cuando  se  trata  de  compañero  por  mí  tan  estimado, 
en  cuanto  vale,  como  el  Sr.  Gimeno. 

Su  señoría,  que  había  hablado  de  infracciones 
reglamentarias  que  suponía  cometidas  por  la  Comi- 
sión encargada  de  dictaminar  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  auxilios  á ferrocarriles,  fué  retado  por  mí  para 
que  citase  qué  artículo  del  Reg lamento  se  había  que- 
brantado por  dicha  Comisión,  y al  rectificar  contestó 
que  el  97,  Y,  en  efecto,  la  cita,  aunque  hecha,  no  da 
resultado,  porque  el  texto  del  art,  97  evidencia  que 
la  Comisión  no  ha  faltado  á ninguna  de  sus  disposi- 
ciones, Ese  artículo  fija  cuáles  son  los  deberes  del 
Secretario,  como  tomar  nota  de  los  documentos  que 
se  presentan,  ctc,5  á lo  cual  creo  que  no  se  referiría 
S.  y concluye  diciendo  que  se  comunicará  á la 
Secretaría  el  día,  hora  y local  en  que  las  Comisiones 
se  reúnan , fijándose  el  aviso  en  la  tablilla  dedicada 
á ello. 

Pues  bien;  todo  esto  se  ha  hecho.  El  error  del  se- 
ñor Gimeno  y de  los  demás  que  lo  han  padecido  sobre 
este  extremo,  procede  de  que  imaginan  (porque  es 
cosa  puramente  imaginada  por  SS.  SS.)  que  la  Comi- 
sión se  ha  reunido  más  veces  de  las  que  en  realidad 
lo  ha  hecho;  y esto  lo  creen,  porque  se  lo  forjan  en 
su  fantasía,  sin  dato  de  ninguna  especie,  y con  com- 
pleta inexactitud. 

La  Comisión,  Sr.  Gimeno,  no  se  ha  reunido  más 
que  úna  vez  después  de  constituida;  y al  reunirse 
cuidó,  no  sólo  ác  cumplir  el  art.  97  comunicándolo 
á la  Secretaría,  sino  que  lo  anunció  por  carta  parti- 
cular al  presidente  de  esa  contracomisión  Ó comisión 
ejecutiva  que  los  opositores  al  proyecto  formaron,  á 
fin  de  que,  si  lo  tenían  A bien,  concurrieran  á la  re- 
unión; y,  en  efecto,  el  Sr.  Gimeno  concurrió  la  pri- 
mera vez  que  se  reunió  la  Comisión. 

Allí  se  acordó,  como  presenció  S.  S.,  celebrar  las 
audiencias  públicas  que  se  ha  dado  en  llamar  infor- 
mación; se  comunicó  á la  Secretaría,  se  fijó  el  anun- 
cio en  el  tablón  de  costumbre,  y ha  estado  ahí  anun- 
ciado qtiG  la  Ctoimeión  m reunía  á las  hueve  de  la 


noche  para  dar  audiencias á los  Sres.  Senadores,  Cor- 
poraciones y particulares  que  quisieran  informarla 
hasta  las  doce  de  la  noche.  De  manera  que  se  espe- 
cificaba ei  local,  la  hora,  el  sitio  y el  objeto  en  que 
íbamos  á estar  reunidos;  y como  la  Comisión,  según 
ya  tuve  ocasión  de  afirmar  ayer,  bahía  formado  sn 
concepto,  se  hallaba  unánime  en  su  propósito  de 
prestar  apoyo  al  proyecto  de  ley  que  discutimos, 
suspendiendo,  sin  embargo,  la  ejecución  de  este 
acuerdo  hasta  que  tuviese  lugar  la  información,  con 
objeto  de  ver  si  con  aquella  ilustración  modificaba  ó 
confirmaba  su  juicio,  como  lo  confirmó,  al  terminar 
la  última  audiencia,  resolvió  extender  el  dictamen 
de  conformidad  con  el  proyecto.  En  efecto,  se  redactó 
como  índica  el  art,  97  del  Reglamento,  por  el  señor 
Secretario  ó uno  de  los  dignos  individuos  de  la  Co- 
misión, y luego  que  estuvo  redactado,  por  carta  par- 
ticular que  el  señor  presidente  de  la  Comisión  nos 
dirigió,  se  nos  citó,  no  á celebrar  sesión,  sino  á fir- 
mar el  dictamen,  á las  tres  de  la  tarde,  en  el  local 
de  la  Secretaría. 

En  efecto,  allí  acudimos,  firmamos  el  dictamen, 
vino  aquí  y se  dió  cuenta  de  él.  ¿Qué  artículo  del  Re- 
glamento se  ha  quebrantado? 

Si  es  el  97,  como  ha  dicho  S.  S.,  creo  que  acabo 
de  demostrar  que  quedó  totalmente  cumplido,  por- 
que no  ha  habido  mas  reuniones  que  ia  primera  en 
que  se  acordó  ia  información,  y las  tres  de  la  infor- 
mación, al  terminar  la  última  de  las  cuales,  se  acor- 
dó el  dictamen,  y después  que  estuvo  redactado  nos 
reunimos  para  firmarle. 

Y no  molesto  más  al  Renado  sobre  esta  rectifica- 
ción, porque  me  parece  que  el  hecho  es  de  lo  más 
claro,  positivo  y evidente  que  se  puede  imaginar. 

Al  ocuparse  el  Sr,  Gimeno  nuevamente  del  dere- 
cho que  se  establece  en  los  convenios  pactados  con 
las  Empresas  principales  de  ferrocarriles  para  que 
éstas  los  perciban  con  la  denominación  de  carga  y 
descarga,  registro  y maniobras,  reproduciendo  las 
cuentas  y conclusiones  de  su  discurso,  insistió  eo  la 
idea  de  que  sólo  con  el  importe  de  esos  derechos 
quedaban  las  Compañías  de  ferrocarriles  á cubierto 
contra  los  perjuicios  que  hubieren  sufrido,  y con  ex- 
ceso del  quebranto  por  cambio. 

No  me  detendré  nuevamente  en  rectificar  este  úl- 
timo concepto  de  si  es  consecuencia  ó no  el  quebran- 
to por  razón  de  cambio,  ni  señalar  las  épocas  en  que 
el  cambio  ha  sido  más  alto,  más  bajo,  ó ha  estado  á 
la  par;  pero  aun  haciendo  concesión  del  supuesto  es- 
tablecido por  el  Sr.  Gimeno,  de  que  con  ese  arbitrio 
que  hoy  se  les  concede,  en  parte,  porque  algunas  de 
las  Empresas  vienen  disfrutándole  en  la  actualidad, 
van  á compensar  ese  quebranto,  ¿sostiene  el  Sr.  GL- 
meno  que  ese  sea  el  único  sufrido  por  las  Compañías 
de  ferrocarriles,  de  los  que  las  han  traído  á la  tristí- 
sima situación  financiera  en  que  hoy  se  bailan?  ¿Pues 
y la  pérdida  del  10  por  í 00  en  1883?  ¿Pues  y fa  mo- 
neda? Voy  á permitirme  recordar  muy  brevemente, 
sobre  este  último  punto,  datos  que  se  refieren  á una 
sola  Compañía. 

Sólo  por  el  cambio  de  moneda  decretado  en  1868 
para  regir  desde  i.8  de  Enero  de  1870,  con  relación 
á los  veinte  y siete  años  trascurridos  desde  ese  día, 
la  diferencia  del  valor  de  los  cuatro  reales  de  la  an- 
tigua peseta  á la  peseta  novísima,  ha  importado  el  5 
por  100;  y el  5 por  100.  para  esa  Compañía  á que 
vengo  refiriéndome , pasa  de  * millones 
# 1 R? 


24  DE  JULIO  LE  1896 


Ies,  Haga,  pues  el  Sr.  Gimeno  la  operación,  que  es 
sencilla,  de  multiplicar  4 por  27,  y dígame  si  no  pa- 
san, con  mocho,  de  100  ios  millones  de  pesetas  que 
por  este  concepto  ha  perdido  una  sola  de  las  Com- 
pañías, 

No  se  diga,  por  tanto,  quepor  la  concesión  de  los 
impuestos  de  carga,  descarga  y maniobras,  quedan 
compensadas  de  sus  perjuicios  las  Compañías,  No; 
las  Compañías  han  tenido  otras  muchas,  y solamen- 
te el  de  la  moneda  no  se  podrá  cubrir  con  esos  arbi- 
trios á que  S,  S.  se  refiere. 

Insistiendo  el  Sr,  Gimeno  en  que  había  parte 
oculta  en  el  proyecto  de  ley  de  que  se  trata,  dió  cier- 
tas explicaciones,  que  para  mí  eran  innecesarias, 
respecto  al  sentido  en  que  hablaba;  y digo  innecesa- 
rias, porque  desde  luego  comprendí  lo  que  S,  S.  que- 
ría dar  á entender  con  esto,  de  muy  buen  género, 
como  propio  del  recto  criterio  de  S.  S.;  pero  yo  le 
repetiré,  como  indicaba  ayer,  que,  aunque  la  Comi- 
sión no  ve  nada  oculto  en  el  proyecto  de  ley,  sino 
que  todo  él  le  parece  claro,  evidente  y perceptible, 
si  S.  S,  ve  algo  oculto,  si  su  perspicacia  ha  penetrado 
en  el  fondo  del  proyecto  hasta  el  punto  de  descubrir 
que  lo  que  se  trata  de  buscar,  que  el  fio  que  se  per- 
sigue es  fortalecer  nuestro  crédito  para  hacer  con  él 
operaciones  en  el  extranjero,  si  lo  ha  descubiertos,  S., 
entonces  ¿por  qué  no  le  es  más  simpático  el  proyecto? 

Nos  anunció  S,  S,  que  si  se  tratara  de  algo  pro- 
vechoso para  la  Patria,  para  zanjar  y dar  solución 
satisfactoria  á los  conflictos  presentes,  entonces  ce- 
rraría los  ojos  y daría  mi  voto  al  proyecto.  Pues  si 
S.  S.  ve  eso,  aunque,  repito,  la  Comisión  no  ha  con- 
siderado el  proyecto  bajo  este  aspecto,  ni  lo  conside- 
ra actualmente;  si  S,  8.  ve  esto,  si  S.  S*  colige  ó des- 
cubre que  el  proyecto  va  encaminado,  no  sólo  a au- 
xiliar á las  Empresas  de  ferrocarriles,  no  sólo  á dar 
amparo  á esos  intereses  tan  ligados  con  todos  los  ge- 
nerales de  la  administración  del  país,  sino  á fortale- 
cer nuestro  crédito  en  el  extranjero  (y  no  en  el  sen- 
tido que  se  dice  en  el  preámbulo,  para  nuestro  cré- 
dito moral,  sino  con  un  objeto  más  práctico,  positivo 
y material,  con  el  de  intentar  de  llevar  á cabo  inme- 
diatamente operaciones  de  préstamo  para  atender  á 
las  presentes  y apremiantes  necesidades),  ¿cómo  nie- 
ga 8,  S.  un  recurso  tan  esencial,  tan  indispensable 
en  las  circunstancias  presentes?  Pues  qué,  ¿descoDo- 
cerá  el  Sr,  Gimeno  que  si  en  efecto  se  tratara  de  le- 
vantar fondos,  esos  fondos  tienen  una  aplicación  tan 
patriótica  que  deben  ser  unánimemente  votados  por 
todos  los  partidos  españoles? 

Pero  pasemos  á otro  punto. 

El  Sr,  Gimeno,  mostrándose  ya  más  conforme  con 
el  proyecto  de  ley  nos  decía  qne  reconoce  qne  con- 
viene auxiliar  á las  Compañías,  pero  no  en  la  forma 
que  establece  el  proyecto  que  se  discute,  sino  en 
otra  (me  parece  que  así  lo  ha  dicho  3.  8 ) ¿Y  cuál 
es  esa  otra  forma?  ¡Abl  esto  es  bien  singular,  por 
más  que  se  viene  repitiendo,  y es  cosa  sobre  la  cual 
hay  que  pensar  seriamente;  porque  lo  mismo  tratán- 
dose de  este  proyecto  de  ley,  que  de  cualquier  otro 
financiero,  cuando  se  hace  esta  pregunta,  se  contes- 
ta: «No  tenemos  que  decir  cuáles  esa  otra  forma;  no 
aprobamos  ese  presupuesto  de  gastos;  no  estamos 
conformes  con  ese  servicio.»  ¿Gon  cuál  lo  susti- 
tuís? «¡Ah!  eso  no  nos  toca  á nosotros,  eso  correspon- 
de ai  Gobierno».  ¡Qué  error!  (El  Sr.  Sauz:  ¿Qué  ha 
de  ser  eso  error?  Es  obligación  de  los  Gobiernos  traer 


soluciones.)  ¡Qué  error!  Y se  lo  demostraré  á 8.  S., 
Sr.  Saos,  aunque  dirigiéndome  al  Senado,  como  es 
mi  deber.  [El  Sr . Sanz:  Es  función  del  Gobierno;  no 
de  las  minorías.— El  Sr.  Ministro  de  Fomento : Ya  la 
ha  llenado.)  Voy  á demostrar  al  Sr,  Sana  lo  contra- 
río, muy  brevemente  y coa  mucha  claridad. 

Los  señores  que  rechazan  cualquier  solución 
económica  dicen,  repito:  «Si  fuese  otra,  toda  vez  que 
tiene  por  objeto  atender  á una  necesidad  tan  urgen- 
te, la  aceptaríamos;  pero  esa,  no.»  ¿Y  cuál  aceptarían 
los  señores  que  resisten  dar  su  voto?  «¡Ahí  eso  que 
lo  diga  el  Gobierno».  ¿Y  de  quién  es,  según  la  Cons- 
titución; de  quién  es,  según  la  organización  de  las 
Cámaras,  la  iniciativa  parlamentaría?  ¿Es  exclusiva 
del  Gobierno,  por  ventura?  Pues  qué,  si  todos  y 
cada  uno  de  ios  representantes  del  país  tenemos  esa 
preciosa  facultad,  ese  derecho  declarado  de  iniciar 
las  reformas  y las  leyes,  ¿cómo  ha  de  ignorar  el  se- 
ñor Sauz,  ni  ningún  Sr.  Senador,  que  los  derechos  y 
los  deberes  ú obligaciones  son  correlativos?  (E¿  señor 
Sauz:  Pido  la  palabra.)  Pues  ese  derecho  de  iniciati- 
va parlamentaria,  ¿no  constituye  al  representante 
del  país,  cuando  estima  que  debe  darse  otra  solución 
que  la  que  se  propone,  en  la  obligación  de  proponer 
la  suya?  ¿Dónde  está  establecido,  ni  por  la  ley,  ni  por 
la  costumbre  de  ningún  país  regido  por  el  sistema 
representativo,  que  la  iniciativa  sea  sola  y exclusi- 
vamente del  Gobierno  como  una  obligación?  No, 
Sres.  Senadores;  la  iniciativa  es  un  derecho  de  to- 
dos, y tenemos,  por  consiguiente,  cuando  recha- 
zamos la  solución  del  Gobierno,  obligación  de  pre- 
sentar la  nuestra.  Y si  puede  excusarse  de  esto  nn 
individuo,  tal  vez  alegando  modestamente  su  insu- 
ficiencia, como  por  ejemplo  lo  haría  yo  diciendo 
que  no  tengo  la  ilustración  suficiente  para  proponer 
solución  en  un  asunto,  ¿cómo  lo  dice  un  partido  gu- 
bernamental, declarando  así  que  carece  de  criterio 
de  gobierno  y de  solución  para  las  cuestiones  más 
capitales  en  la  gobernación  del  país? 

Yea  el  Sr.  Sanz  cómo  mi  doctrina  tiene  funda- 
mento. No  se  puede  decir  eso;  se  puede  decir,  es  cla- 
ro, como  se  dice  todo;  pero  no  se  puede  decir  razo- 
nable y fundadamente,  de  manera  que  se  admita  como 
cosa  comente.  Esa  es  una  disculpa  de  la  negativa 
sistemática,  ni  más  ni  menos.  Pues  qué,  ¿dónde  va- 
mos á parar,  si,  después  de  oponerse  á la  resolución 
de  las  cuestiones  graves,  se  dice  que  no  se  da  solu- 
ción ninguna?  Yo  contestaré  sobre  esto  que  no  com- 
placía ai  Sr,  Gimeno  ni  á los  que  resistieron  el  pro- 
yecto de  ley  de  auxilios  de  1892,  pero  luego  estuvie- 
ron muy  dispuestos  á votar  una  ley  más  amplía,  la 
de  1894;  y tal  vez  se  repita  el  caso,  y este  proyecto 
de  1 896  que  combaten  SS.  SS.>  lo  voten  SS*  SS.  mis- 
mos con  mucho  gusto  mañana,  y aun  otro  todavía 
más  amplio  en  concesiones  {El  Sr.  Sanz,  D.  Salustia* 
no:  No  lo  votaré  yo.)  Es  muy  difícil  dar  seguridades 
para  lo  futuro  (El  Sr.  Sanz,  D.  Salnstiano:  No  lo  vo- 
taré yo),  y mucho  más  en  política.  (El  Sr.  Sanz, 
D.  Scdustiano:  Lo  digo  por  tercera  voz:  uo  lo  votaré 
yo.)  No  diré  yo  eso;  más  bien  se  pudiera  aplicar  á la 
materia  política  aquello  de  que  «nadie  diga  de  esta 
agua  uo  beberé». 

Hablaba  también  el  Sr.  Gimeno,  contradiciéndose 
nuevamente,  después  de  reconocer  la  conducta  co- 
rrecta de  las  Compañías  de  ferrocarriles,  de  que  los 
errores  de  éstas  eran  la  principal  causa  de  sus  pérdi- 
das; que  uno  de  ellos  era  el  coste  excesivo  de  las 
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construcciones.  porque  se  excedieron  de  tal  modo  de 
lo  presupuestado  en  1885,  que  eL  42  por  100  de  sub- 
vención que  se  decretó  se  convirtió  en  menos  del  26, 
debido  á que  los  cálcalos  estaban  equivocados.  Y 
preguntaba  S.  S:  «¿Quién  era  culpable  de  esas  equivo- 
caciones? Las  Empresas,  porque  desde  luego  adminis- 
traron mal,  procedieron  torpemente  y con  despilfa- 
rro é hicieron  gastos  enormes.» 

Está  averiguado  el  costo,  por  más  que  una  de  las 
cosas  que  aquí  se  han  dicho,  es  quedas  Empresas 
ignoraban  lo  que  les  había  costado  su  propiedad. 
Luego  me  ocuparé  de  esta  palabra.  Gomo  dije  ayer, 
se  conoce  perfectamente  el  costo  de  cada  kilómetro, 
por  término  medio,  de  los  12,000  y pico  que  están 
construidos  en  la  Península,  y que  han  salido  á 
300.000  pesetas  cada  kilómetro. 

Pues  bien,  Sres.  Senadores,  no  os  molestaré  con 
datos  prolijos;  voy  á referirme  á un  corto  número 
de  Naciones. 

En  Francia,  la  línea  del  Norte  costó,  por  térmipo 
medio,  336.400  francos.  La  línea  de  París-Lyon-Mar- 
sella,  438  000  francos;  en  Inglaterra,  637.344  fran- 
cos; en  Alemania,  332.800,  y en  Austria-Hungría, 
346.290  francos. 

Véis,  pues,  Sres.  Senadores,  que  todos  los  tipos 
son  superiores  á las  300.000  pesetas  que  correspoo- 
den  á España.  (Bí  Sr . Gimeno:  Ese  es  un  argumento 
á mi  favor;  luego  lo  demostraré.)  Todos  los  ferroca- 
rriles de  Europa  han  costado  más  que  en  España, 
siendo  España,  como  sabéis,  uno  de  los  territorios  en 
que  son  más  difíciles  las  obras,  y donde  fuá  necesa- 
rio traer  operarios  y herramientas,  porque  cuando 
se  empezaron  á construir  los  ferrocarriles  no  se  sabía 
cómo  ni  con  qué  trabajar.  Pues,  á pesar  de  estas  cir- 
cunstancias, en  España  han  costado  más  baratos  los 
ferrocarriles  que  en  todas  las  demás  Naciones  de  Eu- 
ropa; pero  con  gran  diferencia. 

A la  vez  que  bago  notar  esto,  para  demostrar  que 
no  hubo  despilfarro  ni  torpeza,  y que  el  costo  fué 
el  que  debía  ser,  y que  si  resulta  diferencia  fué  de- 
bida á error  de  cálculo,  pero  no  por  mala  adminis- 
tración de  las  Empresas;  á la  vez  que  digo  esto,  apro- 
vecho la  ocasión  para  llamar  la  atención  del  Senado 
acerca  de  la  riqueza  que  representan  los  ferrocarri- 
les. Pasan  de  12,000  kilómetros,  y no  hay  más  que 
multiplicar  12  por  3,  que  hacen  36,  y resultarán 
3.600  millones  sólo  por  el  coste,  b que  valen  los  fe- 
rrocarriles en  España.  Esta  es  la  riqueza  que  dije 
ayer,  y repito  hoy,  que  constituía  la  propiedad  de  las 
Empresas  de  los  ferrocarriles  en  España,  Y al  mani- 
festarlo así  me  rectificó  el  Sr,  Gimeno  diciendo:  «No, 
propiedad,  no;  la  propiedad  es  del  Estado».  La  pro- 
piedad tiene  dos  fases,  una  que  es  el  dominio  útil,  y 
otra  el  dominio  directo. 

La  propiedad  de  dominio  útil  la  tienen  las  Em- 
presas; la  del  dominio  directo  la  tiene  el  Estado;  lue- 
go hay  una  especie  de  condominio,  aunque  tempo- 
ral, por  los  años  que  duren  las  concesiones;  y en  este 
sentido  puede  decirse  que  el  Estado  y las  Compañías, 
son  copropietarios. 

No  hay,  pues,  inexactitud  de  expresión  al  llamar 
propietario  al  Estado  y propietarias  á las  Compañías. 

En  todo  caso,  fíjese  ei  Senado  en  que  esa  pro- 
piedad que  se  va  á salvar,  que  vale  boy,  sólo  por  su 
coste,  3.600  millones,  es  del  Estado.  Y sobre  esto  no 
me  argüirá  S.  S.,  porque  precisamente  me  rectifica- 
ba diciéndome  que  yo  había  dicho  que  la  propiedad 


es  de  las  Compañías,  cuando  no  es  así,  sino  del  Es- 
tado. Cierto,  para  el  porvenir.  Pues  esa  es  la  suma 
que  dejamos  á nuestros  descendientes,  á la  vez  que 
les  dejamos  algunas  obligaciones  que,  por  cierto,  no 
tendrán  ellos  que  cumplir,  sino  que  lo  habrán  hecho 
las  generaciones  próximas. 

Conste,  pues,  que  no  hubo  exceso  de  gastos,  sino 
economías  en  ellos  cuando  se  construyeron  los  ferro- 
carriles, y que  el  exceso  que  resultó  con  relación  á 
lo  presupuestado  no  filé  por  mala  administración, 
sino  por  error  de  cálculo,  error  que  fácilmente  se 
comete  y que  se  ha  cometido  en  todas  las  Naciones; 
pues  no  ha  habido  ni  una  de  ellas  que,  al  comen- 
zarse á construir  los  ferrocarriles  (boy  es  muy  dis- 
tinto), por  el  desconocimiento  que  entonces  se  tenía 
de  la  materia,  no  haya  equivocado  sus  cálculos, 

Yoy  á terminar,  porque  ya  temo  haberme  exten- 
dido demasiado,  rectificando,  por  último,  el  concepto 
que  me  atribuía  el  Sr.  Gimeno,  ocupándose  de  las 
manifestaciones  que  hice  en  la. Sección  ai  ser  yo  ele- 
gido para  esta  Comisión. 

Su  señoría  ha  insistido,  dudando  de  la  firmeza 
de  mi  memoria,  en  que  yo  expuse  que  era  partida- 
rio del  proyecto,  aunque  no  lo  había  leído.  Yo,  excu- 
sando entraren  un  debate  de  pormenores,  alegué,  y 
alegué  con  verdad,  que  aquel  mismo  día  se  me  había 
repartido  el  proyecto  impreso,  y que  uo  había  tenido 
tiempo  de  leerlo,  y agregué  (y  me  están  escuchando 
algunos  señores  que  en  la  Sección  estaban)  que  acep- 
taba el  pensamiento,  porque  lo  conocía  de  antema- 
no, y porque  lo  consideraba  justo,  necesario  y con- 
veniente, y ajeno  á todo  propósito  político;  pero  si  es 
que  el  Sr.  Gimeno  (y,  lejos  de  mortificarme,  me  hon- 
ra con  esto)  ha  dado  á entender  que  era  tanta  mi  su- 
bordinación en  política  que  sometía  mi  criterio  al 
del  Gobierno,  ¿cree  S,  S.  que  hay  falta  en  esto? 

Yo,  por  mi  parte,  diré  á S.  S.  que  en  ese  someti- 
miento, en  esa  subordinación  y en  esa  disciplina, 
tengo  una  verdadera  jactancia,  y que  no  está  de  más 
que  lo  bagamos  así  los  individuos  de  los  partidos, 
porque  andan  los  tiempos  algo  necesitados  de  ejem- 
plos en  materia  de  disciplina,  de  subordinación  y de 
respeto  á la  jefatura;  por  lo  cual,  y sin  que  entienda 
el  Sr.  Gimeno  que  aludo  á nadie,  creo  que  si  hemos 
subordinado  nuestro  criterio  al  del  Gobierno,  si  he- 
mos dado  así  una  muestra  ia  mayoría  de  la  Comi- 
sión, como  lo  espero  que  la  dará  la  mayoría  del  Se- 
nado, de  cohesión,  de  unidad,  de  fuerza  y de  robus- 
tez, esto  no  se  nos  debe  echar  en  cara  como  un  agra- 
vio, esto  se  nos  debe  elogiar  y envidiar,  y si  hay 
fuerza  bastante  y abnegación  para  ello,  imitarnos, 
que  convendrá  mucho  por  cierto  á los  demás  parti- 
dos políticos  de  nuestro  país. 

¿as  rebeliones,  las  disidencias,  las  discrepancias, 
las  censuras  con  respecto  á los  jefes,  no  son  solamen- 
te estériles  para  quien  incurre  en  tales  equivocacio- 
nes, en  semejantes  faltas,  sino  que  son  funestas  para 
quien  las  quiere  hacer  y para  el  partido  mismo  á 
quien  se  refieren. 

Por  lo  demás,  y concluyo,  crean  los  señores 
que  se  oponen  á este  proyecto  (á  quienes  no  llamo 
minoría  liberal,  porque  no  entiendo  que  sean  así,  en 
cuanto  á este  punto  al  menos);  crean  los  señores  que 
se  oponen  al  proyecto  de  ley  de  auxilios  á ios  ferro- 
carriles, que  si  no  le  votan  ahora  le  votarán  más 
adelante,  y que  vale  mucho  más  que  lo  hagan  hoy, 
siquiera  por  aquello  de  que  conviene  que  las  cosas 
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las  bagan,  desde  el  principio,  los  discretos,  y vos- 
otros barto  tenéis  demostrado  que  lo  sois. 

El  Sr*  GIMELO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  8.  S* 

El  Sr.  GIMENO*  Hoy  sí  que  realmente  voy  á ser 
brevísimo,  porque,  “después  de  todo,  no  tengo  gran 
cosa  que  rectificar  al  Sr.  García  de  Leaníz. 

Empezaré  diciendo  que  ayer,  al  mantener  y sos- 
tener todo  cuanto  había  afirmado,  criticado  ó censu- 
rado  en  mi  discurso  de  anteayer,  bien  claramente 
demostré  que  no  pecaba  ciertamente  mi  conducta  de 
inconsecuencia,  lo  cual  permite  que  me  extrañe  de 
que  S.  8*  haya  afirmado  que  yo  dulcifiqué  en  el  fon- 
do mis  afirmaciones  anteriores,  y que  casi  estuve  de 
acuerdo  en  la  parte  principal  de  mi  discurso  con  lo 
que  8,  S*  había  sentado  en  el  suyo*  No;  lo  que  yo 
hice  ayer  en  mi  rectificación  fué  acentuar  un  tanto 
mi  opinión  propia  respecto  á la  necesidad  indiscuti- 
ble que  hay  de  atender  por  parte  del  Estado,  en  lo 
que  sea  discreto,  juicioso  y oportuno,  y en  lox  que 
pueda  armonizarse  con  los  iotereses  del  país,  á la  ne- 
cesidad y angustia  de  las  Empresas  ferroviarias.  Bien 
claro  lo  ba  demostrado  mi  partido  en  otra  ocasión, 
puesto  que  8*  8*  mismo  ha  citado  aquí,  con  oportu- 
nidad que  ciertamente  no  puede  ofenderme,  3a  pre- 
sentación del  proyecto,  debido  al  entonces  Ministro 
de  Fomento,  Sr,  Groizard,  en  el  año  1894,  proyecto 
que  distaba  mucho  de  ser,  por  su  importancia,  lo  que 
es  el  actual  proyecto  del  Sr.  Linares  Rivas. 

La  prueba  de  ello  es  que  8*  8.  mismo  ha  dicho 
que  el  título  que  se  daba  ¿ aquel  proyecto,  como  el 
que  se  dió  al  del  Sr*  Linares  Rivas  en  el  ano  1892, 
no  era  el  de  auxilios  á los  ferrocarriles  ¡ sino  el  de 
autorización  para  modificar  las  tarifas  arancelarias, 
Pero  había  algo  más  en  el  prcyecto  del  Sr,  Groizard 
que  yo,  así  en  globo,  sin  analizarlo,  porque  no  es 
realmente  ocasión  oportuna  para  ello,  considero  ven- 
tajoso, hasta  cierto  punto,  para  el  país,  que  era  la 
facilidad  que  se  daba  para  la  construcción  de  los  fe- 
rrocarriles secundarios  garantizando  un  interés.  Esto 
llevaba  dentro  de  sí  ventajas  innegables,  puesto  que 
se  multiplicaban  las  comunicaciones,  y al  mismo 
tiempo  que  resultaba  utilidad  para  los  intereses  de 
las  actuales  Empresas,  resultaba  también  beneficio 
para  los  intereses  de  la  industria,  del  comercio  y de 
la  agricultura* 

En  ese  sentido  me  expresaba  yo  ayer,  porque  no 
he  de  ser  tan  romo  de  inteligencia,  ni  ésta  ha  de  ha- 
llarse en  tal  estado  de  incompatibilidad  con  lo  que 
se  cae  por  su  propio  peso,  que  no  tenga  que  confesar, 
como  lo  hice  ayer  y anteayer,  que  es  necesario  au- 
xiliar por  algún  medio,  cualquiera  que  éste  sea, 
pero  siempre  compatible  con  los  intereses  de  nues- 
tro país,  las  necesidades  de  las  Empresas. 

Ya  ve  S*  8*  que  yo,  desde  el  principio,  no  he  sido 
intransigente,  ni  tampoco  puede  tachárseme  de  in- 
consecuente, como  acabo  de  demostrar. 

Yiene  ahora  otro  punto  que  se  relaciona  con  éste. 
Recuerde  bien  S.  8.  lo  que  yo  dije  en  mi  rectifica- 
ción de  ayer;  ya  sé  yo  que  la  función  legislativa  es 
común  al  Gobierno  y á todos  los  que  se  llaman  re- 
presentantes del  país  en  ambas  Cámaras;  ya  sé  yo 
que  la  iniciativa  para  presentar  leyes  al  Parlamento 
no  es  sólo  del  Gobierno,  sino  que  lo  es  también  de 
cualquiera  que  se  siente  en  estos  bancos;  pero  cuan- 
do m trata  de  m proyecto  qm  m ha  nacido  cierta- 


mente de  nosotros,  sino  que  ha  sido  elaboración,  pro- 
ducto del  trabajo  ministerial,  y que  se  presenta,  no 
en  forma  de  proposición,  como  es  natural,  sino  de 
proyecto  de  ley,  entonces  las  minorías  no  pueden  opo- 
ner, más  que  por  medio  de  enmiendas,  lo  que  ellas 
entienden  que  ha  de  ser  modificaciones  á tal  pro- 
yecto, y eso  es  lo  que  han  hecho  todos  los  individuos 
que  en  estos  bancos  se  sientan,  y que,  ciertamente, 
no  son  partidarios  del  proyecto  presentado  por  el 
Sr.  Linares  Riras  ó por  el  Gobierno  de  S*  M*  Ya  lo 
hemos  hecho  así;  bastantes  enmiendas  hay  presen- 
tadas; ellas  son  la  expresión  de  nuestro  criterio,  ellas 
son  la  manifestación  de  nuestro  pensamiento  respec- 
to á ese  proyecto. 

Guando  se  discutan,  tendrá  ocasión  8.  S*  de  co- 
nocerlo, si  es  que  ya  no  lo  conoce  por  la  simple  lec- 
tura de  ellas. 

Tampoco  he  asegurado  que  el  quebranto  de  la 
moneda  sea  la  üuica  causa  del  estado  angustioso  de 
las  Compañías  ferroviarias*  No  he  hecho  más  que 
repetir  las  propias  afirmaciones  de  las  Empresas,  que 
asegurau  que  esta  es  una  de  las  causas  principales, 
no  la  única,  sino  una  de  las  principales,  porque,  cier^ 
tamente,  los  lamentas  y las  peticiones  de  las  Empre- 
sas ferroviarias  arrancan  de  la  época  en  que  el  cam- 
bio empezó  á ser  desfavorable  para  nuestra  moneda* 
Añadía  á esto  el  Sr.  Leaniz  que  hay  otra  causa  no 
menos  importante:  aquella  que  tiene  su  origen  en  la 
ley  monetaria  del  Sr,  Figuerola.  Estas,  si  no  recuer- 
do mal,  las  llamé  las  piedras  angulares  de  todo  el 
edificio  de  reclamaciones  de  las  Empresas  de  ferro- 
carriles. Estamos,  pues,  perfectamente  de  acuerdo. 
Yro  no  he  sostenido  nunca  que  fuera  el  quebranto  de 
la  moneda  la  causa  única. 

Pero  no  ascendiendo  (y  no  hay  para  esto  que  con- 
sultar sino  los  datos  oficiales  de  las  Compañías  más 
poderosas},  no  ascendiendo  más  que  á un  reducido 
numero  de  millones  de  pesetas  al  año  lo  que  signifi- 
ca el  quebranto  de  remesas  al  extranjero,  fundado 
en  el  cambio  de  moneda,  y lo  que  significa  la  depre- 
ciación monetaria  que  desde  1870  acá  viene  consig- 
nándose en  las  Memorias  de  las  Compañías;  no  as- 
cendiendo más  que  á la  cifra  de  5 millones  y pico 
para  una  y á la  de  7 millones  y pico  para  otra,  y 
siendo  bastante  superior  lo  que  esta  ley  les  concede 
por  los  derechos  de  carga  y descarga,  de  gasto  de 
maniobra  y de  registro,  decía,  y repito  ahora,  que 
esto,  sin  necesidad  de  ninguna  otra  ventaja,  sería  su- 
ficiente para  sacar  á las  Empresas  del  estado  angus- 
tioso en  que  se  encuentran* 

Esto  es  cuestión  de  números.  Una  de  las  Compa- 
ñías más  poderosas,  signataria  del  convenio,  no  re- 
gistra en  su  Memoria  de  este  año  más  que  4 millo- 
nes y pico  respecto  al  quebranto  de  remesas  al  ex- 
tranjero, y un  millón,  y no  recuerdo  cuántos  cente- 
nares de  miles  de  pesetas,  en  lo  que  se  refiere  á la 
depreciación  monetaria;  total,  aproximadamente,  6 
millones.  Ya  tuve  el  honor  de  exponer  á la  conside- 
ración del  Senado*  que  sólo  los  derechos  de  carga  y 
descarga  y de  gastos  de  maniobra  son  superiores  á 
esa  suma*  Con  esto  sólo,  pues,  multiplicado  por  los 
ochenta  y cuatro  años,  que,  de  aprobarse  la  ley,  han 
de  tener  derecho  esas  Compañías  á percibir  los  au- 
mentos correspondientes  á estos  derechos,  hay  sufi- 
ciente para  sacarlos  de  su  presente  angustiosa  situa- 
ción. ¿Habrá  quien  pueda  sostener  lo  contrario  de  lo 
que  afirman  estos  datos  oficíale^  que  en  Ies  Memo- 
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rías  de  las  Compañías  pueden  verse  á cualquier  hora? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  pjgal): 
Señor  Senador,  no  he  querido  interrumpirle;  pero  le 
recuerdo  que  está  rectificando  por  segunda  vez. 

El  Sr.  GIMENO:  Voy  á ser  brevísimo:  jamás 
abuso,  ni  de  la  atención  de  la  Cámara,  ni  de  la  be- 
nevolencia de  la  Presidencia;  pero  como  ésta  habrá 
observado,  no  hago  más  que  rectificar  conceptos 
equivocados,  y el  de  que  estoy  tratando  es  uno  que 
ciertamente  lo  ha  sido  en  labios  del  Sr.  García  de 
Lcaniz. 

Tampoco  he  asegurado  que  yo  aprobaría  con  los 
ojos  cerrados  este  proyecto  en  el  caso  de  que  se  me 
convenciera  de  que  era  de  utilidad  para  fines  nacio- 
nales, en  el  caso  de  que  se  me  probara  que  en  su 
fondo  existía  un  pensamiento  latente,  que  era,  levan- 
tando el  crédito  nacional,  acudir  á la  banca  extran- 
jera que  ha  de  proporcionarnos  recursos  en  estas 
circunstancias  extraordinarias  en  que  nos  encontra- 
mos. Yo  no  he  dicho  jamás  que  votaría  este  proyecto, 
ni  con  los  ojos  cerrados  ni  con  los  ojos  abiertos,  por- 
que sigo  considerándolo  funesto  para  los  intereses 
del  país.  Lo  que  lie  hecho,  y hien  claramente  lo  ex- 
puse al  principio  de  mi  discurso  de  anteayer,  fué 
dirigir  una  excitación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
particularmente,  aunque  también  acompañaba  en 
ella  á los  dignos  individuos  de  la  Comisión. 

Recuerde  S.  S.  que  preguntaba:  ¿qué  hay  dentro 
de  esto?  ¿Qué  significa  esto  de  robustecer,  de  fortifi- 
car, de  vigorizar  el  crédito  nacional?  ¿Es  que  tras  de 
este  fortalecimiento  y robustecimiento  viene  la  peti- 
ción de  dinero  que  hace  falta?  Pues  dígase  con  fran- 
queza, porque  yo,  discutiendo  en  este  terreno,  podré 
hacer  uso  de  otros  argumentos  que  ahora  me  son 
vedados:  á eso  sencillamente  me  refería. 

Tengo  verdadera  curiosidad,  verdadera  necesidad 
de  oir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  (y  perdónenme  los 
señores  de  la  Comisión),  porque  es  el  que  tiene  más 
autoridad  para  hablar  de  esto  en  nombre  del  Gobier- 
no; tengo  verdadera  curiosidad  en  oir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  para  saber  si,  efectivamente,  el  le- 
vantamiento del  crédito  nacional  quiere  decir  algo 
de  peticiones  de  dinero  que  hace  falta,  y entonces  ya 
discutiremos  en  otro  terreno;  ya  veremos,  si  efecti- 
vamente, vale  la  pena  el  producir  tan  hondo  que- 
branto en  los  intereses  nacionales;  si  vale  la  pena, 
digo,  por  la  ventaja  que  pueda  ofrecernos  el  dinero 
que  necesitamos  encontrar. 

Ya  me  queda  poco  que  rectificar.  Precisamente 
las  cifras  que  S.  S,  nos  ha  leído  del  coste  por  kiló- 
metro en  los  ferrocarriles  extranjeros,  viene,  como 
ho  expresado  antes  valiéndome  de  una  interrupción, 
viene  á ser  un  fundamento  más  sólido  de  mis  razo- 
nes; porque,  efectivamente,  si  aquí  ha  costado  la 
construcción  de  un  kilómetro,  por  término  medio, 
300.000  pesetas,  y en  los  demás  países  que  S.  S.  ha 
citado  la  suma  ha  sido  superior,  entonces  no  pueden 
quejarse  las  Compañías  españolas  de  que  el  coste  ex- 
cesivo de  la  construcción  haya  sido  uno  de  los  pun- 
tos de  origen  de  su  ruina  actual. 

Una  de  dos:  ¿ha  costado  mucho,  ó poco?  ¿Ha  cos- 
tado menos  que  en  otras  partes?  Pues  entonces  no  se 
escoja  eso  como  argumento  para  decir  que  de  allí 
arrancan  las  raíces  del  mal  actual.  Yo  creo  que  ha 
costado  más  de  lo  que  debía  costar,  y S.  S.  lo  ha 
asegurado  luego  atribuyéndolo  á un  error  de  cálcu- 
lo; y repito  ahora  lo  que  ayer  bien  claramente  pre- 


guntaba: de  ese  error  de  cálculo,  ¿quién  es  responsa- 
ble? ¿Es  el  Estado?  ¿Es  el  país?  ¿Son  los  elemen  tos 
técnicos?  Porque  las  Compañías  tuvieron  necesidad 
imprescindible,  cumpliendo  con  su  deber,  de  hacer 
un  estudio  de  los  proyectos.  ¿Es  que  se  equivocaron? 
¿Es  que  creyeron  que  había  de  costar  200.000  pese- 
tas, y costó  luego  cada  kilómetro  300.000?  Pues  en- 
tonces, vulgarmente  hablando,  con  su  pan  se  lo  co- 
man, porque  nosotros  no  tenemos  la  culpa  de  ello;  ba 
sido  una  falta  de  cálculo,  un  error  disculpable,  si 
S.  S.  quiere,  especialmente  en  aquellos  primeros 
tiempos  en  que  no  habla  experiencia  técnica,  ó la 
suficiente,  de  esas  cosas;  pero  de  esto,  que  no  se  que- 
jen á nadie,  ni  mucho  menos  al  Estado,  que  ha  he- 
cho cuanto  ha  podido  en  beneficio  de  las  Compañías. 

Porque  una  de  las  causas  que  apuntaba  S.  S. 
como  eficientes  de  los  quebrantos,  se  refieren  á la  su- 
presión del  I 0 por  100  en  bueña  hora  acordada  y de- 
cretada por  un  Ministro  del  partido  liberal.  ¿Pero  es 
que  las  Compañías  tenían  derecho  á percibir  ese  10 
por  100?  Porque,  -Sros.  Senadores,  ese  10  por  i 00 
arranca  de  la  ley  del  64  en  que  se  hizo  para  que  el 
Gobierno  lo  percibiera  directamente.  En  18GG,  insis- 
tiendo aquel  Gobierno,  como  todos  los  Gobiernos  es- 
pañoles en  todas  ocasiones,  en  favorecer  á las  Com- 
pañías, dejó  de  percibir  ese  10  por  i 00  y las  otorgó 
el  derecho  de  que  ellas  lo  cobrasen.  ¿Para  qué  lo 
hizo?  Bien  claramente  se  demuestra  sólo  con  la  lec- 
tura de  la  ley;  lo  hizo  para  favorecer  la  fusión  de  las 
Compañías;  tenía,  pues,  una  tendencia  laudable,  como 
la  ha  tenido  en  todos  los  países,  basta  el  punto  de 
que  no  se  concedió  ese  derecho  á percibir  el  10  por 
i 00  más  que  á aquellas  Compañías  que,  fundiéndo- 
se, fueran  propietarias  de  i. 000  ó más  de  í .000  kiló- 
metros. Ahora  bien;  dígame  S.  S.:  el  10  por  100,  ¿lo 
han  cobrado  todas  la  Compañías,  absolutamente  to- 
das? Sí.  ¿Lo  han  cumplido  fundiéndose?  No.  Luego 
han  estado  percibiendo  injusta,  ilegal,  indebidamen- 
te, muchas,  gran  parte  de  las  Compañías  ferroviarias 
de  España,  ese  10  por  100,  y sobre  todo...  (El  Sr.  Vi- 
cepresidente agita  la  campanilla.)  Voy  á concluir. 

Aun  cuando  el  Estado  hiciera  bien,  porque  no 
hay  que  examinar  las  circunstancias  en  que  se  en- 
contraba el  Gobierno  en  el  año  1866;  aun  cuando  el 
Estado  hiciera  bien,  cedieudo  el  10  por  i 00  á las 
Empresas,  y viDiora  luego  otro  Gobierno  que  dijera 
que  do  debía  continuar  haciendo  uso  de  esos  recur- 
sos que  la  ley  de  1800  ponía  en  su  mano,  ¿acaso  éste 
puede  ser  un  motivo  de  queja  contra  aquel  Gobierno 
ni  contra  ninguno?  Permítame  S.  S.  que  le  ponga  un 
ejemplo  vulgarísimo. 

El  Sr.  García  de  Leani.z,  que  no  ha  sido,  hasta 
ahora,  amigo  mío,  y lo  siento,  porque  me  honro  mu- 
chísimo con  su  amistad,  pudiera  llegar  á serlo  tan 
íntimo,  que  me  creyera  yo  en  el  caso  de  enviarle 
todos  los  sábados  una  magnífica  caja  de  cigarros  ha- 
banos; pero  pasados  meses  ó años  de  hacer  esto,  pu- 
diera enfriarse  nuestra  amistad,  dejando  yo  de  en- 
viarle la  consabida  caja  de  cigarros.  ¿Tendría  dere- 
cho S.  S.  á quejarse  diciendo  que  le  causaba  un  per- 
juicio? No;  sería  la  retirada  de  un  favor,  favor  que 
tendría  S.  S.  que  agradecerme. 

Pues  lo  mismo  ha  sucedido  con  lás  Compañías. 
Hubo  un  Gobierno  que  creyó  conveniente  otorgarles 
graciosamente  ese  10  por  100  del  importe  de  los  bi- 
lletes; muy  posteriormente  otro  Gobierno  ha  creído 
conveniente  quitárselo:  pues  están  como  es' aban,  y 
S ISO 
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las  Compañías  no  tienen  derecho  á quejarse  con  mo- 
tivo de  la  retirada  del  beneficio  de  ese  i 0 por  i 00. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidalj: 
El  Sr.  Romero  Girón  tiene  la  palabra  para  consumir 
el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Séame  permitido,  seño- 
res Senadores,  permítamelo  también  la  Mesa,  invitar 
al  Senado,  si  ya  no  se  hubiere  hecho,  á dirigir  una 
manifestación  á S.  M.  reiterándole  nuestros  respe- 
tos, nuestros  afectos  y nuestra  más  firme  y leal  adhe- 
sión. 

Sí  este  acto,  que  yo  espero  sea  colectivo  y unáni- 
me, fuese  particular  mío,  me  permitiría  añadir  algo 
más.  Me  permitiría  añadir,  con  todo  el  respeto  que 
tan  alta  persona  merece,  que  mi  satisfacción  sería 
completa  si  la  labor  extraordinaria  á que  la  mayoría 
del  Senado  se  dignó  condenarnos  en  el  día  de  ayer, 
recayera  sobre  un  proyecto  en  el  cual  se  ventilasen 
los  intereses  generales  del  país  ó respondiera  á nece- 
sidades urgentes  de  gobierno.  No  se  contrae  á lo  pri- 
mero, ni  responde,  por  desgracia,  sino  aun  conjunto 
dé  intereses,  respetables  sí,  pero  que  no  están  en  la 
debida  correlación  con  otros  más  generales  intereses 
y necesidades  del  país* 

Los  fenicios  antiguos  y los  fenicios  modernos, 
generalmente  no  suelen  poner  en  la  balanza  de  sus 
apreciaciones  el  conjunto  de  los  intereses  sociales, 
morales  y materiales  de  todo  ei  país.  Les  llama  más 
la  atención  su  necesidad  particular;  desarrollado  er 
ellos  excesivamente  el  órgano  de  la  avaricia,  atrope- 
llan por  todo  con  tal  de  sanear  esos  intereses,  y más 
que  sanearlos,  de  multiplicarlos  y acrecerlos  por 
modo  desmesurado;  lo  cual  me  lleva  á recordar,  con 
gran  pena,  con  profunda  amargura,  que  los  fines 
que  en  los  momentos  actuales  tienen  manifestacio- 
nes de  diverso  orden,  aunque  todos  conspiran  al  mis- 
mo propósito,  se  han  aparecido  siempre  en  una  for~ 
m a ó en  otra  en  las  épocas  de  terribles  decadencias 
de  los  países,  para  hacer  bueno  quizás  el  adagio  vul- 
gar de  nuestra  España,  de  que  «del  árbol  caído  todos 
hacen  leña». 

En  los  momentos  en  que  estuvo  para  derrumbar- 
se,  y se  derrumbaba,  en  efecto,  aquel  imperio,  que 
no  ba  tenido  rival  en  el  mundo  ni  por  su  grandeza, 
ni  por  su  extensión,  cuando  tantos  males  corroían 
sus  entrañas,  entonces  se  despertaron  en  ciertas  cla- 
ses de  la  sociedad  romana,  que  tenían  un  nombre 
particular,  un  sinnúmero  de  apetitos,  y se  empren- 
dieron grandes  avances  contra  la  riqueza  publica,  ya 
bastante  desmembrada. 

En  nuestro  país,  no  quiero  recordar  más  que  un 
caso,  caso  lejano,  pero  de  cierta  semejanza  con  la  si- 
tuación presente.  Entretanto  que  un  Rey  enfermo, 
un  Rey  doliente,  uo  podía  mantener  con  seguridad  y 
cou  energía  necesarias  las  riendas  de  la  gobernación 
del  Estado,  los  señores  y los  ricos  bornes  se  distri- 
buían la  presa  á su  gusto  y placer. 

No  digo,  en  verdad,  que  la  situación  presente  sea 
exactamente  igual  á las  dos  que  he  recordado.  Afir- 
mo, sin  embargo,  que  ofrece  grandes  similitudes.  Las 
circunstancias  de  tiempo  y lugar,  las  circunstancias 
de  cultura,  las  circunstancias  de  riqueza  y de  vida 
social,  pueden  determinar  disparidades,  desemejan- 
zas; pero  la  realidad  de  las  cosas,  por  desgracia,  nos 
ofrece  una  analogía  aterradora.  ¿Es  que  bulle  por  mi 
cerebro  la  idea  de  atribuir  á las  Compañías  ferrovia- 
rias españolas,  puesto  que  de  ellas  se  trata,  propósi- 


tos intencionados  de  conducir  las  cosas  por  los  de- 
rroteros por  donde  las  conducían  los  traficantes  de 
Roma  y Los  señores  del  tiempo  de  Don  Enrique  el 
Doliente? 

Soy  bastante  sincero  y bastante  leal  para  no  re- 
conocer que  en  este  caso,  como  en  otros  muchos,  por 
parte  de  esas  entidades  median  dos  circunstancias 
características:  la  una  es  el  error  de  la  inteligencia 
que  las  dirige,  y la  otra  es  la  fatalidad  de  las  cosas. 
Ai  fin  y al  cabo,  estas  Compañías  representan  en 
nuestro  país  una  concentración  de  capital,  y en  la 
época  moderna  las  concentraciones  de  capitales  lle- 
van fatal  y necesariamente,  á sus  representantes,  á 
constante  y desmedido  avance  contra  los  intereses 
públicos,  contra  los  intereses  generales. 

Otra  causa  determinante  de  esta  tendencia  ma- 
nifiesta de  las  Compañías  ferroviarias,  estriba  en  un 
fenómeno  económico-social,  que  se  refiere  al  medio 
de  trasporte  en  los  tiempos  modernos,  á saber:  des- 
de el  momento  en  que  la  fuerza  material  ha  conse- 
guido impulsos  tales  que  le  permiten  como  suprimir 
el  tiempo  y el  espacio,  se  ha  abierto  paso  por  nece- 
sidad la  anulación  de  la  ley  económica  de  la  concu- 
rrencia, todo  lo  cual  lleva  inevitablemente  á una 
manera  de  monopolio,  que  puede  ser  en  unos  casos 
natural,  y en  otros,  en  España  sucede,  legal. 

Guando  los  ferrocarriles  comenzaron,  pensábase 
por  unos  que  era  una  mera  cuestión  de  peaje;  que  de 
la  propia  suerte  que,  tratándose  de  las  antiguas  vías 
de  comunicación,  ya  perfeccionadas  en  forma  de  ca- 
rreteras, la  entidad  que  venía  á ofrecérselas  al  pú- 
blico entregaba  á todos,  sin  distioción,  al  uso  y dis- 
frute, unas  veces  cou  las  gabelas  del  portazgo  y del 
pontazgo,  y otras  veces  con  el  impuesto  en  sustitu- 
ción de  aquellas  gabelas  que  eran  irritantes  y des- 
iguales; pensábase,  digo,  que  los  ferrocarriles  podían 
servir  de  medio  de  comunicación,  utilizablc  indis- 
tintamente por  todos;  no  se  pensó  en  los  primeros 
tiempos  que  pudiera  servir  de  medio  para  ei  tras- 
porte de  mercancías. 

Creyeron  otros,  y estos  fenómenos  se  produjeron 
en  Inglaterra  y en  los  Estados  ¡Unidos,  donde  la  ac- 
ción del  Estado  para  el  régimen  y ordenación  de  las 
vías  férreas  es  insignificante,  por  no  decir  nula;  pen- 
saron otros  que  podría  desarrollarse  este  medio  mo- 
derno de  trasporte  en  las  formas  de  libre  cod curren- 
cía;  pocos,  muy  pocos,  imaginaron  que  aquella  acu- 
mulación de  fuerza  motriz  venía  á trastornar  por 
completo  el  orden  económico  en  cuanto  al  trasporte, 
que  es  el  instrumento  para  el  cambio. 

EL  nuevo  factor  resultaba  absoluta  y diametral- 
mente distinto  del  usado  anteriormente.  Y así  acon- 
teció que,  de  la  propia  suerte  que  aplicado  ya  el  va- 
por, se  extendió,  con  cálculo  inseguro  y equivocado, 
que  podría  alcanzar  este  medio  dé  trasporte  una  ve- 
locidad lo  menos  de  120  kilómetros,  á que  no  se  ha 
llegado,  ni  quizás  se  llegará  con  tal  motor,  pensaron 
igualmente,  con  equivocación  que  la  experiencia  se 
encargó  de  demostrar,  que  podía  establecerse  el  fe- 
nómeno económico  del  trasporte  en  las  mismas,  ab- 
solutamente en  las  mismas  condiciones  que  para  casi 
todos  los  demás  hechos  económicos  en  lo  que  so  re- 
fiere al  cambio;  me  refiero  á la  libre  concurrencia. 

La  experiencia  en  Inglaterra  y en  los  Estados 
Unidos,  cuyo  sistema  ferroviario  pareció  responder 
á este  principio,  ha  demostrado  la  imposibilidad  de 
sostener  esas  ideas.  No  tolera  el  régimen  social,  po- 
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Utico  y admioistrativo  de  Inglaterra  una  acción  del 
Estado  sobre  la  economía  social  tan  pronunciada 
como  la  que  prevalece  en  el  continente;  no  permite 
acaso  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  esa  in- 
tervención del  Estado  sobre  los  intereses  individua- 
les, aparte  las  dificultades  que  nacen  del  modo  de 
régimen  de  aquella  República,  en  la  cual,  al  lado  de 
un  Estado  general,  puede  decirse  que  coexisten  mul- 
titud de  Estados  particulares. 

Y,  sin  embargo,  la  fuerza  de  las  cosas,  la  natu- 
raleza de  las  cosas,  ha  hecho  que  las  dificultades  de 
las  leyes,  las  imposibilidades  legales  se  salven  me- 
diante la  acción  de  la  actividad  social.  ¿En  qué  for- 
ma? En  la  forma  que  he  llamado  el  monopolio  natu- 
ral para  distinguirlo  del  legal,  mediante  grandes 
concentraciones  de  las  Empresas,  constituyendo  co- 
losales entidades,  de  lo  cual  en  los  Estados  Unidos 
se  registran  numerosos  ejemplos, 

Allí,  en  donde  la  libre  concurrencia  es  más  efi- 
caz en  todos  los  órdenes  de  la  vida  económica  que 
en  cualquier  otro  país,  ha  venido  á falsearse  esa 
ley  por  la  realidad  de  las  cosas,  y ellos  mismos  han 
encontrado  el  remedio,  ya  sea  en  las  coaliciones,  ya 
en  las  concentraciones  ó fusiones,  y lo  mismo  acon- 
tece en  Inglaterra.  En  los  Estados  de  Europa  pasa- 
ron y pasan  las  cosas  de  distiota  manera. 

Por  lo  pronto,  Francia  no  fué  de  las  más  solíci- 
tas en  acudir  á los  llamamientos  de  la  nueva  inven- 
ción, porque,  aplicada  al  sistema  de  comunicaciones 
la  idea  que  venia  predominando  en  aquel  país,  por 
lo  que  se  refiere  á la  materia  de  administración  in- 
terior, desde  los  tiempos  del  Imperio,  la  idea  de  la 
centralización,  y dotada  Francia  á la  sazón  de  tal 
número  de  vías  de  comunicación,  tan  completas,  tan 
perfectamente  sistematizadas,  no  sentía  aquella  po- 
derosa Nación  la  necesidad  de  medios  de  comunica- 
ción más  eficaces  y activos.  Enfrente  de  la  nueva 
invención,  inseguro  en  cuanto  á los  desarrollos  que 
pudiera  alcanzar,  se  reservaba  el  Estado  la  forma- 
ción de  un  sistema  de  red  ferroviaria  que  respondie- 
se á los  intereses  económicos,  y además  á los  intere- 
ses políticos  y militares.  Entretanto  did  entrada  á la 
iniciativa  privada,  lo  cual  produjo  manifestaciones, 
hasta  cierto  punto  incoherentes,  y desencantos  y da- 
ños, á los  cuales  luego  tuvo  que  poner  remedio  el 
Estado. 

En  España,  recuerdo  que  cuando  ya  el  telégrafo 
eléctrico  estaba  funcionando  en  la  mayor  parte  de  los 
países, en  el  año  de  1853  publicaba  la  Gaceta  una  co- 
lección de  anuncios  de  subastas  para  la  construcción 
de  torresópticas.  Y algo  de  esto,  aunque  por  distinto 
modo,  nos  ha  sucedido  en  materia  de  ferrocarriles. 
Nosotros  no  hemos  optado  por  el  sistema  de  la  Em- 
presa particular,  mediante  una  tenue  regulación 
por  parte  del  Estado;  no  hemos  optado  tampoco  por 
la  sistematización  previa  y total  del  trasporte  ferro- 
viario, sino  que  adoptamos  un  temperamento  mixto, 
del  cual  procede  una  de  las  más  graves  dificultades 
del  problema  presente.  Imposible  la  concurrencia  por 
la  índole  del  ferroviario  económico,  del  trasporte  de 
vapor  por  tierra.  La  concurrencia,  sin  embargo,  ha 
sobrevenido  porque  la  acción  del  Estado  fué  desde 
un  principio  tenue  y deficiente  en  cuanto  al  sistema 
y al  orden,  aunque  excesiva  por  lo  que  hace  á las 
facilidades  en  las  concesiones  y las  amplitudes  en 
los  auxilios.  Síntomas  de  esta  fatal  concurrencia, 
con  aparatos  de  desorden,  fueron  la  multiplicidad  de 


líneas  consentidas,  las  anormalidades  de  las  trazadas, 
no  pedidas  las  unas  ni  ideadas  las  otras  para  servir 
los  intereses  generales,  sino  para  atender  cuando,  y 
era  lo  menos  perjudicial,  á intereses  locales  sosteni- 
dos por  la  influencia  política;  cuando,  y esto  es  lo 
grave,  con  miras  de  momento,  dirigidas  tan  sólo  al 
negocio  de  la  construcción.  Cuyo  hecho  culminante 
y generalizado  influye  poderosamente  eu  la  determi- 
nación de  una  de  las  bases  esenciales  para  apreciar 
el  proyecto  que  se  discute;  el  conocimiento  exacto 
del  capital  invertido  en  las  líneas,  de  ferrocarriles. 
Porque  de  él  se  hab!a,  de  su  remuneración  se  trata, 
sobre  sus  necesidades  se  contrata,  y esta  es  la  hora 
en  que  ni  el  Gobierno,  ni  la  Comisión,  ni  nosotros, 
los  adversarios  del  proyecto,  lo  podemos  precisar. 

Hay  más:  tengo  para  mí,  que  acaso  ni  las  mis- 
mas Compañías,  supuesto  lo  confuso  de  su  contabi- 
lidad, de  lo  cual  tengo  ejemplos,  lo  puedan  declarar. 
Y si  lu  saben  y lo  conocen,  recelo  que  no  quieren 
manifestarlo.  Es  más  cómodo  acudir  á la  artillería 
gruesa,  aunque  sin  bala,  á las  generalidades,  á los 
lamentos  y ofuscar  con  la  gritería  y el  ruido  é los 
espíritus  ligeros  y prontos  A las  concesiones. 

Así  se  explica  cómo  tantos  y tantos  proyectos  y 
concesiones  otorgados  fueron  fraguados  é ideados 
sin  el  previo  y perfecto  conocimiento  del  terreno  por 
donde  la  línea  debiera  discurrir;  sin  la  debida  esti- 
mación de  la  fuerza  productora  de  los  centros  por 
donde  debieran  pasar  esas  líneas;  sin  el  examen  pre- 
liminar de  las  condiciones  del  mercado,  de  las  ma- 
nifestaciones de  la  riqueza  en  tales  ó cuales  zonas, 
sino  que,  es  triste  decirlo,  porque  desde  los  primeros 
momentos  fueron  tales  las  facilidades  que  se  otor- 
gaban para  estos  negocios  y tales  las  prisas  que  esti- 
mulaban á ultimarlos,  que  su  finalidad  no  fué  en 
caso  alguno  la  natural  y obligada  finalidad  del  por- 
venir, sino  otra  bastarda  y antieconómiea. 

El  negocio  se  calculó  para  la  construcción,  pero 
no  para  la  explotación.  Todavía  me  parece  que  re- 
suenan en  este  recinto  los  ecos  de  una  empeñada 
discusión  que  puso  de  manifiesto  la  llaga  y acarreó 
grandes  trastornos  políticos.  ¡Quiera  Dios  que  el  pro- 
yecto en  que  me  ocupo  no  sea  precursor  fatal  de  des- 
gracias parecidas! 

Y así  sucedía,  que  al  presupuesto  de  estableci- 
mientos materiales  de  la  línea  se  cargaban  con  des- 
medida, con  prodigalidad,  cantidades  y gastos  que 
no  podían  afectar  á ese  presupuesto.  Aquí  se  ba  di- 
cho, se  viene  repitiendo,  se  afirma  como  apotegma, 
que  al  iniciarse  la  construcción  de  las  líneas  se  han 
producido  errores  sustanciales  en  io  que  se  refiere  al 
presupuesto  de  construcción.  Aquí  se  asegura,  aquí 
se  sostiene,  sin  demostrarlo,  que  el  coste  kilométrico 
de  nuestras  vías  férreas  ba  subido  excesivamente  so- 
bre el  presupuesto  formado  para  dar  paso  á la  con- 
cesión. 

En  un  país  cuyo  nombre  no  recuerdo  ahora,  y 
en  un  establecimiento  destinado  á la  marina  de  ese 
país,  según  he  leído  en  un  libraco,  existía  una  ma- 
nera singular  de  llevar  la  contabilidad.  Por  ejemplo, 
se  venia  construyendo  (porque  esto  quizá  es  antiguo) 
un  navio  de  los  que  antiguamente  se  llamaban  de 
tres  puentes,  de  aquellos  hermosos  navios  que  fue- 
ron deshechos  en  el  desastre  glorioso  de  Trafalgar,  y 
acontecía  que  el  gobernador  ó la  autoridad  que  re- 
gía aquel  establecimiento  sentía  una  necesidad,  no 
personal,  sino  objetiva;  si  era,  por  ejemplo,  en  Tur- 
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quía,  podía  sentir  la  necesidad  de  tener  cerca  del  pa- 
lacio que  habitaba  una  pequeña  mezquita  para  co- 
municar con  Aláb,  sin  sentir  la  molestia  de  recorrer 
muchas  calles  y producirse  molestias  que  entibiasen 
su  fervor  religioso;  si  era,  por  ejemplo,  país  cristia- 
no, podía  sentir  la  misma  necesidad  de  oratorio  ó 
capilla. 

Pero  como  el  orden  económico  y administrativo, 
sobre  todo  financiero,  de  aquel  establecimiento,  no 
permitía,  según  las  leyes  de  contabilidad,  hacer  esta 
aplicación,  porque  no  había  capítulo  ninguno  en  los 
presupuestos,  pagábalo  todo  el  de  nuestro  navio  de 
tres  puentes. 

La  mezquita  ó la  capilla  hacíanse  con  cargo  al 
barco,  y acaso  otras  muchas  cosas  que  no  logré  pre- 
cisar por  las  injurias  voluntarias  ó involuntarias  que 
mi  libraco  acusaba. 

Esto  es  lo  que  ha  sucedido  con  las  líneas  de  fe- 
rrocarriles en  España.  Multitud  de  necesidades,  sin 
duda  legítimas,  multitud  de  servicios  auxiliares,  sin 
duda  requeridos  por  el  asunto,  multitud  de  obven- 
ciones de  carácter  extraordinario  correspondientes  á 
beneficios  que  también  se  habían  de  recibir,  todo 
bajo  el  aspecto  de  su  legitimidad  intachable,  bajo  el 
aspecto  de  su  adaptación  administrativa,  tachable  y 
muy  tachable,  porque  salía  fuera  de  los  límites  de 
los  cuadros  que  de  antemano  estaban  trazados  para 
la  construcción,  en  obediencia  á la  relación  de  dere- 
cho público  entre  el  Estado  que  autorizaba  la  conce- 
sión y la  auxiliaba  y se  reservaba  su  administra- 
ción, y la  Empresa  concesionaria. 

Sucedía  más  (y  yo  puedo  dar  testimonio  de  ma- 
nifestaciones recogidas  en  una  Corporación  munici- 
pal respecto  á cómo  llevaba  este  asunto  de  la  cons- 
trucción); una  Corporación  municipal,  fundándose,  no 
sólo  en  sil  propia  riqueza,  sino  en  una  razón  justísi- 
ma, el  de  la  disminución  del  trayecto  y (permitidme 
la  frase),  la  rectitud  del  mismo,  pretendió  del  conce- 
sionario que  el  ferrocarril  que  se  estaba  replantean- 
do ó estudiando  fuese  por  aquella  población.  ¿Qué 
contestó  el  concesionario?  «Por  donde  yo  lo  llevo  son 
8 kilómetros  más.  Si  esta  Corporación  municipal  me 
da  el  importe  de  la  subvención  correspondiente  á esos 
8 kilómetros,  como  mi  negocio  es  el  de  la  subven- 
ción, lo  traeré  por  aquí.  Lo  que  yo  pido  son  muchos 
kilómetros  para  que  haya  mucha  subvención.» 

Como  ha  sido  uu  asunto  en  el  cual  han  interve- 
nido los  tribunales,  como  ha  sido  público,  como  ha 
sido  discutido  con  multitud  de  detalles,  como  hay 
aquí  personas  que  lo  conocen  perfectamente  por 
haber  tenido  intervención  en  nombre  de  legítimos 
derechos,  puedo  permitirme  hacer  también  otra 
afirmación.  Calculado  el  coste  de  los  ferrocarri- 
les; y si  fuésemos  á estudiar  la  psicología  de  los  pri- 
meros iniciadores  de  condición  francesa,  sería  este  un 
dato  muy  elocuente  para  averiguar  muchas  cosas 
que  apenas  se  saben,  que  se  vislumbran,  pero  que  se 
ocultan  cuidadosamente,  y vendría  á corroborarse  la 
afirmación  que  yo  hice,  de  que  nuestro  sistema  de  fe- 
rrocarriles ha  sido  un  negocio  para  la  construcción. 
Así  lo  pensaron  los  que  venían  á traernos  esos  imagi- 
narios capitales,  y así  lo  pensaron  también  los  hom- 
bres sagaces  y de  capital  en  España.  ¿Qué  ocurrió  con 
la  construcción  de  las  líneas  férreas?  Que  se  desarrolló 
en  la  vida  económica  de  España,  con  relación  á los 
ferrocarriles,  una  especie  nueva,  muy  parecida  á la 
humana,  que  entre  nosotros  vivía,  so  agitaba  y pro- 


pagaba; la  especie  del  primista,  cuyo  premio  era  un 
nuevo  cargo  al  barco.  Ferrocarril  buho,  y no  de  ex- 
tenso trayecto,  cuya  prima  de  traslación  desde  el  mo- 
mento de  hecha  la  subasta,  consistió  positivamente  en 
10  millones  de  reales,  el  de  León  á Ponferrada;  otro 
tanto  sucedió  con  el  de  Alar  á Santander,  cuya  prima 
desconozco,  y lo  mismojegistran  nuestros  anales  del 
agio  en  la  linea  de  Madrid  á írún,  cuya  prima  de  la 
cesión  filé  de  20  millones  de  reales.  ¿Dónde  carga- 
mos esto?  Al  barco,  á la  construcción,  Y así  es  como 
se  forma  y se  reconoce  y se  figura  la  existencia  del 
capital  de  las  líneas  férreas  que  piden  remuneración 
para  ese  mismo  capital.  Es  decir,  yo,  apremiado  por 
la  avaricia,  estimulado  por  la  sed  de  lucro,  me  arries- 
go imprudentemente  otorgando  primas  y haciendo 
despiltarros.  Mi  imprudencia  me  arruina  ó no  me 
permite  llegar  á la  ganancia  soñada.  ¡Gobierno,  in- 
demnízame la  pérdida  que  mi  avaricia  produjo!  ¡País, 
reintégrame  el  déficit  que  procuré  con  mis  despüfa- 
rros!  Otro  fenómeno  hay  que  no  se  puede  omitir  si 
vamos  en  busca  de  la  realidad  de  las  cosas,  fenóme- 
no que  se  nos  ha  negado. 

El  capital  que  podríamos  llamar  positivo,  real, 
de  las  líneas  férreas;  el  capital,  en  general,  de  las 
lineas  férreas  en  España  se  compone  de  tres  elemen- 
tos: primero,  el  capital  representado  por  las  acciones; 
segundo,  el  capital  que  se  deriva  del  crédito  con  ga- 
rantía representado  por  las  obligaciones,  ó sea  por  los 
aereedares;  tercero,  la  subvención  eu  todas  formas,  y 
los  auxilios  directos  ó indirectos  suministrados  por  el 
Estado  á las  Compañías  concesionarias.  Claro  es  que 
en  lo  que  se  refiere  á estos  dos  últimos  elementos  del 
capital  ferroviario,  representado  por  las  obligaciones 
y por  los  auxilios  del  Tesoro  puestos  á disposición  de 
esas  Compañías,  la  realidad  no  se  puede  negar.  Ahí 
están  las  cifras  de  las  subvenciones;  ahí  están  las 
cifras  de  los  anticipos;  ahí  están  las  cifras  de  los 
subsidios  adicionales.  No  pudo  averiguar  la  Comi- 
sión de  1854,  porque  la  contabilidad  de  las  Compa- 
ñías parece  un  tabernáculo  que  no  puede  profanar 
ningún  ojo  que  no  sea  el  de  la  administración  de 
esas  mismas  Compañías;  no  pudo  averiguar  aquella 
Comisión,  por  esfuerzos  que  hizo,  cuánto  importaba 
el  auxilio  de  las  cesiones  gratuitas  de  terrenos; 
cuánto  podía  importar  el  auxilio  del  aprovechamien- 
to y utilización  de  los  terrenos  de  dominio  público 
cedidos  gratuitamente;  cuánto  podía  importar  el  au- 
xilio de  las  canteras  y de  las  tierras  de  dominio  pú- 
blico; cuánto  podía  importar  el  auxilio  del  aprove- 
chamiento de  leñas  y otras  menudencias,  que  en 
construcciones  de  tanta  magnitud,  en  la  que  se  ha 
empleado  colosal  número  do  obreros,  representan 
suma  considerable. 

Las  obligaciones  también  creo  que  con  aproxima- 
da exactitud  puede  saberse  á lo  que  ascienden,  no 
obstante  que  se  ofrecen  reparos  y dificultades  que  de- 
duzco de  las  mismas  manifestaciones  de  las  Compa- 
ñías en  sus  Memorias,  porque  la  obligación  se  emite 
á plazo  fijo  de  reintegro,  ó sea  para  una  amortiza- 
ción determinada;  la  obligación  se  emite  con  su  in- 
terés; pero,  ¿sobre  qué  base  se  emite?  Pues  la  obliga- 
ción se  emite  sobre  la  base  del  capital  realizado  en 
acciones,  sobre  la  base  de  la  subvención  recibida,  y, 
sin  embargo,  bien  puede  deducirse  una  cosa  algo  sin- 
gular do  las  Memorias  de  ciertas  Compañías,  no  digo 
que  de  todas,  porque  la  variedad  de  fenómenos  que 
ofrece  esto  de  las  Compañías  de  ferrocarriles  es  in- 
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finita  , y sería  necesaria  la  paciencia  de  un  bene- 
dictino para  descifrarlo,  ¿Qué  sucede?  Que  se  emiten 
obligaciones  sin  esa  base  real  establecida  por  la  ley; 
que  se  emiten  en  mayor  cantidad  de  la  que  permite 
esa  base  real;  que  hay  casos  singularísimos  de  amor- 
tización alterna  (no  lo  be  visto  más  que  en  una  Gom 
pañí  a,  pero  lo  he  visto);  que  estableciendo,  aun  su- 
puesto que  fuese  real  el  capital,  acciones,  que  el  va- 
lor nominal  de  éstas  servía  para  determinación  y me- 
dida de  la  Comisión  de  obligaciones,  no  corresponde 
el  número  de  éstas  á tales  realidades,  sino  que  las  su^ 
peran,  y como  la  obligación  es  una  verdadera  ope- 
ración de  crédito,  y el  crédito  no  vive  sino  de  la  rea- 
lidad de  la  garantía,  resulta  que  esa  garantía  no  es 
proporcionada  al  empeño, 

Pero,  pasando  benignamente  sobre  tales  singula- 
ridades, vayamos  al  tercer  elemento  constitutivo  del 
capítulo.  Capítulo  es  este  que  merece  un  aparte,  ¿qué 
digo  un  aparte?  dos  ó tres  apartes , porque  en  esto 
pudiera  suceder  (y  yo  realmente  no  quiero  ahondar 
mucho  en  la  materia,  quizá  en  los  debates  sucesivos 
lo  discutiremos  más  particularmente),  pudiera  suce- 
der que  las  manifestaciones  de  un  célebre  econo- 
mista francés,  Leroy  Beaulieu,  relativamente  á este 
asunto  de  las  acciones  de  ferrocarriles  españoles,  tu- 
vieran una  triste  y amarga  realidad. 

Dejando  esto,  porque  quiero  encerrarme  en  los 
límites  de  la  prudencia  que  me  consienta  el  interés 
general  que  creo  defender,  dejando  esto  aparte,  yo 
puedo,  sin  temor  de  que  se  me  rectifique,  establecer 
esta  tesis. 

Las  Compañías  de  ferrocarriles  que  piden,  como 
ya  decía  en  otros  tiempos  el  actual  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  la  natural  y debida  reímmeraeión  de  su 
capital  y se  lo  piden  al  Estado  español  y á la  Nación 
española,  ¿han  realizado  todas  sus  acciones?  En  el 
supuesto  de  que  las  hayan  emitido  todas,  ¿ha  entrado 
en  las  cajas  de  las  Compañías  (porque  este  es  el  ca- 
pital inicial  del  elemento  privado  que  entra  en  la 
cuestión  de  las  vías  férreas  españolas,  este  es  el  ca- 
pital inicial  y este  es  el  que  hay  que  buscar,  y esto 
es  lo  que  hay  que  perseguir),  ha  entrado  en  las  cajas 
de  las  Compañías  realmente  el  total  capital  que  re- 
presentan esas  acciones?  Sin  hacerlo  extensivo  en  ab- 
soluto á todas  las  líneas  que  comprende  el  convenio 
anejo  al  proyecto,  porque  carezco  de  datos  fehacien- 
tes, afirmo  que  no.  Por  lo  menos  nadie  ignora  cómo 
se  han  multiplicado  las  acciones  liberadas,  nuevo 
cargo  al  barco  y línea  correo,  en  la  que  ni  un  solo 
céntimo  desembolsaron  en  efectivo  los  accionistas. 

Vayan  viendo  ahora  los  Sres.  Senadores,  por  sólo 
estas  manifestaciones  de  carácter  general,  si  tenía  ó 
no  tenía  razón  el  grupo  de  Senadores,  no  la  minoría 
liberal,  porque  éste  no  es  asunto  de  carácter  político 
para  nosotros  ni  lo  es  para  los  conservadores,  si  te- 
nían razón  para  exigir  la  información  previa  y la  re- 
misión de  antecedentes,  para  depurar  este  becho  ca- 
pital, eje  sobre  el  cual  giran  las  exigencias  de  las 
Compañías,  que  sienten  sus  capitales  no  remunera- 
dos y demandan  para  ellos  la  remuneración.  ¿Existe 
ó no  ese  capital?  ¿Es  una  ficción  ó una  realidad?  ¿Es 
un  supuesto  ó artificio  de  contabilidad,  ó es  un  in- 
greso contante  y sonante?  Mientras  esto  no  se  averi- 
güe y justifique,  quedarán  el  Estado  y el  país  entre 
gados  al  arbitrio  egoísta  y falaz  de  las  Compañías. 

Reconozco  de  buen  grado,  la  lealtad  me  lo  impo- 
ne, que  si  las  líneas  férreas  españolas  representan 


un  interés  de  carácter  vital  para  nosotros,  tienen  de- 
recho á que  este  interés  vital  se  conserve,  y si  es 
preciso  se  aumente.  No  puedo  ser  más  franco;  pero, 
planteada  así  la  cuestión,  hecha  esta  noble  concesión, 
de  que  no  me  arepiento  ni  creo  que  me  arrepentiré, 
¿estamos  aquí  enfrente  tan  sólo  del  interés  y de  las 
necesidades  de  las  Compañías?  Este  es  otro  punto  de 
vista  de  suma  importancia,  dado  que  nos  fuese  co- 
nocida realmente  la  cuantía  positiva  y real  del  capi- 
tal, á cuya  protección  se  tiende. 

Si  ei  Tesoro  público  nadase  en  la  abundancia;  si 
los  intereses  del  comercio,  de  la  industria  y de  la 
agricultura  se  hallaran  en  un  estado  de  prosperidad 
y no  en  un  estado  de  penuria  muy  próximo  á la  mi- 
seria; si  todos  los  demás  factores  de  la  producción 
económica  tuvieran  una  situación  desahogada;  si  todos 
los  intereses  comprometidos  en  la  producción  de  la 
riqueza  tuvieran  una  remuneración  proporcionada; 
si  enfrente  de  todas  estas  dichas  y venturas,  enfren- 
te de  estas  comodidades  viniese  el  elemento  que  re- 
presenta el  interés  de  las  Compañías  ferroviarias  á 
decir:  vosotros,  sí  no  nadáis  en  la  abundancia,  estáis 
en  una  situación  desahogada,  y nosotros,  en  cambio, 
perecemos.  jOh!  Como  creo  que  la  economía  se  rige 
también  por  principios  éticos,  diría  yo:  por  ley  de 
caridad,  es  preciso  que  éste,  uno  de  ios  intereses 
principales  de  la  Nación,  no  padezca  necesidades, 
entretanto  que  los  demás  las  ven  satisfechas;  por  ley 
jurídica,  por  tratarse  de  una  cuestión  mixta  de  derecho 
público  y privado,  diría:  es  necesaria  la  intervención 
del  Estado,  prestando,  dentro  de  su  esfera,  las  posi- 
bles y proporcionadas  condiciones;  por  ley  económi- 
ca que  es,  en  la  economía  social,  ley  de  compene- 
tración, de  proporcionalidad  y de  equilibrio,  menes- 
ter es  que  el  desequilibrio  y la  desproporción  desapa- 
rezcan ó se  atenúen.  Pero  si  tal  desequilibrio  y des- 
proporción no  son  patentes,  sino  dudosas,  no  son  rea- 
í les,  sino  inciertas,  ¿por  qué  no  se  desvanecen  las 
dudas  y se  alejan  las  incertidumbres? 

¿Por  qué  las  Compañías,  por  qué  el  Gobierno,  que 
tanto  interés  parece  demostrar  en  este  asunto,  para 
reforzar  el  cual  echa  sobre  los  que  nos  oponemos  á 
este  proyecto  la  triste  pesadumbre  de  falta  de  pa- 
triotismo, la  más  triste  pesadumbre  de  la  guerra  de 
Cuba,  y la  no  menos  triste  de  los  peligros  que  corre 
el  crédito  nacional;  por  qué  el  Gobierno  y las  Com- 
pañías no  han  aportado  previamente  los  elementos 
necesarios  para  que,  honrada,  leal  y sinceramente, 
pudiéramos  convencernos  todos  y se  convenciesen 
todos  los  intereses  del  país  que  padecen  de  alarma  y 
de  desconfianza,  de  que  las  Compañías  de  ferrocarri- 
les tienen  razón? 

Una  cuestión  parecida  á esta  ha  sobrevenido  en 
188 1 en  Italia.  También  allí  ha  sido  requerida  la  in- 
tervención del  Estado  y la  de  todos  ios  intereses  que 
pudieran  tener  relación  con  los  trasportes,  y todos 
han  sido  oídos,  todos  han  expuesto  su  respectiva  si- 
tuación, todos  han  formulado  sus  quejas,  y todo  ha 
venido  á demostrarse  de  la  manera  más  clara  y evb 
dente,  para  que  el  Gobierno  pudiera  tomar  la  inicia- 
tiva y presentar  resoluciones  á la  deliberación  de  los 
Cuerpos  Colegislad  ores. 

¿Están  tan  lejos  los  tiempos  del  clamoreo  casi 
general  levantado  por  nuestra  industria  mamifactu- 
! rera  principalmente? 

Peticiones  á todos  los  poderes  públicos;  peticio- 
nes á S.  M,  la  Reina;  peticiones  al  Gobierno  que  ocu- 
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paba  el  Poder;  peticiones  á los  Cuerpos  deliberantes; 
reuniones,  asociaciones,  todo  se  puso  en  movimiento 
para  demostrar  y hacer  patente  que  tal  ó cual  régi- 
men arancelarlo  causaba  perjuicios  á la  iudustria. 
¿Qué  hizo  el  Gobierno?  ¿Qué  hicieron  las  Cima  ras? 
¿Qué  hizo  todo  el  mundo?  Someter  la  cuestión  i una 
investigación  detenida,  general,  y,  sobre  todo,  con- 
tradictoria de  los  intereses  que  podían  estar  compro- 
metidos en  la  cuestión,  para  que  de  esta  lucha,  de 
esta  conjuución  ó compenetración  de  todos  ellos, 
sacar  el  coeficiente  de  la  posible  concesión  á unos  ó 
á otros. 

¿Qué  ha  sucedido  con  el  clamoreo,  más  que  jus- 
tificado, de  las  clases  agrícolas  en  nuestro  país?  Cier- 
to es  que  éstas  no  han  sido,  ni  por  lo  visto  serán, 
tan  venturosas  como  la  industria  manufacturera,  ni 
tan  ultraventurosas  como  podrán  ser,  si  Dios  no  lo 
remedia  y el  Gobierno  no  vuelve  sobre  sus  actos,  )a 
industria  ferroviaria  en  España. 

Yo  ya  sé  por  qué  sucede  esto;  lo  tengo  por  demás 
sabido.  Nuestra  organización  agrícola  tiene  ventajas 
que  muchos  países,  trabajados  por  una  grave  enfer- 
medad social,  quisieran  encontrar.  Figura,  en  pri- 
mer término,  la  división  de  la  propiedad;  figuran, 
en  segundo  término,  las  formas  tradicionales  de  con- 
tratos entre  el  propietario  y el  arrendatario;  algu- 
nas de  ellas,  afortunadamente,  se  han  consolidado  en 
nuestro  Código  civil;  pero,  por  desgracia,  no  han  te- 
nido todo  el  desarrollo  que  deberían  tener:  mas  esto, 
que  representa  una  ventaja,  permítaseme  la  frase, 
una  ventaja  de  carácter  singularmente  igualatorio, 
cuando  la  catástrofe  se  avecina  tiene  un  inconve- 
niente grave.  Por  este  modo  de  ser  de  nuestra  pro- 
piedad agrícola,  no  hay  suficientes  fuerzas  de  con- 
centración para  que  resulte  una  energía  social,  ni 
represente  nuestra  riqueza  agrícola  más  que  el  re- 
cuerdo de  un  capital  territorial,  cuyas  ventajas  han 
caído,  se  liau  disminuido;  y,  en  cambio,  en  esta  vida 
nuestra,  de  aparato  y de  ficción  en  mucha  parte,  que 
se  mantiene  durante  bastantes  años  de  la  existencia 
del  capital  mueble,  la  pobre  riqueza  agrícola,  falta 
de  esa  energía,  no  puede  luchar  con  la  fuerza  que 
manda  el  capital  concentrado  en  las  industrias|manu- 
factureras,  y,  sobre  todo,  en  la  industria  ferroviaria. 

Por  eso  sus  quejas,  que  constan  en  esa  dilatada 
información  agraria,  han  sido  las  más  justificadas;  y 
harto  lo  experimenta  todo  Gobierno,  cuando  trata 
de  hacer  efectivos  los  impuestos  sobre  la  propiedad. 
Pero  como  le  faltaba,  y le  falta,  á la  industria  agrí- 
cola este  poder  de  concentración;  como  le  falta  la 
energía  que  representa  el  capital  unificado,  coaliga- 
do, resulta  que  el  rey  capital,  que  no  sirve  para  nada 
á la  industria  agrícola,  ese  rey  capital  obtiene  todo 
lo  que  quiere  cuando  se  trata  de  las  industrias  ma- 
nufactureras ó de  las  industrias  ferroviarias.  La  in- 
dustria agrícola  es  voz  que  clama  en  el  desierto. 

Está  bien;  creo  á todos  los  capitales  concentra- 
dos y sin  concentrar,  con  perfecto  derecho  propor- 
cional á las  atenciones  del  Estado  en  lo  que  el  Esta- 
do deba  intervenir;  á las  atenciones  de  la  sociedad 
cq  lo  que  sea  función  de  la  sociedad;  pero  lo  que  no 
veo  ni  justo,  ni  equitativo,  ni  político,  ni  previsor, 
e3  que,  sistemáticamente,  á la  masa  general  del  país, 
á la  que  está  dando  más  que  ninguna  su  sangre  en 
Cuba,  á ia  que  paga  proporcionalmente  más  impues- 
tos que  ninguna  otra,  á la  que  se  siente  más  agobia- 
da que  otra  alguna  por  las  inclemencias  del  cielo, 


de  la  tierra  y de  los  hombres,  se  la  ponga  en  esa  si- 
tuación, en  esa  triste  situación  en  que  repetidamen- 
te y con  desconsoladora  frecuencia  se  la  pone.  Es  es- 
tirar mucho  la  cuerda;  y la  cuerda,  excesivamente 
estirada,  se  rompe.  ¡Ojalá  mis  temores  y mis  amar- 
guras sean  sueños  de  mi  imaginación;  pero  recelo 
mucho  que  sean  mensajeros  de  graves  contrariedades 
para  los  Gobiernos! 

Pues  si  vamos  á responder  á esa  necesidad  que 
es  legítima  de  la  industria  ferroviaria  (yo  lo  acepto 
como  supuesto  para  la  discusión),  si  nos  encontra- 
mos que  enfrente  de  este  interés  se  levantan  los  in- 
tereses de  la  clase  agrícola,  los  intereses  de  la  clase 
comercial,  los  intereses  de  gran  parle  de  las  indus- 
trias, aunque  sólo  parece  que  existe  ya  en  estos  úl- 
timos tiempos  una  industria,  porque  representa 
también  una  concentración  grande  de  capital,  la  in- 
dustria siderúrgica;  si  enfrente  de  los  intereses  que 
pueden  representar  las  Compañías  de  ferrocarriles 
se  levantan  todos  éstos,  ¿por  qué  el  Gobierno  de  S.M., 
por  qué  las  mismas  Compañías  ferroviarias,  si  lauta 
confianza  tienen  en  su  derecho  y en  su  razón,  no  con- 
tribuyen á un  examen  detenido,  im parcial,  sereno, 
contradictorio  de  la  cuestión? ¿Era  mucho  pedir,  era 
mucho  reclamar,  que  se  abriese  previamente  con  in- 
tervención de  las  Compañías,  pero  también  con  in- 
tervención de  los  representantes  de  las  otras  mani- 
festaciones de  la  riqueza  que  se  sieuten  agraviados 
por  este  proyecto,  con  intervención  de  las  dos  Cáma- 
ras, con  intervención  del  Gobierno,  una  información 
mediante  la  cual  todos  viniésemos  aquí  al  debate 
con  perfecta  conciencia  del  caso,  con  exacto  conoci- 
miento de  todo  lo  que  ei  asunto  lleva  en  sus  entra- 
ñas? ¿Creen,  por  ventura,  las  Empresas  ferroviarias, 
que  no  estaría  la  masa  del  país,  la  masa  de  todos  los 
demás  intereses,  dispuesta,  decidida,  resuelta,  á bus- 
car una  fórmula  de  compensación?  Si  el  caso  impone 
sacrificios  á todos,  háganlos  todos;  si  el  caso  propor- 
ciona beneficios,  los  repartan  lodos;  pero  no  se  quie- 
ra colocar  de  un  lado  los  beneficios  y se  imponga  los 
sacrificios  al  otro. 

Yo  no  soy  de  los  que  creen  en  lo  que  los  italia- 
nos llaman  el  regreso  de  la  sociedad;  al  contrario, 
soy  un  firme  creyente  del  progreso.  Sin  embargo,  se 
me  ofrecen  ejemplos  y fenómenos  en  la  política  es- 
pañola que  me  hacen  dudar  de  esta  fe  ciega  que  me 
alienta  desde  que  tengo  uso  de  razón.  Estos  son  tiem- 
pos en  que  la  luz  eléctrica  material  difunde  muchos 
más  rayos  luminosos  que  los  antiguos  medios  de  ilu- 
minación; tiempos  en  que  la  manifestación  de  la  cul- 
tura intelectual  por  la  prensa,  por  la  revista,  por  el 
libro,  por  la  propagación  de  la  enseñanza,  extiende 
sus  rayos  luminosos  por  todos  los  ámbitos  y en  to- 
das las  inteligencias;  tiempos  en  que  la  política  se 
sustrae,  se  ba  sustraído,  por  fortuna,  á los  sombríos 
secretos  de  la  sombría  razón  de  Estado,  de  los  capri- 
chos del  favorito  ó de  los  enredos  de  la  camarilla; 
tiempos,  en  una  palabra,  de  luminaria  universal  en 
todos  los  órdenes,  material,  moral,  intelectural  y so- 
cial. Y,  sin  embargo,  lo  que  está  sucediendo  con  este 
asunto,  lo  que  ba  contaminado,  lo  que  ha  intoxicado 
á la  Comisión,  es  la  idea  de  un  regreso;  no  hacer 
luz  sobre  el  proyecto. 

Allá,  en  tiempos  de  los  cuales,  como  Cervantes, 
no  quisiera  acordarme,  presentó  el  partido  liberal  un 
proyecto  de  ley  para  la  aprobación  de  un  tratado  de 
comercio, 
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Tuvo  la  suerte  aciaga  de  ser  vencido  por  ia  coa- 
lición de  los  intereses  políticos,  representados  por  el 
partido  conservador  y reforzada  con  la  acción  del 
dichoso  capital.  Vencieron  en  las  Secciones,  y esta 
victoria  se  tradujo  en  la  necesidad  inmediata  de  una 
prolongada  información,  de  1a  cual  cuentan  ciertas 
crónicas  (yo  no  sé  si  será  cierto)  que  no  respondió  á la 
espontaneidad  con  que  los  interesados  en  el  presente 
caso  han  respondido.  Una  porción  de  clases  sociales, 
ea  efecto,  desde  el  momento  en  que  por  el  proyecto 
de  tratado  con  Alemania  consideraron  que  sus  inte- 
reses se  lastimaban,  tomaron  espontáneamente  la 
iniciativa  que  su  interés  les  aconsejó  y pidieron  acu- 
dir á la  información;  pero  otros  (no  sé  si  será  cierto, 
no  lo  aseguro,  no  lo  afirmo,  pero  bien  pudiera  ser 
exacto)  manifestaron  su  interés  de  acudir  á la  infor- 
mación, mediante  previos  estímulos,  excitaciones  é 
invitaciones  que  oportunamente  le  fueron  dirigidas, 
cuando  no  impuestas;  y esta  información  duró  tres 
meses.  Se  trataba  de  un  conjirnto  reducido  de  indus- 
trias á las  cuales  pudiera  afectar  el  tratado  con  Ale- 
mania. 

Se  trataba  de  un  convenio,  como  todos  ios  comer- 
ciales, de  escasa  duración,  y se  estimó  que  para  co- 
nocerlo y estudiarlo  en  su  esencia,  en  los  desarro- 
llos, en  sus  detalles,  era  necesaria  aquella  amplísi- 
ma información. 

Los  sucesos  posteriores,  me  parece,  por  lo  ocu- 
rrido poco  há,  han  venido  á demostrar  la  profunda 
equivocación  entonces  padecida,  pareciéndome  el  Go- 
bierno de  S,  M.  poseído,  no  tanto  de  contrición  (que 
es  muy  difícil  y repulsiva  á los  conservadores),  pero 
sí  de  atrición,  á juzgar  por  su  reciente  proyecto, 
modesto  en  la  apariencia,  pero  que  es  la  rectifica- 
ción total  de  su  conducta  anterior.  La  cuestión  se- 
ria, si  me  fuese  lícito  ir  por  este  camino,  ia  de  de- 
terminar las  consecuencias  perniciosas  que  ha  sufri- 
do España  por  efecto  de  aquellos  sucesos.  Pero  como 
este  no  es  el  asunto  que  se  debate,  no  persisto  en 
ocuparme  de  ello. 

¿Es  que  el  proyecto  que  tenemos  á la  orden  del 
día,  el  proyecto  que  estoy  discutiendo,  no  representa 
en  mucha  mayor  cantidad  una  masa  de  intereses  su- 
perior á 1a  que  representaba  el  tratado  de  Alemania? 
¿Es  que  este  proyecto  en  que  se  compromete  la  for- 
tuna del  Tesoro  para  el  porvenir;  este  proyecto,  en 
el  cual,  so  color  de  beneficios,  se  causan  gravísimos 
perjuicios,  precisamente  á las  clases  más  necesitadas; 
este  proyecto,  que  no  va  á favorecer  al  comercio,  ni 
á la  industria,  ni  á la  produce Lóa  agrícola,  no  repre- 
senta mayor  suma  de  intereses  y necesidades,  para 
que  la  información  hubiera  sido  más  amplia?  Ya  lo 
habéis  oído  esta  tarde. 

Yo  envidio  á los  dignos  individuos  de  la  Comi- 
sión, en  cuyo  nombre  ha  hablado  el  fír,  García  de 
Leaniz;  envidio  el  don  providencial,  además  de  su 
notoria  capacidad,  que  les  ha  permitido,  sin  antece- 
dentes, y antes  de  practicar  la  información,  reducida 
á tres  días,  á dos  horas  y media  durante  la  noche, 
penetrarse  á conciencia  de  cuanto  contiene  el  pro- 
yecto, y eso  que  abarca  cuestiones  de  derecho  inter- 
nacional, de  derecho  público,  de  economía  privada, 
de  economía  social  y financieras.  Sin  embargo,  no 
bien  sobrevino  el  proyecto,  al  día  siguiente  se  ha- 
bían penetrado  de  todas  Jas  bondades  que  entraña, 
no  obstante  que  habían  decidido,  con  una  generosi- 
dad que  el  país  no  les  agradecerá  nunca  bastan  te  * á 


que  tuviésemos  ese  remedo  de  información,  y á que 
viniesen  aquí  unos  cuantos  comerciantes,  en  repre- 
sentación de  las  Cámaras  de  Comercio,  á dar  alguna 
idea  de  lo  que  podía  ser  ese  rompecabezas  de  las  ta- 
rifas beneficiosas,  espléndidas,  con  que  brinda  el 
proyecto  al  comercio  y á la  producción. 

En  efecto;  como  de  antemano  tenían  formada  su 
opinión,  como  de  antemano  conocían  todos  los  deta- 
lles del  proyecto,  la  información  era  innecesaria,  in- 
útil, una  superfetación  de  instrucción  y de  investi- 
gaciones que  mai  se  compadecía  con  la  ciencia  in- 
terna, que  les  permitió  de  repente  apoderarse  de  un 
asuüto  tan  complejo,  accidentado  y aun  tenebroso. 

Más  modesto,  un  enano  enfrente  de  éste  que  pa- 
rece un  giganLe,  era  el  proyecto  sometido  á la  deli- 
beración del  Senado  en  í 892,  precisamente  por  el 
mismo  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  diga  amente  des- 
empeña hoy  el  cargo,  y sin  embargo,  aquella  Comi- 
sión, no  obstante  lo  reducido  de  aquel  proyecto,  en 
comparación  con  éste,  por  no  tener  las  facultades 
ultranaturaLes  que  la  divina  Providencia  se  ha  dig- 
nado dispensar  á la  actual,  ni  las  facultada  humanas 
tampoco,  necesitó  bastante  más  tiempo  para  infor- 
marse y dar  dictamen  sobre  aquel  proyecto  sencillo, 
breve  y claro,  aunque  no  bueno. 

Aquí  las  cosas,  por  tratarse  de  ferrocarriles,  han 
caminado  en  tren  rápido,  más  que  rápido,  vertigi- 
noso. 

Deducidos  los  tres  días  de  información  (otorga- 
dos con  generosidad  inconcebible),  aun  cuando  de 
antemano  inútil,  los  dos  días  ó tres  que  han  sido  ne- 
necesarios  para  la  impresión,  los  tres  que  el  Regla- 
mento nos  concede  para  que  un  proyecto  de  esta  na- 
turaleza esté  sobre  la  mesa  y puedan  informarse  los 
Sres.  Senadores  del  dictamen  que  una  Comisión  so- 
mete á su  examen,  descontado  todo  esto,  ¿qué  tiempo 
ha  quedado  á la  Comisión  para  informarse?  Bien 
poco,  dentro  de  su  condición  humana.  Demasiado,  si 
se  halla  asistida  por  el  Santo  Espíritu. 

No  puedo  ni  quiero  negar,  ni  cómo  he  de  negar- 
lo, Dios  me  lihre  de  penetrar  en  este  punto  en  la 
conciencia  de  nadie,  que  los  dignos  individuos  de  la 
Comisión  se  sienten  conmovidos  de  las  excelencias 
del  proyecto,  cuyo  conjunto,  detalles,  trascendencia, 
encrucijadas  y abismos  conocen  á maravilla,  Pero 
Dios  lo  quiere:  muchos  son  los  llamados  y pocos 
los  escogidos,  y entre  los  primeros  hay  gran  número 
de  Senadores  escasos  de  facultades  que  abrigan  el 
convencimiento  de  que  el  Gobierno  ha  debido  ilus- 
trar con  los  documentos  pedidos  el  proyecto;  y,  en 
efecto,  no  ha  querido  ilustrarlo;  de  que  las  muchas 
clases  sociales  interesadas  han  debido  oirse,  y , en 
efecto,  han  sido  oídas  en  escaso  número  y á cala- 
cuerda; de  que  proyecto  tan  grave  y complejo  no  se 
presta  al  estudio  á paso  de  carga,  y,  en  verdad,  i s- 
tudiado  ha  sido  eléctricamente, 

A este  propósito  tengo  que  examinar  una  de  las 
razones  que  se  alegaron  para  poner  coto  á la  infor- 
mación. Uno  de  los  motivos  que  el  señor  presidente 
de  la  Comisión  tuvo  para  no  ampliarla  por  más  de  tres 
días,  era  el  siguiente:  que  la  discusión  del  proyecto 
de  1892  arrojaba  tal  número  de  datos  y tal  cantidad 
de  ilustración,  que  allí  se  encontraban  todos  los  ele- 
mentos de  información  y de  Investigación,  para  que 
cada  cual  pudiera  enterarse  de  lo  que  con  tenia  y 
representaba  este  proyecto.  Y,  en  efecto,  aquella  dis- 
cusión fué  muy  luminosa;  intervinieron  en  ella  per- 
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sonas  peritísimas,  empezando  por  el  Sr.  Ministro  de  j 
Fomento;  hicieron  discursos  adecuados  al  caso,  con 
gran  conocimiento  de  causa;  pero  es  el  caso  también 
que  el  proyecto  de  1802  no  tiene  absolutamente  nin- 
guna similitud  con  el  actual,  ni  en  su  materia  y con- 
tenido, ni  en  sú  extensión,  ni  en  los  problemas  que 
abarca;  y á no  ser  que  quisiera  sostenerse,  y ahí  están 
los  Diarios  de  Sesiones  que  no  me  dejarán  mentir, 
que  allí  se  habló,  con  ocasión  de  aquel  proyecto,  de 
omni  re  scibúi  et  de  quihusdam  aliis , en  materia  de 
ferrocarriles  españoles;  la  verdad  es  que  la  informa* 
ción  resultante  del  debate,  no  sólo  no  era  suficiente 
ni  bastante,  sino  que  era  completamente  extraña  á i 
los  grandes  problemas  que  envuelve  este  proyecto. 

No  había,  pues,  razón  tampoco  para  fundarse  en 
esos  antecedentes  y eliminar  del  conocimiento  del 
Senado  aquellos  datos,  aquellas  pruebas,  aquellos  in- 
formes que  hubieran  venido  á ilustrar  debidamente 
la  cuestión,  mucho  más,  cuando  las  Compañías  ferro- 
viarias han  repartido  profusamente  ciertos  trabajos 
en  los  cuales  exponen,  á sn  modo,  la  razón  de  sus 
agravios  y los  motivos  de  sus  reclamaciones.  Como 
no  sean  estos  los  antecedentes  que  ha  tenido  la  Co- 
misión; tampoco  creo  que  del  expediente  resulte  gran 
lleno  de  datos.  Convengamos,  pues,  en  que  el  infor- 
me ha  sido  bastante  deficiente,  la  informació  pro  for- 
mula, y la  resolución  de  dar  dictamen,  sin  dilación 
y favorable,  espontánea  desde  el  primer  momento,.. 
Pero  ¿qué  es  lo  que  aconseja,  en  sentir  del  autor  del 
proyecto,  qué  es  lo  que  determina  la  urgencia  y la 
necesidad  de  este  proyecto?  Al  principio  de  mis  ob- 
servaciones indiqué  algo.  En  los  razonamientos  del 
preámbulo  y en  los  pocos,  escasísimos  datos  que  he- 
mos tenido  á nuestra  disposición,  fundamentos  de 
orden  jurídico  no  los  busquéis,  fundamentos  de  ín- 
dole económica  tampoco. 

El  proyecto,  íundamentalmen  te  jurídico-económi- 
co,  se  resuelve:  primero,  por  razón  de  patriotismo; 
segundo,  por  la  cuestión  de  Cuba;  tercero,  por  Ja 
cuestión  del  crédito  del  Tesoro  españoL  Veamos  la 
realidad  de  estos  tres  fundamentos. 

No  hay  cosa  más  ocasionada  á quebrantos,  que  el 
manoseo,  por  decirlo  así,  de  aquello  que  debe  ser 
siempre  pulcro  y limpio.  Acercáos  al  cristal  de  Bo- 
hemia, y el  más  ligero  balitólo  empaña;  acercáos  á la 
honestidad,  y el  más  pequeño  acto  la  pone  en  duda; 
manosead  mucho  ei  patriotismo,  y no  queda  absolu- 
tamente nada  de  esa  profunda  raíz  de  nuestra  gran- 
deza, de  nuestra  historia  y de  nuestra  gloria.  Tiene 
el  patriotismo,  más  que  fundamentos  materiales  y 
egoistas,  fundamentos  profundamente  morales  y de 
generosidad.  El  patriotismo  representa  en  su  casó  la 
conjunción,  la  compenetración  de  todas  aquellas  ma- 
nifestaciones de  la  vida  nacional  que  constituyen  su 
alma,  su  alma  mater\  pero  poner  esta  gran  idea  ai 
servicio  de  intereses  egoistas,  de  intereses  avaricio- 
sos, al  servicio  de  intereses  indebidamente  justifica- 
dos, eso  es  una  profanación  del  patriotismo. 

¡La  guerra  de  Gubal  ¡Válgame  Diosl  ¿Es  que  la 
Nación,  es  que  nadie,  cuando  se  trata  de  la  guerra  de 
Cuba,  que,  ante  todo  y sobre  todo,  representa  la  inte- 
gridad del  territorio  de  nuestra  Patria  (ahí  sí  que 
está  el  patriotismo),  ha  puesto  ni  intenta  poner  limi- 
te al  sacrificio?  ¿Lo  ha  puesto  el  país  en  aquello  que 
le  es  más  caro?  ¿Lo  han  puesto  las  familias  en  la  vida 
de  sus  hijos?  ¿Qué  tiene  que  ver  este  proyecto,  que 
pude  la  remuneración  de  un  capital  que  se  ha  inver- 


tido voluntaria  y espontáneamente,  después  de  cálcu- 
los acertados  ó erróneos,  qué  tiene  que  ver  esto  con 
la  guerra  de  Cuba? 

¿Y  el  crédito?  Pues  digo,  sobre  poco  más  ó me- 
nos, respecto  á este  punto,  lo  que  digo  det  patrio- 
tismo. Es  muy  delicado,  pero  así  como  el  patriotis- 
mo es  expansión,  generosidad,  sacrificio,  el  crédito 
es  también  delicado,  pero  es.  sobre  todo,  suspicaz  y 
receloso,  y busca,  para  calmar  ese  recelo  y esa  sus- 
picacia, la  realidad  de  la  garantía.  ¿Qué  tiene  que 
ver  este  proyecto  con  la  garantía  de  nuestro  crédito 
nacional?  ¿Es  que  las  Empresas  de  ferrocarriles  (yo 
no  lo  quiero  suponer,  pero  eso  se  puede  deducir,  y 
bien  sabe  Dios  que  lo  lamento)  están  combinadas 
con  ios  elementos  del  capital?  Entonces  imponed  al 
Gobierno  el  convenio  Metus  causa ; entonces  la  dig- 
nidad del  Gobierno  español  queda  á los  pies  del  mí- 
sero y avaricioso  capital;  entonces  la  lealtad  de  este 
país,  que  viene  religiosamente  cumpliendo  todos  los 
compromisos,  no  representa  nada;  entonces  loque  se 
está  fabricando  aquí,  á costa  de  ios  intereses  de  esta 
generosa  Nación,  á costa  de  los  intereses  del  Tesoro 
público,  á costa  de  los  intereses  de  la  producción  y 
de  la  economía  pública  de  España,  es  el  agio  más 
escandaloso  que  puede  imaginarse.  [Muy  bien , muy 
bien  en  la  minoría  liberal.) 

Una  historia  de  los  momentos  de  alza  y baja  de 
las  acciones  de  ferrocarriles  y de  sus  cotizaciones, 
una  historia  de  sus  alzas  y bajas  combinadas  con  el 
movimiento  dejos  cambios  y con  el  valor  de  ia  pla- 
ta (esto  sí  que  debería  haber  venido  á la  informa- 
ción), demostraría  que  era  necesario  poner  las  co- 
sas en  otro  terreno  y en  otro  punto  de  vista;  por  eso 
no  se  quiere  la  luz,  por  eso  no  se  quiere  la  investi- 
gación* 

Señor  Presidente,  si  S.  S.  me  permitiera  descan- 
sar cinco  minutos,  se  lo  agradecería. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y veinticinco  minutos. 


A las  seis  y cuarenta,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión;  y el  se- 
ñor Romero  Girón  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  HOMERO  GIRON:  Creo  haber  indicad^  al 
principio  de  mi  discurso,  que  uno  de  los  supuestos  de 
las  Compañías  ferroviarias  tomaba  arranquede  Ja  es- 
timación que  éstas  hacen  del  coste  kilométrico  en  la 
construcción.  La  Compañía  del  Norte,  que  ha  procu- 
rado informar  al  Senado  mediante  un  folleto  profu- 
samente repartido,  llega  á una  conclusión  numérica 
que  voy  á recordar.  Entiende  que  el  precio  de  cons- 
trucción de  cada  kilómetro  se  eleva  á la  cantidad  de 
403.855  pesetas*  en  lo  cual  va  incluida  la  parte  pro* 
porcional  de  subvención  que,  si  no  recuerdo  mal,  im- 
porta 104.000  pesetas. 

Ya  este  dato  de  la  misma  Compañía  del  Norte  es 
bastante  elocuente  para  contestar  á otras  observacio- 
nes respecto  al  tanto  proporcional  que  representa  la 
subveDcióo,  que  ahora  por  toda  suerte  de  medios  y 
combinaciones  se  quiere  reducir,  prescindiendo  á la 
vez  de  loa  demás  auxilios,  á un  tanto  poco  menos  que 
irrisorio.  Pero  es  el  caso,  puesto  que  vamos  persi- 
guiendo el  capital  necesitado  de  remuneración,  se- 
gún este  proyecto  de  ley,  que  lo  afirmado  por  la  Com- 
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pañía  del  Norte  está  en  completa  contradicción  con 
los  datos  oficiales  y con  las  manifestaciones  de  la 
misma  Compañía. 

Uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  de  1884, 
distinguido  ingeniero,  que  no  sé  sí  todavía  sirve  á la 
Administración  publica,  el  Sr.  Borregón,  hizo  un  es- 
tudio, lamentándose,  sin  embargo,  de  la  falta  de  an- 
tecedentes, que  podía  considerarse  próximo  á la  ver- 
dad. Según  él,  resulta  que  el  máximum  de  coste  ki- 
lométrico de  todos  los  caminos  de  hierro  en  Í884, 
excepción  hecha  de  la  línea  de  Triano  á Bilbao,  y 
descontada  la  subvención,  era  de  168.465  pesetas,  y 
el  mínimum  de  62.074:  dato  que  me  parece  bastante 
elocuente  para  contestar  esa  afirmación,  porque  se 
piden  las  remuneraciones  y los  auxilios  en  relación 
con  el  capital  que  se  dice  comprometido  y se  siente 
lastimado. 

Por  eso  es  necesario  fijar  este  dato  con  toda  pre- 
cisión. 

Pero  es  que  la  Compañía  del  Norte  ha  tenido  en 
esto  una  flaqueza  de  memoria  que  no  me  explico. 

En  lo  que  se  refiere  á la  línea  de  Madrid  á Irún, 
decía  ya  á sus  accionistas  en  1859,  que  las  proposi- 
ciones para  construir  se  habían  ajustado  estrictamen- 
te ál  presupuesto;  que  en  lo  más  difícil  del  trazado 
todos  los  contratos  no  traspasaron  el  límite  de  aquél; 
y para  demostrar  la  exactitud  de  la  evaluación  del 
coste  en  francos,  cuando  el  franco  (porque  era  en 
1 859)  valía  algo  menos  que  nuestra  moneda  de  cua- 
tro reales  (entonces  no  había  la  unidad  monetaria 
peseta),  fijó  el  coste  en  cuatro  trayectos  de  la  manera 


siguiente: 

Sanchidrián  á Alar  y Torquemada 149.500 

Torquemada  á Burgo i 40.000 

Monasterio  á Pancorbo 137.000 

Miranda  á Alsasua 150.000 


De  donde  deducía  que  el  coste  no  excedería  de 
788.394  reales,  ó sea  reducido,  á pesetas,  197.098. 

Según  este  cálculo,  que  se  hizo  saber  á los  accio- 
nistas como  cosa  real  y efectiva,  deducido  de  los  li- 
bros de  las  Compañías,  el  coste  total  de  la  linea  se 
elevad  737.418.026  reales,  ó sea  183.104.501,50  pe- 
setas. ¿Por  dónde  saca  ahora  la  cuenta  de  que  esta 
construcción,  que  en  1859  se  señalaba  en  dicha  can- 
tidad, por  quó  arte  mágico  se  ha  elevado  nada  me- 
nos que ¿ la  suma  de  Í.3G5.573.464  reales,  ó sean 
pesetas  341.397.416?  En  una  línea,  porque  no  se  re- 
fiere á la  red,  se  trata  de  la  línea  de  Madrid  á Irún. 

El  año  1859  hace  saber  á sus  accionistas  el  im- 
porte de  los  contratos  en  relación  con  los  presu- 
puestos, y,  sin  embargo,  el  año  1896  afirma  en  su 
folleto  que  el  coste  kilométrico  ha  sido  muy  supe- 
rior al  presupuestado. 

Todos  cuyos  datos  paréceme  que  justifican  en  de- 
masía los  recelos  de  cuantos  pedíamos  detenida  in- 
formación y arrojan  el  torcedor  de  la  duda  sobre  este 
malhadado  proyecto,  fundado  á lo  que  parece  en  la 
suposición  de  un  capital  desembolsado,  que  por  nin- 
guna parte  aparece  y se  demuestra  que  haya  entra- 
do en  las  Cajas  de  las  Compañías.  De  un  capital  que 
se  forma  sobre  la  base  dei  valor  nominal  de  las  ac- 
ciones, no  de  lo  pagado  por  ellas  y aplicado  á cons- 
trucción, para  formar  el  que,  se  omite  este  dato  fun- 
damental y se  olvida  cuidadosamente  que  muchas 
acciones  de  favor  ó liberadas,  que  no  producen  des- 
embolso, se  acumulan  también  á la  cifra  total  para 


decimos:  hé  aquí  un  capital  inmovilizado  y compro- 
metido que  no  produce  interés  alguno;  hé  aquí  un  ser-, 
vicio  prestado  á la  masa  del  país  que  arruina  á sus 
generosos  fautores.  ¿Qué  servicio  habrán  prestado  al 
país  los  dichosos  poseedores  de  acciones  de  favor? 
¿Cuál  los  que,  aprovechándose  de  bajas  naturales  ó 
artificiosas,  sobrevenidas  ó procuradas,  tomaron  y 
acapararon  esas  acciones  á muy  bajo  precio? 

Y sobre  base  tan  efímera  dicen:  «No  podemos  su- 
bir las  tarifas,  único  rendimiento  á percibir,  porque 
la  ley  nos  cierra  el  paso  con  el  límite  máximo.  Tal 
es  su  afirmación.  A travesamos'una  situación  angus- 
tiosa ó insostenible  por  efecto  de  la  disminución  del 
tráfico,  y consiguientemente  del  producto,  á causa 
además  del  quebranto  de  la  moneda  por  efecto  de  la 
ley  de  1868  y por  el  alza  de  los  cambios,  y para  sa- 
lir al  paso  de  tantas  penas  y de  tantas  pérdidas,  im- 
pónganse al  Estado  y al  país  nuevos  sacrificios.  Vea- 
mos desde  luego  cuál  es  el  valor  de  estas  afirma- 
ciones. 

Aquí  se  ha  dicho  que  las  quejas  de  las  Compa- 
ñías son  antiguas.  Podrá  ser,  pero  lo  que  pudiéra- 
mos y debiéramos  llamar  quejas  oficiales,  arrancan 
de  1892. 

¿Con  qué  se  satisfacían  las  Compañías  en  1 892? 
Con  concesiones  bien  moderadas,  en  relación  con  este 
proyecto. 

Concesiones  que  hacían  las  Compañías:  rebaja  de 
tarifas  en  carbones  y abonos  á larga  distancia,  reba- 
je de  tarifas  para  los  obreros  agrícolas  é industria- 
les, derechos  de  arancel  en  lo  que  se  refiere  á la  in- 
dustria siderúrgica.  Esto  es  lo  que  se  imponía  en 
aquel  proyecto  á las  Compañías. 

Compensación  de  estas  exigencias:  aumento  de 
tarifas  en  gran  velocidad,  con  algunas  excepciones, 
como  las  que  se  refieren  á pescados  y carnes  frescas, 
algunos  moluscos,  frutas,  etc. 

Pasan  dos  años;  sobreviene  el  proyecto  de  1894, 
y ya  la  situación  de  las  Compañías  se  quiere  presen- 
tar como  muy  agravada  y se  quiere  deducir  la  con- 
secuencia de  la  necesidad  de  un  mayor  auxilio.  Sin 
embargo,  yo  debo  decir,  en  honor  á la  verdad,  que  el 
proyecto  de  1894  es  un  proyecto  que  lleva  envuelta 
una  compensación,  á mi  juicio,  bastante  más  eficaz 
que  las  compensaciones  que  se  dan  ó que  se  figuran 
en  el  presente. 

Aquel  proyecto  comprendía:  «Rebaja  temporal 
de  tarifas;  unificación  de  ellas  sin  traspasar  las  máxi- 
mas, según  la  ley;  obligación  de  construir  las  líneas 
en  proyecto  que  estuviesen  dentro  de  sus  respectivas 
zonas,  y también  las  carreteras  afluentes  á estacio- 
nes, siempre  con  el  compromiso  contraído  por  el  Es- 
tado, de  garantizar  un  interés  en  lo  que  se  refiere  al 
capital  invertido  en  la  construcción  de  las  nuevas 
líneas;  derechos  de  registro;  aumento  del  precio  d 
billetes;  derechos  de  expedición,  y derechos  de  carga 
y descarga». 

Ya  ven  los  Sres.  Senadores  que  aun  cuando  este 
proyecto  contenía  no  pocas  de  las  exigencias  que 
ahora  se  han  convenido,  sobre  todo  en  esto  que  se 
refiere  á los  derechos  accesorios,  es  lo  cierto  que  ha- 
bía alguna,  aunque  módica,  compensación  en  bene- 
ficio de  la  riqueza  pública.  ¿Es  que  acontece  eso  en 
el  proyecto  de  1896?  Examinemos  breve  y genérica- 
mente su  contenido. 

Desde  luego,  la  rebaja  arancelaria  en  beneficio 
de  la  industria  siderúrgica,  se  reproduce,  aunque  en 
S 191 
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escala  menor  y con  una  previsión  de  las  Compañías 
para;obtener  beneficios  en  su  caso,  si  llegara  el  de 
una  variación  de  arancel.  Está  bien;  no  hay  por  qué 
discutir  este  punto. 

«Rebaja  temporal  de  tarifas;  unificación;  dere- 
chos de  registro,  carga  y descarga  y maniobras;  con- 
versión de  los  títulos  de  sus  acreedores;  exención  de 
derechos  de  timbre  y del  pago  de  derechos  reales,  y 
prórroga.» 

Esta  ligera  comparación  del  contenido  esencial 
de  los  tres  proyectos,  me  lleva  directamente  á hacer 
la  pregunta  que  se  habrán  hecho  ya  los  Sres.  Sena- 
dores. ¿Qué  ha  pasado  desde  1 892  hasta  la  fecha,  para 
que  sea  necesario  ampliar  el  proyecto  en  los  térmi- 
nos desmesurados  que  representa  el  convenio  suscri- 
to por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento?  ¿Es  que  desde  1 892 
á 1896,  los  rendimientos  ordinarios  de  las  Compa- 
ñías han  tenido  tal  desmerecimiento,  que  han  con- 
vertido un  asunto  de  regular  remuneración  en  un 
asunto  cuyos  resultados  son  difíciles?  ¿Es  esto?  Va- 
mos á verlo. 

Compañía  de  los  ferrocarriles  Andaluces.  Siento 
realmente  entrar  en  el  terreno,  que  es  molesto  y fas- 
tidioso, de  las  cifras;  pero  como  la  realidad  ha  de  re- 
sultar de  estas  cifras,  no  puedo  prescindir  de  la  de- 
mostración; quisiera  ahorrarla;  no  es  posible. 

Ferrocarriles  Andaluces.  EL  siguiente  cuadro,  que 
ruego  se  inserte  en  el  Diario  y Extracto,  determina 
los  productos,  gastos  y beneficios  durante  el  quin- 
quenio de  i 890  á 1894: 

Eliminólos  céntimos. 


18DO 

1391 

1S0(2 

1S&3 

13D4, 

Ingresos  .....  * 

14,596,213 

15.074,749 

15.325.SS3 

16.361.635 

15*651.111 

Gastos 

6 511*071 

0-S17.723 

7.607.991 

7.800,863 

7.643,673 

Beneficios....- 

8.035*141 

8.257.025 

7.717.293 

8.540.772 

8. 007. 4 JO 

¿Es  que  en  los  ferrocarriles  Andaluces  (y  advierto 
que  las  cifras  del  año  1895  no  las  he  podido  com- 
probar, ni  las  traigo;  pero  las  que  pudiera  llamar 
provisionales  de  i ejercicio  de  ! 89  5 no  acusan  dife- 
rencia sensible  en  esto),  es  que  en  los  ferrocarriles 
Andaluces  se  ha  notado  durante  este  quinquenio  un 
movimiento  desproporcional  en  la  alza  ó baja  de  los 
productos  por  el  servicio  que  prestan? 

La  única  Compañía  que  en  este  punto  ha  cuida- 
do mucho,  por  lo  que  recuerdo  de  las  cifras  que  ten- 
go anotadas,  de  relacionar  sus  gastos  con  sus  ingre- 
sos, ha  sido  la  Compañía  del  Mediodía;  viene  advir- 
tiéndose  en  ella  una  tendencia  á la  economía  en  ios 
gastos;  tengo  que  decir  las  cosas  con  toda  claridad  y 
con  toda  sinceridad.  No  acontece  así,  por  orden  regu- 
lar, en  las  demás  Compañías. 

Han  venido  á obtener  las  Compañías  de  los  ferro- 
carriles andaluces  de  un  producto  bruto  de  i 4 mi- 
llones, cifras  redondas,  un  beneficio  en  el  año  1890 
de  3.085.141,78;  en  1891,  8.577.025,42;  en  1892  ha 
tenido  una  disminución  que  llega,  próximamente, 
á V,  millón  escaso,  7.217.299,48  (esto  responde,  se- 
gún mis  noticias  que  no  garantizo,  á una  operación 
especial  de  obligaciones  que  acaso  en  alguna  en- 
mienda se  explique  bien);  en  1893,  8.560.672;  en 
1894,  8,007.440,96.  Dado  el  capital  que  representa 
esta  Compañía,  dado  el  producto  total,  dados  los  gas- 


tos, ¿acusan  los  beneficios  una  disminución  conside- 
rable, eficaz,  enérgica,  para  producir  un  malestar  en 
la  Compañía  que  requiera  auxilio?  Pues  si  en  1892 
tenia  bastante  con  aquellas  pequeñas  concesiones;  si 
en  1 894  tenía  bastante  con  otras  también  menores, 
¿por  qué  las  nuevas  y exageradas  de  1896,  que  no  se 
justifican  por  el  movimiento  de  sus  productos? 

Medina  del  Campo  á Zamora  y Orense  á Vigo. 
Análoga  situación  que  los  Andaluces,  como  demues- 
tra el  siguiente  cuadro: 


1SÍ70 

1801 

130  £ 

1BD3 

1804 

Ingresos.* 

2*711*128 

2,615.575 

2*737.410 

2.723.306 

2.732.492 

Gastos * * * 

1.436.666 

1.463.100 

1*493.850 

1.504*015 

1*513.633 

Beneficios,, 

1,301.462 

1.152*475 

1.243,530 

1 ,210,290 

1.218,360 

Si  sacamos  el  medio  proporcional,  pudiera  acu- 
sar aumento,  cuando  menos  una  cifra  invariable  y, 
en  último  caso,  una  insignificante  diferencia,  pro- 
ducto natural  de  las  oscilaciones  normales  de  la  pro- 
ducción, del  cambio  y del  consumo,  que  no  alteran 
en  Empresa  alguna  el  resultado  final,  como  no  se 
pretenda  asegurar  que  el  movimieuto  económico  ha 
de  aumentar  constantemente. 

Ferrocarriles  de  Madrid  á Zaragoza  y Francia. 
Insisto  eu  los  datos,  porque  el  fenómeno  es  idéntico 
en  todas  las  líneas,  á saber:  el  movimiento  de  pro- 
ducción no  acusa  bajas  considerables,  y más  bien 
presenta  tendencias  á elevarse.  Luego  veremos  el 
número  de  viajeros  y el  tonelaje,  allí  donde  han  po- 
dido llegar  mis  noticias,  con  relación  á los  datos  de 
las  mismas  Compañías,  y quedará  demostrado  que  si 
han  venido  algunos  desmerecimientos  en  el  producto 
y beneficio,  no  se  deben,  ciertamente,  á la  cuestión 
del  cambio,  sino  que  hay  que  deducirlos  de  las  cir- 
cunstancias del  país.  Por  ejemplo,  en  lo  que  se  refie- 
re á la  Compañía  del  Mediodía  y parte  de  la  del  Nor- 
te, poro,  sobre  todo,  á aquélla  y á la  de  los  Andalu- 
ces, se  debe,  entre  otras  causas,  á ia  disminución 
producida  en  el  trasporte  de  vinos,  después  de  fina- 
lizar el  tratado  de  1882.  En  todo  caso,  después  del 
cambio  de  nuestra  política  comercial  y arancelaria 
que  sobrevino,  á partir  de  i 89?,  necesariamente  las 
nuevas  relaciones  económicas,  aunque  se  supongan 
buenas,  producen  alteraciones  en  ol  movimiento  de 
los  mercados  y éstas  fatalmente  también  han  de  re- 
caer sobre  los  medios  de  trasporte,  como  no  sea  que 
las  Compañías  ferroviarias  intenten  sustraerse  á las 
consecuencias  de  tal  cambio,  que  afectan  á todas  las 
industrias  y á todas  las  fuentes  de  producción. 

Pretender  otra  cosa  sería  insensato.  Sujetar  los 
beneficios  del  trasporte  á reglas  constantes,  invaria- 
bles, es  un  imposible  natural  y económico,  porque 
el  trasporte,  más  que  otro  fenómeno  económico,  no 
sólo  depende  de  las  alteraciones  que  sufre  la  produc- 
ción, sino  de  las  que  experimenta  el  consumo,  apar- 
te otras  especiales,  propias  de  él,  en  que  me  ocupa- 
ré cuando  discurra  sobre  el  movimiento  de  produc- 
tos, gastos  y beneficios,  por  lo  que  hace  á las  Com- 
pañías del  Norte  y Mediodía.  ¿Es  que  esta  diferencia, 
tan  tenue,  si  existe,  se  debe  estimar  como  nacida  de 
causas  completamente  extrañas  al  fenómeno  mismo 
del  cambio,  ó sea  á la  producción,  comercio  y con- 
sumo? No  hay  ninguna  razón  económica  que  auto- 
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rice  otra  derivación.  La  producción,  en  realidad,  está 
sujeta,  si  no  á leyes  fatales  y naturales,  por  Lo  me- 
nos á leyes  de  cierta  constancia  y regularidad,  que 
permiten  generalizar  los  principios  y las  reglas  de 
cálculoyde  estimación  de  una  riqueza  ó de  unaiudus- 
tria.  ¿Es  que  una  vez  determinada  la  regla  por  cálcu- 
los de  probabilidad,  estimando  una  producción  media 
en  un  número  dado  de  años,  las  alteraciones  insig- 
nificantes y reducidas  en  un  año,  y aun  á veces,  aun- 
que sean  fuertes,  introduce  una  perturbación  tal  en 
la  industria,  para  el  juicio  general  que  merece  su 
estabilidad  y su  energía,  que  nos  lleve  á declarar  y 
decir:  «¿Esta  industria  está  en  quiebra,  esta  indus- 
tria está  aniquilada?»  No;  eso  no  puede  ser;  esa  re- 
gla no  puede  admitirse  ni  en  la 'teoría,  ni  en  la 
práctica. 

Pues  bien;  partiendo  de  estos  aniecedeutes,  que 
son  de  aplicación  á todas  las  Compañías  convenidas, 
veamos  que  el  mismo  fenómeno  antes  notado  se  ad- 
vierte en  cuanto  á las  líneas  de  Madrid  á Zaragozay 
Francia. 


1990 

ISO! 

1993' 

1993 

1904, 

ingresos-,..*. 

16*567,432 

17.QiO.253 

13.302*344 

13,276*533 

17.342:334 

7.053,133 

7,101,219 

7,164.071 

7.142.SS6 

7.582*570 

Beneficios* . . , * 

9,811*276 

9*015.006 

9,133.273 

9,123*919 

9. 782* Sil 

Conviene  advertir  que  si  de  estas  operaciones  re- 
sulta alguna  inexactitud,  que  se  contrae  tan  sólo  á 
unidades,  procede  de  haber  prescindido  de  los  cénti- 
mos para  ahorrar  molestias  á los  Sres,  Senadores  en 
materia  de  tan  escasa  atracción  como  los  números. 

A la  vista  de  tales  cifras,  cuya  exactitud  consi- 
dero incontestable,  séame  lícito  insistir  en  mi  de- 
manda, ya  harto  repetida.  Busco  la  pérdida,  busco  la 
alteración  en  pérdida  del  movimiento,  y por  ninguna 
parte  la  descubro. 

Busco  la  penuria  que  aqueja  á las  Compañías  en 
su  vida  normal,  y no  la  encuentro. 

A propósito;  hoy  he  recibido  un  folleto  admira- 
blemente impreso,  hermoso  papel  satinado,  letra 
grande,  pero  folleto  anónimo.  Es  lástima  que  lo  sea, 
porque  ciertas  cosas,  cuando  se  dicen,  se  deben  decir 
bajo  la  responsabilidad  de  una  firma,  para  alejar  toda 
sospecha  de  merced  recihida. 

Al  fmal  no  nos  trata  á los  impugnadores  del  pro- 
yecto con  benignidad,  ¡Dios  se  lo  pague I— Pero  si 
ese  folleto  dice  la  verdad,  resulta  que,  por  lo  menos 
en  cuanto  á la  Compañía  de  que  me  ocupo  en  este 
momento,  la  mayor  parte  de  sus  obligaciones  y ac- 
ciones están  localizadas  en  su  región,  es  capital  es- 
pañol, es  riqueza  española,  nacionalizada,  ¿Qué  tieue 
que  ver  para  esta  Empresa  la  cuestión  del  cambio 
que  alegan  otras? 

Vea  la  Comisión  cómo  si  hubiese  habido  una  in- 
formación detenida,  se  habrían  precisado  todos  es- 
tos antecedentes  indispensables,  como  fácilmente  se 
comprende,  para  apreciar  el  proyecto. 

Veamos  ahora  lo  que  resulta  en  el  mismo  orden 
de  ideas  con  las  Compañías  del  Norte  y del  Mediodía, 
que  son,  á mi  juicio,  las  más  activas  en  procurar  los 
auxilios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Romero  Girón,  lla- 
mo la  atención  de  S.  S.  respecto  á que  faltan  diez 
minutos  para  terminar  las  lloras  reglamentarias. 


Lo  digo  porque  podría  continuar  S.  S.  en  la  pró- 
xima sesión. 

El  Sr.  SOMERO  GIRON:  Señor  Presidente,  el 
orden  de  mis  argumentos,  sobre  cada  uno  de  estos 
grupos  de  cifras,  se  presta  á exponer  ciertas  singu- 
laridades, y,  por  consiguiente,  sin  alteración  brusca 
en  mi  expresión,  podría  dejarlo  para  continuar  el  lu- 
nes, y aunque  presumo  que  no  será  mucho  el  tiem- 
po que  me  resta  invertir,  los  diez  minutos  que  faltan 
los  podría  ganar  en  la  próxima  sesión,  si  es  que  S.  S. 
no  tiene  inconveniente  en  ello. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  reservará  á S.  S.  la  pa- 
labra para  el  lunes. 

EL  Sr,  ROMERO  GIRON:  Muchas  gracias,  señor 
Presidente. 

EL  Sr.  PRESIDENTA:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  ser- 
virá consultar  al  Senado  si  acuerda  reunirse  en  Sec- 
ciones el  próximo  lunes,  á las  cinco  de  la  tarde,  para 
nombrar  las  Comisiones  que  ban  de  entender  de  pro- 
yectos remitidos  por  el  Congreso.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secreta- 
rio Conde  de  la  Encina,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué 
afirmativo. 


Pasó  á la  Comisión  de  presupuestos  el  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  durante  el  año  eco- 
nómico de  1896-97,  que  remitía  el  Congreso  de  seño- 
res Diputados.  ( Véate  el  Apéndice  27.*  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lunes 
próximo: 

Discusión 

Del  dictamen  sobre  rectificación  de  las  cartillas 
evalúate  rías. 

De  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas 

Aprobando  la  de  elección  parcial  de  un  Senador, 
verificada  por  la  provincia  de  Córdoba,  y 

Admitiendo  al  ejercicio  del  expresado  cargo  á los 

Sres.  Conde  de  Galarza,  por  la  provincia  de  San- 
tiago de  Cuba,  y 

D.  José  Aldecoa  y Villasante,  por  la  de  Córdoba. 

De  un  dictamen  de  la  Comisión  de  peticiones,  re- 
lativas á las  señaladas  con  los  números  1,  2 y 3. 

Continuación  del  debate  acerca  del  proyecto  de 
ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles. 

Del  dictamen  y voto  particular  autorizando  á las 
viudas  y huérfanos  que  reúnan  ciertas  condiciones 
para  que  pasen  revista  por  medio  de  oficio. 

A las  cinco:  Reunión  de  las  Secciones  para  nom- 
brar las  Comisiones  que  han  de  entender  en  los  asun- 
tos siguientes: 

Declarando  aplicable  al  ensanche  de  la  ciudad  de 
Alicante,  la  ley  de  17  de  Julio  de  Í892. 

Determinación  de  la  zona  de  servicio  de  los  mue- 
lles del  puerto  de  Málaga. 

Cesión  al  Instituto  de  Terapéutica  de  varios  te- 
rrenos de  la  La  Florida. 

División  en  dos  del  distrito  electoral  de  Manre- 
sa,  para  las  elecciones  de  Diputados  provinciales. 

Declarando  monumentos  nacionales; 

La  iglesia  de  Silio  (Santander.) 
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El  convento  iglesia  de  San  Francisco  de  Ponte- 
vedra, y 

El  anfiteatro  de  Sagunto, 

Concesión  de  los  ferrocarriles  de 
Estación  al  puerto  de  Vigo; 

Estación  de  Sils  al  balneario  de  San  Hilario  de 
Sacalm; 

Sevilla  á Málaga; 

León  á Matallana. 

Concesión  de  prórroga  á los  ferrocarriles  de 
Valencia  á Liria  y de  Valencia  á Utiel; 

Avila  á Salamanca; 

Sama  de  Langreo  á Samuño; 

Grao  de  Valencia  á Turis. 

Inclusión  en  el  plan  general  de  las  siguientes 
carreteras: 

Hostalrich  á San  Hilario  de  Sacalm; 

Santa  Coloma  de  Farnés  á la  de  Vich  á San  Hi- 
lario; 

Dos  en  la  provincia  de  Lérida; 

Gamprodón  (Gerona)  á Setcases. 

Higuera  la  Real  (Huelva)  á Encina  sola; 

Tres  en  la  provincia  de  Córdoba 
Montiel  (Ciudad  Real)  á la  venta  de  Pepés; 

Agost  (Alicante)  á la  de  Archcna  á Pinoso; 
Puente  sobre  el  río  Bodión  á la  de  San  Juan  del 
Puerto  á Cáceres; 

Orense  á Portugal  á Porteladome; 

Bande  á la  estación  de  Frieira; 

Ventas  de  Cervera  A la  de  Taracena,  ¡l  Urda  á 
Igea; 

Puerto  de  Mugía  á Negreira  (Corona); 

Cabeza  de  Vaca  á Monasterio; 

Empalme  de  la  de  Ortiguera  á Jarrio  con  ia  de 
Villalba  á Oviedo  á Coaña; 


Doña  María  (Almería)  á la  de  Gador  á Laujar; 
Ojedo  á Riaño  á la  de  Sahagún  á las  Amondas; 
Puerto  de  la  Cruz  (Canarias)  á la  de  la  Laguna  á 
la  Orotava; 

Laguna  á la  Orotava  á la  de  Buenavista  á Gara- 
chico; 

Mayor  y San  Cristóbal  á la  de  Mabón  A Cinda- 
dela; 

Mallerusa  á Flix. 

Estación  de  Ruicañas  A Montbrio. 

Varias  en  la  provincia  de  Toledo. 

Molino  de  Salguillo  á la  de  Mazarete  al  puente 
de  San  Pedro. 

Río  Piedras  A Mameyes  (Puerto  Rico). 

Gerona  á las  Planas. 

Tres  en  la  provincia  de  Cuenca. 

Montalvo  A Venta  Loza. 

Puente  de  Vi  Carente  á Almansa. 

Atauri  A Olazagoitia. 

La  Unión  al  Rincón  de  San  Ginés, 

Bigastro  al  puente  de  Bencjúzar. 

Santa  Olalla  á Carpió  de  Tajo. 

Val  de  San  Juan  á Fuentelaencína. 

I-Iaro  A Santa  Cruz  de  Campezo. 

Laguardia  á Alegría. 

Llerena  A Bélmez  á Peñarroya. 

Avila  ai  Sotillo  de  la  Adrada. 

Arroyo  Castaño  á Puerto  del  Río. 

Prolongando  basta  la  estación  de  Gama  la  carre- 
tera de  Bárcena  A Santoña,  y la  de 
Novelda  A Monóvar  basta  Elda; 

Variando  la  denominación  de  la  carretera  de  Al- 
baladcjito  A Guadalajara  A la  Isabela. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 


VEINTISIETE  APENDICES 


APÉNDICE  I.*  AL  NtfM.  58 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  par  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  considerando  monu- 
mento nacional  el  anfiteatro  de  Sagunlo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Será  considerado  como  monumento 
nacional  el  anfiteatro  de  Sagunto,  provincia  de  Va- 
lencia. 

Art.  2.a  La  Comisión  de  monumentos  de  la  pro- 


vincia de  Valencia  se  hará  cargo  de  las  gloriosas 
ruinas,  y por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán 
las  oportunas  disposiciones  para  su  conservación  y 
custodia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9. 8 de  la  lev  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.— 
Francisco  Lastres;  Vicepresiden  te.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Víesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  a."  AL  mhff.  68 

DIARIO 

DELAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  declarando  monumento 
nacional  el  convento  de  San  Francisco  de  Pontevedra. 


. AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  considera  como  nonumento 


nacional  el  convento-iglesia  de  San  Francisco,  de 
Pontevedra. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sendo, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente. =E1  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario, =Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


V 


AÍÉHDICE  3.°  AL  BrtSrM.  68 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  dividiendo  en  dos  el 
distrito  electoral  de  Manresa  para  las  elecciones  de  Diputados  provinciales . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  distrito  electoral  de  Manresa, 
en  la  provincia  de  Barcelona,  formado  por  los  par- 
tidos judiciales  de  Manresa,  Tarrasa  y Sabadell,  y 
que  elige  actualmente  cuatro  diputados  provinciales, 
quedará  desde  la  fecha  de  esta  ley  dividido  eu  dos, 


uno  formado  por  los  partidos  judiciales  de  Tarrasa  y 
Sabadell,  cuya  capitalidad  será  la  primera  de  dichas 
dos  poblaciones,  y otro  por  el  partido  judicial  de 
Manresa.  Cada  uno  de  dichos  dos  distritos  elegirá, 
con  arreglo  á la  ley,  cuatro  diputados  provinciales. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.“  de  la  ley  de  í 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.*= 
Francisco  Lastres,  Vicepresid3Ute.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario. =Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  4.°  AL  ETÚM.  68 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  cediendo  gratuita- 
mente en  usufructo  al  Instituto  de  terapéutica  operatoria  fundado  por  el  doctor 
D.  Federico  Rubio  en  esta  corle,  varios  terrenos  de  La  Florida. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  El  Estado  cede  gratuitamente  al 
Instituto  de  terapéutica  operatoria  fundado  por  el 
doctor  D,  Federico  Rubio  y Gali,  los  16.912  metros 
80  centímetros  cuadrados  de  terreno  en  el  sitio  ti- 
tulado «Cerro  del  Pimiento»,  de  la  posesión  llamada 
«La  Florida»  en  esta  corte,  designados  y señalados 
para  la  construcción  de  aquel  Instituto  por  Real 
orden  expedida  por  el  Ministerio  de  Fomento  en  9 de 
Julio  de  1895,  cuyos  16.912  metros  80  centímetros 
están  incluidos  dentro  de  un  rectángulo  de  139  me- 
tros 20  centímetros  por  121  metros  50  centímetros. 

Art.  2.'  Esta  cesión  en  usufructo  se  hace  bajo  la 


expresa  condición  de  que  el  edificio  que  se  constru- 
ya en  dicho  terreno  se  halle  siempre  destinado  á 
Instituto  de  terapéutica  operatoria,  y se  preste  eu  él 
asistencia  gratuita  á los  pobres  enfermos;  entendién- 
dose la  cesión  caducada  si  eu  algún  tiempo  se  falta 
á esta  condición,  recobrando  entonces  el  Estado  el 
usufructo  del  terreno  y adquiriendo  la  propiedad  de 
lo  que  en  él  se  haya  edificado  sin  obligación  de  sa- 
tisfacer precio  ni  indemnización  alguna. 

Art.  3.a  El  Ministro  de  Hacienda  otorgará  la  co- 
rrespondiente escritura  y dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.=s 
Francisco  Lastres,  Vicepresiden te.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario,— Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  6.'  AL  JiÚHL  68 


DIA  lllu 


DJffi  LAS 


SESIONES  BE  COHTES 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  concediendo  un 

ferrocarril  de  Sevilla  á Málaga. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  d la  Sociedad  anónima  «Ferrocarriles 
Económicos»,  la  construcción  y explotacióu  do  un  fe- 
rrocarril de  vía  estrecha,  ó sea  de  un  metro,  que, 
partiendo  de  Sevilla  y pasando  por  Alcalá  de  Gua- 
daíra,  A rabal,  Morón  y Goíu,  términe  en  Málaga, 
Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública,  con  derecho  d la  expropiación  forzosa  y ocu- 
pación de  los  terrenos  de  dominio  publico,  y se  cons- 
truirá con  sujeción  al  proyecto  presentado,  salvo  las 


modificaciones  que  estime  oportunas  el  Ministro  de 
Fomento. 

Art,  3.°  Esta  concesión  se  otorgará  con  sujeción 
á las  disposiciones  vigentes  en  materia  de  ferroca- 
■rriles.  No  tendrá,  por  tanto,  subvención  directa  del 
Estado,  pero  disfrutará  de  las  ventajas  y beneficios 
que  puedau  en  su  día  otorgarse  por  la  ley  general  a 
ios  de  su  índole,  á no  ser  que  el  expediente  se  halla- 
se definitivamente  terminado  el  dia  do  la  promulga- 
ción de  aquélla. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  de  conformidad  con  lo 
preceptuado  en  el  art.  9.8  de  la  ley  de  19  de  Julio 
de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.® 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario. =Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  6.®  AL  NU».  68 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  sobre  concesión  de  un 

ferrocarril  de  León  á Matallana. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.®  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á D.  Julián  Fernández  Suárez  la  con- 
cesión por  noventa  y nueve  años,  sin  subvención  del 
Estado,  de  un  ferrocarril  económico,  ó de  vía  estre- 
cha que,  partiendo  de  León,  termine  en  Matallana  en 
la  estación  del  ferrocarril  de  La  Robla  á Valmaseda, 
conforme  á los  planos  y Memoria  que  tiene  presen- 
tados el  Sr.  Fernández  Suárez  en  el  Ministerio  de 
Fomento  y sin  perjuicio  de  las  variaciones  que  este 
Centro  acuerde. 


Art.  2.®  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidda 
pública,  con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y ocu- 
pación de  los  terrenos  de  dominio  público. 

Art.  3.®  Esta  concesión  se  ajustará  á la  presente 
ley,  á la  general  de  ferrocarriles  de  23  de  Noviembre 
de  1877,  reglamento  para  su  ejecución,  y demás  dis- 
posiciones vigentes  en  materia  de  ferrocarriles,  y á 
todos  los  beneficios  que  éstos  obtengan,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  art.  1.® 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art,  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  i 837, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresiden te.=El  Conde  de  San 
Luis.  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario, 


APÉNDICE  1°  AL  NÚM.  58 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

SENADO 


Proxjecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  concediendo  prórroga 
para  terminar  las  obras  del  ferrocarril  del  Grao  de  Valencia  á Turis. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  otorga  á la  Empresa  conce- 
sionaria del  ferrocarril  económico  del  Grao  de  Va- 
lencia á Turis,  la  prórroga  de  cuatro  años,  á contar 


desde  el  i."  de  Agosto  de  1896,  para  terminar  las 
obras  y abrir  ¡l  la  explotación  la  sección  de  Picasent 
á Turis  y ramal  de  Catadán,  que  completa  el  ferro* 
carril  concedido  sin  subvención  directa  ni  indirecta. 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  & lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2í  de  Julio  de  1896.™ 
Francisco  Lastres,  Vieepreaidente.ssrEl  Coede  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario. *=Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  8.*  AL  NÚM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Srcs.  Diputados,  prorrogando  el  plazo 
de  terminación  de  las  obras  del  ferrocarril  de  Sama  á Samuño. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  tínico.  Se  concede  á la  Compañía  del 
ferrocarril  de  Langreo,  en  Asturias,  concesionaria 
de  la  línea  de  Sama  á Samuño  (kilómetro  i 177S  del  de 


j Sama  á Laviana  al  Valle  de  Samuño),  una  prórroga 
de  seis  meses  para  terminar  dicha  línea  y ponerla 
1 en  disposición  de  abrirse  á la  explotación, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  Jo  pasa  al  Senado, 
: con  el  respectivo  expediente,  de  conformidad  con  lo 
| prescrito  en  el  art  9.®  de  la  ley  de  i 0 de  Julio  de  1837, 
Palacio  det  Congreso  22  de  Julio  de  189tí,= 
Francisco  Lastres,  Yicepresidente.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Seeretario^Rafael  de  la  Viasca,  Di- 
putado Secretario, 


APÉNDICE  9.a  AL  NÉM.  68 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  prorrogando  el  plazo 
de  terminación  de  las  obras  de  la  línea  que  enlaza  la  de  Valencia  á Liria  con  la 


de  Uliel  á 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  prorroga  por  cuatro  meses,  á 
contar  desde  la  fecha  de  esta  ley,  el  plazo  concedido 


Valencia. 


para  la  terminación  de  las  obras  de  la  línea  férrea 
que  enlaza  la  de  Valencia  á Liria,  por  Manises,  con 
la  de  Utiel  á Valencia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  e)  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  Í837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresiden  te. =El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secreta rio.==R a l'ael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  10."  AL  NÚM.  68 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Alaurí  á Olazagoilia, 

rra),  pasando  por  San  Vicente- Arana,  Alda  y Con- 
trasta. 

Art,  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  dé  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  i lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresiden te.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Ataurí,  en  la  carretera  de  Vitoria  á Santa  Cruz 
de  Campezo  (Alava),  termine  en  Olazagoitia  (Nava- 


APÉNDICE  II.’  AL  NÚK.  68 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


SENADO 


Proyecto  de  le  y,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Laguardia  á Alegría. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
al  siguiente 

PROVECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  villa  de  Laguardia  en  la  Rioja  alavesa, 
termine  en  la  estación  del  ferrocarril  del  Norte  en 
Alegría  (Alava) , atravesando  la  sierra  de  Taloño  y 


pasando  por  Lagrán,  Urturi,  Apellániz,  Maestu  y Ci- 
rujano. 

Art.  2.”  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.'  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  18.*  AL  NÚM.  63 


DIVIIN ) 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Monlalvo  á Venia  de  Leza. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  t.B  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden,  que,  par- 
tiendo de  Montalvo,  en  la  provincia  de  Logroño,  ter- 
mine en  la  carretera  de  Labastida  á Laguardia,  en 


el  punto  titulado  «Venta  de  Leza»,  pasando  por  Ba- 
ños de  Ebro  y Villabuena. 

Art.  2.’  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  f 886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el^ Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.™ 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  13.’  AL  NÚM,  68 

DIARIO 

m LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres . Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  del  puente  del  Val  de  San  Juan  á Fuentelaencina. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  en  la  provincia  de  Guada- 
ñara que,  partiendo  del  puente  de  Val  de  San  Juan, 


en  la  Vega  de  Renera,  termine  en  Fuentelaencina, 
pasando  por  Moratilla  de  los  Meleros. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  prescrito  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  i 888. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  Í9  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896,= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente,=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario. =Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  14.*  AL  NÚM.  58 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso 
general  de  carreteras  una  de  La 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO.DE  LEY 

Artículo  1 .*  Be  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  La  Unión,  en  la  provincia  de  Murcia,  y,  pasan- 
do por  Portman,  termine  en  el  Rincón  de  San  Ginés. 


de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
Unión  al  Rincón  de  San  Ginés. 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obrag  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Se- 
nado, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispues- 
to en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  f 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresiden te=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario, «Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  16.a  AL  NÚM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Avila  á Sotiüo  de  la  Adrada . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  que,  partiendo  de  Avila  y 
pasando  por  el  Barraco'y  el  puerto  de  Casillas,  ter- 
mine-en  Sotillo  de  la  Adrada,  donde  se  unirá  á la  de 
Ramacastañas  á San  Martin  de  Valdeiglesias. 


Art,  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  Í886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  D.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  i 896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresiden te.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  10.*  AL  NÚ!!.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Sania  Olalla  á Carpió  de  Tajo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.®  Se  incluye  en  el  pian  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orienten  la  pro- 
vincia de  Toledo  que,  partiendo  del  pueblo  de  Santa 
Olalla,  termine  en  el  de  Carpió  de  Tajo,  pasando  por 


la  estación  de  Santa  Olalla,  Carmena  y Villa  de  la 
Mata. 

Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresiden  te.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  17.*  AL  NÚM.  58 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Hío  Piedras  al  río  de  Mameyes  ( Puerto  Rico). 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  en  la  isla  de  Puerto  Rico  una 


que,  partiendo  de  Rio  Piedras,  y pasando  por  Río 
Grande,  termine  en  el  río  de  Mameyes. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  8,°  déla  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresiden íe.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.  =Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNOICK  18.°  AL  NÚM.  68 

DIARIO 

DB  LAS 

SESIONES  DE  GOKTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras,  como  provincial,  la  ya  proyectada  de  Llerena  á una  de  las 

estaciones  de  Bélmez  á Penar  roya. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos, 
ba  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  proyectada  como  provincial 
que,  partiendo  de  Llerena,  provincia  de  Badajoz,  y 
pasando  por  los  pueblos  de  Abellones,  Berlanga, 
Aznaga  y la  Granja  de  Torrehermosa,  termine  en 


una  de  las  estaciones  de  Bélmez  ó Peñarroya  de  la 
línea  de  Almorchón  á Córdoba. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  i 886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  i 896,= 
Francisco  Lastres,  Vicepresiden  te.  =E1  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APENDICE  ¿0.’  AL  NÚM,  68 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  RE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados , incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Gerona  á las  Planas . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.’  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Gerona  y pasando  por  San  Gregorio  Llorá, 
San  Martín  de  Llemana  y San  Aniol  de  Finestras, 
termine  en  Las  Planas  y enlace  con  la  carretera  de 


Santa  Coloma  de  Farnés  á San  Juan  de  las  Aba- 
desas. 

Art.  2.8  Para  Ja  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  disposiciones  para  la 
construcción  de  obras  publicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.*= 
Francisco  Lastres,  Vicepresiden  te.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


: 


I 


APÉNDICE  20.°  AL  NÚM.  58 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Haro  á Santa  Cruz  de  Campezo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  ciudad  de  Haro,  en  la  provincia  de  Logroño, 
termine  en  Santa  Cruz  de  Campezo  (Alava),  pasando 


por  Labastida,  Peñacerrada , Pipaón , Lagrán  y Ber- 
nedo. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.== 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  21.*  AL  KTÓH.  58 


DIARIO 

DB  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  tres  en  la  provincia  de  Cuenca. 

Y otra  que,  partiendo  de  Navarros  y pasando  por 
Villarejo  sobre  Huerta,  Huerta  de  la  Obispalía,  Po- 
veda  y Altarejos,  termine  en  San  Lorenzo  de  la  Pa- 
rrilla. 

Art.  2.'  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas  y lo  dispuesto  en  la  ley 
de  25  de  Julio  de  1 892. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1 837. 

Palacio  del  Congrsso  22  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Yiccsecretario.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario. = Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1 .'  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  las  tres  siguientes,  de 
tercer  orden,  en  la  provincia  de  Cuenca: 

Una  que,  partiendo  de  la  estación  del  ferrocarril 
de  Cuevas  de  Yelasco  y pasando  por  La  Yen  tosa  y 
Víllanueva  de  Guadamejud,  termine  en  Peraleja; 

Otra  que,  partiendo  de  la  misma  estación  de 
Cuevas  de  Velasco  y pasando  por  el  pueblo  de  este 
nombre,  termine  en  Sacedoncilio; 


APENDICE  28,*  AL  JTÜM.  5S 

DIARIO 

:de  las 

SESIONES  DE  COBTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres . Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Bigasíro  al  Puente  de  Benejuzar. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  loa  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  en  Bígas- 
tro  de  la  de  Orihuela  á la  de  Tor revieja  á Balsicas, 
vaya  á terminar  en  el  puente  de  Benejuzar,  en  la  de 
Orihuela  á Almoradí,  pasando  por  Jacarilla  y Bene- 
juzar, 


Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
; de  1 386. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  prescrito  en  el 
art.  9.“  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Séeretario.=Rafaet  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  a8.*  AL  TST&H  68 

WABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados , incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  San  Esteban  del  Valle  á Mombeltrán. 


AL  SENADO  ¡ 

I 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  eu  consi-  . 
deración  lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca-  | 
rreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  Arroyo 
Castaño,  anejo  de  la  villa  de  Mombeltrán,  y pasando 
por  la  de  San  Esteban  del  Valle,  se  una  con  la  deno-  j 
minada  del  Puerto  del  Pico. 


Árt.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  CúDgreso  22  de  Julio  de  i 896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresiden te.=El  Conde  de  San 
Luís,  Diputado  Secretario.**Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APENDICE  24.°  AL  NTJM.  ES 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  del  de  Puente  de  Villarenle  á Almanza , 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  ios  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo del  de  Puente  de  Villarente  en  la  de  Adanero 
á Gijón,  y pasando  por  Villafañé,  Mellamos  y Grade- 


fes,  vaya  á empalmar  en  Almanza  con  la  de  Sahagún 
á las  Arriondas. 

Art.  2.“  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  publicas  en  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.®  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.  =E1  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario. =Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  26."  AL  NÚM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  variando  la  denomi- 
nación de  la  carretera  de  AlbadaUjüo  á Guadal ajara  á La  Isabela. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  que 
en  el  plan  genera!  de  las  del  Estado  figura  entre  las 
de  la  provincia  de  Guadalajara  con  el  nombre  de 


Carretera  de  la  de  Albadalejito  á Guadalajara  á La 
Isabela , se  denominará  de  la  de  AlbaZadejito  á Gtiada- 
lajara  i Gascueña , por  Yillalba  del  Rey  y Tinajas , en 
la  provincia  de  Cuenca. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  de  conformidad  con  lo 
propuesta  en  el  art.  9Cde  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  i S37. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896,= 
Francisco  Lastres,  Vicepre$Ldente.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.=Rafkel  de  la  Yiesca,  Di- 
putado Secretario. 


APENDICE  26.a  AL  HtÜM.  68 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  modificando  la  di - 
rección  de  la  carretera  incluida  en  el  plan  general  de  Novelda  á Monóvar. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  carretera  incluida  por  ley  de  29 
de  Marzo  de  1895  en  el  plan  general  de  las  del  Es- 
tado, como  de  tercer  orden,  de  Novelda  á Monóvar, 


terminará,  pasando  por  este  sitio,  en  Elda,  variando 
por  consiguiente  su  trazado  y denominación. 

Art.  2.°  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.=* 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  27.°  AL  NÚM.  S8 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  ¡a  Gobernarán  para  el  año  económico  de 
1896-97,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  adjunto  presupuesto  de  gastos  para  el 
año  económico  de  1896  á 97,  correspondiente  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación;  y lo  pasa  al  Senado, 


acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  . prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  1896.=An- 
tonio  García  Alíx,  Vicepresidente. =E1  Conde  del 
Moral  de  Caíatrava,  Diputado  Secretario.=¡=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 
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24  D£  JULIO  DB  1800 

SECCION  SEXTA 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

CE  PITOS  PRESUPUESTOS 

Capitulas,  Artículos, 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Ptt  &rtionlM.  ‘ Por  'mM 

Administración  central. 

Pei-sonal. 


l.° 


1, "  Sueldo  del  Ministro , . . 30.000 

2. “  Subsecretaría  y Dirección  general  de  Administración 

local 470.000 


Material. 

2.”  Unico.  Gastos  de  la  Subsecretaría  y Dirección  general  de  Ad- 
ministración local 


» 


! .'  Impresiones,  tirada,  reparto  y franqueo  de  la  Gaceta  de 

Madrid  y Gula  oficial  de  Esparta 

2. 8 Comisión  de  reformas  para  el  mejoramiento  de  la  cla- 
se obrera 


250.000 

3.000 


Administración  provincial. 

Personal. 

L8  Gobiernos  de  provincia 

2,8  Delegaciones  especiales  del  Gobierno. . . . 


1.255.094 

16.000 


5.* 


6.a 


Material. 

1.8  Gobiernos  de  provincia 

2.8  Delegaciones  especiales  del  Gobierno 

3. 8 Alquileres  y obras. 

Seguridad  y vigilancia  pública. 

Unico.  Personal  de  los  Cuerpos  de  seguridad  y vigilancia — 


Material 

Alquileres  y obras 

Gastos  reservados 

Trasportes,  pluses  y gastos  de  concentración  de  la 
Guardia  civil 


Beneficencia. 

II."  Personal  central 

2."  Cuerpo  facultativo  de  Beneficencia  general, 

3."  Establecimientos  generales 


177.200 

3.000 

144.000 


¡o 

25.174 

671.500 

425.000 

99.000 


9,250 

6Í.200 

116.562 


500.000 

187.000 

253.000 

i. 271. 694 

324.200 

3.108.605 

1.220.674 

187.012 


Suma  y sigue 


7.052.185 


APÉNDICE  27."  AL  NÚM.  68 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos . Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  articulo». 


Por  capítulo i. 


10 


II 


12 


13 


14 

15 


16 


1. ° 

2. ° 

3.° 

V 


1. * 

1.a 

3,° 

1." 

2, ° 

3. ° 

4. ° 


í.8 


3, ° 

4. ° 


Laico. 

» 


17  ? 


18 


19 


1." 

2.u 

1." 

9 o 


Suma  anterior 

Material ■ S75 

Sostenimiento  de  los  establecimientos  generales 563.404 

Socorros. 102.000 

Alquileres  y obras 55.000 

Sanidad. 

Personal  de  la  Sección  de  Sanidad 51.140 

Secretaria  del  Real  Consejo  de  Sanidad 19.250 

Instituto  central  de  vacunación  del  Estado.. 19.000 

Material  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad.  1.000 

Idem  del  Instituto  central  de  vacunación  del  Estado..  33.750 

Impresiones  del  ramo  de  Sanidad 20.000 

Parque  central  de  Sanidad.  1 1.000 

Puertos  y lazaretos. 

Personal. 

Di reccion es  especiales  de  Sanidad 286.622 

Lazaretos  sucios 88.750 

Abono  de  haberes  á médicos  suplentes 5.500 

Material. 

Gastos  de  escritorio  y material  ordinario  en  las  Di- 
recciones y lazaretos 19.250 

Visitas  de  buques,  culto,  conserjería,  farmacia,  des- 
infección y conducción  de  correspondencia  y ví- 
veres  30.200 

Falúas  de  vapor  y estufas  desinfectantes 24.500 

Obras,  mobiliario,  alquileres  y demás  gastos  del  ramo.  179.900 

0 

Correos  y Telégrafos. 

Personal  Central  de  Correos » 

Idem  id.  de  Telégrafos » 

Indemnizaciones  al  personal  de  Correos 281.527,50 

Idem  al  ídem  de  Telégrafos 739.724 

Gastos  de  escritorio,  alumbrado,  combustible,  esterado 

y demás  de  las  oficinas  de  Correos 127.810 

Idem  de  las  de  Telégrafos 236.960 

Conducciones  y gastos  diversos  de  Correos 8.343.733,25 

Idem  id.  de  Telégrafos 729.348 

Impresiones,  adquisiciones  de  libros,  nomenclátores, 

etc.,  para  Correos 26.729,40 

Idem  para  Telégrafos 51.000 


7.052.185 


721.379 


89.390 


65.750 


380.872 


253.890 


1.911.800 

5.350.550 


1,021.251,50 


364.770 


9.073.081,25 


77.729,40 


Suma  y sigue. 


26.362.648,1  5 


4 

24.  DE  JULIO  DE  1898 

• 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos . 

Artículos, 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Suma  anterior . , . 

26.362.  648,15 

.20 

I i.° 

I 2.° 

Alquileres  y obras  para  el  ramo  de  Correos . . , 

Trípm  pI  rlp  

í 57.852 
254.653,90 

6.000 

0.000 

I 

21  | 

1 1-“ 

| 2.a 

Mobiliario  para  las  oficinas  de  Correos 

ídem  para  las.de  Telégrafos 

412.505,90 

¡5.000 

336.853 

22  j 

t (i 

1 

Obligaciones  contraídas  del  servicio  de  Correos. ..... 

Idem  id.  de  Telégrafos 

184.000 

152.853 

Ejercicios  cerrados. 

23 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

278.600,55 

27.405.607,60 


Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  í896.=Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  MARQUES  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESIÓN  DEL  LUNES  27  DE  JULIO  DE  1896 


SUMARIO 


Abierta  á las  tres  y cinco  minutos,  se  aprueba  el  Acta  do  la  an- 
terior. 

DESPACHO:  Escusa  su  asistencia  el  Sr.  Conde  de  ia  Al  mina.— Lec- 
tura de  varias  enmiendas  ai  proyecte  de  íey  de  auxilios,  á las  Com- 
paras de  los  ferrocarriles, — Remisión  por  el  Congreso  del  pro- 
yecto do  ley  relativo  al  riego  con  aguas  del  canal  del  rio  Liobregat- 

Jura  el  cargo  de  Senador  el  Sr.  Obispo  de  Pamplona, 

BDEGDS:  Del  Sr,  Homero  y Girón,  ampliando  la  petición  de  ciertos  da- 
tos referentes  á La  capacidad  legal  de  un  Sr.  Senador  electo  por 
Minería,  y pidiendo  un  estada  demostrativa  de  la  aplicación  que  se  ¡ 
haya  hecho,  desda  1,°  de  Enero  de  ISAS,  de  la  cantidad  destinado 
a Ja  adquisición  de  obras  literarias. 

Del  Sr,  González  Valia  rio  o,  sobre  cumplimiento  del  arl,  8IJ  del  ño-  j 
glaraeulo,  y necesidad  de  qae  to  Comisión  de  presupuestos  emita  i 
dictamen.— Manifestación  ¡leí  Sr.  Vi  ce  prest  dea  le  (Marqués  de 
Pida!}, 

Bel  Sr,  Itorelo,  que  reitera  un  ruego  que  tiene  bocho  á la  Im  res- 
pecto a le  fecha  de  presentación  ai  Sonado  de  los  presupuestos.— 

Le  con  testa  dicho  Sr.  Vicepresidente. 

Del  Sr,  Marques  de  lo*  fiaste!  limes,  reclanmdo  el  envió  de  unos  da- 
tos referentes  al  proyecto  de  autillos  á las  Compañías  de  ferro- 
carriles. 


ORDEX  DEL  DÍA  DE  110 Y:  Se  aprueban  tres  dictámenes  de  to  Comisión 
de  actas,  aprobando  la  de  elección  parcial  de  un  Senador  por  la 
provincia  de  Córdoba,  y admitiendo  al  ejercicio  del  expresado  cargo 
á los  Sres,  Conde  de  Galana  y Aldecoa,  quienes  quedan  proclama- 
dos en  to  Cámara. 

Se  aprueba  íambiéu,  sin  debate,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  peti- 
ciones, rompreusivo  de  las  s Jalada  scon  los  núms,  1,  2 y S. 

Continúa  el  debate  sobre  auxilios  a las  Compañías  de  ferrocarriles, — 
Prosigue  su  discurso,  tercero  en  contra,  el  Sr.  hornero  Girón, 

Se  suspende  el  debato  y la  sesión  para  reunirse  el  Senado  en  Seccio- 
nes.— Continúa. 

DESPACHO:  Nombramientos  hechos  por  las  Secciones,  y de  presidente 
y secretario  de  tres  Comisiones. — Lectura  de  una  proposición  de 
ley  de  carreteras,  de  mía  enmienda  a!  proyecto  de  auxilios  á los 
ferrocarriles  y de  seis  dictámenes,  cuatro  do  ellos  de  la  Comisión 
de  presupuestos  relativos  al  de  Obligaciones  generales  deí  Estado  y 
de  to  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  y Ministerios  de  Estado, 
Gracia  y Justicia,  Guerra  y Marina. — Se  declara  urgente  ía  dísen- 
stóu  de  tos  dictámenes  leídos. 

ORDO  DEL  DÍA  PASA  MASaS A:  Discusión  de  los  dictámenes  sobre 
cartillas  eralootorias,  auxilios  a las  Compañías  de  ferrocarriles, 
presupuesto  de  gastos  de  la  Península,  cesión  de  terrenos  al  Ins- 
tituto terapéutico  del  doctor  Rublo,  carretera  de  Río  Piedras  á 
Mameyes,  y del  dicta  mea  y voto  particular  autorizando  á tos  viu- 
das y huerto  nos  para  que  pasea  revista  por  medio  de  oficio. 

Se  levanta  la  sesión  ó tos  seis  y cuarenta  y cisco  minutos. 
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n DE  JULIO  DE  1390 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y cinco  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


DiÓ3e  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Senador  Conde  de  la  Ahnina  excusaba  su  falta 
de  asistencia  á las  sesiones  por  causa  del  falleci- 
miento de  uno  de  sus  hijos,  ocurrido  en  la  isla  de 
Cuba. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  asunto,  anunciándose  que  se 
imprimirían  y repartirían  á los  Sres.  Senadores,  las 
siguientes  enmiendas  y adiciones  presentadas  al  pro- 
yecto de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  los  ferro- 
carriles, por  los 

Sres.  Gimeno,  una  enmienda  al  art.  1.*  del  proyec- 
to, y una  enmienda  y tres  adiciones  al  ar- 
tículo 2.' 

González  Vallarino,  una  enmienda  y cuatro 
adiciones  al  art,  i.0,  una  enmienda  y nueve 
adidiones  al  art.  2.“  y un  artículo  adicional 
al  proyecto  de  ley. 

Romero  Girón,  una  adición  al  art.  2.° 

Montero  Ríos,  cuatro  artículos  adicionales  al 
proyecto  de  ley. 

Chinchilla  (D.  Joaquín),  un  artículo  adicional 
al  proyecto  de  ley. 

Sánchez  Román,  una  enmienda  al  art.  6.°  del 
convenio  con  las  Empresas. 

Martínez  del  Campo,  dos  artículos  adicionales 
al  mismo  convenio.  (Véase  el  Apéndice  1.®  á 
este  Diario.) 


Pasaron  á Las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión,  los  siguientes  proyectos  de  ley  remitidos 
por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados: 

Disponiendo  que  el  sindicato  de  regantes,  actual- 
mente establecido,  se  encargue  del  régimen  y admi- 
nistración del  canal  de  la  derecha  del  río  de  Llo- 
bregat.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Inclusión  en  el  plan  general  de  las  siguientes 
Carreteras: 

Navalcarnero  á Fuenlabrada.  (Véase  el  Apéndice 

3. ®  á este  Diario.) 

Villarrubia  de  los  Ojos  á Urda.  (Véase  el  Apéndice 

4. °  á este  Diario.) 

Gijón  á Pola  de  Siero.  (Véase  el  Apéndice  5,°  á 
este  Diario.) 

Cercedilla  á Rascafría.  ( Véase  el  Apéndice  6.°  áeste 
Diario.) 

Membrilla  á El  Peral.  (Véase  el  Apéndice  7.*  á este 
Diario.) 

Puerto  de  la  Selva  á la  estación  de  Llantá.  (Véase 
el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 

Cuesta  del  Espino  á Málaga,  á la  de  Morbero  á 
Rute.  (Véase  el  Apéndice  9.®  á este  Diario.) 


Varios  Sres.  Senadores  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pida!): 
Va  á entrar  á jurar  el  cargo  un  Sr.  Senador. » 

Juró  el  cargo  y tomó  asiento  en  el  Senado,  in- 


gresando en  la  Sección  sexta,  el  Sr.  Obispo  de  Pam- 
plona.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Romero  Girón. 

El  Sr.  HOMERO  GIRON:  Aun  cuando  en  días 
anteriores  solicité  algunos  documentos,  que,  en  mi 
sentir,  son  necesarios  para  completar  el  expediente 
! de  la  aptitud  y capacidad  legal  de  un.  Sr.  Senador 
electo  por  Almería,  del  examen  que  he  hecho  de  este 
expediente,  resulta  que  falta  uno  sustancial  é impor- 
tantísimo, tanto  más  cuanto  que  en  el  conjunto  de 
los  que  allí  obran  se  advierte  cierta  contradicción. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Si  el  Sr.  Romero  Girón  tuviera  la  bondad  de  hablar 
más  alto,  la  Presidencia  se  lo  agradecería,  y así  po- 
dría oír  lo  que  á bien  tenga  manifestar. 

EL  Sr.  ROMERO  GIRON:  Procuraré  complacer 
á S.  S.  Estaba  diciendo,  Sr.  Presidente,  que  en  uno 
de  los  días  anteriores  solicité  se  remitiesen  al  Senado 
algunos  documentos  que,  en  mi  sentir,  eran  indis- 
pensables para  completar  el  expediente  acerca  de  la 
capacidad  y aptitud  legal  de  un  Sr.  Senador  electo 
por  Almería. 

Han  venido,  con  efecto,  algunos  de  esos  docu- 
mentos; pero  resultando,  del  examen  minucioso  del 
expediente,  notoria  contradicción  por  la  falta  de  al- 
guno de  los  que  yo  pedí,  vuelvo  á insistir  en  mi  rue- 
go, para  que  se  sirva  el  Sr.  Presidente  reclamar  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  envíe  una  certificación 
literal  de  la  comunicación  de  11  de  Euero  de  1894, 
con  la  cual  la  Delegación  de  Hacienda  de  Almería 
remitía  á la  Caja  general  de  Depósitos  los  valores 
públicos  que  sirvieron  á fin  de  constituir  la  fianza  de 
un  arrendatario  de  con  tribu  clones  .ó  de  consumos,  y 
cuyos  valores  públicos  consistían  en  seis  títulos  de 
ia  serie  E de  deuda  amortizable,  importantes  1 30.000 
pesetas;  siendo  de  advertir  que  en  esa  comunicación 
se  expresaba  que  estos  títulos,  á que  acabo  de  refe- 
rirme, eran  de  )a  propiedad  de  D.  José  González 
Ganet. 

Suplico,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  rogar  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  mande  estos  documentos,  pero 
certificados  literalmente;  porque  otros  que  se  han 
remitido  resultan  tan  concisos,  tan  extractados,  que 
precisamente  no  aparece  en  ellos  lo  que  debía  apare- 
cer, la  realidad  de  las  cosas. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  me  per- 
mitiré dirigir  otro  ruego  á la  Mesa.  Quisiera  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  enviar,  á )a  mayor 
brevedad,  un  estado  demostrativo  y especificado  de 
la  aplicación  que  se  ha  hecho,  desde  1.®  de  Enero 
de  1895  hasta  la  fecha,  de  la  cantidad  ó fondo  des- 
tinado á la  adquisición  de  obras  literarias  y artísti- 
cas; añadiendo  á este  estado,  si  es  posible,  que  sería 
lo  más  sustancioso,  la  indicación  ó designación  de 
las  personas  que  han  obtenido  del  Estado  ese  bene- 
ficio, para  que  podamos  apreciar  debidamente  si  la 
inversión  de  esta  cantidad  es  perfectamente  legítima 
y adecuada  á su  objeto,  porque  pudiera  no  serlo,  á 
causa  de  la  arbitraria  distribución  que  á veces  se  ha 
efectuado,  y para  que  no  se  dé  el  espectáculo  que  se 
ha  dado  en  otra  parte,  no  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, de  haber  adquirido  un  libro  en  blanco,  esto 
es,  no  impreso. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  pedir  al  señor 
Ministro  d.e  Fomento  estos  antecedentes; 
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Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres.  Minis- 
tros de  Hacienda  y do  Fomento  los  ruegos  que  acaba 
de  dirigir  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
¡.Con  qué  objeto  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  González 
Vallarme? 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLA  RIÑO:  Para  rogar  al 
Sr.  Presidente  se  sirva  disponer  que  se  lea  el  art.  86 
del  Reglamento. 

EISr.  SECRETARIO  (Señor  de  Rubianes):  Dice  así: 
«Art.  86.  La  de  presujiuestos  generales  del  Es- 
tado será  de  21  vocales,  nombrados  tres  por  cada 
Sección,  y entenderá  en  el  examen  de  los  mismos 
desde  que  sean  prese  otados  en  el  Consrres'j. » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  González  VaLlarmo. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Como  habrá 
obsérvalo  el  Sr.  Presidente,  ese  artículo  establece 
que  los  presupuestos,  no  sólo  se  han  de  estudiar  en 
el  Senado  cuando  sean  remitidos  por  el  Congreso, 
sino  que  no  es  incompatible  el  examen  de  aquéllos  en 
esta  Cámara  al  mismo  tiempo  que  en  el  Congreso  se 
comienza  ya  la  preparación  de  dictaminación,  á fin 
de  que  pueda  procederse  á discutirlos  y aprobarlos. 

No  es  que  trate  yo  con  esto  de  promover  ninguna 
cuestión  de  fondo;  eso  ya  lo  ha  tratado  aquí  el  señor 
Merelo  volviendo  por  las  prerrogativas  del  Senado. 
{El  Sr.  Merelo:  Pido  la  palabra.)  Es  esta  solamente  la 
ocasión  de  rogar  al  Sr.  Presidente,  como  para  ello 
me  autoriza  el  Reglamento,  que  recuerde  esa  obli- 
gación á la  Comisión  de  presupuestos,  quedando  de 
esta  manera  también  defendida  plenamente  mi  con- 
ducta en  las  anteriores  sesiones.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Las  atribuciones  de  la  Presidencia  consisten  única- 
mente en  recomendar  á las  Comisiones,  cuando  lo 
crea  oportuno,  que  desempeñen  prontamente  su  en- 
cargo. 

Respecto  á lo  demás,  los  Sres  Senadores  conocen 
lo  que  el  Reglamento  dispone.  La  indicación  que  ha 
hecho  el  Sr.  Vaharina  la  leerán  los  señores  de  la  Co- 
misión á que  S.  S.  ha  aludido;  la  tendrán  en  cuenta, 
según  lo  que  ellos  estimen  en  su  juicio,  y el  día  que 
se  someta  su  dictamen  á discusión,  todos  los  señores 
Senadores  podrán  hacer  sobre  ello  las  observaciones 
que  juzguen  pertinentes. 

Por  el  momento,  se  ha  dado  lectura  del  artículo 
del  Reglamento,  y con  ésto  se  han  cumplido  los  de- 
seos del  Sr.  Vallan  no. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Muchas  gra- 
cias, Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
El  Sr.  Marqués  de  los  Castellones  tiene  la  palabra. 


El  Sr,  Marqués  de  los  CASTELLONES:  lie  pedi- 
do la  palabra  para  rogar  á ia  Mesa  reitere  á los  se- 
ñores Ministro  de  Hacienda  y de  Fomento  mi  súpli- 
ca de  que  envíen  unos  documentos  que  considero 
urgentísimos  para  la  discusión  del  proyecto  de  ley 
sobre  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles. 

En  cuanto  4 ios  que  he  pedido  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  verdadera  extrañeza  me  causa  que  no  se 
encuentren  aún  en  el  Senado,  porque  el  otro  día, 


cuando  tuve  el  honor  de  discutir  algo  con  él,  dijo 
que  ya  estaban  aquí,  lo  cual  prueba  que,  eo  su  opi- 
nión, no  había  el  menor  obstáculo  para  traerlos.  Como 
esto  ocurrió  hace  pocos  días  y todavía  no  han  veni- 
do los  referidos  documentos,  lo  atribuyo  á un  olvido, 
el  cual  entiendo  que  merece  esta  pequeña  recorda- 
ción. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Se  pondrán  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de 
Fomento  y de  Hacienda  los  deseos  del  Sr.  Marqués 
de  los  Castellones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
El  Sr.  Merelo  ha  pedido  la  palabra;  ¡.para  qué? 

El  Sr.  MERELO:  Con  dos  objetos;  y por  cierto 
que  hubiera  prescindido  de  uno  y de  otro;  pero  des- 
de el  momento  en  que  el  Sr.  Presidente  me  interro- 
ga para  qué  he  pedido  la  palabra,  yo,  respetuoso 
siempre  con  la  Presidencia,  se  lo  he  de  explicar. 

Pensaba  pedir  la  palabra  para  recordar  que  en 
sesiones  anteriores  había  formulado  un  ruego  á la 
Presidencia,  que  ésta,  con  su  benevolencia  acostum- 
brada, acogió,  ofreciéndome  que  se  cumpliría  tan 
pronto  como  fuera  posible.  Estaba  ese  ruego  relacio- 
nado con  la  alusión  que  mi  querido  amigo,  el  señor 
González  Vallarino,  me  ha  hecho;  pero  bueno  es  que 
conste  que  esta  alusión  no  era  preparada,  sino  que 
ha  sido  completamente  casual,  y,  por  tacto,  ya  que 
el  Sr.  Presidente  está  enterado  del  objeto  con  que  he 
pedido  la  palabra,  espero  sus  órdenes  para  hacer  uso 
de  ella,  ó para  callar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MERELO:  Muchas  gracias,  Sr.  Presiden- 
te. En  efecto;  hace  algunas  sesiones  que  dirigí  un 
ruego  á Ja  Mesa  para  que  se  pusieran  á disposición 
de  los  Sres.  Senadores,  y se  insertaran  en  el  Diario 
de  las  Sesiones,  las  fechas  con  que  los  presupuestos, 
en  cumplimiento  del  art,  43,  me  parece,  de  la  Cons- 
titución, se  habían  presentado  ai  Senado,  no  á las 
Cortes,  al  Senado;  y la  Presidencia,  como  he  tenido 
ocasión  de  decir  antes,  acogió  benévolamente  mi  rue- 
go, y me  manifestó  que,  tan  pronto  como  fuera  posi- 
ble, se  cumpliría  mi  deseo.  Hasta  ahora,  y no  cen- 
suro por  eso  4 la  Mesa,  hasta  ahora  no  tengo  no- 
ticias de  que  se  haya  cumplido  esa  orden  que,  sin 
duda,  dió  la  Presidencia,  Era,  por  consiguiente,  uuo 
de  mis  objetos,  recordar  el  cumplimiento  de  este  rue- 
go mío,  y la  acogida  que  había  merecido  de  la  Pre- 
sidencia. 

Pero  aludido  directamente  por  el  Sr.  González 
Val! orino,  tengo  que  recordar,  en  efecto,  que  he  tra- 
tado esa  cuestión  de  presupuestos  en  el  Senado  en 
diferentes  ocasiones,  animado  única  y exclusivam en- 
te, no  de  hostilidad,  no  de  prevenciones,  no  de  mal- 
querencia 4 este  ni  á ningún  Gobierno,  sino  con  el 
deseo  de  reivindicar,  basta  donde  mis  escasas  fuerzas 
lo  permitieran,  el  derecho  inconcuso,  el  derecho  cons- 
titucional que  tiene  esta  alta  Cámara  para  entender 
en  los  presupuestos,  no  desde  que  se  remiten  por  el 
Congreso,  sino  para  entender  en  los  presupuestos 
desde  luego,  desde  el  momento  que  sean  presentados; 
y como  no  tengo  noticias  de  que  los  Gobiernos  hayan 
cumplido  con  este  precepto  constitucional,  he  llama- 
do reiteradas  veces  la  atención  de  la  Cámara  y de  su 
digna  Presidencia  en  diferentes  legislaturas, para  que 
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se  pusiera  coto  á eso  que  yo  entiendo  un  abuso  ó una  j 
corruptela  de  que  aquí  no  se  discutan  los  presupues-  j 
tos  presentados  por  el  Gobierno  á las  Cortes,  sino  el 
que  aquí  lo  que  se  discute  3ea  única  y simplemente 
el  dictamen  que  la  Comisión  de  presupuestos  de  la 
otra  Cámara,  después  que  ésta  aprueba  dicho  dicta- 
men, envía  al  Senado.  De  forma  que  el  artículo  cons- 
titucional no  se  cumple;  que  aquí  no  discutimos  los 
presupuestos  presentados  por  los  Gobiernos,  sino  que 
aquí  discutimos,  como  discutimos  un  dictamen  cual- 
quiera de  carreteras,  el  mensaje  que  la  Cámara  de 
Sres,  Diputados  envía  á ésta. 

Hó  aquí  el  doble  objeto  que  he  tenido  al  pedir  la 
palabra,  y enterada  la  Cámara,  como  lo  está,  y en- 
terada la  Presidencia,  no  tengo  por  abora  nada  más 
que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  Mesa,  según  me  infor- 
man en  este  momento,  entendió  el  otro  día  que  lo 
que  deseaba  el  Sr.  Merelo  era  una  relación  de  las  fe- 
chas en  que  se  habían  remitido  por  el  Congreso  al 
Senado  los  presupuestos  generales  del  Estado.  (El 
Sr.  Merelo  pide  la  palabra.)  Después,  por  las  manifes- 
taciones que  ha  hecho  S,  S.,  se  ha  visto  que  lo  que 
deseaba  no  era  eso,  sino  una  relación  de  las  fechas 
en  que  se  habían  remitido  los  presupuestos  al  Sena- 
do; es  decir,  la  manera  que  S.  S.,  en  uso  de  su  per- 
fecto derecho,  tiene  de  interpretar  el  artículo  consti- 
tucional. Como  conocerá  el  Sr.  Merelo,  y se  despren- 
de de  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar,  esto  no 
es  una  atribución  de  la  Mesa:  entra  de  lleno  en  las 
discusiones  é interpelaciones  que  cuando  el  Sr.  Me- 
relo juzgue  oportuno  puede  dirigir  al  Gobierno,  que 
es  el  encargado  de  dar  aplicación  y cumplir  el  pre- 
cepto constitucional. 

El  Sr.  Merelo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MESELO:  No  tenía  ánimo,  créame  la  Cá- 
mara y créame  el  Sr.  Presidente,  de  prorrogar  este 
pequeño  debate,  que  pudiéramos  llamar  incidental; 
pero  tengo  que  decir  las  cosas  como  son ; y aunque 
me  cuesta  algún  trabajo,  y procuraré  emplear  las 
palabras  más  suaves  que  á mi  alcance  estén,  necesito 
significar  con  pena  al  Sr.  Presidente  que,  siu  que- 
rerlo, ha  lanzado  una  censura  á la  Presidencia  que 
tan  dignamente  ahora  ocupa.  Porque  dice  S.  S.  que 
la  Mesa  entendió  (claro  es  que  yo  me  pude  explicar 
con  tal  oscuridad,  como  lo  hago  generalmente,  que 
la  Mesa  no  me  comprendiera)  lo  que  ha  indicado; 
pero  la  Mesa  ha  podido  consultar  el  Diario  de  las 
Sesiones,  y en  él  consta  con  toda  claridad  que  lo  que 
yo  pedí  son  las  fechas  de  las  respectivas  presentacio- 
nes de  los  presupuestos  al  Senado , no  al  Congreso; 
no  las  fechas  en  que  el  Congreso  de  Sres.  Diputados 
ha  remitido  los  presupuestos  á esta  Cámara,  sino  las 
fechas  en  que  el  Gobierno , cumpliendo  un  precepto 
constitucional,  que  demanda  se  presenten  los  presu- 
puertos  ¿ las  Corles,  entendiendo  por  tales  los  dos 
Cuerpos  Colegisladores,  iguales  en  facultades,  lo  hu- 
biera verificado. 

Ya  sé  yo  que  esto  no  se  ha  realizado  nunca,  y que 
no  se  podía  poner  esa  nota;  pero  no  era  cuenta  mía  el 
formular  de  esta  ó de  otra  manera  la  pregunta,  sino 
de  la  Presidencia  el  aceptarla  ó no. 

Mas  viene  ahora  la  Presidencia,  al  parecer  mejor 
enterada,  y dice:  «Esa  es  una  cuestión  constitucio- 
nal». Ciertamente  que  lo  es:  todo  lo  que  se  refiere 
al  cumplimiento  del  Código  fundamental,  ó á su  in- 
fracción, constituye,  en  efecto,  una  cuestión  consti- 


j tucional.  Pero  sea  constitucional  ó no  lo  sea.  ¿se  pue- 
■ de  suponer  al  Senado  (hipótesis  inadmisible)  tan  poco 
celoso  de  sus  prerrogativas,  de  las  que  la  Constitu- 
ción le  otorga,  de  las  que  el  Código  fundamental,  por 
consiguiente,  consigna,  que  no  vele  cuidadosamente 
por  el  cumplimiento  de  ese  precepto  constitucional? 
Si  esto  es  así,  ¿cómo  me  invita  la  Presidencia  á que 
haga  una  interpelación  sobre  esto  (y  no  sería  por 
cierto  la  primera  interpelación  que  he  sostenido  aqní 
acerca  del  particular  con  Gobiernos  de  distinta  filia- 
ción política),  y prescinde  de  lo  que  yo  creo  que  la 
Mesa  no  prescinde  nunca,  que  es  reivindicar  para  sí 
el  legítimo  derecho  que  tiene  de  exigir  de  los  Go  • 
hiéraos  la  presentación  de  los  presupuestos  á esta 
Cámara? 

Y no  quiero  hacer  citas,  alardeando  erudición 
que  es  fácil  obtener,  de  artículos  de  la  Constitución 
y del  Reglamento  que  en  otra  ocasión  he  citado,  por- 
que estoy  seguro  de  que  todos  los  Sres.  Senadores  los 
saben. 

Resulta,  por  tanto,  Sr.  Presidente,  que  se  me 
ofreció  cumplir  una  cosa  que  ahora  no  se  cumple;  y 
que  no  se  cumple  dicié  ndome  que  es  una  cuestión 
constitucional,  y que  lo  que  se  me  dice,  sea  cuestión 
constitucional  ó no  lo  sea,  como  he  manifestado  an- 
tes, es  de  prerrogativa  de  esta  Cámara,  y la  dignísi- 
ma representación  que  la  misma  tiene  en  su  Mesa, 
hará  todo  lo  necesario  para  que  este  precepto  cons- 
titucional, en  que  tan  interesado  se  halla  el  Senado, 
se  cumpla  en  todas  sus  partes. 

¿Qué  más  he  de  añadir,  Sr.  Presidente?  iSi  yo  no 
quiero  entrar  en  el  fondo  del  asunto!'  |Si  yo  no  ten- 
go que  sostener  discusión  alguna  con  la  Presiden- 
cia! ¡Si  no  quiero  sostenerla  tampoco  con  el  Gobier- 
no, porque  no  le  he  interpelado,  y porque  además 
teDdría  que  referirme  á los  Gobiernos  anteriores  lo 
mismo  que  al  actual,  puesto  que  ninguno  ha  cum- 
plido con  ese  precepto!  ¿Qué  quiere  S.  S.  que  diga 
yo?  ¿Es  que  pretende  que  haga  un  alarde  ridículo  y 
pueril,  que  no  deseo,  de  celoso  defensor  de  las  pre- 
rrogativas de  esta  Cámara?  Por  muy  celoso  que  yo 
sea,  no  lo  he  de  ser  tanto  como  la  Presidencia:  á ella 
encomiendo  la  dignísima  representación  de  lo  que 
supone  la  Cámara  senatorial  de  España. 

" El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Su  señoría  ha  dirigido  una  pregunta  concreta  á la 
Mesa,  y ésta  ha  procurado  contestarle  concretamen- 
te también;  es,  á saber:  que  no  se  habían  remitido 
nunca  los  presupuestos  al  Senado,  sino  por  el  Con- 
greso de  Sres,  Diputados. 

Es  cuanto  la  Presidencia  tiene  que  decir. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Merelo. 

Et  Sr.  MERELO:  Me  basta.  Ya  lo  sabe  el  Senado: 
no  se  han  remitido  á esta  Cámara  jamás  los  presu- 
puestos. El  art.  43  de  la  Constitución,  que  establece 
que  todos  los  años  presentará  el  Gobierno  los  presu- 
puestos á las  Cortes,  de  las  cuales  forma  parte  inte- 
grante el  Senado,  ha  quedado  sin  cumplir.  La  Presi- 
dencia lo  ba  confesado.  Yo  no  tengo  que  confirmar 
lo  que  la  Presidencia  ha  dicho. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Discusión  de  tres  dictámenes  de  la  Comisión  de 
actas.» 
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Leídos  los  que  á continuación  se  expresan,  y 
abierto  debate  sobro  cada  uno  de  ellos,  sin  discusión 
fueron  aprobados  los  siguientes: 

Aprobando  el  acta  de  elección  parcial  de  un  Se- 
nador por  la  provincia  de  Córdoba.  (Véase  el  Apéndi- 
ce i 3.°  al  Diario  núm.  57.) 

Admitiendo  al  ejercicio  del  expresado  cargo  á los 

Sres.  Conde  de  Galarza,  por  la  provincia  de  San. 
Gago  de  Cuba. 

D.  José  Aldecoa  y Viilasante,  por  la  de 
Córdoba,  (Véase  el  Apéndice  i 3. 9 al  Dia- 
rio núm.  57.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pida!): 
Quedan  proclamados  Senadores  los 

Sres.  Conde  de  Galarza  y 

D.  José  Aldecoa  y Viilasante.  (Véase  el  Apén- 
dice 3.*  al  Diario  núm.  56.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Discusión  de  un  dictamen  de  la  Comisión  de  peti- 
ciones.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  4."  al 
Diario  mím.  56) , y abierto  debate  , sin  ninguno  fué 
aprobado  el  relativo  á las  peticiones  señaladas  con 
los  números  i,  2 y 3 de  varios  pueblos  de  diferentes 
provincias,  pidiendo  que  se  prohíba  la  entrada  en  Es- 
paña del  trapo  de  lana  pura  ó con  mezcla  de  algodón. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Continúa  el  debate  pendiente  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles, 
(Vtoe  el  Apéndice  3.°  al  Diario  núm.  53,  y los  Dia- 
rios nums.  55,  56, 57  y 58,  sesiones  del  21,  22,  23  y 24 
de  Julio  actual),  y en  ei  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Ro- 
mero Girón. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Recordarán  los  seño- 
res Senadores  que,  al  interrumpir  há  tres  días  mi 
discurso  contra  la  totalidad  del  proyecto  de  ley  que 
se  titula  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarri- 
les, venía  ocupándome  en  un  punto  de  suma  tras- 
cendencia é importancia,  haciendo  el  estudio  breve, 
genérico,  de  los  tre3  proyectos  que  se  han  sucedido 
en  el  espacio  de  cuatro  años,  en  los  de  1892,  1894  y 
1896;  y me  preguntaba:  en  la  vida  de  estas  Compa- 
ñías, en  el  desarrollo  de  sus  negocios  y en  la  exten- 
sión del  trasporte,  que  es  su  oficio,  ¿qué  alteraciones 
sustanciales  se  han  producido  desde  1892  á 1896 
que  autoricen  la  presentación  de  un  proyecto  de  ley 
de  tanto  y tan  asombroso  contenido  como  el  que  dis- 
cutimos? (Desde  que  el  orador  empesó  á usar  de  la 
palabra,  se  hace  difícil  percibir  lo  que  dice,  por  conse- 
cuencia del  ruido  que  producen  las  conversaciones  de 
uno  i Sres.  Senadores  con  oíros.) 

Señor  Presidente,  ruego  á S,  S.  que  mande  que 
se  guarde  silencio;  ya  que  se  guarda  tanto  sobre  les 
datos  referentes  ai  proyecto  que  se  discute,  por  lo 
menos  que  se  guarde  también  para  oir  á los  que  le 
estamos  combatiendo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Desde  luego,  ruego  á los  Sres.  Senadores  que  guar- 


den silencio;  pero  advierto  asimismo  al  Sr,  Romero 
Girón  que  desde  la  Presidencia  no  se  oye  á S.  S. 

Ei  Sr.  ROMERO  GIRON:  Yo  tengo  la  desgracia 
de  distraerme,  y con  estas  conversaciones  mucho 
más.  Si  los  Sres.  Senadores  no  tienen  gusto  en  oirme, 
retírense;  yo  hablaré  sólo  para  los  bancos,  como  hace 
poco  hablaba  para  el  de  la  Comisión;  pero  los  que 
estén  aquí,  tengan  por  lo  menos  la  atención  de  no 
distraer  al  que  está  hablando. 

Formulaba  antes  la  siguiente  pregunta:  ¿qué  mo- 
vimiento depresivo  se  ha  producido  eu  esos  cuatro 
años,  de  1892  á i 8 96,  en  la  vida  de  las  Compañías, 
que  autorice,  justifique  y legitime  un  proyecto  tan 
asombroso,  tan  repleto  de  concesiones,  tan  repleto  de 
complicaciones  y de  agravios,  como  el  que  estamos 
discutiendo? 

Examiné  ya  el  movimiento  de  tres  de  las  Compa- 
ñías asociadas  para  este  negocio;  restábame  exami- 
nar el  movimiento  de  las  Compañías  del  Mediodía  y 
del  Norte,  y á eso  voy. 

Compañía  del  Mediodía.  Ingresos  en  los  años 
de  1890,  1891  , 1892,  1893  y 1894,  por  este  or- 
den: 54.405.799  pesetas  (y  elimino  los  céntimos), 
53.156,577;  54.090.709;  52.092.594;  52.032.484. 

Gastos  en  los  referidos  años  y por  el  mismo  or- 
den: 21.393,637;  23.317.342;  25.964.168;  21.430.534; 
20,982.011. 

Beneficios  en  los  referidos  años;  33.012.172; 
34.639.632;  32.126,520;  30.672.058;  31.044.473. 

Ya  estoy  oyendo  la  observación  que  á estas  cifras 
que  he  expuesto  con  rigurosa  exactitud,  puesto  que 
proceden  de  documentos  de  la  Compañía,  va  á opo- 
ner la  Comisión;  porque,  en  efecto,  de  estos  datos  re- 
sulta una  disminución,  algún  tanto  acentuada  en  el 
movimiento  en  ei  año  1 892,  y singularmente  en  i 893, 
aumentando  después  en  1894;  y añadiré  que,  según 
noticias  confidenciales  que  he  podido  adquirir  (de  las 
cuales  no  respondo),  el  año  de  1895  acusa  mayor  au- 
mento, y en  los  meses  trascurridos  de  ¡896,  el  cre- 
cimiento es  mayor.  Ahí  está  (se  me  dirá)  una  dismi- 
nución patente  en  los  ingresos  de  esta  Compañía  en 
los  años  de  1 892  y 93. 

¿Por  qué  esto?  Pues  obedece  á dos  causas  bien 
claras  y patentes:  una,  que  se  deriva  de  la  naturale- 
za é índole  de  la  industria  ferroviaria,  ó sea  de  tras- 
porte, que  tiene  necesaria  y fatalmente  en  sí  el  ele- 
mento aleatorio  del  alza  y baja  de  la  producción,  del 
alza  y baja  del  consumo,  del  alza  y baja  del  tráfico; 
otra,  ya  no  es  causa  natural,  sino  producida  por  la 
voluntad  de  las  mismas  Compañías. 

Para  nadie  es  un  secreto,  que  así  la  Compañía  del 
Norte  como  la  del  Mediodía,  venía  alimentando  con- 
siderablemente su  movimiento  general  con  la  gran 
exportación  de  nuestros  vinos,  que  concluyó  en  1892. 

Esta  es  la  causa  que  llamo  natura!,  derivada  de 
la  índole  aleatoria  del  negocio,  causa  que  afectó  por 
modo  más  considerable  á la  industria  agrícola. 

Pero  tampoco  nadie  ignora  que,  por  motivos  que 
pudieran  referirse  á los  mercados,  en  donde  se  coti- 
zan principalmente  los  valores  de  las  Compañías  y 
á negociaciones  artificiosas  de  Bolsa,  por  lo  general 
de  agio,  sobrevino  un  fenómeno,  acerca  deL  cual  el 
Gobierno  de  S.  M„  fuere  el  que  fuere,  creo  yo  que 
debía  haber  tenido  una  intervención,  creo  que  debía 
haber  puesto  mano  en  él. 

Este  fenómeno  era  el  de  la  competencia  suscitada 
entre  estas  dos  Compañías,  qúe  las  hemos  visto  dis— 
6 193 


27  DE  JULIO  DE  1886 


706 


pintarse  palmo  á palmo  la  adquisición  de  líneas,  unas 
veces  para  evitar  la  continuación  de  los  ferrocarriles 
de  trazado  directo,  otras  veces  para  alimentar  líneas 
más  extensas  á expensas  de  otras  menores  que  pu- 
dieran haber  proporcionado  al  mercado  ó á los  que 
trasportan  mercancías,  más  ventajas  y beneficios,  y 
aumentaran  más  la  entidad  de  los  trasportes.  La 
guerra  llegó  á tal  extremo,  que  se  dió  el  caso  de  una 
reducción  inconsiderada  é inconcebible  en  las  tarifas 
de  ciertas  líneas  que,  naturalmente,  produjo  dismi- 
nución de  productos,  sin  compensación  por  el  aumen- 
to de  tráfico,  porque  sobre  no  ser  la  rebaja  esa  uni- 
forme y general,  sus  efectos  en  el  aumento  de  la  pro- 
ducción nunca  pueden  sentirse  de  improviso. 

Así  ha  sucedido,  por  ejemplo,  en  otros  servicios: 
la  rebaja  de  tarifas  es  un  estimulo,  un  aliciente  para 
que,  en  virtud  de  la  baratura  del  trasporte,  se  vayan 
muí tipl ¡cando  incesantemente,  pero  concierta  pausa, 
las  mercancías,  objetos  ó especies  trasportados.  No 
podía  responder,  por  consiguiente,  á esa  baja  de  las 
tarifas,  desconsiderada  é impropia,  á un  aumento 
inmediato  de  tráfico,  ¿ un  progreso  en  el  trasporte. 
La  poderosa,  omnipotente  voluntad  de  las  Compañías, 
llegará  á imponerse  á los  intereses  del  país;  llegará 
á mediatizar  las  energías  del  Gobierno,  como  ahora 
ha  sucedido,  convir tiéndelo  en  instrumento  de  sus 
apetitos;  lo  que  no  conseguirá  es  violentar  el  curso 
de  los  fenómenos  económicos,  ni  apresurar  sus  obli- 
gadas, casi  fatales  consecuencias. 

¿Es  que  por  haber  caído  las  Compañías  en  tama- 
ño error  de  conducta,  el  país  y el  Tesoro  han  de  so- 
portar los  efectos  del  yerro?  ¿Porque,  supuesto  que 
así  aconteciese,  la  vida  económica  general  pierda 
momentáneamente  energía,  y esta  pérdida  repercu- 
ta, por  ley  natural,  sobre  la  cuantía  del  trasporte,  los 
intereses,  las  han  de  sumar  á su  propio  daño  y que- 
branto, el  daño  y quebranto  que  experimenten  las 
Compañías?  Hardley,  á este  propósito,  recuerda  la 
cita  de  un  escritor,  que  veía  en  tales  exigencias  de 
las  Compañías,  queriendo  que  el  tráfico  lo  soporta 
todo,  un  remedo  de  la  conducta  de  los  Barones  sa- 
queadores de  la  Edad  Media.  Tenéis  el  monopolio, 
disfrutáis  la  exclusiva,  y todavía  queréis  que  vues- 
tros desaciertos  y quebran  tos  sean  premiados,  remu- 
nerados, estimulados,  haciéndolos  pagar  al  país  pro- 
ductor y al  Tesoro  mismo,  que  ante  los  agravios  de 
la  producción  y del  comercio,  con  dificultad  logra 
realizar  los  impuestos. 

Achaquen  las  Compañías  á si  propias  estas  fal- 
tas, y sufran  también  resignadas,  como  las  sufre  todo 
el  mundo  en  caso  semejante,  las  consecuencias  de 
una  industria  de  carácter  aleatorio,  pues  no  sé  yo 
que  nadie  haya  pensado  en  ninguna  parte  sujetar 
á reglas  fijas  y á entradas  inalterables,  lo  que  se  re- 
fiere á la  producción  de  la  industria. 

Veamos  ahora  lo  que  acontece,  en  relación  con 
cuanto  acabo  de  decir  con  la  Compañía  del  Norte. 

La  Compañía  del  Norte  tuvo  los  siguientes  in- 
gresos: 

Pesetas, 


En  1890 85.247.667 

En  18‘JÍ 9i.55S.51 0 

En  1892 ,. . 86.731.310 

En  1893 87.255,307 

En  1894 88.679.1  14 


pesetas. 


Gastos. 

En  1890 37.744.574,15 

En  1 89  i 39.080.042,43 

En  1892 36.908.352,62 

En  1893 37.570.682,92 

En  1894 38.326.517,96 

Beneficio  s. 

En  1890 47.500.094,77 

En  1891 52.458.467,72 

En  1892 49.825.957,26 

En  1893  49.684.624,85 

En  1894 50.452.636,07 


Aquí,  y esto  demuestra  la  sinceridad  y lealtad 
con  que  discuto,  no  se  observa  el  fenómeno  de  dismi- 
nución que  en  la  Compañía  del  Mediodía  se  advierte; 
pero  sucede  esto  por  una  razón  especial.  Lqs  mismos 
motivos  para  la  disminución  que  existe  en  los  dos 
años  de  1892  y 1893  en  la  Compañía  del  Mediodía 
obraban  en  ia  del  Norte;  tenían  la  misma  eficacia 
respecto  de  las  dos;  debieron  producir  las  mismas 
consecuencias. 

No  las  han  producido,  sin  embargo;  lo  cual  pro- 
cede de  que  en  este  intermedio  ia  Compañía  del  Nor- 
te ha  venido,  por  esa  manera  irregular  de  adquisi- 
ciones parciales  de  líneas  que  se  cruzan  con  la  red 
del  Mediodía,  como  la  del  Mediodía  ha  adquirido  lí- 
neas parciales  que  se  cruzan  con  la  red  del  Norte;  lia 
venido,  digo,  á explotarlas  y recoger  la  línea  que  era 
de  grandes  y constantes  rendimientos,  la  de  Alm an- 
sa á Valencia  y Tarragona.  Esto  explicará  la  diferen- 
cia, por  donde  aparece  que  la  Compañía  del  Norte  no 
ha  disminuido  tanto  en  su  movimiento  como  la  del 
Mediodía;  antes  bien,  figura  con  aumento. 

Y ya  que  recuerdo  la  adquisición  de  la  línea  de 
Almansa  á Valencia  y Tarragona  por  la  Compañía 
del  Norte,  vuelvo  á insistir  ep  una  indicación  que 
hice  al  principio  de  mi  discurso,  lastimándome  gran- 
demente de  que,  dado  el  organismo  de  nuestros  fe- 
rrocarriles, materia  mixta  de  derecho  público  y de 
derecho  privado,  materia  en  la  cual  la  administra- 
ción interna  tiene  y debe  tener  una  acción  decisiva, 
por  la  copropiedad  de  Estado,  no  haya  procurado  ir 
metódicamente,  ya  que  en  las  primitivas  concesiones 
no  se  tuvo  en  cuenta,  admitiendo  el  sistema  ó la  re- 
gla fundamental  aceptada  en  Bélgica,  no  haya  cui- 
dado de  ir  acercándose  á esta  regla,  ó sea  á la  siste- 
matización de  redes  generales,  en  virtud  de  las  cuales 
en  ningún  caso  sea  posible  la  coocurrencia;  porque, 
como  ya  dije,  la  naturaleza  especial  del  trasporte, 
por  la  rapidez,  por  la  inmensidad  de  productos  que 
puedan  conducir,  produce  inevitablemente  una  ex- 
cepción á la  regla  de  la  concurrencia,  materia  eco- 
nómica. Sobre  esta  base  han  venido  á constituirse  los 
ferrocarriles,  allí  donde  no  se  construyeron  median- 
te el  auxilio  y la  normalización  por  parte  del  Estado. 

Me  refiero  á Inglaterra  y á los  Estados  Unidos,  en 
cuyos  países,  á la  absoluta,  ó poco  menos,  libertad, 
se  ha  puesto  la  cortapisa  de  las  concentraciones  en 
grandes  redes  que  sistematizan  el  tráfico  sobre  uni- 
dades territoriales  de  carácter  formal,  eliminan  la 
competencia  y permiten  lo  que  llamaba  yo  el  mono- 
polio natural,  por  contraposición  al  legal  que  se  pro- 
duce allí  donde  pone  la  mano  la  Administración. 
No  me  cansaré  de  insistir  sobre  este  punto,  í mi  ver. 
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decisivo  en  el  caso  que  nos  ocupa.  La  facilidad  en 
las  concesiones  y la  facilidad  en  los  auxilios,  es  una 
de  las  causas  fundamentales  que  originan  las  difi-  ; 
cultades  del  día.  La  falta  del  sistema  en  el  estable- 
cimiento de  las  redes,  otra.  Pero  esto  debieron,  por 
su  propio  interés  y por  la  experiencia  de  fuera  de 
España,  verlo  las  Compañías.  Sedujo  á sus  promove- 
dores la  perspectiva  de  la  ganancia  en  la  construcción, 
y no  se  equivocaron,  en  verdad;  mas  no  tuvieron  en 
cuenta  las  necesidades  de  la  explotación.  Ahora  quie- 
ren que  los  demás  paguemos  y suframos  las  conse- 
cuencias de  su  conducta  poco  meditada. 

Aun  asi,  y volviendo  á mi  tesis,  Sres.  Senadores, 
la  circulación  de  la  vida  en  las  Compañías,  en  lo 
que  se  refiere  á su  movimiento  , es  decir  , la  san- 
gre de  que  se  nutren,  no  ha  tenido  una  alteración 
sensible  que  justifique  ni  auto  rice  las  quejas  y la- 
mentos que  se  levantan,  desde  1892  hasta  la  fecha, 
para  venir  en  demanda  de  un  proyecto  de  auxilios 
como  el  que  estamos  discutiendo.  De  beneficios  lo 
llamaría  yo. 

¿Por  acaso,  mis  afirmaciones,  en  lo  que  se  refiere 
á los  ingresos,  gastos  y beneficios  que  han  obtenido 
en  el  quinquenio  las  Compañías,  no  tienen  otro  com- 
probante material,  tangible,  en  el  desarrollo  del  mo- 
vimiento determinado  en  lo  que  se  refiere  al  peaje 
por  el  número  de  viajeros,  y en  lo  que  se  refiere  al 
trasporte  por  tonelaje?  Los  datos  tocante  al  número 
de  viajeros  y al  tonelaje  comprueban  mis  anteriores 
afirmaciones  relativas  al  movimiento  de  productos, 
gastos  y beneficios  con  los  cuales  guardan  relación 
estrecha. 

Podría  traer,  para  ei  conocimiento  de  los  Sres.  Se- 
nadores, estados  detallados  en  cuanto  se  refiere  al 
movimiento  de  viajeros  de  las  cinco  corporaciones 
ferroviarias,  que  han  hecho,  á lo  que  parece,  el  pac- 
to de  alianza  ofensiva  y defensiva  contra  io  intereses 
del  Estado  y contra  los  intereses  generales  del  país. 

Por  no  molestar  demasiado  la  atención  de  los 
Sres,  Senadores,  me  limitaré  á I03  que,  por  la  fuen- 
te de  donde  los  he  sacado,  me  inspiran  mayor  con- 
fianza; esto  es,  á las  Compañías  del  Norte  y del  Me- 
diodía. 

N orte.  — Viajeros. 


Años*  1*  clase*  2.*  clase*  anclase. 


1891  405.008  823.210  4.850.784 

1892  467.449  1,202.832  6.615.324 

1893  459.489  1.1 18.606  6.290.835 

1894  470.789  1.104.333  6.305.695 


¿Deducen  los  Sres.  Senadores  por  estas  cifras  que 
ha  habido  una  disminución  en  el  movimiento  de  esa 
Compañía  para  que  autorice  sus  peticiones  de  auxi- 
lios? Veamos  ahora  el  tonelaje: 

1891. — 3.413.901.  Esto,  en  pequeña  velocidad, 
porque  la  contabilidad  de  las  Compañías,  á lo  menos 
la  que  conoce  el  público,  está  confeccionada  con  tal 
habilidad,  están  redactadas  sus  Memorias  con  tales 
reservas,  es  tan  confuso  el  conjunto  de  datos  que  su- 
ministran para  los  anuarios,  donde  los  hay,  que  la 
verdad  se  escapa  a!  conocimiento  del  público.  Así 
sucede,  por  ejemplo,  que  el  tonelaje  en  gran  veloci- 
dad no  puede  conocerse  porque,  sin  cifra  de  tonela- 
das, se  consigna  un  producto  de  diversos  factores 
poco  análogos  y aun  desemejantes,  como  varios  *»- 


gresos  tan  vagos  como  la  célebre  cifra  de  sumas  á dis- 
posición. En  pequeña  velocidad,  repito,  tenemos: 

Para  la  Compañía  del  Norte.— Toneladas. 


1891.  . ..  3.413.901 

1892 3.981.787 

1893.  3,564.713 

1894 3.930.695 

Del  Mediodía. — Viajeros. 

Años.  d.» clase.  2,*  clase*  3 'clase. 


1891  224,117  564.637  1.907.537 

1892  215.446  554.402  1.874.182 

1893  210.550  525.338  1.850.215 

1894  213.047  506.668  1.854.977 


¿Dónde  están  las  diferencias  en  el  movimiento  de 
viajeros  que  autorizan  á creer  en  esa  colosal  dismi- 
nución de  ingresos  con  que  nos  vienen  atronando  los 
oídos  las  Compañías?  ¿Dónde  están?  Porque  estas  son 
cifras,  tengo  la  completa  seguridad  de  que  no  se  han 
de  desmentir,  porque  están  tomadas  de  datos  de  las 
mismas  Compañías,  gracias  á un  ímprobo  trabajo  de 
investigación  que  me  ha  permitido  alcanzarlas,  aun- 
que no  completas,  porque  ya  ven  los  Sres.  Senadores 
que,  en  cuanto  á viajeros  y tonelaje,  he  tenido  que  pa- 
ralizar mis  trabajos  en  1894,  cuando  respecto  al  mo- 
vimiento de  ingresos,  gastos  y beneficios  he  llegado 
hasta  el  año  95, 

El  tonelaje  en  pequeña  velocidad,  en  el  Mediédía, 
figura  con  las  cifras  siguientes: 


En  1891 2.322.707 

En  1892 2.095.399 

En  Í893 2.065.900 

En  1894 12.219.250  (aumento). 


Aunque  yo  no  he  de  ocuparme  al  detalle  de  las 
tarifas,  porque  este  trabajo  se  halla  recomendado, 
como  diría  Cervantes,  á pluma  mejor  cortada  que  la 
mía,  sí  diré  que  estos  datos  son  interesantes  en  lo 
que  se  refiere  á la  cuestión  de  tarifas,  y en  lo  que  se 
refiere  á la  cuestión  de  derechos  accesorios,  uno  de 
los  más  graves  puntos  de  examen  que  ofrece  este 
proyecto  y que  procuraré  concretar  en  cifras,  para 
que  vean  los  Sres.  Senadores,  ya  lo  indicó  el  Sr.  Gi- 
meno  el  día  pasado,  cuál  es  el  beneficio  que  reporta 
á las  Compañías,  y cómo  acaso,  y sin  acaso,  supuesto 
que  esa  falta  de  medios  de  que  se  quejan  sea  cierta, 
cómo  acaso,  y sin  acaso,  repito,  sería  más  que  sufi- 
ciente para  indemnizarlas  de  todas  las  pérdidas  rea- 
les ó supuestas  con  que  nos  vienen  amargando  el 
corazón. 

Si,  pues,  el  movimiento  de  las  líneas,  si  la  enti- 
dad de  los  trasportes,  si  el  número  de  los  peajes,  si  la 
aplicación  de  las  tarifas  que  hoy  rigen,  uo  acusan 
una  disminución  de  productos  suficiente  á colocarlas 
en  una  situación  de  suspensión  de  pagos,  ó de  espe- 
ra, ó de  quita,  ó de  quiebra,  ¿en  qué  se  fundan  para 
pedir  auxilios?  Aquí  sobreviene  el  gran  fantasma, 
aquí  sobreviene  la  mezcla,  erróneamente  hecha  de_ 
la  cuestión  monetaria  y la  cuestión  del  cambio,  uai  * 
co  fundamento  que  les  queda  para  sostener  este  pro' 
yecto  de  ley. 
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Veamos  en  qué  consisten  estas  dos  cosas,  pero 
veámoslo  con  cifras  oficiales. 

Yo,  que  las  conocía  antes  de  entrar  en  este  deba- 
te, porque  había  tenido  la  paciencia  de  benedictino, 
de  irlas  reuniendo  y de  sacar  los  términos  medios  de 
las  cotizaciones  oficiales  publicadas  en  la  Gaceta  de 
Madrid,  me  admiraba  de  la  tranquilidad  de  espíritu 
económico  con  que  el  Sr.  García  de  Leaniz  hacía  ahí 
lo  que  llamamos  los  juristas  una  confusión  de  espe- 
cies, el  quebranto  de  la  moneda  y el  quebranto  por 
el  cambio,  viniendo  de  ello  á deducir  la  consecuen- 
cia de  que  las  pobrecitas  Compañías  no  pueden  sub- 
sistir por  el  quebranto  de  la  moneda  y del  cambio. 

¿Es  que  la  alteración  económica  que  en  mayor  ó 
menor  escala  trae  siempre  toda  variación  en  la  ley 
de  la  moneda,  se  ha  producido  en  el  presente  caso 
con  la  intensidad  y con  la  duración  que  suponen  las 
Compañías  y afirmaba  el  Sr.  García  de  Leaniz?  ¿Es 
que  no  ha  sucedido  durante  muchos  años  todo  lo  con- 
trario? En  verdad,  no  se  ha  producido  tal  modifica- 
ción económica  por.  la  alteración  de  la  moneda,  como 
suponen  las  Compañías;  y en  cambio,  por  razones  que 
sería  muy  penoso  investigar,  pero  que  seguramente 
se  podrían  concretar  para  formar  un  perfecto  cono- 
cimiento del  caso,  ha  sucedido  absolutamente  todo 
lo  contrario,  y ahora  me  permito  llamar  la  atención 
de  los  Sres.  Senadores  sobre  la  cifra,  poco  menos  que 
oficial,  con  que  se  ha  intentado  sostener  la  existen- 
cia de  ese  fenómeno,  que  es  reducido  por  el  tiempo, 
reducido  por  su  cuantía  y beneficioso  en  los  prime- 
ros momentos. 

La  cifra  que  han  venido  dando  las  Compañías  y 
que,  si  no  estoy  equivocado,  el  Sr.  García  de  Leaniz 
reprodujo  multitud  de  veces  en  su  discurso,  es  el  25 
por  100  de  pérdida  por  el  cambio.  Sírvanse  fijar  su 
atención  los  Sres,  Senadores  sobre  este  estadito,  que 
también  entregaré  á los  señores  taquígrafos. 

¿Conque  la  ley  monetaria  de  1888,  que  redujo 
el  valor  real  de  nuestra  moneda,  entonces  el  real  de 
vellón,  es  comparación  con  el  franco,  por  virtud  de 
cuya  diferencia  el  franco  perdía  y el  real  ganaba, 
cambió  instantáneamente  el  estado  de  cosas?  ¿Con- 
que desde  el  momento  que  el  decreto  de  1868  se  dio 
y la  ley  de  la  moneda,  se  redujo  á aquellas  propor- 
ciones, el  franco  subió  y la  peseta  bajó?  Vamos  á 
verlo;  que  con  verlo  basta  y con  probarlo  archi- 
basta  para  que  de  una  vez  se  perciba  todo  cuanto 
palpita  en  este  asunto. 

Estos  datos  están  sacados  de  las  cotizaciones  ofi- 
ciales que  aparecen  en  la  Gaceta  de  Madrid,  En  otro 
documento  que  no  he  traído,  porque  quiero  reducir 
la  molestia  que  la  lectura  de  las  cifras  causa,  he  he- 
cho los  cálculos  y el  término  medio  por  semestres; 
pero  en  el  que  voy  á leer  he  reducido  á una  cifra 
total  el  año,  sacando  el  término  medio  de  los  dos  se- 
mestres, é hice  el  primer  estado  en  esa  forma;  por- 
que ya  digo  que  las  cuestiones  de  la  alteración  de 
la  moneda  y de  los  cambios  no  son  una  cuestión 
como,  por  ejemplo,  la  suma,  en  la  cual  entran  como 
únicos  factores  los  sumandos,  ó como  la  resta,  en 
que  los  factores  son  el  minuendo  y el  sustraendo, 
no;  la  formación  del  cambio  es  la  complejidad  de 
relaciones  interiores  é internacionales  en  los  distin- 
tos movimientos  de  toda  la  producción  agrícola,  de 
cultura,  de  comercio,  de  industria,  en  las  relaciones 
mismas  familiares;  es  un  fenómeno  tan  complejo, 
que  no  se.  resuelve  nunca  por  le  doncurrenoia  de  un 


factor  ó de  dos,  sino  por  la  concurrencia  de  multi- 
tud de  factores;  de  donde  resulta,  que  si  hubiera  de 
resolverse  por  la  concurrencia  de  dos  ó tres  factores, 
ios  movimientos  serían  tan  tremendos  como  ia  dife- 
rencia que  hay  del  mar  tranquilo  á la  borrasca;  pero 
como  son  muchos  los  factores  sociales-económicos 
que  afectan  á la  función  y á la  cuestión  del  cambio 
(no  sé  yo  si  estaré  acertado,  pero  me  parece  haber- 
lo oído  á señores  ingenieros),  viene  á resultar  de 
esta  complejidad  del  fenómeno  del  cambio,  hecha  de 
tal  manera  la  distribución  de  las  fuerzas  de  atrac- 
ción y de  repulsión,  de  resistencia  en  un  sentido  ó 
de  resistencia  en  el  opuesto,  que  se  combinan,  se 
equilibran  y producen  la  estabilidad. 

Esto  sucede  con  el  cambio,  porque,  vuelvo  á 
decirlo,  si  la  cuestión  del  cambio  se  redujese  á dos 
simples  factores,  la  cuestión  de  la  plata,  en  relación 
con  el  oro,  no  hubiera  producido  el  fenómeno  del 
desequilibrio  excesivo  del  cambio  en  los  términos 
concretos  y limitados  en  que  se  ha  producido  con  re- 
lación á España,  casi  exclusivamente,  sino  que  hu- 
biera surtido  eficacia  grande  en  otra  porción  do  paí- 
ses en  donde  todavía  la  plata  es  moneda  y represen- 
tación de  valor. 

Las  Compañías  no  se  acuerdan  de  los  beneficios 
que  han  alcanzado,  y dicen;  «Tenemos  desnacionali- 
zadas nuestras  obligaciones,  y al  pagarlas  en  el  ex- 
tranjero, las  diferencias  en  los  cambios  nos  traen  una 
alteración  sustancial  y gravísima».  ¡Qué  poco  invo- 
can la  diferencia  de  cambios  mayor  ó menor,  pero 
favorable  para  ellas,  que  han  estado  disfrutando  has- 
ta 1882! 

He  aquí  lo  que  resulta  de  los  datos  oficiales: 

En  1868  perdía  el  franco,  en  relación  con  los  4 
reales  (entonces  no  se  contaba  por  pesetas),  1 4 cénti- 
mos. Cada  franco  que  pagaban  las  Compañías,  las  be- 
neficiaban en  14  céntimos. 

En  i 869  perdía  cada  franco  18  céntimos. 

En  1870  id.  id.  13  id. 

En  1871  id.  id.  22  V,  id. 

Fíjense  los  Sres.  Senadores  en  estas  cifras,  que 
demuestran  mis  anteriores  afirmaciones  de  lo  que  es, 
y con  cuánta  multiplicidad  de  factores  se  forma  el 
cambio. 

En  1872  perdía  cada  franco  13  */»  céntimos. 


En  1873 

id. 

id. 

16 

id; 

En  1874 

id. 

id. 

9 

id. 

En  1875 

id. 

id. 

4 

id. 

En  1876 

id. 

id. 

2 V. 

id. 

En  1877 

id. 

id. 

1 

id. 

De  modo  que  desde  1868  á 1877,  en  poca  ó mu- 
cha cantidad,  las  Compañías  vinieron  beneficiándose 
de  los  cambios  favorables  para  España. 

Si  aceptaron  este  fenómeno  como  natural  en  las 
funciones  y en  la  vida  económico-social,  ¿por  qué  no 
aceptan  como  natural  el  otro?  Si  entonces  se  apro- 
vecharon de  las  ventajas,  ¿por  qué  no  aplican  aque- 
llas ventajas  á disminuir  los  perjuicios  de  ahora? 

En  1878,  en  vez  do  perder,  ganó  2 céntimos  cada 
franco. 

En  1879  id.  id,  V»  céntimos. 

En  1880  perdió  cada  franco  5 V*  id. 

En  1881  id.  id.  I id. 
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Desde  1882  hasta  1 887,  el  franco  volvió  á ganar, 
en  la  proporción  siguiente: 

En  1832  cada  franco  ganaba  8 V*  céntimos. 


En  1883 

id. 

id. 

6 V, 

id* 

En  1884 

id* 

id* 

4 •/* 
Í0  i, 

2‘í; 

id. 

En  1885 

id. 

id. 

id. 

En  1886 

id* 

id. 

id. 

En  í 887 

id. 

id. 

id* 

¿Consideran  los  Sres.  Senadores  que,  arrojando 
este  resultando,  se  puede  venir  aquí  seriamente  con 
los  datos  de  que  se  sirven  las  Compañías,  aseguran- 
do que  en  su  situación  apremiante  influye  decidida 
y casi  exclusivamente  la  cuestión  de  cambio? 

Ya  desde  1887,  fuerza  es  confesarlo,  el  cambio 
ba  sido  desfavorable  para  España,  y el  aumento  en 
la  pérdida  ha  subido,  pero  jamás  á la  proporción  en 
que  dicen  las  Compañías, 

Prueba  al  canto: 

En  1888,  el  término  medio  de  la  pérdida  en  el 
cambio,  desfavorable  para  España,  fué  de  1,67 
por  100. 

En  1889,  de  3,40  por  100. 

En  1890,  de  3,37  */,  por  100. 

En  1891,  de  9,62  */,  por  100. 

En  1892,  de  15,45  por  100. 

En  1893,  de  24,92  ‘/s  por  100. 

En  1894,  de  16,85  por  100. 

En  1895,  de  18,65  por  100. 

¿Dónde  está,  pues,  la  pérdida  del  25  por  100? 

Pero,  además,  vuelvo  á mi  tesis,  y no  me  cansaré 
de  repetirlo. 

Si  las  Compañías  sostienen,  como  lo  ba  sostenido 
la  Comisión  por  órgano  del  Sr.  Garda  de  Leaniz,  que 
la  alteración  de  la  moneda  tiene  una  relación  nece- 
saria, fatal,  con  U cuestión  de)  cambio,  é influye  por 
total  manera  en  él,  á tal  punto  y extremo  que  deci- 
de acerca  de  su  importancia  favorable  ó desfavora- 
ble, positiva  ó negativa,  sostienen  un  error  que  la 
realidad  de  las  cosas  desmiente,  y que  ningún  teó- 
rico que  entienda  algo  de  cambios  ha  sostenido  ni 
podido  sostener. 

Para  determinar  en  debida  forma  las  causas  de 
las  alteraciones  que  los  cambios  sufren,  seria  preci- 
so conocer  todos,  absolutamente  todos  los  factores 
que  concurren  para  producir  el  cambio  favorable  ó 
desfavorable,  no  ya  en  la  Nación  que  recibe  el  be- 
neficio, sino  en  la  que  sufre  el  perjuicio;  no  en  Fran- 
cia, sino  en  España;  no  en  España,  sino  en  Francia, 
en  las  dos  Naciones  á un  tiempo,  y respecto  de  am- 
bas en  las  demás,  porque  hoy  el  comercio  tiene  ta- 
les aspectos  de  constante  universalidad,  que  bien 
pudiéramos  llamarlo  humano  antes  que  nacional.  A 
esta  investigación  no  se  someterán  jamás  las  Com- 
pañías, porque  sería  su  condenación. 

¿Qué  queda,  pues,  una  vez  demostrado  que  la 
cuestión  del  cambio  no  influye  de  una  manera  deci- 
siva en  la  situación  de  las  Compañías?  Queda  aquí 
una  sombra,  queda  uu  secreto,  queda  un  misterio 
que  jamás  se  nos  permitirá  descubrir,  cuyo  misterio, 
líbreme  Dios  de  pensar,  ni  de  creer,  ni  de  presumir 
siquiera,  que  pueda  referirse  á intencioues  y á im- 
probidades de  nadie;  no  discuto  nunca  las  personas; 
pero  puede  referirse,  y seguramente  se  refiere,  á 
grandes  errores  en  la  constitución  do  las  Gompañiasj 


á grandes  errores  de  buena  fe  en  ia  administración 
de  las  Compañías.  Si  penetrásemos  en  sus  entrañas, 
veríamos  esto  demostrado  hasta  la  evidencia. 

Pero  no  podemos  penetrar  en  ese  santuario  de  lo 
misterioso  y desconocido,  aunque  debamos  soportar 
los  lamentos  que  en  sus  ámbitos  se  exhalan  y tras- 
cienden al  exterior  en  forma,  más  que  de  petición  de 
apremio,  más  que  de  ruego,  de  amenaza. 

Me  voy  acercando  al  término  de  mi  discurso,  eu 
donde  me  propongo  concretar  los  resultados  positi- 
vos que  el  proyecto  que  estamos  discutiendo  arroja. 
Hemos  visto  que  la  situación  de  las  Compañías  (á  lo 
menos  por  los  datos  que  ellas  nos  suministran,  y 
que  supongo  no  serán  contestados  por  sus  defenso- 
res) no  nos  dan  un  coeficiente  de  pérdidas  que  per- 
mita asegurar  que  las  Compañías  estén  en  esa  si- 
tuación de  penuria  que  vienen  afirmando.  Hemo3 
visto  por  el  examen  ligero,  pero  á mi  juicio  suficien- 
te, de  los  datos  que  arroja  el  proceso,  desde  que  se 
hizo  la  alteración  de  moneda  hasta  el  último  año, 
que  esta  causa,  que  pudiéramos  llamar  extraña  al 
desarrollo  natural  de  la  economía  ferroviaria,  no  es 
tampoco  un  dato  suficiente  i justificar  esos  lamen- 
tos y esas  exigencias.  Pues  entonces,  ¿qué  los  justi- 
fica? ¡Ah!  Aparte  esas  razones  (que  por  lo  multipli- 
cadas vau  ya  produciendo  poco  efecto  en  la  masa 
del  país)  del  patriotismo  y de  las  exigencias  de  la 
guerra  de  Cuba,  ¿qué  queda? 

Queda  que,  si  á las  Compañías  se  las  auxilia,  son 
un  elemento  poderosísimo  para  fortificar  nuestro 
crédito  en  el  extranjero  y obtener  con  gran  facilidad 
capital  ó hacer  un  empréstito,  si  es  que  el  Gobierno 
lo  necesita,  que  acaso  lo  necesite. 

Recnerdo  que  en  una  sesión,  ya  muy  antigua, 
del  Congreso  de  los  Sres.  Diputados,  hace  muchísi- 
mos años,  un  orador  elocuentísimo  del  partido  mo- 
derado, se  levantó  á defender  al  jefe  de  aquel  parti- 
do, señor  general  Narváez,  de  ataques  más  ó menos 
violentos  que  un  Diputado  de  oposición  le  había  di- 
rigido; leyendo  la  crítica  de  aquella  sesión , hecha 
por  uno  de  los  periódicos  que  tuvieron  fama  por  la 
penetración,  por  ia  discreción,  por  la  gracia  con  que 
hacía  tales  trabajos,  que  ahora  no  se  acostumbran 
ya,  me  fijé  en  lo  siguiente  (claro  está  que  refiriéndo- 
se á la  condición  política,  no  podía  referirse  á nada 
personal  ni  moral):  «¡Ah!  ¡El  Sr.  González  Bravo  re- 
habilitando al  general  Narváez!  ¿Y  quién  rehabilita 
á S,  S.?>  Eso  digo  yo,  refiriéndome  al  caso  que  de- 
batimos. 

Si  las  Compañías  declaran  que  su  situación  es 
amarga,  que  su  situación  no  arroja  beneficios,  que 
liquidan  las  cuentas  con  pérdida,  ¿qué  garantías  son 
estas  para  levantar  en  este  caso,  sobre  la  garantía 
moral  é indirecta,  empréstitos  que  vengan  á subve- 
nir á las  necesidades  que  el  Gobierno  encuentre  ó le 
obliguen  á acudir  á operaciones  de  crédito?  ¿Qué  ga- 
rantías ofrecen?  En  la  larga  vida  del  crédito,  que  ya 
es  secular,  no  he  visto  que  se  haya  dado  entrada  en 
las  relaciones  económicas  y financieras  de  las  co- 
lectividades al  crédito  esencial  y únicamente  perso- 
nal. EL  crédito,  en  el  desarrollo  que  tiene  su  ya  lar- 
ga historia,  acusa  el  fenómeno  señalado,  del  cual  no 
se  prescindirá  mientras  no  cambien,  si  han  de  cam- 
biar (que  no  lo  sé)  radicalmente  las  condiciones  de 
la  vida  social:  el  crédito  personal,  tratándose  de  co- 
lectividades, es  una  palabra  sin  valor  ninguno. 

Harto  lo  demuestran  los  recelos  que  en  todos  los 
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países  se  mantienen  aún  contra  los  establecimientos 
de  crédito,  como  los  Bancos,  que  lo  tienen  perfecta-  i 
mente  asentado,  cuando  su  reserva  metálica  guarda  de- 
terminada relación  con  la  circuiación  fiduciaria.  Por 
tanto,  el  concurso  de  las  Compañías  auxiliadas,  re- 
generadas, reengrandecidas,  en  la  participación  de 
beneficios,  no  será  un  motor  del  crédito  de  la  Nación 
española  para  contratar  empréstitos;  podrá  ser  una 
máscara  con  la  cual  se  disfrace  la  realidad  del  inte- 
rés obtenido  para  simular  un  interés  más  módico. 
Esto  es  io  que  podrá  ser;  porque  las  grandes  coali- 
ciones de  capitales,  que  son  todas  producto  de  mono- 
polio, saben  auxiliarse  mutuamente,  y á las  veces  apa- 
reo tan  perder  en  un  lado  para  ganar  en  otra  parte. 
Esto  es  lo  que  puede  suceder  aquí. 

Ahora  bien;  á cambio  de  todo  ello,  ¡qué  va  á ga- 
nar el  país?  ¿Qué  van  á ganar  el  público  y los  inte- 
reses generales?  ¿Qué  va  á ganar  el  derecho  sagrado 
de  la  propiedad  particular?  ¿Qué  va  á ganar  el  Esta- 
do? Lo  veremos  á grandes  rasgos. 

He  dicho  antes  que  la  cuestión  de  tarifas  se  ha 
de  tratar  con  ocasión  de  una  enmienda  ó discutien- 
do algún  artículo  del  proyecto  de  ley,  con  mucha 
más  competencia  de  la  que  yo  puedo  tener,  y real- 
mente tengo,  en  estos  asuntos,  por  persona  distingui- 
dísima, á la  cual  creo  yo  que  oirá  con  mucha  atención 
el  Senado.  Yo,  sólo  para  preparar  el  ánimo  de  los  se- 
ñores Senadores  en  esta  penosa  excursión,  en  la  cual 
van  á venir  á cuento  multitud  de  cifras  pequeñas, 
menudas,  pero  todas  ellas  importantes,  les  daré  algún 
que  otro  speeimen  de  lo  que  resulta,  tomado  ál  vuelo, 
de  los  anejos  al  convenio  que  han  firmado  con  el 
Sr.  Ministro  las  Compañías.  Por  ejemplo,  si  los  se- 
ñores Senadores  se  dignan  examinar  el  anejo  en  que 
están  las  tarifas  de  viajeros  del  ferrocarril  de  Ma- 
drid á Sevilla,  podrán  observar  las  ventajas  que  el 
público  ó los  viajeros  que  han  de  circular  por  este 
ferrocarril  obtienen  por  este  proyecto  de  ley,  y ve- 
rán que  pagando  hoy  desde  Madrid  á Sevilla  los  via- 
jeros en  primera  clase  6 5,? 5 pesetas,  en  cuanto  se 
apruebe  este  proyecto  pagarán  72,50,  es  decir,  que 
se  recargará  el  peaje  de  viajeros  de  primera  clase  de 
Madrid  á Sevilla  en  7,25  pesetas.  De  Sevilla  á Cádiz, 
que  pagan  hoy  18,20  pesetas,  pagarán  21,94:  diferen- 
cia en  más,  3,74.  Por  aquí  empiezan  103  beneficios 
que  va  á experimentar  el  público  con  este  proyecto. 

Entiendo,  y desearía  verlo  puesto  en  ejecución, 
que  la  imposición  de  los  tributos,  de  los  gravámenes, 
no  fuesen  estrictamente  proporcionales,  sino  relativa 
y combinadamente  progresivos.  Acaso  alguna  tabia 
aritmética,  la  de  logaritmos,  por  ejemplo,  permitiera 
resolver  la  gravísima  cuestión  que  se  impone,  á las 
veces  con  violencia  y con  trastornos,  de  la  continua- 
ción del  elemento  proporcional  con  el  progresivo  en 
materia  de  ciertos  impuestos. 

Entiendo,  y creo  que  todos  lo  acepten  de  buen 
grado,  que  los  gravámenes  sean  más  pesados  para 
aquellos  que  en  la  sociedad  tienen  mayor  cantidad 
de  bienes  y disfrutan  de  mayores  beneficios;  y deje- 
mos que  estos  viajeros  de  primera  de  Sevilla  á Ma- 
drid y de  Sevilla  á Cádiz  sufran  este  ligero  aumento 
de  unas  cuantas  pesetas  si  quieren  marchar  por  fe- 
rrocarril; pero  ¿y  los  jornaleros?  ¿Y  los  viajeros  de 
tercera?  ¿Y  esa  masa  enorme  cuyas  cifras  he  dado,  y 
ya  tienen  los  señores  taquígrafos  en  su  poder?  ¿Qué 
va  á pasar  con  ellos? 

Va  á pasar  lo  más  grave  que  puede  ocurrir  cuan- 


do se  trata  de  las  masas,  y de  las  masas  poco  cultas; 
porque  aquí  parece  que  todo  el  mundo  se  ha  empe- 
ñado en  sembrar  vientos,  y es  posible  que  sembran- 
do vientos  se  recojan  tempestades.  Al  particular  aún 
se  le  convence  ó se  le  inclina  á que  soporte  un  per- 
juicio, á las  veces  injustificado,  y io  soporta;  pero  ¡ay 
si  el  perjuicio  aparece  en  la  masa  y el  pequeño 
fuego  que  en  uno  se  enciende,  porque  siente  el  daño, 
se  comunica  á todos  los  demás!  Bien  lo  véis  en  las 
alteraciones  arbitrarias  ó exageradas  de  la  contribu- 
ción de  consumos,  á las  cuales  responde  el  tumulto 
y el  motín.  Pues  cuando  vean  que  este  supuesto  be- 
neficio de  50  por  100  á los  jornaleros  es  verdadera- 
mente irrisorio,  cuando  vean  que  se  les  lanza  al  ros- 
tro y á su  desgraciada  pobreza  y miseria  ei  insulto  ó 
el  escarnio,  ¿qué  sucederá? 

Jamás  lian  creído  los  ricos  en  los  trastornos  so- 
ciales, y,  sin  embargo,  los  trastornos  sociales  han 
venido  casi  siempre  por  excesos  délos  ricos. 

Ahitos  de  ventajas,  recreándose  en  sus  riquezas, 
avarientos  á medida  que  éstas  crecen,  olvidan  con 
frecuencia  las  tristezas  de  la  miseria  de  la  masa 
del  país.  ¿Creen  los  Sres.  Senadores  que  nuestros  jor- 
naleros van  á viajar  por  un  orden  regular  desde  500 
kilómetros  en  adelante?  La  generosidad  de  las  Com- 
pañías que  se  dignan,  enfrente  de  los  intereses  de  i 
Tesoro  público,  asentir,  concede  á los  jornaleros  que 
viajen  en  una  extensión  de  200  kilómetros  el  si- 
guiente beneficio:  Pagan  hoy  5 pesetas  70  céntimos; 
han  de  pagar  por  la  nueva  tarifa  8 pesetas  50  cén- 
timos. Pagan  hoy  por  un  recorrido  de  300  kilóme- 
tros 8 pesetas  65  céntimos;  la  generosidad  de  las 
Compañías  asiente  á que  paguen,  y se  digna  imponer- 
les 9 pesetas  75  céntimos.  Pagan  hoy  por  un  recorri- 
do de  400  kilómetros,  1 i pesetas  48  céntimos;  las 
Compañías  se  dignan  poner  la  tarifa  en  12  pesetas  y 
sólo  desde  el  recorrido  de  500  á i. 000  es  donde  in- 
troducen diferencias.  ¿Por  qué  no  se  dignan  las  Com- 
pañías traer  los  datos  bastantes  para  que  averigüe- 
mos cuál  es  el  recorrido  normal  ó proporcional  de 
los  jornaleros,  si  es  de  200,  300,  400  kilómetros  ó de 
1.000,  y entonces  veríamos  todos  los  beneficios  que 
estas  Compañías  se  dignan  hacer  á los  mismos  jor- 
naleros? Porque  s'  no  justifican  por  modo  evidente  y 
claro  estas  diferencias  inexplicables,  tendremos  de- 
recho á decirlas  que  su  propósito  es  el  de  ofrecer 
primas  á la  emigración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Señor  Senador,  i ias  cinco  la  Cámara  debe 
reunirse  en  Secciones.  Si  S.  S.  piensa  terminar  su 
discurso  en  breve,  podría  continuar  en  el  uso  de  la 
palabra,  aunque  sea  después  de  la  citada  hora;  pero 
si  piensa  mucho  más,  la  Mesa,  respetando  el  derecho 
de  S.  S.,  le  advierte  esta  obligación,  creyendo  que  tal 
vez  sea  más  conveniente  para  S.  S.  interrumpir  su 
discurso  en  este  momento  y reanudarlo  después  de  la 
reunión  de  Secciones. 

EL  Sr.  ROMERO  GIRON:  Doy  muchísimas  gra- 
cias al  Sr.  Presidente,  que  sin  duda  sigue  con  bas- 
tante atención  las  observaciones  que  estoy  dirigien- 
do al  Senado,  lo  cual  le  ha  permitido  comprender 
que  entro  ahora  en  un  orden  de  consideraciones,  no 
extraño,  pero  sí  distinto  del  en  que  antes  me  ocupa- 
ba. Por  lo  tanto,  me  permito  rogar  á S.  8.,  haciendo 
uso  de  su  gran  condescendencia  para  conmigo,  que 
suspenda  ahora  la  sesión  para  continuar  mi  discur- 
so después  de  reunidas  las  Secciones. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguí  lar 
de  Campóo):  Se  suspende  esta  discusión.  El  Senado 
pasa  á reunirse  en  Secciones,» 

Eran  las  cuatro  y cincuenta  y cinco. 


Reanudada  la  sesión  á las  seis  y treinta  y cinco 
minutos,  dijo 

El  Sr.  presidente:  Continúa  el  debate  pen- 
diente y el  Sr.  Romero  Girón  en  el  uso  de  la  pala- 
bra; pero  debo  advertirle  que,  habiéndose  abierto  la 
sesión  á las  tres  y cinco,  sólo  quedan  disponibles 
treinta  minutos  para  cumplir  las  horas  de  Regla- 
mento. Queda,  pues,  á elección  de  S.  S.  seguir  hablan- 
do durante  ese  tiempo,  ó dejarlo  para  mañana,  si  en 
él  no  piensa  terminar  su  discurso,  evitando  así  una 
nueva  suspensión  del  mismo. 

El  Sr,  ROMERO  GIRON:  Prefiero  que  se  me  re- 
serve el  uso  de  la  palabra  para  mañana,  porque,  en 
realidad,  durante  media  hora  no  podría  concluir  lo 
que  me  falta  decir;  y doy  gracias  á S.  S.  por  su  de- 
ferencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
las  Secciones,  en  su  reunión  del  día  de  hoy,  habían 
nombrado  para  entender  en  los  asuntos  que  á con- 
tinuación se  expresan  las  siguientes: 

COMISIONES 

Declarando  aplicable  al  ensanche  de  la  ciudad  de  Ali- 
cante la  ley  de  i 7 de  Julio  de  1892. 

Sres.  Fernández  Caro. 

Herrera. 

Cor  tej  arena. 

Gimeno. 

Manresa. 

Botella. 

Nerva  y de  Oliva  (Marqués  de). 

Determinando  la  zona  de  servicio  de  los  muelles  nuevos 
del  puerto  de  málaga. 

Sres.  Lomas  Martín. 

Santa  Rosa  (Marqués  de). 

Higuera, 

Campoamor. 

Albarrán. 

Villalba. 

Chinchilla  (D.  Joaquín). 

Declarando  monumento  nacional  la  iglesia  de  Silio 

[Santander). 

Sres.  Sánchez  Román. 

Saavedra  (D.  Eduardo). 

Rascón  (Conde  de). 

Campa. 

Suárez  Guanes. 

V lesea  de  la  Sierra  (Marqués  de  la). 
Montaren  (Conde  de). 


Declarando  monumento  nacional  el  convento- iglesia  de 
San  Francisco  de  Pontevedra. 

Sres.  Romero  Girón. 

Merelles. 

Pallares  (Gonde  de). 

Taboada. 

Parga. 

González  Vallarino. 

Almina  (Conde  de  la). 

Declarando  monumento  nacional  el  anfiteatro  de  Sa - 
g unto. 

Sres.  Navarro  Padilla. 

Reig. 

Náñez  de  Arce. 

Gimeno. 

Asilos  (Vizconde  de  los). 

Botella. 

Viana  (Marqués  de). 

Cesión  al  Instituto  de  terapéutica  de  varios  terrenos  de 
« La  Floridas). 

Sres.  Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 
Terranova  (Duque  de). 

Casa  Pavón  (Marqués  de). 

Encina  (Conde  de  la). 

Vergara. 

González  Vallarino. 

Montarco  (Conde  de). 

División  en  dos  del  distrito  electoral  de  Manresa  para 
las  elecciones  de  diputados  provinciales. 

Sres.  Bushell. 

Mont-Roig  (Marqués  de). 

Borre  11. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Calvo. 

Botella. 

Coello  y Quesada. 

Disponiendo  que  el  Sindicato  de  regantes  actualmente 
establecido,  se  encargue  del  régimen  y administración 
del  canal  de  ¡a  derecha  del  rio  Llobregat. 

Sres.  Bushell. 

Mont-Roig  (Marqués  de). 

Borrell. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Calvo. 

Botella. 

Montenegro  (Conde  de). 

Ferrocarriles 

Concesión  de  uno  económico  de  Sevilla  á Málaga. 

Sres.  Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 
Chinchilla  (D.  José). 

Casa-Pavón  (Marqués  de). 

Sánchez  Mira. 

Valdeinfantas  (Conde  de). 

Bermúdez  Reina. 

Viana  (Marqués  de). 
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De  otro  de  igual  clase  de  León  á Matallana, 

Sres.  Fernández  de  Cadórniga. 

Martínez  Aquerreta. 

Roca  {Duque  de  la). 

Campa. 

Martínez  del  Campo. 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de  la). 

Luque  (Marqués  de). 

Estación  de  Sils  al  balneario  de  San  Hilario  de  Sacalm. 
Sres,  Puig. 

Mont-Roig  (Marqués  de). 

Borrell. 

Girona  (D.  Jaime). 

Serra  y Sant-Iscle  (Conde  de). 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de  la). 
Maluquer. 

Prórroga,  para  terminar  las  obras  de  los  ferro- 
carriles dk 

Estación  de  Viga  al  puerto  del  mismo  nombre. 

Sres.  Lomas  Martín. 

Terranova  (Duque  de). 

Casa  Pavón  (Marqués  de). 

García  de  Leaniz. 

Manresa. 

Alvares  Martínez. 

Luque  (Marqués  de). 

Avita  á Salamanca. 

Sres.  Torceros  (Marqués  de). 

Martínez  Aquerreta. 

Page. 

Pezuela  (Marqués  de  la). 

Torre  y Villanueva. 

González  Vallarino. 

Hernández  Iglesias. 

Valencia  & Liria  y de  Valencia  i üliel. 

Sres.  Villafuerte  (Marqués  de). 

Reig. 

Peñaflorida  (Marqués  de). 

Gimeno. 

Calvo. 

Botella. 

Castro  Serna  (Marqués  de). 

Sama  de  Langreo  á Samuño. 

Sre3.  Castel  Iones  (Marqués  de  los). 

Saavedra  (D.  Eduardo. 

Pidal  (Marqués  de). 

González  Alvarez. 

García  Barzauallana. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Montarco  (Conde  de). 

Grao  de  Valencia  á Taris. 

Sres.  Bushell. 

Reig. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Gimeno. 

Calvo. 

Botella. 

Nerva  y da  Oliva  (Marqués  de)* 


Inclusión  en  el  plan  general  de  las  siguientes 
carreteras 

Hostalrich  á San  Hilario  de  Sacalm. 

Sres.  Monte-Negrón  (Conde  de). 

Mont-Roig  (Marqués  de). 

Borreil. 

Girona  (D.  Jaime). 

Castrofuerte  (Marqués  de). 

Denia  (Duque  de). 

Maluquer. 

Santa  Coloma  de  Parnés  á la  de  Vich  á San  Hilario. 

Sres.  Monte-Negrón  (Conde  de). 

Mont-Roig  (Marqués  de). 

Borrell. 

Girona  (D.  Jáime). 

Castrofuerte  (Marqués  de). 

Denia  (Duque  de). 

Maluquer. 

Dos  en  la  prooincia  de  Lérida, 

Sres.  Monte-Negrón  (Conde  de). 

Mont-Roig  (Marqués  de). 

Borrell. 

Girona  (D.  Jaime). 

Castrofuerte  (Marqués  de). 

Denia  (Duque  de). 

Luque  (Marqués  de). 

Camprodón  (Gerona)  á Stic  ases. 

Sres.  Lomas  Martín. 

Mont-Roig  (Marqués  de). 

Borrell. 

Girona  (D.  Jaime). 

Vilaseca. 

Denia  (Duque  de). 

Luque  (Marqués  de). 

Higuera  la  Real  [Suelva)  á Encina  Sola. 

Sres.  Monte  Negrón  (Conde  de). 

Morales. 

Casa-Pavón  (Marqués  de). 

González  Alvarez. 

Valdein tantas  (Conde  de). 

Villalba. 

Coello  y Quesada. 

Tres  en  la  provincia  de  Córdoba, 

Sres.  Castellón  es  (Marqués  de  los). 

Morales. 

Garijo. 

Gimeno. 

Asilos  (Vizconde  de  los). 

Goozález  Vallarino. 

Vistahermosa  (Duque  de)* 
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Montiel  (Ciudad  Real)  á la  venta  de  Pepés. 

Sres,  Lomas  Martín. 

Santa  Rosa  (Marqués  de). 

Higuera. 

Campoamor. 

Albarrán. 

Vilalba. 

Chinchilla  (B.  Joaquín). 

Agost  ( Alicante ) á la  de  Archena  á Pinoso , 

Sres.  Fernández  Caro. 

Herrera. 

Cortejarena. 

Campoamor, 

Mantesa. 

Botella, 

Nerva  y Oliva  (Marqués  de). 

Puente  sobre  el  río  Badián r á la  de  San  Juan  del  Puerto 
á Cáceres . 

Sres.  Monte-Negrón  (Conde  de) 

Martínez  Aquerreta. 

Sánchez  Arjona. 

Encina  (Conde  de  la). 

Albarrán. 

Concha  Castañeda. 

Goeilo  y Quesada, 

Orense  á Portugal  á Porteladame , 

Sres.  Moxisalve. 

Iglesias  (D.  Manuel). 

Pallares  (Conde  de). 

Encina  (Gonde  de  la), 

Parga, 

Maceda  (Gonde  de). 

Chinchilla  (D.  Joaquín). 

Bande  á la  estación  de  Fríe  ira. 

Sres.  Martín  Murga. 

Iglesias  (D.  Manuel). 

Cortejarena. 

Durán. 

Almanzora  (Marqués  de). 

Botella, 

Chinchilla  (D.  Joaquín), 

Verrctas  de  Cervera  á la  de  Taracena  á Urdax  á Jgea * 

Sres.  Monte-Negrón  (Gonde  de). 

Martínez  Aquerreta 
Reinosa  (Marqués  de). 

García  de  Leaniz, 

Cortés. 

Denia  (Duque  de). 

Solís. 

Puerto  de  Mugía  á Nigreira  ( Coruña ), 

Sres.  Romero  Girón. 

Merelles. 

Pallares  (Conde  de), 

Rubianes  y Marqués  de  Aranda  (Señor  de). 
Parga. 

González  Vallarino, 

Á Imina  (Gonde  de  la). 


Cabeza  la  Yaca  á Menester  io. 

Sres.  Monte-Negrón  (Conde  de). 

Huerta, 

Rascón  (Conde  de). 

Encina  (Conde  de  la). 

Albarrán. 

Concha  Castañeda, 

Coello  y Quesada. 

Empálme  de  la  de  Ortigue  ira  á J arrio  con  la  de  Tilláis 
la  á Oviedo  á Coaña , 

Sres.  Fernández  de  Cadórniga. 

Terranova  (Duque  de). 

Pallarás  (Conde  de). 

Rubianes  y Marqués  de  Aranda  (Señor  de). 
Suárez  Cuan  es, 

Campo-Grande  (Vizconde  de), 

Luque  (Marqués  de). 

Doña  María  {Almería)  á la  de  Gador  á Laujar , 

Sres,  Lomas  Martín, 

Martínez  Aquerreta, 

Hurtado. 

Gimeno. 

Valdeinfantas  (Gonde  de). 

Soler, 

Romera  (Gonde  de  la), 

Ojeda  á Riaño  á la  de  Sahagún  á las  Ar riendas , 

Sres,  Fernández  de  Cadórniga. 

Morales. 

Roca  (Duque  de  la). 

Gorostidi, 

Asilos  (Vizconde  de  los). 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Laque  (Marqués  de). 

Puerto  de  la  Cruz  (Canarias)  á la  de  la  Laguna  á 
la  Orotova. 

Sres.  Lomas  Martín, 

Terranova  (Duque  de). 

Bayo, 

García  de  Leaniz. 

Calvo, 

Campo-Grande  (Vizconde  de), 

Hernández  Iglesias. 

Laguna  á la  Orotova  á la  de  Buenavista  á Gar achica. 

Sres,  Lomas  Martín. 

Terranova  (Duque  de).  . 

Bayo. 

García  de  Leaniz. 

Calvo. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Hernández  iglesias. 

Mayor  y San  Cristóbal  á la  de  Mahón  á Cindadela. 

Sres.  Sánchez  Román. 

García  (D.  Diego). 

Bayo. 

Alella  (Marqués  de). 

Torre  y Yillanueva, 

Denia  (Duque  de), 
j Montenegro  (Conde  de), 
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Prolongando  hasta  Elda  la  carretera  de  Novelda  á 
Monóvar . 

Sres.  Fernández  Caro, 

Herrera. 

Cortejarena. 

Gimeno. 

Manresa, 

Botella* 

Nerva  y de  Oliva  (Marqués  de). 

También  quedó  enterada  la  Cámara  de  que  las 
Secciones  habían  autorizado  ia  lectura  de  la  propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Conde  de  Berra  y Sant-Iscle,  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que, 
partiendo  de  Ven  talló  en  ia  provincia  de  Gerona,  ter- 
mine en  Cornelia.  (Véase  el  Apéndice  10,°  á este 
Diario. ) 

Seguidamente  se  dió  primera  lectura  de  la  expre- 
sada proposición  de  ley. 


Igualmente  quedó  enterada  la  Cámara  de  que  las 
Comisiones  encargadas  de  informar  acerca  de  los  pro- 
yectos de  ley  que  á continuación  se  expresan  habían 
nombrado  respectivamente  su  presidente  y secreta- 
rio, á saber: 

Cediendo  gratuitamente  en  usufructo  al  Institu- 
to de  terapéutica,  fundado  por  el  doctor  Rubio  en  esta 
corle,  varios  terrenos  de  La  Florida,  á los 

Sres.  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo  y 
Conde  de  la  Encina. 

Dividiendo  en  dos  el  distrito  electoral  de  Maure- 
sa  para  las  elecciones  de  diputados  provinciales,  á los 

Sres.  D.  José  Calvo  y Martín  y 
D.  Enrique  Busheii. 

locluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
en  la  isla  de  Puerto  Rico,  de  Río  Piedras  á Mameyes, 
á los 

Sres.  Marqués  de  Casa  Jiménez  y 
Conde  de  la  Encina. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á ia  Comisión  que 
entiende  en  el  asunto,  anunciándose  su  impresión  y 
reparto  á los  Sres.  Senadores,  una  enmienda  de  los 
Sres.  Huerta  y González  Vallarino  ai  art.  4.°  del  con- 
venio celebrado  entre  el  Gobierno  y las  Compañías 
de  ferrocarriles.  (Véase  el  Apéndice  i.*  deste  Diario.) 


Se  leyeron  por  el  Sr,  Secretario  Duque  de  Vista- 
hermosa,  anunciándose  su  impresión  y reparto  á los 
Sres*  Senadores,  los  dictámenes  relativos  á los  pro- 
yectos de  ley  cediendo  gratuitamente  en  usufructo 


al  Instituto  de  terapéutica,  fundado  por  el  doctor 
Rubio  en  esta  corte,  varios  terrenos  de  La  Florida 
(V&zse  el  Apéndice  i i.°  á este  Diario),  é 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  de 
la  isla  de  Puerto  Rico  una  de  Río  Piedras  á Mameyes. 
(Véase  el  Apéndice  12-°  á este  Diario.) 


El  Sr.  Duque  de  TERE  ANO  VA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
secretario  de  la  Comisión  de  presupuestos.» 

Seguidamente  el  Sr,  Duque  de  Terranova  dió 
lectura  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos relativos  al  de  gastos  de  las  secciones  3,*,  4.“ 
y 5/  de  las  «Obligaciones  generalesdel  Estado.» 

Secciones  1/,  2/,  3.a,  4.a  y 5.a  de  las  Obligacio- 
nes de  los  Departamentos  ministeriales,  ó sean  loa 
gastos  correspondientes  á la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros  y Ministerios  de  Estado,  Gracia  y Jus- 
ticia, Guerra  y Marina,  durante  el  año  económico  de 
1896-97.  (Véase  el  Apéndice  13.*  á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Estos  dictámenes  se  im- 
primirán y repartirán  á los  Sres,  Senadores.  Un  se- 
ñor Secretario  se  servirá  consultar  á la  Cámara  si 
acuerda  declarar  urgente  la  discusión  de  todos  los 
dictámenes  leídos  hoy.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  Duque 
de  Vista  hermosa,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: Discusión  del  dictamen  relativo  al  proyecto  de 
ley  sobre  rectificación  de  cartillas  evaluatorias; 

Continuación  del  debate  acerca  del  proyecto  de 
ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles; 

Discusión: 

Del  dictamen  y voto  particular  relativos  al  pro- 
yecto de  ley  autorizando  á las  viudas  y huérfanos  que 
reúnan  ciertas  condiciones  para  que  pasen  revista 
por  medio  de  oficio: 

De  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos referentes  á los  de  gastos  para  el  año  económico 
de  í $96-97,  comprensivos  de  las  secciones  3.a,  «Deu- 
da pública»;  4/,  «Cargas  de  justicia»,  y 5.a,  «Glasés 
pasivas»,  de  las  Obligaciones  generales  del  Estado,  y 
de  las 

Secciones  de  los  Departamentos  ministeriales: 
1.a  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  2.a  Ministe- 
rio de  Estado,  3/  de  Gracia  y Justicia,  4,n  de  la  Gue- 
rra* 5.a  de  Marina,  y 

De  los  dictámenes  relativos  á los  proyectos  de  ley 
cediendo  gratuitamente  en  usufructo  al  Instituto  de 
terapéutica  fundado  por  el  doctor  Rubio,  varios  terre- 
nos de  La  Florida. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  en  la  provincia  de  Puerto  Rico  de  Río 
Piedras  á Mameyes, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Enmiendas  y adiciones  de  varios  Srés.  Senadores  al  proyecto  de  ley  de  auxilios  á 

las  Compañías  de  ferrocarriles. 


Del  Sr.  GIMENO; 

Loa  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Senado  la  siguiente  enmienda  ál  art..l.° 
del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de 
ferrocarriles: 

«Se  dispensará  á las  Compañías  del  pago  de  todas 
las  cantidades  que  anualmente  satisfacen  por  los 
diferentes  conceptos  que  expresan  en  sus  cuadros 
anuales,  titulados  «Beneficios  al  Estado.» 

Asimismo  cobrarán  las  Empresas  por  el  trasporte 
de  correos,  militares  y marinos,  y presos  y penados, 
con  sujeción  á sus  tarifas  generales. 

Se  considerará  todo  esto  como  auxilio  único  con- 
cedido por  ahora  á las  Empresas  ferroviarias.» 

Palacio  del  Senado  26  de  Julio  de  189G.=Amalio 
Gimeno.«=El  Marqués  do  Reinosa. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 2.*  del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Em- 
presas de  ferrocarriles: 

Después  de  su  último  párrafo,  se  añadirá  el  si- 
guiente: 

«Todas  las  tarifas,  así  máximas  como  reducidas, 
incluidas  en  todos  los  anexos  que  forman  parte  del 
convenio  celebrado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  con  las 
Empresas  de  ferrocarriles,  se  rebajarán  en  un  25  por 
100  de  todos  los  tipos  en  la  misma  fijados,» 

Palacio  del  Senado  26  de  Julio  de  1896.=Ama- 
lio  Gimeno.»=E.  Montero  Ríos.— El  Marqués  de  Rei- 
nosá.=Ricardo  de  la  Huerta 


Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la 


aprobación  del  Senado  la  siguiente  adición  al  art.  2.a 
del  proyecto  de  ley  denominado  de  auxilio  á Los  fe- 
rrocarriles. 

«La  unificación  de  tarifas  á que  se  contrae  el  ar- 
tículo 2.a  del  convenio  con  las  Compañías,  se  verifi- 
cará tomando  como  base  el  tipo  mínimo  de  percep- 
ción.» 

Palacio  del  Senado  25  de  Julio  de  1896.=Ama- 
lio  Gimeno.s=VÍceute  Romero  y Girón.=*Felípe  G.  Va- 
llarme, 


Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Senado  la  siguiente  adición  al  ar- 
tículo 2.“  del  proyecto  de  ley  denominado  de  auxilios 
á los  ferrocarriles: 

a La  revisión  de  tarifas  que  previenen  las  leyes 
de  1855  y i 877  se  verificará  precisamente  cada  tres 
años,  siempre  que  el  beneficio  líquido  del  capital  ac- 
ciones en  efectivo  realizado  é ingresado,  exceda  del 
9 por  i 00  repartido  en  el  trienio.» 

Palacio  del  Senado  25  de  Julio  de  1896.=Ama- 
lio  Gimeno.=Vice.nte  Romero  y Girón. =Félipe  G 
Vallarino. 


Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Senado  la  siguiente  adición  al  ar- 
tículo 2.*  del  proyecto  llamado  de  auxilios  á los  fe- 
rrocarriles: 

«Los  convenios  á que  se  refiere  este  artículo  se 
adicionarán  imponiendo  á las  Compañías  la  obliga- 
ción de  fijar  desde  luego  como  recorrido  mínimo  de 
los  trenes  de  mercancías,  160  kilómetros  por  cada 
veinticuatro  horas.» 

Palacio  del  Senado  25  de  Julio  de  1896,e=Ama- 
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lio  Gimeno.™  Vicente  Romero  y Girón, «Felipe  G. 
Vallarino. 


Del  Sr.  VALLARINO: 

Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Senado  la  signien te-en- 
mienda al  art.  l.°  del  proyecto  de  ley  denominado 
de  auxilio  á los  ferrocarriles: 

«Las  Compañías  de  ferrocarriles  no  podrán  em- 
plear material  alguno  fijo  ni  móvil  de  procedencia 
extranjera,  siempre  que  se  produzca  en  España, a 
Palacio  del  Senado  25  do  Julio  de  i896.=Felipe 
G.  Vallarino.=  Vicente  Romero  y Girón. «Amalio 
Giraeno. 


Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Senado  la  siguiente  adición  al  ar- 
tículo í.°  del  proyecto  de  ley  denominado  de  auxilios 
á los  ferrocarriles: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  que  sobre 
el  cálculo  de  los  beneficios  líquidos  que  obtienen  las 
Compañías  de  ferrocarriles  con  relación  ai  capital  en 
efectivo  realizado,  contrate  un  empréstito  que  le  per- 
mita realizar  la  inmediata  reversión  al  Estado  de  las 
líneas  de  ferrocarriles.» 

Palacio  del  Senado  25  de  Julio  de  i89G.=Felipe 
G,  Vallarino. «Vicente  Romero  y Girón, «Amalio 
Gimeno, 


Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  al 
Senado  la  siguiente  adición  al  art.  l.°  del  proyecto 
de  ley  denominado  de  auxilios  á I03  ferrocarriles: 
«Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  ceder  á 
las  Compañías  de  ferrocarriles  el  pleno  dominio  de 
las  lineas  férreas,  mediante  la  restitución  de  las  can- 
tidades recibidas  por  subvenciones  y auxilios  direc- 
tos é indirectos.» 

Palacio  del  Senado  25  de  Julio  de  i896.«Felipe 
G.  Vallarino.=Vicente  Romero  y Girón, «Amalio  Gi- 
meno. 


Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Senado  la  siguiente  adición  al  ar- 
tículo í.°  deí  proyecto  de  ley  denominado  de  auxilios 
á los  ferrocarriles: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  tratar  con  las  Com- 
pañías de  ferrocarriles  de  la  reversión  inmediata  al 
Estado  de  todas  las  líneas.» 

Palacio  del  Senado  25  de  Julio  de  í 89 6. «Felipe 
G.  Vallarino. «Vicente  Romero  y Girón. «Amalio 
Gimeno, 


Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Senado  la  siguiente  adición  al  ar- 
ticulo I .°  del  proyecto  de  ley  denominado  de  auxilios 
á los  ferrocarriles: 

«Si  el  Gobierno  de  S.  M.  no  logra  un  acuerdo  en- 
tre las  Compañías  de  ferrocarriles  y las  industrias 
siderúrgicas,  presentará  á Las  Cortes  un  proyecto  de 
ley  de  reversión  de  las  líneas  ai  Estado.» 

Palacio  del  Senado  25  de  Julio  de  i 896. «'Felipe 
G.  Vailarino.= Amalio  Gimeno.™  Vicente  Romero  y 
Girón. 


Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Senado  la  siguiente  enmienda  al 
art.  2.°  del  proyecto  de  ley  denominado  de  auxilios  á 
los  ferrocarriles: 

«■No  se  reputarán  convenidas  las  Compañías  que 
tengao  á su  servicio  empleados  ó personal  faculta- 
tivo de  nacionalidad  extranjera.» 

Palacio  del  Senado  25  de  Julio  de  1896.«Felipe 
G,  Vallarino. «Vicente  Romero  y Girón. «Amalio 
Gimeno. 


Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Senado  la  siguiente  adición  al  ar- 
tículo 2,°  del  proyecto  de  ley  denominado  de  auxilios 
á los  ferrocarriles: 

«La  rebaja  del  50  por  i 00  del  precio  de  billetes 
que  utilicen  los  jornaleros  del  campo  para  trasladar- 
se á las  diversas  comarcas,  será  aplicable  de  un  modo 
uniforme  en  toda  la  extensión  de  la  red,  y cualquie- 
ra que  sea  el  numero  de  los  que  soliciten  la  rebaja.» 

Palacio  del  Senado  25  de  Julio  de  i 896. «Felipe 
G.  Vallarino,=E.  Montero  Díos.«AmalioGimeno.= 
Vicente  Romero  y Girón. 


Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Senado  la  siguiente  adición  al  ar- 
tículo 2.°  del  proyecto  de  ley  llamado  de  auxilios  i 
los  ferrocarriles. 

«Las  Compañías  quedau  obligadas  á aplicar  de 
oficio,  bajo  su  responsabilidad,  los  precios  y condi- 
ciones de  las  tarifas  más  reducidas  vigentes  para  cada 
trasporte.» 

Palacio  del  Senado  25  de  Julio  de  i 896,™Felipe 
G.  Vallarino.«E.  Montero  Ríos.=Amaiio  Gimeno.™ 
Vicente  Romero  y Girón. 


Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Senado  la  siguiente  adición  al  ar- 
tículo 2.°  del  proyecto  de  ley  llamado  de  auxilios  á 
los  ferrocarriles: 

«Los  obligacionistas  que  no  se  adhieran  al  con- 
cierto á que  alude  el  art.  6.°  del  convenio,  conserva- 
rán Íntegros  sus  derechos,  con  arreglo  al  contrato  de 
emisión.» 

Palacio  del  Senado  25  de  Julio  de  Í896. «Felipe 
G.  Vallarino. «Amalio  Gimeno, «Vicente  Romero  y 
Girón. 


Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Senado  la  siguiente  adición  al  ar- 
tículo 2.°  del  proyecto  llamado  de  auxilios  á los  fe- 
rrocarriles. 

«Las  Compañías  se  obligan  á construir  y explotar 
las  lineas  férreas  de  vía  normal  y de  vía  estrecha 
comprendidas  en  las  provincias  ó zonas  donde  se 
desarrolle  la  esfera  de  acción  de  sus  servicios. 

Guando  se  susciten  dudas  acerca  de  la  zona  ó 
región  á que  ha  de  adjudicarse  una  linea  férrea  de 
! vía  norual  ó estrecha,  el  Gobierno  decidirá  á cuál 
i debe  ser  adjudicada,  observando  á este  efecto  como 
regla  la  de  que  corresponde  la  concesión  á la  Com- 
, pañía  que  tenga  en  explotación  el  ferrocarril  de  ma- 
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yor  longitud  con  que  pueda  enlazar  la  nueva  línea 
íjue  liaya  de  construirse,  salvo  acuerdo  de  las  Com- 
pañías interesadas. 

Las  obras  de  ejecución  de  estas  diversas  líneas 
deberán  comenzar  dentro  de  un  año,  contado  desde 
el  día  de  la  concesión,  y concluir  en  un  plazo  máxi- 
mo de  diez  años. 

Del  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  se 
imponen  á las  Compañías  en  los  dos  párrafos  prece- 
dentes, responderán  con  una  fianza  equivalente  ai 
3 por  100  del  presupuesto  de  la  obra,  mientras  no 
alcance  el  valor  del  importe  de!  triple  de  aquel 
3 por  100. 

La  explotación  por  las  Compañías  de  las  líneas 
secundarias  terminará  al  concluir  el  plazo  que  se 
fija  en  esta  ley.» 

Palacio  del  Senado  25  de  Julio  de  1896. «Felipe 
G.  Vaiiari no. = Vicente  Romero  y Girón.=  Amalio 
Gimeno. 


Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Senado  la  siguiente  adición  al  ar- 
tículo 2.*  del  proyecto  de  ley  llamado  de  auxilios  á 
los  ferrocarriles: 

«No  se  aplicará  el  convenio  entretanto  que  por 
las  divisiones  respectivas  no  se  proceda  á una  revi- 
sión del  material  fijo  y móvil  de  cada  una  de  las 
líneas. 

Los  informes  detallados  que  remitan  las  divi- 
siones de  ferrocarriles  se  publicarán  necesariamente 
en  la  Gaceta  oficial.» 

Palacio  del  Senado  25  de  Julio  de  1895.=Felipa 
G.  Valíarmo.=Yiceíite  Romero  y Girón.=Amalio 
Gimeno. 


Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Senado  la  siguiente  adición  al  ar- 
ticulo 2.°  del  proyecto  de  ley  llamado  de  auxilios  á 
los  ferrocarriles: 

«La cuenta  especial  de  las  llamadas  «sumas  á dis- 
posición»,que  figura  en  los  balances  de  lasCompañías, 
será  objeto  de  inmediato  examen  y comprobación  por 
la  inspección  del  Gobierno,  para  darles  la  aplicación 
que  proceda.» 

Palacio  del  Senado  25  de  Julio  de  189ó.=Felipe 
G.  Vallarino,=Amalio  Gimeno.=¡Vicente  Romero  y 
Girón. 


Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Seuado  la  siguiente  adición  al  ar- 
tículo 2,°  del  proyecto  de  ley,  llamado  de  auxilio  á 
los  ferrocarriles: 

«Toda  rebaja  de  trasporte  que  otorgue  una  Com- 
pañía se  pondrá  en  conocimiento  del  público,  y será 
aplicable  en  forma  de  tarifa  especial  á cuantos  la 
soliciten.» 

Palacio  del  Senado  2 5 de  Julio  de  1896.¡=*Felipe 
G.Vallarino.=E.  Montero  Ríos.= Amalio  Gimeoo.= 
Vicente  Romero  y Girón. 


Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á ' 
la  aprobación  del  Senado  la  siguiente  adición  al  ar- 


tículo 2.®  del  proyecto  de  ley  denominado  de  auxi- 
lios á los  ferrocarriles: 

«El  convenio  proyectado  con  las  Compañías  no 
tendrá  efecto  alguno,  quedando  sin  valor,  si  en  el 
término  de  un  año  no  adoptan  aquéllas  frenos  auto- 
máticos y campanas  de  aviso  en  todas  sus  líneas  y 
trenes.» 

Palacio  del  Senado  25  de  Julio  de  1896. «Felipe 
G.  Valí arino.= Amalio  Gimeno.=Vicente  Romero  y 
Girón. 


Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Senado  la  siguiente  adición  al  ar- 
tículo 2,°  del  proyecto  de  ley  denominado  de  auxi- 
lios á los  ferrocarriles: 

«Los  obligacionistas  de  las  Compañías  conveni- 
das contribuirán  al  Estado  en  la  misma  proporción 
que  las  demás  Sociedades  análogas. 

Lo  que  por  este  concepto  se  recaude  se  aplicará 
á rebajar  las  tarifas  de  trasporte  de  los  productos 
agrícolas.» 

Palacio  del  Senado  2b  de  Julio  de  1896«Felipe 
G.  VaIIai'iuo.=E.  Montero  Ríos. «Amalio  Gimeno.= 
Vicente  Romero  y Girón, 


Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Senado  la  siguiente  adición  al  pro- 
yecto de  ley  llamado  de  ferrocarriles,  en  su  art.  2,°: 
«Las  tarifas  de  exportación  serán  siempre  bene- 
ficiosas comparadas  con  las  de  penetración  en  cada 
línea. » 

Palacio  del  Senado  25  de  Julio  de  1896«Felipe 
G.  Vaüarino«E.  Montero  Ríos. «Amalio  Gimeno- 
Vicente  Romero  y Girón, 


Del  Sr.  ROMERO  Y GIRON: 

Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Senado  la  siguiente  adición  al  ar- 
ticulo 2.°  del  proyecto  de  ley  llamada  de  auxilios  á 
los  ferrocarriles: 

«Las  Compañías  se  obligan  á construir  las  carre- 
teras afluentes  á sus  estaciones,  ó que  pongan  á és- 
tas en  comunicación  con  los  pueblos  situados  dentro 
de  la  zona  de  i 0 kilómetros,  tanto  á la  derecha  como 
á la  izquierda  de  la  vía. 

El  p'esupuesto  de  cada  una  de  estas  carrete- 
ras, así  como  las  condiciones  de  la  contrata  y plazos 
para  el  pago  de  su  importe,  se  fijará  por  el  Ministe- 
rio de  Fomento,  con  el  asentimiento  de  las  Compa- 
ñías, y servirán  de  base  para  su  adjudicación  en  pú- 
blica subasta,  si  hubiera  postores  que  mejorasen  el 
precio  establecido.  Gaso  de  no  haber  postores  en  la 
subasta,  se  considerará  la  Compañía  adjudicataria  del 
servicio  por  el  importe  del  presupuesto,  y con  las 
mismas  condiciones  cou  que  se  hubiere  anunciado  en 
la  subasta,  haciendo  efectiva  en  esta  forma  la  obli- 
gación consignada  en  el  párrafo  anterior.» 

Palacio  del  Senado  25  de  Julio  de  I896«Vicen- 
te  Romero  y Girón; «Amalio  Gimeno. «Felipe  G.  Va- 
Uarino. 
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Del  Sr.  MONTERO  BIOS: 

Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  Cámara  el  siguiente  artículo  adicional 
al  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Empresas  de  fe- 
rrocarriles: 

«No  será  aplicable  lo  dispuesto  en  esta  ley  á 
aquellas  Empresas  de  ferrocarriles  que  desde  1881 
hasta  29  de  Junio  de  1887,  hayan  dejado  de  satisfa- 
cer el  impuesto  de  50  céntimos  por  100  del  valor  no- 
minal de  cada  una  de  las  obligaciones  hipotecarias 
que  en  el  indicado  período  de  tiempo  hubiesen  emi- 
tido.» 

Palacio  del  Senado  26  de  Julio  de  1896.—  E.  Mon- 
tero Ríos,=El  Marqués  de  Reinosa.  = Gaspar  Núoez 
de  Arce. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  Cámara  el  siguiente  artículo  adicional 
al  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Empresas  de  fe- 
rrocarriles: 

«Para  gozar  las  Empresas  de  ferrocarriles  de  los 
beneficios  de  esta  ley,  habrán  de  tomar  á su  cargo  el 
coste  y colocación  de  todo  el  material  necesario  para 
el  servicio  del  telégrafo  público,  que  deberá  haber 
en  todas  las  estaciones  de  sus  líneas,  y solamente  el 
personal  encargado  de  este  servicio  será  de  cuenta 
del  Estado,-» 

Palacio  del  Senado  26  de  Julio  de  1896.=E,  Mon- 
tero Ríos,=Ei  Conde  de  Rascón,=Ricardo  de  la  Huer- 
ta.= Amallo  G imano. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  Cámara  el  siguiente  artículo  adicional 
al  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Empresas  de  fe- 
rrocarriles: 

«No  será  aplicable  esta  ley  á las  Empresas  de  fe- 
rrocarriles que,  contra  lo  dispuesto  en  la  disposición 
10  del  Real  decreto  de  15  de  Abril  de  1856,  hubie- 
sen venido  hasta  ahora  cobrando  derechos  de  carga 
y descarga  y de  almacenaje.» 

Palacio  del  Senado  26  de  Julio  de  1 896,==E.  Mon- 
tero Ríos.  = Amallo  Gimeno.— El  Conde  deRascón. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  Cámara  el  siguiente  artículo  adicional 
al  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Empresas  de  fe* 
rrocarriles: 

«Lo  dispuesto  en  esta  ley  es  sin  perjuicio  de  lo 
ordenado  en  el  arL  31  del  pliego  de  condiciones  ge- 
nerales de  i 5 de  Febrero  de  1856,  para  el  caso  de  re- 
versión de  los  ferrocarriles  á la  plena  propiedad  del 
Estado.» 

Palacio  del  Senado  26  de  Julio  de  1 S96.=E.  Mon- 
tero Ríos.=El  Marqués  de  Remosa.=F,  Sánchez  Ro- 
mán.—Amalio  Gimeno. 


Del  Sr.  CHINCHILLA  (D,  Joaquín). 

Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  Cámara  el  siguiente  artículo  adicional 
al  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  fe- 
rrocarriles: 


«No  será  aplicable  esta  ley  á las  Compañías  de 
ferrocarriles  que,  con  infracción  de  lo  prescrito  en 
la  ley  de  3 de  Julio  de  1880,  hayan  exigido  y perci- 
bido cantidad  alguna  por  la  conducción  de  presos  y 
penados.» 

Palacio  del  Senado  26  de  Julio  de  1896.=  Joa- 
quín Chinchilla.  — E,  Montero  Ríos,=*F,  Sánchez 
Román. 


Del  Sr,  SANCHEZ  ROMAN: 

Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor 
de  proponer  á la  Cámara  que,  ei  árt,  6.*  del  con- 
venio á que  se  refiere  el  arL  2,°  del  proyecto  de  ley 
de  auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles,  quede 
redactado  en  la  forma  siguiente: 

«Las  Compañías*  sin  exceder  el  plazo  señalado  á 
la  concesión  de  sus  líneas  por  el  actual  convenio,  po- 
drán sustituir  por  otros  los  títulos  que  actualmente 
tienen  emitidos, ó introducir  en  sus  cuadros  de  amor- 
tización las  modificaciones  y aplazamientos  que 
consideren  necesarios,  siempre  que  para  esto  obten- 
gan el  asentimiento  de  los  interesados  en  los  mismos 
títulos,  en  el  número  y forma  prescritos  en  la  ley  de 
12  de  Noviembre  de  1869,  y en  el  libro  IV,  título 
primero,  sección  La  del  vigente  Código  de  Comercio, 
En  todos  los  casos,  así  los  títulos  antiguos  como 
los  nuevos,  habrán  de  estar  timbrados,  para  que  pue- 
dan producir  efectos  legales,  debiendo  satisfacer  asi 
mismo  las  Empresas  de  ferrocarriles  el  impuesto  de 
derechos  Reales  que  corresponda  en  cada  caso  y en 
la  cuantía  que  señalen  los  disposiciones  á la  sazón 
vigentes. 

Palacio  del  Senado  26  de  Julio  de  1S96.— F.  Sán- 
chez Román.=E,  Montero  Ríós,=E*  Martínez  del 
Campo, 


Del  Sr.  MARTINEZ  BEL  CAMPO  (D,  Eduardo). 
Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  adición  al  conve- 
nio celebrado  por  el  Gobierno  de  S,  M.  con  las  cinco 
Compañías  á que  se  reüere  el  arh  2/  del  proyecto  de 
ley  de  auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles: 

«La  mitad  de  los  individuos  de  los  Consejos  de 
administración  de  estas  Compañías  serán  de  libre 
nombramiento  del  Gobierno.  Los  consejeros  por  éste 
nombrados  no  tendrán  obligación  de  prestar  fianza 
alguna  para  el  desempeño  de  su  cargo,  y sus  funcio- 
nes consistirán  en  ejercer  la  alta  inspección  que  al 
Estado  corresponde  para  la  conservación,  reparación 
y explotación  de  las  líneas  férreas  y de  su  material 
fijo  y móvil.  Su  retribución  será  igual  á la  de  los 
consejeros  déla  otra  mitad  que  nombren  las  Compa- 
ñías, las  cuales  la  habrán  de  satisfacer  á todos  ellos.» 

Palacio  del  Senado  26  de  Julio  de  1896,=Eduar- 
do  Martínez  del  Campo.=Gaspar  Núuez  de  Arce.— 
Emilio  Calleja,  =Eugenio  Montero  Ríos,=Mamiel 
Sánchez  Mira,=El  Marqués  de  Gastrofuerte.  = E1 
Marqués  de  San  Juan  de  Puerto  Rico, 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  Cámara  el  siguiente  artículo  adicional 
al  convenio  celebrado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  con 


APÉNDICE  1.'  AL  NÚM.  89 
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las  cinco  Empresas  de  ferrocarriles  á que  se  refiere 
el  art.  2.*  del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á los  ferro- 
carriles: 

((Las  Compañías  constituirán  un  fondo  de  reser- 
va con  los  productos  en  venta  de  las  mercancías 
abandonadas  ó deterioradas  y no  reclamadas  por  sus 
dueños,  de  la  misma  manera  que  con  los  excesos  de 
tarifas  conocidos  vulgarmente  con  el  nombre  de  fon- 
dos á disposición;  entendiéndose  que  habrán  de  in- 
gresar en  este  fondo  de  reserva  todas  las  cantidades 
procedentes  de  ambos  conceptos,  y que  hasta  ahora 
hubieran  sido  realizadas  por  las  Compañías,  sin  ha- 
ber sido  debidamente  invertidos  en  ningún  objeto. 
Este  fondo  de  reserva  se  convertirá  en  valores  del 
Estado,  y sus  intereses  se  destinarán  á pensiones  de 
jubilación  ó retiros  para  todos  los  empleados  de  la 
administración  y explotación  de  dichas  Compañías, 
cuyo  sueldo  sea  inferior  á 3.000  pesetas  anuales,  y 
se  inutilizasen  en  el  servicio  ó excediesen  de  sesenta 
años  y llevasen  quince  en  el  mismo.  Dicho  fondo  de 
reserva  será  administrado  por  una  Junta  formada 
por  el  direetor  ó gerente  de  la  Compañía,  un  conse- 


jero y tres  empleados  de  los  que  tengan  derecho  á 
pensión,  elegidos  anualmente  por  todos  los  que  gocen 
de  igual  derecho.» 

Palacio  del  Senado  26  de  Julio  de  i896.—*E.  Mar- 
tínez del  Campo.=Gaspar  Núñez  de  Arce,=E.  Mon- 
tero Ríos.=EI  Conde  de  Rascón. 


Del  Sr.  HUERTA  (D,  Ricardo  de  la): 

Los  Senadores  que  suscriben  presentan  al  Sena- 
do la  siguiente  enmienda  al  art.  4.®  del  convenio  ce- 
lebrado entre  el  Gobierno  y las  Compañías  de  ferro- 
carriles: 

«Se  eleva  á quince  anos  el  plazo  de  tres  fijado  por 
este  artículo,  durante  el  cual  la3  Compañías  no  po- 
drán en  ningún  caso  elevar  las  tarifas  reducidas 
anejas  núm.  5,  y para  elevarlas  pasado  ese  plazo 
será  siempre  necesaria  la  autorización  previa  del 
Gobierno.» 

Palacio  del  Senado  27  de  Julio  de  1896.™Ri«r- 
do  de  la  Huerta, ^Felipe  G.  Vallarino. 


* 
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APÉNDICE  a,*  AL  NTJM.  59 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

* 

SENADO 


Proyecta  de  ley , remitido  por  el  Congreso 
y administración  del  canal  de  Llobregal 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.”  El  régimen  y administración  del  ca- 
nal de  la  derecha  del  río  Llobregat  correrán  en  ade- 
lante á cargo  del  Sindicato  de  regantes  actualmente 
establecido,  y de  los  que  cu  lo  sucesivo  se  establez- 
can ó elijan  por  dichos  regantes. 

Art.  2.°  Ei  Sindicato  formará  lodos  los  anos,  para 
el  régimen  y administración  del  canal,  un  presu- 
puesto en  el  que  figurará  como  ingreso  el  importe 
del  canon  que  se  imponga  á los  regantes,  cuyas  cuo- 
tas no  podrán  exceder  de  las  fijadas  actualmente  por 


de  Sres.  Diputados,  para  que  el  régimen 
corra  á cargo  del  Sindicato  de  regantes. 

el  Estado;  y como  gastos  además  de  los  generales  de 
administración,  las  sumas  que  hayan  de  invertir- 
se en  obras  de  mejora  para  el  aumento  del  caudal  de 
agua,  regularización  del  riego  y establecimiento  de 
los  oportunos  desagües,  no  pudiendo  regir  en  cada 
año  el  nuevo  presupuesto  hasta  que  sea  aprobado  por 
el  gobernador  civil  de  la  provincia. 

Art.  3.“  Las  obras  que  tengan  por  objeto  el  au- 
mento de  la  dotación- del  agua  utilizable  para  el  rie- 
go, se  practicarán  respetando  siempre  los  apro- 
vechamientos existentes  en  el  río  LÍobregat. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  eu 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  183". 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  18%.= 
Francisco  Bergamín,  Vicepresidente.  = El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario. =E1  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  8,*  AL  NÚM,  S9 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  1E  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  ei  plan 
general  de  carreteras  una  del  puente  sobre  el  Guadarrama  en  Navalcarnero 

á Fnenlabrada. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  uno  de  su3  individuos, 
¿a  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  construcción  de  un  ramal,  en 
la  provincia  de  Madrid,  que,  partiendo  del  puente 


sobre  el  Guadarrama  en  Navalcarnero,  pase  por  Arro- 
yomolinos  y Moraleja  y termine  en  Fuenlabrada. 

Art.  2.“  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  ReaU  decreto  de  3 
do  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  prescrito  en 
el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso23  de  Julio  de!896.=Fran- 
cisco  Bergamín,  Vicepresidente.=El  Conde  del  Mo- 
ral de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  6.a  AL  NÚM.  58 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso 
general  de  carreteras  una 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  Casa  Consistorial  en  Gijón,  y dirigién- 
dose por  las  vías  llamadas  de  Cabrales  de  Menén- 
dei  Valdés,  de  Uría  y de  Ceares,  pase  por  el  Puerto 
de  la  Collada  y termine  en  la  Pola  de  Siero,  en  la  ca- 
rretera de  Torrelavega  i Oviedo,  aprovechando  las 
citadas  vías  existentes  entre  el  punto  de  origen  y el 


de  Sres,  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
de  Gijón  á Pola  de  Siero. 

Puerto  de  la  Collada;  á cuyo  efecto,  tan  pronto  como 
la  carretera  quede  incluida  en  el  plan,  el  Estado  se 
incautará  de  aquéllas  y se  encargará  de  su  conserva- 
ción, 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  conforme  á lo  dispues- 
to en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Bergamín,  Vicepresiden te=El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario=El  Conde 
de  San  Lui3,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  58 

DIARIO 


DE  LAS 

IONES  DE  COBTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley . remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Villar  rubia  de  los  Ojos  á Urda. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i .*  Queda  incluida  en  ei  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Villar  rubia  de  los  Ojos  (Ciudad  Real)  y pa- 
sando por  Valdeparaíso,  termine  en  Urda  (Toledo). 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art,  9.'  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1890.= 
Francisco  Bergamin,  Vicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretarlo, =El  Con- 
de de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  8.“  AL  MTTM.  59 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Cereedüla  á Rasca  fría. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que.  partien- 
do de  la  estación  de  Cereedüla,  en  el  ferrocarril  de 
Villalva  á Segovia,  empalme  en  Rascafría  con  la  de 
igual  orden  de  Lozoyuela  á Rascafría. 


Art.  2.”  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción dé  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.”  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837.. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  í896.=Fran- 
cisco  Bergamín,  Vicep residente, =E1  Conde  del  Mo- 
ral de  Oalatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  7."  AL  NÚM.  50 

DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso 
general  de  carreteras  una 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Queda  incluido  en  el  plan  general 
del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de 
Membrilla  (Ciudad  Real),  termine  en  El  Peral. 


de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
de  Membrilla  á El  P érala 

Art,  2.“  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  espediente,  conforme  á lo  dispues- 
to en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1896,=Fran- 
cisco  Rergamín,  Vicepresidente.=El Conde  delMoral 
de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  8."  AL  NÉM.  59 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso 
general  de  carreteras  una  del  puerto 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  del  Puerto  de 
la  Selva,  termine  en  la  estación  de  Llaosá  del  ferro- 
carril de  Tarragona  á Barcelona  y Francia, 


de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
de  la  Selva  á la  estación  de  Llansá. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9,"  de  la  ley  de  Í9  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1896.=Frau- 
cisco  Bergamln,  Vicepresidente.=El  Conde  del  Mo- 
ral de  Calatrava,  Diputado  Secretario.sssEl  Conde  de 
San  Luis.=Diputado  Secretario. 


APENDICE  9.“  AL  NtTM.  50 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Monloro  á Rute. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  kiló- 
metro 55  de  la  car  retera  de  segundo  orden  de  Cues- 
ta del  Espino  á Málaga,  termine  en  el  kilómetro  88 
de  la  de  Montoro  á Rute,  en  las  inmediaciones  de 
Lucena  (Córdoba). 


| Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
' de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 


Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Bergamía,  Vicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  68 

T>1ATS10 

DE;  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Conde  de  Serva  y Sanl-Iscle,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  Ventalla  f Gerona)  á Cornelia,  en  la  de 


Sai  riá 

AL  SENADO 

El  Senador  que  suscribo  tiena  la  honra  de  pre- 
sentar al  Senado  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras, una  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Ge- 


á OloL 


roña  que,  partiendo  de  Ven  talló  y pasando  por  Ca- 
mallera.  Orriols,  Terradellas  y Vilamarí,  termine  en 
Corncllá,  en  la  carretera  de  Sarriá  á Olo t, 

Art.  2.“  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras 
públicas. 

Palacio  del  Senado  2 i de  Julio  de  1896. «El  Conde 
de  Serra  y Sant-Iscle. 


APÉNDICE  11.*  AL  M"áM.  69 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  cediendo  gratuitamente  en 
usufructo  al  Instituto  de  terapéutica  operatoria  fundado  por  el  doctor  Ü.  Federico 
Rubio  en  esta  corle,  varios  terrenos  de  La  Florida. 


AL  SENADO 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  los 
Diputados,  cediendo  gratuitamente  en  usufructo  al 
Instituto  de  terapéutica,  fundado  por  el  doctos  Rubio 
en  esta  Corte,  varios  terrenos  de  La  Florida,  ha  exa- 
minado el  asunto,  y hallándose  conforme  con  lo  pro- 
puesto por  el  otro  Cuerpo  Coiegislador,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  deliberación  y ''probación  del  Se- 
nado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.®  El  Estado  cede  gratuitamente  al 
Instituto  de  terapéutica  operatoria  fundado  por  el 
doctor  D.  Federico  Rubio  y Gali,  los  16.912  metros 
80  centímetros  cuadrados  de  terreno  en  el  sitio  ti- 
tulado «Cerro  del  Pimiento»,  de  la  posesión  llamada 
«La  Florida»  en  esta  Corte,  designados  y señalados 
para  la  construcción  de  aquel  Instituto  por  Real 
erden  expedida  por  el  Ministerio  de  Fomento  en  9 de 


f Julio  de  1895,  cuyos  16.912  metros  80  centímetros 
están  incluidos  dentro  de  un  rectángulo  de  139  me- 
tros 20  centímetros  por  12  í metros  50  centímetros. 

Art.  2.“  Esta  cesión  en  usufrucLo  se  hace  bajó  la 
expresa  condición  de  que  el  edificio  que  se  constru- 
ya en  dicho  terreno  se  halle  siempre  destinado  á 
Instituto  de  terapéutica  operatoria,  y se  preste  en  él 
asistencia  gratuita  á los  pobres  enfermos;  entendién- 
dose la  cesión  caducada  si  en  algún  tiempo  se  falta 
á esta  condición,  recobrando  entonces  el  Estado  el 
usufructo  del  terreno  y adquiriendo  la  propiedad  de 
lo  que  en  él  se  haya  edificado,  sin  obligación  de  sa- 
tisfacer precio  ni  indemnización  alguna. 

Art.  3.”  El  Ministro  de  Hacienda  otorgará  la  co- 
rrespondiente escritura  y dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Palacio  del  Senado  27  de  Julio  de  1895. «Ven- 
tura García  Sancho,  presiden  te.=El  Conde  de  Mon- 
tarco.=El  Marqués  do  Casa- Pavón. «Mar ¡ano  Ver- 
gara.=Felipe  González  Vallavino.=El  Duquo  de  Te- 
rranova.=El  Conde  de  la  Encina,  secretario. 


APÉNDICE  X2,°  AL  NÚM.  69 


DI  A H i<  > 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Rio  Piedras  al  río  de  Mameyes  ( Puerto  Rico). 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  díctámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  Di-  i 
putados  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  en  j 
la  isla  de  Puerto  Rico,  lo  ha  examinado;  y de  con-  j 
formidad  con  lo  aprodado  por  el  otro  Cuerpo  Colé-  ] 
gislador,  tiene  la  honra  de  someter  al  Senado  el  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  LEY 

ArLiculo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  en  la  isla  de  Puerto  Rico  una 
que,  partiendo  de  Río  Piedras,  y pasando  por  Río 
Grande,  termine  en  el  río  de  Mameyes. 

Palacio  del  Senado  27  de  Julio  de  1896.— Mar- 
qués de  Casa- Jiménez,  presiden  te.  =Tomás  Higuera. 
José  de  la  Torre.=sEmilio  Calleja.=El  Marqués  de 
Nerva  y de  01iva.=El  Conde  de  la  Encina,  Senador 
Secretario. 


AFÉ3STDICB  13.*  AL  NÚM  38 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SEÑAD» 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  presupuestos , relativo  al  de  gastos  de  «Obligaciones 
generales  del  Estado », « Presidencia  del  Consejo  de  Ministros » ¡y  « Ministerios  de 
Estado », « Gracia  y Justicia », « Guerra » y «Marina»,  para  el  año  económico  de 

1896-97. 


AL  SENADO 

La  Comisión  de  prestí  puestos  generales  del  Es- 
tado ha  examinado  las  secciones  3.*,  «Deuda  públi- 
ca»; 4.*,  «Cargas  de  Justicia»,  y 5.*,  «Clases  pasivas»,  ¡ 


correspondientes  á «Obligaciones  generales-  del  Es- 
tado», que  ha  remitido  el  Congreso  de  los  Diputados, 
y tiene  la  honra  de  proponer  al  Senado  se  sirva 
aprobar  dichas  tres  secciones  en  los  mismos  térmi- 
nos que  lo  han  sido  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador, 
y cuyo  contexto  es  el  siguiente: 


íD  Oo  o>  en 


27  DE  JULIO  DE  1896 


2 


ESTADO  LETRA  A 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1896-97 


Oapilnloi.  Artículo..  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Per  capítulos, 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 


SECCION  FBIMERA.— CASA  REAL 


i.' 


í>  « 


O 

o 

o 


I? 

o 

0 


Unico  Dotación  ele  S,  M,  el  Rey » 

» Idem  de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias » 

» Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Teresa  Isabel,  , » 

» Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel » 

» Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana.  » 

» Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 
cisca de  Asís A 

» ídem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda . » 

» ídem  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel » 

» Idem  de  S.  M,  el  Rey  D,  Francisco  de  Asís » 


SECCION  SEGUNDA. — CUERPOS  CULEGISL  A DORES 


7.000,000 

500.00(1 

150.000 

250.000 

150.000 

í 50.000 

250.000 

750.000 

300.000 


9.500.000 


Senado. 


1. “  Unico  Personal  de  las  oficinas  del  Senado » 3 f 6, 002,50 

2. "  » Material  de  ídem  id » 300.682,50 


617.285 


Congreso. 


3. ’  Unico  Personal  de  las  oficinas  del  Congreso » 510,750 

4. "  * Material  de  ídem  id » 510.050 


1.020.800 


RESUMEN 


617.285 

1.020.800 


Senado. . 
Congreso 


1.638.085 


¡lapitulH. 


I ° 

2." 

3, " 

4. " 


5.* 

S.° 

7. " 

8. ° 
9." 
10 


11 

12 

13 

14 


APÉNDICE  13.°  AL  HÚM.  60 


3 


Altate.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Per  capitulas. 


Unico. 

1. " 

2. ° 

3. * 

4. ” 


Unico. 


I í-* 

I V 


1.* 

2." 


Unico. 

D 

» 

» 


Unico. 

» 


SECCION  TERCERA.—  DEUDA  PUBLICA 


PARTS  PRIMERA. — DEODA  DEL  ESTADO 
Deuda  consolidada. 


Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  a por  100  reco- 
nocida á los  Estados  Unidos  de  América » 

Idem  de  la  deuda  perpetua  al  4 por  i 00  exterior.  . . . 78,846.040 

Idem  id.  interior  y de  inscripciones  intransferibles  á 

favor  de  Corporaciones  civiles 94,032.332 

Idem  en  equivalencia  de  la  venta  de  bienes  enajenados 

por  virtud  de  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1856 » 

Idem  de  inscripciones  intransferibles  á favor  del  Clero 
por  la  permutación  de  sus  bienes » 


Amortización  de  residuos  do  deuda  consolidada » 

Deuda  amor  ti  sable. 

Intereses  de  la  deuda  amortizable  al  4 por  100 64.224.050 

Amortización  de  Ídem  id 37.230.070 

Comisión  de  i'/i  por  100  al  Banco  de  España  por  el 
servicio  del  pago  trimestral  de  intereses  y amorti- 
zación de  los  valores  creados  por  las  leyes  de  9 de 
Diciembre  de  1881  y 14  de  Julio  de  1891  1.266.300 


Acciones  de  Obras  públicas. 

Intereses 10.750 

Amortización 91.146 


Acciones  de  carreteras. 

Intereses 4.600 

Amortización 55.658 


Amortización  de  la  deuda  del  Tesoro  procedente  del 

personal » 

Idem  de  los  créditos  pendientes  de  pago  en  deuda  del 

4 por  100  amortizable » 

Idem  de  primeros  décimos  del  empréstito  de  175  mi- 
llones de  pesetas » 

Para  atender  al  quebranto  que  ocasione  la  situación 
de  fondos  en  el  extranjero  con  destino  al  pago  de 
la  deuda  exterior » 


172.878.372 

1.000 


102.720.350 

101.896 

60.258 

10.000 

» 

» 

12.000.000 

287.771.876 


PARTE  SEGUNDA. — DEUDA  DEL  TESORO 

Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 


de  la  casa  Rothschild  sobre  la  venta  de  azogues., . , » 5.500.000 

Intereses  y amortización  del  anticipo  de  la  Sociedad 
Arrendataria  del  monopolio  de  la  fabricación  y ven- 
ta del  tabaco  con  destino  á la  construcción  de  la  es- 
cuadra  » 3.000.000 

Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro.  » 1 8.539.870 

Intereses  por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y car- 
gos públicos  y do  la  tercera  parte  del  80  por  100  de 

propios . . » 3.300.000 


30.339.870 


4 

27  DE  JULIO  DE  1898 

CRéDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos . 

Articula. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  capitulo^ 

Por  artícnloi. 

Ejercicios  cerrados- 

15 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

» 

100.929,19 

RESUMEN 

Parte  primera. — Deuda  del  Estado 

Idem  segunda. — Deuda  del  Tesoro 

Ejercicios  cerrados.. 

287.771.876 

30.339.870 

100.929,19 

318.212.675,19 

SECCION  CUARTA.— CARGAS  DE  JUSTICIA 

Unico. 

í *•' 

\ 2 ' 

1 3'* 

J 4-‘ 

1 5-’ 

1 6.* 

Obligaciones  corrientes. 

Oficios  y derechos  enajenados 

Becompensas  por  salinas,  

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios. ...... 

Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado 

Condonaciones 

380.023,97 

15.822,64 

192.404,64 

402.000 

23.607,68 

450.000 

i. 463.858,93 
t. 463.858, 93 


Unico. 


SECCION  QUINTA,— CLASES  PASIVAS 
Obligaciones  corrientes. 

1. °  Pensiones  remuneratorias 334.000 

2. “  Regulares  exclaustrados i 15.000 

3. °  Legiones  extranjeras. 2.000 

4. °  Convenidos  de  Yergara 630 

5. "  Montepío  militar. 12.130.000 

6. "  Idem  civil 8.529.000 

7. °  Mesadas  de  supervivencia 50.000 

8. °  Retirados  de  Guerra  y Marina  y cruces  pensionadas. . 28.225.000 

9. °  Jubilados  de  todos  los  Ministerios 5.645.000 

10  Cesantes  de  idem  id.  y excedentes  de  Gracia  y Justicia.  1.175.000 

1 1 Pensiones  de  secuestros 9.100 


RESUMEN 


56.2U.730 

56.2U.730 


Sección  1.* — Casa  Real 9.500.000 

Idem  2.* — Cuerpos  Colegisladores 1.6 3 8.085 

Idem  3.* — Deuda  pública 318.212.675,19 

Idem  4.*— Cargas  de  justicia 1.463.858,93 

Idem  5.1 — Clases  pasivas 56.214.730 


387.029.349,12 


Palacio  del  Senado  27  de  Julio  de  1 8 9 8. «s José  García  Barzanallana,  presidente.=El  Duque  de  Terraaova, 
vicesecretario. 


APENDICE  13.°  AL  NÚM.  53  5 


La  Comisión  de  presupuestos  generales  del  Estado  ha  examinado  la  sección  1.*  «Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros)),  correspondiente  al  presupuesto  de  gastos  de  Obligaciones  de  los  Departamentos  minis- 
teriales, remitidos  por  el  Congreso  de  los  Diputados;  y de  conformidad  con  lo  aprobado  por  dicbo  Cuerpo 
Colegislador,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Senado  se  sirva  prestar  su  aprobación  á dicha  sección  1*  en 
los  términos  que  se  expresan  á continuación: 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


SECCION  PRIMERA 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 


Oijiitilloí.  Artículos. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  FRES  OPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Perso/íflí. 


1 . “  Sueldo  del  Ministro,  abonable  sólo  en  el  caso  de  que 

el  Presidente  no  ocupe  otro  Departamento  minis- 
terial, y gastos  de  representación. 45.000 

2. °  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia G 3.250 


Material. 

II."  Asignación  para  gastos  generales  de  la  Subsecre- 
taría de  ia  Presidencia 50.000 

2.°  Para  los  gastos  que  lia  de  ocasionar  la  renovación  y 
compostura  del  mobiliario,  alumbrado,  y combus- 
tible, etc 14.500 


3°  Unico.  Para  la  reparación  y conservación  del  edificio  del  Pa- 
lacio de  la  Presidencia » 


Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso- 
administrativo. 

Personal . 

4*  tínico.}  Personal  del  Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Con- 

tencioso-administrativo » 

Material. 

5."  Unico.  Gastos  de  escritorio,  impresiones,  combustible,  con- 


servación del  mobiliario  y otras  atenciones  del  Con- 
sejo de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso-admi- 
niatrativo » 

Gastos  diversos. 

/ i."  Para  sostenimiento  de  la  biblioteca,  adquisición  de  li- 

6."  ] bros,  encuadernaciones,  etc 1.000 

( 2.®  Para  el  alumbrado  del  edificio  del  Consejo 2.000 


108.250 


64.500 

5.000 

177,750 


677,500 

27.550 

\ 


3.000 

708,050 


2 


S 


6 


87  DE  JULIO  DE  1888 


RESUMEN 


Presidencia  del  Consejo 177.750 

Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso-ad- 
ministrativo 708.050 


885.800 


Palacio  del  Senado  27  de  Julio  de  1896.s=José  García  Barzanallana,  presiden  le. —El  Duque  de  Terra- 
nova,  vicesecretario. 


APÉNDICE  13®  AL  NÚM.  59  7 


La  Comisión  permanente  de  presupuestos  generales  del  Estado  ha  examinado  el  correspondiente  á la 
lección  2.'  «Ministerio  de  Estado»,  remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados,  y de  conformidad  con  lo 
aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someterlo  á la  deliberación  y aprobación  del 
Senado  en  la  forma  que  á continuación  se  expresa: 


SECCION  SEGUNDA 


MINISTERIO  DE  ESTADO 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


OsjítulOI.  Artículos , 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  articulo*. 


Por  capitulo*. 


o « 


í: 


*,•  i 


1* 


3. * 

4. ” 

5. * 

6. " 


1/ 

2," 


5. " 

6. * 


t.' 

2.* 


1. ' 

2, * 


Unico. 

» 


Administración  central. 

Ptrtot MU. 

Sueldo  del  Ministro 30.000 

Personal  de  las  carreras  diplomática  y consular  asig- 
nado á la  Secretaría  y Secciones  del  Ministerio. . . . 228.000 

ídem  de  la  carrera  de  intérpretes 49.500 

Cuerpo  administrativo 71.500 

Correos  de  gabinete  del  exterior 6.000 

Portería 45.500 

Hatería!. 

Material  de  la  Secretaria , Interpretación  de  lenguas, 

Sección  de  las  Ordenes,  de  la  Cancillería,  y gastos  de 

viaje  de  los  correos  de  gabinete  y estafeta 66.267 

Asignación  para  condecoraciones,  según  estatutos. . 15.000 

Cuerpo  Diplomático  y Consular. 

Personen. 

Cuerpo  Diplomático 

Idem  Consular 

Material. 

Cuerpo  Diplomático 

Idem  Consular. 

Tribunal  de  la  Bota. 

Personal » 

Material » 


1.359.150 

812.125 


95.975 

223.075 


430.500 


81.267 


2.171.275 


319.050 


140.500 

9.500 


3,152,092 


8 


27  DE  JULIO  DE  1898 


Capítulos,  ir  (ionios . DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos* 


Suma  anterior 


Gastoa  diversos. 


I 

' 2.* 

3. a 

4. " 

7.°  { 5.° 

6.° 

7, ’ 

8. ° 

\ 9.° 


Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  Diplomático  y Consular, 
habilitaciones  de  establecimientos  y de  instalación. . 
Idem  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados, 

y comisiones  transitorias  en  general 

Idem  de  correspondencia  postal  y telegráfica,  é impre- 
siones oficiales,  y suscriciones  á la  Gaceta  y prensa 

extranjera 

Alquileres  y conservación  de  edificios  del  Estado  en 

el  extranjero. . . > 

Exploraciones  geográficas,  Institutos  lingüísticos  y sos- 
tenimiento de  las  Cámaras  de  Comercio  en  el  extranjero 
Gastos  de  vigilancia  especial  de  fronteras  y generales 

del  extranjero  y los  de  carácter  reservado 

Para  socorro  de  españoles  desvalidos,  estancias  en  los 
hospitales  y repatriaciones,  con  arreglo  á los  con- 
venios internacionales 

Para  gastos  de  administración  y publicación  del  Bole~ 

tin  oficial  del  Ministerio  de  Estado 

Para  gastos  de  la  Conferencia  antiesclavista  de  Bruselas. 


» 


350.000 

200.000 
00.000 

134.850 

20.000 

100.000 

60.000 

8.370 

1.000 


Patronato  de  la  Obra  Pía  de  Jerusalén. 

^ 0 j I.°  Personal  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande. . . 

I 2,°  Idem  de  la  Conservaduría  de  la  iglesia  y edificio. . . . 

9.°  Unico.  Culto  y servicio  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el 

Grande,  de  la  Conservaduría  y de  la  Hospedería  del 
expresado  edificio 


10 


Servicios  á cargo  de  los  Misioneros. 

1. °  Colegios  de  Santiago  y de  Chipiona 

2. "  Misiones  de  Tierra  Santa 

3. *  Idem  de  Marruecos 

4. °  Servicio  de  la  iglesia  de  Argel 


28.250 

8.000 


» 


189.000 
80.000 

120.000 

14.000 


1 í Unico,  Material  de  la  Sección  de  la  Obra  Pía » 

12  » Gastos  diversos  y eventuales,  y extraordinarios  del  Pa- 
tronato  » 


3.152.092 


964.220 


36.250 

16.500 


403.000 

6.000 

136.450 


4.714.512 


Palacio  del  Senado  27  de  Julio  de  1 896. =J osé  García  Barzanallana,  presiden te.=El  Duque  de  Terra- 
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La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  examinado  el  de  gastos  correspondiente  á la  sección  3.‘  «Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia»,  remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados,  y tiene  la  honra  de  presentarlo 
é,  la  deliberación  del  Senado  en  los  mismos  términos  en  que  ha  sido  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegisla - 
dor,  y se  expresa  á continuación: 

SECCION  TERCERA 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 


(Japitulos.  Artículos. 


• CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  pM  artículos.  Por  capitulo!. 


t.° 


V 


1.a 

2.a 

3.a 

1. * 

2. ° 

3.° 


Obligaciones  civiles. 


Administración  central, 

* 

Personal. 

Sueldo  del  Ministro 30.000 

Subsecretaría  y Dirección  general  de  Establecimientos 

penales 394.650 

Dirección  general  de  los  Registros  civil  y de  la  propie- 
dad y del  Notariado 95.083,32 


Material. 

Asignación  para  la  Subsecretaría 90,000 

Idem  id.  para  la  Dirección  general  de  Establecimien- 
tos penales 22.000 

Idem  id.  para  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil 
y de  la  propiedad  y del  Notariado 20.000 


Administración  de  justicia. 


519.733,32 


132.000 


3,° 


1.a 

2.a 

3. ! 

4. a 

5. ° 

6. a 


4.a 


1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 


I 

I 


5.a 


1.a 


,2.a 

3. a 

4. a 


Personal. 

Tribunal  Supremo 498.713 

Audiencias  territoriales i, 27 3.767 

Idem  provinciales 3.392.235 

Juzgados 2.201.820 

Médicos  forenses 31.000 

Laboratorios  médico-legales 14.000 


Material. 

Tribunal  Supremo  30.500 

Audiencias  territoriales 102.800 

Idem  provinciales 91.400 

Juzgados 11 5.900 

Laboratorios  médico-legales 2.000 

Gastos  de  autopsias 3.000 


Gastos  comunes  d la  Administración  central  y á los 

Tribunales. 

Gastos  de  viaje,  comisiones  y visitas  por  funcionarios 
judiciales  ó dependientes  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  indemnizaciones  ¡i  testigos  y peritos,  y pago 


de  dietas  á jurados 1.580.000 

Idem  para  la  práctica  de  diligencias  judiciales  en  el  ex- 
tranjero, análisis  químicos  y ejecución  de  sentencias.  25.000 

Obras  necesarias  en  edificios  destinados  á la  admi- 
nistración de  justicia,  alquileres  y mobiliario  de  las 

salas  de  justicia 45.000 

Gastos  eventuales  é imprevistos  20.000 


7.411.535 


345.600 


1.670.000 


10.078.868,32 
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Suma  y sigue 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


artículos.  Por  capítulos. 


Suma  anterior. ...... . o Í0. 078. 868,32 

Gastos  diversos. 

t í.°  Gastos  de  papel,  impresión  y encuadernación  de  libros 

6.  } talonarios  para  los  Registros  de  la  propiedad 44.000 

j 2."  Asignación  para  el  Registrador  de  la  propiedad  de  Ceuta.  1.500 

[ 3.®  Auxilio  á la  Escuela  de  reforma  para  jóvenes  y asilo 

de  corrección  paternal . . 10.000 

55.500 

.Establecimientos  penales. 

7. °  Unico.  Personal » 40 1.023 

8. “  Unico.  Material » 2.874.100 

Ejercicios  cerrados. 

9. ’  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 28.465,50 


13.438.556,82 


Obligaciones  eclesiástica». 

Personal. 

10  Unico.  Personal  del  cuitó  y clero  y religiosas  en  clausura.. . . » 29.600.552,34 

Material. 

i i Unico.  Culto,  administración,  visita  y enfermería  de  los  con- 
ventos  » 8.810.568,78 

12  Unico.  Asignación  para  Seminarios  y Bibliotecas » 1.125.612,50 

13  Unico.  Congregaciones  religiosas » ' 95.412,50 

Obras  y alquileres. 

i l.°  Gastos  de  instrucción  de  expedientes  para  reparación 

l de  templos  en  las  Juntas  diocesanas 29.750 

i 2.”  Para  atender  á la  construcción  y reparación  extraor- 

} dinaria  de  templos  parroquiales,  conventos,  cate- 

\ drales,  seminarlos  y palacios  episcopales 700.000 

Í3.°  Subvención  para  la  construcción  del  templo  catedral  de 

la  Almudena  de  Madrid 100.000 

4.“  Alquileres  de  los  palacios  episcopales  de  Badajoz 

y Vitoria. 4.080 

833.830 

Tribunal  y Consejo  de  las  Ordenes  militares. 

15  Unico.  Personal » 10.000 

Gastos  diversos. 

i 1.*  Asignación  para  el  santuario  de  Monscrrat 14,875 

. ) 2.°  Idem  para  la  casa  natal  de  Santa  Teresa  do  Jesús.. . . 4,250 

” \ 3.°  Ofrenda  al  Apóstol  Santiago 12,318 

í 4.®  Imprevistos  y eventuales  en  general 25.000 

56.443 


Suma  y sigue. 


39.762.419,12 


APÉNDICE  13.*  AL  HÚM.  59 


11 


OipilfllM.  Artieulos. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículo».  Por  capitulo*. 


Suma  anUrior a 39.762,419,  i i 

Ejercicios  cerrados. 

17  L’nico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 1 13.447,24 

40.646.866,36 

EESUMEN 


Obligaciones  civiles 13.438.556,82 

Idem  eclesiásticas 40.645,866,36 


54.084.423,18 


Palacio  del  Senado  27  de  Julio  de  1890.*=Josó  García  Barzanallaua,  presi dente.=*El  Duque  ds  Terra- 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Oapítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículo?. 


Por  capítulos. 


Suma  anterior 85.794.808,18 


Servicios  administrativos. 


8.* 

9.' 

10 

11 

12 

13 

14 

15 


16 


17 

18 


1.* 

2.” 

3. a 

4. * 


Unico. 

» 

» 

» 

» 

» 

» 


1. * 

2. ° 

3.° 

Unico. 


Subsistencias  militares. 

Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

Campamento 

Hospitales 


Trasportes  militares 

Cría  caballar  y remonta 

Material  de  Artillería 

Idem  de  Ingenieros 

Gastos  diversos  é imprevistos 

Cruces  pensionadas 

Premios  de  enganche  y reenganche. 
Alquileres  de  edificios  militares. . . . 


Guardia  civil. 


Personal  de  la  Dirección  general 

Idem  de  planas  mayores  y tercios 

Colegios  de  oficiales  de  la  Guardia  civil. 


12.561.607 

1.734.628 

50.000 

2.766.931 


Material  de  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil. 
Provisión  de  pienso  y utensilios 


17.1 13.166 

1.031.000 

2.090.579 

5.599.562 

5.068.480 

325.000 

266.750 

5.000.000 

268.057,92 

122.557.403,10 


1 36.500 
16.050.171 
77.948,54 


16.264.618.54 
6.750 

903.975 

17.175.344.54 


Ejercicios  cerrados. 

19  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


497.313,37 


ADICIONA  LEI 


1.a 

2.a 


Unico.  Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 

» Material  extraordinario  de  Artillería  é Ingenieros  y 
de  los  servicios  administrativos.  


RESUMEN 


4.000 


4.000 


Servicio  general  de  Guerra 122.557.403,10 

Guardia  civil 

Ejercicios  cerrados 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 


17.175.344,54 

497.313,37 

4.000 

140.234.061,01 


Palacio  del  Senado  27  de  Julio  de  1896.=José  García  Barzanallana,  presidente.=El  Duque  de  Terra- 
nova,  vicesecretario. 
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La  Comisión  permanente  de  presupuestos  generales  del  Estado  ha  examinado  el  relativo  i la  sección  5.4 
del  de  Obligaciones  de  los  Departamentos  Ministeriales  correspondiente  al  «Ministerio  de  Marina»,  re- 
mitido por  el  Congreso  de  los  Diputados:  y de  conformidad  con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Col eg isla— 
dor,  tiene  la  honra  de  someterlo  á la  deliberación  y aprobación  del  Senado,  en  la  forma  siguiente: 


SECCION  QUINTA 


MINISTERIO  DE  MARINA 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Quítalos.  Artículos  * 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos. 


Por  capítulos . 


l.° 

V 


9.4 

!0 


il 


Unico. 

» 


1. " 

2, ° 
1° 

4. ° 

5. " 

6. " 

7. ° 

8. " 


Unico. 


Unico. 


Administración  central. 

Personal » 

Material » 

Fuerzas  armadas  y servicio  general  de  la  flota. 

Personal. 

Fuerzas  navales 2.342.710 

Infantería  de  Marina 658.197 

Departamentos  y Arsenales 498.724 

Provincias  marítimas  y sus  servicios . . 289. 183 

Academias  en  tierra 1 3 1 .600 

Hospitales., 900 

Premios  de  enganches 389.396 

Cuerpos  de  la  armada  y subalternos  de  planta  fija. . . 7.1 99.965 

Material. 

Fuerzas  navales 2.544.051 

Infantería  de  Marina.  485.030 

Departamentos  y Arsenales 4.552.74  í 

Provincias  marítimas  y sus  servicios 225.496 

Academias  en  tierra ’ 52.132 

Hospitalidades 250.693 

Establecimientos  científicos, 

Personal » 

Material » 

Varios  servicios. 

Personal  afecto  á otros  Ministerios » 

Oficiales  generales  en  situación  de  reserva » 

Guardacostas. 

Personal » 

Material * 

Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 


582.750 

112.750 


11.510.675 


■8.110.143 

313.215 

96.366 


197.745 

603.000 


873.293 

744.250 


289.753,62 
23.433.940,62 

Palacio  del  Senado  27  de  Julio  de  1896.=José  García  Barzanallana,  presiden  te. =E1  Duque  de  Terra- 
oo va,  vicesecretario. 
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DIA  KI< ) 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO  SR,  MARQUES  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESIÓN  DEL  MARTES 


SUMARLO 


Abierta  a las  tras  y veinticinco  minutos,  se  aprueba  al  Acta  de  la  an- 
íerior. 

DESPACHO:  Constitución  de  Comisiones. — Lectura  de  una  enmienda 
al  presupuesto  da  gastos  del  Ministerio  da  la  Guerra,  y de  los  dic- 
támenes deler minando  La  zona  de  servicio  da  Jos  nuevos  muelles 
de  Malaga,  y dividiendo  en  dos  el  distrito  electoral  de  Manresa 
para  las  alecciones  de  diputados  provinciales. 

Jura  el  cargo  de  Senador  el  Sr.  Aldocoa. 

PEfrCÍOX  DE  DITOS:  Ruega  el  Sr.  Marqués  de  Remesa  se  envíe  una 
relación  de  las  fabricas  de  vinos  a rl incide*  que  han  sido  cerradas, 
medidas  que  se  bu  adoptado,  y número  de  personas  que  bn  sido 
entregadas  á los  tribunales  por  fallar  á dicha  ley, 

ORDEN  DEL  DIA  DE  HOY:  Se  aprueba,  sin  debate,  el  proyecto  iuclu- 
yeodoeu  el  plan  general  de  carreteras  la  de  ttio  Piedras  á Mame- 
yes (Puerto  Rico.) 

Disensión  del  dictamen  sobre  rectificación  de  las  cartillas  evalúalo- 
rias,— Discurso  del  0¿  Lomas  Martin,  en  contra  de  la  lo  latida  i. — 
Le  contesta  el  Sr.  Conde  de  la  Encina. — Rectifica  el  Sr.  Lomas.— 
Pasase  á la  discusión  por  arliculos,  y sin  ninguna  es  aprobado  el 
— Sa  lee  el  2.°,  y una  enmienda  del  Sr.  García  Martínez. — La 
apoya  su  autor.— Le  con  testa  el  Sr.  Conde  de  Pallares. — Rectifi- 
can ambos  señores,  y queda  retirada  la  enmienda.— Se  aprueban 
les  arts,  y 4,° — Se  lee  el  5.°,  y una  enmienda  del  Sr,  (torcía 
Marlinei. — La  apoya  su  autor.— Le  contesta  el  Sr.  Conde  de  la 
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Encina. — Rectifica  el  Sr.  García  Martínez* — Xo  se  toma  en  consi- 
deración la  enmienda.— Discurso  del  Sr.  Bayo,  en  contra  del  ar- 
liculo  5.°—  Le  contesta  ei  Sr.  Saavedra.— Rectifica  el  Sr.  Ba- 
yo.—Discurso  del  Sr.  Conde  de  Rascón  —Le  contesta  el  Sr.  Con- 
de de  la  Encina.— Rectifican  ambos  señores.— Se  aprieta  el  ar- 
tículo 5.°,  y sin  discusión  el  6.° — Se  aprueba  también  el  7.°, 
agregando  una  modificación  prepuesta  por  el  Sr.  Lomas  Marlin. — 
Queda  aprobado  el  8.a 

Sin  debate,  se  aprueba  el  proyecto  de  ley  cediendo  en  usufructo  al 
Instituto  de  terapéutica  fundado  por  el  doctor  Rubio,  varios  te- 
rrenos de  La  Florida. 

Continua  el  debate  sobre  auxilios  a las  Compañías  de  ferrocarriles* 
Termina  el  Sr,  Romero  Girón  su  discurso,— Se  suspende  el 
debate. 

Declarada  la  urgencia,  se  votan  da  fia  i llámenle  los  proyectos  de  ley 
aprobados  hoy. 

DESPACHÓ:  Nombramiento  de  presidenle  y secretario  de  La  Comisión 
que  entiende  en  la  concesión  del  ferrocarril  de  Sevilla  a Málaga. 

Lectura  de  cinco  enmiendas  del  Sr*  Gimen»  y otros,  al  proyecto  de 
aminas  á tos  Compañías  do  ferrocarriles,  y de  once  dictámenes 
sobre  inclusión  en  ei  plan  general  de  varias  carreteras,  ensanche 
do  la  ciudad  de  Alicante  y administración  del  canal  de  Llobregat. 

ORDEN  DEL  DIA  PARA  MANAN t:  Continuación  del  debate  sobre  auxi- 
lios ó las  Compañías  de  ferrocarriles. — Discusión  del  presupuesto 
de  gastos  y del  dictamen  y voto  particular  autorizando  á las  viu- 
das y huérfanos  para  que  pasen  revista  por  medio  de  oficio. 

Se  Levanta  la  sesión  á las  siete  y cinco  minutos. 


m 
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Abierta  la  sesión  á las  tres  y veinticinco  minu- 
tos, y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  han  de  emitir  dictamen  acerca 
de  los  asuntos  que  á continuación  se  expresan,  se 
habían  constituido,  nombrando  respectivamente  su 
presidente  y secretario,  á saber. 

Declarando  monumento  nacional  el  convento- 
iglesia  de  San  Francisco,  de  Pontevedra: 

Sres.  D,  Vicente  Romero  y Girón. 

D,  Salvador  Parga. 

Haciendo  extensiva  al  ensanche  de  la  ciudad  de 
Alicante  la  ley  de  i 7 de  Julio  de  189*2: 

Sres.  D.'  Francisco  Botella. 

D.  Angel  Fernández  Caro. 

Disponiendo  que  el  Sindicato  de  regantes  actual- 
mente establecido  se  encargue  del  régimen  y admi- 
nistración del  canal  de  la  derecha  del  río  Llobregat; 

Sres.  D.  José  Calvo  y Martín. 

D.  Enrique  Bushell. 

Incluyendo  en  él  plan  general  las  siguientes  ca- 
rreteras: 

Bigastro  al  puente  de  Benejiizar; 

Sres.  D.  Francisco  Botella. 

D.  Angel  Fernández  Caro. 

Cuesta  del  Espino  á Málaga,  á la  de  Montoro  á 
Rute: 

Sres.  Marqués  de  Estella. 

D,  Joaquín  Chinchilla. 

Cercedilla  á Rascafría: 

Sres.  Conde  de  la  Romera. 

D.  Ricardo  de  la  Huerta  y Hornillo. 

Puerto  de  la  Cruz  (Canarias)  á la  de  1.a  Laguna  á 
la  Orotava: 

Sros.  D.  José  Calvo  y Martín. 

D.  Félix  Lomas. 

Camprodón  (Gerona)  á Soleases: 

Sres,  D.  Jaime  Girona. 

D.  Félix  Lomas. 

Cabeza  la  Vaca  á Monesterio. 

Sres.  D.  J uan  de  la  Concha  Castañeda. 

Conde  de  ia  Encina. 

Tres  en  la  provincia  de  Córdoba; 

Sres.  Duque  de  Vistahermosa. 

Vizconde  de  los  Asilos, 

Doña  María  (Almería)  á la  de  Gador  á Laujar: 

Sres.  Conde  de  la  Romera. 

D.  Antonio  Soler  y Márquez. 

Gijón  á Pola  de  Siero: 

Sres.  Marqués  de  Pidal, 

D.  Marcial  Taboada. 


Llerena  á Bélmez  ó Peñarroya: 

Sres.  Marqués  de  Castro  Serna. 

Coude  de  la  Encina. 

Montiel  (Ciudad  Real)  A la  Venta  de  Pepés: 

Sres.  D.  Ramón  de  Campoamor. 

D.  Félix  Lomas. 

Montalvo  á la  Venta  de  Leza: 

Sres.  D.  Tomás  Higuera. 

D.  Luis  ADgosto. 

Empalme  de  la  de  Orliguera  á Jarrio  con  la  de 
Vi  Ralba  á Oviedo  á Boafia: 

Sres.  Marqués  de  Aranda. 

Duque  de  Terranova. 

Hostal rich  á San  Hilario  de  Sacalm: 

Sres.  D.  José  Maluquer. 

Marqués  de  Mont-Roig, 

■ Haro  á Santa  Cruz  de  Campezo: 

Sres.  D.  Tomás  Higuera. 

D.  Luis  Angosto. 

Higuera  la  Real  (Huelva)  á Encina  Sola: 

Sres.  Conde  de  Monte-Negrón. 

D.  Gustavo  Morales. 

Gerona  á las  Planas: 

Sres.  D.  José  Maluquer. 

Marqués  de  Mont-Roig. 

Tres  en  la  provincia  de  Cuenca: 

Sres.  D.  Vicente  Romero  y Girón. 

Marqués  de  la  Pezuela. 

Alayor  y San  Cristóbal  enlace  con  la  de  Mahón 
á Ciudadela: 

Sres.  D.  Diego  García. 

Conde  de  Montenegro. 

Agost  (Alicante)  á la  de  Arehena  á Pinoso: 

Sres.  D.  Francisco  Botella. 

D.  Aogel  Fernández  Caro. 

Arroyo  Castaño  al  puerto  de  Pico: 

Sres.  Marques  de  Torneros, 

D.  Wenceslao  Martínez  Aquerreta. 

Avila  al  Sotillo  de  la  Adrada: 

Sres.  Marqués  de  Casa-Jiménez. 

D.  Gustavo  Morales  y Díaz. 

Ataurí  á Olazagoitia: 

Sres.  Conde  de  la  Romera. 

D.  Luis  Angosto. 

Bande  á la  estación  de  Frieira: 

Sres.  Marqués  de  Almanzora. 

D.  Carlos  Martín  Murga. 

Molino  de  Salguillo,'  en  la  de  Aícolea  del  Pinar,  á 
Canales  del  Ducado  á la  de  Mazarete  al  puente  de 
San  Pedro: 

Sres.  Marqués  de  Casa  Jiménez. 

D,  Francisco  Gorostidi. 
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La  guardia  á Alegría: 

Sres.  0.  Tomás  Higuera. 

D.  Luis  Angosto. 

Orense  á Portugal  á Porteladome: 

Sres,  Conde  de  Pallares. 

Conde  de  la  Encina. 

Ruidacañas,  enlace  en  Montbrío  con  la  de  Reus  á 
Montroig: 

Sres.  I).  José  Maluquer. 

D.  Luis  Angosto. 

Dos  en  la  provincia  de  Lérida: 

Sres.  D.  Jaime  Girona. 

Marqués  de  Mont-Roig. 

Val  de  San  Juan  & Fuentelaencina: 

Sres.  D.  Adolfo  Bayo. 

D.  Ricardo  de  la  Huerta. 

Villarente  á Almanta: 

Sres.  Marqués  de  Perales. 

D.  Amalio  Gimeno. 

Puerto  de  la  Selva  á la  estación  de  Llansá: 

Sres.  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo. 

D.  Gustavo  Morales. 

Santa  Coloma  de  Farnés  á la  de  Vích  á San 
Hilario: 

Sres,  D.  José  Maluquer, 

Marqués  de  Mont-Roig. 

Mollerusa  á Fiis: 

Sres.  D.  José  Maluquer. 

Marqués  de  Mont-Roig. 

Laguna  á la  Orotava  A la  de  Buena  vista  á Ga- 
rachico: 

Sres.  D.  José  Calvo  y Martín. 

D.  Félix  Lomas. 

Varias  en  la  provincia  de  Toledo: 

Sres.  Conde  de  Pallares. 

Duque  de  Vistaliermosa. 

La  Unión  al  Rincón  de  San  Ginés: 

m 

Sres,  Conde  de  Pallaros. 

D.  Luis  Angosto. 

Villarrubia  de  los  Ojos  á Urda: 

Sres.  Marqués  de  Castro  Serna. 

Conde  de  la  Encina. 

Membrilla  á El  Peral: 

Sres.  Marqués  de  Perijáa. 

Conde  de  la  Encina. 

Ventas  de  Cerrera  á la  de  Taracen  a á Urdax  á 
Igea; 

Sres,  Conde  de  Mootc-Negrón. 

I).  Wenceslao  Martínez  Aquerreta. 

Puerto  de  Mugía  á Negreira: 

Sres.  D,  Vicente  Romero  y Girón. 

Marqués  de  Arande. 
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Santa  Olalla  á Carpió  de  Tajo: 

Sres.  Marqués  de  Castro  Serna. 

Conde  de  la  Encina. 

Río  Bodión  á la  carretera  de  San  Juan  del  Puer- 
to á Cáceres: 

Sres,  D.  Juan  de  la  Concha  Castañeda. 

Conde  de  la  Encina. 

Navalcarnero  á Fuenlabrada: 

Sres.  Conde  de  la  Romera. 

D.  Rafael  íteig. 

Prolongación  de  la  carretera  de  Novelda  á Mo- 
nóvar  hasta  Elda: 

Sres.  D.  Francisco  Botella. 

* D.  Angel  Fernández  Caro. 

Variando  la  denominación  de  la  de  Albaladejito 
á Guadalajara  á La  Isabela: 

Sres.  D.  Diego  García. 

D.  Julián  Muñoz. 

Prolongando  hasta  la  estación  de  Gama  la  carre- 
tera de  Bárcena  á San  toña: 

Sres.  Marqués  de  la  Viesca  de  la  Sierra. 

D.  Gustavo  Morales. 

Determinando  la  zona  de  servicio  de  los  muelles 
del  puerto  de  Málaga: 

Sres.  D.  Félix  Lomas  Martín. 

D.  Joaquín  Chinchilla. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
anunciándose  su  impresión  y reparto  á los  Sres.  Se- 
nadores, una  adición  del  Sr.  D.  Manuel  Iglesias  ai 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra. 
[Veaseel  Apéndice  á este  Diario.} 


Se  leyeron  por  el  Sr.  Secretario  Vizconde  de  los 
Asilos,  anunciándose  que  se  imprimirían  y reparti- 
rían y que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los 
dictámenes: 

Determinando  la  zona  de  servicio  de  los  nuevos 
muelles  del  puerto  de  Málaga.  [Véase  el  Apéndice  2. 8 
á este  Diario.) 

Dividiendo  en  dos  el  distrito  electoral  de  Man- 
resa  para  las  elecciones  de  Diputados  provinciales. 
[Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Va  á entrar  á jurar  un  Sr.  Senador.  Dos  Sres.  Secre- 
tarios se  servirán  acompañarle. 

Juró,  en  efecto,  tomó  asiento  en  el  Senado,  c in- 
gresó en  la  Sección  sétima^  el 

Sr.  D.  José  Aldecoa  y Villasante. 


El  Sr.  Marqués  de  RE  INOSA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  REINOSA:  He  pedido  la  pa- 
labra con  el  objeto  de  hacer  varios  ruegos  á los  se- 
ñores Ministros  de  la  Gobernación  y Ultramar;  pero 
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como  dichos  señores  no  se  hallan  en  la  Cámara  en 
este  momento,  suplico  á la  Mesa  me  dispense  la  bon- 
dad de  trasmitírselos. 

Empezando  por  los  que  tengo  que  dirigir  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  expondré  lo  si- 
guiente: 

El  día  i 0 de  Mayo  del  año  pasado,  S.  M.  la  Reina 
sancionó  una  ley  prohibiendo  la  elaboración  y venta 
de  vinos  artificiales,  previniendo  que  á los  tres  me- 
ses, improrrogables,  de  la  publicación  de  la  misma, 
se  cerraran  todas  las  fábricas  de  vinos  artificiales 
que  existan. 

Pues  bien,  mis  ruegos  son  los  siguientes: 

Primero:  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tuviera  la  bondad  de  enviar  una  relación 
de  las  fábricas  que  han  sido  cerradas  en  cumpli- 
miento de  esta  ley,  puesto  que  no  solamente  lian 
trascurrido  los  tres  meses,  sino  más  de  un  año. 

¡Segundo:  deseo  saber  las  medidas  que  se  han 
adoptado  para  que  esta  ley  resulte  eficaz  y se  persi- 
ga la  falsificación  de  vinos  artificiales. 

Tercero:  que  como  el  art.  2.°  de  dicha  ley  dice 
que  se  entregarán  á los  tribunales  á los  contraven- 
tores de  la  misma,  deseo  que  S.  S.  mande  una  rela- 
ción del  número  de  personas  que  hao  sido  entrega- 
das á los  tribunales  por  contravenir  á dicha  ley. 

Mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  combina- 
do con  tos  anteriores,  es  el  siguiente:  hace  un  año 
tenemos  desgraciadamente  guerra  en  la  isla  de  Cuba. 
Desde  entonces  se  han  mandado  considerables  re- 
fuerzos á aquella  isla.  Todos  los  soldados  que  allí 
defienden  nuestra  bandera  debeu  beber  vino,  pues 
por  lo  menos  Ies  corresponde  la  llamada  ración  de 
campaña. 

Ahora  bien;  este  año,  lejos  de  aumentar,  han  dis- 
minuido considerablemente  los  envíos  de  vino  de  la 
Península  á la  isla  de  Cuba,  de  donde  se  deduce  que, 
habiendo  mayor  consumo  y menores  remesas,  se  ela- 
bora en  la  isla  de  Cuba  gran  cantiña í de  vino  arti- 
ficial, cosa  que  no  es  nueva,  puesto  que  los  Ministros 
de  Ultramar  han  dictado  disposiciones  para  evitarlo. 

EL  aguardiente  de  caña  que  se  produce  en  el 
país,  es  una  materia  que  se  presta  mucho  á la  con- 
fección de  vinos  artificiales:  además,  yo  tengo  la 
creencia  de  que,  á pesar  de  estar  vigente  hace  más 
de  un  año  la  ley  á que  antes  me  he  referido,  se  si- 
gue haciendo  vino  artificial  en  Cataluña,  y de  él  se 
mandan  grandes  cantidades  á la  isla  de  Cuba;  de  don- 
de resulta  que,  habiendo  debido  aumentar  en  dicha 
isla  el  consumo  de  vinos  de  la  Península  por  el  au- 
mento de  tropa  que  allí  ha  habido,  ese  consumo  ha 
disminuido  notablemente.  Esto  prueba,  hasta  cierto 
punto,  y no  digo  más  que  hasta  cierto  punto,  la  gran 
falsificación  de  vinos  que  allí  se  hace;  con  lo  cual, 
eu  primer  término,  que  es  áml  juicio  Lo  más  grave, 
se  falta  á una  ley  de  la  Nación;  en  segundo  lugar, 
se  ocasionan  graves  perjuicios  á la  agricultura;  y en 
tercero,  se  agrega  á las  grandes  penalidades  de  nues- 
tros pobres  soldados  la  de  darles,  en  lugar  de  un  vino 
que  sostenga  sus  fuerzas,  un  veneno  que  íes  perjudi- 
ca y aumenta  sus  enfermedades. 

Por  estas  razones,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tenga  la  bondad  de  tomar  las  disposiciones  que 
crea  oportunas  para  que  se  persiga  en  la  isla  ie 
Cuba  la  falsificación  de  vinos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal):  Se 
pondrán  en  conocimiento  de  los  Eres.  Ministros  de  la 


Gobernación  y de  Ultramar  los  ruegos  que  acaba  de 
dirigirles  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal) 
Discusión  del  dictamen  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  eD  Puerto  Rico  de 
Río  Piedras  á Mameyes.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  12°  al 
Diario  núm.  59),  y abierto  debate,  sin  ninguno  fué 
aprobado  el  artículo  único  de  que  constaba. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Quedará  sobre  la  mesa  para  su  votación  definitiva. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Discusión  del  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley 
sobre  rectificación  de  cartillas  evaluatorias.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  2 i.”  al 
Diario  núm.  55),  y abierta  discusión  sobre  la  totali- 
dad, dijo 

EISr.  LOMAS  MARTIN:  Pido  la  palabra  en  contra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOMAS  MARTIN:  Señores  Senadores,  me 
acojo  á vuestra  indulgencia  y os  prometo  ser  tanto 
más  breve,  cuanto  que  por  una  parte  estoy  conforme 
con  lo  sustancial  del  proyecto,  y por  otra  lo  esencial 
de  mis  observaciones  va  encaminado  á algo  que  exi- 
giría la  presencia  en  el  banco  azul  del  digno  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  cuya  falta  de  asistencia  hoy  á 
esta  Cámara  no  extraño  en  manera  alguna,  porque 
me  consta  que  se  que  halla  ocupado  en  la  otra,  donde 
se  discute  precisamente  el  presupuesto  de  su  Depar 
tamento. 

Espero,  desde  luego,  que  los  dignos  individuos  de 
la  Comisión  tomen  en  cuenta  las  observaciones,  po- 
bres como  mías,  pero  encaminadas  de  buena  fe  á ha- 
cer menos  violenta  esta  ley,  á dulcificarla,  á mejo- 
rarla, que  es  sin  duda  también  el  deseo  de  la  Comi- 
sión misma. 

Aunque  tengo  que  combatir  algunos  artículos  al 
mismo  tiempo  que  hablo  de  la  totalidad  del  proyec- 
to, ruego  al  digno  Sr.  Presidente  la  necesaria  tole- 
rancia en  evitación  de  tener  gue  pedir  la  palabra  so- 
bre cada  artículo.  Por  eso  he*  usado  el  medio  regla- 
mentario de  pedir  la  palabra  contra  la  totalidad,  y 
así  molestaré  menos  la  atención  de  los  Sres.  Sena- 
dores. 

Además,  las  modificaciones  que  se  hagan  en  el 
proyecto  para  nada  perjudican,  porque  habiéndose 
separado  la  Comisión  en  su  dictamen  de  lo  acordado 
por  el  Congreso,  se  hace  precisa  La  intervención  de 
La  Comisión  mixta  de  ambas  Cámaras. 

El  proyecto  es  bueno  en  su  tendencia,  puesto 
que  tiene  por  objeto  llegar  en  lo  posible  al  cumpli- 
miento del  precepto  constitucional  de  que  cada  es- 
pañol contribuya  eu  proporción  á sus  haberes  á le- 
vantar las  cargas  del  Estado. 

Entiendo,  sin  embargo,  que  además  de  esa  ten- 
dencia, debía  campear  al  frente  dei  proyecto,  y en 
su  artículo  1.°,  el  compromiso  formal  de  suprimir  el 
cupo  fijo  de  la  contribución  territorial,  que  conduce 
á verdaderos  absurdos  económicos. 
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En  los  Archivos  del  Senado  ohran  estados,  remi- 
tidos, ámi  instancia,  á esta  Cámara  por  el  Ministerio 
de  Hacienda,  en  legislaturas  anteriores,  en  que  se 
comprueba  numéricamente  la  verdad  que  acabo  de 
enunciar. 

Actualmente,  en  ei  año  económico  que  cursa,  en 
el  término  municipal  de  Málaga,  resulta  el  propie- 
tario  gravado  con  el  enorme  tipo  de  32,60  por  100 
sobre  su  riqueza  imponible. 

En  Sedella,  pueblo  de  ia  misma  provincia  de  Má- 
laga, resulta  el  propietario  con  un  gravamen  para  el 
Tesoro  que  excede  del  85  por  100  del  líquido  impo- 
nible; escándalo  económico  que  apenas  se  concite,  y 
que  lleva  ya  muchos  anos  de  existencia. 

Supone  e!  cupo  fijo  que  la  riqueza  agrícola  de 
un  término  municipal  no  aumenta  ni  disminuye; 
esta  suposición  pugna  abiertamente  con  la  realidad. 
No  sólo  acaecen  pérdidas  transitorias  de  riqueza  por 
razón  de  pedriscos,  inundaciones,  langosta,  etc.,  sino 
que  se  sufren  bajas  de  carácter  permanente,  como, 
por  ejemplo , la  destrucción  de  los  viñedos  por  la 
filoxera,  que  es  precisamente  la  causa  de  que  en  la 
provincia  á que  me  he  referido  resulten  las  enor- 
midades á que  voy  aludiendo,  y de  que  cité  casos  co- 
mo muestra. 

Cierto  que  el  art.  18  de  la  ley  especial  de  defensa 
contra  la  filoxera  del  año  1885  previene  que  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  se  baje  ea  el  cupo  de  cada 
pueblo  la  parte  correspondiente  á la  riqueza  que  le 
destruye  la  filoxera;  pero  el  Ministro  de  Hacienda  se 
apresuró  á establecer  el  cupo  fijo  que  ordenó  la  ley  de 
contribución  del  mismo  año  1885,  y no  se  ha  acordado 
para  nada  de  aquella  ley  especial,  votada  por  las  mis- 
mas Cortes,  y promulgada  al  mismo  tiempo.  Y es 
que  el  Ministerio  de  Hacienda,  cuando  de  contribu- 
yentes por  territorial  se  trata,  le  ocurre  lo  que  se 
decía  de  D.  Clemente  Duro:  que  tenía  el  nombre  en 
absoluto  quietismo,  y el  apellido  en  constante  acción. 
¿Tendrá  acaso  razón  el  S r.  Senador  que  nos  decía 
hace  pocas  sesiones,  combatiendo  los  anxilios  á fe- 
rrocarriles, ser  la  causa  del  olvido  en  que  los  Gobier- 
nos tienen  los  intereses  de  la  agricultura,  que  aun- 
que ésta  representa  la  mayor  riqueza  del  país,  está 
muy  repartida,  y no  constituye  concentración  de  ri- 
queza en  pocas  manos? 

Pensad,  Sres.  Senadores,  piense  el  Gobierno,  y me- 
ditemos todos,  en  las  fatales  consecuencias  que  al 
orden  y al  bienestar  del  país  acarrearía  el  hecho  de 
que,  empujados  los  pequeños  propietarios  por  lo  ex- 
cesivo de  los  tributos,  y los  jornaleros  por  la  miseria 
á que  se  les  condena,  abandonen  los  campos  ¿ inva- 
dan las  ciudades  (para  lo  cual  no  les  faltan  estímu- 
los), buscando  en  el  tumulto  un  mejoramiento  de  su 
situación  que  resultaría  ilusorio;  pero  que  antes  del 
desengaño  les  seduce  y alucina. 

He  expuesto  estas  consideraciones,  porque  desea- 
ría ver  dulcificado  en  el  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cute cierto  sabor  de  tirantez  que  en  el  mismo  se  re- 
vela, El  objetivo  es  descubrir  la  riqueza  territorial 
oculta:  ja  habrá,  cuando  tantas  veces  se  afirma,  y, 
bajo  este  supuesto,  creo  y opino  que  dehe  ser  descu- 
bierta para  que  todos  tributen  en  la  debida  propor- 
ción. Pero  el  proyecto  acusa  de  ocultadores  á los  te- 
rratenientes: éstos  observan  que  mientras  las  utili- 
dades líquidas,  por  nadie  comprobadas,  de  poderosas 
Sociedades  y Empresas,  contribuyen  directamente 
con  sumas  que  no  exceden  del  10  por  1 00  de  los  pro- 


ductos por  ellas  declarados,  mientras  que  están  ai 
alcance  y vista  de  todos  masas  de  riqueza  que  tribu- 
tan directamente  no  más  que  el  í por  1 00  de  sus  sa- 
neados productos,  y otras  con  nada,  á ellos,  á los  te- 
rratenientes, se  les  escudriña  todo,  se  les  fijan  utili- 
dades ciertas,  permanentes,  absolutas,  cuando  á tan- 
tas eventualidades  se  baila  sujeta  la  agricultura,  se 
Ies  obliga  á estar  y pasar  por  las  utilidades  fijadas 
con  mayor  ó menor  acierto,  y todavía  cuando  por 
efecto  de  causas  en  que  los  contribuyentes  no  tienen 
culpa  alguna  se  ven  arrumados  por  la  destrucción 
de  su  riqueza,  se  carga  sobre  el  convecino  en  ruinas 
la  cuota,  añadiendo  miseria  á lá  miseria  misma. 

Lamento,  pues,  que  al  presentarse  este  proyecto, 
en  que  ios  propietarios  agrícolas,  en  su  inmensa  ma- 
yoría y escarmentados  por  repetidos  desengaños,  no 
han  de  ver  otra  cosa  que  una  vuelta  más  ai  tornillo 
que  les  oprime  en  el  orden  tributario,  no  lleve  por 
delante  el  compromiso  de  suprimir  el  precepto  legal, 
pero  contrario  á la  razón,  dei  cupo  fijo,  que  es  impo- 
sible que  subsista.  El  ofrecimiento  dé  suprimirlo 
convertiría  en  simpático  este  proyecto. 

Entrando  en  otro  orden  de  consideraciones,  no 
encuentro  muy  justo  el  precepto  del  párrafo  segundo 
del  art*  5.°;  pues  no  teniendo  los  trabajos  catastrales 
que  Se  trata  de  realizar  otra  razón  de  ser  que  la  de 
descubrir  ocultaciones,  que  por  el  hecho  de  serlo 
nunca  han  contribuido,  sean  los  gastos  carga  de  la 
riqueza  descubierta  y de  la  que  siempre  contribuyó, 
y jamás  dió  ocasión  ni  pretexto  para  que  tales  gastos 
haya  que  realizar.  Significa  esto  algo  de  lo  que  an- 
tes expresé,  y que  puede  condensarse  en  la  frase  de 
aumentar  aflicción  al  que  siempre  estuvo  afligido. 
Así,  pues,  ese  2 por  100  que  se  ha  de  repartir  du- 
rante el  año  ó años  necesarios  para  que  el  Tesoro  se 
reintegre  de  los  gastos  del  catastro,  debe  pechar  so- 
lamente sobre  la  riqueza  que  se  descubra, 

Y no  se  diga  que  la  riqueza  descubierta  vendrá  á 
beneficiar  á todos  los  contribuyentes  por  territorial, 
porque  acaso  permita  bajar  el  tanto  por  ciento  tipo; 
porque  sobre  que  esa  baja  es  problemática,  es  Lo 
cierto  que  el  beneficio  será  seguro  para  el  Tesoro  y 
para  el  Estado;  y bajo  este  punto  de  vista  iríamos  á 
parar  en  que  la  beneficiada  es  toda  la  masa  contri- 
butiva de  la  Nación,  y,  por  tanto,  no  hay  por  qué  car- 
gar sobre  una  dase  especial  ese  gasto.  Con  esta  de- 
terminación razonable,  desaparecería  del  proyecto 
una  circunstancia  antipática. 

Respecto  á las  entidades  que  han  de  estar  encar- 
gadas de  la  formación  de  las  cartillas  evalúa  lorias,  y 
catastro,  nada  tendría  que  decir,  á no  ser  por  el  te- 
mor que  abrigo  de  que  cuantos  lean  el  proyecto,  si 
la  Cámara  lo  aprueba  tal  como  nos  lo  presentan  los 
dignos  individuos  de  la  Comisión,  echen  de  menos 
que,  al  lado  de  personal  técnico  tan  competeute  en 
este  sentido  como  lo  es  el  indicado  en  el  art.  ís°  y de 
tan  elevada  categoría,  además,  como  el  que  se  desig- 
na en  el  art.  7/,  no  aparezca  expresa  la  necesidad  de 
asociarse  personal  práctico  de  las  provincias  ó loca- 
lidades, que  es  indispensable  cuando  se  ha  de  tra  tar, 
entre  otras  cosas,  de  clasificar  la  calidad  productiva 
de  los  terrenos:  es  decir,  que  mientras  se  determina 
el  alto  personal  y el  técnico,  se  omite  la  precisa  in- 
tervención del  personal  práctico. 

Una  omisión,  más  notable  aún,  encuentro  en  el 
proyecto:  la  preterición  de  las  Gámaras  agrícolas 
oficiales.  Creáronse  éstas  por  Real  decreto  de  14  de 
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Noviembre  de  1890,  y con  sujeción  al  mismo  se  han 
constituido  varias  en  la  Península,  reconocidas  ofi- 
cialmente por  Reales  órdenes  emanadas  del  Minis- 
terio de  Fomento.  En  aquel  Real  decreto  se  estable- 
ció que  habían  de  ser  oídas  y tener  intervención  en 
los  asuntos  que  á la  agricultura  afectaran.  ¿Afecta  ó 
no  á la  clase  agrícola  el  proyecto  que  se  discute? 
Evidentemente  que  sí.  Pues  entonces,  ¿cómo  hacer 
caso  omiso  de  estas  Corporaciones? 

Entiendo  que  esto  no  puede  ser  sino  involunta- 
rio olvido,  y que  en  el  párrafo  catorce  del  art,  7.*,  y 
por  adición  al  art.  8.°,  ha  de  subsanarlo  la  Comisión. 

Tengo  el  íntimo'convencimiento  de  que  las  bre- 
ves observaciones  que  he  tenido  el  honor  de  hacer 
mejoran  y justificarían  más  el  proyecto  que  discuti- 
mos. De  todos  modos,  me  las  sugería  mi  conciencia, 
y por  eso  tenía  el  deber  de  exponerlas.  Concluyo, 
pues,  agradeciéndoos  la  benevolencia  con  que  me  ha- 
béis escuchado. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pida!): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Señores  Senadores, 
el  proyecto  que  discutimos  encierra  un  pensamiento 
que  no  es  nuevo,  sino  consecuencia  del  deseo  de  sa- 
tisfacer una  necesidad  sentida  hace  muchísimotiem- 
po,  y de  que  se  han  ocupado  personas  de  todos  los 
partidos  al  ver  las  graves  dificultades  con  que  han 
tropezado  los  Gobiernos  en  esta  materia. 

Sobre  esto,  el  origen  y desarrollo  de  dicho  pen- 
samiento, hubiera  podido  dar  cumplidas  explicacio- 
nes el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si  no  estuviese  ocu- 
pado en  el  Congreso  discutiendo  el  presupuesto  de  su 
Departamento,  según  nos  acaban  de  decir. 

Hace  mucho  tiempo  que  se  sentía  la  necesidad  de 
hacer  desaparecer  las  desigualdades  enormes  en  la 
tributación  que,  aunque  siendo  subida,  molesta  más 
por  desigualdades  irritantes  que  por  la  cifra  que  cada 
contribuyente  paga. 

Treinta'  años  están  rigiendo  unos  valores  en  los 
cuales  fundan  sus  repartimientos  las  Juntas  de  ami- 
llaramiento;  valores  que,  desde  entonces  acá,  han 
variado  completamente. 

La  evolución  constante  de  la  producción,  lo  mis- 
mo española  que  extranjera,  ha  hecho  que  suba  el 
valor  de  los  productos  sobre  los  cuales  hay  que  hacer 
el  repartimiento  de  lo  que  era  en  esa  época  tan  di- 
ferente, que,  de  continuar  las  cosas  como  estaban, 
habría  producciones  ruinosamente  gravadas,  mien- 
tras otras  quedarían  excluidas  de  contribuir.  Por  eso 
el  Gobierno,  invitado  por  los  Cuerpos  Colegisladore3 
á rectificar  las  cartillas  evaluatorias,  aceptó  el  pen- 
samiento en  la  legislatura  anterior. 

De  iniciativa  parlamentaria  fué  una  proposición 
de  ley  para  la  rectificación  de  las  cartillas  evaluato- 
rias; el  Gobierno  la  aceptó,  y se  hizo  la  ley  de  14  de 
Agosto  de  18 95.  Esta  ley  colocaba  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  en  nDa  situación  difícil,  porque,  ó tenía  que 
seguir  los  procedimientos  ya  completamente  desacre- 
ditados de  las  Juntas  de  amillaramiento,  ó tenía  que 
optar  por  un  procedimiento  más  caro,  como  es  el 
catastro  parcelario,  de  aspirar,  si  no  á una  base  para 
la  distribución  del  impuesto  de  absoluta  justicia,  por 
lo  menos  que  fuese  lo  bastante  equitativa. 

La  ley  de  14  de  Agosto  de  1895  no  sirve  gran 
cosa  para  modificar  los  males  que  sufre  el  contribu- 
yente en  punto  á la  desigualdad  del  impuesto  y al 


descubrimiento  de  la  nueva  riqueza;  y teniendo  que 
optar  entre  los  organismos,  ya  completamente  des- 
acreditados, como  digo,  y conocidamente  abusivos,  ó 
por  emprender  una  campaña  difícil  y costosa  como 
es  la  formación  del  catastro  parcelario,  ha  optado 
por  un  término  medio  que,  si  no  destruye  los  vicios 
todos,  por  lo  menos  los  modifica  mucho. 

Ha  optado  en  el  proyecto  actual  por  la  base  del 
catastro  por  términos  municipales,  con  lo  cual  será 
conocida  la  riqueza  sobre  la  que  ha  de  imponerse  la 
contribución. 

La  intervención  de  un  cuerpo  facultativo  y téc- 
nico en  las  valoraciones,  que  han  estado  encomen- 
dadas á las  Juntas  de  amillaramiento,  garantiza  la 
mayor  claridad,  lucidez  y proporcionalidad  en  eí  re- 
partimiento y en  la  evaluación.  Por  eso  el  proyecto 
exige  que  el  cuerpo  de  Topógrafos  y el  de  Ingenieros 
agrónomos  sean  los  primeros  elementos  para  la  me- 
dida y valoración  de  la  propiedad  y valoración  de  la 
riqueza  sobre  la  que  ha  de  recaer  el  impuesto.  Este 
es  el  pensamiento  del  proyecto,  pensamiento  por  el 
que  creo  optarían,  como  una  mejora  indudable,  el 
Sr.  Lomas,  el  Senado  y el  país  entero. 

Voy  á contestar  ahora  á las  observaciones  que  ha 
hecho  el  Sr.  Lomas  al  dictamen  de  la  Comisión, 

Indudablemente  que  el  proyecto  tiene  una  ten- 
dencia fiscal;  pero  esa  tendencia  está  perfectamente 
justificada  por  las  ocultaciones  que  notoriamente 
existen.  De  modo  que  el  proyecto  se  propone  vencer 
los  obstáculos  que  los  contribuyentes  de  mala  fe 
pongan  á la  realización  del  pensamiento. 

Los  ocultadores  han  de  calificar  duramente  este 
proyecto,  pero  nada  de  particular  tiene  que  el  Go- 
bierno se  provea  de  medidas  que  sean  verdadera- 
mente fiscales,  aunque  dé  la  debida  participación, 
que  es  la  que  creemos  que  el  proyecto  da,  á los  pro- 
pietarios cuyos  productos  y cuya  fortuna  se  hade 
evaluar.  El  cupo  fijo,  indudablemente,  ha  tenido  por 
objeto  el  que  los  contribuyentes,  que  tienen  interés 
en  que  no  deje  de  pagar  uno  á costa  de  los  demás, 
hagan  una  repartición  equitativa  y proporcional;  y 
es  de  esperar  que,  al  ejecutarse  este  proyecto  de  ley, 
se  consiga  un  descubrimiento  de  la  riqueza  y una 
valuación  á la  que  la  mayoría  de  los  contribuyentes 
dé  su  asentimiento  y aprobación;  si  esto  sucede,  lo 
probable  será  que  este  cupo  varíe  con  arreglo  á las 
modificaciones  que  tengau  que  realizarse  en  cada 
término  municipal. 

A eso  tiende  también  uno  de  los  artículos  de  este 
proyecto,  que  encomienda  la  conservación  y la  reno- 
vación de  las  evaluaciones  y del  catastro  á un  cuer- 
po facultativo,  en  relación  con  las  dependencias  de 
Hacienda,  que  ha  de  tener  un  movimiento  regular  y 
proporcional  para  el  alza  y baja  que  en  la -riqueza 
tenga  el  país,  á diferencia  de  lo  que  hoy  sucede,  que 
los  amillaramíentos  no  pueden  de  ninguna  manera 
alterarse;  de  lo  cual  resulta,  como  ha  dicho  el  señor 
Lomas,  que  en  algunas  localidades  ó términos  muni- 
cipales, contra  lo  que  terminantemente  previene  la 
ley,  sube  la  contribución  del  tipo  que  los  presupues- 
tos marcan,  cosa  irremediable,  so  pena  de  que  el  Es- 
tado no  pueda  de  ninguna  manera  saber  la  cantidad 
fija  con  que  puede  contar  para  cubrir  las  necesidades 
del  Estado. 

Sobre  el  personal  .de  que  se  ha  de  componer  la 
Junta  superior  en  Madrid,  ha  tenido  á bien  el  señor 
Lomas  hacer  algunas  observaciones,  echando  de  me- 
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nos  que  no  formen  parte  de  ella  individuos  de  las 
Cámaras  agrícolas. 

La  Comisión  da  creído  que  las  Cámaras  agrícolas 
tienen  su  función  natural,  su  intervención  legítima 
sobre  el  campo  de  operaciones,  allí  donde  se  han  de 
evaluar  los  productos,  allí  donde  se  han  de  hacer  los 
deslindes  de  los  términos;  pero  que  sería  molesto  y 
además  inútil  el  traer  aquí  á los  individuos  de  esas 
Cámaras  agrícolas  para  resolver  todas  y cada  una  de 
las  cuestiones  que  vengan  ya  prejuzgadas  ó infor- 
madas de  las  provincias. 

Formarán  parte  de  éste,  llamémosle  así,  tribu- 
nal supremo  de  apelación  en  las  cuestiones  de  eva- 
luación y de  catastro,  entre  otros,  las  representacio- 
nes de  las  Sociedades  agrícolas,  el  presidente  de  la 
Asociación  de  ganaderos  y otras  categorías  á que  se 
atribuye  práctica  y conocimiento  en  estos  asuntos:  á 
ellos  habrán  de  venir  en  apelación  todas  las  cuestio- 
nes en  las  cuales  habrán  ya  informado  ó dictamina- 
do en  las  provincias,  no  solamente  las  Cámaras  agrí- 
colas, sino  todos  aquellos  individuos  á quienes  en- 
carguen las  municipalidades  que  intervengan  con  los 
peritos  científicos  para  hacer  la  evaluación:  aquí 
traerá  cada  uno  sus  opiniones,  y estas  personalida- 
des, tan  prácticas,  resolverán  Lo  que  en  cada  caso  pro- 
ceda, 

Yo  creo,  pues,  que  el  Sr.  Lomas  no  puede  quejar- 
se de  que  no  tengan  intervención  las  personas  que 
tienen  motivos  para  conocer  á fondo  estas  materias, 

Las  Cámaras  agrícolas  es  natural  que  interven- 
gan allí  donde  estén  constituidas,  porque  cada  una 
tiene  especiales  conocimientos  de  las  producciones 
del  país  en  que  dichas  Cámaras  existen;  pero  no  es 
natural  que  vengan  aquí,  exigiéndolas  una  perma- 
nencia constante,  y por  eso  el  proyecto  indica,  y la 
Comisión  acepta,  que  el  Consejo  se  forme  con  esa 
multitud  de  personalidades  de  gran  competencia,  con 
la  misión  de  resolver  continuamente  los  grandes  ó 
pequeños  asuntos  que  se  sometan  á sU  deliberación. 

Esperamos,  por  consiguiente,  que  esa  necesidad 
que  el  Sr.  Lomas  siente  de  la  intervención  de  esas 
instituciones  ü organismos,  tendrá  cumplida  repre- 
sentación en  el  reglamento  que  debe  acompañar  á 
esta  ley,  y en  61  marcará  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da la  intervención  que  las  municipalidades  han  de 
tener;  porque  es  natural  que  esas  Corporaciones  que 
tienen  por  objeto  ocuparse  en  mejorar  las  condicio- 
nes para  que  las  ventajas  que  obtenga  el  país  sean 
mayores,  se  agreguen  á los  Ayuntamientos  para  in- 
formar respecto  á las  evaluaciones  que  han  de  ha- 
cerse con  arreglo  á esta  ley. 

Y en  cuauto  á la  tributación,  justo  es  que  aque- 
llos términos  municipales  donde  haya  de  hacerse  un 
examen  de  la  riqueza  que  ha  de  mejorar  sus  condi- 
ciones tributarias,  llevando  allí  la  paz  y tranquilidad 
que  nacerán  del  conocimiento  perfecto  de  la  riqueza 
y su  justa  distribución,  justo  es  que  las  que  van  á 
recibir  este  beneficio  lo  paguen. 

Según  el  proyecto,  lo  han  de  pagar  cou  gran  co- 
modidad, toda  vez  que  el  Gobierno  adelanta  los  gas- 
tos que  hayan  de  hacerse  para  la  formación  del  ca- 
tastro y cartillas  evaluatorias.  Es  casi  seguro  que  de 
esta  investigación  resultará  mayor  riqueza,  ó por  lo 
menos  será  mejor  distribuida,  puesto  que  el  pro- 
yecto dice  que  no  se  podrá  pasar  del  2 por  100  de 
recargo  durante  el  período  en  que  se  haga  la  evalua- 
ción; y puesto  que  no  ha  de  pasar  del  cupo  que  fija 


la  contribución  ordinaria,  me  parece  que  no  aven- 
tura nada  la  Comisión  facultando  al  Gobierno  para 
que  grave  un  poco  por  un  período  corto  al  término 
municipal  que  obtenga  el  gran  beneficio  de  llevar  allí 
unas  Comisiones  que  pongan  en  debida  forma  la 
tributación  en  beneficio  de  los  contribuyentes  de 
buena  fe,  aunque  algo  tengan  que  padecer  los  con- 
tribuyentes que  hasta  ahora  hayan  ocultado  ri- 
queza. 

El  Sr.  LOMAS  MASTIN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOMAS  MARTIN:  Con  mucho  gusto  he 
oído  las  atinadas  observaciones  con  que  ha  tenido  á 
bien  el  Sr.  Conde  de  la  Encina  contestar  á las  pobres 
observaciones  que  yo  he  expuesto  ante  la  Cámara. 

Me  parece  que  ha  entendido  el  Sr.  Conde  de  la 
Encina  que  yo  llamaba  tirante  á este  proyecto  por 
las  personas  facultativas  que  en  lugar  de  los  peritos 
de  los  pueblos  habían  de  realizar  las  operaciones  del 
catastro.  No,  yo  no  dije  eso;  yo  no  tuve  más  que  fra- 
ses de  elogio  para  un  personal  que  considero  idóneo, 
competente  y á propósito  para  .todo  lo  que  tiene  que 
realizar,  excepto  para  una  cosa,  para  la  cual  creo 
que  se  necesita  personal  práctico:  para  la  clasifica- 
ción de  los  terrenos,  base  principal  y sustancial  para 
poder  señalar  el  líquido  imponible.  Le  llamaba  yo 
tirante  al  proyecto,  no  por  eso,  no  por  lo  que  tuvo  á 
bien  indicar  el  Sr.  Conde  de  la  Encina;  sino  porque 
teniendo  un  carácter  fiscal,  ha  de  tener  un  sabor  de 
tirantez  y de  censura  contra  los  agricultores;  y por 
eso  decía  yo  que  ese  sabor  se  habría  de  modificar 
mucho  si  al  frente  del  proyecto  se  hubiera  comen- 
zado por  expresar  claramente  que  á la  terminación 
de  esos  trabajos  había  de  cesar  en  absoluto  el  cupo 
fijo. 

Convengo  con  S.  S.  en  que,  en  realidad,  ese  pro- 
yecto va  á parar  á que  desaparezca  el  cupo  fijo,  que 
económicamente  no  puede  subsistir  ni  defenderse. 

Por  eso  decía  yo  que  se  hubiera  dulcificado  con 
esa  expresión,  como  se  dulcificaría  también  indican- 
do en  el  proyecto  que  las  personas  prácticas  no  ha- 
brán de  decidir,  pero  sí  hahráD  de  acompañar  nece- 
sariamente  á los  técnicos,  é intervenir  en  las  opera- 
ciones precisas  para  que  la  formación  del  catastro 
se  aproximara  lo  más  posible  á la  verdad,  sobre  todo 
en  las  clasificaciones  de  terrenos. 

En  cuanto  al  personal  que  ha  de  formar  la  Co- 
misión ó Junta  central,  no  he  exigido,  ni  por  un  mo- 
mento, que  los  presidentes  de  las  Cámaras  agrícolas 
de  provincias  vinieran  aquí  á formar  parte  de  esa 
Junta,  no;  en  ese  particular,  me  quejaba  yo  sola- 
mente de  la  omisión  de  las  Cámaras  agrícolas  en 
esta  ley. 

Dice  el  art.  7.°,  en  uno  de  sus  párrafos: 

«Cuatro  personas  de  reconocida  competencia  que 
sean  ó hayan  sido  presidentes  de  Sociedades  agronó- 
micas, geográficas  ó económicas  de  Amigos  del  país, 
inspectores  generales  de  caminos,  minas  ó montes,  ó 
individuos  de  la  Academia  de  Ciencias  exactas,  físi- 
cas y naturales,  designados  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda.» 

Pues  bien;  yo  manifestaba  que,  después  de  esas 
; Sociedades  agronómicas,  geográficas  ó de  Amigos 
: del  país,  ¿qué  inconveniente  podía  haber  en  que  se 
añadiera  «ó  de  Cámaras  agrícolas  oficialmente  cons- 
tituidas», para  que  no  pareciesen  preteridas  en  un 
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proyecto  de  esta  importancia,  y que  tan  directamen- 
te afecta  á las  clases  agrícolas,  las  Cámaras  agríco- 
las, que  precisamente  se  hallan  instituidas  para  in- 
tervenir en  lo  que  interesa  á los  agricultores  y re- 
presentarlos? Después,  esos  presidentes  podrán  ve- 
nir ó no  á esa  Junta  central;  y,  en  último  resultado, 
en  Madrid  hay  Cámara  agrícola  oficialmente  consti- 
tuida. Tea,  pues,  mi  digno  amigo  el  Sr.  Conde  de  la 
Encina  cómo  puede  haber  presidentes  de  Cámaras 
agrícolas,  oficialmente  constituidas,  formando  parte 
de  la  Junta  central,  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
los  designa,  sin  que  haya  necesidad  absoluta  de  que 
vengan  de  otra  parte. 

Además,  los  presidentes  de  las  Cámaras  agríco- 
las, por  su  no  concurrencia  á la  Junta,  no  habían  de 
impedir  que  ésta  tomara  acuerdos,  ni  tampoco  pue- 
de decirse  que  los  presidentes  de  las  Cámaras  agrí- 
colas de  fuera  de  Madrid,  por  ejemplo,  los  que  resi- 
dan en  Sevilla  ó en  otro  punto  de  la  Península,  no 
puedan  venir  por  esa  razón  á formar  parte  de  la 
Junta  central;  porque,  en  último  caso,  de  las  diver- 
sas provincias  de  España  procedemos  los  Senadores 
que  aquí  estamos  practicando  eu  Madrid,  en  el  Se- 
nado, todo  lo  que,  en  nuestro  juicio,  puede  y debe 
hacerse  en  favor  de  los  intereses  generales  del  país. 
Pero  vuelvo  á decir,  que  yo  sólo  he  llevado  mis  exi- 
gencias basta  el  punto  de  decir,  que  así  como  se  de 
signa  en  ese  artículo  á los  inspectores  de  montes,  los 
presidentes  de  las  Sociedades  agronómicas,  geográfi 
cas  ó económicas  de  Amigos  del  país,  se  incluyera 
también  á los  presidentes  de  Jas  Cámaras  agrícolas 
de  España,  con  lo  cual  no  creo  que  se  diría  nada  que 
estuviera  fuera  de  lugar. 

Después  vendrán  á formar  parte  de  la  Junta  cen 
tral,  sin  inconveniente  alguno,  y tanto  más  cuanto 
que  en  ese  artículo  se  faculta  al  Sr*  Ministro  para 
designar  siete  individuos  de  la  Comisión  central  que 
han  de  formar  la  Subcomisión  permanente,  á cuyo 
cargo  estará  el  despacho  de  los  asuntos  ordinarios. 
Por  lo  demás,  yo  agradezco  mucho  al  Sr.  Conde  de  la 
Encina  las  explicaciones  que  ha  dado,  que,  por  par- 
tir del  banco  de  la  Comisión,  tienen  para  mí  gran 
autoridad,  y que  precisamente  en  el  desarrollo  de 
esta  ley  y en  los  reglamentos  que  se  den  al  efecto  se 
exigirá  que  las  Cámaras  agrícolas  intervengan  ade- 
más en  provincias  emitiendo  los  informes  necesarios, 
tanto  para  el  catastro  como  para  la  buena  formación 
de  las  cartillas  evaluatorias,  como  lo  exige  el  Real 
decreto  de  su  creación. 

De  paso  indicaré  (aun  cuando  esta  afirmación 
creo  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  si  hubiera  es- 
tado aquí,  se  habría  hecho  cargo  de  ella,  por  más 
que  ya  dije  yo  que  oo  podía  concurrir  al  Senado,  por 
tener  otras  ocupaciones  muy  importantes  en  la  otra 
Cámara),  indicaré  que  me  alegro  de  haber  oído  al 
digno  señor  individuo  de  la  Comisión,  respecto  á que 
las  Cámaras  agrícolas,  allí  donde  están  constituidas, 
se  las  ha  de  dar  necesariamente  en  el  reglamento  la 
debida  representación  para  todo  cuanto  afecta  á los 
intereses  por  que  han  de  velar. 

Réstame  hacer  una  rectificación  en  cuanto  á la 
forma  del  pago  de  los  gastos  de  que  trata  este  pro- 
yecto. Sa  dice  que,  porque  el  catastro  se  va  á hacer 
por  Municipios,  es  muy  justo  que  lo  paguen  estas 
Corporaciones.  Pero  en  el  proyecto  se  habla  de  la 
Junta  central,  de  que  ya  me  he  ocupado  hace  un  mo* 
monto,  Junta  que  ha  de  tener  una  secretaría  con  el  ¡ 


personal  consiguiente,  y se  consigna  también  que 
éstos  son  gastos  del  catastro. 

Como  comprenderá  la  Comisión,  si  esto  no  se  es- 
pecifica de  otra  manera,  tienen  que  ir  á los  pueblos 
los  gastos  dentro  de  su  término  municipal,  y los  gas- 
tos que  se  hagan,  fuera;  cuidando  luego  de  repartir- 
los á prorrata,  ó por  lo  menos  los  gastos  de  esta  Co- 
misión central  serán  de  cuenta  del  Tesoro  sin  re^ 
integro.  Estas  son  únicamente  las  observaciones  que 
se  me  ocurre  hacer,  como  rectificación,  á las  elocuen* 
tes  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Conde  de  la 
Encina, 

El  Sr.  Conde  de  la  EHOINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Piclal): 
La  tiene  S,  S, 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  La  Comisión  no'tie- 
ne  inconveniente  en  agregar  las  categorías  de  ios 
presidentes  que  sean  ó hayan  sido  de  Cámaras  agrí- 
colas á las  que  se  consignan  en  el  párrafo  del  art,  7.°, 
y donde  dice  que  el  Ministro  podrá  nombrar  para 
formar  parte  de  la  Junta  superior  ((Cuatro  personas 
de  reconocida  competencia,  que  sean  ó hayan  sido 
presidentes  de  Sociedades  agronómicas,  geográfi- 
cas, etc.»,  no  hay  inconveniente  eu  que  se  agreguen 
los  presidentes  á que  el  Sr.  Lomas  Martín  alude. 

Respecto  á la  observación  que  ha  hecho  S.  S.  de 
que  los  pueblos  de  los  términos  municipales  acatas* 
trados  pagaran  los  gastos  del  término  municipal, 
más  los  que  se  hagan  por  la  Junta  central,  diré  á 
S.  S,  que  eso  mismo  pasa  en  todos  los  órdenes  admi- 
nistrativos que  existen  en  el  país,  porque  también  se 
pagan  en  igual  orden  y forma  los  Juzgados  de  pri- 
mera instancia  de  los  términos  municipales  y el  Tri- 
bunal Supremo,  pues  todo  ello  tiene  una  unidad  y 
un  régimen  que  completa  el  organismo  creado. 

El  Sr.  LOMAS  MARTIN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal), 
La  tiene  S,  S. 

EL  Sr,  LOMAS  MARTIN:  Para  no  repetir  nada 
de  lo  que  he  dicho,  me  limitaré  únicamente  á dar 
gracias  á los  individuos  de  la  Comisión  por  haber 
accedido,  por  i o menos,  á que  las  Cámaras  agrícolas 
no  resulten  preteridas  ea  el  proyecto  que  nos  ocupa, 
y,  además,  tengan  representación  precisamente  en 
provincias,  en  los  trabajos  á que  esta  ley  se  refiere,» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Senador  que  tuviera 
pedida  la  palabra  en  contra  de  la  totalidad,  sin  más 
debate  se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  siendo 
aprobado  sin  ninguna  el  primero  del  dictamen. 

Leído  el  segundo  por  el  Secretario  Sr,  Vizconde 
de  los  Asilos,  Ieyó=e  una  enmienda  presentada  al 
mismo  por  el  Senador  D.  Diego  García  Martínez, 
que  decía  así: 

«No  se  considerará  de  superior  calidad  que  la 
que  corresponda  á cualquiera  finca  en  la  zona  en  que 
esté  situada,  si  las  mayores  cosechas  que  produzca  ó 
la  calidad  de  éstas  son  debidas  á mayores  gastos  en 
los  cultivos  y abonos.» 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Vizconde  de  los  Asilos): 
Es  segunda  lectura;  la  Comisión  se  servirá  decir  si 
admite  ó no  la  enmienda* 

El  Sr.  Conde  de  PALLARES:  Pido  La  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Conde  de  PALLARES:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la  enmienda  del 
Sr,  García  Martínez; 
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El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ:  Señores  Senado- 
res, la  enmienda  sometida  á vuestra  deliberación 
la  considero  importante,  no  sólo  por  los  disgustos 
que  ha  de  evitar  á todo  propietario  cultivador,  sino 
por  el  estímulo  que  ha  de  dar  para  la  mejora  de  la 
agricultura. 

Todos  ¡os  legisladores  han  previsto  siempre  este 
caso,  y en  pruebo  de  ello  voy  i recordaros  lo  que  dijo 
vuestro  antecesor  D.  Alejandro  Mon  al  dictar  el  nue- 
vo sistema  tributario,  ó sea  la  ley  de  23  de  Mayo 
de  1845: 

«Art,  28.  Cada  finca  será  evaluada  según  su  ca- 
lidad y situación,  y gastos  ordinarios  que  en  el  cul- 
tivo de  las  de  su  clase  se  empleen  eo  el  mismo  terri- 
torio. No  se  tomarán  en  cuenta  los  mayores  produc- 
tos que  se  deban  á mayores  gastos  que  los  comunes, 
ó á una  industria  más  perfeccionada,  ni  tampoco  los 
cercados  ó vallados  construidos  para  la  mayor  regu- 
laridad de  los  frutos  en  las  fincas  rústicas.» 

Al  abrigo  de  esta  segunda  parte  del  art.  28  se  han 
hecho  inmensas  mejoras  en  España.  No  hubiéramos 
utilizado  el  vapor  para  el  cultivo  si  no  hubiese  sido 
por  la  garantía  que  daba  este  artículo.  Pues  bien;  si 
la  quitáis  de  la  nueva  ley,  se  creerá  que  se  deroga,  y 
en  el  momento  en  que  se  haga  una  mejora  de  im- 
portancia en  cualquier  finca,  unos  por  envidia,  otros 
por  creer  que  tienen  má3  celo  por  la  Administración, 
irán  con  delaciones  á la  Delegación  de  Hacienda  y se 
formarán  expedientes,  en  cuya  tramitación  y resolu- 
ción se  invertirán  muchos  años. 

Yo  puedo  manifestar  á la  Cámara  que,  sólo  por  el 
cambio  de  cultivo  de  una  finca,  se  formó  expediente 
que  duró  tres  años,  y después  de  hacer  todos  los  gas- 
ios  con  objeto  de  verificar  el  cambio  de  cultivo  que 
deseaba,  no  be  podido  llevarlo  á cabo.  ’ 

¿Pues  qué  va  á suceder  desde  el  momento  en  que 
no  se  ponga  esta  garantía  para  cualquiera  que  me- 
jore una  ñnca?  Se  acabará  el  estímulo  y quedarán  las 
cosas  como  están.  Luego  se  nos  dirá:  «Si  la  produc- 
ción del  trigo,  por  ejemplo,  no  os  remunera  los  gas- 
tos, ¿por  qué  no  cambiáis  de  cultivo?  ¿Por  qué  no 
ponéis  en  práctica  los  adelantos  que  se  hallan  esta- 
blecidos en  otras  Naciones?»  Ved,  Srea.  Senadores,  lo 
que  sucede  en  Francia,  Italia  y Bélgica;  no  hay  sis- 
tema tributario  que  no  tenga  estas  garantías.  ¿He- 
mos de  permanecer  aquí  siempre  en  el  estado  esta- 
cionario en  que  hemos  estado  tantos  siglos?  ¿Qué 
razón  hay  para  no  dar  todas  las  garantías  posibles  á 
fin  de  que  se  hagan  en  las  fincas  las  mejoras  conve- 
nientes utilizando  todos  los  adelantos? 

Hay  que  tener  en  cuenta  que,  generalmente,  los 
mayores  productos  corresponden  á los  mayores  gas- 
tos; los  grandes  rendimientos  no  significan  que  haya 
exageración  de  productos,  sino  que  éstos  se  hallan  en 
justa  proporción  con  los  gastos  hechos  previamente. 

Ahora  vamos  á dar  una  ley.  Las  brigadas  topo- 
gráficas del  Instituto  geográfico  y estadístico  y parte 
de  los  ingenieros  agrónomos  harán  un  trabajo  que 
costará  mucho  más  de  lo  que  podéis  figuraros,  y en 
el  cual  se  invertirán  bastantes  más  años  de  los  tres 
que  se  dice  en  el  proyecto. 

1 Para  que  veáis  la  importancia  que  esto  tiene,  os 
voy  á decir  lo  que  cuestan  cu  solo  un  año  los  traba- 
jos de  los  ingenieros  agrónomos.  No  hablemos  de  los 


sueldos,  porque  están  incluidos  en  los  presupuestost 
sino  de  los  gastos  en  jornales  de  peones,  gratifica- 
ciones, etc.,  etc. 

Suponiendo  que  van  á dedicarse  á este  trabajo 
las  40  brigadas  de  topógrafos  que  estáa  constituidas 
por  58  jefes  y oficiales  y 136  topógrafos,  el  gasto 
mensual  será  de  66.000  pesetas  en  concepto  de  gra- 
tificaciones, gastos  de  trasporte  del  material,  peones 
y demás. 

Si  después  de  hacer  este  trabajo  ocurre  que  un 
propietario  introduce  una  innovación  en  su  finca  y 
que  un  investigador  que  uo  quede  contento  con  ei 
propietario  presenta  la  denuncia,  caerá  por  tierra 
todo  lo  que  hayan  dicho  los  topógrafos  y los  inge- 
nieros agrónomos  y todos  los  trabajos  que  se  hayan 
hecho. 

¿Qué  interés  hay  en  que  los  propietarios  estén 
alarmados  constantemente  por  las  denuncias  que 
puedan  presentarse? 

Por  lo  tanto,  considero  que  la  enmienda  tiene 
mucha  importancia;  y ya  que  es  necesario  nombrar 
Comisión  mixta,  puesto  que  la  del  Senado  ha  intro- 
ducido modificaciones  en  el  proyecto  remitido  por  el 
Congreso,  yo  entiendo  que  no  hay  inconveniente  en 
que  se  añada  ese  párrafo  segundo  del  artículo  que  he 
leído;  y creo  también  que  esta  Cámara,  en  la  que  se 
halla  representada  la  gran  propiedad  de  España,  no 
ha  de  consentir  en  lo  que,  á mi  juicio,  es  un  dispa- 
rate: esto  es,  en  que  esa  gran  propiedad  sea  juguete 
de  un  cualquiera. 

El  Sr.  Conde  de  TALLARES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TALLARES:  Voy  á pronunciar 
muy  pocas  palabras,  para  contestar  á las  del  señor 
García,  que  han  sido  acogidas  por  la  Comisión  como 
ésta  acoge  siempre  las  de  persona  tan  ilustrada  y 
competente  como  es  S.  S. 

La  Comisión  sólo  puede  decir  al  Sr.  García,  que 
tieDe  razón  en  todas  las  indicaciones  que  ha  hecho; 
pero,  como  ya  tuvimos  el  gusto  de  decir  á S.  S.,  cree 
que  no  es  este  el  lugar  propio  de  hacer  las  declara- 
ciones que  el  Sr,  García  Martínez  desea,  y que  esta- 
rían bien  en  una  ley  de  tributación,  como  lo  estaban 
en  la  del  Sr.  Mon,  á que  acaba  de  referirse  S.  S. 

Entiende  además  la  Comisión,  que  no  hay  motivo 
para  los  temores  que  ha  expresado  el  Sr.  García,  por- 
que precisamente  los  investigadores  que  hasta  aquí 
han  ejercido  su  oficio  de  una  manera  á veces  lamen- 
table, cesarán  en  cuanto  se  bagan  las  cartillas  eva- 
lúa lorias. 

Yo  creo  que,  dichas  estas  palabras,  y afirmando 
que  la  Comisión  opina  como  S.  S-,  es  decir,  que  to- 
das aquellas  mejoras  que  se  establezcan  en  las  fin- 
cas, deben  respetarse  de  la  manera  que  puedan  ser 
respetadas,  no  sirviendo  en  ningún  caso  para  que  se 
aumente  la  tributación;  y después  de  manifestar 
que  la  declaración  propuesta  por  S.  S.  podrá  ser  ob- 
jeto, en  tiempo  oportuno,  de  una  disposición  que 
habría  de  agregarse  á las  que  ya  estáo  dictadas,  el 
Sr.  García  se  dará  por  satisfecho  y retirará  su  en- 
mienda. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ  (D.  Diego):  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICÜTRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ  (1).  Diego):  Señores, 
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vo  quisiera  quedar  satisfecho;  pero  como  estoy  con- 
vencido de  que  lo  no  consignado  expresamente  en 
las  leyes  se  entiende  derogado,  desearía  que  la  Co- 
misión declarase  por  le  menos  que  esta  ley  no  de- 
roga, en  la  parte  á que  me  redero,  la  de  23  de  Mayo 
de  1845,  y que  queda  en  su  fuerza  y rigor  el  art,  28 
de  la  misma. 

El  Sr.  Conde  de  PALLAREIS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  FALLARES:  De  las  palabras 
anteriormente  dichas  por  mí,  se  desprende  que  la  Co- 
misióü  entiende  que,  no  sólo  no  queda  derogada  la 
ley  que  ha  citado  S.  S.,  sino  que  tampoco  se  derogan 
todas  aquellas  que  pueden  llamarse  de  privilegio,  lo 
mismo  para  la  propiedad  rústica  que  para  la  urba- 
na, en  lo  que  se  refiere  á las  mejoras  que  se  hacen 
en  los  cultivos,  tanto  en  las  poblaciones  como  en 
los  pueblos  rurales. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ  (D.  Diego}:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ  (D.  Diego):  En  vista 
de  las  declaraciones  de  la  Comisión,  retiro  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Queda  retirada.» 

Puesto  á discusión  el  art.  2.°,  fué  aprobado  sin 
ninguna,  así  como  los  artículos  3.°  y 4.° 

Leído  el  5.°,  leyóse  también  una  enmienda  del 
Sr.  García  Martínez,  que  dice  así: 

«Los  gastos  que  ocasione  la  rectificación  de  las 
cartillas  evaluatorias  de  la  riqueza  rústica,  urbana 
y pecuaria,  y la  formación  deL  catastro  de  cultivos, 
se  abonarán  por  el  Tesoro  público  con  cargo  ai  capí- 
tulo que  corresponda.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vizconde  de  los  Asilos): 
Es  segunda  lectura;  la  Comisión  se  servirá  declarar 
si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  La  Comisión,  por  las 
razones  que  ha  expuesto  al  contestar  al  Sr.  Lomas 
Martín,  tiene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la 
enmienda  del  Sr.  García. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  García  Martínez  para  apoyar 
su  enmienda. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ  (D.  Diego):  Siento 
que  la  Comisión  no  haya  podido  aceptar  tampoco  mi 
segunda  enmienda,  que  se  refiere  al  art.  5.° 

Se  trata  de  gastos  de  importancia  que  vienen  á 
aumentar  los  generales  del  país.  Se  podrán  consagrar 
á esos  trabajos  40  brigadas  del  Instituto  geográfico, 
que  importan  360.000  pesetas,  y aunque  las  paguen 
entre  cuatro  términos  municipales,  siempre  tendrá 
que  abonar  cada  término  municipal  90.000  pesetas. 
¿Qué  razón  hay  para  que  pague  nada'  de  esto  el  que 
no  ha  ocultado,  el  que,  según  resulta  de  los  trabajos, 
ha  declarado  desde  un  principio  todo  lo  que  tiene? 

Va  á satisfacer  estos  gastos,  en  primer  término, 
el  Tesoro,  y se  dice  que  después  lo  pagarán  los  con- 
tribuyentes con  un  2 por  100  de  aumento  por  el 
tiempo  que  sea  necesario  para  reintegrar  al  Tesoro. 
Si  se  dijera  que  los  abonaran  los  que  resultasen  ocul- 
tadores, lo  comprendo;  pero  cuando  esos  trabajos  se 
hacen  principalmente  con  el  objeto  de  descubrir  la 
riqueza  oculta,  ¿qué  razón  hay  para  que  al  hombre 


de  buena  fe,  al  que  ha  declarado  la  totalidad  de  lo 
que  tiene,  al  que  desde  hace  cuarenta  ó cincuenta  años 
viene  pagando  lo  que  le  corresponde,  se  le  recargue 
la  contribución,  mientras  que  el  que  ha  ocultado  du- 
rante esos  cincuenta  años,  no  ha  pagado  nada?  Lo 
procedente  sería  que  ya  que  el  Tesoro  adelanta  la 
cantidad  que  se  invierta  en  la  averiguación  de  la  ri- 
queza oculta  en  cada  término  municipal,  el  recargo 
pesara  exclusivamente  sobre  los  que  resultasen  ocul- 
tadores, porque  siempre  ha  merecido  algún  castigo  el 
que  faltado  á la  ley;  pero  ¿por  qué  han  de  ser  todos 
iguales,  el  ocultador  y el  que  ha  procedido  de  buena 
fe?  ¿A  título  de  qué? 

Yo  creo  que  si  se  ha  de  reintegrar  al  Tesoro  por 
alguien,  debe  ser  por  los  que,  de  los  trabajos  que  se 
practiquen,  resulte  que  han  ocultado;  porque,  seño- 
res, hay  provincias  en  que  la  ocultación  es  grande. 
¿No  es  un  escándalo  que,  por  ejemplo,  en  Albacete, 
donde  resulta  que  hay  unas  450.000  hectáreas  ocul- 
tas, los  gastos  de  investigación  se  paguen  por  igual 
entre  ocultadores  y aquellos  que  han  procedido  de 
buena  fe?  ¿Qué  sucederá  también  en  Sevilla,  donde, 
según  los  trabajos  del  Instituto  Geográfico,  se  han 
ocultado  408,000  hectáreas? 

Creo,  por  tanto,  que  la  Comisión  debe  fijarse  bien 
en  esto:  ya  que  se  haya  de  reintegrar  el  Tesoro,  que 
este  reintegro  pese  exclusivamente  sobre  los  oculta- 
dores; de  ningún  modo  sobre  los  que  han  declarado 
desde  el  principio  la  totalidad  de  lo  que  tenían,  y así 
conste  de  los  trabajos  que  se  practiquen. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  El  Sr.  García  Mar- 
tínez parece  que  considera  que  los  gastos  que  han  de 
originarse  con  motivo  de  los  trabajos  del  catastro  y 
la  evaluación,  han  de  ascender  á mayor  cantidad  que 
la  que  realmente  la  experiencia  ha  demostrado  que 
pueden  importar,  porque  en  la  provincia  de  Grana- 
da, en  un  trabajo  de  tres  meses,  ba  costado  de  ma- 
terial 397.037  pesetas,  y de  personal  118.000,  que 
hacen  un  total  de  5 i 5.03  7 pesetas  en  toda  la  provin- 
cia. Por  consiguiente,  no  es  ni  con  mucho  en  la  pro- 
porción que  teme  el  Sr.  García  Martínez  el  coste  á 
que  ha  de  ascender  la  formación  del  catastro  en  ge- 
neral, con  arreglo  á la  cantidad  que  ha  supuesto  S.  S. 
que  va  á costar  en  cuatro  ó cinco  términos  munici- 
pales. 

En  cuanto  á su  opinión  de  que  deben  pagar  los 
ocultadores  y no  gravar  al  Tesoro  ni  á los  contribu- 
yentes de  buena -fe  con  la  cuota  que  los  corresponda 
por  los  trabajos  que  se  han  hecho,  la  Comisión  ha 
entendido  que  ai  realmente  hay  ocultadores,  parece 
que  esa  es  una  propensión  muy  natural,  que  no  ha 
podido  evitar  el  Fisco,  porque  realmente  nadie  está 
obligado  á declarar  en  perjuicio  suyo,  y aunque  esto 
es  una  falta  moral  qne  pudiera  tener  su  sanción  pe- 
nal en  otra  ley,  en  ésta  no  ha  creído  deber  consig- 
narse, porque  precisamente  la  tendencia  de  este  pro- 
yecto es  que  todo  el  mundo  auxilie  para  la  declara- 
ción de  la  riqueza,  y que  todos  vean  de  muy  buen 
grado  que  se  hace  una  estadística  verdadera,  un  ca- 
tastro verdadero,  una  evaluación  exacta,  y que  él 
reparto  de  la  contribución  se  haga  con  la  mayor 
equidad  y justicia  posible. 

En  este  sentido,  entiendo  que  Bería  muy  poco 
apropiado  un  castigo  que  tai  vez  algunos  no  taubie- 
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rae  merecido  por  la  ocultación,  que  puede  ser  unas 
veces  voluntaria  y otras  involuntaria;  y como  además 
ae  trata  de  un  servicio  nacional,  un  servicio  público, 
co  hay  para  qué  hacer  quelo  satisfagan  aquellos  que, 
como  acabo  de  decir,  pueden  haber  .sido  causantes 
voluntarios  ó involuntarios  de  las  inexactitudes  en 
la  declaración  de  la  riqueza  que  abora  se  tratan  de 
corregir. 

Por  consiguiente,  yo  ruego  á S.  S.  que,  hacién- 
dose cargo  de  estas  consideraciones,  tenga  la  bondad 
de  retirar  la  enmienda,  y con  esto  podremos  hacer 
un  proyecto,  cuando  menos,  de  muy  buena  inten- 
ción y buenos  deseos,  y ayudando  todos  es  posible 
que  se  obtenga  un  bien  para  el  país,  que  es  el  que 
ha  de  notar  muy  rápidamente  sus  beneficios. 

El  Sr.  GARCÍA  MARTINEZ:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  GARCIA  MARTINEZ:  Siento  no  poder 
retirar  la  enmienda;  podrá  votarse  y ser  desechada; 
pero  repito  que  no  puedo  retirarla. 

En  efecto,  Sres.  Senadores,  si  es  un  «servicio  pú- 
blico», ¿por  qué  uo  se  paga  por  el  Tesoro?  ¿Por  qué 
los  agricultores  han  de  pagar  este  servicio  público 
cuando  los  demás  se  pagan  exclusivamente  de  los 
fondos  generales  del  Estado?  Aquí  va  á resultar  que 
el  coste  de  un  «servicio  público»  se  echa  sobre  una 
clase  determinada,  que  forma  parte  importantísima 
del  Estado,  y que  no  ha  faltado  en  nada  para  sufrir 
esc  recargo. 

Yo  creo  que  la  justicia  exige  que,  si  es  «Servicio 
público»,  como  afirma  la  Comisión,  lo  pague  el  Es- 
tado; pero  de  reintegrarse  por  alguien,  debe  ser  por 
ios  ocultadores,  por  los  que  han  faltado  á la  ley  y á 
la  verdad  en  la  declaración  de  su  riqueza. 

Es  inconcebible  que  el  que  ha  procedido  siempre 
do  buena  fe,  el  que  lleva  cincuenta  años  tributando 
puntualmente  con  arreglo  á la  ley  de  23  de  Mayo 
de  1845,  pague  ahora  porque  otros  hau  faltado.  Si  es 
un  «servicio  público»,  repito  que  debe  pagarse  del 
fondo  general  de  gastos  del  Estado. 

En  cuanto  á la  cantidad  que  van  á costar  los  tra- 
bajos, diré  que  las  40  brigadas  del  Instituto  geográ- 
fico y estadístico,  con  los  peones  que  tienen  que  lle- 
var, con  el  aumento  de  sueldos  y con  las  demás  can- 
tidades consignadas  en  el  presupuesto,  importan 
66.000  pesetas  cada  mes.  Estos  son  datos  auténticos. 
¿Qué  va  á suceder?  Que  los  trabajos  de  campo  ascen- 
derán á 360.000  pesetas;  y aunque  este  gasto  se  dis- 
tribuya entre  cuatro  pueblos  ó términos  cada  año,  á 
cada  pueblo  le  corresponderá  satisfacer  90.000  pese- 
tas; y para  pagar  esto  va  á aumentarse  en  los  pue- 
blos, muchos  de  ellos  pequeños,  un  2 por  100  durante 
diez,  ó doce,  ó quince  años,  sabe  Dios  cuántos,  y lo 
que  esto  durará.» 

Seguidamente,  y consultada  la  Cámara  por  el  se- 
ñor Secretaria  Vizconde  de  los  Asilos,  ésta  acordó 
no  tomar  en  consideración  la  enmienda  del  señor 
García  Martínez. 

Abierta  discusión  sobre  el  art,  5.a,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal}: 
Tiene  la  palabra  en  contra  el  Sr.  Bayo. 

El  Sr.  BAYO:  Señores  Senadores,  el  proyecto  que 
en  estos  momentos  se  discute,  encierra  indudable- 
mente un  grave  perjuicio  para  la  agricultura  en  ge- 
neral por  los  recargos  que  en  el  mismo  se  la  impo- 


nen, y que  serán  mucho  más  duraderos  de  lo  que  ge- 
neralmente se  cree.  Así  lo  ba  debido  reconocer  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  cuando  dice  que  este  re- 
cargo durará  un  año,  dos  ó los  que  sean  necesarios, 
para  reintegrarse  el  Tesoro  de  las  cantidades  adelan- 
tadas. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ba  querido  dar  al 
país  una  dedada  de  miel,  y con  mucho  sentimiento 
mío  ha  resultado  de  hiel.  Esta  es  la  verdad. 

Al  proponer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  este 
proyecto,  no  ba  tenido  en  cuenta  para  nada  la  infor- 
mación parlamentaria  que  se  verificó  sobre  el  estado 
de  la  agricultura  y de  la  ganadería;  porque  si  se  exa- 
minan aquellas  sesiones,  se  verá  que  todos  los  agri- 
cultores estuvieron  conformes  en  declarar  que  lo  que 
debían  modificarse  eran  las  cartillas  evaluatorias*  ó 
sea  el  tipo  que  se  estimaba  como  producto  líquido  de 
las  fincas  para  la  imposición  de  los  tributos,  y aquí 
resulta  que  se  confunden  las  cartillas  evaluatorias 
con  el  catastro. 

El  catastro  es  una  cosa  muy  distinta  de  las  car- 
tillas evaluatorias,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
confundido  ambas  cosas  para  disimular  su  pensa- 
miento. En  todas  partes  del  mundo,  el  catastro  se 
hace  por  el  Estado  en  una  forma  ó en  otra.  ¿Qué  sig- 
nifica el  catastro?  La  medición  exacta  de  las  tierras 
y su  clasificación  por  calidades,  para  que  luego  el 
Fisco  haga  las  operaciones  necesarias  á fin  de  que  la 
tributación  se  reparta  justa  y equitativamente,  te- 
niendo en  cuenta,  no  sólo  la  medida  del  terreno  y su 
clase,  sino  también  el  género  de  cultivo  y otros  ele- 
mentos, como  es,  por  ejemplo,  ei  tipo  de  venta  de  los 
productos,  según  ¡as  condiciones  del  mercado.  Pues 
nada  de  esto  se  tiene  en  cuenta  eu  el  proyecto. 

El  aceite,  por  ejemplo,  vale  hoy  23  ó 24  reales, 
y,  sin  embargo,  está  tributando  como  cuando  valía 
¡a  arroba  á 60  reales.  El  precio  del  trigo  está  mar- 
cado, en  las  cartillas  evaluatorias,  en  44  reales  fa- 
nega, y todos  hemos  visto  que  en  este  invierno  se 
ha  vendido  á 28,  30  y 32  reales  fanega. 

Es  preciso,  pues,  que  se  iiaga  el  catastro,  pero 
que  se  haga  bien.  ¿Es  operación  larga?  Pues  que  se 
empiece,  lo  cual  uo  obsta  para  que  desde  luego  el 
Estado  trate  de  evitar  los  abusos  y ocultaciones  que 
haya  en  los  productos  de  la  tierra. 

Desgraciadamente  aquí  la  agricultura  es  la  que 
paga  siempre  los  vidrios  rotos.  Por  ninguna  parte 
sale  favorecida.  No  quiero  hablar  ahora  de  esos  8 mi- 
llones de  pesetas  con  que  se  dice  que  se  va  á auxiliar 
á la  agricultura,  pues  ya  tendré  ocasión  de  demos- 
trar que  á los  agricultores  no  llegará  ese  beneficio, 
porque  esos  6 millones  se  dan  con  tales  condiciones 
que  no  será  fácil  llevar  ese  pensamiento  á cabo  con 
exactitud,  por  muchos  deseos  que  de  hacerlo  tengan 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  Administración  pu- 
blica. 

Realmente  no  he  podido  menos  de  hacer  uso  de 
la  palabra  para  exponeros  estas  manifestaciones:  que 
no  se  han  tomado  por  base  los  deseos  del  país,  ma- 
nifestados en  aquella  información  abierta  para  de- 
purar el  estado  de  la  agricultura;  que  todos  recono- 
cemos que  la  agricultura  necesita  auxilios,  pero  no 
llegamos  á auxiliarla. 

Con  este  proyecto  sucede  lo  mismo  que  con  el  fa- 
moso de  ferrocarriles.  Yo  no  sé  cuándo  va  á haber 
en  este  país  espíritu  de  patriotismo  y cuándo  nos 
cuidaremos  de  fomentar  la  producción;  porque  un 
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país  que  no  produce  y que  está  agobiado,  sea  por  los 
tratados  de  comercio,  por  vejaciones  interiores,  ó por 
io  que  sea,  está  próximo  á sucumbir,  y la  responsa- 
bilidad será  de  aquéllos  que  lo  toleren. 

El  Sr.  s A A.  VEDE  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pldal): 
La  tiene.  V.  S. 

El  Sr.  SAAVEDRA  (D.  Eduardo);  Señores  Sena- 
dores, al  tener  la  honra  de  dirigir,  por  vez  primera 
la  palabra  á esta  Cámara,  me  cabe  gran  satisfacción 
en  que  sea  para  mostrarme  completamente  de  acuer- 
do con  los  razonamientos  y principios  sentados  por 
el  ilustre  Senador  que  acaba  de  hacer  las  observa- 
ciones que  ha  oído  el  Senado. 

El  Sr.  Cayo,  como  no  podía  menos  de  suceder, 
dada  su  ilustración,  ha  manifestado  que  el  tributo 
resulta  de  la  composición  entre  la  valoración  de  ios 
productos  de  la  tierra  y la  cabida  ó capacidad  de 
esa  misma  tierra,  sólo  que  entiende  que  el  proyecto 
debía  limitarse  á las  aspiraciones  manifestadas  por 
las  clases  agrícolas  repetidas  veces,  que  han  clama- 
do por  la  rectificación  de  las  cartillas’  evalúa  Lorias; 
y no  habiendo  manifestado  otra  aspiración,  á eso 
sólo  debía  haberse  concretado  la  labor  del  Ministro 
y de  las  Comisiones  parlamentarias  que  hemos  teni- 
do el  honor  de  coadyuvar  á esta  tarea. 

Pero  hay  dos  cosas  que  objetar  al  Sr.  Bayo  en 
este  punto.  La  primera  es,  que  los  mismos  agriculto- 
res, en  algunas  ocasiones  y lugares,  si  no  recuerdo 
mal  en  Cariñena,  han  pedido  también  la  rectifica- 
ción de  los  amillaramientos,  es  decir,  de  la  cataloga- 
ción del  número,  cabida  y calidad  de  los  predios,  lo 
cual  es  la  recta  interpretación  de  la  palabra  catas- 
tro, porque  el  catastro  consiste  en  la  enumeración 
de  los  predios  que  cada  cual  tiene  dentro  de  un  tér- 
mino, de  una  provincia  ó de  una  zona;  hágase  el  ca- 
tastro geométricamente,  como  en  el  día  se  exige,  ó 
por  simple  descripción,  como  antiguamente  se  ha- 
cía, no  varía  la  esencia  de  la  institución. 

Pero,  por  otra  parte,  aunque  ningún  agricultor 
hubiera  dicho  esto,  es  lo  natural  que  aquel  que  se 
encuentra  lesionado  por  la  gravedad  del  tributo  pida 
lo  que  le  conviene,  que  es,  que  se  disminuya  el  fac- 
tor que  le  hace  daño;  pero  nunca  se  puede  esperar 
de  la  generosidad  humana  que  venga  á pedir  que  le 
vuelvan  á medir  el  terreno,  sino  en  el  caso  de  que 
tributara  por  exceso  de  superficie.  Y como,  según 
ha  dicho  mi  digno  amigo  el  Sr.  García,  resulta  en 
todas  partes,  por  desgracia,  que  la  mayor  diferencia 
está  en  la  ocultación  y no  en  el  exceso,  es  evidente 
que  no  debe  haber  habido  ningún  agricultor  que 
haya  venido  á pedir  á las  Cámaras  ni  al  Gobierno 
que  se  revise  la  cantidad  de  tierra  sobre  la  cual  ha 
de  recaer  el  tributo. 

Además,  si  el  Gobierno  ha  de  poder  hacer  un 
verdadero  beneficio  á la  agricultura,  no  ha  de  ser  en 
molo  alguno  disminuyendo  el  tipo  de  la  imposición, 
y no  buscando  la  manera  de  compensar  y equilibrar 
el  resultado.  ¿Qué  resultaría  si  disminuyera  el  tipo 
de  la  contribución?  SolUmente  que.  multiplicando  el 
tipo  por  el  número  y cabida  de  las  fincas  que  resul- 
tan amillaradas,  la  tributación  general  disminuiría, 
y disminuiría  la  entidad  de  la  contribución  que  el 
Estado  recibe,  y no  creo  que  nadie  se  figure  que  la 
Hacienda  española  está  en  situación  de  disminuir 
sus  ingresos  bajo  ningún  concepto. 

Lo  mismo  los  Congresos  de  agricultores,  que  ios 


folletos,  periódicos  y toda  clase  de  noticias,  tienden 
á hacer  creer  que  hay  una  gran  cantidad  de  riqueza 
desconocida,  no  diré  oculta,  porque  ya  mi  digno 
compañero  de  Comisión,  el  Sr.  Conde  de  la  Encina, 
ha  dicho  perfectamente  que  no  todos  son  ocultado- 
res,  sino  que  son  muchos  ignorantes  de  lo  que  po- 
seen desde  tiempo  inmemorial,  ó tal  vez  desde  los 
primeros  amillaramientos  que  se  hicieron. 

Pero  dice  el  Sr.  Bayo  que,  aun  admitiendo  esta 
operación  del  catastro,  es  larga,  penosa  y expuesta  á 
equivocaciones,  y debe  hacerse  en  otra  forma.  Creo 
que  en  esto  está  S.  S.  equivocado,  y no  es  extraño, 
porque  hay  poca  experiencia,  no  digo  en  E apaña! 
aun  fuera  de  España,  sobre  la  manera  de  hacer  el 
catastro.  Puedo  decir  al  Sr.  Bayo  que  el  catastro  que 
se  ordena  en  este  proyecto  de  ley  está  ya  ensayado 
hace  más- de  veinte  años  en  España  con  éxito  asom- 
broso. Todos  los  datos  que  hemos  tenido  el  gusto  de 
oir  al  Sr.  García,  provienen  de  ese  catastro  hecho  en 
grandes  masas  de  cultivo  de  tierra,  que  da  á cono- 
cer cuál  es  ¡a  verdadera  extensión,  no  sólo  de  los  tér- 
minos municipales,  sino  de  la  parte  cultivada  que 
hay  en  cada  una  de  ellas,  y,  por  consiguiente,  de  lo 
que  debe  tributar.  ¿En  qué  forma?  Ahí  viene  la  rec- 
tificación de  cartillas  evalúa  lorias  para  saber  si  hay 
ó no  cultivación,  y de  ese  catastro  del  Instituto  geo- 
gráfico puede  deducirse  cuánto  debe  tributar.  Cla- 
ro es  que  hay  muchas  noticias  equivocadas  sobre  la 
importancia  del  catastro,  y es  que  no  se  tiene  en 
cuenta  más  que  ese  catastro  parcelario  diminuto,  que 
no  es  el  ideal  á que  debemos  llegar,  y llegaremos,  pero 
que  eso* no  se  puede  emprender  desde  luego,  y basta 
me  parece,  y tengo  experiencia  personal  de  ello,  que 
e3  vicioso  empezar  por  ahí. 

Así  se  hace  en  Francia,  y ya  sabe  S.  S.  mejor  que 
yo  que  ha  resultado  un  catastro  carísimo  é inútil. 
Ahora  se  está  haciendo  en  Italia  también,  y en  las 
provincias  que  ya  hay  un  catastro  antiguo,  sólo  para 
rectificarlo  en  esa  forma  piden  siete  años,  y Be  dan 
por  muy  contentos  con  ello,  al  paso  que  el  Instituto 
geográfico  auxiliado  por  los  ingenieros  agrónomos, 
ha  hecho  en  seis  meses  el  catastro  en  esta  forma  de 
toda  la  provincia  de  Granada,  y con  resultado  asom- 
broso, porque  se  ha  descubierto  que  la  riqueza  im- 
ponible sube  á 12  millones  de  pesetas  más  de  lo  que 
antes  se  consideraba,  y de  ahí  que  el  tipo  de  contri- 
bución de  ese  término  haya  podido  bajar  á i 4 por 
1 00  por  ahora,  y dentro-de  dos  años  probablemente, 
cuando  se  haya  concluido  de  reintegrar  el  gasto  á 
que  antes  he  aludido,  entonces  bajará  al  12  por  100. 

De  modo  que  de  esta  rectificación,  cualquiera  que 
sea  su  importancia.,  que  yo  la  doy  mucha,  resulta 
que  ya  se  ve  que  los  contribuyentes  de  la  provincia 
de  Granada  inmediatamente  van  á recibir  el  benefi- 
cio de  bajar  al  14  por  100  el  tipo,  y dentro  de  dos 
años  bajará  al  12,  y tal  vez  cuando  todas  las  provin- 
cias de  España  tengan  el  catastro  realizado,  haciendo 
la  comparación  de  los  términos  municipales  de  dife- 
rentes regiones  y comparado  con  el  cupo  que  hoy  se 
distribuye  en  las  provincias,  se  hará  una  distribu- 
ción más  equitativa,  y quién  sabe  si  el  10  por  100 
será  un  tipo  bastante. 

Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Bayo  que  no  es  ningún  re- 
cargo el  pedirle  al  contribuyente  que,  durante  un 
período  de  tiempo,  disminuya  uu  poco  menos  lo  que 
se  le  va  á favorecer.  Esto  es  todo. 

La  ocultación  que  se  quiere  perseguir  y que  ae 
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quiere  buscar  no  se  puede  encontrar  sino  por  este 
medio,  ó midiendo  todas  las  fincas  una  por  una,  lo 
cual  exigiría,  según  los  más  entendidos  en  esta  ma- 
laria, veinticinco  años  para  realizar  esta  operación 
en  toda  España,  Pues  bien;  una  operación  de  esa  es- 
pecie no  sería  nunca  útil, y traería  esta  personación 
que  estamos  buscando  á una  fecha  en  que  sería  in~ 
útil*  La  única  manera  es  hacer  rápidamente  una  me- 
dición completa  de  los  términos  municipales,  una 
medición  en  globo  del  cultivo,  y después  de  estas 
operaciones,  la  ocultación,  si  es  que  se  quiere  llamar 
así,  resultará  de  esta  medida. 

Por  lo  demás,  pretender  que  por  ei  medio  de  in- 
vestigación ó por  otro  de  cualquier  otra  clase,  pero 
individual,  se  va  á encontrar  toda  la  riqueza  oculta 
ó desconocida  que  exista  en  ios  pueblos,  es  como  si 
delante  de  una  insurrección  (porque  á la  ocultación 
podemos  considerarla  como  una  verdadera  insurrec- 
ción); es  como  si  una  insurrección  formidable  se 
quisiera  concluir  dando  muerte  cada  día  á dos  ó tres 
individuos  de  esa  insurrección. 

Este  es  el  resultado  que  tendría  la  persecución  de 
la  ocultación  por  medio  de  investigación,  como  ha 
sucedido  desde  el  45  hasta  ahora,  es  decir,  que  no  se 
ha  podido  matar.  Es  preciso,  pues,  hacer  lo  que  he 
indicado,  y si  se  quiere  después  una  perecuación  más 
exacta  dentro  del  término  municipal,- ahí  tienen  ios 
Ayuntamientos  los  perímetros  perfectamente  marca- 
dos; y por  sí,  en  muy  poco  tiempo  y á muy  poco 
coste,  pueden  encontrar  quien  les  haga  la  cubicación 
de  parcelas  y la  clasificación  de  éstas,  para  estable- 
cer también  la  mejor  calidad  dentro  del  mismo  gru- 
po* y obtener  la  justicia  que  reclama,  con  mucha 
razón,  la  agricultura  española. 

Creo  no  haber  dejado  de  contestar  ninguna  de 
las  observaciones  de  S,  S.;  y,  para  concluir,  sólo  ten- 
go que  decir  que,  á mí  juicio,  esté  es  un  proyecto  de 
verdadera  protección  de  ia  agricultura. 

Todos  deseamos,  todos  queremos,  todos  estamos 
persuadidos  de  la  necesidad  de  una  protección  á la 
agricultura;  y en  vano  se  buscará  eu  ninguna  parte 
que  no  sea  en  la  aplicación  de  los  verdaderos  prin- 
cipios de  justicia  y de  equidad  en  la  tributación  que 
sobre  ella  pesa.  Fuera  de  esto,  podrá  haber  protec- 
ciones parciales,  muchas  de  ellas  ficticias,  muchas 
de  ellas  injustas;  pero  esta  es  la  que  verdaderamen- 
te ha  de  levantar  á la  agricultura  de  la  postración  eü 
que  se  encuentra,  por  efecto  dé  la  mayor  carga  que 
pesa  sobre  ella  por  la  desigualdad  irritante  en  la  tri- 
butación. 

Yo  suplico  al  Sr.  Bayo,  y suplico  también  al  Se- 
nado, que  se  sirva  aprobar  este  artículo  y el  proyee- 
to  todo,  con  lo  cual  se  presta  un  gran  servicio  á 
nuestro  país. 

El  Sr.  BAYO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S.  para  rectificar* 

Ei  Sr.  BAYO:  Voy  á ser  muy  breve,  porque  no 
me  gusta  molestar  inútilmente  á los  Sres.  Sena- 
dores. 

Tiene  razón  el  Sr.  Saavedra  en  muchas  de  las 
cosas  que  ha  manifestado,  y sus  apreciaciones  deben 
tenerse  en  cuenta;  pero  esto  no  obsta  para  que  la 
agricultura  esté  grandemente  recargada  con  esta 
cuota  que  se  fija  hasta  del  2 por  1 00  (á  pesar  de  que 
aquí  sólo  se  dice  2 por  100),  con  lo  que  resulta  un 
recargo  que  ha  de  unirse  al  de  la  cuota  por  partidas 


fallidas.  Quiero  decir  que  si  el  90  por  100  de  agri- 
cultores paga  el  impuesto  que  les  corresponda  por  la 
tributación*  y hay  10  que  no  le  pagan,  aquéllos 
tienen  que  abonar  la  diferencia  que  esos  10  no  han 
satisfecho;  y así  sucederá  qué  todos  los  agricultores 
será  preciso  que  abonen , además  de  lo  que  han 
satisfecho  por  la  parte  que  les  corresponde  en  los 
gastos  del  catastro,  la  cantidad  que  el  Tesoro  deja 
de  cobrar  á otros  contribuyentes. 

Yo  encuentro,  pues,  desde  luego  un  perjuicio  no- 
table para  los  agricultores;  y además,  creo  que  uo  me 
contradigo,  y estoy  en  lo  firme,  manteniendo  la  mis- 
ma afirmación  qué  yo  antes  hacía,  á saber:  que  no 
tiene  nada  que  ver,  absolutamente  nada,  lo  que  se 
llama  rectificación  de  cartillas  evaluatorias  con  el 
proyecto  que  hoy  se  discute.  Lo  que  venimos  pidien- 
do los  agricultores  desde  la  extensa  informacióo,  que 
me  parece  tuvo  lugar  en  1887,  ha  sido  sencillamente 
que  el  Gobierno  tuviera  lástima  y compasión  de  los 
agricultores,  porque  esto  alcanza  á todos,  y hoy  día 
nos  hallamos  todos  arruinados,  cada  uno  en  su  esfe- 
ra y en  su  escala,  principalmente  por  consecuencia 
de  mantenerse  los  tipos  de  tributación  con  arreglo  á 
un  producto  que  realmente  no  da  la  tierra.  Esto  es 
indudable;  cada  año  va  habiendo  más  diferencia  en- 
tre los  tipos  de  las  cartillas  evaluatorías  antiguas  y 
el  producto  que  obtiene  la  agricultura. 

No  quiero  molestar  más  á la  Cámara,  porque 
sencillamente  me  había  propuesto  hacer  una  mani- 
festación respecto  á la  mala  aplicación  que  se  ha  he- 
cho en  este  proyecto  de  ley  de  los  deseos  de  todos 
los  agricultores  y ganaderos  de  España, 

Ei  Sr.  Conde  de  RASCON:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pió  al) 
La  tiene  S.  S, 

EL  Sr.  Conde  de  RASCON:  Aunque  basta  hoy  no 
me  había  enterado  del  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cute, ni  he  asistido  al  debate  hasta  este  momento,  se 
me  ocurre  una  observación,  que  espero  que  la  Comi- 
sión acepte,  ó que,  por  lo  menos,  la  tenga  en  cuenta 
antes  de  terminar  esta  discusión. 

En  la  formación  del  catastro  y de  los  planos  par- 
celarios pueden  cometerse  errores  considerables  por 
malicia,  por  falta  de  inteligencia  ó por  cualquier 
otra  razón,  y creo  que  sería  oportuno  que  antes  dé 
que  se  publicaran  definitivamente  todos  los  pianos 
y antes  de  estamparlos,  se  fijaran  en  las  puertas  de 
los  Municipios  ó de  las  Diputaciones  provinciales,  ó 
en  cualquier  otro  sitio,  á fin  de  que  tos  interesa- 
dos hicieran  las  observaciones  que  consideraran  del 
caso. 

Se  me  ha  ocurrido  esta  idea  en  este  momento, 
porque,  por  curiosidad,  he  visto  el  cróquis  que  sé  ha 
puesto  en  la  sala  de  conferencias  de  esta  Cámara,  y 
en  la  provincia  de  Granada  he  encontrado  un  distri- 
to que  conozco  á palmos,  porque  me  be  criado  un  él, 
he  pasado  allí  la  niñez,  y además  mi  padre  labraba 
aquellas  tierras;  y en  ese  distrito  aparece  un  terreno 
como  de  pasto,  cuando,  es  terreno  de  cereales,  y 
cuando  existen  allí,  en  vez  de  ese  terreno  de  pastó, 
17  cortijos. 

Por  esta  razón,  yo  digo  que,  si  bien  no  puede  ha- 
ber toda  la  exactitud  que  se  requiere,  porque  no  se 
hacen  las  planos  con  los  gastos  que  en  otros  países, 
por  ejemplo,  en  Italia,  en  la  Lombardía,  donde  sé 
ven  modelos  de  esté  género,  en  Austria  y en  Prusia; 
que  si  no  se  puede  hacer  con  esos  gastos  durante  tan- 
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tos  años  como  se  necesitan,  por  lo  menos  que  se  ha- 
gan de  UDa  manera  aproximada  y que  se  consulte 
al  público;  en  fin,  que  se  siga  un  procedimiento  por 
medio  del  cual  puedan  intervenir  las  gentes  que  co- 
nocen los  terrenos  ó distritos,  para  no  incurrir  en 
errores  como  el  que  acabo  de  señalar. 

Si  por  ese  plano  á que  he  aludido,  que  se  halla 
eu  la  sala  de  conferencias,  se  fuera  á imponer  con- 
tribución, según  la  clase  de  cultivo  de  cada  terreno, 
resultaría  un  grave  error  para  los  efectos  de  la  tri- 
butación, y un  grave  daño  para  los  que  la  hubieren 
de  pagar. 

Así,  pues,  creo  que  estas  consideraciones  podrán 
servir  á la  Comisión  á fin  de  que  modifique  de  al- 
guna manera  este  artículo,  ó adicione  otro  nuevo  al 
proyecto  donde  se  consigne  esta  circunstancia  que 
estimo  necesaria. 

EL  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal); 
La  tiene  S.  S: 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Muy  pocas  diré  para 
contestar  al  Sr.  Conde  de  Rascón  y dejar  satisfechos 
sus  deseos. 

La  Comisión  cree  que  en  el  dictamen  que  se  dis- 
cute se  han  salvado  algunos  de  los  inconvenientes  y 
errores  que  ha  señalado  S.  S.  refiriéndose  al  plano 
que  ha  visto  en  la  sala  de  conferencias,  respecto  á la 
provincia  de  Granada. 

En  el  proyecto  de  ley  se  dice  que  las  Municipali- 
dades tendrán  una  intervención,  no  solamente  en  la 
formación,  sino  en  la  conservación  de  los  catastros  y 
datos  relativos  á las  evaluaciones.  Esto  significa  que 
han  de  intervenir  en  todas  esas  operaciones  ios  pe- 
ritos agrónomos,  los  topógrafos  y las  Municipali- 
dades. 

Por  lo  demás,  lo  que  ha  indicado  el  Sr.  Conde  de 
Rascón  que  puede  ocurrir,  poniendo  como  ejemplo  lo 
que  aparece  en  ese  croquis  de  la  provincia  de  Grana- 
da, y que  haya  un  distrito  que  pueda  haber  variado 
de  algún  tiempo  á esta  parte  el  cultivo,  eso  es  preci- 
samente lo  que  se  trata  de  evitar  por  medio  de  este 
proyecto  de  ley,  puesto  que  hay  en  él  un  artículo  en 
que  se  habla  de  la  conservación  y modificación  lenta 
y evolutiva  de  estos  mismos  planos  del  catastro  y 
cartillas  evaluatorias,  toda  vez  que  ha  de  haber 
unos  organismos  nuevos  que  los  conserven  y modifi- 
quen con  arreglo  á los  cultivos  que  vayan  teniendo 
las  provincias.  Repito,  pues,  que  ese  defecto  que  en- 
cuentra S,  8.  es  cabalmente  el  que  no  podrá  existir, 
una  vez  aprobado  este  proyecto.  Por  él  se  dispone  una 
cosa  que  no  ba  existido  hasta  el  presente:  una  inter- 
vención , como  ya  he  dicho,  de  ingenieros  agrónomos, 
de  topógrafos,  para  la  conservación  de  los  catastros, 
á más  de  contar  con  los  Municipios,  Esos  ingenieros 
harán  divisiones  de  masas  de  cultivo,  y toda  altera- 
ción, toda  variación  que  haya,  irá  á parar  y será  con- 
signada en  los  mismos  documentos  que  es03  diferen- 
tes cuerpos'  técnicos  e3tán  encargados  de  conservar. 

Por  tanto,  cree  la  Comisión:  primero,  que  no  ne- 
cesita consignarse  en  la  ley  que  hayan  de  ser  apro- 
bados por  las  Municipalidades  é interesados,  porque 
eso  ya  está  dicho  con  la  intervención  de  las  Munici- 
palidades; y en  segundo  lugar,  que  no  habrá  ocasión 
para  esa  diferencia  que  conste  en  los  planos  y en  las 
masas  de  cultivo,  respecto  á las  que  realmente  exis- 
ten en  sina  provincia,  porque  será  objeto  cíe  una  cons- 
istas ¥ Atarí»  sbssrvjtaiési 


El  Sr.  Conde  de  RASCON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  He  oído  con  sumo 
gusto  las  explicaciones  que  ha  dado  S.  S.  acerca  del 
pensamiento  de  esta  ley,  desarrollado  en  los  artículos 
que  se  discuten;  pero,  sin  embargo,  yo  creo  que  toda 
precaución  es  poca  y,  sobre  todo,  conveniente,  cuan- 
do puede  utilizarse  y no  puede  perjudicar. 

Mi  idea  es  muy  sencilla.  Si  en  ese  cróquis  que  se 
ha  hecho,  bajo  la  dirección  del  Instituto  geográfico 
y estadístico,  se  han  cometido  esos  errores,  porque 
se  ha  hecho  á puertas  cerradas,  ¿no  se  hubiera  evi- 
tado esto  si  antes  de  estampar  el  plano  lo  hubiera 
conocido  el  público?  Lejos  de  haber  cambiado  el  cul- 
tivo, como  dice  el  Sr.  Conde  de  la  Encina,  yo  sé  que 
continuaba  hace  ocho  ó nueve  meses  como  ahora, 
porque  constituye  el  patrimonio  de  una  familia  rica, 
y es  territorio  cultivado  y labrado,  á pesar  de  que 
aparece  como  terreno  de  pasto. 

¿No  prueba  esto  que  se  ba  hecho  & la  ligera  y de 
una  manera  empírica,  y que  lo  mismo  podría  suce- 
der en  esos  planos  que  se  hacen  ahora?  ¿No  conven- 
dría tomar,  por  lo  tanto,  esa  precaución,  que  no  em- 
pece ni  dificulta  en  nada  la  marcha  del  negocio  de 
la  manera  que  lo  ha  presentado  S.  S.? 

Insisto,  pues,  en  que  sería  una  garantía  más, 
añadida  á todas  las  que  con  mucho  acierto  ha  ma- 
nifestado S.  S.  que  se  toman  ahora,  para  que  esos 
planos  se  hagan  bien. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  En  primer  lugar, 
S.  S.  ha  vuelto  á insistir  en  un  artículo  que  ya  esta- 
ba aprobado. 

De  consiguiente,  comprenderá  que  no  vamos  á 
entablar  una  discusión  nueva  sobre  un  artículo  apro- 
bado, siu  embargo  de  que  la  Comisión  insista  en 
creer  que  las  observaciones  que  hace  S.  S.  están  to- 
madas en  cuenta  en  el  articulado  de  la  ley. 

Su  señoría  asegura  que  hay  un  error  en  el  plano, 
á pesar  de  que  los  ingenieros  acaban  de  estar  allí,  y 
de  que  nada  se  sabe  de  eso  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda; pues  aunque  han  venido  algunas  reclama- 
ciones de  propietarios,  ninguna  de  ellas  es  en  el  sen- 
tido que  S.  S.  dice,  porque  de  haber  venido  se  hu- 
biera tenido  en  cuenta  seguramente.  (El  Sr,  Cmdede 
Rascón : Este  no  reclamará,  porque  está  beneficiado.) 
Si  no  reclama,  y los  ingenieros  aseguran  que  el  cul- 
tivo es  el  que  ellos  han  dicho,  ¿qué  motivo  hay  para 
dudarlo? 

Pero  además,  repito,  cree  la  Comisión  que  todas 
esas  observaciones  están  tomadas  en  cuenta,  y que  no 
hay  peligro  de  que  ocurran  los  inconvenientes  que 
S.  S.  teme.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Senador  que  tuviese 
pedida  la  palabra  en  contra,  fué  aprobado  el  art.  5.°, 
y sin  discusión  el  6.° 

Leído  el  7.°,  dijo 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  La  Comisión  acep- 
tando las  indicaciones  del  Sr.  Lomas  Martín,  agrega 
al  art.  7.°  los  nombres  de  los  presidentes  de  las  Cá- 
maras agrícolas  que  lo  sean  ó lo  hayan  sido.» 

Abierto  debate  sobre  el  art.  7.’  con  la  modifica- 
ción propuesta,  fué  aprobado  sin  discusión,  asi  come 
si  Si* 
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El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal}: 
Quedará  sobre  la  mesa  para  su  votación  definitiva* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Discusión  del  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley 
cediendo  gratuitamente  en  usufructo  al  Instituto  de 
terapéutica  fundado  por  el  doctor  Rubio  varios  terre- 
nos en  La  Florida.» 

Leído  dicho  dictamen  (v^ise  el  Apéndice  1 1.°  al 
Diario  mm , 59\,  y abierto  debate  sobre  la  totalidad, 
no  hubo  ningún  Sr*  Senador  que  usase  de  la  pala- 
bra, y procediéndose  á deliberar  por  artículos,  sin 
discusión  fueron  aprobados  los  tres  de  este  proyecto 
de  ley. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Quedará  sobre  la  mesa  para  su  votación  definitiva* 


ELSr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Pidal): 
Continuación  del  debate  pendiente  acerca  del  pro- 
yecto de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles. 
[Véase  el  Apéndice  3.°  al  Diario  núm * 53,  y los  Día-* 
riOS  núrns.  55,  56.  57,  58  y 59,  sesiones  de  21,  22,  23, 
24  y 17  de  Julio  actual ,) 

Ei  Sr*  Romero  y Girón  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HOMERO  GIRON:  Para  terminar,  señores 
Senadores,  el  examen  á grandes  rasgos  del  proyecto 
de  ley,  en  cuanto  se  refiere  á las  ventajas  ó desven- 
tajas que  el  convenio  acordado  con  las  Compañías 
ofrece  á Los  viajeros,  réstame  recordar  que,  siendo 
convenida  la  rebaja,  al  parecer,  en  un  50  por  1 00T 
ha  venido  este  proyecto  á modificar  el  estado  de  de- 
recho que  se  había  establecido  por  virtud  del  Real 
decreto  de  8 de  Agosto  de  1882,  Este  Real  decreto, 
emanado  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  se  díó  á 
consecuencia  de  un  convenio  con  las  Compañías,  las 
cuales,  según  el  art.  l.°,  hacían  la  rebaja  del  60  por 
100  eo  el  precio  de  billetes,  para  los  que  se  expen- 
diesen dando  paso  á los  jornaleros  que  salieran  de 
sus  domicilios  en  busca  de  trabajo* 

No  tengo  noticia  de  que  este  decreto  se  haya  de- 
rogado ó modificado,  aun  cuando  quiero  recordar 
que  existe  una  Real  orden  de  i 894,  la  cual  no  he  po- 
dido encontrar,  que  quizá  tenga  relación  con  esto, 
pero  que  en  todo  caso,  según  los  datos  que  se  me  han 
facilitado,  demostraría  que  la  ventaja  ofrecida  en  ei 
convenio  no  es  tal  ventaja,  y que  bien  sea  por  virtud 
det  decreto  do  1882,  bien  sea  por  virtud  de  la  Real 
orden  de  1894,  las  Compañías  ofrecen  una  cosa  que 
están  dando  en  la  actualidad,  ó con  mayor  rebaja,  ó 
igual  á la  que  ahora  suponen. 

Por  consiguiente,  si  se  toma  esto  como  una  ven- 
taja reportada  en  compensación  de  las  que  pueden 
recibir  las  Compañías  con  el  proyecto,  ¿qué  ventaja 
es?  ¿Qué  beneficio  reporta  el  interés  público  eu fren- 
te del  beneficio  que  consiguen  las  Compañías  de  fe- 
rrocarriles? Me  parece  que  queda  reducido  á la  nada, 
repitiéndose  una  vez  más  la  hipocresía  ó la  burla* 
Pero  es  que  en  esta  materia,  así  de  tarifas  res- 
pecto á peaje,  como  de  tarifas  respecto  á trasporte, 
hay  también  iin  dato  que  no  se  puede  olvidar.  Ya  en 
la  discusión  habida  en  1892  se  hizo  mérito  de  esta 
circunstancia,  que  es  singularísima*  Figuran  oficial- 
mente las  líneas  con  un  trazado  de  fina  extensión  de- 
terminada, Sobre  esto  dato  oficial,  pero  figurado,  se 
ios  Sécelo nm  las  tarifas,  así  el  precio  do  ios  bi- 


lletes de  viajeros,  como  para  el  trasporte  de  mercan- 
cías, toda  vez  que  unas  y otras  tienen  por  base  fun- 
damental la  unidad  kilométrica. 

Tengo  por  cierto  que  en  aquella  discusión  se  hizo 
mérito  especial  respecto  á una  línea  en  que  ese  re- 
corrido oficial  no  es  el  recorrido  real,  en  que  ese  re- 
corrido figurado  es  superior  al  recorrido  real* 

En  aquella  discusión,  unSr,  Senador  afirmó,  sin 
que  ni  por  los  sostenedores  del  proyecto  ni  por  ei 
Sr.  Ministro  de  Fomento  se  recogiese  la  indicación 
para  rectificarla,  que  desde  Madrid  á Medina  resul- 
taba un  déficit  de  7 kilómetros  entre  el  trayecto  figu- 
rado y el  trayecto  positivo. 

Hoy  mismo,  creo  que  un  periódico  de  Madrid, 
con  relación  á la  línea  que  termina  en  Cartagena, 
publica  un  dato  concluyente.  Figura  la  línea  con  525 
kilómetros  de  trazado;  la  estación  la  tiene  en  ei  ki- 
lómetro 524,  allí  se  descargan  las  mercancías,  allí 
salen  de  los  coches  los  viajeros,  y,  sin  embargo,  el 
pago  que  hacen  los  viajeros  y el  coste  de  las  mer- 
cancías se  calcula  sobre  la  base  de  525  kilómetros* 

Yo  no  quiero  decir  á los  Sres*  Senadores  (¿para 
qué?)  lo  que  estas  cantidades,  al  parecer  pequeñas, 
representan,  sea  un  kilómetro,  sean  1,  sean  3,  sean 
4,  sean  6,  en  totalidad. 

Sírvanse,  por  medio  de  la  imaginación,  figurarse 
á qué  importe  subirán  estas  sumrs  multiplicadas 
por  el  número  de  viajeros,  multiplicadas  por  el  nu- 
mero de  expediciones  durante  uq  trascurro  de  mu- 
chos años,  y entonces  apreciarán  lo  que  significa  esta 
falta,  falta  que  pudiera  y debiera  corregirse  por  el 
Gobierno  de  S*  M. 

Y el  fenómeno  de  la  figuración  de  kilómetros  su- 
perior, á la  realidad  de  kilómetros  no  es  tan  nuevo, 
porque  ya,  tratándose  de  un  ferrocarril  de  la  pro- 
vincia de  Navarra,  se  produjo  una  queja  respecto  de 
este  extremo,  entendieron  los  tribunales. en  el  asun 
to,  y tengo  por  cierto  que  recayó  sentencia  conde- 
natoria, dictada  por  la  Audiencia  de  Pamplona,  es- 
timando que  el  hecho  constituía  delito  de  estafa. 

Siguiendo  ahora  en  la  enumeración  de  los  per- 
juicios que  acarrea  ai  interés  público,  al  interés  de 
las  clases  en  general  el  proyecto  que  estamos  discu- 
tiendo, paso  á ocuparme  de  lo  que  llaman  los  anejos 
y el  convenio  derechos  accesorios. 

Consisten  éstos  en  los  de  registro,  carga,  descar- 
ga y maniobras.  EL  de  registro  se  aplica  á cada 'ex- 
pedición grande  ó chica,  y ei  precio  de  cada  tina  es 
de  0,15  en  ia  carga  y descarga,  se  aplica  con  dis- 
tinción de  grande  ó pequeña  velocidad,  no  al  tone- 
laje, sino  á la  unidad  de  100  kilos:  resultando  que 
por  carga  se  han  de  pagar  eu  gran  velocidad  0,15 
por  cada  100  kilos,  y se  han  de  pagar  también  los 
mismos  0,15  por  descarga;  y en  pequeña  velocidad 
0,07  por  carga  y otros  0,07  por  descarga:  luego  vie- 
ne el  capítulo  de  maniobras,  otro  derecho  accesorio 
que  figura  en  gran  velocidad  con  7 céntimos  por  1 00 
kilos,  no  por  tonelada:  7 céntimos  de  salida  y 7 de 
llegada*  Y la  pequeña  velocidad,  3 céntimos  de  sali- 
da y 3 de  llegada* 

Pero  hay  en  esto  de  los  derechos  accesorios  un 
renglón  aparte  tocante  ¿ la  conducción  ó trasporte  de 
ganados*  No  he  estimado,  por  no  tener  datos  bastan- 
tes que  me  mereciesen  suficiente  confianza,  Jo  que 
representa  la  gran  velocidad;  pero  puedo  ofrecer  á 
ia  consideración  de  los  Brea.  Senadores  datos  respec- 
to á la  pequeña  velocidad  en  pmUqí 
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Caballos  y muías  trasportados  en  pequeña  velo- 
cidad: pagarán  una  peseta.  Bueyes  y vacas,  una.  Ter- 
nera y cerdos,  10  céntimos  cada  cabeza.  Carnero  y 
cabras,  10  céntimos  cada  cabeza. 

Ya  tenemos,  pues,  la  base  de  aplicación  y de  es- 
timación del  importe  de  los- derechos  accesorios. 

Si  aplicamos  ahora  estas  cifras  al  tonelaje  y al 
número  de  cabezas  de  ganados  de  distintas  especies 
trasportadas,  verán  los  Sres,  Senadores  el  resultado 
que  ofrece. 

No  conozco  los  datos  exactos,  ni  no  exactos,  del 
número  de  expediciones  en  las  diferentes  Compa- 
ñías; en  lo  demás  hago  mi  cálculo  refiriéndome  sólo, 
porque  los  datos  que  tengo  son  más  completos,  á las 
Compañías  del  Norte  y del  Mediodía;  y creo  que  no 
es  mucho  suponer  que  por  lo  que  se  relaciona  coo  el 
número  de  expediciones,  en  la  del  Mediodía  se  pue- 
den calcular  100.000  al  año,  y por  lo  que  concierne 
á la  del  Norte  pueden  calcularse  en  130.000.  ■ 

Si  las  cifras  parecen  excesivas,  rebájense  todo  lo 
que  se  quiera;  siempre  quedará  un  margen  asom- 
broso, como  van  á ver  los  Sres.  Senadores. 

Partiendo,  pues,  de  estos  supuestos,  los  ingresos 
que  percibirá  la  Compañía  del  Mediodía  por  este 
concepto  aparecen  del  siguiente  estado,  que  entre- 
garé á los  señores  taquígrafos,  pero  que  es  necesario 
que  conozcan  los  Sres,  Senadores: 


NOUTE 


Peseta», 


MEDIODIA 


Pesetas* 


Por  1 00.000  expediciones  anuales  á 15 

céntimos 15.000 

Derechos  de  carga,  gran  velocidad,  15 
céntimos  1 00  kilos  sobre  1 70.000  to- 
neladas'  255.000 

Idem  id.  pequeña  velocidad,  7 cénti- 
mos id.  sobre  2.344.200  toneladas.  1.563.000 
Derechos  de  descarga,  gran  velocidad, 

los  mismos  sobre  la  misma  cifra. . 255,000 

Idem  de  id.,  pequeña  velocidad,  id.  id.  i. 5G 3.000 

Maniobra  de  salida,  gran  velocidad,  7 
céntimos  1 00  kilos  sobre  las  mismas 

cifras U9.000 

Idem  de  llegada,  id.  id."  id i 19.000 

Maniobra  de  salida,  pequeña  veloci- 
dad, 3 cénts.  los  100  kilos  sóbrelas 

mismas  cifras 670.000 

Idem  id.  id.  llegada,  id.  id.  id 670.000 

Total 5.231.280 

Caballos  y muías,  pequeña  velocidad, 

10.400  cabezas • 10.400 

Bueyes  y vacas,  6.100  id 6.100 

Terneros  y cerdos,  189.600  id 18.960 

Carneros  y corderos,  645.700  id 64.370 


99.830 


Total  general  de  derechos  accesorios.  5.33 1.1 1 0 


No  se  calculan  caballos  y muías  en  gran  veloci- 
dad á 2 pesetas  uno. 


Por  130.000  expediciones  anuales  á 

1 5 céntimos 

Derechos  de  carga,  gran  velocidad. 
15  céntimos  1 00  kilos  sobre  766.4  00 

toneladas 

Idem,  id.,  pequeña  velocidad,  7 cén- 
timos idem,  id.,  sobre  3.618.100 

toneladas 

Derechos  de  descarga,  gran  veloci- 
dad, los  mismos,  sobre  las  mismas 

cifras. 

Derechos  de  descarga,  pequeña  velo- 
cidad, los  mismos,  sobre  las  mis- 
mas cifras 

Maniobras  de  salida,  gran  velocidad, 
7 céntimos  100  kilos,  sobre  las  mis- 
mas cifras 

Idem,  id.,  de  llegaba,  idem,  id.,  id.. . 
Maniobra  de  salida,  pequeña  veloci- 
dad, 3 céntimos  100  kilos,  sobre 

las  mismas  cifras 

Idem,  id.,  llegada,  idem,  id.,  id 

Total 

Caballos  y muías,  pequeña  veloci- 
dad, 14.066  cabezas 

Bueyes  y vacas,  idem,  id.,  32.3 ! 5. . . 
Terneras  y cerdos,  idem,  id.,  95.431 
Carneros  y cabras,  idem,  id.,  559.328 


Total . 


19.500 

264.900 

2.532.670 

264.960 

2.532.670 


123.648 

123.648 


1.085.430 

1.085.430 

8.032.916 


14.066 

32.315 

9.543,10 

55.932,80 

112.396.90 


Total  general  de  derechos  accesorios.  8.145.312.90 


No  se  calculan  caballos  y muías  en  gran  velo- 
cidad. 

Importarán,  pues,  al  año,  para  la  Compañía  del 
Mediodía,  los  derechos  accesorios,  calculados  por  su 
tonelaje  y sobre  el  número  de  cabezas  de  ganado 
trasportarlas,  la  cantidad  insignificante  de  5.231.110 
pesetas.  (El  Sr,  Ministro  de  Fomento’.  El  mentir  de  las 
estrellas,  es  muy  gracioso  mentir.)  Celebraré  que, 
con  datos  oficiales  y seguros,  se  sirva  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  refutar  la  exactitud  de  estas  cifras.  (£t 
Sr.  Ministro  de  Fomento:  Primero  será  conocer  la 
exactitud  de  ellas.)  Por  eso  S.  S.  podrá,  si  quiere,  re- 
futarlas; pero  resultará  de  todo  ello  que,  habiendo 
pedido  los  antecedentes  sobre  esto,  e’  Sr.  Ministro  de 
Fomento  no  ha  querido  traerlos,  sin  duda  para  darse 
la  triste  satisfacción  de  venir  á negar  aquí  la  exacti- 
tud de  cifras  que  hemos  podido  buscar  con  muchos 
trabajos  en  los  Anuarios  y en  las  Memorias. 

Sobre  la  misma  base,  los  mismos  cálculos  y los 
mismos  conceptos,  la  Compañía  del  Norte  percibirá: 

pesetas. 


Por  derechos  accesorios 8.032.916 

Por  conducción  de  ganados i 12.396,6 


Total  derechos  accesorios. 


8.145.312,90 
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No  doy  las  cifras  respecto  á las  otras  tres  Compa- 
ñías convenidas,  porque  repito  que  no  he  podido  re- 
coger, con  la  suficiente  exactitud  que  tranquilizase 
mi  espíritu,  los  datos  necesarios  para  asegurar  la 
cifra  total  á que  debían  ascender  en  las  cinco  Com- 
pañías. Pero  ¿es  mucho  suponer  que  las  otras  tres 
Compañías,  por  le  que  vienen  á representar  en  su  ex- 
tensión kilométrica,  comparadas  con  el  conjunto  de 
kilómetros  que  representan  las  líneas  del  Norte  y Me- 
diodía, por  este  concepto  de  derechos  accesorios,  sean 
retribuidas  tan  sólo  con  una  cantidad  que  se  acerque 
á la  cuarta  parte,  que  exceda  un  poco  de  la  cuarta 
parte  del  total  que  perciben  ias  otras  dos  Compañías? 

Me  parece  que  mi  cálculo  no  es  exagerado.  Aun 
así,  lo  disminuyo  más  y lo  reduzco  á 300.000  pe- 
setas» 

Sobre  la  base  de  esas  cifras,  llegamos  al  resulta- 
do siguiente:  que  debiendo  regir  este  convenio  'des- 
de l.*de Enero  de!897hasta  la  extinción  de  la  conce- 
sión en  i 980,  resulta  nada  menos  que  el  trascurso 
de  ochenta  y cuatro  años  cabales;  y haciendo  una 
sencilla  multiplicación  con  aquellos  factores,  resul- 
tará también  que  el  Gobierno  de  S.  M.  acepta  un  con- 
venio que  grava  los  intereses  del  país,  en  el  plazo  de 
ochenta  y cuatro  años,  en  la  insignificante  cantidad 
de  1,432.019.492,60  pesetas;  y siendo  la  subvención 
concedida  por  el, Estado,  hasta  ahora,  de  750  millones 
de  pesetas,  resulta  que  por  este  convenio  se  fuerza  al 
país  á subvencionar  á las  Compañías  en  doble  canti- 
dad, viniendo  á resultar  con  una  subvención  total 
del  país  y del  Estado,  de  un  75  por  100  de  su  pre- 
supuesto. 

Porque  es  de  advertir  que  las  galanas  cifras  que 
han  echado  á volar  las  Compañías,  suponiendo  que 
la  subvención  del  Estado  no  representa  más  del  17 
por  i 00  de  su  presupuesto,  es  una  cifra  notoriamen- 
te inexacta,  debiendo  estimarse,  procediendo  con  la 
mayor  benignidad,  en  un,  25  por  100. 

Tendremos,  pues,  que  las  Compañías  habrán  re- 
cibido por  estos  derechos  accesorios  y por  la  aubven- 
ción  del  Estado,  el  75  por  i 00  de  su  presupuesto. 

No  es  fácil,  por  modo  alguno,  penetrar  en  todas 
las  encrucijadas  que  este  proyecto  con  sus  anexos 
contiene.  Hay  bases  que  parecen  comunes;  hay  dife- 
rencias en  diversos  conceptos;  hay  también  situacio- 
nes varias:  si  fuéramos  á examinar  la  cuestión  refi- 
riéndonos concreta  y específicamente  á cada  una  de 
las  Compañías,  serta  una  labor  imposible  para  la  pa- 
ciencia del  Senado,  é imposible  para  el  que  la  hi- 
ciese: ésta  será  labor  sucesiva  en  que  habrán  de  to- 
mar parte  muchas  personas:  para  una  tan  sólo,  con- 
sidero imposible  que  lo  verifique. 

Por  mi  parte,  y como  á ojo,  he  escogido  cual- 
quier línea,  cualquier  Compañía,  y me  encuentro, 
por  ejemplo,  con  la  Compañía  del  ferrocarril  de  Ma- 
drid á Tarragona  y Francia.  Este  ejemplo,  tomado 
al  acaso,  demostrará  la  razón  que  tienen  las  Compa- 
ñías convenidas  para  demandar  auxilios. 

íQué  resulta  en  esta  Compañía?  Una  circunstancia 
que  recomiendo  á la  atención  diligente  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  aunque  hubiera  sido  mucho  me- 
jor que  ese  cuidado,  para  el  cual  yo  le  requiero,  lo 
hubiera  puesto  antes  de  traer  el  proyecto  á dis- 
cusión. 

Según  los  datos  de  esta  Compañía,  el  término 
medio  de  beneficios  que  obtiene  en  el  quinquenio  es 
de  9.563.664,13  pesetas.  Dado  el  número  y el  valor 


de  las  obligaciones  que  tiene  emitidas,  ha  de  pagar, 
por  intereses  de  estas  obligaciones  y amortización,  la 
cantidad  de  5.496.652,72  pesetas.  Le  queda,  por  con- 
siguiente, un  beneficio  líquido,  porque  ya  están  de- 
ducidos los  gastos  de  explotación,  para  repartir  á las 
acciones,  de  4.067.1  i 3,59  pesetas,  que  permite  repar- 
tir á las  acciones  4,10.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento: 
¡Qué  contentos  estarán  los  accionistas!)  No  be  enten- 
dido Jo  que  dice  el  Sr.  Ministro.  [El  Sr.  Ministro  de 
Fomento : Que  estarán  contentos  los  accionistas  con 
esas  noticias.)  Pues  si  están  contentos  los  accionistas 
con  estas  noticias,  porque  es  la  realidad  y deben  es- 
tarlo, ¿por  qué  piden  auxilio?  Lo  necesario  es  que  se 
demuestre  que  estas  cifras  de  beneficios  y de  amor- 
tización son  inexactas,  porque  si  se  demostrase  eso, 
resultarán  inexactas  y falsas  las  Memorias  de  las 
Compañías.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Lo  que  es 
necesario  que  demuestre  S,  S.  es  que  cobran  el  4 V* 
por  100.)  Lo  necesario  es  que  S.  S.  traiga  datos  se- 
guros que  contradigan  los  que  yo  estoy  dando,  toma- 
dos de  las  Memorias  de  las  Compañías.  Lo  necesario 
es  que  S.  S.  demuestre  que  esa  linea  no  recibe,  por  tér- 
mino medio,  en  el  quinquenio  de  91  á 94,  el  benefi- 
cio de  9 milloues  de  pesetas  que  he  dicho. 

Lo  necesario  es  que  S.  S.  demuestre  que  la  amor- 
tización de  sus  obligaciones  no  importa  la  cifra  que 
he  señalado,  y lo  necesario  es  que  el  Gobierno  oid- 
cure  enterarse  de  las  cosas  antes  de  formular  pro- 
yectos que  traen  aparejados  gravísimos  quebrantos 
al  Tesoro  y al  país. 

Ni  siquiera  tomo  en  cuenta  circunstancias  espe- 
ciales de  esta  Compañía;  quiero  aceptar  que  tiene 
localizadas  ó domiciliadas  sus  obligaciones  en  el  ex- 
tranjero. Me  parece  que  no  es  así,  porque  en  la  in- 
formación nos  han  dicho  que  están  localizadas  en 
Cataluña;  su  representante  ha  sostenido  que  el  dine- 
ro desembolsado  por  las  acciones  es  catalán,  y lo 
mismo  el  de  las  obligaciones. 

Queda,  pues,  viva,  permanente,  la  cifra  de  bene- 
ficios de  4.067.1 13,59  pesetas,  correspondiendo  á las 
acciones  un  interés  de  4,10.  Y todavía  es  cuestión  á 
averiguar  si  esas  acciones  representan  un  valor  no- 
minal, ó si  esas  acciones  no  han  sido  desembolsadas 
en  su  totalidad,  si  han  sido  pagadas  ó han  sido  be- 
neficiadas, porque  entonces  ya  la  deducción  sería 
mayor,  y si  resultase  tan  sólo  el  50  por  100  de  des- 
embolso real,  el  interés  sería  .de  8 y 20  céntimos 
por  i 00. 

No  quiero  hablar  del  tipo  á que  se  han  emitido 
las  obligaciones,  porque  deseo  concluir  con  todo  lo 
que  se  refiere  á tarifas,  á perjuicios  del  público  y á 
beneficios  de  las  Compañías  bajo  tal  aspecto.  Exce- 
dería los  límites,  á mi  juicio,  de  un  examen  sobre  la 
totalidad  uel  proyecto,  en  el  cual  examen  he  procu- 
rado limitarme  á fijar  los  conceptos  generales  del 
proyecto,  siquiera  en  algunos  momentos  los  deta- 
lles hayan  sido  necesarios  para  la  comprensión  de 
aquéllos. 

La  segunda  consecuencia  que  yo  deducía  de  este 
proyecto,  no  afecta  á las  clases  del  país  en  general, 
á las  directamente  interesadas  por  las  necesidades 
del  tráfico  y del  trasporte;  no  afecta  tampoco  á los 
| intereses  del  Estado,  mirado  como  personalidad  apar- 
j te  é interesada  en  el  apunto;  afecta  á lo  que  decía 
derecho  de  propiedad,  ó sea  ¿ los  obligacionistas,  á 
los  acreedores  de  las  Compañías. 

Harto  saben  los  Sres.  Senadores  que  el  capital 
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realizado  por  obligaciones  en  materia  de  ferrocarri- 
les es  pura  y sencillamente  la  constitución  de  una 
hipoteca,  y quien  dice  hipoteca,  dice,  no  una  copro- 
piedad, pero  sí,  en  su  caso,  un  avance  hacia  la  pro- 
piedad, que  sirve  de  garantía  del  crédito  abierto  ó 
realizado.  ¿Qué  dificultades,  qué  peligros,  qué  moti- 
vos tuvieron  las  Compañías  para  reclamar  en  1869 
una  legislación  especial?  No  lo  voy  á investigar  aho- 
ra, Quiero  pasar,  y paso  de  buen  grado,  á reserva  de 
ulteriores  discusiones,  por  la  razón  que  se  deriva  de 
la  índole  de  la  industria,  industria  nacida  al  calor 
de  una  coparticipación  del  Estado,  referente  tam- 
bién, en  gran  parte,  á servicios  y á necesidades  del 
Estado,  y que,  por  consiguiente,  por  este  lado  pe- 
netra de  lleno  en  las  esferas  de  la  administración 
interna  del  país  y del  derecho  público. 

Acepto,  pues,  de  buen  grado,  que  establecida  una 
vía  de  comunicación  y de  trasporte  de  la  impor'an- 
cia  y trascendencia  de  los  ferrocarriles,  la  suspensión 
del  movimiento  ó de  la  comunicación  trae  consigo 
una  perturbación  de  carácter  público,  á la  cual  es 
necesario  poner  remedio  instantáneamente.  Acepto, 
bajo  este  supuesto,  la  conveniencia  del  elemento  ex- 
cepcional y privilegiado  que  se  introdujo  en  la  ley 
de  1869.  Pero,  ¡ab!  enfrente  de  estas  necesidades  de 
la  administración  interna  y del  servicio  público,  está 
igualmente  la  necesidad  sacratísima  de  defender  y 
amparar  el  derecho  de  propiedad.  Con  ser  tan  benig- 
na para  las  Compañías  de  ferrocarriles  la  ley  de  1 869 
(recuerdo  perfectamente  su  discusión,  porque  yo  era 
Diputado  á la  sazón),  con  ser  tan  benigna,  vuelvo  á de 
cir,  todavía  aquel  legislador  no  olvidó,  no  prescindió 
del  respeto  debido  á la  propiedad  particular,  ni  podía 
prescindir,  en  el  supuesto  que  aquí  se  ha  traído  tam- 
bién para  fundamentar  el  proyecto  que  se  discute, 
en  el  supuesto  de  que  parte  de  esta  propiedad,  com- 
prometida por  las  operaciones  de  crédito  y garanti- 
zada por  la  hipoteca,  podía  ser  extranjera.  Entiendo 
que  aquí  viene  de  molde  la  aplicación  dei  art.  19  de 
la  ley  de  1 855,  en  el  cual  se  consigna  que  los  capi- 
tales extranjeros  estaban  bajo  la  salvaguardia  de  la 
Nación. 

Quizá  por  eso,  entre  otros  motivos,  la  cuestión 
se  planteó  y resolvió  en  términos  excepcionales.  Por- 
que si  se  trata  de  intereses  particulares,  desde  el 
momento  mismo  en  que  la  suspensión  de  pagos  ó la 
quiebra  se  producen,  los  acreedores  se  incautan  del 
valor,  de  todo  el  pasivo  del  deudor,  y lo  adminis- 
tran y lo  rigen,  porque  ellos  virtuaíruente  son  ios 
dueños.  También  aquí  no  se  trataba  de  acreedores 
particulares  enfrente  de  deudores  particulares;  pero 
sea  á causa  de  la  razón  antes  expuesta  de  la  necesi- 
dad de  mantener  el  servicio;  sea  conjuntamente  por 
el  deseo  ó la  necesidad  de  garantizar  los  capitales 
acreedores,  ya  qne  no  se  les  permitía  ponerse  en  lu- 
gar del  deudor,  como  en  las  quiebras  de  particula- 
res, sea  por  procurar  en  todo  caso  la  continuación 
del  tráfico,  ello  es  lo  cierto  que  si  la  personalidad 
del  deudor  no  quedó  eliminada , se  procuró  no  obs- 
tante recabar  lo  posible  de  la  garantía  en  beneficio 
de  aquéllos,  mandando  que,  satisfechos  los  gastos  de 
explotación,  todo  el  remanente  fuese  necesariamente 
depositado  en  la  caja  general,  á responder  de  las 
obligaciones  que  no  podía  cumplir  en  aquel  mo- 
mento la  Compañía  que  se  colocaba  en  esta  situa- 
ción, garantía  efímera,  insuficiente,  pero  al  fin  ga- 
rantía. 


¿Qué  se  hace  en  este  proyecto?  Arrancar  en  be- 
neficio de  las  Compañías  esa  menguada  garantía  que 
i tenían  en  la  ley  de  1869;  establecer  un  precedente 
que  no  se  conoce  en  la  historia  de  ninguna  legisla- 
ción, ó sea  el  de  que  una  ley  imponga  á un  contra- 
tante la  novación  de  un  contrato.  Manera  disfrazada 
é hipócrita  de  llegar  á lo  más  triste,  á lo  más  descon- 
solador en  materia  de  propiedad:  á la  confiscación. 
(El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  ¿Dónde  está  eso?)  Esa  es 
la  consecuencia  que  se  deriva,  y me  extraña  mucho 
que  siendo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tan  conocedor 
del  derecho,  no  vea  que  la  consecuencia  irremedia- 
ble, aunque  disfrazada,  que  trae  ese  proyecto,  es  una 
manera  de  confiscación.  Desde  ei  momento  en  que  al 
acreedor  se  le  impone  una  novación  de  contrato,  pe- 
netra la  violencia  á mano  airada  y por  asalto,  en 
nombre  de  la  ley  que  queréis  votar,  en  su  propiedad; 
de  esa  manera  se  han  hecho  siempre,  por  asalto,  las 
confiscaciones, 

¡Buena  garantía,  á los  que  examináis  y depuráis 
bien  estas  cuestiones,  ofrecéis  con  este  proyecto!  [Bas- 
tante tranquilidad  dáis  al  derecho  de  propiedad,  que 
tan  cuidadosamente  se  debe  defender!  [j?¿  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento:  Que,  por  lo  menos,  los  interesados  lo 
piden  por  unanimidad,  no  lo  dudará  K.  S.)  ¿Qué  los 
interesados  lo  piden  por  unanimidad?  ¡Las  Compa- 
ñías, ya  lo  creo!  [El  Sr,  Ministro  de  Fomento:  Los  ob'i- 
gacionistas).  Con  uno  sólo  que  no  aceptase  debería 
quedar  á salvo  su  derecho  de  propiedad,  (El  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento:  Eso  se  lo  dirá  S.  S.  al  Código  de 
Comercio  español  y á los  demás  Códigos  de  Comercio 
que  establecen,  sin  excepción,  la  teoría  contraria). 

Ya  volveremos,  si  este  proyecto  continúa  discu- 
tiéndose ahora  ó luego,  sea  cuando  quiera;  ya  volve- 
remos en  sazón  oportuna  sobre  este  punto,  y enton- 
ces creo  que  tendrá  más  propicia  ocasión  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  de  demostrar,  fundado  en  princi- 
pios de  derecho  y de  justicia,  la  legitimidad  de  esas 
concesiones,  que  tan  generosamente  ha  dado  á las 
Compañías;  ya  vendrá  ese  momento,  y por  ahora 
(pues  realmente  no  quiero  fatigar  ya  mucho  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Senadores),  no  me  ocupo  más  del 
segundo  concepto,  de  perjuicios  que  se  causan  á los 
acreedores  de  las  Compañías.  Ni  tengo  tampoco  para 
qué  discurrir  sobre  las  interrupciones  del  Sr.  Minis- 
tro, para  sostener  las  cuales,  ó no  tiene  presentes,  ú 
olvida  los  términos  del  convenio,  que  supongo  habrá 
discutido,  y del  proyecto  por  él  autorizado, 

Y vamos  ya  al  capitulo  de  los  perjuicios  que 
va  á experimeutar  el  Estado  por  virtud  del  proyecto, 

¡Qué  felices  son  las  Compañías  de  ferrocarriles! 
En  este  país,  en  el  cual  hay  grandes  facilidades,  bajo 
distintas  formas,  para  obtener  auxilios  y beneficios 
del  Tesoro  ó del  Estado,  lo  que  ha  encontrado  siem- 
pre mayor  resistencia  á esta  generosidad  ha  sido 
todo  cuanto  afecte  á derechos  fiscales  y á elementos 
de  tributación. 

Yo  no  sé  si  por  virtud  de  la  obra  económica  del 
Gobierno  de  S.  M.,  que  parece  figura  con  superávit, 
ha  creído  el  Gobierno  que  podía,  fundándose  en  este 
exceso  (¡ojalá  sea  verdad!,  bien  sabe  Dios  que  yo  lo 
aplaudiría  más  que  nadie),  permitirse  ciertos  des- 
ahogos, Quizá  por  esta  circunstancia  y por  esta  con- 
fianza, que  si  no  lo  llevase  á mal  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  me  permitiría  calificar  de  infantil,  quizá 
por  esta  confianza  ha  creído  S,  S.  que  no  había  peli- 
gro, y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  ha  dejado  pa- 
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sar,  que  D0  había  peligro,  digo,  en  dar  un  corte  á 
las  leyes  de  tributación  en  materia  de  timbre  y en 
materia  de  derechos  reales,  otorgando  á las  Compa- 
ñías crecidas  concesiones. 

Sistemáticamente  ambos  modos  de  ingreso,  sin 
duda  por  necesidades  justificadas  del  Tesoro  y del 
presupuesto,  han  venido  aumentándose.  Son  impues- 
tos, aunque  gravosos,  en  vías  de  crecimiento,  y me 
parece  que  es  la  peor  fórmula  económica,  cuando  un 
Gobierno  se  encuentra  con  un  impuesto  ó reata  en 
esta  disposición,  en  este  avance  hacia  el  aumento, 
venir  á disminuirlo.  Mucho  más  grave  es  que  la  dis- 
minución tenga  por  objeto  concesiones  graciosas.  En 
m lugar  oportuno  vendrá  el  cálculo  positivo  con  dos, 
ó tres,  ó cuatro  fórmulas,  las  que  se  puedan  idear, 
según  datos  aproximados,  para  que  el  Senado  ad- 
vierta lo  que  real  y positivamente  representa  en  be- 
neficio de  las  Compañías  esta  concesión  en  los  de- 
rechos de  timbre  y esta  concesión  en  los  derechos 
reales. 

Sobre  este  punto,  limito  á lo  dicho  mis  indica- 
ciones; pero  vamos  á otro  de  mayor  resonancia:  va- 
mos al  punto  sustancial  de  la  prórroga. 

Aquí,  en  el  Senado,  y en  los  documentos  que  pro- 
fusamente han  repartido  las  Compañías,  se  ha  que- 
rido quitar  importancia  á esta  concesión,  y se  ha  pre- 
tendido más:  se  ha  querido  embarullar  la  cuestión 
mediante  cálculos  quiméricos  para  hacer  una  com- 
posición de  interés,  de  cuya  composición,  muy  pare 
cida  á una  combinación  de  alquimista,  venía  á resul- 
tar una  insignificancia  de  beneficio  en  pro  de  las 
Compañías.  Yo  podría  oponer  á esta  combinación 
químico-aritmética  un  pequeño  reparo:  está  bien,  si 
es  tan  pequeña,  si  la  tenéis  con  exceso  compensada 
con  otras  ventajas  que  os  produce  el  proyecto,  ¿por 
qué  no  la  renunciáis,  ya  que  tanto  y tan  fundado 
reparo  tiene  el  país  en  otorgarla?  Pero  si  para  vos- 
otros ha  de  servir  la  ley  de  combinación  de  intere- 
ses, ¿qué  representa  esta  ley  de  combinación  de  inte- 
reses enfrente  de  lo  que  váis  á perjudicar  al  país, 
como  he  demostrado,  enfrente  de  las  cantidades  que 
han  sido  suministradas  por  el  Estado  en  concepto  de 
subvención,  enfrente  de  las  pérdidas  que  va  á sufrir 
el  Estado  prorrogando,  término  medio,  veinte  años 
las  concesiones  de  ferrocarriles? 

Porque  si  el  argumento  vale  para  las  Compañías, 
valga  también  para  los  demás.  Tendremos  aquí  aque- 
llo de  tirar  de  la  cuerda;  ó tírese  para  todos  ó para 
ninguno.  Vengan  las  Compañías  á hacer  un  cálculo 
de  combinacióu  de  intereses  respecto  á los  beneficios, 
aunque  se  reduzcan  mucho  más  que  las  cifras  que 
yo  he  dado,  y que  creo  que  no  se  podrán  contestar, 
vengan  á hacer  esas  composiciones  respecto  á las 
subvenciones,  háganlas  respecto  á los  veinte  ó vein- 
titantos años  de  prórroga,  y veamos  de  buena  fe 
cuál  es  la  resultante.  No  lo  harán,  porque  demasia- 
do saben  que  los  números  las  condenan.  No  lo  ha- 
rén, porque  el  estudio  imparcial  del  problema,  con 
el  conjunto  de  datos  necesarios,  que  hasta  ahora  sis- 
temática y cuidadosamente  se  ocultan  por  Gobierno 
y Compañías,  sería  la  demostración  clara  y patente 
de  la  soberana  injusticia  con  que  pretenden  echar  la 
carga  de  los  males  reales  ó supuestos  que  ellas  mis- 
mas se  han  procurado,  sobre  quienes  no  son  ni  pue- 
den ser  responsables  de  sus  faltas,  de  sus  errores  ó 
de  sus  negligencias. 

Puestas  en  el  camino  escabroso  por  donde  discu- 


rren, las  Compañías  no  se  paran  en  barras;  suponen, 
dicen,  repiten,  que  el  auxilio  de  la  prórroga  es  in- 
signifiaute;  es  un  mero  compás  de  espera,  y en  todo 
caso  lleva  en  sí  mismo  lá  compensación;  hay  líneas 
en  las  que,  fijado  el  plazo  común  de  la  reversión  en 
1980,  se  pierden  años,  verdad.  Las  hay  en  las  cua- 
les el  beneficio  que  van  á reportar  las  Compañías  es 
de  corto  número  de  años,  verdad  en  parte. 

Lo  que  omiten  es  el  resultado  que,  en  relación 
con  el  número  de  kilómetros  asignados  á cada  línea 
y concesión,  representa  en  cada  una  de  ellas  ese  pla- 
zo de  favor  referido  al  año  1980  y á la  terminación 
de  sus  concesiones  por  haber  trascurrido  ios  noventa 
y nueve  años,  durante  los  cuales  están  otorgadas. 

Examinado  este  punto,  resultará  y resulta  que  el 
beneficio  es  harto  más  considerable  de  lo  que  quieren 
suponer  las  Compañías. 

Veamos  algunas  cifras  que  lo  confirman. 

Compañía  de  Medina  del  Gampo  á Zamora.  Cierto 
que  en  dos  ó tres  líneas  pierde  años  de  concesión; 
pero  da  la  casualidad  de  que  en  las  dos  principales, 
ó sea  en  las  de  mayor  recorrido,  gao  a respectivamen- 
te diez  y ocho  y veinte  años.  Esta  viene  á ser  quizás 
la  menos  favorecida. 

Los  ferrocarriles  Andaluces  pierden  en  cuatro 
pequeñas  líneas  (alguna  me  parece  que  es  de  un  ki- 
lómetro ó de  dos),  en  tres,  un  año  de  concesión,  y en 
una,  cinco;  pero  en  las  ooee  restantes,  que  represen- 
tan el  mayor  número  de  kilómetros,  tienen  las  ven- 
tajas siguientes:  en  una,  de  dos  años;  en  otra,  de 
cuatro;  en  otra,  de  diez  y seis;  en  otra,  de  diez  y 
siete;  en  otra,  de  veinte;  en  otra,  de  veintiuno;  en 
otra,  de  veintidós;  en  dos,  de  veinticinco,  y en  una, 
de  treinta  y uno.  Saqueu  los  Sres.  Senadores  el  tér- 
mino medio  de  estas  cifras  y verán  qué  es  lo  que  re- 
presenta la  concesión  de  prórroga  en  número  de  años 
á la  Compañía  de  los  ferrocarriles  andaluces. 

La  Compañía  del  Mediodía  (me  refiero  siempre  á 
las  líneas  de  su  anejo)  pierde  en  una  sólo  un  año;  en 
cambio  gana  en  otra  cinco;  en  otra,  nueve;  en  otra, 
doce;  en  otra,  diez  y seis;  en  otra,  diez  y nueve;  en 
otra,  veintiuno;  en  tres,  veintidós;  en  dos,  veinti- 
cinco: en  una,  veintiséis,  y en  dos,  veintinueve  años, 
Sumen  los  Sres.  Senadores  los  kilómetros  que  corres- 
ponden á estas  líneas,  y observarán  que  esa  dejación 
de  derecho  que  hacen  las  líneas  reduciendo  algunas 
concesiones  es  una  cantidad  infinitesimal  enfrente 
de  la  que  arrojan  los  restantes  datos. 

Debo  advertir  que,  para  fijar  la  fecha  de  las  con- 
cesiones, he  tenido  á la  vista  (y  sin  duda  estará  en  la 
Biblioteca  del  Senado)  la  Memoria  publicada  por  la 
Dirección  general  de  Obras  públicas  en  1894.  En  ella 
hay  un  estado  en  que  se  consigna  precisamente  el 
número  de  líneas,  la  fecha  de  su  concesión,  los  kiló- 
metros, etc.,  etc.  Si  el  dato  publicado  por  la  expre- 
sada Dirección  es  inexacto,  yo  no  lo  sé;  lo  tengo  que 
recoger  como  oficial;  no  sé  si  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento lo  aceptará  como  tal.  (El  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento: Evidentemente;  pero  ¿es  que  se  ha  figurado 
S.  S.  que  el  Gobierno  no  sabía  que  daba  esa  prórro- 
ga?) Me  alegro  que  lo  sepa,  porque  ya  vamos  sabien- 
do que  se  ha  enterado  de  algo  en  el  proyecto. 

En  cuanto  á la  Compañía  del  Norte,  noli  me 
tangere. 

La  razón  es  muy  sencilla.  La  Memoria  á que  me 
acabo  de  referir,  tiene  una  larguísima  especificación 
de  lineas,  á cada  una  de  las  cuales  corresponde  la 
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fecha  de  su  concesión,  etc,  ¿Qué  ha  hecho  la  Compa- 
ñía del  Norte?  Agruparlas  en  algunos  casos,  con 
nombres  distintos,  y cuando  me  he  entregado  á ese 
trabajo,  no  he  podido  discernir  á qué  línea,  con  re- 
lación á la  Memoria,  se  puede  referir,  ¿Por  qué  lo  ha 
hecho  la  Compañía  del  Norte  así?  Supongo  que  para 
mayor  brevedad  y para  mayor  facilidad  y conoci- 
miento del  público,  si  quiere  investigar  lo  que  hay; 
pero  el  resultado  es  tristísimo  para  el  Senado;  el  Se- 
nado tiene  una  pauta  en  un  documento  oficial,  va  á 
confrontar  lo  que  trae  la  Compañía  del  Norte,  y re- 
sulta que  no  es  confróntatele;  y sin  embargo,  las  lí- 
neas y las  concesiones  existen,  pero  existen  como  re- 
bautizadas por  las  Compañías  del  Norte,  para  que 
tengamos  el  triste  desengaño  de  no  poder  investigar 
de  una  manera  positiva,  cuáL  es  el  término  medio 
de  años  de  prórroga  que  le  va  á conceder  el  Go- 
bierno, 

No  deja  de  ser  curioso,  instructivo  y hasta  con- 
solador (porque  todo  lo  que  significa  ó puede  signi- 
ficar un  progreso  humano,  creo  yo  que  á todo  el 
mundo  consuela),  el  argumento  empleado,  no  sé  si 
por  las  Compañías  ó por  algunos  de  sus  defensores, 
para  demostrarnos  que  la  prórroga  que  ha  preocu- 
pado tanto  con  razón  á todo  el  mundo,  no  es  tan  alar- 
mante en  sí,  porque,  después  de  odo,  el  país  y las 
Compañías  nos  entregamos  á la  ventura  de  lo  que 
puede  suceder  de  aquí  á un  siglo,  en  cuyo  tiempo 
quién  sabe  si  existirán  los  ferrocarriles,  quién  sabe 
si  se  habrá  inventado  algún  medio  de  trasporte  y de 
locomoción  que  convierta  los  ferrocarriles;  medio 
poderoso,  activo  y rápido,  insustituible  por  ahora,  de 
comunicarse  los  pueblos,  en  una  relación  parecida  á 
la  que  puede  establecerse  en  la  actualidad  entre  el 
trasporte  mediante  una  carreta  tirada  por  bueyes 
con  el  trasporte  por  medio  de  ferrocarril. 

Yo  ya  sé  que  las  fuerzas  primitivas  salvajes  de 
la  Naturaleza  han  ofrecido  colosal  resistencia  á la 
energía  humana;  sé  también  que  enfrente  de  esas 
fuerzas  poderosísimas  de  la  Naturaleza  se  levanta 
gloriosa,  inagotable,  otra  fuerza  implantada  por  el 
Creador  en  la  inteligencia  humana,  fuerza  en  cons- 
tante lucha  con  aquéllas,  no  para  aniquilarlas,  sino 
para  enfrenarlas,  disciplinarlas  y regirlas,  sacando 
de  sus  colosales  energías  nuevas  creaciones,  me- 
diante la  combinación  y la  armonía  y la  compene- 
tración proporcionada  de  sus  elementos  primarios. 
Por  donde  sobreviene  una  utilización,  cada  vez  más 
extensa  y varia  de  tales  fuerzas,  y un  acopio  cada  vez 
mayor  de  medios  que  engrandecen  la  vida  humana 
y sirven  poderosamente  al  progreso. 

Todo  esto  lo  sé;  y por  ello  no  niego  que,  acaso, 
andando  el  tiempo,  se  logren  medios  más  activos  de 
comunicación  y trasporte.  Tantos  milagros  hemos 
visto  en  la  química,  en  la  mecánica,  en  todas  las 
ciencias  naturales  de  aplicación,  que  no  extrañaría 
' que  siguiesen  reproduciéndose  con  aplicación  á los 
medios  de  trasporte;  pero  estimar  que  esta  posibili- 
dad, que  yo  no  niego,  es  y ha  de  ser  un  necesario 
determinante  de  la  concesión  de  la  prórroga,  me  pa- 
rece contradictorio  en  sus  términos  y flaco  argumen- 
to para  justificarla.  Lo  único  que  se  ve,  es  que,  en 
espera  de  tal  trasformación,  las  Compañías  alargan 
su  vida  por  veinte  años,  y reportan  los  beneficios  por 
ese  tiempo.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Nadie  ha  di- 
cho semejante  cosa.)  No  sé  si  alguien  ha  dicho  tal 
cosa  en  la  discusión.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento ; Ni 


el  Gobierno  ni  la  Comisión;  S.  S.  ahora,  y acaso  por 
primera  vez).  Pero  sé  que  S.  S.  lo  consigna  en  el 
preámbulo  del  proyecto  de  ley,  es  á saber,  si  para  el 
año  1980  existirán  los  ferrocarriles;  y yo,  discutien- 
do sobre  esta  tesis,  hago  las  reflexiones  que  Creo  con- 
ducentes al  objeto.  No  niego  la  posibilidad.  Enfren- 
te de  tantas  grandezas  en  descubrimientos  y sus 
aplicaciones,  ¿cómo  he  de  negar  esa  posibilidad?  Lo 
que  creo  e3,  que  siendo  la  cuestión  que  nos  ocupa  de 
arte  económico  y de  arte  político,  hay  que  poner  á 
esos  devaneos,  presunciones  ó arranques  de  la  ima- 
ginación, el  correctivo  y el  freno  de  la  previsión  gu- 
bernamental. 

Está  bien  que  en  las  soledades  del  gabinete  y del 
estudio,  una  inteligencia  privilegiada  (por  ahí  han 
venido  todos  los  descubrimientos),  entrevea,  vislum- 
bre fenómenos  que  antes  no  se  habían  observado; 
atisbe  la  existencia  de  fuerzas  naturales  no  conoci- 
das antes;  entrevea  conquistas  no  realizadas  á la  sa- 
zón; pero  un  Gobierno  que  tomase  este  rumbo,  sien- 
do toda  su  vida  de  práctica  y de  arte,  se  recrearía 
plácidamente  en  las  esferas  ideales  de  la  fantasía,  del 
sueño  y del  encanto,  pero  perdería  el  asiento  en  la 
realidad  de  la  vida  y no  podría  subsistir. 

Podrá  ser  lo  que  sea,  podrá  suceder  lo  que  se 
quiera,  pero  el  Gobierno  ha  de  basar  el  cálculo  en  lz 
existencia  de  un  medio  de  trasporte  y de  movimien- 
to que  existe  en  la  actualidad;  y no  creo  descamina- 
do lo  que  voy  á decir:  casi  me  atrevería  á garanti- 
zar al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  en  el  año  1980 
(¡ojalá  pudiera  conceder  á S.  S.  que  viviese  basta  en- 
tonces!), si  este  proyecto,  por  desgracia,  llegase  á ser 
ley,  no  habrán  desaparecido  los  ferrocarriles.  Por  de 
pronto,  las  Compañías  á las  cuales  tanto  ha  favore- 
cido S.  S.,  así  lo  piensan  cuando  con  tanto  ahinco  lo 
demandan. 

Sólo  S.  S.,  apasionado  de  lo  ideal,  viviendo,  por 
lo  visto,  eternamente  en  la  región  del  amor  por  lo 
ideal,  piensa  de  otra  suerte,  y sueña,  poco  meaos, 
que  un  mahometano. 

Vayamos  ya  á lo  práctico  y real,  sacando  las  con- 
secuencias que  se  derivan  de  los  datos  suministra- 
dos, y de  los  cuales  parte  también  el  Sr.  Ministro, 
puesto  que  ha  reconocido  su  procedencia  oficial  y su 
exactitud. 

Si  de  los  datos  resultantes  de  la  Memoria  de  1894, 
con  relación  á La  fecha  de  las  respectivas  concesio- 
nes, aparecen  las  diferencias  que  he  marcado,  no 
creo  que  estableciendo  la  proporción  entre  las  líneas 
y el  respectivo  trayecto  de  ellas,  considerará  exage- 
rado mi  cálculo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  fije- 
mos como  término  medio  de  la  prórroga  el  plazo  de 
veinte  año3.  Me  parece  que  si  las  operaciones  arit- 
méticas se  hacen  en  toda  regla,  resultará  algo  más, 
pero  no  quiero  exagerar.  Establezco,  pues,  como  te- 
sis que,  en  conjunto,  en  relación  con  el  número  de 
kilómetros  y con  las  fechas  de  las  concesiones,  vaa 
á obtener  las  Compañías  una  prórroga,  por  término 
medio,  de  veinte  años.  Ahora  agrego  que  tal  conce- 
sión acarrea  una  pérdida  considerable  para  el  Tesoro. 

El  Tesoro,  al  otorgar  las  concesiones,  mejor  di- 
cho, al  con'eder  las  subvenciones  que  ha  dado  á las 
líneas,  ha  tenido  en  cuenta  que,  desde  aquel  mo- 
mento, inmovilizaba  y hacía  improductivo  para  él. 
un  capital  cuya  remuneración  había  de  obtener  al 
cabo  de  noventa  y nueve  años,  mediante  la  reversión 
de  las  líneas  al  Estado. 
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Bien  detenidamente  se  ha  examinado  no  há  mu- 
chos años  en  Francia  esa  cuestión.  En  Francia,  la 
previsión  del  Gobierno  al  desprenderse  de  capital  en 
más  ó menos  cantidad  (no  ha  excedido  de  16  por  100), 
tenía  en  cuenta  que  aquella  inmovilización  de  su  ca- 
pital, aquella  improductibilidad  á que  condenaba  el 
capital  entregado,  era  una  reserva  para  el  porvenir, 
y fijó  el  límite  de  los  noventa  y nueve  años  para,  al 
cabo  de  ese  tiempo,  hacerse  cargo  del  capital  de  la 
línea  á cuya  formación  cooperó,  y á cuyos  intereses, 
en  lo  que  él  contribuyese,  había  renunciado. 

Haced  la  cuenta  de  lo  que  representan  ios  inte- 
reses renunciados  que  corresponden  á los  750  mi- 
llones de  subvención  facilitados  por  nuestro  Tesoro, 
á partir  si  queréis  sólo  de  1 880,  y veréis  que  el  im- 
porte de  esos  intereses  asciende  á 6 000  millones  de 
pesetas  hasta  1980  (término  medio),  capital  acumu- 
lado por  el  Estado  para  indemnizarse  con  la  rever- 
sión de  las  líneas  férreas. 

Y tan  fija  y permanente  era  en  el  ánimo  de  los 
legisladores  franceses  esta  idea  (que  creo  coincide 
con  la  idea  tenida  en  España,  porque  en  este  punto 
nuestra  legislación  es  muy  similar  á la  francesa), 
que  en  un  cálculo  reciente,  cuando  se  ha  discutido  la 
cuestión  de  la  reversión  eo  Francia,  hombres  de  Es- 
tado de  gran  competencia  han  sostenido  la  necesidad 
de  mantener  las  cosas  en  el  ser  y estado  en  que  la 
ley  las  puso,  al  conceder  las  líneas,  por  una  razón 
potísima,  decía  uno  de  ellos:  «porque  el  día  que  se 
realice  la  reversión  de  los  ferrocarriles  al  Estado, 
tendremos  capital  suficiente  para  extinguir  en  su  to- 
talidad nuestra  deuda  pública.»  (El  Sr.  Ministro  de 
Fomento:  Con  un  capital  improductivo,  ¿se  hacen  esos 
milagros?)  ¿Cuál  es  el  capital  improductivo,  Sr.  Mi- 
nistro? (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  El  de  ferrocarri- 
les,) ¿En  Francia?  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Hablo 
de  España,  y Dios  quiera  que  no  sea  lo  mismo  el  año 
1980.)  Yo  estaba  hablando  de  Francia:  pero  respecto 
de  España,  digo  lo  mismo.  Niego  esa  improductivi- 
dad, como  no  sea  aplicable  á un  capital  ficticio  en 
todas  las  líneas,  y aun  siéndolo,  así  está  en  el  ferroca- 
rril de  Tarragona  á Francia,  cuyas  acciones  produ- 
cen el  4 por  100.  (£7  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Vuelvo 
á repetir  que  es  una  gran  noticia  para  los  accionis- 
tas.) Debió  serlo  antes  para  S.  S. 

No  sé  cómo  calcula  las  cosas  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento:  por  lo  visto,  S.  S.  ha  estudiado  en  una  arit- 
mética y yo  en  otra;  porque  de  no  ser  así,  qo  lo  con- 
cibo. [El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Es  posible.)  Vamos 
á verlo;  porque  en  materias  de  aritmética  no  caben 
argucias;  S.  S.  podrá  ser  el  más  hábil  razonador,  el 
más  hábil  discutidor  (no  quiero  decir,  ni  siquiera  pen- 
sar, que  S.  S.  emplee  jamás  el  sofisma,  ni  el  falso  ar- 
gumento); pero  en  materias  de  matemáticas,  ni  va- 
len argumentos,  ni  sofismas,  ni  argucias,  ni  habili- 
dades; lo  que  dicen  los  números,  eso  es,  y no  puede 
ser  otra  cosa. 

Supongo,  por  dar  gusto  al  Sr.  Ministro,  que 
ahora  las  Compañías  no  consignen  utilidades,  y,  por 
consiguiente,  no  pueden  pagar  á sus  accionistas.  Sin 
embargo,  las  obligaciones  se  van  amortizando,  y al- 
gunos años  antes  de  que  termine  el  plazo  de  la  con- 
cesión han  de  estar  amortizadas  todas.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento:  Ese  es  el  supuesto,  y ahí  está  la  di- 
ficultad,) No  se  moleste  el  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
por  má3  que  siempre  me  complace  mucho  ir , en 
cuanto  me  sea  posible,  en  compañía  de  S.  S„  en  este 


asunto  jamás  S.  S.  me  ha  de  llevar  al  terreno  á que 
quiere  que  vaya. 

Resultaría,  digo,  que  llegado  el  momento  de  la 
reversión  de  las  lineas  al  Estado,  se  habrían  extin- 
guido por  necesidad,  multitud  de  obligaciones  que 
ahora  pesan  sobre  las  Compañías;  y si  este  grava- 
men es  el  que  les  impide  obtener  beneficios  para  los 
accionistas,  resulta  que  es  un  capital  que  los  accio- 
nistas han  empleado  con  todas  las  condiciones  de 
aleatoria  que  tiene  la  Empresa,  y que  no  les  ha  re- 
portado los  beneficios  que  calcularon.  Cúlpense  á sí 
propios;  pero  quedaría  íntegro  el  beneficio  para  el 
Estado;  lo  que  ahora  se  invierte  en  amortización  de 
obligaciones  y en  intereses  de  esas  obligaciones,  lo 
percibiría  el  Estado.  Y aun  cuando  quedase  algún 
residuo  por  el  que  tuviese  que  pasar  el  Estado  al 
hacerse  la  reversión,  ¿había  de  ser  tan  considerable, 
que  subsistiesen  sin  pagar  ¡os  intereses  de  todas  las 
obligaciones  y sin  hallarse  éstas  amortizadas?  No 
puede  ser.  Por  consiguiente,  siempre  quedará  en  pie 
mi  afirmación:  es  un  despojo  que  se  hace  ai  Estado 
durante  veinte  años  en  beneficio  de  las  Compañías; 
el  despojo  de  un  capital  que  el  Estado  ha  ido  for- 
mando mediante  la  entrega  en  efectivo  y mediante 
la  acumulación  de  sus  intereses  que  no  ha  cobrado, 
y por  tanto,  se  causa  un  perjuicio  considerable  á los 
intereses  del  Tesoro  público,  cuyo  perjuicio  ss  agra- 
va tanto  más  cuanto  que  esa  falta  en  la  cobranza  de 
sus  intereses  durante  veinte  años  más  de  prórroga, 
al  5 por  100  representa  exactamente  la  misma  can- 
tidad que  ha  entregado  por  subvención  hasta  ahora, 
ó sean  750  millones  de  pesetas. 

No  quiero,  imitando  i las  Compañías,  hacer  los 
cálculos  de  interés  compuesto,  porque  entonces  la 
duplicación  del  capital  vendría  á los  catorce  años; 
mi  cálculo  es  sencillamente  este:  en  cada  año,  estos 
750  millones  de  pesetas  entregados  en  concepto  de 
subvención,  ai  5 por  100,  producen  37.500  pesetas 
que,  multiplicadas  por  veinte  años,  arrojan  750  mi- 
llones. 

Aparte  de  la  cuestión  de  intereses  durante  el 
tiempo  trascurrido,  para  buscar  un  término  medio 
prudente,  quiero  ser  muy  benigno  en  mis  cálculos, 
y aun  cuando  las  subvenciones  se  han  otorgado  des- 
de 186  í,  otras  en  1862,  en  63,  y algunas  antes,  su- 
pongo que  por  las  subvenciones  que  se  han  otorga- 
do después,  puede  consolidarse  el  capital  de  750  mi- 
llones en  los  cien  años,  desde  1880  á 1980, 

Pero,  es  más;  todavía  elimino  esto,  y dejo  reduci- 
da la  cuestión  á los  veinte  años  de  prórroga.  ¿Es  ó no 
cierto  que  partiendo  de  los  términos  medios  antes 
indicados,  en  1960  habrán  concluido  todas  las  con- 
cesiones y en  esa  época  todas  las  líneas  revertirán  al 
Estado?  ¿Es  ó no  cierto  que  desde  entonces  el  Estado 
tiene  ya  que  percibir  los  intereses  del  capital  de  750 
millones  que  entregó? 

Ahora  bien;  si  por  espacio  de  veinte  años  deja  de 
percibirlos,  ¿es  ó no  cierto  que  deja  de  percibir  750 
millones?  Pues  este  es  el  perjuicio  efectivo  y real  que 
produce  la  prórroga.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Lo 
que  falta  es  que  haya  quien  se  los  pague  en  un  30I0 
día.)  ¿A  quién?  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Al  Esta- 
do. ¿De  dónde  lo  va  á sacar  si  no  lo  rinde  el  capital?) 
EL  Sr.  Ministro  no  me  ha  entendido,  ó yo  he  debido 
explicarme  mal.  Yo  digo:  el  año  1960,  aceptándolo 
como  término  medio  para  la  revisión,  ésta  se  veri- 
fica. Desde  ese  año  debe  empezar  el  Estado  á recibir 
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el  interés  de  ios  750  millones  que  entregó  por  sub- 
venciones. (El  Sr,  Ministro  de  Fomento:  Pero  como  el 
capital  no  produce  ese  interés  ni  mucbo  menos,  es 
todo  una  música,}  Pero,  Sr,  Ministro,  ¿pues  no  está 
produciendo  para  pagar  el  6 por  100?  Y en  algunas 
líneas,  ¿no  produce  para  pagar  la  amortización  y un 
interés  á las  acciones?  Resulta  que  la  operación  arit- 
mética mía  es  clara,  y la  operación  aritmética  que 
me  opone  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  reduce  á que 
todo  lo  que  yo  digo  es  «música  celestial.»  (E¡  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento:  No  he  dicho  «celestial.»} 

Está  bien;  quitemos  lo  de  «celestial»,  será  música 
terrena;  pero  S.  S.  ha  dicho  que  «todo  eso  es  músi- 
ca», y en  las  matemáticas  hay  poca  música;  haga 
S.  S.  la  operación.  Pero  si  se  trata  de  una  función 
musical,  yo  pregunto...  (iba  á preguntar  á alguien, 
pero  no  pregunto  á nadie;  he  eliminado  de  mí  dis- 
curso y de  mis  consideraciones  toda  idea  de  carácter 
personal);  yo  pregunto  desde  aquí  á las  Compañías; 
¿entienden  las  Compañías,  como  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  que  esto  es  una  función  musical?  Sí  que  lo 
entienden;  pero  es  la  música  que  se  deriva  del  ruido 
que  producen  las  monedas  que  van  á pasar  á sus  bol- 
sillos. Esa  es  la  música. 

He  llegado  al  término  de  mi  discurso.  Bien  sabe 
Oios  que  no  dejo  de  lamentar  las  grandes  molestias 
ocasionadas  á los  Sres.  Senadores;  pero  entiendo  que 
el  asunto  es  de  tan  capital  interés,  que  bien  merece 
esta  discusión  detenida  á que  nosotros  nos  hemos 
dispuesto  desde  un  principio,  y en  la  cual  pensamos 
perseverar  con  toda  energía  y decisión. 

Si  se  tratara  de  otro  proyecto  cualquiera,  que  no 
afectase  á las  realidades  del  presente  y á las  previ- 
siones y prudencias  que  se  han  de  tener  para  el  por- 
venir; si  se  tratara  de  un  proyecto  cuyos  efectos  y 
consecuencias  recayesen  tan  sólo  en  nosotros,  que  no 
en  nuestros  sucesores,  ¡ahí  quizá  entonces  nuestra 
oposición  no  fuera  tan  enérgica  y decidida;  lamenta- 
ríamos por  todo  extremo  el  error  del  Gobierno;  la- 
mentaríamos (he  de  decirlo)  el  error  de  las  Compa- 
ñías; pero  al  fin  y al  cabo,  declinada  nuestra  respon- 
sabilidad, salvando  nuestras  opiniones,  oponiendo 
nuestros  argumentos,  creeríamos  que,  por  entonces, 
habíamos  cumplido  con  nuestro  deber. 

Pero  este  proyecto  trasciende  al  porvenir,  y ya 
que  para  el  Gobierno  de  S.  M.  hay  en  él,  penetra  en 
él,  un  elemento  de  patriotismo,  nosotros  oponemos  á 
este  elemento  otro  más  real  y cierto,  concibiendo  el 
patriotismo  de  otra  manera.  No  existida  la  idea  del 
patriotismo,  si  no  hubiera  la  conciencia  de  que  la 
Patria  es  inmortal;  y ante  esta  sagrada  personali- 
dad, perdurable,  por  siempre,  no  es  lícito  que  una 
generación,  no  es  lícito  que  un  Gobierno  compro- 
meta inconsideradamente  Los  intereses  del  porvenir. 
(El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  ¿Pero  no  se  otorgaron  las 
concesiones  por  noventa  y nueve  años?  ¿Se  cambia 
eso  por  que  se  concedan  ahora  veinte  años  más?)  Se 
han  concedido  sobre  bases  y cálculos  que  se  acercan 
más  ó menos  á su  realización,  y toda  acometida,  todo 
obstáculo  á esta  realización,  ¡ahí  esto  sí  que  creo  yo 
que  es  un  delito  de  leso  patriotismo. 

Considero  que  el  Gobierno  de  S.  M.  baria  muy 
bien  en  retirar  este  proyecto-  En  cuanto  á mí  toca, 
como  opinión  particular  vuelvo  á decirlo:  entiendo 
que  puede  ser,  que  quizá  debe  ser  una  cuestión  á es- 
tudiar con  todo  detenimiento. 

Si,  por  desgracia  para  todos,  todas  las  agrupacio- 


nes é intereses  del  país,  incluso  las  Compañías  ferro- 
viarias,  se  hallan  en  estado  de  padecimiento  y de  en- 
fermedad, busquemos  honrada  y sinceramente  los 
medios  de  corregir  ese  estado  morboso;  corrijámoslo 
medíanle  la  cooperación  de  todos,  tanto  en  el  bene- 
ficio como  en  el  sacrificio;  pero  imponer  á los  unos 
el  sacrificio,  y otorgar  á los  otros  el  beneficio,  eso  es 
una  injusticia  moral,  jurídica  y económica,  á la  cual 
esta  minoría  no  ha  de  sucumbir  en  momento  algu- 
no. He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hernández  Iglesias 
tiene  pedida  la  palabra,  pero  advierto  á S.  S.  que  fal- 
tan diez  y ocho  minutos  para  que  terminen  las  horas 
reglamentarias,  y no  sé  si  S.  S.  podrá  concluir  en  ese 
espacio  de  tiempo.  Así,  pues,  dejo  á su  elección  el 
usar  de  la  palabra  ahora  ó en  la  sesión  de  mañana, 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Señor  Presi- 
dente, no  me  gusta  molestar  con  ruegos;  pero  tenien- 
do en  cuenta  que  he  de  contestar  á un  discurso  bas- 
tante extenso  del  Sr.  Romero  Girón,  me  parece  que 
no  será  extraño  que  pida  se  me  reserve  el  uso  de  la 
palabra  para  la  sesión  próxima. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión, reservando  al  Sr.  Hernández  Iglesias  la  palabra 
para  mañana. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  ser- 
virá consultar  á la  Cámara  si  acuerda  declarar  ur- 
gente la  votación  definitiva  de  los  proyectos  de  ley 
que  han  sido  aprobados  en  la  sesión  de  hoy.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Vizconde 
de  los  Asilos,  el  acuerdo  del  Senado  fué  afirmativo. 

Seguidamente,  revisada  por  la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  se  leyó  la  minuta,  y declarada  con- 
forme con  lo  acordado,  quedó  aprobado  definí tiva- 
menteen  votación  ordinaria  el  proyecto  de  ley  fijan- 
do bases  para  la  rectificación  de  las  cartillas  evalúa- 
lorias.  (Véase  el  Apéndice  1 6.°  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron  también  las  minutas,  y 
declaradas  conforme  con  lo  acordado,  fueron  apro- 
bados definitivamente  los  proyectos  de  ley: 

Cediendo  gratuitamente  en  usufructo  al  Instituto 
de  terapéutica  fundado  por  el  doctor  Rubio  varios 
terrenos  de  La  Florida.  (Véase  él  Apéndice  tí.'  al 
Diario  núm.  59.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Río  Piedras  á Mameyes.  Véase  el  Apéndice  tí.'  al 
Diario  núm.  59.) 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyec- 
to de  ley  otorgando  la  concesión  de  un  ferrocarril 
económico  de  Sevilla  á Málaga,  había  nombrado  pre- 
sidente al  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo,  y se- 
cretario al  Sr.  Marqués  de  Gasa-Pavón, 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  asunto,  anunciándose  su  im- 
presión y reparto  á las  Sres,  Senadores,  cinco  en- 
miendas del  Sr.  D.  Amalio  Gimeno  y otros  señores 
Senadores  al  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Com- 
pañías de  ferrocarriles,  á saber;  una  al  art.  1.*,  tres 
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al  2.a,  y proponiendo  un  artículo  adicional  al  men- 
cionado proyecto.  (Véaseel  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  el  Sr.  Secretario  Vizconde  de  los 
Asilos,  anunciándose  su  impresión  y reparto  á los 
gres.  Senadores,  los  siguientes  dictámenes: 

Haciendo  extensiva  al  ensanche  de  la  ciudad  de 
Alicante  la  ley  de  17  de  Julio  de  1892,  (Véase  el 
Apéndice  5.®  á este  Diario.) 

Disponiendo  que  el  régimen  y administración  del 
canal  de  la  derecha  del  río  Llobregat  corra  á cargo 
del  Sindicato  de  regantes.  [Véase  el  Apéndice  6.°  á 
este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  tres 
en  la  provincia  de  Córdoba.  (Véase  el  Apéndice  7.° 
á este  Diario.) 

Valencia  del  Ventoso  á Valverde  de  Burguillos. 
(Véase  él  Apéndice  8.®  á este  Diario.) 

Doña  María  (Almería)  á la  de  fiador  á Laujar; 
{Véase  el  Apéndice  9.®  á este  Diario.) 

Higuera  la  Real  á Encina  Sola.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 10.®  á este  Diario.) 

Bigastro  al  puente  de  Benejuzar,  (Véase  el  Apén- 
dice I í .*  á este  Diario.) 

Agost  (Alicante)  á la  de  Archena  á Pinoso.  (Véase 
el  Apéndice  12.®  4 este  Diario.) 


Ataurí  á Santa  Cruz  de  Campezo.  (véase  el  Apén- 
dice Í3.°  á este  Diario.) 

Empalme  de  la  de  Ortiguera  á Jarrio,  termine  en 
Coaña.  (Véase  el  Apéndice  Í4.°  á este  Diario.) 

Variando  la  denominación  de  la  de  Novelda  á 
Monóvar.  (Véase  ti  Apéndice  15.“  4 este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: Continuación  del  debate  acerca  del  proyecto 
de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles. 

Discusión: 

De  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos relativos  al  de  gastos  para  1896-97: 

Obligaciones  generales  del  Estado,  secciones  3.*, 
«Deuda  pública»;  4.a,  «Cargas  de  justicia»,  y 5.a  «Cla- 
ses pasivas». 

Secciones  de  los  Departamentos  ministeriales: 
1.*,  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros;  2.a,  Minis- 
terio de  Estado;  3.a.  Ministerio  de  GVacia  y Justicia; 
4.*,  Ministerio  de  la  Guerra,  y 5.‘,  Ministerio  de  Ma- 
rina. 

Del  dictamen  y voto  particular  relativos  al  pro- 
yecto de  ley  autorizando  á las  viudas  y huérfanos 
que  reúnan  ciertas  condiciones  para  que  pasen  re- 
vista por  medio  de  oficio. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cinco  minutos. 


DIEZ  Y SEIS  APENDICES 


APÉNDICE  i.°  AL  NÚM.  «O 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIDHES  1E  COBTES 

SENADO 


Adición  del  Sr.  Iglesias  al  presupuesto  de  gastos % sección  4.‘  de  los  Departamentos 

ministeriales,  « Ministerio  de  la  Guerra ». 


AL  SENADO 

Terminada  por  la  Hacienda  pública  la  liquida- 
ción de  créditos  que  resultan  á favor  de  los  cuerpos 
del  ejército  de  la  Península,  según  las  manifestacio- 
nes Lechas  al  Senado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra en  sesión  de  27  de  Junio  último  al  contestar  á 
las  preguntas  formuladas  por  el  Senador  que  suscri- 
be, un  deber  de  decoro  nacional  y de  estricta  justi- 
cia hacia  los  licenciados  de  la  clase  de  tropa  que  en 
la  segunda  guerra  civil  defendieron  heroicamente  el 
orden  social  y las  libertades  públicas,  obligan  á las 
Cortes  al  cumplimiento  de  una  sagrada  deuda  con- 
traída hace  más  de  veinte  años  por  la  Nación,  y á la 
que  tienen  derecho  inconcuso  beneméritos  ciudada- 
nos de  la  más  modesta  posición  social,  que  sirvieron 
á la  Patria  cou  las  armas  en  una  de  las  épocas  más 
tristes  de  nuestra  brillante  historia. 

Las  circunstancias  en  que  nos  hallamos  consti- 
ycu  motivo  poderoso  para  no  demorar  por  más  tiem- 
po el  pago  de  los  créditos  ya  liquidados,  á fin  de  dar 
testimonio  elocuente  de  que,  si  la  Nación  está  dis- 
puesta á exigir  cuantos  sacrificios  sean  precisos  para 
defender  la  integridad  de  nuestro  territorio,  no  re- 
húsa, ni  aun  en  las  más  difíciles  circunstancias,  el 
cumplimiento  honrado  de  sus  compromisos. 

Las  exigencias  de  la.  realidad  no  aconsejan,  sin 


embargo,  el  pago  completo  é inmediato  de  la  suma 
total  á que  ascienden  los  alcances  de  los  licenciados 
de  la  clase  de  tropa,  á que  se  hace  referencia;  pero 
podrá  responderse  á la  satisfacción  de  tal  deber,  con- 
signando en  cinco  presupuestos  una  partida  pruden- 
cial que  sea  suficiente  para  satisfacer  las  reclama- 
ciones que  se  formulen  por  los  interesados,  conci- 
liando  así  los  diversos  intereses  que  tienen  partici- 
pación en  el  asunto. 

En  virtud  de  la  consideración  expuesta,  el  Sena- 
dor que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  al  Se- 
nado la  siguiente  adición  al  presupuesto  de  la  Gue- 
rra, cuyo  proyecto,  remitido  por  el  Congreso  de5  se- 
ñores Diputados,  somete  á su  deliberación  la  Comi- 
sión correspondiente. 

Adición, 

Para  satisfacer  á los  licenciados  del  ejército  de 
la  clase  de  tropa  el  20  por  100  de  la  suma  que  les 
corresponda  á percibir,  como  resultado  de  los  ajustes 
finales  de  los  cuerpos,  ultimados  por  la  Hacienda, 
debiendo  incluirse  igual  cantidad  en  los  presupues- 
tos de  los  cuatro  años  sucesivos,  2 millones  de  pe- 
setas. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.=Ma- 
nuel  Iglesias  y Día?,, 


APÉNDICE  2.°  AL  NTJH.  60 


MAMO 

BE  LAS 

SESIONES  1E  C01TES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  sobre  determinación  de  la 
zona  de  servicio  de  los  nuevos  muelles  del  puerto  de  Málaga. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  de  iniciativa  parlamentaria, 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados,  sobre  de- 
terminación de  la  zona  de  servicio  de  los  nuevos 
muelles  del  puerto  de  Málaga,  ba  examinado  el  asun- 
to; y de  conformidad  con  lo  acordado  por  dicho  Cuer- 
po Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter  al  Senado, 
jira  su  deliberación  y aprobación,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.°  El  Ministro  de  Fomento  determina- 
rá por  los  trámites  reglamentarios  la  zona  de  servi- 
cio de  los  nuevos  muelles  del  puerto  de  Málaga,  po- 
niendo la  resolución  en  conocimiento  del  Ayunta- 
miento de  aquella  capital,  que  tendrá  la  obligación 
de  presentar,  dentro  délos  dos  meses  siguientes,  para 
formar  el  expediente,  el  proyecto  completo  de  dis- 
tribución de  los  terrenos  ganados  al  mar  con  los 
muelles  del  «Marqués  de  Guadiaro»,  «Cánovas  del 
Castillo»  y «Heredia»,  podiendo  comprender  además 
el  desmonte  del  pie  de  la  Alcazaba  para  que  quede 
Mea  enlazada  la  parte  nueva  con  la  antigua.  Dicho 
proyecto  detallará  y presupondrá  las  obras  de  expro- 
piación, explanaciones  y derribos,  pavimentos,  al- 
cantarillado, alumbrado,  jardines  y demás  servicios 
de  las  nuevas  calles  y paseos,  así  como  los  recursos 
pe  cree  ó pueda  crear  para  hacerles  frente,  ó bien 
ejecutarlas  por  concesión  á Sociedad  ó particular  que 
la  solicite  y obtenga  mediante  las  formalidades  le- 
gales. 

Art,  2.'  La  tramitación  do!  proyecto  á que  se  re- 


fiere el  articulo  anterior  será  la  prevenida  por  las 
disposiciones  vigentes;  pero  se  oirá  además  á la  Jun- 
ta de  obras  del  puerto,  y se  someterá  dicho  proyecto 
necesariamente,  en  cuanto  á trazado  y circuntancias 
de  las  nuevas  vías  y condiciones  técnicas  de  la  ur- 
banización, á la  aprobación  del  Ministro  de  Fomento, 
oyendo  á la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y 
puertos. 

Art.  3.°  Será  condición  indispensable  del  proyec- 
to, en  cuanto  se  refiere  á los  terrenos  del  muelle  del 
«Marqués  de  Guadiaro»,  que  se  prolongue  la  Alame- 
da principal  con  toda  su  latitud  hasta  el  paseo  de  la 
Farola,  destinando  además  á jardines  la  faja  resul- 
tante entre  la  prolongación  de  la  línea  actual  de  fa- 
chadas del  lado  Sur  y la  zona  de  servicio,  así  como 
los  espacios  que  queden  entre  la  prolongación  de  las 
fachadas  del  lado  Norte  y las  fachadas  actuales  de 
la  Cortina  del  muelle. 

Avt.  4.“  Los  jardines,  paseos,  plazas  y calles  que 
quedeu  definidos  en  el  proyecto  formulado  con  arre- 
glo á esta  ley,  una  vez  aprobado,  serán  urbanizados 
en  la  forma,  en  los  plazos  y por  los  medios  que  se- 
ñale dicho  proyecto,  quedando  gratuitamente  en  fa- 
vor del  Ayuntamiento  de  Málaga,  y como  compen- 
sación de  sus  desembolsos,  la  propiedad  de  dichos 
terrenos  dedicados  á vía  pública,  asi  como  la  de  los 
solares  situados  en  la  plaza  baja  de  la  Alcazaba,  que 
habrán  de  estar  limitados  por  las  líneas  Norte  del 
paseo  en  proyecto  y Sur  de  la  Alcazaba  misma,  des- 
pués de  ejecutada  la  explanación.  Los  demás  solares 
edificables  resultantes  en  los  terrenos  de  los  muelles 
de  «Cánovas  del  Castillo»  y «Heredia»,  continuarán 
como  de  la  propiedad  de  la  Junta  de  obras  del  puer- 
to, para  los  fines  á que  están  destinados  ó se  desti- 
nen por  el  Gobierno.  El  proyecto  aprobado  lleva  con- 
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sigo  la  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  expro- 
piación forzosa. 

Até.  5.°  EL  Ayuntamiento  podrá  acogerse  á la  ley 
de  ensanche  de  poblaciones  ó á la  especial  de  Madrid 
y Barcelona  de  1892,  sometiendo  á la  aprobación  del 
Gobierno  las  reglas  para  adaptar  á dichas  leyes  este 
caso,  y pudiendo  de  todos  modos  ejecutarse  por  se- 
parado ó inde  pendientemente,. bajo  todos  sus  aspec- 
tos, lo  correspondiente  á cada  uno  de  los  tres  mue- 
lles de  que  se  ha  hecho  mención. 

Art.  6.“  Queda  autorizado  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  convenir  con  el  Ayuntamiento  de  Málaga 
la  forma  en  que  ha  de  hacerle  la  cesión  de  las  fincas 


que  de  aquél  dependen,  y la  compensación  que  ha 
de  otorgársele  al  ramo  de  Guerra. 

Art,  7,1*  Los  Ministros  de  la  Gobernación  y Fo- 
mento quedan  autorizados  también  por  su  parte  para 
dictar  todas  aquellas  disposiciones  que  exija  el  cum- 
plimiento de  esta  ley,  incluso  las  medidas  necesa- 
rias para  los  fines  del  art.  5.‘ 

Palacio  del  Senado  27  de  Julio  de  i896.=Félix 
Lomas,  presiden te.=El  Marqués  de  Santa  Rosa.=: 
Manuel  Murcia  Albarrán.=Ricardo  Villalba.=Ra- 
món  de  Campoamor.= Tomás  Higuera.  = Joaquín 
Chinchilla,  secretario. 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  60 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Adición  del  Sr,  Iglesias  al  presupuesto  de  gastos,  sección  4.'  de  los  Departamentos 

ministeriales,  « Ministerio  de  la  Guerra». 


AL  SENADO 

Terminada  par  la  Hacienda  pública  la  liquida- 
ción de  créditos  que  resultan  á favor  de  los  cuerpos 
del  ejército  de  la  Península,  según  las  manifestacio- 
nes hechas  al  Senado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra en  sesión  de  27  de  Junio  último  al  contestar  á 
las  preguntas  formuladas  por  el  Senador  que  suscri- 
be, un  deber  de  decoro  nacional  y de  estricta  justi- 
cia hacia  los  licenciados  de  la  clase  de  tropa  que  en 
la  segunda  guerra  civil  defendieron  heroicamente  el 
orden  social  y las  libertades  públicas,  obligan  á las 
Corles  al  cumplimiento  de  una  sagrada  deuda  con- 
traída hace  más  de  veinte  años  por  la  Nación,  y á la 
que  tienen  derecho  inconcuso  beneméritos  ciudada- 
nos de  la  más  modesta  posición  social,  que  sirvieron 
i la  Patria  con  las  armas  en  una  de  las  épocas  más 
tristes  de  nuestra  brillante  historia. 

Las  circunstancias  en  que  nos  hallamos  consti- 
yen  motivo  poderoso  para  no  demorar  por  más  tiem- 
po el  pago  de  los  créditos  ya  liquidados,  á íin  de  dar 
testimonio  elocuente  de  que,  si  la  Nación  está  dis- 
puesta á exigir  cuantos  sacrificios  sean  precisos  para 
defender  la  integridad  de  nuestro  territorio,  no  re- 
húsa, ni  aun  en  las  más  difíciles  circunstancias,  el 
cumplimiento  honrado  de  sus  compromisos. 

Las  exigencias  de  la  realidad  no  aconsejan,  sin 


embargo,  el  pago  completo  é inmediato  de  la  suma 
total  á que  ascienden  los  alcances  de  los  licenciados 
de  la  clase  de  tropa,  á que  se  hace  referencia;  pero 
podrá  responderse  á la  satisfacción  de  tal  deber,  con- 
signando en  cinco  presupuestos  una  partida  pruden- 
cial que  sea  suficiente  para  satisfacer  las  reclama- 
ciones que  se  formulen  por  los  interesados,  conci- 
llando así  los  diversos  intereses  que  tienen  partici- 
pación en  el  asunto. 

En  virtud  de  la  consideración  expuesta,  el  Sena- 
dor que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  al  Se- 
nado la  siguiente  adición  al  presupuesto  de  la  Gue- 
rra, cuyo  proyecto,  remitido  por  ei  Congreso  de  se- 
ñores Diputados,  somete  á su  deliberación  la  Comi- 
sión correspondiente. 

Adición. 

Para  satisfacer  á los  licenciados  del  ejército  de 
la  clase  de  tropa  el  20  por  100  de  la  suma  que  les 
corresponda  á percibir,  como  resultado  de  los  ajustes 
finales  de  los  cuerpos,  ultimados  por  la  Hacienda, 
debiendo  incluirse  igual  cantidad  en  los  presupues- 
tos de  los  cuatro  años  sucesivos,  2 miliones  de  pe- 
setas. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  !896.=Ma- 
nuel  Iglesias  y Díaz, 


AP1&HDIC33  S.D  AL  ITÚU.  60 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relalivo  al  proyecto  de  ley,  sobre  determinación  de  la 
zona  de  servicio  de  los  nuevos  muelles  del  puerto  de  Málaga. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  de  iniciativa  parlamentaria, 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados,  sobre  de- 
terminación de  la  zona  de  servicio  de  los  nuevos 
muelles  del  puerto  de  Málaga,  ha  examinado  el  asun- 
to; y de  conformidad  con  lo  acordado  por  dicho  Cuer- 
po Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter  al  Senado, 
para  su  deliberación  y aprobación,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  Ministro  de  Fomento  determina- 
rá por  los  trámites  reglamentarios  la  zona  de  servi- 
cio de  los  nuevos  muelles  del  puerto  de  Málaga,  po- 
niendo la  resolución  en  conocimiento  del  Ayunta- 
miento de  aquella  capital,  que  tendrá  la  obligación 
de  presentar,  dentro  de  los  dos  meses  siguientes,  para 
formar  el  expediente,  el  proyecto  completo  de  dis- 
tribución de  los  terrenos  ganados  al  mar  con  los 
muelles  del  «Marqués  de  Guadiaro»,  «Cánovas  del 
Castillo»  y «Heredia»,  pudieudo  comprender  además 
el  desmonte  del  pie  de  la  Alcazaba  para  que  quede 
bien  enlazada  la  parte  nueva  con  la  antigua.  Dicho 
proyecto  detallará  y presupondrá  las  obras  de  expro- 
piación, explanaciones  y derribos,  pavimentos,  al- 
cantarillado, alumbrado,  jardines  y demás  servicios 
de  las  nuevas  calles  y paseos,  así  como  los  recursos 
que  cree  ó pueda  crear  para  hacerles  frente,  ó bien 
ejecutarlas  por  concesión  á Sociedad  ó particular  que 
la  solicite  y obtenga  mediante  las  formalidades  le- 
gales. 

Art.  2.°  La  tramitación  del  proyecto  á que  se  re- 


fiere el  artículo  anterior  será  La  prevenida  por  las 
disposiciones  vigentes;  pero  se  oirá  además  á la  Jun- 
ta de  obras  del  puerto,  y se  someterá  dicho  proyecto 
necesariamente,  en  cuanto  á trazado  y circnntancias 
de  las  nuevas  vías  y condiciones  técnicas  de  la  ur- 
banización, á la  aprobación  del  Ministro  de  Fomento, 
oyendo  á la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y 
puertos. 

Art.  3.°  Será  condición  indispensable  del  proyec- 
to, en  cuanto  se  refiere  á los  terrenos  del  muelle  del 
«Marqués  de  Guadiaro»,  que  se  prolongue  la  Alame- 
da principal  con  toda  su  latitud  basta  el  paseo  de  la 
Farola,  destinando  además  á jardines  la  faja  resul- 
tante entre  la  prolongación  de  la  línea  actual  de  fa- 
chadas del  lado  Sur  y la  zona  de  servicio,  así  como 
los  espacios  que  queden  entre  la  prolongación  de  las 
fachadas  del  lado  Norte  y las  fachadas  actuales  de 
la  Cortina  del  muelle. 

Art.  4.°  Los  jardines,  paseos,  plazas  y calles  que 
queden  definidos  en  el  proyecto  formulado  con  arre- 
glo á esta  ley,  una  vez  aprobado,  serán  urbanizados 
en  la  forma,  en  los  plazos  y por  los  medios  que  se- 
ñale dicho  proyecto,  quedando  gratuitamente  en  fa- 
vor del  Ayuntamiento  de  Málaga,  y como  compen- 
sación de  sus  desembolsos,  la  propiedad  de  dichos 
terrenos  dedicados  á vía  pública,  así  como  la  de  los 
solares  situados  en  la  plaza  baja  de  la  Alcazaba,  que 
habrán  de  estar  limitados  por  las  líneas  Norte  del 
paseo  en  proyecto  y Sur  de  la  Alcazaba  misma,  des- 
pués de  ejecutada  la  explanación.  Los  demás  solares 
edificables  resultantes  en  los  terrenos  de  los  muelles 
de  «Cánovas  del  Castillo»  y «Heredia»,  continuarán 
como  de  la  propiedad  de  la  Junta  de  obras  del  puer- 
to, para  los  fines  á que  están  destinados  ó se  desti- 
nen por  el  Gobierno.  El  proyecto  aprobado  lleva  con- 
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sigo  la  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  expro- 
piación forzosa. 

Art.  5.°  El  Ayuntamiento  podrá  acogerse  á la  ley 
de  ensanche  de  poblaciones  ó á la  especial  de  Madrid 
y Barcelona  de  1892,  sometiendo  á la  aprobación  del 
Gobierno  las  reglas  para  adaptar  á dichas  leyes  este 
caso,  y pndiendo  de  todos  modos  ejecutarse  por  se- 
parado ó independientemente,  bajo  todos  sus  aspec- 
tos, lo  correspondiente  á cada  uno  de  los  tres  mue- 
lles de  que  se  ha  hecho  mención. 

Art.  6.”  Queda  autorizado  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  convenir  con  el  Ayuntamiento  de  Málaga 
la  forma  en  que  ha  de  hacerle  la  cesión  de  las  lincas 


que  de  aquél  dependen,  y la  compensación  que  ha 
de  otorgársele  al  ramo  de  Guerra. 

Art.  7 Los  Ministros  de  ia  Gobernación  y Fo- 
mento quedan  autorizados  también  por  su  parte  para 
dictar  todas  aquellas  disposiciones  que  exija  el  cum- 
plimiento de  esta  ley,  incluso  las  medidas  necesa- 
rias para  los  fines  del  art.  5.“ 

Palacio  del  Senado  27  de  Julio  de  1896.=Félis 
Lomas,  presiden  te. =E1  Marqués  de  Santa  Rosa.= 
Manuel  Murcia  Albarrán.=Ricardo  Vi  Ralba. =Ra- 
món  de  Campoamor.=  Tomás  Higuera.  = Joaquín 
Chinchilla,  secretario. 


APÉNDICE  S.°  AL  NÚM.  60 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  COBTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  dividiendo  en  dos  el  distrito 
electoral  de  Manresa  para  las  elecciones  de  diputados  provinciales. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  informar  acerca  del 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  los  Di- 
putados dividiendo  en  dos  el  distrito  'electoral  de 
.Manresa  para  las  elecciones  de  diputados  provincia- 
les, lo  ha  examinado;  y hallándose  conforme  con  lo 
propuesto  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador , tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  distrito  electoral  de  Manresa, 


en  ia  provincia  de  Barcelona,  formado  por  los  par- 
tidos judiciales  de  Manresa,  Tarrasa  y Sabadell,  y 
que  elige  actualmente  cuatro  diputados  provinciales, 
quedará  desde  la  fecha  de  esta  ley  dividido  en  dos, 
uno  formado  por  los  partidos  judiciales  de  Tarrasa  y 
Sabadell,  cuya  capitalidad  será  la  primera  de  dichas 
dos  poblaciones,  y otro  por  el  partido  judicial  de 
Manresa.  Gada  uno  de  dichos  dos  distritos  elegirá, 
con  arreglo  á la  ley,  cuatro  diputados  provinciales. 

Palacio  del  Senado  27  de  Julio  de  1896.=E1 
Marqués  de  Mont-Roig.  = Francisco  Botella.  — El 
Conde  de  las  Almeuas.= Antonio  Borrell.¿=Enriqne 
Bushell,  secretario. 


APÉNDICE  4.“  AL  NÚM.  00 

MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

SENADO 


Enmiendas  y artículo  adicional  presentados  por  el  Sr.  Gimeno  y oíros  Sres.  Se- 
nadores al  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles. 


AL  SENADO 

Los  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  art.  i.°  del  pro- 
yecto de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferro- 
carriles: 

«La  tarifa  arancelaria  referente  al  material  de 
ferrocarriles,  que  es  uno  de  los  objetos  de  la  presente 
ley,  podrá  modificarse  en  cualquier  sentido  por  otra 
ley,  siempre  que  las  necesidades  de  la  industria  si- 
derúrgica lo  exijan,  y regirán  para  las  Empresas  de 
ferrocarriles  con  estas  modificaciones,  aunque  sean 
eo  sentido  de  subir  los  derechos.» 

Palacio  del  Senado  27  de  Julio  de  i896.=Ama- 
lio  Gimeno.  =Vicen te  Romero  y Girón. ¡=Gaspar  Nú- 
ñei  de  Arce. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  art.  2.'  del  pro- 
yecto de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferro- 
carriles: 

«Durante  todos  los  años  de  prórroga  concedida 
por  esta  ley  á las  Compañías  ferroviarias  convenidas, 
ingresará  en  las  arcas  del  Tesoro  el  50  por  100  del 
producto  líquido  de  la  explotación.» 

Palacio  del  Senado  27  de  Julio  de  i895.=Amalio 
Gimeuo.= Vicente  Romero  y Girón, =Gaspar  Núñez 
de  Arce. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  art.  2.°  del  pro- 


yecto de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferroca- 
rriles: 

«No  podrá  ponerse  en  vigor  el  presente  convenio 
hasta  que  todas  las  Compañías  convenidas  y las  que 
en  lo  sucesivo  se  convinieren  presenten  en  el  Minis- 
terio de  Fomento,  debidamente  justificadas,  las  cuen- 
tas del  capital  invertido  en  la  construcción  y esta- 
blecimiento de  las  líneas  de  su  pertenencia. 

No  se  incluirá  en  este  capital  el  empleado  en  el 
estudio  y la  gestión  de  las  concesiones  de  las  líneas 
de  enlace,  la  diferencia  entre  el  invertido  en  la  com- 
pra de  las  construidas  anteriormente  por  estas  Em- 
presas y su  coste  real,  ni  el  valor  de  las  adquisicio- 
nes de  minas  ó propiedades  análogas.» 

Palacio  del  Senado  27  de  Julio  de  1 896. = Ama- 
lio  Gimeno.=sVicente  Romero  y Girón, =Gaspar  Nú- 
ñez de  Arce. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Senado  la  siguiente  enmienda  al  art.  2.® 
del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de 
ferrocarriles: 

«Podrán  las  Compañías  convenidas  entrar  en 
arreglo  con  sus  obligacionistas  para  demorar  el  pago 
de  los  intereses  y la  amortización  de  sus  obligacio- 
nes, sin  que  por  esto  se  prorrogue  la  explotación  de 
sus  líneas  más  allá  del  término  de  noventa  y nueve 
años,  por  el  que  se  les  otorgó  la  concesión;  enten- 
diéndose que  esta  concesión  empezó  en  la  fecha  en 
que  se  firmó  la  escritura  respectiva  y no  en  la  que 
dio  principio  la  explotación. 

El  arreglo  con  los  obligacionistas  se  hará  de 
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acuerdo  con  lo  preceptuado  en  el  art.  6.°  del  presente 
convenio,  y,  por  lo  tanto,  sin  sujeción  á la  ley  de  12 
de  Noviembre  de  i 869.» 

Palacio  del  Senado  27  de  Julio  de  1896.=Ama- 
lio  Gimeno.  «Vicente  Romero  y Girón, «¡Gaspar  Nú- 
ñez  de  Arce. 


Los  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  el  siguiente  artículo  adicional  al  proyecto 
de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles: 


«Desde  el  momento  en  que  se  promulgue  esta 
ley,  quedan  todas  las  Compañías  obligadas  á estable- 
cer, en  el  término  de  nn  año,  Montepíos  para  sus 
empleados.  En  el  ínterin  será  de  cuenta  de  las  Em- 
presas el  pago  al  Estado  de  la  cantidad  correspon- 
diente al  descuento  que  anualmente  sufren  los  su  el- 
dos  de  su  personal,  sin  que  durante  ese  tiempo  pue- 
da  rebajarse  la  asignación  de  dichos  sueldos.» 

Palacio  del  Senado  27  de  Julio  de  1896.s=Ama- 
lio  Gimeno.=Vicetj  te  Romero  y Girón,  =Gaspar  Nií- 
ñez  de  Arce. 


APÉNDICE  6.a  AL  NÚM.  60 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  haciendo  extensiva  rti  ensan- 
che de  la  población  de  Alicante  la  ley  de  17  de  Julio  de  1N92. 

signados  por  la  Comisión  de  la  Diputación , el  co- 
mandante de  marina,  el  director  de  Sanidad  y el  in- 
geniero encargado  de  las  obras  del  puerto,  si  lo  hu- 
biere, y en  su  defecto  el  ingeniero  jefe  de  Obras  pú- 
blicas de  la  provincia. 

Desempeñará  las  funciones  de  secretario  el  vocal 
á quien  la  Junta  confiera  dicho  encargo. 

Art.  3.a  Las  obras  se  ajustarán  en  un  todo  á los 
planos  y proyecto  de  ensanche  aprobados  por  Real 
decreto  de  7 de  Abril  de  1893,  de  conformidad  con 
los  dictámenes  de  las  Reales  Academias  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando  y de  Medicina  y Junta  con- 
sultiva de  caminos,  canales  y puertos. 

Art.  4.°  La  Comisión  de  que  habla  el  art.  2.*  so- 
meterá, en  el  término  de  tres  meses,  á la  aprobación 
del  Gobierno  un  reglamento  que  regule  su  fácil  y 
eficaz  funcionamiento. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  189S.=Fran- 
cisco  Botella,  presidente. = José  María  Manresa.» 
Francisco  Cortejarena.=El  Marqués  de  Nerva  y de 
OUva.=Juan  Miguel  Herrera.»  Amalio  Gimeno.» 
Angel  Fernández  Caro,  secretario. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  informar  acerca  del 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados haciendo  extensiva  al  ensanche  de  la  ciudad  de 
Alicante  la  ley  de  í 7 de  Julio  de  1892,  lo  ha  exami- 
nado; y hallándose  conforme  con  lo  propuesto  por  el 
otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter 
i la  deliberación  y aprobación  del  Senado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  declara  aplicable  al  ensanche  de 
la  ciudad  de  Alicante  la  ley  de  17  de  Julio  de  1892. 

Art.  2.*  La  Comisión  encargada  de  entender  en 
todos  los  asuntos  propios  del  ensanche  con  arreglo 
al  art.  7/  de  dicha  ley,  la  compondrán,  además  del 
alcalde,  que  ejercerá  las  funciones  de  presidente, 
eineo  concejales  nombrados  por  el  Ayuntamiento, 
dos  diputados  provinciales  vecinos  de  la  capital  de- 


APÉNDICE  0.°  AL  NÚM.  60 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  para  que  el  régimen  y admi- 
nistración del  canal  de  Llobregat  corra  á cargo  del  Sindicato  de  regantes. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  disponiendo  que  el  régi- 
men y administración  del  canal  de  la  derecha  del  río 
Llobregat  corra  á cargo  del  Sindicato  de  regantes,  lo 
ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado  por 
dicho  Cuerpo  Colegistador  tiene  la  honra  de  someter 
al  Senado  el  siguien  te 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i .*  El  régimen  y administración  del  ca- 
□al  de  la  derecha  del  río  Llobregat  correrán  en  ade- 
lante á cargo  del  Sindicato  de  regantes  actualmente 
establecido,  y de  los  que  en  lo  sucesivo  se  establez- 
can ó elijan  por  dichos  regantes. 

Art.  -2.°  El  Sindicato  formará  todos  los  años,  para 
el  régimen  y administración  del  canal,  un  presu- 


puesto en  el  que  figurará  como  ingreso  el  importe 
del  canon  que  se  imponga  á los  regantes,  cuyas  cuo- 
tas no  podrán  exceder  de  las  fijadas  actualmente  por 
el  Estado;  y como  gastos  además  de  los  generales  de 
administración,  las  sumas  que  hayan  de  invertirse 
en  obras  de  mejora  para  el  aumento  del  caudal  de 
agua,  regularización  del  riego  y establecimiento  de 
ios  oportunos  desagües,  no  pudiendo  regir  en  cada 
año  el  nuevo  presupuesto  hasta  qne  sea  aprobado  por 
el  gobernador  civil  de  la  provincia. 

Art.  3.°  Las  obras  que  tengan  por  objeto  el  au- 
mento de  la  dotación  del  agua  utilizable  para  el  rie- 
go, se  practicarán  respetando  siempre  los  aprovecha- 
mientos existentes  en  el  río  Llobregat. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  i 896.=E1  Mar- 
qués de  Mont-Ro¡g.=Francisco  Botella, =E1  Conde 
de  las  Almenas.=El  Conde  de  Montenegro.= Anto- 
nio Borrell.=Enrique  Bushell,  secretario. 


APENDICE  7.*  AL  NÚM.  80 


DIARIO 

DE  LAS 

SESI08ES  DE  CORTES 

SENADO 


dictamen  de  la  Comisión , relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  varias  en  la  provincia  de  Córdoba. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  en  tiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  tres  en  la  provincia  de  Córdoba, 
lo  ha  examinado;  y hallándose  couíorme  con  lo  apro- 
bado por  dicho  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra 
de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  f.'  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  siguientes: 

1. *  La  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  esta- 
ción del  ferrocarril  de  Espiel,  enlace  con  la  carrete- 
ra general  de  Córdoba  á Almadén. 

2. *  La  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Pozo- 


blanco,  y pasando  por  los  pueblos  de  Añora  y Dos 
Torres,  enlace  en  las  inmediaciones  del  de  El  Viso 
con  la  misma  carretera  general  de  Córdoba  ¿ Al- 
madén. 

3.*  La  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Córdoba 
y pasando  por  los  Arenales,  termine  en  Villa  viciosa, 
con  un  ramal  que  la  comunique  con  el  camino  anti- 
guo en  la  cuesta  de  la  Traición. 

Art,  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  prescrito  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  eje- 
cución de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.=E1  Du- 
que de  Vistahermosa,  presidente.=Antonio  Garijo 
Lara. «Gustavo  Morales. =Amalio  Gimeno,=Felipe 
González  Vallar  ino.=El  Marqués  de  los  Gastellones. 
El  Vizconde  de  los  Asilos,  secretario. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  60 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Valencia  del  Ventoso  á Valverde  de  Burguillos. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Va- 
lencia del  Ventoso  á Valverde  de  Burguillos,  lo  ha 
examinado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado  por  el 
otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter 
al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que,  desde  el  puente  sobre  el  río  Bo- 


dión  en  la  proyectada  de  la  estación  de  Bienvenida  á 
Cumbres  de  San  Bartolomé,  y pasando  por  Valencia 
del  Ventoso,  termine  en  la  carretera  de  San  Juan  del 
Puerto  á Cáceres,  en  el  punto  comprendido  entre  los 
dos  puentes  de  Ardila  y Bodión. 

Art,  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  189G.=Juan 
de  la  Concha  Castañeda.=El  Conde  de  Monte-Ne- 
grón.=José  Cuello  y Quesada.= Wenceslao  Martí- 
ue*.=Manuel  María  Albarrán.=El  Conde  de  la  En- 
cina, secretario. 


AF-ÉNDIOE  8,°  AL  BÚM,  60 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras,  una  de  Doña  María  (AlmeríaJ  á la  de  Gador  á Laujar. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  del 
Sr.  Senador  D,  Félix  Lomas,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Doña  María  (Almería) 
á la  de  Gador  á Laujar,  la  lia  examinado,  y tiene  la 
honra  de  proponer  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  !.’  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  estación 


de  Doña  María,  en  el  ferrocarril  de  Almería  á Lina- 
res, y pasando  por  Ocaña,  Puerto  de  Santillana,  Oha- 
nes,  Ganjayar,  Padules,  Almócita  y Beires,  enlace 
con  la  carretera  proyectada  de  Gador  á Laujar. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.=E1 
Conde  do  la  Romera,= Wenceslao  Martínez, =Félix 
Lomas.*Amalio  Gimeno.— El  Conde  de  Valdeinfan- 
tas.= Antonio  Soler  Márquez,  secretario. 
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APÍ1JTDI0B  10,*  AL  NÚM.  €0 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


/)icíam«n  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Higuera  la  Real  á Encina  Sola. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Hi-  I 
güera  la  Real  A Encina  Sola,  lo  ha  examinado;  y de 
conformidad  con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Cío-  ¡ 
legislador,  tiene  la  honra  de  someter  al  Senado  el  i 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


; rreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
i tiendo  de  Higuera  la  Real  y pasando  por  el  Angel 
‘ y Pielana,  termine  en  Encina  Sola,  provincia  de 
Huelva, 

Art.  2,*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.=sEl 
Conde  de  Monte-Negrón,*=José¿Coello  y Quesada,= 
El  Conde  de  Valdeinfantas.=El  Marqués  de  Casa-Pa- 
vón.=Ricardo  Villalba.=Francisco  González  Alva- 
rez,=Gustavo  Morales,  secretario. 
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APÉSíEICE  11.*  AL  KÚHC.  60 

IHUtM  * 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley , incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una.  de  Bigaslro  al  Puente  de  Benejuzar. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras,  una  de  Bigastro  al  puente  de  Be- 
nejuzar  lo  ha  examinado;  y hallándose  conforme  con 
Jo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegisiador,  tiene  la 
honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  en  Bigas-  ' 


tro  de  la  de  Orihuela  á la  de  Torrevieja  á Balsicas, 
vaya  á terminar  en  el  puente  de  Benejuzar,  en  la  de 
Orihuela  á Almoradí,  pasando  por  Jacarilla  y Bene- 
juzar. 

Art.  2.’  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cueria  3o  dispuesto,  sobre  construcción  de 
obras  públicas,  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  I S36.=Fran- 
cisco  Botella.=José  María  Manresa,=Juan  Miguel 
Herrera.=Francisco  de  Cortejarena.=Amalio  Gime- 
no.=El  Marquées  de  Nerva  y de  Oliva.ss  Angel  Fer- 
nández Caro,  secretario. 


AjPÉHBXOS  Xa.9  AL  NÚM.  60 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


SENADO 

Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  incluyendo  en  el  plan  general 


de  carreteras  una  de  Agost  á la  de 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras,  una  de  Agost 
(Alicante)  á la  de  Archena  á Pinoso,  lo  lia  examina- 
do; y de  conformidad  con  lo  aprobado  por  el  otro 
Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter  al 
Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.*  Se  incluirá  eu  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 


la estación  de  Archena  á Pinoso. 


do  del  pueblo  de  Agost  (provincia  de  Alicante),  en- 
lace con  la  de  la  estación  de  Archena  á Pinoso,  pa- 
sando lo  más  cerca  posible  de  la  estación  férrea  de 
Gabarrera  (Mon  forte)  y por  los  pueblos  de  Monforte, 
Aspe  y Hondón  de  las  Nieves. 

Art.  2."  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá preseute  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  18S6. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  i898.=Fran- 
cisco  de  Cor tejarena.=o Juan  Miguel  Herrera,  = José 
María  Manresa.=Francisco  BotelIa.=EL  Marqués  de 
Nerva  y de  01iva.= Angel  Fernández  Caro,  secre- 
tario. 


APÉNDICE  13.'  AL  NÚM  60 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 


SENADO 

Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  incluyendo  en  el  plan  general 


de  carreteras  una  de 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  iey  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Atauri  á Santa  Cruz  de  Campe- 
ro, lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo  apro- 
bado por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra 
de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROVECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 


A  taurí  á Olazagoitia.  i 


do  de  Atauri,  en  la  carretera  de  Vitoria  í Santa  Cruz 
de  Campezo  (Alava),  termine  en  Olazagoitia  (Nava- 
rra), pasando  por  San  Vicente-Arana,  Alda  y Con- 
trasta. 

Art.  2,*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.=E1  Con- 
de de  la  Romera,  presidente.™ Rafael  Alvarez  Mar- 
tínez.==Marciano  Donoso  de  la  Campa.=Juan  Miguel 
Herrera.™ Tomás  Higuera.™ Victoriano  Hernández. 
Luis  Angosto,  secretario. 
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APÉNDICE  I4.°  AL  NÚM.  60 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  ¡a  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  sobre  inclusión  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras,  de  una  que,  partiendo  del  punto  de  empalme  de  la  de  Orti * 

güera  á J arrio,  termine  en  Coaña. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de 
ley  del  Sr.  Senador  D.  Gabriel  Fernández  deCadórniga 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que, 
partiendo  del  punto  de  empalme  de  la  de  Ortiguera 
á Jarrio  termine  en  Coaña,  lo  ha  examinado  y tie- 
ne la  honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 


vincia de  Oviedo  que,  partiendo  del  punto  de  empal- 
me de  la  de  Ortiguera  á Jarrio  con  ia  de  Villalba  á 
Oviedo,  termine  en  Coaña,  pasando  por  Folgueras, 
La  Esí'reita  y Meiro. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Secado  28  de  Julio  de  1896.=E1  Se- 
ñor de  Rubianes,  presidente.asEl  Vizconde  de  Campo- 
Grande.=El  Conde  de  Pailares,=El  Marqués  de  Lu- 
que.=Ei  Duque  de  Terreno va.=Gabriel  Fernández 
de  Cadórniga. 


APÉNDICE  15,“  Alt  1ÍÚM.  60 

DIARIO 

DES 'LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  modificando  la  dirección  de 
la  carretera  incluida  en  el  plan  general  de  Novelda  á Monóvar. 


AL  SENADO 

La  ComisiÓD  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Congreso,  variando  el  trazado  de  la 
carretera  de  Novelda  á Monóvar,  lo  ha  examinado;  y 
hallándose  conforme  con  lo  aprobado  por  dicho  Cuer- 
po Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter  al  Senado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.“  La  carretera  incluida  por  ley  de  29 


de  Marzo  de  1895  en  el  plan  general  de  las  del  Es- 
tado, como  de  tercer  orden,  de  Novelda  á Monóvar, 
terminará,  pasando  por  este  sitio,  en  Elda,  variando 
por  consiguiente  su  trazado  y denominación. 

Art.  2.°  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  dispuestd  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  l896.=Fran- 
cisco  BoteUa.=José  María  Manresa.=Juan  Miguel 
Herrera.=Francisco  de  Cortejarena.=Amalio  Gime- 
no.=El  Marqués  de  Nerva  y de  Oliva, =Angel  Fer- 
nández Caro,  secretario. 


APÉNDICE  18,°  AL  WÚM.  60 


DIARE ) 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  dictando 
bases  para  la  rectificación  de  las  cartillas  evaluatorias  y formación  del  catastro 
agronómico  y del  Registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganadería. 


PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  El  Gobierno  procederá  á la  rectifi- 
cación de  las  cartillas  evaluatorias  de  la  riqueza  rús- 
tica y pecuaria,  y formará  el  catastro  de  cultivos  y 
el  registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganade- 
ría en  todos  los  términos  municipales  de  España. 

Art,  2.°  Constituirá  el  catastro  de  cultivos  de 
coda  término  municipal  un  bosquejo  planimétrico, 
sobre  el  cual  se  determinarán  las  masas  de  cultivo  y 
h calidad  de  los  terrenos, 

Art.  3.’  Estos  bosquejos  se  formarán  bajo  la  di- 
rección inmediata  del  Instituto  Geográfico  y Esta- 
dístico por , el  Cuerpo  de  topógrafos,  ampliado  con 
el  personal  técnico  temporero  necesario  para  que 
los  trabajos  puedan  quedar  terminados  dentro  del 
plazo  de  tres  años. 

Se  determinará  la  linea,  límite  de  ios  términos 
municipales,  reconociendo  la  linea  de  los  mojones 
do  la  posesión  de  hecbo,  que  deberán  estar  colocados 
ó se  colocarán  en  la  forma  que  disponen  los  Reales 
decretos  de  30  de  Agosto  de  1889  y 13  de  igual  mes 
de  1895. 

A esta  operación  asistirán  uno  ó más  delegados 
del  Ayuntamiento  respectivo,  y de  ella  se  extenderá 
y firmará  el  acta  correspondiente.  Cuando  no  sea 
posible  fijar  ninguna  línea  divisoria  entre  los  tér- 
minos de  dos  municipalidades,  los  empleados  del 
Instituto  trazarán  sobre  el  terreno  una  línea  con- 
vencional, sin  otro  efecto  que  el  de  la  medición  pla- 
nimétrica. 

Dentro  de  cada  perímetro  se  fijará  directamente 
el  curso  de  los  ríos  y canales  de  navegación  ó de 
riego,  los  arroyos  principales,  las  líneas  de  comuni- 
cación, sean  ferrocarriles,  carreteras  ó caminos  rura- 


les importantes,  y la  situación  del  pueblo  ó edificio 
residencia  del  Ayuntamiento,  así  como  de  los  grupos 
de  población  que  excedan  de  diez  edificios,  y las  co- 
lonias y explotaciones  agrícolas  cuya  importancia  ó 
extensión  lo  requieran. 

Para  abreviar  estos  trabajos,  todas  las  oficinas  y 
dependencias  del  Estado  facilitarán  al  Instituto  Geo- 
gráfico cuantos  datos  existan  en  los  itinerarios,  pla- 
nos y estudios  que  posean. 

La  conservación  y modificación  de  los  trabajos 
planimétricos  estarán  á cargo  de  la  Dirección  gene- 
ral del  Instituto  Geográfico. 

Art.  4."  La  formación  de  las  cartillas  evaluato- 
rias y de  los  bosquejos  agronómicos,  en  los  cuales 
se  determinará  la  extensión  de  las  diversas  masas 
de  cultivo  y la  calidad  de  los  terrenos,  se  llevará  á 
cabo  por  ingenieros  agrónomos,  peritos  agrícolas  y 
demás  personal  auxiliar  de  esta  especialidad,  en  el 
número  que  fuere  necesario. 

Se  utilizarán  para  este  objeto  los  trabajos  plani- 
métricos ya  realizados  por  el  Instituto  Geográfico  en 
varias  provincias  y términos  municipales,  rectifican- 
do y poniendo  al  día  los  datos  en  ellos  consignados. 

La  conservación  y modificación  del  catastro  de 
cultivo  y del  registro  de  predios  rústicos  y de  la  ga- 
nadería estará  á cargo  del  Cuerpo  de  ingenieros 
agrónomos,  en  relación  inmediata  con  el  delegado 
de  Hacienda  de  la  respectiva  provincia,  en  el  modo  y 
forma  que  los  reglamentos  determinen. 

Art.  5.°  El  Tesoro  adelantará  las  cantidades  ne- 
cesarias para  los  gastos  que  ocasione  la  rectificación 
de  las  cartillas  evaluatorias  y la  formación  del  ca- 
tastro de  cultivos,  aplicando  los  pagos  al  capítulo 
primero,  art.  2.",  sección  9.*  del  presupuesto. 

Las  sumas  que  se  inviertan  en  los  trabajos  de 
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cada  término  municipal  serán  incluidas  en  los  re- 
partos de  la  contribución  de  inmuebles  del  mismo, 
como  recargo  transitorio,  sobre  el  cupo, que,  en  tal 
concepto,  habrá  de  pagar  á consecuencia’de  la  refor- 
ma catastral,  sin  que  el  tipo  de  gravamen  pueda  ex- 
ceder del  2 por  i 00  sobre  la  riqueza  rústica  durante 
el  año  ó años  económicos  en  que  sea  preciso  utili- 
zarle para  que  el  Tesoro  se  reintegre  completamente 
de  las  cantidades  que  hubiese  suplido,  y sin  que  en 
ningún  caso  se  aumente  con  dicho  recargo  el  tipo 
que  actualmente  se  satisface  por  contribución  de  in- 
muebles. 

Art.  6.°  Tan  luego  como  se  hallen  aprobados  el 
catastro  de  cultivos  y la  cartilla  evaluatoria  corres- 
pondientes á cada  término  municipal,  el  Ayunta- 
miento respectivo,  bajo  la  inspección  de  ios  ingenie- 
ros agrónomos,  formará  el  registro  fiscal  de  predios 
rústicos  y de  la  ganadería,  con  arreglo  á las  instruc- 
ciones que. dictará  el  Ministro  de  Hacienda. 

Art.  7.”  La  Dirección  superior  de  los  trabajos  á 
que  se  refiere  la  presente  ley  estará  encomendada  á 
una  Comisión  central  de  evaluación  y catastro,  que 
presidirá  el  Ministro  de  Hacienda. 

Serán  vocales  de  la  misma: 

Los  directores  generales  de  Contribuciones  direc- 
tas, del  Instituto  Geográfico  y Estadístico,  de  Obras 
públicas,  de  Agricultura,  industria  y comercio,  y 
el  de  los  Registros  de  la  propiedad. 

El  general  jefe  de  la  sección  de  ingenieros  mili  - 
tares  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Los  presidentes  de  la  Asociación  de  ganaderos  del 
Reino  y de  las  Juntas  consultivas  agronómica  y de 
montes. 

El  jefe  del  Depósito  de  la  Guerra. 

Un  inspector  general  de  Hacienda. 

El  subdirector  de  Contribuciones  directas. 


El  director  del  Depósito  Hidrográfico. 

El  jefe  del  Cuerpo  de  Topógrafos  más  caracteri- 
zado. 

Dos  vocales  del  Consejo  superior  de  agricultura 
designados  por  el  mismo  Consejo. 

El  director  del  Instituto  agrícola  de  Alfonso  Xit. 

Tres  ingenieros  agrónomos  propuestos  por  la  Jun- 
ta consultiva  agronómica. 

Cuatro  personas  de  reconocida  competencia  que 
sean  ó hayan  sido  presidentes  de  Sociedades  agronó- 
micas, geográficas,  económicas  de  Amigos  del  país, 
ó de  Cámaras  agrícolas  oficialmente  constituidas, 
inspectores  generales  de  Caminos,  Minas  ó Montes,  ó 
individuos  de  número  de  la  Academia  de  ciencias 
exactas,  físicas  y naturales,  designados  por  el  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

Siete  individuos  de  la 'Comisión  central  designa- 
dos por  el  presidente,  formarán  una  subcomisión  per- 
manente, á cuyo  cargo  estará  el  despacho  de  los  asun- 
tos ordinarios. 

La  secretaria  de  la  Comisión  central  de  la  eva- 
luación y catastro  se  compondrá  del  personal  técni- 
co y administrativo  que  fuese  necesario,  y sus  ha- 
beres, que  se  computarán  como  gastos  de  formación 
del  catastro  de  cultivos  para  los  efectos  del  reinte- 
gro al  Teroro,  serán  satisfechos  con  cargo  al  capítu- 
lo i.0,-  art.  2.°,  sección  9.®  del  presupuesto. 

Art.  8.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  la  ejecución  de  la  presen- 
te ley,  dando  á las  municipalidades  la  intervención 
que  juzgue  oportuna  en  las  operaciones  de  formación 
y modificación  del  catastro. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  !896.=E1 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretario.  =E! 
Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 
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mentó  remitiendo  Tartos  datos  pedidos  por  los  Sres.  Tergara,  Mu- 
ñoz y Marqués  de  los  Castellones. 

ORDEN  OEL  DIA:  Continúa  e!  debate  sobre  auxilios  á ias  Compañías  de 
ferrocarriles. — Discurso  del  Sr.  Hernández  Iglesias  (de  la  Comi- 
sión).— Se  suspende  el  debale. 

Comienza  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos. — Discurso  del  se- 
ñor Torre  y Yillanueva  en  contra  de  las  «Obligaciones  generales 
de!  Estado». — Le  contesta  el  Sr.  Lomas  Martin.— Se  suspende  ei 
debate. 

DESPACHO:  Nombramiento  de  presidente  y secretario  de  la  Comisión 
declarando  monumento  nacional  el  anfiteatro  de  Sagunio. — Lectu- 
ra de  dos  dictámenes  de  carreteras. 

ORDKN  DEL  DEA  PARA  MAÑANA:  Continuación  de  los  debates  sobre  an- 
lilios  á las  Compañías  de  los  ferrocarriles  y presupuesto  de  gastos 
del  Estado. — Discusión  del  dictamen  y roto  particular  autorizando 
á las  liúdas  y huérfanos  para  pasar  remia  por  medio  da  olido. 

Se  leíanla  la  sesión  á las  siete  y treinta  y cinco  minutos. 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y treinta  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y eL  Penado  quedó  enterado,  de  una 
comunicación  del  Congreso  de  los  Diputados  partici- 
pando que  formarán  parte  de  la  Comisión  mixta  que 
lía  de  entender  en  el  proyecto  de  ley  relativo  á las 


cartillas  evaluatorias,  los  Sres.  Berenguer,  González 
Rotbvoss,  Diaz  Cobeña,  Poveda,  González  Regueral, 
Requejo  y Gutiérrez  de  la  Vega. 


También  lo  quedó  de  que  la  Comisión  que  en- 
tiende en  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Fernández  de 
Gadórniga,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
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teras  una  de  la  de  Ojedo  á Riaño,  á la  de  Sahagún  á 
las  Arriondas,  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Viz- 
conde de  Campo  Grande  y secretario  al  Sr.  Vizconde 
de  los  Asilos. 


Pasaron  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión,  los  siguientes  proyectos  de  ley  remitidos 
por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados: 

Declarando  de  interés  general  el  puerto  San  Fe- 
liú  de  Guixols  (Gerona).  {Véase  el  Apéndice  l.°  á este 
Diario.) 

Promoviendo  en  Madrid  obras  públicas  para  su 
mejora,  saneamiento  y alivio  de  las  clases  obreras. 
(Víase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Restablecimiento  de  Juzgados.  (Véase  el  Apéndice 
3.’  A este  Diario,) 

Incluyendo  en  el  plan  general  las  siguientes  ca- 
rreteras: 

Estación  de  Vilajuiga  al  puente  de  Capmany. 
(Víase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Estación  de  Caspe  al  término  jurisdiccional  de 
Mequinenza.  (véase  el  Apéndice  5.a  á este  Diario.) 

Varias  que  figuran  como  provinciales,  en  Lérida. 
(Véase  el  Apéndice  8.'  á este  Diario.) 

Alto  de  Miranda  á Pravia,  en  la  de  Adanero  á 
Gijón  (Oviedo).  (Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 

Puente  de  Pareja  á la  Solana  (Guadalajara).  (Véa- 
se el  Apéndice  8.a  A este  Diario,) 

Zamora  á Fermoselle,  termine  en  Ledosma,  (Véa- 
se el  Apéndice  9.a  á este  Diario.) 

Tarancón  á la  Almunia  á la  estación  de  Paredes. 
(Véase  el  Apéndice  1 0.“  á este  Diario.) 

Bagur ¿ Torrent.  (véase  el  Apéndice  il  * á este 
Diario.) 

Manzanares  el  Real  (Madrid),  empalme  con  la  de 
Alcorcón  á San  Martín  de  Valdeiglesias.  (Véase  el 
Apéndice  12.a  á este  Diario.) 

Jabugo  (Huelva)  á la  de  la  Venta  de  lo  Alto  al 
Itepilado.  (Véase  el  Apéndice  13.a  A este  Diario.) 

Bagur  á la  de  Palamós,  á Puente  Mayor.  (Véase  el 
Apéndice  14.a  á este  Diario.) 

Variasen  la  provincia  de  Canarias.  (Véase  el  Apén- 
dice 15.a  á este  Diario.) 


Pasaron  á la  Comisión  de  actas  dos  comunicacio- 
nes del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , trasladando 
los  Reales  decretos  expedidos  en  22  del  actual,  dis- 
poniendo que  el  día  16  de  Agosto  próximo  se  proce- 
da á la  elección  parcial  de  un  Senador  por  el  Arzo- 
bispado de  Sevilla,  y otro  por  la  provincia  de  León. 


Se  leyeron  por  el  Sr.  Secretario  Duque  de  Vista- 
hermosa,  anunciándose  su  impresión  y reparto  á los 
Sres.  Senadores,  y que  se  señalaría  día  para  su  dis- 
cusión, los  dictámenes: 

Declarando  monumento  nacional  el  convento 
iglesia  de  San  Francisco  de  Pontevedra.  (Véase  el 
Apéndice  i 6.a  A este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  las  siguientes  ca- 
rreteras: 

Arroyo  Castaño  á la  del  Puerto  del  Pico.  (Véase  el 
Apéndice  i 7.a  á este  Diario.) 

Puerto  Mugía áNegreira(Coruña).  (Véase  el  Apén- 
dice 18.a  á este  Diario.) 


Varias  en  la  provincia  de  Toledo.  (Véase  el  Apén- 
dice 19.a  á este  Diario.) 

Tres  en  la  provincia  de  Cuenca.  (Véase  él  Apéndi- 
dice  20.a  á este  Diario.) 

Puerto  de  la  Selva  á la  estación  de  Llausá.  (Véase 
el  Apéndice  2i.“  á este  Diario.) 

Riudeeañas,  enlace  en  Montbrió  con  la  de  Reua 
á Montroig.  (Véase  el  Apéndice  22.a  á este  Diario.) 

Molino  de  Salguillo,  en  la  de  Alcolea  del  Pinar 
á Canales  del  Ducado,  á la  de  Mazarete.  al  puente  de 
San  Pedro.  ( Véase  el  Apéndice  23.a  á este  Diario.) 

Avila  á Sotillo  de  la  Adrada.  (Véase  el  Apéndice 
?4.°  á este  Diario.) 

Hostairich  á San  Hilario  de  Sacalm.  (Véase  el 
Apéndice  25.a  á este  Diario.) 

Una  en  la  provincia  de  Logroño,  (Véase  el  Apén- 
dice 26.a  á este  Diario.) 

Cercedilla  á Rascafria.  (Véase  el  Apéndice  27.°  á 
este  Diario.) 

Mollerusa  á Flix.  (Véase  el  Apéndice  28.a  á este 
Diario.) 

Montiel,  provincia  de  Ciudad  Real,  á la  Venta  de 
Pepés.  ( Véase  él  Apéndice  29.a  á este  Diario.) 

Una  que,  partiendo  entre  los  pueblos  de  Alayor 
y San  Cristóbal,  enlace  con  la  de  Mahón  á Ciuda- 
dela.  (Véase  el  Apéndice  30.a  á este  Diario.) 

Puente  de  Villa  rente  á Almanza.  (Véase  el  Apén- 
dice 31.a  á este  Diario.) 

Puerto  de  la  Cruz  (Canarias)  á la  de  la  Laguna  á 
la  Orotova.  (Véase  el  Apéndice  32.a  á este  Diario,) 

Laguna  á la  Orotova  á la  de  Buenavista  á Gara- 
chico.  ( Véase  el  Apéndice  33.a  á este  Diario.) 

Villarrubía  de  los  Ojos  á Urda.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 34.a  á este  Diario.) 

Gijón  á la  Pola  de  Siero.  ( véase  el  Apéndice  35.a 
á este  Diario.) 

Llerena  á Bélmez  ó Peñarroya.  (Viaje  el  Apéndi- 
ce 36.a  á este  Diario.) 

Membrilla  á El  Peral.  (Véase  el  Apéncice  37.a  ó 
este  Diario.) 

Iíaro  á Santa  Cruz  de  Campezo.  (Viaje  el  Apéndi- 
ce 38.a  á este  Diario.) 

Dos  en  la  provincia  de  Lérida.  (Viaje  el  Apéndice 
39.a  ó eJie  Diario.) 

Camprodón  (Gerona)  á Saleases.  ( Véase  el  Apéndi- 
ce 40.a  á este  Diario.) 

Cabeza  de  Vaca  á Monesterio.  (Viaje  el  Apéndice 
41.*  á este  Diario.) 

Laguardia  á Alegría.  (Viaje  el  Apéndice  42.a  á 
este  Diario.) 

Montalvo  (Logroño)  á Venta  de  Leza.  (Véase  el 
Apéndice  43.a  á este  Diario.) 

Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Montoro  á 
Rute.  (Viaje  el  Apéndice  44.a  á este  Diario.) 

Val  de  San  Juan  á Fuentelaencina.  (Viaje  el  Apén- 
dice 45.a  á este  Diario.) 

Navalcarnero  á Fuenlabrada.  (Véase  el  Apéndice 
46.a  A este  Diario.) 

Albaladejito  á Guadalajara  á la  Isabela.  (Viaje  el 
Apéndice  47.a  á este  Diario.) 

Prolongando  basta  la  estación  de  Gama  la  de 
Bárcena  á San  toña.  (Viaje  eí  Apéndice  48.a  A este 
Diario.) 


Pasaron  á las  Comisiones  que  entienden  en  ios 
respectivos  asuntos,  los  expedientes  remitidos  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  de  los  ferrocarriles  de 
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Sevilla  á Málaga; 

Estación  de  Vigo  al  puerto  del  mismo  nombre; 
Valencia  á Liria  y de  Valencia  á L’tiel; 

Grao  de  Valencia  á Turis; 

Sama  de  Langreo  á Samuño. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  para  conocimiento  de  los 
gres.  Senadores,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento: 

El  espediente  del  ferrocarril  de  Murcia  á Grana- 
da, reclamado  por  el  Sr.  Senador  D.  Mariano  Verga- 
ra,  en  la  sesión  de  7 del  actual. 

Los  anuarios  de  obras  publicas  correspondientes 
i los  años  de  1890  y 1893-94,  pedidos  por  el  Sr.  Se- 
nador D.  Julián  Muñoz,  en  la  sesión  de  10  de  Julio 
corriente,  y 

Un  ejemplar  de  la  Colección  general  de  tarifas 
de  ferrocarriles  de  España,  que  reclamó  el  Sr.  Mar- 
qués de  los  Castellones,  y participando  que  la  escri- 
tura-convenio de  10  de  Marzo  de  1885  ha  sido  remi- 
tida al  Congreso  de  Sres,  Diputados. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Continuación  del  debate  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferroca- 
rriles. {Véase  el  Apéndice  3.“  al  Diario  núm,  53,  y los 
números  55,  55,  57,  58,  50  y 60,  sesiones  de  Si,  22, 
53,  24,  27  y 28  de  Julio  actual.) 

El  Sr.  Hernández  Iglesias  tiene  la  palabra  como 
de  la  Comisión. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Señores  Sena- 
dores, si  para  este  debate  fueran  apropiados  los  re- 
cursos oratorios,  indudablemente  me  encontraría  en 
situación  desventajosísima,  atento  á que,  de  una  par- 
te carezco  de  ellos,  y de  otra  parte,  el  Sr.  Romero 
Girón,  á cuyo  extenso  discurso  tengo  necesidad  de 
contestar,  ha  usado,  y pudiera  decirse  abusado  (si  esta 
palabra  se  entiende  en  el  buen  sentido  que  la  digo), 
de  esta  clase  de  recursos. 

Si  se  creyera  que  para  defender  el  dictamen  de 
la  Comisión  era  necesario  descender  al  pormenor  de 
los  detalles,  no  menos  desventajosa  sería  mi  situa- 
ción, atento,  en  primer  lugar,  á que  mi  carácter  y 
mis  condiciones  son  las  menos  dadas  á esta  clase  de 
discursos,  y en  segundo  lugar,  á que  también  el  se- 
ñor Romero  Girón  ha  traído  largo  catálogo  de  deta- 
lles y de  pormenores,  que,  en  mi  modesto  entender, 
no  se  acomoda  bien  á la  índole  de  la  discusión  ó de- 
bate de  totalidad  de  un  proyecto  de  ley.  Y si  por  fin 
hubiera  de  contar  con  el  factor  de  la  popularidad  de 
lo  que  aquí  defenderé  y sostendré,  no  menos  desven- 
tajosa sería  mi  posición;  porque  bien  visto  es,  por 
fortuna  ó por  desgracia,  pero  bien  visto  es , porque 
así  resulta  de  la  débil  condición  humana,  que  todo 
lo  que  sea  atacar  é impugnar,  especialmente  si  lo 
impugnado  y atacado  es  ó está,  ó parece  sor  ó estar 
alto,  goza  de  popularidad  envidiable. 

De  forma  y manera,  Sres.  Senadores,  que  mi  si- 
tuación es  por  demás  difícil,  mucho  más  si  se  consi- 
dera que  he  de  contestar  al  Sr.  Romero  Girón,  en 


quien  los  recursos  de  entendimiento  y de  palabra 
abundan;  y además,  ha  tenido  el  envidiable  privi- 
legio de  ocupar  tres  sesiones  en  seis  ó siete  días,  que 
tantos  han  trascurrido  desde  que  nos  dió  el  gusto  de 
empezar  á usar  de  la  palabra  en  este  debate. 

Yo  no  puedo  seguir  por  el  mismo  camino;  nece- 
sito, por  varios  títulos,  pero  principalmente  por  oblií 
gación  que  me  impone  la  representación  que  aqu- 
ostento,  marchar  por  rumbo  diverso. 

En  mi  sentir,  se  trata  de  una  cuestión  esencial- 
mente práctica  y en  que  los  arranques  oratorios  se 
despegan,  como  suele  decirse  en  lenguaje  familiar;  se 
trata  de  una  discusión  de  totalidad,  en  que  los  altos 
principios  científicos  y administrativos  deben  obli- 
gadamente tener  su  puesto,  lugar  y colocación;  se 
trata  de  un  asunto  muy  complejo,  de  muchos  acci- 
dentes, de  muy  variadas  manifestaciones,  y aun- 
que se  presta  por  ello  á debates  de  por  menor,  yo 
debo  ladear  ese  su  concepto  y ver  de  recurrir  á prin- 
cipios generales,  á consideraciones  más  altas,  á todo 
aquello  que  es  más  apropiado,  como  he  indicado, 
para  un  debate  parlamentario,  y sobre  todo  para  un 
turno  de  totalidad. 

No  me  hago  la  ilusión  de  que  lo  que  hemos  pro- 
puesto á la  Cámara  es  una  panacea;  de  ninguna  ma- 
nera: adolece,  como  todo  lo  humano,  especialmente 
como  todo  lo  complicado  y difícil,  como  todo  lo  que 
tiene  precedentes  obligados,  lamentables,  pero  in- 
excusables, adolece,  repito,  de  defectos.  Bien  quisié- 
ramos los  individuos  de  la  Comisión  haber  encontra- 
do una  solución  mucho  más  útil,  ó una  solución 
más  conciliadora  acaso  de  los  difíciles  problemas  que 
este  proyecto  trata  de  resolver.  Nadie  dudará  que  el 
Sr,  Ministro  del  ramo  y de  quo  el  Gobierno  de  S.  M. 
han  deseado  lo  mismo,  i Ahí  Pero  en  lugar  de  ayu- 
darnos los  impugnadores  á facilitar  mejor  solución 
en  tan  difícil  y complicado  problema,  han  tenido  y 
significado  una  inclinación  que  yo  excuso,  pero  que 
lamento,  una  inclinación  manifiesta  á significar  en 
este  debate  apasionamientos  y violencias,  sin  ofre- 
cernos medios  ni  procedimientos  mejores. 

Se  me  dirá,  de  cierto,  que  este  no  es  deber  de  las 
oposiciones;  pero  en  asunto  que  todos  calificamos  de 
nacional  y patriótico,  en  asunto  de  que  hemos  que- 
rido alejar  todo  criterio  cerrado  y exclusivo  de  par- 
tido y de  escuela,  en  asunto  que  ofrece  manifesta- 
ciones tan  difíciles  y contrarias  ó contradictorias,  tan 
penosas  y difíciles  de  conciliar,  se  demandaban  y de- 
bieran haberse  impuesto  mayor  templanza  de  crite- 
rio y de  debate,  y.  sobre  todo,  mayor  lealtad  y gene- 
rosidad en  la  argumentación. 

Hay,  además,  para  recomendar  este  procedimiento 
y esta  manera  de  pensar,  una  especialísima  circuns- 
tancia. 

Trátase,  Sres.  Senadores,  de  conocer,  de  discutir, 
de  apreciar  y de  aprobar  ó desaprobar  un  convenio 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  celebrado  con  ciertas 
Compañías  explotadoras  de  caminos  de  hierro  y que 
pretende  extender  á otras  personalidades  análogas. 

Como  en  todo  convenio  hay  su  pro  y su  contra, 
hay  sus  ventajas  y sus  sacrificios,  y por  tanto,  pro- 
cede examinar  si  el  contra  y el  pro,  si  los  sacrificios 
y las  ventajas  se  compensan  mutuamente. 

¿Quién  duda  que  si  le  hubiera  sido  posible  obte- 
ner en  este  pacto  ventajas  mayores,  con  regocijo  las 
hubiera  acogido  y presentado  á la  Cámara  el  Sr.  Mi- 
nistro del  ramo?  ¿Quién  duda  que  lo  mismo  hubié- 
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ramos  hecho  los  individuos  de  la  Comisión?  Pero,  ¡es 
posible,  es  procedente,  cuando  tenemos  ese  factor 
obligado  de  discusión  y de  debate,  descender  al  exa- 
men parcial  de  todas  y cada  una  de  las  condiciones 
de  ese  convenio,  como  si  mañana  pudiera  celebrarse 
nueva  reunión  para  modificarlas,  mejorarlas  ó per- 
judicarlas en  una  ú otra  dirección,  en  uno  ú otro 
sentido?  No,  esto  no  es  posible.  Esta  no  es  la  práctica 
que  en  casos  tales  se  usa.  Aquí  hay  que  ver  las  co- 
sas en  conjunto,  examinarlas  en  su  totalidad,  apre- 
ciar si  es  el  menor  mal  posible  ó la  mayor  ventaja 
factible,  y con  ese  criterio  y procedimiento,  y con 
argumentos  que  emanen  de  ese  orden  de  ideas,  apro- 
bar ó desaprobar,  estimar  como  bueno  ó como  malo, 
y,  dentro  de  lo  bueno,  estimar  como  más  viable  que 
ninguna  otra,  esa  solución. 

Han  sido  muchas,  complejas,  por  demás  variadí- 
simas, amenas  unas,  asustadoras  y terroríficas  otras, 
las  consideraciones  hechas  por  el  Sr.  Romero  Girón 
acerca  del  proyecto  que  discutimos;  de  importancia 
vital  muchas,  como  suyas,  de  interés  secundario 
otras,  como  exigidas  é impuestas  por  el  debate  mis- 
mo. Yo  quisiera,  si  á tanto  alcanzaran  mis  recursos, 
ocuparme  en  todas;  no  será  posible;  pero  ruego  al 
Sr.  Romero  Girón  que,  si  de  alguna  me  olvidara, 
acepte  desde  luego  la  excusa  de  que  no  me  he  olvida- 
do deliberada  é intencionalmente;  y la  protesta  de  que 
vendré  á tratarla  con  mucho  gusto  en  nuevo  debate, 
si  á ello  me  invita;  que  acepte,  repito,  la  declaración 
sincera  y leal  de  que,  si  en  esta  ocasión  no  lo  hicie- 
ra, será  por  olvido  involuntario  ó por  mi  impaciente 
deseo  de  no  molestar  á la  Cámara,  ¿ la  que  siempre 
creo  que  molesto  cuando  le  dirijo  la  palabra. 

Y quiero  echar  de  lado  una  de  las  primeras  con- 
sideraciones del  Sr.  Romero  Girón. 

Ha  culpado  S,  S.  de  precipitada  la  conducta  de  la 
Comisión.  Nada,  señores,  más  injusto.  La  Comisión, 
sin  precepto  reglamentario  que  i ello  la  obligue,  ba 
abierto  una  información  pública  sobre  la  materia;  y 
bien  sabe  el  Sr.  Romero  Girón  que  nadie,  absoluta- 
mente nadie  de  los  que  han  querido  tomar  parte  en 
ella  á título  y con  el  propósito  de  ilustrar  á la  Comi- 
sión ha  dejado  de  hacerlo  por  voluntad  de  ella.  Todos 
los  señores  que  habían  pedido  la  palabra  para  tratar 
de  este  asunto,  i a han  usado;  ninguna  de  las  sesio- 
nes que  hemos  celebrado  ha  llegado  á su  duración 
normal,  por  falta  de  oradores  que  usaran  de  la  pala- 
bra, y bien  recuerdo  que  desde  el  primer  día  no  de- 
bió parecerá  algunos  Sres.  Senadores  tan  apremiante, 
tan  urgente,  ni  tan  importante  el  asunto,  cuando  el 
accidente  secundario  de  ser  día  festivo  el  segundo  de 
la  información  fué  causa  ocasional  de  que  se  pidiera 
á la  Comisión  un  pequeño  aplazamiento  de  sus  se- 
siones. 

Pero  prescindo  de  esto,  y ahora  no  me  dirijo  al 
Sr.  Romero  Girón  por  el  cargo  parcial  y concreto 
que  en  este  accidente  ha  hecho:  ¿hay  quien  crea  de 
buena  fe  que  la  cuestión  de  ferrocarriles  en  España 
necesita  nuevas,  extensas  y detenidas  informaciones? 
¿Hay  quien  de  buena  fe  crea  que  este  asunto  no  ha 
sido  estudiado,  tratado  y discutido  superabundante- 
mente,  de  palabra  y por  escrito,  en  los  Cuerpos  Co- 
legisladores  y fuera  de  ellos,  en  la  prensa,  de  todas 
formas  y maneras,  por  el  libro  y por  el  folleto,  con 
una  prolijidad  asombrosa?  Como  que  el  asunto  es 
verdaderamente  digno  de  estudio;  como  que  tiene 
manifestaciones  varias,  por  las  cuales  enreda,  com- 


plica, atrae  y afecta  á mil  y mil  expresiones  de  la 
civilización  y del  progreso;  como,  por  estas  circuns- 
tancias, toca  también  á muchísimos  centenares,  i 
muchísimos  miles  de  personas;  como  que  bien  puede 
decirse  de  él  que  en  los  últimos  años,  y en  los  hom- 
bres de  administración  y de  Gobierno,  ha  sido  mate- 
ria preferente,  no  sólo  de  sus  ocupaciones,  sino  hasta 
de  sus  preocupaciones. 

Fuera  de  esto,  recuerdo  con  tal  motivo  que  en 
1876  ya  se  creó  una  Comisión  encargada  de  estudiar 
las  tarifas  legales;  que  en  1877  estuvieron  informán- 
dola casi  todas  las  Sociedades  y Corporaciones,  inclu- 
so la  Sociedad  Económica  Matritense;  que  en  1882 
se  reorganizó  esa  Comisión;  que  en  1884  se  hizo  la 
publicación  oficial  de  sn  extenso  y luminoso  informe; 
que  por  entonces  se  celebró  un  Congreso  de  comer- 
ciantes é industriales  en  el  Círculo  de  la  Unión  Mer- 
cantil, que  se  ocupó  en  esta  materia;  y se  abrió  una 
información  sobre  la  misma  por  la  Liga  de  contribu- 
yentes de  Madrid,  que  acopió  muchísimos  materiales; 
que  en  1886  se  celebró  en  Madrid  un  Congreso  nacio- 
nal mercantil,  que  dió  preferente  atención  también 
á este  asunto,  y que  en  1 8 9 2 y en  1894,  como  ahora, 
se  presentaron  á las  Cámaras  proyectos  de  ley  ocu- 
pándose en  esta  misma  materia  y proponiendo  solu- 
ción á ella;  con  la  circunstancia  de  que  el  proyecto 
de  1892  fué  discutido  en  uuo  de  los  Cuerpos  Colegis- 
ladores. 

¿Puede,  pues,  formalmente  decirse,  Sres.  Senado- 
res, que  este  asunto  demanda  aún  estudio  y prepa- 
ración? Y dados  estos  precedentes  históricos,  innega- 
bles é indiscutibles,  ¿se  puede  culpar  de  buena  fe  á 
los  individuos  de  la  Comisión , porque  fuéramos  más 
ó menos  prontos  en  la  redacción  y publicación  del 
dictamen?  De  ninguna  manera;  y por  eso  creo  que  el 
Sr.  Romero  Girón,  pasado  ya  el  calor  del  debate,  nos 
hará  la  justicia  de  reconocer  que  en  este  expediente 
no  ha  habido  accidente,  circunstancia  ni  justifica- 
ción de  ningún  orden  ni  género  para  culpar  á la  Co- 
misión de  un  celo  que,  por  lo  exagerado,  pudiera  ca- 
lificarse de  sospechoso  ó condenable. 

Procede,  Sres.  Senadores,  que  me  ocupe  de  las 
Compañías  explotadoras  de  ferrocarriles.  Su  historia 
y sus  condiciones,  su  pasado,  su  presente  y su  por- 
venir, han  ocupado  con  una  extensión  laudable  á to- 
dos los  Sres.  Senadores  que  han  impugnado  el  dic- 
tamen de  la  Comisión.  Y hago  desde  luego  una  so- 
lemne, voluntaria  y leal  declaración:  nada  de  lo  que 
yo  diga  hoy,  quiero  que  sea,  ni  aun  tome  tinte  de 
exagerado  apasionamiento,  ni  se  dé  lugar  á compa- 
raciones, por  analogía,  de  lo  que  se  dice  y sale  de  es- 
banco  con  lo  que  se  ha  dicho  y salido  de  los  otros 
Quisiera  que  todo  lo  que  de  mis  labios  saliese  no  lle- 
vara la  más  leve  ofensa,  ¡qué  digo  ofensa!,  la  más 
ligera  mortificación  para  ninguna  de  las  colectivida- 
des que  en  este  asunto  figuran.  Y no  me  refiero  ya  ex- 
clusivamente á las  Compañías,  me  refiero  también  á 
los  partidos  políticos,  me  refiero  á las  minorías,  me 
refiero  á las  agrupaciones  que  han  marcado  tenden- 
cias y propósitos  decididos  en  esta  importantísima 
cuestión.  Creo  que  el  modesto  servicio  que  yo  puedo 
prestar  á este  debate  es  el  de  llevar  á él,  por  lo  me- 
nos, un  criterio  bueno,  con  garantías  de  la  más  ab- 
soluta imparcialidad.  Cualquiera  declaración  que  yo 
hiciera  en  estos  momentos,  sea  y se  entienda  como  la 
más  respetuosa  para  toda  clase  de  intereses  y de  opi- 
niones. 
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Si  de  mis  labios  saliese  alguna  frase  que  pare- 
ciera mortificante,  no  ya  que  lo  fuera,  que  lo  pare- 
ciese tan  sólo,  declaro  y quiero  que  se  tenga  por  re- 
tirada ó por  no  dicha.  Sólo  con  estas  protestas  y ga- 
rantías de  imparcialidad,  es  como  creo,  Sres.  Sena- 
dores, que  podrá  llevarse  la  conveniente  ilustración 
á un  asunto  en  que  hasta  ahora,  y por  culpa  de  todos, 
ba  habido  exagerados  apasionamientos  é iucon ve- 
nientes declaraciones.  • 

Ahora  bien:  ¿puede  de  buena  fe,  Sres.  Senadores, 
supuesto  este  imparcial  criterio,  declararse  quq  las 
Compañías  de  ferrocarriles  están  en  una  situación 
próspera? 

íEntienden  los  Sres.  Senadores,  impugnadores 
del  dictamen,  que  su  aseveración  de  que  las  Compa- 
ñías están  en  situación  próspera,  á pesar  de  cuanto 
se  dice  y de  cuanto  se  alega  en  contrario,  puede  ser 
aceptada  de  buena  fe,  y puede  ser  de  buena  fe  aco- 
gida, no  ya  sólo  por  los  individuos  de  la  Cámara, 
sino  por  los  hombres  imparciales  que  tengan  in- 
fluencia más  ó menos  directa  en  la  opinión  pública? 
¡Es  justificado,  es  abonado,  Sres.  Senadores,  que  para 
apreciar  y decidir  de  la  verdadera  situación  en  que 
se  encuentran  tantas  personalidades  jurídicas,  como 
son  las  Compañías  constructoras  y explotadoras  de 
caminos  de  hierro  que  hoy  existen  en  España;  es 
modo  oportuno  para  aquel  objeto  coger  la  situación 
especial  de  una  de  las  grandes  Compañías,  quizás 
por  sólo  el  accidente  y la  circunstancia  de  que  es 
una  de  las  primeras  que  figuran  en  la  contratación 
con  el  Estado;  coger  un  periodo  de  tiempo  determi- 
nado, aquel  que  más  pueda  favorecer  las  declaracio- 
nes del  orador;  coger  un  recurso  parcial,  un  servicio 
especial  de  los  que  explota  esa  Compañía,  y genera- 
lizarlo; tomar  un  producto  parcial,  un  trozo  ó una 
temporada,  citar  el  producto  bruto,  y por  eso  y para 
eso  presentarse  ante  la  Cámara  y ante  la  opinión,  di- 
ciendo: «Ved  ahí  lo  que  se  quiere  auxiliar  y lo  que 
se  quiere  favorecer?» 

Señores  Senadores,  en  est03  recintos  paréceme 
que  debemos  hablar  con  más  serenidad  y con  más 
calma.  El  Sr,  Romero  Girón  sabe  que  hay  Compañías 
que  están  en  suspensión  de  pagos;  conoce  las  muchas 
que  jamás  dieron  un  dividendo  á sus  accionistas;  re- 
cordará de  otras  que  están  mortificando  á las  Cáma- 
ras y al  Gobierno  en  solicitud  de  prórrogas  para  el 
cumplimiento  de  los  deberes  que  contrajeron  por 
la  concesión  primitiva;  y ve  á diario  el  afán  y la  ne- 
cesidad absoluta  en  que  muchas  otras  se  encuentran 
de  buscar  asociaciones,  refundiciones  é inteligencias 
mutuas,  que  las  ayuden  á aliviar  esa  triste  situación 
en  que  se  hallan. 

Estas  consideraciones,  Sres.  Senadores,  estos  he- 
chos elocuentísimos,  que  no  necesitan  apasionamien- 
tos, que  sólo  piden  enunciarse,  son  los  que  deciden 
en  principio  general,  en  tesis  general,  porque  general 
es  también  la  solución  que  se  estudia  y se  propone 
aquí,  los  que  pueden  y deben  resolver  acerca  del 
concepto  y del  estado  actual  de  las  Compañías. 

Si  pretendiéramos  sostener  una  polémica  perio- 
dística, en  que  se  interesara  el  amor  propio  ó cierta 
conveniencia  de  localidad  ó de  parcialidad,  concibo 
muy  bien  que  se  tolerara  el  argumento  de  que  se  ha 
usado,  acaso  abusado,  en  esta  Cámara,  para  ajuiciar 
y determinar  el  estado  de  las  Compañías;  pero  fuera 
de  esto,  señores,  aquí,  donde  todos  debemos  hablar 
con  el  ánimo  sereno  y tranquilo,  y no  sólo  sereno  y 


tranquilo,  sino  afectado  y condolido  por  la  levadura 
triste,  que  al  fin  y al  cabo  se  descubre  en  el  fondo 
de  este  asunto,  porque  se  trata  de  una  desgracia  na- 
cional, aquí  los  argumentos  deben  ser  de  otra  índole 
y de  otro  carácter:  primero,  de  concepto  más  general, 
y segundo,  más  ajustados  á la  verdad  de  los  hechos. 

Y lo  que  digo  de  las  Compañías,  por  lo  que  á su 
actual  estado  se  refiere,  que  debe  ajuiciarse  así,  en 
términos  y conceptos  generales,  digo  también  de  las 
causas  á que  se  atribuye  ese  indiscutible  malestar. 

¡Ah!  Lo  he  oído  con  pena,  porque  con  pena  veía 
la  ofuscación  producida  por  las  exigencias  del  deba- 
te; he  oido  con  pena  explicar  el  mal  estado  actual  de 
las  Compañías,  por  este  ó por  el  otro  accidente  par- 
cial, que  se  creía  fácilmente  subsanable  con  este  ó 
con  el  otro  remedio,  también  parcial. 

Y,  Sres.  Senadores,  así  como  es  verdad  innegable 
que  las  Compañías  en  su  mayoría,  en  casi  su  totali- 
dad, se  encuentran  en  esa  aflictiva  situación  que  de' 
público  y notorio  se  conoce,  es  indudable  que  las 
causas  determinantes  de  ese  estado  son  muchas,  son 
muy  complejas  de  antiguo,  y limitarlas,  por  ejemplo, 
al  accidente  eventual  y pasajero  de  la  desventaja  de 
los  cambios,  no  puede,  en  verdad,  defenderse  con 
sano  propósito  y con  recta  intención, 

¿Por  ventura,  esto  que  todos  lamentamos,  tiene 
esa  reciente,. siquiera  sea  poderosa  pero  también  par- 
cial causa?  ¡Ah!  No;  todos  los  que  de  esto  lian  habla- 
do ó escrito  consignan  desde  el  principio  que  hay 
muchas  causas  obligadas,  desgraciadamente,  cuyos 
efectos  venimos  á recoger  nosotros,  siquiera  no  ha- 
yamos tenido  en  aquéllas  culpa  ni  participación. 

Hay  muchas  causas  obligadas  que  nos  lian  traído 
á esta  lamentable  situación;  las  unas,  resultado  lógi- 
co quizá  de  nuestra  defectuosa  legislación;  las  otras, 
consecuencia  obligada  acaso  de  nuestro  carácter  ó de 
nuestra  organización  político-administrativa;  pero 
las  más  que  no  pueden  pesar  ni  sobre  nosotros  ni 
sobre  las  instituciones  contemporáneas,  porque  las 
más  datan  de  época  remota. 

Hay  quien  defiende  (y  yo  no  quiero  hacerlo  ahora, 
primero  porque  en  esta  materia  no  tengo  convic- 
ción íntima,  y segundo  porque  sería  divagar);  hay 
quien  sostiene  que  los  ferrocarriles  vinieron  á Espa- 
ña anticipadamente. 

Y si  esto  es  cierto,  ba  tenido  que  producir  sus 
lógicas  consecuencias;  porque,  venidos  anticipada- 
mente, no  han  tenido  los  elementos  necesarios  para 
su  desarrollo  y para  que  los  capitales  en  ellos  em- 
pleados alcanzaran  la  compensación  debida.¿Yá quién 
se  va  á echar  la  culpa  de  esto?  ¿Al  Gobierno  de  S.  M.? 
¿A  la  Comisión?  ¿A  las  minorías?  ¿A  la  mayoría? 

Es,  seguramente,  verdad  que  los  ferrocarriles  so 
hicieron  por  cálculos  exagerados  de  rendimientos, 
con  presupuestos  mal  formados  (el  de  Madrid  á Irún 
so  presupuestó  en  Í53  millones  y costó  346),  con  tra- 
zados largos  y costosos  por  sus  pendientes  y curvas 
exageradas  y por  el  costo  extraordinario  de  los  jor- 
nales y expropiaciones,  y faltos  del  necesario  tráfico. 
Y la  depreciación  de  7a  moneda  y el  desnivel  de  los 
cambios,  y los  impuestos  contrarios  á la  ley  de  3 de 
Junio  de  1855,  y las  guerras  civiles,  y los  desacier- 
tos arancelarios,  aumentaron  el  mal. 

El  cambio  y la  depreciación  de  la  moneda  han 
costado  á la  Compañía  del  Norte,  durante  los  ejer- 
cicios de  1892,  1893  y 1894,  más  de  26  millones  de 
pesetas,  según  resulta  del  siguiente  estado: . 
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AÑOS 

Gastos 
de  cambio- 

Pesetas. 

Gastos 

de 

depreciación 
déla  moneda. 

Pesetas, 

Total, 
Pesetas , 

Tipo  medio 
del  cambio. 

1892... 

6.481.028, 42! 

1,586.954,28 

8.063.982,70 

10,85  <70 

1893... 

7.514,935,63 

1.584.965,16 

9.099.900,79 

19,21 

1894... 

7,621.831,75 

1.580.637,88 

9.202.469,63 

20,30 

Total. 

21,617.795,80 

4752,557,32 

26.370.353,12 

18,78  °U 

Pues  qué,  ¿no  hemos  Lamentado  todos  que,  bajo 
la  presión  de  influencias  ministeriales  ó de  exigen- 
cias de  oposición,  los  trazados  de  las  primeras  gran- 
des vías  tuvieron  todo  menos  lo  que  la  ciencia  y el 
arte  y las  conveniencias  públicas  aconsejaban?  ¿No 
ha  sido  eso  cosa  lamentada  y censurada  por  todos 
los  hombres  de  Administración?  Llevados,  sin  nece- 
sidad, y sólo  por  conveniencias  parciales  ó por  exi- 
gencias de  nuestro  débil  estado  público,  á sitios  por 
los  que  no  convenía  que  se  llevaran  y por  lugares 
que  no  era  indispensable  que  recorrieran,  han  tenido 
otras  dificultades  técnicas  de  extraordinaria  impor- 
tancia: además  de  pendientes  inconvenientes  y de 
curvas  exageradas,  como  he  dicho,  dificultades  de 
todos  órdenes,  y una,  sobre  todo,  importantísima,  la 
dificultad  de  las  expropiaciones,  que,  además  de  es- 
tar favorecida  por  nuestro  carácter  apasionado , li- 
gero y exigente  en  muchísimas  ocasiones,  lo  está 
también  por  una  legislación  que  dista  mucho  de  ser 
protectora  de  las  construcciones  de  las  grandes 
obras  públicas. 

Por  esto,  y recordando  con  tristeza  antecedentes 
y circunstancias  de  este  género,  veía  con  pena  que 
se  trataba  de  echarnos  la  culpa  de  un  mal  en  que 
no  nos  toca  más  que  la  dura  condición  de  sufrirlo  y 
de  procurar  su  remedio,  y oía  con  dolor  al  Sr.  Ro- 
mero Girón  hablar  de  judíos,  de  fenicios  y de  avari- 
cias desmedidas,  y de  exigencias  intolerables,  y de 
acaparamientos  de  riqueza,  y de  desprecios  de  la  po- 
bre condición  del  hombre  que  no  tiene  recursos. 

¡Ah!  Si  fuéramos  por  ese  camino,  Sr.  Romero  Gi- 
rón, casi  todas  las  cuestiones  que  son  signo  ó mani- 
festación de  nuestra  civilización  y de  nuestra  cultu- 
ra permitirían  apasionamientos  iguales;  pero  esos 
apasionamientos  no  traerían  más  resultado  práctico 
que  el  de  ofuscar  é intranquilizar  el  espíritu  y de 
imposibilitar  soluciones  comedidas  y prudentes. 

Es  sensible,  muy  sensible,  considerar  cómo  (en 
los  últimos  años  iba  á decir,  pero  no  es  exacto),  cómo 
en  los  últimos  días  se  ha  apasionado  y torcido  la  opi- 
nión de  los  hombres  más  influyentes  en  la  pública 
opinión  al  tratar  de  esta  clase  de  cuestiones.  Recor- 
dé antes  al  Senado  que  en  1880  se  había  celebrado  en 
Madrid  un  Congreso  nacional  mercantil,  y le  adver- 
tí que  en  ese  Congreso  se  había  tratado  con  mucha 
extensión  y con  mucho  tino  la  cuestión  de  los  ferro- 
carriles. Precisamente  tengo  en  la  mano  una  propo- 
sición presentada  por  los  comisionados  de  la  Liga  de 
Contribuyentes  de  Madrid  sobre  el  régimen  de  los 
ferrocarriles.  Es  bastante  extensa  y no  quiero  moles- 
tar á la  Cámara  con  su  lectura.  Pero  en  el  preámbu- 
lo de  esa  proposición,  entre  otras  cosas,  se  leen  con- 
sideraciones de  este  orden: 

« Hay  que  reconocer  que  accionistas  y obliga- 
cionistas han  sufrido  durante  largos  años  grandes 
quebrantos,  que  algunos  de  ellos  han  sido  inicua- 


mente despojados,  y que  hoy  mismo,  los  mejor  libra- 
\ dos  no  sacan  de  los  ferrocarriles  loa  beneficios  que  en 
otras  partes.» 

Añaden  los  autores  de  la  proposición:  «Si  mu- 
chos de  sus  empleados  son  extranjeros,  la  culpa  la 
tenemos  nosotros,  que  echamos  en  la  sima  sin  fondo 
de  la  lotería  lo  que  pudiéramos  invertir  mejor:  en 
cuarenta  anos,  á 50  millones  de  pesetas  anuales,  Es- 
paña  ha  desperdiciado  voluntariamente  2,000  millo- 
nes de  pesetas,  que  hubieran  bastado  á dar  á espa- 
ñoles la  propiedad  y el  manejo  de  todas  nuestras 
líneas.» 

«Por  varias  causas  (agregan  los  autores  de  la  pro 
posición),  por  varias  causas  que  luego  examinare- 
mos, las  Compañías  son  dueñas  de  la  situación:  nos 
vemos  obligados  á marchar  de  acuerdo  con  ellas,  lo 
cual  sería  humillante  si  no  se  pensara  en  la  armo- 
nía de  intereses  que  entre  ellas  y nosotros  existe,  y 
no  se  reflexionase  que,  de  no  quedarlas  razonables 
ganancias,  ni  conservarán  la  vía,  ni  mucho  menos 
la  pondrán  doble,  como  ya  empieza  á necesitarse  en 
algunas  líneas,  ni  sostendrán  el  material  circulante, 
ya  escaso.  En  una  palabra,  empeorarán  todos  sus 
servicios,  y el  que  en  definitiva  más  perderá  con  ello 
será  el  público.» 

Y,  Sres.  Senadores,  ¿quiénes  firmaban  esta  pro- 
posición? Pues  la  firman  D.  Manuel  Becerra,  Don 
Juan  Ruiz  de  Castañeda,  D.  Manuel  Pedregal  y Ca- 
ñedo, D.  Mariano  Sabas  Muniesa,  D.  Juan  Díaz  Por- 
cada, D.  ELeuterio  Maisonnave,  D.  Gabriel  Rodríguez, 
D.  J.  M.  Alonso  de  tíeraza,  D.  Ignacio  Hidalgo  Saave- 
dra,  D.  Rafael  Prieto  y Caules,  D.  Joaquín  Gil  Ber- 
ges  y muchos  otros  que  no  hay  para  qué  citar;  pero 
como  alguno  de  estos  señores  goza,  paréceme  á mí, 
del  afecto  y de  la  confianza  política  y económica  de 
los  señores  que  han  tomado  á su  cargo  impugnar  el 
dictamen  de  la  Comisión,  y otros  de  ellos  han  toma- 
do una  parte  muy  activa  en  cuanto  se  ha  dicho  y 
hecho  en  el  curso  de  esto  debate,  paréceme  apropia- 
do recordarlo  para  que  se  entienda  cómo  se  ha  veri- 
ficado en  los  hombres  de  ciertas  ideas,  en  los  hom- 
bres de  ciertas  agrupaciones  políticas,  en  los  hom- 
bres, en  fin,  de  ciertos  partidos,  un  cambio  de 
apreciación,  y sobre  todo  un  cambio  de  conducta 
que  no  me  explico,  señores,  de  ninguna  manera.  Y 
esto  tiene  significación;  ¿cómo  no  ha  de  tenerla? 

Cuando  se  trata  de  cuestiones  de  esta  índole,  que 
tanto  interesan,  y mejor  dicho,  que  exclusivamente 
interesan  al  bien  general  del  país,  que  no  tienen  modo 
ni  medio  por  el  cual  pueda  hacérselas  políticas  y 
que  no  afectan  á los  principios  cardinales  de  las 
agrupaciones  que  en  este  país  alternan  en  la  gober- 
nación del  Estado,  paréceme  digno  de  consideración, 
digno  de  estudio,  ó al  menos  digno  de  sentimiento  y 
de  pena,  un  cambio  tan  radical  de  conducta,  que  yo 
verdaderamente  no  entiendo  ni  me  explico.  Yo  qui- 
siera, lo  digo  con  sinceridad,  que  en  estas  materias 
en  que  hay  tantos  puntos  de  vista  que  entristecen  y 
acobardan,  en  nada  ni  para  nada  entraran  los  apa- 
sionamientos políticos.  Y,  Sres.  Senadores,  cuando 
yo  dirijo  la  vista  á la  República  vecina,  déla  que  tan- 
tas cosas  queremos  imitar,  algunas  veces  sin  discer- 
nimiento, y considero  que  el  estado  de  las  Empresas 
iguales  ó análogas  es  tan  distinto;  cuando  comparo 
de  una  parte  la  difícil  situación  de  los  accionistas  y 
obligacionistas  de  la3  Compañías  españolas,  que,  en 
muchas,  no  reciben  remuneración  ninguna  á su  ca- 
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pítal,  y veo  de  contrario  lo  que  pasa  en  aquel  país, 
Q0  puede  menos  de  afligirme  y entristecerme.  El  úl- 
timo estado  de  productos  que  acusan  las  estadísticas 
¿e  Block  de  los  ferrocarriles  franceses,  dan  este  re- 
sultado por  acción:  La  Compañía  del  Este  reparte 
francos  35,50  por  acción;  la  del  Ouest  38,50;  la  del 
Midi,  50;  la  del  Nord,  54;  París-Lyon-Mediterranée, 
55;  la  de  Orleans,  56. 

Señores  Senadores,  si  en  España  hacen  falta  ca- 
pitales, como  ha  sucedido  en  el  decurso  de  todo  este 
siglo,  para  imprimir  de  una  manera  anormal,  y hasta 
puede  decirse  violenta,  el  desarrollo  de  las  obras  pú- 
blicas; si  en  España  se  decía  en  otros  tiempos  que 
esos  capitales  podían  encontrar  rendimientos  mayo- 
res que  en  ningún  otro  país,  y,  sobre  todo,  rendi- 
mientos mayores  que  en  Inglaterra  y Francia,  que 
son  las  Naciones  que  bajo  el  punto  de  vista  económi- 
co mantienen  con  nosotros  más  estrechas  relaciones, 
¡podemos  hacernos  la  ilusión  de  que  en  lo  sucesivo 
ese  accidente,  esa  circunstancia  ha  de  seguir  atra- 
yendo en  favor  nuestro,  y de  nuestro  progreso  y de 
nuestro  desarrollo,  los  capitales  extranjeros?  De  nin- 
guna manera;  porque,  por  el  contrario,  y como  co- 
rroboración de  lo  elocuente,  de  lo  duro,  de  lo  san- 
griento de  la  comparación,  hay  este  otro  dato:  en  la 
Bolsa  de  París  las  acciones  y las  obligaciones  de  las 
Compañías  del  Norte  de  Madrid,  Zaragoza  y Alicante 
y de  los  ferrocarriles  Andaluces,  se  cotizaban  en  1.a 
de  Julio  de  este  año:  las  del  Norte,  á i 14  francos;  las 
de  Alicante,  á 180;  las  de  los  andaluces,  á 133,  y,  á 
su  vez,  las  obligaciones  del  Norte,  de  233  4 255  fran- 
cos; las  de  Alicante,  de  320  á 328,  y las  de  los  An- 
daluces, de  253  á 255. 

Estos  son,  como  sabe  el  Sr.  Romero  Girón,  datos 
oficiales,  y en  cambio,  en  la  misma  fecha,  ai  princi- 
piar este  mes,  las  Compañías  francesas  tenían  en  el 
mismo  lugar  de  contratación  las  siguientes  cotizacio- 
nes: La  del  Este,  957  y 473  francos,  respectiva- 
mente; la  del  Oeste,  1.105  y 481;  la  del  Midi,  1.316 
y 480;  la  do  Lyon,  1.553  y 482;  la  de  Orleans,  1.600 
y 478,  y la  del  Norte  i. 833  y 489». 

¿Es  ó no,  Sres.  Senadores,  causa  nacional  ésta? 
¿Es  ó no  patriotismo  el  que  resulta,  el  que  late,  el 
que  al  fin  brota  de  esta  clase  de  cuestiones?  ¿Pode- 
mos, cuando  leemos  estos  ejemplos  y estos  contras- 
tes, podemos  con  razón,  si  no  nos  ofusca  la  pasión, 
tener  el  ánimo  libre  para,  en  lugar  de  lamentar,  y 
de  sentir,  y de  condolernos,  y de  buscar  remedio,  lan- 
zamos á la  impugnación  apasionada,  ciega,  y algunas 
veces  hasta  á la  diatriba?  ¡Ah,  no!  Yo  no  quisiera 
para  este  debate  más  que  el  resultado  lógico,  natu- 
ral y humano,  que  debe  producir  la  elocuencia  de  los 
hechos. 

Pues,  Sres.  Senadores,  buscando  y rebuscando 
recursos,  y prescindiendo  de  esas  causales  historias 
tan  complicadas,  tan  variadas  y numerosas  que  han 
traído  á las  Compañías,  iqué  digo  á las  Compañías! 
que  han  traído  á nuestro  Tesoro  y á nuestro  país  en 
su  totalidad  á un  estado  económico  tan  difícil  y la- 
mentable, ha  habido  quien  ha  querido  empequeñe- 
cer la  cuestión,  culpando  á la  mala  administración 
de  las  mismas  Compañías  como  causa  determinante, 
y acaso  única,  de  todas  esas  tristezas  y desgracias. 

Señores  Senadores,  la  sola  enunciación  del  hecho 
conduele,  porque  prescindiendo  ya  de  que  esa  incul- 
pación por  lo  general  y absoluta  no  pueda  tener  sig- 
nificación, valor  ni  importancia,  puesto  que  ni  aun 


acumuladas  todas  las  malas  administraciones  par- 
ciales, podían  dar  resultados  tan  extensos,  tan  im- 
portantes y trascendentales;  prescindiendo  aún  de 
otro  error  digno  de  tenerse  en  cuenta,  el  de  creer 
que  los  que  manejan  sus  propios  y personales  inte- 
reses que  los  accionistas  y obligacionistas  son  menos 
ilustrados,  menos  celosos,  ó menos  competentes  para 
fomentar  sus  propios  particulares  intereses  (y  al  de- 
cir nosotros  cuenta  que  os  habla  quien  no  tiene  ni 
una  acción  ni  una  obligación  de  ferrocarriles),  esto, 
señores,  raya  en  lo  absurdo.  ¿Quién  administra  las 
Compañías;  quién  nombra  su  administración;  quién 
tiene  en  ella  influencia  decisiva;  quién,  hasta  por  el 
mecanismo  de  la  constitución  legal,  dispone  de  los 
modos  y medios  de  llevarla  por  unos  ó por  otros  de- 
rroteros, sino  sus  accionistas?  ¿Y  vamos  nosotros  á 
ser  tan  veniales,  tan  cándidos,  tan  caballeros  andan- 
tes, que  hayamos  de  entender  que  esas  personas  son 
tan  obcecadas,  tan  poco  conocedoras  de  sus  intereses 
y de  los  medios  y modos  de  fomentarlos,  y,  en  ñn, 
tan  abandonadas,  que  á todas  horas  necesiten  las 
lecciones  de  los  Sres.  Diputados  ó de  ios  Sres.  Sena- 
dores para  despertarlas  del  sueño  funesto  y fatal  en 
que  viven?  ¡Oh,  señores!  comprendan  SS.  SS.  que  esto 
es  luchar  contra  las  leyes  de  la  Naturaleza  y contra 
las  leyes  de  la  humanidad;  comprendan  SS.  SS.  que 
esto  es  prescindir  completamente  de  lo  que  es  el 
hombre  y de  lo  que  son  sus  aptitudes  en  favor  de  sus 
personales  intereses. 

Pero,  Sres.  Senadores,  además  de  que  ésta  no  es 
queja  que  en  otros  países  elevan  los  Senadores  y Di- 
putados; además  de  que  esta  es  queja  que  en  otros 
países  elevan  los  accionistas  y obligacionistas,  por- 
que son  los  que  sienten  y tocan  de  cerca  las  conse- 
cuencias y los  que  tienen  utilidad  práctica  en  reme- 
diar su  situación;  además  de  esto,  aqvú  los  hechos, 
con  su  arrolladora  elocuencia,  vienen  también  á des- 
mentir las  alegaciones  contrarias. 

Y cuenta  que  esto  es  y significa  y vale  poco,  por 
lo  que  yo  encarecí  antes  la  conveniencia,  mejor  di- 
cho, la  necesidad  de  tratar  estas  cuestiones  á la  al- 
tura de  lo 3 grandes  principios,  de  las  grandes  consi- 
deraciones, y no  en  detalles  y pormenores. 

Pues, Sres.  Senadores,  viene  á resultar  que,  como 
por  desgracia,  nuestro  país  y por  consiguiente  nues- 
tras Compañías  ferroviarias  son  más  pobres  que  otros 
países  y otras  Compañías,  su  administración  tiene 
que  ser  más  económica  y barata  por  necesidad  in- 
eludible; y lo  cito  á pesar  de  ser  una  cosa  tan  natu- 
ral y tan  corriente,  y á pesar  de  ser  un  resultado 
obligado,  porque  he  visto  que  se  explota  el  argu- 
mento contrario. 

Habrán  observado  los  Sres.  Senadores  que,  se- 
gún cálculos,  el  costo  de  explotación  de  las  Compa- 
ñías españolas  es  de  43  á 43  */*  por  100-  No  quisiera 
equivocarme,  pero  me  parece  que  algo  de  esto  ha  di- 
cho, ó ha  aceptado  al  menos,  el  Sr.  Romero  Girón. 

Pues  oid  un  momento  y dispensadme,  que  no  qui- 
siera yo  voluntariamente  ocuparme  de  estas  cosas, 
mas  la  necesidad  me  lo  impone. 

El  Nort  de  Francia,  consume  en  su  administra- 
ción el  49'/,  por  100. 

El  Est,  62,16. 

El  Ouest,  59,51. 

París-Orleans,  53,75. 

Paris-Lyon-Mediterraaée,  47,9  7. 

Midi,  59,17. 
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Las  líneas  secundarias,  82,40. 

Término  medio,  54,17. 

Pero  si  vamos  más  allá,  si  en  vez  de  ocuparnos 
de  las  Compañías  particulares,  vamos  á otro  asunto  de 
que  por  necesidad  tendré  que  ocuparme  más  tarde,  si 
hablamos  de  la  red  del  Estado,  veremos  que  el  83,45 
por  i 00  es  nada  menos  lo  que  cuesta  su  administra- 
ción á aquel  celoso  Gobierno.  (El  Sr.  Romero  Girón:  Y 
á Prusia,  ¿cuánto  cuesta?)  Ya  hablaré  de  Prusia;  pero 
recogiendo  ahora  la  interrupción  del  Sr.  Romero  Gi- 
rón, he  de  decirle  que  esa  red  le'  cuesta  tanto  á Pru- 
sia que  no  la  podrá  soportar.  (El  Sr.  Romero  Girón:  Y 
está  rindiendo  más  que  en  Francia  del  ferrocarril  el 
Estado  en  Prusia;  ahí  están  los  anuarios.)  Señores  Se- 
nadores, dije  antes  que,  dados  los  términos  tan  com- 
plejos y diversos  de  este  problema,  había  muchos  y 
variados  puntos  de  vista,  y no  me  había  parecido  co- 
rrecto, tomar  aisladamente  uno  de  los  conceptos,  ex- 
plotarlo intencionadamente,  y creer,  con  este  crite- 
rio parcial,  resuelta  de  hecho  y de  derecho  la  cues- 
tión. 

No  parece  sino  que  la  Comisión  no  ha  tenido  en 
cuenta  por  nada  ni  para  nada  los  intereses  del  Teso- 
ro público;  no  parece  sino  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento ha  tirado  esa  clase  de  intereses  por  la  venta- 
na; no  parece  sino  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  ha 
dormido,  y olvidándose  de  aquello  que  en  primer  tér- 
mino y en  primer  lugar  tiene  la  obligación  de  estu- 
diar, de  defender  y de  proteger,  se  ha  ido  á la  casa 
ajena,  se  ha  metido  en  la  casa  de  las  Compañías  y ha 
querido  arreglarles  el  mobiliario  nuevo  y de  moda, 
á costa  del  Tesoro  público. 

¡Ah,  Sres.  Senadores!  Nada  de  eso  es  cierto,  nada 
de  eso  es  verosímil,  nada  de  eso  debemos  nosotros 
aceptar  sin  que  se  acompañen  las  pruebas  de  ello. 
Bastante  penosa  es  la  cuestión,  bastantes  diñcultades 
encuentra  en  la  opinión  pública,  bastante  resistencia 
la  ofrece  ésta,  en  el  desconocimiento  de  sus  acciden- 
tes y de  sus  circunstancias,  para  que  hubiera  un  Mi- 
nistro, un  Gobierno  y una  Comisión  tan  desatenta- 
dos y ciegos  que  no  procurara,  por  su  parte,  buscar 
las  debidas  compensaciones  á aquello  que  se  dice  que 
en  bien  de  esas  personalidades  jurídicas  se  ha  hecho. 

Creo  que  las  Compañías  producen  más  bien  al 
Estado  explotando  los  caminos,  que  el  que  el  Estado 
reportaría  de  la  explotación  directa  de  esos  mismos 
caminos.  Pero  no  es  este  el  actual  aspecto  de  la  cues- 
tión, no  es  eso  lo  que  necesito  probar  ahora  para 
desmentir  lo  que,  de  contrario,  se  ha  aseverado. 

Por  de  pronto,  he  de  afirmar  que  las  Compañías 
contribuyen  al  alivio  de  las  cargas  del  Tesoro  más 
que  cualquier  otro  contribuyente.  No  pagan,  notadlo 
bien,  como  los  demás  contribuyentes,  sobre  sus  utili- 
dades, sino  que  pagan  indebidamente  sobre  sus  ser- 
vicios, contra  toda  buena  regla  económica  de  im- 
puestos. En  algunos  de  los  servicios,  el  factor  que  se 
toma  como  base  para  la  exacción,  es  la  utilidad;  pero 
en  general,  en  las  contribuciones  é impuestos  que 
pagan  las  Compañías,  el  factor  más  general  es  el  ser- 
vicio, no  la  utilidad,  y paréceme,  señores,  que  aquí 
sí  que  había  motivo  para  declamar  contra  esta  igno- 
rancia de  todos  los  principios  económicos  en  materia 
de  contribuciones  é impuestos,  contra  esta  injusticia 
enorme  cometida  con  las  Compañías. 

Para  hallar  la  prueba  de  esto,  no  hay  má3  que 
pasar  la  vista  á la  ligera  por  los  diferentes  concep- 
tos por  los  que  las  Compañías  de  ferrocarriles  con- 


tribuyen. La  simple  lectura  de  sus  cifras  enseñan  en 
cuántos  casos  no  están  apreciadas  las  utilidades,  sino 
los  servicios.  No  insistiré  sobre  esto,  porque  ya  he 
dicho  que  ese  es  un  accidente,  y que  sólo  lo  anuncia- 
ba como  preliminar  de  mi  opinión  sobre  las  grandes 
ventajas  y beneficios  hechos  al  Estado  por  las  Em- 
presas de  ferrocarriles. 

Paréceme  que  ya  antes,  en  el  curso  de  este  de- 
bate, se  ha  hecho  uso  de  un  estado  publicado  por 
una  de  estas  Compañías,  con  muchos  detalles  y por- 
menores, en  que  no  sólo  se  enumeran  desde  1880  á 
1895  las  sumas  cobradas,  sino  también  las  econo- 
mías realizadas  por  el  Estado.  Pero  háyase  ó no  he- 
cho uso  de  estos  datos,  como  deseo  molestar  poco  la 
atención  de  la  Cámara,  renuncio  á leerlos,  siquiera 
crea  que  deben  figurar  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  y 
á ese  título  los  entrego  á los  señores  taquígrafos, 
porque  ciertas  cosas  que  á los  Sres.  Senadores  son 
conocidas,  no  lo  son  tanto  al  público,  y conviene  que 
ya  que  salen  de  aquí  revestidas  con  las  galas  do  la 
oratoria,  acusaciones  terribles  y cálculos  apasiona- 
dos, justo  es  también  que  se  lean  ciertos  estados  fríos 
y desnudos  de  toda  retórica,  pero  elocuentísimos  y 
expresivos  en  su  fondo. 

Ha  figurado  mucho  en  este  debate  la  apreciación 
de  si  el  capital  de  las  Compañías  explotadoras  es  na- 
cional ó extranjero.  Desgraciadamente,  no  sólo  ha 
jugado  mucho  en  este  debate  esa  apreciación,  sino 
que  se  ha  tomado  como  un  arma  muy  apropiada 
para  apasionar  y dirigir  por  derroteros  determina- 
dos la  opinión  de  la  Cámara,  y ya  que  esto  no  fuera 
posible,  al  menos  la  opinión  pública. 

Señores  Senadores,  lamento  que  en  este  recinto 
por  los  representantes  del  país,  y para  el  efecto  de 
apreciar  sobre  el  estado  y porvenir  de  instituciones 
tan  respetables  que  aquí  funcionan,  que  aquí  produ- 
cen sus  buenos  ó malos  resultados,  que  nuestras  son, 
que  con  nosotros  viven  y que  están  vinculadas  ex- 
clusivamente al  porvenir  de  la  Nación,  se  incurra  (no 
lo  quiero  llamar  pecado  mortal)  en  la  venialidad 
infantil  de  discutir  si  esos  capitales  son  nacionales  ó 
extranjeros.  ¡Ah,  Sres.  Senadores]  ¡Cómo  han  cam- 
biado los  tiempos  y qué  recientes  están  aquellos  en 
que  en  esta  misma  Cámara  se  procuraban  soluciones 
que  vinieran  á servir  de  estímulo  á que  los  capita- 
les extranjeros  nos  ayudaran  en  la  generosa  obra  de 
nuestra  atrasadísima  regeneración!  De  ello  son  buen 
ejemplo  las  dos  leyes  generales  de  ferrocarriles,  y 
aunque  la  cosa  no  sea  de  gran  sentido  práctico,  por- 
que se  parece  al  de  cierto  artículo  de  nuestra  prime- 
ra Constitución  política,  aunque  la  cosa  no  sea  más 
que  de  un  optimismo,  acaso  demasiado  platónico, 
revela,  sin  embargo,  la  opinión  unánime  de  todos 
nuestros  legisladores  de  aquellos  tiempos.  Vengan, 
decían,  los  capitales  extranjeros;  aquí  quedan  bajo 
la  salvaguardia  del  Estado. 

Y si  ese  concepto  y ese  carácter  que  tiene  y debe 
tener  siempre  el  capital  extranjero  (mal  llamado  ex- 
tranjero, porque  al  fin  y al  cabo  aquí  está),  ¿qué  di- 
remos del  capital  de  los  españoles,  del  capital  de 
nuestros  conciudadanos,  del  capital  de  nuestros  re- 
presentados? ¿Ve,  pues,  el  Senado,  cómo  existe  uní 
inexorable  disyuntiva,  ó el  respeto  religioso  y noble 
á la  participación  extranjera,  ó el  cariño  simpático 
y obligado  al  capital  de  nuestros  conciudadanos? 
¿Qué,  pues,  hay  en  esto,  como  no  sea  torcido  y vio- 
lentado, que  justifique  esos  largos  períodos  declama- 
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torios  que  se  hacen  cuando  del  capital  de  las  Com- 
pañías constructoras  y explotadoras  de  ferrocarriles 
se  trata?  ¡Allí  ¿Es  que  creemos  patriótico,  que  cree- 
mos laudable,  bajo  el  punto  de  vista  económico,  ahu- 
yentar la  colaboración  y cooperación  do  los  hombrea 
y de  los  capitales  del  extranjero?  Eso  nadie  lo  de- 
fenderá con  la  cabeza  levantada.  ¿Es  que  queremos 
prescindir  del  capital  de  esos  otros  contribuyentes  de 
nuestro  país,  modestos,  oscuros,  pero  al  ün  y al  cabo 
participantes  de  esa  gran  obra,  porque  no  meten  rui- 
do, porque  sufren  uno  y otro  día  las  adversidades  y 
flaquezas  de  su  negocio,  porque  les  mortifica  y les 
avergüenza  acaso  el  no  haber  sido  convenientemen- 
te previsores  y haber  cometido  el  desliz  y la  torpeza 
de  haber  dedicado  á esa  clase  de  Empresas  sus  mo- 
desios  ahorros? 

De  todos  modos,  de  todas  maneras,  la  disyuntiva 
es  inexorable,  y entiendo  que  de  un  Cuerpo  Colegis- 
lador  tan  serio  como  éste'no  deben  salir  acusaciones 
de  ningún  orden,  de  ningún  género  contra  los  capi- 
tales extranjeros  ó nacionales  Legal  y honrosamente 
empleados. 

Esas  rivalidades,  esos  antagonismos,  no  son  ya 
sólo  impropios  de  un  partido  y de  una  agrupación 
política,  son  impropios  de  todo  hombre  de  ciencia,  de 
lodo  hombre  que  se  ocupe  y se  preocupe  por  el  es- 
tado presente  y por  el  porvenir  de  la  Patria. 

Procuro,  Sres.  Senadores,  trabajosamente,  seguir 
el  camino  que  me  ha  trazado  la  impugnación  del  dic- 
tamen, y esto,  como  lo  comprenderá  el  Senado,  me 
impone  cierto  obligado  desorden,  cierto  deshilván  en 
los  períodos  do  mi  discurso;  pero  preñero  esto  á de- 
jar de  tratar  las  cuestiones  que  aquí  se  han  suscita- 
do, bajo  el  punto  de  vista  que  ya  indiqué  y bajo  el 
punto  de  vista  práctico  y desapasionado. 

Decía  el  Sr.  Romero  Girón:  «Y  todo  esto  que  la- 
mentamos es  la  peligrosa  obligada  tendencia  de  las 
grandes  concentraciones  de  capital  al  monopolio  y á 
la  consiguiente  imposición.» 

Hay  que  familiarizarse,  señores,  con  la  franqueza 
con  que  aquí  se  bacen  ciertas  declaraciones  de  con- 
ceptos tan  peligrosos;  hay  que  familiarizarse,  digo, 
porque  si  fuerae  á hacerse  las  lógicas  consecuencias 
de  esto;  si  fuera  á dársele  la  traducción  económica, 
política  y social  que  demanda,  aunque  el  Sr.  Romero 
Girón  está  muy  calificado,  y aun  paréceme  que  alar- 
dea de  cierto  color  socialista...  [El  Sr.  Romero  Girón: 
Es  verdad),  yo  creo  que  nunca  pensó  llegar  á este 
grado,  y buena  prueba  de  ello  será,  que  no  me  pare- 
ce que  S.  S.  se  levantará  luego  á hacer  declaraciones 
solemnes,  de  que  condena  las  grandes  concentracio- 
nes de  capital,  y que,  en  su  entender,  las  grandes 
concentraciones  de  capital  traen,  necesaria  y obliga- 
damente, el  monopolio  y la  imposición,  |Abt  No  se  ha 
dicho  jamás  en  esta  Cámara  cosa  parecida;  no  sabía- 
mos que  existía  en  la  Cámara  una  fracción  que  el 
Sr,  Romero  Girón  capitaneará  en  lo  sucesivo,  de  con- 
cepto y de  carácter  tan  eminentemente  socialista. 

[Ah!  Yo,  por  fortuna,  estoy  en  situación  de  decla- 
rar solemnemente,  y solemnemente  declaro,  que  aun 
cuando  el  Sr.  Romero  Girón,  con  mucha  razón,  con 
mucho  motivo  y para  bien  del  país,  fué  llamado  en 
su  día  á los  consejos  de  la  Corona,  no  defendió  desde 
este  banco  [Señalando  el  de  loe  Sres.  Ministros]  esas 
doctrinas.  Hubiera  sido,  de  haberlo  hecho,  el  aconte-  i 
cimiento  político  más  importante  de  España  en  estos 
últimos  años.  Y con  este  motivo,  Sres.  Senadores, 


vuelvo  yo  á lamentar  cómo  han  cambiado  los  tiem- 
pos, sin  que  acierte  (lo  digo  sinceramente)  á saber 
las  causas,  cómo  han  cambiado  las  actitudes  del  par- 
tido liberal  en  cuestiones  económicas,  y cuán  distin- 
tas son  esas  actitudes  significadas  en  la  presente  le- 
gislatura y en  esta  Cámara,  de  las  actitudes  que  los 
partidos  liberales  tienen  en  los  demás  Estados  de  la 
Europa  culta,  gobernados  por  instituciones  análogas 
á las  nuestras.  Y esto  es  tanto  más  difícil  de  decir  y 
de  descifrar,  como  el  saber  si  el  número  tantos  de 
tal  tarifa,  que  supone  un  beneficio  práctico  para  el 
jornalero  ó para  otros  trasportes,  es  un  beneficio 
mentido  y falso. 

Esto  paréceme  muy  digno  de  que  quede  consig- 
nado y que  de  ello  se  tome  acta,  porque  es  el  fenó- 
meno más  importante  que  se  ha  verificado  en  la  pre- 
sente legislatura.  Yo  he  visto  (y  cuenta,  señores,  que 
por  mis  aficiones  personales  en  favor  de  los  folletos, 
y que  constituyen  en  mí  una  como  monomanía,  he 
reunido  una  colección  extraordinaria  de  ellos,  y por 
cierto  que  en  materia  de  ferrocarriles  la  tengo  en 
número  regular,  á punto  y manera  de  que  se  me  ha- 
ce muy  difícil  ya  su  manejo,  aunque  se  dice  que  esa 
cuestión  no  está  bastantemente  ilustrada),  yo  he  vis- 
to, señores,  todo  lo  que  el  partido  liberal  español  ha 
venido  defendiendo  siempre  en  estas  y análogas  ma- 
terias, en  el  poder  y fuera  del  poder;  y hasta  ahora 
le  había  visto  perfectamente  identificado  con  las  opi- 
niones, con  las  actitudes  y con  las  soluciones  que  los 
demás  partidos  liberales  extranjeros  están  dando  á 
estas  cuestiones. 

Me  explicaré  en  síntesis,  no  se  alarme  S.  S.  [El 
Sr.  Romero  Girón:  ¡Si  no  me  alarma  nada!  Tengo  la 
conciencia  de  mis  convicciones.)  En  materia  de  fe- 
rrocarriles, por  ejemplo,  eL  partido  liberal  era  par- 
tidario entusiasta  é incondicional  de  la  explotación 
de  los  caminos  de  hierro  por  las  Compañías,  enemigo 
declarado,  apasionado,  casi  sistemático  de  la  inter- 
vención del  Estado  en  esos  asuntos.  Aparte  de  que 
lo  dice  así  la  mayoría  de  los  hombres  que  han  escrito 
de  esta  materia,  ahí  está,  para  confirmarlo,  la  legis- 
lación del  ramo.  Por  el  contrario,  los  partidos  con- 
servadores de  este  y del  otro  lado  del  Pirineo,  unas 
veces  por  motivos  políticos,  otras  por  razones  eco- 
nómicas, quizá  aíguüas  veces  por  este  apetito  del 
contraste  que  á muchos  nos  preocupa  y apasiona, 
no  habían  visto  grandes  peligros  en  la  construcción 
y en  la  explotación  de  los  caminos  de  hierro  por  el 
Estado,  y más  de  una  vez  habían  enseñado  y apun- 
tado sus  inclinaciones  en  favor  de  esta  solución. 

De  seguro  que  si  no  la  habían  propuesto,  y mu- 
cho menos  realizado  (y  visto  es  que  no  lo  han  rea- 
lizado), no  ha  sido  por  falta  de  deseo;  en  algunas 
ocasiones  concretas  y determinadas,  que  los  Sres.  Se- 
nadores recordarán  muy  bien,  puesto  que  conocen 
como  yo  la  historia  contemporánea,  ha  sido  por  falta 
de  recursos. 

En  cambio,  viene  una  solución  propuesta  por  un 
Gobierno  conservador,  y por  una  Comisión  conserva- 
dora defendida,  en  que  puede  decirse  que  se  apunta 
con  más  ó menos  franqueza,  siquiera  sea  parcialmen- 
te, el  modo  de  significar  estas  tendencias,  y no  estáis 
consecuentes. 

El  partido  liberal  dice:  «[Prórrogas!  ¿á  dónde  va- 
; mos  á parar?  [Sucumbió  el  país!  ¡Se  arruinó  España! 
¡Ya  no  hay  posibilidad  de  vivir,  y menos  de  progre- 
sar! [Aquí  concluyó  todo!»  Y hacen  cálculos  al  por- 
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menor  del  número  de  años  que  se  van  á concede*1  á 
fias  Compañías  para  el  disfute  y explotación  de  los 
ferrocarriles,  y cuentan,  tomando  por  término  medio 
las  ultimas  anualidades,  lo  que  esas  Compañías  van 
á ganar,  y se  espacian  con  la  bienandanza  que  nos 
vendría  si  mañana  el  Estado  recogiera  los  ferrocarri- 
les, porque  sus  rendimientos,  por  él  administrados 
serían  la  salvación  de  la  Patria*  ¿Quién  temería  la 
guerra  de  Cuba?  ¿Quién  temería  siquiera  una  guerra 
con  los  Estados  Unidos? 

Todo  sería  baladí;  recogidos  mañana  por  el  Esta- 
do los  ferrocarriles,  aunque  fuese  al  amparo  de  una 
expropiación  por  causa  de  utilidad  publica,  ¡se  salvó 
la  Nación! 

Señores  Senadores,  ¿conocéis  al  partido  liberal  en 
esta  materia?  ¿Es  éste  el  partido  liberal  de  toda  la 
época  anterior,  desde  que  los  ferrocarriles  existen? 
¿Es  ese  el  criterio  que  ña  defendido  cuando  ha  con- 
feccionado las  leyes  del  ramo?  ¿Son  esas  las  opinio- 
nes que  ha  sostenido  en  esta  Cámara?  ¿tía  sido  esa  la 
actitud  de  sus  Gobiernos?  ¡Ah!  Yo  no  lo  entiendo; 
pero  el  hecho  es  elocuentísimo*  ¿Dónde  está  la  justi- 
ficación, la  explicación  siquiera  de  este  cambio? 

Señores  liberales:  la  industria  particular,  la  ex- 
plotación particular,  el  capital  particular,  ¿os  alar- 
man, os  asustan,  os  parecen  antipáticos?  ¿Arruinan 
á la  Nación,  y aquí  no  hay  más  servicios  útiles  ni 
más  cosas  productivas  que  las  administradas  por  el 
Estado?  ¿Y  creéis  que  todo  se  pierde  porque  van  á 
trascurrir  algunos  años  más,  durante  los  cuales  las 
Compañías  van  á seguir  disfrutando  de  la  explota- 
ción? 

Pero,  prescindiendo  de  esto,  Sres.  Senadores,  yo 
creo  que  todo  tiene  una  razón  y un  origen  conocidos, 
que  todo  tiene  un  motivo  á que  no  se  le  ha  dado  ia 
conveniente  importancia  en  el  debate,  que  todo  pro- 
cede de  una  lamentable  confusión  de  términos,  que 
todo  proviene  de  la  idea  equivocada  que  se  tiene,  y 
que  se  ha  alimentado  durante  esta  discusión,  acerca 
de  lo  que  son  los  ferrocarriles,  porque  si  no  fuera  por 
ese  extravío  de  los  conceptos  y por  esas  erradas  opi- 
niones, par  ¿cerne,  Sres*  Senadores,  que  la  cuestión 
no  merecía  esos  apasionamientos. 

Yo  entiendo,  y conmigo  la  ley,  y conmigo  la  opi- 
nión, que  conocen  mejor  que  yo  ios  Sres.  Senadores 
impugnadores  del  dictamen;  yo  entiendo  que  se  trata 
de  una  propiedad  del  Estado;  los  ferrocarriles  son 
propiedad  del  Estado,  lo  diceja  ley,  y el  Estado  ja- 
más se  ha  desprendido  da  esa  propiedad,  ¿Qué  es  lo 
que  tienen  las  Compañías?  Pues  meramente  el  usu- 
fructo, y el  usufructo  temporal  y,  sobre  temporal,  tan 
limitado,  como  que  el  Estado  se  reserva  la  exclusiva 
en  gran  número  de  servicios  y de  accidentes  de  la 
explotación*  Lo  que  digo  de  los  ferrocarriles,  digo  del 
servicio  llamado  á desempeñar:  el  servicio  es  oficial, 
es  público* 

Pero  la  explotación  y la  administración  de  aque- 
lla propiedad  y de  este  servicio  han  sido  concedidas 
por  el  Estado  á las  Compañías  por  cierto  número  de 
años,  y con  limitaciones  demasiado  graves  é impor- 
tantes, Esto  supuesto,  ¿de  qué  se  trata?  ¿Se  trata  de 
que  el  Estado  prescinda  de  su  propiedad  y de  la  ins- 
pección de  sus  servicios?  Nunca,  ¿Se  trata  de  que  el 
Estado  renuncie  á los  beneficios  que  la  explotación 
de  esa  propiedad  y de  esos  servicios  por  los  particu- 
lares !e  proporciona?  Jamás,  ¿Pues  de  qué  se  trata? 
Be  trata  de  una  cosa  que  está  muy  en  lo  corriente, 


no  diré  de  nuestra  opinión,  pero  sí  de  las  necesida- 
des actuales  de  nuestro  país.  Es  verdad,  el  arrenda- 
miento de  los  servicios  públicos  no  será  sistemática^ 
mente  antipático  á este  ó ai  otro  partido  político, 
pero  si  no  lo  justifican  graves  consideraciones  de 
tiempo  y de  lugar,  está  condenado,  en  buenos  princi- 
pios económicos  y políticos,  y por  resultado  de  esa 
verdad  innegable,  y por  convicción  dolorosa  de  que 
condiciones  de  tiempo  y de  localidad  á ello  nos  obli- 
gan, lo  mismo  el  partido  liberal  que  el  conservador, 
lo  mismo  la  República  en  sus  días  que  la  Monarquía, 
colocados  ya  en  la  pendiente,  se  bao  visto  en  la  tris- 
te, en  la  penosa  necesidad  de  arrendar  buen  número 
de  servicios  públicos.  En  los  últimos  días  del  partido 
liberal,  en  los  primeros  días  dél  partido  conserva- 
dor, habréis  visto  pruebas  de  que  ese  triste  fenóme- 
no, de  que  esa  solución  tan  triste,  se  impone* 

Háse  creído  que  con  ciertas  precauciones  y ga- 
rantías, al  amparo  de  reglamentos  bien  estudiados, 
dando  la  facilidad  conveniente  á las  contrataciones, 
permitiendo  sobre  todo  su  modificación,  según  que 
los  tiempos  ia  vayan  aconsejando,  báse  entendido, 
repito,  que  la  industria  particular  puede  suplir,  des- 
graciadamente con  ventaja,  la  falta  de  celo,  la  falta 
de  independencia,  la  falta  de  virilidad,  la  falta  de 
iniciativas  y otras  desventajosas  condiciones  en  que 
los  Gobiernos  se  encuentran  en  los  tiempos  presen- 
tes, y sobre  todo  en  los  países  que  por  este  delicado 
mecanismo  de  lasformasparlamentarias  se  siguen.  Y, 
Sres.  Seo  adores,  llevada  la  cuestión  al  asunto  con- 
creto de  ferrocarriles,  ¿creéis  de  buena  fe,  los  que  im- 
pugnáis el  proyecto,  que  estamos  en  buenas  condi- 
ciones para,  en  lugar  de  declinar  la  administración 
de  rentas  en  la  forma  y manera  que  las  circunstan- 
cias nos  lo  vayan  imponiendo,  en  una  industria  como 
ésta,  desconocida  por  completo  de  los  Gobiernos  y de 
la  Administración  pública,  más  compleja,  inmensa- 
mente más  compleja  que  cualquiera  de  las  otras,  es 
llegado  el  caso  de  apresurar  en  lugar  de  dilatar  la 
Administración  del  Estado?  Pues  este  es  el  proble- 
ma que  se  plantea  en  los  accidentes,  tan  exagerada- 
mente calificados,  de  la  prórroga  de  concesión  de  los 
ferrocarriles:  éste,  y sólo  éste. 

Fuera  alardear  inoportunamente  de  facilísima 
erudición,  y más  aún,  ofender  la  ilustración  de  la 
Cámara,  y,  sobre  todo,  faltar  inconvenientemente  á 
las  más  elementales  exigencias  de  los  debates  parla- 
mentarios, que  no  son,  por  cierto,  de  los  debates 
científicos,  explicar  cómo  y de  qué  manera  las  escue- 
las más  avanzadas,  los  partidos  más  liberales  y los 
Gobiernos  más  populares,  y,  consiguientemente  á 
cada  una  de  estas  cosas,  los  hombres  más  ilustres  de 
la  época  contemporánea,  se  han  significado  en  esta 
materia;  los  unos  en  favor  de  que  el  estado  constru- 
ya, administre  y explote;  los  otros,  con  tendencias 
díametralmente  opuestas,  ia  de  que  el  particular 
construya  y administre.  Tenemos  ejemplos  radicales 
de  lo  uno  y de  io  otro;  me  rectifico,  no  son  radicales, 
pero  sí  aproximados. 

Y digo  que  no  son  radicales,  porque,  efectiva- 
mente, en  la  legislación  administrativa  de  todo  país 
ilustrado,  nunca  se  traducen  las  doctrinas  ni  las  opi- 
niones radicales,  porque  en  las  artes  de  gobernar  en- 
tran más  que  en  nada  los  accidentes  de  localidad  y 
de  tiempo;  pero,  en  fin,  tenemos  ejemplos  de  la  solu- 
ción aproximada  de  unos  y de  otros  principios,  y te- 
nemos además  ejemplos  de  la  solución  media  que 
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existe  en  nuestro  país.  La  solución  media  de  nuestro 
país  es  la  que  se  lia  traducido  legislativamente  en  la 
mayor  parte  de  los  países  cultos;  pero  hay  Naciones 
en  que  mortificando,  paréceme  á mí,  los  principios, 
las  doctrinas  y pretensiones  de  actualidad  dei  parti- 
do liberal  español,  el  Estado  construye,  el  Estado  ad- 
ministra y explota;  y hay  Naciooes  en  que  no  sucede 
asi,  la  iniciativa  particular  hace  lo  uno  y lo  otro. 
Pero  veámoslo. 

Se  ha  encarecido  mucho  lo  que  ha  realizado  Ale- 
mania, donde  á todo  trance  se  ha  procurado  recabar 
para  el  Estado,  exclusivamente  para  el  Estado,  la  ex- 
plotación de  los  caminos  de  hierro.  Señores  Senado- 
res, es  penoso  que  vayamos  A tomar  ejemplo  de  paí- 
ses que  se  encuentran  en  condiciones  tan  distintas 
del  nuestro. 

¿Habrá  entre  los  impugnadores  del  dictamen  un 
solo  Sr.  Senador  que  se  atreva  á defender  que  esto  lo 
ha  hecho  Alemania  por  consideraciones  puramente 
económicas?  Halo  hecho  también  Bélgica  más  pron- 
to, y acaso  acaso  más  en  absoluto  que  Alemania; 
¿pero  hay  un  solo  Sr.  Senador,  impugnador  del  dic- 
tamen de  la  Comisión,  que  entienda  que  esto  lo  ha 
hecho  Bélgica  por  consideraciones  dei  orden  eco- 
nómico con  que  se  abonan  y apoyan  y defienden  los 
señores  impugnadores  del  dictamen?  Fuera  descono- 
cer, Sres.  Senadores,  en  absoluto  la  historia,  y fuera 
lamentable  desconocerla  cuando  se  trata  de  hechos 
contemporáneos  que  están  á la  vista  de  todo  el  mun- 
do, y de  declaraciones  hechas  por  los  respectivos  Go- 
biernos que  han  realizado  esas  reformas. 

Alemania  ha  querido  defender,  ha  necesitado  de- 
fender á costa  de  toda  ciase  de  gastos,  aunque  fuera 
el  de  la  ruina  de  su  Tesoro,  la  unidad  nacional,  y el 
gran  Canciller  ya  lo  dijo,  su  preocupación  era  esa,  y 
además,  y para  el  mismo  fin,  que  la  producción  de 
aquel  país  y su  comercio  y su  exportación  sean  ex- 
clusivamente alemanas.  Y Bélgica,  Sres,  Senadores, 
vive  en  permanente  estado  de  alarma  y de  incerli- 
dumbre.  Y aquel  país,  tan  pequeño  como  próspero, 
tiene  que  dar  á todas  las  cuestiones  de  gobierno  y 
económicas  una  solución  eminente  y exclusivamen- 
te nacional.  ¿Estamos  en  España  en  esas  condiciones 
ni  en  condiciones  aproximadas?  ¿Cómo,  pues,  el  par- 
tido liberal,  cómo  esa  minoría  se  alarma  de  manera 
tan  inconsiderada,  porque  no  seguimos  las  huellas 
de  Alemania,  porque  no  imitamos  el  ejemplo  de  Bél- 
gica? 

No;  nosotros,  de  contrario,  aunque  tenemos  sim- 
patías por  la  industria  particular,  no  nos  cegamos 
por  el  ejemplo  de  Iuglaterra  ni  por  el  de  los  Es- 
tados Unidos  del  Norte  de  América,  que,  como  bien 
sabéis,  son  los  dos  pueblos  que  han  seguido  de  modo 
más  radical  la  conducta  diametralmente  opuesta. 
Pero  ¿por  qué  no  nos  ciega?  Porque  á su  vez  U03  en- 
contramos en  muy  diversas  condiciones,  tenemos 
muy  diferente  carácter  y creemos  que  aquéllo,  aun 
allí,  no  ha  estado  libre  de  inconvenientes  y de  pe- 
ligros. 

Porque  aun  en  Inglaterra,  no  fascinados  por  ese 
desarrollo  extraordinario  que  han  tenido  los  ferro- 
carriles, comprenden  que  el  abandono  absoluto  de  la 
competencia  de  estas  vías  tiene  también  sus  peligros 
y dificultades;  y eso  ha  despertado  la  acción  del  Go- 
bierno, y se  ha  significado  en  la  Constitución  un  Co- 
mité encargado  de  vigilar  por  todos  los  intereses  de 
las  Compañías  de  ferrocarriles,  y sobre  todo  de  po- 


nerlas en  armonía  cuando  un  accidente  de  localidad 
los  pudiese  hacer  inconvenientes  para  el  público,  y 
porque  en  los  Estados  Unidos,  donde  el  individua- 
lismo ha  tomado  ya  proporciones  terribles  entre  trá- 
gicas y cómicas;  en  los  Estados  Unidos,  se  ha  visto  la 
necesidad  de  traer  á examen  y aprobación  proyectos 
de  nuevas  lineas,  en  vista  de  que  aquella  raza  origi- 
nal, aquel  país  de  tipo  especialísimo,  aquellos  hom- 
bres sin  miedo  á los  accidentes  de  la  vida  y avaros 
tan  sólo  de  la  utilidad  personal,  lo  mismo  cruzaban 
ríos  que  lagos;  lo  mismo  dominaban  montañas  que 
allanaban  valles,  y sobre  un  par  de  pilares  de  mala 
madera  colocaban  las  vías  férreas,  que  el  día  menos 
pensado  producían  esas  catástrofes  espantosas  que 
nos  asustan  cuando  las  leemos  en  los  periódicos,  y 
que  casi  las  juzgamos  novelescas  ó inventadas. 

lié  aquí,  Sres.  Senadores,  la  justificación  de  la 
conducta  de  España;  hé  aquí  la  justificación  del  pro- 
cedimiento intermedio,  procedimiento  intermedio 
que  tiene  ventajas  innegables,  sobre  todo  en  nuestro 
país,  procedimiento  intermedio  que  creo  yo  impuesto 
y sostenido  por  ia  necesidad:  y si  por  ia  necesidad 
está  sostenido  é impuesto,  ¿qué  vale  el  argumento 
del  número  de  años  por  que  se  otorga  la  prórroga  de 
la  concesión?  ¿Qué  vale  el  argumento  de  las  utilida- 
des acumuladas,  si  eso  (desapasionadamente  estudia- 
do) es  menos,  inmensamente  menos,  que  lo  que  en 
las  circunstancias  presentes  recibe  el  Tesoro  público 
por  medio  de  la  explotación  de  los  ferrocarriles  que 
hacen  las  Compañías?  ¡Si  eso  es  menos,  inmensamen 
te  menos,  que  las  economías  que  el  Tesoro  público 
realiza  hoy,  encomendado  á la  actividad  é inteligen- 
cia de  los  particulares,  la  explotación  de  esa  propie 
dad  del  Estado! 

Ya  ve  el  Sr.  Romero  Girón  que  yo  no  caigo  eu 
esos  delirios  que  S.  S.  suponía  en  el  Gobierno,  ni  en 
esas  fantasías  que  atribuía  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, diciendo  que  soñaba  con  las  eventualidades 
del  porvenir,  y acaso  con  la  posibilidad  de  que  los  fe- 
rrocarriles fueran  mañana  ó pasado  mañana  decla- 
rados inútiles  y sustituidos  por  otros  medios  de  lo- 
comoción más  seguros,  más  rápidos  ó más  baratos. 
(El  s>‘.  Romero  Girón:  Lea  S,  S.  el  preámbulo  del  pro- 
yecto, que  él  lo  dice. — El  Sr.  Ministro  de  Fomento: 
EL  preámbulo  hay  que  leerlo  para  entenderlo. — El 
Sr.  Romero  Girón : Yo  lo  he  leído  varias  veces  y mu- 
chas cosas  no  he  logrado  entenderlas  porque  es  un 
logogrifo. — El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Me  extraña 
que  S.  S.  no  lo  entienda. — El  Sr.  Romero  Girón:  Ya 
lo  discutiremos.) 

Vea  S.  S.  cómo  esto  es  esencialmente  práctico; 
esto  es  prosa,  pura  prosa;  por  consiguiente,  todo  lo 
que  han  dicho  los  señores  impugnadores  del  dicta- 
men (porque  en  esto  ha  habido  una  rivalidad  absolu- 
ta, completa,  encarnizada,  desesperada);  todo  lo  que 
han  dicho  sobre  lo  ruinoso  de  esta  operación  y con- 
creta y ceñidamente  sobre  la  prórroga,  eso  sí  que  es 
fantasía,  eso  sí  que  es  novela. 

Señores  Senadores,  ¿en  qué  se  va  á gravar  al  Te- 
soro público  por  ese  accidente,  por  esa  concesión? 
¡Si  es  la  más  suave,  si  es  la  más  justificada,  si  es  la 
más  natural! 

El  Tesoro  español  está  hoy  en  tan  crítica  situa- 
ción, que  no  puede  sacar  dinero  para  darlo  como 
auxilio  á esa  ni  á ninguna  otra  industria  que  se  en- 
cuentre en  trabajosas  condiciones;  el  Tesoro  español 
está  hoy  en  tan  apurada  situación,  que  no  puede  ga- 
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ran  tizar  un  mínimum  de  interés  ó de  amortización, 
como  lo  ha  pretendido  en  otras  ocasiones;  pero  el  Te- 
soro español  no  pierde  nada,  sino  que  gana,  dilatan- 
do el  recobro  de  los  ferrocarriles  y permitiendo  que 
por  más  tiempo,  hasta  que  varíen  las  difíciles  condi- 
ciones del  país,  sigan  aquéllos  encomendados  á la  in- 
dustria particular,  y las  Compañías  en  prestigio,  en 
crédito  y en  tiempo,  paraentenderse  con  sus  acreedores. 

Fuera  de  esto,  señores,  ¿h  abéis  pensado  en  que 
hay  todavía  un  largo  número  de  líneas  concedidas  á 
perpetuidad,  y que  por  este  medio  se  haceo  propie- 
dad del  Estado,  y continuarán  sólo  en  manos  de  la 
industria  privada  á título  de  usufructuaria?  Y esto, 
¿no  es  digno  de  tenerse  en  cuenta?  ¿Habéis  pensado 
en  los  inconvenientes  que  resultarían  de  que  el  Es- 
tado fuera  recobrando'  parcial  y paulatinamente  las 
vías  férreas,  encontrándose  durante  varios  años  en  la 
necesidad  de  recobrar  algunas  de  muy  poca  longitud, 
de  muy  difícil,  casi  imposible  explotación  parcial,  y, 
por  consiguiente,  con  la  necesidad  de  explotarlas  en 
condiciones  inmensamente  más  onerosas  que  las  que 
ahora  sufre  la  industria  particular?  ¿Qué  hace  el  Es- 
tado si,  por  ejemplo,  recobra  la  línea  de  Madrid  á 
Aranjuez  en  un  momento  dado,  y se  encuentra  cer- 
cado por  la  industria  particular  y en  la  imposibili- 
dad de  dar  á aquella  línea  todo  el  desarrollo  que 
fuera  oportuno?  Y lo  que  digo  de  esa  línea  es  aplica- 
ble á cualquier  otra  análoga. 

¿No  pensáis  en  la  inmensa  ventaja  que  resultaría 
de  que  llegara  la  posibilidad  de  recobrar  las  vías  fé- 
rreas de  una  vez,  en  un  día  determinado,  con  toda  su 
amplitud  y desarrollo? 

Lo  primero,  ó sea  el  recobro  de  una  línea  par- 
cial en  un  año,  al  siguiente  de  otra  que  con  aque- 
lla no  tuviese  relación,  y cuya  explotación  no  pu- 
diera ser  combinada,  aumentaría  el  mal,  las  dificul- 
tades y los  gastos.  Lo  segundo,  sería  positivamente 
una  ventaja  para  el  Tesoro  público.  Entonces  sí  que 
la  adquisición  de  las  vías  férreas  por  el  Estado  sería 
negocio  digno  de  prepararse  convenientemente,  dig- 
no de  exigir  precauciones  para  su  desarrollo  y explo- 
tación en  armonía  con  las  condiciones  que  impon- 
gan ios  tiempos  que  vendrán;  pero  de  otro  modo,  es 
imposible.  Además,  el  concepto  técnico  que  tienen 
estos  servicios,  la  variedad  infinita  de  ellos  y la  de- 
bilidad de  nuestros  Gobiernos  para  vigorizarlos  y 
mantenerlos,  al  menos  en  el  estado  actual,  siquiera 
se  califique  de  muy  malo  por  algunos  Sres.  Senado- 
res, todo  esto,  es  también  un  factor  digno  de  tenerse 
en  consideración.  Si  el  Estado  recobrara,  en  las  tris- 
tes circunstancias  presentes,  las  líneas  férreas,  no 
tendría  personal  para  satisfacer  los  apetitos  de  una 
mayoría  y de  una  minoría  atrevidas  ante  la  posibi- 
lidad de  ver  llenados  cómodamente  sus  deseos;  y esa 
gradación  de  empleos,  esos  ordenados  ascensos,  esos 
conocimienos  prácticos  que  ahora  se  exigen,  esos 
aprendizajes  á títulos  de  meritorio  y esa  antigüedad 
al  servicio  de  una  Empresa,  ¿dónde  irían  á parar?  Si 
pensáis  lo  mismo  que  yo,  Sres.  Senadores,  ¿por  qué 
os  mortifica  ese  recuerdo?  ¡Si  lo  decís  ahí  fuera  lo 
mismo  que  yo!  ¡Sí  estáis  intimamente  convencidos  de 
que  3a  administración  pública  española  no  está  hoy 
en  condiciones  de  tomar  ese  servicio  á su  cargo!  (El 
Sr.  Romero  Girón : ¿Pero  los  va  á tomar  ahora?— Va- 
rios Sres.  Senadores  de  la  minoría:  ¿Quién  dice  que  lo 
tome?)  ¿Queréis  que  lo  haga  cuando  el  mal  haya  au- 
mentado, porque  en  la  pendiente  estamos? 


Cuando  se  ha  hablado  de  los  auxilios  que  loa  Go- 
biernos que  se  han  sucedido  en  este  país,  y las  leyes 
y los  reglamentos,  han  concedido  á las  Compañías  de 
ferrocarriles,  también  se  han  despachado  á su  gusto 
los  impugnadores  del  dictamen  de  la  Comisión.  A 
creerlos,  ni  nuestras  guerras  civiles,  ni  la  insurrec- 
ción de  Cuba,  ni  ninguna  de  las  causas  que  han  de- 
terminado nuestra  poco  envidiable  situación  econó- 
mica, pueden  igualar  á los  sacrificios  que  ha  hecho 
la  Nación  para  la  construcción  de  los  ferrocarriles. 
Señores,  parece  imposible  que  á tanto  alcancen  una 
inteligencia  y una  palabra  hábiles,  cuando  de  cues- 
tiones tan  sencillas  se  trata. 

Por  de  pronto,  Sres.  Senadores,  y sobre  todo,  se- 
ñores de  la  Comisión,  y especialmente  señores  im- 
pugnadores del  dictamen,  y concretamente  Sr.  Ho- 
mero Girón,  si  se  trata  de  sacrificios  hechos  para 
construir  una  propiedad  que  es  del  Estado,  y al  Estado 
deseáis  que  vuelva  en  toda  su  plenitud  lo  más  pron- 
to posible,  ¿por  qué  lloráis  á lágrima  viva  y os  mos- 
tráis tan  sentimentales  porque  el  Estado  haya  he- 
cho sacrificios  para  construir  y poner  en  las  condi- 
ciones mejores  posibles  esa  que  en  definitiva  es  una 
propiedad  suya,  y de  la  que  ha  de  tener,  más  ó me- 
nos pronto,  el  pleno  dominio? 

Habrá  podido  haber  en  momentos  dados,  más  ó 
menos  acierto,  habrá  habido  casos  en  que  se  hayan 
antepuesto  gastos  inconvenientes  á los  verdadera- 
mente convenientes;  pero  la  desgracia  no  es  tan 
grande. 

¡Ah!  Señores  Senadores,  si  fuéramos  á hacer  la 
comparación  de  los  sacrificios  hechos  por  España  en 
favor  de  esa  su  propiedad  con  los  sacrificios  y des- 
embolsos hechos  por  la  vecina  Francia  en  favor  de 
las  suyas  respectivas,  ¡qué  pequeños  nos  encontraría- 
mos al  lado  de  esas  Naciones! 

Allí  sí  que  se  han  hecho  sacrificios,  Sres.  Sena- 
dores, sin  remuneración,  notadlo  bien,  no  sólo  para 
la  construcción,  sino  para  la  explotación;  allí  sí  que 
el  Gobierno,  en  muchas  ocasiones,  se  ha  sacrificado, 
deseoso  de  llevarlo  todo  hasta  el  extremo,  y,  como 
Alemania,  ha  intentado  también  hace  años,  tener  to- 
dos los  ferrocarriles  de  la  República  con  fines  pro- 
bablemente análogos  á los  que  inspiran  ai  Imperio 
alemán. 

¿Y  qué  ha  resultado  de  esos  sacrificios,  siquiera 
con  las  desventajas  consiguientes  para  el  Tesoro, que 
nosotros  no  queremos?  Pues  ha  resultado  que  la  Na- 
ción vecina  se  encuentra  con  ese  servicio  desenvuel- 
to en  la  forma  y condiciones  más  ventajosas  que 
imaginarse  pueden,  y ha  pasado  ya  el  tiempo  en  que 
los  Gobiernos  de  la  República  se  sacrifiquen  por  las 
Compañías  y han  llegado  aquellos  Gobiernos  al  deti~ 
deratum  de  encontrar  la  remuneración,  el  apoyo  y el 
prestigio  en  las  mismas  Compañías  para  cualquier 
grande  empresa  que  mediten. 

Aquí,  ¿cómo  hemos  de  llegar  á ese  punto,  señores 
Senadores,  si  cuando  se  apunta  la  idea  de  un  auxilio 
que  nos  saque  un  céntimo  siquiera  del  Tesoro,  os 
alarmáis,  cambiáis  vuestra  conducta  y torcéis  vues- 
tra opinión?  ¿Qué  esperanza  puede  haber  aquí  de  lle- 
gar, no  digo  á aquella  solución  imposible,  atendido 
; nuestro  estado  económico,  sino  á una  siquiera  que 
pudiera  preparar  esta  solución  en  mejores  días  para 
nuestro  país? 

Desde  que  en  1833  pidió  Thiers,  siendo  Ministro 
de  Fomento,  á las  Cámaras  el  crédito  extraordinario 
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que  creyó  necesario  para  unir  a París  con  las  prin- 
cipales ciudades  de  Francia,  hasta  ei  año  de  gracia 
de  1896,  asusta  la  cifra  de  millones  empleados  en 
auxilio  de  los  caminos  de  hierro*  Aquí  tengo  el  dato, 
y convendría  quizás  que  se  publicara;  pero  fuera  ra- 
yar en  pedantería  leerlo  ante  una  Cámara  tan  ilus- 
trada como  esta* 

Pero  no  sólo  importa  citar  el  ejemplo  de  las 
grandes  y ricas  Naciones;  es,  Sres*  Senadores,  que  de 
seguir  por  este  camino,  no  podremos  compararnos  ni 
siquiera  con  las  Naciones  más  pequeñas  dei  Conti- 
nente* ¡Qué  impresión  producirá  recordar  en  este 
debate  que  el  modesto  Portugal,  no  sólo  subvencio- 
na sus  líneas,  no  sólo  las  garantiza  un  mínimum  de 
interés  y amortización,  sino  que*  habiendo  una  línea 
española  encaminada  á facilitar  las  comunicaciones 
con  aquel  reino,  subvenciona  esa  línea  española! 

Si  viniera  nuestro  Ministro  de  Fomento  á pedir 
una  subvención  para  un  ferrocarril  francés  que  nos 
facilitara  el  paso  del  Pirineo,  ó para  un  ferrocarrrril 
portugués  que  nos  facilitara  el  paso  del  Duero,  ¿qué 
cosas  no  diríais?  Y,  sin  embargo,  el  modesto  Por- 
tugal, atento  á su  enriquecimiento  y á su  engran- 
decimiento, y desapasionado  en  esta  materia,  extraño 
completamente  á estos  sentimentalismos  patrioteros 
que  tanto  abundan  en  nuestra  tierra,  el  modesto  Por- 
tugal, digo,  subvenciona  una  línea  española  y la 
garantiza  un  mínimo  de  interés,  tan  sólo  porque  le 
facilita  las  relaciones  de  este  país  su  hermano* 

Desgraciadamente,  uno  de  los  particulares  del 
debate  que  más  han  ocupado  á los  señores  impugna- 
dores, es  el  que  me  parece  menos  propio  de  las  con- 
diciones de  la  Cámara* 

Lo  habréis  observado:  durante  largas  horas  se  ha 
disertado  aquí  sobre  las  tarifas  de  una  manera  digna 
de  mejor  causa  y,  sobre  todo,  digna  de  otro  local 
más  apropiado  para  su  debate  y discusión.  Yo  entien- 
do que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  contagiado  de 
ciertas  aprensiones  ó debilidades  de  nuestra  época 
ha  ido  más  allá  de  donde  ir  debiera*  Aludo  ai  envío 
á la  Cámara  de  las  tan  fas  con  venidas*  Entiendo  que 
la  formación  y discusión  de  esas  tarifas  son  cosas  de 
concepto  puramente  administrativo,  de  carácter  pu- 
ramente técnico  é impropias  del  debate  en  los  Cuer- 
pos Golegisiadores*  Bien  que  el  Sr*  Ministro  trajera 
las  condiciones  del  convenio  y ei  artículo  referente 
á las  tarifas,  con  garantías  de  que  éstas  se  hicieran 
bajo  ciertas  condiciones  y de  que  resultara  una  evi- 
dente economía  y un  beneficio  indiscutible  para  la 
industria  y para  el  comercio:  pero  traerlas  íntegras, 
permitiendo  que  el  debate  se  extravíe  en  la  forma  y 
manera  que  se  ha  extraviado,  paréceme  que  es  de 
sentir* 

Mucha  importancia  tienen  las  tarifas,  ¡quién  lo 
duda!  De  ellas  depende  el  fomento  ó la  ruina  de  una 
industria;  ellas  pueden  producir  ia  riqueza  ó la  po- 
breza de  una  localidad; ellas,  mal  entendidos,  pueden, 
en  algún  momento  dado,  en  lugar  de  favorecer  los 
intereses  nacionales,  favorecer  los  intereses  extran- 
jeros* Pero  á pesar  de  esto  y de  su  indiscutible  im- 
portancia, insisto  en  que  no  es  apropiado  á la  índole 
de  los  Cuerpos  Golegisiadores  sino  el  estudio,  ei  exa- 
men y la  aprobación  de  las  bases  generales  que  ga- 
rantizaran los  beneficios  y ventajas  que  pudieran  re- 
sultar para  la  industria,  y no  la  entrega  de  esa  serie 
de  números,  tan  difíciles  de  estudiar  y de  comprobar, 
y más  difíciles  aún  de  comparar,  con  recto  sentido  y 


sana  intención* ¿Qué  puedo  yo  decir  de  las  tarifas,  que 
■me  soportara  ei  natural  cansancio  del  Senado?  ¿Sería 
oportuno  que  yo  cogiera  otros  números  dé  las  tarifas 
que  los  que  han  cogido  los  señores  impugnadores,  y 
viera  cómo  y de  qué  manera  maravillosa  favorecen 
al  trabajador,  á la  explotación  de  la  hulla,  á la  in- 
dustria siderúrgica,  al  trasporte  de  ganados  ó al  co- 
mercio de  cereales  y de  vinos?  ¿Era  eso  necesario,  se- 
ñores? ¿Fuera  eso  digno  de  la  Cámara,  aunque  yo  me 
lo  permitiera  por  una  ligereza,  siempre  condenable? 
¿Correspondería  dignamente  á los  respetos  que  todos 
nos  debemos  aquí?  No,  Sres.  Senadores;  me  parece 
que  lo  debéis  reconocer,  aceptar  y hasta  aplaudir. 

¿Qué  hay  en  las  tarifas?  Pues  yo,  siguiendo  mí 
sistema  de  sintetizar  en  lugar  de  analizar,  diré  que 
hay  dos  cosas  que  no  se  pueden  negar.  Es  la  una,  la 
de  unificarlas  dentro  de  cada  red;  y es  la  otra,  la  de 
reducirlas,  comparadas  con  las  actuales  máximas  le- 
gales. ¿Unificarlas,  Sres.  Senadores?  ¡Si  el  Gobierno 
debiera  estar  fatigado  ya  de  tanto  como  le  han  dicho 
los  órganos  de  vuestra  opinión,  de  tanto  como  le  ha 
dicho  ia  prensa,  el  folleto,  el  libro  para  llegar  á ese 
ideal!  Y viene,  y os  mortifica.  ¿En  qué  quedamos?  ¡Si 
vosotros  habéis  sido  los  más  propagadores  de  esa  re- 
forma, y el  día  que  llega,  la  recibís  coa  censuras 
acres  y apasionadas* 

¡Reducción!  ¿Quién  se  ha  levantado  á decir  que  las 
tarifas  máximas  legales  se  aumentaran?  Pues  si  se 
rebajan,  sea  poco  ó mucho,  ¿no  es  una  ventaja,  seño 
res  Senadores?  ¿Conviene  rebajarlas  más?  ¡Ah!  ¡Yo 
bien  lo  quisiera!  ¿Qué  Ministro  habrá  en  el  actual 
Gobierno,  que  no  pida  otro  tanto?  Pero,  señores,  de 
dos  parres  contraíanles,  cada  una  llega  hasta  donde 
puede.  Si  vosotros  lográis  entenderos  con  las  Com- 
pañías de  no  modo  más  benigno  y más  beneficioso 
para  los  intereses  á que  también  hay  que  atender, 
tened  la  seguridad  de  que.  las  ventajas  que  obtu- 
viéraís,  las  acogerá  ei  Gobierno  sin  escrúpulo  ningu- 
no por  que  procedieran  de  la  minoría  liberal*  No; 
cuando  se  trata  de  un  convenio,  no  es  posible,  ni  pro- 
cedente, ni  serio,  mirar  las  cosas  así,  al  detalle  y al 
pormenor* 

Eso  es  una  polémica  estudiantil;  eso  puede  per- 
mitirse en  una  clase,  en  una  academia,  pero  no  es 
propio  de  los  Cuerpos  Golegisiadores*  Las  tarifas,  en 
su  totalidad,  se  han  rebajado  de  las  máximas  lega- 
les* ¿No  os  sathface  eso?  Pues  decidlo;  pero  no  uséis 
de  esos  juegos  malabares  que  con  tanta  prodigalidad 
habéis  empleado,  de  comparar  números  con  núme- 
ros, para  ver  si  en  tal  localidad  y en  tai  comercio 
resulta  perjuicio, comparado  con  otro  comercioócon 
otra  localidad*  ¿Comparado  con  qué?  Con  lo  que  su- 
cedía en  el  año  anterior.  Esto  no  puede  hacerse  ni 
decirse  de  buena  fe*  Todos  sabéis  los  perjuicios  que 
últimamente  han  sufrido  las  Compañías;  todos  sabéis 
la  desastrosa  y ruinosa  competencia  que  se  han  he- 
cho las  Compañías.  (El  Sr * Romero  Girón:  ¿Para  qué 
la  han  hecho?)  Comparad  en  su  totalidad  las  venta- 
jas, comparadlas, en  términos  razonables  y dignos  de 
una  oposición  sensata,  y si  no  son  tantas  como  que- 
réis, y os  creéis  con  derecho  á esperar,  desaprobad- 
las; pero  si  son  ventajosas,  si  son  verdaderas  reduc- 
ciones, no  os  empeñéis,  rebajando  vuestros  recursos 
propios,  vuestros  recursos  científicos  y oratorios;  no 
os  empeñéis,  digo,  en  hacer  ver  lo  que  no  es*  Hay 
que  cerrar  los  ojos  á la  luz,  para  no  ver  la  realidad 
de  las  ventajas* 
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Pero  no  sólo  es  esto,  señores  impugnadores.  Com- 
parad Las  tarifas  que  van  á ser  en  lo  sucesivo  máxi- 
mas legales  con  Las  tarifas  especiales  que  tenían  las 
Compañías;  ¿y  dónde  está  la  prohibición  de  que  ten- 
gan tarifas  especiales  en  lo  sucesivo?  Pues  ahora, 
obligadamente,  puesto  que  se  han  alterado  los  facto- 
res de  las  tarifas  máximas  legales,  veréis  cómo  las 
Compañías  se  ocupan  afanosamente  en  formar,  al 
armonía  con  aquéllas,  otras  tarifas  especiales  distin- 
tas de  las  anteriores.  ¿Por  dónde,  pues,  habéis  dedu- 
cido que  en  lo  sucesivo  no  habrá  tarifas  especiales, 
y os  empeñáis  torticeramente  en  comparar  las  tari- 
fas especiales  con  la  máxima  general,  que  es  la  úni- 
ca que  viene  en  el  proyecto? 

Y en  esto  de  las  tarifas  ocúrreme,  señores,  una 
cosa  parecida  á lo  que  he  dicho  de  la  administración 
de  las  Compañías.  Precisamente  el  sistema  medio, 
que  pudiera  llamarse  mixto,  seguido  en  España  y en 
los  principales  países  del  centro  de  Europa  respecto 
á explotación  de  caminos  de  hierro,  tiene,  entre  otras 
ventajas,  esta  inapreciable,  la  de  las  tarifas. 

Las  tarifas  son,  en  primer  lugar,  impuestas  por 
los  Gobiernos.  Por  consiguiente,  culpar  exclusiva- 
mente al  factor  Compañías  de  que  las  tarifas  son 
buenas  ó malas,  acusa  una  injusticia  terrible.  Son 
impuestas  por  los  Gobiernos.  Las  fijan  en  los  plie- 
gos de  condiciones  de  concesión,  y siempre  que  las 
Compañías  las  modifican,  no  pueden  hacerlo  sino 
con  autorización  dei  Gobierno.  De  forma  que,  racio- 
nalmente pensando,  desnudémonos  de  los  apasiona-' 
mientos  que  en  otra  clase  de  cuestiones,  eminente- 
mente políticas,  están  justificadas;  racionalmente 
pensando,  repito,  el  interés  público  y la  convenien- 
cia púbiiea  tienen  ahí  una  garantía.  ¿Cuál?  La  mayor 
que  se  puede  dar.  ¿Qué  factor  ponemos  para  que  re- 
presente los  intereses  públicos  en  este  delicado  asun- 
to, sino  es  la  entidad  Gobierno? 

Pero  hay  otro  interés:  hay  el  interés  particular, 
¿Y  no  os  inspiran  confianza  la  ilustración,  el  celo,  el 
apetito,  si  le  queréis  llamar  así,  la  necesidad  de  uti- 
lidad y de  lucro  de  las  mismas  Compañías?  ¡Creéis, 
Sres.  Senadores,  que  sois  más  avisados  que  ellas  para 
buscar  las  tarifas  que  puedan  convenir  á su  mayor 
producto,  consiguientemente  al  mayor  tráfico  que  es 
indispensable  para  su  mayor  producto?  ¿Tenéis  la 
ilusión  de  que  desde  esos  bancos  podéis  dar  lecciones 
en  esta  materia  á las  mismas  administraciones  de 
esas  Compañías? 

Luego,  señores,  encontramos  aquí  una  científica, 
económica  y práctica  solución  para  el  asunto  de  las 
tarifas.  Interés  público,  el  Gobierno;  intereses  de  la 
industria  y de  los  particulares,  del  tráfico  y de  lo 
que  llaman  los  franceses  voiturage\  las  administra- 
ciones respectivas. 

Nosotros,  desde  aquí,  y aquí  sentados,  no  podemos 
darles  lecciones  sobre  lo  que  concilia  mejor  esos  dos 
importantísimos  intereses.  Imposible.  Por  lo  tanto, 
Srss.  Senadores,  me  habréis  de  dispensar  el  que,  aun 
cuando  el  examen,  el  análisis,  la  comparacibn  y los 
efectos  mágicos  de  esa  comparación  de  las  tarifas  os 
ha  ocupado  con  una  extensión  injustificada,  yo  no 
vaya  por  esos  derroteros. 

" paréceme  que  después  de  las  consideraciones  ex- 
puestas, y atento  totalmente  á que  se  trata  de  una 
discusión  de  totalidad,  nada  me  resta  que  decir  de 
las  tarifas. 

Todo  10  que  de  ¡as  tarifas  habéis  dicho,  hace  pre- 


sumir una  cosa  que  no  será  verdad,  porque  os  sobran 
recursos  de  todo  género  para  combatir  ésta  como 
para  combatir  cualquier  otra  solución,  que  siempre 
es  más  fácil  combatir  que  defender;  pero  todo  eso, 
repito,  hará  presumir  á los  recelosos  que  no  tenéis 
argumeulos  de  importancia  con  que  combatir  el  pro- 
yecto y que  por  eso  descendéis  á ese  pormenor  y á 
ese  detalle  oficinescos,  más  propios,  en  verdad,  de  los 
empleados  subalternos  de  las  Compañías. 

Resulta,  pues,  que  las  dos  únicas  ventajas  que 
nosotros  podemos  pedir  por  interés  público  en  ma- 
teria de  tarifas,  siquiera  no  hayan  llegado  hasta  don- 
de el  deseo  de  los  optimistas  lo  pidiera,  esas  dos  Tíni- 
cas ventajas,  que  son:  la  unificación,  al  menos  den- 
tro de  cada  red,  como  preparación  para  llegar  á la 
unificación  general,  y la  reducción  de  las  tarifas  má- 
ximas legales,  sin  embarazo  á su  vez  de  nuevas  re- 
ducciones de  las  tarifas  especiales,  se  han  logrado. 
Y si  se  han  logrado,  nada  valen  esas  habilidades  so- 
bre el  estudio  de  una  cifra  especial  de  la  tarifa,  más 
ó menos  amañada,  compuesta  ó entendida,  que  de 
todo  habrá.  Yo,  por  lo  tanto,  declaro  que  no  entien- 
do esta  complicadísima  materia,  y aparte  de  otras 
razones  que  alego,  tengo  la  suprema  de  que  desco- 
nozco ese  asunto  para  no  mezclarme  en  él. 

Y lo  que  he  dicho  de  las  tarifas  es  aplicable  tam- 
bién á lo  de  las  reducciones,  aumentos  ó concesiones 
de  otros  derechos  que,  además  de  los  de  las  tarifas, 
cobran  y cobrarán  las  Compañías  explotadoras,  por- 
que también  en  esto  han  sucedido  cosas  muy  pere- 
grinas en  el  debate.  Respecto  á la  reducción  en  el 
trasporte  de  jornaleros,  ¿cuánto  no  se  ha  dicho?  ¡Y 
qué  cosas  de  tanto  efecto  decía  el  Sr.  Romero  Girón, 
ayudado  además  por  su  inteligencia,  por  su  mági- 
ca palabra!  ¡Qué  cosas  de  tan  singular  efecto  para 
impresionar  en  las  tribunas  y en  la  opinión  pública! 
Pero  las  tribunas  y la  opinión  pública  supongo  yo 
que  recogerán  esta  declaración  que  hago  al  Senado: 
boy  están  limitadas  las  tarifas  de  jornaleros  á tra- 
yectos determinados,  y en  lo  sucesivo  esos  favores 
especiales  y esos  determinados  trayectos  limitados 
se  extienden  á todas  las  vedes  y á todos  los  ferroca- 
rriles, ¿Es  esto  de  significación? 

Pues  en  la  concesión  de  derechos,  paréceme,  seño- 
res Senadores,  que  los  impugnadores  han  sido  pró- 
digos en  encarecer  y en  exaltar,  y en  caracterizar  y 
en  colorear,  unas  veces,  sus  declaraciones  de  que  eso 
no  es  ni  significa  nada;  otras  veces,  su  aseveración 
de  que  eso  es  al  contrario  de  tal  y como  parece;  y 
en  otras  ocasiones,  que  eso  es  tal  y tan  grave  que  va 
á pesar  de  manera  insoportable  sobre  el  país,  y que 
con  sólo  eso  tenían  las  Compañías  lo  bastante  para 
resucitar  si  acaso  estuvieran  in  articulo  mortis. 

Los  mal  llamados  nuevos  derechos,  Sres.  Senado- 
res, son  los  de  registro,  carga  y descarga,  maniobras, 
almacenaje  y repeso.  Estos  mismos  derechos  se  pa- 
gan en  casi  todos  los  países  en  que  el  sistema  de  ex- 
plotación de  los  ferrocarriles  es  igual  ó análogo  al  de 
España  y,  además,  se  pagan  en  un  número  grande, 
considerable,  de  vías  férreas  españolas;  se  pagan  ya  en 
la  actualidad;  esto  no  se  puede  negar.  Por  consiguien- 
te, todas  esas  exageraciones  tienen  algo  de  teatral, 
porque  no  parece  sino  que  por  haber  reglamentado 
esto  vamos  á una  ruina  espantosa  y hacemos  un  favor 
escandaloso. 

El  derecho  de  registro,  notadlo  bien,  Sres.  Sena- 
dores, precisamente  en  1894  fué  propuesto  por  el  so- 
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Sor  Groizard,  entonces  Ministro  de  Fomento,  y sin 
que  yo  le  acuse  por  ello,  lo  desenvolvió  de  la  cifra 
de  0,10  á 3 pesetas,  según  el  recorrido,  en  viajeros  ó 
en  mercancías. 

Pues  en  1896,  este  modestísimo  proyecto  de  ley 
lo  reduce  á 0,15,  y sólo  para  mercancías  y por  expe- 
dición, ¡Señores  liberales,  os  conviene  un  poquito 
más  de  miramiento  para  los  prestigios  de  vuestros 
hombres  y para  los  prestigios  de  vuestras  anteriores 
soluciones! 

La  propuesta  de  ese  dignísimo  Ministro  de  Fo- 
mento era  de  cobrar  por  derechos  de  registro,  repito, 
quede  0,10  á 3 pesetas,  con  distinción  de  recorrido 
y con  distinción  también  de  que  fueran  viajeros  ó 
mercancías  lo  de  que  se  tratara;  y el  actual  Mi- 
nistro de  Fomento,  á quien  tan  malos  ratos  os  em- 
peñáis en  dar,  propone  el  pago  sólo  de  15  céntimos, 
y dg  más  que  por  las  mercancías  y expediciones. 

Derechos  de  carga  y de  descarga.  Oidme  por  un 
momento-  Los  cobran  actualmente: 

Las  Compañías  de  Zaragoza, 

Zaragoza  á Barcelona, 

Tardíenta  á Huesca* 

Tudela  á Tarazona, 

Álmansa  á Valencia  y Grao, 

Córdoba  á Bélmez. 

Madrid  á Zaragoza, 

Idem  á Alicante  y Toledo, 

Albacete  á Cartagena. 

Alcázar  á Ciudad  Real. 

Manzanares  á Córdoba. 

Sevilla  á Huelva. 

Almorchón  á Rélmez. 

Puente  de  Aljucén  á Gáoeres, 

Madrid  (Delicias)  á Ciudad  Real, 

Ciudad  Real  á Badajoz. 

Córdoba  á Sevilla  y Carmena. 

Mérida  á Sevilla. 

Aranjuez  á Cuenca,  excepto  en  las  expediciones  ¡ 
locales  del  ramal  de  Linares  y del  contorno  de  Ma- 
drid, y son  de  0,625  & 1,25. 

El  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento  los  excusa  eo 
las  tarifas  especiales  de  trasportes  en  vagón  comple-  ! 
lo,  que  constituye  nada  menos  que  el  80  por  100  del 
tráfico,  y todavía  le  maltratáis. 

En  el  proyecto  del  Sr.  Groizard  había  además 
romo  derecho  especial  el  de  maniobras,  de  0,50  á 
5,00,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y la  Comisión 
hemos  refundido  en  el  de  carga  y descarga,  ponién- 
dolo sólo  corno  especial  cuando  la  carga  y descarga 
no  procede  y reduciéndolo  á 1,00,  ¿Y  esto  no  es  eco- 
nómico? ¿No  es  provecho  para  la  industria?  ¿No  es 
una  ventaja  positiva  é innegable? 

El  derecho  de  almacenaje  existe  desde  que  existe 
la  ley  de  ferrocarriles;  está  abonado  por  toda  clase 
de  opiniones;  comedlos  anteriores,  está  abonado  por 
el  dictamen  favorable  de  la  Comisión  informadora 
sobre  tarifas  de  ferrocarriles,  y nada  podéis  decir 
con  razón  contra  él. 

Por  último,  si  el  derecho  de  repeso,  además  de  ! 
que  existe,  le  dejamos  como  puramente  voluntario  y 
sólo  para  cuando  lo  pidan  los  interesados,  sobre  ci- 
miento  tan  débil  y tan  movedizo  no  es  justo  que  le- 
vantéis esos  cálculos  tan  espantosos  que  asustaban  á 
los  Sres.  Senadores  la  tarde  anterior.  Esto  será  muy 
prosaicos  pero  es  muy  verdadero;  lo  otro  será  muy 


asustadizo  y muy  de  impresión,  pero  es  muy  artifi- 
cioso y muy  rebuscado. 

Yo  creo  que  tengo  deberes  muy  distintos  de  los 
que  ha  creído  tener  el  Sr.  Romero  Girón,  ó por  im- 
posición de  partido  ó por  interés  de  sus  convicciones 
contrarias  al  proyecto;  yo  que  las  tengo  favorables, 
y además  hablo,  no  por  cuenta  propia,  sino  en  nom- 
bre de  una  Comisión,  tengo  la  obligación  de  ser 
breve.  Quisiera  haberla  cumplido  más  de  verdad; 
pero,  Sres.  Senadores,  no  os  podéis  imaginar,  en  me- 
dio de  que  me  disgusta  mucho  distraer  inconvenien- 
temente la  atención  del  Senado,  cuánto  obliga  una 
impugnación  apasionada  é injusta.  Es  penoso  dejar 
sin  rectificación  tantas  aseveraciones  tan  hábilmente 
expuestas  y tan  calurosamente  defendidas,  como  se 
han  hecho  en  impugnación  de  este  proyecto,  porque 
á juzgar  tan  sólo  por  lo  que  habéis  antes  oído,  puede 
aceptarse  aquella  frase  vulgar  de  que  ya  no  lo  co- 
noce ni  su  autor, 

Y la  verdad,  ó las  Comisiones  no  cumplimos  con 
nuestros  deberes,  ó debemos  cumplir,  por  lo  menos, 
con  el  elemental  de  dar  la  voz  de  alto  á esas  aseve- 
raciones, Yro  no  he  salido  de  mi  sorpresa,  lo  con- 
fieso, fueran  ó no  fueran  acertadas  las  soluciones 
propuestas  por  el  Gobierno  y abonadas  por  la  Comi- 
sión; me  parece,  Sres.  Senadores,  que  un  asunto  de 
tamaña  importancia  no  debía  haberse  tratado  y no 
debemos  seguir  tratándolo  con  el  apasionamiento  y 
con  el  procedimiento  sistemático  de  oposición  hasta 
aquí  empleado. 

Creédmelo  sinceramente,  esto  no  sucede  en  nin- 
guna otra  Cámara,  Guando  todo  el  mundo  está  con- 
vencido de  que  los  ferrocarriles  han  trasformado  por 
completo  la  sociedad,  y eo  España,  concreta  y deter- 
minadamente señalan  la  separación  de  la  España  de 
la  primera  mitad  del  siglo  de  la  España  actual,  quo 
no  se  parecen  ni  en  lo  más  mínimo;  cuando  los  fe- 
rrocarriles están  reconocidos  por  todo  el  mundo  como 
la  manifestación  más  grande,  más  expresiva  y más 
gráfica  de  la  civizac.ón  moderna;  cuando  de  los  fe- 
rrocarriles se  puede  aseverar  que  son  la  única  in- 
dustria que  afecta  á todas  las  demás,  absolutamente 
á todas,  y cuando  su  construcción  y explotación  es 
indudable  afecta  á todos  los  elementos  de  cultura  del 
país,  contribuir  á hacer  de  ellos  una  pequeña  cosa, 
supone  que  hay  Gobiernos,  que  hay  partidos,  que 
hay  agrupaciones  de  hombres  que  quieren  y son  po- 
derosos para  convertir  un  elemento  tal  de  riqueza  y 
civilización  en  cosa  para  el  país  dañosa  y funesta;  es, 
permitidme  que  os  lo  diga,  tarea  de  poca  altura. 

Acordaos,  y por  esto  podréis  juzgar  y explicar  lo 
que  ahora  pasa,  porque  podréis  juzgar  la  movilidad 
y el  apasionamiento  de  nuestro  carácter, 

Acordáos  de  los  encomios  que  en  años  pasados 
teníais  para  todo  el  que  pretendía  construir  un  fe- 
rrocarril en  nuestro  país;  acordaos  de  las  pomposas 
promesas,  de  las  levantadas  garantías,  de  los  éxitos 
fabulosos  con  que  lo  anunciabais.  ¡Aquí  no  había 
hombres  de  más  valer,  de  más  estima,  ni  de  más  im- 
portancia y respeto  que  aquellos  hombres!  Pero  han 
llegado  estos  otros  días  en  que,  casi  el  saludarse  con 
aquellos  hombres,  viene  á ser  para  algunos  pecado 
nefando;  en  que  casi  el  ser  su  amigo,  puede  impri- 
mir sombras,  nubes,  sospechas,  temores  y dudas,  en 
la  más  inmaculada  reputación.  ¡Ahí  esto,  á la  larga, 
tiene  que  ser  peligroso  é inconveniente  para  el  país, 

Pero  hay  otro  aspecto  de  la  cuestión  en  e'  cualf 
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iodudablemente,  el  Sr,  Romero  Girón  (dicho  sea  en 
su  honor f ha  sido  el  que  más  ha  exagerado,  y,  por 
consiguiente,  el  que  peor  semilla  lia  sembrado. 

Usa  habilidad  con  que  S.  S.  despierta  el  apetito 
del  mayor  número  de  los  que  están  debajo,  contra 
los  pocos  que  están  arriba;  esos  recelos  que  surgen 
en  tiempos  tan  peligrosos  (parecidos  á los  que  ya  han 
tomado  más  cuerpo,  del  rico  contra  el  pobre,  del 
obrero  contra  el  patrono,  del  colono  ó del  inquilino 
contra  el  propietario);  esos  antagonismos  tan  som- 
bríos, que  van  teniendo  manifestaciones  tan  tristes 
y tan  dolorosas  en  nuestro  país,  quizá  más  que  en 
otros;  esas  desconfianzas,  recelos,  malas  sombras  y 
suspicacias,  aparte  de  lo  que  en  sí  entrañan,  todo 
eso,  dicho  bajo  las  bóvedas  del  Senado,  propagado, 
diíundido,  celebrado  y aplaudido,  ¡quiera  Dios  que  no 
nos  lleve  pronto  á días  peores,  con  tanto  más  motivo 
cuanto  que,  al  ver  que  eso  no  es  necesario  para  ata- 
car el  proyecto  que  se  discute,  pudiera  entender  al- 
guien que  era  modo  sistemático  de  levantar  las  pa- 
siones y de  crear  antagonismos  funestos  para  nues- 
tra Patria!  ¡Harto  tenemos  que  sentir;  harto  pesa  so- 
bre nosotros,  para  que  vayamos  así,  lentamente, 
minando  y debilitando  todo  lo  que  aquí  pueda  ser 
grande,  útil  y provechoso!  Señores  Senadores,  ¿recor- 
dáis lo  que  ayer  tarde  nos  dijo  el  Sr.  Romero  Girón? 
Pues  S,  S.,  censurando  á las  Compañías  por  su  mala 
administración,  nos  decía:  «Entonces,  ¿qué  esperáis 
ni  qué  os  prometéis  de  ellas?  ¿Cómo  pueden  favore- 
cer al  Gobierno  actual  ui  á los  Gobiernos  que  se  su- 
cedan? ¿Cómo  creéis  que  van  á realizar  empréstitos 
unas  instituciones,  unas  personalidades,  unas  Com- 
pañías que  pintáis  en  tanto  descrédito?» 

No,  Sr.  Romero  Girón;  aunque  S.  S.  tenga  mucha 
superioridad  de  entendimiento  y de  palabra,  espe- 
cialmente sobre  este  modesto  individuo  de  la  Comi- 
sión, el  último  de  ella,  no  es  posible  que  honrada- 
mente entienda  que  ha  habido  un  solo  individuo  de 
la  Comisión,  un  solo  Senador,  que  baya  pensado  que 
ese  es  el  secreto  del  asunto.  ¿De  cuándo  acá  se  le 
ha  dicho  leal  mente  á S.  S.  que  la  conducta  que  el 
Gobierno  siga  con  esas  grandes  Empresas  afectará  de 
modo  grave,  de  modo  directo,  al  prestigio  y al  cré- 
dito de  la  Nación?  Pero  el  prestigio  y el  crédito  de 
la  Nación,  ¿se  fija  en  eso  exclusivamente?  ¡Ah,  no! 
Pero  el  prestigio  y el  crédito  de  la  Nación,  ¿se  fija 
en  la  esperanza  de  que  esas  Compañías  realicen  em- 
préstitos con  el  Gobierno?  ¡Ah,  no!  De  ninguna  ma- 
nera. El  crédito  y el  prestigio  de  la  Nación  son  co- 
sas más  complejas,  más  variadas,  más  accidentadas; 
el  prestigio  y el  crédito  de  un  país  estriba  en  que 
sus  Gobiernos  cumplan  lealmente  sus  compromisos, 
y que  cuando  vean  en  peligro  alguna  institución, 
alguna  manifestación  de  cultura  y de  progreso,  sal- 
gan á su  defensa,  no  obstante  las  dificultades  de  los 
tiempos.  De  esa  manera,  así  como  nos  admiran  los 
extranjeros  por  lo  que  en  Cuba  hacemos,  A pesar  de 
nuestro  difícil  estado,  á pesar  de  los  sacrificios  que 
eso  nos  impone,  aprenderán  también  los  extranjeros 
que  el  que  aquí  viene  honradamente  á fomentar  la 
producción,  á facilitar  el  comercio  y á desarrollar  la 
industria,  no  tiene  que  temer,  porque  este  es  un 
pueblo  Se  leales  y de  honrados;  y aquí  pecaremos  de 
otras  cosas,  pero  nunca  de  antipatía  al  que  nos  fa- 
vorezca ú hoore.  (Bien,  muy  bien,  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  ROMEBO  GIRON:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  S.  S,;  se  aus- 
| pende  esta  discusión  y se  va  á entrar  en  la  de  pre- 
supuestos, á cuyo  efecto  un  Sr.  Secretario  se  servirá 
leer  el  art.  132  del  Reglamento. 

EISr.  SECRETARIO  (Señor  de  Rubianes,  Marqués 
de  A rao  da):  Dice  así; 

«Artículo  l.°  Los  presupuestos  se  discutirán  por 
el  orden  de  preferencia  que  acuerde  el  Senado,  á pro- 
puesta del  Presidente. 

El  de  gastos  de  cada  Ministerio  se  discutirá,  pri- 
mero, en  su  totalidad;  después  por  capítulos,  y últi- 
mamente por  artículos,  y aun  por  párrafos,  si  así  lo 
acuerda  el  Senado  á propuesta  del  Presidente  ó á pe- 
tición  de  uu  Senador,  y de  todos  modos  en  cuanto  al 
artículo  ó párrafo  á que  se  hubiesen  presentado  en- 
miendas ó adiciones.  La  votación  será  siempre  por 
artículos  ó párrafos. 

Ei  presupuesto  de  ingresos  se  discutirá  y votará 
en  la  misma  forma  que  el  de  gastos,  en  cuanto  lo 
permita  su  diferente  índole.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  virtud  de  lo  establecido 
en  el  artículo  que  acaba  de  leerse,  un  Sr.  Secretario 
preguntará  á la  Cámara  si  se  empieza  con  la  discu- 
sión de  las  «Obligaciones  generales  del  Estado.» 

Hecha  la  pregunta  correspondiente  por  el  señor 
Secretario  Señor  de  Rubianes,  Marqués  de  Aranda,  el 
acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo. 


El  Sr.  Secretario  Duque  de  Vistahermosa,  dió 
lectura  de  la  referida  sección. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Torre  y Vilíánueva. 

El  Sr.  TORRE  Y VILLANUEVA:  Inauguro,  se 
ñores  Senadores,  el  debate  sobre  los  presupuestos  del 
Estado,  el  más  importante  quizás  que  puede  ocupar 
la  atención  de  las  Cámaras,  como  lo  fué,  sin  quizás, 
la  cuestión  relativa  á subsidios  en  nuestras  antiguas 
Cortes  de  Castilla;  y lo  inauguro,  no  con  la  amplitud 
cou  que  en  otras  ocasiones  ba  venido  este  debate  al 
Senado,  porque  generalmente  el  dictamen  ha  abra- 
zado, por  lo  menos,  todo  el  presupuesto  de  gastos,  y 
en  la  actualidad  el  que  se  ha  puesto  á discusión,  se 
refiere  sólo  á una  sección  del  mismo,  que  es  la  de 
«Obligaciones  generales  del  Estado.» 

Antes  de  proseguir,  permitidme  fijar  mi  situación 
personal,  porque  pudiera  extrañar  á alguien  mi  in- 
tervención en  este  debate,  por  tener  la  honra  de  ser 
individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos.  A este 
propósito,  y para  justificar  con  mayor  claridad  mí 
actitud,  he  de  manifestar  que,  tanto  mi  digno  amigo 
é ilustrado  correligionario,  el  Sr.  Sánchez  Román, 
como  el  que  en  estos  momentos  os  molesta  con  su 
palabra,  únicos  representantes  hoy  de  ia  minoría  en 
la  Comisión  de  presupuestos,  al  reunirse  con  sus  com- 
pañeros se  reservaron  explícitamente  una  completa 
libertad  de  acción,  é hicieron  con  este  fin  declara- 
ciones solemnes  sobre  dos  puntos:  primero,  como 
acabo  de  manifestar,  el  de  reservarnos  en  absoluto 
nuestra  opinión  y,  por  lo  tanto,  nuestro  voto  y nues- 
tra palabra  en  cuantas  cuestiones  se  derivaran  del 
presupuesto  del  Estado;  y segundo,  el  de  protestar 
de  antemano  de  cualquier  aumento  de  gastos  que 
pudiere  venir  en  este  proyecto  de  presupuestos  para 
189G-ÍI7,  comparándolos  con  los  de  93-94  y de  95-96 
(no  digo  nada  del  de  1 894-95,  porque  es  el  mismo 
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que  es  el  mismo  de  1893-94),  á no  ser  que  se  red- 
ijera i atenciones  militares  de  urgencia  reconocida, 
y en  defensa  de  la  Patria. 

En  este  punto  de  nuestra  protesta  por  todo  au- 
mento de  gastos,  nos  ha  de  dar  ancho  campo  para 
ejercitar  nuestra  crítica,  la  subsiguiente  discusión 
de  presupuestos,  cuando  se  trate  individualmente  de 
los  Departamentos  ministeriales.  Por  cierto,  y va  lo 
dije  en  ocasión  reciente,  qué  el  partido  conservador 
no  ha  seguido  en  esta  etapa  aquel  derrotero  salvador 
inaugurado  en  el  presupuesto)' de  1892-93,  y conti- 
nuado con  gran  vigor  en  los  presupuestos  de  1893-94 
y 1895-96.  Y,  coincidencia  extraña,  Sres.  Senadores, 
ese  derrotero  que  yo  llamo  salvador,  y sobre  el  cual 
parece  que  había  ya  un  común  acuerdo  entre  los 
partidos  gubernamentales,  fué  iniciado  por  mi  res- 
petable amigo  particular  el  Sr.  Concha  Castañeda, 
que  hoy  ocupa  la  vicepresidencia  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  la  misma  que  ha  dado  dictamen  sobre 
unos  presupuestos  en  que  abundan  los  aumentos  de 
gastos,  confeccionados  por  el  que  fué  su  Subsecre- 
tario y hoy  es  Ministro  de  Hacienda. 

He  dicho  antes  que  nosotros  no  admitiríamos, 
sin  combatirlo,  aumento  alguno  en  los  presupuestos 
del  Estado;  pero  á fin  de  que  no  se  me  tache  de  in- 
consecuente, he  de  añadir  que  en  la  sección  i.*,  de- 
nominada «Obligaciones  generales  del  Estado»,  no 
tiene  aplicación  esa  doctrina,  porque  todas  Ó casi 
todas  las  partidas  que  la  componen  son  irreductibles, 

Al  venir  ahora  á analizar  esta  primera  sección 
del  presupuesto  de  gastos,  debo  anticipar  que  no 
parece  sino  que  ha  padecido  una  verdadera  obsesión 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tratando  con  tenaz  em- 
peño de  que  figure  un  superávit  en  estos  presupues- 
tos, superávit  que  se  convertirá,  á mi  juicio,  en  défi- 
cit de  cuantía,  si  Dios  no  lo  remedia,  y estas  cosas 
no  suele  remediarlas  la  Providencia.  El  actual  pre- 
supuesto divídese  en  ordinario  y extraordinario;  y 
sin  que  éntre  yo  ahora  á criticar  semejante  división, 
porque  bien  se  me  alcanza  que,  tanto  en  nuestro  país, 
como  en  países  extranjeros,  ha  sido  muy  frecuente 
la  presentación  de  un  presupuesto  extraordinario 
acompañando  al  ordinario,  me  será  lícito  manifestar 
que  no  he  encontrado  (y  eso  sí  que  cae  bajo  la  crí- 
tica) un  sistema  regular,  un  criterio  fijo  en  la  con- 
fección de  ese  presupuesto  extraordinario. 

En  ese  presupuesto  extraordinario,  á que  acabo 
de  referirme,  consta,  entre  otras  partidas  de  gastos, 
la  de  12  millones  de  pesetas  por  subvenciones  á fe- 
rrocarriles; y hojeando  la  Memoria  presentada  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  cumplimiento  de  un 
deber  de  los  más  elementales,  he  hallado  que  se  jus- 
tifica la  inclusión  de  esa  partida  diciendo  textual- 
mente: ((Porque  aumentan  el  capital  de  la  Nación.» 
Y llámame  la  atención  que  si  los  ferrocarriles  au- 
mentan el  capital  de  la  Nación,  no  lo  verifican  sino 
lonpa  manu , mientras  que,  de  seguirse  este  criterio, 
debería  comprender  otra  porción  de  obras  públicas, 
de  las  cuales  el  Estado  se  incauta  como  propietario 
desde  el  primer  momento,' y no  bien  las  ejecuta.  Por 
ejemplo,  las  carreteras,  los  faros  y otras  obras  pú- 
blicas; de  suerte  que,  en  lo  grueso  de  la  partida, 
que  es  nada  menos  que  de  12  millones  de  pesetas, 
es  donde  debe  buscarse  la  explicación  de  esta  desvia- 
ción de  un  criterio  fijo  y uniforme,  como  antes  decía, 
T de  un  sistema  normal.  Me  inclino  á creer  que  la 
explicación  podría  encontrarse  en  que  el  Sr.  Minis- 


tro de  Fomento  quería  á todo  trance  presentar  mi 
presupuesto  con  una  economía  nada  menos  que  de 
7'/,  millones  de  pesetas,  con  relación  á los  anteriores, 
y para  conseguirlo,  con  cercenar  del  mismo  la  indica- 
da suma  que  debía  constituir  una  obligación  del  ordi- 
nario, é incluirla  en  el  extraordinario,  se  venía,  al 
parecer,  por  procedimiento  tan  expedito,  á alcanzar 
lina,  economía  allí  donde  se  producía  un  verdadero 
gravamen.  En  una  palabra:  aparece  con  7 >/,  millo- 
nes de  rebaja,  cuando  en  realidad  tiene  4 7,  millones 
de  aumento. 

Pero  bay  más.  Uno,  no  puede  sustraerse  á la  at- 
mósfera en  que  respira.  En  estas  mismas  frases  que 
constan  en  la  Memoria  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
aprobada  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  se  cuenta,  como 
solución  inmediata  para  el  aumento  del  haber  de  la 
NaciÓD,  con  la  segura  incautación  de  los  ferrocarri- 
les; y véase  cómo  con  el  proyecto  que  se  discute,  re- 
lativo á los  mismos,  si  llegara  á aprobarse , consu- 
mándose el  despojo  pretendido,  jamás  vendrá  esta 
incautación  por  el  Estado;  y la  razón  es  muy  obvia, 
porque  en  ese  particular,  ;ahl,  á mí  no  me  importa 
que  se  hablo  del  año  1980  como  fecha  de  la  época 
de  la  prórroga  de  las  concesiones,  pues  son  veinte 
años  los  i que  ésta  alcanza,  por  término  medio,  sino 
que  con  uno  nada  más  bastaría  seguramente  para 
entender  y creer  que,  dados  los  apuros  en  que  vive 
y se  agita  nuestro  desdichado  país,  tras  de  esa  pró- 
rroga vendría  otra  y otras  sucesivamente,  no  llegan- 
do nunca  á la  incautación. 

Hay  también  en  la  Memoria  un  estado,  entre 
otros  varios,  pero  sólo  me  ocuparé  de  este  á que  me 
refiero,  porque  encarna  perfectamente  en  el  dicta- 
men que  discutimos,  y es  el  que  se  relaciona  con  un 
cuadro  estadístico,  en  el  cual  consta  por  Naciones  la 
cuantía  de  la  deuda  que  cada  una  tiene  contraída,  y 
lo  que  por  tal  concepto  corresponde  á cada  habi- 
tante. 

En  este  estado,  España,  como  Nación,  figura  por 
'a  cuantía  del  capital  de  su  deuda,  en  sétimo  lugar; 
y aparecen,  por  tanto,  con  mayores  deudas,  y por 
este  orden,  Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Austria- 
Hungría,  Italia  y Rusia.  Luego  viene  la  clasificación 
por  habitantes;  es  decir,  lo  que  de  esta  deuda  nomi- 
nal corresponde  á cada  uno  de  los  de  las  varias  Na- 
ciones que  en  dicho  cuadro  figuran. 

El  habitante  español  ocupa  también  en  este  es- 
tado comparativo  el  sétimo  lugar;  pero  los  países  que 
tienen  un  capital  de  deuda  mayor  que  el  de  España, 
ya  no  son  los  mismos  que  aquellos  otros  á que  antes 
me  be  referido. 

Así  que  en  la  primera  clasificación  figuran  casi 
todas  las  grandes  Potencias  de  Europa;  mas  en  la  se- 
gunda, entre  otras,  aparecen  Portugal  y Bélgica  por 
delante  de  España.  Hay  quien  duda,  sin  embargo, 
que  un  belga  es  más  rico  que  un  español. 

He  hablado  de  este  estado,  porque  podría  inducir 
á error  A cualquiera  que  lo  examinase  ligeramente  y 
sin  la  meditación  suficiente  para  penetrar  en  su  fon- 
do, porque  yo  soy  uno  de  los  que  opinan  que  el  ciu- 
dadano español  está,  bajo  este  aspecto,  en  la  última 
categoría,  ó muy  cerca  de  la  última  categoría;  y,  sin 
embargo,  aparece  aquí  en  el  sétimo  lugar;  y esto  con- 
siste en  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ba  teni- 
do en  cuenta  una  cosa  elemental,  que  consiste  en  que, 
al  reunir  en  una  sola  cifra  el  grupo  de  las  deudas  de 
‘ España,  se  ha  olvidado  (y  el  olvido  no  es  baladí)  de 
S 206 


758 


29  DE  JULIO  DE  1896 


la  Deuda  del  Tesoro  de  la  Península  y de  la  deuda 
del  Tesoro  de  Ultramar,  no  de  la  deuda  que  ya  está 
consolidada;  y los  Sres.  Senadores  me  permitirán  les 
diga  que  entre  las  dos,  Tesoro  de  la  Península  y Te- 
soro de  Ultramar,  no  bajarán  de  600  á 650  millones 
de  pesetas.  Hay  que  sumar,  pues,  esta  cifra  á la  de 
la  Deuda  del  Estado. 

Y además,  el  error  podría  derivarse  de  otra  con- 
sideración todavía  más  importante,  á saber:  la  de  que 
Francia,  por  ejemplo,  tiene  el  capital  nominal  de  su 
deuda  emitido  á 3 por  100,  Inglaterra  á & '/*  por  100 
y España  á 4 por  100.  Por  lo  tanto,  los  intereses,  por 
ser  mayores,  gravan  más  á nn  español  que  á un  in- 
glés y que  á un  francés. 

Por  consiguiente,  no  hay  homogeneidad  en  los 
factores  de  los  cálculos,  sobre  los  cuales  se  ha  basa- 
do el  indicado  cuadro  estadístico;  así  es,  que  España, 
todo  bien  considerado,  y mal  que  nos  pese,  no  debe 
figurar  en  el  sétimo  lugar,  sino  en  el  último  ó pe- 
núltimo. 

Las  «Obligaciones  generales  del  Estado»,  que  es 
la  sección  que  discutimos,  comienza  por  la  Gasa  Real, 
y claro  es  que,  en  primer  lugar,  yo  no  podría  decir 
nada  porque  me  lo  veda  un  artículo  de  la  Constitu- 
ción, y en  segundo,  por  consideraciones  de  orden 
moral  á que  yo  no  había  de  faltar. 

Signe  tras  de  la  partida  de  la  Casa  Real  la  de  los 
Cuerpos  Colegisladores,  y sobre  este  punto  no  podría, 
ni  aun  pudiendo,  diría  nada,  respecto  del  Senado, 
porque  me  lo  prohíbe  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 
y respecto  del  Congreso,  porque  teniendo  un  p roce- 
cimiento  parecido  al  nuestro,  él  señala  esa  partida, 
que  no  puede  variar  sino  por  los  procedimientos 
que  determina  su  Reglamento. 

Pero,  fuera  de  esas  partidas  indiscutibles,  aunque 
por  distinto  orden  de  ideas,  llego  á otras  en  las  cua- 
les ya  el  escalpelo  puede  ejercitarse  con  desembarazo. 

«Deuda  pública.»  El  capital  de  la  Deuda  pública 
fíjase,  y es  lo  exacto,  en  2.350.880,300  pesetas,  y el 
importe  délos  intereses  que  para  este  capital  se  había 
asignado,  consistía  en  el  proyecto  presentado  por  el 
Gobierno  de  S.  M,  al  Congreso  de  los  Sres.  Diputados, 
en  90.81 1. 190  pesetas,  resultando  una  equivocación 
evidente,  puesto  que  esos  intereses  no  convienen,  ni 
con  mucho,  á eso  capital. 

Por  fortuna,  se  echó  allí  de  ver,  notándose  á tiem- 
po, que  no  se  habían  incluido  los  correspondientes  á 
80  millones  y pico  de  pesetas  de  capital,  y se  sub- 
sanó el  error  con  la  agregación  á esta  suma  de 
3.22  i.  142.  El  proyecto  ha  venido  ya  al  Senado  con 
esta  rectificación,  y yo  sólo  me  hago  cargo  de  ello, 
sólo  me  ocupo  en  este  punto,  para  manifestar  que  de 
este  modo,  con  adiciones  de  esta  cuantía,  el  superá- 
vit que  nos  anunciaba  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
se  pierde  en  el  horizonte. 

Viene  después  en  este  presupuesto  que  examino, 
una  partida  con  la  cual  bay  que  subvenir  al  que- 
branto de  los  giros  en  el  extranjero.  La  anualidad  de 
intereses  de  la  deuda  exterior  pagadera  en  París  y 
Londres,  importa  78.846.040  pesetas,  y para  el  des- 
embolso que  supone  la  colocación  de  esta  cantidad 
en  París  y en  Londres  se  asigna  la  cantidad  de  i 2 
millones  de  pesetas,  asi,  cerrados.  Habiendo  hecho 
el  cálculo  del  tipoA  que  saldría  la  colocación  de  esos 
78  millones  y pico  en  el  extranjero,  si  no  costara 
más  que  12  millones,  resulta  que  el  cambio  no  ex- 
cedería de  15,25  por  100. 


No  es  preciso  esforzarse  para  demostrar  á los  se- 
ñores Senadores,  lo  lejos,  pero  muy  lejos,  que  este 
cambio  se  halla  de  la  realidad.  Ayer  mismo,  ultimo 
dato  oficial  que  he  tenido  á la  mano,  se  cotizó  el  giro 
de  francos  sohre  París  á 19  y 19,05  por  100,  Yo  no 
he  hecho  la  cuenta  más  que  á 19  por  100,  y de  ella 
se  desprende  que  falta  para  pagar  los  78.846.040  pe- 
setas en  París  y Londres,  la  cantidad  de  2.980.747,60 
pesetas. 

Por  aquí,  pues,  tenemos  otros  3 millones,  próxi- 
mamente, con  que  habrá  de  mermarse  necesaria- 
mente al  famoso  superávit  de  que  nos  habla  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 

Quizá  se  objete  que  los  cambios  pueden  descen- 
der; yo  no  niego  la  posibilidad;  pero  aplicando  una 
crítica  racional  á este  asunto,  debo  creer  que  los 
cambios  si  no  se  estacionan  subirán,  y lo  digo  con 
verdadero  sentimiento,  fundándome  para  esa  creen- 
cia en  los  pagos  cuantiosos  que  los  Sres.  Ministros 
de  la  Guerra  y Marina  tendrán  que  hacer  en  el  ex- 
tranjero durante  el  presente  ejercicio,  con  lo  cual  no 
es  fácil  que  los  cambios  bajen  de  la  cotización  que 
hoy  tienen  en  la  Bolsa  de  Madrid. 

En  la  deuda  llamada  del  Tesoro,  que  constituye 
otro  capítulo  ú otra  sección,  que  capítulo  y sección 
se  denomina  en  el  impreso  en  que  aparece  el  dicta- 
men, está  comprendida  la  deuda  flotante.  Importa 
esa  deuda  flotante,  según  el  último  estado  publicado 
en  la  Gaceta,  457.346.000  pesetas.  Tengo  motivos 
especiales  para  saber,  como  lo  sabrán  todos  los  seño- 
res Senadores,  que  esa  deuda  reditúa  anualmente 
un  5 por  100,  y,  sin  embargo,  para  pagar  los  intere- 
ses de  esas  457.346.000  pesetas,  no  se  abre  crédito 
sino  por  18.539.870  pesetas,  dando  un  déficit  de 
4.327.430  pesetas,  puesto  que  el  crédito  es  sólo  de 
18  millones  y pico,  y al  5 por  100  la  cantidad  de 
deuda  flotante  antes  mencionada,  importaría  pese- 
tas 22.867.300. 

No  cuento  aquí,  porque  eso  es  una  eventualidad 
y una  contingencia,  aunque  yo,  desgraciadamente, 
las  considero  muy  realizables,  no  cuento  con  los  in- 
tereses que  serán  necesarios  para  la  deuda  flotante 
que  se  cree  durante  el  ejercicio  que  discutimos;  pero 
como  esa  no  es  más  que  una  presunción,  yo  no  la  co- 
tizo ni  la  pongo  en  cuenta. 

Y vamos  con  otra  partida  para  el  superávit  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Se  consigna  en  esta  misma 
sección  como  anualidad  de  intereses  para  el  préstamo 
pactado  con  la  casa  Rothscniíd,  si  llega  á efectuarse 
ese,  en  mi  juicio,  malhadado  contrato,  la  canti- 
dad de  5.500.000  pesetas;  pero  advierto  que  esos 
5.500.000  pesetas  son  literalmente  por  su  cambio 
nominal,  á razón  de  25  pesetas  por  libra,  las  220.000 
libras  esterlinas  que  cada  año  de  ese  contrato  habrá 
que  satisfacer  ála  casa  Rothschild;pero,  notadlo  bien, 
las  5.500.000  pesetas  son  plata  y las  220.000  libras 
son  oro;  porque  yo  no  he  visto  en  ei  contrato  ni  en 
la  Memoria,  nada  que  signifique  que  esas  220,000 
libras  no  hayan  de  pagarse  en  oro. 

Sin  embargo,  si  este  contrato  llegara  á efectuarse, 
las  5.500.000  pesetas  tendrían  un  19  ó 20  por  100 
de  aumento. 

En  este  presupuesto  que  estoy  examinando  y en 
el  presupuesto  general  de  gastos,  al  cual  sólo  he  dado 
hasta  el  presente  una  rápida  lectura,  bay  cosas  ver- 
daderamente originales,  con  las  cuales  se  ha  venido 
á rebajar  ese  presupuesto  de  gastos,  apareciendo 
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como  que  se  han  castigado  estos  mismos  gastos  con 
relación  á los  presupuestos  precedentes.  Y digo  esto, 
porque  veníamos  obligados  por  el  anticipo  que  hizo 
la  Tabacalera  el  año  1888,  á pagar  en  el  presente  año 
11. 600.000  pesetas. 

Esta  cantidad,  este  débito,  ha  desaparecido  en  el 
proyecto  actual,  puesto  que  sólo  se  presupone  en  lu- 
gar de  esa  cantidad  de  1 1.600.000,  la  de  8 millones 
de  pesetas,  partiendo  de  la  base,  claro  es,  de  que  el 
contrato  con  la  Tabacalera  ha  de  aprobarse  por  las 
Cámaras  y sancionarse  por  la  Corona. 

Pero  si  esto  no  sucediera,  tendríamos  otra  canti- 
dad no  pequeña  que  satisfacer,  ó sean  8.600.000  pe- 
setas, que  es  la  diferencia  exacta  entre  los  1 1.600.000 
que  reclamaría  la  Sociedad  mencionada,  y los  3 mi- 
llones que  se  consignan  en  esta  sección. 

Otro  punto  voy  á tratar,  pero  también  dentro  de 
la  sección  en  que  me  ocupo,  por  más  que  á este 
ponto  ha  de  darle  mayor  desarrollo  mi  amigo  polí- 
tico y particular  el  Sr.  Duque  de  la  Roca;  me  refie- 
ro al  capítulo  de  clases  pasivas.  Considero  preciso 
ocuparme  en  él,  porque  va  á traer  también  un  con- 
tiogente  nada  despreciable  á los  gastos  no  previstos 
en  esta  sección. 

En  el  presupuesto  vigente  figura  el  capitulo  de 
clases  pasivas  por  56.214.730  pesetas.  Paréceme,  y 
parecerá  lo  mismo  á los  Sres.  Senadores  que  tienen 
la  bondad  de  escucharme,  si  no  se  bao  fijado  en  ello 
anteriormente  , que  la  cantidad  será  insuficiente, 
porque  sumados  los  tres  trimestres  conocidos  de  pa- 
gos hechos  á las  clases  pasivas  por  haberes  devenga- 
dos y correspondientes  al  presupuesto  de  1 895  á 1896, 
que  es  el  que  acaba  de  terminar,  resulta  que  en  tres 
trimestres  se  han  satisfecho  42.973.903  pesetas  con 
12  céntimos. 

Yo  supongo  (y  creo  que  en  esto  no  se  me  ta- 
chará de  exagerado),  que  en  el  trimestre  que  falta, 
no  por  pagar,  sino  por  publicar  sus  pagos,  se  satis- 
fará, por  este  concepto,  la  misma  cantidad  que  se  ha 
pagado  en  cada  uno  de  los  anteriores.  Si  así  fuere, 
habría  que  agregar  á la  cantidad  de  los  tres  trimes- 
tres, que  importaba  42.973.903  con  12  céntimos,  el 
importe  del  cuarto,  ó sean  14.324.634,37  pesetas, 
dando  entonces  un  total  de  57.298.537,49;  ycomo  la 
cantidad  presupuesta  es  únicamente  de  56.214.730, 
resultará  necesariamente  un  déficit  de  t. 083. 807, 49. 

Reconozco  que  esto  es  también  aleatorio;  pero  no 
puedo  creer  (y  lo  digo  con  aflicción  sincera  y pro- 
funda) que  el  capítulo  de  « Clases  pasivas»  sufra 
merma  ni  disminución;  en  primer  término,  porque 
ahí  está  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  nos  podrá  decir  cómo  abundan  las  peti- 
ciones de  retiros,  y en  segundo  término,  porque,  des- 
graciadamente, la  muerte  causa  muchas  víctimas 
allende  los  mares,  y claro  es  que  todas  esas  muer- 
tes producen  pensiones  de  orfandades  y viudedades, 
y la  Nación  debe  mostrarse  generosa  y solícita  en 
pagarlas;  por  tanto,  no  es  de  esperar  que  esta  parti- 
da baje,  sino  que,  por  el  contrario,  lógicamente  pen- 
sando, podemos  suponer  y casi  afirmar,  por  más  que 
la  idea  nos  produzca  honda  tristeza,  que  tendrá  un 
aumento  considerable.  Pero  acudiendo  nada  más  que 
al  que  en  cuestión  de  presupuestos  se  llama  un  cri- 
terio automático,  yo  digo  que,  por  lo  menos,  el  déficit 
que  resultará  en  esa  partida  será  de  t. 08 3, 807, 4 9 
pesetas. 

Haciendo  un  resumen  imparcial,  y computando 


nada  más  que  las  cantidades,  en  mi  sentir  indubita- 
bles, y prescindiendo  de  las  probables,  resultará  que, 
según  mi. cuenta,  en  esta  sección  se  han  consignado 
de  menos  las  siguientes.  En  intereses  de  la  Deuda  ya 
subsanados,  pero  que,  sin  embargo,  contribuyen  á 
formar  parte  del  superávit  de  que  n^s  hablaba  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  3.221.142  pesetas. 

En  quebranto  para  colocación  de  fondos  en  el  ex- 
tranjero, 2.980.747,60,  En  la  necesaria  para  entrete- 
nimiento de  la  deuda  dotante  (ampliable,  por  las  ra- 
zones que  antes  expuse,  porque  durante  el  ejerci- 
cio habrá  necesidad  de  crear  alguna),  4,327.430.  En 
el  capitulo  de  clases  pasivas,  ampliable  también, 
1.083.807,49.  Total,  11.61 3. 127,09. 

Faltarán  estas  cantidades,  Sres.  Senadores,  sin 
contar  las  procedentes  de  los  aumentos  que  puedeD 
sobrevenir  en  el  crédito  para  el  entretenimiento  de  la 
deuda  flotante,  y los  que  sobrevendrán  casi  segura- 
mente en  el  de  clases  pasivas;  sin  tener  en  cuenta  tam- 
poco lo  que  antes  manifesté  respecto  de  los  5.500.000 
pesetas  que,  de  aprobarse  el  contrato  con  la  casa 
Rosthchiid,  habrá  que  pagar,  no  en  pesetas,  sino  en 
francos,  ó,  lo  qne  es  lo  mismo,  en  libras  esterlinas 
(220.000),  que  es  la  clase  de  moneda  que  se  fija  en  el 
contrato. 

No  he  de  exponer  ninguna  consideración  acerca  de 
que,  apenas  analizada  una  sola  sección,  ya  aparecen 
en  un  horizonte  muy  lejano  el  superávit  de  que  nos  ha- 
bló el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y termino,  Sres.  Se- 
nadores, porque  estas  cuestiones  de  números  son  muy 
enojosas  y cansadas,  manifestando  que  deploro  la 
falta  de  sinceridad  con  que,  en  mi  entender,  se  han 
confeccionado  estos  presupuestos,  y lamento  á la  vez 
que  la  nivelación  del  presupuesto,  aspiración  común 
de  los  partidos  gubernamentales,  y hasta  creo  que  de 
los  no  gubernamentales,  se  vea  cada  día  más  distan- 
te, porque,  sea  cualquiera  el  partido  que  la  realice 
ó que  contribuya  eficazmente  á realizarla,  ese  me- 
recerá bien  de  la  Patria.  He  dicho.  (Bien,  bien,  en  la 
mayoría.) 

El  Sr.  LOMAS  MARTIN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOMAS  MARTIN:  De  lamentar  es  siem- 
pre que  persona  de  dotes  oratorias  tan  inapropiadas 
para  la  respetabilidad  del  Senado,  tenga  que  moles- 
tar la  atención  del  mismo;  pero  lo  es  mucho  más  en 
la  ocasión  presente,  en  que  por  no  haber  podido  ve- 
nir aquí  esta  tarde  el  dignísimo  individuo  de  la  Co- 
misión que  se  hallaba  encargado  de  contestar  al  elo- 
cuente discurso  del  Sr.  Torre  y Vilianneva,  he  sido 
yo  designado  por  mis  compañeros  para  cumplir  ese 
deber. 

Al  comenzar  su  discurso  parecía  extrañarse  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Torre  y Villanueva  de  que  la 
Comisión  de  presupuestos  hubiera  optado  por  dar 
dictámenes  parciales,  sin  esperar  á que  viniera  la 
totalidad  del  presupuesto  para  presentar  dictamen 
comprensivo  de  todas  las  secciones  que  constituyen 
el  conjunto  de  la  ley.  El  Sr.  Torre  y Villanueva  no 
pudo  asistir  á la  primera  reunión  que  la  Comisión 
Celebró,  y,  por  tanto,  no  tuvo  ocasión  de  ver  con 
Cuánta  insistencia  estimulaban  los  dignos  individuos 
de  la  minoría  liberal  á toda  la  Comisión  para  que 
comenzáramos  por  dar  dictamen  respecto  á las  sec- 
ciones de  Guerra  y Marina,  que  fueron  las  dos  pri- 
meras que  vinieron  del  Congreso  al  Senado,  y cómo 
la  mayoría  de  la  Comisión  tenia  la  tendencia  de  es- 
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perar  á que  fueran  viniendo  todos  los  presupuestos 
para  emitir  un  dictamen  de  la  totalidad,  con  lo  cual 
seguramente  el  primero  que  hubiese  resultado  favo- 
recido habría  sido  el  mismo  Sr,  Torre  y Villanueva, 
puesto  que  la  primera  mitad  de  su  discurso  ha  teni- 
do un  sabor  de  oposición  á la  totalidad  de  los  presu- 
puestos, más  que  de  impugnación,  al  especial  de 
«Obligaciones  generales  del  Estado»,  que  es  el  único 
que  está  ahora  puesto  á debate. 

En  esa  primera  parte  de  su  discurso,  S.  S.,  elo- 
cuentemente, nos  daba  á entender,  nos  hacía  com- 
prender y conocer  que  había  pasado  dignamente  por 
la  subsecretaría  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Signo  de  esto  es  la  erudición  que  revelan  los  da- 
tos que  nos  ha  sumin  istrado  por  lo  que  respecta  A la 
comparación  de  la  deuda  de  las  diferentes  Naciones 
de  Europa  con  la  nuestra. 

Me  ha  de  permitir  S.  S.  que  no  le  siga  en  ese  ca- 
mino, no  sólo  porque  me  falta  para  ello  competencia, 
sino  porque  eso  vendrá  cuando  haya  una  discusión 
del  presupuesto  general. 

Afirmaba  el  Sr.  Torre  y Villanueva  que  en  los 
presupuestos  actuales  el  Gobierno  no  signe  el  derro- 
tero emprendido  en  épocas  anteriores  por  el  propio 
partido  conservador,  y secundado  después  por  los  li- 
berales con  decisión  y con  empeño;  ó sea  el  de  conte- 
ner íos  gastos  y fortalecer  los  ingresos,  para  llegar 
á la,  por  todos  ansiada  nivelación  de  los  presupuestos. 

Ese  argumento  presentado  escuetamente  como  lo 
ha  hecho  S.  S. , por  querer  probar  demasiado,  no 
prueba  nada.  Su  señoría  fundaba  esa  afirmación  en 
que  decía  había  observado  en  las  distintas  secciones 
de  los  presupuestos  generales  para  el  año  corriente 
ciertos  aumentos  de  gastos,  con  lo  cual,  por  cierto 
entraba  S.  S.  en  la  discusión  general. 

Pues  yo  he  de  responder  A S.  S.  que,  en  mi  sentir, 
no  se  consigue  la  nivelación  de  los  presupuestos  por 
lina  sistemática  disminución  do  gastos,  sino  por  una 
fortiñcación  de  ingresos  ordenada  y prudente,  que  no 
se  opone  A la  rebaja  de  ciertos  tributos,  y por  una 
buena  administración;  para  lo  cual  se  exige,  en  pri- 
mer término,  aumentar,  si  es  preciso,  cuantos  gastos 
sean  necesarios  para  que  la  administración  resulte 
buena.  Cuando  se  discutan  concretamente  esos  au- 
mentos en  cada  uno  de  los  presupuestos  parciales,  si 
se  ve  que  no  producen  mejoras  administrativas,  ten- 
drá razón  S.  S.;  pero  hasta  entonces,  no.  Su  señoría 
profesa  esa  opinión  de  supresión  de  todo  aumento  de 
gastos,  por  justificado  que  aparezca  y por  indispensa- 
ble que  sea  para  el  mejor  servicio  público:  la  Comi- 
sión y el  modesto  Senador  que  en  este  momento  os 
habla,  mantienen  la  suya;  el  Senado  apreciará  de  par- 
te de  quién  está  la  razón. 

Por  eso  es  natural  que  unos  presupuestos  no  sean 
la  copia  exacta  de  los  que  les  precedieron,  pites  eso 
sería  estacionarse  en  el  presente  y renunciar  A toda 
mejora  para  los  servicios  del  Estado  en  presupuestos 
sucesivos. 

Algunos  argumentos  y afirmaciones  del  Sr.  Torre 
y Villanueva  se  refieren  al  presupuesto  extraordina- 
rio pendiente  de  discusión  en  el  Congreso.  Pues  bien; 
no  estando  hoy  puesto  á discusión  en  esta  Cámara  ni 
siquiera  todo  el  presupuesto  ordinario,  menos  lo  ha 
de  estar  el  extraordinario,  y,  por  tanto,  la  ley  de  re- 
laciones entre  ambos  Cuerpos  Colegislad  ores  me  veda 
ocuparme  de  esto  en  este  momento.  Si  esa  disensión 
viene,  se  contestará  á S.  S.  lo  que  sea  pertinente. 


Inmediatamente  entraba  el  Sr.  Torre  y Villanue- 
va á examinar  las  distintas  secciones  del  presupues- 
to de  Obligaciones  generales  del  Estado,  siendo  la 
base  de  su  argumentación,  ó,  mejor  dicho,  el  objetivo 
de  ella,  el  de  deducir  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da se  había  equivocado  completamente  en  sus  cálcu- 
los, puesto  que,  sin  pasar  de  este  presupuesto  de 
Obligaciones  generales,  en  vez  del  superávit  anun- 
ciado, había  de  resultar  un  déficit.  ¿Por  qué?  Por- 
que, según  la  cuenta  que  hace  S.  S.,  hay  1 1 millones 
de  diferencia  entre  los  gast03  efectivos  y los  que  se 
presuponen,  y siendo  el  total  del  superávit  unos  ¡6 
millones,  claro  es  que  ha  de  disminuir  en  í t millo- 
nes sólo  en  este  primer  presupuesto  parcial. 

Pero  el  Sr.  Torre  y Villanueva  ha  hecho  afirma- 
ciones sobre  este  particular  sin  demostrar  nada;  no 
ha  hecho  sino  decir:  «Es  de  presumir  que  tal  cosa 
suceda,  puede  suceder  esto  ó lo  otro.»  con  lo  cual  el 
razonamiento  no  resultaba  robustecido.  Tanto  es  así 
que,  en  la  mayor  parte  de  las  partidas  que  concreta- 
mente ha  combatido  por  insuficientes,  concluía  por 
decir:  «Pudiera  ser  esto  lo  que  el  Ministro  ha  calcu- 
lado, pero  me  parece  que  también  pudiera  ser  esto 
otro. » 

Sin  negar  el  posse,  bien  puede  afirmarse,  por  la 
Memoria  que  acompaña  al  presupuesto,  y por  los 
razonamientos  que  de  ella  se  deducen,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  ha  estado  acertado  en  sus  cálcu- 
los. Definitivamente,  sólo  el  tiempo  puede  dar  la 
razón  á quien  la  tenga,  en  materia  en  que  el  cálculo 
fijo  al  céntimo  es  imposible,  puesto  que  el  gasto  es 
efecto  de  circunstancias  futuras. 

Pero  como  á mayor  abundamiento  todos  estos 
créditos  son  ampliables  y se  consideran  ampliados, 
claro  es  que  el  presupuesto  nunca  resultará  deficien- 
te ni  indotadas  las  obligaciones. 

Cuando  ya  el  Sr.  Torre  y Villanueva  tuvo  á bien 
concretarse  á la  cuestión  que  se  discute,  que  es  el 
presupuesto  parcial  «Obligaciones  generales  del  Es- 
tado», todavía,  en  vez  de  combatir  la  totalidad,  se  li- 
mitó á combatir  algunas  partidas  del  mismo,  cosa 
más  propia  de  la  discusión  por  capítulos  que  de  la 
totalidad.  Voy,  no  obstante  á contestarle,  pues  tengo 
á mucho  honor  el  contender  con  S.  S. 

En  primer  término,  ocupóse  S.  S.  de  lo  que  esti- 
ma un  error  de  cálculo  en  la  cifra  fijada  como  gasto 
para  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  perpetua  inte- 
rior, y que  consiste  en  haber  figurado  en  este  pre- 
supuesto el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  igual  suma  que 
el  año  anterior,  siendo  así  que  durante  el  último  año 
económico  se  emitió  un  nuevo  capital,  por  virtud  y 
efecto  de  la  ley  de  moratorias,  de  80  millones  nomi- 
nales; y,  por  consiguiente,  que  aumentado  en  esa  ci- 
fra el  capital  de  la  deuda,  es  preciso  aumentar  en 
3.22 1.142  pesetas  la  suma  de  gasto  para  intereses. 

Esta  observación  de  S.  S,  es  de  todo  punto  inne- 
cesaria, no  sólo  porque  hecha  antes  en  el  Congreso 
fué  contestada  expresando  el  Sr.  Ministro  que  esos 
80  millones  eran  deuda  emitida,  pero  no  entregada 
á la  circulación,  y por  consiguiente  no  se  había 
fijado  suma  para  pago  de  sus  intereses,  porque  aún 
no  los  devengaba,  y se  hallaba,  por  tanto,  en  el  mis- 
mo caso  que  la  que  nuevamente  se  pueda  emitir;  y 
por  lo  que  estos  créditos  se  suponen  siempre  am- 
pliables y se  encuentran  ampliados  hasta  suma  igual 
á los  intereses  que  haya  que  satisfacer. 

De  todos  modos,  como  ya  por  virtud  de  las  esi- 
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gencias  de  la  minoría  liberal  de  la  otra  Cámara,  vie- 
nen incluidos  esos  3 milloues  y pico,  por  si  efec- 
tivamente llegan  á necesitarse,  es  claro  que  ese  cré- 
dito está  ya  dotado  á satisfacción  dei  partido  liberal, 
y de  todos,  y no  había  ni  hay  para  qué  persistir  en 
discutir  sobre  esto,  pues  está  yaconsiguada  la  cifra, 
que  en  gran  parte  sobrará. 

Sostenía  después  S.  S.  que  tenía  que  existir  no- 
table diferencia  entre  la  suma  que  se  presupuestaba 
para  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  en  el  exte- 
rior, y la  cantidad  á que  había  de  ascender  el  pago 
deesa  atención,  y,  según  su  cálculo,  esa  diferencia  ha- 
bía de  importar  2,900.000  pesetas,  Pero  el  Sr.  Torre 
y Villanueva  ha  olvidado  que  el  Gobierno  se  propone, 
y á eso  tienden  algunos  de  los  proyectos  que  están 
pendientes  en  la  otra  Cámara,  adquirir  oro,  con  lo 
cual  han  de  bajar  los  cambios  forzosamente,  y acaso 
en  ver,  de  faltar  sea  excesiva  la  suma  fijada  por  el 
Sr.  Ministro  para  esa  atención. 

En  la  deuda  flotante  creía  S.  S.  que  había  una 
diferencia  de  4 millones  y pico  de  pesetas,  y esa  es 
una  afirmación  que  puede  resultar  completamente 
gratuita,  tanto  más  cuanto  que  la  mejor  organización 
ya  dada  á algunos  servicios  hará  bajar  los  gastos 
de  esa  atención.  La  deuda  flotante  depende  exclusi- 
vamente de  las  atenciones  que  sea  preciso  cubrir,  y 
para  las  cuales  baya  necesidad  de  recurrir  á ese  ex- 
tremo. 

Además,  el  razonamiento  con  que  S.  S.  combatía 
en  esta  parte  el  cálculo  del  Sr.  Ministro,  cae  por  su 
base  con  sólo  recordar  que,  mucho  después  de  presen- 
tados los  presupuestos  es  cuando  el  interés  de  esta 
deuda  se  elevó  á 5 por  100:  y ya  dije  antes  puede 
ser  mayor  ó menor;  pero  que  las  razones  expuestas 
por  el  Sr.  Ministro  en  la  Memoria  que  acompaña  á 
los  presupuestos,  demuestra  que  la  cifra  por  él  fija- 
da es  la  más  razonable  y más  próxima  á la  realidad, 
que  es  cuanto  puede  exigirse. 

Otra  partida  combatida  por  el  Sr,  Torre  y Villa- 
nueva,  es  la  que  se  asigna  para  pago  de  la  Tabacale- 
ra. Dice  S.  S.  que  se  ha  reducido  á 3 millones  de  pe- 
setas, y en  efecto,  así  es,  los  1 1 millones  de  pesetas 
que  se  habían  de  pagar.  Esto  se  ha  reducido,  como 
S.  S.  ya  se  anticipó  á indicar;  porque  claro  es  que 
estando  pendiente  de  aprobación  en  las  Cámaras  un 
proyecto,  que  deberá  ser  ley  muy  pronto,  con  arre- 
glo al  cual  cambia  por  completo  la  faz  de!  asunto,  se 
necesitarán  sólo  los  3 millones  de  pesetas;  y,  por 
tanto,  la  partida  está  bien  consignada.  {El  Sr.  Torre  y 
Villanueva:  No  la  he  sumado.)  Por  último,  nos  ha- 
blaba S.  8.  de  la  partida  referente  á clases  pasivas, 
indicando  de  paso  que  ésta  había  de  ser  materia  tra- 
tada por  otro  digno  individuo  de  la  minoría  liberal, 
el  cual  será,  de  seguro,  victoriosamente  contestado. 

Decía  S.  S.  que,  á su  juicio,  principalmente  por 
razón  de  los  muchos  retiros  que  se  están  pidiendo  en 
la  actualidad,  y por  las  consecuencias  que  la  guerra 
ha  de  trae**,  era  probable  que  subiera,  en  vez  de  re- 
ducirse, la  cantidad  que  se  considera  necesaria  en  el 
presupuesto  para  el  pago  de  esa  aten  ció  o.  En  esto 
puedo  contestar  á S.  S.  exactamente  lo  mismo  que 
auteriormente  he  dicho.  Crédito  ampliable  es  éste,  y 
ampliado  está  hasta  la  cifra  necesaria;  pero  además 
de  que  los  retiros,  como  es  natural,  se  pidieron  en 
los  comienzos  de  la  guerra,  y,  por  consiguiente,  no 
aumentarán  ya  en  el  presente  año  los  gastos  del  an- 
terior por  ese  concepto,  y además,  también,  de  que 


las  cesantías  posteriores  al  año  1855  no  se  satisfacen 
con  cargo  á capítulo  alguno  de  este  presupuesto  par- 
cial, es  lo  cierto  que  viene  observándose  que  la  cifra 
presupuesta  va  cubriendo  aproximadamente  en  los 
ejercicios  anteriores  las  necesidades  que  con  ella 
hay  que  atender;  por  consiguiente,  no  es  de  presu- 
mir que  sea  necesario  ampliarla  en  el  presupuesto 
que  se  discute. 

A pesar  de  ello  debo  advertir  á S.  S.  que  ya  en 
este  presupuestóse  dota  con  í. 700.000  pesetas  más 
sobre  la  cantidad  presupuesta  en  el  ejercicio  ante- 
rior. Además  hay  que  tener  en  cuenta  que  en  las 
Obligaciones  generales  habrán  de  reducirse  las  ce- 
santías que,  naturalmente,  van  suprimiéndose  por 
consecuencia  de  ia  muerte  de  Jos  que  las  venían  dis- 
frutando desde  el  año  1855;  por  consiguiente,  sólo 
el  espíritu  de  sistemática  oposición  puede  combatir 
cifras  que,  en  medio  de  todo,  S.  S.  casi  casi  cree  acer- 
tadas, pues  no  niega  en  absoluto  la  posibilidad  de 
que  lo  sean. 

Creo  haber  contestado,  aunque  desaliñadamente, 
á las  principales  y más  concretas  observaciones  que 
ha  tenido  á bien  hacer  el  Sr.  Torre  y Villanueva  al 
presupuesto  que  se  discute,  y si  alguna  cosa  he  deja- 
do sin  responder,  no  lo  tome  S.  S.  á descortesía  ni  á 
desatención,  sino  á deficiencias  de  mis  medios.  Con- 
cluyo, pues,  pidiendo  al  Senado  me  dispense  por  el 
tiempo  que  he  molestado  su  atención,  para  mi  siem- 
pre tan  respetable. 

El  Sr.  TORRE  T VILLANUEVA:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  TORRE  Y VILLANUEVA:  Rectificaré 
brevísimamente,  comenzando  por  dar  las  gracias  á 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Lomas,  porque  realmente 
en  sus  palabras  hay  un  espíritu  de  benevolencia  ha- 
cia mi  persona  que  no  le  agradeceré  bastante,  aun 
agradeciéndoselo  mucho. 

No  he  censurado  que  hayan  venido  parcialmente 
los  presupuestos  de  gastos;  y no  podía  censurarlo, 
por  una  razón  muy  sencilla;  porque  esta  minoría  li- 
beral, á la  cual  tengo  la  honra  de  pertenecer,  ha  pe- 
dido con  insistencia  que  se  pusieran  á debate  aque- 
llos que  hubiesen  veDido  del  Congreso  sin  esperar  i 
la  totalidad  de  los  mismos;  no  bacía  sino  consignar 
un  hecho:  que  habiendo  sido  yo  el  que,  en  otra  oca- 
sión también,  como  en  la  presente,  inauguró  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos,  y ocupándome  entonces 
de  todo  el  presupuesto  de  gastos  y aun  del  de  ingre- 
sos, en  este  momento  no  ha  sucedido  lo  mismo. 

Ahora  realmente  está  restringida  la  discusión,  y 
con  lealtad  reconozco  que  esto  es  lo  procedente,  á 
una  de  las  secciones,  á la  de  Obligaciones  generales 
del  Estado. 

Efectivamente,  cuando  la  Comisión  de  presupues- 
tos se  ocupó  en  los  de  Guerra  y de  Marina , yo  no 
asistí,  porque  me  hallaba  fuera  de  la  corte;  mas,  aun 
en  el  caso  de  que  hubiera  estado  presente,  es  muy 
probable  que  nada  habría  dicho  respecto  á los  cré- 
ditos que  se  señalan  para  ios  servicios  de  estos  dos 
Departamentos.  Dije  el  otro  día,  y repito  hoy,  que  no 
soy  de  los  que  creen  que  la  Hacienda  de  un  Estado, 
ni  menos  la  de  España,  se  arregle  con  un  criterio 
cerrado  en  la  cuestión  de  economías.  Considero  que 
esa  nivelación,  por  la  cual  todos  suspiramos — y en 
esto  coincido  con  la  opinión  del  Pr.  Lomas  Martín— 
se  encuentra,  á la  vez  que  en  el  presupuesto  de  gastos 
S 207 


762 


29  DE  JULIO  HE  1896 


en  el  de  ingresos;  pero  al  mismo  tiempo  afirmo  que, 
dada  la  situación  de  nuestro  desgraciado  país,  y en 
previsión  de  que  haya  que  exigir  nuevos  tributos  la 
contribuyente,  conviene  que  ese  contribuyente  vea 
que  el  Estado  no  hace  más  gastos  que  los  absoluta- 
mente precisos,  porque  desde  el  momento  en  que 
viese  el  menor  despilfarro,  ó siquiera  un  gasto  poco 
justificado,  por  lo  menos  se  disgustaría  cuando  se 
le  exigieran  esos  nuevos  sacrificios,  que  yo  presien- 
to y preveo  para  un  porvenir  cercano. 

Díceme  el  Sr.  Lomas  y Martín,  aludiendo  á los 
gastos  que  ocasiona  el  quebranto  de  la  colocación  de 
fondos  en  el  extranjero,  que  el  crédito  que  se  consig- 
na en  el  presupuesto  para  esa  atención  es  am- 
pliabie.  Indudablemente,  y si  no  fuera  ampiiable 
podía  verse  el  Gobierno  en  un  verdadero  conflicto. 
Por  fortuna  es  ampiiable,  y si  se  agota  el  crédito  que 
hay  asignado,  habrá  que  buscar  recursos  en  otra 
parte  del  presupuesto  para  subvenir  á esa  necesidad. 

Hay  una  cuestióD,  que  considero  la  más  impor- 
tante, y de  que  antes  no  me  he  ocupado,  por  creerla 
sumamente  delicada;  pero  en  este  momento  diré  dos 
palabras  acerca  de  ella,  ya  que  la  provoca  el  señor 
Lomas. 

Dice  S.  S.  que  es  posible,  y aun  probable,  que  el 
cambio  sobre  el  extranjero  disminuya,  en  atención  á 
que  con  uno  de  los  proyectos,  ó con  varios  de  los  pre- 
sentados por  el  Gobierno  de  S.  M.,  este  mismo  Go- 
bierno podrá  adquirir  oro. 

Claro  es  que  S.  S.,  al  indicar  esto,  no  ha  podido 
referirse  sino  á do3  proyectos,  y principalmente  á 
uno:  á un  proyecto  indirectamente,  al  de  auxilios  á 
los  ferrocarriles;  y á otro  directamente,  que  es  el  re- 
lacionado con  el  contrato  de  Almadén.  Pues  yo  soy 
de  opinión  (y  lo  digo  sin  autorización  de  nadie,  sólo 
por  mi  propia  cuenta,  y sin  que  haya  consultado  con 
ninguno  de  mis  compañeros  de  la  minoría  liberal}  que 
el  día  en  que  este  contrato  se  apruebe  por  las  Cáma- 
ras y se  sancione  por  S.  M.;  el  día  en  que  por  virtud 
de  ese  contrato  se  emitan  cédulas  en  el  extranjero, 
que  significará  que  hemos  empeñado  la  propiedad 
más  valiosa  de  este  país,  ese  día,  la  dignidad  de  la 
Nación  y el  crédito  de  la  misma  padecerán  sobera- 
namente. 

En  la  cantidad  que  se  presupone  para  la  deuda 
flotante,  ahí  no  cabe  disminución.  Toda  la  deuda 
flotante  está  á 5 por  100;  y para  satisfacer  ese  6 por 
100  se  necesitan  4 millones  y pico  más  de  los  con- 
signados en  presupuesto,  pues  esa  cantidad  no  puede 
menos  de  pagarse  por  el  Tesoro.  ¿Cómo?  Aumentando 
la  misma  deuda  flotante. 

En  lo  que  puede  caber  duda,  es  en  lo  que  mani- 
festaba yo  anteriormente  respecto  á si  los  presu- 
puestos actuales,  como  yo  sospecho,  se  saldarán  ó no 
con  déficit,  pues  de  resultar  con  él,  no  habrá  más 
remedio  ni  otro  camino  que  emitir  á la  postre  nueva 
deuda  flotante,  que  á su  vez  producirá  nuevo  inte- 
rés, el  cual  habrá  de  satisfacerse  con  cargo  á igual 
deuda.  [El  Sr.  García  Barzanallana : Cuando  se  pre- 
sentó el  proyecto  de  ley  no  estaba  toda  la  deuda  flo- 
tante al  5;  habla  alguna  que  estaba  al  41/*  por  i 00.} 
Señor  García  Barzanallana,  en  la  actualidad  todo 
está  al  5 por  100. 

Posible  es  que  haya  algún  crédito  que  no  esté- 
todavía  á este  tipo,  pero  S.  S.  sabe  que  todos  se  ele- 
varán muy  pronto  al  5 por  100.  [El  Sr.  García  Bar- 
zamllana:  He  dicho  que  cuando  se  presentó  el  pro- 


yecto de  ley  no  estaba  toda  la  deuda  flotante  al  5 
por  i 00.)  En  aquella  ocasión  es  posible  que  todavía 
hubiera  créditos  que  S.  S.  y yo  conocemos  perfecta- 
mente, que  no  redituaran  más  que  ei  4 por  100,  y 
todavía  abrigaba  la  duda  de  si  quedaría  alguno; 
pero  aseguraba  al  mismo  tiempo  que  si  no  se  ha- 
bían trasformado  ya,  se  trasformarían  inmediata- 
mente. Por  tanto,  resultará  por  modo  necesario  ese 
déficit. 

En  el  cálculo  que  he  hecho  al  Anal  de  mi  dis- 
curso no  he  sumado  la  diferencia  entre  'os  3 millo- 
nes que,  si  se  aprueba  el  contrato,  recibirá  del  Go- 
bierno de  S.  M.  la  Tabacalera,  y los  11.600.000  pe- 
setas que  tendrá  que  satisfacer  aquél  á ésta  en  el 
caso  de  que  el  contrato  no  se  apruebe. 

El  cálculo,  pues,  que  anteriormente  he  hecho,  es 
un  cálculo  exacto,  y si  alguna  diferencia  se  nota  ó 
se  notara  en  el  porvenir,  sería  en  aumento  de  la 
cantidad  que  yo  he  calculado,  como  resumen  de  mis 
observaciones,  que  constituirá  el  déficit  de  esta 
sección. 

El  Sr.  LOMAS  MARTIN:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.,  y le  ruego 
la  brevedad,  pues  van  á trascurrir  las  horas  regla- 
mentarias. 

El  Sr.  LOMAS  MARTIN:  Respecto  al  primer 
extremo  tratado  por  el  Sr.  Torre  y Vitlanueva,  tengo 
que  decir  que,  no  sólo  en  la  Comisión  de  presupues- 
tos, sino  en  las  sesiones  anteriores,  se  ha  pedido 
con  insistencia,  por  diferentes  Sres.  Senadores  de  la 
minoría,  que  fuese  votado  el  dictamen  en  la  Comi- 
sión, y traído  á la  Cámara  uno  por  uno  los  presu- 
puestos parciales  que  fueran  pasando  de  la  otra  á 
esta  Cámara,  y todavia  más:  sólo  han  mediado  cua- 
tro días  laborables  desde  que  vinieron  al  Senado  los 
primeros  presupuestos  hasta  el  lunes  de  la  presente 
semana  en  que  la  Comisión  dió  dictamen  de  los  seis 
que  hablan  llegado  á su  poder;  y á pesar  de  no  ha- 
ber mediado  más  que  esos  cuatro  días,  en  cada  uno 
de  ellos,  quizá  sin  faltar  ninguno,  se  ha  censurado 
á la  Comisión  porque,  de  prisa,  á escape,  y hasta  sin 
examen  de  ningún  género,  no  daba  dictamen. 

En  cuanto  á las  indicaciones  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Torre  y Villanueva  respecto  á que  es  necesario 
que  en  las  circunstancias  en  que  nos  encontramos  de 
ningún  modo  vean  los  contribuyentes  que  se  come- 
ten despilfarras,  insisto  en  la  afirmación  que  hice 
antes.  Cuando  se  pruebe  que  algunas  de  las  parti- 
das que  han  podido  aumentarse  en  los  presupuestos 
constituye  un  despilfarro,  la  observación  estará  muy 
en  su  lugar;  mientras  tanto,  permítame  S.  S.  que 
sostenga  que  no  he  visto  en  lo  que  hasta  ahora  lle- 
vamos examinado  de  los  presupuestos,  nada  que 
constituya  un  solo  despilfarro;  y ni  siquiera  que  cu- 
bra con  exceso  atenciones  verdaderas  de  las  que  la 
Administración  ha  de  traer  consigo. 

Por  lo  demás,  esto  viene  á estar  casi  en  contra- 
posición con  lo  antes  sustentado  por  S.  S.;  puesto 
que  realmente  su  oposición  al  presupuesto  de  Obli- 
gaciones generales  que  en  este  momento  discutimos, 
se  funda  en  que  en  este  presupuesto  debían  aparecer 
11  ó 12  millones  más  de  los  que  aparecen  para 
gastar. 

"Véase,  pues,  cómo  el  Gobierno  tiene  la  tendencia 
de  restringir  en  su  alcance  la  deuda  flotante,  el 
pago  de  intereses  en  el  exterior,  etc.,  etc.,  y calcule 
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que  ha  de  pagar  í i millones  menos  de  lo  que  S.  S. 
considera  indispensable» 

¿Cómo  se  puede  Hablar  de  despilfarro  al  mismo 
tiempo  que  se  está  hablando  de  que  no  se  incluyen 
las  partidas  necesarias  para  atender,  á juicio  de  S.  S», 
determinadas  obligaciones? 

Respecto  á las  observaciones  que  en  su  rectifica- 
ción ha  hecho  S.  S.  relacionadas  con  el  proyecto  de 
arriendo  de  las  minas  de  Almadén,  permítame  S.  S. 
que  insista  en  lo  que  dije  autes:  es  un  proyecto  que 
está  pendiente  de  discusión  en  la  otra  Cámara;  debe- 
mos respetar  la  ley  de  relaciones  entre  los  Cuerpos 
(¡oiegisladores  y no  mezclarnos  por  ahora  en  nada 
que  se  relacione  con  ese  proyecto  y esperar  á que 
pase  á esta  Cámara,  en  cuyo  caso  S.  S.  encontrará 
palabra  más  elocuente  que  la  mía  para  contestarle  á 
cualquiera  de  las  observaciones  que  tenga  á bien  ex- 
poner con  su  reconocida  competencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión.» 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  del 
proyecto  de  ley  declarando  monumento  nacional  el 
anfiteatro  de  Sagunto,  había  nombrado  presidente 
al  Sr.  Núñez  de  Arce  y secretario  al  Sr.  Vizconde 
de  los  Asilos. 


Se  leyeron  por  el  Sr.  Secretario  Duque  de  Vis- 
tahermosa,  anunciándose  su  impresión  y repárto  á 


los  Sres.  Senadores  y que  se  señalaría  día  para  su 
discusión,  los  dictámenes 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras: 

Una  de  la  de  Ojedo  á Riaño  á la  de  Sahagún  á 
las  Amondas  (Véase  el  Apéndice  49.°  á este  Dia- 
rio); y 

Otra  de  Santa  Olalla  al  Carpió  de  Tajo,  én  la  pro- 
vincia de  Toledo.  (Véase  el  Apéndice  50."  á este  Dia- 
rio.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Continuación  de  los  debates  acerca 

Del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías 
de  ferrocarriles,  y 

De  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos relativos  al  de  gastos  para  1896-97: 

Obligaciones  generales  del  Estado,  secciones  3.*, 
«Deuda  pública»;  4.a,  «Cargas  de  justicia»,  y 5.*, 
«Clases  pasivas». 

Secciones  de  los  Departamentos  ministeriales: 
í.a,  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros;  2.*,  Minis- 
terio de  Estado;  3.“,  Ministerio  de  Gracia  y Justicia; 
4.a,  Ministerio  de  la  Guerra,  y 5.a,  Ministerio  de  Ma- 
rina. 

Discusión  del  dictamen  y voto  particular  relati- 
vos al  proyecto  de  ley  autorizando  á las  viudas  que 
reúnan  ciertas  condiciones  para  que  pasen  revista 
por  medio  de  oficio. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y treinta  y cinco  minutos. 
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' Datos  á que  se  ha  refe 
He  aquí  el  estado  de  los  beneficios  obtenidos  por  el  lisiado  de  las  lineas  que  lia  explotado  la  i 


Imández  Iglesias  en  su  discurso. 

de  Hierro  del  Norte  de  España,  durante  los  diez  y seis  años  contados  desde  ÍSSO  i 1895 


DESIGNACION  DE  LOS  CONCEPTOS 


I.°  Impuestas 


SUMAS  COBRADAS 

/ Sobre  los  billetes  dé  via- 

) jeros .,*.*** 

í Sobre  las  mercancías, * * * 
l Sellos  móviles  en  los  bi- 
lletes y talón  es  de  mer- 
cancías * * . 


Total  por  impuestos. . 

2*°  Gastos  de  inspección,  vigilancia  y 
policía  por  el  Gobierno 

3. ü  Contribución  industrial  y recargo 

satisfechos  sobre  Jas  utilidades  y sobro 
los  intereses  de  las  Obligaciones 

4, °  Contribución  territorial,  .*.**.***.* 

5*°  Contribución  industrial  sobre  los 

aneldos  del  personal .*.***.* 

6, u  Derechos  reales  de  liquidación  y tim- 
bres sobre  emisión  de  Acciones  y Obli- 
gaciones y otros  conceptos* * * * ****** 

7, "  Derechos  de  Aduanas  sobre  material 

introducido  por  la  Compañía, * * * 

[8,°  Derechos  de  consumo  da  grasas .,*.,, 

9*°  Sellos  de  correo  para  los  avisos  á los 
consignatarios * 

10.  Timbres  móviles  sobre  los  documen- 

tos de  contabilidad,  carteles,  efe,,  y 
sellos  de  correo  

11.  Impuesto  sobre  las  Obligación  es  amor- 
tizadas,   ,,**.**,*** 

12.  Timbres  por  renovación  de  pagarés 
expedidos  á favor  de  las  Aduanas  por 
derechos  de  introducción  de  material 

Total  pesetas. 

ECONOMIAS  REALIZADAS 

L°  En  el  servicio  de  correos 

2. °  En  el  trasporte  de  marinos  y milita- 
res,, 

3. °  En  los  trasportes  de  guerra 

4*°  En  los  trasportes  de  presos  y pena- 
dos (A)  ******** *. 

5*°  En  la  Administración  y conservación 
de  lineas  telegráficas  ******* 

6,°  En  cualquier  otro  servicio  adminis- 
trativo no  detallado,  ***.,*.**.** 


Total  pesetas. 


Resumen 


J Sumas  cobradas. 


Economías  realizadas 

En  junto  i beneficios  obtenidos  por  el 
Estado , pesetas, 

Los  kilómetros  explotados  por  año  han 
sido 


0 ,.A  [ Por  kilómetro  de  línea  de 

ResuUa,  puesd  pQr  Accí6n  (gjjpoü  has- 


un  beneficio] 
para  el  Esta-i 
do,, 


1891,  y 490,000  desde 

1892),  de, 

El  dividendo  que  en  cada  año  se  ha  re 
partido  por  Acción,  deducido  el  ím 

puesto,  ha  sido  de 

Que  representa  un  tanto  por  ciento  de. 


BENEFICIOS  OBTENIDOS 
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13G.800 

139,050 
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256,731 
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i) 

453.150 
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221, iJ 

áOi 
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58.781,88 
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51.438.40 

56.828,10 

64.218,91 

mi 

n 

269.253,75 

400.446,14 

227.763,02 

11 

295.350,97 

s 1 
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23.332,60 

670.439 
! 23.332*50 

i 

1.052'.580,85 

23.332,50 

486.248,03 

23.332,50 

356.995,87 

23.332,50 

183.506,50 

27.172,32 

18J131 

31,01 

5.851,20 

6.899,45 

7.234,65 

2.495,39 

1.690,70 

2.058,85 

IM 

13.850,50 

14.438.35; 

14.839 

17.789 

18.972,55 

24.225,17 

27.  la 

7) 

n 

n 

6.212,31 

5.060,94 

6.253,38 

9*Bl| 

544,37 

544,37 

15.752,50 

lo,613,2ii 

15.820 

34.519,65 

mi 

1.365.743,10 

5.016*589,66 

5.775.097,78 

5.245.095,27 

4.658.984,81 

4.678.724,20 

4*993.11 

1,261.370,13 

1.307.902,96 

1.221*743,65 

1.367.964,13 

1.400,371,89 

1.647,096,99 

1.915.611 

1.502.898,29 

19.993,45 

1.980.275,61 

32.531,43 

1,714*358,41 

19*297,28 

2*047.867,53 

41.712,75 

1*460.365,07 

53.041,84 

1.976.400,38 

109.087,27 

2*657.11 

89.11 

Í1 

i> 

ÍT 

n 

247*101,48 

255.877,40, 

214  m 

11 

ii 

H 

n 

n 

n 

r 1 

H 

» 

11 

n 

n 

*1 

* 1 

2.784,261,87 

3.320.710 

2.955.399,32 

3.457.644,41 

3.160.880,28 

3.988.462,04 

4.365.743,10 

2.784.261,87 

6.016.589,66 

3.320.710 

6.776.097,76 

2.955.309,32 

5.245.095,27 

3.457.544,41 

4.658.984,81 

3.160,880,28 

4.678.724,20 

3.988.462,114 

4.993,  i| 
4.776.M 

(1) 

7.150  004,97 

8.337.299.66 

8.730.497.08 

8.702  639,68; 

f2) 

7.819.865,09; 

(3) 

8.667.186,24 

9.769.9® 

1.734  k. 

1.734  k* 

1.734  k* 

1.762  k. 

1.816  k. 

2.330  k. 

%m\ 

4.128,42 

4,808,13 

5.084,89 

4.989,07 

4.306,09 

3.719,78 

m 

28,83 

27,79 

29,10 

24,86 

22,34 

24,76 

1 

18,05 

3,80 

27,75 

5,70 

27,75 

5,70 

28,10 

5,91 

23,30 
4, yo 

9, 

1,97 

(A)  Las  eco  nona  i as  realizadas  por  este  concepto  durante  los  años  de  1SS0,  4S8i,  1882  y 1883  se  hallan  comprendidas  en  el  párrafo  de  Traspon 

H)  Madrid  á Irún,  Venta  oe  Baños  á Santander,  Alsasua  á Zaragoza  y Barcelona  y 11 
01  Segovia  á Medina  desde  i.n  de  Junio  de  1884 

m ■ ^ ' 

Mí 

b) 

(6) 

m 

(Sí 


Comprende  los  beneficios  y economías  de  las  líneas  de., 


[durante  los  años  de 

TOTAL 

1 1SS7 

4888 

1889 

4890 

1891 

4892 

4893 

4894 

1895 

I Pfí.  CS. 

Pts , Cs. 

Pts , C #* 

Pts.  Cs. 

Pts.  CS. 

Pts . Cs. 

Píí*  Cs. 

Pts , Cs. 

Fts . Cs. 

Pts.  Cs. 
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2.603.471,38 

3.005.517,27 

2.984.783,28 

3.138,007,01 

3.658.264,25 

8.672*090,40 

3*674*131*60 

8*495.265,83 

44*770.296(65 

■826.190,88 

1.335.81 7,01 

1,453.043, SI 

1.466.014,67 

1.644,956,71 

1.847*958,96 

1.750.744,85 

1*815,920 ,27 

1*863*955,53 

23.193.144,83 

1 30, 716,50 

20.373,10 

21.843,10 

21.193,30 

21.690,50 

30*616(55 

48.423,20 

48.252,80 

44.313,60 

417*321,45 

luíss^í» 

3.964,  SG  1,52 

4.480*404,18 

4,471.991,25 

4.804.654,22 

5.531.839,76 
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5.538.304,17 
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261.867,50 
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5.690,16 

6,215,66 
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369.474,77 

372.748,17 

6*940*572,96 
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31.012,16 
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40.788,24 

40.788*24 
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179.384,91 

665*112,07 
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27.800,94 

1 23.589,35 

23.528,55 

21*569,30 

26.233,90 

28.655,60 

24.618,90 

28.345,16 

28*564,25 

28.845,55 

364*936,21 
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12*276,95 

13*588,12 

14.222,88 

15,283,41 

16.215,72 

19,766,35 

30.236,74 

29.830,07 

189.744,71 

1 7.229,10 

1.898,55 

17.660,47 

872,35 
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978,60 

1.592,45 

764,50 

959,35 

129*416,11 

pi, 363,11 

5.311.746,35 

5.646.873,03; 

6.000.088,11 

1 6.038.369,23 

7.880.003,24 

7*126,106,61 

6.853.541,59 

6.774.943,45 

91.458.452,73 

1.855.332,88 

1.840.524,04 

2.004.993,03 

2.112.671,23 

2.479.828,97 

2*514.120,68 

2.607.332,89 

2*551*600,62 

30.003.236,64 
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1.996.672,21 

2.141.400,67 
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2.139.668,82 

2.073.852,86; 

2*615*048,34 

2.751.912,74 

2*717*813,45 

34.055.516,83 
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117.032,29 

157.609,12 

133.214,88 

184.290,37 

163.367,50 

201.244,21 

169.511,98 

1.766.865,93 

1 35.132.20 
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45.300,95 
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18*006 
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' 3,655  k. 

3*668  k* 

Termino  tac  dio  por  año* 

2.642  k. 

1 3,514,47 

3.376,02 

3,493,09 

3.534,08 

3*539,16 

3.709,33 

3.471,99 

3.401,24 

3*334,97 

3.743,34 

27,31 

26,74 

27,97 

29,05 

29,83 

25,81 

25,33 

25,37 

24,96 

26,43 

í 7,50 

10,98 

13,70 

10,98 

5 

31 

íi 

11 

íi 

11,90 

1,58 

2,31 

2,88 

2,31 

1,05 

II 

w 

11 

n 

2,50 

Asturias,  Galicia  y León  desde  i.®  de  Junto,  y los  de  las  lineas  de  Reñí  i 
Belgua  ú Barbas  tro  desde  1,°  de  Enero,  y los  he  la  linea  de  Villanía  á SegfOTíap 
San  Juan  de  las  Abadesas  y Mollet  á.  Caldas  desde  i .*  de  Julio,  y los  de  lioji 
Encina  á Valencia  y Tarragona,  Valencia  al  Grao  y de  Carea gen te  á 
Valencia  d Utiel  desde  i.*  de  Enero,  de  dativa  á Al  balda  desde  15  de  Abril  vi 
Soto  do  Rey  A Ciaño-SanU  Ana,  A vüés  v San  Juan  de  Nieva  y de  Albaída  á 


TmZ'vmiHtarei- 
Swsttií l,ü  de  Asosto  de 

vdisbona  á Avílés  desde  7 de  Julio  de  1390. 
r?  Enero  Ja  iggg. 

A Jaca  desde  l.°  de  Junio  de  1S93, 
üesJQ  i,*  de  Julio  de  189-1, 


NOTA.  El  promedio  de  cantidades  cobradas  y economías  realizadas  por  el  Estado  durante  los  diez  y seis  años  de  hacha  por  esta  Compañía,  resulta  ser  de  pesetas  9.889, 903,22. 
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APÉNDICE  1.a  AL  NÚM.  01 


DIARN  > 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  declarando  de  inte- 
rés general  el  puerto  de  San  Feliú  de  Guixols. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  declara  de  interés  general,  y por 
tanto  comprendido  entre  los  que  forman  el  plan 
de  los  del  Estado,  el  puerto  de  la  villa  de  San  Feliú 
de  Guixols,  en  la  provincia  do  Gerona, 


Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servarán las  prescripciones  del  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  obras  públicas, 

Y el  Congreso  délos  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispone 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896.== 
Antonio  García  Aiix,  Vicepresiden  te.  =E1  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.  =E1  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  a.°  AL  WÚM,  61 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  promoviendo  en  Ma- 
drid obras  públicas  para  su  mejora,  saneamiento  y alivio  de  las  clases  obreras. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.“  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  proceder  al  derribo  del  cuartel  denominado 
de  San  Gil,  y á vender  los  terrenos  del  mismo,  ex- 
cepción hecha  de  los  necesarios  para  la  prolongación 
de  las  calles  de  Mendizábal  y Don  Martín  hasta  la 
plaza  de  San  Marcial. 

Igualmente  se  le  autoriza  para  la  enajenación 
de  los  terrenos  del  antiguo  hospital  Militar. 

Art.  2.“  Los  productos  de  estas  ventas  se  desti- 
narán á la  construcción  de  un  nuevo  cuartel  en 
aquellos  terrenos  del  Ayuntamiento  ó del  Estado  que 
por  sus  condiciones  de  elevación  y de  estrategia  sa- 
tisfagan mejor  las  exigencias  militares. 

Art.  3.“  Los  Ministerios  de  Estado  y de  la  Gue- 
rra adoptarán  las  medidas  necesarias  para  que  por 
el  último  se  desocupe  el  cuartel  del  Rosario  y pueda 
el  primero  terminar  las  obras  de  San  Francisco  el 
Grande,  urbanizando  sus  inmediaciones. 

Art.  4.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia para  hacer  derribar  el  edificio  en  la  actualidad 
destinado  á Cárcel  de  Mujeres,  y con  el  importe  de 
la  venta  de  los  solares  y materiales  y con  lo  que  pro- 
porcionalmente satisfagan  la  Diputación  provincial 
y el  Ayuntamiento  de  Madrid,  construir  un  estable- 
cimiento penitenciario  destinado  al  mismo  fin. 

La  nueva  Cárcel  se  construirá  en  los  terrenos 
que  el  Estado  posee  en  las  inmediaciones  de  la  pri- 
sión celular  fuera  de  la  Moncloa, 


Art.  5.°  Por  el  Ministerio  de  Fomento  y por  me- 
dio de  los  ingenieros  del  Instituto  Agrícola,  se  proce- 
derá inmediatamente  al  deslinde  y limitación  de  los 
terrenos  que  pertenezcan  á aquel  Centro  docente, 
fijando  con  claridad  los  linderos  y entradas  de  los 
que  usufructúan  el  Asilo  de  Santa  Cristina  y el  Ins- 
tituto de  terapéutica  operatoria. 

De  los  terrenos  que  á virtud  de  estos  preceptos  se 
señalen  para  la  Escuela  de  Agricultura,  no  podrá  se- 
pararse en  adelante  porción  alguna,  sino  en  virtud 
de  una  ley. 

El  Ministro  de  Fomento,  de  acuerdo  con  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  procederá  á fijar  definitivamen- 
te los  terrenos  destinados  al  parque  del  Oeste,  inclu- 
yendo en  él  los  jardines  y paseos  que  no  presten  uti- 
lidad al  Instituto  Agrícola. 

Si  quedaran  terrenos  sobrantes  y no  plantados 
fuera  de  los  límites  que  se  señalen  á la  Escuela  de 
Agricultura,  al  Asilo  de  Santa  Cristina  y al  Institu- 
to de  terapéutica,  se  dedicarán  á la  construcción  da 
edificios  de  un  solo  piso  y rodeados  de  jardines  para 
habitaciones  de  los  profesores  de  la  Escuela  de  Agri- 
cultura, y los  que  resten  se  venderán  por  el  Minis- 
terio de  Hacienda  en  pequeños  lotes  para  construc- 
ción-en  ellos  de  pequeños  edificios  particulares  en 
las  mismas  condiciones  que  los  anteriores. 

Art.  6.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia para  concertar  con  el  Sr.  Obispo  de  Madrid- 
Alcalá  las  modificaciones  que  estime  convenientes 
en  la  cesión  del  edificio  de  la  Trinidad  para  Semi- 
nario, en  forma  que,  compensando  los  derechos  ad- 
quiridos por  el  diocesano,  permita  la  urbanización 
de  ios  solares  que  ocupa  el  actual  Ministerio  de  Fo- 
mento, que  en  este  caso  deberán  enajenarse  por  el 
Ministerio  de  Hacienda,  previa  la  alineación  de  una 
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gran  vía  entre  la  plaza  del  Progreso  y la  calle  de 
Atocha. 

En  el  caso  de  producirse  el  acuerdo  indicado, 
queda  autorizado  el  Ministro  de  Gracia  y-  Justicia 
para  consignar  durante  diez  años  en  presupuestos  la 
cantidad  de  200.000  pesetas  en  cada  uno  para  la  cons- 
trucción del  Seminario. 

Art,  7.”  La  Junta  consultiva  de  urbanización  y 
obras  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  será  oída  en 
las  valoraciones  de  los  terrenos  que  se  hayan  de  ena- 
jenar en  virtud  de  las  disposiciones  anteriores. 

Art.  8.°  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se 
dispondrá  lo  necesario  para  que  la  Junta  de  urbani- 
zación estudie  un  plan  de  reformas  del  interior  de 
Madrid,  teniendo  presente  las  aprobadas  por  el  Ayun- 


tamiento, y otro  de  urbanización  de  su  término  mu- 
nicipal sobre  la  base  del  plano  del  ensanche  en  un 
radio  que  no  exceda  de  8 hilóme  tros  á partir  de  la 
Puerta  del  Sol. 

Art.  9.°  Se  exceptúan  del  pago  de  derechos  do 
consumos  los  materiales  destinados  á la  construc- 
ción de  los  nuevos  edificios. 

X el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  i896.«=An- 
tonio  García  Alix,  Vicepresidente, =EL  Conde  del 
Moral  de  Calateara,  Diputado  Secretario.  =EL  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  ei 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIDHES  DE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  le y,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  autorizando  el  resta- 
blecimiento de  los  Juzgados  suprimidos  en  1892-93. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración Lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
restablecer  los  Juzgados  suprimidos  por  los  Reales 
decretos  de  16  de  Julio  de  1892  y 29  de  Agosto  de 
1893,  rectificado  en  sus  arts.  8.°  y i 6 por  el  de  8 de 
Setiembre  siguiente,  siempre  que  las  Dipu  taciones  ó 
Ayuntamientos  interesados  respondan  de  las  obliga- 


ciones consiguientes  á su  reinstalación  en  los  térmi- 
nos y condiciones  que  se  determinen  para  la  regu- 
laridad de  su  pago. 

Art.  2.°  El  Gobierno  de  S.  M.  dictará  las  disposi- 
ciones necesarias  para  la  ejecución  de  esta  ley,  en  el 
plazo  de  tres  meses  después  de  su  promulgación. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  i 896.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.™ El  Con- 
de de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  i"  AL  IfÚM,  61 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Vilajuiga  al  puente  de  Capmany. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con  ; 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.'  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  estación  de  Vilajuiga,  pase  por  Garri- 
guella,  Rabós,  Espolia,  San  Clemente,  Sasebas  y Cap- 


many, y empalme  con  la  carretera  de  Francia  á la 
Junquera  en  el  llamado  Puente  de  Capmany. 

Art.  2.a  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1 886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en  el 
art.  9.‘  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  Í837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896.=An- 
tonio  García  Alix,  Vicepresidente.=El  Conde delMo- 
ral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario. =E1  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  B.°  AL  NÚM.  01 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Caspe  á la  de  Mequinenza  á Maella. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras de.  Estado  una  de  la  estación  de  Caspe,  en 
la  linea  del  ferrocarril  de  Madrid  á Barcelona,  á 
enlazar  en  el  punto  m¿3  conveniente,  á juicio  de 
les  ingenieros,  y dentro  del  término  jurisdiccional 


de  Mequinenza,  con  la  carretera  de  este  pueblo  á 
Maella. 

Art.  2,°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Aíix,  Vicepresiden  te, =E1  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  6.'  AL  TTÚM.  61 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Lérida. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  como  de  tercer  orden,  las  si- 
guientes, que  figuran  en  el  plan  provincial  de 
Lérida: 

Una  de  Balaguer  á Torreja,  y otra  de  Cervera  á 


Torá,  con  el  mismo  trazado  que  tienen  en  el  referi- 
do plan  provincial. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1888. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  ío  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  i 837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Yicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario. =EL  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  7.*  AL  WÚM.  61 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso 
general  de  carreteras  una  del 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  SU3  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden,  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  que,  partiendo  del  Alto  de  Miranda, 
en  la  carretera  de  Lugones  á Avilés,  y pasando  por 
el  lugar  de  Villabona  y la  estación  del  mismo  nom- 


de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
Alto  de  Miranda  á Pruvia. 

bre,  termine  en  Pruvia,  en  la  carretera  de  Adanero 
á Gijón. 

Art.  2."  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.  =E1  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario. =E1  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  8.*  AL  NÚM.  61 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Pr  oyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  del  puente  de  Pareja  á la  Solana. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  bus  individuos,  ha  aprobado 
el  Bigulente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.4  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  provincia  de  Guadalajara, 
una  que,  partiendo  del  puente  de  Pareja,  termine  en 
la  Solana, 


Art.  í.^Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispone 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  S837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  i 8 96.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  SecretarÍo.=EI  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  9°  Alt  NÚM.  61 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  general  de  Zamora  á Fermoselte  á Ledesma . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  general  de  Zamora  á Fermoselle,  y pa- 
sando por  los  pueblos  de  Tardobispo,  Peñausende, 
Viñuela,  Aliaras  y Moraleja  de  Sayago,  termine  en 
la  villa  de  Ledesma. 


Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  Í886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  i lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  i 896.= 
Antonio  García  Alix,  Vieepresidente.=*El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  61 


DIARIO 

Dfii  LAS 

SESIONES  BE  COSTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Tarancón  á la  Almunia  á la  estación  de  Paredes, 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  del  kilóme- 
tro 28  en  la  de  Tarancón  á la  Almunia  y pasando  por 
Saceda,  termine  en  la  estación  de  Paredes. 


Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  que  preceptúa  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  II, 0 AL  NÚM,  61 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados , incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Bagur  á Puente  Mayor. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ba  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  villa  de  Bagur,  provincia  de  Gerona,  y pa- 
sando por  Palafrugell , enlace  con  la  de  Palamós  á 
Puente  Mayor, 


Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispone  en 
su  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  i 837. 

Palacio  del  Congrsso  27  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresídente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario, =El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


AF&EíDIOE  18.a  AL  1ÍÚM,  61 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  le  y,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Manzanares  el  Real  á San  Martin  de  Valdeiglesias. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  construcción  de  una  en  la  pro- 
vincia de  Madrid  que,  partiendo  de  Manzanares  el 
Real,  pase  por  Yaldemorillo,  Navalagamella,  Fresne- 
dillas,  Colmenar  de  Arroyo  á Chapinería,  empalman^ 


do  con  la  de  Alcorcón  á San  Martín  de  Vaideigle- 
sias. 

ArL  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9.°  de  ia  ley  de  19  de  Julio  de  í 8 37. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1896.=Anto* 
nio  García  Alix,  Yicepresidente.=El  Coude  del  Moral 
de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario* 


APÉNDICE  13.*  AL  NÉM.  81 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Jabugo  á la  Venta  de  lo  Alto  al  Repilado. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Jabugo  (Huelva),  en  la  de  San  Juan  del  Puerto 
iGáceres,  termine  en  la  Venta  de  lo  Alto  al  Repila- 
do, pasando  por  Castaño  del  Robledo  y Fuenteberidos. 


Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  14.*  AL  NÚM.  61 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Bagar  á Torrenl. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba* 
do  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que,  partiendo  de  Bagur  y pasando  por  Regencós, 
atravesando  la  carretera  en  proyecto  de  Vilademat 


á Palafrugell,  termine  en  Torrent  á empalmar  con 
la  de  segundo  orden  de  Palamós  á La  Bisbal. 

Art.  2,*  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  prescrito  sobre  obras  públicas  en  el  Real 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispone 
el  art.  9,“  de  la  ley  de  í 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896.== 
Antonio  García  Alix,  Vicepresiden  te. =E1  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.s=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


* 


APÉNDICE  IB,*  AL  1ÍÚM,  61 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres,  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  varias  en  la  provincia  de  Canarias. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  las  siguientes  de  La  provincia 
de  Canarias: 

Una  que,  partiendo  de  la  carretera  de  Las  Pal- 
mas á Agaete,  vaya  desde  la  costa  de  Izaga  al  pueblo 
de  Moya,  y termine  en  la  carretera  central  de  Ar- 
tenaza  y Tejeda  (Gran  Canaria). 

Otra  desde  el  pueblo  de  Haria  al  puerto  de  Arric- 
ia lista  de  Lanzarote). 

Otra  desde  Tahiche  en  la  de  Arrecife  á Haría, 
por  Guatiza  y Maia,  al  puerto  de  Arrieta  (isla  de  Lan- 
wote). 


Otra  desde  el  pueblo  de  Tuineje  al  puerto  de 
Gran  Taraja  (isla  de  Fuer teven tura). 

Otra  desde  el  pueblo  de  la  Oliva  al  puerto  de  Tos- 
tón (isla  de  Fuerteventura). 

Otra  desde  el  pueblo  de  Casillas  del  Angel  al 
pueblo  de  Tetir  (isla  de  Fuerteventura),  y 

Otra  desde  el  pueblo  de  la  Antigua  al  puerto  de 
la  Peña,  por  los  pueblos  de  San  Juan  ó Santa  María 
de  Bi:  tan  curia  (isla  de  Fuerteventura). 

Art.  2.a  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obra3  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896,= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente,=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Ei  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  16.*  AL  NÚM.  el 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  declarando  monumento  nar 
cional  el  convento  de  San  Francisco,  de  Pontevedra. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
dei  proyecto  de  ley  declarando  monumento  nacional 
el  convento-iglesia  de  San  Francisco,  de  Pontevedra, 
lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado 
por  el  otro  Cuerpo  Colegís] ador,  tiene  la  honra  ele 
someter  al  Senado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  considera  como  oonumento 
nacional  el  convento-iglesia  de  San  Francisco,  de 
Pontevedra. 

Palacio  dei  Senado  28  de  Julio  de  1896.= Vicen- 
te Romero  y Girón,  presidente.=El  Conde  de  Palla- 
res.=A.  Me  relies.— El  Conde  de  la  Almma,==Felipe 
González  Yallarmo.=Salvador  Farga. 


APÉNDICE  17.'  AL  NÚM.  61 

DIARR  i 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Arroyo  Castaño  á la  del  Puerto  del  Pico. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral  de  carreteras  una  de  Arroyo  Castaño  á la  del 
Puerto  del  Pico,  lo  ha  examinado;  y hallándose  con- 
forme con  lo  aprobado  por  dicho  Cuerpo  Colegisla- 
dor,  tiene  la  honra  de  someter  al  Senado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca-  I 


rreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  Arroyo 
Castaño,  anejo  de  la  villa  de  Mombeltrán,  y pasando 
por  la  de  San  Esteban  del  Valle,  se  una  con  la  deno- 
minada del  Puerto  dei  Pico. 

Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1880  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.=E1  Con- 
de de  Valdeinfaotas.=Marqués  de  Torneros.  = El 
Conde  de  las  Almenas,=Manuel  Laraña.=El  Conde 
de  Montenegro.^ Wenceslao  Martínez,  secretario. 


APÉNDICE  18.*  AL  NÉM.  81 


DIABIO 

DE;  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  dei  puerto  de  Mugía  á Negreira. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  eL  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados,  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  en  la 
provincia  de  la  Coruña,  del  puerto  de  Mugía  á Ne- 
greira, lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo 
aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la 
honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden,  en  la  pro- 
vincia de  la  Coruña,  que,  empezando  en  el  puerto  de 
Mugía,  y pasando  por  Berdoyas,  termine  en  Ne- 
greira. 

Art.  2.6  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1836. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  i 8 9 6.= Vicen- 
te Romero  y Girón,  presidente.=Adolfo  Merelles.= 
El  Conde  de  la  A!mina,=Salvador  Parga,=Felipe 
Gonsález  Vallarino.=EI  Conde  de  Pallares.  =*E1 
Señor  de  Rubianes,  secretario. 


APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  61 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  C01TES 


SENADO 

Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 


de  carreteras  varias  en 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  íey 
remitido  por  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  varias  en  la  provincia  de  Toledo, 
Lo  ha  examinado;  y hallándose  conforme  con  lo  apro- 
bado por  dicho  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra 
de  someter  al  Secado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  provincia  de  Toledo,  y en- 
tre las  de  tercer  orden,  las  siguientes: 

Una  que,  partiendo  de  Talayera  de  la  Reina  y pa- 
sando por  las  jurisdicciones  de  las  tres  villas  de  Me- 
jorada, Segurilla  y Montesclaros,  en  dirección  recta 
por  Laurahita,  termine  en  Pedro  Bernardo  en  la  pro- 
vincia de  Avila. 


la  provincia  de  Toledo . 


Otra  que,  partiendo  del  tercer  trozo  de  la  de  Na- 
valmorales  á Talavera,  en  el  sitio  que  limitan  las  de- 
hesas de  Castillejos  Nuevo  y Viejo,  y pasando  por  el 
valle  de  Santa  Cruz  y el  arroyo  de  Sangrera,  termine 
en  Pueblanueva;  y 

Un  ramal  que,  partiendo  de  la  carretera  Úe  Tala- 
vera  á Belvis  de  la  Tara  y Logrosán,  por  el  punto  lla- 
mado el  Portacho,  cerca  de  la  ñaca  denominada  aLa 
Granja»,  termine  en  Herencias, 

Art.  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  íey  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  i 896. =E1  Con- 
de de  Pallares.=YictorÍano  Hernández.s=El  Duque 
de  Medina  de  Rioseco.=E.  Busbell.=Ei  Conde  de  las 
Almenas.=El  Duque  de  Vistahermosa,  secretario. 


APÉNDICE  80.®  AL  NÚM,  61 

DIARIO 

_ f » éi  v 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  tres  en  la  provincia  de  Cuenca. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  los 
Diputados  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras tres  en  la  provincia  de  Cuenca,  lo  ha  examinado; 
y de  conformidad  con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuer- 
po Colegislador.  tiene  la  honra  de  someter  al  Senado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  las  tres  siguientes,  de 
tercer  orden,  en  la  provincia  de  Cuenca: 

Una  que,  partiendo  de  la  estación  del  ferrocarril 
de  Cuevas  de  Velasco  y pasando  por  La  Ventosa  y 
Víllanueva  de  Guadaraejud,  termine  en  Peraleja; 


Otra  que,  partiendo  de  la  misma  estación  de 
Cuevas  de  Velasco  y pasando  por  el  pueblo  de  este 
nombre,  termine  en  Sacedoncillo; 

Y otra  que,  partiendo  de  Naharros  y pasando  por 
Villarejo  sobre  Huerta,  Huerta  de  la  Obispalía,  Po- 
veda  y Altarejos,  termine  en  San  Lorenzo  de  la  Pa- 
rrilla. 

Art.  2/  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons* 
trucción  de  obras  públicas  y lo  dispuesto  en  la  ley 
de  25  de  Julio  de  1892. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  18 96.= Vicen- 
te Romero  y Girón,  presidente.=Díego  García.=El 
Marqués  de  Peñaflorida.=El  Marqués  de  la  Pezue- 
la.=El  Conde  de  Maceda,s=El  Marqués  de  Torrela- 
guna. 


APÉNDICE  SI."  AL  NÚM.  81 

DIARM ) 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CDBTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  del  puerto  de  la  Selva  á la  estación  de  Llausá. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  eL  Congreso  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  del  puerto  de  la  Selva  á la 
estación  de  Llausá,  lo  ha  examinado;  y hallándose 
conforme  con  lo  aprobado  por  dicho  Cuerpo  Colegis- 
lador,  tiene  la  honra  de  someter  al  Senado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  del  Puer  to  de 
la  Selva,  termine  en  la  estación  de  Llausá  del  ferro- 
carril de  Tarragona  á Barcelona  y Francia, 

Art.  2."  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Senado  28  de  Juiio  de  1896.= Ven- 
tura García  Sancho,  presiden te.=  Felipe  González 
Vallar ino.=El  Marqués  de  Viana.=José  de  la  Torre. 
El  Marqués  de  Alella.= Antonio  Borrell.=Gustavo 
Morales,  secretario. 


APÉNDICE  22.°  AL  NÚM.  61 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  C01TES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  estación  de  Riudecañas  á Montbrió. 

AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados,  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la  esta- 
ción de  Riudecañas  que  enlace  en  Montbrió  con  la  de 
Reus  á Montroig,  lo  ha  examinado;  y de  conformidad 
con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Co legislador,  tie- 
ne la  honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  í.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  estación  de  Riudecañas,  Rotaren  (Tarragona), 
en  la  línea  férrea  de  Zaragoza  á Reus  y Barcelona, 
enlace  en  Montbrió  con  la  del  Estado  de  Reus  á 
Montroig. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  i896.=Miguel 
Moya.—Julián  Muñoz, =EI  Marqués  de  Mont-Roig.= 
Antonio  Borrell.=El  Marqués  de  Alella.=Luis  An- 
gosto, secretario. 
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APÉNDICE  23.*  AL  NÚM.  el 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 

de  carreteras  una  de  Mazarele  á Salguülo. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una 
del  molino  de  Salguülo,  en  la  de  Alcolea  del  Pinar  á 
Canales  del  Ducado,  á la  de  Majarete  al  puente  de 
San  Pedro,  lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con 
lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  el 
honor  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  una  en  la  provincia  de  Guada- 
lajara,  que,  partiendo  de  las  inmediaciones  del  moli- 
no de  Salguülo,  en  la  de  Alcolea  del  Pinar  á Canales 
del  Ducado,  y pasando  por  Buenafuente,  termine  en  la 
de  Mazarete  al  puente  de  San  Pedro. 

Art,  2.*  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en  el  Real 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1856. =E1  Mar- 
qués de  Luque.=Diego  García.=Manuel  Laraña.== 
Marqués  de  Casa  Jiménez. =E1  Marqués  de  Peña- 
florida. 


APÉNDICE  24.*  AL  NTJM.  61 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CODEES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Avila  á Solülo  de  la  Adrada. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Avila  á Sotillo  de  la  Adrada,  lo 
ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado  por 
el  otro  Cuerpo  Colegislador  tiene  la  honra  de  some- 
ter al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  la  que,  partiendo  de  Avila  y 
pasando  por  el  Barranco  y el  puerto  de  Casillas,  ter- 
mine en  Sotillo  de  la  Adrada,  donde  se  unirá  ¿ la  de 
Ramacastañas  á San  Martín  de  Valdeiglesias. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.— Mar- 
qués de  Casa- Jiménez.» Victoriano  Hernán  dez.=El 
Marqués  de  la  Viesca  de  la  Sierra.=El  Marqués  de 
Castro  Serna. «Gustavo  Morales,  secretario. 


APÉNDICE  25.°  AL  NÚ  DI,  61 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  de  Ilostalrich  á San  Hilario  de  Sacalm,  á la  de  Batlloria, 

AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Hostal- 
rich  á San  Hilario  de  Sacalm,  lo  ha  examinado;  y 
de  conformidad  con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo 
Colegíslador,  tiene  la  honra  de  someter  al  Senado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la 
1 construida  de  Hostalrich  á San  Hilario  de  Sacalm 
i (provincia  de  Gerona),  vaya  por  la  villa  de  Breda  y 
su  estación  á empalmar  con  la  carretera  de  Batllo- 
’ ria,  de  la  provincia  de  Barcelona. 

Art,  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886  sobre  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1 896.=E1  Con- 
de de  Monte-NegrÓu.=  Jaime  Girona.=  EL  Marqués 
de  Mont-Roig.=Duque  de  I)enia.=El  Marqués  de 
Castro  fuerte. 


APÉNDICE  26.°  AL  NÚM.  61 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  de  las  Ventas  de  Cervera  á la  de  Taracena  A Urdax,  ó de 
la  de  las  Ventas  de  Cervera  á Arnedo  á Igea. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  en  la  provincia  de  Logroño, 
lo  ha  examinado;  y hallándose  conforme  con  lo  apro- 
bado por  dicho  Cuerpo  Colegisla dor,  tiene  la  honra 
de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  de  las 


Ventas  de  Cervera  á la  de  Taracena  á Urdax,  ó de  la 
carretera  de  las  Ventas  de  Cervera  á Arnedo,  termi- 
ne en  Igea,  pasando  por  las  Casas,  en  la  provincia  de 
Logroño. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  ei  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.=EI 
Conde  de  Monte-Negrón.==  Leonardo  García  de  Leá- 
niz.=Duque  de  Denia.=El  Marqués  de  Reinosa.= 
Rafael  de  Solís  Liébana.=Wenceslao  Martínez,  se- 
cretario. 
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APÉNDICE  27.°  AL  NÚM, 


DIAfl 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


O 

CORTES 


SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Cercedilla  á Rasca  fría. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Cercedilla  á Rascafría,  lo 
ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado  por 
el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  some- 
ter al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  la  estación  de  Cercedilla,  en  el  ferrocarril 
de  Villalba  á Segovia,  empalme  en  Rascafría  con  la 
de  igual  orden  de  Lozoyuela  á Rascafría. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  para  la  construcción  de  obras 
públicas. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.=E1 
Conde  de  la  Romera,  presiden  te. =Francisco  Bote- 
l!a.=Francisco  de  Cor  tej  arena. =E1  Marqués  deTo- 
rrelaguna.=R icardo  de  la  Huerta.=EL  Marqués  de 
la  Pezuela.=Felipe  Sánchez  Román. 


APÉNDICE  as."  AL  NÚM.  61 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 

de  carreteras  una  de  Mollerusa  á Flix. 

estaciones  de  las  líneas  férreas  de  Barcelona  á Za- 
ragoza por  Lérida  y Reus  especialmente,  pasando 
por  Borjas  (donde  encontrará  el  ferrocarril  y carre- 
tera de  Tarragona  á Lérida),  Albagés,  Soleras  y Gra- 
nadilla. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
observará  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1886. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.= Anto- 
nio Borrell. =EI  Marqués  de  Alella.=El  Marqués  de 
Mont-Roig.==El  Duque  de  Medina  de  Rioseco.=Juan 
de  .Dios  Sanjuán. 


AL  SENADO 


La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Mollerusa 
á Flix,  lo  ha  examinado,  y de  conformidad  con  io 
aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la 
honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden,  de  Mollerusa,  pro- 
cincia  de  Lérida,  á Flix,  provincia  de  Tarragona, 


APÉNDICE  20. 0 AL  NÚM.  01 


DIARIO 

DE!  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Monliel  á la  Venta  de  Pepés. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados,  inclu- 
yendo en  el  pian  general  de  carreteras  una  de  Mon- 
liel, provincia  de  Ciudad  Real,  á la  Venta  de  Pepés, 
lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado 
por  el  otro  Cuerpo  Co legislador,  tiene  la  honra  de 
someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.'  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  de  segundo  orden  que,  par- 
tiendo de  Montiel,  provincia  de  Ciudad  Real,  pase  por 
Villanueva  de  la  Fuente  y termine  en  la  Venta  de 
Pepés,  enlazando  con  la  carretera  de  Albacete  á Jaén. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  i896.=Félix 
Lomas. =Ramón  de  Campoamor. — Manuel  de  Aiba- 
rrán.=Ricardo  Villalba,= Joaquín  Chinchilla.=To- 
más  Higuera. 


í<  \ 


APENDICE  80.°  AL  NÚM.  61 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  de  Mercadal  á San  Cristóbal  á la  de  Makón  á Ciudadela. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados,  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  par- 
tiendo entre  los  pueblos  de  Alayor  y San  Cristóbal, 
enlace  con  la  de  Mahón  á Ciudadela,  lo  ha  examina- 
do; y de  conformidad  con  lo  aprobado  por  el  otro 
Cuerpo  Golegislador,  tiene  la  honra  de  someter  al  Se 
nado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado,  en  la  isla  de  Menorca,  una  de 
tercer  orden  que,  partiendo  del  punto  más  conve- 
niente entre  los  pueblos  de  Alayor  y San  Cristóbal, 
enlace  la  de  Mercadal  á San  Cristóbal  con  la  de 
Mahón  á Cindadela. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.=*=Diego 
García.  =E1  Conde  de  Montenegro.=El  Marqués  de 
Alella.=José  de  la  Torre. =Feiipe  Sánchez  Román, 
Duque  de  Denia.=Adolfo  Bayo. 


APÉNOICB  SI,*  AL  NÚM.  el 


DIAftIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  del  Puente  de  Villarente  á Almanza. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  dé  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Puente  de  Villarente  á Almanza, 
lo  ha  examinado  y de  conformidad  con  lo  aprobado 
por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de 
someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo del  Puente  de  Villarente  en  la  de  Adaneea 
á Gijón,  y pasando  por  Vi  11  afané,  Mellarnos  y Gaadn- 
fes,  vaya  á empalmar  en  Almanza  con  la  de  Sahagúo 
á las  Arriondas, 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896,s»Araalio 
Gimeno.=El  Marqués  de  Nerva  y de  01iva.=El  Mar- 
qués de  Torrelaguna.=Manuel  Laraña.=Ricardo  de 
la  Huerta. 


APENDICE  32.*  AL  NÚM.  61 


MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  del  Puerto  de  la  Cruz  al  barranco  de  «La  Arena». 


al  senado 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  del  Puer- 
to de  la  Cruz  (Canarias)  á la  de  la  Laguna  á la  Oro- 
lava,  lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo  apro- 
bado por  el  otro  Cuerpo  Co legislador,  tiene  la  honra 
de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Queda  incluida  en  el  plan  general 


de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que, 
partiendo  del  Puerto  de  la  Cruz  (Canarias),  en  las  in- 
mediaciones del  Hotel  «Taoro»,  y pasando  cerca  del 
Jardín  Botánico,  enlace  en  el  barranco  denominado 
de  «La  Arena»  con  la  carretera  de  la  Laguna  á la 
Orotava. 

Art.  2."  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  dispuesto  sohre  obras  públicas  en  el  Rea! 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palecio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.=E1  Du- 
que de  Teri'anova,=sEl  Vizconde  deCampo-Grande.= 
Leonardo  García  de  Leániz,=Adolío  Bayo.=Félix 
Lomas.=Ferram  Hernández  Iglesias. 


APáWDICB  S3.°  AL  NTJM.  61 


DIARIO 

DK  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  de  La  Laguna  á la  Orolava  á la  de  Buenavista  á 

Gar  achico. 

AL  SENADO  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que, 

partiendo  del  barranco  denominado  de  «Ei  Pinito», 
La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  en  la  de  La  Laguna  á la  Oro  lava,  pase  por  la  villa  de 
remitido  por  ei  Congreso  de  los  Diputados  incluyendo  : este  último  nombre,  por  la  Pardoma,  la  Cruz  Santa, 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la  de  La  La-  Realejo-Alto,  Realejo -Bajo,  y enlace  con  la  carretera 
guna  á la  Oro  tova  á la  de  Buenavista  á Garachico,  lo  que  va  á Buenavista  por  Garacbico. 
lia  examinado ; y de  conformidad  con  lo  aprobado  Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
por  el  otro  Cuerpo  Co legislador,  tiene  la  honra  de  drá  en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en 
someter  al  Senado  el  siguiente  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1888. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.=El  Du* 
PROYECTO  DE  LEY  , que  de  Terraoova.=El  Vizconde  Campo-Grande. = 

Leonardo  García  de  Leániz.=Adolfo  Bayo.=Félix 
Artículo  l.”  Queda  incluida  en  el  plan  general  Lomas. =Fermín  Hernández  Iglesias. 
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APENDICE  84.*  AL  NÚM.  61 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Villarrubia  de  los  Ojos  á Urda . 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Vülarru- 
bia  de  los  Ojos  á Urda,  lo  ha  examinado;  y de  con- 
formidad con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Cole- 
gialador,  tiene  la  honra  de  someter  al  Senado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.“  Queda  incluida  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Villarrubia  de  los  Ojos  (Ciudad  Real)  y pa- 
sando por  Valdeparaiso,  termine  en  Urda  (Toledo). 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.=Félix 
Lomas.  = Gustavo  Morales, «Manuel  María  Alba- 
rrán,=El  Marqués  de  Castro  Serna.=Felipe  Gonzá- 
lez Vallarino.=El  Marqués  de  Casa-Pavón.=El  Con- 
de de  la  Encina,  secretario. 


APÉNDICE  36.°  AL  NÚM,  31 


DIARIO 

DELAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


SENADO 

Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 


de  carreteras  una  de 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Gijón  á la  Pola  de  Siero, 
lo  bo  examinado;  y hallándose  conforme  con  lo  apro- 
bado por  dicho  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra 
de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  Casa  Consistorial  en  Gijón,  y dirigién- 
dose por  las  vías  llamadas  de  Calórales,  de  Menén- 
dei  Valdés,  de  Uria  y de  Ceares,  pase  por  el  puerto 


Gijón  á Pola  de  Siero. 


de  la  Collada  y termine  en  la  Pola  de  Siero,  en  la  ca- 
rretera de  Torrelavega  á Oviedo,  aprovechando  las 
citadas  vías  existentes  entre  el  punto  de  origen  y el 
puerto  de  la  Collada;  á cuyo  efecto,  tan  pronto  como 
la  carretera  quede  incluida  en  el  plan,  el  Estado  se 
incautará  de  aquéllas  y se  encargará  de  su  conserva- 
ción. 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1880. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.™  Mar- 
qués de  Pidal,  presidente.  =E1  Vizonde  de  Campo- 
Grande.™  Wenceslao  Martínez. =Gabriel  Fernández 
de  Cadórniga.™Raíael  de  So  lis  Liébana. 


APÉNDICE  se.'  AL  NÚM.  «1 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras,  como  provincial,  la  ya  proyectada  de  Llerena  á una  de  las  estaciones 

de  Bélmez  ó Peñarroya. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  proyectada  como  provincial  en- 
tre Llerena  y una  de  las  estaciones  de  Bélmez  ó Pe- 
ñarroya, lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo 
aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Golegislador,  tiene  la 
honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i .*  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  proyectada  como  provincial  ] 


que,  partiendo  de  Llerena,  provincia  de  Badajoz,  y 
pasando  por  los  pueblos  de  Abollones,  Berlanga, 
Azuaga  y la  Granja  de  Torrebermosa,  termine  en 
una  de  las  estaciones  de  Bélmez  ó Peñarroya  de  la 
línea  de  Almorchón  á Córdoba, 

Art.  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1 886. =E1  Mar- 
qués de  Castro  Serna.==El  Conde  de  Valdeinfantas. 
El  Marqués  de  Yiesca  de  la  Sierra.=Ricardo  de  la 
Huerta.*=Antonio  Garijo  Lara.=El  Marqués  de  los 
Castelioues.=El  Conde  de  la  Encina,  secretario. 


APÉNDICE  37.®  AL  NÚM.  SI 


DE  LAS 

SESIONES  II  COSTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  hembrilla  Á El  Peral, 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados,  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Hembri- 
lla á El  Peral,  io  ha  examinado;  y de  conformidad 
con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene 
la  honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Queda  incluida  en  el  plan  general 


de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que, 
partiendo  de  Hembrilla  (Ciudad  Real),  termine  en  El 
Peral. 

Art.  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  l896.=Har- 
qués  rie  Peri.jaá.=RLcardo  de  la  Huerta.=Julián 
Muñoz. =E1  Marqués  de  Viana.=El  Conde  de  la  En- 
cina, secretario. 


APÉNDICE  88.°  AL  NÚM,  61 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Haro  á Santa  Cruz  de  Campezo. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  los 
Diputados  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  Haro  á Santa  Cruz  de  Campezo,  lo  ha  exa- 
minado; y de  conformidad  con  io  aprobado  por  el  otro 
Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter  al 
Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 


do de  la  ciudad  de  Haro,  en  la  provincia  de  Logroño, 
termine  en  Santa  Cruz  de  Campezo  (Alava),  pasando 
por  Labastida,  Peñacerrada,  Pipaón,  Lagrán  y Ber- 
nedo. 

Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.=Tomás 
Higuera.  «Rafael  Alvarez  Martínez. «Marciano  Do- 
noso de  la  Campa,=Juan  Miguel  Herrera.=Rafael 
de  So  lis  Liébana.= Victoriano  Hernández.  «Luis  An- 
gosto, secretario. 


APÉNDICE  88. 0 AX¡  HÚU.  81 


DIARIO 


DE  LAS 


sime  sísisj 


SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Lérida. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados,  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  dos  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  lo  lia  examinado;  y de  conformidad 
con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tie- 
ne el  honor  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  provincia  de  Lérida,  una  de 
tercer  orden  que,  partiendo  de  la  de  Tremp  á San 
Salvador,  en  el  término  de  Vilamit|ana,  y recorrien- 
do los  distritos  de  este  último  y San  Cerní,  vaya  á 
terminar  en  Villanueva  de  Meyá,  pasando  por  las  in- 
mediaciones de  Fontragrada,  Gabet,  maDsos  de  San 
Cerní,  mansos  de  Llimiana,  San  Cristóbal  de  la  Valí, 
San  Martín,  San  Miguel,  Matasolana,  Hostal  Roig, 


aproveche  la  cortadura  del  llamado  Pas-non,  yendo 
á terminar  á Villanueva  de  Meyá  hasta  enlazar 
con  la  carretera  provincial  que  va  de  esta  villa  á 
Alcutorn  y Artesa  de  Scgre. 

Art.  2,°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partiendo 
de  Tremp  y pasando  por  los  términos  de  Claret,  Ero- 
I les,  Figols  y Castisent,  vaya  á empalmar  en  Puente 
de  Montañana  á la  de  tercer  orden  que,  en  1.*  de  Ju- 
nio del  83,  se  incluyó  en  el  plan  general  de  las  de 
la  provincia  de  Huesca,  desde  el  Puente  de  Pesordi 
al  dicho  de  Montañana,  pasando  por  Barazona,  To- 
rres del  Obispo,  Benabarre,  Tolva  y Viacamp. 

Art.  3.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  preceptúa  sobre  obras  públicas 
el  Keal  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  i 8 96.= Jaime 
Girona,=El  Conde  de  Monle-Negrón.=El  Marqués 
de  Luque.= Antonio  BorrelI.=Duque  de  Denia.=El 
Marqués  de  Mont-Roig. 


APÉNDICE  40.°  AL  NUM.  61 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Campeado n á Selcases. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Cam- 
prodón  (Gerona)  á Setcases,  lo  ha  examinado;  y de 
conformidad  con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Co- 
legislador,  tiene  la  honra  de  someter  al  Senado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Cam- 
prodón,  provincia  de  Gerona,  termine  en  Setcases, 
pasando  por  Llamas  y San  Martín  de  ViUalonga. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.— Jaime 
Girona.=Félix  Lomas. =E1  Marqués  de  Luqne.*=  An- 
tonio Borrell.  = Duque  de  Deaia.  = El  Marqués  de 
Mont-Roig. 


APÉNDICE  41.a  AL  NÚM.  61 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  COBTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Cabeza  de  Vaca  á Moneslerio. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  iey 
remitido  por  el  Congreso  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Cabeza  de  Yaca  á Mones- 
terio,  lo  ha  examinado;  y bailándose  conforme  con 
lo  aprobado  por  dicho  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la 
honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artíeulo  i Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  Cabeza  de 
Vaca  y pasando  por  La  Calera,  termine  en  Monea- 
teño. 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.=Juan 
de  la  Concha  Castañeda,=José  Coello  y Quesada.= 
El  Conde  de  Monte-Negrón.soEl  Conde  de  Rascón.  = 
Manuel  María  Albarrán.*=El  Conde  de  la  Encina, 
secretario. 
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APENDICES  48.'  AL  NÚM.  61 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  COSTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 

de  carreteras  una  de  Laguardia  á Alegría. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Laguardia  á Alegría,  lo  ha  exami- 
nado, y de  conformidad  con  lo  aprobado  por  el  otro 
Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter  al 
Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.’  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  la  villa  de  Laguardia,  en  la  Rioja  alavesa 
termine  en  la  estación  del  ferrocarril  del  Norte  en 
Alegría  (Aiava),  atravesando  la  sierra  de  Taloño  y 
pasando  por  Lagrán,  Urturi,  Apellániz,  Maestu  y Ci- 
rujano. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  i 886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.=Tomás 
Higuera,=Juan  Miguel  Herrera. =Marciano  Donoso 
de  la  Campa.=Victoriano  Hernández.=Rafael  de  So- 
lís  Liébana.=Luis  Angosto,  secretario. 


APÉNDICE  43,”  AL  NÚM,  01 

DIARIO 

DE  LAS 

5ESIBHES  DE  CORTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Monlalvo  á Venta  de  Leza. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Monlalvo  (Logroño)  á Venta  de 
Leía,  lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo  apro- 
bado por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra 
de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  Montalvo,  en  la  provincia  de  Logroño,  ter- 
mine en  la  carretera  de  Labastida  á Laguardia,  en 
el  punto  titulado  «Venta  de  Leza»,  pasando  por  Ba- 
ños de  Ebro  y Villabuena. 

Art.  2.'1  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.=Tomás 
Higuera.=Rafael  Muñoz  y Martínez.=Juan  Miguel 
Herrera.=¡Marciauo  Donoso  de  la  Campa.=Victoria- 
no  Hernán  dez.=RafaeI  de  Solía  Liébana.=Lu  is  An- 
gosto, secretario. 


APÉNDICE  44.°  AL  NÚM.  81 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Montoro  á Rule. 

AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la  de  la 
Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Montoro  á Rute, 
lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado 
por  el  otro  Cuerpo  Co legislador,  tiene  la  honra  de 
someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,"  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  kiló- 
metro 55  de  la  carretera  de  segundo  orden  de  Cues- 
ta del  Espino  á Málaga,  termine  en  el  kilómetro  88 
de  la  de  Montoro  á Rute,  en  las  inmediaciones  de 
Lucena  (Córdoba). 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  i896.=El  Mar- 
qués de  Estella.=Manuel  Sánchez  Mira— Manuel 
Laraña.= Antonio  Garijo  y Lar  a. = Joaquín  Chinchi- 
lla, secretario. 


APÉNDICE  45.*  AL  NÚM.  61 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  del  puente  de  Val  de  San  Juan  á Fuenlelaendna. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Val  de  San  Juan  á Fneate- 
laencina,  lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo 
aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegís  ¡ador,  tiene  la 
honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  en  la  provincia  de  Guada- 
lajara  que,  partiendo  del  puente  de  Val  de  San  Juan, 
en  la  Vega  de  Renera,  termine  en  Fuentelaencina, 
pasando  por  Moratilla  de  los  Meteros. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
' servará  lo  prescrito  sobre  construcción  de  obras  pú- 
' blicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  Í896.==E1 
i Marqués  de  Nerva  y de  Oiiva.=sEl  Marqués  de  To- 
| rrelaguna.=Emilio  Cal leja.= Ricardo  de  la  Huer- 
tas Adolfo  Bayo.=sAmalio  Gimeno. 


•p 


APÉNDICE  46.*  AL  NÚM.  61 


DIAEIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  del  puente  sobre  el  Guadarrama  en  Navalcarnero  á Fuen • 

labrada. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Navalcarnero  á Fuenlabrada,  lo 
ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado  por 
el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  some- 
ter al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.’  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  la  construcción  de  un  ramal,  en 
la  provincia  de  Madrid,  que,  partiendo  del  puente 
sobre  el  Guadarrama  en  Navalcarnero,  pase  por  Arro- 
vomolinos  y Moraleja  y termine  en  Fuen  labra  da. 

Art,  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  io  que  determina  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1 896.=E1 
Conde  de  la  Romera,  presidente.=El  Marqués  de  la 
Viesca  de  la  Sierra. =E1  Marqués  de  Torre  laguua.=s 
Rafael  Reig.=Francisco  de  Cor tej arena,  = Juan  de 
Dios  Sanjuán. 


APÉNDICE  47.'  AL  NÚM.  61 

DIARIO 

01  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  variando  la  denominación  de 
la  carretera  de  Albaladejito  á Guadalajara  á La  Isabela. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  eu  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  variando  la  denominación 
de  la  carretera  de  Albaladejilo  á Guadalajara  á La 
Isabela,  lo  ha  examinado;  y hallándose  conforme  con 
lo  aprobado  por  dicho  Cuerpo  Coiegislador,  tiene  la 
honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  que 


en  el  plan  general  de  las  del  Estado  ñgura  entre  las 
de  la  provincia  de  Guadalajara  con  el  nombre  de 
Carretera  de  la  de  Albaladejito  á Guadalajara  á La 
Isabela,  se  denominará  de  la  de  Albaladejito  á Guada- 
lajara  i Gascueña,  por  Vülalba  del  Rey  y Tinajas,  en 
la  provincia  de  Cuenca. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896,=Diego 
García. =EL  Marqués  de  Peñaflorida.=El  Marqués 
de  Luque.=El  Marqués  de  la  Pezuela,=Diego  Gon- 
zález Gonde.= Julián  Muñoz. 


APÉNDICE  48.a  AL  NÚM.  61 

DIARIO 


DE  LAS 

5ESI0WES  DE  COBTES 

SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  prolongando  hasta  la  estación 
de  Gama  la  carretera  de  Bárcena  á Santoña, 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados  prolon- 
gando hasta  la  estación  de  Gama  la  carretera  de  Bár- 
cena á Santoña,  lo  ha  examinado;  y de  conformidad 
con  io  aprobado  por  ei  otro  Cuerpo  Colegislador,  tie- 
ne la  honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.*  La  carretera  del  Estado,  de  Bárcena 
á Santoña,  en  la  provincia  de  Santander,  se  proion-  | 


gará  hasta  la  estación  de  Gama,  en  el  ferrocarril  de 
esta  ciudad  á Bilbao,  denominándose  en  lo  sucesivo 
ade  la  estación  de  Gama  á Santoña». 

Art.  2.a  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  prevenido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1 886. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896.=El  Mar 
qués  de  Viesca  de  la  Sierra,  presidente.=El  Conde  de 
Rascón. =Marciano  Donoso  de  la  Campa. =E1  Mar- 
qués de  Castro  Serna.=Gustavo  Morales,  secretario. 
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APÉNDICE  40.*  AL  NÉTtt.  81 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  de  Ojedo  á Riaño  á la  de  Sahagún  á las  Arrionda s. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de 
ley  del  Sr.  Senador  D,  Gabriel  Fernández  de  Cadór- 
niga,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
ana  de  la  de  Ojedo  á Bíaño  á la  de  Sahagún  A las 
Arriondas,  la  lia  examinado,  y tiene  la  honra  de  so- 
meter al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  la  de  Ojedo  á Riaño,  en  el  sitio  denomina- 
do Boca  de  Ormas,  pase  por  la  Collada  de  Saguas,  y 
termine  en  la  de  Sahagún  á las  Arriondas  en  el  puen- 
te de  San  José. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  prevenido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  por  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de 13S6. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1896,=E1  Viz- 
conde de  Campo-Grande,  presidente.=Francisco  Go- 
rostidi.=  EL  Marqués  de  Luque.=El  Duque  de  la 
Roca.=Gustavo  Morales.=Gabriel  Fernández  de  Ca- 
dórniga.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  secretario. 


APÉNDICE  50.*  AL  NÚM.  61 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Santa  Olalla  á Carpió  de  Tajo. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Santa  Olalla  al  Carpió  de 
Tajo,  lo  ba  examinado;  y de  conformidad  con  lo  apro- 
bado por  el  otro  Cuerpo  Colegíslador,  tiene  la  honra 
de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden,  en  la  pro- 


vincia de  Toledo,  que,  partiendo  del  pueblo  de  Santa 
Olalla,  termine  en  el  de  Carpió  Tajo,  pasando  por  la 
estación  de  Santa  Olalla,  Carmena  y Villa  de  La 
Mata. 

Art.  i."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1 896,=Ei  Mar- 
qués de  Castro  Serna.=Et  Conde  deMoute-Negrón.= 
Ricardo  de  la  Huerta.  = Manuel  María  Albarrán.= 
Felipe  González  Vallarino.=El  Conde  de  la  Encina, 
secretario. 


ITÚMEBO  62 


767 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  Sfi.  MARGUES  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESIÓN  DEL  JUEVES 


SUMARIO 


Abierta  á las  ires  y treinta  minutos t se  aprueba  el  Acta  de  la  an- 
terior. 

DESPACHO:  Comunicación  del  Sr,  Marqués  de  la  Mina,  solicitando  in- 
gresar en  el  Senado  por  derecho  propio.— Remisión,  por  el  Con- 
greso, del  proyecto  de  ley  modificando  dos  artículos  de  h de  mo- 
ratorias y condonaciones' de  débitos  á los  Ayuntamientos  y iiipu- 
putociones  provinciales* — Lectura  de  los  dictámenes  declarando 
monumento  nacional  el  anfiteatro  de  Sagnnto,  c incluyendo  en  et 
plan  general  una  carretera.— Comunicación  del  señor  Ministro  de 
Fomento  referente  á la  concesión  de  un  ferrocarril  de  vi  a estrecha 
de  la  estación  de  Sils  al  balneario  de  San  Hilario  de  Sacalm. 

Se  lee  por  segunda  vea,  y es  tomada  en  consideración,  la  proposición 
de  ley  reía li va  á la  carretera  de  Veiitalló  á Cornelia. 

MONTAS:  Del  Sr.  San  Juan,  é quien  contesta  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  acerca  de  la  situación  aflictiva  de  la  provincia  de  Jaén, 
y medios  de  evitar  la  falsificación  4e  los  aceites* 

Presenta  el  Sr.  Alvorez  Martínez  varias  exposiciones  de  labradores  é 
industriales  de  ta  provincia  de  Badajoz,  pidiendo  se  prohíba  la  in- 
troducción de  trigos  extranjeros  y la  del  trapo  do  lana  pura  ó con 
mezcla  de  algodón. 

ORDEN  DEL  DIA  DE  HOY:  Continua  el  debate  sobre  auxilios  á fas 
Compañías  de  ferrocarriles. — Rectifican  los  Sres.  Romero  y Giróu 
y Hernández  iglesias. — Se  suspende  el  debate. 

Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos.— Se  aprueban  la 
sección  3.a  «Deuda  publica»,  y la  4.*  «Cargas  do  justicia.» 

Se  lee  la  sección  $,ft  «Clases  pasivas».— Discurso  en  contra  del  señor 


50  DE  JULIO  DE  1896 


Duque  de  la  Roca. — Le  contesta  el  Sr,  Campa. — Rectifican  ambos 
señores.— Discurso  del  Sr.  Fernández  de  Cadórníga.— Le  contesta 
el  Sr.  Campa.— Recliikan  los  Sres.  Duque  de  la  Roca,  Fernández 
de  Cadorníga  y Campa.— Se  aprueba  la  sección  5.a 

Comienza  el  debate  de  las  «Obligaciones de  Jos  Departamentos  minis- 
teriales».—Discurso  del  Sr.  Morales,  en  contra  de  la  seción  l.% 
«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros».— Le  contesta  el  Sr.  Gnu- 
cha  Castañeda, — Se  aprueba  la  sección  1.a 

Se  lee  la  sección  2.a  «Ministerio  de  Estado».— Discurso  del  Sr.  Conde 
de  Rascóu.—  Le  contesta  el  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande. — Rec- 
tifican ambos  señores,— Se  aprueba  ia  sección  2.a  y se  suspeade  el 
debate, 

DESPACHO:  Nombramiento  do  presidente  y secretario  de  tres  Comisio* 
Lies,  una  de  eilas  mixta. — Remisión,  por  el  Congreso,  del  proyecto 
de  ley  exceptuando  de  derechos  arancelarios  el  material  de  guerra. 
Lectura  de  los  dictámenes  sobre  prórroga  para  la  construcción  de 
un  ramal  de  ferrocarril,  y et  de  Comisión  milla  acerca  de  la  rec- 
tificación de  las  cartillas' evalúa lorias, 

ORDEN  DEL  DIA  PARA  MAÑANA:  Continuación  de  los  debates  sobre  au- 
xilios á las  Compañías  de  los  ferrocarriles  y sobre  el  presupuesto 
de  gastos,  secciones  3.a,  4.a  y 5.a  de  los  «Departamentos  ministe- 
riales».— Disensión  del  dictamen  y voto  particular  relativos  al  pro- 
yecto de  ley  autorizando  á las  viudas  y huérfanos  que  reúnan  cier- 
tas condiciones,  para  que  pasen  revista  por  medio  de  oficio.— Dis- 
cusión de  Los  dictámenes  relativos  ai  canal  de  Llobregat,  distrito 
electoral  de  Manresa,  ensanche  de  Alicante,  muelles  del  puerto  de 
Málaga,  iglesia  de  San  Francisco  en  Pontevedra  y varios  de  carre- 
teras. 

Re  levanta  la  sesión  á las  siete  y treinta  minutos. 
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30  DE  JULIO  DE  1898 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y treinta  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  y examen  de  calida- 
des una  exposición  del  Sr.  Marqués  de  la  Mina,  so- 
licitando ingresar  como  Senador  por  derecho  propio; 
acompañando  para  ello  los  documentos  que  acreditan 
su  aptitud  legal. 


Pasó  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Co- 
misión, el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso 
de  Sres.'DLputados,  modificando  los  arta,  2.°  y 4.“  de 
i a ley  de  moratorias  y condonaciones  á ios  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  provinciales.  (Véase  el  Apén- 
dice i.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  el  Sr.  Secretario  Vizconde  de  los 
Asilos,  anunciándose  su  impresión  y reparto  á los 
Sres.  Senadores,  y que  se  señalaría  día  para  su  dis- 
cusión, los  dictámenes  relativos  á los  proyectos  de  ley: 
Declarando  monumento  nacional  el  anfiteatro  de 
Sagunto.  ( véase  el  Apéndice  2.*  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  una 
de  Santa  Coloma  de  Farnés  á la  de  Vich  á San  Hi- 
lario. (Waae  el  Apéndice  3.*  á este  Diario.) 


Pasó  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto, 
una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  par- 
ticipando al  Senado  que  en  aquel  Departamento  mi- 
nisterial no  existe  proyecto  alguno  técnico  sobre  el 
ferrocarril  de  vía  estrecha  de  la  estación  de  Sils  al 
balneario  de  San  Hilario  de  Sacatín. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguijar 
de  üampóo):  Se  va  á dar  segunda  lectura  de  una  pro- 
posición de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Conde  de  Serra  y Sant-Iscle  (Véa- 
se el  Apéndice  10.*  al  Diario  núm.  59),  sobre  inclu- 
sión en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  que, 
partiendo  de  Ventalló,  termine  en  Cornellá,  dijo: 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Tiene  la  palabra,  para  apoyar  su  propo- 
sición de  ley,  el  Sr.  Conde  de  Serra.  (Pawsa.) 

No  hallándose  presente  dicho  Sr.  Senador,  un  se- 
ñor Secretado  se  servirá  preguntar  á la  Cámara  si 
toma  ó no  en  consideración  la  referida  proposición 
de  ley.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Vizconde 
de  los  Asilos,  el  acuerdo  del  Senado  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Esta  proposición  de  ley  pasará  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  SAN  JUAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  tjene  S.  S. 

El  Sr.  SAN  JUAN;  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  un  ruego  que  voy 
4 fundamentar  aun  algunas  Indicaciones; 


¿Sabe  S.  S.  la  situación  por  que  atraviesa  la  pro- 
vincia  de  Jaén?  Pues  atraviesa  una  situación  suma- 
mente aflictiva,  por  la  pérdida  total  de  las  cosechas. 
En  el  año  1890,  y por  efecto  de  la  inclemencia  déla 
temperatura,  de  los  hielos  continuados,  se  secaron 
2 ó 3 millones  de  las  olivas  que  arraigan  en  aquel 
hermoso  suelo,  á consecuencia  de  lo  cual  la  produc- 
ción de  aceite  ha  disminuido  considerablemente;  y 
cuaudo  aquellos  agricultores  creían  que,  al  bajar  la 
producción  del  artículo,  subiría  el  precio  del  mismo, 
se  han  llevado  un  gran  chasco,  puesto  que  algunos 
fabricantes  de  poca  conciencia  se  han  dedicado  á fal- 
sificar el  aceito  de  oliva,  que  constituye,  como  essa- 
bido,  un  ramo  importante  de  consumo,  mezclándolo 
con  aceite  de  sésamo,  de  cacahuet,  de  linaza  y otros 
similares,  formando  una  pócima  perjudicial  á la 
salud. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  puede 
hacer  mucho  para  contrarrestar  este  mal,  ejerciendo 
rna  acción  fiscal  poderosísima  sobre  esas  falsifica- 
ciones y procurando  que  se  modifiquen  un  tanto  los 
derechos  arancelarios  sobre  esas  materias,  puesto 
que  pagan  muy  poco  por  derechos  de  introducción, 
y dificultando  ésta,  es  indudable  que  se  mejoraría  un 
poco  la  producción  del  aceite  de  oliva. 

En  el  año  actual  resulta  que  la  cosecha  de  cerea- 
les ha  sido  nula  en  muchos  parajes,  y en  otros  tan 
escasa,  que  apenas  hadado  para  el  consumo  más  ne- 
cesario, trascendiendo  esto  á la  ganadería,  toda  vez 
que,  por  la  falta  de  lluvias, no  disponen  de  pastos  los 
ganados,  los  cuales  so  han  epidemiado  en  la  mayor 
parte  de  la  provincia  de  Jaén,  y creo  que  en  ol  resto 
de  Andalucía,  muriendo  muchos  y habiendo  produ- 
cido en  otros  la  falta  de  alimentos  una  situación  de 
anemia  que  probablemente  les  originará  la  muerte. 

En  rigor,  debiera  pedir  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento condonación  de  contribuciones,  algo  del  fondo 
de  calamidades  públicas,  recursos,  en  fin,  con  que 
atender  á aquella  provincia,  que  se  encuentra  en  el 
mayor  estado  de  estrechez;  pero  un  sentimiento  ver- 
daderamente de  patriotismo  y de  abnegación  enfreute 
de  una  guerra  insidiosa,  infame,  cuyos  sostenedores 
no  son  sólo  los  que  luchan  con  las  armas,  sino  que 
hay  quienes  la  impulsan  y la  agitan  desde  fuera; 
ante  esa  guerra  y ante  estos  peligros,  yo  no  quiero 
cercenar  al  Gobierno  ni  un  solo  real  para  que  pueda 
hacer  frente  á las  necesidades  de  la  misma;  y en  este 
concepto,  mi  petición,  mi  ruego,  va  A ser  mucho  más 
sencillo.  Limitóme  á interesar  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  promueva  las  obras  públicas  en  la  pro- 
vincia de  Jaén,  donde  hay  una  porción  de  carreteras 
en  construcción;  otras  muchas,  cuyos  estudios  están 
próximos  á terminarse,  hallándose  pendientes  de  la 
aprobación  de  la  Dirección. 

Ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  active 
las  obras  públicas,  con  lo  cual  se  aliviará  en  algo  á 
la  clase  contribuyente  y se  evitará  la  emigración 
que  indudablemente  ha  de  resultar  en  esa  inmensa 
mole  de  braceros  que  hay  en  Andalucía,  y que,  fal- 
tos de  recursos,  tendrán  que  irse  á la  República  Ar- 
gentina, al  Perú  ó á otras  partes,  donde  sufrirán 
amargos  desengaños  y tal  vez  la  muerte.  Este  creo 
que  es  uno  de  tos  medios  para  auxiliar  á la  clase  tra- 
bajadora: realizar  esas  obras  que  son  de  necesidad  y 
que  están  aprobadas  por  ios  Cuerpos  Colegisladores, 
y con  lo  cual,  repito,  se  hace  un  bien  al  país. 

Yo  ruego  al  8r,  Ministro  de  Fomento  aprecie  es- 
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tas  consideraciones  y se  sirva  adoptar,  en  consecuen- 
cia, las  medidas  que  juzgue  necesarias  al  efecto, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
deCampóo):  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas):  La 
mayor  parte  de  las  indicaciones  que  ha  hecho  el  se- 
ñor San  Juan,  con  ser  tan  atinentes,  no  se  refieren 
á la  gestión  de  mi  Departamento,  Conozco  ei  estado 
angustioso  de  la  provincia  de  Jaén,  y siento  muchí- 
simo decir  que  no  es  esa  la  única  que  en  España 
atraviesa  una  situación  semejante.  No  es  que  la  co- 
secha haya  sido  nula,  sino  que  ha  sido  muy  des- 
igual, y hay  provincias  como  esa,  como  la  de  Bada- 
joz y las  dei  Alto  Aragón,  que  están  atravesando 
realmente  un  estado  calamitoso;  pero  por  parte  del 
Ministerio  de  Fomento  no  se  puede  tocar  á la  refor- 
ma arancelaria.  Puedo  hacer  indicaciones  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda;  pero  no  es  de  mi  incumbencia. 
Por  consiguiente,  repito,  que  en  este  particular  no 
puedo  hacer  nada. 

En  cuanto  á distribuir  parte  dei  fondo  de  cala- 
midades públicas,  sería  para  ello  menester  que  hu- 
biera semejante  fondo.  Las  Cortes,  en  su  alta  sabida* 
ría,  han  considerado  que  debían  suprimir  esta  par- 
tida del  presupuesto,  y resulta  que  el  Gobierno,  en 
ninguno  de  sus  Departamentos,  cuenta  con  semejan- 
te capítulo  para  poder  disponer  de  él  en  favor  de  los 
pueblos, 

Pero  S.  S.  terminó  con  palabras,  respecto  A las 
cuales  yo  debo  dirigirle  una  observación.  Hace  ya 
mucho  tiempo  que  vengo  consagrando  una  aten- 
ción preferente  al  desarrollo  de  las  obras  públicas, 
para  poder  aliviar  de  alguna  manera  por  este  me- 
dio la  situación  desventajosa  que  atraviesan  los  pue 
blos:  así  es  que  si  S 3.  no  se  ha  fijado,  yo  puedo  de- 
cirle que  en  este  mes  de  Julio  se  ha  anunciado  en 
la  Gaceta  se  saquen  á subasta  nada  menos  que  29 
carreteras,  la  mayor  parte  de  ellas  de  verdadera  im- 
portancia. Hoy  mismo  he  enviado  al  Ministerio  de* 
Hacienda  otra  relación  de  carreteras,  y activo  toda 
clase  de  trabajos  para  que  las  que  se  hallen  en  dis- 
posición de  salir  á subasta,  se  saquen  dentro  del  pre- 
supuesto para  Henar  pronto  esta  formalidad  y poner- 
las en  ejecución. 

Pero  en  esto,  no  siempre  es  mi  voluntad  la  que 
decide,  porque  la  tramitación  que  sigue  esta  clase  de 
expedientes  es  de  suyo  lema,  y por  más  que  yo  quie- 
ra, uo  puedo  abreviar  lo  que  demanda  mucho  tiempo. 

Lo  que  puedo  ofrecer  á S.  3,,  es  que  inmediata- 
mente que  vaya  ai  Ministerio  llamaré  á los  encar- 
gados de  este  asunto  y excitaré  su  celo  para  que  las 
carreteras  que  haya  pertenecientes  á la  provincia  de 
Jaén  sean  puestas,  no  ya  en  movimiento,  sino  en 
mayor  actividad;  y de  esta  suerte  tendré  mucho 
gusto  en  complacer  á 3.  3. 

Creo  haber  contestado  satisfactoriamente  á las 
indicaciones  del  Sr.  San  Juan,  y que  mis  palabras  lle- 
varán algún  consuelo,  como  S,  S,  desea,  á aquella 
comarca  que  está  atravesando  situación  tan  grave. 

El  Sr.  SAN  JUAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  SAN  JUAN:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Fomento  por  las  manifestaciones  que 
de  liác tP\  no  aperaba  fú  mmm  de  3»  Bu  toda 


vez  que  me  constan  los  buenos  deseos  que  le  animan 
respecto  al  desarrollo  de  las  obras  públicas. 

Respecto  á la  indicación  de  S.  S.,  en  cuanto  á ca- 
rreteras, convengo  en  que  hay  muchas  que  no  se 
hallan  en  condiciones  de  poder  ser  sacadas  á su- 
basta, porque  es  menester  que  pasen  antes  por  una 
porción  de  trámites;  pero  yo  me  refiero  á las  que 
reúnan  esas  condiciones  y también  á las  que,  no  re- 
uniéndolas,  falte  poco  para  que  estén  en  ellas,  en 
cuyo  caso  B.  B,t  con  la  actividad  que  le  es  recono- 
cida, las  impulse  con  objeto  de  que,  en  breve  plazo, 
se  subasten* 

Ei  remedio  urge  tanto  y es  de  tal  necesidad,  que 
voy  á referir  una  cosa  que  tiene  relación  con  lo  que 
hablamos.  Ayer,  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  mi 
amigo,  me  refería  que,  habiendo  preguntado  á su 
encargado  qué  pasaba  en  Jaén,  si  había  florecido  la 
oliva,  si  había  cosecha,  le  contestó:  «SI  hubiera  que 
dar  ios  Santos  Oleos  á una  persona,  no  habría  aceite 
en  las  posesiones  de  V.  E.  para  darlos.»  Esto  de- 
muestra el  estado  verdaderamente  angustioso  que 
atraviesa  aquella  provincia,  estado  que  se  ha  de 
agravar  más,  porque  de  aquí  á un  ano  será  preciso 
arbitrar  recursos  en  una  comarca  que,  como  aque- 
lla, no  es  industrial,  que  no  vive  más  que  de  su 
suelo,  antes  fértil  y hoy  estéril  por  las  inclemencias 
del  tiempo. 

Por  estas  razones  me  permito  insistir  cerca  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  cuyas  buenas  disposicio- 
nes y deseos  reconozco,  para  que  cumpla  la  oferta 
que  se  ha  dignado  hacerme.  (El  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento: Lo  haré  como  S.  S.  desea.}  Muchas  gracias. 

Respecto  A lo  que  he  indicado  de  la  falsificación 
de  los  aceites,  que  es  de  la  competencia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  ponerlo 
en  su  conocimiento. 


Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Ei  Sr.  Álvarez  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  aLVAREZ:  La  he  pedido  para  tener  el 
honor  de  presentar  al  Senado  varias  exposiciones  de 
labradores  é industriales  de  la  provincia  de  Badajoz, 
en  solicitud  de  que  se  prohíba  la  introducción  de  tri- 
gos extranjeros  y la  de  trapo  de  lana  pura  Ó con  mez- 
cla de  algodón,  A fin  de  que  la  Mesa  se  sirva  ordenar 
que  pasen  á la  Comisión  respectiva. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  Pasarán  á la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA 


Ei  3r.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampóo}:  Continuación  del  debate  acerca  del  pro- 
yecto de  Ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferroca- 
rriles. (Véase  el  Apéndice  3.*  al  Diario  núm . 53,  y los 
números  55,  56 , 57,  58 \ 59,  60  y 6Í , sesiones  de  21, 
22,  23,  24 , 27 , 28  y 29  del  presente  mes,} 

EL  Sr.  Romero  Girón  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Si  el  Sr,  Hernández 
Iglesias,  á quien  estimo  sinceramente  y respeto  mu- 
cho, no  diese  á mis  palabras  más  extensión  de  la  que 
en  realidad  ¡ por  el  afecto  y consideración  que  lo  pro- 
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feso,  pueden  tener,  me  permitiría  recordarle,  por  lo 
que  hace  á los  términos  generales  de  su  discurso  de 
ayer  en  defensa  de  las  Compañías  de  ferrocarriles, 
aquellos  conocidos  versos: 

«Camprodón:  me  has  dado  un  palo 
con  ese  discurso  ameno; 
yo  te  traje  de  hombre  bueno, 
y me  has  salido  hombre  malo.» 

Porque  verdaderamente  (aparte  de  ciertas  apre- 
ciaciones extrañas,  en  las  cuales,  por  vía  de  rectifi- 
cación y de  algunas  alusiones,  me  he  de  ocupar  des- 
pués), el  fondo  de  su  discurso  es  la  condenación  más 
explícita  y terminante  del  proyecto  de  ley  de  auxi- 
lios á las  Compañías  de  ferrocarriles. 

Tan  cierto  es,  que  el  momento  inicial,  por  decirlo 
así,  de  sus  observaciones,  y el  momento  final  de  las 
mismas, [coincide  de  todo  en  todo  con  las  bases  esen- 
ciales de  mi  discurso.  Yo  encontraba  el  fundamento 
real,  el  más  eficaz  de  las  contrariedades  ciertas  ó su- 
puestas, tenues  ó exageradas  por  que  vienen  pasando 
las  Compañías,  en  el  modo  de  constitución  y en  el 
desarrollo  y aplicación  de  los  medios  para  su  esta- 
blecimiento, cuyos  puntos  concretaba  en  esta  forma: 
«en  realidad,  el  asunto  de  los  ferrocarriles,  desde  los 
primeros  tiempos,  ha  sido  más  un  negocio  para  la 
construcción  que  un  negocio  dado  para  la  explota- 
ción»; y el  Sr.  Hernández  Iglesias,  con  una  sinceri- 
dad que  debemos  agradecerle  los  opositores  al  pro- 
yecto, confesaba  por  lo  menos  (reduciendo  sus  con- 
vicciones al  expresarlas,  á los  términos  de  la  más  pe- 
queña modestia)  que  quizá  anticipadamente  se  había 
acudido  en  España  á la  construcción  de  ferrocarri- 
les, viniendo  después,  ya  muy  entrado  su  discurso,  á 
convenir  conmigo  en  que  el  motivo  que  más  se  quie- 
re hacer  valer,  que  más  se  repite  en  todos  los  tonos, 
que  dió  origen  á muchas,  á la  mayor  parte  de  las  ob- 
servaciones del  Sr.  García  de  Leaniz,  ó sea  la  cues- 
tión del  desequilibrio  de  los  cambios,  ese  no  era  el 
motivo  cierto  y real  de  los  auxilios  que  demandan 
las  Compañías. 

De  manera  que,  aparte  las  consideraciones  que 
en  su  peroración  hizo  el  Sr.  Hernández  Iglesias  sobre 
algunos  de  los  temas  de  mi  discurso,  aparte  de  otras 
en  las  cuales  se  entregó  á la  censura  de  nuestra  con- 
ducta, lo  sustancial,  lo  esencial  está  contenido  en  es- 
tos dos  términos,  fundamentales  también,  que  res- 
pecto á la  realidad  de  las  cosas  expuso  S.  S.,  mos- 
trándose conforme  conmigo.  Tenemos,  pues,  en  el 
Sr.  Hernández  Iglesias  un  nuevo  opositor  al  proyec- 
to de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferroca- 
rriles. 

Hecha  esta  observación,  quiero  eliminar  del  de- 
bate una  cuestión  que  pudiera  tener  caracteres  de 
personal,  en  el  sentido  de  que  las  observaciones  del 
Sr.  Hernández  Iglesias  iban,  más  que  nada,  dirigidas 
contra  mí  y contra  mis  convicciones  é ideas. 

Creyendo  S.  S.  que  produciría  un  gran  efecto 
en  el  Senado  español  la  terrorífica  palabra  deiocta- 
lista , cogió  el  santo  óleo,  que  está  en  manos  de  su 
pontificado,  y me  ungió  de  socialista;  y yo  le  dije: 
es  verdad.  Pero  vamos  á ver  si  los  asombros  de  S.  S. 
respecto  á las  manifestaciones  que  pudieran  darme 
á mí  ese  dictado,  derivadas  de  las  afirmaciones  con- 
tenidas en  mi  discurso  combatiendo  el  proyecto  que 
se  discute,  tienen  alguna  realidad,  ó han  venido 
aquí  por  primera  vez  de  mis  labios. 


Yo  le  diré  al  Sr.  Hernández  Iglesias,  que  la  pri- 
mera vez  que  me  he  levantado  á hablar  en  el  Sena- 
do español  desdo  ese  sitio  {Señalando  á uno  de  tos  es- 
caños de  la  izquierda),  he  expuesto  análogas  ideas 
(puede  verlo  S.  S.  en  el  Diario  de  las  Sesiones)  á las 
que  he  consignado  en  mi  discurso  de  hace  dos  días; 
y nadie  se  asombró,  nadie  me  anatematizó,  nadie  me 
censuró.  He  de  añadir  á S.  S.  que,  discutiendo  el 
presupuesto  de  1882,  desde  el  mismo  sitio  que  S.  S. 
ocupa  ahora  I Señalando  al  Semen  de  laComisión),  insistí 
en  mis  apreciaciones;  y discutiendo  desde  aquí  (Los 
bancos  de  las  oposiciones)  los  presupuestos  de  1887 
y 1889,  las  ratifiqué  y consolidé;  y aun  quiero  re- 
cordar que,  sentándome  en  el  banco  en  que  ahora  lo 
está  el  Sr.  Linares  Rivas  (El  banco  ministerial),  hice 
manifestaciones  análogas. 

Pero  vamos  á cuentas,  Sr.  Hernández  Iglesias:  si 
por  socialista  se  entiende  que  lo  es  aquel  que  defién- 
dela personalidad  eterna,  perdurable,  del  Estado  den- 
tro de  la  sociedad  humana  como  organismo  jurídi- 
co, coexistente  con  la  individualidad,  yo  soy  socia- 
lista. 

Si  por  socialista  se  entiende  el  que  otorga  al 
Estado,  en  virtud  de  esa  suprema  personalidad  jurí- 
dica, funciones  de  garantía,  funciones  de  iniciativa, 
de  tutela,  de  complemento,  yo  soy  socialista.  Si  por 
socialista  se  entiende  el  que  estima  que  la  propiedad 
no  es  una  institución  puramente  de  derecho  priva- 
do, sino  que  es  una  institución  individual  y social 
á la  vez;  si  por  socialista  se  entiende  el  que  se  lasti- 
ma del  régimen  actual  de  la  propiedad,  del  capital, 
en  el  cual  prepondera  demasiado  el  elemento  indi- 
vidualista, y estima,  cree  y defiende  que  han  de 
combinarse  los  intereses  del  derecho  individual  con 
los  intereses  del  derecho  social,  en  el  régimen,  go- 
bierno y ordenación  de  la  propiedad  y el  capital,  yo 
soy  socialista.  Pero  si  por  socialista  se  entiende  el 
que  pide  una  nivelación  imposible,  el  que  pide  una 
expropiación  violenta,  el  que  pide  la  repartición  de 
.la  propiedad,  yo  no  soy  socialista  en  ese  sentido. 

Si  por  socialista  se  entiende  el  que  viene  aquí  í 
sancionar,  á autorizar  monopolios  irritantes  é inva- 
sores, que  arrancan  al  derecho  de  propiedad  indivi- 
dual lo  que  tiene  de  esencial,  sin  que  esta  sustrac- 
ción recaiga  en  beneficio  de  los  intereses  generales, 
sino  en  beneficio  de  una  agrupación,  de  una  persona 
ó de  una  entidad,  yo  no  soy  socialista  de  esa  especie; 
el  proyecto  que  estamos  discutiendo  es  el  socialista. 
(Muy  bien , muy  bien.) 

Yo  sobre  este  punto  entiendo,  porque  ei  proyecto 
es  de  tal  importancia  que  merece  muy  delicada,  de- 
tenida y extensa  discusión;  entiendo  que  acaso,  sobre 
este  extremo,  mi  respetable  y querido  amigo  el  se- 
ñor Montero  Ríos,  con  más  autoridad  que  yo,  no  de- 
jará de  hacer  algunas  observaciones. 

Pero  esta  manifestación  del  Sr.  Hernández  Igle- 
sias le  llevaba  ya  por  otros  derroteros,  dando  prue- 
bas de  una  tendencia  á cierta  habilidad,  que  desgra- 
ciadamente no  ha  de  producir,  ni  produce,  resultado 
ninguno,  porque,  ante  todo,  distraía  la  cuestión  del 
punto  de  vista  en  que  yo  la  coloqué,  suponiendo  que 
de  mi  discurso  y afirmaciones,  lo  mismo  que  de  las 
del  Sr.  Gimeno  y de  las  del  Sr.  Bayo,  se  deducía  (lo 
cual  no  sucede  ni  directa  ni  indirectamente)  que 
nosotros  pretendiésemos  en  este  momento  la  rever- 
sión al  Estado  de  las  líneas  de  ferrocarriles.  Ningu- 
no hemos  ido  por  estos  derroteros,  ninguno  hemos 
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pensado  semejante  cosa,  ninguno  la  hemos  insinua- 
do siguiera. 

Otra  cosa  es  (y  esta  ha  sido  una  de  las  tesis  de  mi 
discurso,  y entiendo  que  también  del  Sr.  Gimen  o), 
que  nosotros,  manteniendo  La  necesidad  de  que  la  ley 
se  cumpla  cu  todas  sus  partes,  pensemos  que,  al  cabo 
de  los  noventa  y nueve  anos,  es  ya  hora  y razón  de 
que  el  Estado  recobre  la  propiedad  de  que  se  despren- 
dió por  tiempo  limitado,  y cumpla  la  Ley  de  las  con- 
cesiones. Hay,  pues,  una  diferencia  muy  considerable 
entre  esto  y sostener  y decir  que  nosotros  queremos 
la  reversión  inmediata  de  los  ferrocarriles  al  Estado, 

Si  estamos  defendiendo  la  integridad  de  las  leyes 
para  que  no  se  revoquen,  abroguen  ó deroguen  por 
motivos  interesados  y egoístas,  ¿qué  razón,  qué  fun- 
damento habíamos  de  tener  desde  el  momento  en 
que  destruíamos  por  su  base  el  fundamento  de  nues- 
tras observaciones,  que  es  pura  y simplemente  que 
las  circunstancias,  que  tanto  estimaba,  de  tiempo  y 
de  lugar,  el  Sr.  Hernández  iglesias,  no  demuestran 
por  ahora,  ni  creo  que  demostrarán  en  lo  sucesivo, 
la  necesidad  de  que  se  altere  la  ley  de  las  concesio- 
nes, otorgando  una  prórroga  excesiva  á algunas  lí- 
neas, determinante  de  perjuicios  reales  á los  intere- 
ses del  Tesoro  y á los  intereses  del  pilbl ico? 

Partiendo  ya  de  este  supuesto  equivocado,  car- 
gaba S.  8.  sobre  el  partido  liberal,  para  suponer  que 
éste  había  Jhecho  un  cambio  total  en  sus  opiniones 
é ideas  sobre  esta  materia,  y poco  menos  que  incu- 
rría dicho  partido  en  una  nefanda  contradicción. 

A mí  rae  bastaría  oponer  una  sencilla  rectifica- 
ción á las  manifestaciones  del  Sr.  Hernández  Igle- 
sias, rectificación  que  podría  quedar  reducida  á es- 
tos términos:  en  todo  momento  en  que  el  Gobierno, 
llámele  liberal  ó conservador,  se  ba  ocupado  de  este 
asunto  de  los  auxilios  i los  ferrocarriles;  en  todo  mo- 
mento, denfro  del  partido  liberal  (quiero  entender 
que  hasta  dentro  del  partido  conservador)  la  cuestión 
ha  sido  absolutamente  libre,  completamente  extraña 
á toda  idea  política  y á todo  motivo  político.  Si  la 
cuestión  actual  no  lo  fuese,  puede  estar  perfecta- 
mente seguro  S.  S.  de  que  el  partido  liberal  no  hu- 
biera despegado  sus  labios. 

¿Es  que  en  el  partido  liberal  piensan  todos  como 
los  opositores  al  proyecto?  No,  ¿Es,  por  ventura,  que 
en  el  partido  conservador,  patentes  ú ocultos,  no  hay 
muchas  criterios  contrarios  al  proyecto  de  ley  de 
los  auxilios  á los  ferrocarriles?  Si  yo  quisiera  de- 
traer por  los  procedimientos  químicos,  que  son  los 
que  más  aseguran  la  pureza  de  los  elementos,  la 
quinta  esencia  del  discurso  del  Sr.  Hernández  Igle- 
sias; ¿no  podría  ver  una  tenuidad  grande  en  sus  afir- 
maciones, una  inseguridad  en  sus  convencimientos, 
una  flaqueza  enorme  de  su  inteligencia  é ilustración 
en  sus  razones?  Podría  verla,  seguramente;  pero,  sin 
embargo,  me  está  vedado  entrar  eo  el  terreo  o de  las 
intenciones  y délas  conciencias,  y ¡Dios  me  libre  de 
penetrar  en  el! 

Pero  es  que  la  cuestión,  tal  como  la  ha  planteado 
e!  Sr,  Hernández  Iglesias,  necesito  yo,  en  nombre  de 
mi  partido,  y por  vía  de  rectificación,  concretarla 
más  y más. 

Desde  que  yo  recuerdo,  empezando,  no  ya  por  el 
partido  liberal  antiguo,  llamado  progresista,  sino 
por  el  demócrata,  cuando  éste  todavía  no  había  ve- 
nido á la  esfera  de  la  vida  pública,  sino  con  la  exi- 
gua representación  de  aquel  gran  repúblico  que  se 


llamó  D.  Nicolás  María  Rívero,  el  partido  demócrata 
estaba  completamente  identificado  y unificado  en 
sus  principios  políticos,  pero  estaba  discorde  en  las 
cuestiones  económicas. 

Por  aquellos  tiempos  se  produjo  la  célebre  lla- 
mada declaración  de  los  treinta,  en  virtud  de  la  cual 
el  partido  democrático  declaró  libres  las  cuestiones 
económicas. 

Si  fuéramos  á registrar  la  historia  del  partido 
progresista,  encontraríamos  fenómenos  iguales  ó pa- 
recidos, SI  quisiéramos  recordar  la  historia  del  par- 
tido moderado,  antiguo  conservador,  yo  podría  traer 
á la  memoria  del  Sr.  Hernández  Iglesias  los  nom- 
bres del  Sr.  González  Brabo  y de  D.  Luis  María  Pas- 
tor, que  discrepaban  en  materias  económicas  de  lo 
que  pudiera  llamarse,  por  la  generalidad  coa  que  es- 
taba concebido,  el  credo  económico  del  partido  mo- 
derado. Y algunos  Sres.  Senadores  que  se  sientan  á 
mi  lado  me  recuerdan  ahora,  y tienen  razón,  que  á 
estos  dos  ilustres  nombres  puede  unirse  el  del  gran 
tribuno  Sr.  Alcalá  Galiano. 

Y ya  pasada  la  Revolución,  y aun  dentro  de  ella, 
esas  mismas  tendencias  discordes  se  manifestaron, 
y no  produjeron  división  política;  pero  pasada  aqué- 
lla, llegada  la  Restauración,  constituido  ya  el  par- 
tido liberal,  ha  podido  subsistir  y subsiste  con  esta 
disparidad  de  criterios  en  materias  económicas,  que 
se  ha  significado  principalmente  en  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  la  cuestión  arancelaria. 

Por  lo  que  hace  á mi  persona,  aun  cuando  yo  no 
debiera  traerlo  á cuento,  por  lo  insignificante,  debo 
agregar  al  Sr.  Hernández  Iglesias  que,  recién  salido 
de  las  aulas  fui  invitado  por  mi  ilustre  maestro  el 
Sr,  Figu eróla  para  entrar  como  socio  en  la  Sociedad 
Libre  de  Economía  Política , y me  negué;  fui  invitado 
asimismo  por  los  Sres.  Figuerola,  Rodríguez,  y creo 
que  Moret,  para  formar  parte  de  la  Sociedad  de  refor- 
ma de  aranceles , y me  negué;  no  entré  tampoco  en  la 
Asociación  Proteccionista,  porque  siempre  he  enten- 
dido, y sigo  entendiendo,  que  en  lo  que  se  relacionan 
con  el  arte  político  y el  arte  de  gobierno,  las  cues- 
tiones arancelarias  pueden  llamarse  más  bien  cues- 
tiones de  procedimiento,  cuestiones  circunstancia- 
les, cuestiones  de  tiempo  y de  lugar;  y jamás  quise 
enajenar  la  libertad  de  mi  criterio,  puesto  que  ya 
tenía  grandes  tendencias  á penetrar  en  la  vida  polí- 
tica, para  apreciar  como  política  la  necesidad  de  la 
reforma  arancelaria  en  sentido  proteccionista  ó en 
sentido  liberal. 

En  otras  cosas  podrá  el  Sr.  Hernández  Iglesias 
encontrar  contradicciones  en  mi  conducta.  ¡Es  tan 
accidentada  la  vida  humana,  que  no  se  rige  invaria- 
blemente con  el  ritmo  del  péndulo  del  reloj!  En  lo 
que  no  las  encontrará  ni  ha  podido  nadie  encontrar- 
las, es  en  mi  criterio  económico,  que  lo  he  subordi- 
nado siempre  al  criterio  jurídico;  sin  desconocer  Jas 
exigencias  de  la  ciencia  económica,  he  puesto  siem- 
pre por  delante  de  ella  la  justicia,  y ía  justicia  me 
manda  á mí  considerar  lo  circunstancial  como  cir- 
cunstancial, lo  esencial  como  esencial,  y no  estimar 
como  esencial  La  cuestión  de  libertad  ó de  protec- 
ción en  los  aranceles. 

Pero,  en  fin  de  cuentas,  ¿qué  tiene  que  ver  todo 
esto  con  el  proyecto  que  se  discute?  Si  aquí,  por  3o 
que  se  refiere  á la  prórroga,  lo  que  mantenemos  los 
opositores  es  la  subsistencia  de  la  ley  enfrente  de  una 
alteración  de  esa  ley  que  no  encontramos  justificada 
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en  estos  momentos,  ¿qué  tiene  que  ver  todo  esto  con 
las  ideas  económicas  del  partido  lideral?  Estaría  muy 
en  su  lugar  esta  investigación,  si  estuviéramos  próxi- 
mos á 1954  ó 1955,  época  en  la  cual  deben  revertir- 
se cerca  de  2.000  kilómetros  al  Estado;  entonces  se- 
ría el  momento,  la  circunstancia  de  tiempo  y lugar, 
que  tanto  pesaba  en  el  ánimo  del  Sr.  Hernández 
Iglesias,  para  estimar  si  la  prórroga  podía  ó no  po- 
día, debía  ó no  debía  concederse;  pero  estas  previsio- 
nes tan  anticipadas  por  parte  del  Gobierno  cuando 
han  sido  movidas  por  estímulos  de  fuera,  créalo  el 
Sr.  Hernández  Iglesias,  no  tranquilizan  en  gran  ma- 
nera á las  gentes. 

Muchas  protestas  hizo  el  Sr.  Hernández  Iglesias, 
también  muy  previsor,  tan  previsor  como  el  Gobier- 
no en  este  caso,  respecto  á la  posibilidad  de  que  el 
calor  del  debate  y de  la  palabra  le  llevase  á mani- 
festaciones, no  digo  que  inconvenientes,  pero  algún 
tanto  extremas  y quizás  molestas  respecto  de  sus 
adversarios.  Verdad  es  que,  pagando  tributo,  tam- 
bién por  anticipado,  á la  rectitud  que  yo  reconozco 
y me  complazco  en  reconocer,  salvaba  la  dificultad 
de  esta  posición  inesperada  áque  pudiera  llevarle  el 
calor  de  la  palabra,  con  una  rectificación  anticipada 
y hasta  con  la  indicación  de  que  si  alguna  palabra 
se  consideraba  molesta,  nunca  ofensiva  en  labios  de 
S.  S.,  pero  molesta,  se  tuviera  por  no  dicha  y por  re- 
tirada. 

Por  lo  que  hace  á mí  personalmente,  aparte  la 
alusión  que  he  evacuado  al  principio,  declaro  con  toda 
sinceridad  que  no  he  oído  en  la  peroración  del  se- 
ñor Hernández  Iglesias  palabra  ninguna  de  esta  cla- 
se que  merezca  rectificación,  y mucho  menos  correc- 
tivo; pero  no  puedo  decir  lo  mismo  cuando  el  señor 
Hernández  Iglesias  se  dirigía,  á la  colectividad  (lla- 
mémosla así)  de  los  Sres.  Senadores  que  se  han  pues- 
to enfrente  de  este  proyecto,  porque,  aquí  el  Sr.  Her- 
nández Iglesias,  que  nos  acusaba  á nosotros  de  apa- 
sionamiento, y do  sé  de  cuántos  otros  defectos  más, 
no  escaseó  en  su  repertorio  las  frases  de  {(ligereza 
por  nuestra  parte,  de  poca  formalidad,  de  cosas  im- 
propias de  la  altura  del  Parlamento,  y,  singularmen- 
te, del  Senado  español»,  etc. 

Veamos  qué  razón  y fundamento  daba  el  señor 
Hernández  Iglesias  para  hacer  esta  condenación  de 
vuestra  conducta  y suponer  que  nosotros,  tratando 
de  los  intereses  del  Estado  y de  ios  intereses  del 
país,  nos  habíamos  despojado  de  aquella  formalidad 
y de  aquella  seriedad  que  es  menester  para  discutir 
sobre  una  y otra  cosa.  ¿Y  en  qué  se  fijaba  el  señor 
Hernández  Iglesias?  Sencillamente,  en  que  yo  había 
tenido  ocasión,  porque  así  lo  requería  el  ordeu  de  mi 
discurso,  de  hablar,  no  extensamente,  no  con  todo 
detenimiento,  con  el  detenimiento  que  requiere  un 
análisis  delicado,  sino  procurando  generalizar  los 
conceptos,  así  de  los  derechos  accesorios  como  de  las 
tarifas  y otras  menudencias  por  este  estilo  que  lleva 
en  sus  entrañas  este  desdichado  proyecto. 

Decía  el  Sr.  Hernández  Iglesias:  «¿Dónde  se  ha 
visto  esto?  En  una  discusión  de  totalidad,  ¿cómo  se 
entiende  discutir  aquí  tarifas?  En  una  disensión  de 
totalidad  deben  exponerse  los  conceptos  generales; 
debe  moverse  el  ánimo  del  orador  en  los  terrenos 
metafísicos  do  la  abstracción;  deben  olvidarse  las 
realidades,  y con  unas  cuantas  vaguedades,  y con 
unos  cuantos  periodos  grandilocuentes,  sí  el  orador 
es  elocuente,  razonados  si  es  el  orador  razonador,  fa- 


miliares si  tiene  ese  estilo,  se  despacha  la  totalidad 
de  un  proyecto,  y podemos  penetrar  en  el  terreno 
más  diluido  de  los  artículos».  ¡Válgame  Dios  y qué 
idea  tiene  sobre  este  punto,  y con  relación  á este 
proyecto,  el  Sr.  Hernández  Iglesias!  Porque,  ade- 
más, para  reforzar  su  observación,  quería,  aunque 
no  lo  lograba,  hacer  una  excursión  por  terrenos  ex- 
traños, por  países  extranjeros,  y querernos  convencer 
de  que  en  una  discusión  sobre  auxilios  que  virtual- 
mente  es  relativa  al  urden  y régimen  interior  de  las 
Compañías  de  ferrocarriles,  ni  los  Parlamentos  se 
ocupaban  de  tarifas,  ni  de  derechos  accesorios. 

Yo  no  quiero  recordarle  ¿para  qué?  discusiones 
multiplicadas  habidas  en  aquellos  Parlamentos  en 
cuyos  países  la  ordenación  y régimen  de  los  ferro- 
carriles es  muy  análoga  á la  nuestra;  por  ejemplo, 
Francia  é Italia.  ¿Pero  negará  el  Sr.  Hernández  Igle- 
sias, se  atreverá  á negar  la  seriedad  y formalidad  del 
Parlamento  británico?  Yo  recuerdo  (y  si  el  Sr.  Her- 
nández Iglesias  lo  quiere  comprobar , bien  provista 
está  la  Biblioteca  del  Senado,  que  le  pondrá  de  ma- 
nifiesto la  exactitud  de  mis  observaciones)  que  en 
i H S6,  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  se  suscitó,  por 
virtud  de  una  interpelación  de  Mr.  Thévenot,  se  sus- 
citó la  magna,  la  gravísima,  la  esencial  cuestión  de 
tarifas,  y esa  discusión  se  llevó  hasta  el  ínfimo  de- 
talle, tanto,  que  la  calificaron  de  interminable,  y á 
nadie  se  le  ocurrió  en  el  Parlamento  inglés  que  el 
trabajo  de  aquellos  legisladores  sobre  la  cuestión  de 
tarifas  fuese  poco  serio  y poco  digno  de  la  altura  de 
un  Parlamento  como  el  inglés. 

Es  que  allí  piensan,  como  nosotros  pensamos,  y, 
por  desgracia,  no  piensa  el  Sr.  Hernández  Iglesias, 
que  la  cuestión  de  ferrocarriles  con  relación  al  in- 
terés público  (interés  público  en  el  sentido  de  inte- 
reses de  la  universalidad  de  los  ciudadanos)  radica 
toda  en  las  tarifas.  La  cuestión  es  muy  sencilla  en 
sus  términos  elementales:  Compañías  de  ferrocarril  es, 
constituidas  libremente,  ó bajo  la  intervención  del 
Estado,  sea  como  quiera;  Compañías  trasportadoras. 
Intereses  del  país:  el  usar  de  ese  medio  de  trasporte 
para  el  cambio  general  de  las  mercancías  y de  los 
productos.  ¿Puede  haber  nada  más  importante  en  este 
asunto  que  la  cuestión  de  tarifas?  Y si  no  es  impor- 
tante y no  interesa,  ¿por  qué  ocupa  tan  preferente 
lugar  en  el  proyecto? 

Algo  de  esto  creo  también — le  invito  á ello— que 
dirá  al  Senado  con  su  gran  competencia  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos. 

Pero,  en  fin,  dejemos  á Inglaterra  y vayamos  á 
los  Estados  Unidos.  Allí  sí  que  3a  situación  de  las 
Compañías  en  este  respecto  es  singularísima;  allí, 
verdaderamente,  se  han  producido  con  las  más  insig- 
nificantes dosis  (desconocida  en  alguna  de  ellas)  de 
la  intervención  del  Estado,  llámese  el  Estado  local, 
llámese  federal;  allí  se  han  constituido  hasta  bajo  el 
terrible  y malsano  régimen  en  materia  de  traspor- 
tes, de  la  libre  concurrencia,  y,  sin  embargo,  desde 
el  antiquísimo  bilí  de  prorrata,  que  así  se  llamó,  allá 
por  los  año3  de  48  ó de  49,  hasta  el  úttimo  bilí  ínter 
slates  Commerce  de  1887,  absolutamente  todas  las 
discusiones  que  ha  habido,  y han  sido  muchas,  ya  en 
los  Parlamentos  locales,  ya  en  los  federales,  todas 
han  versado  sobre  las  tarifas.  Más:  allí  ha  habido  el 
conflicto  gravísimo  de  la  inconstitucíonalídai  de  las 
leyes  declarada  por  los  jueces,  que  ponían  límite, 
después  de  largas  discusiones,  á las  tarifas. 
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Allí  también  lia  habido  (y  aquí  he  de  rectificar 
otro  extremo  del  discurso  del  Sr.  Hernández  Iglesias), 
allí  ha  habido  lo  que  yo  anunciaba  y temía  y sigo  te- 
miendo para  España,  cosa  que  considera  peligrosa  el 
Sr.  Hernández  Iglesias;  porque  allí,  á consecuencia 
de  ia  cuestión  de  tarifas,  desde  1865,  si  no  estoy 
equivocado,  hasta  1S77,  se  produjo  una  agitación  en 
loa  cultivadores  que  le  hizo  decir  al  parsimonioso  y 
reflexivo  Hardley,  que  esos  eran  los  momentos  que 
precedían  siempre  á una  revolución.  Si  aquí  se  diese, 
por  desgracia,  ese  fenómeno;  si  aquí  se  encontrasen  la 
agricultura  y otras  industrias  y otras  producciones 
tan  agobiadas  por  la  inconveniencia  de  las  tarifas  y 
de  la  acción  poco  discreta  de  las  Compañía»  de  ferro- 
carriles, yo  podría  decir  con  Hardley:  ((Estos  son  los 
momentos  primeros  de  ia  revolución)). 

Es  para  mí  de  tal  empeño  esta  cuestión,  y me 
voy  á referir  ahora  para  rectificar  io  necesario  á los 
derechos  accesorios,  que  las  invitaciones  y las  con- 
tradicciones del  Sr,  Hernández  Iglesias  me  obligan  á 
formular,  como  formularé  esta  tarde,  una  enmienda 
especial  relativa  á derechos  accesorios,  para  discutir 
con  todo  detenimiento,  con  toda  expansión,  con  iodo 
detalle  este  punto,  limitándome  ahora  á generalida- 
des sobre  las  cuales  necesito  rectificar  algunos  pun- 
to» de  su  discurso. 

Creyó  ei  Sr.  Hernández  Iglesias,  como  vulgar- 
mente se  dice,  poner  una  pica  en  Flandes,  trayendo 
una  lista  de  trece  ó catorce  líneas,  que  él  llamaba, 
en  las  cuales  había  derecho  de  carga  y descarga. 

Es  verdad,  sólo  que  esta  afirmación  es  necesario 
reducirla  á sus  justos  límites.  Todas,  no  las  líneas, 
sino  secciones  de  línea  en  que  ese  derecho  está  re-' 
conocido,  son  anteriores  á la  instrucción  de  Febrero 
de  1856,  instrucción  vigente,  que  en  su  art  10  dice: 

«En  el  precio  de  trasportes  se  considerarán  in- 
cluidos los  gastos  accesorios.  Por  ningún  concepto 
se  permitirá  el  de  carga  y descarga  y almacenaje  de 
los  efectos  de  comercio  en  los  apartaderos  y estacio- 
nes del  camino  de  hierro.» 

Reduzca  ahora  el  Sr.  Hernández  Iglesias  á su 
verdadero  valor  lo  que  significa  el  relato  de  las  lí- 
neas que  S.  S.  llamaba,  y son  secciones  de  línea  mu- 
chas de  ellas,  en  lo  que  se  contrae  á los  derechos  ac* 
cosorios,  agregue  loque  debe  agregar  por  io  que  se 
refiere  á ios  ferrocarriles  Andaluces  de  Medina  del 
Campo  á Orense  y Vigo,  y ferrocarril  de  Tarragona 
á Francia,  y entonces  podremos  saber  si  los  cálculos 
no  combatidos  míos,  son  exactos  ó no.  No  basta  en 
estas  circunstancias  una  mera  negativa^  no  basta 
una  especie  de  excepción  dilatoria  contra  un  dato, 
hay  que  oponer  otro;  ¿qué  datos  opone  el  Sr.  Her- 
nández Iglesias?  Digo  lo  mismo  respecto  á otro  capí- 
tulo relacionado  con  la  inmensidad  de  beneficios  que 
reporta  el  Tesoro  español  de  la  existencia  de  las  Com- 
pañías de  ferrocarriles  en  forma  de  exacciones,  tribu- 
tos, imposiciones,  etc,,  etc, 

Y en  esta  lista  que  traía  tan  preparada  el  señor 
Hernández  Iglesias,  aparecía  nada  menos  que  el  im- 
porte de  los  sellos  por  los  avisos,  y es  porque  el  se- 
ñor Hernández  Iglesias  se  había  olvidado,  y se  olvi- 
dó (como  no  se  haya  corregido  en  el  Extracto,  que  no 
he  tenido  el  gusto  de  leer  todavía),  los  gastos  de  se- 
llos de  correos  por  avisos,  Sr,  Hernández  Iglesias 
pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.)  En  tiem- . 
pos  del  Sr,  Navarro  Rodrigo  se  suprimieron,  según 
hu  Real  decreto,  por  virtud  del  cual  se  autorizó  á las 


Compañías  para  que  prescindiesen  de  estos  avisos;  y 
de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  información 
de  1834,  en  vez  de  pasarlos,  como  hasta  entonces,  por 
el  correo,  y de  consiguiente  con  un  sello  del  interior, 
y algunas  veces  del  exterior,  se  autorizó  á las  Com- 
pañías para  que  en  las  poblaciones  como  Madrid,  en 
donde,  además  de  la  estación,  tienen  las  Empresas 
despacho  central,  llevasen  á él  diariamente  los  avisos 
de  las  mercancías  llegadas  para  que  se  enterasen  los 
consignatarios;  y en  cuanto  á las  estaciones  interme- 
dias ó poblaciones  donde  no  hay  despacho  central, 
era  obligación  de  los  empleados  de  la  estación  enviar 
esas  mismas  relaciones  á los  Ayuntamientos  de  la 
jurisdicción  donde  radicaba  la  estación  para  que  allí 
se  enteraran  también  los  consignatarios.  Por  consi- 
guiente, elimine  S.  S.  de  sus  cálculos  este  renglón  de 
beneficios. 

En  cuanto  á los  demás,  ¿qué  he  de  decir  á S.  S.? 
¿De  dónde  ha  sacado  que  todo  lo  que  las  Compañías 
pagan  al  Estado  es  por  razón  del  servicio?  (El  señor 
Hernández  Iglesias  hace  signos  negativos*)  ¿No  lo  dijo 
S-  S.?  (El  Sr*  Hernández  Iglesias:  Lo  que  dije,  lo  re- 
petiré.) 

Está  bien;  pero  de  todas  maneras,  S.  S,  calculaba 
los  beneficios  que  daban  al  Estado  las  Compañías  por 
razón  de  toda  clase  de  contribuciones  y derechos,  y 
decía:  «Este  es  un  beneficio  inmenso.»  Pues  si  me 
fuese  lícito,  yo  preguntaría  al  Sr.  Hernández  Igle- 
sias: ¿Qué  razón  de  justicia,  qué  razón  económica  ni 
financiera  existe  para  que  todo  lo  que  pagan  los  de- 
más mortales,  en  materia  de  contribuciones,  dejen 
de  pagarlo  las  Compañías? 

Sobre  este  punto,  también  invito  especialmente, 
no  sólo  por  su  competencia,  sino  porque  creo  que 
tiene  que  saldar  cuentas  antiguas,  invito  al  Sr.  Mon- 
tero Ríos  á que  nos  ilustre  sobre  esta  cuestión  de  los 
derechos  reales,  como  igualmente  sobre  la  compen- 
sación, pero  en  sentido  inverso,  de  los  derechos  de 
Aduanas. 

De  manera  que  io  que  ha  venido  á sostener  el 
Sr.  Hernández  Iglesias  ha  sido  sencillamente  que, 
además  del  monopolio  fatal  (hasta  ese  punto  lo  lleva, 
en  virtud  de  la  ley  económica  que  rige  en  los  tiempos 
actuales  sobre  trasportes  por  los  ferrocarriles),  de  la 
falta  de  concurrencia,  además  de  este  monopolio  se 
concede  á las  Compañías  otro  privilegio,  que  consiste 
en  estar  exentas  del  pago  de  ciertos  derechos  y obli- 
gaciones que  gravan,  sin  excepción,  á todos  los  ciuda- 
danos españoles. 

No  sé  si  debo  entrar  en  más  detalles,  ni  siquiera 
si  me  es  permitido  hacerlo. 

Tengo  aquí  elementos  y medios  eo  lo  que  se  re- 
fiere á los  derechos  accesorios,  para  demostrar  hasta 
la  evidencia  al  Sr.  Hernández  Iglesias  el  error  ma- 
terial en  que  lia  incurrido  ó le  han  hecho  incurrir; 
pero  emplazada  ya  esta  discusión  para  una  enmien- 
da, para  entonces  le  invito  á que  examine  bien  y de- 
tenidamente, como  él  sabe  hacerlo,  todo  lo  que  se 
refiere  á derechos  v tarifas  de  carga  y descarga;  en- 
tonces verá  cómo  los  datos  que  1c  han  suministrado 
ó que  ha  recogido  adolecen  de  notorios  vicios  de  in- 
exactitud; y verá  también  con  cuánta  benignidad  he 
venido  yo  ¿ esta  discusión,  'haciendo  siempre  cálcu- 
los que,  en  todo  caso,  resultarían  beneficiosos  para 
las  Compañías. 

Por  ejemplo  (y  sólo  voy  á dar  estas  cifras  no  más, 
y termino  mi  rectificación)*  en  lo  que  se  refiere  á la 
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reversión  al  Estado,  ¿sabe  el  Sr.  Hernández  Iglesias 
el  número  de  kilómetros  que,  según  las  leyes  de  con- 
cesión, revertirán  al  Estado  en  los  años  1954  á 58 
inclusive?  Pues  hé  aquí  la  nota: 

En  1954  revertirán  1.9 17  kilómetros. 


1955  2.024 

1056  563 

1957  200 

1958  364 


Total 5.568  kilómetros. 


ó sea  muy  próximamente,  si  es  que  no  excede,  del 
50  por  i 00  de  los  kilómetros  hoy  en  explotación. 

Enfrente  de  estas  cifras,  que  son  exactas,  porque 
se  derivan  de  las  fechas  de  las  respectivas  concesio- 
nes, ¿qué  valor  puede  tener  ya  el  argumento  que  em- 
pleaba S.  S.  respecto  al  alcance  y significación  du  la 
prórroga?  Lo  dejo  á la  consideración  del  Senado;  ade- 
más, entiendo  que  esto  sería  replicar,  y como  quiero 
mantenerme  estrictamente  en  los  límites  del  Regla- 
mento, no  hago  más  que  estas  observaciones  y ter- 
mino aquí  mi  rectificación. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  No  cumpliría, 
Sres.  Senadores,  con  el  más  elemental  y primero  de 
los  deberes  del  compañerismo,  si  no  diera  las  gracias 
al  Sr,  Romero  Girón  por  la  benevolencia  con  que  se 
ha  ocupado,  al  efecto  de  rectificar,  de  mi  desaliñado 
discurso  de  ayer  tarde.  Pero  además  de  tener  este 
motivo  de  regocijo  y contentamiento,  tengo  el  espe- 
cialísimo  de  que  el  Sr.  Romero  Girón,  cediendo,  es 
claro,  á sus  propias  condiciones,  no  á mis  excitacio- 
nes de  ayer,  y cediendo,  sobre  todo,  á la  exigencia  de 
lo  que  una  rectificación  es,  ha  tratado  esta  tarde  la 
cuestión,  más  en  el  terreno  elevado  de  los  princi- 
pios, que  en  los  accidentes  del  pormenor  y del  deta- 
lle, que  tanto  le  habían  ocupado  en  días  anteriores. 

Y hechas  estas  dos  consideraciones  de  carácter 
general,  voy,  por  el  mismo  orden  con  que  el  Sr.  Ro- 
mero Girón  ha  expuesto  sus  rectificaciones,  á ocu- 
parme de  ellas,  en  la  pequeña  parte  en  que  me  veo 
necesitado  de  tratarlas. 

«Que  yo  he  censurado  el  proyecto,  que  yo  lo  he 
combatido,  si  no  explícita,  implícitamente;  que  me 
he  ido  con  sus  impugnadores». 

No  fuera  extraño  que  á tal  error,  por  mi  culpa, 
hubiera  llevado  al  Sr.  Romero  Girón  (que  bien  co- 
nozco mis  personales  desventajosas  condiciones),  las 
deficiencias  de  mi  torpe  palabra  y la  escasez  de  mi 
inteligencia;  pero  S.  S.  acaba  de  dar  una  prueba  muy 
expresiva  de  que  no  lia  sido  tan  cierto  aquel  fenó- 
meno, puesto  que  se  ha  visto  en  la  dura  necesidad 
de  atacarme  en  muchos  pormenores,  y combatir 
muchos  accidentes,  declaraciones  y manifestaciones 
tomadas  de  mi  discurso  de  ayer.  Contradicción  tan 
flagrante,  acusa  el  propósito  de  S.  S.  de  emplear  un 
recurso  de  habilidad  para  fortalecer  la  justicia  de  su 
impugnación.  No;  yo  no  acepto  que  sea  verdad,  á 
pesar  de  mi  deficiencia  de  recursos,  lo  que  S.  S.  sos- 
tiene.  Yo  declaro  que,  de  contrario,  estoy  conforme 
con  el  proyecto  de  ley  que  be  procurado  defender; 
pero,  señores,  de  tal  manera  nos  vamos  acostum- 
brando ya  á que  las  cosas  se  hagan  de  modo  siste- 


mático, violento,  airado  é incondicional,  que  si  ah 
guien  se  Levanta  en  la  Cámara  á defender,  pero  ha- 
ciendo las  convenientes  y necesarias  concesiones,  en 
contrario,  y no  abogando  ciegamente  por  espíritu  de 
sistema  ó de  exigencias  políticas,  ya  se  entiende  que 
ataca;  ya  se  cree  que  hace  una  cosa  convencional  y 
que  dice  sin  fe. 

Es  sensible  que  á tal  estado  hayamos  llegado. 
Creo,  sin  embargo,  que  esta  es  la  única  explicación 
de  la  apreciación  equivocada  que  S.  S.  ha  hecho  de 
mi  actitud.  ¿Por  qué  no  he  de  hacer  concesiones  dig- 
nas y justificadas,  declaraciones  verdaderas,  recono- 
cimientos procedentes,  siquiera  esto  amengüe  en 
algo,  siquiera  esto  colore  débilmente  los  términos  de 
mi  defensa?  ¿Quiere  S.  S.  que  obligado,  necesaria  y 
sistemáticamente,  impugne  ó defienda  de  la  manera 
que  S.  S.  en  esta  ocasión?  Será  abonado,  personal- 
mente, lo  que  ha  hecho  S.  S.,  porque  sus  conviccio- 
nes sean  tan  arraigadas  que  le  precipiten  incons- 
cientemente á tanto  apasionamiento;  pero  á los  que 
no  tenemos  esa  virtud  ó esa  desgracia,  permítanos 
S.  S.  que  hagamos  las  convenientes  concesiones  y 
demos  á cada  cual  lo  suyo. 

Además  de  esto,  porque  yo  dijera  que  la  desven- 
taja en  los  cambios  no  era  la  única  causa  del  mal 
estado  de  las  Compañías,  ¿me  he  ido  al  lado  de  S.  S.? 
Nadie  ha  habido  en  el  seno  de  la  Comisión  que  haya 
defendido  aquello  como  absoluto,  como  único.  Aque- 
llo no  es,  no  podía  ser,  ni  debía  ser,  y yo  tampoco  lo 
he  defendido.  Yo  recuerdo  bien,  porque  aún  conser- 
vo las  notas,  siquiera  no  haya  visto  todavía  el  Ex- 
tracto oficial  de  la  sesión  de  ayer,  que  en  la  tarde 
anterior  cité  como  causas  colaborantes  con  la  recor- 
dada, y que  con  ella  bao  venido  á producir  el  actual 
mal  estado  de  las  Compañías  ferroviarias,  la  de  los 
malos  presupuestos  (recuerdo  que  cité  la  línea  de 
Madrid  á Irún  que,  presupuestada  en  153  millones, 
costó  346;  es  decir,  193  millones  más  de  lo  que  se 
creyó  que  podía  y debía  costar);  trazados  largos,  im- 
puestos muchas  veces  por  exigencias  políticas;  los 
defectos  de  construcción,  con  curvas  y pendientes 
que  ya  fácilmente  se  excusan;  otras,  la  carestía  de 
los  jornales,  las  dificultades  y extraordinario  costo 
de  las  expropiaciones,  la  falta  de  tráfico,  la  deprecia- 
ción de  la  moneda,  sólo  á las  Compañías  ferroviarias 
no  compensada;  los  impuestos  con  que  se  las  gravó 
en  violación  de  la  ley  de  3 de  Junio  de  1855;  nues- 
tras repetidas  guerras  civiles,  que  tantas  desgracias 
y desastres  produjeron  en  las  vías,  y nuestros  malos 
sistemas  arancelarios. 

Recordé  al  par  (¿y  cómo  no,  si  es  un  factor  obli- 
gado que  hay  que  reconocer?),  recordé,  digo,  los  in- 
convcnienles  no  menos  graves  del  desnivel  de  los 
cambios. 

Todo  ello  lo  cité  en  su  lugar;  todo  ello  lo  referí 
á los  años  pasados;  pero  produciendo  todo,  y como 
resultante,  lo  que  hoy  sentimos  y lamentamos  todos, 
y cuyas  tristes  consecuencias  procuramos  evitar. 

Se  lamentó  S.  S.,  aunque  de  manera  muy  delica- 
da y fina,  como  hacerlo  sabe  el  Sr.  Romero  Girón,  de 
que  yo  le  hubiera  calificado  de  socialista  con  espe- 
cial encarecimiento.  Crea  el  Sr.  Romero  Girón,  que 
al  calificarlo  así,  en  primer  lugar,  no  hacia  más  que 
repetir  una  calificación  por  S.  S.  y personalmente 
hecha;  en  segundo  lugar,  que  estaba  yo  muy  ajeno 
de  entender  que  esa  calificación  fuese  ni  mote  ni  dic- 
terio que  pudiera  perjudicar  á nadie  i quien  se  atri- 
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huyese,  y tanto  menos  podía  perjudicar  á 8.  8.,  si  te- 
nía por  motivo  el  arraigo  de  sus  convicciones.  Pero 
yo  debía  hacer  aquella  observación.  Era  oportuno  dar 
su  verdadero  valor  á ia  impugnación  de  S.  S.  Era 
justo  advertir  de  qué  persona  venía  la  impugnación. 
Era  oportunísimo  decirlo,  para  hacer  la  exacta  valo- 
ración del  debate,  para  ponderar,  apreciar  y comen- 
tar con  acierto  las  ideas  á cuyo  título  se  impugnaba 
el  proyecto  que  discutimos. 

El  Sr.  Romero  Girón  me  ha  rectificado  con  este 
motivo  (es  oportuno  y útil  para  la  Cámara  y para 
el  país),  y me  ha  dicho  que  «el  partido  liberal  no 
está  unánime  en  su  personal  manera  de  apreciar  este 
proyecto».  Ni  lo  estuvo  nunca  en  cuestiones  de  este 
orden,  {El  Sr . Romero  Girón:  jSi  eso  lo  sabe  todo  el 
mundo!)  Pues  si  el  partido  liberal  no  está  conforme 
con  eso,  claro  es  que  S.  S.  no  puede  hacer  sus  últi- 
mas declaraciones  á nombre  del  partido  (El  Sr.  Ro- 
mero Girón:  Ní  lo  he  pretendido),  y claro  es  también 
que,  si  8.  S.  se  dice  socialista,  con  orgullo  que  yo 
respeto,  su  impugnación  dehe  entenderse  hecha  al 
amparo,  bajo  la  dirección,  y por  los  móviles  de  esas 
ideas  y convicciones;  pero,  entiéndase  bien,  sin  que 
esto  redunde  en  desdoro,  ni  desprestigio,  ni  ofensa  de 
nadie.  Además  de  esto,  es  ventajoso  para  la  opinión 
publica,  que  con  este  motivo  el  Sr.  Romero  Girón 
haya  hecho  una  declaración  tan  franca,  tan  concreta 
y tan  ciara  de  sus  convicciones  socialistas.  Esto  es 
oportunísimo,  porque  de  hoy  más  ya  sabemos  hasta 
dónde  llega  S.  S.,  y ya  sabemos  también  hasta  dón- 
de no  quiere  ni  cree  que  puede  ni  debe  llegar. 

Ha  advertido  el  Sr.  Romero  Girón,  que  ni  él  ni  sus 
compañeros  han  pedido  la  reversión  inmediata  de  los 
ferrocarriles  al  Estado.  Es  verdad:  yo  no  he  hecho  la 
contraria  imputación  á S.  S,  ni  á sus  ilustrados  y 
dignos  compañeros.  Pero,  Sres.  Senadores,  hay  que 
coger  en  conjunto  la  posición  respectiva  de  unos  y 
de  otros,  y ver  de  qué  lado  nos  inclinamos.  Induda- 
blemente, entre  ios  impugnadores  del  proyecto  y sus 
defensores,  en  esta  materia  de  reversión  de  las  lineas 
al  Estado  hay  una  diferencia  radical,  esencialísima. 
Por  eso  traté  esta  cuestión  en  términos  generales. 

Sus  señorías  entienden  que  la  mayor  desgracia 
que  puede  sobrevenir  al  país  en  esta  materia  y por 
este  asunto,  fuera  el  aplazamiento  de  la  reversión. 
Entre  los  individuos  de  la  Comisión  hay  quien,  como 
yo,  piensa,  de  contrario,  que  todo  aplazamiento  de  la 
reversión,  si  no  tiene  otro  inconveniente,  si  no  tiene 
otro  gravamen,  si  no  tiene  otra  dificultad  que  el  apla- 
zamiento mismo,  mientras  no  varíen  las  condiciones 
de  nuestra  país,  será  una  ventaja  positiva  para  el  Te- 
soro público. 

Ahora  bien;  el  que  yo  píense  esto,  y lo  defienda, 
y procure  confirmarlo  con  datos,  pero,  sobre  todo,  el 
que  yo  lo  defienda  cou  tanta  sinceridad  de  convic- 
ción como  la  que  pueda  tener  S.  S,  para  defender  lo 
contrario,  ¿es,  por  ventura,  suponer  en  S.  S,  ni  en  sus 
compañeros  el  propósito  ir  reflexivo  de  querer  hacer 
la  inmediata  reversión  de  los  ferrocarriles  al  Esta- 
do, al  amparo  de  una  expropiación  por  causa  de  uti- 
lidad pública,  puesto  que  no  de  otra  manera  podría 
hacerse?  No;  significa,  únicamente,  una  diferencia 
absoluta  de  convicciones,  de  deseos  y de  propósitos. 

Su  señoría  se  lamenta  del  aplazamiento  de  la  re- 
versión; 8.  S.  entiende  que  por  él  van  á resultar  mu- 
chos perjuicios  al  Tesoro  público;  S,  S.  acusa  al  Go- 
bierno de  que  con  esa  concesión  perjudica  mucho  al 


Estado;  y yo,  de  contrario,  entiendo  que  ese  beneficio 
que  se  ofrece  á las  Compañías  (porque  no  niego  que 
es  beneficio,  é importante,  como  procuré  explicar 
ayer  v repetiré  boy),  que  ese  beneficio  que  se  hace  á 
las  Compañías,  sin  dispendio  ninguno  del  Tesoro  pú- 
blico y cou  ventaja  (atendidas  las  especiales  circuns- 
tancias por  que  el  país,  sus  Gobiernos  y su  adminis- 
tración atraviesan),  es  un  beneficio  para  el  Estado,  y 
por  eso  lo  defiendo  y no  me  duelen  prendas  en  su 
defensa. 

. Si  se  tratara  de  ofrecer  garantías  de  intereses  ó 
de  amortización,  si  se  tratara  de  un  aumento  de  sub- 
vención, habida  cuenta  con  el  estado  del  Tesoro  pú- 
blico, otra  fuera  probablemente  mi  actitud;  porque, 
aunque  mis  deseos  marcharan  en  tal  dirección,  ten- 
dría que  ceder  á la  convicción  que  traen  los  hechos 
y á la  enseñanza  que  impone  el  estado  de  nuestra 
Hacienda.  Pero  como  no  es  eso,  y por  este  otro  pro- 
cedimiento, sin  esos  gravámenes  ni  exigencias,  puede 
vigorizarse  el  estado  presente  y la  futura  situación 
de  las  Compañías;  como  se  les  da  tiempo  y modo 
para  entenderse  con  sus  acreedores  y se  les  propor- 
cionan los  consiguientes  prestigios,  por  eso  creo  que, 
precisamente,  el  aplazamiento  de  la  reversión  es  el 
más  defendible  eu  buenos  principios  económicos. 

Sabe  S.  S.  que,  en  la  accidentada  y difícil  época 
de  1848  en  Francia,  el  Ministro  de  Hacienda,  Duclerc, 
presentó  un  proyecto  de  ley  imponiendo  la  inmedia- 
ta, la  absoluta,  la  total  reversión  al  Estado  de  lo's 
ferrocarriles  existentes.  Cedíase  de  una  parte  á con- 
vicciones económicas,  y aún  más,  cedíase  á convic- 
ciones políticas. 

Fíjese  bien  el  Senado:  se  trata  de  la  República  de 
1848.  Pues  bien;  todos  ios  prestigios  de  aquel  Go- 
bierno fueron  insuficientes  para  lograr  su  deseo. 

¿Y  por  qué?  Porque  la  pobre  opinión  que  yo  he 
defendido  aquí,  prevaleció  en  la  Cámara,  principiando 
por  prevalecer  en  la  Comisión  respectiva,  y,  sobre 
todo,  en  el  ponente  de  esa  Comisión,  que,  si  no  re- 
cuerdo ina!,  era  Mr.  Bineau.  ¿Y  sabéis,  Sres.  Senado- 
res, con  qué  argumentos  y recursos  convenció  Mr.  Rí- 
neau  á los  individuos  de  la  Comisión  y después  á los 
de  la  Cámara,  de  que  no  procedía  aceptar  el  proyecto 
de  Mr,  Duclerc?  Pues  con  los  mismos  que  yo  he  usa- 
do; aducidos,  es  claro,  defendidos,  no  cabe  duda,  por 
modos  y procedimientos  más  ventajosos  que  los  míos; 
diciéndole  ¿1  Gobierno  y especialmente  al  Ministro, 
y sobre  todo  al  país:  «Las  Compañías  están  en  mal 
estado,  pero  bien  sabéis  ia  cansa  principal  de  ese  mal 
estado:  es  porque  las  Compañías  viven  en  la  Intran- 
quilidad y en  la  impaciencia  que  las  produce  el  ama- 
go permanente  que  pesa  sobre  ellas  de  que  vais  á 
revertir  sus  ferrocarriles  al  Estado.  Desistid  de  ese 
proyecto;  tranquilizad  Las  con  la  promesa  contraria, 
y veréis  cómo  ellas  viven  y recobran  sus  recursos  y 
su  antiguo  prestigio.» 

Esta  paréceme  que  es  enseñanza  elocuentísima, 
y para  el  Sr.  Romero  Girón  no  deberá  ser  sospechosa. 

En  el  apresuramiento  de  la  otra  tarde  (porque,  lo 
digo  con  sinceridad,  cuando  hablo  i la  Cámara  me 
acobarda,  sobre  todo,  el  temor  de  molestarla)  olvidó- 
me de  citar  otro  texto  oportunísimo  para  este  deba- 
te, y que  convencerá  ai  Sr.  Romero  Girón  del  verda- 
dero móvil,  de  las  verdaderas  razones,  de  la  causa 
fundamental  de  mi  radical  opinión  en  esta  materia. 

Acababa  de  salir  del  Ministerio  de  Hacienda  de 
la  vecina  República,  Mr.  León  Say,  el  nieto  de  aquél 
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Juan  Bautista  Say,  tan  conocido  por  los  que  nos  he- 
mos dedicado  á los  estudios  económicos;  acababa  de 
padecer  las  exigencias  de  aquellos  que  tanto  habían 
perturbado  la  opinión  eu  la  época  anterior,  y á que 
me  he  referido,  con  la  pronta  é inmediata  reversión 
de  los  ferrocarriles  al  Estado;  estaba  cansado-do  des- 
armarlos con  los  respetos  que  impone  siempre  el 
ser  miembro  de  un  Gobierno;  y uno  de  los  primeros 
actos  que  realizó  al  dejar  la  cartera  de  Hacienda,  fué 
enviar  al  Journal  des  Eaonomistes  un  artículo,  cuyo 
epígrafe  era:  «La  política  fiscal  de  Francia»,  y con 
ese  anículo  consumó  una  venganza  cumplida  contra 
las  exigencias  inmoderadas  de  aquella  clase  de  polí- 
ticos. 

Entre  otras  cosas,  les  decía  que  repugnaba  ha- 
berles visto  por  tanto  tiempo  dar  una  mano  á los 
doctrinarios  de  la  escuela  socialista  y otra  mano  á 
los'doctrinarios  de  la  escuela  proteccionista;  les  mo- 
tejaba de  poco  liberales  y de  poco  demócratas;  y en- 
tre otros  muchos  significativos  párrafos,  les  dedicaba 
los  que  he  copiado  literalmente  y voy  á leer  á la 
Cámara: 

«La  explotación  por  el  Estado  es  uno  de  los  más 
colosales  errores  que  ha  podido  cometerse;  el  fra- 
caso es  absoluto,  irremediable. 

El  presupuesto  está  gravado,  esto  es  evidente; 
las  poblaciones  que  se  sirven  no  están  contentas,  y 
lo  cierto  es  que  no  se  ha  encontrado  ventaja  econó- 
mica ni  ventaja  política. 

Esto  es  un  desastre.» 

«En  cuatro  años  (decía  el  ex- Ministro,  y lo  sabía 
harto  bien,  puesto  que  acababa  de  dejar  la  cartera 
de  Hacienda),  el  producto  neto  de  los  caminos  de 
hierro  ha  disminuido  en  más  de  40  por  100.  La  pro- 
porción de  gastos  con  los  ingresos  sube  de  año  en 
año;  de  7S.7-6  por  100  en  1878,  ha  subido  á 84,43 
por  100  en  1881.  En  tres  años,  el  déficit  de  la  ope- 
ración es  de  40  millones  de  francos,» 

Señores  Senadores,  por  débiles  que  sean  las  con- 
vicc;ones  del  Gobierno,  del  Ministro  del  ramo,  de  la 
Comisión  misma  y,  sobre  todo,  del  Senador  que  tie- 
ne el  sentimiento  de  molestaros  con  estas  observa- 
ciones, ante  datos  tan  elocuentes,  ante  manifestacio- 
nes tan  autorizadas,  ante  pruebas  tan  de  mayor  ex- 
cepción, como  son  estas  que  de  tales  hombres  ema- 
nan, y lo  digo  dirigiéndome  á la  minoría,  y especial- 
mente á mi  ilustrado  compañero  y amigo  el  Sr.  Ro- 
mero Girón,  ante  manifestaciones  tan  autorizadas  y 
tan  poco  sospechosas  como  las  de  estas  eminencias 
en  la  economía  y en  la  política,  no  es  extraño  que 
yo  diga  que  en  el  asunto  concreto  de  la  prórroga, 
que  tanto  os  ha  alarmado,  es  precisamente  en  el  que,, 
sobre  no  encontrar  perjuicio  para  el  Tesoro  público, 
veo  el. apunte  de  una  solución  económica  y de  una 
solución  política  que  fueran  acaso  las  que  más  venta- 
jas trajeran  sí  con  todas  sus  lógicas  consecuencias  se 
adoptaran. 

No  os  extrañe  que  estando  bajo  la  presión  de  esta 
convicción  no  nos  impresione  y nos  parezcan  apasio- 
nadas y exageradas  vuestras  declamaciones  sobre  la 
prórroga.  No  os  extrañe  que  vea  con  un  poco  de  ti- 
bieza todos  esos  cálculos,  tan  de  detalle  que  hacéis 
t-obre  el  número  de  años  que  faltan  para  la  rever- 
sión de  rada  una  de  las  líneas,  aquilatando  además 
el  número  de  millones  que  va  á representar  cada 
año  esa  prórroga.  Debéis  recordar  que  habláis  con 
uno  que  tiene  el  valor  de  deciros  que  más  gana  el 


Tesoro  con  que  deje  de  percibir  esos  millones  para 
percibir  otros,  como  los  que  está  percibiendo  y como 
los  percibirá  mucho  más  mañana  si  la  explotación 
particular  se  prorroga. 

El  Sr.  Romero  Girón  se  lamentaba  amistosa  y 
cariñosamente  de  mis  observaciones  sobre  las  condi- 
ciones y el  carácter  de  los  debates  de  totalidad  y lo 
inapropiado  que  en  mi  concepto  era  el, descender  en 
ellos  á tantos  detalles,  á tantos  pormenores  como  los 
pormenores  y detalles  á que  se  había  descendido  en 
esta  ocasión.  Yo,  Sres.  Senadores,  estoy  de  ello  ínti- 
mamente convencido,  y seguramente  lo  está  también 
el  Sr.  Romero  Girón.  Es  más:  si  no  lo  dije  el  día  an- 
terior, lo  digo  con  sinceridad  hoy.  Ese  giro  que  se  ha 
dado  al  debate  de  la  totalidad  me  hace  sospechar  que 
no  son  grandes  los  argumentos,  ni  de  mucha  impor- 
tancia las  consideraciones  que  contra  el  proyecto  de 
ley  que  se  discute,  en  su  conjunto,  pueden  hacerse. 

Para  abonar  su  opinión  contraria,  el  Sr.  Romero 
Girón  nos  citaba  las  Cámaras  inglesas  y norteameri- 
canas, de  las  cuales  dice  que  en  algún  caso  han  tra- 
tado con  mucha  extensión  esta  cuestión  de  las  tari- 
fas. Pero  note  el  Sr.  Romero  Girón,  que  nos  hablaba 
de  interpelaciones  producidas  en  aquellos  Parlamen- 
tos sobre  el  asunto  concreto  de  las  tarifas.  Aquello 
no  era  una  impugnación  á la  totalidad  de  un  proyec- 
to de  ley.  Claro  es  que,  llevada  la  cuestión  de  tarifas 
á un  Parlamento  por  ese  procedimiento  reglamen- 
tario, en  Inglaterra  y en  Norte  América,  en  Londres 
y en  Washington,  como  eu  Madrid,  habrá  de  produ- 
cir el  mismo  obligado  resultado;  y aquí,  como  allí, 
tendríamos  que  tratar,  si  la  interpelación  viniera  del 
pormenor,  del  detalle,  del  menudeo  cu  este  asunto; 
pero  ¿qué  dice  esto,  ni  directa  ni  indirectamente,  con- 
tra mis  modestas  observaciones?  Es,  de  contrario, 
una  confirmación  de  ellas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Advierto  á $.  S.  que  voy  á 
suspender  esta  discusión,  si  es  que  piensa  S.  S.  pro- 
longar mucho  la  rectificación. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  No,  Sr.  Presi- 
dente; aparte  de  que  concluiré  en  el  acto  si  S.  S.  me 
lo  manda,  aparte  de  esto,  serán  un  minuto  ó dos  los 
que  moleste  la  atención  de  la  Cámara,  si  S.  S.  me  lo 
permite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  puedo  mandar  eso; 
no  puedo  hacer  más  que  llamar  la  atención  de  S,  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Ha  dicho  más 
de  lo  que  yo  puedo  decir  el  Sr.  Romero  Girón,  res- 
pecto de  los  derechos  accesorios;  pero  una  declara- 
ción que  ha  anticipado  de  que  eso  va  á constituir  uaa 
de  las  enmiendas  que  piensa  presentar  al  proyecto 
de  ley,  me  excusa  de  toda  disertación  en  el  asunto. 
Yo  espero  que  eso  suceda,  y lo  deseo,  y tengo  la  fun- 
dada y racional  esperanza  de  que,  para  impugnar  á 
S.  S.  en  esa  materia,  buscará  la  Comisión  otra  per- 
sona más  apropiada  y con  mayores  recursos  de  los 
que  yo  puedo  ofrecerle. 

Por  último,  y concluyo,  Sr.  Presidente;  el  señor 
Romero  Girón  ha  recordado  que  el  día  anterior  yo 
hablé  de  ciertos  ingresos  del  Tesoro  en  el  sentido  y 
en  el  concepto,  y al  efecto  de  probar  que  no  en  todos 
ellos  Ja  utilidad  líquida  imponible  era  la  base  del 
impuesto,  y que  en  muchos  era,  de  contrario,  la  base 
del  impuesto  el  servicio.  Esto  lo  dije,  señores,  no  en 
absoluto;  lo  dije  lamentándome  de  que  sucediera  en 
! alguno  de  esos  conceptos,  y con  sólo  su  lectura  lo 
: probaba  lien. 
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Por  lo  demás,  que  los  avisos  á consignatarios  ha- 
yan sido  derogados  por  este  ó por  el  otro  Ministro, 
que  estén  ó no  en  vigor,  no  es  observación  oportuna 
oí  aun  para  debilitar  la  mía,  que  consistía  en  recor- 
dar los  ingresos  que  aquel  concepto  como  otros  ha- 
bían producido  al  Tesoro  público  en  años  pasados. 
Claro  es  que  si  el  concepto  está  derogado,  que  no  me 
importa  averiguarlo,  porque  no  importa  al  debate, 
no  produciría  recursos  en  años  venideros;  pero  claro 
es  también  que,  á pesar  de  esa  derogación,  no  se  po- 
drá borrar  de  la  historia  económica  de  nuestro  país, 
que  eso  produjo  tanto  ó cuanto  en  las  épocas  en  que 
estaba  en  vigor  y en  que  era  obligatorio.  He  dicho. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Et  Sjj.  ROMERO  GIRON:  Señor  Presidente,  hu- 
biera de  rectificar  alguna  cosa  eu  algunos  puntos, 
pero  puesto  que  queda  emplazado  mi  debate  sobre 
derechos  accesorios,  cuando  llegue  ese  momento,  será 
ocasión  de  que  yo  abrace  las  rectificaciones  que  aho- 
ra debía  hacer,  no  verificándolo,  por  saber  que  la  Pre- 
sidencia tiene  empeño  y deseo  de  que  se  entre  en  la 
discusión  de  presupuestos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  parece  muy  oportuna 
la  resolución  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continuación  del  debate 
sobre  las  Obligaciones  generales  del  Estado  del  pre- 
supuesto de  gastos  para  1996-97.»  (Véase  el  Apéndi- 
ce i 3.°  al  Diario  núm.  59  y el  Diario  núm.  51,  sesión 
de  29  del  actual.) 

No  habiendo  ningún  otro-Sr.  Senador  que  tuvie- 
se pedida  la  palabra  sobre  la  sección  3.a,  «Deuda  pú- 
blica», fueron  aprobados  todos  los  capítulos  de  la’mis- 
nia,  así  como  los  de  la  sección  4.*,  «Cargas  de  jus- 
ticia». \ 

Leído  ci  capítulo  único  de  la  sección  5.a,  «Glasea 
pasivas»,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  la  Roca 
tiene  la  palabra  en  contra. 

EL  Sr.  Duque  de  la  RODA:  Por  breves  momentos 
voy  á ocupar  la  atención  de  la  Cámara,  porque  ni 
tengo  facilidad  de  palabra  para  expresar  mí  pensa- 
miento, ni  el  convencimiento  que  sin  duda  abrigan 
los  Sres.  Senadores,  sobre  ia  necesidad  de  limitar  el 
reconocimiento  de  haberes  pasivos,  hace  necesario 
que  yo  me  extienda  en  mis  razonamientos. 

Por  otra  parte,  una  ilustración  financiera,  como 
el  Sr.  García  Barzaualiana,  dignísimo  presidente  de 
la  Comisión  de  presupuestos,  conviene  también  en 
la  necesidad  de  limitar  ese  reconocimiento  de  habe- 
res pasivos,  porque  ya  en  el  año  último  se  sirvió 
manifestar  que  el  presupuesto  de  clases  pasivas  ba- 
cía imposible  la  gestión  de  todo  Ministro  de  Hacien- 
da, y eso  que  entonces  no  ascendía  á la  cantidad  á 
que  hoy  asciende. 

Sisehubieran  observado  las  disposiciones  del  año 
45,  de  D.  Alejandro  Mon,  que  fué  el  primer  Ministro 
que  estableció  reglas  para  el  reconocimiento  de  ha- 
beres pasivos  en  el  orden  civil,  hoy  estaría  extingui- 
da esa  partida,  ó á io  más  seguiría  permanente  la  de 
los  exclaustrados,  que  se  hallaría  reducida  á una  ín- 
fima cantidad;  pero  lejos  de  haber  decrecido,  se  ha 
elevado  desde  31  millones  de  pesetas  á 56  millones 
doscientas  y tantas  mil,  qne  es  la  cifra  consignada  en 
el  presupuesto  actual. 


Claro  es  que  en  su  mayor  parte  constituyen  esta 
sección  las  partidas  de  Guerra  y Marina,  puesto  que 
de  esos  56  millones,  solamente  las  dos  expresadas 
partidas  ascienden  á 40  millones  de  pesetas. 

Ya  el  año  anterior  tuve  también  el  houor  de  ha- 
cer algunas  observaciones  sobre  esta  misma  sección, 
y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  á la  sazón  lo  era 
el  actual,  dijo  que  esto  era  el  sedimento  de  nuestras 
guerras  civiles,  que  á eso  se  debía  el  crecimiento  de 
las  citadas  partidas  de  Guerra  y Marina,  A esto  me 
permití  objetar  que  ese  inconveniente  no  resulta  en 
otros  países  en  que  han  sabido  atender  más  á las  ne- 
cesidades del  porvenir,  porque  han  seguido  un  pro- 
cedimiento distinto  deL  que  hemos  empleado  aquí 
cuando  ha  sido  necesario  ampliar  nuestro  ejército. 
En  otras  partes,  para  evitar  esa  plétora  de  oficia- 
les, que  es  la  que  ha  dado  lugar  á ese  extraordinario 
aumento  en  el  presupuesto  de  clases  pasivas,  lo  que 
se  ha  hecho  ha  sido,  no  aumentar,  como  aquí,  las  uni- 
dades tácticas,  sino  aumentar  la  fuerza  de  esas  uni- 
dades, con  lo  cual  no  ha  habido  esa  plétora  de  ofi- 
ciales, cuyas  pensiones  han  de  abonarse  en  tiempo 
de  paz. 

Pero  aun  sin  ese  sedimento,  como  diría  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  otra  de  las  causas  del  aumen- 
to que  se  observa  en  este  capítulo  es  la  extraordina- 
ria facilidad  en  reconocer  haberes  pasivos  y en  otor- 
gar excedencias  y retiros  á gentes  que  pueden  pres- 
tar servicios  á la  Patria. 

También  creo  que  lia  contribuido  al  mal  de  que 
me  estoy  lamentando,  la  creación  de  la  escala  de  re- 
serva, que  no  lia  servido  para  otra  cosa  más  que  para 
duplicar  la  escala  y no  para  simplificarla,  escala  que 
no  se  creyó  en  la  necesidad  de  establecerla  el  ilustre 
general  O Dannell  después  de  la  guerra  de  Africa, 
porque  siempre  que  le  propusieron  la  creación  de  la 
escala  de  reserva,  contestaba  que  el  tiempo  se  encar- 
garía de  resolver  la  cuestión;  y,  en  efecto,  á los  cua- 
tro ó cinco  años  se  resolvió,  sin  necesidad  de  crearla 
y hacer  por  este  medio  que  estuviesen  percibiendo 
sueldos  en  la  reserva  militares  que  todavía  podían 
prestar  servicios  activos  á la  Patria. 

Ahora  se  ha  establecido  el  cuadro  de  Estado  Ma- 
yor general  del  ejército,  y se  ha  podido  simplificar  y 
reducir  el  número  de  jefes  de  cada  categoría,  com- 
prendiendo los  de  reserva  y activo,  porque  todos  los 
generales  pueden  tener  mandos  que  no  sean  directos 
de  fuerza  armada,  como  sou  las  Direcciones,  las  Jun- 
tas, el  Consejo  de  Guerra  y Marina,  y otros  varios  en 
que  no  se  necesita  tener  una  edad  juvenil  para  ejer- 
cer esos  cargos,  y que  habría  producido  gran  rebaja 
en  el  presupuesto. 

También  se  han  extralimitado  los  Ministros  en 
la  concesión  de  las  cruces  de  San  Fernando,  espe- 
cialmente en  las  otorgadas  á los  oficiales  generales, 
porque  casi  ninguna  de  ellas  está  concedida  con  arre- 
glo al  reglamento,  y por  si  no  hubiera  bastante  con 
esas,  se  ha  otorgado  otra,  que  me  parece  que  se  lla- 
ma de  María  Cristina,  también  pensionada,  lo  cual 
comprenderán  los  Sres.  Senadores  que  es  un  gran 
alivio  para  el  presupuesto.  Además , si  se  agrega  á 
todo  esto  el  que  hoy,  con  motivo  de  la  guerra,  se 
han  concedido  extraordinario  número  de  retiros  que 
aumentan  todavía  más  estas  partidas,  se  comprende- 
rá que  en  el  año  próximo  la  partida  de  clases  pasi- 
vas ascenderá  á 58  ó 60  millones  de  pesetas,  con  lo 
cual  se  hace  imposible,  como  decía  el  Sr.  García  Bar- 
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zanallana,  que  el  Ministro  de  Hacienda  pueda  des- 
arrollar su  presupuesto. 

Por  consiguiente,  no  hablo  en  oposición  al  Go- 
bierno; y si  he  dirigido  estas  observaciones  al  capí- 
tulo de  clases  pasivas,  ha  sido  como  medio  para  ex- 
citar al  Gobierno  á fin  de  que  se  limiten  los  Minis- 
terios civiles  en  la  concesión  de  excedencias  y jubi- 
laciones que  sólo  deben  otorgarse  en  casos  de  impo- 
sibilidad física,  pero  no  cuando  es  pura  voluntad  del 
interesado,  así  como  también  que  no  se  creen  situa- 
ciones de  ventaja  para  los  militares,  y pases  á la  es- 
cala de  reserva,  ni  se  concedan  pensiones  extraordi- 
narias ni  se  renueven  las  concedidas  por  las  Cortes, 
que  es  donde  tienen  origen,  y no  por  actos  ministe- 
riales ó por  informes  del  Consejo  de  Estado,  puesto 
que,  como' acabo  de  decir,  el  origen  radica  en  las 
Cortes  y no  en  esos  centros. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  año  pasado  ofre- 
ció presentar  un  proyecto  de  ley  que  variase  com- 
pletamente la  actual  legislación  de  clases  pasivas; 
pero  sin  duda  ocupado  en  todos  estos  negocios  que 
ha  traído  á la  deliberación  del  Senado,  se  ha  olvi- 
dado de  esto,  que  era  mucho  más  interesante  para 
los  contribuyentes.  En  adelante,  si  esto  no  se  reme- 
dia, las  verdaderas  clases  pasivas  serán  los  contri- 
buyentes, porque  se  colocarán  en  una  actitud  tan 
pasiva  que  no  pagarán  nada. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  El  Sr.  Campa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CAMPA:  No  sé,  en  realidad,  cómo  contes- 
tar al  Sr.  Duque  de  la  Roca;  porque  no  ha  atacado  el 
presupuesto  de  clases  pasivas. 

Su  señoría,  cou  la  gran  erudición  y dotes  que  le 
adornan,  y que  demostró  ya  el  año  pasado,  ha  hecho, 
aunque  ligeramente,  un  análisis  de  ciertos  ramos  de 
la  administración  pública,  especialmente  de  los  mi- 
litares, lamentándose  de  que  aumentan  mucho  las 
clases  pasivas. 

Quisiera  contestar  á todos  los  puntos  tocados  por 
S.  S.;  pero  no  sé  cómo,  pues  no  encuentro  concretado 
el  ataque. 

Dice  S.  S.  que  hay  que  evitar  el  crecimiento  de 
este  presupuesto  de  clases  pasivas,  queconstituyeuna 
dificultad  para  todos  los  Gobiernos.  Evidentemente 
esto  hay  que  procurarlo,  pero  ha  de  ser  por  una  serie 
de  medidas  que  arranquen  de  organizaciones  que  ten- 
gan en  su  día  la  consecuencia  natural;  pero  no  nos 
ha  probado  S.  S.  que  nada  de  lo  hecho  desde  el  pre- 
supuesto anterior  al  actual  sea  la  causa  de  este  cre- 
cimiento. Estos  aumentos  han  sido  inevitables  é hi- 
jos de  las  circunstancias  y de  guerras  anteriores 

Muchas  de  las  cosas  de  que  ha  hablado  S.  S.,  nada 
tienen  que  ver  con  este  presupuesto.  Por  ejemplo,  ha 
hablado  el  Sr.  Duque  de  las  cruces  de  San  Fernando 
que  se  pagan  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y nada 
tienen  que  ver  con  las  obligaciones  generales  del 
Estado. 

Se  ha  ocupado  también  de  los  ascensos  de  oficiales 
generales  y de  la  creación  de  una  escala  de  reser- 
va, y todo  esto  pertenece  al  Ministerio  de  la  Guerra 
y nada  tiene  que  ver  con  el  presupuesto  que  discu- 
timos. 

También  ífa  tratado  S.  S.  de  la  creación  de  la  es- 
cala de  reserva  de  jefes  y oficiales.  Ya  el  ilustre  ge- 
neral Azcárraga  ha  adoptado  las  determinaciones 
oportunas  para  la  regulación  de  esta  escala  de  reser- 
va, ya  considerablemente  mermada  en  las  clases  de 


jefes  por  las  disposiciones  que  se  han  dado  al  efecto 
como  la  de  no  conceder  ya  ingreso  en  ella,  como 
no  sea  en  clase  de  segundo  teniente;  pero,  aparte  de 
eso,  tampoco  esto  figura  en  clases  pasivas;  y como 
lo  que  yo  estoy  defendiendo  es  el  presupuesto  de  cla- 
ses pasivas,  y en  él  no  figuran  los  que  pertenecen  á 
esa  escala  de  reserva,  nada  tengo  que  contestar  en 
realidad  acerca  de  ello. 

Precisamente  la  creación  de  la  escala  de  reserva 
lo  que  hizo  fué  evitar  muchos  retiros,  porque  dando 
cuatro  años  más  de  vida  oficial  á los  que  pasaban  á 
esa  escala,  se  evitaba  que  fueran  á nutrir  el  presu- 
puesto de  clases  pasivas  durante  cuatro  años.  Habrá 
sido  más  ó menos  conveniente  esa  ley.  Eso  lugar 
habrá  de  discutirlo;  pero  no  creo  que  sea  el  momento 
oportuno  de  hacerlo  eo  la  discusión  del  presupuesto 
de  clases  pasivas.  ( El  Sr.  Fernández  de  Cadórniga 
pronuncia  palabras  qtie  no  se  oyen.) 

Me  parece  oir  al  Sr.  Fernández  de  Cadórniga  que 
lo  que  hace  falta  reformar  es  la  ley  de  retiros.  Yo  no 
creo  hoy  conveniente  que  se  trate  de  un  punto  tan 
delicado.  Lo  que  hace  falta,  á mi  juicio,  es  variar  de 
sistema  en  otro  concepto,  pero  crea  S.  S.  que  de  ahí 
no  parte  todo  el  crecimiento  del  presupuesto  de  cla- 
ses pasivas. 

La  ley  de  retiros  es  de  existencia  necesaria  desde 
el  momento  en  que  hay  ejército,  y siendo  asi,  debe 
establecerse  en  las  condiciones  convenientes  y 
oportunas. 

Yra  las  Ordenanzas  generales  del  ejército  estable- 
cían, me  parece  que  en  el  art.  6.°,  titulo  1 trata- 
do 8.°,  que  podían  retirarse  los  oficiales  á los  quince 
años  de  servicios,  y la  ley  de  retiro  actual  sólo  con- 
cede ese  derecho  á los  veinte  años  de  servicios. 

D'e  manera  que  hay  un  periodo  de  cinco  años 
que,  cuando  regían  las  Ordenanzas,  no  existía,  du- 
rante el  cual  los"jefes  y oficiales  pueden  ir  á sus  ca- 
sas en  la  indigencia.  (Sí  Sr.  Fernández  de  Cadórnúja: 
Pido  la  palabra.) 

La  ley  de  retiros  es  una  ley  incrustada  en  man- 
datos terminantes  de  la  ley  constitutiva,  la  cual,  al 
hablar  de  las  leyes  que  han  de  regir  al  ejército,  habla 
de  la  ley  de  retiros  en  las  condiciones  convenientes 
y necesarias. 

Lo  que  dijo  el  Sr.  Ministro  el  año  pasado,  es  en- 
teramente exacto.  Estamos  pasando  por  un.  período 
de  transición,  estamos  sufriendo  las  consecuencias 
ineludibles  de  las  muchas  guerras  civiles  que  hemos 
tenido.  A esto  se  debe  el  crecimiento  del  presupues- 
to que  nos  ocupa. 

Se  dice  también  que  tienen  la  culpa  de  ese  cre- 
cimiento los  muchos  ascensos  concedidos.  Lo  que 
produce  retiros  es  lo  que  ha  sucedido  de  haber  jefes 
y oficiales  que  han  pasado  diez  y ocho  años  en  un 
empleo,  y ha  habido  necesidad  de  que  se  den  esos 
ascensos  para  movilizar  las  escalas. 

El  retiro  bien  organizado,  con  un  ejército  que  no 
tenga  excedencias  de  ninguna  clase,  no  produciría 
al  país  un  gravamen  insoportable.  Pero.^quién  tiene 
la  culpa  de  que  hayamos  tenido  tras  de  la  guerra  de 
la  Independencia,  de  la  que  quedan  muy  pocos  reti- 
rados; la  primera  guerra  civil,  lospronnnciamientosy 
todas  las  luchas  que  hemos  sostenido  hasta  la  actual 
guerra  de  Cuba?  Pues  todo  eso  ha  traído  una  exce- 
dencia grande  en  las  escalas,  y esas  excedencias  han 
producido  los  retiros,  y,  por  ende,  el  aumento  del 
presupuesto  de  clases  pasivas. 
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Lo  que  también  ha  producido  un  aumento  gran- 
de en  este  presupuesto,  y es  necesario  corregirlo  (en 
esta  parte  me  pongo  ai  lado  del  Sj r.  Duque  de  la 
Boca)  son,  no  diré  que  abusos,  pero  sí  cierta  manera 
de  gestionar  todo  lo  relativo  á clases  pasivas,  de  lo 
cual  no  tiene  culpa  alguna  ningún  Gobierno. 

Yo  defiendo  el  presupuesto  de  clases  pasivas,  bajo 
el  punto  de  vista  de  que  las  cifras  que  en  él  se  con- 
signan  son  las  que  hacen  falta  y responden  á obli- 
gaciones reconocidas;  y estas  obligaciones  existen, 
porque  están  acreditados  los  servicios,  y precisamen- 
te mantenido  el  derecho  por  leyes  explícitas  y ter- 
minantes. 

Con  esto  bastaría  y no  necesitaría  decir  más; 
pero  puesto  que  el  Sr.  Duque  de  la  Boca  nos  ha  ha- 
blado, no  sólo  del  presupesto  para  impugnarlo,  sino 
también  de  la  necesidad  de  hacer  una  revisión  de  las 
leyes  de  clases  pasivas,  yo  diré  á S.  8.  que  se  ha  in- 
tentado muchas  veces  en  la  legislación  general,  y no 
se  ha  podido  traer  eo  condiciones  convenientes  y 
perfectamente  utilizables.  Tí  o creo  que  sea  !a  ocasión 
el  debate  de  presupuestos  precisamente  para  tratar 
de  modificar  la  ley  de  clases  pasivas,  porque  la  ex- 
periencia nos  viene  demostrando,  de  una  manera 
práctica,  que  no  se  consigue  nada  con  ello,  y que,  al 
contrario,  lo  que  se  ha  logrado  muchas  veces  es  pro- 
ducir la  perturbación  y aumentar  el  mal.  Ejemplos 
de  ello: 

Hubo  un  Ministro  de  Hacienda,  el  Sr.  Salaverría, 
que  creyó  oportuno  presentar  en  las  Cámaras  un 
proyecto  de  ley  de  clases  pasivas,  y lo  presentó  en  20 
de  Mayo  de  1862.  Ese  proyecto  no  iba  incluido  en  la 
ley  de  presupuestos,  sino  separado  de  ella*  Mas  vien- 
do que  no  salía  adelante,  y creyendo  necesario  regu- 
lar algo  la  materia  de  clases  pasivas,  especialmente 
en  lo  relativo  á pensiones,  llevó  á la  ley  de  presu- 
puestos de  1864  algunos  artículos  del  proyecto  refe- 
rido, y entre  ellos  lo  relativo  á pensiones.  ¿Qué  se 
consiguió  con  esto?  Que  á los  pocos  años,  en  22  de 
Octubre  de  1 868,  se  dijese  que  no  era  esa  la  manera 
de  legislar  por  medio  de  una  ley  de  presupuestos; 
que  eso  era  simplemente  una  autorización,  y que  las 
autorizaciones  no  debían  concederse  así,  ni  era  con- 
veniente legislar  de  ese  modo.  Esa  legislación  quedó 
derogada  para  lo  sucesivo,  y aun  cuando  después  de 
las  leyes  de  presupuestos  de  1873  y alguna  otra  pos- 
terior, pues  vino  también  La  ley  especial  de  1 6 de 
Abril  de  1883,  se  amparó  el  derecho  creado  y se 
evitó  que  se  dieran  efectos  retroactivos  perjudicia- 
les, lo  que  es  para  lo  sucesivo,  aquella  legislación 
quedó  derogada,  precisamente  porque  no  entraba  eu 
ios  principios  liberales  legislar  por  medio  de  autori- 
zaciones, y se  entendía  que  se  legislaba  de  ese  modo 
cuando  se  incluían  en  la  ley  de  presupuestos  dispo- 
siciones completamente  ajenas  á la  naturaleza  de 
éstos. 

Pues  bien;  como  ahora  [S.  S.,  con  ocasión  de  la 
ley  de  presupuestos  que  se  discute,  nos  ha  hablado 
de  la  necesidad  de  reformar  la  legislación  de  clases 
pasivas,  yo  declaro  opino  como  8.  S.,  respecto  á que 
es  preciso  acometer  esa  reforma;  pero  no  para  quitar 
derechos  perfectos  y legítimos,  sino  precisamente 
para  corregir  abusos,  produciendo  economía. 

No  creo,  sin  embargo,  ocasión  oportuna  para  rea- 
lizarla los  momentos  actuales  en  que  tratamos  del 
presupuesto  de  las  clases  pasivas,  dentro  del  de  las 
Obligaciones  generales  del  datado;  si m quo  debe  pre- 


sentarse un  proyecto  de  ley  en  ocasión  oportuna,  que 
deberá  examinarse  á su  tiempo  por  las  Cámaras. 

Ha  dicho  S.  S.  que  el  aumento  en  el  presupuesto 
de  clases  pasivas  ha  venido  precisamente  en  el  ramo 
de  Guerra  y Marina. 

Como  saben  todos  ios  Sres.  Senadores,  ese  aumen- 
to ha  venido  traído  precisamente  por  las  circunstan- 
cias, por  las  leyes,  segdn  acabo  de  expresar,  por  los 
movimientos  de  la  escala,  que  han  producido  esas 
excedencias;  pero  sin  que  se  pueda  culpar  á situa- 
ción determinada,  y sin  que  baya  habido  en  ello  abu- 
sos de  ningún  género,  puesto  que  se  trata  de  leyes 
legítimamente  hechas  en  Cortes.  Y como  pudiera  su- 
ponerse (no  digo  que  sea  este  el  pensamiento  de  8.  S.| 
que  eu  esa  clase  de  abusos  no  se  culpaba  al  Poder 
legislativo  que  ha  hecho  esas  leyes,  sino  á ios  cuer- 
pos que  ban  tenido  el  encargo  de  practicarlas,  yo  me 
veo  en  el  caso  de  defender  lo  que  se  ha  hecho  en 
Guerra  y en  Marina,  con  referencia  á esas  mismas 
leyes  en  su  aplicación. 

El  año  1855  se  dió  por  el  Ministerio  de  la  Guerra 
un  Real  decreto  exigiendo  el  empleo  de  capitán,  en 
vez  dei  grado  de  capitán,  para  tener  pensión  de  Mon- 
tepío. 

Constantemente  se  vino  practicando  esa  prescrip- 
ción, y debo  advertir,  que  el  Real  decreto  salvaba  los 
derechos  de  todos  los  que  estaban  en  aquel  día  en  el 
grado  de  capitán,  por  lo  que  no  se  atacó  á ningún  de- 
recho legítimamente  adquirido.  Pues  nosotros  liemos 
tenido  ocasión  de  ver  que,  después  de  cuarenta  años 
de  estar  en  vigor  dicho  Real  decreto,  el  Tribunal  de 
lo  Contencioso  dictó  una  sentencia  favorable  á una 
pensionista,  viuda  de  quien  tenía  el  grado  de  capitán, 
y et  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  encarga- 
do de  clasificar  estas  pensiones,  continuó  resistién- 
dose á que  se  aplicase  en  otras  clasificaciones  el  alu- 
dido Real  decreto;  porque  entendió  que  no  formaba 
ese  caso  jurisprudencia,  ni  la  forman  tampoco  las 
sentencias  de  dicho  Tribunal,  é informó  en  coatra  de 
otros  casos  análogos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  conformó  con  el 
informe  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina; 
acudieron  los  interesados  á la  vía  contencioso-admi- 
nistrativa,  y allí  se  resolvieron  los  asuntos  de  una 
manera  muy  distinta  de  como  se  había  resuelto  an- 
tes, pues  las  pensiones  se  negaron.  Pero  ello  es  que, 
presentado  á las  Cortes,  y aprobado,  un  proyecto  de 
ley  para  amparar  á las  viudas  y huérfanos  cuyos 
causantes  hubiesen  tenido  el  grado  de  capitán,  se  es- 
tablecieron derechos  que  ha  habido  que  respetar. 

Y cuenta,  señores,  que  yo  no  aplaudo  ni  censuro 
esto,  sino  que  tengo  que  decir  que,  si  por  aquí  ha 
venido  algún  aumento,  no  lia  sido  porque  en  el  cum- 
plimiento de  la  ley  se  hayan  cometido  abusos  en  el 
ramo  de  Guerra  y Marina,  sino  porque  las  leyes  es- 
tablecen derechos  y ha  habido  que  respetarlos. 

Vamos  á otro  caso.  Al  declararse  por  la  ley  de 
presupuestos  de  1873  que  no  se  atacaran  los  dere- 
chos creados  por  la  llamada  legislación  de  pensiones 
del  Tesoro,  se  tomaron  esos  derechos  en  la  formi  que 
estaban  creados  en  22  de  Octubre  de  1 868,  en  que  el 
Gobierno  tuvo  por  conveniente  suspender  esa  legis- 
lación, y no  se  daban  más  pensiones  que  con  arreglo 
al  derecho  establecido  antes  de  22  de  Octubre  de 
1868,  prescindiendo  por  completo  de  ios  empleos  ga- 
nados con  posterioridad ■ 

Los  ramos  civiles  adoptaron  otra  judspmlcEscía* 
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y á todos  los  que  estaban  amparados  por  la  ley  de 
1868  se  les  daba  la  pensión  del  empleo  obtenido  con 
posterioridad.  Pero  en  el  ramo  de  Guerra  se  siguió 
resistiendo  el  Consejo  Supremo,  basta  que  vino  la  ley 
de  16  de  Abril  de  1883,  que  mandó  desde  luego  que 
se  dieran  pensiones  á ias  familias  de  los  que  tuvie- 
ran antes  de  22  de  Octubre  de  1868  el  empleo  de  ca- 
pitán, y que  se  tuviese  en  cuenta  la  jurisprudencia 
de  los  ramos  civiles.  Todavía  el  ramo  de  Guerra  si- 
guió resistiendo,  y si  bien  es  verdad  que  se  daba  pen- 
sión á las  vidas  de  los  que  tenían  el  empleo  de  capi- 
tán antes  de  1868,  no  se  le  daba  de  empleo  posterior; 
y hasta  el  4 de  Julio  de  1890  no  se  ha  entrado  en  la 
nueva  jurisprudencia. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Duque  de  la  Roca  cómo  si  han 
venido  aumentos  en  Guerra  y Marina,  no  es  porque 
no  se  hayan  resistido  estos  ramos,  sino  porque  unas 
veces  por  las  leyes,  como  la  de  i 6 de  Abril  de  1863, 
otras  por  la  jurisprudencia  de  las  clases  pasivas  ci- 
viles, á que  tenía  que  someterse,  ha  habido  que  su- 
cumbir, en  cuanto  á este  asunto. 

Y como  estos  ejemplos  hay  otros  muchos  que 
no  dauzco  por  no  distraer  la  atención  del  Seuado, 
deseoso,  sin  duda,  de  avanzar  en  el  debate  de  los  pre- 
supuestos. 

Si  S.  S.  trae  una  proposición  de  ley  referente  á 
clases  pasivas,  basada  en  los  estudios  que,  como  nos 
ha  dicho,  tiene  hechos,  yo  discutiré  con  S.  S.,  y si 
quiere  buscar  puntos  en  que  considere  que  se  ha 
faltado  á las  leyes,  ó se  lian  cometido  abusos  en  su 
aplicación,  yo  le  demostraré  que,  por  el  contrario,  lo 
que  han  hecho  Guerra  y A fariña  ha  sido  cumplir 
exactamente  con  las  leyes. 

Por  consiguiente,  si  todo  queda  reducido  á que 
el  Poder  legislativo  en  su  día  varíe  la  legislación  de 
clases  pasivas,  entonces  veremos  lo  que  hemos  de 
hacer  y discutir.  Hoy  estamos  discutiendo  sólo  las 
cifras  que  vienen  en  el  presupuesto,  porque  estas  ci- 
fras vienen  en  cumplimiento  de  leyes  anteriores  ó de 
sentencias  del  Tribunal  de  lo  Contencioso,  y,  sobre 
todo,  de  clasificaciones  que  amparan  derechos  legí- 
timos. Desde  este  punto  'de  vista,  la  defensa  del  pre- 
supuesto, en  mi  concepto,  es  muy  sencilla. 

¿Que  hay  que  variar  la  legislación?  Ya  lo  vere- 
mos; pero  si  el  presupuesto  presenta  las  cifras  con 
arreglo  á los  derechos  creados,  hay  que  someterse  á 
la  necesidad  de  pagar  lo  que  es  perfectamente  legí- 
timo. 

¿Que  en  otros  países  lo  que  se  hace  es  aumentar 
las  fuerzas,  y no  las  unidades  orgánicas?  Yo  no  sé  á 
qué  época  so  habrá  referido  S.  S.  al  hablar  del  au- 
mento de  unidades  orgánicas;  pero  yo  puedo  decirle 
á S.  S.  que  refiriéndonos  al  período  que  ha  trascu- 
rrido desde  el  último  presupuesto  al  actual,  que  es 
de  lo  que  nos  ocupamos,  no  se  han  aumentado  esas 
unidades. 

Precisamente  lo  que  ha  hecho  el  señor  general 
Azcárraga,  con  admiración  de  propios  y extraños, 
es,  sin  aumentar  unidades  orgánicas  y procurando 
evitar  todo  aumento  de  jefes,  encontrar  los  suficien- 
tes oficiales  para  las  necesidades  de  una  campaña 
como  la  de  Cuba. 

Las  mismas  unidades  orgánicas  hay  hoy  que 
cuando  entró  el  general  Azcárraga  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra;  no  hay  más  sino  que  se  han  mandado 
á campaña  los  primeros  batallones  de  los  regimien- 
tos, y uno  por  cada  media  brigada  de  cazadores,  un 


escuadrón  de  caballería  por  regimiento,  y se  han  or- 
ganizado las  baterías  necesarias;  pero  no  se  ha  hecho 
eso  que  indica  S.  S. 

¡Ojalá  se  pudiera  aumentar  el  número  de  oficia- 
les en  la  ocasión  presente,  y ojalá  hubiera  medios  de 
encontrar  oficiales  para  hacer  frente  á las  necesida- 
des de  la  guerra,  como  hasta  aquí  ha  sucedido  por 
la  previsión  grandísima  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, porque  lo  que  se  está  tocando  en  el  ejército  no 
es  exceso  de  oficiales  subalternos  sino  carencia  grande 
de  ellos! 

De  jefes  hay  número  considerable:  pero  ese  au- 
mento no  ha  venido  de  ninguna  manera  por  haberse 
aumentado  las  unidades  orgánicas,  porque  esto  no 
es  exacto. 

Ese  excesivo  número  viene  por  algunas  disposi- 
ciones, y entre  ellas  una  legislativa,  que  yo  aplaudo, 
del  tiempo  del  señor  general  López  Domínguez,  el 
cual  creía  que  no  debía  haber  subalternos  con  más 
de  diez  y ocho  años  de  antigüedad,  por  lo  que  se  as- 
cendía á varios  jefes  y oficiales. 

Ha  venido  un  aumento  mayor,  como  es  consi- 
guiente, de  jefes,  pero  no  de  oficiales. 

No  hay  que  atribuirlo,  pues,  al  aumento  de  uni- 
dades orgánicas,  como  he  indicado  anteriormente, 
siuo  á resultas  de  las  campañas,  que  obligaron  á eter- 
nizarse en  su  empleo  á muchos  oficiales  á los  cuales 
hubo  necesidad  do  ascender  para  que  no  hubiera  al- 
guno con  diez  y ocho  años  de  antigüedad. 

Creo  haber  contestado  en  lo  esencial  á todo  lo 
dicho  por  ei  Sr.  Duque  de  la  Roca;  pero  si  hubiera 
dejado  algún  punto  sin  contestar,  yo  le  ruego  queme 
lo  recuerde,  pues  aunque  sólo  fuera  por  la  cortesía 
que  merecen  todos  los  Srcs.  Senadores,  y S,  S.  espe- 
cialmente, tendría  mucho  gusto  en  contestarle,  y, 
además,  porque  la  respuesta  sería  fácil,  no  por  la 
brillantez  de  mi  palabra,  que  no  tengo,  sino  por  la 
naturaleza  del  asunto  y por  la  bondad  de  la  causa. 

El  Sr.  Duque  de  la  BOCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Duque  de  la  BOCA:  Para  tranquilizar  al 
Sr.  Donoso  de  la  Campa,  debo  decirle  que  he  entrado 
en  esta  cuestión  sin  antipatía  ni  simpatía  hacia  las 
personas.  Por  consiguiente,  en  mis  palabras  no  va 
nada  contra  S.  S.  ni  contra  ninguno  de  los  dignos  se- 
ñores que  figuran  en  el  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y Marina. 

Guarda  completa  atinencia  lo  que  he  dicho  sobre 
la  cuestión  de  retirados  de  Guerra  y Marina  y sobre 
Montepío  militar,  porque  yo  tenía  que  examinar  la 
sección  5.a  do  clases  pasivas  y ver  las  partidas  que 
la  componen,  que  son  especialmente  de  Guerra  y 
Marina,  hasta  el  punto  de  que,  de  56  millones,  consu- 
men 40  el  Montepío  militar,  las  cruces  pensionadas 
y los  retirados  de  Guerra  y Marina.  (El  S r.  Donoso  de 
la  Campa:  Esas  cruces  son  de  soldados  licenciados.) 

También  guarda  completa  atinencia  el  que  yo  me 
ocupara  de  Guerra  y Marina  y de  las  leyes  que  han 
producido  este  aumento;  pero  no  relacionaba  ose  au- 
mento con  la  cifra  del  presupuesto  anterior,  ni  tam- 
poco al  hablar  de  las  unidades  orgánicas  me  referia 
á ese  presupuesto,  sino  que  yo  establecía  una  com- 
paración entre  la  conducta  observada  aquí  cuando  la 
última  guerra  civil  y la  observada  en  otros  ejércitos; 
la  observada,  por  ejemplo,  en  la  guerra  alemana. 

Dice  S.  S.  que  aquí  no  figuran  las  cruces  pensio- 
nadas, y yo  veo  que  se  mencionan  en  el  art.  8.”  U® 
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modo  que  guarda  completa  atinencia  el  hablar  de 
ellas  al  tratar  del  capítulo  del  presupuesto  que  dis- 
cutimos. 

Respecto  á la  manera  de  conseguir  que  se  corri- 
jan estos  abusos  en  el  reconocimiento  de  derechos 
pasivos,  diré  á S.  S.  que  el  año  anterior  presenté  una 
enmienda,  que  no  fué  aceptada,  y que  era  bastante 
radical  y remediaba  también  bastante. 

Como  ya  dije  al  principio  de  mis  palabras,  yo  no 
hago  oposición  á este  Gobierno  ni  A ningún  otro;  yo 
formulo  una  excitación  para  corregir  un  mal,  y como 
manifesté  antes,  en  cuestiones  económicas  no  conoz- 
co á nadie;  yo  examino  lo  que  me  presentan,  y con 
arreglo  á mi  conciencia  formo  mi  juicio,  importán- 
dome poco  que  las  eminencias  declaren  que  la  cosa 
es  buena  ó mala. 

Los  señores  taquígrafos  pueden  trascribir  la  en- 
mienda que  yo  presenté  el  año  pasado,  y si  S.  S.  la 
presenta  á la  Cámara  como  proposición  de  ley,  segu- 
ramente que  tendrá  mejor  suerte  que  la  que  alcan- 
zaría si  yo  ia  presentara,  puesto  que  figuro  en  la  opo- 
sición liberal. 

De  todas  suertes,  la  declaración  que  hace  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  de  presentar  el  proyecto  de 
ley,  es  terminante;  pero  se  conoce  que,  preocupado 
con  todos  esos  negocios  que  presenta  A nuestra  deli- 
beración, se  le  han  olvidado  en  absoluto  los  proyec- 
tos de  ley  de  defensa  del  país,  y sobre  todo  do  las 
clases  contribuyentes.  Apenas  se  cerraron  las  Cortes, 
no  se  ocupó  más  que  del  negocio  de  Mora;  A renglón 
seguido  eu  coordinar  los  gastos  de  abanderamiento 
de  los  vapores  de  la  Trasatlántica  que  se  emplean 
en  la  conducción  de  tropas,  y luego  de  los  negocios 
que  hay  sometidos  á la  deliberación  de  la  Cámara, 
Pero,  fuera  de  ó3tos,  ningún  proyecto  de  interés  he- 
mos visto. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADRONIGA:  Pido  la 

palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA:  Para  de- 
cir muy  poco,  Sr.  Presidente,  porque  esta  minoría  no 
se  propone  hacer  obstrucción  á ningún  proyecto,  y me- 
nos al  de  presupuestos,  pues  considera  que  son  un 
medio  de  gobernar.  Será,  por  consiguiente,  muy  so- 
bria cuando  examine  y discuta  los  presupuestos  del 
Estado. 

El  Sr  .PRESIDENTE:  Perdone  S.  S.;  no  le  he  he- 
cho ninguna  advertencia;  me  he  limitado  A conce- 
derle la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA:  Señor 
Presidente,  al  buen  talento  de  S.  S.  no  se  puede  ocul- 
tar dónde  van  encaminadas  mis  palabras, 

El  Sr.  Donoso  de  la  Campa  ha  pronunciado  un 
discurso  extenso,  ameno  é instructivo,  eu  el  cual  ha 
revelado  una  vez  más  sus  grandes  conocimientos  y 
su  vasta  ilustración;  pero  realmente  lo  que  ha  dicho 
no  me  parece  A mí  que  concordoba  con  el  laconismo 
y con  la  precisión  con  que  el  Sr.  Duque  de  la  Roca 
impugnó  una  partida  del  presupuesto  de  obligacio- 
nes generales  del  Estado,  que  realmente  es  abruma- 
dora, Ya  el  Sr.  García  Barzanallana,  que  tan  digna- 
mente preside  la  Comisión,  declaró  el  año  pasado 
que  esa  partida  de  clases  pasivas  dificultaba,  hacía 
imposible  la  gestión  de  todo  Ministro  de  Hacienda. 
A esto  hay  que  poner  coto,  sin  atacar  jamás  losdere- 
rechos  adquiridos,  respetando  esos  derechos;  pero  que 
03  preciso  legislar  para  lo  porvenir,  eso  es  indudable. 


¿Qué  es  lo  que  sucede?  Pues  én  mi  concepto,  la 
cuestión  se  reduce  á estos  términos:  reformar  la  ley 
de  retiros  en  cuanto  A la  edad  y al  sueldo  regulador. 
Yo,  como  aquel  católico  que  practicaba,  he  demostra- 
do mi  interés  por  las  instituciones  armadas  en  Es- 
paña. Discutiendo  el  presupuesto  de  la  guerra  el  año 
pasado,  lamenté  sus  deficiencias,  y dije  que  lo  con- 
sideraba imposible  para  una  buena  organización  y 
para  ocurrir  A las  previsiones  de  lo  futuro.  Yo  he  de- 
fendido constantemente  los  derechos  é intereses  del 
ejército  y de  la  marina,  porque  considero  que  es  la 
fuerza  efectiva  de  nuestro  país,  no  solamente  en  el 
orden  interior,  sino  para  hacernos  respetar  en  el  ex- 
terior. Por  consiguiente,  no  voy  A atacar  aquí  nada 
que  constituya  derecho  ó aspiración  de  la  mariua  ó 
del  ejército;  ¿pero  entiende  el  Sr.  Donoso  de  la  Cam- 
pa que  hemos  de  continuar  con  esa  cifra  abrumado- 
ra que  representan  las  clases  pasivas  procedentes  de 
la  marina  y del  ejército?  Aquí  hay  un  país  que  con- 
tribuye con  su  sangre  y con  su  dinero  y tiene  tanto 
derecho  á que  se  le  considere  y se  le  respete  como 
cualquiera  institución  armada.  {El  Sr.  Donoso  de  la 
Campa:  Hijos  de  la  Patria  son  los  militares  que  co- 
bran.) Perfectamente;  y los  demás  no  son  hijos  es- 
púreos, ni  ilegítimos,  y dan  su  sangre  y su  dinero. 
{El  Sr.  Donoso  de  la  Campa:  La  sangre  la  dan  los  mi- 
litares en  el  campo  de  batalla. — Un  Sr,  senador:  Los 
soldados  que  no  tienen  retiro. — El  Sr.  Donoso  de  la 
Campa:  Y los  oficiales.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Que  no  haya  coloquios. 
{Risas.) 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  OADORNIGA:  Voy  A 
buscar  la  cifra  del  presupuesto  de  clases  pasivas  del 
año  1 868  que  está  en  el  discurso  que  tuve  entonces  la 
honra  de  pronunciar  en  el  Congreso  para  comparar- 
la con  la  del  actual  presupuesto.  Era  entonces  de  40 
millones  de  pesetas:  actualmente  es  de  58.214.000 
pesetas.  {El  Sr.  Conde  de  Rascón : Todavía  es  mayor  la 
desproporción  comparando  las  clases  pasivas  milita- 
res con  las  civiles.)  ¿Si  todo  proviene  de  ahí,  Sr.  Con- 
de de  Rascón!  ¡Si  aquí  lo  que  va  en  proporción  as- 
cendente son  las  clases  pasivas  procedentes  de  la  ma- 
rina y del  ejército!  ¡Si  hasta  en  tiempo  de  guerra  (lo 
digo  con  gran  sentimiento  de  mi  corazón)  se  están 
pidiendo  retiros!  Yo  respeto  ese  que  es  un  derecho; 
pero  considero  que  en  el  ejercicio  de  los  derechos  hay 
que  buscar  la  oportunidad;  y no  es,  ciertamente,  opor- 
tuno pedir  retiros  cuando  la  Nación  está  en  guerra. 
Esto  lo  vemos  todos  los  días;  la  prensa  llama  la  aten- 
ción respecto  á este  particular,  y,  sin  embargo,  los 
retiros  se  siguen  pidiendo;  y se  siguen  pidiendo,  no 
ciertamentepor  grandes  edades,  sino  por  otras  causas. 

Yo  creo  que  lo  que  se  debe  hacer  es  aumentar 
los  sueldos  en  activo;  pero  en  cuanto  A los  retiros, 
considero  que  debía  disminuirse  la  cantidad,  porque 
un  coronel,  con  24,000  reales,  me  parece  que  tiene 
ya  un  sueldo  bastante  excesivo  en  esa  clase. 

Esto,  en  cuanto  A la  Península,  porque  si  se  trata 
de  un  coronel  que  haya  servido  en  Cuba,  entonces 
tiene  más  sueldo  que  un  Ministro,  porque  cobra 
40.000  reales,  y un  Ministro,  como  no  reúna  veinte 
años  de  servicios,  no  puede  llegar  A esa  cantidad. 

Resulta,  pues,  que  un  coronel  que  cobra  por  las 
cajas  de  Ultramar  disfruta  más  sueldo  que  un  Mi- 
nistro de  la  Corona;  es  decir,  que  un  hombre  que,  al 
llegar  al  término  de  la  carrera,  ha  demostrado  que 
en  la  política  y en  la  administración  posee  aquellos 
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conocimientos  que  se  aquilatan  en  la  discusión,  en 
U lucha  constante  de  l^s  ideas  y en  el  choque  per- 
manente de  las  lides  parlamentarias* 

Creo  que  con  lo  dicho  he  justificado  mi  ligera  in- 
tervención en  este  debate,  intervención  á que  me  ha 
obligado  la  alusión  que  tuvo  á bien  dirigirme  el  se- 
ñor Donoso  de  la  Campa,  y estimo  que  no  me  he  sa- 
lido ciertamente  de  los  términos  reglamentarios  para 
no  tener  que  molestar  por  más  tiempo  á la  Cámara 
consumiendo  un  turno.  De  esta  suerte  no  he  ahusa- 
do demasiado  de  la  benevolencia  del  Senado  y de  la 
consideración  que  me  ha  dispensado  el  Sr,  Presi- 
dente, 

El  Sr.  CAMPA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

EL  Sr,  CAMPA:  Señores  Senadores;  cualquiera 
que  hubiera  oído  al  Sr.  Fernández  de  Cadórniga»  á 
quien  agradezco  mucho  las  lisonjeras  frases  que  me 
ha  dirigido,  pero  que  son  enteramente  inmerecidas; 
cualquiera  que  hubiera  oído  á S.  S.  y no  me  hubiera 
oído  antes  á mí,  creería  que  yo  estaba  aquí  defen- 
diendo una  serie  de  absurdos»  cuando  no  he  defen- 
dido ningún  absurdo;  cualquiera  creería  que  yo  ha- 
bía mantenido  que  la  legislación  actual  no  debía  to- 
carse, que  yo  había  mantenido  la  tesis  de  que  no 
habrá»  no  diré  precisamente  abusos,  porque  no  me 
atrevo  á usar  de  esa  palabra,  pero  sí  errores,  y erro- 
res considerables»  unos  de  concepto,  y otros  que  no 
sé  de  qué  forma  calificar.  Lo  que  he  dicho,  contes- 
tando al  Sr.  Duque  de  la  Roca,  es  que  el  presupuesto 
de  clases  pasivas»  tal  cual  se  presenta  hoy  por  la  Co- 
misión á la  deliberación  del  Senado,  contiene  las  ci- 
fras que  debe  contener  dentro  de  los  derechos  reco- 
nocidos legítimamente  á virtud  de  leves  que  les  am- 
paran; y si  lo  que  se  está  discutiendo  ahora  es  el 
presupuesto  de  Obligaciones  generales  del  Estado, 
claro  es  que  he  debido  mantener  integramente  ese 
presupuesto  de  Obligaciones  generales  del  Estado  en 
la  parte  de  clases  pasivas;  pero  también  he  dicho  de 
una  manera  terminante,  que  me  ponía  ai  lado  del 
Sr,  Duque  de  la  Roca  en  cuanto  á la  necesidad  de 
que  se  adoptaran  ciertas  determinaciones. 

Ya  he  indicado,  siquiera  sea  muy  de  pasada,  por- 
que creo  pernicioso  establecer  aquí  antagonismos 
entre  las  clases  civiles  y las  militares,  que  las  clases 
pasivas  militares  han  venido  aumentando  por  haber 
forzado  á ello  las  clasificaciones  civiles  con  la  inter- 
pretación que  han  dado  á la  legislación  de  pensiones 
del  Tesoro,  en  mi  concepto  poco  en  armonía  con  esa 
misma  legislación.  En  efecto;  si  la  expresada  legis- 
lación daba  pensión,  por  ejemplo,  á los  empleados 
civiles  casados  que  tuvieran  8.000  reales  de  sueldo, 
no  sé  por  qué  razón  se  había  de  decir  qne,  con  tal  de 
que  tuvieran  esos  8,000  reales  de  sueldo  el  22  de  Octu- 
bre de  1868,  aunque  se  hubieran  casado  antes  cuan- 
do tenían  4.000,  les  asistía  el  derecho  á la  pensión. 
Sin  embargo,  este  absurdo  se  ha  hecho  en  las  clases 
civiles,  pues  se  ha  reconocido  que  cuantos  disfruta- 
ban 8.000  reales  de  sueldo  ese  día  tenían  derecho  á 
pensión;  y tampoco  sé  por  qué,  si  la  aplicación  de  la 
legislación  de  pensiones  del  Tesoro  se  suspendió  el 
22  de  Octubre  del  68,  y lo  único  que  se  ba  hecho  es 
amparar  el  derecho  creado  hasta  ese  día,  se  ha  de 
conceder  pensión  á la  familia  del  que  se  casó  en  18  90. 
Pues  eso  lo  hicieron  las  clasificaciones  civiles;  y para 
que  lo  hiciera  el  ramo  de  Guerra,  ha  sido  necesaria 
que  viniera  \xm  le  y*  la  de  Í6  de  Abril  de  í 333,  á fin 


de  que  no  resultaran  las  clases  pasivas  militares  de 
peor  condición  que  las  civiles. 

He  creído  deber  rectificar  este  concepto,  porque 
no  quería  quedar  bajo  la  presión  de  que  yo  no  de- 
seaba que  se  cortaran  ciertos  abusos  ni  que  se  dismi- 
nuyera el  presupuesto  de  clases  pasivas.  Estoy  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Fernández  Gadórniga  en  que  es 
necesario  que  este  presupuesto  disminuya  conside- 
rablemente, pero  no  por  el  procedimiento  que  busca 
S.  S.,  no  dictándoles  á los  militares,  en  los  momen- 
tos de  una  campaña  en  que  estáu  vertiendo  la  san- 
gre, que  hay  que  rebajar  el  haber  regulador. 

Eso  yo  no  puedo  de  ninguna  manera  asentido,  y 
tengo  necesidad  de  expresar  aquí  mi  opinión  contra- 
ria en  absoluto. 

Ya  he  dicho  que  en  los  tiempos  de  las  Ordenan- 
zas generales,  por  el  art.  6/,  título  i.q,  tratado  8.°, 
se  daba  cédula,  con  auxilio  de  haber,  á todos  los  que 
habían  servido  quince  años;  hoy  no  se  le  da  más  que 
al  que  ha  servido  veinte.  El  que  se  retira  con  un  día 
menos  de  los  veinte  años  lo  hace  absolutamente  sin 
ninguna  ventaja. 

Vea,  por  tanto,  el  Sr.  Fernández  GadÓrniga,  cómo 
en  esa  parte  no  han  mejorado  mucho  los  militares, 
los  cuales  se  han  sometido,  como  se  someten  siem- 
pre, á las  necesidades  del  Estado  en  concurrencia 
con  las  clases  civiles. 

He  indicado  de  qué  manera  las  clases  militares 
se  han  sometido,  en  lo  referente  á los  aumentos,  y 
ahora  voy  á decir  también  algo  de  cómo  se  han  so- 
metido igualmente  en  lo  relativo  á las  disminu- 
ciones. 

Jamás  opuso  el  ramo  de  Guerra  Inconveniente  al 
art.  15  de  la  ley  de  26  de  Mayo  de  1835,  que  esta- 
blece que  la  mayor  jubilación  que  se  pueda  dar  sea 
de  10.000  pesetas  anuales,  ajustándose  á ello  los  re- 
tiros; porque  eso  lo  habían  establecido  también  laa 
leyes  civiles. 

Jamás,  tampoco,  el  ramo  de  Guerra  ha  puesto 
limitación  á otro  artículo,  que  me  parece  que  es  el 
10  de  la  citada  ley,  que  establecía  que  las  pensiones 
máximas  que  pudieran  concederse  fueran  de  24.000 
reales;  antes  al  contrario,  el  ramo  de  Guerra  las  re- 
dujo á 20.000,  que  se  ha  fijado  en  todos  los  ramos. 

Según  el  Sr.  Gadórniga,  ha  venido  á favorecerse 
ai  ejército,  porque  únicamente  de  él  se  ocupó  al  ha- 
blar de  los  sueldos  de  10.000  pesetas  anuales  de 
retiro. 

Pues  eso  no  está  en  las  leyes  militares;  está  en 
las  leyes  civiles,  y no  sé  por  qué  razón  se  ha  de  po- 
ner de  peor  condición  todavía  á un  jefe  ó á un  oficial 
del  ejércto  que  sirve  en  Ultramar  en  tiempo  de  gue- 
rra» que  á los  empleados  civiles.  Vea  S,  S.  la  ley  de 
2 de  Julio  de  1865,  la  anterior  del  año  184Í,  la  del 
año  1828,  todas  las  leyes,  incluso  las  Ordenanzas,  y 
no  encontrará  S,  S.  en  ellas  esos  sueldos  abusivos  ni 
esas  plantillas  abusivas. 

De  donde  vino  eso  fué  del  reglamento  de  em- 
pleados civiles  del  año  1866,  que  se  aplicó  también 
posteriormente  al  ejército,  con  justicia  y con  razón, 
porque  no  había  razón  ni  justicia  para  que  los  mili- 
tares no  disfrutasen  de  una  condición  de  que  estaban 
disfrutando  los  empleados  civiles,  con  tanto  más  mo* 
tivo  cuanto  que  militares  eran  los  gobernadores  po- 
lítico-militares de  las  provincias,  y no  por  eso  habían 
de  estar  en  condiciones  distintas  da  las  que  se  apli- 
caban i los  empleados  civiles;' 
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De  ahí  viene  también,  como  ha  venido  de  los  ra- 
mos civiles,  la  manera  de  apreciar  lo  que  se  ha  evi- 
tado por  la  ley  que  lleva  la  firma  del  Sr.  Romero 
Robledo,  de  21  de  Abril  de  1892,  referente  á perci- 
bir en  la  Península  los  sueldos  de  Ultramar,  sin  ha- 
ber estado  en  Ultramar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  la  atención  de  S.  S. 
acerca  de  que  lo  que  se  discute  es  la  cil'ra  del  pre- 
supuesto de  clases  pasivas. 

El  Sr.  CAMPA:  Tiene  razón  el  Sr.  Presidente,  y 
pido  á S.  S.  y al  Senado  que  me  perdonen;  pero  como 
se  estaba  tratando  de  las  clases  pasivas  civiles,  y yo 
eucucntro  que  se  había  cometido  un  error,  trataba 
de  deshacerlo,  buscando  la  defensa  natural  contra 
la  guerra  que  se  hace  á la3  clases  militares. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  Vuelvo  á rogar  áS.  S.  que 
no  insista  en  sus  argumentos,  pprque  es  apartarse 
de  la  cuestión  completamente. 

El  Sr.  CAMPA:  No  insisto  en  ellos;  y únicamen- 
te habré  de  decir,  por  lo  que  se  refiere  á la  rectifica- 
ción que  le  debo  al  Sr.  Duque  de  la  Roca,  de  que  no 
se  hacía  aquí  lo  que  en  Alemania,  que  las  condicio- 
nes son  enteramente  distintas.  Alemania  tiene  un 
ejército  organizado  con  oficiales  de  reserva  sin  suel- 
do, y en  condición  de  poder  subsistir.  Aquí,  en  la 
primera  guerra  civil,  hubo  necesidad  de  buscar  un 
gran  número  de  oficiales  (y  mego  al  Sr.  Presidente 
que  me  dispense,  porque  éstas  son  las  últimas  frases 
que  voy  á pronunciar);  si  el  presupuesto  de  clases  pa- 
sivas ha  tenido  ese  aumento,  es  debido  á todos  los 
oficiales  que  volvieron  de  nuestro  ejército  después  de 
llevar  diez  años  en  la  isla  de  Cuba;  ejército  que  pasó 
de  100.000  hombres;  á todos  los  oficiales  del  ejército 
de  la  Península,  ejército  que  ascendió  i 300.000,  á 
muchos  oficiales  del  ejército  carlista  á quienes  se  les 
reconocieron  sus  empleos;  á los  oficiales  de  milicias 
provinciales  que  hubo  necesidad  de  arbitrar  para 
aquellos  batallones  que  se  organizaron,  y á tangos 
otros  elementos  de  que  no  consta  el  ejército  de  Ale- 
mania. 

El  Sr.  Duque  de  la  BOCA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Duque  de  la  ROCA:  Me  olvidé  contestar  á 
S.  S.  antes,  que  yo  no  me  refería  á las  pensiones  de 
capitanes,  sino  á las  pensiones  extraordinarias  que 
se  habían  concedido  por  las  Cortes,  y luego,  cuando 
el  concesionario  tenia  algún  sueldo  del  Estado  si- 
guiese disfrutando  de  esa  pensión  sin  haber  sido 
aprobada  por  las  Cortes. 

Respecto  de  lo  que  dice  8.  S.  de  Alemania,  yo 
afirmo  que  es  más  natural  que  uno  que  manda  en 
tiempo  de  paz  80  hombres  sepa  mandar  120  en  tiem- 
po de  guerra,  que  no  uno  que  no  ha  mandado  nunca 
nada,  mande  60:  eso,  ni  los  alemanes,  ni  los  turcos, 
ni  los  franceses,  podrán  convencer  á nadie  de  lo  con- 
trario. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA:  Pido  la 
palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  D 3 CADORNIGA:  Inútil 
es  que  el  Sr.  Donoso  de  la  Campa  quiera  llevarme  á 
un  terreno  i donde  yo  no  quiero  ir;  es  á saber,  á es- 
tablecer un  antagonismo  entre  las  clases  militares  y 
las  civiles.  Esa  sería  una  imprudencia,  aunque  no 
temeraria,  y á sabiendas  yo  no  las  cometo  nunca,  y 
por  sugestión  menos.  Por  eso  yo  no  he  dicho  nada 


que  se  refiera  al  aumento  de  sueldos  de  las  clases 
militares,  que  en  pocos  años  han  tenido  cinco,  mien- 
tras que  las  civiles  disfrutan  los  mismos  que  en  la 
época  de  Fernando  Vil. 

Lo  que  yo  digo  es  que  este  falansterio  de  clases 
pasivas  no  puede  continuar,  porque  el  presupuesto 
viene  siendo  una  lista  de  pobres,  y realmente,  si  á 
esto  no  se  pone  coto,  ya  lo  dijo  el  Sr.  Barzaoallana, 
ningún  Ministro  de  Hacienda  podrá  intentar  la  ni- 
velación de  los  presupuestos. 

Por  lo  demás,  lo  que  yo  dije  en  el  Congreso  fué 
lo  siguiente:  «Ninguna  Nación  de  Europa  presenta, 
como  la  nuestra,  una  tan  numerosa  legión  de  men- 
digos. sustentados  exclusivamente  con  el  alimento 
oficiai.» 

Después  ha  aumentado  de  una  manera  conside- 
rable, y yo  insisto  en  lo  dicho  en  beneficio  de  mi 
Patria,  no  de  ninguna  clase.  Yo  elevaría  los  suel- 
dos militares  en  activo,  y reduciría  el  regulador 
para  el  pasivo.  De  otra  suerte,  va  á suceder  lo  que 
dijo  en  cierta  ocasión  un  Diputado  valenciano  en  el 
Congreso:  «Este  es  un  tiburón  que  va  á devorar  al 
país.» 

El  Sr.  CAMPA:  Dos  palabras,  no  más,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  siento  mucho,  Sr.  Se- 
nador; pero  este  debate,  en  vista  del  giro  que  ha  te- 
mado, ajeno  al  asunto  puesto  á discusión,  no  puede 
continuar,  por  impedirlo  terminantemente  el  Regla- 
mento.» 

Sin  más  debate  quedó  aprobado  el  capítulo  único 
de  la  sección  5.\  «Clases  pasivas.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  aprobadas  las 
Obligaciones  generales  del  Estado.» 

Se  procede  á la  discusión  de  las  Obligaciones  de 
los  Departamentos  ministeriales. » 

Leída  la  sección  i.*,  «Presidencia  del  Conseio  de 
Ministros»,  y abierta  discusión  sobre  la  misma,  dijo 

El  Sr.  MORALES;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORALES:  Señores  Senadores,  con  un 
intervalo  de  muy  pocos  dias  vuelvo  á molestaros; 
pero  ahora  como  entonces,  sírvame  de  excusa  el  que 
no  lo  haga  por  espontáneo  impulso  de  mi  voluntad. 
Procuro  reprimir  estos  impulsos,  porque  cada  día  me 
siento  más  temeroso  de  dirigiros  la  palabra.  Lo 
hago  hoy  obligado  por  deberes  de  partido  que  á to- 
dos se  nos  imponen,  obedeciendo  á los  cuales,  he  de 
analizar,  siquiera  sea  sucintamente,  los  capítulos  re- 
ferentes á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

Realmente  en  este  presupuesto  no  hay  gran  ma- 
teria para  poder  entablar  un  debate,  ni  apasionado, 
ni  siquiera  largo,  porque  se  mantienen  las  cifras 
consignadas  en  presupuestos  anteriores. 

Pero  al  lado  de  las  cifras  están  los  servicios  á 
que  éstas  responden,  toda  vez  que,  en  definitiva,  pue- 
de decirse  que  un  presupuesto  es  como  la  fachada 
de  un  edificio,  en  el  cual  cada  una  de  las  ventanas 
responde  á las  habitaciones  que  existen  en  su  distri- 
bución interna.  Siempre  ha  existido  la  costumbre,  de 
decir,  á propósito  de  las  cifras,  las  modificaciones 
que  en  los  servicios  á que  las  mismas  responden  de- 
bieran hacerse,  bien  ampliando  esas  cifras  para  me- 
jorarlos, bien  suprimiendo  gastos  inútiles. 

En  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  se 
aumentan  nada  más  los  gastos  en  2 ó 3.000  pesetas. 
Pues  bien;  aun  tratándose  de  un  aumento  tan  insig- 
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niñeante,  la  minoría  liberal  del  Congreso  se  opuso  á 
ello,  no  por  sn  cuantía,  pues  realmente  no  se  puede 
discutir  que  se  aumente  la  plantilla  de  la  Presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros  en  dos  ó tres  escribien- 
tes, sino  por  entender  que  no  deben  aumentarse  los 
gastos  del  Estado. 

La  discusión  de  los  presupuestos  no  admite  lu- 
gares retóricos,  ni  teorías  científicas,  sino  hechos 
concretos,  cosas  verdaderamente  llanas  y sencillas  y 
que  en  ocasiones  son  de  detalle. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  además,  la  ¿poca  en 
que  nos  encontramos  y las  dificultades  que  produci- 
ría el  nombramiento  de  la  Comisión  mixta,  dificul- 
tades que  sólo  estarían  justificadas  en  el  caso  de  tra- 
tarse de  una  cosa  de  verdadera  importancia. 

Están  afectos  á la  Presidencia  del  Consejo  dos  or- 
ganismos: el  Consejo  de  Estado  y el  Tribunal  de  lo 
Contencioso. 

Consejo  de  Estado.  Bien  conocéis  la  última  refor- 
ma que  se  hizo  en  la  organización  de  ese  alto  Cuer- 
po. No  soy  yo  de  los  enemigos  de  ese  organismo, 
como  muchos  que  creen  que  todo  debe  subordinarse 
á la  premura  en  el  despacho  de  los  asuntos.  Por  el 
contrario,  entiendo  y la  historia  enseña  las  graves 
consecuencias  que  muchas  veces  produce  esa  premu- 
ra; que  conviene  la  existencia  de  cuerpos  consulti- 
vos, porque  de  esa  manera  las  resoluciones  son  más 
meditadas. 

Por  consiguiente,  desde  luego  soy  partidario  del 
Consejo  de  Estado;  pero  se  ha  venido  sosteniendo  en 
estos  últimos  presupuestos  mediante  dietas  que  los 
consejeros  cobran,  diciendo  que  esta  era  una  remune- 
ración justa  á los  trabajos  que  allí  se  practicaban,  y 
en  ei  presupuesto  que  se  discute  viene  ya  un  au- 
mento de  más  de  80.000  pesetas  para  volver  al  sis- 
tema de  los  sueldos  como  estaba  anteriormente. 

Sobre  este  punto,  yo  debo  manifestar  que  prefe- 
riría la  cifra  que  fuese  menor,  y que,  por  consiguien- 
te, habiendo  sido  más  reducida  lo  que  han  importa- 
do en  ejercí  oíos  anteriores  las  dietas  de  los  consejeros, 
el  continuar  con  este  sistema  habría  excusado  el  au- 
mento de  estas  80.000  pesetas  ahora  consignadas. 

Puesto  que  de  organización  se  viene  hablando, 
yo  diré  de  una  manera  somera,  que  creo  se  debería 
estudiar  una  nueva  organización  para  el  Consejo  de 
Estado.  Además,  en  vista  del  resultado  que  han  dado 
las  dietas,  y de  la  rapidez  con  que  se  suceden  las 
sesiones  de  las  Secciones  del  Consejo  de  Estado,  re- 
sulta para  mí  que,  con  el  procedimiento  de  las  die- 
tas, viene  á darse  una  especie  de  sueldo  disfrazado; 
es  decir,  que  viene  á restablecerse  de  un  modo  indi- 
recto lo  que  antes  se  hallaba  establecido.  Yo  creo 
que  hay  posibilidad  de  hacer  correcciones  serias,  y 
que  deben  pensar  sobre  ello  los  Ministros  de  la  Co- 
rona, así  como  también  las  personas  llamadas  á di- 
rigir los  partidos,  acerca  de  las  muchas  reformas 
que  demanda  la  administración  española;  puesto  que, 
realmente,  señores,  nuestra  Administración  está 
montada  como  en  la  época  en  que  se  usaban  galeras, 
y hace  ya  muchos  años  que  usamos  los  ferrocarriles. 
Es  verdad  que  aquí  las  cuestiones  grandes  abogan  á 
las  pequeñas;  porque  viene,  por  ejemplo,  una  cues- 
tión como  la  de  Cuba,  y desde  luego  quedan  á un 
lado  y se  olvidan  todas  las  referentes  á las  mejoras 
en  la  Administración,  etc.,  etc.,  como  si  todos  fuése- 
mos militares  que  tuviéramos  que  navegar  é ir  á ver- 
ter nuestra  sangre  á la  manigua. 


Yo  entiendo  que  todos  los  demás  Ministros,  que 
no  son  los  de  Guerra  y de  Marina,  podrían  consagrar 
sus  energías,  iniciativas  y actividades,  á dictar  medi- 
das provechosas  para  la  mejora  do  la  administración, 
á la  vez  que  buscar  economías  en  el  presupuesto. 
Pero  ya  digo,  señores,  que  aquí  parece  que  en  cuanto 
hay" un  pretexto  de  cualquier  género,  toda  la  aten- 
ción se  fija  en  él,  y se  abandonan  por  completo  otras 
cosas  que  son  útiles,  de  gran  importancia  y benefi- 
ciosas para  el  país. 

Considero  que,  respecto  al  Consejo  de  Estado,  se 
podría  encontrar  alguna  fórmula  que  produjera  una 
cuantiosa  economía,  sin  que  el  servicio  quedase  des- 
atendido. Quizá  yo  esté  equivocado  en  este  juicio, 
por  mi  falta  de  entendimiento,  de  cultura  y de  inte- 
ligencia; pero  yo  creo  que,  en  el  equilibrio  de  las  dos 
Cámaras,  es  más  fuerte  el  Senado  que  el  Congreso; 
y habiendo  visto  los  buenos  resultados  que  ha  dado 
la  organización  actual  de  esta  Cámara,  se  podía  ha- 
cer algo  constitucional,  y yo  estimo  que  sería  nece- 
sario que,  dentro  del  régimen  representativo  viniéra- 
mos á dar  ciertas  atribuciones  consultivas  é informa- 
tivas al  Senado,  con  determinadas  condiciones  para 
ese  fin. 

Dentro  del  Senado  mismo  pudieran  venir  las  Co- 
misiones, que,  coa  la  experiencia  y madurez  de  jui- 
cio que  distinguen  á los  Sres.  Senadores,  podrían  en- 
tender de  los  asuntos  que  hoy  están  sometidos  al 
Consejo  de  Estado,  con  lo  cual,  además,  se  obtendría 
alguna  economía.  [El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Habría 
que  asignar  dietas  á los  Senadores.}  Comprendo  que 
en  seguida  se  me  vendría  á objetar  que  eso  viene  á 
contituir  una  reforma  constitucional;  pero,  señores, 
¿es  que  nos  hemos  quedado  eternamente  petrificados 
en  una  misma  situación?  ¿Es  que  nos  hemos  quedado 
dentro  de  los  antiguos  moldes,  y de  ellos  no  hemos 
de  salir?  Yo  creo  que  por  ese  camino  de  la  interven- 
ción del  Senado  en  las  funciones  públicas,  pudieran 
moderarse  un  poco  las  del  Poder  ejecutivo,  porque 
en  España,  por  regla  general,  en  vez  de  ser  el  Poder 
ejecutivo  delegado  del  Parlamentario,  sucede  todo  lo 
contrario. 

Es  decir,  que  edificamos  poniendo  la  punta  de  la 
pirámide  en  la  parte  inferior,  en  vez  de  ser  al  revés, 
y de  aquí  esta  debilidad  tan  grande  en  los  momentos 
supremos  y la  razón  de  por  qué  no  arraigan  las  cosas 
en  este  país. 

Por  consiguiente,  un  organismo  como  éste,  de- 
masiado fuerte,  acaso  convendría  pensar  en  dar  cier- 
tas facultades  al  Senado,  las  más  inmediatas,  que  son 
la  informativa  y consultiva  del  Consejo  de  Estado,  y 
esas  son  las  que  se  desempeñan  dentro  de  un  régi- 
men representativo,  para  lo  cual  podría  citar,  como 
ejemplo,  el  de  los  Estados  Unidos,  aunque  no  sea 
oportuno  el  modelo  en  la  ocasión  presente  por  las 
circunstancias  especiales  en  que  nos  hallamos  con 
aquel  país. 

Pero  aun  si  llegamos  á , esto  que  yo  presento 
como  una  solución  verdaderamente  de  equilibrio  de 
poderes  y de  la  ponderación  de  fuerzas,  ¿no  cabría 
organizar  un  Consejo  de  Estado  reclutado  entre  tan- 
tos ex-Ministros  como  tenemos,  todos  verdaderamen- 
te personas,  capaces,  inteligentes,  y que  están  disfru- 
tando un  sueldo  en  su  casa,  que  con  una  ligera  re- 
muneración podrían  ser  la  base  de  ese  nuevo  Con- 
sejo de  Estado  que  yo  digo,  y además  ese  presu- 
puesto resultaría  más  económico?  Acaso  se  me  di- 
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ría  que  esos  mismos  ex-M  mis  tros  podrían  tal  vez  ve- 
nir á entender  en  los  mismos  asuntos  que  habían 
resuelto  anteriormente  como  Ministros,  y de  aquí 
que, bajo  el  punto  de  vista  jerárquico,  daría  motivo  á 
tina  incompetencia;  pero  en  realidad,  señores,  la  ba- 
raja de  los  ex-Miuistros  en  España  es  bastante  gran- 
de para  que  pudiera  tenerse  el  lujo  de  un  Consejo  de 
Estado  compuesto  de  ex-Ministros,  con  lo  cual,  digo, 
la  economía  sería  también  muy  grande. 

Ahora  no  vamos  á discutir  la  organización  ni  el 
fondo  de  ella,  sino  únicamente  exponer  estas  consi- 
deraciones, por  si  fuera  posible  organizar  el  Consejo 
de  Estado  obteniéndose  alguna  economía;  porque  si 
mantenemos  la  misma  organización  que  actualmen- 
te existe,  nos  sucederá  lo  que  antes  decíamos  res- 
pecto á las  clases  pasivas,  que,  manteniendo  los  mis- 
mos derechos,  las  mismas  cifras  para  atender  á ellas, 
claro  es  que  resultará  todo  igual  que  antes,  y no 
habrá  manera  posible  de  que  esas  cifras  disminu- 
can.  Si  el  Consejo  de  Estado  le  mantenemos  tal 
yomo  hoy  existe,  en  la  misma  forma,  y reclutamos 
sus  individuos  del  mismo  modo  que  hasta  aquí,  no 
obtendremos  beneficios  de  ningún  género. 

Yo  soy  partidario  de  no  hacer  crítica  negativa, 
sino  criticar  con  prudencia,  con  moderación,  pero  al 
mismo  tiempo  afirmando  algo.  Quizá  esto  sea  efecto  de 
la  espontaneidad  de  mi  carácter,  porque  el  que  cri- 
tica, no  tiene  obligación  de  dar  soluciones.  Pues  bien; 
yo  considero  que  aquí  hay  varios  caminos  que  esco- 
ger; SS.  SS.  sabrán  otros  mejores. 

Pues  bien;  tratemos  de  obtener,  al  par  que  el  ser- 
vicio, la  economía.  Y no  digo  más  respecto  del  Con- 
sejo de  Estado,  porque  me  he  propuesto  hablar  poco 
tiempo,  y molestar  lo  menos  posible  la  atención  de 
la  Cámara. 

Hay  también  otro  organismo  que  depende  de  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  que  es  el  Tri- 
bunal de  lo  Contencioso-admiuistrativo.  Ya  esta  es 
una  cuestión  más  delicada;  porque  si  se  sostiene  que 
puede  formar  parte  del  Tribunal  Supremo,  ya  en- 
tonces venimos  al  momento  á la  cuestión  de  juris- 
prudencia retenida  y delegada,  y se  entra  en  una  cues- 
tión de  principios  administrativos  en  la  cual  cabe 
una  discusión  muy  extensa. 

Además,  yo  no  soy  partidario  de  que  se  quiten 
gastos  de  un  lado  para  llevarlos  á otro,  porque  de 
ese  modo  no  se  economiza  nada.  Así,  pues,  si  la  Sala 
cuarta  del  Tribunal  Supremo  realizara  el  servicio  lo 
mismo  ó mejor  que  ahora  lo  verifica  el  Tribunal  de 
lo  Contencioso,  y al  mismo  tiempo  se  obtuviera  una 
economía,  yo  sería  partidario  de  esa  solución.  Lo  que 
yo  deseo,  ante  todo,  es  la  economía.  Yo  prefiero  aque- 
lla solución  con  la  cual  se  atienda  á una  mejor  or- 
ganización y mayor  economía.  Y en  cuanto  al  Tri- 
bunal de  lo  Contencioso,  digo  lo  propio. 

Discuto  dentro  de  este  argumento,  sin  entrar  en 
detalles,  y en  este  sentido  es  como  yo  creía  que  de- 
bían haber  empleado  su  labor,  primero  el  Ministro  y 
después  la  Comisión. 

Pero  yo  digo:  los  grandes  asuntos  absorben  la 
atención  de  los  Ministros  y distraen  su  imaginación 
de  otros,  que  también  son  importantes,  y así  ha  su- 
cedido con  lo  relativo  ¿ la  Presidencia  deL  Consejo 
de  Ministros. 

Gomo  se  trata  del  presupuests  de  la  Presidencia, 
antes  de  concluir,  porque  en  realidad  no  hay  ya 
materia  dentro  de  ese  presupuesto  para  ocupar  más 


tiempo  la  atención  del  Senado,  á no  ser  que  me  me- 
tiera eu  una  serie  de  divagaciones  que  no  serían  per- 
tinentes ai  asuuto,  antes  de  concluir,  repito,  me  per- 
mitiréis (puesto  que  el  asunto  ha  sido  breve,  y los 
Sres,  Senadores  han  tenido  la  bondad,  que  no  me- 
rezco, de  escucharme  con  atención),  hacer  unas  lige- 
ras indicaciones,  en  las  cuales  apenas  emplearé  ciuco 
minutos,  respecto  á uua  cosa  que  yo  estimo  de  ver- 
dadera trascendencia,  y que  presentaré  á la  consi- 
. deración  de  la  Cámara,  á pesar  de  que  en  las  dife- 
rentes veces  que  me  he  sentado  en  el  Congreso  de 
Sres.  Diputados,  no  me  atreví  á exponerla.  Yo  qui- 
siera que  esto  fuera  para  la  Comisión  de  presupues- 
tos, algo  quizá  que  yo  llamaría  Etica,  financiera-,  por- 
que si  nosotros  viésemos  á un  particular  que  tenía 
buena  fortuna,  carruajes,  palacios,  cuadros,  abono  á 
palco  en  el  Teatro  Real,  y luego  le  viéramos  descal- 
zo, diríamos:  «Este  hombre,  antes  de  pensar  en  tener 
carruajes,  palacios,  etc.,  lo  que  debía  hacer  en  vez 
de  ese  lujo,  y de  ir  á ciertos  sitios  de  placer,  lo  que 
debía  hacer  era  comprarse  zapatos.» 

Este  es  un  psís  donde  la  emigración  causa  ver- 
dadero pavor.  Ño  hay  más  que  leer  las  estadísticas 
de  Galicia,  y se  verá  lo  que  eso  supone,  que  casi  cons- 
tituye la  despoblación  de  esa  parte  de  España.  Este 
es  un  país  que  cuando  hay  guerra  paga  de  exceso 
17  millones  de  pesetas  por  redención  del  servicio 
militar.  ¿Y  qué  resulta  de  aquí?  Pues,  sencillamente: 
que  el  que  no  tiene  fortuna  acude  á sus  parientes; 
gasta  lo  que  quizá  necesitaría  para  su  agricultura; 
hace  todo  género  de  sacrificios  y se  empeña  con  tal 
de  que  su  hijo  no  vaya  á Cuba.  Este  es  un  país  don- 
de, cuando  salimos  al  campo,  vemos  que  la  gente  tie- 
ne jornales  insignificantes,  y,  po*  tanto,  apenas  pue- 
de comer,  ni  gastar,  ni  consumir;  pero,  sin  embargo, 
de  algún  tiempo  á esta  parte  se  ha  desarrollado  una 
gran  monomanía  de  grandezas.  ¿Se  trata  de  levantar 
un  edificio?  Pues  desde  luego  surge  la  idea  de  cons- 
truir grandiosa  escalera  de  mármol,  adornar  las  pa- 
redes con  costosos  cuadros,  muchas  pinturas  eu  los 
techos,  y,  en  una  palabra,  se  hace  un  verdadero  de- 
rroche de  lujo  y ostentación. 

¿Se  nos  antoja,  por  ejemplo,  que  el  edificio  desti- 
nado á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  aun- 
que está  en  sitio  céntrico,  no  reúne  las  condiciones 
que  algunos  desean?  Pues  hay  que  pensar  en  buscar 
otro  mucho  más  grandioso;  hay  que  desplegar  toda 
clase  de  magnificencias;  es  preciso  rodearle  de  un 
parque  hermoso,  con  soberbias  fuentes,  y hasta,  si  se 
quiere,  poblado  de  ruiseñores  para  que  así  se  despa- 
chen mejor  los  asuntos  del  Estado. 

Y yo  digo:  ¿no  seria  más  conveniente  aplicar  to- 
dos esos  gastos  superfluos  á la  agricultura  y al  re- 
medio de  las  múltiples  calamidades  que  nos  afligen? 

En  pueblos  pobres,  donde.no  se  pueden  pagar  las 
contribuciones  y donde  hay  tantas  necesidades  que 
socorrer,  ¿no  se  pueden  cercenar  las  cosas  inútiles? 
Por  ejemplo,  en  lugar  de  tener  en  Madrid  una  gran 
biblioteca,  en  un  edificio  grandioso,  donde  sólo  con- 
curren apenas  1 00  Lectores,  ¿no  sería  más  conveniente 
fundar  un  gran  número  de  bibliotecas  de  distrito 
que,  aunque  pequeñas,  prestarían  mejor  servicio  á la 
cultura  del  pueblo? 

Cualquiera  que  venga  á Madrid  por  la  estación 
del  Mediodía  verá  que  hay  una  zona  de  4 á 5 kiló- 
metros toda  encharcada  de  agua,  que  es  un  foco  de 
epidemias. 
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Pues  bien;  todo  eso  que  se  gasta  en  las  escaleras, 
frescos  y objetos  de  adorno,  ¿no  podía  emplearse  en 
cosas  de  gran  utilidad?  En  esta  situación  se  bailaba 
el  Imperio  romano  en  la  época  de  su  decadencia. 
Hizo  grandes  cosas  en  lo  material,  pero  no  en  lo 
moral,  porque  la  grandeza  moral  se  achica  cuando 
aquella  se  engrandece. 

Y voy  á concluir  con  esto:  no  culpo  á ningún 
partido,  porque  todos  padecemos  este  delirio.  Pensad 
un  poco  en  el  país,  y acordóos  de  que  en  el  palacio 
del  Estado  Mayor  de  Berlín  no  hay  una  sola  butaca 
ni  nada  que  se  parezca  á lujo  ni  arte. 

En  cambio,  Francia  era  un  país  de  mucho  lujo; 
pero  llegó  el  día  del  conflicto,  y el  país  austero  ven- 
ció al  sibarita. 

Por  último,  recordando  las  frases  de  la  Iglesia,  de 
que  cuando  los  Obispos  eran  de  oro  las  cruces  eran 
de  palo,  dire  yo:  Si  aquí  las  cruces  son  de  oro,  los 
Obispos  tendrán  que  ser  de  palo. 

He  concluido. 

El  Sr.  CONCHA  CASTAÑEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CONCHA  CASTAÑEDA:  Voy,  Sres.  Sena- 
dores, á tener  el  gusto  de  contestar  brevísimameute 
al  Sr.  Morales;  y digo  brevísimamente,  porque  desde 
aquí  he  tenido  la  desgracia  de  no  entenderle  mucho 
de  lo  que  ba  dicho. 

Gomo  se  trata  del  presupuesto  de  la  Presidencia, 
voy  á limitarme  á defender  las  cifras  del  mismo. 

El  Gobierno  presentó  este  presupuesto  con  la  ci- 
fra de  964.300  pesetas;  el  año  anterior  la  cifra  era 
de  883.000,  y el  Congreso  nos  ba  mandado  el  actual 
con  la  de  88  5.800  pesetas.  Hay,  pues,  una  baja  en  el 
que  viene  del  Congreso;  y como  yo  me  be  propuesto 
en  esta  materia  de  presupuesto,  y en  todas,  evitar  el 
que  haya  Comisión  mixta,  sobre  todo  por  la  altura 
á que  nos  encontramos,  á eso  y sólo  á eso  se  debeel 
que,  sin  comprometerme  para  lo  sucesivo,  asienta  á 
esta  cifra.  Yo  soy  también  de  los  que  quieren  econo- 
mías; pero,  ante  todo,  deseo  que  los  servicios  no  se 
descompongan;  y diré  más:  entre  un  servicio  bien 
organizado  y útil,  aunque  resulte  caro,  y un  servicio 
mal  desempeñado  y poco  pagado,  opto  por  el  prime- 
ro; creo  que  nada  hay  más  caro  que  los  servicios 
desorganizados,  descompuestos  y mal  desempeñados; 
y como  creo  que  en  él  Consejo  de  Estado  hay  algo 
de  descomposición  por  consecuencia  de  tener  sola- 
mente dietas  los  consejeros  (cosa  que  me  parece  has- 
ta indecorosa  para  el  primer  Cuerpo  consultivo  de 
la  Nación);  por  eso  digo  que  acepto  el  presupuesto, 
únicamente  por  las  circunstancias  en  que  nos  en- 
contramos; porque,  de  otra  manera,  yo  sostendría  la 
cifra  que  propuso  el  Gobierno  de  S.  M. 

Y dicho  esto,  ¿quiere  el  Sr.  Morales  que  yo  le 
siga  eu  esas  excursiones  que  ha  hecho  hablando  de 
cómo  organizaría  el  Consejo  de  Estado  y el  Tribunal 
Contencioso,  cuyas  atribuciones  dice  S.  S.  que  se  po- 
drían llevar  á la  Sala  cuarta,  que  no  sería  cuarta, 
sino  tercera,  y que  habría  de  costar  dinero,  como  lo 
cuesta  el  Tribunal  de  lo  Contencioso?  Yo  no  puedo 
seguir  á S.  S.  en  ese  camino,  tratándose,  como  se 
trata,  de  las  cifras  dol  presupuesto.  Eso  creo  yo  que 
exige  más  meditación,  para  estudiar  los  servicios  y 
la  manera  cómo  han  de  ser  desempeñados  en  lo  su- 
cesivo; pero  como  nada  de  eso  se  puede  traer  á esta 
discusión,  que  versa  puramente  sobre  la  cifra  escrita 
en  el  presupuesto^ le  digo  á S.  8.  que,  habiéndole 


oído  con  mucho  gusto,  sostengo  el  presupuesto  tal 
como  ha  venido  del  Congreso.» 

Sin  más  dicusión  fueron  aprobados  todos  los  ca- 
capítulos  de  la  sección  1 

Leída  la  sección  2.*,  «Ministerio  de  Estado»,  y 
abierta  discusión  sobre  la  totalidad,  dijo 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  Aunque  he  pedido  la 
palabra  en  contra  de  este  presupuesto,  no  pienso 
combatirle  con  empeño;  me  limitaré  á señalar  algu- 
nos aumentos  que  se  han  introducido  en  él,  y que 
yo  considero  completamente  innecesarios,  y algunos 
gastos  que  creo  inútiles  y que  se  podían  suprimir, 
sin  que  por  eso  se  perjudicaran  en  nada  los  ser- 
vicios. 

Se  ha  aumentado  la  cantidad  de  4.200  pesetas 
para  gastos  de  representación  de  nuestro  ministro 
en  Tánger.  Según  el  presupuesto  anterior,  percibía 
22.500  pesetas,  y en  éste  se  le  asignan  26.700.  Yo, 
dados  los  apuros  del  Tesoro  y las  inmensas  dificulta- 
des que  encuentra  el  Ministro  de  Hacienda  para  cu- 
brir necesidades  urgentísimas,  no  hallo  la  razón  que 
pueda  tenerse  para  aumentar  el  sueldo  que  percibe 
nuestro  ministro  en  Tánger,  con  relación  al  que  ha 
percibido  en  años  anteriores.  Es  verdad  que  percibe 
una  asignación  inferior  á la  de  los  ministros  de  In- 
glaterra, Francia,  Alemania  y otras  Naciones  en 
aquella  ciudad;  pero  esta  desproporción  es  mucho 
mayor  si  se  comparan  las  asignaciones  de  los  emba- 
jadores y ministros  de  España  en  las  cortes  de  Euro- 
pa con  los  embajadores  y ministros  de  casi  todas  las 
demás  Potencias,  y sin  embargo,  en  el  presupuesto 
que  se  discute  se  les  señalan  las  mismas  que  perci- 
bían por  el  presupuesto  anterior. 

En  Viena,  Berlín,  Londres,  París  y las  demás  cor- 
tes de  Europa,  los  embajadores  y ministros  délas 
demás  Naciones  cobran  tres  veces  más  sueldo  que 
los  embajadores  y ministros  españoles  en  las  mis- 
mas, y será  una  anomalía  Bingular  que  cuando  no 
se  aumentan,  como  es  justo  que  no  se  aumenten  en 
estos  momentos  esos  sueldos,  se  aumente  el  del  mi- 
nistro en  Tánger,  que  no  está  en  tanta  desproporción, 
ni  es  tan  inferior  al  de  los  ministros  de  otros  países 
en  aquella  ciudad,  como  lo  son  los  de  nuestros  jefes 
de  misión  en  Londres,  París,  Viena,  Roma,  Constan- 
tinopla  y otras  cortes. 

Lo  mismo  digo  del  aumento  de  la  representación 
de  nuestro  ministro  en  Tokio.  Aquí  ya  no  es  sólo  de 
4.200  pesetas  el  aumento,  sino  de  12.500;  y tampoco 
encuentro  fundamento  ni  razón,  ni  creo  que  se  pueda 
dar,  que  justifique  este  aumento,  en  las  circunstan- 
cias tan  premiosas  y difíciles  en  que  se  encuentra 
nuestro  Tesoro.  Podrá  suponerse  que  á consecuencia 
de  las  victorias  de  los  japoneses,  el  imperio  del  Ja- 
pón ha  tomado  una  importancia  que  debe  reconocer- 
se, elevando  la  asignación  de  nuestro  representante; 
pero  justamente  de  todos  los  países  de  Ultramar  y 
de  Europa,  el  Japón  es  el  más  barato  y quizás  el 
único  en  que  un  diplomático  español  puede  vivir  con 
el  sueldo  que  cobra. 

Es  sabido  que  en  Europa  y en  América  los  suel- 
dos de  nuestros  secretarios  y aun  de  los  jefes  de  mi- 
sión son  tan  reducidos,  que  apenas  les  permiten  vi- 
vir, si  no  tienen  otros  recursos  propios  ó de  sus  fa- 
\ milias;  mientras  que  en  el  Japón  pueden  vivir  con 
holgura  y hasta  economizar,  á causa  de  la  extraerá  i- 
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naria  tara  tura  del  país,  por  lo  cual  digo  que  es  una 
anomalía  inexplicable  que  precisamente  se  aumente  el 
sueldo  de  ese  funcionario  nada  menos  que  eu  12.500 
pesetas. 

La  minoría  liberal,  que  ha  resuelto  oponerse  á 
todo  aumento  innecesario,  se  opone  á éste  mucho 
más  que  á otros,  por  las  consideraciones  expuestas,  y 
cree  que  la  Comisión  dehe  eliminarlo  del  presu- 
puesto. 

Siguiendo  el  sistema  de  economías  introducido 
hace  muchos  años  .en  los  Consulados,  se  han  ido  su- 
primiendo en  todos  los  países  los  que  no  se  conside- 
raban necesarios  y podían  reemplazarse  con  Consu- 
lados honorarios  desempeñados  por  banqueros,  co- 
merciantes ú hombres  importantes  de  los  diferentes 
países;  y en  esta  forma  se  han  llegado  á suprimir  en 
Italia,  en  Alemania  y otras  Naciones  de  Europa,  has- 
ta veintitantos. 

Sin  embargo,  se  ha  dejado  en  Italia  el  Consulado 
de  Ñapóles,  que  es  precisamente  el  que  debía  supri- 
mirse antes  que  ninguno  otro,  no  solamente  por  no 
ser  necesario,  sino  por  la  situación  verdaderamente 
difícil,  penosa,  casi  humillante  en  que  se  encuentra 
nuestro  cónsul  en  aquella  ciudad.  Después  de  laane- 
iíóq  del  Reino  do  Ñapóles,  casi  todas  las  Naciones 
nombraron  cónsules  honorarios  á personas  del  país, 
que  no  perciben  sueldo  alguno  y que,  sin  embargo, 
desempeñan  sus  cargos  á satisfacción  de  los  Gobier- 
nos respectivos;  y solamente  quedaron  el  de  Rusia, 
por  una  consideración  especial  á aquella  sociedad  y 
un  simpático  recuerdo  de  aquella  dinastía;  el  de  In- 
glaterra, por  otra  consideración  política,  y el  de  Es- 
paña. Pues  bien;  ahora,  suprimidos  por  nuestro  Go- 
bierno casi  todos  los  Consulados  de  carrera  en  Italia, 
pues  no  quedan  más  que  el  Consulado  general  en 
Génova  y los  Consulados  en  Roma  y en  Palermo,  que 
son  indispensables,  se  deja  el  de  Ñapóles,  que  entre 
sueldo  y gastos  de  representación  percibe  10.500  pe- 
setas, no  teniendo  que  ocuparse  de  casi  ningún  asun- 
to especial  para  que  aparezca  humillada  y rebajada 
la  representación  de  España;  porque  el  cónsul  de 
Rusia  tiene  55.000  pesetas,  y el  de  Inglaterra  32.000; 
de  modo  que  nuestro  cónsul  no  puede  alternar  debi- 
damente con  sus  compañeros,  ni  tener  una  morada 
decorosa,  viéndose  reducido,  como  el  último  que  ha 
estado  allí  doce  ó catorce  anos,  á vivir  modestamente 
aislado  en  una  fonda. 

Este  gasto,  por  consiguiente,  es  inútil  é inconve- 
niente, y yo  rogaría  á la  Comisión  que,  no  sólo  por 
economía,  sino  por  decoro  del  país,  le  suprimiera, 
podiendo  desempeñarse  perfectamente  el  cargo  por 
un  cónsul  honorario.  Esta  consideración  es  tan  razo- 
nable, que  salta  á la  vista,  y el  mismo  dignísimo  in- 
dividuo de  la  Comisión  que,  según  advierto,  va  á 
contestarme,  conoce  mejor  que  nadie  el  interés  que 
debemos  tener  en  ello. 

También  se  mantiene  otro  Consulado,  el  de  Co- 
penhague, y no  concibo  yo  el  objeto  que  pueda  tener 
el  conservarle,  habiéndose  suprimido  los  demás  aná- 
logos en  toda  Europa.  En  Copenhague  no  se  despacha 
ningún  barco  que  venga  á España  del  Báltico,  por- 
gue todos  los  que  ‘vienen  del  Báltico  tienen  que  pasar 
por  el  estrechodel  Sund  y despacharse  en  Helsingeur- 
ó Elseneur  como  dicen  los  franceses.  Si  algunos  bar, 
eos  de  cabotaje  procedentes  del  Báltico  que  se  diri- 
gieran al  grande  ó al  pequeño  Belt  quisieran  des- 
pués venir  á España  (cosa  difícil,  que  ocurrirá  una  ó 


dos  veces  año),  tendrían  que  dar  tal  vuelta  para  llegar 
á Copenhague,  que  este  rodeo  les  causaría  un  gran 
aumento  de  gastos  y preferirían  acudir  á los  otros 
Consulados  honorarios  que  tenemos  en  Dinamarca, 

Me  parece,  pues,  que  ante  esta  consideración,  y 
habiéndose  suprimido  todos  los  demás  Consulados 
análogos,  es  completamente  inútil  su  conservación. 

En  Alemania,  después  de  establecido  este  sistema 
de  supresión  de  Consulados  de  carrera,  donde  no  se 
despachaban  apenas  buques,  tenemos  un  cuerpo  con- 
sular honorario,  que  honra  á nuestro  país.  Tenemos 
cónsules  honorarios  en  todos  puntos  y pueblos  ale- 
manes donde  pueda  ocurrir  la  necesidad  de  despa- 
char patentes  de  sanidad,  donde  hay  que  expedir 
certificados  de  origen,  ó atender  á españoles  tran- 
seúntes, etc.;  en  ñn,  está  todo  organizado  de  tal  modo, 
este  servicio  que  puede  decirse  que  es  uu  cuerpo  con- 
sular modelo,  dirigido  por  el  cónsul  general  de  Espa- 
ña en  Hamburgo. 

En  Dinamarca  el  cónsul  es  completamente  inútil, 
y ni  siquiera  tiene  el  sueldo  conveniente  para  alter- 
nar con  los  cónsules  de  otros  países. 

Estoy  conforme  con  el  aumento  que  se  ha  hecho 
de  Consulados  en  los  Estados  Unidos,  porque  era  ver- 
daderamente necesario  en  la  actualidad,  como  lo  es- 
toy con  la  elevación  de  categoría  de  nuestro  cónsul 
en  Filadelfia,  lo  mismo  que  con  el  establecimiento 
del  Consulado  en  Nassau ; pero  también  me  parece 
que  debería  suprimirse  el  cónsul  de  segunda  clase 
que  se  ha  dejado  en  Méjico.  Allí  el  ministro  de  Es- 
paña desempeña  el  Consulado  general,  y le  han  pues- 
to un  cónsul  de  segunda  clase,  cuyo  papel  no  puedo 
comprender,  porque  siendo  cónsul  general  el  minis- 
tro, éste  ha  de  despachar  todos  los  asuntos  del  Con- 
sulado, y dicho  cónsul  de  segunda  clase  resulta  una 
especie  de  ayudante,  cuya  especie  no  se  conoce  en 
esa  carrera.  Se  podría,  pues,  economizar  por  este  lado 
la  cantidad  de  11.525  pesetas. 

Así,  pues,  recomiendo  también  á la  Comisión  que 
suprima  ese  cónsul  de  segunda  clase  que  se  ha  esta- 
blecido en  Méjico. 

Por  último  (esto  no  es  una  oposición  á la  partida, 
sino  una  observación  que  me  parece  oportuna  expo- 
ner aquí,  con  motivo  de  la  discusión  de  este  presu- 
puesto, porque  no  se  puede  hacer  en  ninguna  otra 
parte),  considero  que  la  cantidad  asignada  para  so- 
corros á españoles  náufragos  y desgraciados  que 
aparecen  en  los  puntos  donde  hay  Consulado,  es  una 
partida  justísima  y necesaria  que  está  dentro  de  I03 
sentimientos  humaninarios  de  todos  los  países;  pero 
por  lo  que  he  observado  durante  mi  ya  demasiado 
larga  carrera,  entiendo  que  se  presta  á abusos  y ex- 
cesos considerables,  porque  no  se  ha  establecido  una 
manera  eücaz  de  justificar  dichos  auxilios.  Yo  reco- 
miendo que  se  estudie  el  modo  de  evitar  esos  abu- 
sos, para  que  los  12.000  duros  que  se  señalan  á esa 
partida  no  se  malversen,  sino  que  vayan  verdadera- 
mente á los  desgraciados,  y si  no  los  hay,  como 
acontece  en  muchos  puntos,  que  no  salga  ese  dinero 
del  Tesoro. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO  GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO  GRANDE:  Tarea 
honrosa  y al  mismo  tiempo  gratísima  es,  Sres.  Se- 
nadores, la  que  me  han  impuesto  mis  compañeros, 
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de  contender  con  el  Sr,  Conde  de  Rascón,  persona 
tan  agradable  aun  cuando  combate,  perdona  tan  ilus- 
trada y persona,  sobre  todo,  tan  práctica  en  este  gé- 
nero de  asuntos;  y considero  siempre  una  ventaja, 
cuando  se  discute  en  estos  Cuerpos,  tener  delante  de 
mí  un  objetivo  inteligente,  porque  cuanto  más  acer- 
tada y bien  presentada  es  la  oposición,  tanto  más  fá- 
cil es  la  defensa. 

Este  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  tiene 
una  condición  muy  singular,  y es,  que  siempre  se 
discute.  Los  de  otros  Ministerios  suelen  pasar  sin  de- 
bate; pero  en  cuanto  al  del  Ministerio  de  Estado,  yo 
no  sé  si  porque  es  de  los  primeros  que  se  ponen  á 
discusión,  ó si  es  por  la  tendencia  de  todas  las  razas 
que  bao  sido  dominadoras,  de  ocuparse  en  grandes 
síntesis  de  política  internaciunal,  sea  por  lo  que  fue- 
re, lo  cierto  es  que  yo  me  he  visto  en  el  caso  de  te- 
ner que  discutir  muchas  veces  este  presupuesto  y 
me  be  honrado  en  debatirlo  con  el  Sr*  Conde  de  Ras- 
cón en  ocasiones  en  que  no  se  limitó  á citar  cifras, 
como  lo  ba  hecho  hoy,  sino  en  que  ha  elevado  su 
pensamiento  á examinar  las  relaciones  internación 
nales  y comerciales  y los  diferentes  Institutos  que 
en  España  y fuera  de  España  dependen  de  este  Mi- 
nisterio. 

Hoy  se  ha  limitado  á las  cifras.  Pues  bien;  tengo 
delante  de  mí  un  presupuesto  que  importa,  rebajan- 
do de  él  los  gastos  de  la  Obra  Pía,  menos  del  */»  P<>r 
100  de  todo  el  presupuesto,  y añadiéndole  la  Obra 
Pía,  un  poco  más  de  ese  V,  por  100.  Este  es  un  pre- 
supuesto que  se  ha  presentado  en  el  Congreso  con 
4.714.945  pesetas;  es  decir,  44.438  menos  que  el  an- 
terior, que  allí  no  ha  sufrido  modificación  ninguna  y 
que  con  esta  rebaja  viene  al  Senado. 

Y ya  que  de  la  Obra  Pía  he  hablado,  he  de  decir 
que  los  gastos  de  la  Obra  Pía  realmente  no  son  gas- 
tos, sino  un  recurso  para  el  Gobierno,  porque  éste  se 
apoderó  de  19.741.000  pesetas  del  fondo  de  la  Obra 
Pía  en  deuda  del  4 por  100,  qne  importaba  una  can- 
tidad superior  á lo  que  se  gasta  en  la  Obra  Pía,  pues 
siendo  la  renta  789.000  pesetas  y los  gastos  de  la  Obra 
Pía  598.200,  quedan  en  beneficio  del  Tesoro  190.800 
pesetas;  luego  la  Obra  Pía,  lejos  de  ocasionar  un  gas- 
to, proporciona  al  Gobierno  un  ingreso. 

No  hay  una  sola  peseta  de  aumento  de  gast03  de 
este  Ministerio,  que  es  lo  que  S.  S.  combate,  que- 
riendo que  los  presupuestos  sean  una  cosa  automá- 
tica, mecánica,  que  responda  lo  mismo  í necesida- 
des de  un  año  determinado  que  á necesidades  de 
otro.  Esos  pequeños  aumentos  que  S,  S,  ha  citado, 
están  rebajados  de  otros  gastos  dei  mismo  capítulo; 
y,  por  consiguiente,  no  hay  una  solápesela  de  aumen- 
to en  el  personal  del  cuerpo  Consular  y Diplomático 
sino  3,350  pesetas  que  se  rebajan  del  material. 

Su  señoría  ha  combatido  el  pequeño  aumento  que 
tiene  nuestra  rogación  en  Tánger.  Pues  bien,  señor 
Conde  de  Rascón,  en  la  Legación  de  Tánger,  con  ese 
pequeño  aumento,  que  no  es  en  el  sueldo  personal, 
como  S.  8.  sabe,  sino  de  la  representación,  no  llega 
á 8.000  duros  toda  la  dotación. 

¿Le  parece  áS.  S.  que  en  un  país  donde,  aunque  sea 
barato  en  algunas  cosas,  debemos  tener  cierta  osten- 
tación, (porque  á los  ojos  de  aquella  gente  solamente 
el  lujo  deslumbra),  son  muchos  8.000  duros?  Estamos 
reducidos  allí,  como  en  todas  partes,  áuna  represen- 
tación tan  pobre,  que,  casi  casi,  hace  que  llevemos 
kuej&ti fa  miseria  al  extranjero; 


Lamentémonos,  pues,  de  no  poder  aumentar  estas 
asignaciones,  y no  vayamos  á buscar  economías  en 
sueldos  tan  cortos.  Todos  los  sueldos  de  España,  so- 
bre  ser  muy  reducidos,  son  una  verdadera  broma, 
porque  con  los  descuentos  que  sufren  puede  decirse 
de  ellos  lo  que  en  otros  tiempos  se  decía  de  Prusia 
cuando  era  un  pequeño  Reino  y pagaba  muy  poco  á 
sus  empleados,  por  lo  cual  en  Francia  se  decía  como 
proverbio:  Servir  pour  le  roi  de  Prusse ; es  decir,  ser- 
vir gratuitamente. 

Quiere  S.  S.  que  desaparezcan  algunos  consula- 
dos. Este  Gobierno  se  encontró  con  que  el  capitán  ge- 
neral de  Cuba  proponía  el  nombramiento  de  varios 
cónsules  alrededor  de  la  isla  para  la  mayor  vigilan- 
cia. El  Gobierno  creó  algunos  de  ellos,  por  cierto  que 
en  sitios  bastante  molestos  para  aquellos  pobres  em< 
pleados,  doude  están  considerados  como  enemigos, 
hasta  el  punto  de  no  poder  salir  de  su  casa  de  noche 
algunos  de  ellos.  Este  gasto  se  hizo  por  de  pronto 
acudiendo  á los  recursos  extraordinarios  para  la 
guerra;  pero  después  se  han  incluido  en  el  presu- 
puesto, sin  aumentar  las  cifras,  suprimiendo  otros 
Consulados  en  puntos  que  no  se  consideraban  tan  im- 
portantes. 

Propone  S.  S.  también  la  supresión  del  Consula- 
do en  Nápoles,  djciendoque  allí  casi  todas  Las  nacio- 
nes han  nombrado  cónsules  honorarios;  pero  al  mismo 
tiempo  enumeraba  una  porción  de  Naciones  que  tie- 
nen allí  cónsules  con  sueldos  más  superiores  á los 
nuestros,  y decía  8.  S.  qne  los  nuestros  no  podían 
figurar  entre  ellos. 

Conozco  Nápoles.  Hay  allí  grandes  propiedades 
de  españoles,  y á menudo  tienen  éstos  necesidad  para 
los  que  residen  en  España,  entre  otras  cosas,  de 
actos  de  Notariado  que  deben  ser  redactados  por  una 
persona  inteligente  y que  procure  entradas  al  Erario 
español,  puesto  que  los  cónsules  no  recaudan  para  sí. 
Encuentra  también  demás  otro  Consulado,  el  de  Co- 
penhague. En  Dinamarca,  en  Suecia  y en  todo  el  Bál- 
tico, no  hay  ningún  cónsul  de  España  de  carrera 
más  que  ese. 

¿No  es  natural  que  tengamos  siquiera  uno  para 
los  buques  nuestros  que  por  allí  transitan,  que  no  son 
pocos,  en  el  comercio  de  ese  malhadado  bacalao  que 
tanto  dinero  nos  cuesta? 

Quiere  S.  S.  sustituirlos  con  cónsules  honorarios. 
No  dudo,  Lo  sé  por  experiencia,  que  hay  cónsules  ho- 
norarios muy  inteligentes,  que  sirven  con  gran  celo, 
¿pero  no  ha  oído  S,  S.  en  los  círculos  diplomáticos 
que  ha  frecuentado  más  que  yo,  llamar  á los  cónsu- 
les honorarios  dm  cónsul s pour  rire ? Yo  lo  he  oído 
muchas  veces. 

Por  último,  ha  censurado  el  Sr.  Conde  de  Rascón 
que  se  haya  aumentado  la  dotación  del  ministro  ple- 
nipotenciario en  Tokio.  Esto  no  figura  en  la  nota  de 
aumentos  del  presupuesto,  y acaso  será  porque  se 
haga  por  el  de  Filipinas;  pero  queda  con  la  misma  do- 
tación de  45.000  pesetas,  que  es  el  sueldo  que  tiene  el 
ministro  en  China,  ministros  uno  y otro  plenipoten- 
ciario de  segunda  clase,  cosa  que  también  hemos  in- 
ventado en  España  por  economía;  pues  hemos  dicho: 
ministros  plenipotenciarios  de  primera  y de  segunda, 
por  los  sueldos,  no  por  otra  cosa;  porque  tan  pleni- 
potenciario es  uno  como  el  otro,  y el  mismo  crédito 
tienen  en  las  Naciones  donde  están  representando  á 
España. 

Resulta  sin  embargo,  de  todo  to  expuesto,  qu o la 
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Comisión  debe  estar  sumamente  agradecida  al  señor 
Conde  de  Rascón  por  la  benevolencia  con  que  ba  tra- 
tado estos  presupuestos.  Resulta  que  no  hay  aumen- 
to alguno  en  el  personal  que  no  esté  rebajado  en  el 
capítulo  correspondiente,  fuera  de  3.3  50  pesetas  que 
se  rebajan  en  el  capítulo  del  material;  que  se  han  es- 
tablecido nuevos  Consulados  que  eran  necesarios  á 
costa  de  ios  antiguos  y que  no  figuran  en  este  pre- 
supuesto, y ¿ nadie  se  ocultarán  los  motivos  de  las  va- 
rí aciones  con  respecto  al  Japón. 

Por  todos  estos  motivos,  ruego  al  Senado  que  vote 
este  exiguo  presupuesto,  seguro  de  que  dirá  conmigo, 
como  dirá  también  en  su  fuero  interno  ei  Sr,  Conde 
de  Rascón,  á propósito  de  la  cantidad  que  este  presu- 
puesto importa:  «Lástima  que  no  sea  más,  pero  no 
puede  ser  menos». 

El  Sr.  Gonde  de  RASCON;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  Doy  las  gracias  más 
expresivas  al  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  por  la 
bondad  con  que  me  ha  tratado  y los  elogios  íumere- 
cidosque  me  ha  hecho,  y no  puedo  menos  de  reco- 
nocer la  verdad  y exactitud  de  lo  que  ha  dicho  sobre 
la  corta  cantidad  que  importa  este  presupuesto,  com- 
parado con  los  del  mismo  Departamento  en  las  de- 
más Naciones. 

Es,  efectivamente  e!  presupuesto  que  menos  can- 
tidad representa,  comparado  con  toáoslos  presupues- 
tos diplomáticos  de  Europa  y América.  En  ninguno 
de  ellos  se  eleva  á menos  del  % 6 % y Va  por  100  del 
presupuesto  general,  y en  España  es  de  por  100; 
porque  como  ha  dicho  muy  bien  S.  8.,  los  gastos  de 
la  Obra  Pía  de  Jerusalén  uo  se  deben  considerar 
sino  como  una  especie  de  reintegro,  en  compensa- 
ción de  la  cantidad  enorme  que  el  Tesoro  recogió  de 
los  valores  que  poseía  la  Obra  Pía. 

Dice  8.  S.,  que  aun  cuando  se  han  aumentado  al- 
gunos Consulados,  no  hay  aumento  en  el  presupuse 
lo.  Esto  es  cierto;  pero  si  esos  destinos  de  que  he  ha- 
blado, como  el  de  Nápoies,  son  inútiles,  ¿por  qué  no 
se  han  de  suprimir? 

Afirma  S.  S.  que  no  habiendo  en  todo  el  Báltico 
ningún  cónsul  español  de  carrera,  es  convenienie 
que  haya  uno  en  Copenhague,  para  que  despache  los 
buques  que  pasan  por  allí,  sobre  todo  los  que  llevan 
bacalao,  producto  que  es  tan  perjudicial  para  España. 

Yo  soy  de  ios  que  han  hecho  cuanto  han  podido 
en  el  Congreso,  en  el  Senado,  y en  el  desempeño  de 
los  cargos  que  han  ejercido  para  evitar  ó disminuir 
por  medio  de  la  elevación  de  los  aranceles  la  intro- 
ducción del  bacalao  en  España,  que  es  muy  nocivo 
á la  salud,  y que  se  puede  reemplazar  con  productos 
españoles  de  escabeches,  salazones  y conservas  que 
contribuirían  al  desarrollo  de  la  pesca  y de  otras 
industrias  en  nuestro  país,  como  sucede  en  Italia  y 
en  Francia;  pero  advierto  al  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  que  conozco  bastante  aquellos  países,  y pue- 
do asegurarle  que  ningún  barco  de  bacalao  puede 
pasar  ni  acercarse  á Copenhague.  El  bacalao  sale  de 
Noruega  al  Atlántico,  y ni  siquiera  pasa  por  el  Kate- 
gat.  Los  puertos  de  Noruega,  donde  se  embarca,  están 
á la  distancia  de  un  día  ó de  treinta  horas  de  Copen- 
hague. Los  barcos  de  las  demás  Naciones  que  nave- 
gan por  el  Báltico,  viniecdo  de  Rusia  ó del  medio- 
día de  Suecia,  no  tocan  en  Copenhague,  sino  en  Hel- 
singeur,  que  está  en  el  estrecho  de  Sund  que  separa 
á Suecia  do  Dinamarca.  Por  he  propuesto  que  se 


suprima  el  cargo  de  cónsul  en  Copenhague,  porque 
es  completamente  innecesario,  porque  al  año  no  des- 
pachará cuatro  ó cinco  buques,  mientras  que  en  Hel- 
singeur  se  despacharán  cuarenta  ó cincuenta. 

He  aplaudido  la  creación  de  los  Consulados  en 
los  Estados  Unidos,  y,  por  tanto,  no  hay  motivo  nin- 
guno para  que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- Grande  me 
censure  por  esto.  Creo  que  ha  sido  conveniente,  y lo 
he  aceptado  sin  reserva. 

En  cuanto  á lo  que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  ha  dicho  para  justificar  la  continuación  del 
Consulado  de  Nápoles,  que  despacha  actas  notariales 
de  muchas  familias  españolas  que  hay  allí,  tiene 
mucha  razón  S.  &;  pero  debo  advertirle  que  han  va- 
riado mucho  las  cosas  desde  que  antiguamente  se 
decía  que  los  cónsules  honorarios  eran  cónsules  pour 
rire . Eu  el  día,  á consecuencia  del  sistema  económi- 
co establecido  en  Austria^  Hungría,  y en  Alemania 
especialmente,  sistema  que  ha  admitido  ya  Itaüa, 
casi  todos  ios  cónsules  deesas  Naciones  establecidos 
en  Europa  (excepto  aquéllos  que  tienen  cierto  carác- 
ter político  ó mercantil),  todos  son  honorarios,  y los 
bay  que  están  establecidos  admirablemente  á causa 
de  las  cantidades  que  ingresan  en  sus  cajas,  por  con  - 
secuencia  del  mucho  movimiento  mercantil  y del 
aumento  de  ciertos  derechos,  de  las  tarifas  de  na- 
vegación , etc.,  etc.,  constituyendo  unas  oficinas 
modelo. 

Nosotros  tenemos  en  Berlín  un  Consulado  gene- 
ral honorario  que  desempeña  un  banquero  de  aque- 
lla capital,  y tiene  uoa  oficina  en  la  cual  se  despa- 
chan al  año  muchas  actas  notariales  y numerosos 
certificados  de  origen.  Todo  esto  en  una  oficina  orga- 
nizada y servida  por  españoles  ó por  alemanes  que 
han  vivido  en  las  colonias  españolas,  que  desempe- 
ñan ese  cargo  gratuitamente  para  el  Estado,  si  bien 
se  les  remunera  con  la  parte  que  les  corresponde  en 
la  percepción  de  los  derechos  de  cancillería.  Lo  mis- 
mo sucede  en  Italia:  hay  Consulados  honorarios, 
como  el  de  Venecia,  que  son  modelo  de  orden  y de 
buen  servicio,  y son  honorarios  hasta  el  punto  de  que 
el  cónsul  no  es  ni  siquiera  español,  sino  un  banque- 
ro de  Venecia.  De  modo  que  esa  razón  no  puede  ale- 
garse en  cuanto  á ia  conservación  del  Consulado  en 
Copenhague. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Dos  pa- 
labras tan  sólo;  porque  el  regateo  sobre  si  debe  ha- 
ber en  un  punto  un  cónsul  ó en  otro  un  vicecónsul, 
pertenece  á la  administración  consular,  y yo  creo 
que  las  Cámaras  no  son  para  administrar,  sino  para 
votar  las  cantidades  que  los  Ministros  han  de  admi- 
nistrar. Unicamente  en  grandes  ocasiones  se  ocupan 
de  esto  las  Gámaras  en  el  extranjero,  alegando  que 
no  es  necesario  que  haya  representante  diplomático 
en  determinada  Nación  por  el  estado  de  relaciones 
en  que  con  ella  se  encuentran.  Pero  en  todo  lo  de- 
más, la  administración  consular,  como  la  diplomática, 
se  deja  al  Ministro  de  Estado  que  es  el  responsable. 

Cree  ei  Sr.  Conde  de  Rascón  que  ha  mejorado 
mucho  la  clase  de  los  cónsules  honorarios  que  ya  no 
son  des  eonsuls  pour  ríre,  sino  des  consuls  pour  des 
affaires,  pero  aseguro  á S.  S.  que  los  que  se  entregan 
á los  negocios,  se  entregan  muchos  de  ellos  para  mo- 
nopolizar él  comercio  del  pMs  que  representan,  y lió 
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dan  las  noticias  que  deben  dar  al  comercio,  porque 
antes  las  aprovechan  para  sí. 

Hay  en  el  Cuerpo  diplomático  una  propensión  á 
los  cónsules  honorarios,  porque  suelen  ser  grandes 
banqueros  en  los  países  donde  residen  y dan  grandes 
fiestas  y grandes  comidas.  (Iííííis  ) 

Pero  con  respecto  al  servicio  que  prestan,  digo 
que  muchos  de  ellos,  más  bien  se  lo  prestan  á sí  pro- 
pios. Todo  esto  por  regla  general,  pues  no  niego  que 
haya  cónsules  honorarios  que  cumplan  perfectamen- 
te; pero  también  los  cónsules  de  carrera  cumplen  y 
tienen  más  obligación  de  cumplir. 

No  digo  más.» 

Sin  más  debate  quedaron  aprobados  todos  los  ca- 
pítulos y artículos  del  presupuesto  de  la  sección  2.*, 
Obligaciones  ministeriales,  correspondientes  al  Mi- 
nisterio de  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión.» 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  han  de  dar  dictamen  acerca  de 
los  proyectos  de  ley  que  á continuación  se  expresan, 
habían  nombrado  respectivamente  su  presidente  y 
secretario,  á saber: 

Concesión  de  prórroga  á la  Compañía  del  ferro- 
carril d,e  Sama  de  Langreo  á Samuño: 

Sres.  Marqués  de  Pidal. 

D.  Eduardo  Saavedra. 

Prorrogando  por  dos  años  el  plazo  para  la  cons- 
trucción de  las  obras  del  ramal  de  ferrocarril  de  la 
estación  de  Vigo  al  puerto  del  mismo  nombre: 

Sres.  D.  José  María  Manresa. 

Marqués  de  Casa-Pavón. 


También  lo  quedó  de  que  la  Comisión  mixta  en- 
cargada de  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos 
Colegisladores  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  rec- 
tificación de  las  cartillas  evaluatorias,  había  nom- 
brado presidente  al  Sr.  Senador  Marqués  de  Estella 
y secretario  al  Sr.  Diputado  González  Rothvoss. 


Pasó  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Co- 
misión, el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso 
de  Sres, 'Diputados,  exceptuando  del  pago  de  dere- 
chos arancelarios  el  material  de  guerra  adquirido 
por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina.  (Véase 
el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  el  Sr.  Secretario  Vizconde  de  los 
Asilos,  anunciándose  que  se  imprimirían  y reparti- 
rían y se  señalaría  día  para  su  discusión: 

El  dictamen  de  la  Comisión  mixta  acerca  del 
proyecto  de  ley  de  rectificación  de  las  cartillas  eva- 
luatorias y formación  del  catastro  agronómico  y 
del  registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  gana- 
dería. ( véase  el  Apéndice  5®  á este  Diario.) 

E!  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  de  con- 
cesión de  prórroga  para  la  construcción  de  un  ramal 


del  ferrocarril  de  la  estación  de  Vigo  al  puerto  de 
dicha  ciudad.  (Ve'ase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: 

Continuación  de  los  debates  acerca 

Del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías 
de  los  ferrocarriles,  y 

Del  presupuesto  de  gastos  relativo  á las  obliga- 
ciones de  los  Departamentos  ministeriales , sec- 
ción 3.®,  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  sección  4,‘, 
Ministerio  de  la  Guerra,  y sección  5.a,  Ministerio  de 
Marina. 

Discusión  del  dictamen  y voto  particular  relati- 
vos al  proyecto  de  ley  autorizando  á las  viudas  y 
huérfanos  que  reúnan  ciertas  condiciones  para  que 
pasen  revista  por  medio  de  oficio. 

Discusión  de  los  dictámenes 

Disponiendo  que  el  régimen  y administración 
del  canal  de  la  derecha  del  rio  de  Llobregat,  corra  á 
cargo  del  Sindicato  de  regantes. 

Dividiendo  en  dos  el  distrito  electoral  de  Man- 
resa para  las  elecciones  de  diputados  provinciales. 

Declarando  aplicable  al  ensanche  de  la  ciudad  de 
Alicante  la  ley  de  17  de  Julio  de  1892. 

Determinando  de  la  zona  de  servicio  de  los  mue- 
lles del  puerto  de  Málaga. 

Declarando  monumento  nacional  el  convento 
iglesia  de  San  Francisco  de  Pontevedra. 

Carreteras: 

Hostalrich  á San  Hilario  de  Sacalm. 

Santa  Coloma  de  Farnés  á la  de  Vich  á San  Hi- 
lario. 

Dos  en  la  provincia  de  Lérida. 

Camprodón  (Gerona)  á Setcases. 

Higuera  la  Real  (Huelva)  á Encinasola. 

Tres  en  la  provincia  de  Córdoba. 

Montiel  (Ciudad  Real)  á la  venta  de  Pepés, 

Agost  (Alicante)  á la  de  Arcbena  á Pinoso. 

Puente  sobre  el  río  Bodión  á la  de  San  Juan  del 
Puerto  á Cáceres. 

Ventas  de  Cerrera  á la  de  Taracena  á Urdax  í 
tgea. 

Puerto  de  Mugía  á Negreira  (Coruña). 

Cabeza  de  Vaca  á Monesterio. 

Empalme  de  la  de  Ortigueira  á Jarrio  con  la  de 
Villalba  á Oviedo  á Coaña. 

Doña  María  (Almería)  á la  de  Gador  á Laujar, 

Ojedo  á Riaño  á la  de  Sahagún  á las  Arriondas. 

Puerto  de  la  Cruz  (Canarias)  á la  de  la  Laguna  á 
la  Orotava; 

Laguna  á la  Orotava  á la  de  Buenavista  á Gara- 
chico; 

Mayor  y San  Cristóbal  á la  de  Mahón  á CLuda- 
dela; 

Mollerusa  á Flix; 

Estación  de  Riudecañas  áMontbrió; 

Varias  en  la  provincia  de  Toledo. 

Molino  de  Salguillo  á la  de  Mazarete  al  puente  de 
San  Pedro; 

Tres  en  la  provincia  de  Cuenca; 

Montalvo  á Venta  Leza; 

Puente  de  Villarente  á Almanza; 

Atauri  á Olazagoitia; 

Membrilla  á El  Peral. 
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Cuesta  del  Espino  á Málaga, 
tíavalcarnero  á Fuenlabrada; 

Bigastro  al  puente  de  Benejuzar; 

Santa  Olalla  á Carpió  de  Tajo; 

Val  de  San  Juan  á Fuentelaencína; 

Haro  á Santa  Cruz  de  Campezo; 

Laguardia  á Alegría; 

Llerena  á Bélmez  á Peñarroya; 

Avila  al  Sotillo  de  la  Adrada; 

Arroyo  Castaño  á Puerto  del  Río; 

Prolongando  hasta  la  estación  de  Gama  la  carre- 


tera de  Bárcena  á San  toña,  y la  de  Novelda  á Monó- 
var  hasta  Elda; 

Variando  la  denominación  de  la  carretera  de  Al- 
badalejito  á Guadalajara  á La  Isabela; 

Puerto  de  la  Selva  á la  estación  de  Llausá; 
Cercedilla  á Rascafría; 

Viliarrubia  de  los  Ojos  á Uria; 

Gijón  á Pola  de  Siero; 

Se  levanta  la  sesión». 

Eran  las  siete  y treinta  minutos. 
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SEIS  APÉNDICES 


APÉNDICE  1.*  AL  KÚM.  0a 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres . Diputados , modificando  los  ar- 
tículos 2.°  y 4.°  de  la  ley  de  1 6 de  Abril  de  1895  que  concedió  á los  Ayunlamien - 
ios  y Dipuludones  provinciales  moratorias  y condonaciones  para  el  pago  de  sus 

débitos  al  Tesoro. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales  que  el  30  de  Junio  de  este  año  no  ha- 
yan podido  utilizar  los  beneficios  de  la  ley  de  16  de 
Abril  de  1895  por  estar  pendientes  de  resolución  las 
reclamaciones  sobre  liquidación  de  sus  débitos  ante- 
riores á 1893-94,  ó por  no  habérseles  notiücado  los 
acuerdos  recaídos,  podrán  disfrutar  de  los  beneficios 
otorgados  por  el  art.  4,°  de  la  repetida  ley,  siempre 
que  acrediten  hallarse  totalmente  solventes  con  el 
Estado  por  sus  obligaciones  del  año  1894-95  y suce- 
sivos hasta  la  fecha  en  que  realicen  sus  ingresos. 

Art.  2,®  Las  reclamaciones  presentadas  en  tiem- 
po hábil  por  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 


vinciales en  los  expedientes  de  liquidación  de  dé- 
bitos con  el  Estado  A que  se  refiere  la  ley  citada  de 
i 6 de  Abril  de  1895,  que  se  encuentren  en  tramita- 
ción al  publicarse  la  presente,  se  cursarán  y resol- 
verán con  sujeción  al  reglamento  del  procedimiento 
económico-administrativo,  permitiéndose  á las  Cor- 
poraciones interesadas  satisfacer  la  totalidad  de  sus 
descubiertos  con  los  beneficios  otorgados  por  el  cita- 
do art.  4.°  de  aquella  ley;  considerándose  concedido 
al  efecto  en  su  presupuesto  de  gastos  el  crédito  ne- 
cesario, y entendiéndose  que  renuncian  á los  mismos 
si  no  hicieren  el  ingreso  en  el  plazo  señalado  para  la 
ejecución  de  las  resoluciones  que  pongan  término  á 
la  via  administrativa. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  conforme  á lo  dispues- 
to en  el  art.  9.”  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  1896.*=# 
Alejandro  Pitíal  y Mon,  Presiden te.=El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Viese*, 
Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  8.*  AL  NÉM.  62 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


SENADO 


diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  considerando  monumento  na- 
cional el  teatro  romano  de  Sagunto. 

AL  SENADO  nacional  el  teatro  romano  de  Sagunto,  provincia  de 

Valencia, 

La  Comisión  nombrada  para  el  proyecto  de  ley  1 Art,  2.*  La  Comisión  de  monumentos  de  la  pro- 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados,  decía-  vincia  de  Valencia  se  hará  cargo  de  las  gloriosas 
rando  monumento  nacional  el  anfiteatro  de  Sagunto,  j ruinas,  y por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán 
lo  ha  examinado,  y tiene  la  honra  de  someter  al  Se-  ; las  oportunas  disposiciones  para  su  conservación  y 
oado  el  siguiente  i custodia. 

Palacio  del  Senado  29  de  Julio  de  1896.=Gaspar 
PROYECTO  DE  LEY  Núñez  de  Arce,  presiden  te.= Ama  lio  Gimeno.=R&- 

fael  Reig.=Carlos  Navarro  Padilla.=El  Marqués  de 
Artículo  i,*  Será  considerado  como  monumento  Viana.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  secretario. 


APÉNDICE  8,‘  AL  NÚH.  63 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Sania  Coloma  de  Farnés  á la  de  Vich  á San  Hilario 

de  Sacalm. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Santa  Co- 
loma  de  Farnés  á la  de  Vich  á San  Hilario,  lo  ha 
eliminado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado  por  el 
otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter 
al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca-  < 


rrcteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  villa  de  Santa  Coloma  de  Farnés,  pase  por 
San  Hilario  de  Sacalm  y empalme  con  la  carretera 
de  Vich  á San  Hilario,  en  el  confín  de  la  provincia 
de  Gerona, 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886, 

Palacio  del  Penado  2 8 de  Julio  de  1 89 6,=E1  Con- 
de de  Monte-Negrón,=EL  Marqués  de  Mont-Roig.= 
El  Marqués  de  Ca$trofuerte.=Duque  de  Denia.«= 
Jaime  Girona. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  $2 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados , exceptuando  del  pago 
de  derechos  arancelarios  el  material  de  guerra  adquirido  por  los  Ministerios 

de  la  Guerra  y de  Marina. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  H.,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  exceptúan  del  pago  de  dere- 
chos arancelarios,  mientras  otra  cosa  no  se  acuerde, 
las  piezas  de  artillería  y material  para  su  servicio 
T trasporte,  armas  portátiles,  municiones  y cartu- 


chería, así  como  la  maquinaria  y herramientas,  la- 
tones y aceros  comunes  y niquelados,  con  destino  á 
la  construcción  de  los  efectos  que  anteriormente  se 
mencionan,  y que  se  adquieran  en  el  extranjero  por 
los  Ministerios  de  Guerra  y de  Marina. 

Y el  Congreso  de  Los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9."  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1396.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresiden te.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario. =Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APENDICE  5.*  AL  NÚM.  02 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  POETES 

SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  dictando  bases  para  la 
rectificación  de  las  cartillas  evalualorias  y formación  del  catastro  agronómico  y 
del  registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganadería. 


La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca 
del  proyecto  de  ley  de  rectificación  de  las  cartillas 
evalúa torias  y formación  del  catastro  agronómico  y 
del  registro  fiscal  de  predios  rústicos  y do  la  gana- 
dería, tiene  la  Loara  de  someter  á la  aprobación  del 
Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i,®  EL  Gobierno  procederá  á la  rectifi- 
cación de  las  cartillas  evaluatorias  de  la  riqueza  rús- 
tica y pecuaria,  y formará  el  catastro  de  cultivos  y 
el  registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganade- 
ría en  todos  los  términos  municipales  de  España. 

Art.  2.®  Constituirá  el  catastro  de  cultivos  de 
cada  término  municipal  un  bosquejo  planimétrico, 
sobre  el  cual  se  determinarán  las  masas  de  cultivo  y 
la  calidad  de  los  terrenos. 

Art.  3,®  Estos  bosquejos  se  formarán  bajo  la  di- 
rección inmediata  del  Instituto  Geográfico  y Esta- 
dístico por  el  Cuerpo  de  topógrafos , ampliado  con 
el  personal  técnico  temporero  necesario  para  que 
los  trabajos  puedan  quedar  terminados  dentro  del 
plazo  de  tres  años. 

Se  determinará  la  línea,  límite  de  los  términos 
municipales,  reconociendo  la  línea  de  los  mojones 
de  la  posesión  de  hecbo,  que  deberán  estar  colocados 
ó se  colocarán  en  la  forma  que  disponen  los  Reales 
decretos  de  30  de  Agosto  de  1889  y 13  de  igual  mes 
de  1895. 

A esta  operación  asistirán  uno  ó más  delegados 
del  Ayuntamiento  respectivo,  y de  ella  se  extenderá 


y firmará  el  acta  correspondiente.  Guando  no  sea 
posible  fijar  ninguna  línea  divisoria  entre  ios  tér- 
minos de  dos  municipalidades,  los  empleados  del 
Instituto  trazarán  sobre  el  terreno  una  línea  con- 
vencional, sin  otro  efecto  que  el  de  la  medición  pla- 
nimétrica. 

Dentro  de  cada  perímetro  se  fijará  directamente 
el  curso  de  los  ríos  y canales  de  navegación  ó de 
riego,  los  arroyos  principales,  las  líneas  de  comuni- 
cación, sean  ferrocarriles,  carreteras  ó caminos  rura- 
les importantes,  y la  situación  del  pueblo  Ó edificio 
residencia  del  Ayuntamiento,  asi  como  de  los  grupos 
de  población  que  excedan  de  diez  edificios,  y las  co- 
lonias y explotaciones  agrícolas  cuya  importancia  ó 
extensión  lo  requieran. 

Para  abreviar  estos  trabajos,  todas  las  oficinas  y 
dependencias  del  Estado  facilitarán  al  Instituto  Geo- 
gráfico cuantos  datos  existan  en  los  itinerarios,  pla- 
nos y estudios  que  poseao. 

La  conservación  y modificación  de  los  trabajos 
planimétricos  estarán  á cargo  de  la  Dirección  gene- 
ral del  Instituto  Geográfico. 

Art.  4.®  La  formación  de  las  cartillas  evaluato- 
rias y de  los  bosquejos  agronómicos,  eo  los  cuales 
se  determinará  la  extensión  de  las  diversas  masas 
de  cultivo  y la  calidad  de  los  terrenos,  se  llevará  á 
cabo  por  ingenieros  agrónomos,  peritos  agrícolas  y 
demás  personal  auxiliar  de  esta  especialidad,  en  el 
número  que  fuere  necesario. 

Se  utilizarán  para  este  objeto  los  trabajos  plani- 
métricos ya  realizados  por  el  Instituto  Geográfico  en 
varias  provincias  y términos  municipales,  rectifican- 
do y poniendo  al  día  los  datos  en  ellos  consignados. 
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La  conservación  y modificación  del  catastro  de 
cultivo  y del  registro  de  predios  rústicos  y de  la  ga- 
nadería estará  á cargo  del  Cuerpo  de  ingenieros 
agrónomos,  en  relación  inmediata  con  el  delegado 
de  Hacienda  de  la  respectiva  provincia,  en  el  modo  y 
forma  que  los  reglamentos  determinen. 

Art.  5.“  El  Tesoro  adelantará  las  cantidades  ne- 
cesarias para  los  gastos  que  ocasione  la  rectificación 
de  las  cartillas  evaluatorias  y la  formación  del  ca- 
tastro de  cultivos,  aplicando  los  pagos  al  capítulo 
primero,  art,  2.*,  sección  9.‘  del  presupuesto. 

Las  sumas  que  se  inviertan  en  los  trabajos  de 
cada  término  municipal  serán  incluidas  en  los  re- 
partos de  la  contribución  de  inmuebles  del  mismo, 
como  recargo  transitorio,  sobre  el  cupo  que,  en  tal 
concepto,  habrá  de  pagar  á consecuencia  de  la  refor- 
ma catastral,  sin  que  el  tipo  de  gravamen  pueda  ex- 
ceder del  2 por  100  sobre  la  riqueza  rústica  durante 
el  año  ó años  económicos  en  que  sea  preciso  utili- 
zarle para  que  el  Tesoro  se  reintegre  completamente 
de  las  cantidades  que  hubiese  suplido,  y sin  que  en 
ningún  caso  se  aumente  con  dicho  recargo  el  tipo 
que  actualmente  se  satisface  por  contribución  de  in- 
muebles. 

Art.  6.°  Tan  luego  como  se  hallen  aprobados  el 
catastro  de  cultivos  y la  cartilla  evalnatoria  corres- 
pondientes á cada  término  municipal,  el  Ayunta- 
miento respectivo,  bajo  la  inspección  de  los  ingenie- 
ros agrónomos,  formará  el  registro  fiscal  de  predios 
rústicos  y de  la  ganadería,  con  arreglo  á las  instruc- 
ciones que  dictará  el  Ministro  de  Hacienda. 

Art.  7.°  La  Dirección  superior  de  los  trabajos  á 
que  se  refiere  la  presente  ley  estará  encomendada  á 
una  Comisión  central  de  evaluación  y catastro,  que 
presidirá  el  Ministro  de  Hacienda. 

Serán  vocales  de  la  misma: 

Los  directores  generales  de  Contribuciones  direc- 
tas, del  Instituto  Geográfico  y Estadístico,  de  Obras  j 
públicas,  de  Agricultura,  industria  y comercio,  y I 
el  de  los  Registros  de  la  propiedad. 

El  general  jefe  de  la  sección  de  ingenieros  mili  ■ ! 
tares  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Los  presidentes  de  la  Asociación  de  ganaderos  del 


Reino  y de  las  Juntas  consultivas  agronómica  y de 
montes. 

EL  jefe  del  Depósito  de  la  Guerra. 

Un  inspector  general  de  Hacienda, 

El  subdirector  de  Contribuciones  directas. 

El  director  del  Depósito  Hidrográfico. 

EL  jefe  del  Cuerpo  de  Topógrafos  más  caracteri- 
zado. 

Dos  vocales  del  Consejo  superior  de  agricultura 
designados  por  el  mismo  Consejo. 

El  director  del  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XIí. 

Tres  ingenieros  agrónomos  propuestos  por  la  Jun- 
ta consultiva  agronómica. 

Cuatro  personas  de  reconocida  competencia  que 
sean  ó hayan  sido  presidentes  de  Sociedades  agronó- 
micas, geográficas,  económicas  de  Amigos  del  país, 
ó de  Cámaras  agrícolas  oficialmente  constituidas, 
inspectores  generales  de  Caminos,  Minas  ó Montes,  ó 
individuos  de  número  de  la  Academia  de  ciencias 
exactas,  físicas  y naturales,  designados  por  el  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

Siete  individuos  de  la  Comisión  central  designa- 
dos por  el  presidente,  formarán  una  snbcomisión  per- 
manente, á cuyo  cargo  estará  el  despacho  délos  asun- 
tos ordinarios. 

La  secretaría  de  la  Comisión  central  de  la  eva- 
luación y catastro  se  compondrá  del  personal  técni- 
co y administrativo  que  fuese  necesario,  y sus  ha- 
beres, que  se  computarán  como  gastos  de  formación 
del  catastro  de  cultivos  para  Los  efectos  del  reinte- 
gro al  Teroro,  serán  satisfechos  con  cargo  al  capítu- 
lo i.*,  art.  2.°,  sección  9/  del  presupuesto. 

Art,  8.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  la  ejecución  de  la  presen- 
te ley,  dando  á las  municipalidades  la  intervención 
que  juzgue  oportuna  en  las  operaciones  de  formación 
y modificación  del  catastro. 

Palacio  del  Senado  30  de  Julio  de  1898.=E1  Mar- 
qués de  Estella,  presiden te.=El  Marqués  deViana.==> 
Luis  Díaz  Cobeña.=Juan  Poveda.=Federico  Reque- 
jo.=  Conde  de  Pallares.=  Eduardo  Saavedra.=  El 
Conde  dejla  Encina.  =Vicente  González  Reguera!.  = 
C.  González  Rothvoss. 


APÉNDICE  6.9  AL  KÚH,  02 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  prorrogando  por  dos  años  el 
plazo  concedido  para  la  construcción  del  ramal  del  ferrocarril  de  la  estación  al 

puerto  de  Vigo , 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados  de  conce- 
sión de  una  prórroga  para  ta  construcción  de  un  ra- 
mal del  ferrocarril  de  la  estación  al  puerto  de  Vigo, 
lo  lia  examinado,  así  como  el  expediente  facultativo, 
iniciado  por  el  Ministerio  de  Fomento;  y encontran- 
do de  conformidad  la  nota  de  observaciones  de  la  Di- 
rección general  de  Obras  publicas  con  lo  aprobado 
por  el  otro  Cuerpo  Co legislador,  tiene  la  honra  de  so- 
meter al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  prorroga  por  dos  anos,  conta- 


dos desde  la  fecha  de  esta  ley,  el  plazo  concedido 
por  la  de  14  de  Enero  de  1887  á la  Compañía  de  los 
ferrocarriles  de  Medina  del  Campo  á Zamora  y de 
Orense  á Vigo,  para  ia  construcción  del  ramal  de  ba- 
jada de  la  estación  al  puerto  en  la  ciudad  de  Vigo, 
con  los  derechos  y obligaciones  que  resultan  de  la 
expresada  ley  de  concesión. 

Palacio  del  Senado  30  de  Julio  de  1396.=José  M. 
Manresa,  presideate,=sLeonardo  García  de  Leámz.=as 
El  Duque  de  Terranova.=El  Marqués  de  Luque.= 
Félix  Lumas.==Rafael  Alvarez.=El  Marqués  de  Casa- 
Pavón,  secretario. 


BTÚMEHO  63 


793 


DIARIO 


BE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO  SE.  MARQUES  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESIÓN  DEL  VIERNES 


SUMARIO 

Abierta  á las  tres  y veinticinco  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de  la 
anterior* 

DESPACHO:  Remisión,  por  el  Congreso,  del  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  Fomento* — Lectura  del  dictamen  concediendo  pró- 
rroga al  ferrocarril  de  Sama  á Samuño* 

ORDEN  DEL  DI!  DE  íM:  Continuación  del  debate  sobre  auxilios  a las 
Compañías  de  ferrocarriles.— Discurso  del  Sr.  Montero  Dios, — Del 
Sr.  Slialslro  de  Fomento,  — Rectifican  ambos  señores.— Termina- 
da la  discusión  de  ía  tola!  idad  se  suspende,  el  debate* 

Se  aprueban,  sin  discusión,  los  dictámenes  referenles  al  canal  del 
llobregat. — División  del  distrito  electoral  de  Ha nrésa.— Ensanche 
de  Alicante,— Muelles  del  puerto  do  Málaga. — Convento  de  San 
Francisco,  en  Pontevedra,  y otros  referenles  á carreteras. 


.Abierta  ja  sesión  á las  tres  y veinticinco  minu- 
tos, y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Pasó  á la  Comisión  de  presupuestos  generales  del 
Estado  el  de  gastos  para  1896-97  correspondiente  á 
a sección  7, 4 Ministerio  de  Fomento.  (Véase  el  Apén- 
dice L°  d este  Diario*) 


Se  leyó,  anunciándose  su  impresión  y reparto  y 
$ue  se  señalaría  día  para  su  discusión,  el  dictamen 


51  DE  JULIO  DE  1896 


DESPACHO:  Presenta  los  documentos  para  el  cargo  de  Senador  por  de- 
recho propio,  el  Sr.  Marques  de  los  Velex,  Conde  de  Niebla* — 
Nombramiento  de  presidente  y secretario  de  una  Comisión  refe- 
rente á un  ferrocarril,— Lectura  del  dictamen  concediendo  pró- 
rroga á la  linea  forrea  de  enlace  de  Valencia  á Liria  y de  Valen- 
cia á UUcIj  y del  relativo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gn- 
bernación*— Declárase  urgente  la  discusión  de  este  dictamen. — 
Exposición  de  la  Sociedad  «La  Maquinista  terrestre  y marítima»,  de 
Barcelona,  acerca  del  proyecto  de  ley  de  autillos  á las  Compañías 
de  ferrocarriles* 

ORDEN  DEL  DIA  PARA  MAÑANA:  Auxilios  á las  Compañías  de  ferro- 
carriles, presupuestos,  aulorkación  a las  viudas  y huérfanos  para 
pasar  revista  por  medio  de  oficio.— Sorteo  de  las  Secciones*— Vo- 
tacióu  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarenta  y cinco  mínalos. 


relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  prórroga  de 
seis  meses  á la  Compañía  del  ferrocarril  de  Sama  á 
Samuño,  (Y¿a$e  el  Apéndice  2.°  á este  Diario,) 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguí  lar 
de  Gampóo):  Continuación  del  debate  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferro- 
S 2 í 6 
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al  DE  JULIO  DE  1896 


carriles.  (Vease  el  Apéndice  3.°  al  Diario  núm.  53,  y 
los  núms.  53,  53,  57,  53,  59,  60,  61  y 62,  sesiones  de 
2 i,  22,  23,  24,  27,  28,  29  y 30  del  mes  actual.) 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montero  Ríos  tiene 
la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  MONTERO  BIOS:  Señores  Senadores,  re- 
petidas veces  aludido  por  mis  queridos  amigos  los 
gres.  Gimeno  y Romero  Girón,  y por  más  que  consi- 
dero completamente  innecesaria,  y por  tanto  moles- 
ta para  el  Senado,  mi  intervención  en  este  debate, 
porque  no  be  de  decir  yo  ciertamente  nada  que  con 
grandísima  elocuencia,  que  con  más  amplitud  y que 
con  más  fuerza  de  convicción  no  hayan  expuesto  los 
oradores  que  me  han  precedido  en  la  impugnación 
de  este  proyecto  de  ley,  es  decir,  los  Sres.  Bayo,  Gi- 
meno y Romero  Girón,  me  permitirá  el  Senado  que, 
aunque  de  una  manera  muy  breve,  exprese  enérgi- 
ca y firmemente  la  convicción  que  poseo  de  io  gra- 
vísimamente  perjudicial,  de  io  extraordinariamente 
peligroso  que  es  para  el  presente  y para  el  porvenir 
de  España  este  proyecto  de  ley;  así  como  también  me 
permitiréis  que  exponga  las  razones  en  que  se  funda 
esa  convicción  mía,  si  bien  os  reitero  mi  propósito 
de  que  he  de  limitarme  á indicarlas  y no  á exponer- 
las en  todo  su  desenvolvimiento. 

Señores  Senadores,  este  proyecto  de  ley  es  un 
paso  más,  grande,  es  cierto,  pero  al  fin  un  paso  más, 
de  aquellos  que  vienen  dando  desde  1845,  y si  no  se 
quiere  ir  á tan  remota  fecha,  desde  1855  las  Compa- 
ñías de  ferrocarriles  en  España;  es  un  paso  más,  aun- 
que no  el  último,  para  desgracia  de  los  Intereses  pú- 
blicos. 

Si  desgraciadamente  este  proyecto  de  ley  llega  á 
merecer  la  aprobación  de  las  Cámaras  y la  sanción 
de  la  Corona,  ¡ah!  no  será  más  que  la  preparación  de 
un  hecho  que  quizá  nosotros  no  presenciaremos,  que 
presenciarán  nuestros  hijos,  pero  que  indudablemen- 
' te  vendrá,  porque  io  exigirá,  ia  lógica;  este  proyecto 
de  lev,  en  suma,  tendrá  como  consecuencia,  la  cesión 
á perpetuidad  á las  Compañías  explotadoras  de  los 
caminos  de  hierro  de  esta  gran  propiedad  del  Esta- 
do. (Muy  bien,  muy  bim  en  la  minoría.) 

No  es  uua  afirmación  gratuita,  Sres.  Senadores, 
con  dolor  de  mi  alma  lo  digo,  no  es  una  afirmación 
gratuita  ia  que  acabo  de  hacer  al  Senado;  es  la  con- 
vicción profunda  que  resulta  del  es  tu  lio  de  la  cons- 
trucción y explotación  de  los  ferrocarriles,  y sobre 
todo  del  estudio  de  la  conducta  de  las  Compañías  en- 
cargadas de  este  servicio  público.  No  quiero  cierta- 
mente ofenderlas:  reconozco  que  son  Compañías  ho- 
norables, dignas  del  respecto  que  las  leyes  conceden 
á los  intereses  legítimos;  aunque  sin  título  alguno  es- 
pecial para  gozar  de  privilegios  que  pueden  conver- 
' tirse  en  lesión  de  103  derechos  legítimos  de  los  de- 
más; pero  que,  como  todas  las  instituciones  de  su  cla- 
se, señaladamente  como  todas  las  instituciones  indus- 
triales y mercantiles,  tienden  á ensanchar  su  esfera  de 
acción,  á triplicar  sus  privilegios,  á gozar  de  todo  li- 
naje de  libertades  y franquicias,  á aumentar  sus  be- 
neficios, cualquiera  que  sea  ia  víctima  que  haya  de 
resultar  por  el  aumento  de  tales  beneficios  y por  el 
establecimiento  de  dichos  privilegios. 

En  el  orden  iegal,  y fuera  de  él,  quizás,  por  des- 
gracia, más  fuera  del  orden  legal  que  dentro  de  él, 
las  Compañías  de  ferrocarriles  viven  en  una  situa- 
ción de  privilegios.  Coged,  Sres.  Senadores,  en  vues-  i 
tras  manos  y leed  la  primera  ley  que  ha  habido  en 


este  país,  la  de  3 de  Junio  de  1855,  que  tieoe  por 
objeto  la  construcción  y explotación  de  nuestras  vías 
i férreas,  y,  después  de  leerla,  pasad  ia  vista,  exami- 
nad ei  reglamento  que  para  el  cumplimiento  de  esta 
ley  se  publicó  en  Febrero  de  1856;  y después  que  las 
hayáis  leído  y examinado,  comparad  las  obligacio- 
nes qu^  por  aquella  ley  y por  aquel  reglamento  se 
imponía  á las  Compañías  constructoras  y explotado- 
ras de  vías  férreas  con  las  obligaciones  que  tienen 
hoy,  y ya  veréis  que  ninguna,  absolutamente  ningu- 
na de  las  obligaciones  impuestas  cumplen  actual- 
mente. 

En  aquella  ley,  de  una  manera  terminante,  se 
decía:  «Que  las  Compañías  constructoras  y explota- 
doras de  ferrocarriles  deberían  cobrar  los  servicios 
de  estos  medios  de  comunicación,  el  peaje  y el  tras- 
porte, á tenor  de  las  tarifas  que  formasen  parte 
esencial  en  la  concesión  que  se  las  hiciese».  Y se  aña- 
día: «Estas  tarifas  podrán  ser  revisadas  por  el  Go- 
bierno á los  cinco  años  de  puesta  en  explotación  la 
línea,  de  acuerdo  con  las  Empresas;  pero  si  é3tas  se 
resistiesen  á la  reforma  de  las  tarifas,  el  Gobierno, 
por  medio  de  una  ley,  podrá  reducirlas,  con  tal  que 
asegure  á las  Compañías,  para  salvar  legítimos  inte- 
reses, ei  producto  que  hubieran  obtenido  en  el  últi- 
mo año  y el  término  medio  del  aumento  que  hubie- 
ran obtenido  en  cada  año  del  último  quinquenio.» 

Precepto  justísimo.  Ningún  peligro  podría  traer 
esto  para  las  Empresas  explotadoras,  pues  estaban 
respetadas  todas  las  exigencias  de  la  justicia;  lo  que 
habrían  ganado  en  el  último  año,  la  Nación  se  lo 
aseguraba  á las  Empresas;  si  había  venido  en  pro- 
gresión su  ganancia,  la  Nación  la  garantizaba  el  tér- 
mino medio  de  esa  ganancia.  Después  de  salvado  el 
interés  legítimo  de  la  Empresa,  el  Gobierno  atendía 
al  interés  sagrado  de  la  Nación  española,  rebajando 
esas  tarifas  en  cuanto  lo  exigieran  las  necesidades 
del  tráfico  ordinario,  de  la  industria,  del  comercio  y 
de  la  agricultura, 

El  mismo  precepto  fué  repetido  en  la  ley  de  cons- 
trucción y explotación  de  ferrocarriles  de  (877.  ¿Sa- 
béís  lo  que  queda,  en  fin,  de  esos  dos  preceptos  lega- 
les no  derogados  hasta  ahora  por  ninguna  ley?  Pues 
lo  váis  á saber.  Ni  el  Gobierno,  ni  la  Nación  en  Cor- 
tes tienen  derecho  á reformar  las  tarifas  entretanto 
que  las  Compañías  explotadoras  no  obtengan  un  be- 
neficio respecto  de  unas  líneas  del  15  por  100,  de 
otras  del  12,  y de  algunas  del  10  del  capital  déla 
construcción. 

Menos  mal,  aunque  muy  grave,  si  al  fin  y al  cabo 
pudiese  tener  posible  cumplimiento  tal  condición; 
pero  es  que  resulta  imposible  averiguar  el  capital  de 
construcción  de  ninguna  de  las  líneas  férreas  espa- 
ñolas, ni  el  Gobierno  tiene  datos  para  conocerlo,  ni 
la  contabilidad  de  las  Compañías  permite  llegar  á un 
resultado  definitivo,  claro  y satisfactorio. 

Y esto  no  lo  digo  yo;  esto  ya  lo  declaró  solemne- 
mente una  Comisión  nombrada  por  el  Gobierno  de 
S.  M.  en  1882. 

i Pero  sabéis  de  qué  manera  se  modificaron  los 
preceptos  de  las  leyes  de  i 855  y 1877?  Pues  se  mo- 
dificaron en  las  condiciones  especiales,  á cuyo  tenor 
se  anunció  la  subasta  de  cada  una  de  las  líneas,  "i 
eso  que  en  el  art.  27  del  reglamento  de  1856  se  de- 
cía que  el  Gobierno  anunciaría  la  concesión  de  las 
1 vías  férreas;  pero  ateniéndose  á las  prescripciones  de 
la  ley  y del  pliego  general  de  condiciones,  y nada 


NÚMEBO  63 


795 


más;  y eso  que  en  ese  mismo  reglamento  se  decía 
que  la  Compañía  que  concurriese  á la  subasta  de 
una  concesión,  por  ese  solo  hecho  se  manifestaba 
conforme  con  el  pliego  general  de  condiciones  y con 
la  ley.  líe  suerte  que  nunca  habían  de  tener  recurso 
alguno  contra  las  disposiciones  en  la  ley  estableci- 
das y las  obligaciones  en  el  pliego  de  condiciones 
impuestas. 

Yo  acudo  á la  conciencia  del  Senado  para  que 
diga  si  es  válida  una  condición  especial  impuesta  en 
ci  mayor  número  de  las  concesiones  de  ferrocarriles 
que  está  en  contra  del  texto  de  las  leyes  vigentes, 
condición  consentida  por  los  Gobiernos  sin  tener 
atribuciones  para  ello;  condición  exigida  por  las  Em- 
presas en  contra  de  lo  terminantemente  dispuesto 
cu  aquellas  condiciones  generales,  á las  cuales  se 
sometían  las  Compañías  por  el  solo  hecho  de  concu- 
rrir á la  subasta. 

Yo  me  permito  llamar  la  atención  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  que  es  un  jurisconsulto  ilustre,  y 
en  cuya  conciencia  tengo  la  seguridad  de  que  late  el 
sentimiento  de  la  justicia,  para  que,  ó por  medio  de 
una  ley,  ó por  medio  de  un  recurso  contencioso,  res- 
tablezca el  vigor  de  las  leyes  vigentes,  anulando 
ciertas  condiciones  especiales  que  ni  el  Gobierno  po- 
día conceder,  ni  las  Empresas  podían  exigir.  [Bien, 
muy  bien , en  las  minorías.) 

No  ha  quedado  en  esto,  Sres.  Senadores.  En  ese 
reglamento  se  decía:  Todo  lo  que  las  Empresas 
pueden  cobrar  por  el  peaje  y trasporte,  está  incluí- 
do  en  las  tarifas;  quedan  prohibidos,  consignaba  ter- 
minantemente el  reglamento  de  1856,  los  derechos 
de  carga  y descarga  y de  almacenaje;  porque  se  en- 
tiende que  están  comprendidos  en  las  tarifas  gene- 
rales. ¿Cómo  se  ha  observado  esto,  Sres.  Senadores? 
De  la  misma  manera  que  el  precepto  de  que  acabo  de 
ocuparme. 

No  es  necesario  este  proyecto  de  ley,  por  desgra- 
cia, para  que  haya  en  España  muchas  Compañías 
explotadoras  de  caminos  de  hierro  que  cobran  los 
derechos  de  carga  y descarga  de  Ia3  mercancías.  Di- 
réis que  los  cobran  aquellas  Compañías  poseedoras 
de  líneas  cuya  concesión  fué  anterior  á 1855.  En 
efecto,  algunas  de  esas  hay;  es  verdad.  Pero  también 
hay  otras,  y no  pocas,  que,  sin  embargo  de  haber 
adquirido  la  concesión  después  de  1855,  y en  contra 
de  la  prohibición  terminante  del  pliego  de  condicio- 
nes generales,  han  logrado,  por  unos  ó por  otros  me- 
dios, que  se  les  reconociese  el  derecho  para  cobrar 
derechos  de  carga  y descarga  por  las  mercancías  que 
trasportan. 

La  ley  de  1855  y su  reglamento,  así  como  la  ley 
de  1877,  imponen  á toda  Compañía  que  obtuviera  la 
concesión  de  una  vía  férrea,  la  obligación  de  prestar 
gratuitamente  ciertos  y determinados  servicios:  uno 
de  ellos,  el  del  correo.  ¿Sabéis  cómo  se  ha  observado 
esto?  Pue3  cobrando  las  Compañías  al  Estado  una  ta- 
rifa por  el  trasporte  del  correo  ordinario.  Compañías 
hay  de  las  convenidas,  que  ha  recibido  una  suma  de 
200  á 300.000  pesetas  de  la  Dirección  general  de 
Correos  por  este  servicio;  y pendiente  está,  en  la  ci- 
tada Dirección,  el  expediente  en  el  cual  insisten  en 
reclamar  que  el  Estado  les  pague  el  trasporte  de  la 
correspondencia,  á pesar  del  texto  terminante  de  las 
dos  leyes  de  ferrocarriles  y de  sus  respetivos  regla- 
mentos. 

En  la  ley  de  1855  y en  su  reglamento  se  impo- 


nía también  como  un  servicio  que  tienen  que  pres- 
tar las  Empresas  coacesior arias  de  ferrocarriles,  el 
del  telégrafo  público,  por  más  que  el  personal  ha  de 
ser  siempre  pagado  por  cuenta  del  Estado.  ¿Gómo  se 
observa  esto?  ¡Ah!  Vosotros,  Sres.  Senadores,  los  que 
viajáis  con  frecuencia  por  la  Penísula,  sabéis  si  te- 
néis el  telégrafo  á vuestra  disposición  en  Las  estacio- 
nes de  los  caminos  de  hierro. 

Este  precepto  de  la  ley  ya  aparece  modificado  á 
primera  vista,  de  un  modo  insensible,  en  el  fondo;  de 
una  manera  sustancial,  en  el  reglamento  de  1856. 
¡Ya  comenzaba  la  influencia!  Y,  ¿cómo?  Ya  se  limita 
la  obligación  de  las  Compañías  concesionarias  única- 
mente á que  los  postes  tengan  las  condiciones  y ais- 
ladores necesarios  para  que  se  puedan  tender  los  hi- 
los que  han  de  prestar  servicio  público,  manteniendo 
siempre  la  obligación  de  conservar  ese  material;  ya 
se  les  exime  de  todo  lo  demás  que  les  impone  la  ley; 
pero  hoy  nada  de  esto  se  cumple.  Las  Compañías  de 
ferrocarriles  tienen  servicio  telegráfico,  pero  es  para 
los  servicios  de  ellas  mismas;  para  el  público,  ni  per- 
sonal, ni  material. 

¿A  qué  he  de  continuar  enumerando  cada  una 
de  las  obligaciones  que  por  las  leyes  y reglamentos 
tienen  las  Compañías  explotadoras  de  ferrocarriles, 
y que  hoy  no  observan?  Sería  trabajo  extremada- 
mente largo,  porque,  en  conciencia  lo  digo,  yo  no  sé 
que  ninguna  de  las  obligaciones  principales  que  por 
las  leyes  les  han  sido  impuestas  las  cumplan  pun- 
tualmente, bien  sea  amparadas  por  la  administra- 
ción, bien  contra  los  preceptos  de  la  Administración 
misma. 

Desde  1855  hasta  el  año  1366  hubo  uua  lucha, 
latente,  sí,  pero  constante  entre  las  Compañías  con- 
cesionarias y la  administración  pública:  las  Compa- 
ñías, para  vulnerar  la  ley  y el  reglamento  general  y 
todo  aquello  que  les  imponía  obligaciones:  y por  par- 
te de  la  administración,  la  conducta  ha  sido  también 
censurable,  pues  ha  habido  sus  claros  y sus  oscuros; 
unas  veces  se  cedía  aute  las  exigencias  de  las  Com- 
pañías; otras  parecía  que  se  quería  resistir  su  empu- 
je. Sin  embargo,  cúmpleme  pagar  un  tributo  de  pro- 
fundo respeto  á la  memoria  de  un  Ministro, que,  cier- 
tamente, no  fué  correligionario  mío,  pero  que  mere- 
ce lugar  aparte  en  la  historia  de  la  administración 
de  las  vías  férreas  españolas:  me  refiero  al  señor 
Orovio. 

Por  Real  decreto  de  6 de  Diciembre  de  1866,  el 
Sr.  Orovio  volvió  ¿ restablecer , no  en  todo,  pero  si- 
quiera en  una  parte,  y no  la  menos  principal,  la  ob- 
servancia de  las  leyes  que  hasta  entonces  habían  lo- 
grado ya  barrenar  las  Compañías  de  ferrocarriles. 

Les  prohibió  que  exigieran  los  derechos  de  car- 
ga y descarga,  de  registro  y maniobras;  les  prohibió 
asimismo  que  se  eximieran  de  la  obligación  de  tras- 
portar las  mercancías  en  los  plazos  reglamentarios; 
les  prohibió  que  ni  aun  en  las  tarifas  especiales  pu- 
diera establecerse  la  condición  de  quedar  exentas  de 
la  obligación,  que  por  las  leyes  tenían,  de  responder* 
de  la  seguridad  de  las  mercancías  que  trasportaban; 
y concluyó  mandando  que  la  Dirección  de  obras  pú- 
blicas, no  en  períodos  determinados  y ordinarios, 
sino  en  días  extraordinarios,  á fin  de  que  no  se  es- 
perara de  antemano  la  visita,  hiciera  girar  visitas 
rigurosas  en  todas  las  líneas,  para  saber  si  las  leyes 
\ y los  pliegos  generales  de  condiciones  y los  regla- 
mentos de  policía  se  observaban  con  todo  rigor,  y en 
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caso  negativo  procediesen  por  todos  los  medios  que 
las  leyes  daban  á la  Administración,  á castigar  los 
abusos  que  observara  y que  de  ellos  se  diera  cuenta. 

Disposición  notable,  que  honra  al  Ministro  que 
lo  refrendó,  y que  es  de  desear  que  sea  con  mucha 
frecuencia  imitada,  porque  grande  es  la  necesidad 
de  esa  imitación  y de  esa  reproducción. 

Señores  Senadores;  leyendo  el 'proyecto  de  ley 
que  está  sometido  á la  discusión  de  la  Cámara  y su 
preámbulo,  se  forma  uno  la  convicción,  primero,  de 
que  en  este  proyecto,  si  bien  se  dispensa  una  pro- 
tección especial  á las  Compañías  de  ferrocarriles,  es 
á cambio  de  algo  que  ellas  conceden  en  beneficio  del 
país;  y segundo,  que  después  de  todo,  este  proyecto 
obedece  á necesidades  de  un  orden  más  alto,  á ne- 
cesidades de  crédito  en  el  mnndo,  por  lo  menos  eu 
Europa;  necesidades  que  exigen  que  el  Estado  espa- 
ñol se  muestre  tan  generoso  con  estas  Empresas 
como  lo  demandan,  lo  reclaman,  lo  imponen  en  ese 
convenio  que  es  materia  del  proyecto. 

Como  en  él  se  citan  los  proyectos  de  ley  de  1892 
y 1894,  el  de  1892  refrendado  por  el  dignísimo  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  actual,  que  entonces  des- 
empeñaba la  misma  cartera,  y el  de  1894  por  un 
respetabilísimo  amigo  político  mío,  me  ha  ocurrido, 
como  era  natural,  comparar  el  de  hoy  con  esos  dos 
proyectos  anteriores;  porque  en  el  actual  se  dice  que 
sustancialmente  es  el  complemento  de  los  dos  ante- 
riores. ¡Pero  cuál  no  ha  sido  mi  asombro,  Sres.  Se- 
nadores, al  obtener  el  resultado  de  esta  comparación! 
En  el  proyecto  de  1892,  el  Sr.  Linares  Rivas  limi- 
taba su  protección  á las  Empresas;  la  única  que  les 
concedía  era  el  arancel  especial  para  la  introduc- 
ción del  material  de  construcción  y explotación;  un 
arancel  algo  más  bajo  que  el  de  este  proyecto,  no 
mucho  más,  pero  en  fin,  algo  más  bajo,  por  más  que 
hay  que  tener  eu  cuenta  que  en  el  actual  proyecto 
la  baja  que  sufren  las  partidas  relativas  al  material 
procedente  de  la  industria  siderúrgica,  aparece  com- 
pensada con  el  alza  que,  con  relación  al  proyecto  de 
1892,  tienen  las  partidas  relativas  al  material  de 
otras  industrias,  que  son  los  coches,  vagones,  rails, 
locomotoras,  planchas,  tornillos,  etc.,  etc. 

Sí,  por  el  proyecto  de  1896  adeudarán  uoa  can- 
tidad un  poco  más  alta  (una  peseta  los  100  kilos)  que 
la  que  se  fijaba  en  el  proyecto  de  1 892;  pero  en  cam- 
bio, los  coches  de  primera,  y mixtos  de  primera  y 
segunda,  que,  según  el  proyecto  de  1892,  adeudarían 
solamente  2(5  pesetas,  adeudarán  por  el  de  hoy  30 
pesetas;  los  de  segunda  y mixtos  de  segunda  y terce- 
ra, que  por  aquel  proyecto  adeudaban  22  pesetas,  por 
éste  serán  26;  los  de  tercera  y mixtos  de  tercera  y 
furgón,  en  ves  de  20,  24  en  la  actualidad.  Los  vago- 
nes de  todas  clases,  en  vez  de  1 3 que  adeudaban  en- 
tonces, adeudarán  hoy  15.  El  cobre  en  tubos  para 
ferrocarriles,  que  adeudaba  46,20,  continuará  adeu- 
dando la  misma  cantidad. 

Pero  en  fin,  aunque  hubiera  esta  compensación, 
siempre  resultaría  que  el  proyecto  de  auxilios  de 
1892  no  concedía  á las  Empresas  en  este  concepto 
más  que  ese  arancel  especial  para  su  material  fijo  y 
móvil;  porque  si  bien  le  concedía  el  12  por  100  de 
aumento  en  las  tarifas  de  viajeros  y de  gran  veloci- 
dad, menos  para  los  ganados  y carnes  y alimentos 
frescos,  era  á cambio  de  que  el  Gobierno  habla  de  j 
rebajar,  de  acuerdo,  es  claro,  con  las  Compañías  fe- 
rroviarias, las  tarifas  entonces  vigentes  para  el  tras- 


porte, á largas  distancias,  de  carbones  y abonos,  así 
como  también  lo  que  se  refería  á la  traslación  de 
obreros  agrícolas  en  las  comarcas  interesadas.  De 
suerte  que,  como  el  Gobierno  había  de  rebajar  las  ta- 
rifas, aunque  de  acuerdo  con  las  Compañías,  siempre 
resultaba  que  si  no  se  hacía  previamente  esta  reba- 
ja, bien  porque  las  Compañías  no  quisieran,  ó por 
cualquier  otra  causa,  las  Compañías  no  comenzarían 
á gozar  el  12  por  100  de  aumento  en  las  tarifas  de 
viajeros  y de  gran  velocidad. 

Proyecto  del  94;  en  él  nada  se  concedía  á las 
Compañías  respecto  á la  exención  de  derechos  de 
Aduanas  en  su  material  fijo  y móvil.  Lo  que  se  le 
ofrecía  eran  derechos  de  registro,  carga  y descarga  y 
maniobra,  y lo  reconozco  lealmente,  derechos  supe- 
riores á los  que  figuran  en  este  proyecto  de  ley;  pero 
en  compensación  de  estos  derechos  se  les  exigía  á 
las  Compañías  ferrocarrileras  qiie  habían  de  rebajar 
un  10  por  100  en  las  tarifas  que  entonces  tenían  vi- 
gentes, no  en  las  generales,  sino  también  en  las  re- 
ducidas ó especiales  para  los  cereales,  harinas  y vi- 
nos de  producción  nacional  que  se  trasportaran  á 
mayor  distancia  de  1 00  kilómetros  con  destino  á ios 
pueblos  y puertos  del  litoral  y á las  estaciones  fron- 
terizas, ó á la  de  200  kilómetros  para  cualquier  otro 
recorrido.  (E¡  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Más  ba- 
jan ahora  en  este  proyecto.)  A eso  iremos,  Sr,  Mi- 
nistro. 

La  misma  reducción  del  10  por  100  para  los  car- 
bones y plomos,  también  de  producción  nacional,  ins- 
trumentos de  agricultura  y abonos  para  la  misma  en 
cualquier  recorrido. 

Un  20  por  Í00  para  los  ganados  nacionales  va- 
cuno, lanar  y cabrío,  que  se  trasporten  á distancias 
mayores  de  50  kilómetros  por  razón  de  trashuman- 
cia,  y el  10  por  100  para  los  que  por  otras  causas  se 
destinen  á puntos  del  litoral  que  disten  más  de  200 
kilómetros  del  de  procedencia.» 

De  suerte  que,  á cambio  de  lo  único  que  se  le 
ofrecía  como  auxilio,  y que  consistía,  según  he  dicho 
antes,  en  Los  derechos  accesorios,  se  le  imponía  esta 
rebaja  que  acabo  de  decir,  y además  la  obligación  de 
concluir  todos  los  ferrocarriles  secundarios  y ca- 
rreteras de  las  zonas  de  acción  de  las  vías  férreas, 
(Bien.) 

Este  es  el  proyecto  de  1894;  veamos  el  de  1896. 
Se  le  concede  cuanto  se  concede  en  el  de  1892;  la 
rebaja  en  los  derechos  arancelarios  para  el  material 
fijo  y móvil:  se  le  concede  aumento  de  las  tarifas  de 
viajeros  de  gran  velocidad;  se  le  concede  la  prórroga 
de  todas  sus  concesiones  hasta  1980,  y,  Sres,  Sena- 
dores, quizá  no  pensaréis  todos  como  el  que  tiene  el 
honor  de  dirigiros  la  palabra,  pero  no  por  eso  será 
menos  cierto  que  se  le  concede  una  cosa  mucho  más 
grave  que  todo  eso,  que  es  bien  grave  desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  defensa  del  patrimonio  nacional:  se 
ie  otorga  la  impunidad  para  atacar  el  derecho  de 
propiedad  de  tercero;  y no  sólo  se  le  concede  esa  im- 
punidad, sino  que  para  ello  obtienen  la  ayuda  del 
Estado  español;  se  le  concede  lo  que  un  comerciante 
no  puede  conceder  á otro  comerciante,  á no  expo- 
nerse á los  rigores  de  la  ley;  es  decir,  los  medios  y 
facilidades  para  no  cumplir  sus  obligaciones  sa- 
gradas. 

De  esto  resulta,  Sres.  Senadores,  que  en  este  pro- 
yecto de  ley  se  otorga  á las  Empresas,  sobre  lo  que 
se  las  concedía  en  los  dos  de  que  acabo  de  ocuparme, 
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la  prórroga  de  los  plazos  de  concesión  y la  modifica- 
ción. en  favor  de  las  Empresas  mismas,  de  la  ley  de 
excepción  de  1869,  que  por  sí  misma  era  una  ley  de 
privilegio,  una  ley  de  auxilio,  aunque  de  auxilio  i le- 
gítimo. 

En  cambio,  ¿qué  conceden  ellas?  ¿La  rebaja  dei 
?0  por  100  en  sus  tarifas  que  concedían  por  el  pro- 
yecto de  1 S 9 4 ? No;  yo  demostraré  que  no  conceden 
nada;  que  con  arreglo  á esos  anexos  las  mercancías 
pagarán  io  mismo  que  vienen  pagando  hoy,  si  no  pa- 
garán más  muchas  de  ellas,  y en  cambio,  ios  viajeros 
sufrirán  un  recargo  en  sus  billetes. 

Exención  del  derecho  de  Aduanas.  Otra  cosa  anor- 
mal, Sres.  Senadores;  las  Compañías  en  ese  célebre 
convenio  que  forma  el  objeto  dei  art.  7/  del  proyec- 
to de  ley,  emplean  una  frase  que,  realmente,  es  una 
frase  peregrina;  dicen  que  asienten , se  resignan,  como 
si  dijéramos,  á que  se  supriman  las  columnas  prime- 
ra y segunda  de  ios  aranceles,  que  estaban  formadas 
á tenor  de  los  proyectos  de  ley  de  IS07  y 1876;  que 
asienten  también,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  se  resignan 
á que  se  tengan  como  derogados  los  arts.  L#  y 2 * de 
la  ley  de  1888  que  las  sometían  al  arancel  general 
de  31  de  Diciembre,  y se  conforman  con  tener  que 
pagar  los  derechos  que  en  el  proyecto  se  fijan. 

Pues  bien,  Bres.  Senadores;  sabed  que  filen  puede 
afirmarse,  sin  temor  de  errar,  que  no  hay  eu  España 
línea  alguna  de  ferrocarriles  en  explotación  que 
tenga  derecho  á exención  de  ningún  género,  ni  gran- 
de ni  pequeña,  ni  total  ni  parcial,  para  Ja  introduc- 
ción de  material  fijo  y móvil  de  ferrocarriles;  todas 
tienen  la  obligación  de  pagar  con  arreglo  al  arancel 
general.  La  ley  de  1855  les  concedió  esa  franquicia 
por  el  tiempo  de  la  construcción  y los  diez  primeros 
anos  de  explotación  nada  más;  la  ley  de  í S7  7 no  se 
la  concedió  por  tiempo  aiguno  determinado,  sino 
únicamente  por  aquel  tiempo  que  las  Cortes  tuvieran 
por  coi) veniente,  cada  año,  al  hacerse  los  presupues- 
tos; pero  las  Cortes,  en  los  presupuestos  de  1876  y 
i 877,  tuvieron  por  conveniente  disponer  que  ias  Com- 
pañías concesionarias  de  ferrocarriles  que  no  hubie- 
sen gozado  de  subvención,  esas,  hubieran  de  pagar 
los  derechos  de  Aduanas  por  todo  el  material  fijo  y 
móvil  que  introdujeran  al  5 por  100  advalorem.  Por 
supuesto,  aquellas  Cortes,  respetuosas  con  la  legis- 
lación establecida,  concedieron  esa  gracia  única- 
mente á las  Componías  concesionarias  de  ferrocarri- 
les que  no  gozaban  de  subvención,  porque  respecto 
á las  que  gozaban  de  subvención,  nada  dispusieron  ni 
rada  tenían  que  disponer:  á los  diez  años  de  termi- 
nada la  explotación  entraban  bajo  el  imperio  del  de* 
techo  común,  y pagaban  con  arreglo  al  arancel  ge- 
neral. 

La  de  1877  ya  fué  más  benévola  para  las  Com- 
pañías: á primera  vista  parece  que  no  lo  fué  porque 
aumentó  el  derecho  de  Aduanas  que  habían  de  pagar 
por  este  material  al  1 0 por  í 00  ad  palorem;  pero  en 
cambio,  extendió  la  franquicia  á las  concesiones  de 
líneas  que  habían  gozado  de  subvención.  Mas,  en  fin, 
la  razón  siempre  es  razón,  la  justicia  concluye  siem- 
pre por  hacer  oir  su  voz,  y la  voz  de  la  justicia  en 
este  caso  resonó  en  la  ley  de  1888,  en  la  qne  se  dis- 
puso que  todas  las  Compañías  de  ferrocarriles  que 
obtuvieran  concesiones  desde  entonces  habían  de  pa- 
gar á tenor  del  arancel  general. 

Pitea  estas  son  las  leyes  que  dicen  las  Compañías 
el  convenio  que  tetmten  á que  no  se  Ies  apUancn 


No  hay  una  razón  de  derecho,  y apelo  del  Minis- 
tro de  Fomento  para  ante  el  ilustre  jurisconsulto  se- 
ñor Linares  Rivas,  en  qué  puedan  fundarse  las  Gom* 
pabias  actualmente,  antes  que  este  proyecto  de  ley 
llegue  á tener  fuerza  de  tal,  para  entender  y sostener 
que  gozan  de  excepción  alguna  respecto  al  pago  de 
derechos  de  Aduanas  por  el  material  fijo  y móvil 
que  introducen. 

Por  lo  tanto,  no  hacen  sacrificio  alguno;  al  contra- 
rio, reciben  un  beneficio  de  grande  importancia;  pero 
con  una  circunstancia,  Bres,  Senadores,  y es,  que  la 
ley  de  presupuestos  de  1876-77  tenía  por  su  propia 
naturaleza  una  duración  anual;  la  de  1877-78  esta- 
ba eu  el  mismo  caso;  si  votáis  esto  proyecto  de  ley, 
las  Compañías  de  ferrocarriles  gozarán  de  este  be- 
neficio hasta  1980;  esto  ya  uo  podrán  modificarlo 
después  las  Cortes,  porque  esta  ley  es  una  ley  pac- 
clonada,  y no  podría  modificarse  sino  de  acuerdo  en- 
tre las  dos  partes  que  han  intervenido  en  su  forma- 
ción. 

Así,  pues.  Sres.  Senadores,  estamos  en  el  dere- 
cho de  rechazar  este  beneficio  de  interés  público  á 
que  asienten  las  Compañías  ferroviarias,  tratándote 
de  exención  de  derechos  del  material,  así  fijo  como 
móvil,  que  hayan  de  introducir  para  ía  explotación: 
renuncian  generosamente  á la  mano  de  Dona  Leonor, 
permítaseme  la  frase,  porque  renuncian  lo  que  no 
tienen:  io  que  tienen  es  ia  obligación  de  pagar  con 
arreglo  al  arancel  general;  á lo  menos  tiene  el  Es- 
tado el  derecho  de  imponérselo,  porque  con  arreglo 
á la  ley  general  de  ferrocarriles  de  1855,  su  exen- 
ción ya  hace  muchos  años  que  terminó,  y con  arre- 
glo á la  ley  de  1877  dependerá  siempre  de  la  volun- 
tad anual  de  las  Cortes  al  redactar  su  ley  de  presu- 
puestos. 

Tarifas.  Es  la  cuestión  de  las  más  enojosas  por 
sus  detalles,  para  que  pueda  servir  de  materia  de 
discusión  en  una  Cámara  deliberante;  así  es,  que  el 
Senado  me  permitirá  que  le  dé  cuenta  únicamente 
de  los  resultados  que  he  obtenido  del  estudio  de  las 
tarifas  reducidas  que  figuran  en  ios  anexos  del  pro* 
yecto,  y de  su  comparación  con  las  tarifas  reducidas 
que  están  actualmente  vigentes.  En  esto  de  tarifas 
ha  pasado  algo  parecido  á lo  que  he  tenido  el  honor 
de  indicar  ai  Senado  sobre  muchas  de  las  obligacio- 
nes impuestas  por  la  ley  general  á las  Compañías 
concesionarias  de  estas  obras  públicas.  La  ley  de 
1855  facultaba,  es  verdad,  á las  Compañí  js  conce- 
sionarias de  ferrocarriles  para  reducir  las  tarifas 
generales,  nada  más  que  para  reducirlas,  dando 
cuenta,  por  supuesto,  al  Gobierno;  mas  ya  en  1859 
el  trabajo  latente,  pero  constante,  de  estas  Compa- 
ñías, logró  algunos  resultados,  y entonces  se  publicó 
un  reglamento  por  el  cual  ya  se  permitía  á las  Com- 
pañías hacer  tarifas,  no  solamente  reducidas,  sino 
especiales.  La  diferencia  es  capital,  la  tarifa  reducida 
es  una  tarifa  general  inferior  á la  tarifa  legal;  la  ta- 
rifa especial  es  una  tarifa,  en  efecto,  inferior  á la  ge- 
neral, pero  limitada  á ciertos  artículos  de  trasporte 
ó á ciertos  puntos  entre  los  cuales  el  trasparte  haya 
de  hacerse* 

No  obstante,  siquiera  se  impuso  como  obliga- 
ción á las  Compañías,  que  cuando  establecieran 
una  tarifa  especial,  hubieran  de  aplicarla,  ea  igual- 
dad de  circunstancias,  á todas  las  demás  estacio- 
nes del  recorrido  de  sus  líneas,  También  esto  des- 
apareció con  el  tiempo*  Comen  fiaron  las  Compañías 
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á hacer  tarifas  especiales,  dando  por  resultado,  que, 
por  un  recorrido  mayor,  llegaron  á cobrar  menos  que 
por  un  recorrido  menor;  así,  por  ejemplo,  el  trigo 
tenía  distinto  precio  en  Zaragoza  que  en  Barcelona 
por  razón  de  la  tarifa  aplicada  á la  estación  de  Za- 
ragoza y á la  aplicada  á la  estación  de  Barcelona;  los 
mismos  habitantes  de  una  Nación  no  tenían  el  dere- 
cho igual,  el  derecho  de  que,  según  el  recorrido  ki- 
lométrico, pudieran  llegar  á ellos  las  mercancías,  y 
mercancías  de  primera  necesidad,  como  es  el  trigo. 
Estas  y otras  cosas  semejantes,  de  todo  punto  indis- 
culpables, dieron  motivo  precisamente  al  acto  verda- 
deramente digno,  á la  disposición,  para  la  cual  no  hay 
elogios  bastantes,  del  Sr.  Orovio,  Ministro  de  Fomen- 
to en  1866,  que  restableció  la  legalidad. 

Pero  hay  más,  Sres.  Senadores:  las  Compañías 
parece  como  que  prestan  nn  favor  al  Gobierno  cuan- 
do ofrecen  rebajar,  poco  ó mucho,  las  tarifas,  como 
si  el  Gobierno  no  tuviera  el  derecho  de  rebajarlas  de 
cinco  en  cinco  años,  por  lo  que  ya  he  tenido  ocasión 
de  exponer,  con  tal  do  que  garantice  á las  Compa- 
ñías concesionarias  el  producto  que  hayan  obtenido 
en  el  último  año  de  explotación  y el  término  medio 
de  los  aumentos  que  hayan  tenido  en  uno  de  los 
cinco  últimos  años  de  la  misma.  De  suerte  que  ofre- 
cen al  Gobierno,  y éste  entiende  que  se  halla  en  el 
caso  de  compensar  con  otros  beneficios,  aquello  que 
el  Gobierno  mismo  tiene  en  su  propia  mano. 

Pero  ¿qué  es  lo  que  le  ofrecen?  Estudiando  esas 
tarifas,  resulta  que  en  el  anejo  núm.  5 se  hace  una 
tarifa  reducida  para  cereales.  Pues  esta  tarifa  es 
exactamente  la  misma  que  está  rigiendo  hace  ocho 
años,  desde  1888,  porque  se  viene  prorrogando  todos 
los  años. 

El  párrafo  segundo  del  anejo  núm.  5 es  copia  li- 
teral de  la  tarifa  especial  núm.  24,  que  está  vigente, 
y los  párrafos  tercero  y cuarto  de  ese  anejo  concuer- 
dan  perfectamente  en  sus  precios  con  la  tarifa  lla- 
mada de  ampliación,  E-24,  también  vigente. 

Anejo  núm.  6,  vinos.  Aquí  se  hace  una  tarifa  re- 
ducida para  los  vinos,  que  da  por  resultado  el  precio 
de  32,50  pesetas  por  tonelada,  que  es  lo  que  pagan 
hoy,  con  arreglo  á la  tarifa  núm.  76. 

Anejo  núm.  7,  abonos.  Ocurre  una  cosa  por 
el  estilo:  se  fijan  para  el  trasporte  de  abonos  por 
vagón  completo  y según  recorrido,  precios  por  tone- 
lada y kilómetro  que  varían  entre  7 */s  céntimos 
y 3.  Pues  examínese  la  tarifa  8,  que  está  en  vigor 
desde  1889,  y se  verá  que  no  hay  diferencia  al- 
guna. 

Carbón.  Es  el  anejo  núm,  8 del  proyecto.  Hay  en 
esta  tarifa  alguna  diferencia  con  la  vigente,  que  es 
la  E T;  pero  como  en  las  dos  se  establece  un  míni- 
mum de  percepción,  este  mínimum  viene  á suprimir 
esa  diferencia. 

Pero  ya  se  podía  dar  por  contento  el  país  con  que 
en  las  nuevas  tarifas  no  se  hiciese  más  grave  su  si- 
tuación actual. 

Comparando  las  tarifas  de  los  anejos  con  lo  que 
hoy  pagan  las  mercancías,  según  las  tarifas  reduci- 
das vigentes,  resulta  para  la  Compañía  del  Norte, 
que  en  esta  larga  lista  de  mercancías  que  entregaré 
á los  señores  taquígrafos  para  que  se  inserte  en  el 
Extracto  y el  Diario  de  las  Sesiones,  no  hay  ni  una 
sola  partida  que  por  las  tarifas  nuevas  no  tenga  que 
pagar  mucho  más,  por  tonelada  y kilómetro,  que  por 
las  tarifas  actuales. 


Tarifas  nuevas  comparadas  con  ias  actuales  (Norte). 


Pequeña  velocidad. — Desde  Bilbao  á Madrid. — Precio* 
por  tonelada. 


Precio 

Precio 

actual. 

del 

_ 

proyecto. 

Pesetas , 

Pesetas. 

Abonos  de  todas  clases 

68,87 

77,14 

Aceite  de  oliva 

75,76 

88.10 

Idem  de  petróleo 

89,53 

1 26,73 

Aceitunas 

75,76 

88,10 

Acero  en  barras,  planchas  y lin- 

goles 

68,87 

77,14 

Idem  labrado 

89,53 

126,73 

Aglomerados  (carbón  mineral}. . . 

68,87 

77,14 

Aguardiente 

89,53 

126,73 

Aguarrás ...... 

G8,87 

77,14 

Aguas  minerales 

75,76 

88,16 

Ajos  secos 

75,76 

88,16 

Alambre  de  cobre,  cinc,  hierro  y 

latón 

75,76 

88,16 

Albayalde 

75,76 

88,16 

Alcohol  mineral , . * . 

68,87 

77,14 

Alcoholes  (espíritus) 

89,53 

126,73 

Algarrobas i .. . 

75,76 

88,16 

Algodón  torcido  para  mechas  y 

medidas.  ........ * . * . 

75,76 

88,16 

ídem  hilado  para  tejidos 

75,76 

88,16 

Almendras  en  grano 

89,53 

126,73 

Idem  en  cáscara 

75,76 

88,16 

Almidón 

75,76 

88,16 

Alpargatas  nuevas*  . . 

75,76 

88,16 

Alquitrán*  . 

68,87 

77,14 

Alubias 

75,76 

88,16 

Alumbre  - . * * * - 

75,76 

88,16 

Anea  (espadaña) 

75,76 

88,16 

Arboles  y arbustos  vivos 

89,53 

126,75 

Arcillas. ...  ........ * 

68,87 

77,10 

Armas  de  fuego  y blancas 

89,53 

126,73 

Armazones  para  construcción.  . . 

68,87 

77,14 

Aros  de  hierros 

68,87 

77,14 

Idem  y cerquillos  de  madera. . . , 

75,76 

86,  i G 

Arroz, , , * , * 

75,76 

86,16 

Avellanas 

75,76 

86,16 

Avena.  .......... 

68,87 

77,14 

Azafrán 

89,53 

120,73 

Azúcar  blanco,  moreno,  granula- 

do  y en  polvo 

75,76 

86,16 

Idem  de  pilón  y cortadillo. 

89,53 

126,73 

Azufre  en  caña,  sublimado  ó ñor 

en  terrón 

75,76 

88,16 

Azulejos 

68,87 

77,14 

Bacalao  seco 

89,53 

126,73 

Balaustres  de  hierro  para  verjas. 

75,76 

83,16 

Baldosas  y baldosines  ordinarios. 

68,87 

77,14 

Banastas  vacías 

68,87 

77,14 

Barnices 

89,53 

126,73 

Barricas  y barriles  vacíos 

68,87 

77,14 

Bastidores  de  hierro  y cierres  me- 

cánicos de  chapa  ondulada 

68,87 

77,14 

Batatas 

7,5,76 

88,16 

Bellotas  - 

68,87 

77,14 
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Mercancías  procedentes  de  los  puertos  de  Coi'uña, 
Viga  y &ijón. 

procedencias  de  coktjña 

pagan.  Pagarían 


Mercancías  de  1.a  clase  , . . Ptas.  i i 7,26  191,13 


de  2.\ .......  99,22  132,96 

de3'.\.. 90,20  108,03 


He  tomado  como  tipo  desde  Bilbao  á Madrid;  pues 
lo  mismo  pasa  en  la  línea  del  Noroeste.  Tomando 
como  tipo  desde  Goruña  ó Vigo  á Madrid,  tendrán 
que  pagar  más  de  lo  que  pagan  boy.  Esas  son  las  ta- 
rifas reducidas  que  se  ofrecen  en  el  convenio. 

Todavía  hay  más,  pues  se  establecen  los  dere- 
chos accesorios  de  registro,  de  carga,  de  descarga  y 
maniobras.  ¿Sabéis,  Sres*  Senadores,  en  un  cálculo 
aproximado  y para  no  molestar  vuestra  atención, 
cuáles  van  á ser  los  resultados  de  estos  derechos  ac- 
cesorios que  parece  que  tienen  tan  poca  importan- 
cia, porque  se  habla  de  céntimos  por  tonelada  y ki- 
lómetro sin  tener  en  cuenta  que  se  trata  de  cente- 
nares y millares  de  kilómetros?  Pues  el  10  por  100 
de  aumento  en  los  billetes  de  viajeros,  proporcionará 
un  beneficio  á las  Compañías,  según  la  estadística  de 
los  viajeros  que  se  han  movido  por  sus  líneas  en 
1894,  de  5 millones  de  pesetas. 

El  aumento  en  la  gran  velocidad  que  consiente 
y autoriza  el  proyecto  de  ley,  también,  según  el  to- 
nelaje oficial  del  último  año,  les  producirá  un  bene- 
ficio de  2 millones  de  pesetas,  y los  derechos  acceso* 
ríos  de  registro,  de  carga,  descarga  y maniobras,  se- 
gún el  tonelaje  oficial,  Ies  producirá  un  beneficio  al 
año  de  15  millones  de  pesetas:  total,  22  millones  de 
pesetas,  (j El  Sr * Ministro  de  Fomento:  Esas  cuentas  no 
salen  bien  con  la  del  Sr.  Romero  Girón.)  Este  dato  se 
lo  entrego  á ios  señores  taquígrafos  para  que  conste 
en  el  Diario  y en  el  Extracto  de  las  Sesiones. 

Sobre  esto  de  las  tarifas  hay,  además,  una  par- 
ticularidad, sobre  la  cual  téngase  la  seguridad  de  que 
no  hablo  en  son  de  oposición  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, y que  S,  S,  ha  de  estar  completamente  de 
acuerdo  conmigo. 

En  ia  concesión  de  las  líneas  del  Noroeste,  hecha 
en  ei  año  1880,  se  estableció,  como  condición,  que 
las  tarifas  de  viajeros  y mercancías  de  los  puertos 
de  Goruña,  Vigo  y Gijón,  habían  de  tener  una  rebaja, 
respecto  á los  puertos  de  Goruña  y Vigo,  de  un  20 
por  100,  y respecto  al  puerto  de  Gijón,  de  un  Í0  por 
100,  cualquiera  que  fuera  el  recorrido,  y con  rela- 
ción á los  demás  puertos  del  Cantábrico  y á la  esta- 
ción de  la  frontera. 

En  la  subasta  del  ferrocarril  de  Orense  á Monfor- 
te,  la  Compañía  á quien  se  adjudicó  hizo  una  rebaja 
en  las  tarifas  legales  de  un  40  por  100,  y esto  creaba 
una  situación  absolutamente  favorable  para  las  lí- 
neas del  Noroeste  y para  la  línea  de  Orense  á Mon- 
ote* Esta  situación  excepcional  no  está  salvada  en 
el  proyecto.  Yo  quiero  creer,  no  puedo  menos  de  creer 
(porque  tengo  yo,  y tiene  todo  el  país,  pruebas  inequí- 
vocas, indudables,  acabadas,  brillantes,  del  gran  amor 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  profesa,  y que,  por 
consiguiente,  no  ha  obrado  sino  partiendo  de  un  su- 
puesto); quiero  creer  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
aunque  este  proyecto  se  votara,  entenderá  que  están 


subsistentes  esas  rebajas,  que  no  se  modifican  en  ma- 
nera alguna;  de  suerte  que  esos  puertos,  de  la  misma 
manera  que  esas  líneas,  gozarán  esa  rebaja  con  rela- 
ción á las  tarifas  de  los  anejos1,  como  procede  con 
arreglo  á sus  respectivas  concesiones. 

Y vamos  á la  prórroga: 

En  el  preámbulo  se  dice  que  no  tiene  esa  impor- 
tancia, que  equivale  á la  entrega  do  pagarés,  á des- 
contar de  aquí  á sesenta  ó á setenta  años , que  no 
tendrían  valor  en  el  comercio. 

|Ah,  Sr.  Ministro!  No  es  posible  que  se  admita  1a 
base  sobre  la  cual  se  hace  ese  cálculo  en  el  proyecto. 

Pero  vamos  primero  á examinar  el  alcance  de 
esta  prórroga. 

Las  cinco  Compañías  coiuvenidas  explotan  9.182 
kilómetros.  Algunas  de  sus  líneas  no  entran  en  el 
convenio  no  sé  por  qué,  pero  éstas  son  de  poca  im- 
portancia. De  los  9.182  kilómetros,  solamente  232 
fueron  concedidos  antes  de  1850,  si  bien  después 
de  1845,  porque  en  España,  la  primera  disposición 
sobre  ferrocarriles  se  dictó  en  31  de  Diciembre 
de  1844, 

Para  estas  líneas,  que  explotaron  232  kilómetros, 
la  prórroga  alcanza  á treinta  y un  años,  por  térmi- 
no medio. 

Desde  1851  á 1360  fueron  concedidos  4.171  ki- 
lómetros. Para  éstos,  el  término  medio  de  la  prórro- 
ga llega  á veinticinco  años. 

Otros  2.619  kilómetros,  se  concedieron  desde 
1861  á 1870.  Para  éstos,  la  prórroga,  por  término 
medio,  es  de  quince  años. 

Y,  por  último,  sólo  2,163  kilómetros  fueron  con- 
cedidos después  de  1869.  Para  los  unos  no  alcanzará 
la  prórroga,  y para  otros  será  de  poca  importancia. 

Dejemos  á un  lado  los  treinta  y uno  y los  vein- 
ticinco años;  contentémonos  con  calcular  sólo  en 
quince  años  el  término  medio  de  la  prórroga,  y aun 
así,  veamos  lo  que  resulta,  partiendo  de  los  datos 
oficiales  sacados  de  la  estadística  de  la  Dirección  ge- 
neral de  obras  públicas.  Producto  líquido,  esto  es, 
deducidos  gastos  de  administración  y explotación, 
pero  no  los  del  servicio  de  obligaciones  y acciones 
que  en  1894  tuvieron  las  líneas  del  Norte*  pese- 
tas 49.801.309* 

De  esto  hay  que  rebajar  lo  que  á la  Compañía  del 
Norte  de  España  ie  cuesta  la  explotación  de  algunas 
líneas  que,  en  vez  de  beneficios,  la  ocasionan  pérdi- 
das, y que  en  í 894  importó  3.057.645*  Queda,  por  lo 
tanto,  un  producto  liquido  de  46.743.664. 

Deducidos  los  gastos  de  administración  y explo- 
tación de  las  Compañías,  hé  aquí  el  producto  líquido 
que  obtuvieran  en  1894: 

Pesetas. 


Norte 4I3.743.6G4 

Mediodía 30.3 17.(85 

Andaluces 7.541.415 

Tarragona  á Barcelona  y Francia. . . . 9.789.814 


Total 94.392.078 


Pues  bien,  Sres.  Senadores,  supongamos  que  la 
industria,  el  comercio  y la  agricultura  del  país,  se 
paralizaron  en  1894;  supongamos  que  aquel  año  lle^- 
gó  al  máximum  el  movimiento  interior  bajo  todos 
los  aspectos;  supongamos,  por  tanto,  que  al  vencí- 
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miento  respectivo  de  cada  una  de  estas  concesiones 
las  Compañías  no  tendrán  más  movimiento  de  via- 
jeros y mercancías  que  los  que  tuvieron  en  1894,  ¿se 
podrá  negar  que  por  cada  ano  que  el  Estado  prorro- 
gue la  concesión  á las  Compañías,  pierde  94.392,078 
pesetas?  Pero  se  dirá:  «No  es  esa  cantidad;  es  que  las 
Compañías  lian  tenido  que  pagar  con  esas  94.392,078 
pesetas,  el  servicio  de  intereses  y amortización  de 
obligaciones,»  Es  verdad;  pero  también  es  cierto  que 
nada  de  eso  pagará  el  Estado,  el  cual,  el  día  de  la  re- 
versión, no  tendrá  que  pagar  más  que  los  gastos  de 
explotación  y administración,  (El  Sr,  Ministra  de  Fo- 
mento: ¿Pero  es  que  al  ñnal  de  la  concesión  no  se 
subroga  el  Estado  en  las  obligaciones  legítimas  de 
las  Compañías?)  Evidente,  Sr,  Ministro,  porque  es 
condición  esencial  de  toda  emisión  de  obligaciones 
de  las  Compañías  de  ferrocarriles,  que  el  plazo  de  su 
amortización  uo  exceda  del  período  de  ia  concesión. 
[Un  Sr , Senador:  ¡Es  cj |ro! — mores  de  aprobación 
en  la  minoría . — El  Sr,  Martínez  del  Campo:  Enton- 
ces, ¿para  qué  se  pide  la  prórroga?) 

Aparte  del  precepto  terminante  de  1a  ley  de  1855 
y además  del  precepto  que  dice  que  cuando  llegue  e) 
momento  de  la  reversión  «el  Estado  se  incautará  de 
los  caminos,  libres  de  toda  carga»,  después  de  todo, 
ese  es  ei  derecho  común:  las  cargas  impuestas  por  el 
usufructuario  se  extinguen  con  el  usufructo;  el  nudo 
propietario  recibe  siempre  la  cosa  usufructuada  libre 
de  todos  los  gravámenes  que  se  hubieran  podido  im- 
poner durante  el  usufructo  por  el  usufructuario.  [El 
Sr,  Ministro  de  Fomento:  Los  gravámenes  son  otra 
cosa;  ya  lo  sabe  bien  S,  S.)  De  suerte  que  sólo  por  el 
natural  calor  de  la  defensa,  comprendo  que  el  señor 
Ministro  me  haya  interrumpido,  porque  declaro  que 
8.  8.  lo  sabe  esto  mucho  mejor  que  yo. 

De  modo  que  ya  sabemos  lo  que  significa  la  pró- 
rroga: que  por  lo  menos,  suponiendo  que  signifique 
la  extensión  del  usufructo  de  las  líneas  férreas  por 
quince  años  más  allá  de  los  términos  fijados  eo  sus 
respectivas  concesiones,  cada  año  de  esos  quince  el 
Tesoro  español  dejará  de  percibir  94  millones  de  pe- 
setas, Esto  no  será  calcular;  es  el  lenguaje  del  sim- 
ple buen  sentido  común. 

Yoy  á ocuparme  del  último  punto,  para  concluir. 

El  proyecto  contiene  una  cosa  mucho  más  grave 
que  todo  esto;  porque  yo  entiendo  que  las  lesiones  al 
derecho  sagrado  de  propiedad,  que  se  cometen  desde 
las  alturas  del  Poder  público,  son  de  consecuencias 
mucho  más  terribles,  son  de  efectos  mucho  más  gra- 
ves (porque  son  bastante  más  escandalosas)  que  los 
ataques  á la  propiedad  que  se  puedan  cometer  en  la 
vida  privada  y común. 

Este  proyecto  de  ley  se  presenta  como  medio  de 
acudir  eo  auxilio  de  los  interesados  en  las  vías  fé- 
rreas; esto  es,  de  los  concesionarios  y sus  acreedores; 
y se  nos  dice  que  es  un  medio  de  conservar  el  crédi- 
to de  España  en  el  extranjero,  donde  está  una  parte 
de  ese  capital.  Pues,  Sres.  Senadores,  este  proyecto 
de  ley,  para  lo  que  sirve  es  precísame  o te  para  lasti- 
mar los  derechos  sagrados  de  una  parte  del  capital 
que  se  halla  en  el  extranjero.  Si  el  tiempo  no  me 
apremiara  mucho,  había  de  decir  lo  bastante  para 
que  pudiera  escribirse  un  libro  respecto  á esos  acree- 
dores y la  manera  con  que  los  han  tratado  las  Com- 
pañías ferroviarias. 

La  ley  de  12  de  Noviembre  de  1809  fué  una  ley 
if  rea  8n  MíriíatFrj  que  no  hablo  con  pasión)  mád 


grave,  peor  que  el  proyecto  que  estamos  discutiendo. 

Era  aquella  una  ley  de  excepción;  puso  á las 
Compañías  fuera  del  alcance  del  derecho  común;  co- 
locó á sus  acreedores  en  la  situación  más  crítica, 
más  difícil,  menos  favorable  en  que  un  acreedor  pue- 
de bailarse,  que  es  cuando  su  deudor  está  en  quir^ 
bra  y uo  tiene  bastante  para  pagar  á todos,  porque 
entonces  el  derecho  absoluto  del  individuo  acreedor 
tiene  que  subordinarse  al  derecho  de  la  mayoría  de 
ios  que  se  hallan  eu  un  caso  igual,  sólo  por  una  con- 
sideración de  justicia,  porque,  como  he  dicho,  el  deu~ 
dor  no  tiene  para  pagar  á los  acreedores,  eu  cuyo 
caso  el  acreedor  ha  de  subordinarse  á lo  que  acuerde 
la  mayoría,  y solamente  la  mayoría;  pero  eu  la  ley 
á que  me  refiero  uo  sucedió  así;  en  esa  ley  se  somete 
á ÍO:5  acreedores  de  las  Compañías  ferroviarias,  noá 
la  mayoría,  síuo  á la  minoría,  porque  á la  segunda 
convocatoria  se  dispuso  que  los  infelices  tenedores 
de  pape!,  acreedores  en  el  concepto  de  accionistas  ó 
por  otro  título,  que  representaban  las  tres  quintas 
partes  de  los  acreedores,  tuvieran  que  someterse  á la 
voluntad  de  las  doj  quintas  partes , pasar  por  la  re- 
ducción de  su  capital,  aplazar  el  cobro  de  sus  inte- 
reses y prorrogar  el  tiempo  en  que  debían  reinte- 
grarse del  capital  prestado,  todo  ello  porque  una  mi- 
noría equivalente  á las  dos  quintas  partes  de  acreedo- 
res de  su  clase  así  lo  acordó. 

Pues  bien;  aquella  ley  está  agravada  en  este  pro- 
yecto. Yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  actual  Sr,  Mi* 
uístro  de  Fomento,  como  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, la  hubiera  comba! ido. 

En  el  proyecto  que  discutimos  se  conserva  esa 
regla  de  imponer  á la  mayoría  ia  voluntad  de  la  mi- 
noría; y esto,  tratándose  de  derechos  sagrados  de  la 
propiedad  privada,  de  derechos  de  los  acreedores. 

Pero  se  hace  más:  se  lleva  la  protección  hasta  el 
punto  de  perjudicar  ai  Estado;  se  exime  á las  Com- 
pañías ferroviarias  de  la  obligación  de  timbrar  los 
títulos;  se  las  exime  del  deber  de  pagar  los  derechos 
Reales  que  corresponden  con  arreglo  á las  leyes 
de  188  í y 1887,  y se  hace  más:  según  el  último  ar- 
tículo de  la  de  Í881  (esto  lo  saben  los  Sres,  Senado- 
res), por  la  ley  del  timbre  se  estableció  un  impuesto 
de  50  céntimos  por  100  sobretodo  título  de  crédito 
hipotecario. 

Las  Compañías  de  ferrocarriles  que  se  vieron  en 
la  necesidad  de  hacer  omisión  de  obligaciooes  hipo- 
tecarias, tenían,  por  consiguiente,  que  satisfacer  ese 
impuesto  de  50  céntimos  por  100,  pero  no  satísfieie* 
ron  más  que  10  por  100.  Pero  el  Estado  se  apercibió 
y promovió  las  correspondientes  reclamaciones,  de 
las  cuales  resultó  que  una  sola  Compañía'— entre  iau 
convenidas  está,  que  no  tengo  para  qué  nombrarla- 
era  responsable  de  3.500,000  pesetas.  De  esto  no  sa- 
tisfizo sino  un  millón,  y en  el  ultimo  párrafo  del 
convenio  se  dice  que  esta  liquidación  se  ha  de  apli- 
car también  á los  expedientes  que  están  pendientes. 
Quiere  decir  que  se  legisla  para  lo  pasado  también; 
ya  no  basta  legislar  para  lo  futuro. 

No  Ies  bastó  á las  Compañías  la  reducción  de  m 
pasivo,  reducción  que  hicieron  al  amparo  de  la  ley 
de  1869,  porque  las  principales  se  pusieron  inmedia- 
tamente al  amparo  de  esa  ley,  suspendiendo  los  pa- 
gos y proponiendo,  con  espera  y con  quita  para  su* 
acreedores,  convenios  qeet  en  efecto,  fueron  aproba- 
dos por  ese  procedimiento  excepcional  que  la  ley 
r tabítóe; 
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Ahora  van  á mejorar  todavía  sus  efectos,  y no 
satisfechos  con  esto,  buscan  otra  quita,  ó cuando 
menos  otra  espera.  Los  tenedores  de  ese  papel  sí 
que  en  su  mayor  parte  están  en  el  extranjero.  ¿Es  así 
como  los  protege  el  Gobierno,  poniéndose  de  acuerdo 
el  deudor  y facilitando  medios  para  que  el  deudor 
con  les  imponga  una  disminución  de  sus  derechos?  Se- 
rán partidarios  de  este  proyecto  los  accionistas;  pero 
los  obligacionistas,  que  no  tengan  más  interés  que  el 
que  proceda  de  sus  títulos  ú obligaciones,  abomina- 
rán de  él,  clamarán  de  él  en  nombre  de  la  justicia, 
y dirán:  «¿Qué  país  es  ese?  Después  de  1869,  por  un 
procedimiento  privilegiado,  verdaderamente  arbitra- 
rio, porque  estaba  fuera  del  derecho  común,  se  ha 
reducido  el  importe  de  nuestros  créditos,  y ahora  se 
nos  amenaza  con  una  reducción  más.»  ¿Es  así  como 
se  asegura  el  crédito  de  la  Nación  en  el  extranjero? 
Creo  que  el  crédito  público  no  tiene  más  fundamen- 
to que  el  crédito  privado.  El  deudor  honrado,  el  que 
tiene  voluntad  de  cumplir  sus  obligaciones  y que  al 
mismo  tiempo  es  solvente,  esto  es,  que  cuenta  con 
medios  para  cumplirlas,  ese  tiene  crédito  en  todo  el 
mundo.  Por  el  contrario,  aquel  que  no  tiene  volun- 
tad de  cumplir  sus  obligaciones,  ó carece  de  medios 
para  ello,  no  gozará  de  crédito,  por  muchos  artificios 
que  se  impongan  ó discurran. 

¿Cómo  se  explica , en  parte , tal  estado  de  cosas? 
Por  este  hecho:  porque  las  Compañías  han  vivido 
siempre  en  España  al  amparo  del  privilegio;  y conste 
que  de  situación  tan  ilegal  no  es  responsable,  cierta- 
mente, la  alta  política  española,  ni  los  hombres  que 
eu  todo  tiempo  en  ella  han  figurado.  Cúmpleme  re- 
conocer, como  protesta  contra  la  malévola  suspicacia, 
que  todos  nuestros  hombres  públicos  han  sabido  y sa- 
ben cumplir  sus  deberes  políticos  sin  subordinarlos 
jamás  á conveniencias  de  Empresas,  aunque  de  su 
alta  representación  participen. 

Señores  Senadores,  he  molestado  demasiado  tiem- 
po vuestra  atención...  (Varios  Sres,  Senadores'  No,  no) 
ocupándome  de  este  proyecto.  Realmente,  es  tan  vasto 
y complicado,  comprende  cuestiones  de  tal  magnitud, 
afecta  tantos  intereses  del  presente  y del  porvenir, 
asi  de  los  simples  ciudadanos,  como  del  Estado  mis- 
mo, que  no  bastarían  una  sesión,  ni  dos,  ni  tres;  ne- 
cesitaríamos libros  enteros  para  comentarlo  y dedu- 
cir sus  últimas  consecuencias. 

Con  lo  dicho  basta,  Sres.  Senadores,  para  que 
fijéis  toda  vuestra  atención  cuando  este  proyecto 
haya  de  votarse.  Ya  sabéis  que  puede  tener  gran  al- 
cance; sin  embargo,  desconfiad  de  mis  palabras,  pero 
desearía  que  sirviesen  como  aliciente  para  estudiarlo 
por  vosotros  mismos,  porque  si  lo  estudiáis,  yo  abrigo 
la  seguridad  de  que  no  contribuiréis  á su  aprobación 
con  vuestro  voto;  no  querréis  ex  poneros  á que  el  día  de 
mañana,  cuando  se  liquide  el  patrimonio  de  España, 
la  generación  que  nos  suceda  diga:  «Una  parte  de  ese 
patrimonio  falta  aquí;  y falta  á consecuencia  de  aque- 
lla malhadada  ley  que  se  votó  en  1 896.»  (Muy  bien,  en 
la  minoría.) 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Era  natural,  Sres.  Senadores,  que  deseara  yo  que  lle- 
gase el  momento  de  poder  dirigir  mi  palabra  al  Senado 
con  motivo  del  proyecto  de  ley  que  se  discute;  pero 
no  era,  asimismo,  natural  que  lo  deseara  teniendo 


que  contestar  á un  orador  de  tan  eximías  prendas 
como  las  que  reúne  el  Sr.  Montero  Ríos;  de  suerte 
que  bien  compensada  está  la  necesidad  que  tenía  yo 
de  hablar  en  este  instante,  con  la  dificultad  que  me 
impone  el  tener  que  dar  contestación  á orador  tan 
elocuente.  Veré  cómo  salgo  de  la  dificultad,  rogán- 
doos me  otorguéis  toda  vuestra  benevolencia,  por- 
que, en  suma,  yo  he  de  decir  muy  poco  del  proyecto 
en  sí,  pero  mucho  acerca  de  lo  que  él  significa,  que 
es,  ciertamente,  lo  que  he  echado  de  menos  hasta 
ahora  en  todos  los  discursos,  incluso  en  el  mismo  á 
que  voy  á contestar. 

Gústame  dar  á cada  cosa  el  carácter  que  le  co- 
rresponde, y prefiero  hacerme  cargo  de  las  circuns- 
tancias antes  que  desfigurarlas  ó desconocerlas;  así 
es  que  la  actitud  del  grupo  que  se  sienta  enfrente 
respecto  á este  proyecto  de  ley,  háme  parecido  en  un 
tiempo  tan  natural,  tan  justa  y tan  legítima,  como 
me  parece  ahora  fuera  de  ocasión  y oportunidad  en 
el  momento  presente. 

No  es  que  cada  cual  no  sea  dueño  de  hacerse  las 
ilusiones  que  quiera,  que  este  es  un  derecho  que  na- 
die pone  en  duda;  es  que  está  en  la  naturaleza  de  las 
cosas  el  que,  tratándose  de  asuntos  controvertibles, 
haya  un  momento,  dentro  de  este  mismo  asunto,  en 
que  cada  cual  crea  que  tiene  razón  y que  le  asiste 
la  justicia,  y en  que  cada  cual  se  figure  que  la  opi- 
nión pública  está  toda  de  su  lado  y á su  favor. 

En  este  momento  histórico,  es  natural  que  cada 
uno  pelee  con  empeño,  que  defienda  con  tenaci- 
dad, y hasta  si  se  quiere  exagere  sus  propios  con- 
ceptos; pero  como  éstos  no  siempre  persisten,  cuan- 
do varían,  se  ha  de  exigir  á personas  de  rectitud  y 
de  experiencia  que  varíen  como  las  circunstancias. 

Guando  se  estaba  confeccionando  este  proyecto, 
y aun  en  los  momentos  mismos  de  presentarse  á la 
Cámara,  los  señores  de  enfrente  decían  en  todos  los 
tonos,  y de  todas  suertes,  que  este  proyecto  era  reci- 
bido con  desagrado  universal;  que  este  proyecto  lo 
reprobaba  todo  el  mundo;  que  ellos  solos  eran  los 
dueños  de  la  verdad;  que  ellos  solos  poseían  el  ins- 
tinto de  la  justicia,  y que  únicamente  ellos  eran  los 
que  tenían  á su  lado  la  opinión  pública. 

No  lo  creía  yo  así,  pero  confieso  que  me  detuve 
ante  la  respetabilidad  de  esas  opiniones;  me  detuve 
ante  el  entusiasmo  con  que  ellas  se  emitían,  ante  el 
calor  con  que  se  sustentaban;  y esperaba  una  prueba 
decisiva  por  virtud  de  la  cual  pudiera  colocarse  cada 
uno  en  su  puesto,  mirar  á un  rumbo  fijo  y saber  el 
camino  que  babía  de  seguir.  ¿Os  falta  esta  prueba? 
¿Carecéis  de  ella?  La  habéis  tenido  tan  absoluta  y tan 
precisa  en  esta  misma  Cámara,  que  no  es  posible  ya 
alegar  que  haya  equivocación. 

Aquí  se  ha  celebrado  un  antejuicio;  el  juicio  defi- 
nitivo vendrá  en  su  día;  pero  es  indudable  que  aquí  se 
h a celebrado  un  antej  u icio  cuando  acudisteis  á las  Sec- 
ciones pretendiendo  nombrar  unaComisión  completa, 
frente  á la  Comisión  que,  designada  ó patrocinada 
por  el  Gobierno,  había  de  dar  dictamen  acerca  de 
este  proyecto. 

Este  suceso,  que  en  otras  ocasiones  pudiera  pa- 
sar inadvertido  ó ser  poco  menos  que  indiferente,  en 
la  presente  ocasión  tenía  una  importancia  extraordi- 
naria, porque  era  un  prejuicio  solemne. 

Se  babía  llamado  á campana  tañida  para  que 
cada  cual  emitiese  su  opinión  acerca  de  este  parti- 
cular, para  que  cada  cual  presentara  su  conducta  á 
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la  faz  de  la  Cámara  y del  país;  y,  en  efecto,  ese  ante- 
juicio  se  celebró,  como  habréis  observado,  con  toda 
solemnidad:  llamamientos  en  los  periódicos,  exci- 
taciones, más  que  llamamientos,  en  esos  mismos 
periódicos;  reuniones  previas  en  esta  Cámara,  y 
Inego  la  asistencia  de  los  amigos,  de  los  correligio- 
narios y de  los  que  se  suponía  agregados  de  fuera 
para  ganar  la  batalla.  Ríñese  ésta,  en  efecto,  y no 
sacáis  en  las  Secciones  ni  un  solo  individuo  de  vues- 
tra comunión  política.  (E£  8 r,  Néñez  de  Arce:  Tuvi- 
mos 60  votos  contra  1 1 0.)  No  vengo  en  son  de  gue- 
rra; vengo,  al  contrario,  á exponer  un  hecho  que  me 
parece  de  mucha  fuerza  é importancia  para  determi- 
nar vuestra  actitud,  (El  Sr . Ñúftez  de  Arce : Siempre 
hemos  de  ser  vencidos  por  el  número.)  Es  posible 
que  sea  eso;  pero  cuando  se  tiene  esa  conciencia  no 
se  riñe  una  batalla,  no  se  alardea  de  ganarla,  no  se 
pretende  que  toda  la  opinión  está  al  lado  de  ios  que 
eso  hacen,  sino  que,  en  todo  caso,  se  toman  más  pre- 
cauciones, se  tiene  un  poco  más  de  juicio  y de  reser- 
va para  no  exponerse  á un  desencanto. 

Lo  que  yo  quiero  decir  (quitándole  á esto  todo 
carácter  personal)  es  que  estáis  equivocados:  que  esa 
es  una  prueba  solemne  de  que  io  estáis  y de  que  no 
es  cierto  que  tengáis  la  opinión  general  A favor  vues- 
tro; que  yo  entiendo  que  casi  toda  la  que  piensa  está 
en  contra,  y que  en  esta  Cámara  tenéis  una  minoría, 
no  insignificante,  porque  la  representáis  vosotros,  y 
vosotros  no  podéis  representar  nunca  la  insigüífkcn- 
cia,  sino  mínima  con  relación  al  número  de  indivi- 
duos que  forman  la  totalidad  del  Senado.  (Eí  Sr . Du- 
que de  la  Roca:  En  la  información  pública  sólo  el  se- 
arelarlo  de  Comillas  estuvo  al  lado  del  Gobierno.!  En 
la  información  pública,  que  duró  tres  noches,  á dos 
horas  y media  de  sesión  cada  una,  hubo  tiempo  su- 
ficiente para  que  se  levantara  la  sesión  sin  haber 
trasGurridb  esas  horas.  Tal  ha  sido  la  importancia  dé 
.esa  información. 

Creí  que  todos  sabíais  cuál  era  el  argumento  que 
iba  á hacer;  pero  advierto  que,  por  lo  visto,  no  se  ha 
entendido  por  alguno  lo  bastante;  voy  á ver  si  ahora 
me  hago  entender  por  todos.  Creo  que  cuando  una 
fracción,  cuando  un  grupo,  ni  siquiera  un  grupo  po- 
lítico, sino  un  grupo  de  personas  muy  respetables, 
se  encuentra  con  este  precedente,  está  en  el  caso 
¿pues  no  ha  de  estarlo?  de  combatir  por  sus  ideas, 
de  sostener  sus  opiniones,  de  trabajar  en  e.,e  sentido 
por  todos  los  medios  lícitos.  Y yo  pregunto:  ¿es  esto 
lo  que  venís  haciendo?  ¿Es  esto  Lo  que  os  proponéis 
hacer?  Porque  á mí  me  importa  saberlo,  como  Go- 
bierno, é importa  también  saberlo  al  país,  por  lo  que 
esto  afecta  ¿ los  intereses  generales  de  la  Nación, 
¿Es  que  á pesar  de  que  sabéis  que  estáis  en  minoría 
en  ia  Cámara,  y fuera  de  la  Cámara;  á pesar  de  que 
sabéis  que  no  tenéis  el  asentimiento  geqeral,  váis  á 
combatir  á sangre  y fuego,  porque,  como  sí  estt; 
fuera  un  proyecto  perjudicial  para  todo  el  p;  ís,  no 
queréis  que  pase?  (Un  Sr,  senador:  Sin  sangre  y sin 
fuego;  con  nuestro  derecho,  y dentro  de!  Reglamento.) 

Yo  he  hecho  la  vida  del  derecho  desde  que  tengo 
uso  de  razón,  y,  aunque  se  me  alcance  poco,  algo  se  me 
alcanza  de  lo  que  es  el  derecho,  que  tiene  tantas  for- 
mas como  un  Proteo.  Muchas  veces  parece  que  el  dere- 
cho es  una  cosa  excelente  y muy  razonable;  otras  pare- 
ce que  es  la  cosa  más  diga  a de  ser  execrada:  podéis  ele- 
gir; tenéis  tino,  reflexión,  experiencia,  conocimiento,  ■ 
y podéis  elegir  entre  estos  dos  aspectos  del  derecho: 


ó esa  cosa  agradable, sana  y aceptable,  ó esa  otra  exe- 
crable y digna  de  reprobación  de  que  os  acabo  de 
hablar.  [El  Sr . Groizard:  Aquí  no  hay  más  derecho 
que  el  reglamentario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á ios  Sres.  Senado* 
res  que  no  interrumpan  al  orador. 

El  señor  Ministre  de  FOMENTO  ¡Linares  Rivas), 
Todos  los  días  se  están  oyendo  teorías  nuevas,  y otras 
que,  sin  ser  tan  nuevas,  se  exponen  en  nueva  forma. 
¿Cómo  no  ha  de  conocer  el  Sr.  Groizard,  que  es  tan 
entendido,  eso  que  seguramente  ha  oído  en  las  aulas, 
aquel  apotegma  summum  jus  stmima  injuriad  Pues  si 
esto  me  lo  enseñaron  á mí  el  primer  día  que  entré 
en  la  Universidad,  ¿no  se  lo  habían  de  enseñar  á S,  S.? 

Véase,  pues,  cómo  esto  no  es  una  teoría  nueva, 
sino  que  en  todo  caso  será  una  forma  nueva  de  expo- 
ner esa  misma  teoría. 

Pero  en  fin,  importa  mucho  al  Gobierno  saber  si 
vosotros,  que  no  habláis  en  nombre  de  un  partido, 
sino  que  habláis  en  nombre  de  una  opinión,  después 
de  haber  averiguado  de  modo  muy  solemne  que  esa 
opinión  no  es  la  de  la  Cámara  ni  la  del  país,  vais  á 
hacer  de  ese  derecho  un  uso  ex  tremo,  ó si,  al  contra- 
rio, váis  á usar  de  él  en  aquello  que  es  natural  y pro- 
ceden te  como  se  puede  suponer,  y yo  sospecho,  da- 
dos vuestros  antecedentes.  Después  de  todo,  si  lo 
hacéis  en  este  último  sentido,  haréis  bien,  haréis 
lo  que  tenéis  per  feotísimo  derecho  de  hacer,  no  abu- 
saréis de  ese  derecho,  no  haréis  obstrucción;  pero  si 
os  empeñáis  en  que  este  proyecto  no  salga,  conste, 
ante  la  Cámara:  primero,  que  el  Gobierno  protesta  de 
esa  actitud;  segundo,  que  estaréis  fuera  de  lo  razo- 
nable y de  lo  prudente  y contradeciréis  todo  lo  que 
quiere  el  país. 

Este  era  el  sentido  de  mis  palabras  y no  tenían 
otro  alcance. 

Ahora  voy  á entrar  en  el  proyecto,  teniendo  á 
mucho  honor  contestar  á las  observaciones  discretí- 
simas, aunque  no  siempre  me  han  parecido  justas  y 
exactas,  emitidas  por  el  Sr.  Montero  Ríos. 

El  Sr.  Montero  Ríos  ve  un  peligro  en  este  pro- 
yecto de  ley,  no  tanto  por  lo  que  contiene,  como  por 
loque  se  anuncia,  como  por  lo  que  se  prepara. 

Decía  el  Sr.  Montero  Ríos,  ó al  menos  creía  yo 
entender  que  lo  decía:  si  este  proyecto  quedara  aquí, 
si  no  tuviera  más  consecuencias  que  las  que  natu- 
ralmente de  él  se  derivan,  tai  vez  no  habría  inconve- 
niente en  votarlo.  Esto  no  lo  ha  dicho  S.  8.;  pero 
bien  pudiera  deducirse  de  sus  palabras  sio  hacer  una 
gran  violencia,  Gomo  detrás  de  este  proyecto,  decía, 
vienen  males  mucho  mayores,  las  Compañías  están 
preparándose  para  conseguir  el  desenvolvimiento  de 
sus  intereses. 

Pero,  ¿cuál  es  el  mal  que  se  prepara?  La  declara- 
ción á perpetuidad  á favor  de  las  Compañías,  de  tas 
líneas  que  hoy  tienen  solamente  en  usufructo.  Este 
sí  queme  parece  que  es  el  pensamiento  exacto  del 
Sr.  Montero  Ríos. 

Yo  me  asusto  de  muy  pocas  cosas,  y aun  me  asus- 
to menos  de  aquellas  que  tengo  la  seguridad  abso- 
luta de  que  yo  no  he  de  ver,  y esta  es  una  de  tantas; 
pero  como  uno  tiene  obligación  de  pensar,  no  sólo 
por  lo  que  á sí  mismo  se  refiere,  sino  también  por  lo 
que  se  refiere  á la  posteridad,  claro  está  que  no  puedo 
yo  prescindir  de  tomar  en  consideración  estos  datos 
; que  se  aducen  y estos  cargos  que  hace  8.  8.,  aunque 
no  se  ha  atrevido  á hacerlos  completos, 
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Esto  de  la  perpetuidad  de  las  linas,  ¿será  un  mal, 
5 será  un  bien?  Sería  hoy  un  mal,  en  el  momento 
presente;  sería  un  mal  el  que  las  líneas  se  adjudica* 
raa  á perpetuidad  al  Estado,  y éste  tuviera  que  ha- 
cerse cargo,  no  sólo  de  su  dominio,  sino,  además,  para 
administrar,  para  explotar,  para  gobernar  todas  esas 
líneas.  Yo  no  sé,  respecto  de  este  particular,  cuálsea 
la  opinión  de  S,  S.,  porque  no  la  ha  emitido;  pero  la 
mía,  modesta,  es  la  de  que  eso  sería  hoy  un  gravísi- 
mo mal. 

Entiendo  que  no  habría  cosa  más  detestable  en 
el  momento  presente  que  el  Estado  tuviera  que  ha- 
cerse cargo  de  toda  esa  masa,  de  todo  ese  conjunto 
de  líneas,  teniendo  que  hacer  por  sí  la  administra- 
ción y la  explotación.  Las  razones  qoe  hay  para  esto 
son  grandísimas,  y 8.  S,  las  conoce,  no  necesitando, 
por  lo  tanto,  que  yo  tenga  necesidad  de  exponerlas; 
me  basta  hacer  esta  afirmación,  y el  Senado  juzgará 
respecto  á su  alcance,  y,  naturalmente,  sn  opinión 
ha  de  ser  en  todo  caso  más  valiosa  que  la  mía;  pero 
yo  sostengo  que  ahora  sería  un  grave  mal  el  que  las 
líneas  se  declarasen  ya  á perpetuidad  en  favor  del  Es- 
tado; ó,  mejor  dicho,  revertiesen  al  mismo. 

Ahora  bien;  supongamos  que  en  el  año  1980  sub 
sisten  las  mismas  circunstancias  ó parecidas,  que 
haciéndole  entonces  á cualquier  hombre  público  de 
aquellos  días  una  pregunta  análoga,  contesta  de  bue- 
na feT  y con  rectitud,  que  io  tiene  por  un  mal  y que 
detrás  de  esa  opinión  están  otras  muchas;  y ¿qué 
problema  será  éste  que  plantea  el  Sr.  Montero  Ríos? 
El  problema  sería,  si  se  pudiese  demostrar  ó snpo- 
uer  ya  desde  ahora  como  un  hecho  ciertísimo,  que 
en  el  año  1980  sería  un  gran  negocio  para  el  Estado 
el  que  A él  revertiesen  las  líneas;  pero  como  esto  no 
lo  puede  suponer  S.  S.,  por  muy  optimista  qne  sea, 
resulta  que  quedan  reducidos  los  términos  de  este 
problema  á una  cosa  bien  sencilla  y bien  pequeña, 
sobre  todo  bien  dudosa:  ¿será  un  bien  ó un  mal  en  el 
año  1980  el  que  reviertan  las  líneas  ai  Estado?  Si  es, 
como  ahora  presumo  yo,  on  mal,  entonces  no  hay 
problema  ninguno.  Si  fuese  un  bien,  entonces  las 
ventajas  que  eso  consigo  llevara,  estarán  garantiza- 
das por  la  ley  cuya  discusión  nos  ocupa. 

Pero  de  todas  suertes,  este  problema  no  es  que 
lo  apunte  abora  el  Sr.  Montero  Ríos,  no  es  que  yo 
tenga  culpa  de  que  pueda  plantearse.  Independiente 
de  S.  S.  é independíente  de  mí,  este  problema  está 
naciendo,  ¿Ignora  S.  S.  que  desde  hace  años,  desde 
1888,  se  conceden  una  porción  de  líneas  á perpetui- 
dad? No  lo  ignora  8.  S.;  lo  natural  es  que  en  el  curso 
(le  los  tiempos,  el  número  de  las  concesiones  vaya 
en  aumento;  de  suerte  qne,  por  ejemplo,  si  hay  hoy 
Í1.000  y pico  de  kilómetros  comprendidos  en  este  con- 
venio que  no  están  declarados  á perpetuidad  y que 
han  de  ser  revertidos  al  Estado,  bien  puede  suceder 
qne  en  1980  haya  concesiones  por  20,  30  ó 40.000 
kilómetros,  que  sea  una  masa  enorme  en  compara- 
ción de  los  que  vengan  á revertir  al  Estado,  y en  este 
caso  no  nos  negará  S.  8.  que  el  problema  se  plantea- 
ría completamente  al  revéa  de  como  hoy  se  plantea, 
¿No  es  verdad  que  el  problema  cambiaría  com  pie  ta- 
píente de  términos  y que  entonces  el  Estado  no  que- 
rría tener  una  masa  pequeña  de  líneas  en  contra  de 
otras  que  estuviesen  en  una  situación  perfectamente 
distinta?  La  cosa  es  tan  clara,  y en  mí  entender  tan 
seccilla,  que  no  admite  controversia.  Por  tanto,  este 
primer  argumento  de  S,  8*  era  un  poco  fantasmagó- 


rico, era  más  de  imaginación  que  de  realidad,  y com- 
batido en  estos  términos  sencillos  en  que  acabo  de 
impugnarlo,  el  Senado  se  hará  bien  cargo  de  que  no 
bay  motivo  para  que  por  esta  razón  se  ataque  el 
proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  fe- 
rroca  viles. 

Después  8.  S.  tronaba,  con  su  natural  elocuencia, 
contra  el  abandono  del  derecho  que  tiene  el  Gobierno 
á revisar  las  tarifas  de  ferrocarriles;  y yo,  que  en 
tanto  estimo  y respeto  Las  opiniones  de  8.  8.,  me  ha- 
cía todo  oídos  y procuraba  aguzar  mi  entendimiento 
para  comprender  qué  era  lo  qué  quería  decir,  porque 
yo  no  lo  entiendo.  ¿En  dónde  se  ha  abandonado  ese 
derecho?  ¿Quién  lo  ha  abandonado?  ¿Cuándo  se  ha 
abandonado?  A mí  no  se  me  ha  ocurrido,  en  las  di- 
versas veces  que  he  sido  Ministro  de  Fomento,  que 
no  tenía  derecho  para  revisar  las  tarifas  de  ferroca- 
rriles; al  contrario,  siempre  lo  he  sostenido,  y tengo 
el  gusto  de  decir  á la  Cámara  que  no  lo  ha  contra- 
dicho nadie.  ¿Por  qué  no  he  usado  nunca  de  ese  de- 
recho? ¿Por  qué  no  ha  usado  de  él  8.  8.  cuando  fué 
Ministro  de  Fomento?  ¿Por  qué  no  ha  usado  de  él  nin- 
guna de  las  personas  que  han  ocupado  ese  Departa- 
memo?  Porque  no  había  caso,  ¿Se  nos  ha  ocurrido  á 
ninguno,  cuaudo  hemos  estado  al  frente  de  ese  Mi- 
nisterio, que  en  los  cinco  años  anteriores  las  Compa- 
ñías, no  sólo  habían  cubierto  todos  sus  gastos  y obli- 
gaciones, sino  que  habían  obtenido  una  ganancia,  de 
manera  que  se  pudieran  revisar  las  tarifas,  conser- 
vando las  compañías  todo  lo  que  necesitaban  para 
sus  gastos  y la  mitad  de  las  ganancias  obtenidas,  pe- 
sando sólo  la  revisión  sobre  la  otra  mitad?  ¿Es  que 
alguien  que  baya  sido  Ministro  de  Fomento  se  ha 
encontrado  en  una  situación  semejante?  ¿Es  que  al- 
guien ha  sabido  que  había  esas  ventajas  de  las  cua- 
les podía  aprovecharse  el  Estado  usando  del  derecho 
de  revisar  las  tarifas?  El  derecho  le  tenemos  escrito 
en  las  leyes,  podemos  usar  de  él  cuando  nos  parezca; 
pero,  ¿verdad  que  sería  mal  papel  el  que  hiciera  un 
Ministro  de  Fomento  que  intentara  una  revisión,  y 
que  luego  resultara  que  no  había  que  revisar,  porque 
no  habiendo  parte  líquida  de  ganancias  nada  bay 
sobre  que  recaiga  la  revisión,  que  tiene  por  objeto 
reducir,  en  beneficio  de  los  viajeros,  la  mitad  de  las 
ganancias  del  quinquenio  anterior? 

Tan  cierto  es  esto,  que  olvidándose  el  Sr.  Monte- 
ro Ríos  (y  es  cosa  rara,  porque  S.  S,  no  suele  caer  en 
esos  lapsus ),  olvidándose  de  eso  que  había  sostenido 
antes  en  otro  periodo  de  su  discurso,  sostenía  la  te- 
sis contraría,  sostenía  el  derecho  que  tenemos  los 
Ministros  de  Fomento  de  hacer  esa  revisión,  y que, 
sin  embargo,  no  lo  usábamos,  aceptando  de  las  Com- 
pañías como  gracia  lo  que  tenemos  derecho  á tomar. 
¿En  qué  quedamos?  ¿Es  verdad  que  las  Compañías 
nos  dan  como  gracia  lo  que  tenemos  derecho  á to- 
mar, ó es  que  se  ha  perdido  el  derecho  de  revisión 
sin  que  se  pueda  cobrar?  No  hay  término  medio  en- 
tre estos  dos  extremos;  si  S.  S.  cree  qne  de  una  ma- 
nera abusiva,  por  disposición  parcial  Ó por  la  cos- 
tumbre, se  ha  perdido  ese  derecho  de  revisión,  no  pue- 
de sostener  que  las  Compañías  nos  den  como  gracia 
lo  que  tenemos  derecho  á tomar,  y que  no  es  cosa  de 
admitir  como  un  beneficio  lo  que  podemos  imponer 
como  una  obligación. 

Es  esta  cuestión  tan  clara,  que  paréceme  tam- 
bién que  con  pocas  palabras  queda  perfectamente 
explicada;  existe  el  derecho  de  revisión  de  las  tari- 
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fas,  no  se  ha  perdido;  lo  que  hay  es  que  no  se  ha  atre- 
vido ni  creo  yo  que  se  atreverá  en  mucho  tiempo 
ningún  Ministro  de  Fomento  á usar  de  ese  derecho, 
porque  no  habrá  ganancias  líquidas  de  los  quinque- 
nios anteriores  sobre  que  pueda  aplicarse. 

Y voy  á seguir  un  poco  todavía,  aunque  he  de  ser 
breve  en  estas  consideraciones,  por  más  que  mi  prin- 
cipal objeto  al  levantarme  era  tratar  la  cuestión,  no 
desde  el  punto  de  vista  de  los  detalles,  que  al  Gobier- 
no le  importan  poco,  y además  entiende,  quizás  equi- 
vocadamente, pero  entiende  que  no  es  este  el  mo- 
mento de  tratarla,  sino  bajo  el  verdadero,  que  afecta 
ahora  á la  situación  propia  de  las  Compañías  y de  i 
país;  pero,  en  fin,  la  importancia  de  S.  S.  es  tan  ex- 
traordinaria, que  bien  merece  que  le  rinda  el  tribu- 
to de  seguirle  hasta  en  los  más  pequeños  detalles. 

El  Sr.  Montero  Ríos  no  ha  hablado  mal  de  las 
Compañías  de  ferrocarriles,  ni  eso  lo  podía  esperar 
yo,  ni  mucho  menos,  de  S.  S.;  al  contrario,  ha  reco- 
nocido su  importancia  y la  alta  misión  que  llenan 
en  nuestra  sociedad,  pero  sin  llegar  al  extremo  de 
hablar  mal,  no  cabe  duda  alguna  que  parece  que  se 
ha  complacido  y como  delei  tado  en  exponer  los  abu- 
sos que  cometían,  los  excesos  de  que  se  las  podía 
hacer  un  verdadero  cargo  y las  faltas  en  que  cons- 
tantemente incurrían.  ¡Señor  Montero  Ríos!  ¿De  ver- 
dad es  esto  un  aspecto  serio  para  que  S.  S.  lo  tomara 
con  tanto  empeño  y para  que  lo  sometiera  con  tanto 
interés  á la  consideración  del  Senado?  ¿Es  esto  lo  que 
debemos  pensar  eu  el  momento  presente,  fueran  las 
que  fuesen  las  faltas  de  las  Compañías , ó es  otra 
cosa  enteramente  distinta?  Pongámonos  en  el  caso 
peor;  en  el  de  que  las  Compañías  han  incurrido  en 
tantas  faltas  como  actos  en  su  vida;  que  han  cometi- 
do tantos  abusos  como  situaciones  han  atravesado  eD 
toda  su  historia.  Pasarla  entonces  loque  sucedería  á 
un  padre  con  su  hijo  pródigo  que  al  cabo  de  veinti- 
cinco años  le  viese  volver  á su  hogar,  andrajoso, 
lleno  de  achaques,  de  miserias  y enfermedades;  le 
tendería  los  brazos,  á pesar  de  que  no  faltaría  algún 
amigo  cariñoso  que  le  dijera;  ¿olvidas  que  á los  16 
años  ha  jugado  toda  su  fortuna;  que  á los  i 8 se  ha 
hecho  bebedor;  que  á los  25  ha  cometido  tales  y 
cuales  faltas  y ha  adquirido  estos  y los  otros  vicios? 
El  padre  contestaría:  es  verdad;  pero  por  eso  le  ad- 
mito ahora  en  mi  seno;  es  mi  hijo,  me  hace  falta  y 
le  acojo,  á pesar  de  sus  pasados  errores. 

¿Quiere  S.  S.  que  convenga  en  que  las  Compañías 
han  cometido  muchísimas  faltas,  que  no  tienen  nin- 
gún lado  bueno  por  donde  examinarlas;  que  contra 
todos  esos  defectos  que  se  las  atribuyen  no  hay  una 
virtud  de  la  que  se  pueda  hacer  un  título  de  honor  y 
de  gloria?  Convenido;  cuanto  más  se  extreme  la  situa- 
ción, mejor;  pues  con  todo  eso  resultará  que  S.  S.  no 
podrá  negar  que  las  Compañías  de  ferrocarriles,  con 
todos  los  defectos  que  hayan  tenido  y con  todos  los 
abusos  que  hayan  cometido,  son  una  fuerza  colosal 
dentro  de  todos  Los  territorios  de  Europa;  que  influ- 
yen de  una  manera  especialísima  en  la  marcha  de  las 
cosas  públicas,  en  los  negocios,  en  el  tráfico,  en  el 
comercio,  en  la  industria,  en  la  agricultura,  en  todos 
cuantos  ramos  hay,  y á cuanto  puede  dirigirse  la 
vista  en  los  diferentes  extremos  de  la  actividad  hu- 
mana. ¿Es  éste  un  extremo  en  el  que  estamos  confor- 
mes, porque  yo  no  quisiera  exagerar  ni  quiero  tam- 
poco sentar  como  una  verdad  inconcusa  aquello  que 
los  demás  negasen  Ó combatieran?  ¿Es  cierto  que  las 


Compañías  de  ferrocarriles,  sea  cualquiera  su  histo- 
ria, son  una  fuerza  extraordinaria  en  todos  los  ramos 
de  la  actividad  humana  dentro  de  nuestro  territorio? 
¿Sí  ó no? 

Me  parece  que  no  me  aventuro  á nada  diciendo 
que  la  Cámara  contesta  que  sí.  Segunda  pregunta: 
Esas  Compañías  de  ferrocarriles,  ¿están  hoy  atrave- 
sando una  crisis,  no  digo  extraordinaria,  porque  es 
poco,  una  crisis  suprema?  ¿Qué  importa,  señores, 
que  cod  el  lápiz  en  la  mano  tracéis  números,  pon- 
gáis partida  tras  partida,  si  para  todos  es  evidente 
que  las  Compañías  no  pueden  concluir  todas  sus 
obras  con  arreglo  á los  pliegos  de  concesión;  que  no 
pueden  hacer  todos  sus  servicios  como  es  debido; 
que  no  pueden  pagar  á ninguno  de  sus  acreedores? 
(Un  Sr.  Senador  pronuncia  palabra-i  que  no  se  oyen.) 
No  tratamos  ahora  de  los  antecedentes  y de  las  cau- 
sas, que  importan  poco,  aunque  pueden  importar 
mucho  en  otros  momentos;  pero  en  este  instante  pre- 
gunto yo;  estas  Compañías  tan  poderosas,  tan  fuer- 
tes, que  tanto  influyen  en  la  vida  nacional,  que  tan- 
to pueden  dar  lugar  á conflictos  y á ocasionar  ex- 
traordinarias catástrofes,  estas  líneas,  ¿atraviesan  ó 
no  una  crisis  suprema?  No  creo  aventurado  suponer 
que  el  Senado  contestará  que  si.  ¿Es  necesario  auxi- 
liarlas impidiendo  que  tras  ese  estado  desagradable 
venga  otro,  y enzarzándose  las  cosas  se  produzcan 
riesgos  y peligros  que  es  necesario  evitar?  Hé  aquí 
tres  proposiciones  que  han  de  ser  tema  del  debate. 
Que  las  Compañías  tienen  gran  influencia  en  los  in- 
tereses públicos;  que  están  atravesando  una  crisis 
suprema;  que  es  menester  auxiliarlas. 

Sentado  esto,  hay  que  examinar  cuál  debe  ser 
ese  auxilio,  y,  por  tanto,  si  este  proyecto  debe  acep- 
tarse ó no.  Este  es  el  único  terreno  del  debate. 

El  Sr.  Montero  Ríos  con  su  gran  ingenio  nos  ha 
dicho  que  es  inaceptable,  que  es  muy  malo,  aunque 
esté  hecho  con  buena  intención;  y,  por  consiguiente, 
que  no  debe  aprobarse.  Veamos  por  qué  sostiene  esa 
tesis  S.  S.t  y luego  diré  yo  por  qué  sostengo  la  con- 
traria. 

El  Sr.  Montero  Ríos  dice,  que  nosotros  damos  á 
las  Compañías  muchas,  muchísimas  cosas;  y que  en 
cambio  ellas  nos  dan  pocas,  poquísimas.  Podrá  ser 
esto  cierto;  pero  yo  no  quiero  atravesar  muchas  ve- 
ces, y esta  es  ya  la  segunda,  una  época  de  tanta  fa- 
tiga y angustia  para  mí  como  ésta,  teniendo  que  lu- 
char por  una  parte  con  las  Compañías  que  creen  que 
no  pueden  ceder  más,  dada  su  situación,  y el  país 
creyendo  que  es  urgente  que  cedan.  No  puede  for- 
marse uno  idea  de  las  conferencias,  de  las  excitacio- 
nes, de  los  esfuerzos  que  he  tenido  que  hacer  para 
encontrar  la  necesaria  armonía  entre  esas  encontra- 
das aspiraciones. 

Podré  no  haber  acertado,  pero  juro  á la  Cámara 
por  mi  honor,  que  no  he  omitido  medio  alguno  para 
conseguirlo;  y este  proyecto  es  el  resultado  de  esos 
esfuerzos  inspirados  en  el  deseo  vivísimo  de  llegar  á 
la  concordia  y á la  armonía.  Yo  no  puedo  tener  la 
pretensión  de  que  esta  solución  dada,  sea  todo  lo  sa- 
tisfactoria que  fuera  de  desear;  pero  de  que  he  lle- 
gado á conseguir  lo  más  que  podía  alcanzarse,  dadas 
unas  circunstancias  y momentos  tan  difíciles,  de  eso 
tengo  perfecta  y absoluta  conciencia,  y en  esta  tran- 
quilidad y serenidad  de  conciencia  he  presentado  ¿ la 
Cámara  el  actual  proyecto  de  ley.  Bien  sabía  que  cada 
interés  particular  babía  de  luchar,  había  de  exponer 
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sus  quejas,  aunque  fueran  pequeñas,  que  no  lo  son, 
aunque  menores  de  lo  que  podían  ser,  quejas  que 
habían  de  parecer  una  enormidad  á la  Cámara. 

¿Respecto  á qué  Compañía,  á qué  grao  entidad,  á 
qué  Sociedad,  de  quien  se  enumeren  sus  faltas  y de- 
fectos, no  se  puede  hacer  un  capítulo  que  asuste? 
Creo  que  no  es  así  como  debe  examinarse  este  asun- 
to, sino  apreciando  las  circustancias  en  que  están 
odos  y otros  intereses  llamados  á armonizarse,  y 
examinando  también  el  papel  que  en  este  asunto  tie— 
ne  que  desempeñar  el  Gobierno. 

El  Sr.  Montero  Ríos,  sin  embargo,  decía:  a Vamos 
á ver, primero,  lo  que  no  dan;  después  veremos  lo  que 
dan».  No  dan  nada  con  la  supresión  de  los  arts.  1,°  y 
Io  del  arancel  especial  de  ferrocarriles.  ¿Sabéis  por  j 
qué,  Sres,  Senadores?  Pues  porque  no  tienen  seme- 
jante derecho;  porque  le  tenían  sólo  durante  la  cons-  ¡ 
tracción  y diez  años  después,  y respecto  de  todas  las 
líneas  ó de  casi  todas,  ha  terminado  ya  ese  plazo. 
Renuncian,  pues,  generosamente  á la  mano  de  Doña 
Leonor,  porque  no  tienen  nada  que  renunciar* 

¿Es  así  como  se  discute  asunto  tan  grave?  ¿Es  así 
como  persona  de  la  importancia  real  y positiva  del 
Sr.  Montero  Ríos,  de  quien  nada  se  inventa  por  mu- 
cho que  se  exagere  al  decirlo,  puede  discutir  este 
asunto?  Pues  sí  no  tienen  ese  derecho  las  Compañías, 
¿cómo  lo  ha  respetado  S.  S.  cuando  ha  sido  Ministro 
de  Fomento?  jSi  yo  soy  reo,  lo  mismo  que  S.  S.*  de 
ese  delito,  si  lo  fuera!  ¿No  habrá  algo  en  el  fondo  del 
asunto  cuando  persona  de  la  importancia  de  S,  S.  y 
otras  no  menos  respetables  que  han  pasado  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  no  han  podido  suprimir  esa  in- 
justicia? ¿Es  que  hemos  sido  uno,  dos,  tres  los  Minis- 
tros de  Fomento  que  hemos  incurrido  en  ese  pecado, 
ó muchos,  porque  los  diez  primeros  años  de  la  con- 
cesión hace  mucho  tiempo  que  han  trascurrido? 

De  manera  que  no  voy  á entrar  en  esta  cuestión 
bajo  el  punto  de  vista  jurídico,  porque  esto  exigiría 
un  debate  especial  y muy  largo.  Lo  que  tengo  que 
consignar  es,  que  contra  el  juicio  de  S.  S.  está  el  he- 
cho verdaderamente  irrefragable  de  que  las  Compa- 
ñías tienen  esa  franquicia  y continuarán  teniéndola, 
si  no  se  aprueba  este  proyecto,  á no  ser  que  se  dicte 
una  disposición  soberana  por  las  Cortes  con  el  Rey, 
que  ponga  remedio  á ese  mal*  Pues  si  yo  tenía  eso 
asentado  por  todos,  establecido  en  las  leyes,  explica- 
do después  por  otras  causas  y por  otros  motivos  que 
á S.  S*  como  á mí  se  alcanzan;  si  esto,  cuando  me- 
nos, era  un  gran  litigio,  ¿no  es  verdad  que  algo,  que 
mucho  se  hace  cuando  se  suprime  ese  abuso  en  fa- 
vor de  nuestra  industria  siderúrgica? 

Que  las  Compañías  consí eu ten  en  eso,  como  ai, 
generosamente,  se  desprendieran  de  una  cosa  de  que 
sólo  ellas  podían  desprenderse.  No;  antes  que  esa 
cláusula  del  convenio  en  que  se  dice  que  consienten, 
está  la  disposición  del  proyecto,  por  virtud  de  la 
cual,  sin  tener  en  consideración  ni  la  renuncia  ni  el 
consentimiento  de  las  Compañías,  se  declara  que 
queda  abolida  esa  exención  Ó franquicia  de  los  dere- 
chos del  material. 

Por  consiguiente,  hay  el  uso  legítimo,  perfecto 
de  la  autoridad  soberana,  que  manda,  que  dispone, 
que  no  ruega,  que  no  recibe  beneficio,  lo  cual  no 
obsta  para  que  luego  en  el  párrafo  correspondiente 
del  convenio,  las  Compañías  hayan  dicho  que  ellas 
también  asienten  á que  se  supriman  los  arts.  1*°  y 2.° 
de  la  tarifa  especial  de  ferrocarriles. 


No  sé  si  habré  tenido  alguna  oscuridad  ó defi- 
ciencia al  explicar  este  punto.  De  todas  suertes,  re- 
duciéndolo á su  expresión  más  mínima,  no  cabe  el 
que,  por  efecto  de  mi  oratoria,  no  me  hayan  enten- 
dido los  Sres.  Senadores.  Lo  que  yo  quiero  decir,  es 
que  cualesquiera  que  sean  las  opiniones  del  Sr.  Mon- 
tero Ríos,  cualesquiera  que  sea  la  falta  de  derecho 
que  pudieran  tener  las  Compañías,  de  hecho  hasta  el 
momento  presente  (hoy  mismo  lo  están  ejerciendo) 
tienen  ese  derecho,  y de  ese  derecho  se  les  priva  por 
el  convenio  para  favorecer  ¿ la  industria  siderúrgi- 
ca, de  cuya  suerte  podrá  dar  más  actividad  y des- 
arrollo á sus  trabajos  la  industria  del  hierro,  que  es 
una  de  las  industrias  más  necesarias  é indispensa- 
bles eu  un  país  que  quiera  gozar  de  independencia, 
puesto  que  país  que  no  produce  y no  trabaja  el  hie- 
rro, no  es  en  los  actuales  tiempos  independiente. 

Creo  seguir,  porque  para  ello  antes  he  tomado 
notas;  creo  seguir,  digo,  punto  por  punto  las  obser- 
vaciones del  Sr*  Montero  Ríos;  y ya  llego  á aquella 
en  que  & S.  iba  á decir  que  se  detenía,  y no  es  esta 
la  palabra  propia,  sino  que  tomaba  unos  papeles  que 
sacaba  de  su  bolsillo,  daba  alguno  de  ellos  á los  se- 
ñores taquígrafos,  y añadía  que  eran  el  examen  de 
las  tarifas.  Yo  sé  bien,  lo  sé  con  toda  certeza,  que 
S.  S.  no  cree  en  esto;  no  cree  que  ha  examinado  las 
tarifas.  Cuando  S.  S*  quiera  examinarlas  lo  verificará 
con  aquella  discreción,  con  aquel  tino,  con  aquella  pro- 
fundidad con  queS,  S.  examina  todos  los  asuntos;  pero 
en  esta  ocasión  no  ha  querido  hacer  semejante  cosa, 
sino  levantarse,  enseñar  unos  papeles  aquí,  y decir 
que  hay  dos  ó tres  tarifas,  unas  iguales  á las  que  an- 
tes existían  y otras  en  las  que  se  consignan  mayores 
derechos  que  los  que  se  vienen  abonando.  ¿Qué  he  de 
contestar  á esto,  ni  ningún  Ministro  de  Fomento? 
Someterme  á ese  gusto  ó deseo  que  ha  tenido  S.  S.  de 
hacer  una  escena  de  esa  naturaleza;  pero  realmente 
no  hay  argumento  que  oponer  á argumento,  ni  con- 
testación á contestación. 

Cuando  S,  S.  descienda  á efectuar  un  examen  de- 
tenido de  las  tarifas,  cuando  examine  los  cuadros 
anexos,  verá  cómo  al  lado  de  algunas  que  se  aumen- 
tan algún  tanto,  hay  otras  que  se  conservan  iguales 
que  las  anteriores,  y en  la  mayoría  se  obtiene  una 
notable  reducción. 

Que  esa  reducción  podía  ser  mayor.  Eso  no  hay 
que  contármelo  á mí;  ya  lo  sé;  lo  que  hay  es  que 
para  ello  es  necesario  el  asentimiento  de  las  Compa- 
ñías de  ferrocarriles,  y éstas  contestan  que  no  pue- 
den asentir  por  razones  de  mucho  peso;  y oyéndolas 
se  queda  uno  convencido,  porque  yo  estoy  acostum- 
brado á oir  á las  dos  partes,  y no  á convencerme  por 
lo  que  una  sola  de  ellas  diga. 

Y la  cosa  es  fácil:  sí  se  mira  á Francia,  á Bélgi- 
ca, á Alemania,  á Inglaterra,  á Italia  misma,  se  verá 
que  las  Compañías  de  ferrocarriles  tienen  allí  gran- 
des elementos  para  sostener  su  vida,  aun  luchando 
con  épocas  de  crisis. 

Pero,  señores,  ¿es  que  hay  en  España  quien  crea 
que  las  Compañías  pueden  sostener  una  lucha  de 
esta  naturaleza,  aun  estableciendo  desde  luego  que 
es  gigantesca?  ¿Hay  aquí  realmente  movimiento  de 
viaj  eros  ni  tráfico?  ¿Es  que  realmente,  cuando  en 
una  estación  central  como  la  de  Madrid,  véis  salir 
seis  ó siete  trenes  de  viajeros,  os  convencéis  de  que 
hay  movimiento  y tráfico  en  España  por  los  ferro- 
carriles? Claro  es  que  si  vamos  á comparar  ios  tiem- 
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pos  en  que  se  viajaba  en  carreta  ó en  galera,  con  las 
cuatro  <5  cinco  expediciones  diarias  que  se  hacen  por 
ferrocarril,  nos  parecerán  una  cosa  asombrosa.  (JSí 
Sr.  Conde  del  Rascón : La  dificultad  está  en  los  pre- 
cios.) Los  precios  son  muy  caros,  pero  es  porque  hay 
poco  tráfico;  y también  podrá  suceder  que  hay  poco 
tráfico  porque  es  caro  el  precio. 

Lo  que  ocurre  es  que  no  se  puede  romper  fácil- 
mente ese  nudo  de  una  manera  tan  sencilla  como  se 
cree. 

Si  hubiera  aquí  movimiento  de  viajeros,  densidad 
de  población,  todo  lo  que  constituye  la  vida  de  un 
pueblo  grande,  con  los  progresos  de  la  industria,  de 
la  agricultura,  etc.,  etc.,  entonces  las  Compañías  po- 
drían luchar  y gozar  de  una  vida  próspera  y desapa- 
recerían por  encanto  la  mayor  parte  de  las  dificul- 
tades. Pero  es  que  aquí,  como  no  hay  harina,  todo  es 
mohína ; y es  lo  que  en  España  falta  á las  Compañías 
de  ferrocarriles,  harina,  no  sólo  para  ahora,  sino  para 
mucho  tiempo,  para  todo  lo  que  pueda  ser  apreciado 
por  la  vista,  por  muy  perspicaz  que  sea. 

A pesar  de  que  el  Sr.  Montero  Ríos  ha  estado  tan 
parco  y tan  gráfico  en  este  asunto,  más  que  razona- 
dor; á pesar  de  eso,  algo  ha  dicho,  lo  suficiente,  para 
que  resultara  una  cosa  de  que  yo  me  he  aprovecha- 
do, como  era  natural,  porque,  al  fin  y al  cabo,  acos- 
tumbrado estoy  á estas  lides,  y S.  S.  no  puede  extra- 
ñarse que  yo  me  aproveche  de  algún  Caco. 

Ha  leído  S.  S.  datos,  á los  cuales  he  prestado  mu- 
chísima atención,  é inmediatamente  me  vinieron  á la 
memoria  los  que  leyó  el  Sr.  Romero  Girón  en  tardes 
anteriores,  y que  impresos  están  en  el  Diario  de  las 
Sesiones.  ¿Cómo  se  va  á arreglar  S.  S.  cuando  vea  los 
datos  que  ha  entregado  á los  señores  taquígrafos,  y 
observe  que  son  enteramente  distintos  de  los  apor- 
tados por  su  compañero  y correligionario  el  Sr.  Ro- 
mero Girón?  Pues  si  dos  personajes  tan  conspicuos  é 
importantes  como  SS.  SS.,  entre  los  opositores  al 
proyecto,  han  llegado  á resultados  opuestos  en  nn 
punto  como  ese,  ¿qué  va  á suceder  cuando  se  exa- 
minen todas  las  tarifas  y se  aquilaten  todos  estos 
extremos?  Puede  asegurarse  que  no  habrá  ninguno 
en  que  SS.  SS.  estén  conformes. 

A esto  llegábamos,  cuando  S.  S.  hacía  algunas 
observaciones  que  debo  recoger.  Hablaba  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos  de  un  privilegio  nacido  de  la  concesión,  y 
fundado  en  la  justicia  y la  equidad,  relativo  á los 
puertos  de  la  Goruña,  Vigo  y Gijón. 

Me  preguntaba  S,  S,  si  eso  estaba  resuelto  en  las 
tarifas  anexas,  ó si,  por  el  contrario,  se  habría  su- 
primido esa  concesión.  Hícele  á S,  8.  señal  nega- 
tiva, porque,  en  efecto,  creo  yo  que  no  está  resuelto 
en  las  tarifas,  pues  no  había  necesidad  de  resolverlo, 
debido  i que  no  fué  punto  sometido  á discusión,  por- 
que ni  la  unidad  de  tarifas  ni  la  uniformidad  de  to- 
das esas  cargas  y gabelas  que  hay  que  soportar,  tie- 
nen absolutamente  nada  que  ver  con  una  concesión 
especialísima,  dimanada  de  una  ley  que  no  guarda 
analogía  ni  paralelismo  ninguno  con  todos  esos  pro- 
blemas y cuestiones  que  se  han  resuelto  en  este  pro- 
yecto. Por  consiguiente,  no  es  que  haya  habido  omi- 
sión, no  es  que  haya  habido  duda  por  mi  parte,  es 
que,  como  esto  no  se  ha  discutido,  no  se  ha  resuelto, 
y si  no  se  ha  resuelto  ahora  de  ninguna  manera,  re- 
suelto está  por  las  disposiciones  anteriores.  Este  es 
mi  criterio,  y el  que  tengo  desde  el  momento  que  se 
ha  suscitado  esa  cuestión,  y supongo  que  será  tam- 


bién el  que  tendrán  las  Compañías  de  ferrocarriles. 

Vamos  al  último  punto  que  ha  tratado  el  señor 
Montero  Ríos:  el  relativo  á las  prórrogas.  Yo  me 
doy  la  enhorabuena  por  la  manera  como  ha  exami- 
nado S.  S.  esta  cuestión.  En  efecto;  me  dolía  que 
hombres  de  entendimiento,  hombres  de  experiencia 
se  levantaran  en  esos  bancos,  combatiendo  este  puntó 
referente  á las  prórrogas,  diciendo  que  se  enajenaba 
la  soberanía  del  Estado,  que  se  cometía  un  atentado 
contra  las  prerrogativas  del  país,  y no  sé  cuántos 
extremos  más,  que  ya  no  son  de  moda,  y que  ya  no 
tienen  ninguna  oportunidad  al  ventilarse  este  asunto, 
que  es  eminentemente  práctico. 

Las  concesiones  se  otorgan  á semejanza  de  lo  que 
se  hace  en  Francia,  legislación  que  nosotros  hemos 
imitado;  se  otorgan,  digo,  por  noventa  y nueve  años; 
ahora  ya  se  hacen  muchas  á perpetuidad;  pero  hablo 
de  las  similares  á las  que  nos  ocupan.  Pues  bien;  á 
nadie  se  le  ha  ocurrido  que  los  Ministros  ó genera- 
ciones que  establecen  esas  leyes,  hayan  de  vivir  esos 
noventa  y nueve  años.  Claro  es  que  habrán  de  des- 
aparecer en  ese  plazo;  pero  absolutamente  nadie  ha 
imaginado  que  con  ello  se  enajenen  los  derechos  del 
Estado.  Esta  objeción  no  se  le  ha  ocurrido  á nadie, 
absolutamente  á nadie. 

De  manera  que  las  concesiones  por  noventa  y 
nueve  años  podrán  ser  combatidas  bajo  otros  puntos 
de  vista,  pero  no  bajo  el  extremo  de  que  se  enajene 
la  soberanía  del  Estado  ni  se  cometa  un  atentado 
contra  la  Nación. 

¿Es  que  varían  las  cosas  porque  esa  prórroga  se 
amplíe  por  quince,  veinte  ó treinta  años,  si  quiere 
S.  S.?  Fundamentalmente,  eso  no  las  varía  en  nada; 
ahora,  examinadas  desde  el  punto  de  vista  discreto 
que  las  ha  examinado  S.  S.,  pueden  suceder  las  cosas 
de  otra  manera.  Su  señoría  dice:  «eso  os  perjudicial 
al  Estado»,  y eso  lo  encuentro  razonable;  S.  S.  lo 
piensa  y cree  así,  y á mí  me  parece  un  punto  de  vista 
digno  de  atención  y de  estudio.  Yo  estimo  que  no 
hay  perjuicio;  pero  esta  es  una  diversidad  de  criterio 
entre  S.  S.  y yo,  que  no  abre  otros  abismos  de  doc- 
trina nfilleva  las  cosas  por  un  camino  extraviado. 

Quede,  pues,  establecido  este  extremo.  Su  señoría 
entiende  que  cada  año  de  la  prórroga  pierde  el  Es- 
tado 90  millones  de  pesetas  y un  pico  (yo  he  tomado 
el  número  redondo),  y que  siendo,  por  ejemplo,  el 
término  medio  de  la  concesión  quince  años  ó diez 
y siete,  según  yo  creo,  haciendo  ei  cálculo  se  ve  que 
se  pierde  una  millonada  inmensa. 

¡Ah,  Sr.  Montero  RIosl  Si  en  efecto  el  Estado 
perdiera  1 00  millones  efectivos  cada  año,  ¿cree  S.  S. 
que  este  Gobierno,  ni  ningún  otro,  haría  esa  conce- 
sión? ¿Lo  cree  S.  S.  de  buena  fe?  Pues  yo  digo  á S.  S. 
que  no  la  haría  yo,  y pienso  que  no  la  haría  ningún 
otro  Ministro,  sin  obtener,  por  lo  menos,  compensa- 
ciones que  pudieran  equilibrar  lo  que  habría  entre 
la  concesión  y la  pérdida  que  sufre  el  Estado. 

Pero  es  que,  para  sacar  esos  90  millones  de  pe- 
setas, S.  S.  ha  tenido  que  hacer  una  deducción  del 
producto  líquido  de  las  líneas  que  pugna  manifies- 
tamente con  la  verdad. 

Por  consiguiente,  hay  desequilibrio  completo  y 
manifiesto  entre  el  resultado  á que  llega  S.  S.  por  sus 
cálculos  y el  resultado  verdad  hoy;  porque  S.  S.  no 
habla  de  lo  que  sucederá  el  año  80,  sino  que  toma  el 
cálculo  de  lo  que  produce  hoy,  para  que,  sin  altera- 
ción ninguna,  pueda  servir  de  ejemplo  para  el  ano  80. 
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Ahora  bien:  ¿cómo  es  posible,  Sr.  Montero  Ríos, 
que  tenga  resultados  líquidos  una  Compañía,  cuan- 
do no  puede  pagar  á sus  acreedores,  es  decir,  que  el 
capital  que  ha  tomado  para  la  construcción  de  sus 
líneas  no  puede  pagarlo?  ¿Cómo  puede  decir  nadie 
que  hay  resultados  líquidos  en  sus  productos?  En 
este  caso  hay  que  suponer  un  fraude  en  las  Com- 
pañías; y desde  el  momento  en  que  esto  fuera  cierto, 
callarían  todas  las  leyes  civiles  y hablaría  el  Código 
penal. 

Lo  que  hay  es  que  el  producto  de  las  líneas  no 
llega  para  pagar  eso,  y,  por  tanto,  no  hay  cantidad 
líquida  alguna. 

Cuando  S.  S.  demuestre  que  las  Compañías  tie- 
nen cubiertas  todas  sus  atenciones,  entonces  entra- 
remos en  el  debate;  pero  cuando  es  un  hecho  esta- 
blecido que  eso  no  se  paga,  y que  no  pueden  contar 
con  rendimientos  líquidos,  sino  con  déficit,  entonces 
se  impone  Ja  necesidad  de  socorrerlas  por  parte  del 
Estado. 

Su  señoría,  finalmente,  cree  que  yo  hacía  una 
cosa  peor  que  todo  esto  que  á S.  S.  le  parece  malo,  y 
que  ya  ve  cómo  creo  haberle  demostrado  que  no  lo 
es,  ni  mucho  menos.  Pero,  en  fin,  suponiendo  S.  S. 
que  esta3  eran  cosas  malas,  aún  creía  que  era  peor  lo 
que  yo  hacía  afirmando  que  hasta  negaba  el  sagrado 
derecho  de  propiedad,  atacando  en  sus  fundamentos 
ese  esencialísimo  derecho  de  la  vida  humana. 

¿En  dónde,  Sr.  Montero  Ríos?  ¿En  el  art.  6.®  del 
convenio?  Pues  qué,  ¿no  ha  tenido  S.  S.  que  confesar 
que  la  ley  de  ferrocarriles  de  1869  establece  exacta- 
mente los  mismos  principios  que  establezco  yo?  ¿Soy 
culpable  de  que  esa  ley  esté  vigente  y no  se  haya  re- 
formado? ¿Lo  soy  de  que  haya  estado  en  vigor  tantos 
años  sin  producir  grandes  protestas  ni  reclamaciones, 
sin  que  se  supiese  que  esta  era  una  necesidad  á que 
había  que  acudir  inmediatamente  si  no  se  quería  que 
peligrasen  grandes  y sacratísimos  intereses? 

Lo  que  yo  dejo  á las  Compañías,  porque  si  no  se 
les  dejase  esto  sería  no  dejarles  nada,  es  la  facultad, 
facilitándosela,  de  un  arreglo  con  sus  acreedores. 
Pues  qué,  ¿no  sabe  todo  el  mundo  que  este  es  el  nudo 
de  la  dificultad?  ¿No  sabe  todo  el  mundo  que,  si  no 
se  arreglan  con  sus  acreedores,  por  mucho  que  pa- 
rezca que  las  hemos  dado,  no  las  habremos  dado 
nada?  ¿Habrá  algún  Sr.  Senador  que  crea  que  si  los 
acreedores  se  ponen  en  actitud  hostil  habremos  he- 
cho algo  con  este  proyecto?  La  vida  de  las  Compa- 
ñías está  en  manos  de  sus  acreedores,  y si  ellos  no 
son  blandos,  si  no  tienen  la  mano  abierta  como  la 
tiene  ahora  el  Gobierno  para  resolver  esta  dificultad, 
¿qué  habremos  hecho  con  este  proyecto  de  ley? 

Por  consiguiente,  el  intento  de  facilitar  una  so- 
lución paréceme  que,  lejos  de  ser  digno  de  censura, 
®s,  por  el  contrario,  acreedor  de  alabanza. 

¿Pero  es  que  se  va  atacar  el  derecho  de  propie- 
dad? ¿En  qué?  ¿En  que  sea  la  mayoría  la  que  preva- 
lezca? ¡Pues  si  el  régimen  de  las  mayorías  prevalece 
en  casi  todo  el  mundo!  |Pues  si  aun  las  mayores  in- 
justicias tienen,  con  la  sanción  de  la  mayoría,  la 
sanción  de  la  Historia  y el  respeto  de  los  hombres! 

Yo  establezco  que  para  llegar  al  acuerdo  haya 
necesidad  de  que  las  tres  quintas  partes  del  capital 
esté  representado  en  la  Junta,  es  decir,  la  mayoría, 
J que  sólo  en  el  caso  de  que  no  se  llegue  á un  acuer- 
do, podía,  por  segundo  tanteo,  llegarse  á él  por  la  re- 
presentación de  las  dos  quintas  partes  del  capital. 


Podrá  ser  esta  una  equivocación  en  mí;  pero  ¿rae 
he  de  equivocar  yo,  y todos  los  obligacionistas  y 
accionistas  han  de  equivocarse  conmigo?  Ellos,  que 
son  los  acreedores;  ellos,  que  son  los  interesados,  los 
dueños,  los  acreedores,  los  perjudicados,  porque  no 
cobran,  ¿sabe  S.  S.  que  protesten?  Pues  yo  sé  que  los 
Comités  que  representan  á los  obligacionistas  y ac- 
cionistas, y estos  últimos,  en  particular,  se  han  diri- 
gido á mí  rogándome  y pidiéndome  con  muchísimo 
encarecimiento  que  se  votara  esta  ley  de  auxilios  á 
los  ferrocarriles.  ¿No  es  verdad  que  la  solicitud  va 
ya  fuera  de  todo  término  y alcance  cuando  se  cree  en 
aquellos  que  dicen  lo  contrario  de  lo  que  dicen  los 
interesados?  ¿Quién  sabrá  mejor  que  los  accionistas 
y obligacionistas  lo  que  les  interesa?  Pues  por  lo 
menos  este  argumento  hay  que  exponerlo  en  la  dis- 
cusión, y hay  que  reconocer  toda  la  fuerza  é impor- 
tancia que  ofrece  este  hecho  incontestable;  porque 
respecto  á este  particular  no  podrá  satisfacerme  S.  S. 
Todos  los  accionistas  y obligacionistas  han  pedido 
con  mucho  empeño,  y siguen  pidiendo,  que  se  aprue- 
be este  proyecto  de  ley  de  auxilios  á los  ferrocarriles, 
y que  se  aprueben  los  convenios  que  acompañan  al 
mismo. 

De  suerte  que,  si  se  les  perjudica,  es  porque  ellos 
lo  quieren,  porque  ellos  lo  solicitan,  y el  interés  pri- 
vado aguza  bastante  el  ingenio  para  no  suponer  que 
haya  una  equivocación  allí  donde  hay  un  verdadero 
y legítimo  interés.  Claro  que  ellos  querrían  cobrarlo 
todo,  no  solamente  el  capital,  sino  además  los  inte- 
reses y los  perjuicios  que  les  hubiese  ocasionado  la 
demora;  esta  es  la  aspiración  de  todo  aquel  que  tiene 
derecho  á cobrar  una  cosa;  pero  hay  ocasiones  en  la 
vida  en  que,  por  quererlo  todo,  se  pierde  todo,  y en 
esas  ocasiones  es  preciso  transigir. 

Ahora  bien;  los  accionistas  y obligacionistas  saben 
que  van  á tardar  mucho  más  tiempo  del  que  debie- 
ran en  percibir  lo  que  les  corresponde,  y se  confor- 
man; porque  de  otra  suerte,  si  se  obstinasen  en  obte- 
ner todo  lo  que  por  derecho  estricto  les  pueda  corres- 
ponder, estarían  absolutamente  perdidos. 

Me  parece  que  he  dejado  contestadas  todas  las  ob- 
servaciones del  Sr.  Montero  Ríos,  y ;ojalá  tuviera  yo 
la  fortuna  de  influir  por  esta  vez  en  su  ánimo  de  tal 
suerte,  que  hiciera  una  rectificación  que  le  honrase, 
como  le  honra  todo  lo  que  hace;  pero  que,  en  fin,  en 
este  caso  sería  de  mucho  mayor  agrado  para  mí,  por- 
que daría  una  autoridad  y un  prestigio  á este  pro- 
yecto, que  con  mi  sola  firma  seguramente  no  al- 
canza! 

Y ahora  me  resta  lo  más  grave  que  tengo  que 
decir  al  Senado, 

Todo  el  mundo  se  ha  ocupado  de  lo  que  podrán 
lograr  las  Compañías  de  ferrocarriles  por  virtud  de 
este  proyecto;  de  lo  poco  que  podrán  obtener  y lo 
mucho  que  podrán  perder,  según  sus  impugnadores, 
los  intereses  del  país;  y nadie  se  ha  ocupado  de  lo 
que  le  puede  interesar  al  Gobierno,  no  como  Gobier- 
no, sino  como  alta  representación  de  la  Patria  en  un 
asunto  tan  delicado  como  el  presente.  Pues  yo  voy  á 
decirlo  sin  ambajes  ni  rodeos,  exponiendo  los  deseos 
del  Gobierno  tales  como  ellos  son,  y con  toda  su  gra- 
vedad y trascendencia. 

No  está  en  manos  del  Gobierno  el  poner  las  cosas 
á su  gusto;  no  puede  planear  las  situaciones  á capri- 
cho desde  su  gabinete,  sino  que  necesita  someterse  á 
la  ley  imperiosa  de  las  circunstancias.  Exponer  yo 
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al  Senado  cuáles  sean  las  relaciones  que  este  pro-  j 
yecto  de  ferrocarriles  pueda  tener  con  la  alta  banca  : 
más  unida  á nosotros  por  una  larga  serie  de  años  en  ; 
todos  nuestros  negocios  económicos  y mercantiles,  [ 
sería  completamente  inútil;  es  este  asunto  de  suyo 
tan  claro  y tan  sabido,  que  no  es  siquiera  admisible 
que  haya  ignorancia  en  cuanto  á él  por  parte  de 
ningún  Sr,  Senador. 

No  hay  que  explicar  tampoco  si  son  un  bien  ó 
un  mal  el  beneficio  que  hayan  producido  al  país  ó 
las  desventajas  que  hayan  traído  las  relaciones  en- 
tre esos  Centros  y nuestra  Patria.  Lo  que  hay  que 
saber  es,  que  es  un  hecho  evidente,  incontestable;  un 
hecho  que  pesa  sobre  nosotros,  como  pesa  la  at- 
mósfera sobre  aquellos  que  viven  sometidos  á ella. 

Que  esos  altos  intereses  están  mezclados  de  una 
manera  directa  y eficacísima  á esta  cuestión  de  los 
ferrocarriles,  es  también  de  toda  evidencia;  ellos  re- 
presentan la  mayoría  del  capital  extranjero  conside- 
rabilísimo, importante,  abrumador,  que  ha  venido  á 
este  país  á construir  esos  ferrocarriles,  esos  ferroca- 
rriles que  ahora  se  dice  que  están  llenos  de  defectos, 
que  están  mal  trazados  y mal  construidos;  pero,  al 
fin  y al  cabo,  con  todo  eso  son  los  únicos  que  tene- 
mos y que  representan  un  capital  inmenso.  Pensar 
que  una  Nación  puede  encerrarse  dentro  de  sus  lími- 
tes naturales  y aislarse  de  todo  el  mundo,  creer  que 
cuenta  con  recursos  propios,  que  no  necesita  de  na- 
die para  vivir,  y más  aún  atravesando  las  circuns- 
tancias anormales  y criticas  que  nosotros  atravesa- 
mos, sería  un  delirio.  De  suerte  que  la  situación  es 
muy  clara. 

Nosotros  tenemos  una  deuda  de  honor,  y además 
una  deuda  de  justicia;  esta  deuda  de  justicia  es  la  de 
satisfacer,  cumplir  las  obligaciones  que  se  deben  por 
los  capitales  extranjeros  invertidos  en  beneficio  de 
nuestro  país,  y la  deuda  de  honor  es  aquella  que  tie- 
ne todo  español  con  el  extranjero  para  que  su  crédito 
y su  buen  hombre  no  padezca,  aun  pasando  á veces 
por  cosas  por  las  que  no  pasaría  cuando  se  tratase  de 
los  nacionales  mismos.  (El  Sr.  Núftez  de  Arce  pronun- 
cia palabras  que  no  se  oyen.)  No  comprendo  ia  inte- 
rrupción... (El  Sr.  Núñez  de  Arce'.  Ya  hablaremos.) 
Quisiera  conocer  la  interrupción  para  rectificarla  á 
tiempo. 

Estoy  diciendo  las  cosas  con  toda  claridad:  el 
que  quiera  oscurecerlas,  será  responsable  de  las  con- 
secuencias. 

Lo  que  yo  deseo  decir  es  que  hay  una  respetable 
masa  de  intereses  comprometidos  en  los  ferrocarri- 
les, que  están  sufriendo  una  situación  azarosísima  y 
desventajosa,  y que  es  de  justicia  y de  honor  para 
nosotros  ayudar  á que  salgan  de  esa  situación  anó- 
mala. 

De  esta  suerte,  el  crédito  de  nuestro  país,  que  no 
puede  vivir  aislado  (porque  si  alguien  piensa  que  sí, 
que  somos  el  país  más  rico,  más  fértil,  más  produc- 
tor, de  clima  más  benigno  y con  todas  las  excelen- 
cias del  mundo,  que  lo  piense;  yo  no  participo  de  esa 
opinión,  sino  que  creo  que  tenemos  que  estar  her- 
manados y enlazados  con  los  demás  países,  y,  sobre 
todo,  con  los  afines,  con  los  que  mantienen  con  nos- 
otros relaciones  constantes  establecidas  por  la  cos- 
tumbre); el  crédito  de  nuestro  país,  digo,  se  mejora, 
se  afianza,  se  pone  en  condiciones  de  ser  utilizado 
ventajosamente;  á esto  tiende  el  proyecto  de  ley.  (El 
Sr.  Núftez  de  Arce:  Entregando  á los  cuervos  el  ca- 


dáver de  la  Nación.)  Todo  eso  es  poético,  Sr,  Nduez 
de  Arce;  pero  hace  muchos  siglos  que  Platón  dijo 
que  debían  desterrarse  de  toda  república  bien  orde- 
nada los  poetas.  (El  Sr.  Núftez  de  Arce:  No  contesto 
á S.  S.,  porque,  después  de  todo,  ese  es  un  argumento 
impropio  de  S,  S.  y del  puesto  que  ocupa.)  Será  de 
Platón,  con  el  cual  yo  no  puedo  compararme. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Senador,  haga  V.  S. 
el  favor  de  no  interrumpir  al  orador. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  B ivas):  Es- 
taba, pues,  en  este  punto,  que  marca  ya  el  límite  del 
discurso  con  que  he  molestado  la  atención  de  la  Cá- 
mara. 

He  dicho  que  el  Gobierno  creía  atender  á una  ne- 
cesidad, sentida  imperiosamente,  proponiendo  lama- 
ñera  de  auxiliar  á las  Compañías  de  ferrocarriles  que 
atraviesan  una  situación  crítica;  que  al  hacer  esto 
mismo  ha  pensado  en  recabar  ventajas  para  el  país, 
para  la  industria,  para  la  agricultura,  para  la  gana- 
dería, Ya  sé  yo  que  hay  aquí  quien  lo  podria  hacer 
mucho  mejor,  en  un  periquete,  si  se  me  permite  la  pa- 
labra; pero  yo  no  tengo  semejante  habilidad.  Tal 
como  puede  hacerse,  difícilmente,  salvando  todos  los 
escollos  y dificultades,  so  ha  presentado  este  pro- 
yecto de  ley,  y este  proyecto,  que  está  además  rela- 
cionado con  la  mejora  de  nuestro  crédito  público, 
crédito  público  que  en  las  presentes  circunstancias, 
acaso,  y sin  acaso,  sea  menester  usar,  solicita  toda  la 
atención  de  la  Cámara,  y,  en  nombre  del  Gobierno, 
pido  á la  misma  se  sirva  aprobarlo. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  MONTERO  RIOS:  Voy  á limitarme  estric- 
tamente á los  términos  de  una  rectificación.  Después 
de  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la 
excesiva  benevolencia  con  que  me  ha  tratado,  he  de 
decir  que  S.  S.  se  admiraba  de  las  indicaciones  que 
yo  había  tenido  el  honor  de  exponer  ante  el  Senado 
sobre  la  conveniencia  de  la  reversión  de  las  líneas  al 
Estado,  sosteniendo  que  entendía  que  la  reversión, 
lejos  de  ser  un  beneficio,  era  un  gravísimo  perjuicio, 
quizá  un  peligro,  para  el  interés  público. 

Aparte  de  que  yo  no  tengo  noticias  de  que  desde 
1887,  por  lo  menos,  pueda  concederse  en  España 
ningún  ferrocarril  á perpetuidad,  porque  los  que 
con  esa  condición  fueron  concedidos  fué  en  virtud 
de  la  ley  de  bases  para  obras  públicas  de  1869,  que 
había  hecho  el  Sr.  Echegaray...  (El  Sr.  Ministro  de 
Fomento:  Por  este  proyecto  se  impide  el  que  se  con- 
ceda la  perpetuidad.)  Permítame  S.  S.;  por  la  ley  de 
concesión  de  ferrocarriles  de  1877;  no  eran  ya  posi- 
bles las  concesiones  á perpetuidad,  y,  por  lo  tanto, 
pueden  existir  en  España,  y aun  algunas  existen,  si 
bien  son  muy  contadas,  con  esa  condición  por  haber 
sido  otorgadas  después  de  1869  y antes  de  1877; pero 
aún  de  esas,  la  mayor  parte  han  podido  someterse  4 
la  ley  común  reduciendo  su  concesión  á noventa  y 
nueve  años,  á fin  de  que  gocen  de  la  protección  que 
el  Estado  dispensa  á las  Compañías  concesionarias 
de  ferrocarriles,  en  virtud  de  las  subvenciones,  unas 
veces  directas,  otras  indirectas,  pero  siempre  en  vir- 
tud de  una  concesión  especial  que  no  otorga  á las 
demás  Empresas  industriales. 

El  Sr.  Ministro  creía  que  ha  sido  de  escasa  im- 
portancia la  información  celebrada  ante  la  Comisión 
que  ha  dictaminado  sobre  este  proyecto;  y,  por  cier- 
to, daba  poco  valor  á lo  que  había  dicho  un  señor 
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informante,  que  era  el  secretario  de  la  Cámara  de 
Comercio  de  Madrid,  que  hablaba  en  su  nombre  y en 
el  de  27  de  las  32  Cámaras  de  Comercio  que  exis- 
ten en  España.  De  suerte  que  al  informar  aquél,  in- 
formaban á la  vez  nada  menos  que  27  de  las  32  Cá- 
maras de  Comercio  españolas. 

Yo  no  tengo  inconveniente  en  manifestar  á S.  S. 
que  mi  humilde  opinión  se  conforma  con  la  suya  res- 
pecto á la  reversión,  en  cuanto  eso  signifique  la  ex- 
plotación directa  de  los  ferrocarriles  por  el  Estado; 
pero  no  en  cuanto  signifique  la  plena  propiedad  de 
los  ferrocarriles  en  manos  del  Estado,  para  ser  explo- 
tados por  arrendatarios  ú otra  industria  particular  á 
quien  el  Estado  encomiende  la  explotación.  Pero 
aunque  yo  participara  de  la  opinión  de  que  al  Estado 
no  conviene  la  plena  propiedad  de  las  lineas,  ¿se  de- 
duce de  ahí  que  el  Estado  se  halle  en  el  caso  de  re- 
galarlas? Estaría,  en  tal  supuesto,  en  el  caso  de  ena- 
jenarlas, pero  no  de  ofrecerlas  gratuitamente  á quien 
quisiera  tomarlas,  porque  esas  líneas  significan  un 
capital  inmenso  que  ha  salido  de  las  arcas  del  Tesoro. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  hacía  un  cargo 
porque  yo  no  había  revisado  las  tarifas,  no  obstante 
de  que  sostenía  aquí  la  perfecta  libertad  que  tienen 
ios  Ministros  de  Fomento  para  hacer  esa  revi- 
sión. 

Sin  duda  me  he  explicado  mal.  Yo  lo  que  afirmé  fué 
exactamente  lo  que  se  dispone  en  el  art.  35  de  la  ley 
de  3 de  Junio  de  1855  y en  el  49  de  la  de  23  de  No- 
viembre de  1877.  Allí  se  dice  que  pueden,  en  efecto, 
ser  revisadas  las  tarifas  de  cinco  en  cinco  años,  no 
ya  por  la  sola  voluntad  de  los  Ministros  de  Fomento, 
sino  por  medio  de  una  ley,  con  tal  de  que  en  esa  ley 
se  garantice  á la  Compañía  una  cantidad  anual  igual 
al  producto  líquido  que  ba  obtenido  en  el  año  ante- 
rior, con  más  el  aumento  progresivo  que,  por  térmi- 
no medio,  haya  obtenido  en  alguno  de  los  cinco  años 
anteriores,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  que  esos 
productos  equivalgan  á un  interés  mayor  ó menor 
correspondiente  al  capital  invertido,  así  no  equivalga 
al  i por  100, 

El  Estado  no  tiene  por  qué  responder  de  un  mal 
negocio,  del  mismo  modo  que  no  hubiera  participado 
de  sus  beneficios  si  ese  negocio,  en  vez  de  malo,  hu- 
biera resultado  bueno.  EL  Estado,  por  la  ley  á cuyo 
tenor  las  Compañías  solicitaron  y obtuvieron  esas 
concesiones,  por  esa  ley  contra  la  cual  no  pueden  pro- 
testar, por  esa  ley  que  explícitamente  aceptaron, 
porque  el  pliego  de  condiciones  así  lo  dice,  que  en  el 
hecho  de  solicitar  una  concesión  se  someten  á todo 
lo  que  la  ley  y el  reglamento  disponen;  por  esa  ley 
el  Estado  no  tiene  en  cuenta  para  nada  si  los  pro- 
ductos del  camino  dan  un  interés  mayor  ó menor  al 
capital  de  construcción;  el  Estado  únicamente  debe 
tener  en  cuenta  el  producto  líquido  que  ba  obtenido 
la  Compañía,  para  asegurárselo  cuando  entienda  que 
debe  procederse  á la  revisión  de  las  tarifas. 

Ni  más,  ni  menos;  e3to  es  precisamente  lo  que  ba 
sido  violado  en  todas  las  concesiones  hechas  desde 
1855  acá,  porque  en  todas  ellas  se  ha  puesto  la  con- 
dición de  que  el  camino  había  de  producir  el  15,  el 
12  ó el  10  por  i 00  del  capital  invertido,  condición 
que,  no  solamente  no  está  en  el  pliego  de  condicio- 
nes generales,  sino  que  se  halla  en  contradicción  con 
el  precepto  legal,  que  era  lo  que  yo  decía  á S.  S.; 
este  estado  real,  de  hecho,  es  verdad,  pero  ilegal; 
este  e3  el  que  debe  reformarse. 


Yo  ya  sé  que  no  se  puede  reformar  por  una  sim- 
ple disposición  del  Ministro  de  Fomento,  lo  conozco; 
pero  medios  extraordinarios  tiene  nuestra  legisla- 
ción; el  uno,  una  ley  ante  las  Cortes;  el  otro,  el  fis- 
caL  del  Gobierno,  el  fiscal  de  S.  M.,  que  reclame  la 
nulidad  de  esas  cláusulas  en  las  concesiones  respec- 
tivas como  contrarias  á la  ley,  como  otorgadas  por 
el  Gobierno  careciendo  de  facultades  para  ello;  en 
una  palabra,  restableciendo  el  imperio  de  la  ley  y su 
observancia. 

Claro  es  que  yo,  como  Ministro  de  Fomento,  no 
pude  hacer,  como  no  puede  hacer  S.  S.,  esa  revisión: 
yo  podía  haber  presentado  un  proyecto  á las  Cáma- 
ras, y debo  confesar  á S.  S.  que  así  pensaba  hacerlo; 
pero  antes  dejé  de  ser  Ministro.  Ciertamente  que  no 
me  tienen  que  agradecer  las  Compañías  el  que  no  lo 
haya  hecho,  porque  en  mi  propósito  estaba  hacerlo; 
pero  eñ  Octubre  cesé  en  el  desempeño  de  la  car- 
tera. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  nos  ponderaba  la  te- 
rrible crisis  por  que  están  atravesando  las  Compañías 
ferroviarias.  Yo  he  de  confesar,  con  entera  ingenui- 
dad á S.  S.,  que  esa  es  una  de  las  cosas  que  no  com- 
prendo. En  1892,  también  para  acudir  á esa  terrible 
crisis,  S.  8,  no  concedía  á las  Compañías  de  ferroca- 
rriles otro  auxilio  más  que  la  reducción  de  los  dere- 
chos de  Aduanas  para  la  introducción  del  material 
fijo  y móvil  de  explotación:  en  1894,  las  Compañías 
también  se  consideraban  suficientemente  auxiliadas 
con  los  derechos  accesorios  de  registro,  carga,  des- 
carga y maniobras.  Pues  en  189G  las  Compañías  fe- 
rroviarias entienden  que  no  tienen  los  auxilios  sufi- 
cientes si  no  se  las  concede  lo  que  en  1 892,  y que  en- 
tonces bastaba;  si  no  se  concede  además  lo  que  en 
1894,  con  lo  cual  se  dadan  por  satisfechas,  y ahora 
quieren  además  la  prórroga  en  sus  concesiones  y la 
modificación  de  la  ley  de  12  de  Noviembre  de  1869. 
¿Será  peor  su  estado  hoy  que  en  i 892?  Contestará  á 
esta  pregunta  el  dato  que  tengo  en  la  mano,  y que 
contiene  los  productos  de  estas  Compañías  obtenidos 
desde  l.°  de  Enero  hasta  12  de  Julio  del  año  corrien- 
te, comparados  con  los  productos  obtenidos  en  el 
mismo  tiempo  del  año  anterior: 

En  este  año,  la  Compañía  del  ferrocarril  del  Nor- 
te, desde  i.°  de  Enero  al  12  de  Julio,  ha  obtenido, 
producto  bruto,  45.312,498  pesetas;  yen  1895,  en  el 
mismo  tiempo,  ó sea  desde  i,°  de  Enero  á 12  de  Ju- 
lio, no  recaudó  más  que  40.48 1.176  pesetas;  está, 
pues,  en  progreso,  su  recaudación. 

Compañía  de  Madrid  á Zaragoza  y á Alicante: 
en  el  mismo  tiempo  de  este  año  obtuvo  29.805.700 
pesetas,  yen  el  año  último  sólo  26.143.330. 

Ferrocarriles  Andaluces:  en  este  año  7.490.521 
pesetas;  el  año  anterior  7.49 i. 3 95  pesetas. 

Tarragona-Barcelona-Francia:  en  i.*  de  Enero  ai 
30  de  Junio  de  1896,  9.536.574  pesetas,  y en  1895, 
8.721.520, 

Madrid-Cáceres-Portu gal:  en  l.°  Enero  al  l.°  de 
Julio  de  1896,  i. 524. 257  pesetas,  y en  1895,  pese- 
tas 1.498.740.  , 

Medina-Zamora-Orense-Vigo:  en  1 .“  de  Enero 
al  3 i de  Mayo  de  1396,  1.133.213  pesetas,  y en  1 895 
982.705. 

Zaí'ra-Huelva:  en  l."  de  Enero  al  8 de  Julio  de 
1896,  1.034.656  pesetas,  y en  1895,  1.278.714. 

Langreo-Gijón:  en  l.“  Enero  al  20  de  Junio  de 
1896,  627.647  pesetas,  y en  1895,  615.005. 
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Bilbao-Portugalete:  en  1.a  de  Enero  al  30  de  Ju- 
nio de  1896,  4 13.412  pesetas,  y en  1895,  435.721. 

Si  los  rendimientos  de  las  vías  férreas  van  en  au- 
mento, ¿cómo  es  posible  que  su  situación  actual  sea 
más  precaria  que  cuando  los  rendimientos  eran  in- 
feriores? Si  en  1892  se  contentaban  con  un  auxilio 
como  dos,  ¿cómo  es  posible  justificar  un  auxilio  como 
veinte  en  1896  en  que  su  situación  es  más  desaho- 
gada? 

Dice  el  Sr.  Ministro  que  ha  obtenido  de  las  Com- 
pañías todo  lo  posible  y que  no  ha  olvidado  en  las 
negociaciones  el  amor  que  tiene  al  interés  público. 
No  necesitaba  decirlo  S.  S.  para  que  yo  lo  creyera 
sinceramente.  Eso,  lo  único  que  prueba  es  que  las 
Compañías  han  llevado  en  esta  ocasión  sus  exigen- 
cias hasta  tal  extremo  que  pueden  calificarse  de  des- 
piadadas. En  1896  el  país  estaba  y está  atravesando 
una  terrible  crisis:  más  consideración  merecía,  ya 
que  no  de  los  extranjeros,  á lo  menos  de  los  españo- 
les, que  tenían  un  deber  de  patriotismo,  como  le  te- 
nemos nosotros.  (Afwcftoí  Sres.  Senadores:  Bien,  bien.) 
No  obstante,  parece  como  que  sirve  de  ocasión  esta 
crisis  de  la  Nación  española,  para  ser  con  ella  más 
exigentes.  (Grandes  muestras  de  aprobación  en  la  mi- 
noría.) Aunque  este  proyecto  fuese  igual  al  de  92, 
que  no  lo  es,  aun  así,  sería  muy  duro,  porque  hoy  la 
Nación  lucha  con  dificultades  terrible  que  no  tenía 
en  1892. 

No  va  nada,  en  lo  que  digo,  contra  S.  S.ni  contra 
el  Gobierno.  Su  señoría  ha  cedido  á las  circunstan- 
cias prestándose  á esas  exigencias  despiadadas.  Ten- 
ga S.  S.,  tenga  el  Gobierno  todo  el  valor  que  le  im- 
ponen las  sagradas  obligaciones  que  sobre  él  pesan, 
en  la  seguridad  de  que  al  cumplirlas,  bailará  siem- 
pre detrás  á la  Nación  española  para  resistir  exigen- 
cias de  esa  índole,  que  en  las  circunstancias  presen- 
tes pueden  calificarse  de  odiosas. 

Su  señoría  decía  que  no  be  estado  de  acuerdo 
con  la  opinión  que  he  sostenido  respecto  á los  dere- 
chos de  aduanas.  La  conciencia  no  me  remuerde  de 
haber  incurrido  en  inconsecuencia  ninguna.  Sosten- 
go hoy,  como  entonces,  y como  siempre  sostendré, 
que  las  Empresas  de  ferrocarriles  que  lleven  más  de 
diez  años  de  explotación,  no  tienen  derecho  ninguno 
para  exigir  del  Gobierno  gracia  alguna,  ni  pequeña 
ni  grande,  en  los  derechos  generales  del  arancel  co- 
rrespondientes al  material  móvil  que  introducen. 
Esto  es  lo  que  afirmo.  Ya  sé  yo  que  se  les  ha  conce- 
dido en  1877,  y 78  y aun  también  aparece  concedido 
en  1888;  pero  si  se  concedió  fué  como  una  gracia  que 
se  otorga,  no  como  un  deber  que  se  cumple.  La  gra- 
cia puede  desaparecer  en  cualquier  momento,  á vo- 
luntad del  Estado. 

Por  esta  razón  entiendo  yo  que  es  una  verdadera 
gracia,  á que  no  tienen  derecho,  la  que  Ies  concede 
el  art,  l.°  del  proyecto,  esto  es,  ese  arancel  especial, 
irreductible;  y para  que  la  gracia  sea  más  grave,  se 
les  otorga  á perpetuidad  hasta  1980,  de  la  misma 
manera  que  las  tarifas  reducidas;  porque  tenga  ó no 
el  Estado  derecho  á revisarlas,  éstas,  sí  el  proyecto 
se  vota,  no  estarán  sujetas  á revisión,  porque  este 
proyecto  de  ley,  como  he  tenido  el  honor  de  mani- 
festar, será  una  ley  paccionada,  y el  Estado  por  sí 
sólo  no  podrá  modificarla. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  trataba  de  justificar, 
ó,  por  lo  menos,  de  explicar  el  proyecto,  fundándose 
en  la  falta  de  tráfico  que  producen  nuestras  Empre- 


sas de  ferrocarriles.  Comprendo  que  ellas  se  lamen- 
ten del  poco  tráfico.  En  cambio  el  país  so  lamenta 
del  mal  servicio. 

Guando  yo  oía  decir  estos  días  que  las  líneas  es- 
pañolas eran  un  modelo  de  explotación,  porque  los 
gastos  de  éstas  no  pasaban  de  un  43  por  100,  mien- 
tras que  los  de  las  líneas  francesas  excedían  del  50, 
decía  para  mí:  «Y  aún  me  parecen  caras,»  ¿Cómo  se 
puede  comparar  el  material  de  nuestras  líneas  con 
el  de  las  líneas  francesas?  ¿Cómo  se  puede  comparar 
la  velocidad  de  los  trenes  en  las  líneas  españolas  con 
las  de  ninguna  parte  del  mundo,  menos  las  del  Afri- 
ca? ¿Ha  gastado  el  país  un  capital  de  tanta  importan- 
cia para  que  sus  trenes  correos,  los  más  rápidos,  no 
tengan  una  velocidad  mayor  de  34  de  kilómetros  por 
hora? 

Señor  Ministro:  todos  hemos  oído  hablar  del  mal 
servicio  de  nuestras  líneas,  pero  las  frases  más  san- 
grientas, no  que  he  oído,  sino  que  he  leído,  están  en 
obras  francesas,  en  obras  del  país  de  esos  construc- 
tores que  S.  S.  y el  Gobierno  quieren  proteger  con 
este  proyecto.  Allí  he  leído  hasta  el  caso  del  viajero 
que  iba  á pie  á Toledo  en  conversación  con  el  que 
iba  en  el  tren,  y del  cual  se  despedía  porque  llevaba 
prisa. 

Comprendo  que  si  e!  servicio  fuera  esmerado, 
seguro,  económico  y rápido,  que  se  protegiera  á Em- 
presas que  desempeñaban  un  servicio  público  tan 
perfectamente;  pero  con  un  servicio  tal  como  todos 
lo  conocemos,  que  no  hace  sino  levantar  el  clamoreo 
en  todas  partes,  por  falta  de  seguridad  en  mercan- 
cías y viajeros,  por  falta  de  comodidad,  por  falta  de 
celeridad,  y por  falta  de  baratura,  protegerle  de  una 
manera  que  las  Empresas  mismas  no  pueden  justi- 
ficar, y que  está  además  en  contradicción  con  el  ac- 
tual estado  de  rendimientos,  francamente,  no  se  com- 
prende, 

Pero  decía  S.  S,:  «Consideraciones  de  alto  gobier- 
no, necesidad  de  conservar  el  crédito  de  la  Nación 
española  en  Europa;  no  vivimos  ni  podemos  vivir 
aislados;  tenemos  que  vivir  en  una  constante  comu- 
nicación con  el  mundo  civilizado;  nuestros  recursos 
pueden  muy  bien  no  ser  suficientes  para  nuestras 
necesidades  del  momento,  etc.»  Para  esto  decía  S.  S. 
que  se  había  redactado  este  proyecto,  señaladamente 
los  últimos  artículos,  que  tenían  por  objeto  facilitar 
á las  Compañías  los  medios  de  obligar  á sus  acreedo- 
res á que  disminuyan  sus  créditos  ó á que  aplacen 
su  cobro.  Y añadía  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  «Pues 
ahí  no  se  ha  reformado  nada;  se  ha  conservado  la 
legislación  anterior.»  jAh!  No  es  así;  en  la  ley  de  12 
de  Noviembre  del  69,  ley  excepcional,  de  carácter 
privilegiado,  ley  verdaderamente  de  auxilios,  y ley 
que  creo  yo  que  no  pudo  justificarse  ante  las  necesi- 
dades y las  exigencias  de  la  justicia;  en  esa  ley,  si- 
quiera, se  obligaba  á los  acreedores  á que  deposita- 
ran los  títulos  en  virtud  de  los  cuales  habían  de 
concurrir  al  convenio. 

Pues  el  proyecto  que  ahora  se  discute  les  exime 
de  la  obligación  de  presentarlos;  basta  que  los  pre- 
senten en  cualquier  parte  del  mundo  ante  un  agente 
consular  ó cualquier  funcionario  de  aquél  país,  que 
habrá  de  estampillarlos,  ¿Cree  S.  S.  que  esto  no  tie- 
ne importancia? 

Pero  aún  hay  otra  cosa  más  grave.  En  aquella 
ley,  las  Compañías,  para  gozar  de  sus  beneficios,  te- 
nían que  constituirse  con  todas  sus  duras  conse- 


HtfMEBO  03 


81  i 


cuencías,  en  estado  de  suspensión  de  pagos  y depo- 
sitar en  las  cajas  del  Tesoro  los  sobrantes  de  sus  pro- 
ductos. Pues  bien;  en  este  proyecto  se  las  exime  de 
esta  obligación.  ¿Cree  8.  S.  que  esta  no  es  una  dife- 
rencia esencial? 

Y,  por  lo  demás,  para  concluir,  habré  de  decir  á 
S,  S.  que  en  punto  al  deseo  de  que  nuestro  crédito 
se  sostenga  íntegro  en  el  extranjero,  honrado  y con 
fuerza  bastante  para  que  por  él  puedan  obtenerse 
los  recursos  que  demanden  las  necesidades  extraor- 
dinarias del  país,  en  ese  deseo,  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, comulgamos  todos  los  que  no  somos  partida- 
rios de  este  proyecto. 

Pero  está  la  diferencia  de  opiniones  entre  S.  S.'y 
nosotros,  en  que  S.  8.  entiende  que  este  proyecto  sir- 
ve para  acreditarnos  en  el  extranjero,  y nosotros  en- 
tendemos: primero,  que  sirve  para  desacreditarnos, 
porque  apareceremos  como  una  Nación  que,  sin  ra- 
zón, sin  motivo,  sin  título  de  justicia,  enajena,  re- 
gala una  parte  del  patrimonio  publico;  segundo,  por- 
que además,  sin  título  de  justicia  se  presta  gracio- 
samente á ayudar  á grandes  entidades  industriales, 
para  que  éstas  impongan  su  voluntad  como  deudores 
A sus  acreedores,  obligándoles  á hacer  una  rebaja  en 
sus  créditos  ó & aplazar  su  cobro.  Pues  ni  para  lo 
uno,  ni  para  lo  otro,  me  parece  que  está  bien  inter- 
viniendo un  Gobierno.  Lo  uno  y lo  otro  no  creo  qne 
contribuya  á levantar  el  crédito  de  España  en  el  ex- 
tranjero. lie  dicho.  [Muy  bien,  muy,  bien  en  las  mino- 
rías.) 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Muy  brevemente  be  de  rectificar  al  Sr.  Montero  Ríos, 
porque  la  Cámara  habrá  observado  que,  en  realidad, 
no  ha  contradicho  8.  8,  apenas  una  sola  de  las  ob- 
servaciones que  yo  he  tenido  el  honor  de  expo- 
neros. 

No  necesito  indicar  á S.  S.,  pues  lo  sabe  segura- 
mente, que  yo  no  soy  el  defensor  de  las  Compañías 
de  ferrocarriles;  no  tengo  por  qué  ni  para  qué  tomar 
ese  papel  en  manera  alguna,  y no  lo  tomo  oficiosa- 
mente; pero  debo  exponer  á la  Cámara  una  cosa,  y, 
ciertamente  que  en  cuanto  la  exponga  han  de  con- 
venir conmigo  el  Senado  y S,  8. 

Aquí,  en  España,  no  se  oye  más  que  críticas  de 
las  Compañías  de  ferrocarriles,  quejas  del  mal  ser- 
vicio; que  no  tienen  material,  que  no  tienen  rapidez, 
que  el  material  es  viejo,  que  se  descuidan  todos  los 
accidentes  del  servicio,  en  fin,  realmente  la  letanía 
es  eterna. 

Pero  ¡cuál  sería  mi  asombro  cuando  en  mis  fre- 
cuentísimos viajes  por  muchas  partes  del  mundo,  he 
visto  que  en  todas  no  había  más  que  quejas  respecto 
al  servicio  de  ferrocarriles!  ¡A  mí  que  me  parecían 
muy  bien  aquellos  trenes  y que  había  un  buen  ser- 
vicio, cuando  aquellos  señores  se  quejaban  de  él!  {El 
Sr.  Duque  ele  la  Roca'.  Pero  allí  atienden  las  quejas.) 
Yo  no  hago  más  que  exponer  un  hecho,  en  que  8.  8. 
se  habrá  fijado  también  y lo  recordará,  (El  Sr,  Duque 
de  la  Roca;  Pero  allí  son  atendidas  las  quejas,  y á mí 
me  han  indemnizado,  cosa  de  que  aquí  no  hay  ni  un 
solo  ejemplo,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Duque  de  la  Roca, 
nadie  ha  interrumpido  al  Sr.  Montero  Ríos  mientras 


ha  estado  hablando,  y ruego  á S.  S.  que  no  interrum- 
pa al  orador. 

El  Sr.  Duque  de  la  ROCA:  Yo  interrumpo  una 
vez  solamente,  y al  Sr.  Montero  Ríos  le  habrán  in- 
terrumpido cuarenta.  (Varios  Sres.  Senadores  de  la 
mayoría;  Nadie,  nadie.) 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Riyas): 
En  fin,  á mí  me  gusta  dejar  consignados  hechos  que 
no  se  pueden  contradecir.  He  empezado  por  mani- 
festar que  en  España  se  dicen  pestes  de  nuestras 
Compañías  de  ferrocarriles.  En  eso  hemos  estado  con- 
formes, y en  cuanto  he  dicho  acerca  de  que  viajando 
por  esos  mundos  de  Dios,  á pesar  de  que  á mí  me 
parecía  que  estaba  bien  el  servicio,  todos  se  queja- 
ban de  él.  Este  es  otro  hecho  que  los  señores  de  en- 
frente supongo  no  se  atreverán  A contradecir.  Las 
consecuencias  las  sacará  el  curioso  lector. 

El  Sr.  Montero  Ríos  no  estaba  del  todo  muy  le- 
jos de  mi  opinión,  ó mejor  dicho,  yo  sería  quien  ven- 
dría a coincidir  con  la  suya,  suponiendo  que  no  que- 
ría la  reversión  al  Estado  para  encargarse  éste  de  la 
administración  de  los  ferrocarriles;  pero  lo  que  S.  S. 
no  podía  resistir,  era  que  se  enajenara  una  parte  del 
patrimonio  nacional;  no  podía  tolerar  que  se  regala- 
ran á esas  Compañías  las  líneas  del  Estado.  Señor 
Montero  Ríos,  ¿de  dónde  resulta  eso  en  mi  proyecto? 
(El  Sr.  Montero  Ríos;  La  prórroga.)  ¿La  prórroga  es 
regalar  las  líneas  á las  Compañías?  (El  Sr.  Montero 
Ríos;  Por  el  tiempo  que  dure  la  prórroga.)  ¡Ah!  Pero 
eso  no  se  llama  regalar  en  ninguna  parte;  eso  se 
llama  prorrogar  temporalmente  un  servicio;  y la 
cosa  está  tan  distante,  que  no  hay  punto  de  compa- 
ración entre  una  y otra;  y claro  está  que  si  hemos 
de  entendernos,  preciso  es  que  demos  á cada  uno  lo 
que  le  corresponda. 

Decía  S.  8.  que  yo  había  traído  á esta  Cámara 
misma  un  proyecto  en  el  año  1892,  y que  entre  aquél 
y éste  que  ahora  se  discute,  hay  una  diferencia  extra- 
ordinaria, porque  ahora  se  dan  muchas  más  ventajas 
á las  Compañías  que  las  que  se  otorgaban  en  el  de 
aquella  época.  Y preguntaba  S.  S.:  «¿Por  qué  el  Mi- 
nistro de  Fomento  no  da  ahora  lo  mismo  que  enton- 
ces?» ¿Es  que  las  circunstancias  en  que  ahora  están 
las  Compañías  de  ferrocarriles,  son  las  mismas  que 
en  1892?  Por  fortuna,  entonces  era  cuando  empeza- 
ban á marcarse  las  diferencias  de  los  cambios;  y ya 
en  aquella  época  dije  que,  con  la  presentación  de 
aquel  proyecto,  se  contendría  el  alza  en  los  cambios, 
y,  en  efecto,  se  contuvo;  sólo  que  después,  cuando  se 
aplazó  aquel  proyecto,  fué  cuando  los  cambios  entra- 
ron en  la  senda  por  que  desgraciadamente  han  segui- 
do luego.  ¿Es  que  las  circunstancias  son  ahora  las 
mismas  que  antes?  ¿Es  que  no  hemos  visto  aquí  Com- 
pañías, no  caminando  al  abismo,  sino  en  el  fondo  del 
abismo,  y se  las  ha  extraído  de  él?  Pues  si  ahora  las 
circunstancias  sou  distintas,  por  las  razones  que  sean, 
las  soluciones  tienen  que  ser  también  diferentes,  y 
no  pueden  servir  ahora  los  mismos  -remedios  que 
entonces  se  proponían. 

La  diferencia,  pues,  no  está  en  un  capricho  ó ar- 
bitrariedad mía,  sino  en  las  circunstancias  mismas, 
que  exigen  esta  resolución,  también  diferente  de  las 
que  se  adoptaban  en  1892. 

Luego  8.  S.,  no  sólo  con  el  talento  que  en  él  es 
constante,  sino  con  la  habilidad  que  además  es  una 
característica  suya,  nos  exponía  eL  estado  de  ingre- 
sos de  los  ferrocarriles  en  el  presente  año,  é iba  Gom- 
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pañía  por  Compañía,  deleitándose  y deleitando  á la 
Cámara,  al  enumerar  en  detalle  los  resultados  obte- 
nidos, la  recaudación  realizada  en  lo  que  va  de  año, 
y decía:  «Mirad,  mirad:  la  Compañía  del  Mediodía, 
4 ó 6 millones  de  pesetas  más  que  el  año  pasado  por 
este  tiempo.  Mirad,  mirad:  la  Compañía  del  Norte, 
3 ó 4 millones  más  de  recaudación  que  el  año  ante- 
rior. Mirad:  la  Compañía  de  ferrocarriles  Andalu- 
ces, etc.,  etc.»;  y así  iba  recorriendo  todas  las  líneas. 
Yo  entonces  dije  á S.  S.  por  lo  bajo  y ahora  le  diré 
en  alta  voz:  ¿no  sabe  S.  S.  que  la  recaudación  de  los 
ferrocarriles  en  el  año  pasado  ba  caído  de  manera 
tan  considerable,  que  aquello  era  una  lástima?  ¿No 
sabe  S.  S.  que  al  terminar  nuestro  comercio  de  vinos 
con  Francia,  cayó  el  movimiento  de  tráfico  en  esas 
Compañías  de  tal  manera  que  parecía  que  iban  á 
concluir  las  líneas  férreas?  (El  Sr.  Núñez  de  Arce:  No 
hay  más  que  verlo.)  En  efecto;  no  hay  más  que  ver 
que  en  1895  y parte  de  1894,  la  recaudación  cayó 
hasta  un  profundo  abismo. 

¿Qué  hace  ahora  esa  recaudación?  Pues  recupe- 
rar un  poco  el  alza;  pero  no  es  que  se  ponga  por  en- 
cima de  las  recaudaciones  anteriores;  mejora,  sí,  con 
arreglo  á la  recaudación  del  año  pasado;  pero  como 
ésta  había  disminuido  respecto  á la  del  año  anterior, 
resulta  que  estamos  en  progresión,  no  ascendente, 
sino  descendente,  según  puede  ver  cualquiera  que 
examine  la  cuestión  de  buena  fe,  como  estoy  seguro 
de  que  la  examinará  de  nuevo  S.  S.  corrigiendo  sus 
errores,  tan  pronto  como  se  haga  cargo  de  estas  mis 
observaciones.  (El  Sr.  Fernández  de  Cadórniga:  ¿Y  los 
aranceles?)  Hay  muchas  cosas  que  tener  en  cuenta; 
pero,  sobre  todo,  cuando  se  suprimió  nuestro  tráfico 
de  vinos  con  Francia,  aquello  trajo  una  derrota  para 
los  ingresos  de  las  Compañías. 

Este  año  mejora  iin  poco  la  recaudación,  de  ma- 
nera que,  comparada  con  el  año  anterior,  hay  un 
aumento  de  ingresos;  pero  en  cuanto  á seguir  en  esa 
progresión  ascendente  que  calcula  el  Sr.  Montero 
Ríos,  no  puede  admitirse  en  manera  alguna. 

Por  fin,  S.  S.  insiste  en  que  yo  ataco  al  derecho 
ajeno,  al  derecho  de  propiedad.  Claro  es  que  yo  debo 
aceptar  la  responsabilidad  de  mis  disposiciones;  pero 
sólo  tengo  que  contestar  que  mis  disposiciones  están 
calcadas  en  las  disposiciones  anteriores,  en  el  Códi- 
go de  Comercio  y en  las  leyes  precedentes,  y además 
están  inspiradas  en  otra  cosa  que  á mí  me  parece 
que  debe  guiar  al  legislador  en  primer  término:  es- 
tán inspiradas  en  lo  que  desean  los  interesados  en 
la  cuestión  que  se  va  á resolver , pues  todos  los  ac- 
cionistas y obligacionistas  me  piden  eso  que  yo  hago, 
¿Sabe  S.  S.  que  alguno  de  esos  interesados  no  lo 
quiera?  Yo  se  lo  oiría  decir  á S.  S.  con  el  respeto  con 
que  escucho  siempre  sus  indicaciones;  pero  si  S.  S. 
no  sabe  que  alguno  quiera  lo  contrario,  y yo  positi- 
vamente sé  que  los  accionistas  y obligacionistas,  que 
son  los  interesados  en  ese  capítulo,  quieren  que  se 
haga  eso,  me  parece  que  no  habiendo  faltado  á nin- 
gún principio  de  justicia,  no  he  cometido  tampoco 
ningún  agravio,  sino  que,  al  contrario,  he  hecho  lo 
que  rectamente  debía  hacer  en  mis  funciones  de  Go- 
bierno. (El  Sr.  Núñez  de  Arce:  Si  lo  desean  todos, 
huelga  la  ley.)  ;Ya  lo  creo!  Si  pudiéramos  ser  gober- 
nados como  quisiéramos,  sobraban  todas  las  leyes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiéndose  consumido  los 
tres  turnos  en  pro  y los  tres  en  contra,  queda  ter- 
minada la  discusión  sobre  la  totalidad  de  este  pro- 


yecto de  ley,  y se  pasará  á la  discusión  de  los  ar- 
tículos. 

Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
acerca  del  proyecto  de  ley  que  dispone  que  el  régi- 
men y administración  del  canal  de  la  derecha  del  río 
Llobregat  corra  á cargo  del  Sindicato  de  regantes.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  él  Apéndice  6.°  al 
Diario  nám.  60),  y abierto  debate  sobre  la  totalidad, 
no  hubo  ningún  Sr.  Senador  que  usase  de  la  palabra 
err  contra;  y procediéndose  á deliberar  por  artículos, 
sin  discusión  fueron  aprobados  los  tres  del  dictamen. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
relativo  al  proyecto  de  ley  dividiendo  en  dos  el  dis- 
trito electoral  de  Manresa  para  las  elecciones  de  Di- 
putados provinciales. » 

Leído  el  mencionado  dictamen  (Véase  el  Apéndi- 
ce” 3.“  al  Diario  núm.  60),  y abierta  discusión,  sin  nin- 
guna, quedó  aprobado  el  artículo  único  de  que  cons- 
taba. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
declarando  aplicable  al  ensanche  de  la  ciudad  de 
Alicante  la  ley  de  17  de  Julio  de  1892.» 

Leído  el  referido  dictamen  (Véase  el  Apéndice  5." 
al  Diario  núm.  60),  no  hubo  ningún  Sr.  Senador  que 
usase  de  la  palabra  sobre  la  totalidad;  y pasándose  á 
la  discusión  de  los  artículos,  sin  ninguna,  fueron 
aprobados  los  cuatro  que  conteníale!  dictamen. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
sobre  determinación  de  la  zona  de  servicio  de  los 
muelles  del  puerto  de  Málaga.» 

Leído  el  mencionado  dictamenfVdaíe  el  Apéndice 
5.°  al  Diario  núm.  60),  y abierto  debate  sobre  la  to- 
talidad, no  hubo  ningún  Sr.  Senador  que  usase  de 
la  palabra  en  contra;  y pasándose  á la  discusión  de 
los  artículos,  sin  ella  lo  fueron  los  siete  del  proyecto 
de  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
declarando  monumento  nacional  el  convento-iglesia 
de  San  Francisco,  de  Pontevedra.» 

Leído  el  expresado  dictamen  (Véase  el  Apéndice 
i 6.°  al  Diario  núm.  61),  se  abrió  debate,  y sin  ningu- 
no fué  aprobado  el  artículo  úuico. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  vario3 dictá- 
menes sobre  carreteras.» 

Leídos  los  que  á continuación  se  expresan,  y 
abierto  debate  sobre  cada  uno  de  ellos,  sin  debate 
fueron  aprobados  los  de 

Inclusión  en  el  plan  general  de  las  siguientes 
carreteras: 

Hostalrich  á San  Hilario  de  Sacalm.  (Véase  el 
Apéndice  25.°  al  Diario  núm,  61.) 

Dos  en  la  proviL cia  de  Lérida.  (Véase  el  Apéndice 
39.°  al  Diario  núm.  61.) 


NÚMERO  63 


813 


Camprodón  (Gerona)  á Setcases.  [Véase  el  Apéndi- 
ce 40.°  al  Diario  núm . 61.) 

Higuera  la  Real  (Huelva)  á Encinasola.  (Véase  el 
Apéndice  10.°  al  Diario  núm . 60.) 

Tres  en  la  provincia  de  Córdoba,  {Véase  el  Apén- 
dice 7*°  al  Diario  núm.  60.) 

Montiel  (Ciudad  Real)  á la  venta  de  Pepés, 
el  Apéndice  29,°  al  Diario  núm . 61.) 

Agost  (Alicante)  á la  de  Arehena  á Pinoso,  [Véase 
el  Apéndice  Í2,°  al  Diario  núm.  60.) 

puente  sobre  el  río  Bodtón  á la  de  San  Juan  del 
Puerto  á Cace  res,  [Véase  el  Apéndice  8,°  al  Diario 
núm.  do.) 

Ventas  de  Cervera  á la  de  Taracena  á Urdax  á 
Tgea.  [Véase  el  Apéndice  20.°  al  Diario  núm.  61.) 

Puerto  de  Mugía  á Negreira  (Goniña).  [Véase  el 
Apéndice  18,°  al  Diario  núm.  61.) 

Cabeza  de  Yaca  á Monasterio,  (Véase  el  Apéndice 
41.°^  Diario  núm . 61.) 

Empalme  de  la  de  Ortigueira  i Jarrio  con  la  de 
Víllalba  á Oviedo  á Coaña,  (Véase  el  Apéndice  t4.Q  al 
Diario  núm . 00.) 

Doña  María  (Almería)  á la  deGadorá  Laujar,  (Véa- 
se el  Apéndice  18.°  al  Diario  núm . da) 

Ojedo  á Riano  á la  de  Sabagun  á las  Arri ondas, 
{Véase  el  Apéndice  49,°  aH  Diario  núm.  61.) 

Puerto  de  la  Cruz  (Canarias)  á la  de  la  Laguna  á 
la  Orota  va,  (Véase  el  Apéndice  32  ,Q  al  Diario  núm.  61.) 

Laguna  á la  Orotava  á la  de  Bu  enavista  á Gara- 
milico,  (Véase  el  Apéndice  33,"  al  Diario  núm.  61.) 

Mayor  y San  Cristóbal  ¿ la  de  Mahón  á Cinda- 
dela, [Véase  el  Apéndice  3 O.5  al  Diario  núm.  61.) 

Mollerusa  á Flíx,  (Véase  el  Apéndice  28,°  al  Dia- 
rio núm.  6í.) 

Estación  de  Ríudecañas  á ÍMontbrió,  (Véase  el 
Apéndice  22.°  al  Diario  num.  61.) 

Varias  en  la  provincia  de  Toledo,  [véase  el  Apén- 
dice 19,°  al  Diario  núm.  61.) 

Molino  de  Salguilio  á la  de  Mazarete  al  puente 
de  San  Pedro,  (Véase  el  Apéndice  23  * al  Diario  nume- 
ra di,} 

Tres  en  la  provincia  de  Cuenca,  (Véase  el  Apéndi- 
ce 20,°  al  Diario  núm.  61.) 

Montalvo  á Venta  de  Leza,  (Véase  el  Apéndice  43,° 
al  Diario  núm.  61.) 

Puente  de  Villarente  A Ahnanza,  [Véase  el  Apén- 
dice 31,°  al  Diario  núm.  61.) 

Atauri  á Olazagoitia,  (Véase  el  Apéndice  13.°  al 
Diario  núm.  60.) 

Membrilla  á El  Peral,  [Véase  el  Apéndice  37.*  al 
Diario  núm.  61.) 

Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Montare  á 
Rute,  (Vtfase  el  Apéndice  44.°  al  Diario  núm.  61.) 

Navalcarnero  á Fuenlabrada,  (véase  el  Apéndice 
46.*  al  Diario  núm.  61.) 

Bígastro  al  puente  de  Benejuzar,  (Véase  el  Apén- 
dice i í.°  al  Diario  núm * 61.) 

Santa  Olalla  á Carpió  de  Tajo,  (véase  el  Apéndice 
50,°  al  Diario  núm.  6 i.) 

Val  de  San  Juan  áFuentelaencina,  [Véase  el  Apén- 
dice 45.*  al  Diario  núm.  61.) 

Jlaro  á Santa  Cruz  de  Gampezo,(V¿aye  el  Apéndice 
38.°  al  Diario  núm.  61.) 

Laguardia  á Alegría.  (Vtoe  el  Apéndice  42.°  al 
Diario  núm . 61.) 

£ Dierena  á Bélmez  ó Peñarroya.  [Véase  el  Apéndi- 
ce 33t°  al  Diario  núm.  61.) 


Avila  al  Sotillo  de  la  Adrada.  (Véase  el  Apéndice 
24,°  al  Diario  núm * 61.) 

Arroyo  Castaño  á la  del  Puerto  del  Pico.  (Véase 
el  Apéndice  17.°  al  Diario  núm.  61.) 

Puerto  de  la  Selva  á la  estación  de  Llausá,  (Véase 
el  Apéndice  21,°  al  Diario  núm.  61.) 

Gercedilla  á Rasca  fría,  (véase  el  Apéndice  27.°  al 
Diario  núm.  61.) 

Víllarrubía  de  los  Ojos  á Urda.  [Véase  el  Apéndi- 
ce 34.°  aJL  Diario  núm.  61.) 

Gijón  á la  Pola  de  Siero.  (Véase  el  Apéndice  35.° 
al  Diario  núm.  61.) 

Prolongando  hasta  la  estación  de  Gama  la  carre- 
tera de  Bárcena  á San  toña,  (véase  el  Apéndice  48.*  al 
Diario  núm . 61)  y la  de 

Novelda  á Monóvar  basta  Elda,  (Véase  el  Apéndi- 
ce 1 5 * al  Diario  núm.  60.) 

Variando  la  denominación  de  la  carretera  de  Al- 
badalejito  á Guadalajara  á La  Isabela,  ( véase  el  Apén- 
dice 47.°  al  Diario  núm.  61.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Los  dictámenes  que  aca- 
ban de  ser  aprobados  quedarán  sobre  la  mesa  para  su 
votación  definitiva,» 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  y examen  de  calida- 
des una  exposición  del  Sr.  Marqués  de  los  VélezT Conde 
de  Niebla,  solicitando  ingresar  como  Senador  por 
derecho  propio,  acompañando  para  ello  los  documen- 
tos que  acreditan  su  aptitud  legal. 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  del 
proyecto  de  ley  de  concesión  de  prórroga  para  la  línea 
de  enlace  de  Valencia  á Liria  y de  Valencia  á Utiei 
había  nombrado  presidente  al  Sr.  Marqués  de  Castro- 
Serna  y secretario  al  Sr.  Gimeno, 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Duque  de  Vistaher- 
mosa,  anunciándose  su  impresión  y reparto  á los  se- 
ñores Senadores,  y que  se  señalarla  día  para  su  dis- 
cusión, el  dictamen  concediendo  prórroga  para  ter- 
minar la  línea  de  enlace  de  los  ferrocarriles  de 
Valencia  á Liria  y de  Valencia  á Utiei.  (Véase  el 
Apéndice  3.0  4 este  Diario.) 


Se  leyó,  igualmente,  anunciándose  también  su 
impresión  y reparto  á los  Síes,  Senadores,  el  dicta- 
men de  la  Comisión  de  presupuestos  correspondiente 
al  de  gastos  de  la  sección  6/,  «Ministerio  de  la  Go- 
bernación»* (Véase  el  Apéndice  4.°  d este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr*  Secretario  se  ser- 
virá consultar  á la  Cámara  si  acuerda  declarar  ur- 
gente la  discusión  de  este  dictamen.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Duque 
de  Vis  tañe  rm  osa,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 


Pasó  á la  Comisión  correspondiente  una  solicitud 
de  la  Sociedad  anónima  #Ij&  Maquinista  lerrestie  y 
Marítima»,  de  Barcelona,  suplicando  que  en  la  tarifa 
8 221 
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anexa  al  proyecto  de  auxilios  á las  Compañías  de  fe- 
rrocarriles, respecto  á ios  derechos  de  Aduanas  de  los 
materiales  que  se  importen,  se  suprima  la  partida 
relativa  á las  locomotoras,  ó se  asigne  á éstas  un  de- 
recho de  28  pesetas,  que  es  el  que  fijó  la  Comisión 
de  aranceles  y tratados  de  1890. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 

Continuación  del  debate  acerca  del  proyecto  de 
ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles. 

Continuación  del  debate  del  presupuesto  de  gas~ 
tos  relativo  á las  Obligaciones  de  los  Departamentos 
ministeriales:  sección  3.a,  Ministerio  de  Gracia  y Jus 
ticia,  4.a  Ministerio  de  la  Guerra,  5.a  Ministerio  de 
Marina  y 6. 11  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Discusión  del  dictamen  y voto  particular  relati- 
vos al  proyecto  de  ley  autorizando  á las  viudas  y 
huérfanos  que  reúnan  ciertas  condiciones  para  que 
pasen  revista  por  medio  de  oficio. 

Sorteo  de  ias  Secciones. 

Votación  definitiva  de  los  siguientes  proyectos 
de  ley: 

Disponiendo  que  el  régimen  y administración  del 
canal  de  la  derecha  del  río  Llobregat  corra  A cargo 
del  Sindicato  de  regantes. 

. Dividiendo  en  dos  el  distrito  electoral  de  Manresu 
para  las  elecciones  de  diputados  provinciales. 

Declarando  aplicable  al  ensanche  de  la  ciudad  de 
Alicante  la  ley  de  17  de  Julio  de  1892. 

Determinando  la  zona  de  servicio  de  los  mue- 
lles del  puerto  de  Málaga, 

Declarando  monumento  nacional  el  convento- 
iglesia  de  San  Francisco,  de  Pontevedra. 

Inclusión  en  el  plan  general  de  las  siguientes 
carreteras: 

Hostalrich  á San  Hilario  de  Racalm. 

Dos  en  la  provincia  de  Lérida. 

CamprodÓn  (Gerona)  á Setcases. 

Higuera  la  Real.(Huelva)  á Encinasoia. 

Tres  en  la  provincia  de  Córdoba. 

Montiel  (Ciudad  Real)  á la  venta  de  Pepés. 

Agost  (Alicante)  á la  de  Archena  á Pinoso. 

Puente  sobre  el  río  Bodión  á la  de  San  Juan  del 
Puerto  á Cáceres. 


Ventas  de  Cervera  á la  de  Taracena  á Urdas  i 
Igea. 

Puerto  de  Mugía  á Negreira  (Coruña), 

Cabeza  de  Vaca  á Monesterio. 

Empalme  de  la  de  Ortigue! ra  á Jarrio  con  La  de 
Vilialba  á Oviedo  á Coaña. 

Doña  María  (Almería)  á la  de  Gádor  á Laujar. 
Ojedo  á Riaño  á la  de  Sahagún  á las  Arriondas. 
Puerto  de  la  Cruz  (Canarias)  á la  de  la  Laguna  á 
la  Orotava. 

Laguna  á la  Orotava  á la  de  Buenavista  á Gara- 
chico. 

Alayor  á San  Cristóbal  á La  de  Mahón  á Ciudadela. 
Mollerusa  á Flix. 

Estación  de  Riudecañas  á Montbrió. 

Varias  en  la  provincia  de  Toledo. 

Molino  de  Salguiilo  á la  de  Mazarete  al  puente 
de  San  Pedro. 

Tres  en  la  provincia  de  Cuenca. 

Moutalvo  á Venta  de  Leza. 

Puente  de  Villarente  á Almanza. 

Atauri  á Olazagoitia. 

Membrilla  á El  Peral. 

Cuesta  del  Espino  á Málaga,  á la  de  Montero  A 
Rute. 

Navalcarnero  á Fuenlabrada. 

Bigastro  ai  puente  de  Beuejuzar. 

Santa  Olalla  á Carpió  de  Tajo. 

Val  de  San  Juan  á Fuentelaencina. 

I-Iaro  A Santa  Cruz  de  Gampezo. 

Lagoardia  á Alegría. 

Lierena  á Bélmez  ó Peñarroya. 

Avila  al  Sotillo  de  la  Adrada. 

Puerto  de  la  Selva  á la  Estación  de  Llausá. 
Cercedilla  á Rascafría. 

Villarrubia  de  los  Ojos  á Urda. 

Gijón  á la  Pola  de  Siero. 

Arroyo  Castaño  á la  del  Puerto  del  Pico. 
Prolongando  hasta  la  estación  de  Gama  la  carre- 
tera de  Bárcena  á San  toña,  y la  de 
Novelda  á Monóvar  hasta  Elda. 

Variando  la  denominación  de  la  carretera  de  Al- 
baladejito  á Guadalajara  á La  Isabela. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  y cinco. 


CUATRO  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  63 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


Presupuesto  de  gastos  para  el  año  económico  de  1896-97  correspondiente  á la 

sección  7/, « Ministerio  de  Fomento». 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  ios  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  adjunto  presupuesto  de  gastos,  corres- 
pondiente al  Ministerio  de  Fomento,  para  el  año  eco- 
nómico de  1896-97;  y lo  pasa  al  Senado,  acompañan- 


do el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en  el  ar- 
tículo 9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896,== 
Antonio  García  Alix,  Vicepresiden te.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario,**El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 
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SECCION  SETIMA 

MINISTERIO  DE  FOMENTO 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Capítulos. 

Artiptos, 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Per  capítulos. 

SERVICIO  GEXERAJ, 

Administración  central. 

í.° 

Unico. 

Personal 

» 

613.250 

2.a 

)» 

Material. 

i) 

302.600 

Administración  provincial. 

3.’ 

Unico. 

Personal 

0 

66.250 

982.100 

Instrucción  pública- 

Gastos  generales* 

4,’ 

Unico. 

Personal 

)} 

242.000 

5.a 

» 

Material 

» 

321.790 

Irimera  enseñanza. 

6.a 

Unico. 

Personal 

)) 

1.129.853 

7 0 1 

i.° 

Material  ordinario 

276*800 

7l  1 

I 2." 

Idem  para  fomento  de  la  instrucción  popular 

209.250 

486.050 

Segunda  enseñanza. 

1 

í L° 

Personal  de  Institutos 

2.895.476 

8,° 

2.a 

Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios.  . 

398.625 

1 

1 3.a 

Idem  de  las  de  Comercio 

376.084 

3.670.185 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal. , . , 

131.000 

3.539,185 

l i°  ' 

Material  de  Institutos 

205.750 

9.a  ' 

2.a 

Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oñcios 

140.650 

1 3.a 

Idem  de  las  de  Comercio 

35.600 

- 

382.000 

Enseñanza  superior. 

Í0 

Unico, 

Personal 

» 

3.109.507 

11 

>; 

Material.  , 

n 

3 52.825 

Suma  y sigue 


9.562.210 
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CRÉDITOS  PRESUPUEST03 


(Japítu)os  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos 


Suma  antei'ior 9.562.210 

Enseñanza  profesional  y Escuelas  especiales. 

12  Unico.  Personal » 209.566 

13  » Material. . , o 49.800 

Bellas  Artes. 

14  Unico.  Personal d 563.467 

15  » Material.... » 310.900 

Archivos,  Bibliotecas  y Museos. 

16  Unico.  Personal u 994,425 

17  » Material » 142,750 

Establecimientos  científicos,  artísticos  y literarios. 

18  Unico.  Personal » 160.050 

19  » Material » 241.750 

12.235.918 

Construcciones  civiles. 

,1(1  ) !.”  Indemnizaciones  personales. 153.000, 

¿u  I 2.°  Obras ; 3.476.1 00 

3.629.100 

Agricultura,  industria  y comercio. 

i l.“  Personal  del  Consejo  superior  de  Agricultura. 16.500 

^ 2.°  ídem  del  servicio  agronómico 655.000 

21  < 3.°  Idem  de  montes  y pesca 1.421.750 

i 4.“  Idem  del  servicio  industrial  minero 1.091.750 

1 5.°  Idem  de  comercio 9.050 

3.194.050 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal . . . 10.000 

3.184.050 

1, ”  Material  de  gastos  generales.  23.000 

2. "  Idem  de  agricultura 790.300 

/ 3.°  Idem  de  montes  y pesca.. 123.086 

4. °  Idem  del  servicio  industrial  minero 326.600 

5. "  Idem  del  Registro  de  la  propiedad 24.000 

6. ”  Idem  de  comercio 7,850 


1.294.836 
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31  DE  JULIO  DE  1803 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Oapitutaa, 

Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos, 

Obras  públicas* 

Gastos  generales , 

23 

l 2,“ 

! 3.° 

) - 

l 6.° 

Personalfacultativo  del  Cuerpo  de 'ingenieros  de  caminos. 

Idem  id.  de  la  Escuela  de  caminos 

Idem  id.  de  la  Junta  consultiva  

Idem  id.  del  Depósito  de  planos 

Idem  id.  del  servicio  general 

Dietas  é indemnizaciones 

3.761.500 

22.750 

36.500 

2.750 

586.000 

280.000 

4.689.500 

24 

1 ¡> 

Material  de  la  Junta  consultiva 

Idem  de  obligaciones  generales. 

9.500 

244.300 

253.800 

Carreteras, 

' 25 

1 í> 

Material  de  estudios  y obras  nuevas 

Idem  de  conservación  y reparación 

18.100.000 

18.389.796,25 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal 

36.489.796,25 

5.000 

36.484.796,25 

Ferrocarriles, 

26 

Unico 

Personal 

» 

681.250 

27 

( l° 

2.® 
( 3.° 

Material  de  estudios  y gastos  generales 

Idem  del  servicio  de  inspección  facultativa, 

Indemnizaciones  é inspección  y vigilancia 

47.000 

36.075 

200.000 

283.075 

Aprovechamiento  de  aguas,  ríos  y canales. 

28 

Unico. 

Personal 

» 

tí  8.6 10 

29 

1 i> 

Material  de  estudios  y obras  nuevas 

Idem  de  reparación,  conservación  y explotación 

2.027.000 

267.000 

2.294.000 

Navegación  marítima. 

30 

Unico, 

Personal  de  faros 

n 

537.000 

31 

, l.° 

2." 

1 3.° 

Material  de  puertos 

Idem  de  faros 

Idem  de  boyas  y valizas  * 

8.115.000 

610.450 

66.000 

8.791.450 

54.133.481,25 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidaB. 

32 

Unico. 

Personal 

1.213.331 

33 

Unico. 

Material 

» 

772.925 

34 

Unico. 

Material  de  gastos  generales 

43,000 

2.029,256 

* 

Ejercicios  cerrados. 

35 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

695.894,30 

APÉNDICE  l.°  AL  NÚM,  63 


5 


RESUMEN 


Servicio  general.  981.1 00 

Instrucción  pública 12.235.918 

Construcciones  civiles 3.629.100 

Agricultura,  industria  y comercio.  . . 4.478.886 

Obras  públicas. . 54.133.481,25 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidas 2.029.256 

Ejercicios  cerrados 695.894,30 


78.184.635,55 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.— El  Conde  del  Moral  de  Galalrava,  Diputado  Secretario.=íEl 
Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  a.°  AL  NÚM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  prorrogando  el  plazo  de  ter- 
minación de  las  obras  del  ferrocarril  de  Sama  á Samuño. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados  conce- 
diendo una  prórroga  á la  Compañía  del  ferrocarril 
de  Sama  á Samuño,  lo  ba  examinado,  así  como  el  ex- 
pediente facultativo,  enviado  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento; y encontrando  de  conformidad  la  nota  de 
observaciones  de  la  Dirección  general  de  Obras  pú- 
blicas con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegisla- 
dor,  tiene  la  honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Compañía  del 
ferrocarril  de  Langreo,  en  Asturias,  concesionaria  de 
la  línea  de  Sama  á Samuño  (kilómetro  1 1ra  del  de 
Sama  á Laviana  al  Valle  de  Samuño),  una  prórroga 
de  seis  meses  para  terminar  dicha  línea  y ponerla  en 
disposición  de  abrirse  á la  explotación. 

Palacio  del  Senado  31  de  Julio  de  1896.=José 
García  Barzanallana.=El  Vizconde  de  Campo-Gran- 
de.=El  Marqués  de  los  Castellones.=Francisco  Gon- 
zález Alvarez.=Eduardo  Saavedra,  secretario. 


APÉNDICE  8,“  AL  NÚM  63 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  prorrogando  el  plazo  de  ter- 
minación de  las  obras  de  la  línea  que  enlaza  la  de  Valencia  á Liria  con  la  de 

Uliel  á Valencia. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  I03  Diputados  de  conce- 
sión de  prórroga  para  la  linea  de  enlace  de  loa  ferro- 
carriles de  Valencia  á Liria  con  la  de  Valencia  á 
Utiel,  lo  ha  examinado,  asi  como  el  expediente  facul- 
tativo enviado  por  el  Ministerio  de  Fomento;  y en- 
contrando de  conformidad  la  nota  de  observaciones 
de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas  con  lo 
aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegisíador,  tiene  la 
honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  prorroga  por  cuatro  meses,  á 
contar  desde  la  fecha  de  esta  ley,  e!  plazo  concedido 
para  la  terminación  de  las  obras  de  la  línea  férrea 
que  enlaza  la  de  Valencia  á Liria,  por  Manises,  con 
la  de  Utiel  á Valencia. 

Palacio  del  Senado  31  de  Julio  de  1896.=E1 
Marqués  de  Castro  Serna.=aEl  Marqués  de  Peñaflo- 
rida,=81  Marqués  de  Villaíuerte.=Rafael  Reig  = 
Amalio  Gimeno,  secretario. 


APÉNDICE  4.’  AL  NÚM.  63 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  para  el  año  económico  de  1896-97. 

AL  SENADO  de  la  sección  6.*,  «Ministerio  de  la  Gobernación»;  y 

| de  conformidad  con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo 
La  Comisión  permanente  de  presupuestos  gene-  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someterlo  á la  delibé- 
rales del  Estado  lia  examinado  el  remitido  por  el  Con-  ración  y aprobación  del  Senado  en  la  forma  que  se 
greso  de  los  Diputados  correspondiente  al  de  gastos  datalla  á continuación: 
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81  DE  JULIO  DE  1SS6 

SECCION  SEXTA 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN 

Capítulos  t Artículos . 

CRÉDITOS  PRESUPÜESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  „ p.,  „„„„ 

4." 


6.° 


7.° 


Administración  central. 

Personal. 

Sueldo  del  Ministro 30.000 

2,°  Subsecretaría  y Dirección  general  de  Administración 

local 470.000 

500.000 

Material, 

Unico.  Gastos  de  la  Subsecretaría  y Dirección  general  de  Ad- 
ministración local » 187.000 

1. "  Impresiones,  tirada,  reparto  y franqueo  de  la  Gaceta  de 

Madrid  y Guía  oficial  de  España 250.000 

2. °  Comisión  de  reformas  para  el  mejoramiento  de  la  cla- 

se obrera 3.0.00 

253.000 

Administración  provincial. 

Personal, 

1. °  Gobiernos  de  provincia t 1.255.004 

2. °  Delegaciones  especiales  del  Gobierno. 16.000 

1.271.694 

Material. 

1. °  Gobiernos  de  provincia 177.200 

2. °  Delegaciones  especiales  del  Gobierno 3.000 

3. °  Alquileres  y obras 144.000 

324.200 

Seguridad  y vigilancia  pública. 

Unico.  Personal  de  los  Cuerpos  de  seguridad  y vigilancia.. . . » 3.108.605 

!.“  Material 25.174 

2. °  Alquileres  y obras 571.500 

3. °  Gastos  reservados 425.000 

4. °  Trasportes,  pluses  y gastos  de  concentración  de  la 

Guardia  civil 99.000 

1.220.674 

Beneficencia. 

í.°  Personal  central 9.250 

2. °  Cuerpo  facultativo  de  Beneficencia  general 61.200 

3. °  Establecimientos  generales 1 16.562 

187.012 

Suma  y sigue 7.052.185 


(Jipi  lulos. 

9.“ 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 
19 


Artículos . 


APENDICE  i°  AL  NÚM.  63 


3 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


1. ® 

2. ° 

3. “ 

4. ° 


1.® 

2.° 

3." 


1 

I 


1. 

2. 

3. 

4. 


O 


1. * 

2. " 

3.® 


1.® 


2.° 

3. 6 
4.a 


Unico. 

» 


1. ° 

2. ° 


1.' 

2.° 


i. 6 

2.“ 


1.® 


2.° 


Suma  anterior 


7.052.185 


Material 975 

Sostenimiento  de  los  establecimientos  generales 563.404 

Socorros 102.000 

Alquileres  y obras 55.000 

721.379 

Sanidad. 

Personal  de  la  Sección  de  Sanidad. 51.140 

Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad 19.250 

Instituto  central  de  vacunación  del  Estado 19.000 

— 89.390 

Material  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad.  1.000 

Idem  del  Instituto  central  de  vacunación  del  Estado,.  33.750 

Impresiones  del  ramo  de  Sanidad 20.000 

Parque  central  de  Sanidad i Í.000 

65.750 


Puertos  y lazaretos. 

Personal, 


Direcciones  especiales  de  Sanidad 286.622 

Lazaretos  sucios 88.750 

Abono  de  haberes  á médicos  suplentes 5,500 


Material, 


Gastos  de  escritorio  y material  ordinario  en  ias  Di- 
recciones y lazaretos i 9.290 

Visitas  de  buques,  culto,  conserjería,  farmacia,  des- 
infección y conducción  de  correspondencia  y ví- 
veres  30.200 

Falúas  de  vapor  y estufas  desinfectantes 24.500 

Obras,  mobiliario,  alquileres  y demás  gastos  del  ramo.  179.900 


Correos  y Telégrafos. 


380.872 


253.890 


Personal  Central  de  Correos » 1.911. 8 00 

Idem  id.  de  Telégrafos » 5.350.550 


Indemnizaciones  al  personal  de  Correos 281,527,50 

Idem  al  ídem  de  Telégrafos 739.724 


Gastos  de  escritorio,  alumbrado,  combustible,  esterado 

y demás  de  las  oficinas  de  Correos 127.8 1 0 

Idem  de  las  de  Telégrafos 236.960 


Conducciones  y gastos  diversos  de  Correos. 8.343.733,25 

ídem  id.  de  Telégrafos 729.348 


Impresiones,  adquisiciones  de  libros,  nomenclátores, 

etc.,  para  Correos 26.729,40 

Idem  para  Telégrafos 51.000 


1.021.251,50 


364.770 
9.073,08  í, 25 

77.729,40 


Suma  y sigue, 


26.362.648,1 


4 
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> 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos, 

Artículos . 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos* 

Por  capítulos, 

Suma  anterior  . . . 

26.362.648,15 

20  ; 

i 2.° 

Alquileres  y obras  para  el  ramo  de  Correos 

Idem  id.  para  el  de  Telégrafos 

157.852 

254.653,90 

412.505,90 

15.000 

21  | 

í i" 
| 2.° 

Mobiliario  para  las  oficinas  de  Correos 

Idem  para  las  de  Telégrafos 

6.000 

9.000 

22  | 

i l.# 

| 2.° 

Obligaciones  contraídas  del  servicio  de  Correos 

Idem  id.  de  Telégrafos 

184.000 

152.853 

336.853 


Ejercicios  cerrados. 

23  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. » 278.600,55 

27.405.607,60 


Palacio  del  Senado  31  de  Julio  de  1 8 9 6.= José  García  Barzanallana,  presidente.=El  Duque  de  Te- 
rranova,  vicesecretario. 
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SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  MARQUES  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESIÓN  DEL  SÁBADO  1 


SUMARIO 


Abierta  á las  Iros  y veinte  mi  nulos,  se  aprueba  el  Acta  de  la  an- 
terior* 

DESPACHO:  Excusa  su  asistencia  el  Sr.  D.  Manuel  Iglesias,— Comu- 
nicación del  Congreso  participando  haber  elegido  los  individuos  de 
su  seno  que  han  de  formar  parle  de  una  Comisión  milla, — demi- 
sión, por  el  Congreso,  de  sieie  proyectos  de  ley  sobre  aprobación 
de  cuenlas  generales  del  Estado,  y del  relativo  al  establecimiento 
de  un  impuesto  provisional  sobre  pasajeros  j mercancías,  con  des- 
tino al  fomento  de  i a marina  mercante  y de  guerra, — Gom  un  lea- 
cienes  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda  sobre  aforos  practicados  por 
la  Administración  de  Hacienda  de  Almería  en  los  consumos  de  la 
capital, 

PREGUNTAS:  Del  Sr*  Verga rat  rogando  se  remitan  los  antedenles 
i|ue  baya  del  ferrocarril  de  Alicante  á Gandía,  y que  manifieste  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  qué  medidas  se  han  adoptado  para  com- 
batir la  Glosara  en  Cartagena. 

Del  Sr,  Muñoz,  pidiendo  no  se  envíen  las  solicitudes  de  embargos 
preventivos  al  repartimiento  de  negocios  civiles. — Le  contesta  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Del  Sr.  Angosto,  adhiriéndose  a lo  manifestado  por  el  Sr.  Vergara 
acerca  de  la  destrucción  de  la  (Uniera  en  Cartagena, 

ORDEN  DEL  DIA  DE  HOY:  Gontilüa  la  discusión  del  presupuesto  de 
gastos  generales  del  Estado. — Discurso  del  Sr*  Martínez  del  Campo 


DE  AGOSTO  DE  1896 


en  contra  de  la  sección  3.*  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia))* — 
Le  contestan  los  Sres,  Ministro  del  ramo  y Lomas  Martin . — Se 
suspende  el  debate,  durante  el  cual  se  da  lectura  de.una  enmien- 
da del  Sr.  Duque  de  la  Roca  ai  art.  l.°  del  capitulo  5.°  de  esta 
sección* 

Verifícase  el  sorleo  de  las  Secciones* 

V oíanse  definitivamente  varios  proyectos  de  ley,  en  su  mayoría  de 
carreteras. 

Acuerda  el  Senado  que  se  reúnan  las  Secciones  el  lunes  para  consti- 
tuirse y nombrar  varias  Comisiones. 

DESPACHO:  Real  decreto  disponiendo  se  proceda  á la  elección  de  un 
Sr,  Senador  por  la  provincia  de  Murcia, — Lectura  del  dictamen  de 
La  Comisión  de  acias  proponiendo  la  admisión  del  Sr*  Marqués  de 
la  llcrmida. 

ORDEN  DEL  DIA  PARA  EL  LUNES:  Continuación  de  los  debates  sobre 
auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles,  y presupuestos  de  gas- 
tos.— Discusión  del  dictamen  y voto  particular  autorizando  á las 
viudas  y huérfanos  para  que  pasen  revista  por  medio  de  oficio. — 
Discusión  de  los  dictámenes  sobre  rectificación  de  las  cartillas  eva- 
lúa tortas  (de  Comisión  mixta). — Teatro  romano  de  Sagunto* — 
Prórroga  á tres  Compañías  de  ferrocarriles  para  terminar  sus  obras, 
c inclusión  en  el  plan  general,  de  la  carretera  de  Santa  Coloma  de 
Parnés  a Vich. 

Reunión  de  las  Secciones  para  nombrar  varias  Comisiones. 

Se  levanta  te  sesión  ú las  siete  y veinte  minutos. 
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Abierta  la  aesión  á las  tres  y veinte  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Dlóse  cuenta,  y la  Cámara  quedó  enterada,  de  una 
comunicación  del  Sr.  Senador  D.  Manuel  Iglesias 
participando  que,  por  motivos  de  salud,  se  veía  obli- 
gado á ausentarse  de  esta  corte  durante  mes  y 
medio. 


También  lo  quedó  de  un  mensaje  del  Congreso 
de  Sres.  Diputados,  remitiendo,  modificado,  el  pro- 
yecto de  ley  que  adiciona  el  art.  15  de  la  ley  provin- 
cial, y participa  que  formarán  parte  de  la  Comisión 
miseá  que  ha  de  armonizar  las  opiniones  de  amba3 
Cámaras,  los  Sres.  Bugallal,  Conde  de  Toreno,  Díaz  Co~ 
beña,  Cassá,  Díaz  Cordobés,  Conde  del  Retamoso  y 
Vázquez  de  Parga. 


Pasaron  á la  Comisión  permanente  de  Cuentas 
generales  del  Estado,  las  correspondientes  á los  años 
económicos  de 

1870- 71  {Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario.} 

1871- 72  ( Véase  el  Apéndice  2.”  á este  Diario.) 

1872- 73  (Víase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

1879- 80  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

1880- 81  (Píase  e¡  Apéndice  5."  á este  Diario.) 

Primer  semestre  de  1881-82  ( Véase  el  Apéndi- 
ce 6.®  á este  Diario.) 

1894-95  (Píase  el  Apéndice  7.*  á este  Diario.) 


Pasó  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Co- 
misión, el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso 
de  Sres.  Diputados,  estableciendo  un  impuesto  pro- 
visional sobre  pasajeros  y mercancías,  con  destino  al 
fomento  de  la  marina  mercante  y de  guerra  (Píase  el 
Apéndice  8.°  á este  Diario.) 


Quedaron  sóbrela  mesa,  para  conocimiento  de  los 
Sres.  Senadores,  tres  certificaciones  pedidas  por  el  se- 
ñor Senador  D.  Vicente  Romero  y Girón,  en  la  sesión 
de  27  de  Junio  último,  qne  remitía  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  sobre  los  aforos  practicados  por  la  Ad- 
ministración do  Hacienda  de  Almería  en  los  consu- 
mos de  la  capital,  y 

Las  relaciones  de  los  consejeros  de  Administra- 
ción de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  y del 
Banco  Hipotecario,  reclamadas  por  el  Sr.  Marqués 
de  los  Castellones,  en  sesión  de  17  del  actual,  mani- 
festando dicho  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  lo 
hace  de  las  demás  Compañías  por  no  ser  dependien- 
tes de  su  Ministerio. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  El  Sr.  Vergara  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  VERGARA:  Ruego  á la  Mesa  ponga  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  mi  deseo 
de  que  envíe  á esta  Cámara  una  nota  de  los  estudios, 
datos  y antecedentes  de  cualquier  clase  que  haya 


acerca  del  proyecto  de  ferrocarriles  de  Alicante  á 
Gandía. 

Asimismo  deseo  trasmita  al  expresado  Sr.  Mi- 
nistro mi  deseo  de  que  tenga  la  bondad  de  decirnos 
qué  disposiciones  ha  adoptado  para  combatir  la  filo- 
xera que  se  ha  presentado  con  caracteres  alarman- 
tes en  el  término  municipal  de  Cartagena.  Hace  poco 
que  se  descubrió  allí  esa  plaga;  pero,  según  mis  no- 
ticias, pasan  ya  de  doce  los  pueblos  cuyos  términos 
están  filoxerados. 

Siendo  de  tanta  importancia  el  mal,  entiendo  que 
urge  que,  por  lo  menos,  ordene  S.  S.  al  ingeniero 
agrónomo  de  la  provincia  que  le  informe  y adopte 
todos  los  demás  medios  que  estime  convenientes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  las  indicaciones  y ruegos 
que  acaba  de  formular  el  Sr.  Vergara. 

El  Sr.  VERGARA:  Muchas  gracias. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguila 
de  Campóo):  EL  Sr.  Muñoz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MUÑOZ:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  excitación  al  reconocido  celo  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

El  art.  432  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  ex- 
ceptúa del  repartimiento,  entre  otros  expedientes  ó 
diligencias  judiciales,  los  embargos  preventivos. 

Sin  que  yo  cooozca  la  causa,  razón,  ó el  motivo 
que  exista,  es  lo  cierto  que  los  Juzgados  de  primera 
instancia  de  Madrid,  desde  hace  ya  bastante  tiempo, 
no  despachan  estas  diligencias  de  carácter  urgente, 
sino  después  de  haberlas  llevado  al  repartimiento  de 
negocios  civiles,  en  cuya  tramitación  se  tardan  dos, 
tres  y aun  á veces  cuatro  días;  con  cuyo  retraso  se 
da  el  caso  bastante  frecuente  de  que  estas  diligen- 
cias de  carácter  urgente,  encaminadas  á asegurar  el 
éxito  de  una  reclamación  por  parte  de  los  acreedo- 
res, no  se  despachen  con  la  solicitud  que  fuera  pre- 
ciso, á fin  de  no  dejar  burlados  á dichos  acreedores. 

Repito  que  ignoro  las  causas  que  á esto  han  po- 
dido obligar  á los  jueces  de  primera  'instancia  de 
Madrid;  pero  es  lo  cierto  que  el  art.  432  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil  se  infringe  de  una  manera  ter- 
minante, 

Y como  esto  no  debe  ni  puede  ser,  excito  el  celo 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  haga 
entender  á quien  corresponda,  que  mientras  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil  esté  vigente,  no  están  suje- 
tos á reparto  los  expedientes  á que  me  he  referido. 

Si  los  jueces  entienden  que  el  acreedor  está  en  el 
caso  de  afianzar  la  petición  de  esos  embargos  pre- 
ventivos, puesto  que  la  ley  lo  establece,  está  muy 
bien  que  se  haga;  y no  habrá,  seguramente,  acreedor 
que  se  niegue  á ello  cuando  el  juez,  dentro  de  la  ley, 
lo  exija;  pero  retrasar  el  despacho  de  esas  diligencias 
sujetándolas  á trámites  que  no  son  del  caso,  entiendo 
yo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  está  en  el 
deber  evitarlo  mientras  lo  dispuesto  en  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil  esté  en  vigor  con  relación  i este 
asunto. 

Según  lo  que  S.  S.  me  conteste,  me  reservo  hacer 
uso  nuevamente  de  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdoscra):  Pido  la  palabra, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Águilar 
de  Campóo):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Tengo  el  gusto  de  contestar 
al  Sr.  Muñoz. 

No  he  comprendido  bien  sí  el  agravio  que  S,  S. 
estima  que  reciben  de  los  jueces  de  primera  instan- 
cia de  Madrid  ciertos  litigantes,  consiste  en  que  re- 
trasan el  acordar  acerca  de  las  peticiones  que  les  di- 
rigen, de  embargos  preventivos,  puesto  que  por  sis- 
tema niegan  los  susodichos  embargos.  (El  Sr.  Muñoz: 
No  es  eso,  Sr.  Ministro.  ¿Me  permite  S.  S.  que  lo 
vuelva  á decir?)  Con  mucho  gusto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo);  Bl_Sr.  Muñoz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MUÑOZ:  Los  jueces  de  primera  instancia 
de  Madrid,  contrariando  lo  que  establece  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil  en  su  art.  432,  exigen  que  todas 
las  peticiones  de  embargos  preventivos  se  sujeten  al 
reparto  de  negocios  civiles,  en  cuyo  trámite  se  tarda 
dos,  tres  y aun  cuatro  días,  habiendo  ocurrido  tam- 
bién en  otras  ocasiones,  sin  que  yo  sepa  en  virtud 
de  qué  disposición  se  ha  exigido,  que  el  acuerdo  de 
dichas  diligencias  fuera  pedido  al  Juzgado  de  guar- 
dia, que  no  está,  ni  mucho  menos,  en  mi  entender, 
destinado  á esos  fines;  y como  quiera  que  por  estas 
dilaciones  se  han  dado  no  pocos  casos  en  que  el  deu- 
dor de  mala  fe  ha  ocultado  sus  bienes  y ha  realizado 
otros  actos  por  los  que  se  ha  venido  á declarar  insol- 
vente, de  aquí  el  que  los  acreedores,  que  legítima- 
mente reclaman  el  cumplimiento  de  una  obligación, 
se  hayan  visto  burlados. 

Por  esto  me  he  permitido  excitar  eL  celo  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para  que  procure 
que  cese  este  estado  anormal,  creado  no  sé  si  por  los 
jueces  de  primera  instancia  de  Madrid,  ó por  la  Au- 
diencia, pero  de  ninguna  manera  por  S.  S.,  ni  tam- 
poco por  el  Tribunal  Supremo;  y sobre  todo,  para  que 
mientras  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  esté  en  vigor, 
haga  comprender  S.  S.  á los  jueces  de  primera  ins- 
tancia la  necesidad  de  cumplirla  en  todas  sus  par- 
tes, y,  por  lo  tanto,  que  la  petición,  acuerdo  y reali- 
zación de  los  embargos  preventivos  á que  he  aludi- 
do, no  estén  sujetos  á previo  reparto,  y que  todos  es- 
tán en  el  caso  de  ordenarlos,  cuando  proceda,  puesto 
que  el  repetido  reparto  terminantemente  lo  prohibe 
el  artículo  que  he  citado. 

El  Sr.  Ministro  de  GRAdA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Perfectamente,  la  proceden- 
cia de  mi  pregunta  está  justificada  por  la  índole  de  la 
respuesta.  Veo  que  la  queja  de  S.  S.  se  funda,  no  en 
que  se  nieguen  sistemáticamente  los  embargos  pre- 
ventivos, sino  en  que  se  retrasa  su  despacho.  Si  fuera 
lo  segundo,  no  estaría  en  manos  del  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  el  corregir  el  mal;  si  éste  subsiste,  se 
corregiría  principalmente  por  los  recursos  que  tie- 
nen establecidos  las  leyes;  pero  desde  el  punto  y hora 
en  que  S.  S.  achaca  á un  sistema  anterior  al  proce- 
dimiento la  detención  que  tiene  lugar  en  los  acuer- 
dos de  los  jueces  relativamente  á embargos  preven- 
tivos, mi  respuesta  es  muy  sencilla;  procuraré  ave- 
riguar qué  hay  en  el  asunto,  y,  dentro  de  los  límites 
de  mis  atribuciones,  haré  aquello  que  me  aconseje  la 


prudencia,  que  esté  en  mis  facultades,  cumpliendo  al 
mismo  tiempo  eL  deber  de  todo  Ministro  del  ramo,  de 
procurar  se  administre  pronta  y recta  justicia,  pero 
encerrándose  en  una  ley  orgánica  que,  en  realidad, 
no  le  ofrece  muy  extenso  horizonte  en  que  moverse. 
El  Sr.  MUÑOZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  MUÑOZ:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  y rogarle  que  su  promesa 
de  enterarse  del  asunto  la  cumpla  lo  antes  posible, 
porque  de  lo  que  he  indicado  antes,  se  originan  gran- 
des perjuicios  á todos  los  ciudadanos  españoles  sin 
distinción,  siendo  seguro  que,  si  la  administración 
de  justicia  fuese  más  breve  y más  barata,  influiría 
notablemente  hasta  en  el  crédito  público. 


El  Sr.  ANGOSTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  ANGOSTO:  He  pedido  la  palabra  para  su- 
plicar á La  Mesa  se  sirva  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  uno  mi  ruego  al  que  le  ha  hecho  antes 
el  Sr.  Vergara,  á fin  de  que  se  digne  disponer  la 
adopción  de  las  medidas  necesarias  ai  objeto  de  re- 
mediar la  plaga  de  la  filoxera  que  invade  el  término 
municipal  de  Cartagena. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimien- 
to del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  deseo  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
de  la  Comisión  de  presupuestos  relativo  al  de  gastos 
de  los  Departamentos  ministeriales  para  el  año  eco- 
nómico de  1896-97.»  (Véase  el  Apéndice  13. ° al  Dia- 
rio núm.  59,  y los  Diarios  núms.  6 i y 62,  sesiones  de 
29  y 30  de  Julio  próximo  pasado.) 

Leída  la  sección  3.*,  «Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia», dijo 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  S".  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  No  temáis, 
Sres.  Senadores,  que  fatigue  vuestra  atención  y abu- 
se de  vuestra  benevolencia,  que  me  concedéis  siem- 
pre que  os  la  pido,  con  un  estudio  y un  examen  de 
cifras  referentes  á cada  uno  de  los  servicios  que 
comprende  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia,  ni  siquiera  que  de  lo  fundamental  de 
este  mismo  asunto  me  ocupe. 

En  otras  ocasiones  he  tenido  el  honor  de  impug- 
nar desde  este  mismo  sitio  el  contenido  y la  esencia, 
más  que  los  detalles,  del  presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia.  No  porque  no  tuviera  motivo  y fundamen- 
to para  repetir  cuanto  en  esas  ocasiones  dije,  he  de 
limitar  la  molestia,  que  naturalmente  os  he  de  cau- 
sar, á términos  más  reducidos.  Me  he  impuesto  un 
trabajo  más  modesto,  más  proporcionado,  por  ello,  á 
mis  escasos  medios. 

La  discusión  de  presupuestos,  que  en  nuestro 
país,  como  en  todos  los  países  parlamentarios,  suele 
ser,  y es,  ocasión  adecuada  para  la  critica  de  todos 
i las  servicios,  toda  vez  que  éstos  subsisten  Ó desapa- 
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recen,  según  se  vota  ó se  niega  la  cifra  que  el  Go- 
bierno pide  para  atender  á ellos,  es  ocasión  también, 
no  sólo  para  el  examen  detallado  de  las  mismas  ci- 
fras que  parecen  constituir,  y en  verdad  no  consti- 
tuyen, la  totalidad  del  presupuesto,  así  como  para  la 
censura  de  los  servicios  en  su  esencia  y en  su  des- 
arrollo, sino  también  para  que,  si  desde  los  bancos 
de  la  oposición  se  hacen  declaraciones  por  quienes 
tienen  derecho  á hacerlas,  desde  el  banco  del  Go- 
bierno se  maniüesten,  siempre  con  la  autoridad  que 
el  hallarse  en  ese  sitio  {Señalando  al  banco  azul) 
otorga,  los  propósitos  que  para  lo  futuro  se  abrigan. 

Ya  lo  he  dicho:  no  haré  un  estudio  fundamental 
de  los  servicios  que  dota  el  presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia. 

He  de. dirigir  mis  observaciones  (que  meras  ob- 
servaciones han  de  ser,  sin  ningún  sentido  de  oposi- 
ción al  Gobierno,  ni  siquiera  al  presupuesto  mismo) 
con  la  esperanza  de  que,  entendiendo  el  Gobierno  de 
S.  M.  los  graves  deberes  que  le  incumben  en  cuanto 
á los  servicios  relacionados  con  la  justicia  se  refiere, 
tengamos  la  satisfacción  de  oírle  declaraciones  que 
entiendo  que  en  estos  tiempos  son  más  necesarias 
que  en  otros,  no  para  defensa,  que  ni  la  necesitan  ni 
la  piden,  sino  para  garantía  y enaltecimiento  de  las 
instituciones  judiciales. 

Y puesto  que  del  presupuesto  de  Gracia  y Justi- 
cia me  ocupo,  no  quiero  dejar  en  el  olvido  indicacio- 
nes hasta  ahora  desatendidas  ciertamente;  lo  creo  así, 
más  por  la  humildad  de  la  persona  que  las  hizo,  la 
misma  que  las  va  á repetir,  que  porque  en  su  esen- 
cia y fundamento  no  merezcan  una  detenida  aten- 
ción. 

Contiene  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  en- 
tre otros  interesantísimos,  el  servicio  de  las  obliga- 
ciones eclesiásticas. 

En  esa  ocasión  á que  antes  aludía,  me  atreví  á 
excitar  al  Gobierno  de  S.  M.,  que  también  era  Go- 
bierno conservador,  para  que  volviera  su  vista  hacia 
el  Concordato  celebrado  con  Su  Santidad,  vigente  en 
gran  parte. 

Yo  llamaba  su  atención,  y vuelvo  hoy  á llamár- 
sela, con  esperanza  de  que  el  digno  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  no  desatienda  en  absoluto  esta  ex- 
citación que  me  permito  dirigir  á su  rectitud  y bue- 
nos propósitos,  que  me  son  conocidos,  para  que  vuel- 
va la  vista,  repito,  hacia  el  presupuesto  de  obligacio- 
nes eclesiásticas  y hacia  el  Concordato,  que  es  la 
base  de  ellas,  á fin  de  estudiar,  con  todo  aquel  de- 
tenimiento y aquella  consideración  á las  circuns- 
tancias y á las  entidades,  que  seguramente  ha  de  te- 
ner, si  es  ocasión  de  negociar  cerca  de  Su  Santi- 
dad, de  exponerle  reverentemente  la  conveniencia 
de  una  reducción  de  diócesis;  si  es  conveniente  qué 
los  Institutos  de  enseñanza  eclesiástica,  tan  numero- 
sos en  España,  y que,  por  ser  numerosos,  natural  y 
necesariamente  han  de  ser  deficientes,  se  refundan 
en  dos  clases  de  establecimientos  docentes:  unos,  que 
ppdieran  ser  los  Seminarios  de  las  diócesis  sufragá- 
neas, destinados  al  estudio  de  la  que  podríamos  lla- 
mar teología  menor,  si  es  que  este  adjetivo  pudie- 
ra unirse  á aquel  sustantivo;  y otros  que  pudieran 
ser  Universidades  eclesiásticas,  que  radicasen  en  las 
arcbidiócesis. 

Proveer  á ia  cultura  del  clero  católico;  mirarlo 
con  la  atención  que  necesita  esta  sociedad  que  em- 
pieza á ser  descreída;  alentar  todas  las  enseñanzas 


morales;  poner  enfrente  de  la  metafísica  sin  Dios,  la 
ciencia  de  la  teología,  bajo  la  potestad  de  los  Obis- 
pos, es  problema  grave,  gravísimo  en  esta  sociedad 
tan  perturbada  en  sus  ideas  y en  sus  pensamientos. 
Pretender,  por  otra  parte,  que  haya  52  centros  do- 
centes de  ciencia  eclesiástica  y que  estén  dotados  de 
todos  los  medios  de  enseñanza  precisos,  de  tal  mane- 
ra  que  de  todos,  ó casi  todos,  salga  el  clero  que  sir- 
ve en  el  altar  cristiano,  paréceme  que  es  mucho 
pedir. 

Todas  las  dotaciones  de  nuestro  clero  son,  por  ex- 
tremo reducidas;  pero  principalmente  las  del  clerq 
rural,  necesitan  ser  aumentadas.  No  es  posible,  no  es 
humano,  por  grande  que  sea  la  virtud  que  encierre 
el  corazón  del  párroco  católico,  pues  su  alma  ha  de 
encerrarse  en  la  vestidura  de  hombre,  no  es  huma- 
no, digo,  pedir  sacrificios  de  todo  orden  á esos  párro- 
cos á quienes  se  dota  con  esa  exigua  cantidad  de  i 00 
duros  al  año. 

Yo  bien  sé  que  el  presupuesto  del  Estado  no  per- 
mite una  dotación  adecuada  á cada  uno  de  ios  ser- 
vicios, ni  de  ese,  ni  quizá  de  ningún  otro;  yo  bien 
lo  sé;  pero  sé  también  que  es  posible,  por  la  acumu- 
lación de  dotaciones,  á consecuencia  de  la  acumula- 
ción de  obligaciones,  mejorar  la  suerte  de  esos  infor- 
tunados y desdichadísimos  párrocos  españoles,  (ün 
Sr.  Senador : Es  verdad.)  Habitan  la  mayoría  en  po- 
blaciones de  escasísimo  vecindario,  y sus  obligacio- 
nes de  carácter  externo  les  ocupan  poco  tiempo.  Sus 
medios  ordinarios  de  vida  no  les  permiten  distraer 
de  esa  exigua  dotación  lo  necesario  para  adquirir 
cultura  de  todo  orden  en  libros  que  nadie  les  regala. 
La  desocupación,  la  holganza  forzosa,  no  ayudan  al 
triunfo  de  las  virtudes. 

¡Por  qué,  Sres.  Senadores,  en  beneficio  de  los 
más  altos  intereses  de  la  Iglesia  católica,  y sin  per- 
juicio y sio  ofensa  á derecho  ninguno  de  otro  orden, 
que  fuera  de  esta  iglesia  pueda  ser,  y lo  es,  para  mí 
muy  respetable;  por  qué,  tratándose  de  las  obligado1 
nes  de  estos  párrocos  rurales,  estudiadas  las  circuns- 
tancias de  los  casos,  todas  aquellas  condiciones  que 
deban  ser  atendibles  para  la  Iglesia  y para  el  Esta- 
do, no  impetrar  de  la  Santa  Sede,  no  negociar  la 
unión  de  la  enseñanza  primaria  al  ministerio  sacer- 
dotal? ¿Qué  daño  sentiría  la  sociedad?  ¿Qué  daño  sen- 
tirían los  pequeños  pueblos  de  España,  con  que  el 
párroco  de  las  almas  de  tod03  los  vecinos  fuera  el 
maestro  de  los  hijos  de  todos  los  vecinos? 

No;  nadie  dirá  que  de  esto  vendría  daño;  muchos 
diremos  que  de  esto  podrían  venir  grandes  beneficios. 
Está  ávida  la  sociedad  de  que  se  aviven  y aumenten 
los  sentimientos  morales;  y allá  eu  la  infancia  es 
menester  sembrar  los  gérmenes  que  pueden  ser  ne- 
cesarios para  el  desarrollo  de  una  moralidad  que  al- 
cance á la  sociedad  entera.  {Un  Sr.  senador  pronun- 
cia palabras  que  no  se  perciben.) 

Yo  supongo  que  esa  interrupción,  que  no  he  oído, 
no  habrá  sido  movida  por  estrañeza  de  que  desde  los 
bancos  de  la  minoría  liberal  se  sostenga  esta  doc- 
trina; yo  estoy  bien  seguro  de  que  no  hay  nadie  que 
crea  incompatible  las  más  fervorosas  creencias  reli- 
giosas, las  más  fervorosas  creencias  católicas,  la  su- 
misión más  estricta  y más  venerable  á los  mandatos 
de  la  religión  del  Estado,  que  es  la  católica,  con  los 
principios  y doctrinas  más  extremadamente  radica- 
les en  la  política.  Precisamente  el  sentimiento  de  la 
democracia  moderna,  antes  que  á nada,  tiende  á diri- 
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gir  la  acción  poderosa  y común  del  Estado,  no  en  be- 
neficio de  clases,  que  este  es  el  socialismo  más  re- 
pugnante; no  en  beneficio  de  clases,  ni  de  categorías 
de  ciudadanos,  sino  en  provecho  y ventaja  de  la  to- 
talidad, por  el  hecho  de  serlo. 

No  quiere  esto  decir  que  esto,  que  puede  ser  una 
conveniencia  de  carácter  general,  y aun  total  diría, 
en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  españoles,  tienda  á 
agraviar  el  derecho  que  pueda  tener  cualquiera,  con 
potestad  sobre  los  niños  que  vau  á la  escuela,  para 
apartarlos  de  las  enseñanzas  de  la  religión  católica, 
A salvo  queda  su  derecho;  su  derecho  respetado  será; 
pero  si  esto  es  una  conveniencia  social,  y,  además, 
una  conveniencia  en  el  orden  religioso,  porque  de 
este  modo  los  párrocos  indotados  van  á obtener  una 
dotación  que  mejore  su  suerte,  bien  digna  de  com- 
pasión hoy,  paréceme  que  la  materia  ofrece  el  bas- 
tante interés  para  que  el  Gobierno  se  ocupe  de  ios 
intereses  generales  de  la  sociedad  que  representa  en 
el  Estado,  piense  con  aquella  meditación  tan  singu- 
lar y especial  que  ia  naturaleza  del  asunto  requiere, 
sobre  esto  que  yo  me  permito  llamar  sencillamente 
conveniencias  sociales. 

Todavía  en  este  camino  me  atrevería  á decir  más 
en  beneficio  de  otros  intereses  puramente  materiales, 
porque  la  gran  virtud  de  los  principios  morales  os 
que,  además  de  lo  que  valen  por  su  esencia  misma, 
valen  por  lo  que  trasciende  á 103  intereses  terrenos. 

Todavía  me  atrevería  á pedir  que  esa  enseñanza 
de  los  párrocos  no  se  limitara  á Las  primeras  letras, 
no  se  limitara  siquiera  al  cultivo  y enseñanza  de  las 
llamadas  humanidades,  sino  que,  teniéndose  en  cuen- 
ta que  la  mayor  parte  de  nuestra  población  es  agrí- 
cola, pudiera  darse  el  hermosísimo  ejemplo  de  ser  el 
párroco  también  el  maestro  de  los  cultivos  de  la  loca- 
lidad, y fuera  también  quien  enseñara  algo  de  aque- 
llas bases  primordiales  del  cultivo  agrario,  porque 
no  desdiría  ciertamente  eso  del  ministerio  sacerdo- 
tal. No  temo  de  ninguna  manera  que  la  Santa  Sede 
pudiera  ofrecer  dificultad  de  ningún  género  á esta 
ampliación  de  atribuciones  que  ocuparían  al  párroco 
más  tiempo,  pero  que  sería  en  beneficio  de  sus  feli- 
greses. 

Yo  ruego  á mi  respetable  amigo  particular  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  fije  su  atención 
sobre  este  asunto;  pero  su  atención  dirigida  por  el 
propósito  de  realizar  algo  y de  poner  las  fuerzas  del 
Gobierno  y sus  gestiones  á los  pies  de  la  Santa  Sede, 
para  obtener  sobre  esta  materia,  que  es  trascenden- 
tal, todo  aquello  que  la  suprema  sabiduría  de  la 
Santa  Sede  puede  conceder  al  Gobierno  de  S.  M.,  que 
no  serán  cortas  ni  escasas  sus  bondades  cuando  de 
esta  manera  se  está  conduciendo. 

Esto  es  más  fundamental,  pero  nadie  dudará  que 
esta  situación,  relativamente  desdichada,  cercana  á 
la  miseria  misma,  alcanza  también  al  clero  catedral. 
Aquellos  ricos  canónigos,  aquellos  poderosos  preben- 
dados de  la  Iglesia  española,  desaparecieron,  y que- 
dan por  los  ámbitos  de  las  catedrales  sus  sepulcros, 
diciendo  que  allí  hubo  una  grandeza.  Hoy,  si  se  les 
pudiera  clasificar  dentro  de  la  nomenclatura  del  or- 
den civil,  allá  se  quedarían  por  oficiales  de  primera 
clase  y jefes  de  Negociado  de  tercera. 

Desgraciadamente  los  tiempos  no  son  propicios 
pava  que  ia  piedad  de  los  fieles  acuda,  como  en  otras 
ocasiones  acudió,  á subvenir  necesidades  que  boy  se 
sienten,  por  lo  menos,  de  la  misma  manera  que  antes 
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se  sintieron;  hoy  esa  piedad  tiene  otras  manifesta- 
ciones, tiene  otros  derroteros  y otros  rumbos;  la  filan- 
tropía existe  con  un  desarrollo  considerable,  no  sé 
si  la  caridad,  á su  compás;  pero  es  lo  cierto,  que  en 
las  sillas  de  nuestras  catedrales  se  sientan  con  escasa 
dotación,  no  siempre  aquellos  párrocos  encanecidos 
en  los  penosos,  penosísimos  servicios  de  las  almas; 
no  los  que  han  dejado  la  salud  á girones  en  las  ca- 
beceras de  los  enfermos  y junto  al  lecho  de  los  mori- 
bundos, sino  favoritos  de  ia  fortuna,  no  quiero  decir 
más  que  de  la  fortuna,  que  á la  ciencia  adquirida  en 
poco  tiempo,  á adhesiones  adquiridas  en  menos,  de- 
ben puestos  que  yo  quisiera  ver  ocupados  por  esos 
párrocos  encanecidos,  repito,  al  lado  del  enfermo  y 
del  moribundo. 

Esos  otros  doctores,  allí  deben  estar;  pero  no  para 
rezar  en  común  las  horas  canónicas,  no  sólo  para  las 
solemnidades  dei  culto  que  sean  necesarias  y conve- 
nientes, sino  para  la  enseñanza,  para  ser  verdadero 
Senado  y Consejo  del  Obispo,  para  que  en  la  reali- 
dad se  restablezca  la  antigua  disciplina;  para  que  allí 
tengan  los  prelados  su  juez  delegado,  su  vicario,  su 
asesor;  para  que  allí  tengan  sus  sinodales,  sus  visi- 
tadores, los  maestros  de  sus  Seminarios,  los  de  sus 
Universidades  si  es  metropolitano  y fuera  aceptable 
lo  que  antes  dije,  y los  del  Seminario  menor  en  otro 
caso.  Todos  los  oficios  que  la  iglesia  requiere  y que 
sea  posible  que  estén  en  el  cabildo,  deben  estar  allí; 
esos  deben  ser  ios  canónigos,  no  los  llamados  ca- 
nónigos de  gracia,  no  los  llamados  canónigos  sin 
oficio. 

Como  puede  ver  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, no  impugno  la  cifra  de  obligaciones  eclesiásti- 
cas; es  más:  no  creo  que  pueda  rebajarse  un  céntimo; 
y no  me  atrevo  á pedir  que  se  eleve,  porque,  real- 
mente, las  circunstancias  por  que  el  país  atraviesa  no 
permiten  esta  elevación  ni  otras. 

Y dicho  esto,  con  lo  cual  he  molestado  más  de  lo 
que  fuera  mi  propósito  la  atención  de  los  Sres.  Se- 
nadores, diré  pocas  palabras  acerca  de  otros  dos  ser- 
vicios del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  que  me  pa- 
recen también  dignos  de  la  atención  del  Sr.  Ministro. 

Fué  clamor  general,  por  lo  menos  entre  las  per- 
sonas que  de  estas  materias  se  ocupaban,  la  conve- 
niencia de  la  traslación  de  la  Dirección  general  de 
Establecimientos  penales  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación al  de  Gracia  y Justicia;  y como  el  clamor  fué 
general  y fué  insistente,  y la  opinión  demostró  su 
soberanía,  como  la  demuestra  siempre,  se  llevó  la 
Dirección  de  Establecimientos  penales  al  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia. 

No  he  sido,  ciertamente,  de  los  que  daban  una 
importancia  extraordinaria,  ni  siquiera  uua  impor- 
tancia grande,  á este  hecho;  parecíame  que  el  que 
la  Dirección  de  Establecimientos  penales  dependiera 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  ó del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  tenía  poquísima  importancia:  lo 
que  realmente  la  tendría  es  que,  al  pasar  del  Minis- 
terio político  de  la  Gobernación  al  de  Gracia  y Justi- 
cia, político  también,  pero  al  cabo  no  el  encargado 
inmediatamente  de  la  dirección  de  la  política,  sig- 
nificara esa  traslación  que  iba  á darse  á la  adminis- 
tración de  justicia  una  intervención  más  directa  y 
más  inmediata  sobre  el  cumplimiento  de  las  penas, 
de  tal  manera,  que  fuera  una  verdad  el  precepto 
constitucional  que  da  á los  tribunales  la  potestad  de 
juzgar  y de  hacer  que  se  ejecute  lo  juzgado, 
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No  digo  que  los  servicios  hayan  empeorado;  no 
digo  que  la  intervención  de  la  administración  de 
justicia  sea  menor;  pero  con  que  no  sea  mayor  y muy 
significada  y muy  calificada,  resulta,  á mi  entender, 
tachada  de  insuficiente  esta  traslación,  cuyo  sentido, 
en  mi  opinión,  no  es  otro  que  el  que  he  tenido  el 
honor  de  exponer.  Mientras  sea  una  función  mera- 
mente administrativa  el  destino,  la  traslación  y el 
tratamiento  de  los  penados,  queda,  á mi  juicio,  con 
muy  escaso,  y no  sé  si  irrespetuoso  cumplimiento,  el 
precepto  constitucional  á que  me  he  referido. 

Se  me  dirá:  ¿qué  más  intervención  ha  de  tener 
la  administración  de  justicia?  La  administración  de 
justicia  sabe,  en  cada  caso,  el  destino  que  se  da  á 
cada  uno  de  los  reos;  la  administración  de  justicia 
no  sabe,  diré  yo,  cuándo  se  traslada  á los  reos  á quie- 
nes ella  ha  juzgado;  la  administración  de  justicia,  si 
debe  saberlo,  no  sabe  siempre  cuándo  se  pone  en  li- 
bertad por  cumplimiento  á los  reos  que  han  extin- 
guido sus  condenas. 

Y no  se  me  recuerde  cuáles  son  las  obligaciones 
de  los  jefes  de  establecimientos  penales,  ni  siquiera 
cuáles  son  las  de  las  Salas  de  gobierno,  porque  en- 
tiendo, aunque  sea  inmodestia,  que  nadie  me  hará  el 
agravio  de  creer  que  lo  desconozco. 

Yo  sé  que  hay  Juntas,  y tengo  el  honor  de  perte- 
necer á la  superior;  yo  sé  que  hay  una  Junta  supe- 
rior de  prisiones,  de  cuya  utilidad  nada  digo  por  lo 
que  acabo  de  indicar;  yo  sé  que  hay  Juntas  locales; 
pero  lo  que  yo  no  veo,  y creo  que  es  necesario  y que 
requiere  el  cumplimiento  del  precepto  constitucio- 
nal, es  que  quien  juzga,  no  quien  gobierna,  dentro 
de  la  administración  de  justicia,  sepa  cómo  se  cum- 
plen sus  decisiones,  las  condenas  que  impone;  es  ne- 
cesario que  quien  juzga,  sepa  que  se  aplican  las  sen- 
tencias que  dicta  de  la  manera  que  las  dicta,  y que 
en  todo  instante  tenga  un  modo  fácil,  expedito,  no 
un  derecho  de  visita  que  difícilmente  puede  ejerci- 
tarlo quien  está  arrollado  por  ocupaciones  diarias  de 
más  importancia,  tenga,  digo,  medio  de  conocer  por 
sí  el  comportamiento  de  los  penados;  porque  si  aquí 
no  tenemos  erigido  todavía  en  doctrina  de  régimen 
penitenciario  la  corrección  dei  penado,  no  hay  duda 
que  éste  es  uno  de  los  elementos  que  el  Estado  que 
castiga  tiene  obligación  de  tener  en  cuenta.  Cómo  ha 
de  realizarse  esta  intervención  de  una  manera  más 
eficaz,  más  directa  y más  inmediata,  no  es  cosa  de 
detallarlo  en  estos  momentos;  bastándome  también 
sobre  esto,  como  sobre  lo  que  antes  dije,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  digne  de  pre- 
ocuparse en  dar  una  solución  dentro  de  la  cual,  ya 
que  tan  amplia  es  la  esfera  en  que  puede  moverse  y 
tan  variados  los  aspectos  que  presenta  la  vida  del  pe- 
nado respecto  al  régimen  de  encarcelamiento  común, 
que  es  el  único  que  aquí  tenemos,  bien  pudiera,  sin 
necesidad  de  modificación  de  nuestras  leyes  ni  de 
preceptos  de  Código  pena!,  ensayarse  algo  parecido 
á la  libertad  condicional,  sin  ser  libertad,  algo  pa- 
recido á la  obtención  de  vales  por  conducta,  y algo 
que  de  una  manera  notoria  y evidente  fuera  esta 
conducta  conocida  del  Gobierno,  en  las  frecuentes  y 
repetidfsimas  ocasiones  en  que  aconseja  el  ejercicio 
dei  precioso  derecho  de  gracia. 

Para  esto  y para  algo  más,  y aun  para  mucho 
más,  es  necesaria  una  ley  de  prisiones,  porque  la 
del  año  1849,  con  decir  su  fecha,  está  dicho  que  se 
halla  anticuada,  no  en  el  fundamento,  porque  lo 


fundamental  ha  de  subsistir,  pero  sí  en  su  compren- 
sión. Su  contenido  es  deficiente,  y es  menester  en- 
sancharlo. Aquí  se  ha  intentado  varias  veces,  y en  el 
Archivo  hay  algunos  proyectos  en  ese  sentido;  pero 
el  Sr.  Ministro  no  necesita  esos  antecedentes;  basta 
con  que  se  preocupe  de  eso,  para  que  yo  espere  que 
no  tardará  mucho  tiempo  en  que  traiga  á la  Cámara 
un  proyecto  de  ley  de  prisiones. 

Otro  servicio  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  es 
el  del  Registro  civil  y de  la  propiedad.  Dos  palabras 
nada  más  sobre  él.  El  Registro  civil  está  perfectamen- 
te aclimatado  en  nuestro  país;  el  Registro  de  lapropie- 
dad  está  regularmente  aclimatado  en  nuestro  país. 
Yo  entiendo  que  uno  y otro  tienen  carácter  munici- 
pal por  su  naturaleza  y por  su  esencia.  Yo  entiendo 
que,  así  como  el  Registro  civil  es  la  estadística  de 
los  ciudadanos,  el  Registro  de  la  propiedad  debe  ser 
la  estadística  de  las  propiedades  'inmuebles;  y si  al 
uno  todavía  no  se  le  ha  reconocido,  creo  que  debe 
tenderse  á que  adquiera  ese  carácter  municipal. 

No  se  me  ocultan  las  dificultades  del  día,  no  tra- 
to de  combatir,  ni  directa  ni  indirectamente,  dere- 
chos adquiridos  á la  sombra  de  leyes  vigentes;  llamo 
sólo  la  atención  del  Sr.  Ministro  hacia  este  proble- 
ma, que  yo  considero  que,  como  la  mayor  parte  de 
los  que  trascienden  á la  vida  general,  es  menester 
resolverlo  con  un  criterio  en  que  prevalezca  sobre 
todo  el  interés  de  la  generalidad  de  los  ciudadanos. 
No  creemos  aquí  instituciones  para  unos  cuantos  y 
para  unos  cuantos  privilegiados;  acordémonos  de  los 
derechos  pequeños,  que  son  los  derechos  grandes  de 
los  más;  facilitemos  sus  medios  de  vida  en  sus  me- 
dios todos  de  relación,  y si  para  la  inscripción  for- 
mal de  la  propiedad  del  suelo  español  hemos  creado 
esos  grandes  monumentos  que- se  llaman  Registros, 
pensemos  en  que  es  ya  hora  de  irles  dando  su  carác- 
ter y de  facilitar  á ia  vez,  con  los  menores  dispen- 
dios posibles,  la  enajenación  y la  adquisición  de  la 
propiedad  inmueble.  ¡Cuán  tas  cuestiones  jurídicas  se 
enlazan  con  esto,  en  interés  de  los  pobres,  en  interés 
de  los  que  tienen  poco!  [Cuántos  derechos  no  estarían 
en  cuestión  si  tuvieran  facilidades  de  que  hoy  care- 
cen para  inscribirse  en  libros  municipales!  ¡Cuántos 
contratos,  cuántas  trasferencias,  cuántas  enajenacio- 
nes no  huirían  del  Fisco  si  encontraran  también  me- 
dio proporcionado  de  realizarse  con  toda  garantía! 
¡Qué  fácil  no  sería  la  contratación  notarial  si  nadie 
tuviera  que  salir  de  un  Municipio  para  realizar íal 
Pero,  ¿qué  he  de  decir  yo  sobre  esto,  que  no  seje 
haya  ocurrido  antes  á la  clara  inteligencia  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  y á la  amplitud  de  sus 
conocimientos? 

Dejo,  pues,  este  punto,  para  entrar  en  otro  al  que 
me  Llevan  tantas  cosas  á la  vez,  que  no  sé  cómo  he 
podido  hasta  ahora  dejar  de  ocuparme  de  él.  No  voy 
á tratar  de  la  organización  de  la  administración  de 
justicia:  soy  uno  de  los  abogados  que  sienten  prefe- 
rencia por  determinados  sistemas  de  organización; 
no  soy  de  aquellos  que  tienen  en  el  bolsillo  un  pro- 
yecto de  organización  judicial.  Si  hubiera  de  mani- 
festar mi  preferencia,  claro  es  que  no  serían  otros 
proyectos  los  que  la  merecieran  que  los  que  el  ilus- 
tre jefe  de  esta  minoría  presentó  al  Parlamento  en 
época  reciente.  No  trato  hoy  de  eso,  ni  creo  que  es 
momento  adecuado  el  presente  para  que  discutamos 
ia  organización  actual  de  arriba  abajo,  á fin  de  que 
cada  cual  diga  si  es  mejor  que  haya  más  tribuna- 


NÚKKBO  64* 


821 


lea  ó menos  tribunales,  y si  es  mejor  que  haya  más 
jueces  ó que  haya  menos  jueces.  No  voy  á tratar 
siquiera  de  nada  que  se  refiera  á la  dotación  de  los 
funcionarios  de  la  administración  de  justicia;  me 
lo  veda  el  ser  yo  uno  de  ellos;  pero  precisamente  por- 
que lo  soy,  precisamente  por  mis  obligaciones  de 
otra  parte,  además  de  las  que  me  impone  el  ocupar 
un  lugar  en  esta  Cámara,  me  preocupa  grandemente 
un  constante  rumor  de  la  opinión  pública,  que  cree 
deficientes  las  instituciones  judiciales  españolas;  me 
preocupa  gravemente,  no  porque  no  esté  dispuesto  á 
reconocer  las  que  en  mi  conciencia  estime  que  son 
deficiencias  y á proclamarlas  sin  ambajes  y sin  ro- 
deos, sino  porque  veo  que  la  queja  y la  censura  to- 
man una  dirección  equivocada  y porque  veo  que 
quizá  no  se  preocupan  suficientemente  los  Gobiernos 
de  poner  urgentes  remedios  á esas  quejas,  que,  por 
ser  generales,  deben  ser  atendidas.  Yo  be  solicitado 
con  insistencia  desde  aquí,  en  esa  ocasión  á que  an- 
tes he  aludido,  la  necesidad  de  que  el  presupuesto  de 
Gracia  y Justicia  fuera  un  presupuesto  consolidado, 
y eso  que  entonces  sostuve  lo  sostengo  hoy.  Es  la 
función  de  la  justicia  una  función  de  carácter  per- 
manente; es  una  función  que  no  puede  estar  en  una 
sociedad  bien  asentada,  sujeta  á las  mudanzas  anua- 
les de  una  ley  de  presupuestos;  es  la  justicia  una 
función  sin  la  cual  no  viven  los  sociedades;  y porque 
no  viven  sin  ella,  tiene  que  ser  permanente. 

Por  eso  es  doloroso  que  cada  año  abriguemos  el 
temor  de  que,  por  un  artículo  de  la  ley  de  presupues- 
tos, por  una  enmienda  á deshora  introducida,  por 
una  conveniencia  parlamentaria  de  momento,  se 
socave  en  sus  cimientos  ese  edificio  que  es  menester 
mantener  robusto  y firme  para  que  haga  frente  á Los 
vendavales  de  los  tiempos. 

Un  día  es  una  ley  de  presupuestos  la  que  echa 
abajo  46  Audiencias;  cambia  y trastorna,  que  no  re- 
forma ni  modifica,  la  organización  total  de  la  justicia 
en  España.  Otro  día,  101  pueblos  se  ven  privados  de 
la  institución  judicial  que  servía  de  amparo  á los 
derechos  ordinarios  en  cuestión.  Otro  día  es  el  Có- 
digo penal  el  que  se  reforma  por  la  ley  de  presu- 
puestos, y se  levantan  protestas  desde  estos  bancos, 
y se  presentan  proposiciones  varias  para  modificar 
la  ley  de  presupuestos,  el  mismo  día  que  se  promul- 
ga; de  todo  lo  cual  resulta  que  hoy  constituye  nues- 
tro derecho  penal  un  artículo  de  una  ley  de  presu- 
puestos, cuyo  origen  he  tratado  de  investigar,  pero 
es  absolutamente  desconocido.  ¿Es  posible  que  con 
esta  movilidad  que  convida,  excita  y estimula  á otros 
mayores  cambios  y mudanzas,  haya  aquí  un  estado 
jurídico  formal,  un  estado. jurídico  nacido  verdade- 
ramente de  la  conciencia  de  los  legisladores  del  país? 

Con  esta  tendencia  á la  inmovilidad  relativa  de 
las  leyes,  pido  yo  que  el  presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia  sea  consolidado,  es  decir,  que  sea  un  presu- 
puesto como  el  inglés.  Vosotros,  legisladores;  vosotros 
aqui,  más  que  legisladores,  fiscales,  representantes  del 
pueblo  que  paga,  volaréis  la  cifra;  votándola  tendréis 
el  servicio;  negándola  le  suprimiréis;  y,  ¡uómo  habéis 
de  suprimir  este  serviciol  Pero  que  las  modificacio- 
nes, que  las  mudanzas,  que  todo  aquello  que  exijan 
las  necesidades  del  momento  y las  circunstancias  de 
los  tiempos  á las  cuates  se  han  de  ajustar  las  insti- 
tuciones jurídicas,  que  todo  oso  se  haga  después  de 
duro  examen  y de  la  debida  reflexión;  después  de  po- 
ner en  frente  unas  de  otras  las  ideas  favorables  á la 


mudanza  y las  ideas  favorables  á la  estabilidad;  des- 
pués que  aquí  apreciemos  ol  sentido  íntimo  de  las 
cosas  y juzguemos  de  su  trascendencia,  no  en  las  úl- 
timas horas  de  una  sesión  de  Junio,  Julio  ó Agosto, 
llamando  á los  Senadores  á discutir  un  presupuesto 
dentro  del  cual  se  traiga  envuelta  una  reforma  del 
Código  penal  ó de  las  instituciones  jurídicas. 

Ante  ese  torniquete,  ante  esa  presión  que  las  cir- 
cunstancias ejercen  sobre  los  hombres  políticos  hasta 
el  punto  de  hacerles  mirar  con  sentimiento  que  son 
á la  vez  hombres  de  ley,  es  absolutamente  imposible 
que  creemos  nada  estable. 

Que  sea  consolidado  el  presupuesto,  y discutire- 
mos detenidamente  todo  lo  que  á la  justicia  se  refie- 
re, y pensaremos  en  su  organización,  y veremos  cómo 
se  concilian,  porque  es  menester  conciliarios,  los  in- 
tereses generales  del  Estado  con  los  superiores  de  la 
generalidad  de  los  ciudadanos,  que  es  la  que  dota  el 
presupuesto.  Es  menester  que  en  una  ley  de  presu- 
puestos no  creemos  en  un  día  intereses  decorados 
con  el  augusto  nombre  de  la  ley,  para  que  al  día  si- 
guiente, con  una  decoración  semejante,  echemos  por 
tierra  los  intereses  creados  al  amparo  de  aquella  ley 
que  en  un  momento  derogamos.  Es  menester  que 
variemos  de  rumbo  en  el  estudio  y en  el  examen  de 
todas  estas  cuestiones  de  carácter  jurídico  y,  diré 
más,  de  carácter  judicial;  es  menester  que  abando- 
nemos por  ambiciosa,  aunque  sea  noblemente  ambi- 
ciosa, la  idea  de  hacer  cada  día  un  Código  penal,  una 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  otra  de  enjuiciamiento 
criminal,  una  ley  orgánica  de  tribunales,  etc.,  etc. 
Dejemos  eso;  contentémonos  con  lo  que  tenemos,  y 
en  los  edificios  ya  construidos  sustituyamos  los  si- 
llares que  creamos  que  no  tienen  la  suficiente  forta- 
leza, por  sillares  más  fuertes  y resistentes.  Vayamos 
modificando,  vayamos  estudiando  de  esa  manera 
cada  uno  de  los  intereses  que  se  relacionan  con  la 
vida  y libertad  civil  de  los  ciudadanos.  De  esa  ma- 
nera no  pondremos  en  cuestión  en  un  día,  en  un  mo- 
mento, todos  los  problemas  sociales,  porque  todos 
se  encierran,  y deben  encerrarse,  dentro  de  las  san- 
ciones del  Código  penal.  De  esa  manera  nos  deten- 
dremos en  cada  uno  de  los  artículos  de  esa  ley  de  en- 
juiciamiento criminal,  en  los  cuales  tiene  garantías 
ó falta  de  garantías  la  libertad  civil  de  los  ciudada- 
nos, no  de  los  ciudadanos  sujetos  á procesos,  no  de 
los  ciudadanos  que  han  infringido  las  leyes;  de  todos 
los  ciudadanos,  de  los  ciudadanos  más  honrados. 

Si  á esta  labor,  más  fructuosa,  nos  dedicamos, 
pronto  podremos  dar  satisfacción  á esa  opinión  pú- 
blica que  censura  á los  tribunales  (ya  he  dicho  que 
cambiando  la  cuestión),  porque  someten  á las  forma- 
lidades y al  estrépito  de  un  juicio  solemnísimo,  hur- 
tos de  un  puñado  de  cebada  ó sustracciones  de  cuan- 
tía semejante  á ésta.  Para  eso  no  hay  que  hacer  un 
Código  penal  nuevo,  no  hay  más  que  restaurar  en  su 
integridad  el  Código  de  1870,  de  tal  modo,  que  des- 
aparezca eso  (que  no  califico  porque  es  ley)  que  se 
consignó  en  una  ley  de  presupuestos,  con  las  exage- 
raciones que  contiene  otra  ley  llamada  de  caza;  y con 
castigar  con  un  procedimiento  adecuado,  con  la  pena 
que  queráis,  pero  con  un  procedimiento  propio,  esas 
pequeñas  sustracciones,  defraudaciones,  estafas  y le- 
vísimas lesiones,  que  hoy  producen  ocupación  á mu- 
chos funcionarios  públicos,  se  evitaría  la  llamada  al 
Pretorio  de  multitud  de  ciudadanos  pacíficos  á quie- 
nes se  ahorrarían  gastos  sin  cuento,  totalmente  des- 
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proporcionados  á la  cuantía  del  daño  y á la  lesión 
hecha  al  interés  social.  {El  Sr.  González  Vallar  ino:  ¿Y 
las  costas?}  Me  recuerda  aquí  un  querido  amigo  mío 
la  importancia  de  las  costas.  ¡Ah,  señores,  las  costas! 
¡No  conozco  pena  más  terrible  ni  más  desproporcio- 
nada de  todas  las  que  están  escritas  en  nuestras  le- 
yes penales!  Las  costas,  en  materia  penal,  son  siem- 
pre desproporcionadas  á todo  delito,  por  lo  menos  de 
los  de  carácter  correccional. 

Las  costas  son  la  ruina  de  ese  pequeño  delincuen- 
te, á quien  se  vende  su  modesto  ajuar,  á quien  se 
priva  de  la  caballería  que  le  ayuda  con  su  sudor, 
mezclado  con  el  propio,  á labrar  la  tierra,  que  qui- 
zás heredó  de  su  padre  y que  un  momento  de  per- 
turbación le  ha  hecho  perder.  Las  costas,  sin  rela- 
ción con  la  penalidad  que  merece  el  delito,  son  la 
injusticia  mayor  de  la  sociedad  presente. 

Por  ejemplo:  condénase  á un  mes  de  arresto  á 
quien  lo  merece;  pero,  además,  se  le  impone  125  pe- 
setas de  multa,  y acaso  las  costas  suman  diez  veces 
más. 

¿Es  esto  justo?  No,  señores.  ¡Qué  ha  de  ser  justo! 
Pues  qué,  ¿no  tiene  el  culpable  (probablemente  cul- 
pable de  ocasión)  derecho  á que  su  derecho  se  res- 
pete (y  no  lo  pierde  por  ser  criminal),  proporcio- 
nando la  pena  á la  naturaleza  de  la  falta  cometida? 
Mejor  que  pensar  en  si  un  juez  debe  tener  3.000  ó 
3.500  pesetas  de  sueldo,  ¿no  vale  más  pensar  en  que 
debemos  proporcionar  las  costas  á las  responsabili- 
dades, que  llamaré  de  carácter  sustantivo?  Ya  lo  sabe 
el  Sr.  Ministro;  esta  doctrina  por  que  yo  me  pro- 
nuncio, no  es  nueva;  tendría  grandísimo  temor  de 
exponerla  como  tal;  esto  ya  ha  existido  en  nuestro 
derecho  y ha  desaparecido  de  él. 

Allá  en  el  famoso  decreto  de  1854,  que  creó  la 
Sala  cuarta  correccional  de  la  Audiencia  de  Madrid, 
estableciendo  una  especie  de  juicio  oral  y público, 
allá  se  señaló  la  cuantía  de  las  costas  en  cantidades 
lijas,  proporcionadas  á las  responsabilidades  que  se 
imponían. 

Lo  dije  antes:  la  opinión  pública,  la  opinión  ge- 
neral, el  rumor  por  lo  menos,  que  se  advierte  cen- 
surando los  actos  judiciales,  claro  está  que  desco- 
noce los  detalles  técnicos;  no  se  fija,  ni  puede  fijarse, 
escapan  á su  perfección  estos  detalles  técnicos,  ve  las 
cosas  en  gran  síntesis;  sólo  atiende  á los  resultados; 
no  pregunta  por  los  medios  que  aquéllo  se  realiza; 
ve  el  hecho,  y si  este  hecho  es  desproporcionado  con 
las  causas,  lo  censura.  Por  eso  muévese  mucho  en 
nuestro  país  (en  donde  ya  se  había  movido  algo)  la 
opinión  pública  pensando  que  la  dilación  en  los  trá- 
mites sumariales  era  causa  y motivo  de  censura 
para  los  funcionarios  judiciales. 

Y hombres  de  tolos  colores,  hombres  de  pensa- 
miento distinto,  creyeron  que  la  opinión  pública  te- 
nía razón,  y se  ia  dieron,  abreviándose  los  trámites 
sumariales  hasta  el  punto  de  que  puede  decirse  que 
han  desaparecido;  porque  si  vive  alguno,  es  como 
extraño,  como  excepción,  que  más  hien  confirma  que 
niega  la  regla  general,  desapareciendo  aquellos  su- 
marios sumarísimo3,  que  uo  servían  para  otra  cosa 
que  para  embarazar  á los  funcionarios  que  tenían 
que  manejarlos. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  los  Gobiernos  pueden 
considerarse  satisfechos  por  haber  cumplido  estos 
mandatos  (que  mindato3  entiendo  yo  que  son  los  de 
la  opinión  pública. cuando  ésta  es  general)  en  cuanto 


tocaba  á la  brevedad  de  los  sumarios,  no  negaréis 
Sres.  ¡senadores,  que  hoy  la  opinión  pública  (La  ilus- 
trada, y mañana  será  toda  la  opinión)  se  preocupa 
gravemente  de  otra  cosa;  se  preocupa  gravemente  de 
la  publicidad  que  obtienen  los  datos  sumariales,  Ofi- 
cios de  la  prensa,  que  tanta  ilustración  difunde,  la 
obligan,  la  compelen  á hacer  público  cuanto  sabe  ó 
cuanto  cree  de  aquellos  sucesos  que  por  su  carácter 
criminal  impresionan  más  á la  opinión.  ¿No  es  ver- 
dad, Sres.  Senadores,  que  el  país  culto,  que  el  país 
que  se  preocupa  del  resultado  de  las  gestiones  judi- 
ciales, ve  con  recelo,  mira  con  temor  esos  sumarios 
que  se  forman  al  lado  !de  otros  sumarios  en  las  co- 
lumnas de  la  prensa  periódica?  ¿No  es  verdad  que 
eso,  en  nuestro  país,  impresionable  por  el  cielo  que 
nos  cobija,  tiene  dentro  de  nuestras  actuales  institu- 
ciones judiciales  una  gravedad  mayor  que  la  que 
tendría  en  otro  país  más  reflexivo,  más  sereno  y 
menos  aficionado  á los  detalles  que  lo  somos  gene- 
ralmente los  españoles,  sobre  todo  en  aquello  que 
toca  al  sentimiento  ó á las  pasiones? 

¿No  es  verdad  que  con  esas  publicaciones  (que  no 
pueden  ser  nunca  fieles,  que  además  no  pueden  serlo 
sin  delito)  hechas  de  buena  fe,  porque  no  tienen  otro 
objeto  que  dar  la  noticia,  se  advierte  á los  ciudada- 
nos que  mañana  pueden  ser  llamados  á juzgar,  y en 
virtud  de  datos  ciertos  ó inexactos  se  puede  consti- 
tuir (aun  contra  la  voluntad  más  firme  y el  propó- 
sito más  resuelto  de  apartarse  de  tal  camino)  un  ver- 
dadero prejuicio  en  pro  ó en  contra  de  un  acusado, 
cuyo  prejucio  puede  traducirse  en  contra  de  la  jus- 
ticia? ¿No  es  cierto  que  puede  causar  una  verdadera 
sugestión  eu  quien,  con  el  espíritu  sereno,  con  la  vo- 
luntad más  firme,  con  la  mano  puesta  sobre  el  cora- 
zón y los  ojos  fijos  en  Dios,  vaya  á juzgar  á un  seme- 
jante, el  que  haya  venido  formándose  á su  alrededor 
esta  atmósfera  que  puede  impedirle  emitir,  con  se- 
renidad de  juicio,  ateniéndose  á lo  que  ante  él  pase 
y no  á lo  que  antes  oyó,  el  voto  que  la  ley  le  de- 
manda? 

Nuestras  leyes  son  en  esta  parte  deficientes.  Las 
personas  que  prestan  su  asistencia  á la  justicia,  ol- 
vidan que  se  la  prestan  á Dios,  y revelan  ó insinúan 
aquello  que  han  dicho  ó debido  decir  ante  el  juez 
que  les  interroga.  Nuestras  leyes  son  en  esta  parte 
deficientes;  no  me  atrevo  á decirlo;  nuestras  leyes 
son  deficientes  porque  las  domina  un  exagerado  es- 
píritu de  desconfianza. 

En  otros  países  más  adelantados  (que  si  no  va- 
mos á su  zaga,  por  delante  no  vamos),  en  Otros 
países,  esto  tiene  su  correctivo,  es  objeto  de  la  se- 
veridad de  sus  leyes,  lo  mismo  en  la  republicana 
Francia  que  en  la  liberal  Italia.  Pues  bien;  señores 
Senadores,  si  yo  pidiera  que  al  poder  judicial  espa- 
ñol se  le  invistiese  de  la  potestad  que  tenían  aque- 
llos antiguos  doce  ó más  jueces  de  Westminster,  se 
diría  que  solicitaba  la  elevación  y enaltecimiento  de 
un  poder  en  daño  y merma  de  los  demás;  pero  yo 
contestaría  á eso,  como  contestó  el  año  92  el  ilustre 
primer  juez  de  Inglaterra:  « Esos  procedimientos 
contra  la  publicación  y crítica  de  lo  que  está  sw5  j»- 
dice,  no  están  establecidos  ni  los  empleamos  los  jue- 
ces, en  interés  propio.  El  carácter  de  los  magistrados 
no  necesita  defensa.  El  interés  que  nosotros  defende- 
mos es  un  interés  más  alto:  e3  el  interés  de  la  jus- 
ticia; es  el  interés  de  la  Patria;  es  el  interés  de  la 
libertad  civil  de  los  ciudadanos;  es  el  interés  del  res- 
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jp^to  á los  derechos  de  todos;  ese  interés  persegui- 
mos mientras  está  $ub  judice  y mientras  se  halla 
sujeta  á nuestra  responsabilidad  la  definición  de  los 
derechos.  Después  publica,  censura  y critica  nues- 
tros actos.» 

Eso  mismo  repito  yo.  ¿Ponéis  en  manos  da  la  jus- 
ticia y de  aquellos  á quienes  investís  con  el  carácter 
sagrado  de  sacerdotes  de  la  justicia,  la  potestad  de 
juzgar?  Pues  dadles  los  medios  y respetadles;  luego 
exigidles  todo  género  de  responsabilidades,  que  á mí 
ninguna  me  parecerá  excesiva. 

Después  de  esto,  Sres,  Senadores,  es  queja  que  á 
todos  duele,  pero  que  ha  de  dolemos  más  á algunos, 
uo  ya  la  relativa  al  retardo  sumarial,  sino  al  retardo 
de  los  juicios. 

Es  verdad,  y también  creo  que  tiene  razón  quien 
se  queja.  Hemos  establecido  boy  tal  formalismo;  he- 
mos abierto  de  tal  manera  los  compases  que  median 
entre  el  sumario  y la  apertura  de  las  sesiones  del 
juicio  en  materia  criminal,  que  se  invierten  dos, 
tres  ó más  meses,  bastantes  meses,  en  una  porción  de 
trámites  que  pudieran  ser  evacuados  con  brevedad 
suma. 

¿De  qué  manera  podrían  evacuarse  rápidamente? 
De  la  propia  manera  que  dice  la  ley  de  1804  sobre 
explosivos,  presentada  por  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  mi  querido  amigo  el  Sr,  Ruiz  Capdepón. 
Allí,  en  un  articulo  que  contendrá  una  docena  de  lí- 
neas á lo  más,  se  establece  todo  lo  necesario,  á mí 
entender,  para  abreviar  los  trámites  que  hoy  se  lla- 
man de  «conclusión  dei  sumario,  vista  para  la  aper- 
tura del  juicio,  apertura  del  juicio,  calificación,  etc.,» 
en  las  cuales  se  emplea  todo  ese  tiempo  que  antes 
he  dicho. 

Llamo,  sobre  todo  ello,  la  atención  del  Sr,  Minis- 
tro, porque  esta  es  una  reforma  que  creo  que  encon- 
traría propicio  al  Parlamento  español,  y que,  tradu- 
cida en  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  abrevia- 
ría considerablemente  esa  tramitación  qíié  hoy  es 
sobradamente  larga. 

Es  queja  que  me  parece  merecer  también  exa- 
men y atención,  aquella  que  se  refiere  al  sistema 
que  domina  en  nuestro  procedimiento.  Domina  en 
nuestro  procedimiento,  como  saben  los  Sres.  Sena- 
dores, lo  que  se  ha  dado  en  llamar,  con  más  ó me- 
nos propiedad,  y confundiéndolo  muchas  veces  con 
otra  cosa,  «sistema  acusatorio»,  cuyo  sistema  de 
tiene  verdaderamente  nada  que  ver  con  la  oralídad 
y con  la  publicidad  dei  juicio,  y que  es  perfecta- 
mente compatible  con  todas  las  negruras,  diré,  dei 
juicio  escrito.  No  voy  á discutir  si,  puesto  este  siste- 
ma enfrente  de  aquel  al  que  lia  sucedido  y que  se 
lia  llamado  inquisitivo  con  menos  propiedad  todavía 
que  éste  acusatorio,  tiene  reconocidas  ventajas  ó tie- 
ne notables  inconvenientes.  Yoy  simplemente  á lla- 
mar la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
acerca  de  lo  que  señala  de  un  modo  indudable  la 
práctica,  que  debe  ser  en  estas  cosas,  como  en  mu- 
chas, maestra  de  la  vida. 

Créese  que  es  condición  y virtud  del  sistema  acu- 
satorio el  que  nadie  pueda  ser  condenado  sino  en- 
frente de  una  acusación  mantenida:  y esto,  que  ver- 
daderamente es  principio  aplicable  también  al  pro- 
cedimiento inquisitivo,  y que  no  hace  que  por  esto 
sólo  deje  de  serlo  el  que  boy  se  llama  acusatorio,  no 
está  consignado  en  nuestras  leyes  con  pureza  de  es- 
cuela, con  pureza  de  doctrina,  y en  la  realidad  de  las 


cosas  sucede  lo  siguiente.  Quisiera  huir  de  todo  lo 
técnico,  no  sólo  por  ventaja  mía,  por  ser  esfera  en 
que  me  muevo  con  mucha  dificultad,  sino  porque 
realmente  daría  unas  dimensiones  á mi  discurso,  que 
temo  que  lo  hicieran  sobradamente  molesto,  ya  que 
con  lo  dicho  lo  es  ciertamente.  (Un  Sr.  Senador:  No, 
no;  interesantísimo,) 

Hoy  la  acción  pública  apenas  si  se  persigue  más 
que  por  el  ministerio  fiscal  en  delitos  públicos,  y si 
bien  se  ejercita  por  los  particulares  algunas  veces, 
puede  asegurarse  que  no  siempre  lo  impulsa  movi- 
mientos de  amorá  la  justicia.  Resulta,  pues,  que  la 
acción  pública  está  99  veces,  de  100,  en  manos  del 
Ministerio  fiscal,  El  Ministerio  fiscal  tiene  la  orga- 
nización que  todos  conocemos;  y yo  pregunto  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  ¿considera  S.  S. 
que  es  de  tal  manera  robusta  y fuerte,  que  dé  con- 
fianza suficiente  á la  sociedad  la  organización  del  Mi- 
nisterio fiscal  español  (lo  dice  uno  de  los  que  más  lo 
aman),  basta  el  punto  de  que  no  pueda  ser  un  peli- 
gro continuo  en  sus  manos,  con  soberanía  mayor  que 
la  propia  de  los  tribunales,  el  ejercicio  de  la  acción 
pública?  Porque  1a  realidad  se  impone. 

Yo,  por  la  bondad  de  S.  M.,  por  la  confianza  de 
su  Gobierno,  y principalmente  de  un  ilustre  juriscon- 
sulto que  entonces  ocupaba  el  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia,  he  tenido  sobre  mis  débiles  hombros  la 
pesadumbre  de  la  dirección  del  Ministerio  fiscal  de 
España;  y declaro  que  la  sentía  abrumadora  cuando 
pensaba  que  en  mis  manos  tenía  la  rienda  de  toda  la 
administración  de  justicia  en  lo  penal.  Yo  me  asom- 
braba ante  aquella  responsabilidad  moral  tan  enor- 
me, y allí  acudía  con  todas  mis  fuerzas;  pero  bien 
sabe  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  al  cabo 
en  todo  proceso  queda  el  ejercicio  de  la  acción  públi- 
ca eu  manos  de  un  abogado  fiscal;  quizás  en  manos 
de  un  abogado  fiscal  sustituto  recién  salido  de  las 
aulas:  yo  lo  impedí  cuando  pude:  ese  funcionario 
mantiene  ó desiste  de  su  acción;  el  reo  puede  ser 
condenado  si  la  mantiene;  no  puede  serlo,  si  la  re- 
tira. 

Esta  es  la  situación  legal  de  las  cosas.  Yo  me 
complazco  áquí  en  rendir  tributo  de  mi  verdadera 
admiración  al  ministerio  fiscal,  cuyo  trabajo  mal  re- 
munerado, cuya  actividad  perenne,  cuya  diligencia 
incesante  son  de  todos  bien  conocida?.  Yo  sé  cuánto 
es  su  celo,  yo  be  tenido  ocasión  de  aplicarle,  y cuan- 
do be  tenido  motivo  de  censura,  con  mano  fuerte 
lo  he  castigado;  pero  por  lo  mismo  que  yo  sé  que  se 
pueden  acudir  los  jefes  respectivos  á todos  los  deta- 
lles del  procedimiento,  creo  que  es  urgente  que  se 
ponga  mano  en  este  punto  y que  juzguen  los  tribu- 
nales v -:o  los  fiscales.  ¿Hay  que  hacer  el  acta  de  la 
acusaciuu?  Hágala  el  fiscal  en  buen  hora;  pero,  ¿pue- 
de hacerla  el  tribunal?  Las  facultades  que  tiene  para 
el  ejercicio  de  la  jurisdicción  preventiva,  téngala 
también  parala  represiva. 

Aquello  que  se  ha  sometido  á juicio,  que  se  juz- 
gue. Mantenga  ó deje  de  mantener  el  fiscal  aquélla 
acusación,  jüzgtiela  el  tribunal,  y de  esa  manera  po- 
drá decirse  que  la  liberlad,  la  honra  y la  vida  de  los 
ciudadanos  españoles  están  puestas  bajo  la  salvaguar- 
dia de  los  tribunales,  y no  podrá  el  error  de  quien  no 
tiene  investidura  tan  sagrada  y responsabilidad  tan 
decidida,  ser  causa  que  limite  el  ejercicio  de  facul- 
tades constitucionales.  También  sobre  esto  basta,  y 
aun  sobra  con  lo  que  me  he  permitido  decir. 
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Pero  entre  todos  los  problemas  trascendentes,  y 
trascendentes  al  interés  general,  al  interés  de  ios 
ciudadanos,  que  constituyen  estas  leyes  de  enjuicia- 
miento, no  hay  ninguno  más  digno  de  la  atención  de 
los  legisladores  que  aquel  que  impone  al  ciudadano 
el  deber  de  la  asistencia  á los  tribunales.  La  justicia 
no  es  una  institución  que  pueda  vivir  de  sí  propia; 
la  justicia  no  es  una  institución  que  no  necesite  deí 
auxilio  extraño,  antes  sin  el  auxilio  extraño  resulta 
muy  penosa  su  administración;  si  fuera  posible  que 
el  juez  dejara  de  ser  hombre,  no  debiera  de  ser  hom- 
bre aquel  juez;  nada  conoce,  nada,  en  lo  que  toca  á 
la  justicia  criminal  debe  conocer,  sino  aquello  que  se 
le  aporte  por  los  medios  legales.  No  hay,  en  cierto 
modo,  más  augusto  deber  que  el  que  tiene  el  ciuda- 
dano de  prestar  su  asistencia  al  juez  que  le  convoca, 
de  decirle  lo  que  sabe  y de  orientarle;  pero  es  el  caso 
que  este  deber  está  de  tal  suerte  extendido  en  nues- 
tras leyes,  con  escaso  respeto,  del  profundísimo  que 
merece  el  derecho  del  ciudadano,  que  el  juez  tiene 
potestad,  ya  lo  he  dicho  otra  vez,  de  llamar  desde  la 
Goruña  á quien  esté  en  Barcelona  para  que  ante  él 
declare,  ó llamar  desde  Cádiz  ai  que  esté  en  San  Se  • 
bastián,  con  el  mismo  objeto. 

¿Xo  merece  esto  examen?  ¿Es  cosa  sencilla  ver 
declarada  en  una  ley  la  obligación,  que,  so  pena  de 
responsabilidad,  tenemos  todos  de  acudir  á los  lla- 
mamientos de  los  jueces  españoles  que  nos  llamen? 
Pero  son  generalmente  esos  pobres  labriegos,  que  es- 
tán oscurecidos  y en  los  que  apenas  se  piensa,  los 
que  son  llamados  á abandonar  su  casa  por  tres  ó 
cuatro  días  para  concurrir  á declarar  ante  el  juez; 
no  son  generalmente  los  Senadores  los  magnates:  que 
si  los  magnates  y los  Senadores,  fueran,  ¡qué  pronto 
se  hubiera  puesto  mano  en  esta  disposición  que  así 
arranca  de  su  domicilio,  que  tantos  perjuicios  causa 
á los  ciudadanos,  para  concurrir  á prestar  el  augus- 
to deber,  como  ya  he  dicho,  de  asistir  á la  justicia! 
Porque  es  menester  conciliar  todos  los  deberes:  en- 
horabuena que  el  juez  cite;  enhorabuena  que  el  juez 
llame;  pero  esto  tiene  sus  límite.  ¿Qué  diríais  si  os 
llamara  un  juez  de  Manila?  ¡Ah!  Entonces  diríais:  «es 
menester  que  la  justicia  se  administre  de  otro  modo 
que  no  cause  perjuicios  de  esta  índole.» 

Pues  esto  tiene  un  remedio  que  en  otras  partes 
se  ha  estudiado:  aquí  somos  bastante  poco  aficiona- 
dos á estudiar  esas  cosas,  con  las  cuales  no  se  mueve 
ningún  Ministerio  ni  ningún  Gobierno.  Para  eso  hay 
que  establecer  el  domicilio  legal,  y digo  el  domicilio 
legal  como  pudiera  decir  el  domicilio  jurídico;  no  sé 
qué  nombre  darle:  cualquiera. 

El  deber  del  ciudadano  de  prestar  su  asistencia  á 
la  justicia,  siempre;  el  deber  del  ciudadano  de  com- 
parecer ante  el  juez,  siempre;  pero  el  deber  del  juez 
de  ir  á reclamarle  su  testimonio,  allí  donde  el  ciuda- 
dano pueda  prestarle.  No  digo  con  esto  que  el  juez 
de  la  Coruña  vaya  á Barcelona,  ni  el  de  Cádiz  á San 
Sebastián,  no;  quiero  decir  que  no  obligue  al  ciuda- 
dano á salir  jamás  de  su  partido  judicial. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sabe  cuánto 
se  ha  estudiado  en  algunas  de  las  más  poderosas 
Naciones  de  Europa,  y sabe  que  se  ha  entendido,  ó 
que  se  entiende  generalmente  por  quienes  á estas 
cosas  dedican  su  atención,  que  no  hay  derecho  en  el 
Estado  para  sacar  al  ciudadano  de  su  domicilio,  aun 
para  este  objeto  santo  de  asistir  á la  justicia,  sino 
hasta  tal  distancia  que  le  sea  permitido  salir  y vol- 


ver á su  casa  sin  perder  noche.  Es  este  un  deseo  que 
está  declarado,  que  es  el  que  yo  tengo  por  mis  ge- 
neralmente aceptado.  Señálese  el  domicilio  legal;  no 
se  obligue  á nadie  á salir  de  su  partido  judicial,  y 
dentro  del  partido  judicial  requiérasele  todo  lo  que 
sea  preciso,  exíjansele  declaraciones,  haga  cuantas 
diligencias  tenga  que  hacer;  pero  de  ningún  modo 
fuera  del  partido  judicial. 

Y esto  que  digo  de  los  testigos  para  el  sumario, 
lo  digo  para  el  plenario,ó  sea  para  el  juicio,  y lo  digo 
también  para  los  jurados,  para  que  no  les  manden 
llamar  y pierdan  días  y días,  con  indemnizaciones 
más  aparentes  que  reales,  que  no  lo  son  más  que 
para  aquellos  á quienes  realmente  no  causan  daño, 

Es  digna  de  superior  consideración  i a tendencia 
que  ya  se  advierte  en  huir  del  alto  honor  de  Jurado 
á las  personas  más  elevadas  de  la  sociedad.  ¿Es  por 
que  rechazan  su  concurso  á la  justicia?  Yo  no  lo 
puedo  creer  de  conciudadanos  míos:  es  porque  son 
tales  las  vejaciones,  tales  las  molestias  tan  persis- 
tentes que  les  causan,  y quizás  tan  escasa  la  consi- 
deración que  se  les  guarda,  que  prefieren  que  se  les 
borre  de  las  listas  del  Jurado  por  unos  ú otros  moti- 
vos á no  cumplir  ese  altísimo  deber,  el  deber  en  un 
ciudadano  considerado  como  el  más  aLto  de  los  ho- 
nores que  puede  su  Patria  darle.  Pues  no  le  saquéis 
del  partido  judicial  y ya  las  molestias  serán  menos; 
ya  son  en  todas  partes  conocidos,  por  lo  que  cada 
cual  es  considerado;  ya  no  entra  en  esas  galerías  y 
en  esos  sitios  donde  todo  es  oscuridad,  y no  ve  aque- 
lla bruma...  que  no  califico,  sino  qne  lleva  en  todas 
partes  la  cabeza  alta  con  la  representación  que  re- 
tenta. 

Además,  y aquí  viene  el  presupuesto;  además,  si 
declaráis  la  obligación  de  la  asistencia  i la  justicia 
dentro  del  partido  judicial,  habréis  de  negar  las  die- 
tas y la  remuneración  á quienes  comparecen  para  el 
cumplimiento  de  ese  deber,  y os  habréis  economiza- 
do i. 500. 000  y pico  de  pesetas. 

Solicita  singularmente  mi  deseo,  y aun  entiendo 
(de  la  manera  que  lo  entiendo  al  menos)  mi  obliga- 
ción, el  llamar  también  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  acerca  de  otra  reforma  que  se 
impone  de  tal  manera  (y  cercanas  á S.  S,  se  hallan 
personas  que  io  confirmarán),  que  si  no,  yo  no  sé  lo 
que  va  á suceder. 

Me  refiero  á la  reforma  que  reclama  la  casación. 
No  voy  á decir  si  me  parece  buena  ó si  me  parece 
mala,  si  está  bien  ó si  está  mal;  pero  lo  que  sí  he  de 
decir  al  Sr.  Ministro  es  que,  como  S.  S.  no  encuentre 
un  específico  que  dé  una  robustez  y una  fortaleza 
casi  sobrehumanas  á quienes  desempeñan  esas  altí- 
simas funciones,  su  celo,  y puedo  ponderar  el  de  to- 
dos menos  el  de  uno,  su  ilustración,  su  diligencia  y 
empeño,  quizás  no  sean  bastantes  para  dar  vado  á las 
necesidades  meramente  formales. 

Después  de  eso,  todavía  se  quejarán,  como  des- 
consideradamente se  ha  hecho,  preguntando  en  qué 
pueden  ocupar  veinticuatro  horas  cada  día;  pero  esas 
quejas  saldrán  con  dirección  equivocada.  El  Tribunal 
Supremo,  con  su  actual  organización,  es  imposible 
que  dé  vado  á todas  sus  obligaciones. 

Se  impone  una  reforma  en  la  casación.  Creo  que 
hay  un  procedimiento  fácil,  el  Sr.  Ministro  lo  sabe, 
para  evitar  ese  cúmulo  inmenso  de  asuntos  que  re- 
quieren diariamente  la  atención  de  hombres  encane- 
cidos en  el  servicio  y en  los  últimos  días  de  su  vida. 
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No  debe  subsistir  un  procedimiento  mediante  el 
cual,  sépalo  el  Senado,  á causa  de  un  daño  de  unos 
reales  causado  en  la  isla  de  Cuba,  ha  tenido  el  Tri- 
bunal Supremo  que  dictar  tres  sentencias. 

¿Dónde  sucede  que  las  faltas  que  apenas  si  mere- 
cen otra  penalidad  que  la  mera  corrección,  que  las 
falta3  tales  como  son  hoy  en  el  Código  en  donde  no 
estén  los  pequeños  delitos  como  debían  estar,  ven- 
gan á ocupar  con  las  dilaciones  y los  gastos  consi- 
guientes al  primer  Tribunal  de  la  Nación,  para  que 
siete  de  sus  magistrados  dicten  tres  veces  sentencia 
sobre  cosas  realmente  pequeñas?  En  Cuba,  y hablo 
de  Cuba  porque  á esa  comarca  se  refería  uno  de 
los  casos  que  he  citado,  ¿no  habría  suficiente  con 
un  recurso  contra  la  sentencia  del  juez  de  primera 
instancia  que  la  dictó  en  apelación  de  otra  del  juez 
municipal,  ¿No  debía  bastar  con  que  examinase  esa 
sentencia  la  Audiencia  de  la  Habana  para  ver  si  se 
hablan  infringido  las  leyes?  ¿No  sería  bastante  garan- 
tía? ¡Es  que  aquí,  Sres.  Senadores,  recordamos  aque- 
llas aficiones  antiguas  de  los  españoles  de  acudir 
siempre  y en  todo  caso  hasta  el  Bey! 

Pues  digo  lo  mismo  de  las  demás  faltas  que  se 
cometen  en  la  Península,  Con  una  frecuencia  abru- 
madora está  el  Tribunal  Supremo  conociendo  de  fal- 
tas por  daños  y dictando  dos  ó tres  sentencias  en 
cada  uno  de  los  casos,  teniendo  necesariamente  que 
ocuparse  mucho  de  una  tramitación  demasiado  pro- 
lija, encomendada  á siete  magistrados  nada  menos. 
¿No  es  verdad,  Sr.  Ministro,  y Sres,  Senadores,  que 
todo  esto  puede,  no  de  una  plumada,  pero  sí  por  los 
artículos  de  una  ley  prontamente  hecha,  desaparecer? 

¿Se  quiere  garantía  sobre  el  fallo  del  juez  de  pri- 
mera instancia,  de  instrucción  se  llama  en  lo  crimi- 
nal? Pues  cread  un  recurso  de  nulidad,  y digo  de  nu- 
lidad por  no  llamarle  de  casación,  que  vaya  á la 
Audiencia,  pero  no  al  Tribunal  Supremo. 

Otro  tanto  resulta  con  el  quebrantamiento  de 
forma,  singularmente  con  algunos.  ¡Qué  difíciles  son, 
Sres.  Senadores,  bien  lo  comprendéis,  algunas  de  las 
cuestiones  que  entrañan  estos  recursos,  para  que  de- 
cidan sobre  ellas  aquellos  que  no  presencian  el  juicio, 
las  pruebas  y la  relación  necesaria  que  unas  con  otras 
tienen!  ¿No  consideráis  muy  difícil  juzgar  si  es  per- 
tinente una  pregunta  hecha  á un  testigo,  cuando  no 
conoce  el  enlace  de  esa  pregunta  con  las  declaracio- 
nes prestadas?  Pues  estos  son  recursos  de  casación 
por  quebrantamiento  de  forma,  y no  quiero  insistir 
más  en  ciertas  minucias,  que  llamo  asi  por  el  natu- 
ral respeto  que  debo  á la  Cámara,  no  porque  en  la 
realidad  de  las  cosas  no  entienda  que  tienen  verda- 
dera importancia  y trascendencia. 

Revisad  los  casos  de  quebrantamiento  de  forma 
y enviad  la  mayor  parte  á las  Audiencias  generales. 
¡Si  tenemos  quince  tribunales  generales  en  el  Reino, 
con  una  tradición  gloriosa,  la  más  gloriosa  de  todas 
las  instituciones  civiles  españolas! 

Con  que  la  infracción  de  ley  en  estos  mismos  re- 
cursos de  casación  la  limitéis  á lo  sustancial,  á lo 
íue  está  en  todas  partes  limitada,  y apartéis  todo  lo 
intencional  y todo  lo  circunstancial  del  juicio  del 
tribunal  de  derecho;  con  que  hagáis  eso,  como  en 
parte  ya  está  hecho,  para  todo  aquello  en  que  conoce 
el  Jurado,  y encarguéis  la  tramitación  de  la  casación, 
que  no  debiera  formalizarse  como  se  formaliza,  sino 
por  denuncia  directa  y expresa  del  reo,  del  penado, 
porque  muchas  veces  contra  el  propio  reo  parece  que 


se  interponen  estos  recursos  so  color  de  hacerlo  en 
su  beneficio;  con  eso,  con  que  encarguéis  la  tramita- 
ción á los  secretarios,  que  para  eso  tienen  una  ele- 
vada categoría  judicial,  y confiando  en  su  celo  (que 
yo  puedo  y debo  proclamar  aquí),  dejéis  sólo  lo  que 
hoy  se  llama  súplica,  y que  entonces  se  llamaría  re- 
clamación, ó se  llamaría  de  ese  ó de  otro  modo,  ha- 
bríais libertado  de  la  inmensa  y abrumadora  respon- 
sabilidad que  hoy  pesa  sobre  hombros  que  la  llevan 
por  su  honor,  pero  que  ciertamente  la  llevan  bien 
cuesta  arriba. 

No  dejaré  este  punto  sin  hacer  otra  manifesta- 
ción. Creo  que  en  alguna  otra  ocasión  la  he  hecha; 
si  no  la  hice  tan  clara,  quiero  hacerla  hoy  perfecta- 
mente terminante.  Soy  partidario  del  voto  público 
de  los  magistrados.  No  entiendo  yo  que  el  prestigio 
de  las  sentencias  esté  en  su  misterio;  no  entiendo  yo 
que  haya  otra  cosa  que  dé  prestigio  á los  tribunales 
sino  su  acierto  y su  rectitud.  Entiendo  que  es  carga 
abrumadora  para  el  magistrado  el  disentir  de  una 
sentencia  y no  tener  otra  satisfacción  que  la  íntima 
de  ia  conciencia;  entiendo  que  es  necesario  que  se  dé 
expansión  á todos  los  sentimientos  nobles  y legíti- 
mos, y á todo  lo  que  puede  ser  estímulo  para  un  ma- 
yor cuidado  en  los  asuntos  que  les  están  encomen- 
dados. 

Ciertamente  que  al  decir  voto  público  no  quiero 
decir  el  debate  público;  no  quiero  decir  que  los  ma- 
gistrados vayan  coram  populo  á contender;  porque 
con  esto,  ¿qué  conseguiría  quien  lo  pretendiera?  Di- 
ficultar la  rectificación  del  error  algunas  veces,  y 
hacer  de  estos  debates  públicos  un  remedo  del  deba- 
te antes  privado. 

Pero  el  voto  público,  sí;  votar  públicamente,  dic- 
tar públicamente  su  sentencia,  sea  escrita  ó sea  de 
manera  hablada;  que  yo  os  declaro,  Sres.  Senadores, 
que  tengo  en  esto  más  preferencias  absolutas  por  ese 
régimen  inglés  que  ha  elevado  tanto  á esos  ilustres 
magistrados.  El  voto  público,  sí;  la  sentencia  la  dicta 
la  mayoría;  la  razón  estará  con  la  mayoría  ó con  la 
minoría. 

Abandono  este  punto,  fatigado  de  cuerpo  y más 
fatigado  de  espíritu,  al  pensar  la  fatiga  que  os  cau- 
so (Varios  Sres.  Senadores:  No,  no);  porque  no  quiero 
sentarme  sin  decir  algo  que  considero  de  gran  im- 
portancia y trascendencia  para  el  buen  orden  jurídi- 
co del  país. 

Por  motivos  que  no  quiero  recordar,  en  ocasión 
por  muchas  circunstancias  memorable,  tuve  yo  el 
honor,  á pesar  de  mi  humildad,  de  levantarme  en 
este  mismo  sitio  á pedir  al  Gobierno  de  5.  M.  una 
ley  general  de  competencias;  ley  de  competencias 
en  la  que  se  regule  de  modo  fijo  la  esfera  de  acción, 
y se  deslinde  también  la  esfera  de  acción  de  cada 
una  de  las  diversas  jurisdicciones  judiciales  del  país. 

Logramos  eso  en  1 838,  y principalmente  en  1870, 
con  la  ley  orgánica  judicial.  Han  venido  después 
otras  leyes,  y respetando  ó no  respetando  los  princi- 
pios que  eu  aquélla  se  establecieran,  fijando  la  supe- 
rioridad como  matriz  de  todas  las  atribuciones  de  la 
jurisdicción  ordinaria,  hicieron  sus  leyes,  en  las  que 
ellas  parecía  que  eran  las  principales,  y la  ordina- 
ria la  excepción.  Leyes  son  del  Reino,  y respeto  y 
acatamiento  merecen;  pero  ¿no  es  ocasión,  no  tiene 
el  Gobierno  un  momento  que  dedicar  al  examen  de 
toda  esta  encontrada  legislación  (no  la  califico  de 
ninguna  manera  irrespetuosa,  por  ser  legislación) 
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para  establecer,  como  él  lo  quiera,  como  él  lo  en- 
tienda, las  reglas  á que  ha  de  atenerse  el  ejercicio  de 
las  jurisdicciones? 

Yo  ya  sé  que  por  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  se  nombró  una  Comisión  de  juristas  y de 
oficiales  militares,  para  poner  en  concordancia  y en 
armonía,  que  bien  la  necesitan,  las  leyes  militares 
que  rigen  cada  una  de  esas  dos  distintas  jurisdiccio- 
nes. Yo  bien  sé  que  se  la  señaló  un  plazo,  que  ha 
trascurrido  y que  se  ha  prorrogado  por  un  año.  No 
sé,  ni  me  importa,  ni  pido,  que  en  esa  Comisión,  que 
al  parecer  trata  sólo  de  armonizar  las  jurisdicciones 
militares,  se  haya  dado  (digámoslo  así,  y así  se  lla- 
ma en  el  uso  vulgar)  representación  á la  ordinaria, 
al  fuero  común,  á este,  fuero  que  comprende  á todos 
los  ciudadanos.  Pero  aquello  es  una  parte;  lo  que  yo 
pido  es  más:  concuérdense,  armonícense  las  leyes 
militares  en  buen  hora;  pero  póngaselas  en  armonía 
también  con  la  ley  común,  que  por  ser  común  y ser 
de  todos  los  españoles,  es  ley  superior  y de  superior 
alcance. 

Y en  esa  ley  que  se  hiciese,  bueno  fuera,  Sr.  Mi- 
nistro'de  Gracia  y Justicia,  que  se  tuviese  en  cuenta, 
no  sé  si  un  precepto,  pero  sí  un  principio  de  derecho 
constitucional:  la  libertad  civil  de  los  ciudadanos 
está  bajo  la  garantía  del  Poder  judicial.  Las  necesi- 
dades del  servicio,  la  severidad  de  la  disciplina  mi- 
litar, limitan  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  ordinaria 
en  los  casos  en  que  se  requiere,  por  cualquier  mo- 
tivo, el  concurso  de  la  persona  aforada,  de  la  persona 
militar,  hasta  el  punto  de  que,  no  á la  persona  que 
el  juez  necesita,  sino  al  superior,  hay  que  acudir  para 
que  aquélla  concurra. 

¿Será  mucho  pedir,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que  en  esa  ley  que  se  dictara  se  tuviera  en 
cuenta  el  juez  ordinario,  el  juez  común,  que  es  la 
salvaguardia,  el  guardador  de  la  libertad  civil  de  los 
ciudadanos,  y que  cuando  los  jueces  militares,  de 
cualquier  orden,  sobre  todo  cuando  no  haya  decla- 
ración de  estado  de  sitio,  necesiten  apresar  y detener 
á los  ciudadanos  españoles  no  sujetos  á su  fuero, 
impetren  el  concurso  del  juez  ordinario? 

Pero,  ¿cómo  al  hablar  de  una  ley  general  que  re- 
gule el  orden  de  todas  las  jurisdicciones,  pueden 
apartarse  los  ojos  de  las  situaciones  que  crea  nues- 
tra Administración?  Ya  de  un  lado  las  competencias 
entre  la  Administración  y la  justicia  entrañan  en  sus 
resoluciones  enseñanzas  que  no  necesita  ciertamente 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Ya  habrá  visto 
S.  S.,  como  yo,  y con  el  mismo  dolor,  acaso  en  una 
misma  Gaceta,  suspenderse  un  Ayuntamiento  para 
entregarlo  á los  tribunales  por  posible  malversación 
de  fondos  públicos,  y una  decisión  de  competencia 
que  sustrae  á los  tribunales  á quien  se  suponía  que 
había  malversado  fondos  públicos,  por  decirse  que 
era  caso  reservado  á la  Administración.  Ya  habrá 
visto  S.  S.,  que  tan  á fondo  conoce  estas  cosas,  qué 
sensible  y qué  dolorosa  contradicción  existe  entre 
dos  altos  Cuerpos  del  Estado  (uno  de  ellos  digna- 
mente lo  ha  presidido  S.  S.)  respecto  á las  responsa- 
bilidades por  sustracciones  realizadas  en  montes  pú- 
blicos. 

¿No  será  ya  la  hora  de  que  en  esta  materia  for- 
mal y seria  en  que  no  hay  interés  de  partido,  pon- 
gan á contribución  su  inteligencia  los  hombres  que 
dirigen  los  negocios  del.  Estado? 

¡Ahí  Como  reforcéis  la  administración  de  justicia 


y seáis  justos  en  la  administración,  habrá  todo  el  or- 
den que  en  el  país  es  necesario  que  haya. 

De  quejas  de  la  opinión  hablaba  antes  con  rela- 
ción á la  administración  de  justicia,  y ahora,  cuando 
hablo  de  Corporaciones  municipales,  vienen  á mis 
mientes  esos  innumerables  procesamientos  de  conce- 
jales, que  van  á producir  en  España  el  horror  á lá 
Curia  municipal. 

Yo  bien  sé  que  las  facilidades  que  da  el  proce- 
dimiento criminal  para  instruir  un  proceso,  son  ali- 
cientes para  espíritus  poco  respetuosos  del  derecho, 
y más  deseosos  de  obtener  las  ventajas  de  un  caci- 
quismo local  que  el  interés  general  para  que  pro- 
muevan esta  clase  de  procesos. 

Pues  bien;  el  buen  orden  dei  país,  el  respeto  á 
los  derechos,  exige  que  se  corrija  ese  mal,  porque  no 
se  negará  el  que  periódicamente,  con  un  ritmo  de- 
terminado, se  procesan  á miles  (que  á veces  de  mil 
han  pasado)  de  concejales  de  Ayuntamientos  de  Es- 
paña, como  si  se  quisiera  decir  al  país:  «Esos  que 
elegís  los  ciudadanos,  ya  veis  lo  que  son;  ya  están 
procesados,  y son  cuasi  criminales.» 

Hay  que  poner  mano,  y mano  enérgica,  en  eso, 
no  por  un  interés  de  partido,  sino  por  el  honor  de  la 
Patria,  por  amor  á lá  paz  pública,  porque  no  se  abran 
esos  abismos  insondables  de  odio  que  jamás  se  lle- 
nan sino  por  la  venganza  y la  represalia.  {Bien,  muy 
bien.) 

Hay  que  poner  mano  en  eso,  y hay  que  ponería 
en  otra  cosa:  en  la  facilidad  con  que  á las  autorida- 
des gubernativas  superiores  se  las  persigue  ante  los 
tribunales.  Por  razones  de  orden  superior,  por  razón 
de  que  el  ejercicio  de  toda  función  pública  que  se  re- 
lacione coii  los  derechos  y con  los  intereses  privados 
puede  ocasionar  el  despertar  de  enconos,  si  no  de 
rencillas  y algunas  veces  de  odios;  por  estas  razones 
se  ba  instituido,  en  defensa  y protección  debida  de 
aquellos  que  administran  justicia,  un  antejuicio;  y 
cuando  esto  se  ha  hecho,  libre  como  es  el  derecho  de 
querella,  libre  como  debe  serlo  para  que  todos  los 
ciudadanos  acudan  á los  tribunales  á perseguir  á 
quien  consideren  culpable,  libre  como  debe  serlo 
para  perseguir  á toda  clase  de  autoridades,  el  pres- 
tigio de  éstas,  el  buen  orden  del  país,  la  paz  pública 
misma  demandan  que  una  sola  querella,  que  no 
vaya  acompañada  de  esa  semijustificación  propia  de 
un  antejuicio,  no  sea  bastante  para  dirigir  un  pro- 
cedimiento contra  las  autoridades  superiores  de  una 
provincia  ó de  una  comarca. 

Ya  véis  que  no  me  anima  ningún  espíritu  de 
oposición;  cuanto  antes  se  ponga  remedio  á este  mal, 
más  pronto  sentiremos  todas  las  ventajas  de  que  las 
autoridades  superiores  tengan  esta  garantía,  ó una 
garantía  semejante  ai  juicio  establecido  para  exigir 
responsabilidad  A los  jueces  y magistrados,  bien  en- 
tendido para  aquellos  delitos  que  pueden  cometer 
en  el  ejercicio  de  su  función  propia;  de  que  los  con- 
cejales y Ayuntamientos  y diputados  provinciales 
no  sean  sometidos  á proceso  por  acuerdo  de  un  juez, 
sino  por  acuerdo  de  un  tribunal  de  jueces;  de  que  la 
suspensión  no  sea  consecuencia  necesaria  del  proce- 
samiento, porque,  después  de  todo,  Sfes.  Senadores, 
eso  es  contradictorio  de  todos  ios  principios  en  que 
se  funda  la  administración  de  justicia  éntre  nos- 
otros. 

Desde  el  momento  en  que  la  suspensión  no  sea 
consecuencia  del  procesamiento,  espero  yo  que  habrá 
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menos  procesamientos  de  los  que  hay  en  la  actuali- 
dad. ¿Y  por  qué  se  ha  de  suspender  por  el  procesa- 
miento? En  principio,  ¿puede  admitirse  que  la  decla- 
ración de  procesamiento  priva  del  ejercicio  de  un 
derecho?  Se  limita  algún  derecho  cuando  es  menes- 
ter asegurarse  de  la  persona  inculpada  por  el  auto 
de  prisión;  pero  por  el  simple  procesamiento,  ¿de 
qué  derecho  se  priva  á un  ciudadano,  y por  qué  si 
esto  ciudadano  es  concejal,  se  le  ha  de  dar  gusto  al 
gobernador  de  la  provincia  procesándole  para  sus- 
peo der le? 

Mucho,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  cabe 
hacer  en  estas  esferas  modestas  que  vengo  rápida- 
mente señalando;  y cuando  se  haya  hecho  lo  más 
que  en  este  orden  quepa  hacer,  que  será  mucho  que 
yo  ni  siquiera  adivine,  y cuando  se  haya  constituido 
un  Poder  judicial  digno  de  España,  y que  además 
inspire  confianza  á los  españoles,  entonces  podrá  te- 
nerse por  tan  asegurada  como  pueda  estarlo  la  paz 
pública. 

Pero  es  menester,  no  sólo  efectuar  estas  reformas, 
estas  modificaciones,  en  lo  que  es  materia  inmediata 
ó circunstante  de  la  administración  de  justicia,  es 
menester  una  constante  preocupación  sobre  su  per- 
sonal. 

El  personal  de  la  administración  de  justicia  es 
bien  injustamente,  en  general,  objeto  de  censuras. 
Muchas  de  ellas  debéis  encontrarlas  en  algo  que  yo 
he  dicho,  ó al  menos  que  he  querido  decir;  otras 
muchas  en  los  propios  actos  de  los  Gobiernos  pudie- 
ran encontrarse.  ¿Qué  garantías  se  exigen  y cuáles 
pueden  exigirse?  Constituís  ese  personal  por  una 
elección  cerrada  cuya  puerta  abre  la  oposición:  está 
bien;  pero  al  lado  de  eso  abrís  los  portillos  de  las  asi- 
milaciones, y no  á los  inferiores,  sino  á los  superio- 
res puestos,  se  viene  por  otros  caminos  que  no  son 
aquéllos  que  señaláis  para  la  entrada. 

No  hay  carrera  formada  de  hombres  de  ley,  que 
no  aspire  á tener  en  seguida  una  declaración  de  asi- 
milación judicial:  hay  oficiales  de  secretaría,  magis- 
trados, registradores,  jueces,  ministros  del  Tribunal 
de  Cuentas,  magistrados  del  Tribunal  Supremo,  etc.; 
lo  que  yo  no  he  visto  es  ningún  juez  ni  magistrado 
que  sea  otra  cosa  que  magistrado  ó juez,  ni  por  asi- 
milación ni  de  ninguna  otra  manera. 

Preocuparos  de  que  con  esas  asimilaciones  y coa 
esas  entradas  perturbáis  el  orden  por  vosotros  mis- 
mos establecido  y perturbáis  el  servicio,  que  si  bien 
soy  de  los  que  creen  que  es  menester  refrescar  pe- 
riódicamente los  cuerpos  del  Estado  con  vientos  y 
con  ambientes  nuevos,  en  la3  circunstancias  actuales 
del  país,  prefiero  que  no  se  refresquen  á que  entren 
vientos  que  no  sean  saludables. 

Hay  que  cerrar  la  puerta  á las  asimilaciones;  es 
menester  cerrarla,  ó,  de  lo  contrario,  es  preciso  bo- 
rrar el  principio  en  que  se  funda  la  carrera;  ó la  en- 
trada libre  para  todos,  Ó la  que  habéis  establecido  por 
la  oposición;  la  contradicción  es  la  que  no  se  puede 
admitir.  En  la  elección  encontráis  la  garantía,  como 
la  encontráis  en  la  oposición;  pero  es  además  nece- 
sario buscarla  en  la  inamovilidad  por  todos  preconi- 
zada, por  todos  señalada  como  la  base  fundamental 
en  que  descansa  la  organización  judicial  en  cuanto 
á su  personal. 

Pero,  ¿qué  es  la  inamovilidad  cuando  el  Gobierno 
tiene  en  sus  manos  el  ascenso?  ¿Qué  es  la  inaraovili- 
dad  cuando  el  Gobierno  tiene  en  bus  msnoe  1»  tras» 


lación,..?  Hay  que  atreverse  á decirlo,  aunque  sea  abu- 
sivamente y con  infracción  manifiesta  de  la  ley.  Es 
menester  disminuir  los  ascensos;  es  preciso  impedir 
las  traslaciones;  es  indispensable  restablecer  el  impe- 
rio de  la  ley,  que  no  quiere  que  se  abra  una  mala 
puerta.  El  juez  que  tiene  que  temer  ó que  esperar  del 
Gobierno,  no  es  un  juez  inamovible  en  el  sentido  con 
que  la  inamovilidad,  es  decir,  la  perdurabilidad  en 
las  funciones,  se  ha  establecido. 

Yo  bien  sé,  Sres.  Senadores,  que  ni  con  entrada 
por  oposición,  ni  con  ascensos  automáticos,  ni  con 
la  inamovilidad  más  absoluta,  puede  estar  nadie  se- 
guro de  que,  ai  designar  un  juez,  designe  un  juez 
que  deba  serlo;  yo  sé  que  se  requieren  otras  condi- 
ciones que,  generalmente,  no  enseña  más  que  la  ex- 
periencia; yo  sé  que  el  espíritu  de  rectitud  no  se 
acredita  ante  ningún  tribunal  de  examen;  yo  sé  que 
ia  hombría  de  bien  es  tan  sólo  patrimonio  del  que 
la  posee;  yo  sé  que  las  energías  de  carácter  tampoco 
son  cualidades  de  que  se  hace  constante  alarde  y son 
siempre  conocidas;  yo  sé  que  las  resistencias  son 
también  cualidades  de  carácter  que  generalmente 
no  se  muestran  sino  cuando  es  necesario  que  se  mues- 
tren; yo  sé  que  todas  estas  cualidades  necesita  tener 
un  juez  si  ha  de  ser  buen  juez;  pero  yo  sé,  Sres.  Se- 
nadores, que  los  jueces  también  son  hombres,  y que 
necesitan  en  su  vida  y para  el  ejerucio  de  sus  fun- 
ciones, aquellos  estímulos  y alicientes  que  ia  socie- 
dad debe  dar  á los  hombres  públicos. 

Por  mucho  que  tratéis  de  depurar  el  personal, 
por  muchos  exámenes,  por  mucha  vigilancia  é ins- 
pección á que  le  sometáis,  no  lograréis  saber  lo  que 
es  cada  juez  sino  después  que  baya  ejercido  el  cargo 
mucho  tiempo.  Pero  si  decís  á los  jueces:  las  respon- 
sabilidades que  yo  debo  tomar  las  descargo  en  vos- 
otros; si  les  decís:  estáis  sujetos  á mi  inspección,  á 
mi  autoridad,  á mi  voluntad;  si  les  decís:  tengo  en 
mi  mano  el  bienestar  de  tu  familia,  tengo  el  derecho 
de  enviarte  de  Cartagena  al  Ferrol,  y te  envío;  tengo 
el  derecho  de  darte  ó negarte  esta  ventaja,  ¿creéis 
que  asi,  en  consideración  á esa  situación  relativa,  se 
fortificarán  en  las  virtudes,  se  persuadirán  del  sacer- 
docio que  en  la  sociedad  ejerce  el  juez?  Recordadles, 
en  buen  hora,  todas  las  severidades  que  guardan  la  3 
leyes  para  el  juez  que  no  es  digno  de  serlo;  ampliad 
esas  severidades,  no  ya  para  el  juez  prevaricador, 
para  el  juez  sobornable  ó sobornado,  sino  para  el 
juez  abandonado  ó negligente;  decidles  que  despoja- 
réis de  la  toga  al-juez  cuya  vida  privada  no  sea  es- 
pejo en  donde  pueda  mirarse  todo  ciudadano  honra- 
do; pero  decidles  también  que  el  Estado  está  ahí  para 
garantir  la  independencia  de  los  poderes  de  que  es 
regulador;  decidles  que  al  lado  de  todas  esas  respon- 
sabilidades que  les  exigiréis,  tiene  el  Tesoro  del  Es- 
tado, no  cruces,  ni  bandas,  ni  pensiones,  sino  otros 
timbres  más  apreciables  para  el  juez  recto,  timbres 
que  le  enaltezcan  y sírvan  de  aliciente  en  una  vida 
ejemplar  para  el  ejercicio  del  sacerdocio  tres  veces 
santo  de  la  justicia. 

Yo  estoy  seguro  de  que  si  os  preocupáis,  como 
CTeo,  por  la  realidad  de  la  justicia,  á estos  sentimien- 
tos de  estímulo,  á este  honor  de  los  jueces,  habréis 
de  acudir,  antes  que  á amenazas  más  ó menos  envuel- 
tas y á acciones  más  ó menos  farisaicas,  contra  esos 
mismos  jueces. 

Enaltecedlos,  que  no  dejarán  de  ser  sensibles  á 
estos  sentimientos  los  jueces  españoles. 
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De  ellos  soy;  en  sus  filas  lie  corrido  la  mayor  par- 
te de  mi  vida.  La  fortuna  me  ha  empujado  desde  ios 
puestos  más  modestos  hasta  las  más  elevadas  posi- 
ciones; pero  permitidme  que,  veterano  ya,  aunque 
sin  cicatrices  ni  veneras,  cuando  nada  debo  esperar, 
cuando  nada  tengo  que  temer  sino  de  Dios,  dé  ante 
vosotros  expansión  á estos  sentimientos  que  arraigan 
en  lo  profundo  de  mí  corazón,  para  declarar  desde 
esta  altísima  tribuna  á que  repetidamente  me  ha 
traído  el  voto  de  mis  paisanos,  que  los  jueces  espa- 
ñoles eo  son  inferiores  á los  de  país  alguno,  y que 
todavía  merecen  más  aplauso  por  su  rectitud  gene- 
ral, porque  mal  seguros  eo  sus  asientos,  con  escasa 
dotación,  con  medios  apenas  para  vivir  en  esta  socie- 
dad que  tanto  requiere  y tanto  pide,  son  bien  conta- 
dos, dolorísimos  siempre,  los  casos  en  que  faltan  á 
sus  deberes. 

Yo  bien  sé  que  es  cierto  lo  que  uno  de  los  esta- 
distas contemporáneos  más  insignes  decía  con  refe- 
rencia á los  que  administran  justicia:  «La  fuerza 
humana  que  no  siente  dentro  de  sí  misma  la  justifi- 
cación que  viene  de  lo  alto,  no  es  suficientemente 
vigorosa  para  tener  en  su  mano  la  espada  de  la  ley»; 
pero  yo  sé  también,  al  par  de  esto,  que  si  bien  no 
hay  justicia  sin  magistrados  y sin  jueces  que  sean, 
sobre  todo,  sacerdotes  de  la  religión  de  la  justicia, 
esta  institución  la  socava  y la  mina  el  Estado  y la 
sociedad,  que  en  vez  de  procurar  su  enaltecimiento, 
que  en  vez  de  dígn idearla,  consciente  ó inconscien- 
temente, parece  que  se  complace  en  destruir  la  obra 
de  la  justicia.  {Muy  bien , muy  bien,  en  la  minoría  li- 
beral.) 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguiiar 
de  Campóo):  Perdone  el  Sr.  Ministro.  Se  suspende 
esta  discusión,  y se  va  á dar  lectura  de  una  enmien- 
da del  Sr.  Duque  de  la  Roca  al  presupuesto  de  Gra- 
cia y Justicia.» 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  de 
presupuestos,  anunciándose  su  impresión  y reparto 
á los  Sres.  Senadores,  una  enmienda  del  Sr.  Duque 
de  la  Roca  al  art.  l.°  del  capítulo  5.°  de  la  sec- 
ción 8.a,  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia»,  dei  presu- 
puesto de  gastos  para  el  ano  económico  de  1896-97. 
{Véase  el  Apéndice  9.°  d este  Diario.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguiiar 
de  Campóo):  Continúa  el  debate. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera}:  La  extensión  que  ha  dado 
á su  importante  discurso  mi  amigo  particular  el  se- 
ñor Martínez  del  Campo,  no  será  parte  á que  yo,  al- 
terando el  orden  establecido  y prolongando  excesi- 
vamente el  debate,  use  ahora  de  la  palabra,  reser- 
vándome para  después  que  hayamos  escuchado  á 
otros  Sres,  Senadores  que  la  bao  pedido  en  contra 
del  presupuesto,  y á su  vez  á los  que  han  de  contes- 
tar. Pero  me  ha  de  permitir  S.  S,  que  le  haga  una 
pregunta  previa,  no  en  son  de  censura,  sino  para 
prepararme  á la  defensa. 

Su  señoría,  en  uso  do  su  derecho,  ha  censurado 
duramente  la  costumbre,  la  práctica  (sin  duda  nin- 
guna no  fijada  en  persona  determinada,  ni  en  Go- 
bierno determinado),  de  hacer  traslaciones  de  jueces 
contra  las  disposiciones  vigentes;  y aunque  yo  creo 


que  S.  S.  ha  hablado  en  términos  generales,  y sin 
señalar  personalidad  alguna,  cumple,  como  digo,  á 
mi  defensa,  el  hacer  á S.  S,  esta  pregunta:  ¿es  que 
yo  me  habré  equivocado,  ó es  que  al  referirse  S.  S. 
á traslaciones  hechas  contra  las  disposiciones  lega- 
les, directa  ó indirectamente,  ha  tenido  por  conve- 
niente referirse  á mi  persona? 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguiiar 
de  Campoó):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Sí  no  fueran 
tantos  y tan  merecidos  los  respetos  que  debo  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á la  pregunta  conque 
me  honra  contestaría  remitiendo  la  respuesta  al 
propio  pensamiento  del  Sr.  Ministro, 

No  me  refería,  en  verdad,  al  actual  Ministro  de 
Gracia  y Juísticia,  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdose- 
ra; pero  es  porque  creo  que  S.  S.  no  entiende  que 
sea  facultad  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la 
libre  traslación  de  jueces  por  motivos  que  él  sólo 
personalmente  apreciara;  ahora  bien,  si  así  lo  enten- 
diera, con  verdadero  dolor  tendría  que  extender  la 
censura,  que  no  he  personalizado,  al  propio  Sr.  Conde 
de  Tejada  de  Valdosera  en  su  cargo  de  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguiiar 
de  Campóo):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
na y Justicia. 

Et  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  { Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Me  basta  con  la  respuesta 
de  6.  &,  y lo  que  pudiera  tener  esa  respuesta  de  algo 
esencial  y que  diera  lugar  á debate,  me  reservo  tra- 
tarlo en  ocasión  oportuna. 

El  Sr.  LOMAS  MARTIN:  Pido  La  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguiiar 
de  Campóo):  El  Sr.  Lomas  Martín,  como  de  la  Comi- 
sión, tiene  la  palabra. 

El  Sr.  lomas  MARTIN:  Señores  Senadores,  con 
la  elocuente  facilidad  que  le  distingue,  mi  particu- 
lar y querido  amigo  el  Sr.  Martínez  del  Campo  ha 
pronunciado  esta  tarde  un  brillante  discurso,  al  cual 
podría  yo  contestar,  eo  nombre  de  la  Comisión,  con 
brevísimas  palabras,  si  no  me  lo  impidiera  la  corte- 
sía que  debo  á S.  S.,  como  á todos  los  Sres.  Senado- 
res; y podría  hacerlo,  porque  S.  S.  no  ha  tocado,  uí 
en  poco  ni  en  mucho,  á las  cifras  de  este  presupues- 
to, que  es  precisamente  lo  que  habría  de  discutirse. 

Dos  cosas  hay  que  notar  en  el  discurso  de  S,  S.: 
la  primera,  que  S.  S.f  que  tan  acreditada  tiene  su 
competencia  en  muchas,  y principalmente  en  estas 
cuestiones  dei  orden  jurídico,  se  ha  encontrado  con 
que  la  doctrina  circunstancial  defendida  ahora  por  el 
partido  liberal,  de  que  no  hayan  de  aumentarse  en 
nada  las  cifras  del  presupuesto,  pugne  evidentemen- 
te con  el  convencimiento  que  tiene  S,  S.  relativa- 
mente á las  necesidades  del  presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia. 

Así  es  que.  mi  sentir  y el  juicio  que  he  formado 
del  discurso  de  S.  S.  respecto  de  este  particular,  es 
que  para  no  decir  claramente  que  las  cifras  todas  de 
este  presupuesto  son  exiguas,  dadas  las  necesidades 
á que  habría  que  atender  para  llenar  caí mp ¡idamen- 
te todos  los  servicios,  ba  formulado  S.  S.  apreciacio- 
nes sobre  todos  y cada  uno  de  los  servicios  que  de- 
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penden  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  conclu- 
yendo siempre  con  un  ruego  al  Sr,  Ministro  para  que 
piense  en  el  mejoramiento  de  tales  servicios,  con  lo 
cual  ha  venido  implícitamente  á sostener  que  las  ci- 
fras del  presupuesto  son  exiguas. 

Otra  impresión  que  el  discurso  de  S.  S.  me  ha 
producido,  se  reduce  á pensar  cómo  ei  Sr.  Martínez 
del  Campo,  que  há  tanto  tiempo  que  tiene  acredita- 
da su  pericia  en  todas  estas  materias,  no  ha  sido  ele- 
vado por  su  partido,  desde  la  presidencia  de  una  de 
las  Salas  del  Tribunal  Supremo,  que  dignamente  rige, 
al  Departamento  de  Gracia  y Justicia.  No  sólo  su 
partido  no  ha  hecho  esto  con  el  Sr.  Martínez  del 
Campo,  sino  que  le  atiende  tan  poco,  que  en  los  lar- 
gos periodos  que  el  partido  liberal  ha  ocupado  el 
poder,  no  ha  hecho  nada  absolutamente  de  cuanto 
S.  S.  coosidera  indispensable  para  realizar  los  ünes 
y mejorar  los  servicios  encomendados  al  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia. 

A mí  me  será  de  todo  punto  imposible,  no  ya  sólo 
por  la  presión  del  tiempo,  que  ahora  es  verdadera, 
pero  que  suele  acudirse  á ella  en  disculpa  de  escasez 
de  facultades,  aunque  bien  pobres  son  las  mías,  sino 
por  otras  circunstancias,  seguirás.  S.  en  todas  y cada 
una  de  las  materias  importantísimas  que  en  su  dis- 
curso ha  tratado.  Real  y verdaderamente,  sería  tam- 
bién fuera  de  propósito  que  uu  individuo  de  la  Co- 
misión de  presupuestos,  encargado  de  llevar  la  re- 
presentación en  la  tarea  de  defender  un  presupuesto 
que  nadie  ha  atacado,  se  ocupara  de  todas  y cada  una 
de  estas  materias  en  el  concepto  en  que  S.  S.  lo  ha 
hecho. 

Además,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha 
manifestado  ya  que  se  ocupará  de  los  principales 
puntos  del  discurso  de  S,  S.,  y esto  me  disculpa  á mí 
todavía  más,  al  prescindir  ó tocar  ligeramente  las 
importantes  cosas  que  S.  S.  ha  dicho,  máxime  cuando, 
aunque  no  con  todas,  estoy  conforme  con  gran  parte 
de  sus  afirmaciones. 

Comenzaba  S.  S.  por  sentir  la  necesidad  de  que 
se  revisara  el  Concordato  con  la  Santa  Sede,  al  efecto 
de  mejorar  los  servicios  correspondientes  á lo  vulgar- 
mente llamado  culto  y clero,  ó sea  organización  del 
servicio  eclesiástico. 

Entendía  S.  S.  que  pueden  reducirse  las  diócesis, 
y desde  los  Obispos  y Arzobispos  inclusive,  hasta  la 
categoría  más  inferior  del  clero  parroquial,  creía 
S.  S.  que  deberían  estar  mejor  dotados.  A este  pro- 
pósito indicaba  S.  8.,  ocupándose  de  la  dotación  esca- 
sísima del  clero  parroquial  rural,  que  acaso  disminu- 
yeudo  parroquias,  y,  por  consiguiente,  aumentando 
las  ocupaciones  del  párroco,  pero  también  su  dota- 
cióu,  podía  darse  el  primer  paso  en  favor  de  ese  per- 
sonal, digno  de  todos  respetos,  y que  real  y verdade- 
ramente se  halla  hoy  con  escasa  dotación,  puesto  que 
aunque  tienen  los  derechos  llamados  de  estola  y pie 
de  altar,  en  las  parroquias  rurales  ese  ingreso  es  muy 
pequeño,  y aun  pudiera  decirse  nulo. 

Pero  8.  S.  se  extendía  á más,  y llegaba  á desear 
que  fueran  tales  y tantas,  y algunas  tan  extrañas, 
las  ocupaciones  de  esos  párrocos  rurales  que,  franca- 
mente, yo,  siguiendo  á S.  S.,  me  preguntaba  cómo 
esos  pobres  párrocos  habían  de  tener  tiempo  y lugar 
de  ocuparse  en  tantas  cosas,  y á la  vez  cómo  habían 
óe  atender  en  toda  ocasión  y momento  los  sagrados 
deberes  de  su  ministerio.  Además,  sebre  este  par- 
ticular, y esto  obedece  á la  consideración  general 


que  antes  hice,  me  decía  yo:  «¡cómo  han  cambiado 
los  tiemposl»  (El  sr.  Martines  del  Campo:  Para  mí, 
no.)  Desde  que  el  Sr.  Montero  Ríos,  su  correligiona- 
rio y amigo,  pretendía  que  esos  párrocos  fueran  pa- 
gados por  los  Ayuntamientos...  (El  Sr.  Martines  del 
Campo:  ¿Y  qué  tiene  que  ver  lo  uno  con  lo  otro;  la 
función  con  la  remuneración?)  Es  que  la  remunera- 
ción tenía  que  ser  forzosamente  peor  que  hoy,  por- 
que sabido  es  que  los  Ayuntamientos  atienden  con 
grandísimo  retraso  y dificultad  las  cargas  que  sobre 
ellos  pesan,  y se  hallan  mal  atendidos  los  servicios 
municipales,  por  regla  general. 

Respecto  á encargar  la  enseñanza  á los  párrocos, 
La  enseñanza  religiosa  ya  les  está  encomendada,  y yo 
conozco  muchos  párrocos,  sobre  todo  los  rurales  ó de 
pequeñas  poblaciones,  que  cumplen  con  exactitud  y 
celo  ese  deber. 

En  cuanto  á que  se  les  encomiende  otra  clase  de 
enseñanza,  esa  es  una  cuestión  muy  grave  que  ha 
producido  gravísimas  cuestiones,  en  Alemania  prin- 
cipalmente, y aún  todavía  no  han  llegado  á diluci- 
darse. Pero  sería  bueno  saber,  respecto  á este  parti- 
cular, si  el  Sr.  Martínez  del  Campo,  al  hacer  esta 
afirmación,  la  hacía  en  nombre  de  su  partido  ó sólo 
como  impresión  suya  particular.  En  cuanto  á que 
las  dignidades  eclesiásticas,  en  todos  sus  órdenes,  y 
los  párrocos,  por  regla  general,  están  mal  retribui- 
dos, sobre  todo  para  que  puedan  atender  decorosa- 
mente á las  exigencias  que  la  sociedad  actual  les 
impone,  estoy  perfectamente  de  acuerdo  coo  S.  S.,  y 
por  eso  decía  antes  que  en  todo  el  discurso  del  señor 
Martínez  del  Campo,  lo  que  ha  habido  es  la  expresión 
implícita  de  que  son  pequeñas  las  cifras  de  ese  pre- 
supuesto, porque  no  puede  atenderse  á esas  cosas  en 
la  forma  que  expresaba  S,  S.,  sin.  aumentar  unas  ci- 
fras que  indudablemente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  actual,  como  todos  sus  predecesores,  habrían 
tenido  grandísimo  gusto  en  que  se  aumentaran,  si 
las  circunstancias  del  Erario  público  no  lo  impidie- 
sen, aun  en  este  caso  particular  en  que  la  dotación 
del  clero  no  e3  más  que  una  compensación  de- 
bida. 

Decía  el  Sr.  Martínez  dél  'Campo,  que  los  canó- 
nigos, no  sólo  debían  estar  ocupados  en  el  coro,  sino 
atender  á la  enseñanza  en  los  Seminarios;  y debía 
saber  S.  8.,  que  casi  la  totalidad  de  ios  profesores  de 
los  Seminarios  son  los  mismos  canónigos,  al  menos 
en  las  cátedras  de  teología,  cánones,  disciplina  ecle- 
siástica, etc. 

Respecto  á restringir  el  número  de  Seminarios, 
cuando  hoy  se  tiende  á que  los  centros  docentes,  lo 
mismo  que  los  centros  de  administración  de  justicia 
y de  administración  en  general,  estén  lo  más  cerca 
posible  de  aquellos  que  han  de  disfrutar  de  los  be- 
neficios y acción  de  esos  centros,  no  me  parece  muy 
conveniente  que  se  agruparan  los  Seminarios,  y que, 
por  efecto  de  esto,  hubiese  menor  número  de  ellos; 
porque  así  resultaría  que  se  hallarían  emplazados 
más  lejos,  y los  medios  de  saber  y de  difundir  la  en- 
señanza no  serían  como  se  desea. 

En  una  palabra:  las  cifras  del  presupuesto  (para 
que  siquiera  le  mencionemos),  ni  para  dotación  del 
clero  catedral  y parroquial,  ni  para  reparación  de 
templos  y construcción  de  los  nuevos  que  se  nece- 
sitan, cou  tienen  la  cuantía  que  para  tan  importante 
asunto  y para  satisfacción  completa  del  espíritu  cris- 
tiano de  los  españoles  se  necesita;  pero  están  amol- 
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dadas  perfectamente  á lo  que  las  circunstancias  per- 
miten. 

Inmediatamente  después  (dispénseme  S.  S.  que 
yo  vaya  tocando  tan  á la  ligera  todos  estos  asuntos,  í 
y para  amoldarme  al  orden  que  ha  seguido),  se  ocupó  ; 
el  Sr.  Martines  del  Campo  de  la  Dirección  de  pena- 
les en  el  sentido  de  que  ni  estaba  absolutamente  dis- 
conforme ni  del  todo  conforme  con  que  se  hubiera 
pasado  desde  el  Ministerio  de  la  Gobernación  al  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  en  tanto  en  cuanto  la 
razón  de  haberse  llevado  á este  último  Ministerio  es 
la  de  estar  encomendada  á los  jueces  y tribunales  la 
administración  de  justicia  y el  cuidar  de  la  ejecu- 
ción de  las  sentencias,  lamentándose  al  propio  tiem- 
po S.  S.  de  que  no  se  hubiese  organizado  de  una  ma- 
nera perfecta  esta  segunda  parte,  puesto  que  no  se 
han  dictado  las  disposiciones  necesarias  para  que 
los  jueces  y tribunales  vigilen  la  forma  y detalles 
de  cómo  se  cumplen  esas  sentencias.  ¿Qué  he  de  de- 
cir al  Sr.  Martínez  del  Campo  en  este  particular? 
Sólo  le  manifestaré  que  el  Tribunal  sentenciador 
puede  conocer  en  todo  momento  la  forma  en  que  el 
penado  está  cumpliendo  la  sentencia.  Esto  es  innega- 
ble; podrá  mejorarse,  como  todo  lo  humano  es  sus- 
ceptible de  mejoramiento;  pero  este  extremo  no  es 
tan  deficiente  como  parecía  que  lo  presentaba  S.  S.. 
si  bien,  repito,  no  hacía  hincapié  en  este  particular 
de  que  habló,  sin  duda  para  no  olvidarse  de  servi- 
cio alguno. 

En  cuanto  á lo  del  Registro  civil  y de  la  propie- 
dad, decía  S.  S.  que  era  necesario  ir  en  camino  de 
hacer  que  este  servicio  fuese  municipal:  que  su  crea- 
ción y su  raíz  era  tal,  que  debía  tenderse  á llevarlos 
á cada  Municipio.  Llevar  á cada  pueblo  de  estos  pe- 
queños el  Registro  de  la  propiedad,  dada  la  escasa  im- 
portancia de  muchos  de  ellos,  es  así  como  juzgar  por 
anticipado  un  proyecto  de  ley  que  pende  de  discusión 
en  esta  Cámara,  y de  cuya  Comisión  creo  que  S.  S. 
es  individuo,  proyecto  que,  precisamente,  va  encami- 
nado á restringir  algún  tanto  el  número  de  Regis- 
tros, para  que  de  este  modo  puedan  mejorarse  los 
medios  de  subsistencia  de  los  registradores.  Por  lo 
menos,  creo  que  ha  de  tardar  mucho  tiempo  para 
que  se  presente  probabilidad  de  que  en  cada  Munici- 
pio exista  un  Registro  de  la  propiedad,  si  es  que  tan 
importante  servicio  se  ba  de  llenar  por  personal  tan 
competente  é idóneo  como  su  ÍDdole  exige,  y como  lo 
son  sin  duda  los  actuales  registradores.  Más  que 
á introducir  tan  radical  variación,  conviene,  á mi 
juicio,  mejorar  la  situación  de  muchos  de  los  miem- 
bros de  tan  respetable  cuerpo,  elevando  algo  los 
derechos  de  arancel  en  los  registros  de  las  últimas 
clases. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Si  el  Sr.  Lomas  Martín  se  propone  ser 
muy  extenso,  podría  continuar  S.  S.  en  la  próxima 
sesión. 

El  Sr.  LOMAS  MARTIN:  No,  Sr.  Presidente;  me 
propongo  ser  muy  breve,  aun  cuando  no  pueda  pre- 
cisar con  toda  exactitud  el  tiempo  que  he  de  inver- 
tir en  contestar  al  Sr.  Martínez  del  Campo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  De  todas  maneras,  como  ba  de  celebrar- 
se precisamente  el  sorteo  de  Secciones,  en  el  cual 
se  invertirá  el  tiempo  que  falta  para  llenar  las  ho- 
ras de  sesión,  puede  quedar  S,  8*  en  eí  uso  de  !a  pa- 
labra para  el  Junes, 


El  Sr.  LOMAS  MARTIN:  No  tengo  ningún  in- 
conveniente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
| de  Campóo):  Se  suspende  la  discusión  y va  á proce- 
derse al  sorteo  de  las  Secciones.» 

Terminado  dicho  sorteo  dió  el  resultado  siguiente 

SECCION  PRIMERA 

Sres.  Baamonde  (Marqués  de). 

0‘Lawlor  y Caballero  (D.  Fernando). 
García  Barzanallana  (D.  José). 

Echevarría  y Fuertes  ID.  Jenaro). 
Rodríguez  Yagüe  (D.  Jerónimo). 

Dílar  (Marqués  de). 

Tetuán  (Duque  de). 

Danvila  y Collado  (D.  Mannel). 

Francos  (Marqués  de). 

Cardenal- Arzobispo  de  Toledo  (D.  Antolín 
Monescillo  y Viso). 

García  Ramos  (D.  Antonio). 

Mercader  y Ecbániz  (D.  Ignacio). 
Arzobispo  de  Santiago  de  Compostela  (Don 
José  Martín  de  Herrera). 

Navarro  y Padilla  (D.  Carlos!. 

Fuentefiel  (Marqués  de). 

Obispo  de  Pamplona  (D.  Antonio  Ruiz  Cabal). 
Uceda  (Duque  de). 

Benamejí  (Marqués  de). 

Veragua  (Duque  de). 

Luque  (Marqués  de). 

Hurtado  (D.  Juan). 

Cerralbo  (Marqués  de). 

Vilaseca  y Mogas  (D.  José). 

Vergara  y Pérez  Aranda  (D.  Mariano). 
González  Vallarino  (D.  Felipe). 

Comas  (D.  Augusto). 

Iglesias  y Díaz  (D.  Manuel). 

Peñaflor  de  Argamasilla  (Conde  de). 

Castro  Serna  (Marqués  de). 

Alba  (Duque  de). 

Pazo  de  la  Merced  (Marqués  del). 

Herrera  y Orúe  (D.  Juan  Miguel  de). 
González  Alvarez  (D.  Francisco). 

Tejada  de  Valdosera  (Conde  de). 
Fernández  de  Cadórniga  (D.  Gabriel). 

San  Juan  (D.  Juan  de  Dios). 

Viíches  (Conde  de). 

Azcárraga  (D.  Marcelo  de). 

Casa-Jiménez  (Marqués  de). 

Montero  Ríos  (D.  Eugenio). 

Rivas  (Duque  de). 

Planas  y Casals  (D.  Manuel). 

Canga- Arguelles  (Conde  de). 

Goello  y Quesada  (D.  José  de). 

Silvela  (D.  Luis). 

Torres  Cabrera  (Conde  de). 

SECCION  SEGUNDA 

Sres.  Jara  va  (D.  Diego  María). 

López  Domínguez  (D.  José). 

Nicolau  (D.  Federico). 

Abarzuza  (D.  Buenaventura). 

UniÓu  de  Cuba  (Duque  de  la), 

Albareda  (D,  José  Luis). 
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Sres.  Sotomayor  (Duque  de). 

Suárez  Inclán  y Llanos  (D.  Nicolás), 

Obispo  de  E'uerto  Rico  (Fray  Toiibio  Min- 
guella). 

Santa  Rosa  (Marqués  de). 

Suárez  Guaues  (D.  José),  ' 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de), 

Gorostidi  (D.  Francisco). 

Almenas  (Conde  de  las). 

Torre-Cedeira  (Conde  de). 

Serra  y Sant-Iscle  (Conde  de). 

Limpias  (Conde  de). 

Sauz  y Posse  (D.  Salustiano). 

Mazarredo  y Tamarit  (D.  Rafael  de). 

García  Rizo  (D.  Antonio). 

Sala  (D.  Esteban  Alejandro). 

Esteban  GoIIantes  (Conde  de). 

Villar  (D.  Martin). 

Calleja  é ísasi  (D.  Emilio). 

Portuondo  y Barceló  (D,  Bernardo.) 

Urquijo  (Marqués  de). 

Llórente  (D.  Alejandro). 

Obispo  de  Salamanca  (Fray  Tomás  Cámara), 
úortej  arena  (D.  Francisco). 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Pasquín  y de  Juan  (D.  Manuel). 

Casado  y Pardo  (D.  Julián). 

Montenegro  (Conde  de). 

Laso  y Salido  (D.  Francisco). 

Monsalve  y Avendaño  (D.  José  María). 
Bañuelos  (Conde  de). 

Merelles  (D,  Adolfo). 

González  Longoria  (D.  Manuel). 

Reig  y Bignet  (D.  Rafael). 

Valcárcel  y Usel  de  Guimbarda  (Don 
Carlos). 

Lazaga  (D.  José  María). 

Velle  (Conde  de). 

Almina  (Conde  de  la). 

Villamejor  (Marqués  de). 

Beránger  (D.  José  María) 

SECCION  TERCERA 

Sres.  Zavala  (D.  Martín  de). 

Grijalba  (Marqués  de). 

Merelo  y Calvo  (D.  Manuel). 

San  Saturnino  (Marqués  de). 

San  Juan  de  Puerto  Rico  (Marqués  de). 
Torreánaz  (Conde  de). 

Sánchez  Bustillo  (D.  Cayetano). 

Vallejo  (Marqués  de). 

Puig  y Gibert  (D.  Fernando). 

Herreros  de  Tejada  (D.  José). 

Valmediano  (Marqués  de). 

Martínez  Aquerreta  (D.  Wenceslao). 
Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Arzobispo  de  Granada  (D.  José  Moreno  Ma- 
zón). 

Rodríguez  Madroño  (D.  Braulio). 

Mazo  (D.  Cipriano  del). 

Estella  (Marqués  de). 

Bernaldo  de  Quirós  (D.  Federico). 

Rascón  (Conde  de). 

Cortes  y Marichalar  (D.  Teófilo). 

Pando  (D.  Luis  María  de). 

Taboada  de  la  Riva  (D.  Marcial). 


Sres.  Hernández  y García  Quesada  (D.  Victoriano). 
Chinchilla  (D.  Juan). 

Sánchez  Mira  (D,  Manuel). 

Gushell  (D.  Enrique). 

Gómez  de  Aróstegui  (D,  Isidoro). 

Molió  y Díaz  Berrio  (D.  Antonio). 
Casa-Pavón  (Marqués  de). 

Guenduláin  (Conde  de). 

Reinosa  (Marqués  de). 

Terranova  (Duque  de). 

Calleja  y Sánchez  (D.  Julián). 

Moneas!  y Castel  (D.  Francisco). 
Arzobispo-Obispo  de  Madrid- Alcalá  (Don 
José  María  de  Cos), 

Villafuerte  (Marqués  de). 

Villalba  (D.  Ricardo). 

Hoyos  (Marqués  de). 

Bosch  y Fustegueras  (D.  Alberto). 

Misa  (Marqués  de). 

Miraflores  (Marqués  de). 

Chávarri  (D.  Víctor), 

Muguiro  y Cerrajería  (D.  Juan), 

Calvo  y Martín  (D.  José). 

Fabié  (D.  Antonio  María). 

SECCION  CUARTA 

Sres.  Monte-Negrón  (Conde  de). 

Cardenal- Arzobispo  de  Valladolid  (D.  An- 
tonio María  Cascajares). 

Soler  y Márquez  (D.  Antonio). 

Conquista  (Marqués  de  la). 

Pezuela  (Manuel  de  la). 

Silva  y Monje  (D.  Julián). 

Valmar  (Marqués  de). 

Palón  y Flores  (D,  Eduardo). 

Genovés  (D.  Eduardo). 

Magaz  (Marqués  de). 

Ovieco  (Marqués  de). 

Valdeinfantas  (Conde  de). 

Escudero  y Escudero  (D,  Pedro). 

Saforcada  y Labandera  (D.  Arturo). 
Alvarez  (D.  Manuel  María). 

Maluquer  (D.  José). 

Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José). 

Andes  (Conde  de  los). 

Castellones  (Marqués  de  ios). 

Girona  (D.  Jaime). 

Hernández  Iglesias  (D.  Fermín). 

Mont-Roig  (Marqués  de). 

Campoamor  (D.  Ramón  de). 

Fernandina  (Conde  de). 

Cardenal  Arzobispo  de  Valencia  (D.  Ciría- 
co María  Sancha  y Iiervás). 

García  de  Leániz  (D.  Leonardo). 
Mendinueta  (D.  Pedro  de). 

Martínez  y Gutiérrez  Pacheco  (D,  Modesto) 
Mandas  (Duque  de). 

Cubas  (Marqués  de). 

Moya  (D.  Miguel). 

Martínez  de  Campos  (D.  Arseaio). 
Novaliches  (Marqués  de). 

Morales  y Rodríguez  (D.  Gustavo). 

Sedó  y Pamiés  (D.  Antonio). 

Roca  (Duque  de  la). 

Romera  (Conde  de  la). 

Parga  y Torreiro  (í).  Salvador). 
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Sres.  Alvarez  Martínez  (D.  Rafael). 

Cayo  del  Rey  (Marqués  de). 

Chinchilla  y Díaz  de  Guate  (D.  Joaquín). 
Alcañices  (Marqués  de). 

Gallart  y Forgas  (D.  José). 

Solferino  (Duque  de). 

Chinchilla  y Díaz  de  Oñate  (D.  José). 

SECCION  QUINTA 

Sres.  Vinagrada  (Marqués  de). 

Shee  y Saavedra  (D.  Alejandro). 

Iharra  y González  (D.  Eduardo), 

Heredia  (Marqués  de). 

García  Martínez  (D.  Diego). 

Sánchez  Bregua  (D.  José). 

Domínguez  Gil  (D.  Benigno). 

Viana  (Marqués  de). 

Pezuela  (Marqués  de  la). 

Saavedra  y Bálgoma  (D.  Joaquín). 

Mansilla  (Conde  de). 

Albarrán  (D.  Manuel  María). 

Ayerbe  (Marqués  de). 

Obispo  de  Guadix  (D.  Maximiano  Fernández 
del  Rincón). 

Peñañorida  (Marqués  de). 

García  Tuñón  (D.  Jovino). 

Tavara  (Marqués  de). 

Becerra  y Bermúdez  (D.  Manuel). 

Obispo  de  Tuy  (D.  Valeriano  Menéndez 
Conde). 

Almanzora  (Marqués  de). 

Higuera  (D.  Tomás). 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 
Casa-Loring  (Marqués  de). 

Gasea  y Vallabriga  (D.  Juan  José). 

Huerta  (D.  Ricardo  de  la). 

Garcigrande  (Vizconde  de). 

Medina-Sidonia  {Duque  de). 

Vázquez  Queipo  (D.  Antonio). 

Lomas  Martin  (D.  Félix). 

Encina  (Conde  de  .la). 

García  Becerra  (D.  Pedro). 

Núñez  de  Arce  (D.  Gaspar). 

Durán  y Bas  (D.  Manuel). 

Campa  (D.  Marciano  Donoso  de  la), 
Peña-Plata  (Marqués  de). 

Vistahermosa  (Duque  de). 

Pola  vieja  (Marqués  de). 

Sanafé  (Conde  de). 

Gullón  (D.  Pío). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 

Valera  (D.  Juan). 

Montero  de  Espinosa  (D.  Fernando). 
Martínez  Rodas  (D.  Francisco). 

Pallares  (Conde  de). 

Beniíayó  (Barón  de). 

SECCION  SEXTA 

Sres.  Casa-Galindo  (Conde  de), 

Solís  y Liébana  (D,  Rafael). 

Rubianes  y Marqués  de  Aranda  (Seuor  de). 
Pidal  (Marqués  de). 

Aldecoa  (D.  José). 

Angulo  ID.  Santiago  de). 


Sres,  Fernández  Caro  (D.  Angel). 

Montarco  (Conde  de). 

Arzobispo  de  Tarragona  (D.  Tomás  Costa  y 
Fornaguera). 

Mantesa  y Navarro  (D.  José  María). 

Benito  y Lapeña  (D.  isidro). 

Gimeno  y Cabañas  (D.  Amallo). 

Romero  y Girón  (B.  Vicente). 

Forreras  Toro  (D.  José). 

Botella  Andrés  (D,  Francisco). 

Peñaflor  (Marqués  de). 

Busto  (Marqués  del). 

Torrelaguna  (Marqués  de), 

Zabálburu  y Basabe  (D.  Francisco). 
Núñez-Robres  (D.  Fernando). 

Pinar  del  Río  (Marqués  de). 

Isasa  y Vaiseca  (D.  Santos). 

Torre  y Villanueva  (D.  José  de  la). 

Muñoz  y Miguel  (D.  Julián). 

Labra  (D.  Rafael  María  de). 

Page  y Albareda  (D.  Eusebio). 

Bayo  y Bayo  (D.  Adolfo). 

Agüera  (Conde  de). 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Perijaá  (Marqués  de). 

San  Carlos  (Marqués  de). 

Cheste  (Conde  de). 

Rivera  y Vázquez  (D.  José). 

Béjar  (Duque  de). 

Salcedo  y Anguiano  (D.  Gaspar). 

Salvan  y (D.  José  Tomás). 

Sánchez  Román  (D.  Felipe). 

Martínez  del  Campo  (D.  Eduardo). 

Torre  Ortiz  y Gil  (D.  Manuel  de  la). 
Madrazo  y de  lvuntz  (D.  Pedro). 

Medina  de  Rioseco  (Duque  de). 

García  Gómez  de  la  Serna  (D.  Félix). 
Tenerife  (Marqués  de). 

Garijo  y Lara  (D,  Antonio). 

Chico  de  Guzmán  (D.  Alfonso). 

SECCION  SETIMA 

Sres.  Granada  de  Ega  (Duque  de). 

Laraña  (D.  Manuel), 

Asilos  (Vizconde  de  los). 

Victoria  (Duque  de  la). 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Puebla  del  Maestre  (Conde  de  la). 

Escarias  Carvajal  (D.  Fernando). 

Coello  de  Portugal  (Conde  de). 

Concha  Castañeda  (D.  Juan  de  la). 

Fuente  Alcázar  (D.  Sebastián'  de  la). 
Chacón  y Maldonado  (D.  Guillermo). 
Revilla-Gigedo  (Conde  de). 

Batanero  de  Montenegro  (D,  Antonio). 
Torneros  (Marqués  de). 

Quiroga  Vázquez  (D.  Vicente). 

Groizard  y Gómez  de  laSerna(D.  Alejandro). 
Saavedra  (D.  Eduardo). 

Menéndez  Pela  yo  (D.  Marcelino). 

Nerva  y de  Oliva  (Marqués  de). 

Amézaga  (D.  Pedro). 

Casal  (Conde  de). 

Angosto  y Lapisburu  (D.  Luis). 

Bermúdez  Reina  (D,  Eduardo). 

Barrantes  (D.  Vicente). 
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gres,  Denia  (Duque  de). 

León  y Lie  reo  a (D.  Eduardo). 

Girona  (D.  Manuel). 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Garlos). 

Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  {D.  Francis- 
co Sáez  de  Urturi). 

Alella  (Marqués  de). 

Castrofuerte  (Marqués  de). 

Semprún  (D.  José  María), 

González  Conde  (D,  Diego). 

Cárdenas  (D.  Francisco  de). 

Borrell  (D.  Antonio). 

Villagonzalo  (Conde  de). 

Perales  (Marqués  de). 

Larrondo  y Oquendo  (D.  Alberto). 

Laguna  (Marqués  de  la). 

Gasa-Valencia  (Conde  de). 

Peralada  (Conde  de). 

González  (D.  Venancio). 

Maceda  (Conde  de). 

Balaguer  (D.  Víctor). 

Martín  Murga  (D.  Carlos). 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Carapóo):  Votación  definitiva  de  varios  proyectos 
de  ley.» 

Leídas  las  respectivas  notas,  y declaradas  confor- 
me con  lo  acordado,  fueron  aprobados  definitiva- 
mente los  siguientes  proyectos  de  ley: 

Disponiendo  que  el  régimen  y administración  del 
canal  de  la  derecha  del  río  Llobregat  corra  á cargo 
del  Sindicato  de  regantes.  (Véase  el  Apéndice  6.°  ítí 
Diario  núm.  60). 

Dividiendo  en  dos  el  distrito  electoral  de  Manre- 
sa  para  las  próximas  elecciones  de  Diputados  provin- 
ciales. ( Véase  el  Apéndice  3.°  al  Diario  núm.  60.) 

Declarando  aplicable  al  ensanche  de  la  ciudad 
de  Alicante  la  ley  de  17  de  Julio  de  1892.  (Véase  el 
Apéndice  5.°  ai  Diario  núm.  60.) 

Determinando  la  zona  de  servicio  de  los  muelles 
del  puerto  de  Málaga.  (Véase  el  Apéndice  2.4  al  Dia- 
rio núm,  60.) 

Declarando  monumento  nacional  el  convento- 
iglesia  de  San  Francisco,  de  Pontevedra.  (Véase  el 
Apéndice  16.*  al  Diario  núm.  61.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  las  siguientes  ca- 
rreteras: 

Hostalrich  á San  Hilario  de  Sacalm.  (Véase  el 
Apéndice  25 .°  al  Diario  núm.  62.) 

Santa  Colonia  de  Parnés  á la  de  Vich  á San  Hi- 
lario. (Véase  el  Apéndice  3.®  al  Diario  núm.  Sí.) 

Dos  en  la  provincia  de  Lérida.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 31.'  al  Diario  núm.  6i.) 

Camprodón  (Gerona)  á Setcasos.  (Véase  el  Apéndice 
40.°  al  Diario  ñúm.  61.) 

Higuera  La  Real  (Suelva)  á Encinasola.  (véase  el 
Apéndice  10.®  al  Diario  núm.  60.) 

Tres  en  la  provincia  de  Córdoba,  (Véase  el  Apén- 
dice i .*  al  Diario  núm.  60.) 

Montiel  (Ciudad  Real)  á la  venta  de  Pepés.  (Véase 
el  Apéndice  29.°  al  Diario  núm.  6i.) 

Agost  (Alicante)  á la  de  Archena  á Pinoso.  (Véase 
el  Apéndice  12.®  al  Diario  núm.  60.) 

Puente  sobre  el  río  Bodión  í la  de  San  Juan  del 
Puerto  á Cáceres.  ( véase  el  Apéndice  8.®  al  Diario 
nú m,  60.) 


Ventas  de  Cervera  á la  de  Taracena  á Urdas  á 
Igea.  (Véase  el  Apéndice  26.®  al  Diario  núm.  6í.) 

Puerto  de  Mugía  á Negreiro  (Coruña).  (Véase  el 
Apéndice  18.®  al  Diario  núm.  (Sí.) 

Cabeza  de  Vaca  á Monesterio.  (Vsase  el  Apéndice 
4Í.“  al  Diario  núm.  61.) 

Empalme  de  la  de  Ortigueira  á Jarrio  con  la  de 
Villalba  á Oviedo  á Coaña.  (Véase  el  Apéndice  14.®  di 
Diario  nám.  60.) 

Doña  María  (Almería)  á la  de  Gador  á Laujar, 
(Véase  el  Apéndice  9.®  al  Diario  núm.  60.) 

Ojedo  á Riaño  á la  de  Sahagún  á las  Arriondas, 
(Véase  el  Apéndice  49.®  al  Diario  núm.  61.) 

Puerto  de  la  Cruz  (Canarias)  á la  de  la  Laguna  á 
la  Orot-ava.  (Véase  el  Apéndice  32.®  al  Diario  núme- 
ro 61.) 

Laguna  á la  Orota  va  á la  de  Buenavista  á Gara- 
chico,  (Véase  el  Apéndice  33.®  al  Diario  núm.  61.) 

Mayor  y San  Cristóbal  á la  de  Mahón  á Ciudadela, 
(Véase  el  Apéndice  30.®  al  Diario  núm.  61.) 

Mollerusa  á Flix.  (Véase  el  Apéndice  28.®  al  Dia- 
rio núm.  61.) 

Estación  de  Riudecañas  á Montbrió.  (Véase  el 
Apéndice  22.®  al  Diario  núm.  61.) 

Varias  en  la  provincia  de  Toledo.  (Véase  él  Apén- 
dice i 9.®  al  Diario  núm.  61.) 

Molino  de  Salguillo  á la  de  Mazarete  al  puente  de 
San  Pedro.  (Véase  el  Apéndice  23.®  al  Diario  núm.  61.) 

Tres  en  la  provincia  de  Cuenca.  (Véase  el  Apén- 
dice 20.®  al  Diario  núm.  <JÍ.) 

Montalvo  á Venta  Leza.  (Véase  el  Apéndice  43.® 
al  Diario  núm.  61.) 

PueDte  de  Villavente  á Almanza.  (Véase  el  Apén- 
dice 3 1 al  Diario  núm.  61.) 

Atauri  á Olazagoitia.  (Véase  el  Apéndice  13.®  al 
Diario  núm.  60.) 

Membrilla  á El  Peral.  (Véase  el  Apéndice  37.®  al 
Diario  nám.  61.) 

Cuesta  del  Espino  á Málaga.  (Véase  él  Apéndice 
44.®  al  Diario  núm.  61.) 

Navalcarnero  á Fuenlabrada.  (Véase  el  Apéndice 
46.®  al  Diario  núm . 61.) 

Bigastro  al  puente  de  Benejuzar.  (Véase  el  Apén- 
dice 1 1.®  al  Diario  núm.  61.) 

Santa  Olalla  á Carpió  de  Tajo.  (Véase  el  Apéndice 
50.®  al  Diario  núm.  61.) 

Val  de  San  Juan  á Fuentelaencina.  (Véase  el  Apén- 
dice 45,®  al  Diario  núm.  61.) 

Haro  á Santa  Cruz  de  Campezo.  (véase  el  Apéndi- 
ce 3S.“  al  Diario  núm.  61.) 

Laguardia  á Alegría.  (Véase  el  Apéndice  42.®  al  Dia- 
rio núm.  61.) 

Hereoa  ¿ Bélmez  á Peñarroya.  (Véase  el  Apén- 
dice 36.®  al  Diario  núm.  61.) 

Avila  al  So  tillo  de  la  Adrada,  (Véase  el  Apéndice 
24.®  al  Diario  núm.  61.) 

Arroyo  Castaño  á Puerto  del  Río.  (Véase  él  Apén- 
dice 17.®  al  Diario  núm.  61.) 

Puerto  de  la  Selva  á la  estación  de  Llausá.  (Véase 
el  Apéndice  21,"  al  Diario  núm.  61.) 

Cercedilla  á Rascafría.  ( Véase  el  Apéndice  27.®  al 
Diario  núm.  61.) 

Villarruba  de  los  Ojos  á Urda.  (Véase  el  Apéndice 
34,®  íi¡  Diario  núm.  61.) 

Gijón  á Pola  de  Siero.  (Véase  él  Apéndice  35.®  al 
Diario  núm,  61.) 

Prolongando  hasta  la  estación  de  Gama  la  carre- 
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tera  de  Bárcena  á Santoña  [léase  el  Apéndice  48.°  al 
Diario  núm.  6i),  y la  de 

Novelda  á Monóvar  hasta  Elda,  (Véase  el  Apéndi- 
ce 15.°  al  Diario  núm.  60.) 

Variando  la  denominación  de  la  carretera  de  AI- 
badalejito  á Gnadalajara  á La  Isabela.  ( Véase  el  Apén 
dice  47.°  al  Diario  núm,  di.) 


• El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Un  Sr.  Secretario  se  servirá  consultar  á 
la  Cámara  si  acuerda  reunirse  en  Secciones  el  lunes 
para  constituirse  éstas  y nombrar  varias  Comisiones.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Vizconde  de  los  Asilos,  el  Senado  así  lo  acordó. 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  una  comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  trasladando  un 
Real  decreto  expedido  en  29  de  Julio  anterior,  dispo- 
niendo que  el  16  de  Agosto  actual  se' proceda  á la 
elección  parcial  de  un  Senador  por  la  provincia  de 
Murcia. 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Vizconde  de  los  Asi- 
los, anunciándose  que  se  imprimiría  y repartiría  á 
los  Sres.  Senadores  y que  se  señalaría  día  para  su 
discusión,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  admi- 
tiendo al  ejercicio  del  cargo  de  Senador,  por  tener 
a'probada  su  acta  y haber  justificado  debidamente  su 
aptitud  legal,  al  Sr.  Marqués  de  la  Hermida,  elegido 
Senador  por  la  provincia  de  Granada.  (Véase  el  Apén- 
dice i l.°  á este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Orden  del  día  para  el  lunes: 

Continuación  de  los  debates  acerca  del  proyecto 
de  ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles, y 
Del  presupuesto  de  gastos  relativo  á las  Obliga- 
ciones de  los  Departamentos  ministeriales,  sección  3.*, 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  4.*,  Ministerio  de  la 
Guerra;  5.*,  Ministerio  de  Marina,  y 6.a,  Ministerio  de 
la  Gobernación. 

Discusión  del  dictamen  y voto  particular  relati- 
vos al  proyecto  de  ley  autorizando  á las  viudas  y 


huérfanos  que  reúnan  ciertas  condiciones  para  que 
pasen  revista  por  medio  de  oficio. 

Discusión  de  los  dictámenes  sobre 

Rectificación  de  las  cartillas  evaluatorias  (de  Co- 
misión mixta). 

Declarando  monumento  nacional  el  teatro  roma- 
no de  Sagunto, 

Concediendo  prórroga  para  terminar  las  obras  de 
los  ferrocarriles  de 

Sama  á Samuño. 

Estación  de  Vigo  al  puerto  de  dicha  ciudad. 

Valencia  á Liria  y Valencia  á Utiel,  é 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Santa  Coloma  de  Farnés  á la  de  Vich  á San 
Hilario. 

Reunión  de  las  Secciones  para  constituirse  y nom- 
brar las  Comisiones  que  han  de  entender  en  los  asun- 
tos siguientes: 

Restablecimiento  de  Juzgados, 

Reformas  y obras  públicas  en  Madrid. 

Declaración  de  interés  general  á favor  del  puerto 
de  San  Feliú  de  Guixols. 

Modificación  de  la  ley  de  moratorias  y condona- 
ciones. 

Exención  del  pago  de  derechos  arancelarios  al 
material  de  guerra  y marina. 

Impuesto  sobre  pasajeros  y mercancías  para  el 
fomento  de  la  armada. 

Carreteras: 

Alto  de  Miranda  á Pruvia  en  la  de  Adanero  á 
Gijón. 

Jabugo  á la  de  Venta  de  lo  Alto  al  Repilado 
(Huelva). 

Bagur  á Torrent. 

Bagur  á la  de  Palamós  á Puente  Mayor. 

Estación  de  Villajuiga  al  puente  de  Capmany. 

Caspe  al  termino  jurisdiccional  de  Mequinenza. 

Tarancón  á La  Almunia  á la  estación  de  Paredes. 

Puente  de  Pareja  á la  Solana  (Guadalajara). 

Manzanares  el  Real  á la  do  Alcorcón  á San  Mar- 
tín de  Valdeiglesias. 

Zamora  á Fermoselle  á Ledesma. 

Dos  en  la  provincia  de  Lérida. 

SieLe  en  la  de  Canarias. 

V entalló  á Cornellá. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 


ONCE  APENDICES 


APÉNDICE  1.*  AL  NÚM.  64 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Dipntados,  sobre  las  cuentas  ge- 
nerales del  Estado  correspondientes  á las  del  ejercicio  económico  de  4870-71. 


AL  SENADO 


El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  ha 
aprobado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  al  presupuesto 
del  año  económico  1870-71,  redactadas  por  la  Intervención  general  déla  Administración  del  Estado,  y exa- 
minadas y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.°  Se  Ajan  en  917.443.321,98  pesetas  los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro  por  los  recursos 
del  presupuesto  1870-71,  y por  el  concepto  de  atrasos  y resultas  de  presupuestos  anteriores,  en  la- forma 
siguiente: 

Pesetas  Cénts.  PeieUs  CénU. 


Por  recursos  concedidos  en  el  citado  presupuesto 782.448.271,91 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  Í850  á 1864-65,  ambos  inclusive 

Del  de  1 865-06 

Del  de  1866-67 

Del  de  1867  68  

Del  de  1868-69 

Del  de  1869-70  

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales 


14.636.043,98 

2.076.108,25 

1.326.881,41 

3.325.051,38 

34.730.296,63 

34.641.765,47 

44.258.902,95 


917.443.321,98 


917.443.321,98 
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Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados  derechos  liquidados, 
so  fija  definitivamente  en  726.290.962,48  pesetas,  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  del  año  económico  de  1870-71  695.541.691,96 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65,  ambos  inclusive 214.280,46 

Del  de  1865-66 163.558,1  1 

Del  de  1866-67 226.273,97 

Del  de  1867-68..  . 419.498,62 

Del  de  1868-69 15.347.417,77 

Del  de  1869-70.: 10.553.878,17 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales. 3,824.363,42 

726.290.962,48 


Los  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto 
del  año  económico  1870-71,  y que  pasaron  á 187 1-72  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios 
cerrados,  ascienden  á!9  L.  1 52.359,50  pesetas,  como  sigue: 


Por  el  presupuesto  de  1870  á 71 86.906.579,95 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65.  . . 14.421.763,52 

Del  de  1865-66 1. 9 12. 550, 14 

Del  de  186 6-6 7 1.100.607,44 

Del  de  1867-68 2.905.552,76 

De  lde  1868-69 19.382.878,86 

Del  de  1869-70 24.087.887,50 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales.  40.434.539,53 

191.152.359,50 


Art.  3.°  Los  gastos  liquidados,  ó sean  los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  du- 
rante el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico  1870-71,  se  fijan  definitivamente  en  la  cauLidad  de 
pesetas  1.055.325.537,52,  .en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  del  año  económico  1870-71  816.568.2  38,11 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65 

Del  de  1865-66 

Del  de  1866-67 

Del  de  1867-68 

Del  de  1868-69 

Del  de  1869-70.. 

Procedentes  de  las  leyes  de  i."  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863 

Idem  de  los  gastos  de  la  guerra  do  Africa 

Formalizac  iones  autorizadas  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  15  de  Julio 

de  1865 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  basta  fin  de  1856 


49.176.532,12 
1 1.076.984,94 
13.817.068,57 
1 1.352.090,93 
20.350.209,48 
1 16.614.688,63 

6.705.410,32 

3.659.888,89 


4.175,53 

250 

1.055.325.537,52 


Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  en  los  diez  y ocho  meses  del 
ejercicio  del  mismo  presupuesto  de  1870-71,  importan  735.975.957,18  pesetas,  inverti- 
das en  esta  forma: 


APiSITOlCE  1.®  AL  HTjM.  64 


Por  obligaciones  de  los  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto 
de  1870-71 (583.503.205,46 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á ISG4-65 

Del  de  1865-66.  . 

Del  de  1866-67 

Del  de  1867-68 

Del  de  1868-69 

Del  de  1869-70 

Procedentes  de  las  leyes  de  1.’  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863  

Idem  de  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Formalizaeiones  autorizadas  por  el  -art.  7.*  de  la  ley  de  1 5 de  Julio 

de  1 865 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  basta  fin  de  1856 


1.214.834,34 
316.860,61 
427.475,34  ' 

1.869.507,77 

6.662.700,59 

41.929,538,46 

1.933,99 

45.475,09 

4.175,53 

250 

735.975.957,18 


Los  créditos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  ano 
económico  1870-71,  que  pasaron  al  de  1871-72  en  el  concepto  de  resultas  de  ejercicios 


cerrados,  se  fijan  en  la  cantidad  de  pesetas  319.349.580,34,  á saber: 

Por  el  presupuesto  de  1870-71 133.065.032,65 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65. 47.961.697,78 

Del  de  1865-66 10.760.124,33 

Del  de  1866-67 . 13.389.593,23 

Del  de  1867-68 9.482.583,16 

Del  de  1868-69 19.687.508,89 

Del  de  1869-70 74.685.1 50,  i 7 

Procedentes  de  las  leyes  de  1.®  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863 6.703.476,33 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa 3.614.413,80 

Formalizaeiones  autorizadas  por  el  art.  7.®  de  la  ley  de  15  de  Julio 

de  1865 » 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  í 85 6 » 


319.349.580,34 


Art.  4,°  La  liquidación  definitiva  del  presupuesto  del  año  económico  de  1870-71,  con  inclusión  de 
las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de 


1871-72,  e3  como  sigue: 

Derechos  liquidados  ¡i  favor  del  Tesoro. . 917.443.321,98 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas  1.055,325.357,52 


Diferencia  por  exceso  de  las  obligaciones 317.882.215,54 


Recursos  realizados 726.290.962,48 

Pagos  ejecutados ■ 735.975.957,18 


Déficit 


9.684.994,70 


Art.  5.*  Se  apruba  y autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  gastos  del  año  eco- 
nómico 1870-71,  y con  aplicación  al  que  estuviere  ó se  baile  en  ejercicio  cuando  aquél  tuvo  ó tenga  lu- 
gar, de  las  obligaciones  que  por  la  suma  de  pesetas  133.065.032,65  quedaron  reconocidas  y liquidadas,  pen- 
dientes de  pago  á la  terminación  del  ejercicio. 

Art.  6.®  Se  fija  en  pesetas  54.929.334,66  el  importe  de  los  créditos  que  resultaron  anulados  por  sobran- 
tes después  de  cubiertos  los  gastos  autorizados  para  el  año  económico  1870-71. 

Art.  7.®  Se  fijan  en  2.394.949,17  pesetas  los  créditos  no  invertidos  en  el  ejercicio  del  presupuesto  de 
Í870-71,  que  por  hallarse  autorizada  su  permanencia  pasaron  al  presupuesto  inmediato. 

Art  ,8.®  Se  aprueba  y autoriza  el  pago  de  los  2.55  i -G0 1,37  pesetas  que  resultaron  como  exceso  en  los 
gastos  reconocidos  y liquidados  comparados  con  los  presupuestos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1 896.=Antonio  García  Alix,  VÍcepresidente,=Conde  del  Moral  de 
Calatrava,  Diputado  Secretario.=Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  sobre  las  cuentas  ge- 
neraos definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  año  económico  de  1871-72. 


AL  SENADO 


El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.f  ha 
aprobado  el  siguiente 

t 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.*  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  presupuesto 
del  año  económico  de  1371-72,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  y 
examinadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.°  Se  fijan  en  746.538.205,55  pesetas  los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro  por  los  recursos 
del  presupuesto  de  1871-72  y por  el  concepto  de  atrasos  y resultas  de  presupuestos  anteriores,  en  la  forma 
siguiente: 

pesetas.  Cénts.  Pesetas.  Cénta. 


Por  recursos  concedidos  en  el  citado  presupuesto. 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADO! 

Desde  1850  á fin  de  Junio  de  1866 

Por  el  de  1866-67., 

Por  el  de  1867-68 

Por  el  de  1868-69.. 

Por  el  de  1 869-70. 

Por  el  de  1870-71 

Por  resultas  de  los  presupuestos  especiales  de  ven- 
tas de  bienes  desamortizados 


610.118.366,19 

16.444.994,07 

1.153.941,43 

3.104.836,84 

20.607.237,75 

25.720.083,79 

19.771.802,48 

49.616.943 


136.419.839,36 


746.538.205,55 
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Lo  recaudado  en  los  diez  y odio  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados 
derechos  liquidados  se  üja  definitivamente  en  541.880.950,46  pesetas  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  de  1871-72 524.167.863,07 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  ios  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio 


de  1866. 81.599,71 

De  idem  de  1866-67 62.895,43 

De  Ídem  de  i 86 7-68 3 1 7.500,05 

De  ídem  de  1868-69 2.995.039,20 

De  idem  de  1 869-70 6,495.321,01 

De  idem  de  1870-71 4.107.480,38 


14.059.835,78 

De  idem  de  los  presupuestos  especiales  de  ventas 
de  bienes  desamortizados 3.653.251,61 


17.713.087,39 


Los  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto 
del  año  económico  de  1 871-72  y que  pasaron  al  de  1872-73  en  concepto  de  resultas  de  ejer- 
cicios cerrados,  ascienden  á 204.657.255,09  pesetas,  como  sigue: 

Por  el  presupuesto  de  1871-72 25.799.699,27 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


Por  presupuestos  ordinarios  definitivamente  ce- 


P rrados 72,743.060,58 

or  idem  especiales  de  ventas  de  bienes  desamor- 

otizados 45.963.691,39 

r atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos,  recursos  eventuales  y otros  con- 
ceptos especiales,  cuyos  ingresos  se  aplican  al 
presupuesto  del  ejercicio  en  que  se  realizan.  . . 60. 150.803,85 


178.857.555,82 


Art.  3.°  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  A favor  de  los  acreedores  del 
el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico  de  i 87 i -72  se  fijan  definitivamente  en 
1.048.343.343,4 1.  pesetas,  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  de  1871-72  y los  autorizados  por  leyes  especiales.  7!  4.896.022,09 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  1850  á fin  de  Junio  de  1 866 

De  1866-67  

De  1867-68 

De  1868-69  

De  1869-70  

De  1870-71  

Obligaciones  procedentes  de  Jos  créditos  de  las  le- 
yes de  1*  de  Abril  do  1859,  7 de  Abril  de  1861 

y 25  de  Mayo  de  1863 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Por  formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  1.a  de 
la  ley  de  15  de  Julio  de  1865. 


58.794.371,58 

13.286.581,06 

9.481.499,77 

19.603.979,46 

60.414.220,22 

161.548.404,10 


6.703.476,33 

3.614.413,80 

375 

333.447.321,32 


541.880.950,46 


204,657.255,09 


Estado  durante 
la  cantidad  de 


1.048.343.343,41 
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Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  en  los  diez  y ocho  meses  del 
ejercicio  del  mismo  presupuesto  do  1 S 7 í -7 "2  importan  629.726.2 13,45  pesetas,  invertidas 
en  la  forma  siguiente: 

Por  obligaciones  de  los  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  de 
1871-72,  y otros  que  proceden  de  autorizaciones  de  leyes  espe- 
ciales  5 7G. 5 77.752,5 i 


RESULTAS  DB  EJERCICIOS  CERRADOS 


Por  los  presupuestos  de  1850  á fin  de  Junio  de 

i 80  G 

Por  ídem  de  í 88(1- (17 

Por  idem  de  1867-68 

Por  idem  de  í 868-G9.  . 

Por  idem  de  1 869-70 

Por  idem  de  1 870-7 1 

Por  obligaciones  procedentes  de  los  créditos  de 
las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  igual 
mes  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863 


3.000.381,24 
1.692.3  1 1,81 
4.897.671,08 
4.328.257,13 

13.537.090.87 

25.489.431.87 


113.316,95 


53.148.460,95 


629.726.213,46 


Quedando,  por  tanto,  como  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  del  pre- 
supuesto de  1871-72,  la  suma  de  418.617.129,95  pesetas,  á saber: 

Por  obligaciones  del  presupuesto  de  1871-72 137.321.520,66 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados 280.298.860,37 

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  al  presupuesto  del  año  en 
que  se  verifican 996.748,92 


418.617.129,95 


Art.  4.°  Se  aprueba  y autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  1871-72  y con  apli- 
cación al  que  estuviese  ó se  halle  en  ejercicio  cuando  aquél  tuvo  ó tenga  lugar,  de  las  obligaciones  que 
por  la  suma  de  137.321.520,66  pesetas,  quedaron  reconocidas  y liquidadas,  pendientes  de  pago  á la  termi- 
nación del  ejercicio. 

Art.  5.a  Se  fija  en  24.471.988,40  pesetas  el  imporLe  de  los  créditos  que  resultaron  anulados  por  sobran- 
tes después  de  cubiertas  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas. 

Art  6.”  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con  exceso 
de  los’  créditos  concedidos  á los  respectivos  servicios  del  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  de  i 8.71-72, 
los  cuales,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  3.063.523,41  pesetas,  á saber: 


«Deuda  pública.» 

«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales,  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros.» 

«Ministerio  de  Estado.» 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.» 

«Ministerio  de  Marina.» 

«Ministerio  de  la  Gobernación.» 

«Ministerio  de  Fomento.» 

«Ministerio  de  Hacienda.» 


0,04 

en 

la  sección  1.‘ 

6 

en 

la 

» 

3.“ 

0,33 

en 

la 

1." 

20.279,08 

en 

la 

» 

2.a 

i .387,66 

en 

la 

3.* 

1.905.180,98 

en 

la 

j> 

5.* 

842.360,48 

en 

la 

n 

6.“ 

44,96 

en 

la 

» 

7.a 

294.263,88 

en 

la 

S.1 

3.063.523,41 

Art.  7.°  Se  aprueban  los  20.460.398,66  pesetas,  á que  ascienden  los  créditos  extraordinarios  y suple- 
mentos de  crédito  concedidos  por  medida  gubernativa  á los  Departamentos  ministeriales  desde  el  1 7 de 
Noviembre  de  1871  á 22  de  Abril  de  1872,  y desde  el  28  de  Julio  basta  el  !5  de  Setiembre  del  mismo  año, 
eu  cuyos  períodos  estuvieron  suspendidas  las  sesiones  de  Cortes. 

Art.  8.°  Se  fijan  en  1.647.839,84  pesetas  los  remanentes  que  á la  terminación  del  presupuesto  ofrecie- 
ron los  créditos  concedidos  con  el  carácter  de  permanencia,  y que  se  consideran  trasferidas  al  inmediato, 
en  esta  forma: 

l.t  98.978,40  para  atenciones  del  Ministerio  de  Fomento. 

448.861,44  para  idem  id.  de  Hacienda. 


1.647.839,84 
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Art.  9.’  Los  resultados  definitivos  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1871-72,  con  inclusión  de 
las  resultas  de  los  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  inmediato 
'de  1872-73,  es  como  sigue: 


Derechos  liquidados  á favor  del  Estado 746,538.205,55 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas 1.048.343.343,41 


Diferencia  por  exceso  de  obligaciones 301.805.137,86 


Recaudación  obtenida — 541.880.950,46 

Obligaciones  satisfechas ........ 629.726.213,46 

Déñcit 87.845.263 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  csnforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  i 896.= Antonio  García  Alix,  Vicep  resid  en  te.=Conde  del  Moral  de 
Calatrava,  Diputado  Secretario.=Gonde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


f 


APÉNDICE  3.'  AL  TTÓM.  64 


DIARIO 


DJS  LiAv; 


SESIONES  DE  COSTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  sobre  las  cuen'as  ge- 
nerales del  Estado  correspondientes  al  año  económico  de  1872-73. 


AL  SENADO 


El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.*  Se  aprueban  las  Cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  año 
económico  de  1 872-73,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado  y censura- 
das y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2."  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  pública  por  los  recursos  del  presupuesto  de 
1872-73,  durante  ios  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio,  ascienden  á 744.813.144  pesetas  75  céntimos,  en 
esta  forma: 

Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto  . 594.749.287,77 


Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  desde  1850  á fin  de  Junio  de  1367.  17.457.381,49 

Por  el  de  1887-68  2.874.397,24 

— 1868-69 17.839.563,48 

— 1869-70 19.785.172,58 

— 1870-71 16.481.462,10 

“ 1871-72  (desde  l.e  de  Enero  de  1873) 19.369.402,65 


93.807.379,54 

ir  resultas  de  los  presupuestos  especiales  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  56.256.477,44 


150.063.856,98 
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49t  .197.731 ,56 


15.041.875,47 

506.239.607,03 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  transfieren  al  presupuesto  inmediato 
son,  á saber: 

Por  recursos  del  presupuesto 41. 659. 563, 99 

Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  defi- 
nitivamente cerrados 

Por  idem  de  presupuestos  especiales  de  ventas  de 

bienes  desamortizados 

Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos,  recursos  eventuales  y otros  con- 
ceptos especiales  cuyos  ingresos  se  aplican  ai 
presupuesto  del  año  en  que  se  realizan 


82,675.152,12 

52.346.829,39 

61.891.992,22 

196.913.973,73 

238.573.537,72 


Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  suman 
pesetas  506.239.607,03  céntimos,  y proceden: 

De  los  recursos  del  presupuesto 


Be  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850 

á fin  de  Junio  de  1 867. 124.848,53 

— de  í 867-68 146.671,34 

— de  1868-69.... 701.748,69 

— de  1869-70 1.585.025,59 

— de  1870-71  4.494.868,94 

— de  1871-72  (desde  í.°  de  Enero  de 

1873) 4.079.064,33 

Por  resultas  de  los  presupuestos  especiales  de 

ventas  de  bienes  desamortizados 3.909.648,05 


Art,  3.°  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
el  ejercicio  del  presupuesto  de  1872-73,  se  fijan  en  la  cantidad  de  1.149.084.438,41  céntimos,  en  la  forma 
siguiente: 

Por  los  servicios  qne  comprende  el  presupuesto  general  y los  autori- 
zados por  leyes  especiales . 731.11 7.995,44 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 
1 850  á fin  de  Junio  de  1867. ....... 

— de  1867-68 

— de  1868-69 

— de  1869-70 

— de  1870-71 

— de  1871-72  (desde  1.®  de  Enero  de 

1873) 

Obligaciones  procedentes  de  las  leyes  de  1.®  de 
Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de 

Mayo  de  1863 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Formalízaciones  autorizadas  por  el  art.  7.®  de  la 
ley  de  15  de  Julio  de  1865 


67.395.840,84 
5.056.397,85 
15.290.468,11 
46.653,327,87 
1 18.139.682,36 

155.225.777,76 


6.590.159,38 

3.614.413,80 

375 

417.966.442,97 

1,149.084.438,41 


Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  me- 
ses del  ejercicio  se  fija  en  la  cantidad  de  552.939.494  pesetas  60  cén- 
timos, á saber: 

Por  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  ordinario  y otros  que 
proceden  de  autorizaciones  de  leyes  especiales. 


504.785.293,17 
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2.145.369.90 

1.855.811.90 
976.085,52 

1.688.889,70 

10.889.395,88 

30.598.248,59 


400 

48.154.201,49 

552.939.494,66 


Quedando,  por  lo  tanto,  como  restos  pendientes  de  pago  a!  termi- 
nar el  ejercicio,  596.144.943  pesetas  75  céntimos,  á saber: 

Por  obligaciones  del  presupuesto  de  1872-73.... 225.017.4 13,61 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados 369.812.241,48 

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  al  presupuesto  del  año  en 

que  se  verifican 1.315.288, .66 

i—  596.144.943,75 


Art.  4.'  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  1872-73,  con  aplicación  á los 
que  se  hallen  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  lugar,  de  pesetas  225.017.413,61  céntimos. 

Art,  5.°  Se  anulan  los  créditos  que  en  la  suma  de  80.347.126  pesetas  33  céntimos  resultaron  sobrantes 
p«  diferentes  capítulos  de  los  presupuestos  de  gastos,  después  de  cubiertas  las  obligaciones  reconocidas  y 
liquidadas. 

Art.  6.“  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con  exceso 
de  los  créditos  concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  de 
1872-73,  los  cuales,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  1.621.937  pesetas  89  céntimos,  á 
saber: 

293.198,34  en  la  sección  3.a  de  Obligaciones  generales  del  Estado.— Deuda  pública. 

43.778,23  en  la  id.  2.a  id.  de  los  Departamentos  ministeriales. — Ministerio  de  Estado. 

569,966,85  en  la  id.  3.a  id.  id.  id. — Idem  de  Gracia  y Justicia. 

517.311,72  en  la  id.  5.a  id,  id.  id. — Idem  de  Marina, 

197.682,75  en  la  id,  8.a  id.  id.  id. — Idem  de  Hacienda, 


1.621.937,89 


Art.  7."  Se  aprueba  el  crédito  extraordinario  de  pesetas  3.850.137,71  céntimos,  concedido  al  Ministerio 
de  Marina  con  aplicación  á varios  capítulos  de  su  presupuesto  de  gastos,  correspondiente  á 1872-73,  por 
decreto  de  30  de  Mayo  de  1 873,  antes  de  la  reunión  de  las  Cortes. 

Art.  8.°  Los  remanentes  que  á la  terminación  del  presupuesto  de  1872-73  ofrecieron  los  créditos  con- 
cedidos con  el  carácter  de  permanentes,  se  consideran  trasferidos  al  inmediato  de  1873-74,  en  esta  forma: 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

965.805  del  capítulo  16. — Material  de  Telégrafos. 

3.599.347.23  del  adicional.— Ampliación  y entretenimiento  de  la  red  telegráfica  (ley  de  7 de  Marzo  de  1873). 

4.565.152.23 


MINISTERIO  DE  FOMENTO 

18.697,25  del  capítulo  6.“ — Material  de  Agricultura. 

150.000  del  capítulo  16. — Material  de  enseñanza  superior  y profesional. 

52.763,98  del  capítulo  19.— Material  de  gastos  generales  para  fomento  de  las  letras  y de  las  artes. 
405.480,43  del  capítulo  20.— Material  para  alquileres  de  los  edificios  de  instrucción  pública  y subven- 
ciones á las  escuelas. 

51.251,38  del  capítulo  22. — Material  de  obras  públicas. 

56.754,46  del  capítulo  26. — Material  de  ferrocarriles  (ley  de  29  de  Mayo  de  1868). 

165.265,29  del  capítulo  31. — Material  de  construcciones  civiles. 

91.136,61  del  capítulo  34. — Material  para  trabajos  geográficos. 

991.349,40 


Todos  estos  créditos  fueron  concedidos  por  las  leyes  de  25  de  Junio  y 31  de  Diciembre 
de  1870. 


por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 
1850  hasta  fin  de  Junio  de  1867  . 

— de  1867-68 

_ de  1868-69 

— de  1869-70 

— de  1870-71 

— de  1871-72  (desde  l.”  de  Enero  de 

1873) 

Obligaciones  procedentes  de  los  créditos  de  las 
leyes  de  í."  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de 
1861  y 25  de  Mayo  de  1863 
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MINISTERIO  DE  HACIENDA 

46.852,01  del  capítulo  adicional. — Gastos  de  traslación  y premios  de  las  existencias  de  pólvora  (Real  de- 
creto de  27  de  Marzo  de  1867). 

304.854,83  del  capítulo  adicional  extraordinario.  — Obras  en  el  Palacio  de  Justicia  (Real  decreto  de  28 
de  Marzo  de  1871  y 23  de  Abril  de  1872), 

351.706,84 


5,908.208,47 


Art.  9.°  Los  resultados  definitivos  del  presupuesto  de  1872-73,  con  inclusión  de  las  resultas  de  los  pre- 
supuestos anteriores  y de  los  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de  1873-74,  con  arreglo 
al  art.  62  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  son,  á saber: 


Liquidaciones  practicadas.  . . 


Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro. 
Obligaciones  reconocidas 


744.8 1 3,1 44,75 
1.149.084.438,41 


Exceso  de  obligaciones 404.27 1.293, 6 6 


T I Recaudación  obtenida 506.239.607,03 

Ingresos  y pagos j obligaciones  satisfechas 552.939.494,66 

Exceso  de  obligaciones. — Déficit 46.699.887,63 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  cd 
el  art.  9.*  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  189¡J,=Antonio  García  Alix,  Vicepre3idente.=Conde  del  Moral  de 
Galatrava,  Diputado  Secretario.=Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  84 


>I\IU( » 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  sobre  las  cuentas  ge- 
nerales del  Estado  correspondientes  á las  del  ejercicio  de  -1879-80. 


AL  SENADO 


El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1 .*  Se  aprueban  las  cuentas  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  año  económi- , 
co  de  1879-80,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  y examinadas  y 
comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.°  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  recursos  del  presupuesto  de  1879-80, 
durante  los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio,  ascienden  á la  cantidad  de  pesetas  1.175.933.728  con  04  cén- 
cimos,  en  esta  forma: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto  general  ordinario,  pesetas 775.918.680,47 

Por  los  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 42.261.587,73 


818.180.274,20 

85.9.68.460,14 

28.010.107,44 

20.264.085,49 

20.458,332,30 

26.001.871,25 

29.473.493,02 


210.176.349,70 

Por  del  el  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados. . 14 1,57.7,104,74 

357.753.454,44 


1.175,933.728,64 


Por  resultas  de  los  presupuestos  de  1850  á fin  de  Junio  de  1S74 

Por  id.  de  1874-75 ' 

Por  id.  de  1875-76 

Por  id.  de  1876-77 

Por  id.  de  1877-78 

Por  id.  de  1878-79 
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Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  su- 


man pesetas  734.404.162,08  céntimos,  y proceden: 

De  los  recursos  del  presupuesto  general  ordinario. 680.323.151,76 

Del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 27.325.438,98 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 

1850  á fin  de  Junio  de  i 874 

Por  idem  de  1874-75 

Por  idem  de  1875-76 

Por  idem  de  1876-77  

Por  idem  de  1877-78 

Por  idem  de  1878-79 


707.648.590,74 

4.833.988,30 

5.981.039,54 

2.084.349.39 
2.234.581,41 

5.345.789.40 
4.881.782,44 


Por  idem  del  presupuesto  especial  de  ventas  de 
bienes  desamor  tizados 


25.361.530,48 

1,454,040,86 


26.815.571,34 

734.464.162,03 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  transfieren  del 
presupuesto  inmediato,  son,  á saber: 

Por  recursos  del  presupuesto  general  ordinario 

de  1879-80 36.344.335,04 

Por  idem  del  especial  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  14.646.809,50 


Por  resultas  de  presupuestos  ordinarios i 90.8 1 4.8 1 9 22 

Por  idem  de  presupuestos  especiales  de  ventas  de 

bienes  desamortizados 140. 123.063,88 


50.991.144,54 


330.937.883,10 

Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos  y otros  conceptos  especiales,  cu- 
yos ingresos  se  aplican  al  presupuesto  del  año 

en  que  se  realizan.  . . . 59.540.538,92 

390.478.422,02 

441.469.566,56 


Art.  3.°  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
el  ejercicio  del  presupugsto  de  1879-80,  se  fijan  en  la  cantidad  de  i. 497.799.400  pesetas  67  céntimos,  en  la 
forma  siguiente:  , 

Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  general  ordinario  y los  autorizados  por 

leyes  especiales 765.781.575,99 

Por  ios  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  ■ 70.558.644,47 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á fin  de  Junio 

de  1874 255.345.105,71 

Por  idem  de  1874-75 7.570.964,19 

Por  idem  de  1 875-76. 6.8 10.171 ,43 

Por  idem  de  1876-77 ‘. 4 i. 4 10.125,4 1 

Por  idem  de  1877-78 37.899.189,45 

Por  idem  de  1878-79 73.923.786,62 

Por  las  obligaciones  procedentes  de  los  créditos  concedidos  por  las 
leyes  de  l.®  de  Abril  de  1859,  7-  de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo 

de  1865 6.533.567,53 

Por  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 3.614.4 13,80 


836.340.220,46 


Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de 
la  venta  de  bienes  desamortizados 


433.107,324,14 

228.351.856,07 

661.459.180,21 


1.497.799.400,67 
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Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses-  del  ejercicio  se 
fija  en  la  cantidad  de  824.613.883  pesetas  16  céntimos,  á saber: 


por  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  general  ordinario  y 

otros  que  proceden  de  autorizaciones  do  leyes  especiales . 7311.940.359,14 

Por  Ídem  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  las 
ventas  de  bienes  desamortizados..  61.349.879,83 


792.290.238.97 

7.049.930,44 
3.288.672,37 
143.263,09 
i. 423.754 
4.156.899,59 
15.496.133,54 
42.975,09 


31.601.628,12 

Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos 
afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes  des- 
amortizados   722.016,07 

32.323.644,19 

824.613.883,16 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850 

á fin  de  Junio  de  1874  . . . 

Por  ídem  de  1874-75 

Por  idem  de  1875-76 

Por  ídem  de  1876-77 

Por  Idem  de  1877-78. . 

Por  idem  de  1878-79 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa 


Quedando,  por  tanto,  como  restos  pendientes 
de  pago  al  terminar  el  ejercicio,  lo  siguiente: 


Por  obligaciones  del  presupuesto  general  ordina- 

de  1879-80 34.096.710,84 

Por  idem  del  especial  de  gastos  afectos  al  producto 
de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 9.1 15.024,23 


Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos 
ordinarios  y otras  obligaciones  procedentes  de 

leyes  especiales 401,505.696,02 

Por  idem  de  presupuestos  especiales  de  gastos  afec- 
| tos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  227.629.840 


43.21  1.735,07 


629.135,536,02 

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  también 
al  presupuesto  del  año  en  que  no  se  verifican.  . 838.246,42 

629.973.782,44 

673.185.517,51 


Art.  4.°  So  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  de  los  presupuestos  general  ordinario  y especial  de 
1879-80,  con  aplicación  á los  que  se  hallen  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tengan  lugar,  de  las  pesetas 
43.211.735,07  céntimos  á que,  según  se  expresa  en  el  artículo  anterior,  ascienden  las  obligaciones  liquida- 
das y no  satisfechas  de  los  mencionados  presupuestos. 

Art.  5.®  Se  anulan  los  créditos  que  en  la  suma  de  20.694.183  pesetas  i l céntimos,  resultaron  sobrantes 
en  varios  capítulos  de  los  presupuestos  de  gastos. 

Art.  6.®  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  con  exceso  de  los  créditos 
concedidos  á los  respectivos  servicios  cu  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  del  año  económico  de 
1879-80,  excesos  que,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  la  cantidad  de  pesetas  i. 204.498 
30  céntimos,  á saber: 

19.250  pesetas  en  la  sección  3.*  de  «Obligaciones  generales  del  Estado,»  Deuda  del  Tesoro. 

88.026,73  en  la  sección  2.®  de  «Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales,»  Ministerio  de 
Estado. 

218.854,80  en  la  sección  4.*  de  idem,  «Ministerio  de  la  Guerra.» 

824.785,46  en  la  sección  5."  de  idem,  «Ministerio  de  Marina.» 

53,581,31  en  la  sección  6.a  de  idem,  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 

t. 204.498, 30  en  total,  no  comprendiéndose  las  pesetas  1 1.252,81  céntimos  que  resultan  en  la  sección 
8.*,  por  haber  sido  reintegradas. 
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Art.  7.°  'Se  apruébala  transferencia  del  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  de  1879-80  al  de 
1880-81,  de  pesetas  1.179.064,94  céntimos  que  quedaron  en  aquél  sin  invertir  de  los  créditos  concedidos 
con  el  carácter  de  extraordinarios  y permanentes,  ¡V  saber: 

, 75.100  del  crédito  de  pesetas  3.600.000  concedido  por  las  leyes  de  1.9  de  Diciembre  de  1878  y 6 de 

Enero  de  1880  para  adquisición  y colocación  de  un  cable  telegráfico  submarino  entre 
Mallorca  é Ibiza. 

269.295,83  del  crédito  de  pesetas  470.000  concedido  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  para  obrasen 
los  edificios  de  instrucción  pública. 

163.706,45  resto  de  los  créditos  concedidos  por  las  leyes  de  31  de  Mayo  de  1876  y 29  de  Mayo  de  1878 
con  destino  á los  gastos  de  extinción  de  la  langosta. 

376.577,14  resto  también  del  crédito  concedido  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1878  para  extinción  de  la 
filoxera;  y 

294.385,52  del  crédito  de  pesetas  500.000  concedido  por  Real  decreto  de  23  de  Abril  de  1872  para 
obras  en  el  Palacio  de  Justicia. 


1.179.064,94  pesetas  en  total. 


' Art.  8.°  Los  resultados  definitivos  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1879-80,  con  inclusión  de 
las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de 
1 8 8 0' 8 1 , con  arreglo  al  art.  62  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  son  como 
sigue: 

¡'  Derechos  líquidos  á favor  del  Estado 

Obligaciones  reconocidas 

Exceso  de  las  obligaciones  reconocidas,  con  inclusión  de  las  resul 
tas  de  ejercicios  cerrados 


1.175.933.728,64 

1.497,799.400,67 


321.865.672,03 


/Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año 
l económico  de  1879-80, en  virtud  del  mismo  y de  las  resultas  de 

. ) ejercicios  cerrados... 734.464.162,08 

ingresos  y pagos.  ■ \ Obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio.  . . . 824.613.883,18 


Exceso  de  las  obligaciones  satisfechas  sobre  los  ingresos  obteni- 
dos, déficit 90.149.721,08 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  sn 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1 896.=Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.=Conde  del  Moral  de 
Calatrava,  Diputado  Secretario.=Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  5.’  AL  NÉM.  64 


DIARIO 

DI  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  aprobando  las  cuentas 
generales  definitivas  del  Estado,  correspondientes  ai  año  económico  de  1880-81 

AL  S1SNAD0 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1 Se  aprueban  las  cuen  tas  generales  defin  i tivas  del  Estado  correspondientes  á los  presupues- 
tos del  año  económico  de  1880-81,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado, 
y examinadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.°  Se  fijan  en  1,162.056.764,05  pesetas  los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  re- 
cursos de  los  presupuestos  de  1880-81,  y por  el  concepto  de  atrasos  por  resultas  de  presupuestos  anteriores 
en  la  forma  siguiente: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto  general  ordinario 805.438.130,23 

Por  los  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados. 37.363.389,09 


842.801.519,32 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio  de  Í875 104.194.687,26 

De  idem  de  1875-76  18.877.909,15 

De  idem  de  1876-77 23.924.891,73 

De  idem  de  1877-78. 20.1  13.420,20 

De  idem  de  1878-79.  24.474.205,71 

De  idem  de  Í879-80  36.900.601,02 

Del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 90.769.529,66 


319.255.244,73 


1.162.056.764,05 
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1,*  DE  AGOSTO  DE  1888 


Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados  de 
rechos  liquidados  se  lija  definitivamente  en  764.27S.a02, 34  pesetas,  en  esta  forma: 


Por  el  presupuesto  ordinario  de  1880-81  716.422.616,57 

Por  el  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 22.629.257,72 


739.051.874,29 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio  de 


1875 4.344.785,20 

De  idem  de  1875-76 2.6  32.776,47 

De  idem  de  1876-77 1.997.066,31 

De  idem  de  1877-78 2.661.650,33 

De  ídem  de  1878-70 6.053.934,68 

De  idem  de  1379-80 5.923.415,30 


23.613.578,79 
i.  61  1.049,26 

25.224.628,05 

764.276.502,34 


Los  restos  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  de  1880-81,  y que  pasaron  al 
de  1881-82  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  ascendieron  á,  39 7.7S0.26 1 ,7  i 
pesetas,  á saber: 

Por  el  presupuesto  ordinario  de  1880-81  

Por  el  especial  do  ventas  de  bienes  desamortizados. 


Por  resultas  de  presupuestos  ordinarios 

Por  el  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados. 


Por  atrasos  hasta  fin  de  1S49,  alcances  de  todas 
clases  y ramos  y otros  conceptos  especiales  cu- 
yos ingresos  se  aplican  al  presupuesto  del  año 
en  que  se  realizan 


.780.261,71 


30.044.048,93 

14.443.407,15 

44.487.456,08 

204,872.136,28 

89.158.480,40 


294.030.616,68 


59.262.188,95 

353.292.805,63 


Del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  des 
amortizados 


Art.  3.°  Los  gastos  liquidados,  ó sean  los  derechos  reconocidos  i favor  de  los  acreedores  del  Estado  du- 
rante el  ejercicio  de  1880-81,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  i. 524.543. 125,49  pesetas,  en  la  for- 
ma siguiente: 

Por  los  servicios  del  presupuesto  ordinario  de  1880-81  y los  autorizados  por  leyes  es- 


peciales  f 824.267.831,84 

Por  el  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  ventas  dé  bienes  desamor- 
tizados  i 7.853.083,09 


842.020.915,53 

RESULTAS  DK  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio  de  1875 252.512.825,65 

Do  idem  de  1875-76 6.769.46  1,85 

De  Idem  de  1876-77 40,248.793,23 

De  idem  de  1877-78 35.110.131,20 

De  idem  de  1878-79 59.851.929,68 

De  idem  de  1879-80 33.985.087,82 

Procedentes  de  las  leves  de  i.'’  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  do  1861 

y 25  de  Mayo  de  1863.  . 6.533.567,53 

Por  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 3.571.438,71 


Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto 
de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 


438.583.235,67 

243.838.974,29 


682.422.209,96 


1,524.543.125.49 


APÉNDICE  6.*  AL  NÚM.  64 


Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  en  los  diez  y ocho  meses  del 
ejercicio  del  presupuesto  de  1 880-8 1 se  fijan  en  865.193.344,05  pesetas,  invertidas  en 
esta  forma: 


Por  obligaciones  de  los  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto 
ordinario  y otras  procedentes  de  autorizaciones  de  leyes  especiales. 
Por  servicios  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto 
de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  ios  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio  de 

1875 1-2.640.070,33 

De  ídem  de  1875-76 2.379.961,86 

De  ideir  de  1876-77 6.663.105,52 

De  Ídem  de  1877-78 3,043.101,29 

De  ídem  de  1878-79 5.435.332,59 

De  Ídem  de  1879-80 4.843.702,96 

35.005.274,60 

Del  presupuesto  especial  de  gastos  de  bienes  des- 
amortizados   15.594.306,63 


797,270.234,15 

17.323.528,67 

814.593.762,82 


50.599.581,23 


865.193.344,05 


Los  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  de  1880-81,  que  pasaron  al  de 
1881-82  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  se  fijan  en  659.349.781,44  pe- 
setas, á saber: 

Por  el  presupuesto  ordinario  de  1880-81 26.322.782,53 

Por  el  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  las 

ventas  de  bienes  desamortizados 529.555,02 

26.852.337,55 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupues- 
tos ordinarios  y otras  obligaciones  procedentes 

de  leyes  especiales 403.577.961,07 

Por  las  de  presupuestos  especiales  de  gastos  afec- 
tos al  producto  de  las  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados.  228.244.667,66 

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  al  pre- 
supuesto del  año  en  que  dicho  pago  tiene  lugar.  674.8 1 o,  1 6 

632.497.443,89 


659.340.78  i, 44 


Art.  4.°  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  de  los  presupuestos  general,  ordinario  y especial  de 
1880-81,  con  aplicación  á los  que  se  hallen  en  ejercicio  cuando  se  verifiquen,  de  los  26.852.337,55  pesetas, 
& que,  según  se  expresa  en  el  artículo  anterior,  ascienden  Las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  de 
los  mencionados  presupuestos. 

Art.  5.°  Se  anulan  los  créditos  que  por  la  suma  de  26.327.435,07  pesetas  resultan  sobrantes  después 
de  cubiertos  los  gastos  para  que  fueron  concedidos. 

Art.  6.°  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varias  secciones,  con  exceso  de  los  créditos 
concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  del  año  económico 
18S0-8 1,  excesos  que,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  la  cantidad  de  671.099,56  pesetas, 
distribuidas  en  la  forma  siguiente: 

9.896, 25. pesetas  en  la  sección  3.",  «Obligaciones  generales  del  Estado.» 

68.569,47  en  la  sección  2."  del  presupuesto  de  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales,  «Minía- 
te rio  de  Estado.» 

584,36  en  la  sección  4."  de  idem,  «Ministerio  de  la  Guerra.» 

439.859.74  en  la  sección  S,'  de  idem,  «Ministerio  de  Marina.» 

152.189.74  en  la  sección  6.‘  de  idem,  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 


671.099,56 
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l.“  DE  AGOSTO  DE  1666 


Art.  7.”  Se  transfieren  al  presupuesto  inmediato  de  gastos  las  pesetas  4.063.314,12  que  quedaron  sin 
invertir  en  el  de  1880-8 1 y representan  remanentes  de  créditos  concedidos  con  carácter  de  permanencia.  Su 
pormenor  es  el  siguiente: 


75.100 
264.974,03 
1 63.706,45 
2.950.000 
316.308,12 
293,225,52 


del  crédito  de  pesetas  3.600.000  concedido  por  las  leyes  de  19  do  Diciembre  de  1878  y 6 de 
Enero  de  1880  para  la  colocación  de  un  cable  entre  Mallorca  é Ibiza. 
del  crédito  de  pesetas  470.000  concedido  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  para  obras  en 
los  edificios  de  instrucción  pública, 

remanente  de  los  créditos  concedidos  por  las  leyes  de  3í  de  Marzo  de  1876  y 29  de  Mayo 
de  1878,  con  destino  á los  gastos  de  la  extinción  de  la  langosta, 
de  los  créditos  concedidos  en  concepto  de  subvención  á la  Empresa  de  los  ferrocarriles 
del  Noroeste. 

del  crédito  de  500.000  pesetas  concedido  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1878  para  extinción 
de  la  filoxera;  y,  finalmente, 

del  crédito  de  pesetas  500.000  concedido  por  Real  decreto  de  23  de  Abril  de  1872  para 
obras  en  el  Palacio  do  Justicia. 


4.063.314,12 


Art.  8.°  Los  resultados  definitivos  de  los  presupuestos  del  año  económico  1880-81,  incluyendo  las  re- 
sultas de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasan  al  presupuesto  inmediato, 
conforme  á la  ley  de  Administración  y Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  son  los  siguientes: 


LIQUIDACIONES  PRACTICADA* 


Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro 1.162.056.764,05 

Obligaciones  reconocidas 1.524.543.125,49 

Exceso  de  las  obligaciones  reconocidas,  con  inclusión  de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados.  362.486.36 1,44 


INGRESOS  T PAGO* 

Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico  de  1880-81, 


en  virtud  del  mismo  y de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados 764.276.502,34 

Obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  de  ejercicio 865.193.344,05 

Exceso  de  las  obligaciones  satisfechas  sobre  los  ingresos  obtenidos,  déficit 100.916.841,71 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= Antonio  García  Alix,  Vicep  resid  en  tc.=Conde  del  Moral  de 
Calaírava,  Diputado  Secretario. =Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  04 


1>ÍA  UTO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  sobre  exámen  de  las 
cuentas  generales  del  Estado,  relativo  al  primer  semestre  del  ejercicio  económico 

de  1881-82. 


AL  SENADO 


El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.'  Se  aprueban  las  cuentas  del  Estado  correspondientes  al  presupuesto  del  primer  semestre 
del  año  económico  de  1881-82,  redactadas  por  la  Intervención  general  del  Estado,  y examinadas  y com- 
probadas por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.°  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  recursos  del  presupuesto  del  primer 
semestre  de  1881-82,  durante  los  doce  meses  de  su  ejercicio,  ascienden  á la  cantidad  de  774.376.950  pe- 
setas con  4 1 céntimos,  en  esta  forma: 

Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto  general  ordinario 452.779.715,70 

Por  los  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 12.850.726,28 

465.630.441,98 

Por  resultas  de  los  presupuestos  de  1850  á fin  de  Junio  de  1876 i 18.767.411,33 

Por  Ídem  id.  de  1876-77 22.361.509,83 

Por  Ídem  id.  de  1877-78 23.110.635,30 

Por  idem  id.  de  1878-79 24.306.019,55 

Por  idem  id.  de  1879-80 31.039.098,42 

Por  idem  id.  del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamorti- 
zados...  89.161.834 

* 308.746,508,43 

774.376.950,41 


89.161.834 
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V DE  AGOSTO  DE  1896 


Los  ingresos  obtenidos  en  los  doce  meses  del  ejercicio  importaron  391.358.992  pese-' 
tas,  90  céntimos,  y proceden: 


De  los  recursos  del  presupuesto  general  ordinario 370.991.414,58 

Del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 10.040.350,03 


De  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 

1350  á fin  de  Junio  de  1876 2.708.72S,67 

Del  de  1876-77  1.088. 004, 34 

Del  de  1877-78. . 1.197.770,05 

Del  de  1878-79 . ..✓ 2,012.606 

Del  de  1879-80 2.877.503,56 

De  Ídem  del  presupuesto  especial  de  ventas  de 
bienes  desamortizados,. 430.543,67 


381.037.770,61 


10.321.222,29 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  trasíleren  al  presupuesto  inmediato,  son  á saber: 


Por  recursos  del  presupuesto  general  ordinario 


del  primer  semestre  de  1881-82  19.034.918,78 

Por  los  del  especial  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  2.513.646,03 

Por  resultas  del  presupuesto  ordinario 209.699.995,81 

Por  ídem  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados  88.725.290,33 


319.973.850,95 


Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  de  todas  clases  y ramos  y otros  con- 
ceptos especiales,  cuyos  ingresos  se  aplican  al  presupuesto  del  año 
en  que  se  realizan 63.044.106,56 


Art.  3.°  Los  gastos  liquidados  y ios  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores 
del  Estado,  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del  primer  semestre  de  1881-82,  se  lijan 
en  la  cantidad  de  pesetas  1.072.104.633,47,  en  la  forma  siguiente: 

Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  general  ordinario  y los  autorizados  por 

leyes  especiales 

Por  los  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados   


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á fin  de  Junio 

de  1876 244.285.437,13 

Por  Ídem  de  1876-77 33.585.687,71 

Por  Idem  de  1877-78  32.125.434,69 

Por  idem  de  1878-79 54.763.993,07 

Por  idem  de  1879-80 29.144.771,90 

Por  las  obligaciones  procedentes  de  los  créditos  concedidos  por  las 
leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de 

1863 . 6.533.567,53 

Por  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 3.571;438,7t 


404.010.330,74 

Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de 
las  ventas  de  bienes  desamortizados 244.374.064,86 


391.358.992,90 


383.017.957,51 


417.281.713,50 

6.438.524,31 

423.720.237,8/ 


648.384.395,60 


1.072.104.633,47 


APENDICE  6.a  AL  NUM.  84 
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Anterior , , 1.072.1 04.633,47 

Lo  satisfecho  por  razón  de  créditos  en  ios  doce  meses  del  ejercicio,  se  ñja  en  la  cantidad 
de  pesetas  486.851.834,64,  á saber: 


Por  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  general  y otros  que 

proceden  de  autorizaciones  de  leyes  especiales 400.648.434,34 

Por  servicios  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto 
de  las  ventas  de  bienes  desamortizados. 5.777.132,49 


406.425.566,83 


Por  resultas  de  presupuestos  ordinarios  de  1850  á 

fin  de  Junio  de  i 876 

Por  idem  de  1876-77 

por  idem  de  1877-78 

Por  idem  de  1 878-79 . 

Por  idem  de  1879-80 

Por  idem  del  presupuesto  especial  de  gastos  de 
bienes  desamortizados 


44.475.212,87 

696.049,90 

4.608.354,39 

8.161.465,75 

3.286.659,34 

19.198.525,56 

80.426.267,8! 

486.851.834,64 


Quedando,  por  tanto,  como  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio,  los  siguientes: 


Por  obligaciones  del  presupuesto  general  ordinario  del  primer  semes- 
tre de  1881-82 15.959.157,08 

Por  idem  del  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas  de 

bienes  desamortizados 661.391,82 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios  y otras 

obligaciones  procedentes  de  leyes  especiales.  . 342.782.588,49 

Por  idem  id.  de  presupuestos  especiales  de  gastos  afectos  al  producto 

de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 225.175.539,30 

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  al  presupuesto  del  año  en 
que  éste  tiene  lugar. 674.122,14 


585.252.798,83 


Art.  4.*  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  de  los  presupuestos  generales  ordinario  y especial 
del  primer  semestre  de  1881-82,  con  aplicación  á los  que  se  hallen  en  ejercicio  cuando  se  verifiquen,  de  las 
pesetas  16.620.548,90,  á que,  según  se  expresa  en  el  artículo  anterior,  ascienden  las  obligaciones  liquidadas 
y no  satisfechas  en  los  mencionados  presupuestos. 

Art.  5.°  Se  anulan  los  créditos  que  por  la  suma  de  17,197,450  pesetas  68  céntimos,  resultaron  sobran- 
tes después  de  cubiertos  los  gastos  para  que  fueron  concedidos. 

Art.  6.°  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varias  secciones  con  exceso  de  los  crédi- 
tos concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  del  primer  se- 
mestre de  1881-82;  excesos  que,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  la  cantidad  de  pesetas 
1.397,747,33,  en  la  forma  siguiente: 


101,258,39 

57.942,82 

66.343,86 

9.397,65 

482.179,54 

441.437,31 

116.281,08 

268,52 

122.638,16 


en  la  sección  3.",  «Obligaciones  generales  del  Estado.  — Deuda  pública. — Deuda  del 
Estado. » 

en  la  idem  id.  «Idem  id,  id.  id.  Deuda  del  Tesoro.» 

en  la  sección  2.‘  del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les.— Ministerio  de  Estado.» 

en  la  sección  3.ft  del  ídem  id.,  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Obligaciones  ecle- 
siásticas.» 

en  la  sección  4.*  del  idem  id.,  «Ministerio  de  la  Guerra.» 

en  la  sección  5."  del  idem  id.,  «Ministerio  de  Marina.» 

en  la  sección  6.*  del  idem  id.,  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 

en  la  sección  8.“  del  idem  id.,  «Ministerio  de  Hacienda.» 

en  la  sección  9.*  del  idem  id.,  «Gastos  de  las  Contribuciones  y Rentas  públicas.» 


1.397.747,33 
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Art.  7.*  Se  trasfieren  al  presupuesto  inmediato  de  gastos  las  pesetas  3.961.192,22  que  quedaron  sin  in- 
vertir en  el  ejercicio  del  primer  semestre  de  1881-82,  y representan  remanente  de  créditos  concedidos  con 
carácter  de  permanencia,  según  el  pormenor  siguiente: 


45.100 

264.974,03 

152.206,45 

2.950.000 

256.230,22 

292.681,52 


del  crédito  de  3.600.000  pesetas  concedido  por  las  leyes  de  19  de  Diciembre  de  1878  y 6 
de  Enero  de  1880. 

del  crédito  de  470.000  pesetas  concedido  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  para  obras  de 
los  edificios  de  instrucción  pública. 

remanente  de  los  créditos  concedidos  por  las  leyes  de  31  de  Marzo  de  1876  y 27  de  Mayo 
de  1878  con  destino  á los  gastos  de  la  extinción  de  la  langosta. 

de  los  créditos  concedidos  en  concepto  de  subvención  á la  Empresa  de  los  ferrocarriles  del 
Noroeste. 

del  crédito  de  pesetas  500.000,  concedido  por  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878  para  extinción 
de  la  filoxera;  y finalmente 

del  crédito  de  pesetas  500.000,  concedido  por  Real  decreto  de  23  de  Abril  de  1872  para 
obras  en  el  Palacio  de  Justicia. 


3.961.192,22 


Art.  8.*  Los  resultados  definitivos  del  presupuesto  del  primer  semestre  de  1881-82,  incluyendo  las  re- 
sultas de  presupuestos  anteriores,  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasan  al  presupuesto  inmediato, 
conforme  á la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1 870,  son  los  siguientes: 


LIQUIDACIONES  PRACTICADAS 


Derechos  liquidados  á favor  del  Estado 774.376.950,4  i 

Obligaciones  reconocidas 1,072.104.633,47 


Exceso  de  las  obligaciones  reconocidas,  con  inclusión  de  las  resultas  de  ejercicios  ce- 
rrados  297,727.683,06 


INORES  OS  T PAGOS 

Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del  primer  semestre  de 


1881-82,  en  virtud  del  mismo  y de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados 391.358.992,90 

Obligaciones  satisfechas  en  igual  período 486.851.834,64 

Exceso  de  las  obligaciones  satisfechas  sobre  los  ingresos  obtenidos,  déficit 95.492.841,74 


Y el  Congreso  de  lo3  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  i896.=Antonio  García  Alíx,  Vicepresidente.=Conde  del  Moral  de 
Calatrava,  Diputado  Secretario.=Coode  de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉE? DICE  7.'  AL  NÍTEL  64 


DIA  R 10 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Srcs.  Diputados,  sobre  examen  de  las 
Cuentas  generales: Jet  listado  correspondientes  á las  del  ejercicio  económico 

de  1894-95. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  8.  M.  ha 
aprobado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  aprueba  la  cuenta  general  del  Estadocorrespondiente  alaño  económico  de  1894-95  re- 
dactada por  la  Intervención  general  con  sujeción  á las  disposiciones  ¡contenidas  en  los  artículos  65,  60  y 
67  del  proyecto  de  ley  de  Administración  y Contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  que  puso  en  vigor  la  ley 
de  5 de  Agosto  de  1893.  = 


Art,  2.a  En  vísta  de  los  resultados  de  dieba  Cuenta,  los  derechos  liquidados  á favor 
de  la  Hacienda  durante  el  año  1894-95  por  valores  del  propio  presupuesto,  se  fijan  en 

Tretas 775.032.362,56 

Los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  expresados  recursos,  suman 702.202.823,78 


Quedando,  por  consiguiente,  como  restos  pendientes  de  cobro  del  mismo  presupuesto,  que 
se  trasfieren  al  siguiente  de  1895*96 72.829.538,78 


Art.  3.a  Los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  por 

obligaciones  del  citado  presupuesto  de  1894*95,  importaron 774.443.254,1  4 

Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones,  ascendieron  á 753.008.1  54*26 


Y los  restos  pendientes  de  pago  que  pasaron  al  presupuesto  de  1895-96,  fueron  por  la 

de 21.435.099,88 


Art.  4.°  Los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  ios  créditos  precedentes  de  resultas  de 

ejercicios  anteriores  hasta  el  de  1893-94  inclusive,  fueron.. 52.790.209,92 

Los  pagos  ejecutados 27.234.219,18 


Resultando  un  exceso  en  los  ingresos  sobre  los  pagos  ejecutados,  de 25.555.990,74 
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A.rt.  5.“  Se  fija  en  25.249.339,74  pesetas  el  déficit  que  acusa  la  liquidación  definitiva  del  presupuesto 
ó sea  la  diferencia  entre  los  ingresos  y los  pagos  verificados  en  el  año  económico,  tanto  por  el  presupuestó 
corriente  como  por  ejercicios  cerrados,  á saber: 

Presupuestode  I Recaudación  obtenida 702.202.823,78 

1894-95...,  j Pagos  ejecutados 753,008.154,26 

Diferencia  por  exceso  de  los  pagos. 50,805.330,48 

Ejercicios  ce-  ( Recaudación  obtenida 52.790.209,92 

rrados j Pagos  ejecutados. 27.234.219,18 

Diferencia  por  exceso  de  los  ingresos - — 25.555.990,74 


Déficit 25.249.339,74 


Art.  6.a  Los  derechos  liquidados  á favor  de  los  Ayuntamientos  en  concepto  de  recar- 
gos sobre  las  contribuciones  territorial  é industrial  por  el  presupuesto  de  1 894-95  as- 


cendieron á 30.645.482,66 

Los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  mismos  conceptos,  importaron 25.470.436,88 


Resultando  por  tanto,  como  pendientes  de  cobro,  pesetas. 


5.175.045,78 


Siendo  la  recaudación  obtenida 25.470.436,88 

Y lo  satisfecho  i las  Corporaciones .1 20.000.912,17 


Quedó  un  resto  pendiente  de  pago  á las  mismas  al  terminar  el  ano  económico  de  í 894-95, 
de  pesetas ■ 5,469.524,71 


Los  ingresos  realizados  en  concepto  de  recargos  municipales  por  resultas  de  ejercicios  ce- 
rrados, ascendieron  á pesetas..  i 2.3 i 4. 3 i 0,96 

Lo  satisfecho  á los  Ayuntamientos  por  igual  concepto,  fué  de 7.826.773,58 


Y resultó  un  exceso  en  103  pagos  ejecutados  sobre  los  ingresos  obtenidos,  de 5.512.462,62 


El  saldo  que  resultó  i favor  de  los  Ayuntamientos  en  fin  de  Junio  de  1895,  fué  de  6.008,102,32  pesetas, 
en  la  siguiente  forma: 

Saldo  á favor  de  los  Ayuntamientos  en  fin  de  Junio  de  1894 6.051.040,23 

Recaudado  en)  Por  el  presupuesto  corriente 25.470,436,88 

1894-95 í Por  resultas  de  ejercicios  cerrados 2.314.310,96 

27.784.747,84 

33.835.788,07 

Pagos  ejecutados  J Por  el  presupuesto  corriente.  ¡ 20.000.912,17 

en  1894-95.. . | Por  resultas  de  ejercicios  cerrados 7.826.773,58 

27.827.685,75 


Líquido  saldo  á favor  de  las  Corporaciones 6.008.102,32 

Lo*  ingresos  por  recargos  municipales  correspondientes  al  presupuesto  de  1894-95,  fue- 
ron superiores  á los  pagos,  por  la  suma  de 5.469.524,71 

Los  pagos  por  dichos  recargos  del  de  1893-94  se  elevaron  sobre  los  ingresos,  á 5.512.462,82 

Y resultó  un  exceso  líquido  de  los  pagos  sobre  los  ingresos  por  recargos,  déficit 42.937,91 


Art.  7,"  Se  anulan  los  créditos  que  en  la  suma  de  pesetas  12.449.590,53  resultan  de  exceso  en  los  gastos 
presupuestos  sobre  los  reconocidos  y liquidados,  cuyo  pormenor,  por  secciones,  es  el  siguiente: 


APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  64 
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0,20 

6.251.583,58 

488.563,58 

6.740.147,36 

24.627,47 

6.246,23 

241.592.95 

781.471.96 
591.486,24 
752.200,82 

2.733.015,82 
205. "55, 79 
373.045,85 
0,04 

5.709.443,17 


12.449.590,53 


Art.  8.°  En  cumplimiento  de  lo  que  determina  el  art.  20  del  proyecto  de  ley  de  administración  y conta- 
bilidad que  rige,  con  sujeción  al  26  de  la  de  presupuestos  de  5 de  Agosto  de  1 893,  los  derechos  reconocidos  y 
liquidados  pendientes  de  cobro  á la  terminación  del  ejercicio  de  1894-95  por  resultas  de  los  anteriores,  y las 
obligaciones  no  satisfechas  que  se  comprenden  en  los  presupuestos  de  los  años  en  que  tenga  lugar  el  ingreso 
ó pago,  aplicándose  la  prescripción  establecida  por  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  y sin  perjuicio  de  lo 
que  resulte  en  la  depuración  de  e3tos  saldos,  quedan  representados  en  cuentas  por  las  cantidades  siguientes 

derechos  pendientes  de  corso 


Contribuciones  directas; 238.173.918,19 

Idem  indirectas  123.022,551,83 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración í 0.294.690,44 

Propiedades  y dere-  j Rentas  32.058.1 46,67 

chos  del  Estado. . j Ventas 115.174.510,33 

Recursos  del  Tesoro 1.755.471,92 


520.489.289,38 

Por  atrasos  hasta  ün  de  1849,  alcances  de  todas  clases  y ramos  y otros  conceptos  cuyos 
ingresos  se  aplican  al  presupuesto  del  año  en  que  se  realizan 59.585.726,35 


580.075.015,73 


OBLIGACIONES  PENDIENTES  DE  PASO 

(Deuda  del  Estado 64.113.728,50 

Diuda  pública.  J Idem  del  Tesoro 38.269.425,53 

I Gastos  afectos  al  presupuesto  especial  de  bienes  des- 
amortizados  224.205.223,25 

Cargas  de  justicia 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

Ministerio  de  Estado 

Idem  de  Gracia  y Justicia 

Idem  de  la  Guerra  

Idem  de  Marina . 

Idem  de  la  Gobernación 

Idem  de  Fomento 

Idem  de  Hacienda * 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas 

- 382.683.033,29 

Y como  los  derechos  á favor  de  la  Hacienda  pendientes  de  cobro  por  resultas  de  años 


anteriores,  según  la  precedente  demostración,  ascienden  á 580.075.015,73 

Resulta  un  exceso  de  derechos  á cobrar  sobre  las  obligaciones  á pagar,  de 197.391,982,44 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9o  de  la  ley  de  í 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1 896.=Antonio  García  Alix,  Vicepresidente. =Conde  del  Moral  da 
Calatrava,  Diputado  Secretario,^ Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario, 


326.593.377,28 


1.776.484,76 
97,23 
i. 696.843, 65 
367.459,38 
21.376,549,81 
8.042.339,48 
25.911,26 
3.073.878,21 
406.085,47 
19.324.006,76 


Casa  Real 

Deuda  pública 

Clases  pasivas. 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

Ministerio  de  Estado 

Idem  de  Gracia  y Justicia 

Idem  de  la  Guerra 

Idem  de  Marina 

Idem  de  la  Gobernación 

Idem  de  Fomento 

Idem  de  Hacienda 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas. 
Colonia  de  Fernando  Póo 


APÉNDICE  S."  AL  NÚM.  64 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  estableciendo  un  re- 
cargo transitorio  en  el  impuesto  de  navegación , destinado  al  fomento  de  la  marina 

de  guerra  nacional . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración ;io  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Árt,  1.'  Con  destino  al  fomento  de  la  marina 
nacional  de  guerra  y mercante  se  establece  durante 
quince  años  un  impuesto  provisional  de  tráfico  sobre 
movimiento  de  pasajeros  y mercancías,  asi  en  la 
carga  como  en  la  descarga,  en  las  costas  y fronteras 
de  la  Península  é islas  adyacentes. 

Art.  2.°  Por  razón  del  mencionado  impuesto  se 
pagarán  por  tonelada  en  vía  marítima: 

(а)  0,10  de  peseta  el  mineral  de  hierro,  y 0,12 
las  demás  mercancías  en  el  comercio  entre  los  puer- 
tos españoles  de  la  Península,  islas  Baleares,  islas 
Canarias  y posesiones  españolas  de  la  costa  Norte  de 
Africa. 

(б)  0,50  de  peseta  el  azúcar  y el  vino,  y 2 pese- 
tas las  demá3  mercancías  en  el  comercio  con  Cuba, 
Puerto  Rico  y Filipinas. 

(e)  Una  peseta  el  carbón  mineral,  el  cok,  la  cás- 
cara de  cobre  y el  vino,  0,10  el  'mineral  de  hierro 
exportado  por  el  Mediterráneo  y por  el  Guadalquivir; 
0,20  los  demás  minerales,  excepto  galenas  argentífe- 
ras, y mata  cobriza,  0,25  el  lingote  de  hierro  y 2,50 
pesetas  las  demás  mercancías  en  el  comercio  con 
Europa. 

(<*}  0,20  loa  minerales  pobres,  cuya  clasificación 


hará  el  Ministro  de  Hacienda  al  reglamentar  la  pre- 
sente ley,  una  peseta  el  vino  y 3 pesetas  las  demás 
mercancías  en  el  comercio  con  el  resto  del  mundo. 

Art.  3."  Los  pasajeros  en  vía  marítima  pagarán 
el  impuesto  con  arreglo  á la  siguiente  escala  de 
cuotas: 

Pesat&i. 


( a ) Pasajeros  embarcados  y desembar- 


cados por  cabotaje 0,50 

(6)  Idem  id.  id.  Cuba  y Puerto  Rico ...  7,50 

(e)  Idem  id.  id.  Filipinas 10,00 

(d)  Idem  id.  id.  Argelia  y Marruecos.  . 2,00 

(<?)  Idem  id.  id.  Gibraltar  y Portugal. . 2,00 

(f)  Idem  id.  id.  resto  de  Europa 5,00 

(Sf)  Idem  id.  id.  resto  del  mundo 10,00 


La  Junta  de  administración  y vigilancia  del  im- 
puesto fijará  las  precedentes  cuotas  por  clases  de 
pasaje. 

Art.  4.°  Se  impone  0,05  de  peseta  por  cada  bole- 
tín ó talón  de  facturación  de  equipaje,  encargos  y 
mercancías  en  el  trasporte  por  ferrocacaml. 

Art.  5.°  La  importación  por  ferrocarril  pagará 
2,50  pesetas  por  tonelada  de  1.000  kilogramos. 

La  exportación,  en  igual  forma  de  trasporte,  y 
por  la  misma  cantidad  de  peso,  abonará:  0,20  de  pe- 
seta los  minerales  pobres,  que  de  tales  fueren  clasi- 
ficados; 0,25  el  lingote  de  hierro;  una  peseta  el  car- 
bón mineral,  el  cok  y el  vino,  y 2,50  las  demás  mer- 
cancías. 

Art.  6.°  Se  exceptúan  del  impuesto  que  esta  ley 
establece: 
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1.®  La  sal  común  (cloruro  de  sodio), 

i."  El  lingote  de  hierro  en  el  comercio  de  cabo- 
taje. 

3. ®  La  pipería  vacía  y sacos  usados,  ambos  de 
retorno. 

4. ®  Todas  las  mercancías  que  se  trasporten  en 
buques  de  vela  españoles  de  menos  de  i 00  toneladas 
de  arqueo. 

5. ®  Los  carbones  minerales  y cok  de  todas  cla- 
ses y procedencias  que  se  apliquen  á usos  siderúrgi- 
cos y metalúrgicos,  y los  minerales  de  hierro  que 
procedentes  de  cualquier  puerto  de  España  se  em- 
pleen en  fábricas  siderúrgicas  nacionales,  observán- 
dose en  cuanto  á esta  excepción  lo  dispuesto  en  la 
Real  orden  de  30  de  Junio  de  1385. 

Y 6.®  Las  operaciones  de  carga  y descarga  en  los 
trasbordos  y las  demás  excepciones  que  menciona  el 
artículo  5.®  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  en  cuanto 
no  se  opongan  á los  preceptos  de  la  presente  ley. 

Art.  7.®  Sobre  el  impuesto  de  navegación  no  se 
exigirán  arbitrios  ni  recargos  con  destino  á obras  de 
puertos,  ni  otros  conceptos  análogos. 

Art.  8.®  El  Ministro  de  Ultramar  incluirá  en  los 
presupuestos  de  su  Departamento,  con  aplicación  al 
impuesto  de  navegación  y tráfico  terrestre  por  el 
tiempo  de  duración  del  mismo,  la  cantidad  anual  de 
2 millones  de  pesetas. 

Art.  9.®  Del  total  producto  anual  del  impuesto 
se  destinarán  i 2 millones  de  pesetas  al  fomento  de 
la  marina  de  guerra,  comprendiéndolos  en  presu- 
puesto extraordinario,  y de  los  180  millones  á que 
ascenderán  los  12  referidos  en  los  quince  años  de 
duración  del  impuesto,  destinará  el  Gobierno  como 
mínimum  80  millones  de  pesetas  á la  construcción 
de  buques,  cañones,  armamento,  maquinaria,  etc., 
para  los  mismos,  en  astilleros  y fábricas  nacionales, 
habiendo  de  satisfacer  los  materiales  que  para  estas 
construcciones  se  importen,  si  existe  su  fabricación 
en  España,  los  derechos  fijados  para  ellos  en  la  tari- 
fa del  arancel  general  de  Aduanas,  sin  opción  á la 
franquicia  que  hoy  se  concede  en  forma  de  devolu- 
ción de  derecho.  Teudrá  igual  aplicación  la  parte  de 
los  100  millones  restantes  que  no  se  invierta  en  la 
adquisición  de  buques  de  guerra,  que  por  causa  de 
urgencia  y reconocida  conveniencia  pública  pueda 
realizar  el  Gobierno  en  el  extranjero. 

Art.  10.  Los  productos  del  impuesto,  que  exce- 
dan anualmente  de  los  12  millones  de  pesetas  des- 
tinados al  fomento  de  la  marina  de  guerra,  se  dedi- 
carán al  de  la  mercante. 

En  el  concepto  de  primas  á la  navegación,  y mien- 
tras por  una  ley  especial  se  establecen  las  primas  á 
la  navegación  y construcción  naval,  se  abonará  á 
los  buques  españoles  mercantes  i, 25  pesetas  por  to- 
nelada de  carga  general  que  importen  ó exporten  en 
el  comercio  de  la  Península  y sus  islas  adyacentes 
con  el  extranjero,  entendiéndose  por  carga  general 
las  mercancías  que  paguen  2,50  pesetas  por  virtud 
del  párrafo  (c),  artículo  2.®  de  esta  ley,  ó 3 pesetas 
ppr  el  párrafo  (ct)  del  mismo  artículo. 

En  la  ley  especial  á que  en  el  párrafo  anterior  se 
hace  referencia,  deberá  mantenerse  la  prima  de  í,25 
peseta  por  tonelada,  ó compensarla  en  cualquiera 
otra  forma. 

Estas  primas  serán  de  abono  cuando  se  verifique 
el  pago  de  los  derechos  é impuestos  exigibles  al  bu- 


que y mercancías  que  trasportó  en  el  correspondiente 

viaje. 

Art.  11.  Si  el  producto  anual  del  impuesto  su- 
perase la  cantidad  calculada,  se  entenderá  trasferido 
el  exceso  al  inmediato  año  económico.  En  el  caso 
contrario  se  distribuirá  el  ingreso,  en  la  proporción 
ya  expresada,  entre  la  marina  de  guerra  y la  mer- 
cante. Con  este  objeto  se  llevará  cuenta  especial  de 
la  recaudación  del  impuesto  y de  los  pagos  que  se 
ejecutan,  sin  perjuicio  del  presupuesto  extraordi- 
nario. 

Art.  12  La  administración  del  impuesto  y cuanto 
afecte  á su  recta  aplicación,  estaráácargode  una  Jun- 
ta, que  se  denominará  de  administración  y vigilan- 
cia, y la  constituirán  bajo  la  presidencia  de  un  vice- 
almirante de  la  armada,  el  director  del  material  del 
Ministerio  de  Marina,  ios  directores  generales  del 
Tesoro  y de  Aduanas,  un  jefe  de  ingenieros  de  la  ar- 
mada, tres  primeros  armadores  de  la  Península  y 
tres  representantes  de  las  tres  primeras  matrículas. 

Art.  1 3.  Dicha  Junta  funcionará  conforme  al  re- 
glamento que  la  misma  redacte  con  aprobación  del 
Ministro  de  Hacienda,  el  cual  conocerá  en  segunda 
y última  instancia  administrativa  de  los  acuerdos  de 
aquella  que  sean  objeto  de  alzada. 

Art.  14,  Trascurridos  los  seis  primeros  años  de 
los  quince  marcados  para  la  exacción  del  impuesto, 
la  Junta  de  administración  y vigilancia  revisará  las 
cuotas  que  fijan  los  arta.  2.®  y 3.°  de  la  presente  ley. 

Art.  15.  Para  el  cumplimiento  de  la  misma, 
adoptará  el  Ministro  de  Hacienda  las  disposiciones 
que  procedan,  quedando  autorizado  para  celebrar  un 
concierto  con  la  Diputación  provincial  de  Canarias 
para  la  percepción  del  impuesto  sobre  el  carbón  mi- 
neral y cok  que  en  aquellas  islas  deba  satisfacerse. 

Art.  16.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 1 0,  y previos  los  informes  de  las  asociaciones 
y entidades  directamente  interesadas  en  la  construc- 
ción naval  y en  el  comercio  marítimo,  acordará  el 
Gobierno  los  medios  eficaces  de  fomentarlos. 

Art.  i 7.  Asimismo  podrá  reducir  en  la  cuantía 
que  se  demuestre  ser  justa,  para  minorar  los  gastos 
que  hoy  resultau  onerosos  en  algunos  puntos,  los  re- 
cargos establecidos  actualmente  por  las  respectivas 
leyes  con  aplicación  á las  obras  de  puertos  sobre  él 
impuesto  de  navegación  á que  se  refiere  el  título  V 
de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  oyendo  previamente 
á las  Cámaras  de  Comercio,  Industria  y Navegación 
de  los  puertos  donde  existan  aquellos  recargos,  y á 
las  Juntas  de  dichas  obras. 

DISPOSICIÓN  TRANSITORIA 

Se  exceptúa  del  impuesto  transitorio  sobre  mo- 
vimiento de  pasajeros  y mercancías  en  las  costas  y 
fronteras  de  la  Península  é islas  adyacentes,  el  tras- 
porte de  mercaderías  que  se  verifiquen  en  cumpli- 
miento directo  de  contratos  formalmente  pactados 
antes  del  20  de  Junio  último  y debidamente  justifi- 
cados. 

•**  Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  preceptúa 
el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  A lix,  Vicepresidente. =E1  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretarlo.==Rafael  de  la  Viesca, 
Diputado  Secretario. 
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Enmienda  del  Sr.  Duque  de  la  Roca  al  presupuesto  de  Gastos  generales  del  Estado 

para  el  año  económico  de  i 896-97. 


AI  art.  I.*  del  capítulo  5.°  de  la  sección  3.*,  «Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia»,  se  hará  ia  siguiente 
enmienda: 

«En  lo  sucesivo  no  se  abonarán  gastos  de  viaje, 
indemnizaciones  á testigos  y peritos  y pago  de  die- 
tas á jurados,  sino  á los  que  no  tienen  medios  de 


subsistencia  y viven  exclusivamente  de  su  jornal, 
acreditada  esta  circunstancia  por  certificación  del 
alcalde.» 

Palacio  del  Senado  1.*  de  Agosto  de  !S96.=E1 
Duque  de  la  Roca. 
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Lisia  alfabética  de  los  Sres.  Senadores  que  han  de  componer  las  Secciones  durante 

los  meses  de  Agosto  y Setiembre  de  1896. 


SECCIÓN  PRIMERA 


Señorea 


Alba  (Duque  de). 

Arzobispo  de  Santiago  de  Com póstela  (Don 
José  María  de  Herrera). 

Azcárraga  (D.  Marcelo). 

Beeamejí  (Marqués  de). 

Baaraonde  (Marqués  de). 

Cauga-Argüelles  (Conde  de). 

Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  (D.  Antolín 
Monescillo  y Viso). 

Casa-Jiménez  (Marqués  de). 

Castro-Serna  (Marqués  de). 

Cerralbo  (Marqués  de). 

Coello  y Quesada  (D.  José). 

Comas  (D,  Augusto). 

Danvila  y Collado  (D.  Manuel). 

Dilar  (Marqués  de). 

Echevarría  y Fuertes  (D.  Jenaro). 
Fernández  de  Cadórniga  (D.  Gabriel). 
Francos  (Marqués  de). 

Fuentefiel  (Marqués  do). 

García  Barzanallana  (D.  José). 

García  Ramos  (D.  Antonio). 

González  Alvarez  (D.  Francisco). 

González  Vallarino  (D.  Felipe). 

Herrera  y Orúe  (D.  Juan  Miguel  de). 
Hurtado  (D.  Juan). 

Iglesias  y Díaz  (D.  Manuel). 

Luque  (Marqués  de). 

Mercader  y Ecbaniz  (D.  Ignacio). 

Montero  Ríos  (D.  Eugenio). 

Navarro  y Padilla  (D.  Carlos). 


Obispo  de  Pamplona  (D.  Antonio  Ruiz 
Cabal). 

0‘Lawlor  y Caballero  (D.  Fernando). 

Pazo  de  la  Merced  (Marqués  del). 

Peñañor  de  Argamasilla  (Conde  de). 
Planas  y Casals  (D.  Manuel). 

Rivas  (Duque  de). 

Rodríguez  Yagüe  (D,  Jerónimo). 

San  Juan  (D.  Juan  de  Dios), 

Silvela  (D.  Luis). 

Tejada  de  Valdosera  (Conde  de), 

Tetuán  (Duque  de). 

Torres  Cabrera  (Conde  de). 

Uceda  (Duque  de). 

Veragua  (Duque  de). 

Vergara  y Pérez  Aranda  (D.  Mariano). 

Vil  aseca  y Mogas  (D.  José), 

Vilches  (Conde  de). 

SECCIÓN  SEGUNDA 

Señores 

Abarzuza  (D.  Buenaventura). 

Albareda  (D.  José  Luis). 

Almenas  (Conde  de  las). 

Almina  (Conde  de  ia). 

Bañuelos  (Conde  de). 

Beránger  (D.  José  María), 

Calleja  é Isasi  (D.  Emilio). 

Casado  y Pardo  (D.  Julián). 

Cortejarena  (D.  Francisco). 

Esteban  Collantes  (Conde  de). 

Garcia  Rizo  (D.  Antonio). 

González  Longoria  (D.  Manuel 
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Gorostidi  (D.  Francisco). 

Jarava  (D.  Diego  María). 

Laso  y Salido  (D.  Francisco). 

Lazaga  (D.  José  María), 

Limpias  (Conde  de). 

López  Domínguez  (D.  José), 

Llórente  (D.  Alejandro). 

Mazarredo  y Tamarit  (D.  Rafael). 

Merelles  (D,  Adolfo). 

Monsalve  y Aven  daño  (D.  José  María). 
Monte-Negrón  (Conde  de). 

Nicolau  (D.  Federico). 

Obispo  de  Puerto  Rico  (D.  Toribio  Min- 
guella). 

Obispo  de  Salamanca  (Fray  Tomás  Cá- 
mara). 

Pasquín  de  Juan  (D.  Manuel). 

Portuondo  y Barceló  (D.  Bernardo). 

Reig  y Bignet  (D.  Rafael). 

Sala  (D.  Esteban  Alejandro). 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Santa  Rosa  (Marqués  de). 

Sauz  y Posse  (D.  Salustiano). 

Serra  y Sant-Iscle  (Conde  de). 

Sotomayor  (Duque  de). 

Suárez  Guanes  (D.  José). 

Suárez  InclSn  y Llanos  (D.  Nicolás). 

Torre  Cedeira  (Condo  de). 

Unión  de  Cuba  (Duque  de  la). 

Urquijo  (Marqués  de). 

Valcárcel  y Usel  de  Guimbarda  (Don 
Carlos). 

Velle  (Conde  de). 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Villamejor  (Marqués  de). 

Villar  (D.  Martín). 

SECCIÓN  TERCERA 

Señor  0 a 

Arzobispo  de  Granada  (D.  José  Moreno  Ma- 
zón), 

Arzobispo-Obispo  de  Madrid- Alcalá  (Don 
José  María  de  Gos), 

Ghavarrí  (D*  Víctor). 

Bernaldo  de  Quirós  (D,  Federico). 

Bosch  y Fustegueras  (D.  Alberto}. 

Rushell  (D,  Enrique). 

Calvo  y Martín  (D,  José). 

Calleja  y Sánchez  (D.  Julián), 
Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Gasa-Pavón  (Marqués  de). 

Cortés  y Marichalar  (D,  Teófilo), 

Chinchilla  (D.  Juan), 

Estella  (Marqués  de), 

Fabié  (B.  Antonio  María). 

Gómez  de  Aróstegui  (D.  Isidoro), 

Grijaiba  (Marqués  de). 

Guendulaín  (Conde  de). 

Hernández  y García  Quesada  (D,  Victo- 
riano). 

Herreros  de  Tejada  (D.  José). 

Hoyos  (Marqués  de), 

Martínez  Aquerreta  (D.-  Wenceslao). 

Mazo  (D.  Cipriano), 

Merelo  y Calvo  (D*  Manuel), 


Miradores  (Marqués  de). 

Misa  (Marqués  dé). 

Moltó  yDíaz-Berri  (D.  Antonio). 

Moneas!  y Gastel  (D,  Francisco). 

Muguiro  y Cerrajería  (D.  Juan), 

Pando  (D,  Luis  María)* 

Puig  y Gibert  (D.  Fernando)* 

Rascón  (Conde  de). 

Reinosa  (Marqués  de)* 

Rodríguez  Madroño  (D.  Braulio). 

Sánchez  Bustillo  (D.  Cayetano)* 

Sánchez  Mira  (D.  Manuel). 

San  Juan  de  Puerto  Rico  (Marqués  de)* 
San  Saturnino  (Marqués  de). 

Taboada  de  la  Riva  (D.  Marcial), 
Terranova  (Duque  de)* 

Torréánaz  (Conde  de), 

Vallejo  (Marqués  de). 

Valmediano  (Marqués  de), 

Villafuerte  (Marqués  de)* 

Villalba  (D,  Ricardo)* 

Zavala  (D.  Martín  de), 

SECCIÓN  CUARTA 

Señores 

Alcañices  (Marqués  de). 

Alvarez  (D.  Manuel  María). 

Alvarez  Martínez  (D.  Rafael), 

Andes  (Conde  de  los). 

Conquista  (Marqués  de  la). 

Campoamor  (D.  Ramón  de). 
Cardenal-Arzobispo  (le  Valencia  (D.  Ciría- 
co María  Sancha  y Hervás). 

Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid  (D,  Anto- 
nio María  Cascajares). 

OastelLones  (Marqués  de  los). 

Cayo  del  Rey  (Marqués  de). 

Cubas  (Marqués  de). 

Chinchilla  y Díaz  de  Oñate  (D.  Joaquín). 
Chinchilla  y Díaz  do  Oñate  (D.  José). 
Escudero  y Escudero  (D.  Pedro) 
Fernandina  (Condo  de). 

Gallar  y Porgas  (D,  José). 

García  de  Leaniz  (D.  Leonardo). 

Genovés  (D.  Eduardo). 

Girona  (D,  Jaime). 

Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José). 

Hernández  Iglesias  (D.  Fermín). 

Magaz  (Marqués  de). 

Maluquer  (D.  José). 

Mandas  (Duque  de). 

Martínez  Campos  (D.  Arsenio). 

Martínez  y Gutiérrez  Pacheco  (D.  Modesto!. 
Mendinueta  (D.  Pedro  de). 

Montenegrón  (Conde  de). 

Mont-Roig  (Marqués  de). 

Morales  y Rodríguez  (D.  Gustavo). 

Moya  (D.  Miguel). 

Novaliches  (Marqués  de). 

Ovieco  (Marqués  de). 

Palou  y Flores  (D.  Eduardo), 

Parga  y Terreiro  (D.  Salvador). 

Pezuela  (D.  Manuel  de  la). 

Roca  (Duque  de  la). 

Romera  (Conde  de  la). 
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Salomada  y Lavandera  (D.  Arturo). 

Sedó  y Pamies  (D.  Antonio). 

Silva  y Monje  (D.  Julián). 

Soler  y Márquez  (D.  Antonio). 

Solferino  (Duque  de). 

Valdeinfantas  (Conde  de). 

Valmar  (Marqués  de). 

SECCIÓN  QUINTA 

Señores 

A^uilar  de  Campoó  (Marqués  de). 

Albamin  (D,  Manuel  María), 

Almanzora  (Marqués  de}. 

Ayerbe  (Marqués  de). 

Becerra  y Bermádez  (D,  Manuel). 

Benifayó  (Barón  de). 

Campa  (D.  Marciano  Donoso  de  la). 
Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Casa-Loring  (Marqués  de), 

Domínguez  Gil  (D.  Benigno). 

Durán  y Bas  (D.  Manuel), 

Encina  (Conde  de  la). 

García  Becerra  (D,  Pedro). 

García  Martínez  (D.  Diego). 

Garei  grande  (Vizconde  de). 

García  TuñÓn  (D.  Jo  vino). 

Gasea  y Valiabriga  (D,  Juan  José), 

Gollón  (D.  Pío). 

Heredia  (Marqués  de). 

Higuera  (D.  Tomás), 

Huerta  (D,  Ricardo). 

Ibarra  y González  (D.  Eduardo}. 

Lomas  Martín  (D.  Félix) 

Mansilia  (Conde  de), 

Martínez  Rodas  (D.  Francisco). 
Medma-Sidonia  (Duque  de). 

Montero  de  Espinosa  (D.  Fernando). 

Núñei  de  Arce  (D,  Gaspar). 

Obispo  de  Guadix  (D.  Maximiano  Fernán- 
dez del  Rincón). 

Obispo  de  Tuy  (D.  Valeriano  Menéndez 
Conde). 

Pallares  (Conde  de), 

Peñaílorida  (Marqués  de}, 

Pena-Plata  (Marqués  de). 

Pezuela  (Marqués  de  la). 

Polavieja  (Marqués  de). 

Saavedra  Bálgoma  (D,  Joaquín). 

Sanafé  (Conde  de), 

Sánchez  Bregua  (D.  José). 

Shee  y Saavedra  (D,  Alejandro). 

Tavara  (Marqués  de). 

Valera  (D.  Juan). 

Vázquez  Queipo  (D,  Antonio). 

Vían  a (Mar  qués  de)  . 

Vitlagracia  (Marqués  de), 

Vistaliermosa  (Duque  de). 

SECCIÓN  SEXTA 

Señores 

Agüera  (Conde  de), 

Aldecoa  (D.  José.) 

Angulo  (D.  Santiago  de). 


Arzobispo  de  Tarragona  (D.  Tomás  Costa 
. y Fornaguera). 

Bayo  y Bayo  (D.  Adolfo). 

Béjar  (Duque  de). 

Benito  y Lapeña  (D.  Isidro). 

Botella  y Andrés  (D.  Francisco). 

Busto  (Marqués  del). 

Casa-Gaimdo  (Conde  de). 

Cheste  (CoDde  de). 

Chico  de  Guzmán  (D.  Alfonso). 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Fernández  Caro  (D.  Angel). 

Perreras  Toro  (D.  José). 

García  Gómez  de  la  Serna  (D.  Félix), 

Garijo  y Lara  (D.  Antonio). 

Gimeno  y Cabañas  (D.  Amallo). 

Isasa  y Yalseca  (D.  Santos). 

Labra  (D.  Rafael  María  de). 

Madrazo  y de  Kuntz  (D.  Pedro). 

Manresa  y Navarro  (D  José  María). 
Martínez  del  Campo  (D.  Eduardo). 

Medina  de  Kíoseco  (Duque  de). 

Montarco  (Conde  de). 

Muñoz  y Miguel  (D.  Julián). 

Núñez  Robres  (D.  Fernando). 

Page  y Albareda  (D.  Eusebio), 

Peñaflor  (Marqués  de). 

Perijaá  (Marqués  de). 

Pidal  (Marqués  de). 

Pinar  del  Río  (Marqués  de). 

Rivera  y Vázquez  (D,  José). 

Romero  y Girón  (D.  Vicente). 

Rubianes  y Marqués  de  Arauda  (Señor  de). 
Salcedo  y Anguiano  (D.  Gaspar). 

Salvany  (D.  José  Tomás). 

San  Carlos  (Marqués  de). 

Sánchez  Román  (D.  Felipe). 

Solís  y Liébana  (D.  Rafael). 

Tenerife  (Marqués  de). 

Torrelaguna  (Marqués  de). 

Torre  y Gil  (D.  Manuel  de  la). 

Torre  y Yillanueva  (D.  José  de  la). 
Zabálburu  Basabe  (1).  Francisco). 

SECCIÓN  SETIMA 

Señores 

Alella  (Marqués  de). 

Amézaga  (D.  Pedro). 

Angosto  y Lapizburu  (D.  Luis). 

Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  (D.  Fran- 
cisco Sáez  de  Urluri). 

Asilos  (Vizconde  de  los). 

Balaguer  (D.  Víctor), 

Barrantes  (D.  Vicente). 

Batanero  de  Montenegro  (D.  Antonio). 
Bermúdez  Reina  (D.  Eduardo). 

Borreli  (D.  Antonio). 

Cárdenas  (D.  Francisco  de). 

Casa- Valencia  (Conde  de). 

Casal  (Conde  de). 

Castro  fuer  te  (Marqués  de). 

Coello  de  Portugal  (Conde  de). 

Concha  Castañeda  (D.  Juan  de  la). 

Chacón  y Maldonado  (D.  Guillermo). 
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Denia  (Duque  de). 

Escavias  Carvajal  (D.  Fernando). 

Fuente  Alcázar  (D.  Sebastián  de  la). 
Girona  (D.  Manuel). 

González,  (D.  Venancio). 

González  Conde  (D.  Diego). 

Granada  de  Ega  (Duque  de). 
GroizardyGómezdela  Serna  (D.  Alejandro) 
Laguna  (Marqués  de  la). 

Laraña  (D.  Manuel). 

Larrondo  y Oquendo  (D.  Alberto). 

León  y Llerena  (D,  Eduardo). 

Maceda  (Conde  de). 

Martín  Murga  (D.  Carlos). 


Menéndez  Pelayo  (D.  Marcelino). 
Navarro  y Rodrigo  (D.  Garlos), 
Nerva  y de  Oliva  (Marqués  de). 
Peralada  (Conde  de). 

Perales  (Marqués  de). 

Puebla  del  Maestre  (Conde  de  la). 
Quiroga  Vázquez  (D.  Vicente). 
Revilla-Gígedo  (Conde  de). 
Saavedra  (D.  Eduardo). 

Semprún  (D.  José  María). 
Torneros  (Marqués  de). 
Valdeterrazo  (Marqués  de). 
Victoria  (Duque  de  la). 
Villagonzalo  (Conde  de). 


APÉNDICE  1I.°  AL  NÚM.  64 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  de  actas. 


AL  SENADO 

La  Comisión  permanente  do  actas  y calidades 
ha  examinado  el  expediente  de  aptitud  legal  del  se- 
ñor Marqués  de  la  Hermida,  D.  Nicolás  Santa-Ola- 
Ua  y Rojas,  elegido  Senador  por  la  provincia  de  Gra- 
nada; y encontrándole  debidamente  justificado,  tiene 


la  honra  de  proponer  al  Senado  se  sirva  admitirle  al 
ejercicio  del  mencionado  cargo. 

Palacio  del  Senado  31  de  Julio  de  1896.  = Juan 
de  la  Concha  Castañeda,  presidente.=Vicente  Ro- 
mero y Girón.= Alejandro  Groizard.=El  Duque  de 
Terranova. 
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O 

CORTES 


SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO  SR.  MARQUES  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESIÓN  DEL  LUNES  3 


SUMARIO 


Abierta  á tas  tres  y veinte  minutos*  se  aprueba  el  Acta  de  la  an- 
terior* 

DESPACHO:  Remisión,  por  el  Congreso,  de  29  proyectos  de  ley  rela- 
taos á carreteras,  ferrocarriles,  puerto  de  fazacorle  y protección 
de  la  vida  y propagación  de  los  pájaros. — Común  icaciou  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  remitiendo  fres  relaciones  pedidas 
por  el  ür*  Romero  Oirán,  sobre  causas  incoadas  en  los  Juzgados 
de  instrucción  de  Almería. 

ORDEN  DEL  DÍA  DE  HOY:  Es  admitido,  sin  debate,  y son  aprobados 
sin  discusión,  el  dictamen  de  Comisión  mixta  sobre  Melificación 
de  las  cartillas  evaluatorias,  y los  dictámenes  relativas  á ios  pro- 
yectos de  ley  considerando  monumento  nacional  el  teatro  romano 
do  Sij|mto* — Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Sania  Coloma  de  Parnés  á la  de  Vich  á San  Hilario,  y concediendo 
prórroga  para  terminar  las  obras. — Prórroga  para  terminar  las 
obras  á las  Compañías  de  ferrocarriles  de  Sama  á Saturnio,  estación 
de  Yigo  al  puerto  dei  mismo  nombre.  Valencia  á Liria  y de  Valencia 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y veinte  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada* 


Pasaron  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión,  los  proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Con- 
greso de  Sres*  Diputados  que  ¿ continuación  se  ex- 
presan: 


DE  AGOSTO  DE  1896 


á Oliel. — Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia. — Termina  su  discurso,  en  pro,  el  se- 
ñor Lomas  Martin* — RectiQcan  los  Sres*  Martínez  M Campo  y Lo- 
mas Martin*— Discurso  del  Sr*  Romero  Girón,  segundo  en  contra* 
Se  suspende  el  debale. 

DESPACHO:  Nombramientos  hechos  por  las  Secciones.— Lectura  de 
tres  proposiciones  da  ley  y del  dictamen  acerca  del  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  cuya  discusión  se  declara  ur- 
gen Le.— Comunicación  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
trasladando  el  Real  decreto  nombrando  Senador  vitalicio  al  señor 
D*  Eduardo  Rodríguez  Bolívar* 

ORDEN  DEL  DÍA  PARA  MAÑANA:  Continuación  de  los  delates  sobro 
auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles  y presupuestos  de  gastos 
generales  dei  Eslad  o.— Discusión  de  un  dictamen  de  actas  ad- 
mitiendo al  ejercicio  dei  cargo  de  Senador  al  Sr.  Marqués  de  la 
ílermida,  y dei  dictamen  y voto  particular  autorizando  á las  viu- 
das y huérfapoe  para  que  pasen  revista  por  medio  de  oficia.—? li- 
tación definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y veinticinco  minutos. 


Concediendo  prórroga  á la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Puerto  Rico  para  terminar  las  líneas  y 
secciones  de  las  regiones  occidental  y oriental  de  la 
isla*  (Véase  el  Apéndice  J**  á este  Diario*) 

Concesión  del  ferrocarril  de  vía  estrecha  de  Pam- 
plona á írúo  con  un  ramal  de  Santesteban  al  Valle 
de  Baztáu,  (Véase  el  Apéndice  2*°  á este  Diario.) 

Declarando  puerto  de  interés  general  el  de  Taza- 
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corte  en  la  isla  de  La  Palma  (Canarias).  (Véase  el 
Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Concesión  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  de 
Puertollano  á Almodóvar  del  Campo.  (Véase  el  Apén- 
dice 4.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  las  carreteras  de 

Las  Mesas  á Pedroñeras.  ( véase  el  Apéndice  5.°  á 
este  Diario.) 

Villanueva  del  Fresno  á Valencia  de  Mombuey. 
(Véase  el  Apéndice  6.“  á este  Diario.) 

Estación  de  Villalumbroso  á Cervatos  de  la  Cueza. 
(Véase  el  Apéndice  7,‘  á este  Diario.) 

El  Grado  á la  que  desde  el  puente  de  Las  Celias 
ha  de  ir  á Naval  y de  Monzón  á Tamarite  de  Litera. 
( véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 

Ibros  al  puente  del  Obispo  en  la  de  Albacete  á 
Baylen.  (Véase  el  Apéndice  9.°  á este  Diario.) 

Dos  en  la  provincia  de  Pontevedra.  ( Véase  el 
Apéndice  i 0.°  á este  Diario.) 

Olesa  de  Montserrat  á la  de  Madrid  á la  Junquera. 
(Véase  el  Apéndice  11.°  á este  Diario.) 

Estación  de  Doña  Mencía  á la  de  Baena  á Jaén. 
(Véase  el  Apéndice  12.°  á este  Diario.) 

Puente  llamado  de  La  Tolda  á la  de  Yillalba  á 
Las  Pías.  (Véase  el  Apéndice  13.°  A este  Diario.) 

Sahagún  á Villada.  (Véase  el  Apéndice  14.“  á este 
Diario.) 

Hiniesta  (Zamora)  á la  villa  de  Carbajales  de 
Alba.  (Véase  el  Apéndice  i 5.°  á este  Diario.) 

Ulea-Albacete  á Cartagena.  (Véase  el  Apéndice 
i 6.“  á este  Diario.) 

San  Lorenzo  A Capdepera.  (Véase  el  Apéndice  17.° 
á este  Diario.) 

Pacheco  á la  de  Tor revieja  á Balsicas.  (Véase  el 
Apéndice  18.°  á este  Diario.) 

Tabara  á la  Tabla.  (Véase  el  Apéndice  19.“  á este 
Diaro.) 

Puente  del  Porco  á Muros.  (Véase el  Apéndice  20.® 
á este  Diario.) 

León  á Villanueva  de  Carrizo  en  la  de  Ríonegro 
á la  de  León  á Caboalles.  (Véase  el  Apéndice  21.“  ó 
este  Diario.) 

Alicante  á Murcia  y de  Albacete  á Cartagena  á 
la  de  Balsicas  á Torrevieja.  (Véase  el  Apéndice  22.“  á 
este  Diario.) 

Punto  llamado  Casa  de  la  Virgen  á Balsicas.  (Véa- 
se el  Apéndice  23.“  á este  Diario.) 

Nonduermas  á la  Casa  de  la  Paloma.  (Véase  el 
Apéndice  24.“  á este  Diario.) 

Palmar  (Murcia)  á la  Junta  de  las  Ramblas.  (Véa- 
se el  Apéndice  25.“  á este  Diario.) 

Punto  llamado  Casa  de  la  Virgen  á Fuente  Alamo. 
(Véase  el  Apéndice  26.“  á este  Diario.) 

Alicante  al  caserío  del  Campello.  ( Véase  el  Apén- 
dice 27.°  á este  Diario.) 

San  Pedro  Manrique  á Huerteles.  ( véase  el  Apén- 
dice 28.“  á este  Diario.) 

Dictando  disposiciones  para  proteger  la  vida  y 
favorecer  la  propagación  de  los  pájaros.  (Véase  el 
Apéndice  29,“  á este  Diario.) 


Quedaron  sobre  la  mesa,  para  conocimiento  délos 
Sres.  Senadores,  tres  relaciones  pedidas  por  el  Sr.  Ro- 
mero Girón  en  la  sesión  de  27  de  Junio  último, 
á saber:  una  de  las  causas  incoadas  en  ios  Juzgados 


¡ de  instrucción  de  Almería  contra  los  Ayuntamientos 
j desde  10  de  Abril  de  1895  á 25  de  Abril  de  1896;  otra 
de  las  competencias  suscitadas  por  el  Gobierno  civil 
de  dicha  provincia  á la  autoridad  judicial,  y otra,  ne- 
gativa, de  las  causas  contra  aquellos  funcionarios  y 
Corporaciones  procedentes  de  años  anteriores  que 
han  sido  abiertas  en  el  citado  período. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Carapóo):  Discusión  deL  dictamen  de  Comisión 
mixta  sobre  rectificación  de  las  cartillas  evalúa  to- 
nas.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  5.“  al 
Diario  núm.  62.),  y abierto  debate  sobre  el  mismo, 
íué  admitido  sin  ni n guno. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Quedará  sobre  ia  mesa  para  su  votación 
definitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Discusión  del  dictamen  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  considerando  monumento  nacional  el 
teatro  romano  de  Sagunto.» 

Leído  el  referido  dictamen  (Véase  el  Apéndice  2," 
al  Diario  núm.  62.),  fueron  aprobados  sin  discusión, 
después  de  abierto  debate,  los  dos  articulos  que  con- 
tenía. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Quedará  sobre  la  mesa  para  su  vota- 
ción definitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Disensión  del  dictamen,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Santa  Colonia 
de  Farnés,  A la  de  Vich  á San  Hilario  de  Sacalm.» 

Leído  el  expresado  dictamen  (Véase  el  Apéndice  3." 
al  Diario  núm.  62.),  fueron  aprobados  sin  discusión 
los  dos  artículos  del  mismo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Quedará  sobre  la  mesa  para  su  votación 
definitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Discusión  de  dos  dictámenes  referentes 
á ferrocarriles. » 

Leídos  los  que  á continuación  se  indican,  y abier- 
to debate  sobre  cada  uno  de  ellos,  no  hubo  ningún 
Sr.  Senador  que  hiciese  uso  de  la  palabra  acerca 
del  artículo  único  de  los  mismos,  quedando  aproba- 
dos en  votación  ordinaria  los  de 

Concesión  de  prórroga  para  terminar  las  obras  de 
los  ferrocarriles  de 

Sama  á Samuño.  (Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diarb 
núm.  63.) 

Estación  de  Vígo  al  puerto  del  mismo  nombre. 
(Véase  el  Apéndice  2.“  ai  Diario  núm.  62.) 

Valencia  á Liria  y de  Valencia  á Utiel.  (Véase  el 
Apéndice  3.”  al  Diario  núm.  63.) 
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El  Sr.  VIO  EPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Carapóo):  Quedarán  sobre  la  mesa  para  su  vota- 
ción definitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Continuación  del  debate  del  presupues- 
to de  gastos  generales  del  Estado,  sección  3.*,  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  (véase  el  Apéndice  13.° 
al  núm.  59,  y los  Diarios  núms.  61,  62,  y 63,  sesiones 
de  29  y 30  de  Julio  próximo  pasado  y l."  de  Agosto 
actual.) 

El  Sr.  Lomas  Martin  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOMAS  MARTIN:  Señores  Senadores,  co- 
mencé anteayer  á daros  la  pesadumbre  de  oir  mis 
desaliñadas  palabras  en  contestación  al  elocuente 
discurso  del  Sr.  Martínez  del  Campo.  La  Comisión 
me  ba  honrado  con  el  encargo  de  cumplir  este  de- 
ber, y los  deberes  no  pueden  renunciarse.  Procuraré 
ser  breve,  empezando  por  no  resumir  nada  de  lo  que 
el  sábado  último  manifesté,  ocupándome  sólo  de  pro- 
nunciar algunas  frases  respecto  á cuanto  el  señor 
Martínez  del  Campo  dijo  sobre  obligaciones  ecle- 
siásticas, establecimientos  penales  y registros  civil  y 
de  la  propiedad. 

Después  de  las  observaciones  que  tuvo  á bien 
hacer  S.  S.,  relativamente  á esos  extremos,  entró  de 
leao  en  lo  que  podríamos  decir  que  es  ei  summum  del 
sus  aficiones  y gustos,  en  la  organización  de  los  tri- 
bunales de  justicia.  Comenzó  por  expresar  que  de- 
seaba que  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia  llega- 
ra á ser  un  presupuesto  consolidado,  llamándole  así 
ec  el  sentido  de  que  debiera  ser  un  presupuesto  per- 
manente y que  se  perdiera  la  costumbre  de  traer  en 
los  presupuestos,  y con  motivo  de  su  discusión,  alte- 
raciones profundas  que,  más  que  organizar,  des- 
organizan los  servicios.  Todo  cuanto  dijo  S.  S.  res- 
pecto de  este  particular,  casi  no  tendría  yo  más  que 
suscribirlo.  Debo,  sin  embargo,  hacer  una  observa- 
ción; y es,  que  todo  lo  que  S.  S.  manifestó  acerca  de 
ese  extremo  era,  aunque  indirecto,  un  aplauso  al 
presupuesto  actual,  toda  vez  que  ni  en  el  conjunto 
de  lo  que  podemos  llamar  ley  de  presupuestos  pre- 
sentada por  el  Gobierno  actual,  ni  en  el  articulado  de  la 
misma,  hay  una  sola  frase  que  tienda  á reformar,  ni 
á alterar,  ni  menos  á desorganizar  servicio  alguno, 
y mucho  menos  los  de  Gracia  y Justicia. 

De  modo  que  cuanto  S.  S.  indicó  sobre  el  parti- 
cular, era  la  demostración  cumplida  de  que  el  pre- 
supuesto que  discutimos  se  amolda  enteramente  á 
sus  deseos. 

De  paso,  y por  incidencia,  y sin  quererlo,  censu- 
raba S.  S.  la  mayor  parte  de  los  presupuestos,  sin- 
gularmente los  del  partido  liberal,  que  se  han  hecho 
en  los  últimos  diez  años;  porque  tanto  en  el  del  año 
1889-90,  que,  si  no  recuerdo  mal,  fué  el  primero  en 
que  se  comenzaron  á introducir  alteraciones  en  el 
régimen  y organización  de  los  tribunales,  como  en 
el  (le  1890-91,  también  votado  por  el  partido  libe- 
ral, en  el  cual  se  acordó  la  supresión  de  30  Au- 
diencias de  lo  criminal  y de  algunos  Juzgados;  en 
todos,  y en  cada  uno  de  ellos,  hasta  en  el  que  acaba 
de  regir,  ó sea  el  anterior  de  1893-94,  en  que  se 
suprimió  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  de  , 
Justicia,  cuya  reposición  es  absolutamente  precisa,  ■ 
y otras  dependencias  judiciales,  se  han  hecho,  con  1 


motivo  de  los  presupuestos,  profundas  alteraciones 
que  el  Sr.  Martínez  del  Campo  censuraba.  Unica- 
menteen  el  de  1892-93,  de  los  presentados  por  el 
partido  conservador,  se  hizo  la  alteración  de  supri- 
mir las  Audiencias  que  no  estaban  en  capitales  de 
provincias;  y esto  fué  una  consecuencia  necesaria 
de  lo  que  ya  venía  preestablecido,  consentido  y de- 
seado repetidas  veces  por  el  partido  liberal,  y que 
no  había  realizado  porque  no  le  había  sido  posible 
conseguirlo. 

Respecto  á las  modificaciones,  que  también  cen- 
suraba S.  S.  que  con  motivo  de  las  leyes  de  presu- 
puestos se  habían  introducido  en  el  Código  penal, 
no  viene  á mi  memoria  más  que  una,  que  es  la  que 
se  hizo  en  el  presupuesto  de  1892-93,  llevando  los 
delitos  de  defraudación  en  cuadrilla  y á mano  ar- 
mada de  la  renta  de  consumos  al  artículo  corres- 
pondiente, me  parece  que  es  el  554,  del  Código  pe- 
nal. Las  modificaciones  de  la  ley  de  caza  y del  Código 
penal  en  lo  relativo  á pequeños  hurtos,  se  hicieron, 
como  sabe  S.  S.,  por  unas  leyes  especiales,  y no  con 
motivo  de  la  ley  de  presupuestos. 

Inmediatamente  después  se  pronunciaba  el  señor 
Martínez  del  Campo  por  el  deseo  de  que,  en  vez  de 
estarse  constantemente  hablando  de  una  reforma 
radical,  absoluta  y completa  del  Código  penal  y de 
las  leyes  de  enjuiciamiento  civil,  criminal  y de  or- 
ganización de  tribunales,  se  procurara,  decía  S.  S., 
sustituir  los  sillares  inútiles  por  otros  nuevos;  es 
decir,  hacer  pequeñas  reformas  en  esas  leyes,  con  el 
objeto  de  que  las  censurasde  que  vienen  siendo  objeto 
los  tribunales  por  ocuparse  con  gran  aparato  y es- 
plendor de  cosas  muy  pequeñas,  pudieran  desapa- 
recer de  raíz,  pues  los  tribunales  no  tenían  culpa 
alguna  porque  el  motivo  está  exclusivamente  en  las 
leyes. 

También  respecto  á este  extremo  estoy  tan  con- 
forme con  S,  S.,  que  sólo  me  permito  recordarle  que 
en  las  Cortes  de  1892,  el  modesto  Senador  que  en 
este  momento  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  á 
la  Cámara,  presentó  una  proposición  de  ley  que,  bajo 
la  modestísima  forma  de  reforma,  no  ya  siquiera  del 
Código  penal,  sino  de  la  ley  de  procedimiento  cri- 
minal y algo  de  competencias  dentro  de  la  misma  ley, 
llenaba,  en  mi  sentir,  cumplidamente  este  objeto.  Yo 
tuve  el  honor  de  que  el  entonces  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  mi  digno  amigo  el  Sr.  Cos-Gayón,  patro- 
cinara decididamente  aquella  proposición  de  ley. 
Ocurrió,  sin  embargo,  como  recordará  S.  S.,  que  en 
vez  de  nombrarse,  como  el  reglamento  previene, 
una  Comisión  especial  para  que  en  ella  entendiera, 
se  acordó,  por  respeto  y consideración  debidos  á una 
Comisión  que  entendía  en  un  proyecto  de  reforma 
general  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  que 
pasara  á ella.  Estaba  presidida  esa  Comisión  por  el 
ilustre  jurisconsulto  Sr,  Montero  Ríos,  y creo  que 
pertenecía  á ella  el  igualmente  ilustre  magistrado 
Sr.  Martínez  del  Campo. 

Por  eso  en  la  última  sesión,  cuando  oí  á S.  S.,  á 
pesar  de  todo  esto,  que  excitaba  la  iniciativa  del  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  cierta- 
mente no  necesita  estímulos,  para  que  fuéramos  an- 
dando de  prisa  en  ese  camino , recordaba  yo  que  no 
había  habido  tanta  cuanta  debió  haber  en  una  cosa 
en  que  en  aquella  época  conservadores  y liberales, 
por  lo  que  veo,  y por  la  explicación  de  S.  S.,  para  mi 
muy  autorizada,  estábamos  tan  conformes. 
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No  me  atreví  yo  (y  con  esto  voy  de  paso  á ocu-  ¡ 
parme  de  otra  cuestión  que  S.  S.  trató  con  aquel  mo- 
tivo; me  refiero  á los  recursos  de  casación)  no  me 
atreví  á tocar  la  cuestión  de  los  recursos  de  casación , 
en  los  juicios  de  faltas,  ni  aun  en  los  juicios  verba- 
les de  faltas  (que  llamaba  así  en  aquella  proposi- 
ción), que  se  habían  de  celebrar  ante  el  juez  de  pri- 
mera instancia  por  esos  pequeños  delitos;  pero  indi- 
caba á la  ligera  en  el  preámbulo  de  aquella  propo- 
siciónde  ley,  que  aunque  no  había  tocado  ese  extre- 
mo, dejaba  á la  iniciativa  de  la  Comisión  que  en  su 
día  se  nombrara  en  el  Senado,  qne  se  ocupara  en  este 
extremo,  para  mí  muy  importante,  y sobre  el  que  no 
me  atreví  á proponer  resolución  por  mí  mismo;  por- 
que entonces  dudaba,  y todavía  sigo  dudando,  que  la 
materia  de  casación  deba  encomendarse,  aunque  pu- 
diera sin  peligro,  á otro  tribunal  que  no  sea  el  Tri- 
bunal Supremo. 

Allí,  sn  esa  modesta  proposición  que  envolvía,  en 
mi  sentir,  todo  lo  que  S.  S.  nos  pidió  en  la  sesión  an- 
terior en  ese  sentido,  sin  nombrarla,  se  resolvía  de 
una  manera  indirecta  la  grave  cuestión  de  costas, 
que  tan  elocuentemente  trató  S.  S.;  porque  reduci- 
dos todos  esos  pequeños  delitos  á juicios  verbales,  y 
estando  prevenido  que  en  esta  clase  de  juicios  las 
costas  no  excedan  de  la  cuarta  parte  de  las  multas 
que  se  impongan  implícitamente,  y sin  haberlas 
nombrado,  por  el  hecho  de  tramitarse  en  juicio  ver- 
bal el  proceso  de  esos  pequeños  delitos,  las  costas  es- 
taban reducidas  á la  cuantía  de  la  cual  no  deben  ex- 
ceder. 

Ocupóse  8.  S.  inmediatamente  después  de  otra 
censura  que  solía  dirigirse  con  motivo  de  las  dila- 
ciones que,  por  lo  regular,  sufren  los  sumarios.  A 
este  propósito  manifestaba  S.  S.  que  esto  se  había 
remediado  ya  en  gran  manera  y que  no  se  veían  ya 
aquellos  sumarios  largos  y eternos  que  las  leyes  an- 
teriores toleraban  ó permitían.  Yo  conozco  algún 
ejemplo  en  el  momento  actual  de  un  sumario  que 
lleva  diez  años  de  existencia,  estando  declarados  pro- 
cesados los  que  lo  están  en  ese  sumario,  hace  más 
de  nueve  años;  lo  cual  significa,  no  que  haya  defi- 
ciencia en  la  ley,  sino  que  siendo  imposible  encerrar 
la  duración  de  los  sumarios  en  un  término  fijo  y 
preciso,  y estando  recargados  los  administradores  de 
justicia,  y especialmente  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia, por  lo  general,  con  más  trabajo  del  que  ra- 
zonablemente se  puede  exigir  aun  al  hombre  más 
constante  y más  ilustrado,  máxime  cuando  los  auxi- 
liares que  tienen  en  la  mayor  parte  de  los  Juzgados 
carecen  de  toda  retribución,  porque  son  los  escriba- 
nos de  actuaciones,  que  donde  no  hay  asuntos  civi- 
les no  perciben  retribución  alguna,  no  puede  pe- 
dirse á esos  jueces  que  hagan  milagros. 

Es  lo  cierto,  sin  embargo,  que  el  espíritu  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  criminal  vigente  es  qne  la  ge- 
neralidad de  los  sumarios  estén  terminados  antes  de 
los  treinta  días;  y así  es  que  impone  á los  jueces  la 
obligación  ineludible  de  que  tan  pronto  como  el  su- 
mario exceda  de  ese  término,  den  parte  quincenal,  y 
aun  creo  que  semanal,  no  lo  recuerdo  con  exactitud, 
al  Tribunal  superior,  á la  Audiencia  respectiva,  ma- 
nifestando el  por  qué,  las  razones  concretas  que 
existen  para  que  aquel  simar io  no  se  halle  concluido 
y remitido.  A tal  extremo  lleva  la  ley  este  espíritu 
suyo,  bastante  manifiesto,  que  cuando  un  sumario 
cuenta  do3  meses  de  existencia,  después  de  la  decla- 


ración de  procesamiento,  ya  tiene  derecho  el  proce- 
sado á que  el  sumario  deje  de  ser  secreto  para  él,  y 
se  le  ponga  en  manifiesto.  Claro  es  que  la  ley  con- 
cede ciertas  reservas  á los  jueces  para  que  acuerden 
y no  se  perjudiquen  los  fines  de  la  justicia;  pero  el 
precepto  existe,  y en  virtud  de  él,  pasado  ese  plazo  de 
dos  meses  el  procesado  tiene  derecho  á inspeccionar 
y ver  el  sumario  é instar  cuanto  crea  conveniente 
para  que  se  active  y termine. 

Ocupóse  el  Sr,  Martínez  del  Campo,  con  este  mo- 
tivo, de  la  publicidad  de  los  sumarios  por  la  prensa. 
Aquí  sí  que  yo,  como  opinión  especial  mía,  y den- 
tro de  mis  convicciones,  no  bago  má3  que  suscribir 
lo  que  S.  S.  dijo  sobre  el  particular.  Pero  S.  S.  com- 
prende cuál  es  el  verdadero  estado  de  la  opinión  con 
motivo  de  las  cuestiones  de  imprenta,  y cuáu  difícil 
y delicado  es  tocar  esa  materia,  que,  no  obstante, 
creo  dede  abordarse  del  modo  que  sería  necesario  to- 
carla. 

En  cuanto  á las  dilaciones  que  los  juicios  sufren 
desde  que  se  termina  el  sumario  hasta  que  se  abre 
el  juicio  oral,  poco  dijo  S.  S.;  únicamente  expresó 
que  se  invertían  algunas  veces  tres  ó más  meses  en 
el  período  que  media  desde  que  la  causa  se  remite  ¿ 
la  Audiencia  hasta  que  se  abre  el  juicio  oral,  y que 
acaso,  con  las  diez  ó doce  líneas  de  la  ley  de  repre- 
sión de  delitos  cometidos  por  medio  de  explosivos, 
creo  que  su  art,  i 1,  dada  en  tiempo  del  partido  libe- 
ral, se  remediaría  este  mal.  No,  Sr.  Martínez  del 
Campo;  mi  opinión  es  contraria  á eso. 

Se  remedia  ese  mal  con  que  en  los  tribunales  de 
justicia,  y singularmente  para  ejercer  las  altas  y 
también  respetabilísimas  funciones  del  Ministerio 
fiscal,  haya  el  personal  necesario  para  ello.  Entre  los 
términos  que  marca  la  ley,  que  llamamos  de  repre- 
sión de  los  delitos  cometidos  por  medio  de  los  explo- 
sivos, y el  período  que  señala  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal,  no  hay  muchos  meses  de  diferen- 
cia; y con  mucha  dificultad  se  podrán  señalar  quince 
dfaa  de  diferencia  en  los  términos  señalados  por  am- 
bas leyes,  ésta  y la  de  enjuiciar,  y esos  días,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  hacen  falta  para  preparar 
las  defensas  y las  calificaciones.  Lo  que  sucede  es 
que  se  aglomeran  una  porción  de  causas,  como  es 
imprescindible  que  suceda,  teniendo  que  pasar  por 
la  fiscalía,  para  los  trámites  de  la  ley  relativos  al 
juicio  oral  y público,  y siempre  da  esto  lugar  á al- 
gún retraso;  y los  tribunales  no  exigen,  ni  sería  ra- 
zonable que  exigieran,  que  dentro  de  los  términos 
señalados  en  la  ley  se  despacharan  en  fiscalía  todas 
las  causas.  Aquí,  y no  en  las  deficiencias  de  la  ley, 
está  el  motivo  de  la  prolongación  de  los  plazos.^  lío 
lo  detallo,  porque  de  sobra  lo  conoce  el  Sr.  Martínez 
del  Campo. 

Un  deseo  manifestó  S.  S.  con  la  autoridad  mis- 
ma con  que  los  expresó  todos,  deseo  que  encierra 
real  y verdaderamente  una  cuestión  gravísima,  Se 
ocupó  S.  S.,  con  la  competencia  que  le  es  propia,  del 
sistema  acusatorio  actual.  No  le  seguiré  en  ese  ca- 
mino, ni  tampoco  tengo  nada  que  decir  á lo  que 
S.  S.  expresó.  Pero  S.  S.,  aun  cuando,  á mi  juicio, 
con  cierto  temor,  paréceme  que  se  decide  porque,  ó 
el  fiscal,  una  vez  abierto  el  juicio,  no  tuviera  fa- 
cultad de  retirar  la  acusación,  aun  cuando  la  consi- 
dere impertinente  é imposible  de  sostener,  ó S.  S, 
pedía  que,  aun  cuando  el  fiscal  retirara  la  acusa- 
ción, no  fuera  ese  óbice  á que  el  tribunal  que  había 
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oido  las  pruebas,  lo  mismo  que  el  fiscal,  aunque  no 
hubiera  quien  sostuviera  la  acusación,  fallara  sobre 
el  fondo,  absolviendo  ó condenando,  no  teniendo  la 
ineludible  obligación  de  absolver  como  ahora  su- 
cede. 

Yo  creo  que  dentro  de  los  principios,  una  vez 
estimado  el  juicio  criminal  en  este  período  suyo, 
como  otra  demanda  cualquiera,  desde  el  momento 
que  desiste  de  ella  el  demandante,  el  Tribunal  no 
tiene  más  remedio  que  absolver  y dar  por  terminado 
el  juicio.  Por  tanto,  dentro  de  la  severidad  del  prin- 
cipio, entiendo  yo  que  necesariamente  el  Ministerio 
fiscal  tiene  que  tener  estas  facultades. 

Acaso,  acaso,  el  mejor  remedio  para  evitar  algún 
posible  abuso,  fuera  que  el  Ministerio  fiscal  tuviera 
en  ese  caso  concreto,  ó pudiera  exigírsele,  responsa- 
bilidad efectiva  si  temerariamente  retiraba  una  acu- 
sación pertinente. 

Inmediatamente  después  el  Sr.  Martínez  del  Cam- 
po se  ocupó  con  extensión  de  la  cuestión  de  los  tes- 
tigos y de  los  perjuicios  que  se  les  originaban  con 
motivo  del  derecho  que  tienen  los  jueces  de  llamar- 
los á comparecer  ante  sí;  y sobre  este  extremo  me  ha 
de  permitir  S.  S.  que  le  diga  que  no  sé  por  qué  se  ex- 
tendió tanto. 

Existe  el  precepto  en  la  ley,  en  virtud  del  cual 
todos  tenemos  obligación  de  comparecer  ante  el  juez 
para  prestar  declaración  y auxiliar  á la  justicia;  pero 
al  lado  de  ese  precepto  existe  otro  muy  terminante 
que  preceptúa  que,  cuando  los  jueces  municipales  ó 
de  primera  instancia  están  instruyendo  sumario,  no 
pueden,  por  regla  general,  obligar  á comparecer  ante 
sí  al  que  resida  fuera  del  partido  judicial  respectivo, 
sino  cuando  lo  crea  absolutamente  indispensable,  y 
en  ese  caso  concreto,  por  auto  motivado.  De  modo 
que  en  cuanto  á que  el  precepto  existe,  tiene  razón 
S.  S.;  en  cuanto  á lo  que  sucede  en  la  práctica,  en 
armonía  con  la  ley,  ya  no  tiene  tanta  razón  S.  3.  para 
aquellas  extremadas  declamaciones  que  bacía  sobre 
el  particular. 

Casi  puede  decirse,  que  de  fuera  del  partido  ju- 
dicial, en  lo  que  yo  conozco  en  mi  larga  práctica  en 
materia  forense,  sin  haber  teuido  el  honor  de  perte- 
necer nunca  á la  magistratura,  solamente  para  los 
careos  suelen  los  jueces  obligar  á que  comparezcan 
ante  él  á Lestigos  que  están  fuera  del  partido  judi- 
cial; pero  como  estos  careos  casi  la  ley  los  prohíbe, 
en  tanto  que  previene  que  no  se  recurra  á ese  medio 
sino  en  cuanto  no  haya  otro  posible  para  probar  la 
verdad,  vea  S.  S.  que  son  pocas  las  veces  que  se  obli- 
ga á un  testigo  que  está  fuera  del  partido  judicial  á 
comparecer  ante  el  juez. 

Su  señoría,  sin  embargo,  tiene  razón  en  el  caso 
de  que  los  testigos,  lo  mismo  que  los  jurados,  son  lla- 
mados á declarar  y á comparecer  ante  las  respectivas 
Audiencias  para  I03  juicios  orales  y públicos.  Sobre 
esto  no  sé  si  en  el  ánimo  de  S.  S.,  porque  en  la  inten- 
ción no  puedo  penetrar,  habrá  algo  de  reconocimien- 
to de  la  necesidad  de  reformar  la  ley  del  jurado.  Yo 
tengo  la  creencia  de  que  es  indispensable  reformar- 
la] y no  digo  más  sobre  esto  porque  no  es  materia 
de  discusión;  pero  S.  S.  sacaba  la  consecuencia  de 
que  tan  pronto  como  los  testigos  y jurados  no  tuvie- 
ran que  hacer  noche  fuera  de  su  casa  (ésta  ó pareci- 
da fué  la  expresión  de  S.  S.)  no  habría  que  indemni- 
zarles  ni  á ellos  ni  á los  jurados,  y se  ahorrará  lar- 
gamente i, 500.000  pesetas  por  este  concepto. 


Gomo  el  no  ir  los  testigos  á los  tribunales,  dentro 
de  lo  hoy  vigente,  para  su  examen  y por  regia  gene- 
ral, no  puede  ser  más  que  yendo  los  tribunales  á los 
testigos,  una  de  dos;  ó aumentamos  los  tribunales  al 
extremo  de  ir  á parar  á la  ley  del  Sr,  Montero  Ríos, 
en  virtud  de  lo  cual  cada  dos  partidos  judiciales 
constituían  un  tribunal  de  partido,  ó llevamos  las 
Audiencias  á celebrar  los  juicios  orales  en  los  parti- 
dos respectivos,  y en  uno  y otro  caso  la  economía 
de  1.500.000  pesetas  no  sé  yo  cómo  se  obtendría. 

Habló  S.  S.  de  su  opinión,  de  su  deseo  de  que  el 
voto  de  los  magistrados  fuera  público  y de  que  en  la 
ley  que  se  está  elaborando  sobre  competencias  se  tu- 
viese en  cuenta  ciertas  observaciones  de  S.  S.,  casi 
todas,  por  supuesto,  como  las  anteriores,  más  dignas 
de  ser  contestadas  y tomadas  en  cuenta  por  el  digno 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ó por  otra  persona 
tan  autorizada  como  él,  que  por  mí  mismo,  que  par- 
ticipo mucho  de  sus  opiniones  sobre  este  particular. 

Pero  hablando  de  competencias,  y con  ese  mo- 
tivo, tocaba  S.  S.  la  cuestión  relativa  á la  gran  faci- 
lidad con  que  se  procesa  y suspende  á los  Ayunta- 
mientos, y acerca  de  este  asunto,  voy,  á mi  vez,  á di- 
rigir un  ruego  ¿ S.  S.:  el  de  que  al  ocuparse  de  la 
reforma  consistente  en  que  las  suspensiones  no  sean 
consecuencia  precisa  de  los  procesamientos,  no  añada 
jamás  S,  S.  que  lo  sean  cuando  hayan  los  concejales 
de  constituirse  en  prisión,  porque  corremos  el  riesgo, 
por  las  mismas  razones  que  S.  S.  expuso,  de  que,  así 
como  antes  de  la  ley  del  sufragio  universal,  por  no 
haber  la  condición  de  que  los  Ayuntamientos  sus- 
pensos, si  no  estaban  procesados  (esa  es  nueva  en  la 
ley  vigente),  pudieran  tomar  posesión  de  sus  cargos 
y presidir  las  elecciones,  sino  que  una  vez  suspensos 
gubernativamente,  era  bastante  con  la  suspensión 
para  tenerlos  alejados  del  Municipio  sin  llegar  al 
procesamiento,  y había  de  hecho  menos  procesados; 
correremos  el  riesgo,  repito,  y me  lo  temo  mucho 
por  la  facilidad  que  hay,  tanto  para  procesar  como 
para  dictar  auto  de  prisión,  de  que  se  vaya  hasta  la 
prisión  de  esas  misma  personas,  con  lo  cual  se  aña- 
diría nuevo  dolor  al  dolor  mismo  que  hoy  se  lamen- 
ta, y qne  no  sé  si  se  remediaría  por  completo,  y siem- 
pre habiendo  de  dictar  el  auto  las  Audiencias,  que 
prestan  mayor  garantía. 

Después  de  todo  esto,  se  ocupó  S.  S.  del  dignísi- 
mo personal  que,  por  regla  general,  y con  raras  y 
contadísimas  excepciones,  constituyen  nuestros  tri- 
bunales de  justicia  y nuestros  Juzgados,  ó sea  la  ad- 
ministración de  justicia  en  todas  sus  ramificaciones, 
y se  declaró  S.  S.  contra  las  asimilaciones.  Para  que 
éstas  se  suprimieran,  seria  necesario  reformar  las  le- 
yes, y ocasión  será,  cuando  de  la  reforma  se  trate, 
para  emitir  opiniones  sobre  el  particular,  que,  en  úl- 
timo término,  la  que  yo  emitiera  no  tendría  ningún 
valor  para  decidir  el  pro  ó el  contra. 

Por  último,  se  ocupó  S.  S.  de  la  necesidad  de  digni- 
ficar, digámoslo  así,  al  personal  de  la  administración 
de  justicia,  encontrando  principalmente S.S.  el  reme- 
dio y la  eficacia  de  esa  dignificación  en  que  se  limitara 
ó,  no  sé  si  dijo,  se  suprimieran  los  ascensos  y las  tras- 
laciones. Yo  supongo  que  los  ascensos  no  se  podrán  su- 
primir de  ninguna  manera,  dada  nuestra  ya  inve- 
terada organización  y el  estimulo  que  ella  necesita: 
acaso  sea  mala  inteligencia  mía  el  haber  entendido 
que  S.  S.  quisiera  que  se  suprimiesen,  por  más  que 
parece  inferirse  de  su  discurso;  y por  lo  que  respec- 
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ta  á la  libertad  de  ascenso,  yo  creo  que  la  única  ma- 
nera de  suprimirla  es  reduciéndola  á la  antigüedad. 
Dejo  á la  consideración  de  S.  S.  si  será  conveniente 
que  esto  se  restablezca;  que  fuese  meramente  auto- 
mático el  ascenso;  si  tal  cosa  hubiera  ocurrido  antes 
de  ahora,  acaso,  acaso  pudiéramos  tener  el  disgusto 
de  no  ver  hoy  á S.  S.  ocupando  en  el  Tribunal  Su- 
premo el  puesto  que  tan  dignamente  ocupa,  con  lo 
que  estaría  privado  tan  alto  cuerpo  de  tan  buen  fun- 
cionario. 

Habló  S.  S.  también  contra  las  traslaciones,  y,  so- 
bre todo,  contra  la  posibilidad  de  admitir  en  el  Mi- 
nistro facultades  para,  por  su  propia  apreciación,  ó 
por  las  noticias  que  tenga  con  motivo  de  las  necesi- 
dades del  servicio,  poder  hacer  estas  traslaciones. 

Parecíame  á mí  que  S.  S.  mismo,  que  emitió  sus 
quejas  en  los  brillantes  períodos  que  pronunció  so- 
bre el  particular,  creía  firmemente,  al  menos  esa  fué 
mi  impresión,  que  antes  de  llegar  á esa  prohibición 
era  indispensable  que  se  hubiera  llegado,  por  ejem- 
plo, á lo  que  S.  S.  llamaba  un  presupuesto  consoli- 
dado, y,  por  consiguiente,  que  la  organización  de  los 
tribunales  fuera  fija,  estable,  definitivamente  acep- 
tada por  todos  como  buena,  y que  lo  relativo  á las 
traslaciones  no  fuese  un  comodín  del  que  todos  usan, 
y contra  el  que  hablan  los  partidos,  especialmente  el 
liberal,  cuando  están  en  la  oposición. 

Su  señoría  recordará  que  la  ley  orgánica  de  tri- 
bunales dei  Sr.  Montero  Ríos  del  año  1870,  puesta 
en  vigor  de  la  manera  más  rara  que  yo  he  visto  po- 
ner en  vigor  ley  alguna,  puesto  que  se  decía  que  se 
ponía  en  vigor  en  cuanto  pudiera  ser  posible,  que  con 
frases,  como  alguna  de  éstas,  se  la  promulgó  después 
de  haber  establecido  la  inamovilidad  judicial;  dijo 
en  sus  disposiciones  transitorias  que  no  existiría  la 
inamovilidad  para  los  jueces  y magistrados  que  exis- 
tían, mientras  no  se  revisasen  antes  los  expedientes, 
de  los  cuales  se  revisaro.n  muy  pocos;  y después  de 
esto,  unos  Ministros  con  más  extensión,  y otros  con 
menos,  según  las  necesidades  deL  servicio,  que  yo  no 
debo  suponer  que  ningún  Ministro  se  mueve  por 
otros  sentimientos,  han  usado  de  esta  facultad  de 
trasladar  sin  previo  expediente. 

Más  tarde  vino  el  decreto  del  Sr.  Cárdenas  y es- 
tableció una  nueva  revisión  de  expedientes  en  virtud 
de  la  cual  había  de  declararse  la  inamovilidad,  anu- 
lando todos  los  expedientes  revisados  anteriormente. 
Y cuando  se  ha  querido  poner  mano  más  firme  en 
esta  materia  de  la  organización  de  los  tribunales 
con  el  establecimiento  del  juicio  oral  y público  que 
el  Sr.  Montero  Ríos  había  iniciado,  cuando  el  inolvi- 
dable Sr.  Alonso  Martínez,  á quien  yo,  que  nunca 
milité  ea  las  filas  del  partido  liberal,  he  profesado 
profundo  afecto  y respeto  y me  complazco  en  honrar 
su  memoria;  cuando  el  Sr.  Alonso  Martínez  tuvo  ma- 
yor suerte,  por  decirlo  así,  que  el  Sr.  Montero  Ríos, 
y pudo  lograr  ver  implantado  el  juicio  oral  y públi- 
co, estableció  por  la  ley  de  1882,  adicional  á la  or- 
gánica, la  reorganización  de  los  tribunales,  alteran- 
do profundamente  las  bases  que  el  Sr.  Montero  Ríos 
había  consignado  para  ingreso  en  la  carrera,  esta- 
bleciendo, no  sólo  la  oposición,  sino  otros  medios  que 
S.  S.  conoce  perfectamente;  y precisamente  cuando 
hubo  sobrado  tiempo,  desde  que  se  pensó  en  esta  ley 
hasta  que  se  implantó  en  l.°  de  Enero  de  1883,  para 
haber  hecho  una  convocatoria  y haber  cubierto  en 
esa  fecha,  con  aspirantes,  todos  los  turnos  á ellos  re- 


servados, no  se  hizo  así  como  S.  S.  sabe  perfecta- 
mente; lo  que  se  hizo  fué  dar  medios  por  virtud  de 
Los  cuales  se  daban  dos  y tres  ascensos  á unos,  tras- 
laciones  á otros,  cesantías  á los  de  más  allá,  y,  en  fin, 
podía  llevarse  á un  abogado  á una  vacante  de  juez’ 
de  magistrado,  ó á donde  el  Ministro  tuviera  por 
conveniente.  Tal  era  el  respeto  á la  decantada  in- 
amovilidad. 

Después  de  esto,  con  motivo  de  las  economías,  ó 
bien  por  otro  motivo  cualquiera,  como  sabe  S.  g,, 
cada  vez  que  eso  se  ha  tratado  se  ha  traducido  como 
libertad  omnímoda  el  trasladar,  mover,  ascender, 
turnar,  etc.,  según  se  ha  creído  conveniente.  De 
modo  que,  respecto  á este  particular,  lo  que  ha  pa- 
sado hasta  ahora  es,  que  los  Gobiernos,  unos  más  y 
otros  menos,  vuelvo  á repetir,  según  las  necesidades 
del  servicio  lo  han  exigido,  ó por  otra  causa,  han 
usado  de  la  facultad  de  trasladar  sin  expediente  pre- 
vio, que,  dicho  sea  de  paso,  nunca  lo  exigió  la  ley  or- 
gánica para  todos  los  casos. 

Según  mi  opinión,  mientras  los  tribunales  de  jus- 
ticia y su  personal  no  se  cimenten  sobre  las  bases  que 
deben  estar  cimentados  definitivamente,  mientras  no 
se  mejoren  sus  condiciones,  mientras  se  les  exija  ei 
que,  sin  tener  apenas  con  que  cubrir  las  necesidades 
de  la  vida,  hayan  de  presentarse,  sin  embargo,  con  el 
decoro  debido  ante  la  sociedad  que  les  rodea,  y ten- 
gan que  estar  constantemente  decidiendo  sobre  cosas 
tan  sagradas  como  la  libertad,  la  vida,  la  honra  y la 
hacienda  de  los  ciudadanos,  que  sin  tener  auxiliares 
retribuidos  que  les  faciliten  la  pesada  obra  que  sobre 
ellos  gravita,  en  una  palabra,  mientras  no  se  les 
ponga  en  condiciones  debidas,  tanto  por  esto  cuanto 
por  las  condiciones  de  idoneidad  que  se  exijan,  como 
por  la  inspección  constante  que  sea  posible  estable- 
cer, no  se  cumplirán  debidamente  los  fines  de  la 
justicia  ni  podrá  existir  la  inamovilidad. 

Entiendo  yo  que  una  de  las  primeras  cosas  que 
se  necesitan  es  que  baya  más  personal  en  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  cuya  tercera  Sala  se  suprimió 
sin  meditación;  y de  esta  manera,  y no  de  otra,  se 
aligeraría  el  ímprobo  trabajo  dei  que  muy  modes- 
tamente nos  habló  S.  S.,  por  presidir  él  una  de  las 
Salas  de  ese  tribunal.  Yo  ya  sé  que  es  imposible,  á 
pesar  de  la  buena  voluntad  del  personal,  poner  al 
día  los  recursos  que  en  ese  Centro  existen;  y si  por 
acaso  se  ponen  al  corriente,  será  debido  á un  trabajo 
superior  al  que  debe  exigirse  á dichos  funcionarios; 
y habiendo  más  porsocal  en  el  Tribunal  Supremo, 
por  este  solo  hecho  habría  mayores  medios  de  vigi- 
lancia sobre  toda  la  administración  de  justicia,  pu- 
diéndose llegar  al  desiderátum  ape  tecido  deque  el  mo- 
vimiento en  el  personal,  por  razón  de  traslaciones, 
sea  menor  todavía  del  que  hoy  existe,  aunque  éste 
hace  algún  tiempo  que  es  bien  poco. 

Comprenderá  el  Senado  que,  para  ocuparme  con 
la  debida  extensión  de  todo  cuanto  expuso  el  señor 
Martínez  del  Campo,  necesitaría,  además  de  infringir 
el  Reglamento,  puesto  que  estamos  muy  lejos,  é iría- 
mos más  lejos  aún,  del  presupuesto  que  se  discute, 
molestar  mucho  tiempo  la  atención  del  Senado,  como 
bastante  la  he  molestado  ya  con  las  desaliñadas  fra- 
ses que  he  pronunciado. 

Resumiendo,  diré  que,  no  habiéndose  combatido 
por  el  Sr.  Martínez  del  Campo  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  hay  que  convenir  en 
que  es  todo  lo  bueno  que  las  circunstancias  consien- 
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ten.  Cuando  éstas  varíen  favorablemente,  como  es  de 
esperar  que  suceda  muy  prooto,  ayudado  el  esfuerzo  de 
la  Patria,  en  su  legítima  defensa,  por  Dios,  que  dará 
victoria  á nuestro  valeroso  ejército,  hay  que  ir  dere- 
chamente á mejorar  en  todos  sentidos  la  situación 
del  personal,  del  culto,  templos  y seminarios,  sin 
disminuir  éstos,  á ñn  de  qne  la  religión  del  Estado 
se  enaltezca  tanto  cuanto  ansia  la  fe  cristiana  de  la 
gran  mayoría  de  los  españoles,  sin  que  el  clero  haya 
de  tener  en  la  enseñanza  más  participación  directa 
que  la  que  por  derecho  le  corresponde  para  velar 
eficazmente  por  la  pureza  del  dogma  y de  la  moral 
cristiana. 

Hay  que  encaminar  constantemente  los  esfuerzos 
A perfeccionar  la  organización  de  nuestros  tribuna- 
les de  justicia,  á fin  de  que  ésta  ae  administre  tan  ba- 
rata, recta  y prouta  como  la  Constitución  y los  bue- 
nos principios  exigen. 

Es  preciso  no  empeñarse  en  que  el  personal  res- 
petabilísimo de  jueces,  magistrados  y fiscales,  y aun 
el  de  los  que  les  auxilian,  sean  héroes,  porque  estos 
son  excepción  entre  los  hombres:  y poco  menos  que 
héroes  necesitan  ser,  para  que,  abrumados  en  su 
mayoría  con  trabajo  muy  superior  á lo  que  el  es- 
fuerzo razonable  puede  tolerar,  sin  dárseles  medios 
de  decorosa  subsistencia,  con  auxiliares  mal  retri- 
buidos, hasta  sin  retribución  alguna,  solicitados  cons-  ; 
tantamente  por  estímulos  humanos,  conserven,  como 
por  regla  general  conservan,  inmaculada  la  toga  que  1 
visten. 

Cuando  organizados  definitivamente  y enaltecidos 
los  administradores  de  la  justicia  no  haya  el  temor  ¡ 
de  que  la  verdadera  inamovilidad  pueda  convertirse 
fácilmente,  ya  en  tiranía  de  abajo,  ya  en  verdadero 
perjuicio  del  servicio  público,  porque  se  encuentren 
medios  eficaces  de  que  la  responsabilidad  judicial  no  ■ 
sea  un  mito,  habrá  llegado  la  ocasión  de  que  en  los 
ascensos  y traslaciones  no  éntre  para  nada  la  mera 
apreciación  del  Ministro,  que  lleva  la  responsabili- 
dad de  su  gestión,  y que  cualesquiera  que  sea  la  di- 
ficultad de  exigírsela,  es  la  que  más  frecuentemente  ! 
exigimos  en  el  Parlamento. 

Mientras  tanto,  forzoso  es  reconocer  que,  usada  1 
con  mucha  mesura,  es  precisa  en  el  Ministro  la  fa- 
cultad de  trasladar  por  razón  de  conveniencia  del : 
servicio:  facultad  que  ni  jamás  ha  estado  absoluta-  ■ 
mente  negada  en  la  ley,  ni  jamás  ha  dejado  de  usar, 
por  uno  ú otro  motivo,  con  uno  ú otro  pretexto  de 
partido;  lo  cual  prueba,  en  mi  pobre  opinión,  la  ne- 
cesidad de  que  la  facultad  exista,  así  como  de  que 
de  ella  no  se  abuse. 

En  cuanto  á las  reformas  del  Código  penal  y del 
de  procedimiento,  hay  que  abordarlas  desde  luego  en 
la  parte  necesaria,  para  evitar  solemnidad  y costas 
desproporcionadas  á la  insignificante  importancia  de 
ciertos  hechos  justicianles, 

Y concluyo,  rogando  al  Senado  me  dispense  por 
el  tiempo  que  he  molestado  su  atención.  (Muy  bien, 
en  ia  mayoría.) 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Voy,  Sres.  Se- 
nadores, á encerrar  mi  rectificación  en  sus  límites 
propios;  y después  de  dar  gracias  á mi  digoo  amigo 
particular,  Sr.  Lomas,  por  las  lisonjeras  frases  que 


me  ba  dirigido,  y que  debo  á su  bondad  y no  á la  jus- 
ticia... (El  Sr.  Lomas  Martin : Justas),  por  el  honor  y 
la  fuerza  que  da  á algunas  de  las  opiniones  que  yo  he 
sustentado  al  adherirse  S.  S.  á ellas,  conviéneme,  re- 
mitiendo para  otros  momentos  la  cuestión,  hacer 
ahora  una  declaración  que  estoy  seguro  que  no  podrá 
ser  desmentida  con  datos.  No  es  exacto  que  todos  los 
Ministros  de  Gracia  y Justicia  hayan  hecho  trasla- 
ciones no  guardando  para  ello  las  prescripciones  de 
la  ley  orgánica  del  Poder  judicial.  Si  hay  quien  lo 
contradiga,  dispuesto  estoy  á sostenerlo. 

Dudo  entre  los  variados  temas  que  me  permití 
exponer  á la  consideración  del  Senado,  y que,  natural- 
mente, han  sido  en  algo  objeto  de  contradicción  por 
parte  del  Sr.  Lomas,  dudo  á cuál  dar  preferencia  para 
la  rectificación,  porque  de  todos  ellos  no  tema  el  Se- 
nado que  me  ocupe;  barélo  únicamente,  á la  ligera, 
de  los  que  me  parezca  que  son  los  más  principales. 

Respecto  á lo  que  se  relaciona  con  el  régimen 
del  personal  de  la  administración  de  justicia  (Poder 
judicial  que  tiene  la  potestad  constitucional  de  apli- 
car las  leyes  en  los  juicios  y juzgar  y hacer  qne  se 
cumpla  lo  juzgado),  y á la  indicación  que  hice  sobre 
ascensos  y traslaciones,  he  de  limitarme  á decir  á mi 
particular  amigo  el  Sr.  Lomas  que,  sin  acudir  al  pro- 
cedimiento automático,  pueden  dejar  de  estar  los  as- 
censos en  manos  del  Gobierno. 

Hay  variadísimas  formas;  tal  organización  puede 
haber,  que  no  permita  ascensos,  y país  hay  en  la  Eu- 
ropa civilizada  en  donde  por  espacio  de  mucho  tiempo 
(aunque  no  se  ha  quebrantado  en  estos  últimos  tiem- 
pos el  principio)  se  ha  considerado  que,  en  ningún 
caso,  quien  tenia  la  misión  de  juzgar  á sus  semejan- 
tes podía  recibir  gracia  alguna  del  Gobierno,  y se  ha 
dado  el  caso  de  no  otorgar  los  puestos  superiores  de 
aquella  excepcional  magistratura  á las  personas  que 
desempeñaban  los  inmediatos,  no  por  falta  de  mere- 
cimientos, sino  por  temor  de  que  pudiera  parecer  que 
era  premio  á servicios  anteriores. 

En  esto  de  categorías,  yo  profeso  unas  opinio- 
nes que,  si  llega  el  caso,  tendré  el  honor  de  someter- 
las á la  consideración  del  Senado:  soy  enemigo  de  las 
categorías  en  el  régimen  de  la  administración  de 
justicia;  considero  que  son  tan  altas  las  funciones  del 
juez  de  primera  instancia,  como  las  del  magistrado 
del  Tribunal  Supremo;  no  percibe  bien  mi  inteligen- 
cia la  necesidad  de  que  sean  categorías  distintas  las 
de  esos  funcionarios.  Para  fundamentar  esta  manera 
mía  de  pensar,  se  requerirían  explicaciones  que  no 
me  parece  que  es  oportuno  dar  ahora. 

Toda  suspicacia  encaminada  á prevenir  dificul- 
tades de  aplicación  de  leyes  que  puedan  rozarse  más 
ó menos  con  lo  que  llamamos  malamente  vida  polí- 
tica, y que  en  realidad  es  la  vida  administrativa  de 
la  Nación,  toda  suspicacia  en  este  punto  tiene,  des- 
graciadamente, fundamento. 

Teme  el  Sr,  Lomas  que  si  hubieran  de  aceptarse, 
después  de  venir  á la  fórmula  propia  y adecuada  al 
caso,  las  indicaciones  que  hice  respecto  á que  el  pro- 
cesamiento de  los  ciudadanos  que  fueran  concejales 
no  implicara  la  suspensión  del  ejercicio  de  ese  cargo, 
que  lo  que  yo  dije  acerca  de  los  autos  de  prisión 
quisiera  como  señalar  que  el  camino  de  la  cárcel  era 
el  medio  de  retirar  á los  concejales  del  Ayunta- 
miento. Entiéndase  bien  lo  que  yo  dije. 

Yo  sostenía  y sostengo  con  arranadísimo  con- 
vencimiento, que  la  situación  del  procesado  no  quiere 
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decir  más  que  la  de  inculpado,  con  visos,  con  verosi- 
militud, con  probabilidades,  pero  no  con  pruebas  de 
delincuencia;  ésta  no  priva  nunca,  no  debe  privar, 
no  puede  privar  del  ejercicio  de  ningún  derecho,  y ' 
como  no  priva  del  ejercicio  de  ningún  derecho;  y 
como  en  la  vida  ordinaria  el  ciudadano  que,  no  por 
virtud  de  un  auto  de  procesamiento,  sino  por  virtud 
de  un  auto  referente  á su  libertad,  no  está  en  pri- 
sión, puede  ejercer  todos  los  derechos  y funciones 
absolutamente  y ejercer  casi  todos  los  cargos,  en- 
tendía yo  que  no  debía  hacerse  una  excepción,  que 
ha  sido  dolorosísima  por  su  aplicación,  respecto  á los 
miembros  de  las  Corporaciones  municipales  ó pro- 
vinciales. ¿Es  que  el  delito  imputado,  la  responsabi- 
lidad presunta,  exige  el  encierro,  exige  el  encarcela- 
miento? Entonces  no  será  el  auto  de  suspensión  el 
que  le  impida  el  ejercicio  del  derecho;  entonces  será 
la  necesidad  de  cumplir  la  providencia  judicial,  que 
no  le  permite  la  libertad  material  de  moverse,  lo 
que  hará  imposible  que  desde  ia  cárcel  cumpla  sus 
deberes  en  el  Ayuntamiento,  y no  ban  de  abrirse  las 
puertas  de  la  cárcel  para  llevarle  al  Ayuntamiento. 
Esto  decía  respecto  á ios  autos  de  prisión. 

Pero  esto  era  una  parte,  uno  de  los  extremos,  una 
de  las  garantías  que  yo  buscaba  para  que  no  se  pro- 
nunciara, como  temo  que  ha  de  pronunciarse,  lo  que 
yo  llamé  horror  á la  curia,  á que  todos  los  ciudada- 
nos honrados  huyan  de  las  Corporaciones  municipa- 
les; y esto  es  de  una  importancia  trascendental  que 
yo  no  necesito  esclarecer. 

Yo  buscaba  además  otras  garantías.  Yo,  que  no 
cierro  los  ojos  á la  realidad;  yo,  que  vivo  la  vida  que 
viven  los  ciudadanos,  que  veo,  por  razones  de  singu- 
lar orden,  lo  que  pasa  en  esta  clase  de  procesos,  yo 
digo  que  la  sociedad  requiere  una  garantía  mayor 
que  la  que  hoy  tienen  esos  funcionarios  populares. 

No  es  que  yo  tenga  desconflanza  de  la  rectitud 
de  los  jueces  únicos;  pero  es  menester  que  hasta  en 
las  cavilosidades  se  preste  oído  atento  á las  manifes- 
taciones de  la  opinión  pública,  y sin  razón,  creo  yo; 
pero  es  menester  que  sin  ningún  grado  de  verosimi- 
litud no  haya  quien  crea  que  puede  ejercerse  in- 
fluencia sobre  una  persona  para  tomar  determinada 
actitud  judicial;  y como  es  seguro  que  la  opinión  ha 
de  encontrar  que  hay  más  garantía  en  el  colegio  de 
jueces  que  en  el  juez  único  para  adoptar  estas  de- 
terminaciones, yo,  no  ya  á las  Audiencias  provincia- 
les, á las  Audiencias  territoriales  llevaría  la  admi- 
sión de  las  querellas  y el  proceso  de  los  funcionarios 
públicos,  tales  como  los  concejales,  tales  como  los 
diputados  provinciales.  Ahí  busco  yo  las  garantías; 
no  sólo  garantías  internas,  sino  garantías  externas, 
garantías  de  prestigio,  de  tal  manera  que  satisfagan 
cumplidamente  á todo  espíritu  imparcial. 

Decía  yo,  y voy  de  prisa,  tocando  sólo  los  puntos  . 
más  principales  que  han  sido  objeto  de  rectificación 
por  parte  del  Sr.  Lomas;  decía  jo  que  la  opinión  pú- 
blica se  preocupaba,  que  la  opinión  culta  se  preocu- 
paba hoy,  y que  mañana  se  preocuparía  la  opinión 
general,  de  la  gravedad  que  entraña  la  avidez  con 
que  la  prensa  periódica,  recogiendo  los  datos  que 
puede,  forma  sobre  todos  aquellos  asuntos  que  lla- 
man poderosamente  la  atención  pública,  un  sumario 
al  lado  del  sumario  que  forman  los  jueces  institui- 
dos por  la  ley.  Yo  decía  que  es  menester  poner  mano 
en  esto;  yo  no  censuro  que,  viviendo  al  amparo  de 
la3  leyes,  la  prensa  haga  lo  que  hace,  si  está  dentro 


de  los  límites  que  esas  leyes  fijan;  pero  he  dicho  que 
las  leyes  en  este  punto  son  deficientes;  y sin  atre- 
verme, porque  no  olvido  que  estoy  en  mi  país,  sin 
atreverme  á pedir  una  potestad  semejante  al  proce- 
dimiento Contempt  of  tourt  que  tienen  los  jueces  in- 
gleses, por  medio  del  cual  todo  atentado,  y aun  los 
de  esta  clase,  y precisamente  los  de  esta  clase,  está 
sujeto  á una  pena  que,  como  sabe  el  Sr.  Lomas,  pue- 
de llegar  hasta  la  prisión  indefinida,  deseo  que  se 
haga  algo  en  este  asunto.  No  hace  muchos  años  que 
se  sometió  A la  deliberación  de  las  Cámaras  inglesas 
ia  limitación  de  estas  prisiones  indefinidas  por  el 
procedimiento  del  Contempt  of  court;  la  votó  ia  Cáma- 
ra de  los  Gomunes,  pero  no  la  de  los  Lores,  y subsis- 
te el  derecho  antiguo  que  permite  esa  prisión  indefi- 
nida, que  en  algunos  casos  se  ha  prolongado  por 
muchos  años. 

Yo  no  pido  esto,  no  pido  estas  facultades  discre- 
cionales; me  limito  á desear  que  las  leyes  prevean 
el  caso,  y por  los  medios  adecuados,  con  una  sanción 
penal  proporcionada,  eviten  que  esas  noticias,  unas 
veces  aprovechen  á los  mismos  criminales  á quienes 
se  persigue  (aunque  claro  está  que  sin  intención  del 
que  da  la  noticia),  y otras  veces  influyan  en  el  ánimo 
de  los  que  mañana  han  de  juzgar. 

Dice  el  Sr.  Lomas  que  estas  cosas  relacionadas 
con  la  prensa  son  materia  delicada.  No  lo  dudo; 
pero  precisamente  para  las  materias  delicadas  son 
los  legisladores  serenos;  lo  que  es  grave  y delicado, 
lo  que  merezca  censura,  debe  encontrar  en  los  que 
tenemos  la  altísima  misión  de  dictar  leyes  á nuestro 
país,  toda  aquella  serenidad  de  espíritu  y aquella 
energía  que  sean  necesarias  para  ponernos  enfrente 
de  lo  que  debamos  ponernos. 

Bueno  es,  por  tanto,  preocuparse  de  estas  cues- 
tiones con  ánimo  sereno,  con  viril  entereza,  afron- 
tando todas  las  censuras  que  puedan  venir  sobre  nos- 
otros, pues  ninguna  puede  tener  eficacia,  si  procede- 
mos con  arregio  á los  dictados  de  nuestra  concien- 
cia y seguimos  el  camino  de  la  rectitud,  ateDdiendo 
á la  vez  á las  conveniencias  del  país.  Francia  ha  he- 
cho esto  en  su  ley  de  imprenta,  que  creo  es  del  año  83, 
como  Italia  lo  ha  hecho  también;  y en  casi  todos  los 
Parlamentos  se  ha  discutido  esta  cuestión,  menos  en 
el  español,  como  no  sea  por  incidencia,  como  sucede 
en  estos  momentos. 

Pongámonos,  pues,  en  la  corriente.  ¿Cómo?  A mí 
me  basta  hacer  una  indicación.  No  soy  de  aque- 
llos á quienes  cabe  consignar  la  fórmula.  Hágalo 
quien  deba;  venga  la  fórmula  y la  discutiremos. 

Eí  ilustrado  Sr.  Lomas,  con  motivo  de  cuanto  ya 
dije  respecto  á la  obligación  de  asistencia  de  los 
ciudadanos  con  los  tribunales,  ha  enlazado  una  por- 
ción de  cuestiones  que  yo  no  toqué,  que  no  quise  to- 
car, que  no  tendría  inconveniente  en  tocar,  y acerca 
de  las  cuales,  quien  pudiera  leer  entre  líneas  encon- 
traría que  no  había  sido  deficiente  al  expresar  mi 
opinión.  No  creí  que  debía  llegar  á ciertos  desarro- 
llos, á ciertos  detalles. 

Dije,  sin  discutir,  porque  no  hice  otra  cosa  que 
exponer  todo  lo  que  puede  referirse  á la  convenien- 
cia, á la  necesidad  de  que  los  tribunales  vayan  cerca 
del  justiciable  ó que  los  justiciables  vayan  á la  resi- 
dencia del  tribunal.  No  hablaba  yo  de  esto  con  re- 
lación al  derecho  de  asistencia,  sino  de  que  el  Es- 
tado no  tenía  derecho  para  exigir  á los  ciudadanos  el 
abandono  de  su  propio  domicilio  (entendiendo  por 
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domicilio  su  partido  judicial}  para  prestar  asistencia 
¿ la  justicia. 

Yo  creo  que  el  respeto  debido  al  domicilio  en  un 
país  ¿onde  hay  una  Constitución  que  prohíbe  se  obli- 
gue á los  ciudadanos  á abandonarle,  exige  que  no 
haya  potestad  (no  digo  que  se  ejercite  más  ó menos 
veces;  esta  es  otra  cuestión)  en  el  Poder  judicial, 
para  llamar  á sí  (y  naturalmente  que  no  debe  traer), 
más  que  aquellos  ciudadanos  que  crea  que  necesita; 
y dentro  de  las  condiciones  en  que  se  desarrolla  el 
juicio  oral,  bien  lo  sabe  el  Sr.  Lomas  Martín,  hay 
muchos  casos  en  que  éste  se  celebra  con  todas  sus 
solemnidades  y formalidades,  sin  la  concurrencia  de 
testigos  que  no  pueden  asistir,  y que  son  examinados 
de  un  modo  distinto  de  aquellos  que  comparecen.  In- 
vítese en  buen  hora  á que  comparezca  ante  los  jue- 
ces todo  aquel  que  deba  prestarles  su  testimonio; 
pero  compelerle  fuera  de  su  domicilio  legal,  ¡ahí  con- 
tra eso  me  pronuncio,  en  debido  respeto  á los  fueros 
de  los  ciudadanos. 

Decía  también  el  Sr.  Lomas  Martín  que  para  esto 
era  preciso  reformar  la  ley  del  Jurado.  Ni  afirmo  ni 
niego.  ¿Hay  que  reformar  la  ley  del  Jurado?  Lo  que 
á mí  me  extraña  es  que  el  partido  conservador  no  lo 
haya  intentado  ya,  porque  desde  el  año  1888  en  que 
se  publicó  esa  ley,  vengo  oyéndole  decir  que  es  una 
ley  deficiente  y perturbadora,  á pesar  de  lo  cual  no 
he  visto  que  ningún  Gobierno  conservador  ni  ningún 
Senador  ni  Diputado  de  ese  partido  se  decida  á pro- 
poner su  reforma.  Hay  que  tener  el  valor  de  las  co- 
sas. No  se  tiene  derecho  á afirmarlas  si  inmediata- 
mente, cuando  es  posible  (y  en  este  caso  lo  es),  á la 
afirmación  hecha  no  sigue  el  acto  que  confirme  la 
opinión  sustentada. 

¡Es  que  el  partido  liberal  ha  hecho  con  la  ley 
del  Jurado  una  obra  de  tal  manera  perfecta  que  no 
sea  susceptible  de  reforma? 

En  lo  fundamental  entiende  que  sí,  ¡Vosotros  no 
lo  consideráis  de  ese  modo?  Pues  traed  su  reforma; 
cuando  la  traigáis,  la  discutiremos;  pero  mientras 
tanto,  no  tenéis  el  derecho  de  censurar  públicamente 
ante  el  país,  como  lo  hacéis,  esa  ley,  si  al  mismo  tiem- 
po no  traéis  la  reforma  y no  aceptáis  la  responsabi- 
lidad consiguiente. 

Conviene  en  esto,  como  en  otras  muchas  cosas, 
que  todos  guardemos  profundo,  profundísimo  respe- 
to al  estado  de  derecho,  á la  legislación  del  país. 

No  me  ha  entendido  bien  el  Sr.  Lomas  (ha  dicho 
cortesmente)  en  cuanto  á si  yo  dije  que  deseaba  que 
el  Ministerio  fiscal  no  pudiera  retirar  su  acusación, 
sn  mi  juicio,  ó si  entendía  que,  á pesar  de  esa  retira- 
da, el  tribunal  conservaba  jurisdicción  para  juzgar 
del  hecho  de  que  se  tratase.  Esto  segundo  fué  lo  que 
yo  dije,  ó lo  que,  sin  duda,  quise  decir.  Su  señoría  no 
me  entendió  bien,  pero  fué  porque  yo  me  expliqué  mal. 
¡Cómo  había  de  decir  lo  primero?  ¡Quiéo  se  atreve  á 
sostener  la  posibilidad  de  que  se  ejecute  un  acto  sin 
responsabilidad  y contra  la  conciencia  del  que  lo 
realiza?  Eso  no  es  posible;  pugna  con  los  principios 
de  la  moral,  y no  hay  nadie  que  pueda  sostenerlo. 

Dije,  ó quise  decir,  que  el  acta  de  acusación  la 
forma,  ordinariamente,  el  fiscal;  que  con  ella  se  abre 
el  juicio,  sobre  ella  las  partes  contienden,  y el  tri- 
bunal juzga  y decide;  pero  hay  ocasiones  (demasia- 
das, por  desgracia)  en  que,  habiendo  sucedido  todo 
lo  primero,  es  decir,  existiendo  el  acta  de  acusación, 
la  apertura  de  juicio  y la  práctica  de  pruebas,  el 


Ministerio  fiscal,  rindiendo  tributo  á las  exigencias 
de  su  conciencia,  retira  la  acusación,  y al  retirarla 
priva  á los  tribunales  de  la  potestad  de  juzgar  so- 
bre aquel  hecho.  Esto  es  lo  que  yo  denunciaba  desde 
este  sitio;  esto  es  lo  que  yo  ofrecí  á la  meditación  de 
los  hombres  que  deben  preocuparse  de  esta  gravísi- 
ma situación,  que  pone  en  manos,  alguna  vez  in- 
expertas (asilo  dije),  funciones  tan  graves  como  la  de 
retirar  la  acusación. 

Ya  sé  yo  (y  no  voy  á entrar  ahora  en  el  fondo  de 
esta  cuestión),  que  todavía  no  se  ha  resuelto  un  pro- 
blema que  viene  detrás  de  éste:  el  problema  de  la 
eficacia  ulterior  de  esos  actos  de  los  acusadores;  pero 
también  ese  problema,  como  todo  lo  que  se  refiere  á 
eficacia,  alcance,  límites  y contenido  de  la  cosa  juz- 
gada, todo  eso  constituye  problemas  que  hace  mu- 
cho tiempo  están  demandando  la  atención  de  los  Go- 
biernos. No  es  hoy  la  primera  vez  que,  en  ejercicio 
de  otras  funciones,  lo  señalo  á su  consideración.  Pro- 
ponía yo  que  el  derecho  excepcional,  la  limitación 
singularísima  que  la  ley  llamada  de  explosivos  de 
f 894  estableció  para  la  persecución  de  esos  delitos, 
se  convirtiera  en  regla  de  carácter  general. 

Tan  bueno  debió  ser  este  procedimiento  que 
abrevia  muchos  trámites,  que  no  recuerdo  que  ni  en 
ésta  ni  en  la  otra  Cámara  fuera  por  nadie  contradi- 
cho. Yo  entiendo  que  esto,  en  general,  abrevíalos  trá- 
mites procesales  considerablemente;  S.  S.  entiende 
cosa  contraria,  ¿Para  qué  discutir  sobre  esto?  Que  en 
un  mismo  acto  el  acusador  manifieste  su  conformi- 
dad con  el  sumario;  que  haga  la  acusación,  si  en- 
tiende que  hay  méritos  para  hacerla;  que  proponga 
las  pruebas  de  que  piensa  valerse,  ó que  en  ese  mis- 
mo escrito  proponga,  razonadamente,  el  sobresei- 
miento, y que  el  tribunal,  también  en  el  propio  acto, 
abra  las  puertas  al  pleito  ó las  cierre  sobreseyendo, 
me  parece  que  esto  es  una  cosa  que  está  al  alcance 
de  cualquiera,  y que  evita  uua  porción  de  trámites 
dilatorios;  lo  cual  es  muy  conveniente,  no  sólo  por- 
que ya  es  abrumador  el  cúmulo  de  negocios  que  pe- 
san sobre  las  Audiencias,  sino  porque  realmente  esos 
asuntos  tienen  que  pasar  de  una  á otra  mano,  y ha- 
bría que  celebrar  vistas  y multitud  de  citaciones, 
todo  lo  cual  requiere  considerable  tiempo. 

No  pretendí  ejecutar  un  acto  de  partido  cuando 
el  otro  día  tuve  que  molestar  la  atención  benévola 
del  Senado,  más  que  por  nada,  por  rendir  culto  á 
ideales  que  profeso,  y por  entender  que  todos  los  que 
tenemos  puesto  en  el  Parlamento  estamos  obligados 
á traer  el  resultado  de  nuestras  meditaciones  para 
ofrecerle  á la  consideración  del  mismo.  Pero  entre 
agrio  y dulce,  mi  digno  amigo  particular  el  señor 
Lomas  me  censuró,  diciendo  que  todo  lo  que  yo  había 
manifestado  estaba  en  contradicción  con  lo  que  ha- 
cía, pensaba  ó creía  el  partido  á qne  tengo  la  honra 
de  pertenecer;  que  yo  exponía  y hablabla  aquí,  pero 
que  mi  partido  no  me  hacía  caso. 

Claro  es  que  mi  partido,  ¿qué  caso  ha  de  hacer- 
me? Con  muy  poco,  poquísimo  que  me  haga,  me  hace 
más  que  el  que  merezco.  Pero  es  lo  cierto  que, 
como  antes  dije,  yo  no  ejecutaba  un  acto  de  partido, 
sino  un  acto  individualísimo;  y para  realizarlo,  con- 
fieso á S.  S.  y al  Senado  que  me  hubiera  detenido 
la  consideración  de  exponerme  á la  contradicción 
pública  de  lo  que  los  hombres  de  mi  partido  hubie- 
sen ejecutado,  sobre  lo  que  me  había  yo  de  fijar. 
Lo  que  hay  es  que,  como  estamos  todos  mucho  más 
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compenetrados  de  lo  que  S.  S.  cree  en  este  género  de 
ideas,  pensamientos  y propósitos,  resulta  que  cuanto 
yo  dije,  lo  malo  que  tenía  era  que  no  era  nuevo,  por- 
que el  partido  liberal  había  intentado  hacer  todo 
aquello  ó casi  todo  aquello  de  que  yo  hablaba. 

¿Quién,  sino  el  partido  liberal,  ha  sido  el  que  ha 
acordado  con  la  Santa  Sede  el  oficio  de  una  multitud 
de  canónigos  en  las  iglesias  catedrales?  El  Sr.  Alon- 
so Martínez.  ¿Quién  sino  el  partido  liberal  ha  con- 
cordado aquel  otro  decreto,  por  cuya  virtud  pueden 
los  párrocos — que  es  lo  que  yo  decía — ir  al  consejo 
y al  senado  del  Obispo;  quién  sino  el  partido  liberal, 
aunque  el  decreto  lleva  la  firma  del  digno  Sr.  Mar- 
qués de  Pozo-Rubio?  ¿Es  nuevo,  es  de  hoy,  es  acaso 
la  primera  vez  que  yo  tuve  desde  este  mismo  banco 
el  honor  de  decirlo,  que  el  partido  liberal,  que  el 
partido  progresista  se  haya  quejado  de  la  escasa  dota- 
ción de  los  párrocos  de  los  pueblos?  ¿No  ha  sido,  du- 
rante un  largo  período  de  tiempo  ya  lejano,  asi  como 
un  tema  constante  de  aquel  partido  progresista,  el 
exhalar  quejas  por  la  escasísima  dotación,  por  los 
reducidísimos  emolumentos  que  tienen  estos  párro- 
cos de  los  pueblos?  ¿Qué  fué  lo  que  yo  dije?  Pues  no 
dije  más  sino  que  era  menester  buscar  los  medios 
de  que  obtuvieran  una  remuneración  proporciona- 
da á sus  altos,  altísimos  servicios  y á su  altísima 
función. 

Lo  que  yo  dije  fné  que  á las  catedrales,  al  senado 
del  Obispo,  fueran  aquellos  párrocos  que  se  hubie- 
ran distinguido  en  una  larga  vida  de  sufrimientos, 
en  una  larga  vida  de  participación  de  los  dolores  de 
sus  feligreses,  á descansar  en  los  últimos  años  de  la 
suya.  Lo  que  yo  dije  fué,  que  los  canónigos  de  las 
iglesias  catedrales  uo  fueran  simples  canónigos,  y 
no  les  llamaré  prebendados,  porque  en  derecho  ya 
no  pueden  llamarse  así.  ¿No  dije  que  fueran  allí  á 
ser  ios-asesores  del  Obispo,  sus  jueces,  sus  vicarios, 
sus  sinodales,  los  maestros  de  su  Universidad  y de 
su  Seminario,  y que  esos  constituyeran  el  cabildo 
catedral?  ¿Pues  he  dicho  yo  cosa  distinta  de  la  que 
han  dicho  (con  más  autoridad  que  yo,  porque  en 
esto  está  la  diferencia  respecto  á mí)  muchos  perso- 
najes eminentes,  respondiendo  á un  sentimiento  ge- 
neral del  partido  liberal? 

Hablé  de  establecimientos  penales,  y pedí,  en  sus- 
tancia, que  se  determinara  el  sentido  ético  de  la  tras- 
lación de  la  Dirección  de  Establecimientos  penales, 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  al  de  Gracia  y Jus- 
ticia; y yo  entiendo  que  no  era  otro  el  sentido  sino 
el  de  facilitar  una  mayor  intervención  de  los  que  ad- 
ministran justicia,  en  el  cumplimiento  de  las  penas. 

Pero  ¿es  que  mi  partido  no  ha  hecho  nada  de 
eso?  Pues  ¿quién  acordó  y llevó  á efecto  la  trasla- 
ción? ¿Fué  acaso  el  partido  conservador,  ó fué  el  par- 
tido liberal?  Yo  pedía,  como  consecuencia,  para  que 
se  consignaran  todos  los  principios  y todas  las  reglas 
que  deben  regular  las  relaciones  de  la  justicia  con  la 
situación  de  los  por  ella  condenados,  yo  pedía  una 
ley  de  prisiones  con  mayor  amplitud  y contenido  que 
la  de  1849.  ¿Me  separaba  en  esto  de  lo  que  ba  hecho 
el  partido  liberal?  Pues  ¿quién  trajo  aquí  el  proyecto 
de  lev  de  prisiones?  El  Sr.  Alonso  Martínez.  ¿Quién 
reprodujo  el  proyecto  de  ley  de  prisiones?  El  señor 
Ruiz  Gapdepón,  miembros  ambos  del  partido  liberal. 
¿Hice,  por  tanto,  lo  que  el  partido  liberal  había  pre- 
dicado, ó fui  aquí  un  apóstol  de  ideas  propias,  que 
por  ser  propias  bien  poco  habían  de  valer? 


Algo  dije,  no  lo  niego,  que  no  recuerdo  que  haya 
sido  objeto  de  actos  del  partido  liberal  ni  del  conser- 
vador, Hablé  del  Registro  civil  y de  la  propiedad;  les 
definí  como  entiendo  que  deben  definirse,  y no  plan- 
teé (no  tengo  autoridad  para  ello),  inicié,  insinué,  el 
importantísimo  y trascendental  problema  de  la  mu- 
nicipalización de  los  Registros  de  la  propiedad. 

¿Es  que  hay  algún  canon  en  el  partido  conserva- 
dor ni  en  el  partido  libera1  que  diga  que,  sopeña  de 
heterodoxia,  no  se  pueda  estar  en  uno  ó en  otro,  sino 
se  entiende  que  el  servicio  de  los  Registros  es  pro- 
vincial, es  municipal  ó es  del  Estado?  Paréceme  que 
esta  es  una  cosa  que  se  halla  encomendada  á las  dis- 
putas de  los  hombres. 

Por  último,  el  Sr.  Lomas  Martín  ba  recordado 
con  amor  de  padre  (y  ha  hecho  bien  en  recordarlo, 
por  más  que  no  se  había  ausentado  de  mi  memoria), 
cierta  proposición  que  presentó  á esta  Cámara  en  la 
legislatura  de  1891-92.  La  conozco  desde  entonces, 
y en  ella,  en  sustancia,  proponía  el  Sr.  Lomas  lo  que 
yo  tuve  el  honor  de  indicar,  no  por  primera,  ni  quizá 
por  segunda  ni  por  tercera  vez  ante  el  Senado,  esto 
es:  la  reducción  de  los  pequeños  hurtos  y otros  he- 
chos semejantes,  que  hoy  se  califican  como  «delitos» 
á la  condición  de  «faltas»,  por  el  procedimiento  que 
el  Sr.  Lomas  indica  ó por  cualquier  otro,  con  tal  de 
que  se  separe  del  estrépito  de  un  juicio  solemne  y 
dispendioso,  la  represión  de  hechos  de  relativa  y es- 
casa responsabilidad. 

Pero  en  este  punto,  permítame  el  Sr.  Lomas  que 
le  devuelva  el  argumento  que  hizo  al  hablar  de  mi 
disconformidad  con  mi  partido,  diciéndole  que  pre- 
cisamente todo  esto  de  que  el  Sr.  Lomas  se  queja,  de 
que  muchos  otros,  antes  que  S.  S.,  se  han  lamentado, 
y de  que  otros  más,  después  que  S.  S.,  continúan  la- 
mentándose, efecto  es  de  una  ley  á la  que  no  concu- 
rrió sino  desde  la  oposición  el  partido  liberal,  puesto 
que  fué  obra  del  partido  conservador:  la  ley  de  1876. 

Después,  en  esta  Cámara  y en  la  otra,  y por  cier- 
to recientemente  en  la  última  sesión,  un  digno  que- 
ridísimo é ilustrado  amigo  mío  ha  reiterado  esta 
proposición  que  aquí  otros  compañeros  nuestros  ha- 
bían formulado  antes;  y llegó  á tener  el  asunto  tan 
considerable  importancia,  que  el  ilustre  Sr.  Montero 
Ríos,  cuando  ocupaba  el  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia, planteó  terminante,  resuelta  y declaradamente 
la  restauración,  en  esta  materia,  del  Código  penal  ile 
1870;  es  decir,  que  con  esa  restauración  perseguía, 
y así  lo  declaraba,  la  desaparición,  la  abrogación  de 
la  ley  de  1878. 

El  Sr.  Montero  Ríos  dejó  el  Ministerio,  y,  como 
3uele  suceder  cuando  cambian  los  Ministros,  sus  pro- 
yectos no  pasaron  de  esta  categoría.  Vino  el  Sr.  Mau- 
ra á regir  el  Departamento  de  Gracia  y Justicia,  y 
trajo,  y leyó  desde  esa  tribuna,  un  proyecto  de  ley 
en  que  no  solamente  se  restauraban  las  disposicio- 
nes del  Código  de  1870  y se  abrogaba  el  art.  20  de 
la  ley  de  presupuestos  del  año  92  (que  yo  desde  este 
mismo  sitio  he  combatido  mil  veces)  sino  que  se  ha- 
cían en  el  procedimiento  muchas  y las  más  capita- 
les de  las  reformas  de  que  yo  he  tenido  el  honor  de 
hablar. 

Tuve  yo  el  honor  altísimo  é inmerecido,  por  el 
puesto  que  entonces  indignamente  ocupaba  en  esta 
Cámara,  de  presidir  la  Comisión  que  se  nombró  al 
efecto;  distinguidísimos  y aun  eminentes  miembros 
de  la  minoría  conservadora  pertenecían  á ella;  allí 
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trabajamos  cuanto  pudimos,  y en  lo  esencial  llega-* 
inos  á un  acuerdo;  en  mi  poder  está  formulado  aquel 
proyecto;  pero  vino  la  crisis  de  Marzo  y fincó  el  pleito 
en  aquel  estado, 

pues  esto  que  he  pedido  no  es  más  que  repeti- 
ción de  aquellas  peticiones  que  los  hombres  del  par- 
tido liberal  habrán  hecho  en  eí  Parlamento,  Ya  ve  . 
S,  S.  que  estaba  un  poco  injusto  conmigo  al  suponer, 
para  desvirtuar  sin  duda  (ardid  naturalmente  de  la  i 
polémica)  mis  afirmaciones,  que  estaban  reducidas  á | 
tni  pobrísinia  ó ninguna  autoridad,  cuando  realmen- 
te yo  venía  aquí  abroquelado  por  las  enseñanzas  de 
mis  más  ilustres  compañeros  y por  los  actos,  que  son 
más  elocuentes  que  las  palabras,  que  todos  ellos  ha- 
bían ejecutado* 

Alguno  ó algunos  puntos  de  mucho  interés  ha 
tocado  también  el  Sr.  Lomas  Martín:  fatigaría  yo 
innecesariamente  la  atención  de  ios  Sres.  Senadores 
que  me  dispensan  la  bondad  de  escucharme,  si  hu- 
biera de  ocuparme  ahora  de  ellos,  cuando  temo  te- 
ner que  hacerlo  posteriormente  si  fueran  aquí  obje- 
to de  contradicción. 

El  Sr.  LOMAS  MASTIN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  La  tiene  V . S.  para  recti- 
ficar; 

El  Sr,  LOMAS  MARTIN:  Para  rectificar  breve- 
mente. 

El  Sr,  Martínez  del  Campo  ha  añadido,  si  es  po- 
sible, brillantez  á su  discurso  de  la  sesión  anterior 
con  el  que  hemos  tenido  el  gusto  do  oirle  en  este 
momento;  pero  de  tal  manera  se  lia  extendido,  por  la 
facilidad  que  le  es  propia,  que  real  y verdaderamen- 
te ha  dicho  muchas  cosas  de  las  que  dijo  en  la  tarde  j 
anterior  y otras  muchas  completamente  nuevas:  ha 
sido,  más  que  una  rectificación,  una  verdadera  répli- 
ca, que  exigiría  de  mi  parte  duplica,  para  hablar  en 
términos  forenses. 

Y como  el  Sr.  Presidente  no  me  lo  permitiría,  y 
ya  me  ha  hecho  la  observación,  al  concederme  la  pa- 
labra, de  que  era  simplemente  para  rectificar,  que  es 
la  reglamentario,  diré  únicamente,  comenzando  por 
el  último  punto  de  que  S.  S,  se  ha  ocupado,  que  al 
expresar  yo  en  la  tarde  anterior  lo  que  expresé  res- 
pecto á que  su  partido  no  hacía  caso  de  las  doctri- 
nas de  S.  á pesar  de  que  conocía  que  muchos  de 
sus  miembros  las  habían  sostenido  anteriormente, 
creyendo  yo,  sin  embargo,  que  adquirían  mayor 
autoridad  dichas  por  S.  S*,  y son,  repito,  doctrinas 
que  sostiene  el  partido  liberal,  manifestaba  mi  ex- 
tráñese (quizá  no  lo  expresaría  bien)  de  que,  sien- 
do todas  esas  doctrinas  del  partido  liberal  y reforza- 
das por  la  opinión  valiosísima  de  S.  S.,  que  yo  tengo 
la  seguridad  de  que  ha  venido  sosteniéndola  siempre, 
no  se  tradujesen  en  lo  que  S.  S.  llama  actos,  y yo  lla- 
mo buenos  própósitos , de  los  que,  como  se  dice  aquí 
con  frecuencia,  están  líenos  los  Archivos  del  Senado 
y del  Congreso,  es  decir,  que  no  llegaran  á conver- 
tirse de  proyectos  en  verdaderas  leyes,  que  éstos  son 
los  actos. 

Por  lo  demás,  cuestiones  importantes  son  todas 
las  que  se  ha  servido  tocar  el  Sr,  Martínez  del  Cam- 
po esta  larde;  pero  en  cuanto  contradicen  las  afir- 
maciones que  he  tenido  el  honor  de  hacer  con  el  des- 
aliño que  me  es  propio,  no  ha  llegado  S.  S.  á con- 
vencerme, y las  mantengo. 

Son,  además,  cuestiones  que  exigirían  mucho  ¡ 
tiempo  de  discusión,  y aprovechando  los  medios  re- 


glamentarios que  hay  para  ello,  aun  cuando  con  la 
escasez  de  facultades  que  me  es  propia,  estaré  siem- 
pre ¿la  disposición  de  S.  S.,  coesid  erándome  honra- 
do en  contender  con  él. 

Con  esto,  y con  añadir  respecto  á lo  primero  que 
S.  S.  tuvo  á bien  decir  al  comenzar  su  rectificación, 
que  no  todos  los  Ministros  dal  partido  liberal  han 
hecho  traslaciones,  olvidándose  de  ios  preceptos  de 
la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  que  no  siempre 
exige  expediente  previo  para  los  jueces,  le  diré  que 
no  todos  los  Ministros  tienen  necesidad  de  hacer 
traslaciones,  por  no  exigirlas  el  servicio  público  ó 
porque  no  quieran  usar  sus  facultades.  También  dejo 
para  otra  ocasión,  si  S.  S,  quiere  hacerme  el  honor 
de  que  lo  discutamos,  y no  con  motivo  de  presu- 
puestos, que  con  arreglo  á la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial  de  Í87G,  pueden  los  Ministros,  por  ciertos  y 
determinados  motivos  por  ellos  apreciados,  trasla- 
dar á los  jueces,  y con  arreglo  á la  legislación  vi- 
gente también...  (El  Sr , Martínez  del  Campo:  ¿Sin 
audiencia  del  Consejo  de  Estado?)  Sin  audiencia  del 
Consejo  de  Estado.  La  afirmación  es  rotunda,  y la 
dejo  aquí  consignada. 

Me  permitirá  S.  S,  que  no  moleste  más  la  aten- 
ción del  Senado,  y que  concluya  rogándole  de  nuevo 
me  dispense  por  haberle  vuelto  á molestar,  y agra- 
deciendo la  atención  con  que  me  ha  escuchado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Girón  tiene 
la  palabra,  i 

EL  Sr.  ROMERO  GIRON:  Obliga  generalmente 
la  discusión  de  presupuestos  al  examen  más  ó me- 
nos profundo,  masó  menos  amplio,  de  la  organiza- 
ción de  los  servicios.  Yo  no  sé  si  este  es  un  buen 
sistema  tratándose  de  discutir  los  presuestos.  Tengo 
por  cierto  que  no  es  de  los  mejores;  pero,  al  fin  y ai 
cabo,  la  costumbre,  la  práctica,  los  precedentes  to- 
dos se  han  impuesto  por  razones  que  están  al  alcan- 
ce de  todos;  y es  que  esta  ley,  que  necesita  una  ma- 
durez de  deliberación  grande  y mantenerla  con  mul- 
titud de  antecedentes,  suele  acontecer  que  viene  á 
las  veces  sin  la  suficiente  preparación,  y eso  que  te- 
nemos desde  hace  mucho  tiempo  uua  Comisión  de 
Códigos,  á la  cual  casi  por  costumbre  los  Sres.  Minis- 
tros no  suelen  consultar  nada. 

Tiene  aquí,  y,  generalmente,  como  todos  estos 
proyectos  que  ae  refieren  á Gracia  y Justicia  tienen 
por  necesidad  un  elemento  considerable  doctrinal, 
como  las  ideas  apasionan,  como  las  doctrinas  sedu- 
cen, con  la  mejor  buena  fe  sin  poderlo  remediar,  to- 
dos los  Ministros  traen  á esta  clase  de  proyectos  un 
contingente  de  amor  propio  excesivo,  justificable  sólo 
por  la  convicción  que  tienen  respecto  á sus  doctri- 
nas, pero  poco  adecuado  para  que  permitan  que  es- 
tos Cuerpos  se  dediquen  á la  discusión  como  debie- 
ran dedicarse  en  esta  clase  de  proyectos,  y no  que- 
dando á las  necesidades  que  en  esta  materia  se  sienten 
otro  espacio  que  el  de  la  discusión  de  los  presupues- 
tos; hé  aquí  por  qué  yo  juzgo,  y creo  que  estoy  acer- 
tado ai  hacer  esta  observación,  que  casi  todos  ios  que 
hablan  sobre  materia  de  presupuestos,  aprovechan 
la  discusión  de  ellos  para  hacer  indicaciones  respecto 
á organización  de  planes,  etc. 

Yo  no  soy  de  ios  que  han  incurrido  en  esta  falta, 
si  falta  es;  no  soy  tampoco  de  los  que  la  han  extre- 
mado, y con  relación  a las  cifras  que  especialmente 
be  de  combatir,  y acerca  de  las  cuales  he  de  exponer 
algunas  observaciones,  comprenderá  el  Senado  que 
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do  voy  á hacer  Tina  excursión  demasiado  larga  en  lo 
que  se  refiere  á organización  de  servicios,  y mucho 
menos  en  lo  que  pudiera  tener  una  relación  inme- 
diata con  el  derecho  material;  en  todo  caso,  podría 
referirse  al  derecho  formal. 

Ha  sucedido  aquí  que  nuestra  reforma  judicial  y 
legal  no  se  ha  sometido  nunca  á un  espíritu  de  sis- 
tema, también  quizá  debido  á la  escasa  permanencia 
de  los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  en  sus 
puestos.  Unicamente  desde  1870  se  acometió  una  re- 
forma más  sustancial,  más  comprensiva,  más  gené- 
rica; y que  era  más  sustancial,  comprensiva  y gené- 
rica, lo  prueba  una  circunstancia  singularísima,  á 
saben  que  esa  reforma  se  planteó  como  provisional, 
y precisamente  lleva  subsistiendo  veintiséis  años,  de 
donde  deduzco  que  tiene  más  sustancia  que  ningu  - 
na  otra,  precisamente  porque,  habiéndose  publicado 
como  provisional,  no  se  ha  convertido  en  definitiva; 
pero  en  realidad,  en  muchos  puntos  que  se  refieren 
á la  organización  y que  afectan  á la  cifra  del  presu- 
puesto, esta  ley  no  se  ha  cumplido  en  todas  sus  par- 
tes, ni  siquiera  ha  sido  ensayada  en  aquellos  ele- 
mentos primordiales  de  la  organización  judicial,  que 
venían  á formarlos  y á constituirlos  los  tribunales 
de  partido. 

Así  andaban  las  cosas,  con  un  sistema  verdade- 
ramente híbrido,  con  anhelos,  con  tendencias  para 
ir  á una  modificación  sustancial  de  los  procedi- 
mientos, y sin  realidades  que  nos  llevasen  á esta  mo- 
dificación. Cuando  subsistían  estas  esperanzas,  estos 
anhelos  y estas  tendencias,  al  lado  de  una  organi- 
zación más  ó menos  completa,  pero  sistemática  al 
fin,  sobrevino  un  cambio  radical  por  una  ordenación 
nueva  de  los  procedimientos,  y vino  abajo  la  ley  or- 
gánica en  parte,  constituyéndose  organismos  con  los 
que  ella  no  había  soñado;  y cuando  éstos  tampoco 
han  tenido  suficiente  espacio  de  tiempo  para  aclima- 
tarse, necesidades  económicas  ú otras  causas,  quizá 
varias  causas  á la  vez,  han  hecho  que  tampoco  la  ex- 
periencia pueda  dar  fallo  definitivo  acerca  de  esta 
organización,  y hoy  nos  encontramos  con  las  graves 
dificultades  que  resultan  de  esta  concurrencia  de  sis- 
temas, con  las  graves  que  resultan  de  las  nece- 
sidades patentes  de  la  justicia,  y con  las  más  graves 
que  resultan  de  invasiones  en  esas  dos  obras,  por  un 
sistema  de  ficciones  que  han  venido  á dejar  al  cuer- 
po judicial  en  situación  verdaderamente  lamentable. 
Me  refiero  al  sistema  de  las  asimilaciones,  que  es,  sin 
duda  alguna,  si  se  quiere  tener  un  buen  cuerpo  ju- 
dicial organizado,  un  principio  de  gangrena  en  este 
cuerpo  judicial. 

A las  veces,  porque  cuerpos  especiales,  afectos  á 
otros  Ministerios  ó á otros  organismos  del  Estado, 
desempeñan  funciones  de  acusación  ó de  defensa, 
asimilados  á la  carrera  judicial;  otras  veces,  porque 
el  sistema  de  asimilación,  más  ó menos  eficaz,  ó más 
ó menos  fructuoso  en  el  régimen  y ordenación  de 
gobierno  de  nuestras  colonias,  trae  ese  mismo  siste- 
ma al  orden  judicial,  y cuerpos  de  ejército  enteros, 
procedentes  de  Ultramar,  y que  no  han  tenido  ni  por 
la  ley,  ni  por  los  reglamentos,  ni  por  las  disposicio- 
nes Peales,  ocasión  de  acreditar  las  condiciones,  en 
la  forma  y modo  que  se  acreditan  en  la  Península, 
invaden  también  el  cuerpo  judicial;  y no  quiero 
decir  cuál  es  la  otra  invasión,  qué  daños  trae,  por 
medio  de  las  asimilaciones  de  las  funciones  admi- 
nistrativas, con  tal  de  que  se  cumplan,  en  el  Ministe- 


rio de  Gracia  y Justicia  á los  funcionarios  del  orden 
judicial.  Así  vemos  que,  de  un  lado  los  favores,  las 
influencias  políticas,  la  necesidad  de  premiar  servi- 
cios políticos,  cuando  no  las  afecciones  familiares 
que  en  estos  últimos  tiempos  se  van  repitiendo  con 
demasiada  frecuencia,  han  hecho  penetrar  en  la  or- 
ganización total  del  cuerpo  judicial  elementos  que 
no  traen  su  pasaporte  en  regla,  que  uo  están  visados 
con  uu  examen  previo  de  su  competencia,  como 
quiere  la  ley,  y que  sólo  tiene  como  fundamento  el 
afecto  de  la  persona  que  los  nombre;  y así,  en  pose- 
sión de  este  cargo  notoriamente  administrativo,  por 
efecto  del  sistema  de  asimilaciones,  que  muchas 
veces  tienen  por  objeto  hacer  huecos  nuevos  en  la 
Secretaría  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  como 
si  ésta  no  estuviese  bastante  recargada,  se  han  pro- 
ducido las  asimilaciones,  y con  ellas  este  otro  ele- 
mento deletéreo  para  la  buena  organización  del 
cuerpo  judicial. 

Yo  no  voy  á entrar,  líbreme  Dios,  por  ahora,  en 
el  fondo  de  esta  cuestión,  porque  son  ideas  singula- 
res mías;  no  quiero  que  nadie  responda  de  ellas,  res- 
pondo yo  solo,  porque  en  la  situación  á que  han  ve- 
nido á parar  las  cosas,  yo  creo  que  el  problema  de  la 
organización  judicial  es  mucho  más  hondo  todavía 
que  lo  que  revelan  las  distintas  disposiciones  legales 
y los  distintos  ensayos  que  han  venido  practicándo- 
se. Yo  no  sé  si  por  una  porción  de  concausas,  de  al- 
guna de  las  cuales  se  ocupaba  el  día  pasado  el  señor 
Martínez  del  Campo  con  grau  conocimiento  y con 
gran  competencia,  estaremos  enfrente  del  gravísimo 
problema  de  la  justicia  lejana  ó de  la  justicia  próxi- 
ma; estaremos  enfrente  del  grave  problema  de  los 
muchos  ó de  los  pocos,  porque  tal  es  la  situación  de 
la  administración  de  justicia,  tal  es  la  amargura  que 
en  vez  de  sangre  corre  por  las  venas  del  cuerpo  de  la 
Nación  respecto  al  estado  de  la  justicia,  que  no  es 
extraño  que  las  gentes  se  den  á idear  hasta  los  sis- 
temas más  absolutos  y más  radicales. 

Pero,  en  fin,  dejando  este  punto,  llamo  muy  sin- 
gularmente la  atención  del  Sr.  Ministro  del  ramo 
para  que  vea  si  es  llegado  el  momento  de  un  examen 
profundo  y total  de  la  cuestión,  valiéndose  de  los 
medios  auxiliares  con  que  puede  contar,  buscando  en 
esa  misma  Comisión  de  Códigos  y en  los  tribunales 
superiores  uoa  ilustración  á su  competencia;  vea 
si  es  llegado  el  momento,  sobre  las  bases  ya  recono- 
cidas y perdurables  de  la  organización  judicial  del 
Estado,  de  establecer  un  sistema  que  debiéramos  to- 
dos aceptar. 

Confío  en  que  el  Sr.  Ministro  no  desoirá  este 
ruego  mío.  Debo  rendir  un  tributo  de  justicia  á su 
conducta:  es  uno  de  los  Ministros  que  han  aprove- 
chado de  los  primeros  el  concurso  y el  auxilio  de  la 
Comisión  de  Códigos,  y que  ha  buscado  en  la  compe- 
tencia corporativa  de  esa  Comisión  aquellos  elemen- 
tos de  información  y de  investigación  necesarios.  Yo 
espero  de  su  decisión,  constancia  y amor  á la  justicia, 
que  ha  de  seguir  por  este  camino,  en  el  cual  tenga 
por  seguro  que  no  ha  de  encontrar  ninguna  censura, 
sino  muchas  alabanzas,  de  todos  aquellos  que  estiman 
que  este  asunto  es  de  la  mayor  importancia  para  la 
vida  del  país. 

Por  eso  yo,  refiriéndome  ya  á las  cifras,  he  de 
enlazar  con  estas  ligeras  consideraciones  generales 
algunas  cuestiones  del  presupuesto. 

Sucumbamos  con  la  tranquilidad  del  mahome- 
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tano  á los  hechos  consumados.  Es  muy  grave  todo  lo 
que  ha  sucedido  en  materia  de  asimilaciones  al  cuer- 
po judicial.  Pasemos  por  ello;  pasemos  porque  la 
Secretaria  de  Gracia  y Justicia,  como  otras  Secreta- 
rías, haya  sido  en  ocasiones  establecimiento  para  el 
destete-,  pasemos  por  todo  esto,  pero  que  no  vuelva  á 
suceder. 

Yo  sometería  con  mucho  temor  una  idea  que  se 
enlaza  con  la  buena  organización  de  que  tratamos. 

Ya  que  todos  los  párvulos,  adultos  y ancianos  de 
la  Secretaria  de  Gracia  y Justicia  parecen  asimilados 
al  cuerpo  judicial,  ¿por  quó  no  declararlo  de  una  vez 
y cerrar  la  puerta  para  siempre?  Pero  con  esta  con- 
dición: la  Secretaría  de  Gracia  y Justicia,  excluyen- 
do la  parte  técnica  que  afecta  á los  establecimientos 
penales,  que  puede  ser  materia  de  una  organización 
especial,  debe  estar  servida  por  funcionarios  del  or- 
den judicial  puestos  allí  en  comisión  por  un  plazo 
máximo  de  dos  años. 

Esto  podría  enlazarse  con  otro  sistema  sencillísi- 
mo, que  no  da  malos  resultados  en  España  en  otros 
cuerpos  perfectamente  organizados. 

Es  necesaria  la  simplificación  de  las  escalas  de 
las  categorías,  de  las  categorías  de  los  ■ grados  en  el 
orden  judicial  y fiscal,  para  no  tener  más  que  estas 
tres  categorías  á lo  sumo:  magistrados  del  Tribunal 
Supremo,  magistrados  en  general  y jueces  en  general; 
y dentro  de  las  condiciones  de  años  de  servicio,  una 
determinación  de  sueldo  que  viniesen  á percibir  ellos 
sin  necesidad  de  que  el  favor  del  Ministro  los  ascen- 
diese. Me  parece  que  organización  más  sencilla  no 
puede  darse.  Así  están  los  profesores  de  enseñanza, 
asi  están  los  ingenieros,  y ningún  Ministro  ha  tenido 
las  dificultades  con  tales  cuerpos,  que  ha  tenido  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con  la  gravedad  que 
tiene  todo  lo  que  afecta  á la  organización  de  justi- 
ticia.  Porque  no  será  cierto,  no  será  así,  pero  donde 
hay  una  margen  grande  para  la  elección,  hay  una 
margen  grande  para  el  arbitrio,  y este  arbitrio  está 
movido  y solicitado  por  las  influencias  políticas  ó por 
las  influencias  del  favor;  las  unas  y las  otras  mal- 
sanas y muy  graves  para  la  buena  administración  de 
justicia. 

¿He  dicho  vo  esto?  No;  lo  lia  dicho  desde  el  alto 
sitial  del  Tribunal  Supremo,  en  el  momento  solemne 
de  la  apertura  de  tribunales,  uno  de  sus  dignos  pre- 
sidentes; porque  al  decir  que  la  administración  de 
justicia  padecía  del  mal  de  la  recomendación,  del 
mal  de  la  influencia,  quería  decir,  ó yo  estoy  muy 
equivocado,  que  si  la  Administración  de  justicia  es- 
tuviera organizada  con  más  independencia,  no  se  ve- 
ría consolidar  magistrados  y jueces  por  esas  Audien- 
cias, de  la  influencia  que,  al  pedirla  á favor  de  los 
jueces,  es  á cambio  de  otra  que  pueden  ofrecer. 

Claro  está,  yo  tengo  que  decirlo,  la  masa  gene- 
ral de  nuestro  cuerpo  judicial  resiste,  es  integérri- 
ma;  pero  con  uno,  con  dos  ó con  tres  que  flaqueen 
en  este  punto,  ¿cuál  es  la  consecuencia,  y cuál  es  el 
resultado?  Para  los  que  hayan  sido  víctimas  de  la 
injusticia  por  virtud  de  estas  flaquezas,  la  especie 
correrá  y se  generalizará,  y los  grandes  prestigios 
de  los  jueces  caerán  por  el  suelo,  caerán  por  tierra. 
Por  eso  vienen,  necesariamente,  el  problema  de  la 
justicia  lejana,  y el  problema  de  la  justicia  redu- 
cida, 

t Simplificando  de  este  modo  la  organización,  ten- 
dría muchos  menos  cuidados  la  Secretaría  de  Gracia 


y Justicia,  y podría  acometerse  quizá  alguna  obra  de 
economía  en  su  organización,  en  la  cual  pudiera  en- 
trar la  supresión  de  la  Dirección  general  del  Regis- 
tro de  la  propiedad,  porque  este  organismo,  dentro 
de  la  Secretaría,  ó dentro  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia,  tiene  dos  funciones:  una  verdaderamente 
administrativa,  que  se  refiere  á estadística  y al  mo- 
vimiento del  personal,  y otra  que  yo  no  me  atrevo  á 
llamar  legislativa  (porque  no  debe  serlo,  por  más  que 
está  en  parte  ordenado  así),  que  llamo  doctrinal,  y 
que  pudiera  enviarse  sin  dificultad  de  ninguna  espe- 
cie á conocimiento  de  la  Sala  de  gobierno  del  Tri- 
bunal Supremo,  con  lo  que  se  evitaría  el  peligro  de 
que  disposiciones  como  son  las  resoluciones  de  la  Di- 
rección del  Registro  de  la  propiedad,  que  se  publican 
como  jurisprudencia  para  los  registradores,  puedan, 
á las  veces,  como  tales  disposiciones  legales,  resultar 
en  disparidad  con  la  jurisprudencia  que  establece  el 
Tribunal  Supremo. 

Cuidado  que  al  hacer  yo  esta  observación,  cúm- 
pleme declarar  que  entiendo  (y  lo  sé  por  experiencia 
continuada}  que  la  Dirección  del  Registro  de  la  Pro- 
piedad, desde  que  se  organizó,  ha  sido  un  centro  de 
copiosa  y útil  doctrina.  Pudo  ser  indispensable,  fa- 
talmente necesaria,  cuando  el  nuevo  sistema  hipote- 
cario se  planteó;  pero  ya  después  del  trascurso  del 
tiempo,  desde  1861  hasta  la  fecha,  menester  era  que 
esa  especie  de  jurisdicción  judicial,  como  retenida  en 
la  Dirección  del  Registro  para  los  efectos  del  plan- 
teamiento y sistematización  del  régimen  hipotecario, 
completamente  variado  por  la  ley  de  1861,  cediese 
ya  el  puesto,  porque  tiempo  ha  habido  de  sistema- 
tizarlo, tiempo  ha  habido  de  conocerlo;  y,  sobre 
todo,  ya  que  encaja  en  relaciones  puramente  jurídi- 
cas y de  derecho,  de  las  cuales,  en  definitiva,  nadie 
más  que  los  Tribunales  pueden  y deben  decidir,  y 
sobre  las  que,  si  hay  que  legislar,  nadie  más  que  los 
Cuerpos  Colegisladores  pueden  hacerlo.  Por  aquí  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  obtendría  una  ver- 
dadera economía. 

Yo  debo  decir  con  lealtad  (no  me  cumple  otra 
cosa  en  estos  debates,  en  los  que,  aun  cuando  fue- 
sen de  menos  interés,  importancia  y trascendencia, 
no  me  permitiría  disentir,  no  ya  de  mala  fe,  ni  si- 
quiera con  argucias},  debo  decir,  repito,  que  en  lo 
que  se  refiere  á la  cifra  total  del  presupuesto,  com- 
parada con  la  del  año  anterior,  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  no  ha  hecho  alteración  sustancial 
ninguna.  Viene  con  un  aumento  de  200.000  pesetas, 
sino  estoy  equivocado,  en  el  capítulo  referente  á re- 
paraciones de  templos,  ete.  (Si  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia : Eso  lo  ha  incluido  el  Congreso.)  Iba  á de- 
cirlo, Sr.  Ministro,  qnepor  una  adición  presentada  en 
el  Congreso  se  ha  creído  conveniente  hacer  estoc  y 
que  el  Sr,  Ministro,  como  es  consiguiente,  no  se  ha 
opuesto.  Pero  no  discuto  esto,  ni  hago  la  más  míni- 
ma indicación  acerca  de  ello.  Está  bien. 

Mas  sírvase  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
hacer  una  pequeña  excursión  conmigo,  respecto  á 
otras  cifras  de  la  Secretaría. 

Tenemos  un  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  en 
lo  que  afecta  á obligaciones  civiles,  que  para  la 
administración  central  figura  por  la  cifra  de  pese- 
tas 519.733,32,  entendiéndose  que  la  administración 
central  comprende,  naturalmente,  el  sueldo  del  se- 
ñor Ministro,  Secretaría  y Dirección  general  de  Esta- 
blecimientos penales,  englobadas  en  una  cifra,  y Di- 
S 230 


848 


3 DE  AGOSTO  DE  1896 


rección  general  de  los  Registros  civil  y de  la  pro- 
piedad y del  notariado.  Pues  á mi  roe  ha  llamado 
mucho  la  atención  la  cifra  inmediatamente  infe- 
rior, ó sea  la  de  material  de  Secretaría,  que  im- 
porta la  friolera  de  90.000  pesetas.  Además,  para 
la  Dirección  general  de  Estableccimientos  pena- 
les se  consignan  22.000,  y 22.000  para  la  Direc- 
ción del  Registro  de  la  propiedad;  advirtiendo,  que 
luego,  en  otro  capítulo  de  gastos  comunes  á todas 
las  obligaciones  civiles  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  aparece  la  cifra  de  44.000  pesetas  para  cos- 
te de  los  libros  talonarios  que  hau  de  llevar  los  re- 
gistradores de  la  propiedad.  (El  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia:  Todo  copiado  del  presupuesto  del  año 
anterior.)  Sí,  está  copiado;  y ahora  debo  decir  á S,  S., 
que  á no  ser  por  las  circunstancias  en  las  cuales  se 
aprobaron  los  presupuestos  el  año  pasado,  en  cuyas 
circunstancias  yo  tuve  la  honra  de  ser  presidente  de 
la  Comisión  de  presupuestos,  estas  mismas  observa- 
ciones las  hubiera  hecho  ai  entonces  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y si  hubiere  pertenecido  éste  al 
partido  liberal,  las  habría  hecho  igualmente. 

Pues  aquí  tenemos  una  cifra  de  material  para 
Gracia  y Justicia,  para  la  Secretaría  y para  las  dos 
Direcciones,  que  representa,  Sres.  Senadores,  exac- 
tamente el  25,39  por  100  de  la  cifra  total.  Está  bien 
que  lo  represente  si  la  necesidad  existe , y esta  ne- 
cesidad se  halla  demostrada;  está  bien  que  repre- 
sente ese  25,39  por  100,  ó que  equivalga  á ese  25,39 
por  100,  si  las  aplicaciones  del  material  son  verda- 
deramente á material;  está  bien  ese  25,30  por  100  si 
las  proporciones  en  otros  conceptos  y organismos 
resultan  análogas;  está  bien  si  con  esa  cifra  se  rea- 
lizan y llenan  servicios  verdaderamente  de  material; 
pero  todo  sucede,  menos  eso. 

Aparte  de  ese  material  diario,  usual,  do  meneste- 
res de  escritorio  en  todas  las  oficinas  y Ministerios, 
las  otras  aplicaciones  de  esta  cifra  que  antes  se  po- 
dían hacer  y se  hacían,  ¿se  hacen  por  ventura?  Ahora, 
tarde  y muy  económicamente,  y gracias  que  se  haga, 
se  publican  las  estadísticas  de  la  administración  de 
justicia  en  lo  civil  y en  lo  criminal.  Supongo  que  de 
esta  cifra,  porque  no  he  visto  designación  contraria 
en  los  presupuestos,  saldrán  los  gastos  del  material. 

¿Qué  está  sucediendo  desde  hace  seis  ó siete  años 
con  la  Colección  legislativa^  Pues  esta  colección,  es 
decir,  aquél  órgano,  por  virtud  del  cual  los  ciudada- 
nos españoles  pueden  conocer  las  leyes  que  le  son 
aplicables,  porque  la  ignorancia  de  la  ley  á nadie  fa- 
vorece, esta  Colección  desde  hace  seis  ó siete  años 
está  interrumpida,  y no  se  publica;  ni  se  publica  la 
Colección  legislativa,  ni  tampoco  la  jurisprudencia 
del  Tribunal  Supremo  de  justicia  y del  Tribunal  de 
lo  Contencioso-administrativo.  ¿Para  qué,  pues,  sirve 
tanto  material,  pregunto  yo,  si  no  se  aplica  á este 
servicio?  Pero,  ¿es  que  esta  cifra  está  determinada  en 
la  justa  proporción,  con  aquella  justicia  distributiva 
que  decía  Aristóteles? 

Pues  vean  los  Sres.  Senadores  con'qué  metodiza- 
ción  está  confeccionado  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia,  que  nos  resulta  lo  siguiente:  la 
Secretaría,  es  decir,  aquello  en  donde  puede  preva- 
lecer la  voluntad  y consiguientemente  el  favor,  tiene 
á su  disposición  de  material  25,29  por  i 00  de  la  ci- 
fra que  representa  el  presupuesto  de  obligaciones. 
El  Tribunal  Supremo;  iahl  ¿Para  qué  quiere  la  mez- 
quindad del  prestigio,  de  lo  solemne,  de  lo  grave  y 


de  lo  majestuoso,  y hasta  si  se  me  apura  de  lo  fas- 
tuoso? ¿Para  qué  quiere  esto?  Que  se  contente  con 
un  6,9  por  100  para  sus  gastos  de  material.  Pues  á 
las  Audiencias  territoriales  no  les  alcanza  más  que 
un  8,6  por  100,  y á las  pobres  provinciales  2,60,  y á 
los  Juzgados  de  primera  instancia  5,20  de  la  cifra 
total. 

Las  cifras  representan  nada  menos  que  esta  di- 
ferencia: sobre  5 i 9.733  pesetas  del  primer  capítulo, 
25  por  ÍOO  y uno3  céntimos  de  material;  sobre  pese- 
tas 498.713,  6,09;  con  una  particularidad,  Sr.  Minis- 
tro, y es,  que  los  grandes  atrasos  y dificultades  que 
la  justicia  está  atravesando  en  la  Sala  segunda  del 
Supremo,  dependen  mucho,  dependen  en  gran  parte 
de  la  indotación  de  los  funcionarios  auxiliares,  que 
no  pueden  dar  abasto  al  trabajo  que  tienen,  porque 
la  Sala  ya  se  cuida  de  trabajar  bien,  eso  puede  de- 
cirse en  su  honor  y para  enaltecerla;  trabaja  mucho, 
mucho  y bien,  pero  es  inútil  este  trabajo,  que  es  de 
acción  inmediata  sobre  la  sociedad,  bien  para  la  pro- 
clamación de  la  inocencia,  bien  para  la  sanción  de 
la  ley  contra  el  que  delinque;  se  estrella  ante  las 
dificultades  que  en  lo  relativo  al  material  hay  allí, 
porque  no  se  pueden  comunicar  las  sentencias,  y 
sentencia  hay  de  la  Sala  segunda,  relativa  á un  asun- 
to en  el  cual  he  intervenido  yo  como  abogado,  cuya 
notificación  se  me  ha  hecho  veintitantos  ó treinta 
días  después  de  celebrarse  la  vista.  Y yo  sé  que  la 
sentencia  se  había  dictado  en  el  tiempo  hábil,  según 
la  ley,  que  son  muy  pocos  días,  y se  habla  notificado 
á los  procuradores;  pero  el  elemento  que  acredita  la 
existencia  del  fallo  no  salió  en  treinta  dias. 

Ya  van  viendo  les  Sres.  Senadores  las  proporcio- 
nes respecto  al  material.  Nos  encontramos  luego  con 
las  Audiencias  territoriales,  á las  que,  sobre  la  cifra 
de  1.273.767  pesetas,  se  les  da  el  8,06  por  i 00.  ¿Cree 
sinceramente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
esta  cifra,  lo  mismo  que  la  del  Tribunal  Supremo, 
sea  suficiente?  Seguramente  cree  que  no.  Ahora  mi 
pregunta  es  esta:  ¿es  indispensable  la  de  90.000  pe- 
setas de  la  Secretaría?  Presumo  que  no. 

Pues  si  vamos  á ias  Audiencias  provinciales  y í 
los  Juzgados  de  primera  instancia,  nos  sucede  lo 
mismo,  porque  sobre  una  cifra  de  2.201,820  pesetas 
que  representan  los  Juzgados,  se  les  da  un  0,05  per 
i 00,  y sobre  la  cifra  de  3.392.235  pesetas  que  tienen 
las  Audiencias  provinciales,  seles  daun2,60  por  i 90. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tuviese  la 
necesidad  diaria  de  observar  sobre  el  terreno,  sobre 
la  realidad,  sobre  la  brutalidad  del  hecho,  todos  los 
gravámenes,  todos  los  perjuicios  y todos  los  males 
que  (suponiendo  que  el  mal,  como  creen  muchos, 
puede  considerarse  como  abstracto  y sin  realidad 
ninguna)  resultan  de  una  deficiente  ó irregular  ó in- 
conveniente administración  de  justicia,  verla  que 
aun  aquellos  malc3  y perjuicios  que  pueden  contar- 
se, medirse  y pesarse,  como  si  fueran  cosas  fungi- 
bles,  son  gravísimos  por  la  falta  de  proporción  en 
los  medios,  dados  los  organismos,  sus  funciones  y la 
materia  sobre  que  llenan  estas  funciones. 

Llamo,  pues,  muy  seriamente  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  si  la 
suerte,  como  yo  deseo,  le  depara  la  ocasión  de  for- 
malizar y someter  á la  consideración  de  los  Cuerpos 
Colegisladores  otro  presupuesto,  examine  esta  cues- 
tión con  el  mayor  detenimiento,  mediatice  un  poco 
esa  Secretaría  excesivamente  abundosa,  y recargue 
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algo  para  las  funciones  de  la  verdadera  y real  admi- 
nistración de  justicia,  que  se  encuentra  hoy  en  un 
estado  de  penuria  incalificable. 

Si  S.  S.  sale  de  Madrid,  en  donde  por  la  multi- 
plicidad de  asuntos  y relaciones  no  se  perciben  tan- 
to las  cosas,  á pesar  de  que  los  periódicos  dan  noti- 
cias de  casi  todo  lo  que  pasa,  y hasta  de  lo  que  no 
pasa;  si  S.  S.  sale  de  Madrid,  donde  no  es  tan  fácil 
apercibirse  de  estos  detalles,  y tiene  la  desgracia,  ó 
la  fortuna,  de  viajar  por  alguna  provincia  central... 
(El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia : He  visitado  dos 
Audiencias  provinciales.)  Me  alegro  mucho.  ¡Qué  co- 
sas habrá  visto  S.  S.  en  este  particular  á que  me  re- 
fiero! {El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  No  son 
muy  lujosas;  ¡qué  hay  lujoso  en  este  país,  en  punto  á 
servicios?)  ¡Ah!  Señor  Ministro:  no  me  invite  S.  S.  á 
comparaciones  que,  en  este  caso  y en  estas  circuns- 
tancias, considero  que  las  comparaciones  son  odio- 
sas. yo  las  podría  hacer,  ciertamente,  de  algunos 
organismos  que  no  son  bien  librados  en  relación  con 
la  administración  de  justicia,  porque  no  tendría  más 
que  referirme  á otros  debates  que  tenemos  pendientes 
en  el  Senado,  donde  me  parece  que  existe  lujo  y 
archilujo. 

Pero  vamos  á otro  punto.  Yo  me  he  propuesto 
sólo  hacer  observaciones  sobre  cifras  determinadas. 

Supongo,  no  supongo,  afirmo  (¿no  lo  he  de  afir- 
ma?) que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  ha- 
brá fijado  especialmente  en  la  cifra  del  material  que 
se  aplica  á establecimientos  penales,  ó sea  2.874.000 
pesetas;  afirmo  igualmente,  que  habrá  pasado  tam- 
bién la  vista  en  relación  con  esta  cifra  por  el  presu- 
puesto de  ingresos,  y allí,  en  un  rincón  de  é!,  habrá 
podido  notar  que  los  establecimientos  penales,  cuyo 
material  cuesta  2.874.000  pesetas,  contribuyen  al 
Estado  exclusivamente  por  146.000;  y si  hubiera  he- 
cho un  estudio  comparativo  con  presupuestos  bas- 
tante anteriores,  habría  encontrado  cifras  conside- 
rables de  ingresos  que  venían  á compensar  la  grave- 
dad de  la  cifra  de  2.874.000  pesetas  de  material  de 
establecimientos  penales,  que  se  consume  en  la  ali- 
mentación y en  el  vestido  de  ios  presos. 

Claro  eatá  que  de  los  16  ó 17.000  penados  que 
por  término  medio  pueblan  nuestros  establecimien- 
tos, no  me  atrevo  á llamar  penitenciarios  porque  allí 
no  hay  ninguna  penitencia;  podrá  resultar  el  70  ó el 
75  por  100,  que,  declarados  insolventes,  no  tienen 
obligación  de  subvenir  con  sus  bienes  ni  liquidar 
así  las  cueDtas  de  responsabilidad  civil,  como  las 
cuentas  de  indemnización,  como  las  cuentas  de  cos- 
tas y gastos;  pero  esto  cede  en  mi  abono  y en  abono 
de  las  observaciones  que  tengo  que  dirigir  contra 
esta  cifra  y contra  el  abandono  lastimoso  de  todos 
los  principios  morales  y jurídicos  que  se  refieren'  á 
la  pena,  y de  todos  los  principios  jurídico-económi- 
cos  que  se  refieren  al  sistema  penitenciario. 

Porque,  ¿cuál  es  la  situación  del  rematado?  Sen- 
cillamente, en  los  términos  más  claros,  más  familia- 
res, es  un  hombre  que  se  ha  puesto  contra  la  ley, 
que  ha  infringido  la  ley,  y en  esa  infracción  ha  co- 
metido ó ha  producido  dos  clases  de  perjuicios,  ó, 
mejor  dicho,  tres:  el  perjuicio  contra  él,  que  es  de 
carácter  moral;  el  perjuicio  contra  el  Estado,  que  es 
principalmente  moral,  y puede  ser  también  material 
en  corta  parte,  y el  perjuicio  material  del  daño  cau- 
sado por  el  delito.  Pues  si  la  pena  es  como  debe  ser, 
la  pena  debe  conspirar  á una  indemnización  de  esos 


tres  daños,  y esa  indemnización  no  puede  salir  sino 
á costa  del  trabajo  del  penado.  Un  célebre  holandés, 
Surlngar,  muy  conocido  en  los  primeros  congresos 
penitenciarios  que  se  celebraron,  un  hombre  cuyos 
sentimientos  filantrópicos  en  lo  que  se  refiere  á los 
desgraciados  penados  (que  yo  ei  crimen  le  considero 
sustancialmente  como  una  desgracia),  cuyos  senti- 
mientos filantrópicos,  digo,  no  pueden  compararse  á 
los  ya  célebremente  históricos  de  Mister  Howar,  en 
dos  sencillas  palabras  daba  todo  un  sistema,  sistema 
por  virtud  de  cuya  aplicación  esos  perjuicios  materia- 
les y morales  que  produce  el  delito,  se  vienen  á repa- 
rar: ora  y elabora.  En  efecto,  con  la  oración,  con  ei 
auxilio  del  elemento  religioso,  el  auxilio  de  la  ins- 
trucción, el  concurso  moral  de  las  sociedades  de  pa- 
tronatos y el  trabajo,  es  como  se  repara  el  perjuicio 
fundamental,  el  perjuicio  que  produce  el  delito  en 
la  esencia  humana  dei  delincuente. 

Contra  una  voluntad  encaminada  al  mal,  la  vo- 
luntad encaminarla  ai  bien;  un  árbol  que,  joven,  se 
tuerce,  y aun  cuando  sea  ya  de  algunos  años,  un 
jardinero  cuidadoso  lo  endereza;  pues  un  hombre  que 
se  tuerce  en  estos  abismos  á que  estamos  todos  some- 
tidos en  la  sociedad,  mediante  la  religión,  el  auxilio 
moral  y el  trabajo,  se  ennoblece,  se  dignifica,  y vuel- 
ve á la  condición  de  ciudadano  tan  honrado  como 
cualquiera  otro.  Si  el  sistema  penitenciario  no  es  nn 
sistema  de  redención,  borremos  de  nuestras  concien- 
cias la  idea  de  cristianos.  - 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  piensa  aún  exten- 
derse mucho,  suspenderemos  la  sesión,  por  tener  que 
reunirse  ei  Senado  en  Secciones. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Como  guste  el  Sr.  Pre- 
sidente. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  se  suspende  esta  dis- 
cusión y pasa  el  Senado  á reunirse  en  Secciones.» 

Eran  las  cinco  y cincuenta  minutos.» 


A las  siete  y quince  minutos,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Continúa  la  sesión,» 

Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  deque 
las  Secciones,  en  su  reunión  del  día  de  hoy,  se  ha- 
bían constituido  y hecho  los  siguientes  nombra- 
mientos: 

Presidentes. 

Sres.  Pazo  de  la  Merced  (Marqués  del). 

López  Domínguez. 

Torreánaz  (Conde  de). 

Alcañices  (Marqués  de). 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 

Pidal  (Marqués  de). 

Cárdenas. 

Vicepresidentes. 

Sres.  Danvila. 

Pasquín. 

Estella  (Marqués  de). 

Romera  (Conde  de  la). 

Núñez  de  Arce. 

Angulo. 

Concha  Castañeda, 
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¿Secretorios. 

Sres.  Vergara. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Terranova  (Duque  de). 

Roca  (Duque  de  la). 

Vistahermosa  (Duque  de). 

Rubianas  y Marqués  de  Aranda  (Señor  de). 
Asilos  (Vizconde  de  loa). 

Vicesecretarios. 

Sres.  Fernández  de  CadArniga. 

Lazaga, 

Casa-Pavón  (Marqués  de). 

Morales. 

Encina  (Conde  de  la). 

Torre  y Villanueva. 

Angosto. 

colusiones 

Restablecimiento  de  Juzgados* 

Sres.  Fernández  de  Gadórniga. 

Laso. 

Viilalba. 

Chinchilla  (D,  Joaquín). 

Lomas  Martín. 

Cari  jo. 

Nerva  y de  Oliva  (Marqués  de). 

Reformas  y obras  públicas  en  Madrid . 

Sres.  Luque  (Marqués  de). 

Almenas  (Conde  de  las), 

Martínez  Áquerreta. 

Roca  (Duque  de  la). 

Pallares  (Conde  de) 

Romero  Girón. 

Victoria  (Duque  de  la). 

Declaración  de  interés  general  á favor  del  puerto  de 
San  Feliú  de  Guixols . 

Sres.  Navarro  Padilla. 

Pasquín. 

Martínez  Aquerreta. 

Morales. 

Gullón. 

García  Gómez- 
Angosto. 

Modificación  de  la  ley  de  moratorias  y condonaciones  á 
ios  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales , 

Sres.  Danvila, 

Almenas  (Conde  de  las). 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Monte-Negrón  (Conde  de). 

Viana  (Marqués  de). 

Rubiaues  y Marqués  de  Aranda  (Señor  de). 
Revilla  y Gigedo  (Conde  de). 


Exención  del  pago  de  derechos  arancelarios  al  material 
de  guerra  y marina . 

Sres.  Coello  y Quesada. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Terranova  (Duque  de). 

García  de  Leániz. 

Campa, 

Manresa, 

Angosto. 

Impuesto  sobre  pasajeros  y mercancías  para  fomento 
de  la  armada , 

Sres,  Luque  (Marqués  de), 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de  la). 
Casa-Pavón  (Marqués  de*. 

Hernández  Iglesias, 

Pallares  (Conde  de). 

Manresa. 

Concha  Castañeda. 

Concesión  de  una  prórroga  para  terminar  los  ferro- 
carriles de  Puerto  Rico. 

Sres.  Herrera. 

Cor  tej  arena. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

García  de  Leániz. 

Campa. 

Rubiaues  y Marqués  de  Aranda  (Señor  de). 
Nerva  y de  Oliva  (Marqués  de). 

CARRETERAS 

Alto  de  Miranda  á Pruvia  en  la  de  Ádanero  á Gijóru 

Sres.  Herrera. 

Gorostidi, 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

García  de  Leániz. 

Albarrán. 

Aldecoa, 

Revilla-Gigedo  (Conde  de). 

Jabugo  á la  de  Venta  de  lo  Alto  al  Repüado  ( Muelva ), 

Sres.  Casa- Jiménez  (Marqués  de). 

Monsalve. 

Busbell. 

García  de  Leániz, 

Almanzora  (Marqués  de). 

Garijo. 

Nerva  y de  Oliva  (Marqués  de). 

Bagar  á Torrente 

Sres.  Danvila, 

Reig, 

Calleja  (D.  Julián). 

Mont-Roig  (Marqués  de). 

A yerbe  (Marqués  de). 

Gimeno. 

Martín  Murga. 
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Bagar  á la  de  Palamós  á Puente  Mayor. 

Sres.  Danvila. 

Corte,' ¡arena, 

Martínez  Aquerreta. 

Mont-Roig  (Marqués  de), 

Benifayó  (Barón  de). 

Muñoz. 

Martín  Murga. 

Estación. de  Vilajuiga  al  puente  de  Capmany. 

Fres.  Vergara. 

Corte, jaren  a. 

Martínez  Aquerreta. 

Mont-Roig  (Marqués  de). 

Campa. 

Muñoz. 

Asilos  (Vizconde  de  los). 

Caspe  al  término  jurisdiccional  de  Mequinensa. 

Sres.  Casa-Jiménez  (Marqués  de). 

Cortejaren». 

Calleja  (D.  Julián). 

Monte-Ñegrón  (Conde  de). 

Higuera. 

Botella. 

Asilos  (Vizconde  de  los). 

Tamncón  á La  Almunia,  á la  estación  de  Paredes. 

Sres.  González  Vallarlno. 

Reig. 

Calleja  (D.  Julián). 

Monte-Negrón  (Conde  de). 

Casa-Loring  (Marqués  de). 

Romero  Girón. 

González  Conde. 

Puente  de  Pareja  á la  Solana  (G-uadalajara). 

Sres.  Luque  (Marqués  de). 

Reig. 

Reinosa  (Marqués  de). 

Morales. 

Domínguez  Gil. 

Torrelaguna  (Marqués  de). 

González  Conde. 

Manzanares  el  Real  á la  de  Alcorcón  á San  Martín  de 
Vatdeiglesias. 

Sres.  González  Vallarino. 

Cortejaren  a. 

Terranova  (Duque  de). 

Alvarez  (D.  Manuel  María). 

García  Martínez. 

Torrelaguna  (Marqués  de). 

Asilos  (Vizconde  de  los). 

Zamora  á Fermoselle  á Ledesma. 

Sres.  Fernández  de  Cadórniga. 

Mon  salve. 

Reinosa  (Marqués  de). 

Hernández  Iglesias. 

GarcígraDde  (Vizconde  de). 

Solís. 

Asilos  (Vizconde  de  los). 


Varias  en  la  provincia  de  Lérida. 

Síes.  Coello. 

La  zaga. 

Calleja  (D.  ‘Julián). 

Mont-Roig  (Marqués  de). 

García  Tuñón. 

Solís. 

Martín  Murga. 

Siete  en  la  de  Canarias. 

Sres.  Villafuerte  (Marqués  de). 

López  Domínguez. 

Villaiba. 

Valdeinfantas  (Conde  de). 

Gasea. 

Montaren  (Conde  de). 

Angosto. 

Ventalló  á Cornelia. 

Sres.  Navarro  Padilla. 

Lazaga. 

Calleja  (D.  Julián). 

Castellones  (Marqués  de  los). 
Heredia  (Marqués  de). 

García  Gómez  de  la  Serna. 
Angosto. 

Dos  en  la  provincia  de  Pontevedra. 

Sres.  Fernández  de  Cadórniga. 
Gorostidi. 

Gasa-Pavón  (Marqués  de). 

Parga. 

Cantpoamor. 

Bayo. 

Asilos  (Vizconde  de  los). 


También  lo  quedó  de  que  las  Secciones  habían 
autorizado  la  lectura  de  las  siguientes  proposiciones 
de  ley: 

Del  Sr.  Duque  de  la  Roca , sobre  inscripción  de 
Fincas  en  el  Registro  de  la  propiedad.  (Véase  el  Apén- 
dice 30.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gimeno  y otros  Sres.  Senadores,  sobre 
cesión  de  terrenos  en  La  Florida  para  el  Instituto 
nacional  de  higiene  y bacteriología.  (Vetase  el  Apén- 
dice 3I.°  á este  Diario.) 

Del  Duque  de  la  Roca  , sobre  revisión  de  expe- 
dientes de  aptitud  legal  de  los  Senadores.  (Véase  el 
Apéndice  32.a  á este  Diario.) 

Seguidamente  se  dió  primera  lectura  de  las  ex- 
presadas proposiciones  de  ley,  anunciándose  su  im- 
presión y reparto  á los  Sres.  Senadores. 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  y examen  de  calida- 
des una  comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  trasladando  el  Real  decreto  expedido 
el  día  2 del  actual,  nombrando  Senador  vitalicio  al 
Sr.  D.  Eduardo  Rodríguez  Bolívar. 
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Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de  la  Encina 
anunciándose  su  impresión  y reparto  ¿ ios  Sres,  Se- 
nadores, el  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos relativo  al  de  gastos  para  el  año  económico 
de  1896-97,  correspondiente  A' la  sección  7.a,  «Mi- 
nisterio de  Fomento.»  (Véase  el  Apéndice  33.°  á este 
Diario.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Un  Sr.  Secretario  se  servirá  consultar  á 
la  Cámara  si  acuerda  declarar  urgente  la  discusión 
de  este  dictamen. » 

Eecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde 
de  la  Encina,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Orden  del  día  para  mañana:  Continua- 
ción de  los  debates  acerca  del  proyecto  de  ley  de  au- 
xilios A las  Compañías  de  ferrocarriles,  y 

Del  presupuesto  de  gastos  relativo  á las  Obliga- 
ciones de  ios  Departamentos  ministeriales,  sección  3.*, 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  4.*,  Ministerio  de  la 
Guerra;  5.*,  Ministerio  de  Marina;  6.*,  Ministerio  de 
la  Gobernación  y 7.a  Ministerio  de  Fomento. 


Discusión: 

Del  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  admitiendo 
al  ejercicio  del  cargo  de  Senador  por  la  provincia  de 
Granada  al  Sr.  Marqués  de  la  Hermida,  y del 

Dictamen  y voto  particular  relativos  al  proyecto 
de  ley  autorizando  A las  viudas  y huérfanos  qué  re- 
unan  ciertas  condiciones  para  que  pasen  revista  por 
medio  de  oñeio. 

Votación  definitiva 

Del  dictamen  de  la  Comisión  mixta  sobre  recti- 
ficación de  las  cartillas  evaluatorias,  y 

De  los  proyectos  de  ley 

Declarando  monumento  nacional  el  teatro  ro- 
mano de  Sagunto. 

Concediendo  prórroga  para  terminar  las  obras  de 
los  ferrocarriles  de 

Sama  A Samuño. 

Estación  de  Vigo  al  puerto  de  dicha  ciudad. 

Valencia  á Liria  y Valencia  á Utiel,  é 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Santa  Coloma  de  Parnés  A la  de  Yich  á Sao 
Hilario. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinticinco  minutos. 


TREINTA  Y TRES  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  66 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  concediendo  prórroga 
para  la  terminación  de  los  ferrocarriles  de  la  isla  de  Puerto  Rico . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  8.  M.,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t Se  otorga  á la  Compañía  de  ferroca- 
rriles de  Puerto  Rico  una  prórroga  que  expirará  en 
15  de  Julio  de  1898,  para  terminar  las  líneas  y sec- 
ciones de  la  región  occidental  de  dicha  isla  desde  San 
Juan  de  Puerto  Rico  á Ponce  pasando  por  Mayagiiez, 
con  arreglo  á la  concesión  de  15  de  Abril  de  1883. 

Art.  2.“  Se  concede,  asimismo,  una  prórroga  que 
expirará  en  1 5 de  Julio  de  1900,  para  la  construcción 
y terminación  de  las  líneas  férreas  comprendidas  en 
la  región  oriental  de  la  isla  en  los  trazados  de  San 
Juan  á Ponce  y su  playa  por  Humacao,  y desde  Hu- 
macao  á Caguas,  con  arreglo  á la  citada  concesión. 

Art.  3.a  El  desarrollo  y adelanto  de  los  trabajos 
deberá  ser  el  siguiente: 

(a)  Se  ejecutarán  antes  del  15  de  Julio  de  1897 
la  tercera  parte  por  lo  menos  de  las  obras  que  faltan 
actualmente  para  terminar  las  líneas  de  la  región 
occidental  de  San  Juan  de  Puerto  Rico  á Ponce  por 
Mayagiiez,  y la  octava  parte,  cuando  menos,  de  las 
obras  que  faltan  en  la  región  oriental  de  la  isla,  ó sea 
en  el  trazado  de  San  Juan  á Ponce  por  Humacao,  y 
desde  Humacao  á Caguas; 

(6^  Se  terminarán  antes  del  15  de  Julio  de  1898 
las  líneas  de  la  región  occidental,  para  entregarlas  al 
servicio  público  con  arreglo  á la  concesión  y á lo 
dispuesto  en  el  art.  i.*  de  la  presente  lev;  y se  ejecu- 
tará antes  de  dicha  fecha  una  quinta  parte,  por  lo 


menos,  de  las  obras  que  actualmente  faltan  para  ter 
minar  las  líneas  de  la  región  oriental; 

(c)  Antes  del  15  de  Julio  de  1899,  se  ejecutarán, 
cuando  menos,  obras  que  representen  otra  cuarta 
parte  del  total  de  las  que  faltan  actualmente  en  la 
región  oriental; 

(d)  Antes  del  15  de  Julio  de  1900  se  terminarán 
las  lineas  de  la  región  oriental,  para  entregarlas  al 
servicio  público  con  arreglo  á la  concesión,  y á lo 
dispuesto  en  el  art.  2.°  de  la  presente  ley. 

Art.  4.°  La  falta  de  cumplimiento  á lo  consigna- 
do en  el  artículo  auterior,  en  cualquiera  de  los  plazos 
determinará,  ipsa  fado,  la  caducidad  de  la  concesión 
de  15  de  Abril  de  1888,  sin  necesidad  de  la  forma- 
ción del  expediente  á que  se  refiere  el  reglamento 
de  ferrocarriles  vigente  en  aquella  isla,  entendiéndo- 
se que  el  concesionario  renuncia  en  tal  supuesto  á 
utilizar  el  recurso  contencioso  desde  el  momento  que 
acepte  los  beneficios  de  las  prórrogas  que  en  la  pre- 
sente ley  se  otorgan. 

Art.  5.*  Quedarán  sin  efecto  las  prórrogas  á que 
se  refieren  los  arts,  1.*  y 2.*,  si  la  Compañía  conce- 
sionaria no  acreditare,  dentro  del  plazo  de  tres  me- 
ses, á contar  desde  el  día  de  la  publicación  de  esta 
ley  en  la  Gaceta  de  Madrid,  el  comienzo  de  los  tra- 
bajos á que  se  contrae  el  art.  3.*  en  su  apartado  (a}, 
previa  manifestación  por  dicha  Compañía  de  que 
acepta  los  plazos  y condiciones  que  en  la  presente  ley 
se  determinan, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.“  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1890,™= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.  =E1  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretan  o. =Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  3.*  AL  NÚM,  65 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Srcs.  Diputados,  autorizando  la  corl- 
ees ión  de  un  ferrocarril  de  Pamplona  á Irán  con  un  ramal  de  Sanlesteban  al  Valle 

de  Baztán. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  conceder,  sin  subvención  del  Estado,  á D.  Ma- 
nuel Albistur  y Boloqui,  la  construcción  y explota- 
ción de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que,  partien- 
do de  Pamplona,  termine  en  Irún,  pasando  por  San- 
testeban,  con  un  rainal  de  Santesteban  al  valle  del 
Baztán. 

Art.  2,*  Este  camino  se  considera  de  utilidad  pú- 


blica para  todos  los  efectos  de  la  ley  de  expropiación 
forzosa  y de  la  general  de  obras  públicas. 

Art.  3.*  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  fa- 
cultativo que  el  Sr.  D.  Manuel  Albistur  y Boloqui 
tiene  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  ate- 
niéndose, en  todo  caso,  para  la  construcción  y explo- 
tación á las  prescripciones  de  la  legislación  vigente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  prescribe  el 
art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.=* 
Antonio  García  Alix,  Vicepresiden  te.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.  =Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  i.*  AL  NÚM.  66 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  declarando  de  interés 

general  el  Puerto  de  Tazacorte  (Canarias). 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  loa  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Se  declara  puerto  de  interés  general 
el  de  Tazacorte,  en  la  isla  de  la  Palma  (Canarias). 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 


servarán las  prescripciones  del  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  i 886  sobre  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  de  conformidad  con  lo 
prescrito  en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896,*= 
Autonio  García  Alix,  Vicepresiden  te.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario. «Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  4.*  AL  NÚM.  66 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  sobre  concesión  de 
un  ferrocarril  de  Puerlollano  á Almodóvar  del  Campo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  otorga á la  Sociedad  minera  y me- 
talúrgica de  Peñarroya,  la  concesión  para  construir 
sin  subvención  del  Estado  y explotar  durante  noven- 
ta y nueve  años,  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que, 
partiendo  de  Puertollano,  termine  en  Almodóvar  del 
Campo,  con  arreglo  al  proyecto  y pliego  de  condi- 


ciones que  á propuesta  del  concesionario  apruebe  el 
Ministerio  de  Fomento. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  considerará  de  uti- 
lidad pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa, y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar 
los  terrenos  de  dominio  público  y disfrutará  de  las 
demás  exenciones  ó privilegios  que  las  leyes  conce- 
den ó puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispone 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Yicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario,=Rafael  de 
la  Yiesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  6,°  AL  NDM.  65 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  las  Mesas  á Pedr oñeras. 


AL  SENADO 

El  Congreso  délos  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Cuen- 
ca que,  partiendo  del  pueblo  de  Las  Mesas,  y pasando 
por  la  parte  Este  de  la  laguna  Taray,  termine  en  el 
pueblo  de  Pedroñeras. 


Art.  2."  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten 
drá  en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras 
públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Se- 
nado, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  or- 
dena el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  í.°  de  Agosto  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario.=Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


. 


' 


X 


■ / 


APÉNDICE  6.”  AL  NÚM.  65 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Villanueva  del  Fresno  á Valencia  de  Mombuey. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
ul  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Villa- 
cueva  del  Fresno,  termine  en  Valencia  de  Mombuey. 

Art.  2,"  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


presente  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispone 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  1."  de  Agosto  de  1896.— 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.  ¡=E1  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  66 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  disponiendo  que  pase 
por  el  pueblo  de  Villalumbroso  la  carretera  de  la  estación  del  mismo  á Cervatos 

de  la  Cueza. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PPOYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  carretera  incluida  en  el  plan 
general  por  la  ley  de  30  de  Mayo  de  1889,  de  la  es- 
tación de  Villalumbroso  á Cervatos  de  la  Cueza,  pa- 


sará, además  de  los  puntos  que  en  dicha  ley  se  de- 
termina, por  el  pueblo  de  Villalumbroso. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispo- 
ne el  art,  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Agosto  de  1898.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresiden te,=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario. =Manucl 
García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  8 .*  AL  NÚM.  66 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Huesca. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do del  puente  de  El  Grado,  y pasando  por  Coscojuela 
de  Fantova,  IIoz  de  Barbastro,  Huerta  de  Vero  y Az- 
lor,  termine  en  la  que  desde  el  puente  de  Las  Celias 
ha  de  ir  á Naval;  y otra  que,  partiendo  de  Monzón  y 


pasando  por  San  Esteban  de  Litera,  termine  en  Ta- 
ñíante de  Litera. 

Art.  2.®  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  preceptúa  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Se- 
nado, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dis- 
pone el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  1 * de  Agosto  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Yicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario, 


APENDICE  0.5  AL  NUM,  65 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
» general  de  carreteras  una  de  Ibros  á Puente  del  Obispo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Ibros,  provincia  de  Jaén,  en  la  general  de  Al- 
bacete á Bailéu,  una  este  punLo  con  el  puente  del 
Obispo,  pasando  por  Bejijar. 


Art,  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten 
drá  presente  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  i 886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispone 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Agosto  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario.=Manueí 
García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  I0.°  AL  NÉM.  86 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Pontevedra. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sug  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Pontevedra,  las  siguientes 

Una  que,  partiendo  de  la  de  Pontevedra  al  pasa- 
je de  Camposancos,  en  las  inmediaciones  de  La  Guar- 
dia, termine  en  el  puerto  de  dicha  villa,  por  la  La- 
gastosa,  y 


Otra  que,  partiendo  de  Sestás,  en  la  de  Ponteve- 
dra al  pasaje  de  Camposancos,  termine  en  la  Barra 
del  Miño,  por  el  Couto. 

Art,  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Se- 
nado con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dis- 
pone el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 
Palacio  del  Congreso  1."  de  Agosto  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


APENDICE  1L°  AL  HÚM.  65 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

% 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  deSres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Olesa  á Montserrat  á la  de  Madrid  d la  Junquera  . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  í.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Olesa  de  Montserrat,  de  la  provincia  de 
Barcelona,  empalme  en  las  inmediaciones  del  puen- 


te de  Magarola  con  la  de  primer  orden  de  Madrid  i 
la  Junquera. 

Art.  2."  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  se 
tendrá  en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas 
en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispo- 
ne el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1387. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alia,  Vicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  12."  AL  NÚM.  65 


DIARIO 

DE  LAS 

SIMONES  DE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Doña  Mencía  á la  carretera  de  Baena 

d Jaén. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  í.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  provincia  do  Córdoba,  una 
de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  estación  de  Doña 
Mencía,  vaya  á enlazar  con  la  carretera  de  Baena  á 
Jaén,  pasando  por  Z uñeros  y Duque.  I 


Art.  2."  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  preceptuado  sobre  construcción 
de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispone 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Julio  de  1896.=* 
Antonio  García  Alix,  Vicepresiden te.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario. «Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  18.°  AL  NÚM.  85 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Tolda  á las  inmédiadiones  de  iSarla  á Roimil. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  uua  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo del  punto  llamado  de  la  Tolda  de  la  Coruña, 
en  la  de  primer  orden  de  Lugo  á la  Coruña,  provin- 
cia de  Lugo,  atraviese  el  río  Miño  en  el  puente  de 
Hombreiro,  continuando  por  Riazón,  Camoitia,  Vi- 
Ualvite,  Feria  de  Cota,  é inmediaciones  de  Narla  y 


Roimü,  y empalme  en  este  punto  con  la  carretera 
provincial  de  Yillalba  á las  Pías. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  que  prescribe  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  ordena 
el  art.  9.“  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 1 de  Julio  de  i 896.=* 
Antonio  García  Alix,  Vicepresiden te.=*El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  14,°  AL  NUM.  65 


DIARIO 

Djg  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Sahagún  á Villada. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  I.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Sa- 
hagún en  el  arranque  de  la  de  esta  villa  á las  Amon- 
das, y pasando  por  Grajal  y Pozuelo,  termine  en 
Villada. 


Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  prevenido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  8.°  de  la  ley  de  Í9  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresiden te.=EL  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APENDICE  IB.*  AL  NÚM.  66 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sm.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Hiniesta  á Carbajales  de  Alba, 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  de 
Hiniesta  (Zamora),  y pasando  por  Andavias  y Man- 


zanal del  Barco,  termine  en  la  villa  de  Carbajales  de 
Alba. 

Art.  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  ei  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9,°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1836.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario. “Rafael  da 
la  Viese»,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  16.°  AL  NÚM,  66 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Ulea  á la  de  Albacete  a Cartagena. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  lia  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Ulea, 
enlace  con  la  de  Albacete  á Cartagena. 


Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  se  ten- 
drá presente  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1 886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  ordenado 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresiden  te.  =E1  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Raí'ael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  17.*  AL  NÚM.  65 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  San  Lorenzo  á Capdepera. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  enlazando  en  San  Lo- 


renzo con  la  ae  raima  a Arta,  y pasanao  por  son 
Servera,  termine  en  Capdepera. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  A Lis,  Vicepresiden  te. =E1  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  18.°  AL  NÚM.  65 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Pacheco  á la  de  Torrevieja  á Balsicas. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.“  Se  induje  en  el  plan  general  de 
carrreteras  del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Pacheco,  enlace  con  la  de  Torrevieja  á Bal- 
sicas. 


Art.  2.®  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten 
drá  presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3- 
de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Se- 
nado, con  el  respectivo  expediente,  segdn  lo  dispues- 
to en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario,=Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  19.*  AL  NÉTM.  96 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados ; incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Villa  de  T abara  á La  Tabla. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
io  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  villa  de  Tabara  y pasando  por  Ta  ramón- 
taños,  Moreruela  y Santa  Eulalia,  termine  en  la 
Tabla. 


Art.  I.”  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  preceptuado  por  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  í 8 86  para  la  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.=» 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario. —Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  SO.0  AL  NÚM.  66 


DIABIO 


DE  LAS 

SESIONES  IE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres,  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  provincial  del  Puente  de  Porco  á Muros. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.®  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado,  la  provincial  de  la  Co- 
rtina del  Puente  del  Porco  á Muros,  en  sus  tres  sec- 
ciones del  Puente  del  Porco  á la  feria  de  Peiro,  de 
este  punto  á Santa  Comba  y de  éste  á Muros. 


Art.  2,°  El  Estado  tomará  inmediatamente  á su 
cargo  la  conservación  de  los  trozos  de  dicha  carrete- 
ra ya  construidos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  deL  Congreso  30  de  Julio  de  i 896.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresiden te.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario. «Rafael  de 
la  Yiesca,  Diputado  Secretario. 


* 


APÉNDICE  ai.0  AL  NUM.  65 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados , incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  León  á Villanueva  de  Carrizo . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado «1  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien 
do  de  la  ciudad  de  León,  y pasando  por  los  pueblos 
de  San  Andrés  del  Rabanedo  y Ferral,  termine  en 


Villanueva  de  Carrizo,  en  la  carretera  de  tercer  or- 
den de  Rionegro  á la  de  León  á Caboalles. 

Art.  2.a  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  que  sobre  construcción  de  obras  públicas 
dispone  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886, 
Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  prescrito  en 
el  art.  9.“  de  la  ley  de  Í9  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.=EI  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Raíael  de 
la  Vieses,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  22.°  AL  NÚM.  65 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Srcs,  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  del  puente  que  une  las  de  Alicante  á Murcia  y de  Alba- 
cete á Cartagena  d la  de  Balsicas  á Torrevieja. 

¡ Costa,  por  el  alto  de  Puerto  de  San  Pedro  á enlazar 
AL  SENADO  ¡ con  la  de  Balsicas  á Torrevieja. 

; Art,  2,®  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con  tendrá  en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  lia  aprobado  de  3 dé  Diciembre  de  i 88(3  dictando  reglas  para  la 
el  siguiente  \ ejecución  de  obras  públicas. 

PROYECTO  DE  LEY  j Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 

' con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
Artículo  1.‘  Se  incluye  en  el  plan  general  de  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par-  j Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
tiendo  del  nuevo  puente  que  uue  las  carreteras  de  Antonio  García  Alix,  Vicepresiden  te=El  Conde  del 
Alicante  á Murcia  y de  Albacete  á Cartagena,  pase  ; Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Rafael  de 
por  Beniaján,  Torreagüera,  Casa- Blanca  y Lo  de  ' la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APiíKDIOS  23.°  AL  NüM.  06 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres . Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Casa  de  la  Virgen  á Balsicas. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i. “ Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden,  desde  el 
punto  llamado  Casa  de  la  Virgen,  en  la  de  Albacete 


á Cartagena,  termine  en  Balsicas,  enlazando  con  la 
de  este  punto  á Torrevieja. 

Art.  2,°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9.11  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  8ecretario.=Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


V 


APÉNDICE  a*.'  AL  NÚM.  65 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIDHES  BE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Conduermas  á Casa  de  la  Paloma. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  I.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo del  punto  de  Nonduermas,  en  la  de  Murcia  y 
Granada,  y pasaudo  por  la  Era  Alta  y San  Ginés, 


vaya  4 enlazar  con  la  de  Albacete  á Cartagena  en  el 
sitio  denominado  Casa  de  la  Paloma. 

Art.  2."  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.  =E1  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.!— Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


V 


\ 


APÉNDICE  2B.°  AL  NÚM.  86 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Palmar  á la  Junta  de  las  Ramblas. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  t.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do del  punto  de  Palmar,  en  la  de  Murcia  á Carta- 
gena, enlace  con  la  de  Totana  á Mazarrón  en  la 
Junta  de  las  Ramblas,  utilizando  la  pequeña  parte 


construida  por  la  Diputación  provincial  de  Murcia, 
que  pasará  á ser  del  Estado. 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  prescrito  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  deL  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario. «Rafael  de 
1 la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  26.“  AL  NÚH,  66 


DIABIO 

DE  LAS 

SESI08ES  DE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Casa  de  la  Virgen  á Fuente  Alamo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  pun- 
to llamado  Casa  de  la  Virgen,  en  la  de  Albacete  á 
Cartagena,  y pasando  por  Cerrera,  Valladolises  y So- 
bonillo, enlace  en  Fuente  Alamo  con  la  de  Cartagena 
i Totana. 


Art,  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  déla  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente, =E1  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario.=Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  27,'  AL  NÚM.  65 


MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  COBTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Alicante  al  caserío  de  Campello. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  segundo  orden  que,  par- 
tiendo de  Alicante  y siguiendo  su  trazado  lo  más 
cerca  posible  de  la  villa  del  mar  hasta  la  sierra  dei 
Cabo  de  la  Huerta,  y después  de  dicha  sierra,  enlace 


en  el  caserío  del  Campello  con  la  carretera  de  Ali- 
cante Á Silla. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario,=Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APENDICE  as.0  AL  NÚM.  85 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  San  Pedro  Manrique  á Iluer leles. 


AL  SE NADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  San  Pedro  Manrique,  termine  en  Huerteles, 
uniéndose  á la  carretera  general  de  Soria  á Yan- 
guas. 


Art.  2.'  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.  = 
Antonio  García  Alix,  Vicep  residen  te..=El  Conde  del 
Moral  de  Ca'atrava,  Diputado  Secretarib.«Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APáMBICB  20.°  AL  WÓJ&.  66 

DIARIO 
SESIONES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  para  proteger  la  vida 

y favorecer  la  propagación  de  los  pájaros. 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.‘  Los  tordos  serranos  y los  demás  pá- 
jaros ó aves  salvajes  que  les  igualen  ó superen  en 
tamaño,  se  podrán  cazar  con  estricta  sujeción  á lo 
establecido  por  la  ley  de  caza  de  10  de  Enero  de 
I S70,  entendiéndose  que  respecto  de  las  aves  de  ra- 
piña diurnas,  como  los  milanos,  halcones,  águilas  y 
quebrantahuesos,  y las  urracas  y cucos,  no  regirá 
la  veda  que  establece  su  art.  17,  y podrán  cazarse 
durante  ella  de  todos  modos,  menos  á tiros. 

Las  aves  de  rapiña  nocturnas,  los  tordos  de  torre 
y los  demás  pájaros  de  menor  tamaño,  se  declararán 
insectívoros,  y no  podrán  cazarse,  en  tiempo  alguno, 
de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  párrafo  tercero 
del  mencionado  art.  17. 

Art.  2.°  En  las  puertas  do  los  Ayuntamientos  se 
pondrá  un  cuadro  en  que  se  lea: 

«Los  hombres  de  buen  corazón  deben  proteger  la 
vida  de  los  pájaros  y favorecer  su  propagación. 

Protegiéndolos,  los  labradores  observarán  cómo 
disminuyen  en  sus  tierras  las  malas  yerbas  y los  in- 
sectos. 

La  ley  prohíbe  la  caza  de  pájaros  y señala  pena 
para  los  infractores.» 

En  las  puertas  de  las  escuelas  se  pondrá  un  cua- 
dro en  que  se  lea: 

«Niños,  no  privéis  de  la  libertad  á los  pájaros; 

Ro  los  martiricéis  y no  los  destruyáis  sus  nidos. 


Dios  premia  á los  niños  que  protegen  á los  pája- 
ros, y la  ley  probibe  que  se  les  caze,  se  destruyan  sus 
nidos  y se  les  quiten  las  crías,» 

Art.  3.°  La  acción  para  denunciar  las  infraccio- 
nes de  esta  ley  es  pública. 

Art.  4.°  No  se  permitirá  trasportar  más  de  dos 
ejemplares  de  los  pájaros  á que  se  refiere  el  párrafo 
segundo  del  art.  l.°,  sin  permiso  escrito  y sellado 
del  alcalde  de  un  pueblo. 

Art.  5.°  Contra  las  denuncias  de  los  guardas  ju- 
rados no  se  admitirá  prueba  en  contrario. 

Art.  6.“  Los  alcaldes  penarán  con  multas  de  2 
á 5 pesetas  á los  que  en  la  vía  pública  retengan  ó 
martiricen  á algún  ejemplar  de  los  pájaros  compren- 
didos en  el  párrafo  segundo  del  art.  i.° 

El  trasporte  de  tres  ó más  de  esos  pájaros,  vivos 
ó muertos,  ó la  venta  anunciada  ó realizada  en  la 
vía  pública,  lo  penarán  con  multas  de  5 á 1,0  pesetas. 

Art.  7.a  El  que  destruya  los  nidos  de  los  pájaros 
comprendidos  en  el  párrafo  segundo  del  art.  í será 
castigado  con  multa 

Por  i.‘  vez,  de  2 á 5 pesetas. 

2. "  idom.  de  5 á 10  ídem. 

3. a  idem,  de  i 0 á 20  Idem. 

El  que  delinca  por  cuarta  vez  será  considerado 
como  reo  de  daño  y entregado  á los  tribunales. 

Esta  penalidad  la  podrán  imponer  los  alcaldes  ó 
los  jueces  municipales  en  juicio  de  faltas  indistinta- 
mente; pero  un  mismo  hecho  no  podrá  ser  penado 
por  las  dos  autoridades;  la  resolución  de  una  de  ellas 
producirá  la  excepción  de  cosa  juzgada. 

Art.  8.°  Las  resoluciones  de  los  alcaldes,  por  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  los  arts.  6.°  y 7.®,  son  in- 
apelables. Serán  adoptadas  libremente  sin  forma  de 
juicio. 


DE  LAS 

DE  GOBTES 
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Si  loa  multados  se  niegan  á satisfacer  la  multa 
impuesta,  el  alcalde  oficiará  al  juez  municipal  para 
que  la  haga  efectiva  por  la  vía  de  apremio. 

En  este  caso  las  costas  serán  impuestas  al  mul- 
tado. 

Art.  9.*  Las  denuncias  contra  los  infractores  del 
párrafo  segundo  del  art.  l.°  se  presentarán  á los  jue- 
ces municipales,  los  cuales,  después  de  dar  el  opor- 
tuno recibo,  las  sustanciarán  y fallarán  en  el  forzo- 
so plazo  de  cinco  días  en  juicio  verbal,  imponiendo 
multas  de  5 á 15  pesetas. 

Art.  10.  Los  útiles  con  que  pretendiera  cazar  el 
presunto  infractor  del  párrafo  segundo  del  art.  í.°, 
si  es  condenado,  serán  quemados  ó destrozados  en  su 
presencia;  pero  si  es  arma  de  fuego  podrá  recobrarla 
en  el  acto,  entregando  25  pesetas  en  papel  de  multas. 

Si  no  lo  hubiera  en  el  pueblo,  quedará  obligado  á 
presentarlo  en  el  plazo  de  ocho  días. 

Art.  í 1.  Todas  las  multas  se  satisfarán  en  papel 
de  pagos;  los  insolventes  mayores  de  18  años  sufri- 
rán un  día  de  prisión,  si  se  les  impuso  la  multa 
de  2 pesetas,  y si  fuese  mayor,  por  cada  porción 
de  2,50. 


Art,  12,  Los  padres  ó representantes  legales  de 
los  infractores  serán  responsables  civil  y subsidiaria- 
mente por  sus  hijos  ó representados  menores  de  18 
años,  y los  amos,  de  las  que  cometan  sus  criados  de 
la  misma  edad. 

Art.  i 3.  Los  pájaros  de  que  se  apodere  la  auto- 
ridad, á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  6.",  se  sol- 
tarán para  ver  si  están  en  condiciones  de  recobrar  su 
libertad. 

Art.  i 4.  La  acción  para  perseguir  las  infraccio- 
nes de  esta  ley  prescribe  á los  treinta  días  de  haber- 
se cometido. 

Art.  15.  Los  gobernadores  y los  presidentes  de 
Audiencia  territorial,  castigarán,  con  arreglo  á sus 
facultades,  á los  respectivos  subordinados  que  de- 
muestren poco  celo  en  la  aplicación  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  i 896,—An- 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.  =El  Conde  del 
Moral  de  Gala tr ava,  Diputado  Secretario. =Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  30.*  AL  NÚM.  65 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Duque  de  la  Roca,  sobre  inscripción  de  fíneat  en  el 

Registro  de  la  propiedad. 


AL  SENADO 

El  Senador  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pro- 
poner á esta  alta  Cámara  la  aprobación  de  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.*  Los  registradores  de  la  propiedad  sa- 
carán del  libro-registro  de  cada  pueblo,  y remitirán 
4 los  Ayuntamientos  respectivos  en  el  término  de 
un  año,  á contar  desde  la  fecha  de  promulgación  de 
esta  ley,  una  relación  de  la  última  inscripción  de  las 
fincas  que  se  hallen  inscritas,  con  expresión  del  nom- 
bre, cabida  y linderos,  y los  Ayuntamientos  remiti- 
rán 4 los  tres  meses  dichas  relaciones,  comprobadas, 
4 la  Administración  de  contribuciones  de  la  provin- 
cia respectiva. 

Art.  2.*  Los  propietarios  ó representantes  de  fin- 
cas que  no  se  hallen  inscritas,  pueden  presentar  en 
el  plazo  de  seis  meses,  á contar  desde  la  fecha  de 
promulgación  de  esta  ley,  relaciones  juradas  de  las 
fincas  que  poseen  |aute  el  Ayuntamiento  respectivo, 
cuyas  relaciones  se  expondrán  al  público,  para  admi- 
tir las  reclamaciones  procedentes  en  el  término  im- 
prorrogable de  tres  meses,  remitiéndose  después  estas 


relaciones  por  los  Ayuntamientos  á los  Registros  res* 
pectivos  para  su  oportuna  é inmediata  inscripción, 
sin  exacción  de  derechos,  en  tanto  no  exceda  el  valor 
de  la  finca  que  se  inscriba  de  500  pesetas. 

Art.  3.*  Los  Ayuntamientos  publicarán  todos  los 
años  la  lista  de  las  fincas  enclavadas  en  su  término 
municipal,  y la  contribución  que  satisfacen  sus  due- 
ños por  ellas. 

Art.  4.*  No  se  admitirá  reclamación  alguna  en 
juicio  de  propiedad,  si  ésta  no  se  halla  inscrita  en  el 
Registro  correspondiente  y declarada  para  el  pago 
de  la  contribución, 

Art.  5.*  Por  las  fincas  que  resulten  inscritas  y 
no  declaradas  para  la  contribucióu,  pagarán  sus  due- 
ños todas  las  cuotas  que  adeuden  desde  que  estuvie- 
sen las  fincas  inscritas  á su  favor,  y el  6 por  i 00  de 
intereses  de  demora  por  el  pago  de  las  cuotas  no  sa- 
tisfechas. 

Art.  6.*  Las  fincas  que  no  se  inscriban  ni  se  de- 
claren, no  obstante  lo  establecido  en  el  art.  2.*,  se 
considerarán  como  bienes  del  Estado,  y se  procederá 
á su  enajenación  en  la  forma  que  los  demás  bienes 
nacionales. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  i 196.— El  Du- 
que de  la  Roca. 


/ 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

SENADO 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Gimeno  y oíros  Sres.  Senadores,  sobre  cesión  de  terre- 
nos en  La  Florida  para  el  Instituto  nacional  de  higiene  y bacteriología. 


AL  SENADO 

Los  Senadores  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Senado  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  cederá  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación para  la  edificación  del  Instituto  nacional 


de  higiene  y bacteriología,  creado  por  Real  decreto 
de  23  de  Octubre  de  1894,  el  terreno  necesario  del 
perteneciente  al  Estado  en  el  cerro  del  Pimiento,  de 
la  posesión  llamada  La  Florida  en  esta  corte,  junto 
al  que  ocupa  el  Instituto  de  terapéutica  quirúrgica 
fundado  por  el  doctor  D.  Federico  Rubio. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  1 89G.s=Ama- 
lio  Gimeno.=E.  Montero  Ríos.=Julián  Calleja.»=Ei 
Duque  de  Terranova.==Feder¡co  G.  Vallarino. 


A 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proposición  de  ley  del  Sr,  Duque  de  la  Roca,  sobre  revisión  de  expedientes  de  ap- 
titud legal  de  los  Senadores. 


AL  SENADO 

El  Senador  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  consideración  de  la  Cámara  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.°  Siempre  que  se  reúnan  nuevas  Cor- 
tes, y ante3  de  que  se  constituya  el  Senado,  los  Se- 
nadores por  derecho  propio  presentarán  certificación 
del  Registro  de  la  propiedad  que  justifique  siguen 
poseyendo  los  mismos  bienes,  sin  ningún  nuevo  gra- 
vamen, con  que  acreditaron  su  entrada  en  el  Sena- 
do, y si  la  presentaren  de  otros  equivalentes  acom- 
pañarán certificación  de  la  contribución  que  satis- 
facen por  ellos. 


Art.  2.a  En  igual  época  los  Senadores  nombra- 
dos por  la  Corona  presentarán  certificados  que  acre- 
diten siguen  poseyendo  las  calidades  en  virtud  de  las 
cuales  pudieron  tomar  asiento  en  el  Senado. 

Art.  3."  Los  Senadores  electivos  que  acrediten  la 
renta  con  bienes  raíces,  presentarán  dentro  del  pri- 
mer mes  de  cada  legislatura  certificación  del  Regis- 
tro de  la  propiedad  que  acredite  siguen  poseyendo 
dichos  bienes  sin  ningún  nuevo  gravamen. 

Art.  4.°  Las  vacantes  que  resulten  por  incumpli- 
miento de  los  arts.  l.°,  2.°  y 3.°,  se  proveerán  con 
arreglo  á lo  establecido  en  el  título  3."  de  la  Consti- 
tución de  la  Monarquía  española. 

Palacio  del  Senado  30  de  Julio  de  1896.™*E1  Du 
que  de  la  Roca. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  gastos  para  el  año  económico  de 
1896-97,  correspondiente  á la  sección  1 «Ministerio  de  Fomento.» 


AL  SENADO 

La  Comisión  permanente  de  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  ha  examinado  el  de  gastos  para 
1896-97  correspondiente  á la  sección  7.*,  «Ministe- 


rio de  Fomento»,  remitido  por  el  Congreso  de  los  Di- 
putados; y de  conformidad  con  lo  aprobado  por  el 
otro  Cuerpo  Colegislador,  tienen  la  honra  de  some- 
terlo á la  deliberación  y aprobación  del  Senado,  en 
la  forma  que  á continuación  se  expresa: 
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SECCION  SETIMA 

MINISTERIO  DE  FOMENTO 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Capitulo!, 

Articulo!  * 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artinulos. 

Por  capítulos. 

SERVICIO  0EMEEÁL 

Administración  central. 

l.° 

Unico. 

Personal 

& 

613.250 

2.* 

a 

Material 

n 

302.600 

Administración  provincial. 

3.° 

Unico. 

Personal 

a 

66.250 

982.100 

Instrucción  pública. 

Gastos  generales. 

V 

Unico. 

Personal 

e 

242.000 

5.° 

» 

Material 

0 

321.790 

Trímera  enseñanza. 

6.* 

Unico. 

Personal • • • 

)> 

1.129.853 

7*  1 

i.” 

Material  ordinario 

276.800 

7l  1 

2.a 

Idem  para  fomento  de  la  instrucción  popular 

209,250 

486.050 

Segunda  enseñanza , 

i 

t." 

Personal  de  Institutos 

2.895.476 

8.° 

2.* 

Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios 

398.625 

I 

! 3." 

Idem  de  las  de  Comercio 

376.084 

3.670.185 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  dei  personal. . . , 

131.000 

3.539.185 

1 *•' 

Material  de  Institutos 

205.750 

9.° 

2.° 

Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios 

140.650 

( 3.® 

Idem  de  las  de  Comercio 

35.600 

382.000 

. 

Enseñanza  superior. 

10 

Unico. 

» 

3.100.507 

11 

» 

352.825 

Suma  y sigue . 


9.562.2Í0 


1 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Oipiiukñ 

IríioaloB* 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capíMoa. 

Ruma,  anterior . , ( , 

9.562.210 

Enseñanza  profesional  y Escuelas  especiales , 

/ 

12 

Unico. 

Personal  

& 

209.566 

13 

» 

Material 

ü 

49.800 

Bellas  Artes * 

14 

Unico. 

Personal. 

» 

563.467 

i5 

» 

Material 

y> 

310.900 

Archivos,  Bibliotecas  y Museos. 

16 

Unico. 

Personal 

i> 

994.425 

17 

y> 

Material. 

& 

142.750 

Establecimientos  científicos , artísticos  y literarios . 

18 

Unico. 

Personal 

160.050 

19 

» 

Material . * 

241.750 

12.235.918 

Construcciones  civiles. 

20  ¡ 

i® 

2.’ 

Indemnizaciones  personales 

Obras 

153.000 

3,476.100 

^ i nn 

■ " ü.u  4 oí  i yu 

Agricultura,  industria  y comercio. 

21 

1. ° 

2. " 
3.“ 

1 4.' 

5.a 

Personal  del  Consejo  superior  de  Agricultura 

Idem  del  servicio  agronómico 

Idem  de  montes  y pesca 

Idem  del  servicio  industrial  minero . , . 

Idem  de  comercio 

16.500 

655.000 

1.42Í.750 

1.091.750 

9.050 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal . . . 

3.194.050 

10.000 

22  < 

í 1-° 

2.° 

I 3.° 

\ 4*° 

5. " 

6. ° 

Material  de  gastos  generales 

Idem  de  agricultura 

Idem  de  montes  y pesca 

Idem  del  servicio  industrial  minero . 

Idem  del  Registro  de  la  propiedad. 

Idem  de  comercio * ■ 

23.000 
790.300 
123.086 
326.600 

24.000 
7.850 

u«  X O t ■ y u 

1.294.836 


4.478.886 
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‘ 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Oa*)ítultie, 

iftíftülo». 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  oapítnlíh5H 

Obras  públicas. 

Gastos  generales , 

23  | 

' 1.a 

| 2.a 

1 3.a 

1 - 

’ 6.a 

Personalfacultativo  del  Cuerpo  de  ingenieros  de  caminos. 

Idem  id.  de  la  Escuela  de  caminos 

Idem  id.  de  la  Junta  consultiva 

Idem  id.  del  Depósito  de  planos 

Idem  id.  del  servicio  general 

Dietas  é indemnizaciones 

3.761.500 

22.750 

36.500 

2.750 

586.000 

280.000 

4.68  9.500 

24 

1 í> 

Material  de  ia  Junta  consultiva 

Idem  de  obligaciones  generales 

9.500 

244.300 

253.800 

Carreteras . 

25  | 

1 l-° 

| 2.a 

Material  de  estudios  y obras  nuevas 

Idem  de  conservación  y reparación. 

18.100.000 

18.389.796,25 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal.. . . 

36.489.796,25 

5.000 

36.484.796,25 

Ferrocarriles , 

26 

Unico 

Personal 

» 

681.250 

27  j 

! - 

[ 3.a 

Material  de  estudios  y gastos  generales 

Idem  del  servicio  de  inspección  facultativa  , ♦ . * 

Indemnizaciones  é inspección  y vigilancia 

47.000 

36.075 

200.000 

283.075 

Aprovechamiento  de  aguas,  ríos  y canales. 

28 

Unico. 

Personal 

» 

118.610 

29  | 

i-° 

2.a 

Material  de  estudios  y obras  nuevas . 

Idem  de  reparación,  conservación  y explotación 

2.027.000 

267.000 

2.294.000 

Navegación  marítima. 

30 

Unico. 

Personal  de  faros 

B 

537.000 

31 

1 ,a* 

2.a 

! 3.a 

Material  de  puertos 

Idem  de  faros 

Idem  de  boyas  y valizas . 

8.115.000 

610.450 

66.000 

8.791.450 

54.133.481,25 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidas. 

32 

Unico. 

Personal 

» 

1.213.331 

33 

Unico. 

Material * * 

D 

772.925 

34 

Unico, 

Material  de  gastos  generales 

* 

43.000 

2.029.256 

üjercieioa  cerrados. 

35 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo ...... 

n 

695.894,30 

APÉNDICE  33  * AL  NÚH.  65 


RESUMEN 


Servicio  general 982. 1 00 

Instrucción  pública 12.235. 918 

Construcciones  civiles 3.629,100 

Agricultura,  industria  y comercio 4.478.886 

Obras  públicas. . . . . . 54. 1 33.48 1 ,25 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidas 2.029.2 56 

Ejercicios  cerrados 695.894,30 


78.184.635,55 


Palacio  del  Senado  3 de  Agosto  de  1896.=*=  José  Garda  ñaiv.anallana,  presidente.=El  Duqne  de  Te- 
rranova,  vicesecretario. 
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. DIARIO  ^ 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXGMO.  SR.  MARQUES  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESION  DEL  MARTES 


SUMARIO 


Abierta  á las  tres  y quince  mi  nulos,  se  aprueba  el  Ada  de  la  an- 
terior. 

DESPACHA:  Nombramiento  de  presidente  y secretario  de  una  Comisión 
sobre  carreteras. — Lectura  del  dictamen  de  la  misma,  incluyendo 
en  el  pian  general  dos  m la  provincia  de  Pontevedra. — Aposi- 
ción dd  Centro  de  ía  Unión  Mercantil  de  Cárdenas  (Cuba),  rogando 
se  desista  de  la  emisión  de  billetes  que  se  proyocia. 

PREGUNTAS;  Del  Sr,  Duque  de  la  Roca,  pidiendo  se  reclame  al  Con- 
sejo de  Estado  una  copia  de  su  informe  acerca  de  la  ley  de  ensan- 
che de  las  grandes  poblaciones.— Presenta  este  Sr.  Senador  una 
{Aposición  da  la  Sociedad  económica  de  Segoviu  contra  el  proyecto 
de  ley  de  amillos  á las  Compañías  de  ferrocarriles* 

Del  5r,  Rcig,  sobre  declaración  de  bajas  en  la  contribución  industrial 
por  medio  de  relaciones  juradas. 

PEO  POCIONES  DE  LEY:  Apóyalas  por  el  Sr.  Duque  de  la  ñoca,  son 
lomadas  en  consideración  las  de  revisión  de  espedientes  de  aptitud 
legal  de  tos  Sres.  Senadores,  y acerca  de  la  inscripción  do  fincas 
en  el  Registro  de  la  propiedad. 

OEDEX  bll  DFA  DE  ISO  Y:  Se  aprueba,  sin  debate,  ú dictamen  de  la 
Comisión  de  actas  admitiendo  al  ejercicio  del  cargo  de  Senador  al 
Sr.  Marqués  de  la  Hornilla,  quien  quedo  proclamado  en  la  Cámara. 

Vóianse  definitivamente:  el  dictamen  de  Comisión  mixta  sobre  rectifi- 
cación do  las  cartillas  evalualorias,  y los  proyectos  do  ley  decla- 
rando monumento  nacional  el  teatro  de  Sagunio;  concediendo  pró- 
rroga para  terminar  las  obras  de  tres  ferrocarriles,  é Incluyendo 
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en  el  plan  general  la  carretera  de  Santa  Coloma  de  Parnés  á la  de 
San  Hilario  de  Saca I ni. 

Continúa  el  debate  sobre  el  presupuesto  de  gastos  de  la  sección  3.*, 
<rM misterio  de  Gracia  y Justicia».— Termina  su  discurso  el  señor 
Romero  Girón. — Le  contesta  e!  Sr.  Campa. — Rectifica  el  Sr.  Ro- 
mero Girón. — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Grada  y Justicia. — 
Rectifican  los  Sres  Romero  Girón,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y 
Martínez  del  Campo. — Terminada  la  discusión  de  la  totalidad,  se 
aprueban,  sin  debate,  todos  los  capítulos  de  la  sección  3.%  reti- 
rando su  enmienda  al  capitulo  el  Sr.  Duque  de  La  Rora, 

So  suspende  la  discusión,  jurando  el  cargo  de  Senador,  durante  olla, 
el  Sr.  Marqués  de  la  Hermida, 

DESPACHO : Comunicación  del  Congreso  participando  haber  aprobado 
un  dictamen  de  Comisión  mixta. 

Nombramiento  de  presiden  le  y secretario  de  varias  Comisiones  y lee* 
tura  de!  voto  particular  del  Sr.  Lomas  Martin  ai  presupuesto  de^ 
Ministerio  de  Fomento,  y de  los  dictámenes  sobro  restablecimien- 
to de  I t :ado$,  carreteras,  exceptuación  de  derechos  arancelarios 
al  material  de  guerra  adquirido  por  los  Ministerios  de  Guerra  y do 
Marina,  y suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Burrero, 

ORDEN  DEL  DIA  PARA  MAÑANA:  Continuación  de  los  debates  sobro  au- 
xilios á las  Compañías  de  los  ferrocarriles  y dei  presupuesto  de  gas- 
tos dé  las  secciones  4.a,  a.*,  6.“  y 7.a  del  presupuesto  de  gastos,  y 
voto  particular  á esta  última. — Discusión  de  los  dictámenes  excep- 
tuando de!  pago  de  derechos  arancelarios  aí  material  de  guerra  y 
marina,  y acerca  del  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Burrero,  y del 
dictamen  y voto  particular  autorizando  á las  viudas  y huérfanos 
para  pasar  revista  por  medio  de  oficio. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y quince  minutos* 
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Abierta  la  sesión  á las  tres  y quince,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  fné  aprobada. 


Dióse  cueuta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  dos  en  la 
provincia  de  Pontevedra,  había  nombrado  presidente 
al  Sr.  D.  Gabriel  Fernández  de  Gadórniga  y secreta- 
rio al  Sr.  Vizconde  de  los  Asilos. 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de  la  Encina, 
anunciándose  su  impresión  y reparto  á los  Sres.  Se- 
nadores, y que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  el 
bictamen  incluyendo  en  el  plan  general  de  obras  pú- 
dicas dos  carreteras  en  la  provincia  de  Pontevedra. 
(Véase  el  Apéndice  1/  á este  Diario.} 


Pasó  á la  Comisión  de  peticiones  una  exposi- 
ción del  presidente  del  Centro  Unión  Mercantil  de  la 
ciudad  de  Cárdenas  (Cuba),  pidiendo  al  Senado  que 
se  desista  de  la  emisión  de  billetes  que  el  Gobierno 
desea  realizar  sin  garantía  efectiva,  ó que,  en  caso 
contrario,  se  emitan  con  la  garantía  del  Estado,  y 
que  el  de  menor  valor  sea  de  10  pesos. 


Varios  Sres.  Senadores  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  tiene  el  Sr.  Duque  de  la  Roca. 

El  Sr.  Duque  de  la  BOCA:  La  he  pedido  para  di- 
rigir un  ruego  á la  Mesa,  á fin  de  que  ésta  á su  vez 
lo  haga  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  á 
ñn  de  que  reclame  del  Consejo  de  Estado  una  copia 
del  informe  emitido  por  aquel  alto  Cuerpo  acerca  de 
la  ley  de  expropiación,  embellecimiento  y ensanche 
en  las  grandes  poblaciones. 

Ya  que  estoy  en  pie,  tengo  el  honor  de  presentar 
al  Senado  una  exposición  que  dirigen  la  Sociedad 
Económica  segoviana  de  Amigos  del  País  y la  Comi- 
sión permanente  de  defensa,  contra  el  proyecto  de 
ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles,  por 
considerarlo  como  la  ruina  completa  de  la  agri- 
cultura. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  ruego  for- 
mulado por  el  Sr.  Duque  de  la  Roca,  y pasará  á la 
Comisión  correspondiente  la  exposición  presentada 
por  S.  S, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campó}:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Reig. 

El  Sr.  REIG:  Son  tan  pocas  las  veces  que  tene- 
mos el  gusto  de  ver  en  esta  Cámara  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  me  permito  suplicar  á la  Mesa  se 
sirva  poner  en  su  conocimiento  una  pregunta  y un 
ruego  que  he  de  dirigirle,  y que  verdaderamente  en- 
tiendo que  entraña  algún  interés. 

Por  la  Comisión  de  investigación  de  Hacienda  pú- 


blica se  está  dirigiendo  á los  propietarios  de  Madrid 
con  motivo  de  las  reclamaciones  presentadas  para 
obtener  baja  en  la  contribución  de  sus  respectivas 
fincas,  por  la  que  han  sufrido  en  sus  rendimientos 
unos  oficios,  en  los  cuales  se  exige  que  presenten  loa 
interesados,  para  justificar  esas  bajas,  eí  recibo  de  la 
contribución  territorial  y los  contratos  de  inquilina- 
to de  los  últimos  cinco  años. 

Por  desgracia,  la  propiedad  en  Madrid  no  está  en 
el  caso  de  que  los  inquilinos  sean  tan  permanentes 
que  continúen  durante  cinco  años  en  la  misma  ha- 
bitación; y de  aquí  resulta,  que  en  una  finca  donde 
por  ejemplo,  hay  diez  cuartos,  sólo  dos  ó tres  tienen 
los  mismos  inquilinos  desde  hace  cinco  años;  pero 
en  los  restantes  son,  naturalmente,  más  modernos. 
Así  sucede,  Sres.  Senadores,  que  se  hace  imposible 
la  justificación  para  la  baja  de  la  contribución  terri- 
torial, porque  esos  contratos  de  inquilinato  son  de 
carácter  privado,  y si  alcanzan  algún  valor  y efecto 
mientras  dura  el  arrendamiento,  terminado  éste  no 
dejan  acción  alguna  ni  para  el  propietario  de  la  fin- 
ca ni  para  el  inquilino,  y por  esto,  en  la  inmensa 
mayoría  de  los  casos,  se  rompen  esos  contratos. 

Mi  pregunta  es  ésta:  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
¿ha  querido  dificultar  con  este  procedimiento  la  de- 
claración de  bajas  en  la  contribución  territorial,  aun- 
que estén  perfectamente  justificadas?  Entiendo  que 
esto  no  es  posible,  porque  sería  una  argucia  que  do 
creo  en  S.  S. 

De  forma  que,  no  siendo  esto,  y s¡  se  halla  dis- 
puesto á que  por  otros  procedimientos  se  justifiquen 
esas  bajas,  como  yo  entiendo  los  hay,  mi  ruego  es, 
no  que  modifique  la  Real  orden  de  15  de  Octubre, 
sino  á que  la  amplíe,  estableciendo  otros  procedimien- 
tos para  que  los  propietarios,  por  medio  de  declara- 
ciones juradas,  por  ejemplo,  presenten  los  nombres 
de  los  inquilinos,  etc.,  etc.,  datos  que  la  Hacienda 
tiene  en  sus  manos  poder  justificar. 

Este  es  el  ruego  que  espero  que  la  Mesa  ae  ser- 
virá trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Se  va  á dar  segunda  lectura  de  una  pro- 
posición de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Duque  de  la  Roca  sobre  revisión 
de  expedientes  de  aptitud  legal  de  los  Sres.  Sena- 
dores. (Véase  el  Apéndice  32.”  al  Diario  núm.  65),  dijo 

El  Sr.  Duque  de  la  ROCA:  Pido  la  palabra  para 
apoyar  la  proposición  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Duque  de  la  ROCA:  El  objeto  de  esta  pro- 
posisión  es  el  de  poder  establecer  cierta  equidad  en 
el  cumplimiento  de  las  condiciones  que  para  los  Se- 
nadores señalan  los  arts.  21  y 22  de  la  Constitución 
de  la  MoDarquia,  y que  se  exijan  las  mismas  garan- 
tías tanto  para  unos  como  para  otros.  Así  como 
los  que  acrediten  su  renta  con  valores  han  de  dejar 
éstos  depositados  en  la  Cámara,  sin  que  puedan  dis- 
poner de  ellos,  deseo  yo  que  los  que  la  acreditan  con 
bienes  tampoco  puedan  disponer  de  ello9. 

La  bondad  de  esta  proposición  me  excusa  ser  más 
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extenso,  y ruego,  pues,  á la  Cámara  se  sirva  tomarla 
en  consideración,  á fin  de  que  pase  á las  Secciones  y 
se  nombre  la  Comisión  correspondiente  » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
¡a  Encina,  de  si  se  tomababa  en  consideración  la 
proposición  del  Sr.  Duque  de  la  Roea,  el  acuerdo  filó 
aGmativo,  anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones 
para  el  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguila  r 
de  Campóo):  Se  va  á dar  segunda  lectura  de  otra  pro- 
posición de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Duque  de  la  Roca  sobre  inscrip- 
ción de  fincas  en  el  Registro  de  la  propiedad.  [Véase 
el  Apéndice  30“  al  Diario  núm.  65,  dijo 

El  Sr.  Duque  de  la  ROCA:  Pido  la  palabra  para 
apoyar  la  proposición  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Duque  de  la  ROCA:  El  motivo  que  me  ha 
impulsado  á presentar  esta  otra  proposición  de  ley 
es  el  de  que  el  Estado  perciba  más  rendimientos,  y á 
ia  vez  los  contribuyentes  de  buena  fe  estén  más  ali- 
viados en  sus  cargas.  Es  indudable  que  hay  muchas 
ocultaciones,  no  por  lo  que  vulgarmente  se  dice,  sino 
porque  existen  trabajos  formales  que  acreditan  la 
falta  de  inscripción  de  la  propiedad  en  los  Registros. 

Las  Memorias  formadas  en  virtud  del  Real  de- 
creto dictado  por  el  Sr.  Canalejas  el  31  de  Agosto 
de  1886,  que,  por  tanto,  no  es  muy  remoto  en  esta 
clase  de  trabajos,  acusa  que  la  mitad  de  la  propiedad 
en  España  no  está  inscrita,  y que  respecto  á la  que 
se  halla  en  estas  condiciones  resulta  diferencia  en  la 
apreciación  de  avalúos  y demás  circunstancias  de  las 
Gncas  inscriptas. 

Hay  quien  duda  si  á los  registradores  se  les  pue- 
de imponer  ó no  esta  obligación;  pero  es  preciso  no 
olvidar  que,  según  la  ley  hipotecaria,  reformada  el 
auo  1876,  se  les  considera  como  empleados  públicos 
para  ¡os  efectos  legales.  Además,  el  Estado  tiene  de- 
recho para  pedir  la  inscripción,  puesto  que  se  halla 
ioteresado  en  asegurar  ei  derecho  en  virtud  del  cual 
puede  cobrar  la  contribución.  Por  consiguiente,  están 
en  la  misma  condición  que  el  censatario. 

También  se  han  opuesto  dificultades,  creyendo 
que  esto  puede  hacerse  imposible  porque  existen 
muchos  libros  de  registro.  Gomo  mi  proposición  no 
tiende  á hacer  la  historia  de  las  inscripciones  de  las 
fmeas,  sino  ¡i  que  ia  última  inscripción  guarde  rela- 
ción con  la  declaración  de  la  riqueza,  si  hay  74  ó 
75.000  libros  de  registro,  para  los  efectos  de  esta  pro- 
posición sobran  72.000,  porque  con  2.000  se  puede 
efectuar  este  trabajo. 

Yo  entiendo  que  facilitando  la  inscripción  se  be- 
neficia la  propiedad,  y que,  por  ese  medio,  ol  Esta- 
do puede  conseguir  un  verdadero  catastro  sin  dis- 
pendio niuguno,  porque  será  realmente  un  verdade- 
ro archivo  de  la  riqueza  territorial  el  Registro  de  la 
propiedad. 

Deseo  que  la  Cámara  acuerde  tomar  en  conside- 
ración la  proposición  que  teugo  el  honor  de  presen- 
tar para  que  pase  á las  Secciones  y se  nombre  la  Co- 
misión correspondiente;  y creo  que  las  razones  que 
be  expuesto,  y aun  únicamente  la  lectura  de  la  pro- 
posición, han  de  bastar  para  que  llegue  al  conven- 


cimiento de  loa  Sres.  Senadores  la  utilidad  de  adop- 
tar dicho  acuerdo.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Conde  de  la  Encina,  se  acordó  que  )a  proposición  de 
ley  pasase  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Discusión  de  un  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  actas.» 

Leído  el  de  admisión  al  ejercicio  del  cargo  de  Se- 
nador, por  tener  aprobada  su  acta  y haber  justifica- 
do debidamente  su  aptitud  legal,  del  Sr.  Marqués  de 
la  Hermida,  Senador  por  la  provincia  de  Granada,  se 
abrió  debate,  y sin  ninguno  fué  aprobado  en  votación 
ordinaria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Queda  proclamado  Senador  el  Sr,  Mar- 
qués de  la  Hermida. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Votación  definitiva  del  dictamen  de  la 
Comisión  mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  de  rectifi- 
cación de  las  cartillas  evaluatorlas.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  5.”  al 
Diario  núm.  62.),  y declarado  conforme  con  lo  admi- 
tido, fué  aprobado  definitivamente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Votación  definitiva  de  varios  proyectos 
de  ley.» 

Leídas  las  respectivas  minutas,  y halladas  confor- 
mes con  lo  acordado,  fueron  aprobados  definitiva- 
mente los  siguientes  proyectos  de  ley: 

'Declarando  monumento  nacional  el  teatro  roma- 
no de  Sagunto.  (Véase  el  Apéndice  2.“  al  Diario  nú- 
mero 62.) 

Concediendo  prórroga  para  terminar  los  ferroca- 
rriles de 

Lama  á Samuño.  (Véase  el  Apéndice  2.*  al  Diario 
núm.  63.) 

Estación  de  Vigo  al  puerto  del  mismo  nombre. 
(Véase  el  Apéndice  (i.°  al  Diario  núm.  62.) 

Valencia  á Liria  con  el  de  Valencia  á Utiel.  (Véa- 
se el  Apéndice  3.*  ai  Diario  núm.  63.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Santa  Coloma  de  Farnés  á la  de  Vich  á San  Hi- 
lario. (Véase  el  Apéndice  3.°  ai  Diario  núm.  62.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Continuación  del  debate  dei  presupuesto 
de  gastos  generales  del  Estado  para  el  año  económico 
de  1896-97,  sección  3.*,  «Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia». (Véase  el  Apéndice  i 3."  al  Diario  núm.  59 , y 
los  Diarios  núms.  61,  62,  64,  y 65,  sesi07ies  de  29  y 
30  de  Julio  próximo  pasado  y 1.a  y 3 de  Agosto  actual.) 

El  Sr.  Romero  Girón  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  T GIRON:  Fijándome  en  el  día 
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de  ayer  en  una  cifra  del  presupuesto  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  se  refiere  al  material  de  establecimientos 
penales,  comencé  á plantear  la  cuestión, que  creo  yo 
va  envuelta  en  esta  cifra,  no  con  el  ánimo  de  comba- 
tirla, sino  con  el  propósito  de  solicitar  la  diligencia 
del  Si\  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  vea 
si,  con  motivo  de  este  artículo  del  presupuesto,  pue- 
de prestar  un  auxilio  eficaz,  hasta  cierto  punto,  á su 
colega  el  Ministro  de  Hacienda,  suministrándole  un 
capítulo  de  ingresos  que,  por  circunstancias  varias, 
se  ha  eliminado  dé  estos  presupuestos  últimos  cuan- 
do aparecía  en  los  anteriores;  capítulo  que  se  refiere 
á una  cuestión  sumamente  importante,  y que  yo  re- 
sumía en  estos  tres  términos:  el  delito  trae  consigo, 
como  primera,  como  fundamental  consecuencia,  un 
daño,  un  mal,  un  estado  de  injusticia  respecto  al  de- 
lincuente; el  delito  trae  consigo,  como  segunda  con- 
secuencia, un  daño,  un  perjuicio,  un  estado  de  injus- 
ticia respecto  al  Estado  como  persona  jurídica  supe- 
rior y como  persona  encargada  del  mantenimiento  y 
realidad  de  la  idea  de  justicia;  y trae  consigo  lo  que 
llaman  los  italianos  daño  objetivo  del  delito,  en 
cuanto  se  localiza  en  un  perjuicio  causado  á tercero, 
sea  éste  una  persona  jurídica,  sea  éste  una  persona 
natural. 

Las  consecuencias  inmediatas  de  estos  hechos  que 
lleva  en  sus  entrañas  el  delito,  son  la  necesidad  tam- 
bién inmediata,  urgente,  no  de  la  reparación  del  daño, 
en  el  sentido  vulgar  de  la  palabra,  sino  del  restableci- 
miento total  del  estado  de  derecho  perturbado  por  el 
delito;  y como  la  primera  y fundamental  perturba- 
ción es  la  que  se  refiere  al  delincuente,  claro  está 
que  lo  primero  que  ba  de  perseguir  la  pena  es  esta 
separación;  y como  la  segunda  perturbación,  en  tér- 
minos generales,  es  la  que  se  produce  al  Estado 
como  persona  jurídica  superior  de  la  sociedad  hu- 
mana, esta  es  la  segunda  reparación;  y,  en  ter- 
cer término,  la  reparación  también  inmediata,  ur- 
gente, del  daño  objetivo  con  relación  al  tercero  per- 
judicado, 

Claro  está  que  para  llegar  á la  primera  repara- 
ción, ia  situación  del  Estado  que  la  persigue  es  po- 
sitiva, y la  del  delincuente  es  negativa,  No  sucede  io 
propio  en  lo  que  se  refiere  á las  otras  dos  formas  de 
reparación  del  derecho,  en  las  cuales  ya  la  situación 
del  delincuente  tiene  tanto  de  positiva  como  de  ne- 
gativa. 

Pues  planteado  así  el  problema,  considerando 
todos  los  elementos  morales  y materiales  que  pueden 
discernirse  en  el  hecho  del  delito,  la  ciencia  peni- 
tenciaria no  ha  encontrado,  ni  presumible  es  que  en- 
cuentre, otros  medios  de  reparación  del  derecho  per- 
turbado en  esas  tres  relaciones,  que  el  de  buscar  en 
los  elementos  morales  de  la  persona  humana  una 
restauración  de  esa  voluntad  que  quebrantó  el  de- 
recho, para  que  la  persona  se  dignifique,  se  enaltezca, 
y pueda  concurrir  al  fin  social  con  los  demás  indi- 
viduos como  un  ciudadano  regenerado. 

Y en  cuanto  á aquellas  otras  consecuencias  que 
no  se  pueden  perseguir  para  el  efecto  de  una  pura 
restauración  moral  sino  mediante  compensaciones 
y equivalencias,  no  ha  encontrado  tampoco  la  cien- 
cia penitenciaria  otra  medicina  y otro  remedio  que 
la  medicina  y el  remedio  saludable  del  trabajo:  res- 
tauración moral  del  estado  de  derecho,  únicamente 
perturbado  por  el  delincuente,  mediante  su  rehabili- 
tación por  el  sentimiento  religioso,  por  la  educación, 


por  el  trabajo:  restauración  del  estado  de  derecho  en 
general  y con  relación  al  Estado  y los  particulares 
por  los  mismos  medios,  para  que  el  delincuente  no 
vuelva  á delinquir,  para  que  la  reincidencia  se  evite 
restauración  material  del  estado  de  derecho,  en  cuan- 
to es  compensable  mediante  el  trabajo,  fuente  de  pro* 
ducción,  fuente  de  riqueza  relativa,  pequeña,  insiga 
ni  ficante  si  se  quiere,  pero  la  única  que  se  pueda 
ofrecer  como  compensación  á los  males  que  causa  el 
delincuente. 

Y hé  aquí  que,  relacionadas  y combinadas  estas 
circunstancias,  á Jo  menos  en  la  hora  presente,  por 
manifestaciones  y dictados  de  todos  los  hombres  de 
ciencia  y de  experiencia  en  los  Congresos  peniten- 
ciarios que  se  vienen  sucediendo  desde  1847  hasta 
el  último  celebrado  en  San  Petersburgo  hace  un 
año,  han  venido  á resolver  la  cuestión  mediante  la 
debida  organización  del  trabajo  en  los  establecimiem 
tos  penales,  que  permite  un  auxilio  material  para  el 
mismo  reo,  para  que  aquella  voluntad  enfermiza  que 
ba  de  curarse,  no  desfallezca  por  falta  de  vigor  físi- 
co; un  auxilio  material  para  ese  mismo  reo  para  que 
produzca  las  compensaciones,  y una  retribución  na- 
tural y necesaria  para  los  gastos  que  produce  en  el 
Estado  el  mantenimiento  de  ese  delincuente,  para  la 
reparación  de  los  daños  materiales  objetivos  del  de- 
lito. 

No  tan  precisa  como  yo  expongo  en  estos  térmi- 
nos, 1a  idea  del  trabajo  penitenciario  es  antiquísima, 
y aun  en  uno  de  aquellos  establecimientos,  dedica- 
dos por  la  solicitud  de  la  Iglesia  católica,  germen  en- 
tre otras  del  moderno  sistema  penitenciario,  la  ins- 
titución del  pontífice  Clemente  XI,  sí  mal  no  re- 
cuerdo, en  Roma,  aun  siendo  aplicada  sólo  á los  jó- 
venes la  ley  del  trabajo,  aquel  Sumo  Pontífice  la 
consideró  tan  esencial,  tan  necesaria,  como  conside- 
raba ia  ley  de  instrucción  religiosa,  de  instrucción 
moral;  y en  el  desarrollo  de  formas  caóticas  de  nues- 
tro régimen,  no  penitenciario  sino  carcelario,  mo- 
mentos ha  habido  en  que  se  procuró  la  organización 
más  ó menos  regular  del  trabajo. 

De  ahí  las  consecuencias  que  se  derivan  de  los 
presupuestos.  ¿Es  que  yo  defienda,  ni  quiera  defen- 
der, ni  pueda  defender,  las  manifestaciones  del  tra- 
bajo penitenciario  en  la  forma  y modo  en  que  han 
venido  efectuándose  como  régimen  en  nuestras  cár- 
celes y presidios?  De  ninguna  manera.  ¿Es  que  yo 
soy  partidario,  ni  puedo  serlo,  ni  debo  serio,  después 
de  ios  precedentes  sentados,  de  la  anulación  del  Ira- 
: bajo  penitenciario,  regularizado,  reglamentado,  dis- 
ciplinado, oponiéndole  lo  que  se  llama,  con  un  error 
manifiesto,  trabajo  Ubre  dentro  de  los  presidios?  De 
ninguna  manera;  ese  no  es  trabajo  libre  sino  otra 
forma  del  trabajo  esclavo,  no  en  beneficio  del  inte- 
rés general,  sino  del  contratista,  que  es  el  que  lleva 
el  látigo  contra  el  presidiario. 

Es  verdad  que,  dada,  por  desgracia,  la  densidad  de 
la  población  penal  en  todos  los  países,  puede  sufrir 
algo  la  verdadera  industria  líbre.  Todo  esto  se  ha  de* 
batido  grandemente  en  los  Congresos  penitenciarios, 
reconociéndose  por  todos  la  necesidad  de  que  el  sis- 
tema celular  no  sea  de  aislamiento  absoluto  del  de- 
lincuente y de  inactividad  constante  dentro  de  él, 
sino  que,  para  salvar  la  vida,  ó,  por  lo  menos,  la  ra- 
zón del  delincuente,  es  necesario  que  eu  la  celda  se 
introduzca  algún  trabajo,  pues  por  todos  se  ha  re- 
chazado, como  un  sistema  verdaderamente  horrible, 
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el  sistema  del  régimen  celular  preparatorio  del  sis- 
tema progresivo,  según  unos,  para  la  servidumbre 
penal  que  tienen  en  Inglaterra,  el  trabajo  verdade- 
ramente innecesario  é improductivo  á que  se  somete 
S los  delincuentes  en  el  primer  período  de  su  exis- 
tencia penal.  Eso  causa  horror  verdaderamente,  y 
son  muchos  los  que  se  han  ocupado  de  esta  materia, 
singularmente  sacerdotes,  á los  cuales  se  debe,  por 
de  pronto,  en  Inglaterra,  el  conjunto  de  observacio- 
nes psicológ ico-jurídicas  más  autorizadas  y más 
exactas;  son  muchos,  repito,  los  que  lamentan  y 
combaten  este  sistema  de  la  servidumbre  penal  in- 
glesa, ó sea  el  primer  estudio  del  sistema  llamado 
irlandés;  porque  no  se  concibe,  Sres.  Senadores,  el 
triste  espectáculo  que  ofrece  el  delincuente  en  este 
primer  estadio  del  cumplimiento  de  la  pena;  trabajo 
estadio  útil,  no  hay  que  pensar  en  él;  comunicación 
con  persona  humana,  tampoco;  ni  con  el  sacerdote,  ni 
con  el  director  de  la  prisión,  ni  con  ningún  miembro 
de  la  sociedad  penitenciaria. 

Durante  tres  meses,  máximum  de  este  periodo  de 
preparación,  de  flagelación  de  la  carne  para  que  el  es- 
píritu esté  menos  rebelde  á las  excitaciones  de  la 
moral  y del  derecho,  unas  veces  se  ie  eutrega  uu  pe- 
dazo de  cable  para  que  con  los  dedos  lo  desbaga, 
obligándole  á que  una  cantidad  de  cable  quede  des- 
hecha en  un  día;  otras  veces  tiene  que  estar  movien- 
do constantemente  una  rueda,  sin  que  este  movi- 
miento sirva  para  nuda,  y sin  que  pueda  cesar  un 
instante,  porque  si  3e  para,  la  misma  rueda  le  avisa 
con  golpes  tremendos  que  le  maltratan  más  y le  obli- 
gan á continuar.  Este  es  un  sistema  de  tribulación, 
que  para  nadie  es  útil,  ni  eficaz,  ni  provechoso;  esto 
no  es  trabajo;  esto  no  se  puede  sostener.  Todavía  los 
que  se  dedican  á estudios  penitenciarios  señalan  40 
ó 50  industrias  que,  practicadas  dentro  del  régimen 
celular,  no  causan  grave  competencia,  ni  menos  gra- 
ve á la  industria  libre.  No  digo  que  sea  tan  copioso  el 
número  de  industrias  manuales  que  se  puedan  ejer- 
cer dentro  del  régimen  de  acumulación;  pero  sí  digo 
que  hay  varias  á las  cuales  pueden  someterse  las 
agrupaciones  de  delincuentes,  que  produzcan  rema- 
nente bastante  al  efecto  de  pagar,  totalmente  en  mu- 
chos casos,  parcialmente  en  otros,  los  daños  materia- 
les del  delito,  y constituir,  no  sólo  un  sistema  de  pre- 
mios, mediante  la  aplicación  á ellos  de  dichos  ahorros, 
sino  un  fondo  de  reserva  que,  en  el  momento  que  el 
penado  vuelva  á la  sociedad,  le  permita  algún  espa- 
cio para  buscar  en  la  aplicación  de  su  actividad  los 
medios  de  su  subsistencia  y de  vida. 

Pues  aquí  todo  esto  se  ha  desatendido.  Bueno  ó 
malo,  teníamos  un  régimen  de  trabajo.  Se  han  le- 
vantado protestas  do  la  llamada  industria  libre,  y 
merced  á esas  protestas,  más  ó menos  acertadas  y 
convenientes,  se  ha  ido  dando  entrada  en  nuestros 
establecimientos  penitenciarios  al  sistema  de  contra- 
tación, que  se  presta  á grandes  inmoralidades,  y que, 
al  fio  y al  cabo,  no  resulta  más  que  en  beneficio  de 
aquellos  que  contratan  el  trabajo  del  presidiario. 

Pues  en  Alemania,  en  Italia,  en  Suecia,  en  la 
misma  Inglaterra,  el  sistema  de  organización  del 
trabajo  penitenciario  se  va  modificando,  y,  por  lo 
menos,  se  aplica  á lo  que  en  el  primer  momento  de 
los  fenómenos  económicos  para  la  distribución  de  la 
riqueza  se  produce  con  todo  el  mnudo.  La  primera 
necesidad  del  hombre,  de  la  persona  humana  que 
vivo;  la  primera  consecuencia  do  loe  resultados  de 


su  trabajo,  es  para  la  satisfacción  de  sus  necesidades. 

Pues  aquí  nos  encontramos  con  que  estas  mis- 
mas aplicaciones  podrían  hacerse  en  el  sentido  de 
considerar  que  el  delincuente,  tal  como  hoy  está  en 
nuestros  presidios  , es  un  elemento  exclusivamente 
de  consumo,  y no  es  elemento  de  producción.  ¿Qué 
inconveniente  había  en  que  se  convirtiera  también 
en  elemento  de  producción  para  el  mismo,  en  el  sen- 
tido de  remunerar  con  su  trabajo  los  gastos  que  el 
Estado  hace  dándole  alimentación  y vestido,  aparte 
de  los  gastos  que  exigen  la  vigilancia  y ei  orden  del 
establecimiento,  porque  al  cabo  se  trata  de  un  pena- 
do, no  de  un  hombre  libre?  ¿Qué  inconveniente  ha- 
bría en  que  servicios  especialísimos , que  afectan  á 
otros  organismos  del  Estado,  como,  por  ejemplo,  ser- 
vicios de  Guerra,  servicios  de  Marina , se  encomen- 
dasen también  en  mucho  mejores  condiciones  de 
baratura  al  trabajo  de  los  presidios?  Pues  esto  se 
está  haciendo  ya  en  todas  partes,  porque  no  hay  que 
olvidar  que  enfrente  de  la  exigencia  puramente  in- 
dividual, colectiva,  si  se  quiere,  por  virtud  de  la  aso- 
ciación, está  también  otra  exigencia  fundamental 
del  Estado,  que  es  tan  persona  como  lo  somos  nos- 
otros, que  tiene  su  esfera  de  vida,  que  necesita  man- 
tenerse y necesita  vivir,  y vive  de  sus  propios  me- 
dios, de  los  que  le  proporciona  la  organización  de 
esta  persona  en  todos  los  desarrollos  de  sus  fun- 
ciones. 

Pues  si  una  de  sus  funciones  sustanciales  es  ese 
mantenimiento  del  derecho,  mediante  la  reparación 
de  las  consecuencias  del  delito  cometido,  por  este 
camino  se  puede  perseguir  también  las  consecuen- 
cias á que  yo  voy  refiriéndome. 

No  hace  muchos  años,  ahí  están  los  presupues- 
tos, nuestros  presupuestos  arrojaban,  sí  no  recuerdo 
mal,  una  cifra  fluctúan  te  entre  600  y 800.000  pese- 
tas de  ingresos  en  establecimientos  penales,  cuando 
estaban  mal  organizadas  las  pocas  industrias  que 
allí  se  ejercían.  Todo  esto  ha  desaparecido;  pero  |ahl 
Sr.  Ministro,  ha  desaparecido  con  consecuencias  un 
poco  más  graves  de  lo  que  parece. 

Si  S.  S.  se  dignase  no  sólo  visitar  pro  formula 
aquellos  establecimientos  penales  en  donde  se  ha 
introducido  este  mal  Hadado  sistema  de  trabajo  libre, 
mediante  la  contratación  con  extraños,  y luego  con- 
frontase las  noticias  que  de  allí  pueden  deducirse 
con  el  registro  general  de  penados  y con  los  datos 
individuales,  no  anónimos,  que  pueden  sacarse  del 
movimiento  de  causas  y de  la  perpetración  de  delitos 
en  los  distintos  territorios  de  las  Audiencias,  podía, 
observar  una  circunstancia  bien  rara. 

Nosotros,  por  fortuna,  hoy  (algo  bueno  hemos  de 
tener  los  españoles),  no  somos  ni  mucho  menos,  de 
los  que  vamos  á la  cabeza  de  aquellas  estadísticas 
penitenciarias  en  las  cuales  la  reincidencia  se  pre- 
senta con  cifras  aterradoras;  pero  si  hiciera  ese  es- 
tudio, que  yo  recomiendo  A la  vigilancia  y fina  ob- 
servación del  Sr,  Ministro,  vería  que  la  reincidencia 
se  nutre  en  España  grandemente  de  aquellos  esta- 
blecimientos en  que  ha  penetrado  la  contrata  libre 
de  trabajo. 

No  digo  yo  que  no  dé  gran  contingente  también 
el  estado  normal  y 'jurídico  de  holganza  á que  se 
condena  constantemente  á la  masa  en  los  presidios; 
pero  digo  que  también  se  ha  notado  (porque  hay  que 
buscar  en  los  nombres,  en  la  individualización  del 
delincuente,  los  antecedentes)  un  crecimiento  de  la 
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reincidencia  en  algunos  establecimientos  en  donde 
han  sobrevenido  esas  formas  extraordinarias  de  con- 
trata, aun  cuando  no  sea  más  que  por  esta  conside- 
ración; ya  sé  yo  que  en  el  régimen  de  nuestros  pre- 
sidios, dentro  de  ellos  está  el  delincuente  casi  más 
en  comunicación  con  el  público  que  si  estuviera  en 
su  casa;  pero  aparte  este  fenómeno  que  es  común  á 
todos  nuestros  establecimientos,  el  fenómeno  de  la 
especial  comunicación  por  medio  de  esa  contrata 
libre  del  trabajo  acentúa  más,  aumenta  los  elemen- 
tos de  corrupción,  y ese  trato  mal  sano,  no  compen- 
sado por  el  trabajo  que  deben  tener  en  el  presidio, 
produce  la  reincidencia. 

De  manera  que  si  el  trabajo  se  organizase,  y éste 
es  el  objetivo  especial  y concreto  de  mi  discurso,  ó, 
mejor  dicho,  de  mis  ligeras  observaciones,  de  forma 
y modo  que  fuese  un  elemento  de  reparación  del  de- 
recho, de  moralización  del  delincuente,  tendríamos 
este  aumento  en  nuestro  presupuesto  de  ingresos 
moral,  que  hien  se  necesita;  pero  tendríamos  tam- 
bién un  aumento  de  ingresos  material,  mediante  la 
concurrencia  de  la  población  penal  que  produce  con 
beneficio  del  Tesoro  y del  Estado,  lo  que  ahora  se 
pide  á muchos  elementos  de  la  industria  libre,  y que 
lo  dan  más  caro.  Esta  era  la  invitación  que  yo  que- 
ría hacer  muy  seriamente  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia. 

Queda  en  el  presupuesto  de  este  Ministerio  la  se- 
gunda sección,  que  és  la  de  Obligaciones  eclesiásti- 
cas. Mi  punto  de  vista  es  éste:  las  relaciones  de  la 
Iglesia  y el  Estado  en  España  están  hoy  reguladas 
por  un  pacto,  por  el  Concordato,  Mientras  éste  sub- 
sista, mientras  éste  no  se  modifique,  es  una  ley  co- 
mún de  la  Iglesia  dentro  del  organismo  Estado  de 
España,  y del  organismo  Estado  de  España,  al  lado 
de  la  Iglesia. 

Para  mí  el  Concordato  es  una  ley  que  debemos 
cumplir  todos,  pero  ya  lo  sabemos;  en  todos  los  con- 
tratos, en  todas  las  formas  de  avenimiento  que  en 
definitiva  se  resuelven  por  la  forma  de  contrato,  asi 
sean  de  carácter  internacional,  como  de  carácter  pri- 
vado, pocas  veces  se  ocurren  los  escrúpulos  morales, 
en  una  de  las  partes,  de  no  recibir  ampliación  de  be- 
neficio no  pactado  de  la  otra. 

No  es,  pues,  incumplimiento  del  contrato,  por 
ejemplo,  que  teniendo  yo  la  obligación  de  dar  cuatro, 
quiera  dar  cuatro  y medio;  la  otra  parte  no  se  sien- 
te perjudicada  con  esto,  y si  no  tiene  un  gran  escrú- 
pulo moral,  toma  ios  cuatro  y medio. 

¿Es  que  en  muchas  cosas  en  nuestro  país,  tratán- 
dose del  Concordato,  no  ha  acontecido  esto  en  rela- 
ción con  la  organización  de  la  Iglesia?  ¿Es  que  no  hay 
otros  servicios  no  pactados  en  esa  ley  de  carácter  in- 
ternacional, en  ese  convenio,  que  la  benignidad  de 
los  Gobiernos  ó la  de  los  Ministros  ha  ido  dejando  que 
se  deslicen  por  ese  procedimiento,  viniendo  á aumen- 
tarse el  presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas?  Yo 
no  quiero  entrar  ¡Dios  me  libre  de  ello!  en  las  con- 
secuencias que  se  van  derivando  del  modo  y forma 
del  cumplimiento  del  Concordato,  por  lo  quo  se  re- 
fiere á las  circunscripciones  de  las  diócesis  y á la  or- 
denación del  régimen  parroquial. 

La  experiencia  viene  demostrando  que  ni  una  de 
estas  ordenaciones  ha  dejado  de  producir  aumento. 

Üi  están  pactados,  si  existen  concordados,  no  los 
combato;  la  cuestión  sería  examinar  si  al  aprobar  el 
Gobierno  esas  ordenaciones,  se  ha  atenido  real  y efec- 


tivamente á todos  los  datos  que  ha  debido  tener  en 
cuenta  para  aprobarlas;  pero,  en  fin,  esto  seria  otra 
cuestión  á estudiar,  y ya  me  parece  que  el  Sr.  Mar- 
tínez del  Campo  hizo  indicación  á este  propósito.  Yo 
tengo  la  firme  convicción,  tengo  además  la  seguri- 
dad de  que,  dado  el  carácter,  las  altísimas  condicio- 
nes del  Pontífice  que  hoy  rige  la  Iglesia  católica,  que 
será  señalado,  á mi  juicio,  entre  los  más  grandes 
Pontífices,  y ha  habido  muchos  grandes  en  todo  el 
proceso  de  la  historia  de  la  Iglesia,  tengo,  por  cierto 
la  seguridad  de  que  el  Pontífice  mira  á este  país  con 
suma  solicitud,  con  solicitud  paternal  y extremada- 
mente caritativa;  que  lo  considera  como  uno  de  sus 
hijos  predilectos;  tengo  la  evidencia  de  que  para  él 
no  son  desconocidas  (y  pruebas  ha  dado  en  varias 
ocasiones)  las  angustias  que  van  tomando  ya  el  ca- 
rácter de  crónicas,  en  la  vida  y existencia  de  este  país; 
tengo  la  seguridad,  ó por  lo  menos  la  esperanza,  de 
que,  bien  examinada  la  cuestión,  no  encontraría  el 
Gobierno  español  recios  obstáculos,  aquellos  tradicio- 
nales obstáculos  que  suelen  hallarse  en  otros  puntos 
y materias  en  la  Curia  romana,  para  provocar  la  cues- 
tión que,  tarde  ó temprano,  se  imponga  por  una  tris- 
te necesidad. 

¡Dios  me  libre  de  atentar  en  poco  ni  en  mucho  i 
los  cuidados  que  requiere  el  alma  cristiana,  y á las 
solicitudes  que  demanda  de  su  madre  la  Iglesia! 
¡Dios  me  libre  de  pensar  en  lo  que  se  refiere  á aque- 
lla relación  más  inmediata  y constante,  desde  el  mo- 
mento de  nacer,  hasta  el  momento  de  morir,  en  que 
la  Iglesia  está  con  sus  fieles,  para  que  se  amengüe  6 
rebaje,  pues,  por  el  contrario,  quisiera  que  se  enal- 
teciese! ¡Dios  me  libre  de  pensar  un  momento  siquie- 
ra en  que  la  cura  de  almas  esté,  ni  deba,  ni  pueda 
estar  desatendida!  Jamás.  Pero  de  ahí  á considerar 
que  otros  organismos  superiores  de  la  Iglesia  no 
puedan  presentar  caracteres  decisivos,  hay  mucha 
diferencia.  No  se  puede  negar,  ¿cómo  se  ha  de  negar? 
que  el  sentimiento  católico  predomina  en  Bélgica. 
Ya  lo  estamos  viendo.  Hace  algunos  años  que  ha  to- 
mado las  riendas  del  poder  el  partido  que  allí  se 
llama  católico,  y por  los  síntomas  que  aparecen  de 
las  distintas  elecciones  que  se  han  verificado,  prime- 
ro con  censo  restringido  y ahora  con  sufragio  uni- 
versal, no  se  ve  que  haya  desfallecido  la  fuerza  del 
elemento  católico. 

Negar  que  en  Francia,  no  sólo  no  ha  perdido,  i 
pesar  de  las  vicisitudes  que  de  algún  tiempo  á esta 
parte  le  ha  hecho  pasar  el  partido  republicano,  sino 
que  va  recreciendo  ese  sentimiento,  sería  negar  la 
evidencia.  Pues  si  nosotros  consideramos  que  en  Es- 
paña tampoco  ha  decrecido,  ni  veo  síntomas  de  que 
decrezca,  y establecemos  una  comparación,  no  en  el 
servicio  de  cura  de  almas,  eso  no,  sino  en  el  otro  ser- 
vicio  de  organismos  superiores,  en  una  palabra,  de 
los  cabildos  y Obispos,  estamos  en  una  desproporción 
grandísima,  que  podríamos  soportar  en  tiempos  y en 
situación  de  más  holgura  económica  que  los  actua- 
les, pero  que  serán  imposibles  de  soportar  de  conti- 
nuar las  circunstancias  presentes. 

¿Es  que  yo  pido  ni  aconsejo,  ni  me  atrevería  i 
pedir  ni  á aconsejar,  que  el  Gobierno  permaneciese 
enfrente  y en  lucha  abierta  con  la  Iglesia,  diciendo: 
sio  volo,  sic  jul/eo?  No;  esto  sería  una  insensatez  y no 
se  compadece  con  nuestros  sentimientos  generales. 

Pero  no  veo  ninguna  dificultad  para  que  con  per- 
tinacia, con  insistencia,  y por  un  conjunto  de  datos, 
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qae  lo  demuestran  claramente,  se  lleve  la  evidencia 
¡sí  por  acaso  no  existiera  ya  en  él)  al  ánimo  del  S11- 
m0  pontífice,  de  la  necesidad  de  modificar  un  tanto 
la  organización  superior  que  tiene  la  Iglesia  católica 
española,  mediante  la  supresión  de  una  porción  de 
diócesis  Y de  cabildos,  con  lo  cual  no  creo  yo  que  per- 
dieran nada  los  sentimientos  religiosos,  y sí  ganaría 
mucho,  muellísimo  el  Estado  desde  el  punto  de  vista 
económico*  Esto  es  lo  que  yo  creo  sinceramente,  y 
esto  lo  que  me  parece  que  se  podría  hacer.  Ya  sé  yo 
que  cuando  se  trata  de  estas  cosas,  los  que  las  afir- 
mamos, los  que  las  deseamos,  poseídos  de  verdadero 
espíritu  religioso,  de  grandes  respetos  i la  organi- 
zación de  la  Iglesia,  y,  sobre  todo,  á su  Supremo 
jerarca,  somos  y seremos,  por  la  contumacia  y la 
cronicidad  de  un  sentimiento  externo,  que  no  inte- 
rior, religioso,  seremos  voces  que  clamen  en  el  de- 
sierto* ¡Quiera  Dios,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, que  estas  voces  respetuosas,  sinceras,  de  verda- 
deros creyentes,  al  ser  desatendidas  en  momentos 
dados,  no  produzcan  estados  de  violencia,  de  los  cua- 
les en  España  y en  todas  partes  se  han  dado  en  va- 
rias ocasiones  ejemplosl 

Allá  van  esas  insinuaciones.  La  Iglesia  católica, 
eu  lo  que  tenga  especialmente  de  española  (si  me  es 
permitido  hablar  así),  esta,  como  yo  creo,  poseída 
de  un  sentimiento  de  la  Patria,  de  un  patriotismo 
tan  vivo  y eficaz  como  puedan  tenerlo  los  más  pa- 
triotas; jab!,  pero  ahora  ese  sentimiento  del  patrio- 
tismo impone  sacrificios  á todos,  y sería  de  desear 
una  confirmación  material  de  estos  sentimientos  pa- 
trióticos, sin  perjuicio  del  aditamento  de  un  patrio- 
tismo ideal  que  se  resuelva  en  las  fórmulas  acepta- 
das por  nosotros  de  encomendarnos  también,  como 
debemos,  á ia  Divina  Providencia, 

Voy  á dar  gusto  al  Sr.  Marqués  de  Torrelaguna, 
porque  ya  concluyo;  pero  creo,  Sres.  Senadores,  que 
do  huelgan  estas  reflexiones.  Ellas  no  podrán  tener, 
seguramente  no  tendrán,  eficacia  ninguna  (quizá  en 
bastante  tiempo  no  la  tengan);  pero  si  vivimos  para 
entonces,  que  yo  lo  deseo,  8.  S.  vendría  á decir:  Ra- 
zón tenía  el  Senador  Sr.  Romero  Girón  en  las  obser- 
vaciones que  hizo. 

Queden,  pues,  como  una  modesta  solicitud  que  yo 
dirijo  a!  Gobierno  de  8.  M.,  y especialmente  ai  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  para  que  en  el 
momento,  en  el  acto  (que  esto  es  imposible),  intente 
resolver  cuestión  tan  gravísima;  pero,  por  lo  menos, 
para  que  la  ponga  en  estudio;  que  estoy  seguro  de 
que,  á continuar  las  circunstancias  como  están,  y 
me  temo  que  continúen  por  bastante  tiempo,  no  le 
ha  de  faltar  al  Gobierno  ese  auxilio  que  yo  demando 
á la  intervención  cariñosa,  paternal,  afectuosísima, 
cristiana,  del  Sumo  Pontífice  León  XIII. 

No  tengo  más  que  decir. 

EL  Sr.  CAMPA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CAMPA:  Señores  Senadores,  honor  es 
grande  para  mí  el  tener  que  contestar  al  Sr.  Romero 
Girón. Un  cuarto  de  siglo  hace  vengo  aprendiendo  de 
él;  hace  cerca  de  veinticinco  años  tenía  yo  el  honor  de 
servir  á sus  órdenes;  es  decir,  tenía  ei  honor  de  desem- 
peñar un  cargo,  de  inferior  categoría  que  el  suyo, 
puesto  que  servir  á las  órdenes  del  Ministerio  fiscal 
se  entiende  servir  á las  órdenes  de  otro  de  categoría 
jerárquica  superior  eo  el  mismo  Ministerio,  y no  era 


así;  pero,  en  fin,  digo  que  tenia  el  honor  de  servir  á 
sus  órdenes,  porque  era  de  categoría  inferior  á la  su- 
ya en  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra.  Un  cuarto  de 
siglo  hace  que  S.  S.  digo  í si  mamen  te  ocupaba  allí  el 
cargo  de  ministro  togado,  y cerca  de  veinticinco  años 
hace  que  era  yo  allí  también  abogado  fiscal. 

Si  ese  tiempo  estuve  aprendiendo  de  S.  S.,  po- 
dréis considerar,  Sres.  Senadores,  cuánto  me  com- 
placerá seguir  aprendiendo;  porque  una  cosa  que  no 
lie  olvidado  en  ese  tiempo,  es  que  de  S.  S.  se  apren- 
de siempre.  Su  señoría  brilla  por  sí  solo,  sin  necesi- 
dad de  exhibiciones  en  forma  artística;  pero  si  la  ne- 
cesitara, vendría  á resultar  que  ese  diamen  te  des- 
cansaba hoy  sobre  el  fondo  de  un  tapiz  negro;  el 
brillante,  es  el  Sr,  Romero  Girón,  y ei  tapiz  negro 
mate,  yo;  de  donde  resultará,  como  no  puede  menos 
de  resultar,  que  8.  8.  habrá  de  brillar  más  cada  día, 
y yo,  por  desgracia,  no  podré  hacer  otra  cosa  que  dar 
ocasión  á ser  el  fondo  del  tapiz  en  que  8.  S.  mues- 
tre su  brillan  tez. 

" Hecha  esta  manifestación  á que  me  obliga  el 
aprecio  de  8*  8.  y el  recuerdo  del  tiempo  pasado,  que 
memorias  del  tiempo  viejo  son  aquellas  que  se  ele- 
van á un  cuarto  de  siglo,  yo,  Sres.  Senadores,  tendré 
que  contestar  muy  poco  ai  Sr.  Romero  Girón,  porque 
comenzó  su  discurso  diciendo  que,  siguiendo  una  cos- 
tumbre que  él  no  había  introducido,  pero  que  estaba 
generalizada  en  el  Parlamento  español,  iba  á aprove- 
char la  ocasión  para  hacer  algunas  indicaciones  res- 
pecto á la  regulación  de  los  servicios,  á organizacio- 
nes que  pudieran  establecerse  eu  lo  sucesivo,  á crí- 
tica, por  decirlo  así,  de  diversos  aspectos  de  la  admi- 
nistración en  materia  de  justicia,  pero  que  no  iba  á 
combatir  el  presupuesto  dentro  de  las  cifras  actuales. 

Yo  presumo,  además,  que  8.  S.  no  ha  de  pedir 
votación  de  ninguna  partida  determinada,  y como 
tampoco  ha  presentado,  como  es  público  y notorio, 
enmienda  alguna,  realmente  S.  S.  no  ha  atacado  el 
presupuesto,  sino  que  ha  aprovechado  la  ocasión  para 
explanar  sus  apreciaciones  individuales  acerca  de  di- 
versos aspectos  de  la  organización  jurídica. 

Creo,  pues,  que  lo  único  que  debemos  hacer  en 
ocasiones  como  éstas,  es  felicitarnos  de  qne  ciertas 
ideas  sean  expuestas  ante  la  opinión  y den  lugar  á la 
discusión  y á la  controversia,  porque  seguramente 
muchas  de  ellas  pueden  aprovecharse,  y porque,  ade- 
más, como  8.  S.,  ha  desempeñado  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  y volverá,  como  yo  creo,  á des- 
empeñarle, habrá  de  tener* ocasión  de  ir  planteando 
algo  de  lo  que  indica;  y de  seguro  algunas  de  sus 
apreciaciones  están  en  la  conciencia  general. 

Hoy  no  estamos  discutiendo  ningún  proyecto  de 
reforma  jurídica,  sino  el  presupuesto  y las  cifras  del 
presupuesto:  y como  no  discutimos  más  que  eso,  no 
es  posible  que  yo  me  extienda  en  largas  considera- 
ciones, porque  creo  que  faltaría  al  deber  que,  como 
individuo  de  la  Comisión,  tengo  de  ser  conciso  y pro- 
curar que  el  presupuesto  se  apruebe  cuanto  antes. 

Pero,  sin  perjuicio  de  ser  conciso  y breve,  porque 
yo  le  ofrezco  á la  Cámara  que  procuraré  molestarla 
lo  menos  posible,  tengo  que  recoger  algunas  de  las 
ideas  que  tan  brillantemente  ha  expuesto  el  Rr,  Ro- 
mero Giróo;  porque  bueno  es,  ya  que  8.  S,  las  ha  ex- 
presado, que  acerca  de  ellas  se  manifiesten  diversas 
opiniones,  no  porque  yo,  ni  per  mi  carácter  ni  por 
mis  condiciones  especiales,  me  halle  en  situación  de 
hacer  programas  que  no  he  de  tener  ocasión  de  rea-* 
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fizar,  sino  porque,  al  fin  y al  cabo,  estoy  tomando 
parte  en  un  debate  parlamentario  que  presencia  el 
país,  y en  ese  debate  las  opiniones  deben  oponerse  á 
las  opiniones;  y ya  que  yo  no  puedo  dar  luz  á la  dis- 
cusión, al  menos  facilitaré  ocasión  de  que  esa  luz  re- 
sulte del  debate. 

El  Sr.  Romero  Girón  comenzó  atacando  la  orga- 
nización de  la  Secretaría  de  Gracia  y Justicia.  En 
esto  de  la  organización  de  las  secretarías,  cada  cual 
tiene  su  manera  de  apreciar  las  cosas;  esa  organiza- 
ción no  responde  á ley  alguna  uniforme  en  los  diver- 
sos centros  ministeriales;  cada  una  se  baila  organi- 
zada á su  macera  y á medida  de  la  voluntad  minis- 
terial, porque  las  cifras  del  presupuesto  no  son,  en 
definitiva,  más  que  conceptos  totales,  y la  organiza- 
ción de  los  servicios  queda  á cargo  de  cada  Ministro. 
No  sé  si  convendría  ó no  traer  nna  ley  de  organiza- 
ción, aunque  no,  porque  si  la  Secretaría  ha  de  ser 
una  dependencia  auxiliar  del  Ministro,  hay  que  dar 
al  Ministro  la  facultad  de  organizaría  para  desarro- 
llar su  pensamiento  del  mejor  modo  posible;  y claro 
es  que,  respondiendo  cada  organización  al  concepto 
que  pueda  merecer  al  respectivo  Ministro,  ha  de  ha- 
ber necesariamente  esas  variantes;  y en  este  concep- 
to el  Sr.  Romero  Girón  ha  expuesto  lo  que  á él  le 
parece  oportuno  y conveniente. 

No  es  mi  ánimo  ofender  á S.  S.,  que  sabe  que  ja- 
más le  he  de  ofender  voluntariamente;  pero  me  va  á 
permitir  le  diga  que  dudo  muchísimo  que  S.  S,,  el 
día  que  venga  al  Ministerio,  como  de  seguro  vendrá, 
considere  como  un  compromiso  cerrado  ei  hacer  ab- 
solutamente todo  lo  que  aquí  nos  ha  indicado,  y que 
únicamente  ha  expuesto  para  que  pueda  servir,  se- 
gún lie  manifestado,  de  tema  de  discusión  y de  con- 
ceptos generales  para  venir  á depurar  mejor  organi- 
zaciones determinadas.  Digo  esto,  porque  el  señor 
Romero  Girón  ha  sostenido  que  los  cargos  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia  debían  conferirse  en  comi- 
sión á la  magistratura,  puesto  que  así  se  evitarían 
las  intrusiones  á que  da  lugar  la  asimilación  de  la 
Secretaría  con  los  cargos  judiciales;  el  escándalo  que 
creía  S.  S.  que  podía  resultar  de  algunas  carreras 
improvisadas,  y de  esa  manera  también  se  alentaría 
á la  magistratura  en  ocasiones  determinadas. 

Muy  importante  es  el  conocimiento  técnico  de 
los  asuntos  para  los  que  de  éstos  han  de  conocer; 
muy  importante  es  el  haber  pasado  por  la  magistra- 
tura; pero,  para  cierta  clase  de  servidos,  S,  S.  no  po- 
drá menos  de  reconocer  la  ventaja  grandísima  de 
que  estén  confiados  á empleados  de  larga  tradición, 
que  conserven  la  tradición  misma  del  Ministerio  en 
que  sirven. 

Hace  pocos  días,  en  otro  sitio,  con  motivo  de  una 
discusión  parlamentaria,  se  censuraba  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  por  haber  hecho  una  remoción  de 
empleados  de  su  Departamento,  atacando  al  Ministro 
porque  se  quería  seguir  ei  principio  de  que  al  Mi- 
nistro incumbe  la  apreciación  y la  dirección  política 
de  su  Departamento,  pero  la  preparación  queda  en 
la  Secretaría,  y que  siendo  ésta  de  empleados  nove- 
veles  no  podía  llevarse  bien  la  gestión  de  un  Minis- 
terio. Precisamente  se  censuraba  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  por  esas  remociones  del  personal,  por  no 
haber  conservado  la  tradición  de  la  casa;  y algo  de 
eso  pudiera  también  ocurrir  ahora  por  lo  que  res- 
pecta al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  sí  se  hiciera 
lo  que  el  Sn  Romero  Girón  pretende.  Al  fin  y al  ca^ 


bo,  el  pensamiento  de  tener  una  Secretaría  encomU 
sión  podría,  ¿ lo  largo, después  de  muchísimo  tiempo 
cuando  las  mudanzas  fueran  haciéndose  lentamente' 
tener  buen  resultado  práctico;  pero  no  me  parece  que 
S.  8.  fuera  á hacer  tabla  rasa  de  la  actual,  y á esta- 
blecer una  Secretaría  nueva.  Creo  que,  á lo  sumo 
Lo  que  se  podría  hacer  sería  dictar  reglas  para  la 
provisión  de  cargos  en  lo  sucesivo,  y esto  no  es  nue- 
vo; está  hoy  pasando  en  el  Ministerio  de  Marina,  eu 
cuyo  Departamento  se  renuevan  los  cargos  cada  cier- 
to número  de  años. 

Siento  haberme  extendido  tanto  en  este  particu- 
lar, puesto  que  todavía  tengo  que  ocuparme  de  otros 
muchos  puntos  de  los  que  ha  hablado  el  Sr.  Romero 
Girón,  y estoy  faltando  á mi  promesa  de  ser  breve. 

Hablaba  el  Sr,  Romero  Girón  de  la  supresión  de 
la  Dirección  general  de  los  Registros  de  la  Propiedad 
y del  Notariado.  Creía  S.  S.  que  esa  Dirección  pudo 
tener  su  objeto  natural  al  plantearse  la  ley  hipote- 
caria, pero  que  después  de  los  años  que  lleva  de 
planteada  ya  no  tiene  objeto  determinado,  entendien- 
do que  parte  de  sus  funciones  son  legislativas  y po- 
dían, por  tanto,  pasar  á la  Sala  de  gobierno  deí  Tri- 
bunal Supremo:  me  parece  que  S.  S.  indicó  algo  ds 
esto. 

No  creo  que  tengan  carácter  legislativo  esas 
funciones;  opino,  como  S.  S.,  que  no  deben  legislar 
más  que  las  Cortes,  ó sea  el  Congreso  y el  Senado, 
con  la  sanción  Real;  pero  creo  también,  que  dentro 
de  la  Constitución,  el  Gobierno  tiene  no  sólo  el  dere- 
cho, sino  á la  vez  el  , deber,  de  expedir  por  Reales 
órdenes  y Reales  decretos  los  reglamentos  ó instruc- 
ciones convenientes  para  la  mejor  aplicación  de  las 
leyes;  y paréenme  que  en  un  asunto  tan  delicado 
como  el  que  se  refiere  á las  inscripciones  en  los  Re- 
gistros civil  y de  la  propiedad,  y en  lo  tocante  al  No- 
tariado, en  esta  clase  de  asuntos,  que  no  son  propia- 
mente jurídicos,  que  no  se  trata  de  consultas  que 
haya  de  elevar  un  tribunal,  pero  que  se  trata  de  ser- 
vicios y de  ramos  que  es  conveniente  tener  con  la 
debida  regulación,  creo  yo  que  no  ha  perdido  nada 
el  ramo  notarial;  antes  bien,  ha  ganado  mucho,  y 
que  no  han  perdido  nada  los  Registros  civil  y de  la 
propiedad,  sino  que  ha  ganado  grandemente  con  te- 
ner un  centro  común  que  resuelva  las  consultas  y 
que  establezca  la  uniformidad  y la  vigilancia  y se 
lleven  estos  servicios  de  una  manera  satisfactoria, 
como  el  Sr.  Romero  Girón  indica  que  se  están  lle- 
vando. 

Además,  yo  entiendo  que  ese  período  de  regula- 
ción no  ha  concluido  todavía.  Se  tratará  de  un  deta- 
lle, y yo  ruego  al  Senado  que  me  dispense,  se  tratará 
de  un  detalle  acerca  del  cual  yo  me  permití  (con  oca- 
sión de  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia) alzar  algo  la  punta  del  velo,  con  la  tendencia 
de  establecerla  regularidad,  y creo  que  en  esta  par- 
te opinará  el  Sr.  Romero  Girón  como  yo. 

Hoy  precisamente  se  trata  de  que  las  leyes  ci- 
viles se  establezcan  y,  sobre  todo,  se  practiquen  de 
una  manera  conveniente,  y que  se  prescinda,  no  diré 
de  recelos,  pero  sí,  por  lo  menos,  de  una  manera  es- 
pecial de  ver  las  cuestiones  desde  ciertos  puntos. 

Yo  me  refería  al  Registro  de  la  Propiedad  en  las 
posesiones  de  Africa;  y además,  si  no  lo  indiqué,  dejé 
verlo  de  pasada  al  hablar  de  la  conveniencia  de  lle- 
var allí,  en  cuanto  fuera  posible,  las  leyes  civiles;  yo 
indiqué,  repito,  ó me  proponía  indicar  algo  acerca 
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del  Notariado  y algo  del  Registro  civil.  Ya  ve  S.  S. 
cómo  esto,  que  depende  de  la  Dirección  general  de 
los  Registros  Civil,  y de  la  Propiedad  y del  Notaria- 
do. necesita  todavía  de  la  acción  eficaz,  y por  decirlo 
así,  tutelar,  por  más  que  todavía,  por  lo  menos,  ese 
tutor  no  ha  ejercido  la  acción  que  es  natural,  lícita 
y necesaria,  y esa  acción,  sahe  perfectamente  el  señor 
Romero  Girón  cuál  es. 

Yo  no  creo  que  dentro  de  la  ley  del  Registro  civil 
haya  fuero  ninguno:  la  ley  del  Registro  civil  debe  lle- 
varse á todo  el  territorio  nacional,  y esto  me  parece 
que  está  en  la  conciencia  de  todos  los  Sres.  Senado- 
res. Debe  llevarse  perfectamente  á Ultramar  y sin 
distingos,  para  evitar  io  que  ha  pasado  con  los  Re- 
gistros de  naturalización,  y justo  es  que  exijamos 
que  se  plantee  también  en  Africa,  evitando  reclama- 
ciones si  allí  ocurre  una  guerra.  Es  natural  que  se 
regularice  el  Registro  de  la  Propiedad;  es  natural 
que  se  regularicen  las  funciones  notariales,  que  hoy 
uo  se  ajustan  á la  ley  en  algunos  puntos. 

Guerra  no  ha  opuesto  nunca  obstáculos;  lo  que 
hay  es  que  no  tiene  facultades  ui  elementos  para  re- 
gular lo  que  es  de  Gracia  y Justicia  desde  que  se 
dictaron  las  leyes  hipotecarias  del  Notariado  y del 
Registro  civil. 

En  lo  jurisdiccional,  el  fuero  eu  lo  civil  se  unifi- 
có, reproduciendo  el  precepto  el  año  1870  la  ley  or- 
gánica del  Poder  judicial;  siquiera  coa  carácter  tran- 
sitorio, quedaron  los  asuntos  civiles,  los  pleitos,  en  el 
ramo  de  Guerra,  por  lo  que  hace  á nuestras  plazas 
africanas,  y luego  han  continuado  por  otra  ley  mili- 
tar en  el  ramo  de  Guerra. 

Pero  lo  jurisdiccional  no  llega  á lo  notarial  ni  á 
los  Registros  civil  y de  la  Propiedad,  y vea  S.  S.,  y no 
me  extiendo  más  acerca  del  particular,  cómo  uo  ha 
concluido  el  período  de  gestión  natural,  de  implan- 
tación, de  adaptación  en  la  Dirección  general  de  los 
Registros  civil,  de  la  Propiedad  y del  Notariado. 

llablabla  S.  S.,  y ya  ve  que  no  leo  siquiera  los 
apuntes,  porque  esto  gastaría  mucho  tiempo  y no 
quiero  cansar  más  á la  Cámara;  hablaba  S.  S.  de  los 
gastos  del  material.  Se  lamentaba  de  que  en  el  Mi- 
nisterio fueran  grandes,  y que  fueran  excesivamen- 
te cortos  en  las  Audiencias  y tribunales  inferiores. 
Pues,  Sres.  Senadores,  los  gastos  son  los  mismo  i y 
vienen,  poco  más  ó menos,  reproducidos  de  los  pre- 
supuestos anteriores;  se  han  tomado  del  presupuesto 
último  que  en  esta  Cámara  pasó  por  el  tamiz  del  se- 
ñor Romero  Girón,  que  era  presidente  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos.  Podrá  ser  que  se  diferencien  en 
ia  manera  de  llevar  á cabo  ese  servicio;  pero  éste  no 
puede  aquilatarse  con  ocasiÓD  de  la  ley  de  presu- 
puestos. 

Yo  esperaba  que  el  Sr.  Romero  Girón,  al  hablar 
déla  Secretaría  de  Gracia  y Justicia,  hubiese  pro- 
puesto alguna  otra  reforma  en  armonía  con  lo  ma- 
nifestado por  el  Sr.  Martínez  del  Campo,  el  cual 
hablaba  de  la  conveniencia  de  que  el  clero  parro- 
quial se  encargara  de  la  primera  instrucción. 

Yo  escuché  esto  con  profunda  satisfacción,  con 
arrobamiento,  porque  tengo  el  convencimiento  ínti- 
mo de  que  la  religión  inoculada  en  la  niñez  es  la 
que  forma  buenos  ciudadanos  y buenos  patriotas, 
ha  niñez  filipina,  educada  por  los  frailes,  está  dando 
un  resultado  admirable,  mientras  que  ia  juventud 
cubana,  educada  eu  muy  distintas  condiciones,  está 
haciendo  lo  que  todos  vemos;  y mientras  los  indivi- 


duos de  la  raza  filipina  tienen  grande  amor  á Espa- 
ña, la  raza  negra  de  Cuba,  á la  cual  no  se  ha  dado 
suficiente  pasto  espiritual,  está  en  la  actitud  á que 
la  llevó  la  impiedad.  Algunos  negros  ha  habido  que 
amaban  á España,  y éstos  eran  muy  religiosos,  como, 
por  ejemplo,  el  general  negro  Pueyos,  que  llegó  á 
mariscal  de  campo,  mandó  divisiones  y departamen- 
tos y á sus  órdenes  se  honraron  sirviendo  muy  dig- 
nos brigadieres  españoles.  Pues  aquel  general  negro 
entraba  en  combate  con  el  rosario  en  la  mano. 

Si  había  de  aceptarse  la  reforma  que  en  la  ense- 
ñanza proponía  el  Sr.  Martínez  del  Campo,  parecería 
lógico  que  el  Sr.  Romero  Girón  propusiera  que  la 
Dirección  de  Instrucción  pública  volviera  al  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia.  No  es  que  yo  defienda 
esto,  pero  si  se  ha  de  encargar  el  clero  de  )a  instruc- 
ción, me  parece  natural  que  pase  este  ramo  á formar 
parte  del  Ministerio  del  que  depende  el  clero.  Esto, 
por  otra  parte,  no  sería  completamente  nuevo,  ya 
que  en  España  han  sido  de  Gracia  y Justicia,  simultá- 
neamente, ambos  ramos,  puesto  que  en  Austria,  del 
Ministerio  de  Negocios  eclesiásticos  depende  la  ins- 
trucción pública,  sucediendo  lo  mismo  en  Prusia;  y 
no  me  parece  que  Austria  marche  á la  cola  de  los 
países  civilizados. 

Siquiera  sea  dando  un  salto  atrás,  que  me  dis- 
pensará el  Senado,  voy  á decir  dos  palabras  relativas 
á lo  manifestado  por  el  Sr.  Romero  Girón  en  cuanto 
á la  Secretaría  de  Gracia  y Justicia. 

Creo  que  no  tiene  importancia  eso  de  las  Direc- 
ciones que  decía  S.  S.,  combatiendo  la  Dirección  de 
los  Registros  civil,  de  la  Propiedad  y del  Notariado. 
Al  fin  y al  cabo,  esas  Direcciones  no  son  más  que 
simples  jefaturas  de  sección  con  un  nombre  pompo- 
so, al  cual  quizás  no  corresponde  el  sueldo  de  ios  di- 
rectores, pues  con  el  descuento,  las  í 2,5 00  pesetas 
que  tienen  apenas  llegan  al  sueldo  que  debieran  te- 
ner los  jefes  de  sección.  En  Francia  hay  dos  directo- 
res generales  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia: 
uno  de  asuntos  civiles  y otro  de  criminales.  En  otras 
Naciones  hay  directores  de  sección. 

No  sé  si  omito  algo  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Romero 
Girón  en  mi  deseo  de  abreviar,  porque  no  quiero  mo- 
lestar á S.  S,  ni  á la  Cámara,  y porque  orco  que  S.  S. 
estará  también  animado  del  deseo  de  que  la  discu- 
sión de  este  presupuesto  termine  cuanto  antes. 

Después  de  la  Secretaría  ha  hablado  S.  S.  del 
presupuesto  del  clero,  y subordinándose  al  Concor- 
dato no  ha  pretendido  más  reformas  que  aquellas 
que  pueden  hacerse  mediante  nuevas  negociaciones 
con  Su  Santidad,  y especialmente  las  que  traigan 
por  resultado  la  disminución  de  diócesis  y de  cabil- 
dos. [El  Sr.  Gomales  Vallarían:  Con  el  cumplimiento 
del  Concordato,  basta  para  eso.)  Se  ha  cumplido  hasta 
ahora.  Sr.  Gomales  Vallarino : El  art.  5.°,  no.)  Lo 
que  estamos  discutiendo  es  la  petición  del  Sr.  Ro- 
mero Girón  para  que,  mediante  una  revisión  del  Con- 
cordato, se  disminuyan  las  diócesis  y los  cabildos. 

Yo  creo,  Sr.  Romero  Girón,  que  en  el  Concordato 
si  no  se  llegó  muy  lejos  en  algunos  puntos,  so  llegó 
demasiado  eu  otros.  Como  idea  mía  y sin  responsa- 
bilidad de  nadie,  he  de  manifestar  que  creo  alta- 
mente censurable  que  se  suprimiera  el  Obispado  de 
Ceuta,  porque,  en  mi  sentir,  no  debiera  considerarse 
esta  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  del  número  de 
habitantes  que  tuviera  aquel  Obispado,  sino  consi- 
derándole como  un  Obispado  De  propaganda  fidei.  Ea 
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último  resultado,  el  coto  redondo  que  se  llevó  á 
Ciudad  Real,  pudo  haberse  llevado  á Ceuta,  pues  en 
ninguna  parte  mejor  que  en  las  fronteras  de  Africa 
estarían  las  cruces  de  Santiago,  Calatrava,  Alcánta- 
ra y Montesa,  llevadas  en  los  hábitos  de  aquellos 
sacerdotes  que  formaran  el  Gabiido,  y que  en  ningu- 
na parte  mejor  que  allí  podrían  los  recuerdos  histó- 
ricos y tradicionales  prestarlos  alientos  para  la  cura 
de  almas  y traer  más  almas  á la  grey  cristiana. 

El  Sr,  Romero  Girón,  se  ha  ocupado  de  los  esta- 
blecimientos penitenciarios.  Yo  entiendo  que,  ínte- 
rin no  venga  una  reforma  del  Código  penal  que  au- 
torice para  variar  la  manera  de  cumplir  las  penas, 
no  es  posible  hacer  grandes  mudanzas  en  lo  relativo 
á la  parte  penitenciaria.  Entre  otras  cosas,  decía  el 
SSr.  Romero  Girón,  hay  que  utilizar  al  penado  eo  el 
servicio  del  Estado,  hay  que  utilizarle  en  los  ramos 
de  Guerra  y de  Marina.  Pues  bien;  el  Sr.  Romero 
Girón  sabe  que  tenemos  la  penitenciaría  militar  de 
Mahón,  que  depende  del  presupuesto  de  Guerra  y por 
él  perciben  sus  haberes  como  trabajadores  los  presi- 
diarios de  Melilla,  Alhucemas,  Chafar  inas  y el  Peñón 
de  Vélez  de  la  Gomera;  y que  por  más  que  dependa 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  y tenga  empleados 
civiles,  están  también  al  servicio  del  ramo  de  Guerra 
los  penados  de  Ceuta.  Yea  S.  S.  cómo  en  esta  parte 
hay  mucho  de  lo  que  S.  S.  propone. 

Todo  lo  demás  queda  reducido  á considerar  si, 
mirados  bajo  el  punto  de  vista  industrial  ios  presidios, 
van  á producir  más  de  lo  que  cuestan  ó á gastar  más 
de  lo  que  producen;  y bajo  este  aspecto  no  considera- 
ría yo  nunca  la  cuestión.  Yo  entiendo  que  toda  pena 
que  exceda  de  cierto  número  de  años;  toda  pena  de 
aquellas  que  el  Código  penal  llama  «aflictivas))  y no 
son  simplemente  ct correccionales»,  pudiera  cumplirse 
mejor  que  en  parte  alguna  en  las  posesiones  de  Ocea- 
nías  en  Fernando  Póo  ó en  cualquier  otro  punto  le- 
jano, que  los  tenemos  sobrados,  para  hacer  allí  colo- 
nias como  las  que  tienen  los  franceses  y los  ingleses, 
donde  el  penado  viviese  la  vida  de  familia  y pudiera 
dedicarse  á industrias  legítimas  y determinadas;  y 
esto,  que  creo  que  sería  muy  oportuno,  como  lo  ha 
sido  en  Inglaterra,  podría  traer  á la  ¡larga  quizás  un 
imperio  colonial  como  el  que  hoy  tiene  la  llamada 
Emperatriz  de  las  Indias,  no  teniendo  esos  presidia- 
rios encerrados  y haciéndoles  trabajar  en  otra  forma. 

Y contestado  ya  el  Sr.  Romero  Girón  en  las  líneas 
principales,  y dejando  al  Si*.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia el  contestar  á todo  lo  que  crea  oportuno,  y so- 
bre todo  á aquello  que  pudiera  significar  uo  ataque 
ai  Gobierno,  si  ataque  ha  habido,  que  eso  ei  Sr.  Mi- 
nistro lo  verá  y apreciará,  yo,  por  mi  parte,  creo  que 
he  dado  la  respuesta  que  la  Comisión  debía  dar  al 
Sr.  Romero  Girón;  y rogando  al  Senado  que  me  dis- 
pense por  haberle  distraído  tan  largo  rato,  me  per- 
mito otra  vez  manifestar  mi  complacencia  grandísi- 
ma por  haber  tenido  ocasión  de  discutir  con  quien 
considero  como  mi  maestro  y también  como  mi  an- 
tiguo jefe  en  el  cuerpo  jurídico  militar. 

El  Sr.  ROM  SEO  GIRON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Ya  á entrar  á jurar  un  Sr.  Senador.  Dos 
Sres.  Secretarios  se  servirán  acompañarle.  » 

Juró,  en  efecto,  y tomó  asiento  en  el  Senado  é 
ingresó  en  la  Sección  segunda,  el 

Sr.  Marqués  de  la  Hermida. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo}:  Tiene  la  palabra  para  rectificar  el  señor 
Romero  Girón. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Para  seguir  compla- 
ciendo á un  particular  amigo  mío,  prometo  al  señor 
Presidente,  y á los  señores  de  la  Comisión,  que  voy  á 
ser  muy  breve  en  mi  rectificación.  Quizás  no  me  hu- 
biera visto  precisado  á hacerlo,  si  no  tuviera  que 
oponer  una  excepción,  no  dilatoria,  sino  perentoria,  á 
las  manifestaciones  que  el  Sr.  Campa  ha  hecho  res- 
pecto de  mí. 

Pongan  los  Sres.  Senadores  una  gran  cantidad  de 
afecto  por  parte  del  Sr.  Campa  para  juzgar  á una 
persona,  y comprenderán  que  este  afecto  le  lleva  d 
ser  injusto,  y en  este  caso  ha  sido  muy  injusto  con- 
migo; tan  injusto,  como  que  los  Sres.  Senadores,  te- 
niendo en  cuenta  las  manifestaciones  que  el  señor 
Campa  ha  dirigido  al  Senado,  se  habrán  persuadido 
de  su  especial  competencia  y conocimientos  cuestos 
asuntos.  De  manera  que  no  ha  venido  S.  S,  á apren- 
der aquí  de  mí,  sino  que  yo  puedo  aprender  de  8. 
y eo  esta  ocasión  he  aprendido  algo. 

Dicho  esto,  me  interesa  rectificar  principalmente 
lo  que  se  refiere  á la  organización  de  la  Secretaría. 

Yo  no  he  venido  á dar  un  programa:  he  mani- 
festado mis  opiniones  particulares  que,  á las  veces  y 
con  frecuencia  en  la  organización  de  los  partidos  po- 
líticos, están  constantemente  sometidas  á las  exigen- 
cias de  estos  partidos;  pero  sí  digo  que  si,  por  des- 
gracia para  mí,  volviese  á desempeñar  la  cartera  de 
Gracia  y Justicia,  el  intento  de  convertir  aquel  De- 
partamento sustaucialmente  en  un  Centro  técnico, 
porque  lo  es  en  sí,  lo  llevaría  á cabo  (no  sé  si  triun- 
faría), como  medio  de  quitar  machas  arbitrariedades 
y eliminar,  en  función  que  tiene  relación  con  la  jus- 
ticia, el  favoritismo  y la  influencia  política. 

Por  lo  que  hace  á la  Dirección  del  Registro  de  la 
Propiedad,  el  asiento  material  de  los  registros  no  es 
á lo  que  yo  me  refería.  En  todo  lo  que  ha  manifes- 
tado el  Sr.  Campa,  respecto  ai  Registro  civil  y de  la 
Propiedad  en  nuestras  posesiones  de  Africa,  estoy  en 
completo  acuerdo  con  S>  S.,  lo  sabe  particularmente; 
pero  la  organización  extensa  que  tiene  hoy  la  Direc- 
ción de  los  Registros  de  la  propiedad,  y este  fué  ei 
ánimo  de  aquellos  jurisconsultos  notables  que  hicie- 
ron la  ley  hipotecaria  (y  siento  no  ver  aquí  al  señor 
Cárdenas,  uno  de  los  que  la  formaron,  que  confirma 
ría  mi  aserto);  la  organización  aquélla,  con  un  ca- 
rácter  técnico,  tuvo  por  objeto  facilitar  dentro  de  la 
administración  el  establecimiento  de  un  nuevo  régi- 
men; aunque  esto,  en  el  ánimo  de  sus  autores,  era 
de  carácter  provisional  y no  definitivo. 

Tarda  mucho  , á las  veces  , en  llegar  á conoci- 
miento de  los  tribunales  de  justicia  una  cuestión  á 
resolver  que  se  funde  ó deríve  de  un  precepto  legal 
absolutamente  establecido.  Artículos  hay  en  ei  Códi- 
go civil,  en  los  cuales  oo  ha  tenido  que  ocuparse,  al 
menos  que  yo  sepa,  ningún  tribunal  de  justicia;  pero 
como  esta  implantación  de  la  ley  hipotecaria  tenía 
á la  vez  el  carácter  de  organismo  formal  y el  carác- 
ter de  organismo  material,  combinaron  ambas  fun- 
ciones y dieron  esas  funciones  administrativas  á la 
Dirección. 

No  tiene  la  Dirección  funciones  legislativas,  pero 
se  le  parecen  mucho,  en  el  sentido  de  que  las  reso- 
luciones que  dicta,  sea  en  las  consultas,  sea  en  los 
recursos,  son  obligatorias  para  los  registradores,  9e 
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publican  en  la  Gaceta  y toman  la  forma  de  una  espe- 
cie de  jurisprudencia  administrativa.  Y esto  digo 
yo  que,  relacionándose  interinamente  con  el  derecho 
civil  material,  paréceme  que  es  más  función  de  los 
Tribunales  de  Justicia  que  de  un  Centro  administra- 
tivo; porque,  en  definitiva,  la  esencia  de  la  ley  hipo- 
tecaria, por  más  vueltas  que  se  le  dé,  nunca  dejará 
de  ser  el  derecho  de  terceros.  Pues  el  derecho  de 
terceros  á resolver  queda  siempre  por  el  precepto  de 
la  ley,  y los  fine  lo  cumplen  no  tienen  necesidad  de 
acudir  á los  trihunales.  Pero  donde  se  produce  el 
conflicto  de  interpretación  y aplicación  dei  precepto 
legal,  entonces  penetra  allí  el  tribunal  para  decidir. 
Es  una  materia  estrictamente  jurídica,  y,  por  consi- 
guiente, de  resolución  de  los  tribunales.  Decía  yo: 
üabiéudose  dado  ya  en  algunos  casos,  no  muy  fre- 
cuentes, pero  se  ha  dado  en  algunos  casos,  el  fenó- 
meno de  que  las  disposiciones  ó resoluciones  de  la 
Dirección  del  Registro  no  están  perfectamente  con- 
formes con  la  doctrina  sentada  en  alguna  sentencia 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  único  que  en 
España  tiene  la  facultad  por  la  ley  de  establecer 
doctrina  que  produce  recursos  de  casación  por  in- 
fracción de  esa  doctrina,  perecía  más  na  tu  ral  que  el 
Tribunal  Supremo,  si  no  en  forma  contradictoria,  co- 
mo es  el  juicio,  en  forma  como  resuelve  otra  porción 
de  cosas  la  Sala  de  gobierno,  en  forma  de  consulta, 
fuese  ella  la  que  resolviese  esta  cuestión,  y habría 
más  unidad  de  pensamiento  y más  unidad  de  todo. 

Yo  no  he  tenido  que  seguir  al  Sr.  Martínez  del 
Campo,  lo  cual  me  hubiera  sido  muy  difícil,  dada  su 
especial  competencia,  no  he  tenido  que  seguir  por 
ciertos  caminos  en  que  él  creyó  conveniente  entrar, 
respecto  al  ramo  de  instrucción.  No,  esa  no  era  cues- 
tión para  mi;  no  tengo  que  decir  que  si  ni  que  no. 
Es  una  cuestión  que  en  el  orden  de  ideas  del  discur- 
so del  Sr.  Martínez  del  Campo  venía  muy  á propósi- 
to; pero  que  en  el  orden  de  ideas  de  las  observacio- 
nes que  he  tenido  la  honra  de  exponer  al  Senado  no 
encajan,  y no  hay  peor  cosa  que  aquello  que  está 
fuera  de  su  lugar  adecuado.  Por  consiguiente,  las 
indicaciones  del  Sr.  Campa  podrán  referirse  en  su 
caso  al  Sr,  Martínez  del  Campo;  pero  á mí  no,  por- 
que uo  me  he  ocupado  en  esa  materia. 

Y lo  mismo  digo  (porque  el  Sr.  Campa  en  esto  no 
ha  rectificado  nada  de  lo  que  yo  indiqué)  de  las  ma- 
nifestaciones que  ha  hecho  respecto  á un  modo  ó for- 
ma de  sistema  penitenciario  que  aparenta  en  las  ac- 
tuales circunstancias  estar  muy  en  boga,  pero  que  la 
realidad  en  el  campo  de  las  experiencias,  excepción 
hecha  de  muy  limitadas  colonias  interiores  agríco- 
las, no  ha  dado  un  resultado  beneficioso  como  cree 
S.  S.;  porque  cierto  es  que,  por  decirlo  así,  la  inicia- 
ción europea  en  los  terrenos  de  la  Polinesia  ó de  la 
Australia,  y otras  posesiones  del  Imperio  británico, 
se  debió  á los  primeros  trabajadores  que  fueron  en- 
viados como  penados  ó deportados  por  Inglaterra,  1 
como  antes  los  había  enviado  á América,  ocasionan- 
do aquella  célebre  frase  de  Franklin,  cuando  se  pre- 
paraban los  Estados  Unidos  á su  guerra  de  la  inde- 
pendencia: «¿Qué  diría  Inglaterra  si  las  colonias  le 
mandasen  las  víboras  y serpientes  que  aquí  tenemos, 
á cambio  de  los  criminales  que  e’la  nos  envía?»  Pero 
por  lo  que  se  refiere  á la  colonización  de  la  Austra- 
lia, S,  S.,  que  es  muy  erudito,  estoy  seguro  que  co- 
noce perfectamente  la  obra  de  Machonnoki,  precur- 
aor  de  Grooffton,  en  el  sistema  progresivo,  del  cual 


quizá  Grooffton  plagió  su  sistema,  y allí  podrá  ver, 
y habrá  visto  seguramente,  cuáles  son  los  resultados 
positivos  de  la  deportación  á aquellos  sitios. 

Pero  si  todavía  quiere  ampliar  uu  poco  más  los 
conocimientos,  registre  la  información  parlamenta- 
ria inglesa,  vea  también  la  información  parlamenta- 
ria francesa  que  trató  de  este  asunto,  y verá  que 
Francia,  por  efecto  de  sus  experiencias  en  materia 
penitenciaria,  condena  la  deportación.  Y,  por  último, 
una  autoridad  bien  legítima  tenemos  en  España,  la 
de  la  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas,  que 
ha  otorgado  premios  á los  autores  de  unas  Memorias 
que  se  manifestaron  contrarios  al  sistema  de  de- 
portación por  las  malas  consecuencias  que  ha  pro- 
ducido. 

Me  refiero  á Doña  Concepción  Arenal,  nombre 
que  pronunciamos  con  profundo  respeto  todos  los 
que  nos  ocupamos  de  estas  materias,  y también  á los 
Sres.  Lastres  y Armengol;  los  tres  contrarios  en  prin- 
cipio á la  deportación,  y singularmente  la  señora 
Arenal. 

Como,  realmente,  en  lo  que  se  refiere  á las  cifras 
del  presupuesto,  uo  ha  entrado  en  ellas  S.  tí.,  y yo 
dirigí  las  observaciones  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  anticipando  que  este  presupuesto  es  el  mis- 
mo del  año  anterior  y yo  había  conocido  de  él,  debo 
maniíéstar  que  ese  presupuesto  no  cernido,  sino  por 
necesidades  del  país  y de  otra  índole  que  se  impu- 
sieron al  partido  liberal  y aceptó  con  mucho  gusto, 
como  acepta  siempre  estas  necesidades,  no  pasó  por 
hilera  ni  por  cedazo,  sino  por  una  puerta  muy  abier- 
ta, grande  y extensa. 

Así  es  que  yo  pude  observar,  que  si  el  presupues- 
to, como  presidente  de  la  Comisión,  hubiera  tenido 
que  examinarlo  en  aquellas  circunstancias,  así  se 
tratase  del  partido  conservador  como  hubiera  sido 
de  un  Gobierno  liberal,  estas  mismas  cuestiones,  y 
algunas  otras  que  no  he  querido  plantear,  las  hubie- 
ra planteado  cou  decisión  y energía. 

Por  consiguiente,  he  aprovechado  la  ocasión  mo- 
vido de  un  espíritu  de  respeto  al  Senado.  Yo  no  ten- 
go grandes  deseos,  en  esta  situación  que  atravesa- 
mos, no  digo  de  prolongar  el  debate  sobre  los  presu- 
puestos, casi  me  atrevo  á decir  que  ni  á discutirlos 
siquiera.  Pero  creo  yo  que  las  reiteradas  gestiones 
de  casi  todo  el  Senado,  mejor  dicho,  todo,  y singu- 
larmente muchos  de  nosotros,  así  conservadores  como 
liberales,  que  por  espacio  de  tres  situaciones  segui- 
das se  vienen  produciendo  respecto  ¿ la  discusión 
de  ios  presupuestos  en  el  Senado,  nos  obligaban  á 
nosotros,  cualesquiera  que  fuesen  las  circunstancias, 
con  tal  de  no  producir  dilaciones  inmoderadas,  á pa- 
gar este  digno  tributo  de  respeto  y consideración  al 
Senado,  y demostrar  al  país,  que  por  lo  menos  los 
presupuestos  del  Estado  (en  los  cuales  podemos  te- 
ner tanto  ó más  interés  que  la  otra  Cámara)  no  salen 
de  nuestro  seno  sin  un  examen,  siquiera  sea  poco 
extenso  y poco  profundo,  mas  al  fin  y al  cabo  discu- 
tido, para  saber  lo  que  votamos.  Aun  asi,  estamos 
muchas  veces  votando  por  la  suprema  precisión  del 
tiempo,  de  la  premura  y angostura  de  la  necesidad. 

Discutamos,  pues,  los  presupuestos,  y seamos 
constantes  con  ia  opiniones  que  hemos  sostenido  eu 
cuanto  á la  facultad  y prestigios  que  deben  enaltecer 
al  Senado  español. 

El  Sr.  Ministro  de  &B  ACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Va  Id  osera):  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
dcCampóo):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera}:  Si  yo  hubiera  de  seguir  paso 
i paso  á los  Sres.  Martínez  del  Campo  y Romero  Gi- 
rón en  sus  luminosos  discursos  y en  sus  profundas 
observaciones,  claro  es  que  el  mío  habría  de  ser  muy 
largo;  pero,  así  como  las  oposiciones  cumplen  dando 
á sus  discursos  la  extensión  que  estiman  oportuna  y 
adecuada  á las  necesidades  de  su  oposición  misma  y 
á exigencias  de  3u  actitud,  así  el  Gobierno  debe  ser 
todo  lo  concreto  y parco  que  corresponde  al  contestar 
á los  discursos,  señaladamente  cuando  se  trata  de  los 
que  se  pronuncian  sobre  presupuestos  en  una  época 
avanzada  del  año,  y cuando  bien  puede  decirse  que, 
más  que  observaciones  á los  presupuestos,  más  que 
observaciones  & las  cifras  y más  que  observaciones  á 
los  números,  han  sido  la  exposición  de  doctrinas  ju- 
rídicas, de  doctrinas  de  organización  de  personal  y 
de  doctrinas  legales  más  propias  de  Ateneos  y Aca- 
demias que  de  este  alto  Cuerpo,  a)  que  corresponde 
analizar  ios  números  y las  cifras. 

Y solamente  así  se  concibe  que  el  Sr.  Romero 
Girón  haya  atacado  en  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  cifras,  como  ha  dicho  S.  S.  mis- 
mo, que  son  equivalentes  á las  del  año  económico 
de  1895  á 96,  y no  solamente  equivalentes,  por  no 
decir  iguales,  á las  de  este  referido  presupuesto, 
pues  me  hice  una  especie  de  deber  de  no  aumentar 
en  lo  más  mínimo  los  gastos,  sino  también  análogas, 
por  no  decir  exactas,  á las  del  presupuesto  de  1883 
á 84,  que  si  S.  S.  no  formó,  cuando  menos,  lo  defen- 
dió en  esta  Cámara.  Por  esa  razón,  vuelvo  á repetir, 
más  que  un  ataque  al  presupuesto,  más  que  un 
ataque  á su  confección,  lo  que  aquí  se  ha  hecho  res- 
pecto á él  en  días  anteriores  y en  esta  tarde  ha  sido 
una  verdadera  conversación  parlamentaria,  y como 
tal  he  de  aceptarla.  Yo  la  continuaré,  y puesto  que 
es  preciso  y se  ha  querido  establecer  una  causserie, 
caussons,  Sres.  Senadores,  hasta  el  punto  y límite  en 
que  mis  deberes  me  lo  permiten. 

No  puedo  menos  de  ocuparme  con  preferencia  en 
el  tiempo  del  discurso  del  Sr.  Romero  Girón,  coa  re- 
lación al  discurso  del  Sr.  Martínez  del  Campo,  ya  por 
haber  sido  el  último  y estar  más  recientes  mis  re- 
cuerdos y mis  apuntes,  como  porque,  en  medio  de 
todo,  es  el  que  más  se  ha  ocupado  de  la  cuestión  de 
cifras. 

Su  señoría  no  ha  vacilado  en  atacar  como  exce- 
siva la  cifra  del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia  en 
la  cuestión  desús  dependencias  de  Secretaría,  Direc- 
ción general  de  Establecimientos  penales  y de  los  Re- 
gistros. Varían  tan  poco  las  cifras  de  este  presupues- 
to, desde  el  año  1883  á 84,  en  que  S.  S.  era  Minis- 
tro, y que  S.  S.  defendió,  y las  del  año  económico 
presente,  que  basta  una  ligerísima  comparación  de 
esas  cifras  para  convencerse  de  la  verdad  de  lo  que 
estamos  diciendo. 

Ascendía  en  1883  á 84  el  presupuesto  de  lo  que 
podemos  llamar  la  sección  Secretaría,  á 98.750  pese- 
tas. Asciende  el  presupuesto  que  estamos  discutien- 
do á 90.000  pesetas:  diferencia,  6.750  pesetas. 

Ascendía  en  la  primera  de  aquellas  fechas  el  pre- 
supuesto de  la  Dirección  de  los  Registros  á 1 5.000 
pesetas,  y asciende,  en  lo  que  estamos  discutiendo, 
á 20.000  pesetas:  diferencia,  5,000  pesetas,  que  está 
más  que  justificada  por  la  cuestión  del  Negociado  ó 


registro  de  últimas  voluntades,  que  se  gradúa  en 
0.000  pesetas. 

Por  lo  que  hace  á la  Dirección  de  Penales,  que  no 
existía  unida  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  en  la 
primera  de  aquellas  fechas,  vino  al  Ministerio  en 
tiempo  del  Sr.  Alonso  Martínez  en  el  presupuesto  de 
87  á 88  con  la  cifra  de  30.000  pesetas,  y solamente 
importa  hoy  22,000  pesetas,  siendo  así  que  se  ha 
agregado  el  Registro  general  de  penados,  cuyo  coste 
no  se  calcula  en  menos  de  4.330'  pesetas. 

Hay  de  todas  maneras  en  estas  dos  cifras  una 
economía  considerable,  puesto  que  la  primera  es  de 

30.000  pesetas  y la  segunda  de  22.000;  siendo  así 
que  ha  habido  la  agregación  de  un  Negociado  impar- 
tante. 

Entre  estos  dos  años  lluctúan  las  cifras  del  pre- 
supuesto, llegando  en  el  85-86,  en  tiempo  del  Sr.  Sil- 
vela,  á 104.250  pesetas  el  de  Secretaría,  y á í 5.000 
el  de  la  Dirección  de  los  Registros  (todavía  no  esta- 
ba la  Dirección  de  Penales),  para  bajar,  en  tiempo  del 
Sr.  Montero  Ríos,  á 50.000  pesetas  el  de  Subsecreta- 
ría, y 25,000  el  de  la  Dirección  de  los  Registros;  pero 
es  de  advertir  que  el  Sr.  Montero  Ríos  había  ideado 
suprimir  la  Dirección  de  los  Registros,  y haciendo  al- 
guna economía  en  la  Subsecretaría,  resultaban  75.000 
pesetas. 

Habiendo  venido  después  el  Sr.  Capdepón,  nopu- 
diendo  disponer  de  otra  cifra  que  la  de  75.000  pese- 
tas, y viéndose  obligado  á distribuirla  entre  la  Sub- 
secretaría y la  Dirección  de  los  Registros,  asignó 

50.000  pesetas  á la  Subsecretaría  y 25.000  á la  D¡- 
.rección  de  Registros,  y á la  de  Penales  18.000  pese- 
tas, produciendo  esta  baja  una  deuda  en  el  material 
de  Subsecretaría,  que  todavía  se  está  pagando,  y de 
la  que  se  debe  todavía  no  escasa  cantidad. 

De  advertir  es,  sin  embargo,  que  tanto  la  Direc- 
ción de  Establecimientos  penales  como  la  de  los  Re- 
gistros, producen  al  Estado  una  entrada  de  entidad 
que,  en  la  Dirección  de  Establecimientos  penales, 
llega  á 21.000  pesetas,  que  equivalen  al  coste  de  su 
material,  y que  en  la  Dirección  de  los  Registros  llega 
á 150.000  pesetas.  Consiste  la  entrada  en  la  Direc- 
ción de  Establecimientos  penales,  en  el  registro  de 
penados,  pues  calculando  en  7.000  los  certificados 
que  se  piden,  y calculando  el  coste  de  dichos  certifi- 
cados por  el  papel  sellado  y los  timbres  que  para 
ello  se  gastan,  resulta  la  cifra  á que  antes  me  he  re- 
ferido. Y,  por  lo  que  hace  á la  Dirección  de  los  Re- 
gistros, el  de  últimas  voluntades  da  por  resultado 
una  expedición  de  30.000  certificados  de  últimas  vo- 
luntades, que,  á duro  cada  uno  de  coste  en  beneficio 
del  Estado,  representan  la  cifra  que  antes  citaba. 

Descompónese  dicho  coste  de  la  manera  siguien- 
te: petición  de  la  certificación,  2 pesetas;  póliza,  que 
después  sirve  para  los  usos  legales  y á la  cual  hay 
que  añadir  un  timbre  de  2 pesetas,  4 pesetas,  y una 
que  representa  el  certificado  de  defunción  que  debe 
incluirse.  Estas  5 pesetas  dan  por  resultado  la  ante- 
rior cantidad  que,  como  ven  los  Sres.  Senadores,  re- 
presenta un  ingreso  no  despreciable,  por  más  que 
no  figure  detallado  ó conceptuado,  porque  entra  en  el 
torrente  general  de  la  renta  del  timbre  del  Estado. 

Quisiera  que  mi  contestación  fuese  tan  favorable 
como  lo  ha  sido  la  que  se  refiere  al  coste  y provec- 
tos de  las  dependencias  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  cuando  se  trata  del  régimen  y de  los  pro- 
ductos de  los  establecimientos  penales.  Yo,  ¿qué  tic 
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de  decir  en  la  materia  que  no  sea  unir  mis  lamentos 
á los  del  Sr.  Romero  Girón?  Los  establecimientos  pe- 
nales en  España  están  muy  por  debajo  de  una  orga- 
nización mediana:  la  población  de  los  diferentes  gru- 
pos de  establecimientos  penales,  yo  no  quiero  hablar 
de  reorganización  interior,  porque  harto  sabido  es 
que  no  solamente  no  responde  á los  fines  de  la  pe- 
nalidad, sino  que  están  muy  lejos  de  aquella  organi- 
zación imperfecta  que  ideó  el  Código  penal;  la  pobla- 
ción de  los  establecimientos  penales,  que  sube  á 
4,189  en  los  llamados  correccionales  ó cárceles  de 
Audiencia,  donde,  por  punto  general,  se  sufren  las 
penas  correccionales,  A 13.388  en  los  llamados  pena- 
les, donde  se  sufren  generalmente,  pues  también  hay 
variantes,  las  penas  aflictivas,  y á 805  la  de  los  lla- 
mados militares,  que  dependen  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  sin  hablar  de  la  población  de  las  cárceles  de 
partido,  porque  acerca  de  eso  no  hay  estadística,  da 
un  resultado  de  trabajo  verdaderamente  deplorable. 
(El  Sr.  Romero  Girón:  Ciento  cuarenta  mil  pesetas). 
Hablo  ahora  del  trabajo  en  lo  que  puede  llamarse 
personal,  porque  de  esa  población,  solamente  en  los 
penales  hay  gente  ocupada  en  el  trabajo,  y no  llega 
al  38,60  los  ocupados  en  las  obras  públicas,  al  32  los 
ocupados  en  los  servicios  de  los  establecimientos  y 
á 9,54  los  inútiles,  quedando  sin  ocupación  un  19,80 
por  100. 

Explica  esto  en  gran  parte  la  escasa  cifra  de 
las  150.000  pesetas,  en  números  redondos,  que  pro- 
duce el  trabajo  de  penados;  pero  no  hay  que  hacerse 
ilusiones,  nunca  fué  mayor.  Aquellas  cifras  de 
000.000  y de  400.000  pesetas  que  figuraban  en  los 
presupuestos  anteriores  á 1893-04  eran  pura  fanta- 
sía; jamás  produjeron  eso  los  establecimientos  pe- 
nales. Hacíanse  las  combinaciones  y los  cálculos  en 
el  Ministerio  de  Hacienda,  se  agregaban  cifras  ¿ci- 
fras para  llegar  á un  determinado  equilibrio  del 
presupuesto,  y tocábale  una  parte  de  esos  premios  á 
la  población  y al  fomento  de  los  establecimientos  pe- 
nales. Así  e3  que,  cuando  se  estudió  detenidamente 
en  el  año  de  1892-93  la  cifra  que  en  el  anterior  ha- 
bla producido  el  trabajo  de  esos  penados,  encontróse 
el  Ministerio  de  Hacienda  (que  es  quien  marca  la 
cifra  y la  estampa  sin  conocimiento  del  de  Gracia  y 
Justicia)  con  que  no  había  llegado  más  que  á 140.000 
pesetas;  y harto  hizo  con  añadir  6.000  á la  partida 
deque  se  trata,  consignando  146.000  pesetas. 

Que  hay,  pues,  que  efectuar  un  detenido  estudio 
de  la  organización  de  nuestros  establecimientos  pe- 
nales, así  en  lo  que  se  relaciona  con  la  manera  de 
cumplir  las  penas  como  en  la  manera  de  satisfacer 
las  responsabilidades  del  penado,  ¿quién  lo  duda? Pero 
como  esa  situación  es  anterior  á este  Ministerio, 
como  gravita  sobre  todos  los  Gobiernos  anteriores,  y 
como,  ai  hay  omisión,  parte  ya  de  aquel  presupuesto 
de  que  el  Sr.  Romero  Girón  fué  autor  y derespon- 
feusor,  el  de  1883-84,  yo,  sin  achacar  la  más  leve 
sabilidad  á S.  S.,  que  estas  cosas  no  se  realizan  al 
pasar  por  el  Ministerio  rápida,  aunque  fructuosa- 
mente, como  pasó  S.  S.,  sino  que  se  llevan  á cabo  por 
la  suma,  digámoslo  así,  de  la  acción  individual  de 
todos  los  Ministros  y de  todas  las  direcciones  y enti- 
dades que  concurren  á administrar,  es  evidente  que 
me  he  de  limitar  á consignar  el  hecho,  no  para  gra- 
var con  La  responsabilidad  á nadie,  sino  para  recha- 
zarla respecto  de  quien  ha  pasado  por  el  Ministerio 
seis  meses,  y á quien,  por  tanto,  no  se  puede  exigir 


que  haya  conseguido  en  ese  corto  tiempo  lo  que  otros 
Ministros  no  han  logrado  ni  en  seis,  ni  en  diez,  ni  en 
diez  y seis  años. 

Si;  hay  que  poner  manos  en  la  cuestión  de  esta- 
blecimientos penales,  hay  que  dedicarse,  como  se 
dedica  la  Administración  de  los  países  cultos  y que 
tiene  conciencia  de  sus  deberes,  á reformar  por 
completo  este  servicio.  Yo  bien  sé  que  á ellos  se  opo- 
nen una  porción  de  concausas;  yo  bien  sé  las  causas 
que  se  oponen  á que  al  sistema  de  aglomeración 
sustituya,  no  digo  el  penitenciario,  sino  al  de  simple 
clasificación,  que  es  el  primer  jalón  que  se  hade- 
plantar  en  el  camino  emprendido  para  reemplazar 
esos  viejos  conventos,  convertidos  en  establecimientos 
inútiles  para  todo;  pues  asi  como  el  siglo  XIX  ha  si- 
do llamado  á convertir  los  antiguos  conventos  en  pe- 
nitenciarías, en  establecimientos  de  beneficencia,  etc., 
en  que  se  anidan,  bien  ó mal,  los  servicios  colec- 
tivos del  Estado,  en  el  siglo  próximo  se  verá  la  ruina 
de  esos  conventos,  y es  evidente  que,  en  lugar  de 
cada  antiguo  y viejo  convento,  ha  de  elevarse  un 
establecimiento  nuevo  erigido  por  el  sistema  que 
los  adelantos  de  la  época  señalen  como  mejor,  y que, 
dado  el  progreso  constante  de  los  tiempos,  no  me 
atrevo  á decir  si  será  el  celular,  el  de  trabajo  común 
ó el  sis! ema  mixto,  materia  en  la  cual  S.  S.  es  un 
verdadero  maestro,  por  lo  que  ciertamente  no  le  he 
de  decir  acerca  de  ella  nada  nuevo,  como  tampoco  á 
su  digno  codiscutidor  el  Sr.  Martínez  del  Campo. 

Y entro  ahora,  muy  de  paso,  en  lo  que  se  refiere 
á la  organización  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
yen  lo  que  se  relaciona  con  la  especial  cuestión  que 
aquí  se  ha  planteado  respecto  de  la  existencia  ó in- 
existencia, como  cuerpo  autónomo,  de  la  Dirección 
de  los  Registros. 

Yo  confieso  que  en  esto  do  la  organización  del 
personal,  y en  esto  de  las  calidades  de  las  personas 
que  deben  servir  en  los  Centros  administrativos,  soy 
un  poco  escéptico:  que  creo  que  por  todos  se  puede 
servir  bien,  y por  todos  se  puede  servir  mal;  pero,  en 
fin,  ora  s;a  el  sistema  que  debe  predominar  el  sepa- 
rar el  servicio  administrativo  del  judicial,  dejando 
en  el  primero  á personas  encanecidas  en  ese  servi- 
cio, aleccionadas  por  la  experiencia  y maestras  en 
la  Administración,  y á los  jueces  y tribunales  la  fun- 
ción de  ejecutar  y hacer  ejecutar  lo  juzgado;  ora  se 
considere  conveniente  el  pase  de  un  cuerpo  á otro; 
ora  se  entienda  que  el  juez,  el  magistrado,  deben  lle- 
var á ciertos  Negociados,  á pocos  Negociados  de  la 
Administración  central  el  fruto  de  su  experiencia  y 
de  sus  enseñanzas,  es  lo  cierto  que  esto  está  enlaza- 
do con  las  vigentes  disposiciones  de  organización  ju- 
dicial, y que  esta  manera  de  ser,  de  funcionar  y de 
estar  organizado  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
no  puede  ser  remediada  sino  con  el  concurso  de  todos 
y por  medio  de  una  autoridad  de  todos  reconocida, 
es  á saber:  el  atacar  y reformar  la  organización  de 
los  tribunales  de  justicia,  enlazando  esta  organiza- 
ción con  la  organización  de  la  Secretaría;  porque 
mientras  eso  no  suceda,  el  pretender  que  puede  ve- 
nir aquí  nada  así  emanado  de  la  voluntad  de  un  Mi- 
nistro y en  contra  de  las  prerrogativas,  de  los  dere- 
chos y de  los  intereses  creados,  y que  haya  de  pasar 
en  ésta  ó en  la  otra  Cámara,  eso  es  un  sueño;  gracias 
á que  cuando  venga  robustecido  por  la  autoridad  de 
una  elevada  Corporación  consultiva,  ó por  la  voz  de 
alguna  alta  autoridad  que,  desde  su  sitial  presiden- 
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cial,  tiene  el  deber  y el  derecho  de  ensenar,  pueda 
ser  acatado  como  verdadera  autoridad,  gracias  á que 
en  esa  ocasión  y en  ese  tiempo  pueda  pasar  seme- 
jante reforma. 

Entretanto,  dediquémonos  á reformar  y mejorar 
lo  existente,  sin  acometer  empresas  que  están  fuera 
de  nuestro  alcance,  ora  se  llamen  Gobiernos,  ora  Se- 
nadores ó Diputados  los  que  lo  intenten. 

Yo  vuelvo  á decir  que  ni  aborrezco  ni  adoro  el 
sistema  de  ia  asimilación;  lo  que  hay  es  que  es  un 
sistema  que  no  ha  planteado  el  partido  conservador, 
el  cual  lo  eliminó  en  la  ley  de  unificación  de  Las  ca- 
del  año  1885,  que  puso  punto  al  sistema  de  las  asi- 
rreras  dilaciones,  determinando  que  sólo  aprovecha- 
sen los  derechos  de  asimilación  ó aquellos  que  á la 
sazón  los  hubieran  obtenido,  pero  que  no  aprobó  el 
que  bu  hiera  asimilaciones,  Fné  un  Ministerio  libe- 
ral en  1889,  el  cual,  en  un  decreto  que  todavía  rige,, 
hasta  cierto  punto,  porque  rige  para  aquellos  que  se 
aprovecharon  de  sus  derechos,  dijo  lo  siguiente,  en  un 
articulo  que  voy  á tener  el  honor  de  leer  al  Senado, 

EL  decreto  lleva  la  fecha  de  14  de  Octubre 
de  1889;  y no  cito  nombres  propios,  porque  no  quie- 
ro buscar  cuestiones  personales,  tanto  más  cuanto 
que  yo  ni  apruebo  ni  censuro. 

<c  Artículo  1/  Las  plazas  de  plantilla  de  la  Secre- 
taría del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  conside- 
rarán como  cargos  pertenecientes  á la  carrera  judi- 
cial, servidos  en  Comisión,  con  todos  los  derechos 
que  en  tal  concepto  íes  correspondan.  En  su  virtud, 
los  funcionarios  que  las  desempeñen  tendrán  la  ca- 
tegoría respectiva,  ganarán  antigüedad  y se  compu- 
tarán sus  servicios  como  si  real  y efectivamente  ios 
prestasen  en  los  Juzgados  y tribunales,  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  7.*  del  Real  decreto  de  17  de 
Enero  de  1884»,  también  de  época  liberab 

No  quisiera,  repito,  personalizar;  pero  fné  el  señor 
GoS’Gayón  quien,  dejando  en  su  pureza  y vigor  la  ley 
de  organización  del  Poder  judicial,  acabó  con  las  asi- 
milaciones que  rigen  todavía  para  los  que  se  han 
aprovechado  de  estos  decretos,  para  los  que  han  crea- 
do á su  sombra  derechos;  y ciertamente  que  de  en- 
tonces acá  ni  mis  predecesores  ni  yo  hemos  pensado 
en  restablecerlo  ni  en  ampliarlo. 

Organización  de  la  Dirección  de  los  Registros.  En- 
lázase esto  con  un  punto  que  tocó  el  Sr.  Martínez  del 
Campo;  y permítame  me  anticipe  un  poco  á la  con- 
testación á sus  observaciones.  Decía  S.  S.  que  si  ha- 
bía algo  de  carácter  municipal  era  el  Registro  de  la 
propiedad.  Yo  no  discuto  tampoco  si  es  función  pro- 
pia del  Estado  ó propia  del  Municipio  la  inspección 
del  movimiento  de  la  propiedad;  pero  sí  digo  que 
desde  el  punto  y hora  en  que  se  puede  sostener  que 
es  función  propia  del  Estado  la  inspección  del  movi- 
miento de  la  riqueza  general,  que  es  el  nervio  del 
Estado  y de  la  cual  vive  el  Estado,  y cuando  la  for- 
tuna ha  hecho  que  ese  servicio  sea  de  los  pocos  que 
en  España  se  han  organizado  de  una  manera  bas- 
tante cercana  de  la  perfección,  debemos  dejar  las  co- 
sas como  están:  bien  se  está  San  Pedro  en  Roma,  y 
no  por  apurar  los  principios,  suponiendo  que  sean 
indiscutibles,  llevemos  la  perturbación  á lo  que  boy 
se  baila  arreglado  y en  condiciones  plausibles. 

Dicho  esto,  breves  palabras  sobre  su  segregación 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Propuso  el  Sr,  Romero  Girón  lo  siguiente;  se  tra- 
ta de  aquella  parte  que  se  puede  decir  que  es  mera 


inspección  de  los  registros:  pase  á la  Secretaría  de 
Gracia  y Justicia,  Se  trata  de  aquello  que  puede  lla- 
marse serie  de  disposiciones  doctrinales  arregladas  á 
las  jurídicas:  vaya  donde  debe  estar,  que  es  al  Su- 
premo Tribunal  de  Justicia. 

Respecto  de  lo  primero,  no  tieoe  para  mí  grande 
importancia  como  principio,  ni  en  el  orden  económi- 
co, el  que  esté  esa  Inspección  en  la  Secretaría  ó que 
esté  eu  un  cuerpo  aparte  dependiente  de  la  Secreta- 
ría: siempre  será  una  sección  de  la  Secretaría.  Cual- 
quiera que  sea  el  personal  que  lo  componga,  en  el 
supuesto  de  que  siguiese  como  está,  habrían  de  pa* 
sar  los  cinco  jefes  técnicos,  con  los  auxiliares  técnicos 
que  deben  su  ingreso  á la  oposición,  á la  Secretaría, 
y lo  mismo  habría  que  costear  sus  dotaciones  allí 
que  donde  hoy  se  encuentran. 

Por  lo  que  hace  á encomendar  al  Tribunal  Su- 
premo ciertas  funciones  que  S.  S.  Uama  legislativas, 
y que  yo  puedo  denominar  de  decisión  arreglada  á 
las  doctrinas  y á las  leyes,  entiendo  yo  que,  agobia- 
do como  está  de  asuntos  aquel  elevado  Tribunal,  no 
habría  de  mirar  con  ojos  benévolos  esta  herencia,  y 
que  no  habiendo  de  pasar  estas  decisiones  á las  Salas 
de  justicia  sino  á la  de  gobierno,  cuyos  individuos 
tanto  tiempo  necesitan  para  repartidos  en  aquéllas, 
cumplir  sus  deberes,  no  habría  gran  riesgo  de  que 
las  decisiones  de  esos  cuerpos  independientes,  de  esa 
Sala  de  gobierno  del  Tribunal  Supremo,  no  se  en- 
contrasen en  ocasiones  en  contradicción  con  la  mis* 
ma  jurisprudencia  dictada  en  las  de  justicia.  Yo  he 
observado  con  verdadera  atención  cómo  funciona  la 
Dirección  de  los  Registros  en  los  numerosos  re- 
cursos que  actualmente  se  elevan  en  apelación  de 
las  resoluciones  de  los  presidentes  de  las  Audien- 
cias, los  cuales  entienden  en  las  de  los  jueces  que, 
á su  vez,  conocen  de  las  alzadas  ó quejas  por  los 
acuerdos  de  los  registradores,  y he  observado  que 
siempre  tienen  gran  cuidado  de  atenerse  cuanto 
pueden  á la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo;  y 
si  alguna  vez  se  apartan,  será  más  por  error  de  en- 
tendimiento que  por  efecto  de  su  voluntad. 

Quisiera  ser  más  extenso  en  mí  contestación  á 
las  luminosas  observaciones  de  mi  digno  amigo  par- 
ticular Sr,  Romero  Girón:  pero  habiéndome  propues- 
to no  dar  á mi  discurso  más  que  una  extensión  mo- 
derada, séame  permitido  ahora  hacerme  cargo  de  las 
expuestas  por  mi  no  menos  digno  amigo  particular 
también,  Sr.  Martínez  del  Campo. 

Abarcaron  éstas  toda  la  extensión  de  los  servi- 
cios del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia:  el  clero,  los 
establecimientos  penales  y los  tribunales  y Juzgados. 
No  solamente  tocó  cuestiones  de  organización,  siao 
que  tocó  cuestiones  de  verdadera  competencia,  de 
verdadero  procedimiento,  y hasta  del  orden  sustan- 
tivo, si  bien  en  esta  ultima  parte  lo  hizo  en  escala 
ligera. 

Séame  permitido,  en  cuanto  mi  memoria  io  re- 
cuerde, hacerme  cargo  de  dichas  observaciones. 

Quería  S.  S,,  y quiero  yo,  que  el  presupuesto  de 
Gracia  y Justicia  sea  un  presupuesto  estable,  idea 
que  expresaba  por  el  concepto  de  presupuesto  conso- 
lidado, y para  ello  señalaba  S,  8.,  como  medio,  el 
hacer  pausa  en  el  planteamiento  de  ciertas  reformas 
que,  viniendo  á conturbar  los  servicios  judiciales, 
ponen  en  tela  de  juicio  todos  los  años  y,  por  consi- 
guiente, en  condiciones  de  movilidad,  el  presupüéS' 
to  de  Gracia  y Justicia# 
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Yo  abundo,  de  todo  punto,  en  las  opiniones  de 
S.  S.;  yo  creo  <!ue  el  presupuesto  de  Gracia  y Justi- 
cia debe  ser  un  presupuesto  estable;  yo  creo  que  los 
servicios  encomendados  á este  Departamento  son  de 
aquellos  que  se  prestan  mucho  á la  observación  y á 
la  experiencia,  pero  no  de  aquellos  que  se  prestan  á 
reformas  diarias  sin  el  estudio  y detenimiento  con- 
veniente, y*  por  tanto,  sin  la  autoridad  y armonía 
necesarias. 

Todas  nuestras  instituciones  jurídicas  son,  por  de- 
cirlo así,  nuevas.  Moderno  es,  relativamente  hablan- 
do, el  Código  penal;  más  modernos  son  aún  el  Códi- 
go civil  en  su  actual  estructura  y el  Código  de  Co- 
mercio; no  es  tampoco  vieja,  sobre  todo  si  se  tienen 
en  cuenta  las  reformas  de  que  ha  sido  objeto,  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil;  no  lo  son,  por  último,  la  ley 
de  enjuiciamiento  criminal,  ni  el  sistema  orgánico 
de  Tribunales,  que  tan  reciente  es,  que  bien  puede  de- 
cirse que  no  está  ensayado, 

Pero,  permítame  8.  S*  le  diga  que,  al  propio 
tiempo  que  afirmaba  la  necesidad  de  un  presupuesto 
estable  de  Gracia  y Justicia,  establecía  la  de  refor- 
mas urgentes,  lo  cual  aparentemente  ponía  eo  con- 
tradicción su  primitiva  afirmación  con  las  emitidas 
más  tarde. 

No  sé  si  mi  memoria  me  será  bastante  fiel,  para 
recordar  el  grupo  de  reformas  que  8,  S,  recomen- 
daba, instante^  in$tantimney  al  Ministro 

de  Gracia  y Justicia;  pero  creo  que,  por  lo  menos,  la 
mayor  parte  de  ellas  las  tengo  presentes:  tan  impor- 
tantes son,  y con  líneas  externas  tan  señaladas  hubo 
de  trazarlas  8,  3.  desde  su  asiento  ordinario. 

La  proporcionalidad  de  las  costas  con  la  penali- 
dad; la  limitación  de  la  libertad  de  la  acción  fiscal  ó 
de  la  acción  acusadora,  dejando  el  dominio,  por  de- 
cirlo así,  del  fallo,  de  sus  fundamentos,  de  su  opor- 
tunidad á los  tribunales;  la  limitación  también  de  la 
libertad  de  llamar  á los  testigos  á declarar  ante  los 
tribunales,  determinando  que  no  excediese  esta  li- 
bertad de  los  límites  del  partido  judicial  en  que  re- 
sidiera el  testigo,  y si  fuera  posible  de  una  noche 
pasada  en  el  camino;  igual  limitación  respecto  á la 
determinación  y obligaciones  de  los  jurados;  el  voto 
público  de  los  magistrados,  en  el  sentido  de  que  ese 
voto  fuese  notificado  y publicado  oportunamente;  la 
formación  de  una  ley  general  de  competencias;  las 
disposiciones  necesarias  para  que  exista  uniformidad 
en  la  decisión  de  los  conflictos  que  en  materia  cri- 
minal decide  el  Rey  como  superior  comúa,  en  lo  que 
se  refiere  á ciertos  hechos,  á ciertos  delitos  cometi- 
dos especialmente  por  las  Corporaciones  provincial 
y municipal,  y,  por  último,  el  garantir  contra  la  per- 
secución ligera  é infundada  á las  autoridades  supe- 
riores de  las  provincias;  tales  fueron,  si  no  recuerdo 
mal,  los  puntos  que  tocó  el  Sr.  Martínez  dei  Campo 
y que  defendió  con  su  elocuencia  acostumbrada. 

Con  casi  todos  ellos  estoy  de  acuerdo,  si  bien  haré 
después  algunas  excepciones:  y sin  embargo  de  estar 
de  acuerdo  con  casi  todos  ellos,  no  puedo  menos  de 
manifestará  S.  S.  que  esas  reformas,  siquiera  algu- 
nas de  ellas  sean  urgentes  relativamente,  no  pueden 
hacerse  en  la  forma  y en  la  manera  que  8.  8.  acon- 
sejaba, ó sea  por  proyectos  de  ley  traídos  parcial- 
mente á las  Cámaras  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

Son  los  elementos  que  constituyen  la  organiza- 
ción de  la  justicia  de  un  país  de  tal  rnanerá  amóni- 


cos, están  de  tal  modo  entrelazados  entre  sí,  que  to- 
car á una  parte  de  ellos  es  hacer  bambolear  el  edifi- 
cio; y como,  por  otro  lado,  contra  la  reforma  de  ese 
edificio,  en  su  totalidad  ó en  sus  partes,  pugnan  las 
prerrogativas,  pugnan  los  privilegios,  pugnan  los  in- 
tereses y los  hábitos  con  aqnella  fuerza  que  S.  8. 
sabe  perfectamente,  y á que  8,  8*  dará  verdadero  va- 
lor en  la  aplicación  diaria  de  las  leyes,  yo  no  puedo 
menos  de  manifestar  que  esas  reformas  no  hay  me- 
dio de  llevarlas  á cabo  sino  en  la  manera  en  que 
deben  efectuarse  las  grandes  reformas  políticas  y ju- 
rídicas en  los  países  modernos,  y muy  señaladamente 
en  este  país,  tan  combatido  por  las  opiniones,  y en 
que  tan  escasa  es  la  autoridad  que  se  reconoce  á 
quien  las  intenta. 

Yo  entiendo  que  esas  reformas,  salvo  alguna  es- 
pecial (sima  que  aconsejan  las  circunstancias  y pide 
la  opinión,  como,  por  ejemplo,  la  de  la  ley  penal, 
que  se  refiere  á los  delitos  de  los  anarquistas,  que  no 
aguarda,  que  no  da  espera  á nada,  las  demás  de- 
ben ser  sólidamente  meditadas  y maduramente  acon- 
sejadas y revestidas  de  la  autoridad  que  las  da  la 
alta  Corporación  encargada  de  aconsejar  al  Gobierno 
acerca  de  las  reformas  de  nuestros  Códigos. 

Entiendo  que  la  mayor  parte  de  las  reformas  á 
que  3.  S.  se  ha  referido,  deben  ser  objeto  de  estudio 
de  la  Comisión  de  codificación,  que  es  la  única  Cor- 
poración que  las  da  la  autoridad  necesaria,  y al  mis 
rao  tiempo  las  prepara  con  aquella  discusión  previa, 
con  aquella  lucha  y contradicción  de  opiniones  tran- 
sigidas, sin  las  cuales  es  inútil  que  vengan  aquí  los 
Gobiernos  á traer  leyes  que  quedan  envueltas  en  el 
polvo  del  olvido  ó encerradas  en  los  cartones,  que  na- 
die vuelve  á abrir,  de  nuestros  Archivos. 

Entiendo  yo  que  Las  grandes  reformas  jurídicas 
deben  hacerse,  previo  el  acuerdo  de  los  partidos  go- 
bernantes, y los  partidos  gobernantes  no  transigen 
sos  diferencias  sino  en  esas  Corporaciones  en  que 
están  todos  ellos  representados  en  nombre  de  la 
ciencia,  en  que  no  hay  público  que  los  mire,  y en 
que  la  discusión  se  lleva  adelante  con  la  calma  y 
serenidad  propias  de  los  gabinetes  de  estudio. 

Así  se  ve  que  ba  triunfado,  y triunfado  rápida- 
mente, ei  Gódigo  penal  de  1850  cuando  se  discutió 
aquí  por  primera  vez:  que  ha  triunfado  el  Gódigo  ci- 
vil que  hoy  nos  rige;  que  ha  triunfado  la  ley  de  en- 
juiciamiento civil;  que  ha  triunfado  el  Gódigo  de  co- 
mercio; y que  no  han  triunfado  una  serie  de  leyes 
presentadas  con  los  mejores  propósitos,  firmadas  por 
los  Ministros  más  distinguidos  y estudiosos,  y que 
con  el  nombre,  unas  veces  de  reforma  del  Código  pe- 
nal, otras  de  leyes  penales  vigentes  en  lo  que  se  re- 
fiere á hurtos  y daños,  otras  con  el  menos  modesto 
de  reforma  de  las  leyes  orgánicas  de  tribunales, 
otras  con  el  nombre  de  reforma  de  la  justicia  muni- 
cipal, han  pasado  por  esta  Cámara,  en  unas  ocasio- 
nes sin  llegvr  á discusión,  en  otras  con  discusión  es- 
téril, cuyo  recuerdo  envuelve,  como  antes  decía,  el 
polvo  del  olvido,  yendo  á los  cartones,  que  nadie 
vuelve  á ver,  de  nuestra  Biblioteca  ó de  nuestro 
Archivo. 

¿Qué  se  ha  hecho  de  aquellas  generosas  aspira- 
ciones de  crear  una  justicia  correccional?  ¿Qué  se  ha 
hecho  de  aquellas  aspiraciones  generosas  de  crear 
una  justicia  municipal  que  se  pareciese  al  escabi- 
nato  alemán  ó al  pequeño  jurado  de  Los  ingleses? 
¿Qué  ha  sido  de  aquella  ley  de  tribu  rules  ambulam^ 
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tes,  de  aquella  justicia  municipal  que  se  convertía 
casi  casi  en  justicia  ordinaria,  porque  durante  una 
parte  larga  del  año  estaba  llamada  á funcionar  como 
justicia  normal,  atribuida  á los  jueces  de  instrucción 
y de  primera  instancia,  que  á la  vez  acudían  á los 
distritos,  á los  diferentes  puntos  en  donde  las  leyes 
les  encomendaban  constituir  tribunal  para  investi- 
gar y penar  de  cerca  los  delitos  cometidos? 

Sí,  yo  insisto  en  eso;  así  como  las  leyes  políticas 
no  son  duraderas  ni  viables  sino  cuando  vienen 
aquí  con  el  concurso  de  todos  los  partidos,  así  no  son 
viables,  ni  duraderas,  ni  siquiera  ilegan  á ser  leyes, 
las  disposiciones  pertenecientes  al  orden  jurídico 
cuando  no  vienen  revestidas  de  esa  alta  autoridad 
de  aquella  Corporación  que,  á la  vez  que  les  da  esa 
autoridad,  les  da  el  sello  de  la  transacción  de  las 
opiniones,  y,  por  consiguiente,  las  envía  á las  Cáma- 
ras casi  discutidas,  y tan  sólo  vienen  á recibir  la 
sanción  que  la  Constitución  manda,  y el  conoci- 
miento público  que  debe  preceder  como  preparación 
á la  confección  de  todas  las  leyes. 

He  dicho  al  Sr.  Martínez  del  Campo  que  me  se- 
paraba de  la  opinión  de  S.  S.  en  lo  que  se  refería  á 
algunas  de  las  manifestaciones  que  había  hecbo 
aquí,  y,  entre  las  que  he  olvidado,  se  halla  una  muy 
importante  y que  tiene  todo  mi  asentimiento,  que  es 
ia  simplificación,  cuando  no  la  supresión,  de  todos 
aquellos  actos,  trámites  y diligencias  que  median 
entre  la  conclusión  del  sumario  y la  apertura  del 
juicio  oral.  Me  refiero,  al  disentir  de  la  opinión  de 
S.  S.,  al  voto  público  de  los  tribunales.  Sé  muy  bien 
que  S.  S.  no  se  refería  más  que  á esa  publicidad  que 
consiste  en  la  publicación  de  las  opiniones  que  han 
ó no  prevalecido  en  la  discusión  de  las  sentencias  y 
notificación  á los  interesados  de  esas  mismas  opinio- 
nes. Cuando  hace  algunos  años  se  discutió  aquí  la 
reforma  de  la  ley  de  lo  coatencioso-administrativo, 
fui  yo  el  primero  en  combatir  esa  doctrina.  Admití 
que  los  tribunales  deben  vivir  como  en  campana  de 
cristal,  y que  comprendía  la  razón  filosófica  en  que 
se  fundaba  semejante  proyecto  de  reforma  de  que  se 
viese  cómo  los  tribunales  funcionaban,  de  que  se 
viese  á los  móviles  que  obedecían,  ó,  mejor  dicho,  que 
no  obedecían  á otros  móviles  que  á la  honradez  y al 
respeto  de  las  leyes.  Pero  es  lo  cierto  que  se  han  rea- 
lizado los  presentimientos  míos;  yo  presentí  que  este 
sistema  lleva  á la  desautorización  de  las  reformas, 
lleva  á que  aquéllo,  que  decía  nuestro  antiguo  ada- 
gio jurídico,  «que  hacía  de  lo  blanco  [negro  y de  lo 
negro  blanco»,  siga  siendo  blanco  y negro,  á volun- 
tad de  aquellos  á quienes  agrada  ó desagrada;  y,  por 
último,  que  se  llevaría  el  luto,  el  disgusto,  á las  fa- 
milias, al  verse  condenadas  á la  pena,  á la  ruina, 
simplemente  por  la  diferencia  de  un  voto  entre  una 
mayoría  y una  minoría.  Mi  opinión  sigue  siendo  la 
misma:  del  procedimiento  contencioso-administra- 
tivo  ha  desaparecido  semejante  reforma,  y no  qui- 
siera yo  que  esa  reforma  viniera  á perturbar  el  pro- 
cedimiento de  los  tribunales  ordinarios. 

También  debo  manifestar  que  no  estoy  conforme 
con  S.  S.,  y este  es  un  punto  de  hecho,  en  lo  de  la  fre- 
cuencia con  que  aparecen  en  la  Gaceta  decisiones  de 
competencias  del  Consejo  de  Estado  en  el  orden  cri- 
minal, en  el  que  se  ha  producido  una  competencia  y 
se  obtiene  la  competencia  por  razón  de  una  cuestión 
previa  que  la  Administración  ha  de  apreciar  en  los 
procesos  que  se  siguen  i las  Corporaciones  adminis- 


trativas por  ciertos  delitos,  por  ejemplo,  por  mal  ver- 
sación  de  caudales,  y al  mismo  tiempo  se  vea  en  la 
propia  Gaceta  entregar  á los  Tribunales,  por  malver- 
sación de  fondos,  á un  gobernador  ó á una  Corpora- 
ción entera.  Yo  entiendo,  que  en  el  primer  caso  ia 
Administración  recaba,  reclama  la  resolución  de  nra 
cuestión  previa  que  no  conoce,  porque  no  ha  exami- 
nado el  proceso,  ni  ha  formado  expediente  gubernati- 
vo antes  del  proceso;  y en  ol  caso  adverso,  la  Admi- 
nistración envía  resuelta  la  cuestión  previa,  porque 
antes  ba  apreciado  en  el  expediente  gubernativo  si 
existe  ó no  malversación  de  caudales.  ¿Es  que  en  eso 
preside  la  política,  !a  pasión  y la  parcialidad  de  par- 
tido? Culpa  será  de  los  hombres,  que  no  de  las  insti- 
tuciones; culpa  será,  no  de  las  leyes,  sino  de  los  que 
las  aplican. 

Y esto  me  trae,  como  por  la  mano,  á la  cuestión 
que  S.  S.  inició  aquí  con  su  singular  maestría,  res- 
pecto al  procesamiento  de  Diputaciones  provinciales 
y Ayuntamientos,  y A la  abundancia  de  procesa- 
mientos de  éstos  en  ciertos  períodos  políticos  por  que 
nuestro  país  pasa.  El  hecho  es  cierto;  pero  S.  S.  ha  de 
convenir  conmigo  en  que  este  no  ea  un  mal  de  la 
época  presente,  ni  de  la  época  pasada,  sino  que  arran- 
ca ya  de  algunos  años.  Sí;  las  cuestiones  políticas  se 
debaten  desgraciadamente  en  algunos  puntos,  no  en 
tod.iS  del  territorio  español,  á golpes  de  proceso;  hay 
procesos  antes  de  las  elecciones,  en  las  elecciones, 
y después  de  las  elecciones. 

Hay  procesos  antes  de  las  elecciones,  para  pre- 
pararse; hay  procesos  en  las  elecciones,  para  inuti- 
lizarse; y hay  procesos  después  de  las  elecciones,  para 
vengarse,  Pero  el  remedio  no  está  ni  puede  estar  en 
la  alta  dirección  del  Gobierno,  y menos  en  la  del  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  que  nada' puede  contra  se- 
mejantes cosas.  Gracias  á la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial,  y á los  principios  en  que  se  funda,  carece 
el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de  toda  acción  di- 
recta é indirecta  sobre  los  tribunales;  no  puede  es- 
cuchar recursos,  no  puede  oir  alzadas,  no  puede  en- 
mendar la  plana  á los  propios  tribunales,  no  tiene 
ni  aun  jurisdicción  disciplinaria  y correccional,  por- 
que esa  reside  en  las  Salas  de  gobierno  de  las  Au- 
diencias. Así  es  que,  cuando  en  el  periodo  electoral 
pasado,  durante  el  cual  no  se  me  podrá  imputar  el 
haberme  mezclado  en  un  solo  proceso  de  esa  espe- 
cie, se  me  daban  quejas,  unas  veces  porque  se  pro- 
cesaba sin  justicia,  y otras  porque  no  so  procesaba, 
habiendo  necesidad  de  procesar,  mi  respuesta  era 
siempre  la  siguiente:  «AI  presidente  déla  Audien- 
cia X...  8e  me  da  tal  queja,  proceda  V.  S.,  y cuide 
que  se  proceda  con  arreglo  á justicia.»  No  siempre 
he  satisfecho  á las  gentes;  pero  me  he  satisfecho  á 
mí  mismo. 

¿En  qué  está,  pues,  el  mal?  En  las  leyes,  orgáni- 
cas provincial  y municipal.  En  las  leyes  antiguas 
anteriores  á las  doctrinas  que  comenzaron  á domi- 
nar y prevalecieron  en  la  materia  en  1868,  la  sus- 
pensión gubernativa  de  Diputaciones  y Ayuntamien- 
tos estaba  dentro  de  la  autoridad  y en  la  mano  de  la 
administración  activa,  del  gobernador  de  la  provincia 
ó del  Ministro  de  ia  Gobernación,  y llegaban  sus  fa- 
cultades hasta  la  disolución,  sin  que  tuviera  otra 
obligación  el  Gobierno  que  la  de  pasar  el  tanto  de 
culpa  á los  tribunales,  cuando  entendía  que  tenían 
el  carácter  de  criminales  los  motivos  que  habían 
aconsejado  ó aconsejaban  la  disolución.  De  donde  se 
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seguía,  que  los  que  estaban  interesados  en  hacer 
desaparecer  de  la  escena  ó inutilizar  temporalmen- 
te á estas  Corporaciones,  se  limitaban  á obtener  esa 
suspensión  gubernativa  y no  pasaban  más  adelante. 

Vinieron  las  disposiciones  de  1868  y siguientes; 
vino  después  la  de  1870  y se  rindió  tributo  á la  doc- 
trina de  Ahrens,  según  la  cual,  la  vida  y la  libertad 
de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos  se  asemeja  á 
la  vida  y libertad  de  los  hombres,  y así  se  entendió 
que  las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayuntamien- 
tos no  podían  suspenderse  ni  ser  coartadas  en  sus 
funciones,  sino  por  auto  de  procesamiento  ó por  una 
sentencia. 

Entonces,  como  no  bastaban  las  disposiciones  gu- 
bernativas, hizo  la  política  que  se  viniera  á otro  pao- 
cedimiento,  y frecuentemente  se  empezaba  por  el 
proceso  y con  el  proceso  la  suspensión  definitiva,  y 
aun  antes  ó después  de  la  suspensión,  ó con  ella,  á 
veces  se  dictaba  una  sentencia  y venían  las  vejacio- 
nes, los  lutos,  y las  lágrimas  de  las  familias. 

Lo  conveniente  sería  volver  al  sistema  anterior 
á 1870,  que  podrá  parecer  menos  liberal,  menos  per- 
fecto, pero  que  es  un  sistema  paternal,  que  se  impone 
hoy  como  hijo  de  la  corriente  de  los  tiempos,  y no  se- 
guir estos  otros  sistemas,  que,  lejos  de  traer  la  garan- 
tía de  los  derechos,  han  traído  la  garantía  de  la  ruina 
y de  las  lágrimas.  No  se  diga  que  las  decisiones  gu- 
bernativasde  suspensión  y disolución  se  obtienen  con 
tanta  facilidad. Pues  qué, ¿son  tan  poco  frecuentes  las 
decisiones  iguales  de  los  tribunales?  Pues  qué,  ¿son 
tan  poco  frecuentes  los  autos  de  procesamiento  por 
causas  á veces  insignificantes,  y lo  que  es  peor,  las  de- 
cisión es  definitivas  de  suspensión  de  que  antes  me  he 
ocupado?  Yo  dejo  á un  curioso  observador  de  las  cos- 
tumbres presentes  que  me  dé  la  respuesta;  yo  me  la 
doy  á mí  mismo.  No  liav  gran  diferencia  entre  la 
falta  de  garantía  que  daba  el  sistema  antiguo,  y la 
que  da  el  sistema  corriente. 

Y permitidme,  Sres.  Senadores,  que,  dejando  qui- 
zás otras  cuestiones  que  no  vienen  en  este  momento 
á mi  memoria,  bable  un  tanto  de  lo  que  se  refiere  á 
la  organización  del  personal  de  la  magistratura,  y de 
lo  que  afecta  á nombramientos  y traslaciones  en  el 
punto  que  S.  S.  tuvo  á bien  tocar. 

Tanto  el  Sr.  Martínez  del  Campo,  como  el  señor 
Romero  Girón,  defienden  la  inamovilidad,  y,  como  ga- 
rantía de  ésta,  defienden  las  restricciones  más  efica- 
ces y activas  para  la  traslación  de  jueces  y magistra- 
dos. Recomiendan  un  sistema  alejado  de  la  acción 
del  Gobierno,  para  el  ingreso  en  la  Judicatura  y Ma- 
gistratura, y son  contrarios  al  cuarto  turno;  y no  ha- 
blo de  las  traslaciones  sino  de  pasada,  porque  este 
punto  le  he  tocado  ya  al  contestar  al  Sr.  Romero 
Girón. 

Que  la  inamovilidad  es  un  hecho,  no  hay  para 
qué  discutirlo;  hace  mucho  tiempo  que  no  se  toca  á 
un  juez  ó á un  magistrado,  sin  las  garantías  estable- 
cidas al  efecto;  y las  traslaciones  limitadas  á lo  que 
disponen  las  leyes  y sólo  á las  leyes  sujetas  son  un 
becho  en  este  momento.  Yo  lo  afirmo  de  una  manera 
tan  eficaz,  que  invito  á cualquier  Sr.  Senador  á que 
me  pruebe  lo  contrarío. 

Pero  yo  no  puedo  menos  de  hacer  presente  una 
cosa:  las  disposiciones  que  hoy  rigen,  que  son  las 
del  decreto  de  24  de  Setiembre  de  1889,  son  por  de- 
más duras,  no  en  cuanto  limitan  á trámites  la  con- 
cesión de  las  traslaciones,  sino  en  cuanto  obligan  al 


Gobierno  á atenerse  á lo  que  le  consultan  las  Salas 
de  gobierno  de  las  Audiencias,  y eso  coarta  y limita 
inconstitucionalmente  las  atribuciones  del  Gobierno. 
No;  son  mucho  más  racionales  las  disposiciones  de  la 
ley  orgánica  del  Poder  judicial.  Allí  se  da  el  mere- 
cido lugar  á las  circunstancias  especiales  ó de  orden 
público  muy  caracterizadas,  y se  busca  la  garantía, 
no  en  Corporaciones  alejadas  del  Gobierno,  que  nada 
tienen  que  ver  con  las  necesidades,  exigencias  é in- 
tereses del  Gobierno,  sino  en  el  Consejo  de  Estado. 

Vénse,  aun  cuando  no  con  frecuencia,  jueces  que 
en  su  distrito  mandan  como  amos,  y que  hacen  la 
guerra  política  como  pueden  hacerla  los  caciques  á 
quienes  deben  sus  nombramientos,  y se  ve  esto,  no 
solamente  en  jueces  de  ayer,  sino  en  jueces  de  opo- 
sición. Repito  que  los  casos  son  muy  concretos  y cir- 
cunstanciados; pero  basta  que  existan  para  que 
contra  ellos  haya  que  defenderse;  y yo  para  esos  ca- 
sos, y enfrente  de  las  exageraciones  é inflexibilidad 
del  decreto-ley,  observado  por  mí  constantemente, 
de  24  de  Setiembre  de  1889,  opongo  la  ley  orgánica 
del  Poder  judicial,  que,  por  decirlo  así,  ba  creado 
derecho,  ha  arraigado  entre  nosotros  por  el  trascur- 
so del  tiempo,  y aun  siendo  provisional,  ha  sido  res- 
petada por  todos  los  partidos  gobernantes.  Yo  pro- 
clamo, pues,  la  vuelta  de  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial;  y si  estuviésemos  en  otra  ocasión  y la  nor- 
malidad legislativa  estuviese,  por  decirlo  así,  más 
establecida  (y  al  decir  esto,  me  refiero  á que  fuera  po- 
sible discutir  otra  cosa  que  los  presupuestos  y cues- 
tiones económicas),  no  tendría  inconveniente  en  que 
rigiese  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  para  las 
traslaciones  y ascensos. 

No  se  pueden  limitar  los  ascensos  exagerada- 
mente. No  entiendo  yo  que  se  pueda  dejar  al  ciego 
acaso,  y á la  antigüedad,  como  proponía  el  Sr.  Ro- 
mero Girón,  el  ascenso  de  los  jueces  y magistrados, 
Di  creo  tampoco  que  pueda  llegarse  á aquella  sim- 
plificación de  las  tres  categorías  á que  S.  S.  se  refe- 
ría, asimilándolas  ó asemejándolas  á las  tres  cate- 
gorías de  los  cuerpos  de  ingenieros  civiles,  en  los 
cuales,  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  existen 
más;  porque  refiriéndome  sólo  al  cuerpo  de  ingenie- 
ros de  caminos,  canales  y puertos , diré  que  hay  in- 
genieros de  primera  y segunda  clase,  llamados  ge- 
nerales y de  distrito ; que  hay  ingenieros  jefes  de 
primera  y segunda  clase,  y que  hay  ingenieros  de 
primera  y segunda  clase,  lo  cual  prueba  que  no  está 
tan  arraigada  en  la  opinión,  como  S.  5.  manifestaba, 
la  simplificación  de  las  categorías.  Yo  entiendo,  ade- 
más, y lo  digo  aquí  sin  que  se  me  tache  de  dar  un 
tanto  un  salto  atrás,  entiendo  que  Las  traslaciones  de 
los  jueces  y magistrados,  el  permanecer  ó no  en  sus 
cargos,  el  pedir  ó no  ir  al  Ministerio,  es  cuestión  tan 
de  conveniencia  y voluntad  de  los  mismos  , que  en 
muchísimos  casos,  aun  en  aquellos  que  las  traslacio- 
nes no  parecen  promovidas  por  instancia  de  los  in- 
teresados, lo  son  por  su  voluntad. 

Los  jueces  y magistrados  son  hombres;  varían 
sus  condiciones  de  familia,  porque  se  casan,  tie- 
nen hijos,  heredan,  adquieren  bienes  y costante- 
mente  quieren  variar  de  la  cabeza  de  partido  á la 
capital  de  la  provincia  donde  hay  Instituto,  de  allí 
á donde  hay  Universidad,  y de  este  sitio  á los  puntos 
cercanos  al  lugar  donde  radican  sus  bienes.  La  ma- 
yor parte  de  las  traslaciones  que  aparecen  como  in- 
motivadas, son  debidas  á la  voluntad  de  los  mismos 
S 236 


870 


4 DE  AGOSTO  DE  1800 


individuos  que  ponen  en  agitación  á un  Diputado  ó 
un  Senador  de  su  particular  amistad. 

Pues  bien;  siendo  esto  cierto  en  muchos  casos,  si 
se  les  obligase  á formar  parte  del  Ministerio,  en 
aquel  sistema  de  cambios,  cruces  y,  permitidme  la 
frase,  contradanza  á que  S.  S.  se  refería,  habrían  de 
oponer  profunda  negativa,  porque  el  juez  que  con 
i 5.000  reales  vive  en  un  pueblo,  do  puede  vivir  con 
el  mismo  sueldo  en  Madrid  en  la  calle  de  Alcalá,  y 
aquel  magistrado  que  se  contenta  con  vivir  en  una 
capital  de  provincia  con  35.000  reales,  no  puede 
vivir  sin  50  ó 60.000  en  la  plaza  de  la  Cibeles  de 
esta  corte. 

No  comprendo,  pues,  cómo  S.  S.  recomendaba 
aquel  sistema  de  cambio,  de  movimiento,  y,  por  de- 
cirlo así,  de  renovación  del  personal  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia,  trayendo  de  provincias  á la  ca- 
pital, y llevando  los  de  la  capital  á provincias,  á jue- 
ces y magistrados;  y si  se  hubiera  de  dejar  á su  vo- 
luntad, entonces  vendría  el  favor  como  viene  ahora, 
y la  elección  como  ahora,  y la  concurrencia  de  inte- 
reses y el  movimiento,  como  vienen  ahora. 

¿No  es  mejor,  y aquí  formulo  una  opinión  que 
no  formulé  antes  manteniéndome  en  cierto  terreno 
ecléctico,  no  es  mejor  ó no  se  recomienda  en  gran 
manera  el  dejar  á los  que  están  habituados  á la  vida 
de  Madrid,  á los  que  tienen  experiencia  en  los  asun- 
tos que  puedan  ilustrar  á los  Ministros,  los  que  pasan 
rápidamente  por  sus  puestos,  respecto  á los  procedi- 
mientos ó á las  tradiciones  de  los  Ministerios,  que 
hacer  que  vengan  otros  jueces  ó magistrados  á po- 
nerse al  frente  de  un  Negociado  cuyas  tradiciones 
ignoran,  cuyos  procedimientos  no  conocen  y cuyas 
prácticas  les  son  de  todo  punto  ignoradas? 

Cuarto  turno:  asimilación  en  sus  relaciones  con 
el  ingreso  en  la  carrera  judicial.  Pocas  veces  me  he 
pronunciado  en  el  curso  de  mi  corta  peroración  por 
un  sistema;  me  he  mantenido  en  una  posición  inter- 
media; he  creído  que  tocio  es  discutible,  que  todo  tiene 
su  pro  y su  contra;  y,  por  tanto,  en  materia  de  sis- 
temas de  organización  del  personal  nada  me  entu  - 
siasma; pero  hay  una  cosa  que  no  sólo  no  me  entu- 
siasma, sino  que  en  cierto  modo  me  amedrenta;  y es, 
que  la  elección  del  personal  de  jueces  se  deba  sólo 
á la  ciega  oposición.  Asi  se  crea,  aunque  no  siem- 
pre, una  magistratura  inteligente  y docta  en  el  de- 
recho; pero,  ¿se  creará  igualmente  una  magistratura 
de  ñar  en  el  orden  moral  y en  el  orden  político?  Yo 
no  lo  sé:  lo  que  sé  es,  que  el  criterio  de  la  oposición 
es  ciego,  y yo  ambicionaría  que  se  crease  otro  orden 
de  designación  en  que,  dándose  ¿ la  ciencia  su  con- 
veniente y respetado  fuero,  se  viese  la  manera  de  co- 
nocer un  tanto  la  conciencia  del  magistrado,  su  mo- 
ral y sus  sentimientos  políticos. 

Quizá,  por  donde  vamos,  lleguemos  á tener  una 
magistratura,  no  solamente  contraria  á ¡as  institu- 
ciones del  Estado,  sino  á la  organización  del  Estado; 
y por  eso,  mientras  no  baya  fuerza  para  cambiar  el 
sistema  de  ingreso,  fuerza  que,  como  antes  decía,  re- 
lacionando mí  peroración  con  otros  puntos,  se  nece- 
sitaría que  fuese  eficacísima  porque  había  de  luchar 
con  corrientes  muy  autorizadas,  que  no  vacilo  en  lla- 
mar corrientes  de  igualdad  y democráticas,  que  tanto 
se  han  infiltrado  en  nuestras  costumbres;  mientras 
rija  pira  el  ingreso  de  jueces  y magistrados  la  ciega 
oposición,  yo  conservo  la  asimilación  y el  cuarto  tur- 
no, porque  con  eso  me  dáis  elemento  para  elegir  al 


magistrado  y al  juez,  y porque  me  dáis  los  medios  de 
oponer  al  desconocido  personal  que  procede  de  la 
ciega  oposición,  una  parte,  poco  importante,  pero  ai 
fin,  una  parte  elegida  con  conocimiento  de  causa,  con 
conciencia,  y no  basta  decir  que  el  favor  se  intro- 
duce en  esos  casos,  porque  aun  el  favor  es  inteligen- 
te; porque  las  personas  de  posición  y arraigo,  que  son 
la3  que  suelen  tener  favor,  no  recomiendan  á los 
hombres  de  ideas  anárquicas,  de  ideas  antisociales 
de  ideas  contrarias  á las  instituciones  dei  Estado, por- 
que esas  corrientes  é ideas  son  contrarias  á sus  ic- 
tereses. 

Y dejando  ya  lo  que  se  refiere  á las  reformas  en 
el  orden  civil,  porque  creo  que  mi  peroración  va 
siendo  un  tanto  larga,  permítame  el  Sr.  Martínez 
del  Campo  que  dedique  dos  palabras  á la  cuestión 
relativa  á la  reforma  que  indica  en  las  relaciones  de 
la  Iglesia  con  el  Estado,  ó,  más  bien,  uno  de  los  ser- 
vicios que  refleja  el  presupuesto  eclesiástico.  Su  se- 
ñoría desea  que  haya  en  las  diócesis  Seminarios  para 
una  instrucción  limitada  del  clero,  y Universidades 
eclesiásticas  para  más  amplia  instrucción.  Yo  no  sé 
hasta  qué  punto  sería  conveniente,  para  nuestras 
clases  pobres,  á las  que  casi  siempre  corresponden 
los  que  aspiran  á pertenecer  á la  Iglesia,  basta  qué 
punto  sería  conveniente  quitarles  de  la  proximidad 
de  aquellos  sitios  en  donde  pueden  adquirir  la  edu- 
cación eclesiástica,  el  conocimiento  de  la  teología 
moral  y revelada,  de  los  cánones  y del  derecho  en 
toda  su  plenitud. 

Lo  que  sí  digo  es,  que  donde  quiera  que  se  ha  em- 
prendido una  iniciativa  para  constituir  un  centro  do- 
cente, allí  lia  estado  el  Gobierno,  y señaladamente  el 
Ministro  que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  diri- 
girse al  Senado.  Ideó  el  colegio  del  Sacro-Monte  am- 
pliar sus  estudios,  y allí  estuvo  uno  de  los  antece- 
sores del  actual  Ministro  de  Fomento,  el  Sr.  Bosch, 
á dar  validez  á los  estudios  académicos;  allí  también 
estuve  yo  á inaugurarlos,  á la  vez  que  á felicitarme 
de  aquella  reforma  amplia  de  la  enseñanza  y del  por- 
venir que  en  las  provincias  andaluzas  se  ofrecía  á la 
euseñanza  religiosa  y eclesiástica.  Ideó  el  reverendo 
Obispo  de  Madrid  la  creación  de  un  centro  docente 
en  la  Colegiata  de  Alcalá,  y allí  estuve  yo  para  apo- 
yarle con  la  autoridad  de  Ministro,  dictar  un  decre- 
to concordado  y establecer  una  organización  median- 
te la  cual  los  catedráticos  son  los  canónigos,  y éstos 
y los  beneficiados  deben  su  origen  á la  oposición. 

Habló  S.  S.  también  de  La  conveniencia  de  refor- 
mar los  cabildos  de  los  canónigos,  dando  al  servicio 
parroquial  la  importancia  que  debe  tener  en  el  cuer- 
po, que  es,  por  tos  cánones,  por  la  disciplina  española, 
y muy  señaladamente  por  el  Concilio  de  Treuto,  el 
Consejo  del  Obispo.  Yo  á esto  no  puedo  decir  más 
sino  que  el  partido  liberal,  corno  S.  S.  recordó,  ne- 
gociando, y el  partido  conservador,  como  yo  recuer- 
do, haciendo,  han  dado  vida  á unos  decretos  concor- 
dados, mediante  los  cuales  los  cabildos  se  reclutan 
en  la  parte  que  á la  Corona  corresponde,  mitad  por 
la  oposición  y mitad  entre  categorías  respetables,  en 
las  que  están  incluidos  los  directores  de  Seminarios 
como  representantes  de  la  ciencia,  y los  párrocos  de 
término,  de  entrada  ó de  ascenso,  según  la  impor- 
tancia del  beneficio.  Está,  pues,  obtenida,  en  gran 
parte,  la  aspiración  de  S.  S. 

Por  lo  que  se  refiere  á que  en  las  dotaciones  de 
los  párrocos  ae  hiciesen  aumentos  aglomerándose  las 
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parroquias  entre  sí..,  (El  Sr.  Martínez  del  Campo  hace 
signos  negativos.)  Entendí  que  S.  S.  aspiraba  á que 
las  dotaciones  de  los  párrocos  se  mejorasen  disminu- 
yendo el  número  de  parroquias,  é iba  á decir  á S.  S. 
que  esa  es  la  tendencia  de  los  nuevos  arreglos  parro- 
quiales, la  de  aumentar  los  sueldos  de  los  párrocos 
antiguos  y beneméritos  de  término  á expensas  un 
tanto  de  los  párrocos  jóvenes  de  entrada  y primer 
ascenso,  cuyas  dotaciones  suelen  disminuir  en  bene- 
ficio de  los  primeros;  pero  que  no  pueden  hacer  los 
Obispos  ni  los  Gobiernos  todo  lo  que  quisieran  en  la 
materia,  porque  á esa  alteración  de  parroquias  se 
opone  el  aumento  de  población;  se  oponen  las  nece- 
sidades de  los  tiempos,  y se  opone  asimismo  lo  habi- 
tuadas que  van  haciéndose  las  gentes  á ser  bien  ser- 
vidas, así  en  el  orden  civil  como  en  el  eclesiástico, 
que  quieren  el  maestro  cerca  de  sí,  que  quieren  el 
juez  cerca  de  sí,  y que  quieren  también  ei  párroco 
cerca  de  sí. 

Con  este  mo  tivo,  n o puedo  meo  os  de  rendir  un 
tributo  simpático,  aunque  puramente  teórico,  á la 
idea  de  procurar  que  los  párrocos  estuviesen  encar- 
gados, á la  vez  que  de  la  cura  de  almas,  de  la  ense- 
ñanza en  las  escuelas  primarias.  Desgraciadamente, 
á eso  se  oponen  dos  cosas:  en  primer  Lugar,  la  incom- 
patibilidad de  ambas  ocupaciones;  y en  segundo,  las 
corrientes  democráticas  de  los  tiempos,  que  tienden 
á dar  cada  día  mayor  carácter  laico  á la  enseñanza, 
y que  han  contribuido  á ia  desaparición  del  concor- 
dado oficio  de  inspección  que  á los  Obispos  estaba 
encomendado  en  la  enseñanza  pública  y á los  mismos 
párrocos  on  la  enseñanza  primaria. 

Llegado  ya  al  término  de  mi  discurso,  réstame 
sólo  hacer  algunas  manifestaciones  respecto  de  mis 
propósitos,  si  quiere  mi  mala  suerte,  y,  sobre  todo,  la 
mala  suerte  del  país,  que  siga  ai  frente  del  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia,  que  indignamente  des- 
empeño. 

Entiendo,  como  indiqué  antes  á S.  S,,  que  so- 
lamente prosperan  aquellas  reformas  legislativas 
que  traen  el  sello  de  la  armonía,  de  ia  unidad  por 
una  parte,  da  la  autoridad  por  otra,  y de  la  transac- 
ción de  opiniones  que  las  da  ei  haber  pasado  los  pro- 
yectos respectivos  por  una  Corpo ración  sabia  y au- 
torizada como  es  la  Comisión  de  codificación. 

Si  yo  me  considerara  con  fuerza  suficiente,  la  re- 
organizaría, acaso  la  simplificaría  y la  dotaría  con 
dietas  decorosas,  obligándola  en  cambio  á reunirse 
periódicamente;  pero  puesto  que  eso  no  es  posible, 
puesto  que  eso  requiere  también  en  ei  Ministro  que 
lo  hace  una  autoridad  que  nace  del  tiempo  en  que 
se  pasa  por  el  Ministerio,  yo,  sin  embargo  (contando 
con  el  apoyo  que,  como  recordó  mi  digno  amigo  el 
Sr,  Romero  Girón,  le  pedí  á los  quince  días  de  entrar 
á desempeñar  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia),  se- 
guiré llamando  á su  puerta  y pidiéndola  su  auxilio: 
primero,  para  reformar  la  ley  de  enjuiciamiento  civil, 
poniendo  en  consonancia  muchos  de  sus  preceptos 
adjetivos,  y otros  que  no  existen,  con  muchos  de  los 
preceptos  sustantivos,  que  ha  traído  á las  leyes  el 
Código  civil  moderno,  señaladamente  ei  consejo  de 
lamilla  y la  institución  de  la  protutela,  procurando, 
además,  simplificar,  abreviar  y abaratar  los  procedí- 
luientes  en  cuanto  sea  posible;  la  pediré  igual  servi- 
cio en  lo  que  se  refiere  á las  reformas  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  criminal,  poniéndole  en  consonan- 
eiaeon  la  moderna  institución  del  Jurado,  que  no 


contiene  dentro  de  sus  preceptos  sino  algunos  adje- 
tivos no  bastante  completos,  y que,  sin  duda,  requie- 
ren su  complemento  en  una  ley  que  se  formó  para 
el  juicio  oral  y público,  pero  no  para  ei  juicio  por  Ju- 
rados; pedíréla  después  que,  ayudando  al  Gobierno  á 
cumplir  con  sus  deberes,  proponga  la  reforma  dece- 
nal del  Código  civil,  para  hacer  la  cual  hay  ya  acu- 
mulados considerable  número  de  datos,  de  documen- 
tos y de  informes,  y que,  entretanto,  ultime  la  for- 
mación y publicación  de  los  Apéndices  torales,  pre- 
cepto que  está  por  cumplir  y que  se  consignaba  en 
la  ley  de  bases  que  precedió  á la  formación  del  Có- 
digo, y que  quede  para  la  última  tarea  la  organiza- 
ción de  los  tribunales,  organización  que,  en  primer 
lugar,  está  sujeta  hoy  á estudio,  puesto  que  son  de 
ayer  las  Audiencias  provinciales;  y,  en  segundo 
lugar,  lucha  con  dificultades  de  presupuesto  y con 
diferencias  de  doctrina  y de  escuela,  que  ciertamen- 
te han  de  hacer  difícil  y prolija,  no  ya  su  discusión 
en  las  Cámaras,  sino  su  elaboración  en  la  misma  Co- 
misión de  Códigos. 

Sí  alguna  reforma  se  trae  por  el  Ministerio,  sin 
contar  con  la  Comisión  antedicha,  ha  de  ser  de  aque- 
llas que  se  Impongan  por  su  urgencia,  y muy  seña- 
ladamente aquellas  que,  á falta  de  la  Comisión  de 
Códigos,  sean  recomendadas,  ya  por  personas  tan 
autorizadas  como  S.  S.  y otros  gres.  Senadores  ó Di- 
putados encanecidos  en  ei  estudio  de  las  leyes,  ya 
por  aquellos  que  recomiendan  desde  su  alto  sitial  en 
sus  discursos  anuales  el  presidente  ó fiscal  del  Tri- 
bunal supremo,  que  son,  por  decirlo  así,  ios  llama- 
dos á delinear  la  resultante  de  las  opiniones  que 
se  traducen  en  las  Memorias  periódicas  que  envían 
los  fiscales  y presidentes  ai  presidente  de  tan  elevada 
Corporación.  Esto  por  lo  que  hace  á la  reforma  legal, 
Ror  lo  que  se  refiere  al  cumplimiento  de  las  dispo- 
siciones que  se  relacionan  con  los  ascensos  y trasla- 
ciones, ya  lo  he  dicho  antes,  aspiro  como  cosa  buena, 
y lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno,  á que  se  resta- 
blezca en  su  pureza,  mientras  no  venga  cosa  mejor, 
la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  y,  entretanto,  á 
cumplir  en  materia  de  ascensos  y traslaciones  lo  que 
establece  esa  ley  orgánica,  doblada,  por  decirlo  así, 
por  la  ley  adicional,  y con  el  aditamento  da  una  ley 
que,  realmente,  no  ha  entrado  en  la  legislación  vi- 
gente, con  el  asentimiento  concienzudo  y deliberado 
de  los  conservadores,  pero  que  es  ley,  y,  como  tal, 
aunque  dura  é inflexible,  debe  cumplirse. 

Eso  siy  y eso  he  sido;  el  que  eso  quiera,  está  con- 
migo; aquel  á quien  eso  no  agrade,  desgraciadamente 
no  está  conmigo;  no  le  daré  las  gracias,  pero,  en  cam- 
bio, me  daré  á mí  mismo  el  pésame.  He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Romero  Girón  para  rectificar* 

El  Sr.  BOMBEO  GIRON;  Dos  muy  breves  recti- 
ficaciones. 

En  efecto,  teuía  aquí  las  cifras  referentes  á ma- 
terial  de  Secretaría  en  el  presupuesto  de  1883-84. 
La  única  diferencia  que  existe,  es  que  esas  cifras  no 
se  aplicaban  á obligaciones  de  carácter  personal,  sino 
á verdaderos  servicios,  como  la  publicación  de  la 
Colección  legislativa.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jas* 
Hela:  No.)  Tengo  las  cuentas  en  la  mano.  Se  suplie- 
ron, coo  el  fondo  destinado  á material,  faltas  que 
había  para  la  publicación  de  la  Colección  legislativa 
y de  la  jurisprudencia;  y,  además,  para  obras  del  Mi- 
nisterio en  todos  los  Departamento  y hasta  en  la  Di- 
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rección  de  los  Registros.  Hay,  pues,  esa  diferencia, 
que  es  considerable. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  categorías,  sin  duda  no 
me  expliqué  con  bastante  claridad.  Puse  como  ejem- 
plo la  organización  del  cuerpo  de  Ingenieros  civiles 
y la  del  Profesorado;  pero  mi  sistema  se  reduce  sen- 
cillamente á éste:  tres  categorías  en  el  orden  judi- 
cial, á saber:  jueces,  magistrados  y magistrados  del 
Supremo;  lo  cual  no  impedía  que  se  hiciera  una  sub- 
división con  arreglo  á.  los  años  de  servicio,  y que  hu- 
biese magistrados  con  40,  50  ó 60.000  reales  y jueces 
desde  i 5.000,  si  es  el  mínimum  que  cobran  ahora, 
hasta  20,  24  ó 30.000  reales;  y esos  sueldos  lo  mis- 
mo podrían  cobrarlos  en  Madrid  que  en  Barcelona, 
en  Segovia  ó en  cualquier  parte.  El  sistema  es,  pues, 
sumamente  sencillo,  y lo  que  con  él  persigo  es  que, 
si  ha  de  subsistir  el  principio  de  la  inamovilidad, 
cuestión  en  la  que  ahora  uo  puedo,  ni  debo  ni  quiero 
entrar,  esta  inamovilidad  sea  una  verdad  positiva  y 
evidente,  y que  se  aleje  todo  lo  posible  del  arbitrio 
ministerial  el  ascenso  y la  facultad  de  elegir  I03  ma- 
gistrados y los  jueces. 

Con  esto  se  relacionan  indicaciones  que  ha  hecho 
el  Sr.  Ministro  respecto  á los  efectos  de  la  oposición. 
Podrá  ser,  pero  creo  que  lo  que  S.  S.  echaba  de  me- 
nos entra  de  lleno  en  la  cuestión  de  la  ley  de  res- 
ponsabilidades, que,  teniendo  tres  caracteres,  el  ad- 
ministrativo, el  civil  y el  penal,  creo  que  puede  ser 
completa  y satisfactoria,  para  evitar  que  las  institu- 
ciones peligren  ó que  la  moral  se  vea  malparada  por 
la  conducta  de  un  juez  ó de  varios,  y para  que  no 
haya  los  inconvenientes  que  S.  S.  denunciaba  res- 
pecto á las  condiciones  de  imparcialidad  y de  probi- 
dad que  deben  exigirse  y han  de  reunir  todos  los 
jueces  sin  excepción. 

No  tengo  más  que  rectificar. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  He  pedido  la  palabra  para 
rectificar  solamente  una  cuestión  de  cifras. 

En  los  presupuestos  cuya  nota  tengo  aquí,  y que 
comienzan  en  el  año  económico  de  Í8S3-84  y termi- 
nan en  el  que  estamos  discutiendo,  hay  una  partida 
destinada  á material  de  Secretaría.  De  esa  partida  se 
pagó  antes,  y se  pagó  en  tiempos  de  S.  S.,  la  impre- 
sión de  la  Estadística  civil  y criminal,  cuya  última 
publicación  se  ha  hecho  recientemente,  y comprende 
el  año  1894,  lo  cual  quiere  decir  que  no  está  atrasa- 
da; pero  no  se  ha  pagado  jamás  la  impresión  de  la 
Colección  legislativa. 

Aparte  de  la  consignación  del  material  de  la  Se- 
cretaría, figuraron  en  los  presupuestos  para  este  ser- 
vicio, las  siguientes  cantidades:  40.000  pesetas  hasta 
el  año  económico  de  1889-90,  y 50.000  pesetas  des- 
de 1891-92  hasta  1892-93.  Esta  publicación  quedó 
en  suspenso  por  supresión  de  la  imprenta  del  Minis- 
terio, que  se  llevó  á cabo  por  Real  decreto  de  28  de 
Julio  de  1892;  y aquí  debo  añadir  que  me  estoy  ocu- 
pando de  restablecer  la  impresión  de  la  Colección  le- 
gislativa como  un  servicio  público,  por  medio  de  una 
subasta.  (El  Sr.  Romero  Girón:  Y hará  S.  S.  perfecta- 
mente.) 

Yo  afirmo,  pues,  á S.  S,  que,  en  cuanto  puede 
uno  estar  seguro  de  las  cosas  que  ha  examinado  y 
de  los  antecedentes  que  se  le  suministran  en  una  Se- 


cretaría bien  organizada  y cuyos  empleados  son  an- 
tiguos, cuando  la  impresión  de  la  Colección  legislativa 
se  hacía  por  cuf.nta  del  Estado  ha  existido  siempre 
para  esta  atención  una  partida  que,  como  he  dicho 
ha  fluctuado  entre  40  y 50.000  pesetas. 

Ya  que  estoy  de  pie,  voy  á permitirme  contestar 
á una  observación  que  hizo  S.  S.,  y por  involuntario 
olvido  quedó  incontestada,  relativamente  al  gasto 
que  ocasiona  el  arreglo  parroquial  de  las  diócesis. 

Conviene  traer  el  correspondiente  dato  á la  pa- 
lestra, porque  es  á satisfacción  de  todos. 


Resulta  de  ese  dato  que  hay  38  diócesis 
arregladas,  en  las  cuales  las  bajas  su- 
man pesetas 660,640 

Importando  los  aumentos 418.284 


Por  consiguiente  la  diferencia  á favor  del 

Tesoro,  es  de  pesetas 242.356 


Esta  estadística  comienza  con  el  primer  arreglo 
en  1867  y llega  hasta  los  últimos  tiempos. 

Yo  he  refrendado  seis  Reales  decretos  que  com- 
prendían otras  tantas  diócesis,  y en  las  seis  no  ha 
habido  más  que  una  pequeña  diferencia  de  2.000  pe- 
setas contra  el  Tesoro,  diferencia  excusable,  como  ve 
S.  S.,  por  las  grandes  y considerables  economías  de 
que  acabo  de  hablar. 

Cuidan  hasta  tal  punto  los  Prelados  de  no  exce- 
derse de  las  dotaciones  que  vienen  rigiendo  basta 
ahora  en  el  arreglo  de  las  diócesis,  que  es  cosa  sa- 
bida: raro  es  el  arreglo  que  no  viene  con  una  econo- 
mía, siquiera  sea  de  20  pesetas;  y aquellos  arreglos 
en  los  cuales  hay  aumento,  triste  es  decirlo,  pero 
los  apuros  del  Erario  hacen  encogerse  de  hombros 
al  Ministro,  y decir:  Non  possumus. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  También  me 
propongo  hacerlo  brevemente. 

Considero  estas  discusiones  y el  tono  que  ellas 
tienen,  de  los  más  provechosos  para  los  intereses  ge- 
nerales del  país. 

Yo,  como  dije  ayer,  respondiendo  al  digno  indi- 
viduo de  la  Comisión  que  me  hizo  el  honor  de  con- 
testar á las  observaciones  que  expuse  á la  considera- 
ción del  Senado,  no  me  propuse  discutir,  no  me  pro- 
puse, me  hubiera  sido  imposible,  profundizar  todos 
aquellos  graves  problemas  que  me  limité  á insinuar, 
que  me  limité  á indicar. 

En  todo  aquello  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  se  ha  mostrado  conforme  con  lo  que  yo  ex- 
puse, claro  es  que,  viniendo  de  persona  tan  autori- 
zada, se  fortifican  y arraigan  mis  creencias;  en  aque- 
llo en  que  tengo  la  desgracia  de  que  á S.  S.  no  le  pa- 
rezca aceptable,  volveré  á mis  meditaciones,  y en 
vista  de  ellas,  si  la  ocasión  se  presenta,  expondré  de 
nuevo  mis  doctrinas. 

Pero  hay  algo  sobre  lo  que  necesito  decir  algu- 
nas, aunque  pocas  palabras. 

Comenzaba  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, mi 
respetable  amigo  particular  el  Sr.  Conde  de  Tejada  de 
Valdosera,  por  quitarme  toda  esperanza  de  ulteriores 
provechosísimas  reformas  parciales.  Entendía  S.  S. 
que  es  grave,  constituyendo,  como  constiriiyen  á su 
juicio  (al  mío  no),  un  todo  armónico  las  instituciones 
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jurídicas  de  nuestro  país,  que  es  grave  acometerlas 
por  sus  flancos,  porque  se  corre  el  riesgo  de  atacar 
algunas  de  las  bases  fundamentales,  echando  enton- 
ces por  tierra,  ó poniendo  en  peligro  el  edificio. 

De  cuanto  yo  expuse,  no  hay  nada  que  tenga  esta 
capitalísima  importancia.  Yo  estoy  seguro  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con  pocas  horas  de 
meditación,  pero  con  la  pluma  en  la  mano  y con 
decidida  resolución,  podría  traer  aquí  los  proyectos 
correspondientes. 

No  se  ponen  en  cuestión,  como  en  la  reforma  to- 
tal de  los  Códigos,  todos  los  problemas  que  en  ellos 
se  pisotean;  yo  enunciaba  algunos  que  son  de  gran- 
dísima trascendencia;  pero  su  trascendencia  no  deri- 
va de  que  sean  principios  cardinales  ó fundamenta- 
les de  las  leyes  ó de  las  instituciones  k que  se  re- 
fieren. gYa  después,  abrióse  mi  corazón  á la  espe- 
ranza. 

Habló  S.  S.  de  consultar  con  la  Comisión  general 
de  codiücación  sobre  alguna  de  estas  ó de  otras  co- 
sas; y si  S.  S.  lo  hace  merecerá  mi  aplauso,  siempre 
que  á la  Comisión  de  codificación  no  se  la  pidan  pro- 
yectos sin  determinación  de  las  bases,  espíritu,  ten- 
dencia, alcance  y comprensión  que  deban  tener,  por- 
que, á mi  juicio,  es  necesario  que  las  responsabili- 
dades queden  en  su  lugar. 

¿Pretende,  por  ejemplo,  el  Gobierno  la  reforma 
del  Enjuiciamiento  criminal,  con  una  ¡determinada 
dirección  y en  un  determinado  sentido? 

La  Comisión  de  Códigos,  reconociendo  la  bondad 
de  ese  sentido,  no  ha  de  discutirle,  creo  yo,  en  el  or- 
den político.  Claro  es  que  al  hablar  del  «orden  polí- 
tico», no  me  refiero  al  orden  que  nos  divide  aquí, 
sioo  al  orden  político  general;  es  decir,  á aquel  que 
tiene  por  objeto  la  gobernación  del  Estado  y la  per- 
fecta ó mejor  dirección  de  todas  esas  instituciones 
on  el  ejercicio  y desarrollo  de  las  funciones  que  le 
competen. 

Llevando  esos  proyectos  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  á la  Comisión  de  Códigos,  ha  de  contar,  in- 
dudablemente, con  su  patriótico  concurso,  que  no  ha 
de  negársele. 

No  se  ba  mostrado  S.  S.,  y lo  siento  ciertamente, 
aunque  lo  sospechaba,  favorable  al  voto  público  de 
los  magistrados.  Reconozco  que  es  una  cuestión  de 
derecho  público  interior,  de  verdadera  gravedad  y 
trascendencia. 

Vióse  como  una  esperanza  de  seguir  por  este  ca- 
mino, en  la  ley  de  lo  contencioso;  pero  esa  ley  de  lo 
contencioso  se  reformó  en  el  sentido  que  S,  S.  dice. 

¿Por  qué,  siguiendo  esta  especie  de  convenciona- 
lismo en  que  vivimos,  á pesar  de  que  queremos  salir 
de  él,  ó por  lo  menos  decimos  que  queremos,  por  qué 
hemos  de  briscar  el  prestigio  de  las  sentencias  en  su 
misterio,  y no  hemos  de  buscarlo  en  sus  razones? 
Pues  qué,  la  mayor  parte  de  los  jueces  españoles, 
¡no  hacen  públicos  sus  votos  individuales?  Los  jue- 
ces únicos,  cuando  dictan  sus  sentencias,  ¿no  hacen 
conocer  cuáles  son  sus  opiniones?  Pues  qué,  los  que 
pertenecen  á los  tribunales  colegiados,  ¿no  hacen 
públicos  sus  votos  y los  ve  todo  aquel  que  tenga  de- 
recho á examinar  los  procesos,  cuando  éstos  se  re- 
miten, por  vía  de  recurso,  al  Tribunal  Supremo?  To- 
dos los  votos,  pues,  son  públicos;  los  únicos  que  no 
son  públicos,  son  los  de  los  magistrados  del  Tribunal 
Supremo;  y me  parecía  á mí  que  no  sería  malo  em- 
pezar por  la  publicidad  en  el  primer  Tribunal  de  la 


Nación.  Cuestión  á estudiar,  á debatir,  de  gravísima 
trascendencia. 

«Procesos  en  las  elecciones.  Que  el  Gobierno  no 
tiene  influencia,  ni  en  los  procesos,  ni  en  las  elec- 
ciones», Bueno.  «Que  esto  depende  de  la  ley  del  año 
1870».  Sí;  según  el  criterio  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  de  la  ley  de  1870;  pero  la  ley  de  1870 
es  la  de  1877.  Sí  la  ley  de  1 870  la  hizo  el  partido  li- 
beral, la  de  1877  la  hizo  el  partido  conservador.  (JSí 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Pué  aquella  una 
honrosa  transacción.)  La  hizo  el  partido  conservador, 
porque  también  pudo  hacer  transacciones  igualmen- 
te honrosas  el  partido  liberal  en  1870.  No  discuta- 
mos ahora  responsabilidades  que  no  son  muy  graves, 
ni  es  muy  peligroso  aceptarlas.  ¿Vienen  de  ahí?  Yo 
creo  que  no.  Vienen  de  otras  interpretaciones.  ¿Quién 
interpretó  uno  de  los  artículos  de  la  ley  del  sufragio 
universal,  respecto  ¿ la  cesación  de  las  suspensiones 
gubernativas  impuestas  á los  Ayuntamientos?  Segu- 
ramente no  íué  el  partido  liberal.  En  el  ánimo  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  domina  cierto  pe- 
simismo respecto  á esta  cuestión;  porque  S.  S.  dice 
que  estamos  y estaremos  mal  lo  mismo  con  el  siste- 
ma antiguo  que  con  el  moderno.  Yo  tengo  más  fe,  sin 
duda,  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  que 
unos  y otros,  conservadores  y liberales,  poniendo  sólo 
los  ojos  en  el  interés  del  país  y en  los  altos  fueros  de 
la  justicia,  iremos  por  caminos  y por  sendas,  unos  an- 
tes, otros  después,  empujándonos  mutuamente  qui- 
zás, á buscar  soluciones  justas  y provechosas. 

Yo  apunté  algunas  bien  fáciles,  bien  sencillas; 
con  dos  artículos  que  se  modifiquen  y no  muchas 
palabras  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  quizá 
estén  salvadas,  no  diré  que  todas,  pero  sí  la  mayor 
parte  de  estas  cuestiones  de  que  todos  nos  quejamos 
á turno. 

Del  cuarto  turno  yo  no  hablé,  ni  quiero  hablar 
ahora,  porque  eso  nos  llevaría  demasiado  lejos,  y no 
deseo  de  ninguna  manera  abusar  de  la  paciencia  del 
Senado. 

Importan  mucho,  y porque  tanto  importan,  yo 
deseo  tomar  de  ellas  acta  solemne,  las  declaraciones 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  respecto  á sus 
actos  y á sus  propósitos  en  cuanto  toca  á la  trasla- 
ción de  los  funcionarios  judiciales. 

Claro  está  que  ai  hablar  de  funcionarios  judicia- 
les y de  traslaciones,  me  refiero  á jueces  y á magis- 
trados, y n"  á aquellos  otros  que  el  Gobierno  puede 
trasladar  con  libertad. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  reconoce  que 
la  legislación  que  rige  esta  materia  hoy  es  el  art.  10 
de  la  última  ley  de  presupuestos  vigente,  por  tanto, 
desde  l.°  de  Julio  de  1895.  Desde  entonces,  la  potes- 
tad ministerial  en  esta  parte  está  regulada  por  dicha 
ley.  Esto  ha  declarado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y de  ello  tomo  yo  acta. 

Declara  S.  S.,  además,  sus  preferencias,  sus  sim- 
patías por  otro  régimen  regulador  de  las  facultades 
ministeriales  para  la  traslación  de  jueces  y magis- 
trados; el  de  la  ley  orgánica.  No  cuestionaríamos 
acerca  de  esto;  no  estaría  yo  muy  distante  de  S.  S. 
Ahora  sí,  lo  que  digo  es  que  ni  aquellas  disposicio- 
nes, las  de  la  ley  orgánica  (y  digo  «aquellas»  por  ser 
las  más  lejanas),  ni  éstas,  las  de  la  ley  de  presupues- 
tos últimamente  votada,  ó sea  la  de  30  de  Junio 
de  1895,  son  inconstitucionales. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  dicho,  re- 
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ñriéndose  á unas,  á otras  ó á todas  aquellas  que  po- 
nen limitación  á la  facultad  libérrima  de  los  Gobier- 
nos en  cuanto  á trasladar  á los  funcionarios  judicia- 
les, que  son  inconstitucionales.  Pues  yo  digo  que  lo 
anticonstitucional  sería  que  no  estuviera  regulada 
esa  facultad  del  Gobierno,  porque  bay  en  la  Constitu- 
ción un  artículo  que  dice  que  «los  jueces  y magistra- 
dos no  podrán  ser  trasladados  sino  con  arreglo  á las 
leyes».  Por  consiguiente,  estas  leyes  están  de  confor- 
midad con  la  Constitución;  lo  inconstitucional,  rea 
pito,  sería  que  no  hubiese  una  ley  que  regulase  es- 
facultad,  y si  la  regula  en  esos  términos,  bien  sabe 
S.  S.  que  en  ninguna  parte  donde  estas  cosas  se  to- 
man seriamente,  está  regulada  en  lo  fundamental  de 
distinta  manera  que  aquí. 

Me  importa  decir  al  Sr.  Ministro,  y con  esto  voy 
á concluir  mi  rectificación,  que  sin  duda  me  expli- 
qué mal,  cuando  pude  dar  lugar  á que  se  entendiera 
que  yo  había  insinuado  mi  deseo  de  que  se  dismi- 
nuyeran las  parroquias,  haciéndose  mayores  circuns- 
cripciones eclesiásticas.  Ni  por  las  mientes  se  me 
pasó  cosa  tal.  Hablé  solamente  de  abrir  negociacio- 
nes para  reducir  diócesis;  pero  entendí,  declaré,  al 
menos  quise  declarar,  mi  deseo  de  que  los  actuales 
párrocos  rurales  fueran  mejor  dotados.  Entendí  que 
no  podía  hacerlo  el  presupuesto,  y por  eso  buscaba  en 
la  acumulación  de  otras  funciones,  que  hoy  regula 
transitoriamente  el  Estado,  pero  que  no  hay  ley  nin- 
guna que  prohíba  que  se  encomienden  al  clero  (y  S.  S. 
sabe  perfectamente  que  hay  leyes  de  las  que  se  po- 
dría deducir  lo  contrario),  buscaba,  digo,  en  la  acu- 
mulación de  otras  funciones  el  medio  de  que,  ade- 
más de  llenarse  unos  fines  sociales  de  grandísima 
trascendencia  y fines  morales  de  altísima  considera- 
ción, se  mejorara  la  situación  de  esos  desdichados, 
así  creo  que  los  llamé,  y si  no  lo  hice  debí  llamarlos, 
párrocos  rurales  que  no  reciben  del  Estado  una  do- 
tación suficiente  para  las  más  perentorias  y apre- 
miantes necesidades  de  la  vida  material  y de  la  vida 
del  espíritu  y de  la  inteligencia. 

Dice  S.  S.  que  á esto  se  oponen  las  corrientes  de- 
mocráticas. iQuién  había  de  decir,  que  mi  digno 
amigo  particular,  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdosera, 
encontrara  en  esta  materia  como  obstáculo  las  co- 
rrientes democráticas!  ¡Su  señoría,  que  sigue  con  toda 
atención,  estoy  seguro  de  ello,  los  rumbos,  las  direc- 
ciones, los  caminos  que  lleva  la  política  externa  de 
la  Iglesia  católica;  S.  S.,  que  advierte,  seguramente, 
que  á la  vez  se  va  fortaleciendo  de  una  manera  tal 
como  nunca  los  siglos  pasados  vieron,  su  influencia 
sobre  los  Prelados  antes  absolutamente  independien- 
tes; S.  S.,  que  ve  cómo  va  acercándose  directamente 
á las  potestades  terrenas  y á los  pueblos  para  poner- 
se en  comunicación  con  ellos  para  sentir  y partici- 
par de  sus  latidos,  de  sus  deseos,  para  compenetrarse 
con  sus  intereses,  á fln  de  aumentar  el  caudal  que  es 
necesario  que  tenga  una  sociedad  en  el  fondo  de  su 
corazón,  caudal  de  resistencias  morales  para  hacer 
frente  á las  complicaciones  todas  de  la  vida  terrena; 
S.  S.,  que  ve  todo  esto,  encuentra  en  la  democracia, 
que  después  de  todo  no  representa  más  que  el  dere- 
cho de  todos  los  ciudadanos,  encuentra  incompatibi- 
lidad, encuentra  obstáculos!  Pues  qué,  ¿no  presiente 
S.  S..  como  lo  presienten  y declaran  altísimos  varo- 
nes, purpurados  eminentes,  no  presiente  ya  esa  com- 
penetración entre  aquellos  que  pretenden  la  igual- 
dad, la  similitud,  la  semejanza  de  derechos  ante  el 


Estado,  y aquellos  otros  que  hacen  á todos  iguales 
ante  la  Iglesia?  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Mioistro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Recordará  el  Sr.  Martínez 
del  Campo,  que  cuando  me  hice  cargo  de  sus  conse- 
jos v doctrinas,  respecto  á sumar  el  ministerio  pas- 
| toral  con  el  ministerio  docente  ó enseñante,  dije: 
«¡Ojalá  fuese  posible!»  Y ahora  añado:  ¡Lástima  gran- 
de que  no  sea  verdad  belleza  tanta!  Pues  bien;  debo 
agregar  más  aún:  que  los  que  legislan  tienen  la  obli- 
gación de  contar,  como  jalones  necesarios  en  su  ca- 
mino. con  las  corrientes  de  su  tiempo  y de  la  opi- 
nión; y dejando  aparte  las  dificultades  materiales  que 
pudiera  haber  para  que  el  párroco  fuera  maestro  y 
cura  de  almas  á la  vez,  encontraba  yo  quo  en  las 
opiniones  democráticas  que  hoy  existen  (y  que  des- 
graciadamente para  los  que  no  profesamos  esas  ideas 
van  filtrándose  de  una  manera  paulatina,  pero  suce- 
siva, lleuándolo  todo),  el  Gobierno  que  quiera  legis- 
lar en  ese  sentido,  tendría  que  luchar  con  grandes 
dificultades,  porque  esas  corrientes  democráticas  á 
su  vez  se  dirigen  á laicisar  la  enseñanza;  y puesto 
que  no  era  posible  en  los  tiempos  que  corren  cum- 
plir el  Concordato  en  lo  que  hace  referencia  á la  ins- 
pección sobre  la  enseñanza,  más  difícil  habría  de  ser 
crear  una  nueva  concordia,  para  que  esa  enseñanza 
radicase  en  aquellas  autoridades,  en  aquellos  pasto- 
res que  no  pueden  ser  inspectores  de  la  enseñanza, 
y por  eso  han  desistido. 

Ya  no  verá  S.  S.  que  los  Prelados  le  pidan  el 
cumplimiento  del  Concordato  para  que  les  dejen  ex- 
pedita la  inspección  de  la  enseñanza;  ya  no  lo  verá 
S.  S.  ¿Por  qué?  Porque  los  obstáculos  que  se  oponen 
en  ese  camino  son  tan  resistentes  que  les  hacen  des- 
mayar en  sus  propósitos,  y no  piden  al  Gobierno  lo 
que  éste  no  puede  dar.  ¡Que  no  sea  verdad  tanta  be- 
lleza! Y continuando  mis  rectificaciones,  brevemente, 
en  el  camino  inverso  al  seguido  por  S.  S,,  diré  dos 
palabras  respecto  á,  la  ley  de  1877.  La  ley  municipal 
de  1877,  emanó,  es  verdad,  del  Ministerio  conserva- 
dor; pero  ese  Ministerio  conservador,  caminando  en 
el  sentido  de  una  gran  transacción,  no  quiso  someter 
á unas  Cortes  en  que  existía  una  minoría  liberal,  la 
abdicación  completa  de  las  ideas  de  Ahrens,  en  que 
se  funda  en  esta  parte  la  ley  municipal  de  1870.  No 
se  puede  cambiar  de  principios  como  se  cambia  de 
camisa.  Este  es  un  principio  práctico,  al  cual  ha  ren- 
dido tributo  en  esa  y en  otras  muchas  leyes  el  par- 
tido conservador. 

Con  pesar  aceptó  esa  parte  de  las  teorías  del  par- 
tido liberal,  pero  la  aceptó.  No  es  suya  la  responsa- 
bilidad, porque  no  las  trajo  por  primera  vez  á las 
leyes  españolas,  ni  las  inventó  en  su  aplicación  á 
nuestro  país. 

Hice  alguna  salvedad  en  lo  que  se  refiere  á la 
manera  de  cumplir  los  propósitos  nobles  de  S.  S,  en 
lo  que  toca  á las  reformas  de  las  leyes,  con  la  ur- 
gencia que  S.  S.  manifestaba.  Hice  esa  salvedad,  y 
decía  qne  alguna  de  las  disposiciones  que  S.  S.  acon- 
sejaba al  Gobierno  que  concibiese,  y después  ejecu- 
tase, con  efecto,  debían  tener  derecho  de  preferencia 
y no  pertenecían  á aquel  número  de  disposiciones 
que  por  su  complejidad  no  pueden  salir  con  la  auto- 
ridad que  salen  cuando  son  consultadas  á los  altos 
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cuerpos  que  tienen  por  objeto  aconsejar  al  Gobierno 
cu  la  formación  de  las  leyes  jurídicas. 

pero  son  pocas,  y recuerdo  algunas  leyes  parcia- 
les y relativamente  de  escasa  entidad,  ya  que  no  en 
su  importancia,  en  su  complejidad,  que  han  naufra- 
gado en  esta  Cámara  y en  la  otra,  Me  acuerdo  que  el 
Sr.  Maura  trajo  un  proyecto  de  ley,  que  era  una  tran- 
saccióu  en  lo  referente  á hurtos  y daños,  entre  las 
teorías  y preceptos  del  Código  penal  del  70  y Tá  ley 
del  76,  pero  ese  proyecto,  apadrinado  sólo  por  el  Mi- 
nistro, aunque  de  tanta  autoridad  como  la  tiene  el 
Sr,  Maura,  no  pasó  del  seno  de  la  Comisión,  que  se 
reunió,  como  saben  los  Sres.  Senadores,  para  discu- 
tir mucho  y hacer  eficazmente  poco. 

No  quiero  discutir  más  acerca  de  la  cuestión  del 
voto  público  de  los  magistrados.  Es  una  cuestión  de 
doctrina  y de  escuela.  Su  señoría  tiene  sus  ideas;  yo 
tengo  las  mías.  Empecé  por  decir  que  es  cuestión 
opinable;  pero  yo  entiendo  que  lo  que  propone  S.  S. 
se  opone  en  la  práctica,  en  el  estado  de  nuestras  cos- 
tumbres y de  nuestro  país,  quizá  por  el  atraso  de  la 
instrucción  de  nuestra  Patria,  se  opone  á que  subsista 
puro  en  las  masas,  en  los  administrados,  en  aquellos 
que  son  objeto  de  la  justicia,  en  aquellos  que  la  bus- 
can con  frecuencia  y obtienen  sus  decisiones,  á que 
subsista,  repito,  esa  idea  de  la  infabilidad  relativa 
en  los  fallos  de  los  tribunales,  que  es  tau  conve- 
niente, por  no  decir  tan  necesaria,  que  se  le  preste 
el  debido  respeto  y autoridad  por  los  pueblos. 

Y,  por  último,  de  acuerdo  con  S.  S.  en  que  las 
Comisiones  de  codificación  deben  caminar  con  arre- 
glo á los  proyectos  de  bases  que  los  Gobiernos  den 
para  sus  trabajos,  yo  diré  á S.  S.  que  he  sido  discí- 
pulo anticipado  de  S.  S.,  porque,  cuando  á los  pocos 
días  de  ocupar  el  Ministerio  de  mi  cargo  me  dirigí 
Ua  Comisión  de  codificación  pidiéndola  un  proyecto 
de  reforma  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  no 
lo  hice  sin  manifestar  las  bases  sobre  las  cuales  en- 
tendía que  debía  caminar  y las  limitaciones  ¿ las 
cuales  había  de  sujetarse  su  trabajo,  y habiéndome 
consultado,  con  motivo  de  la  Real  orden  en  que  así 
se  estableció,  si  entendía  el  Gobierno  que  debía  suje- 
tarse eu  lo  que  concibiera  á la  legislación  orgánica 
existente  ó si  debía  acomodarse  al  sistema  de  legisla- 
ción más  perfecto,  contestó  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que,  como  lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno, 
debía  acomodarse  á lo  existente.  En  dos  Gacetas  están 
publicadas  esas  Reales  órdenes,  manifestadas  y afir- 
madas esas  teorías,  y yo  me  honraría  mucho  con 
que  S.  S.,  con  su  lectura,  se  diese  cuenta...  {El  señor 
Martínez  del  Campo:  Las  recuerdo.)  Son  las  Gacetas 
de  5 de  Enero  de  1895  y 7 de  Febrero  de  1896. 

Renuncio  á toda  otra  rectificación  por  no  moles- 
tar más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  y dejar 
tiempo,  si  todavía  le  hay,  para  que  comience  esta 
tarde  la  discusión  del  presupuesto  de  Guerra.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Senador  que  tuvie- 
se pedida  la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  de  la 
sección  3.*,  se  acordó  pasar  á la  discusión  de  los  ar- 
tículos, y sin  ninguna  fueron  aprobados  los  de  los 
capítulos  i.®  y 2.®,  «Administración  central»,  y 3.®  y 
4.“,  «Administración  de  justicia». 

Leído  el  art,  1.®  del  capítulo  5.“,  «Gastos  de  viaje, 
comisiones  y visitas  por  funcionarios  judiciales  ó 
dependientes  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  in- 
demnizaciones á testigos  y peritos,  y pago  de  dietas 
á jurados»,  dijo 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Hay 
una  enmienda  del  Sr.  Duque  de  la  Ruca. 

El  Sr.  Duque  de  la  ROCA:  La  retiro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirada.» 

Seguidamente  fueron  aprobados,  sin  discusión, 
los  cuatro  artículos  del  capítulo  5.®  «Gastos  comu 
nes  á la  administración  central  y á los  tribunales», 
y los  restantes  de  los  demás  capítulos,  hasta  el  17 
inclusive,  último  de  la  sección  3.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  aprobada  la  sec- 
ción 3,“  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia»,  y sobre 
la  mesa  para  la  votación  definitiva. 

Se  suspende  la  discusión  del  presupuesto  de 
gastos.» 


Dióse  cuenta,  y el  Secado  quedó  enterado,  de  una 
comunicación  del  Congreso  de  Sres,  Diputados  par- 
ticipando haber  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión 
mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  referente  A las  car- 
tillas evaluatorias. 


También  lo  quedó  de  que  las  Comisiones  encar- 
gadas de  dar  dictamen  acerca  de  los  proyectos  de 
ley  que  á continuación  se  expresan,  habían  nombra- 
do, respectivamente,  su  presidente  y secretario,  á 
saber: 

Restablecimiento  de  Juzgados: 

Sres.  D.  Ricardo  Villalba. 

D.  Francisco  Laso. 

Reformas  y obras  públicas  en  Madrid: 

Sres.  D.  Vicente  Romero  y Girón. 

Duque  de  la  Roca. 

Impuestos  sobre  pasajeros  y mercancías  para  e 
fomento  de  la  armada: 

”~Sres.  D.  Juan  de  la  Concha  Castañeda. 

Marqués  de  Casa-Pavón. 

Exención  del  pago  de  derechos  arancelarios  a 
material  de  guerra  y marina: 

Sres.  Conde  de  las  Almenas. 

D.  Luis  Angosto. 

Declaración  de  interés  general  á favor  del  puer- 
to de  San  Feliú  de  Guixols: 

Sres.  D.  Manuel  Pasquín. 

D.  Luis  Angosto. 

Concesión  de  una  prórroga  para  terminar  los 
ferrocarriles  de  Puerto- Rico: 

Sres.  Señor  de  Rubianes  y Marqués  de  Aranda. 

D.  Juan  Miguel  Herrera. 

Carreteras: 

Alto  de  Miranda  á Pruvia  en  la  de  Adán  ero  á 
Gijón: 

Sres.  Vizconde  de  Campo-Grande. 

D.  Juan  Miguel  Herrera. 

Estación  de  Vilajuiga  al  puente  de  Capmany: 

Sres.  Marqués  de  MoDt-Roig. 

D.  Wenceslao  Martínez  Aquerreta. 
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Varias  en  la  provincia  de  Lérida; 

Sres.  D,  Julián  Calleja. 

D,  José  María  La. zaga. 

Caspe  al  término  jurisdiccional  de  Mequiuenza: 

Sres.  Marqués  de  Gasa- Jiménez. 

Vizconde  de  ios  Asilos. 

Jabugo  á la  de  Venta  de  lo  Alto  al  Repilado 
(Huelva): 

Sres.  Marqués  de  Casa- Jiménez. 

Marqués  de  Nerva  y de  Oliva. 

Tarancón  á La  Almunia  á la  Estación  de  Paredes: 

Sres.  D.  Vicente  Romero  y Girón. 

D.  Rafael  Re¡g. 

Manzanares  el  Real  á la  de  Alcorcón  á San  Mar- 
tín de  Valdeiglesias: 

Sres.  D.  Francisco  de  Cortejare  na. 

Duque  de  Terranova. 

Puente  de  Parejo  á La  Solana  (Guadalajaraj: 

Sres.  Marqués  de  Luque. 

D,  Gustavo  Morales. 

Zamora  á Fermoselle  á Ledesma: 

Sres,  D.  Gabriel  Fernández  de  Cadórniga. 
Vizconde  de  los  Asilos. 

Ventaüó  á Cornellá: 

Sres.  D.  Julián  Calleja. 

D.  Luis  Angosto. 


Se  leyeron  por  el  Sr.  Secretario  Conde  la  Enci- 
na, anunciándose  su  impresión  y reparto  á los  seño- 
res Senadores,  y que  se  señalaría  día  para  su  discu- 
sión, los  dictámenes  relativos  á los  proyectos  de  ley: 
Sobre  restablecimiento  de  Juzgados.  (Véase  el 
Apéndide  2.°  á este  Diario.) 

Inclusión  en  el  plan  general  de  las  carreteras  de 
Zamora  á Fermoselle  á la  villa  de  Ledesma  (véa- 
se el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Manzanares  el  Real  á la  de  Alcorcón  á San  Mar- 
tin de  Valdeiglesias.  (Véase  el  Aoéndice  4.°  á este 
Diario.) 

Estación  de  Vilajuiga  al  puente  de  Capmany  (Véa- 
se él  Apéndice  5,'á  este  Diario.) 

Varias  en  la  provincia  de  Lérida  i Véase  el  Apén- 
dice 6."  á este  Diario.) 


Tarancón  á la  Almunia  á la  estación  de  Paredes 
(Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
la  Encina,  anunciándose  su  impresión  y reparto  i 
los  Sres.  Senadores,  el  voto  particular  suscrito  por 
ei  Sr.  D.  Félix  Lomas  Martín  al  capítulo  35,  artículo 
único  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
Fomento,  para  el  año  económico  de  1896-97.  (Véase 
el  Apéndice  8'“  á este  Diario.) 


Se  leyeron  asimismo  por  el  referido  Sr.  Secreta- 
rio, anunciándose  que  se  imprimirían  y repar tiríaii 
á ios  Sres.  Senadores,  los  dictámenes  acerca  del 
Proyecto  de  ley  exceptuando  del  pago  de  dere- 
chos arancelarios  el  material  de  guerra  adquirido 
por  los  Ministerios  de  Guerra  y de  Marina  (Véase  el 
Apéndice  9.°  á este  Diario),  y del 

Suplicatorio  remitido  ai  Senado  por  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina  para  procesar  al  Sena- 
dor electo  D.  Francisco  Rorrero,  por  ei  delito  de  in- 
sulto á superior.  (Véase  el  Apéndice  i 0.°  á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE : Un  Sr.  Secretario  se  ser- 
virá consultar  á la  Cámara  si  acuerda  declarar  ur- 
gente la  discusión  de  estos  dos  dictámenes.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
la  Encina,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana 
Continuación  del  debate  acerca  del  proyecto  de 
ley  de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles. 

Continuación  del  debato  del  presupuesto  ele  gas- 
tos relativo  á las  Obligaciones  de  los  Departamentos 
ministeriales:  sección  4.*,  Ministerio  de  la  Guerra; 
5.*,  Ministerio  de  Marina;  6.*,  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, y 7.*,  Ministerio  de  Fomento,  y voto  par- 
ticular á esta  sección  7.* 

Discusión  de  los  dictámenes  acerca 
Del  proyecto  de  ley  exceptuando  del  pago  de  de- 
rechos arancelarios  el  material  de  guerra  adquirido 
por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina. 

Del  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Senador 
electo  D.  Francisco  Barrero. 

Discusión  del  dictamen  y voto  particular  relati- 
vos al  proyecto  de  ley  autorizando  á las  viudas  y 
huérfanos  que  reúnan  ciertas  condiciones  para  que 
pasen  revista  por  medio  de  oficio. 

Se  levanta  la  sesión.  » 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 


DIEZ  APÉNDICES 


APENDICE  1,°  AL  NÚM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


SENADO 

Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluye7ido  en  el  plan  gene ■ 


ral  de  carreteras  dos  en  la 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  tey  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Pontevedra, 
lo  lia  examinado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado 
por  el  otro  Cuerpo  Colegisiador,  tiene  la  honra  de 
someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la  ! 
provincia  de  Pontevedra,  las  siguientes: 

Una  que,  partiendo  de  la  de  Pontevedra  al  pasa-  . 


provincia  de  Pontevedra. 


je  de  Camposancos,  en  las  inmediaciones  de  La  Guar- 
dia, termine  en  el  puerto  de  dicha  villa,  por  la  La- 
gastosa,  y 

OLra  que,  partiendo  de  Sestás,  en  la  de  Ponteve- 
dra al  pasaje  de  Camposancos,  termine  en  la  Barra 
del  Miño,  por  el  Couto. 

Art,  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  3 de  Agosto  de  1 896,=Gabrie 
Fernández  deGadórniga,  presiden te.=El  Marqués  de 
Casa-Pavón.=Francisco  Gorostidi.=El  Conde  de  la 
Encina.  =Salvador  Parga.= Adolfo  Bayo.=El  Viz- 
conde de  los  Asilos,  secretario. 


APÉNDICE  í.°  AL  NÚM.  66 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  autorizando  el  restableci- 
miento de  los  Juzgados  suprimidos  en  1892-93. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  los 
Diputados  referente  al  restablecimiento  de  Juzga- 
dos, lo  ha  examinado;  y bailándose  conforme  con  lo 
propuesto  por  la  otra  Cámara,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Senado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
restablecer  los  Juzgados  suprimidos  por  los  Reales 
decretos  de  16  de  Julio  de  1892  y 29  de  Agosto  de 


1893,  rectificado  en  sus  arts.  8.*  y 16  por  el  de  8 de 
Setiembre  siguiente,  siempre  que  las  Diputaciones  ó 
Ayuntamientos  interesados  respondan  de  las  obliga- 
ciones consiguientes  á su  reinstalación  en  los  térmi- 
nos y condiciones  que  se  determinen  para  la  segu- 
ridad de  su  pago. 

Art.  2,°  El  Gobierno  de  S,  M.  dictará  las  disposi- 
ciones necesarias  para  la  ejecución  de  esta  ley,  en  el 
plazo  de  tres  meses  después  de  su  promulgación. 

Palacio  del  Senado  4 de  Agosto  de  i 896,=Ricardo 
Villalba,  presidente.= Antonio  GarijoLara.=Gabriel 
Fernández  de  Cadórniga.=El  Marqués  de  Nerva  y de 
01iva.=Joaquín  Chinchilla. =Félix  Lomas.=Fran- 
cisco  Laso,  secretario. 


APÉNDICE  8.“  AL  WÚM.  68 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  la  general  de  Zamora  á Fermoselle  á Ledesma. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  Di- 
putados incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Zamora  á Fermoselle  á la  villa  de  Ledesma, 
lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado 
por  el  otro  Cuerpo  Colegi3lador,  tiene  la  honra  de 
someter  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  general  de  Zamora  á Fermoselle,  y pa- 
sando por  los  pueblos  de  Tardobispo,  Peñausende, 
Viñuela,  Alfaraz  y Moraleja  de  Sayago,  termine  en 
la  villa  de  Ledesma. 

Art.  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  4 de  Agosto  de  1896.=Ga- 
briel  Fernández  de  Cadórniga,  presidente.=José  M. 
Monsalve.=Fermín  Hernández  Iglesias,=Rafael  de 
Solís  Liébana.=El  Marqués  de  Reinosa, 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚSE.  66 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  GOBTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Manzanares  el  Real  á San  Martín  de  Valdeiglesias. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  Di- 
putados incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Manzanares  el  Real  á la  de  Alcorcón  á San 
Martín  de  Valdeiglesias,  lo  ha  examinado;  y de  con- 
formidad con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Gole- 
gislador,  tiene  la  honra  de  someter  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  I / Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


' rreteras  del  Estado  la  construcción  de  una  en  la  pro- 
vincia de  Madrid  que,  partiendo  de  Manzanares  el 
Real,  pase  por  Valdemorillo,  Navalagamella,  Fresne- 
dillas,  Colmenar  de  Arroyo  á Chapinería,  empalman- 
do con  la  de  Alcorcón  á San  Martín  de  Valdeigle- 
sias. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado' 4 de  Agosto  de  1896,=Fran- 
cisco  Cortejarena,  presidente.=Felipe  González  Va- 
llarino.=Manuel  María  Alvarez.=EL  Marqués  de  To- 
r relaguna, =E1  Duque  de  Terranova,  secretario. 


AriU  . . ,<¿bk 


APÉNDICE  S.°  AL  NÚM,  60 


DIARIO  . 

DI  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene 
ral  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Vilajuiga  al  puente  de  Capmany. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  los 
Diputados  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  la  estación  de  Vilajuiga  ai  puente  de  Cap- 
many, lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo 
aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la 
honra  de  someter  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,"  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  estación  de  Vilajuiga,  pase  por  Garri- 
guella,  Rabós,  Espolia,  San  Clemente,  Sasebas  y Cap- 
many, y empalme  con  la  carretera  de  Francia  á la 
Junquera  en  el  llamado  Puente  de  Capmany. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  i 886. 

Palacio  del  Senado  4 de  Agosto  de  !896.=E1 
Marqués  de  Mont-Roig,  presidente,=Francisco  de 
Cortejarena.=Mariano  Vergara.=Marciano  Donoso 
de  la  Campa.=Juliáu  Mañoz.= Wenceslao  Martínez, 
secretario. 


APÉNDICE  6,°  AL  NÚM.  66 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Lérida. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  ei  Congreso  de  Di- 
putados incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  , 
las  que  figuran  en  el  plan  provincial  de  Lérida,  lo 
lia  examinado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado  por 
el  otro  Cuerpo  Go  legislador,  tiene  la  honra  de  some- 
ter el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado,  como  de  tercer  orden,  las  si- 
guientes, que  figuran  en  el  plan  provincial  de 
Lérida: 

Una  de  Balaguer  á Torroja,  y otra  de  Gervera  i 
Torá,  con  el  mismo  trazado  que  tienen  en  el  referí- 
do  plan  provincial* 

Art,  2*ü  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  ei  Real  decreto  de  Z 
de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  4 de  Agosto  de  1896^dulián 
Calleja,  presidente.”José  Goello  y Quesada.=Rafaei 
de  Solía  Liébana*=EL  Marqués  de  Mont-Roig*=José 
María  Lazaga. 


APÉNDICE  7.°  AL  2ÍÚM  66 

: DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene • 
ral  de  carreteras  una  de  Tar ancón  á la  Almunia  á la  estación  de  Paredes. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerea 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  Di- 
putados incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  la  de  Tar  ancón  á la  Almunia  á la  estación 
de  Paredes,  lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con 
lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la 
honra  de  someter  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  del  'kilóme- 
tro 28  en  la  de  Tarancón  á la  Almunia,  y pasando  por 
Saceda,  termine  en  la  estación  de  Paredes. 

Ar t.  2.®  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  que  preceptúa  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  SeDadoá  de  Agosto  de  1896.=Vicente 
Romero  y Girón,  presiden  te.= Julián  C¡alleja.=El 
Conde  de  Monte-Negrón.=Diego  González  Conde.= 
Felipe  González  Yallarino.=Rafael  Reig. 


APÉNDICE  8.*  AL  NÚM.  68 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Voto  particular  del  Sr.  Lomas  Martín,  al  capítulo  35,  artículo  único,  del  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  para  el  año  económico  de  1896-97. 


AL  SENADO 

El  Senador  que  suscribe,  individuo  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  ai  prestar  su  conformidad  ai 
dictamen  de  sus  ilustres  compañeros  respecto  del 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  ha 
tenido  el  sentimiento  de  disentir,  en  lo  que  atañe  al 
capítulo  35,  artículo  único,  de  dicho  presupuesto, 
que  trata  de  «Obligaciones  de  ejercicios  cerrados» 
que  carecen  de  crédito  legislativo, 

La  cifra  de  695.894,30  pesetas  que  se  consigna  en 
ese  capítulo,  hay  que  elevarla  en  18.775  pesetas,  im- 
porte del  servicio  de  personal  y material  prestado 
en  la  Escuela  de  Comercio  de  Málaga  el  año  1895-96, 
que  entiende  el  que  suscribe  no  hay  medio  legal  de 
pagar,  si  previamente  no  tiene  consignación  en  este 
capítulo,  cuyo  artículo  único  quedará  redactado  en 


la  forma  siguiente:  «Obligaciones  que  carecen  de 
crédito  legislativo,  714.669,30». 

El  detalle  ó relación  de  créditos  anejo  al  presu- 
puesto, sección  7.*,  «Ministerio  de  Fomento»,  se  adi- 
cionará en  su  consecuencia  en  esta  forma: 

«Al  habilitado  de  la  Escuela  superior  de  Comer- 
cio de  Málaga,  para  completar  el  pago  de  los  habe- 
res devengados  por  personal  y material  de  la  misma 
durante  el  ejercicio  de  1895-96,  para  cuya  atención 
ingresan  la  Diputación  y Ayuntamiento  de  Málaga 
en  arcas  del  Tesoro  las  sumas  de  12.775  y 6.000  pe- 
setas respectivamente,  según  Reai  decreto  de  29  de 
Julio  de  1894,  cuyo  débito  está  acordado  incluir  por 
Real  orden  de  10  de  Julio  último,  con  arreglo  á la 
ley  de  i.0  de  Julio  de  1887,  18.775  pesetas». 

Palacio  del  Senado  4 de  Agosto  de  i 896,=Féiix 
Lomas. 


) 


APÉNDICE  8.°  AL  NT7M.  66 


- 1)IA  Rí<  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COITES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  exceptuando  del  pago  de  de- 
rechos arancelarios  el  material  de  guerra  adquirido  por  los  Ministerios 

de  la  Guerra  y de  Marina . 


AL  SENADO 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  acer- 
ca dei  proyecto  de  ley  remitido  por  ol  Congreso  de 
los  Diputados  exceptuando  del  pago  de  derechos 
arancelarios  el  material  de  guerra  adquirido  por  los 
Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina,  lo  ha  exami- 
nado; y de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  otro 
Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter'  á la 
deliberación  y aprobación  del  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  exceptúan  del  pago  de  dere- 


chos arancelarios,  mientras  otra  cosa  no  se  acuerde, 
las  piezas  de  artillería' y material  para  su  servicio 
y trasporte,  armas  portátiles,  municiooes  y cartu- 
chería, así  como  la  maquinaria  y herramientas,  la- 
tones y aceros  comunes  y niquelados,  con  destino  á 
la  construcción  de  los  efectos  que  anteriormente  se 
mencionan,  y que  se  adquieran  en  el  extranjero  por 
los  Ministerios  de  Guerra  y de  Marina. 

Palacio  del  Senado  4 do  Agosto  de  1896.¡=El 
Conde  de  las  Almenas,  presiden te.=sLeon ardo  Gar- 
cía de  íjeániz.=José  Goello  y Quesada.=El  Duque 
de  Terranova.=Marciano  Donoso  de  la  Campa.» 
José  María  Manresa.=Luis  Angosto,  secretario. 


APÉNDICE  I0.°  AL  NTJM.  66 

D1VK 10 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Senador 

electo  D.  Francisco  Barrero . 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  remitido  ai  Senado  por  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina  para  procesar  al  Sena- 
dor electo  B,  Francisco  Borre ro  por  el  delito  de  in- 
sulto á superior,  ha  examinado  detenidamente  el 
certificad  o de  actuacioqes  que  á dicho  suplicatorio 
acompaña;  y aun  aceptando  como  punto  de  partida 
los  términos  de  la  carta  que  se  dice  escrita  por  el 
mencionado  D*  Francisco  Barrero  al  capitán  gene- 
ral d.  Arsenio  Martínez  de  Campos,  aprecian  que  su 
contenido  sólo  debe  estimarse  como  una  provocación 
á duelo  inspirada  por  una  susceptibilidad  exagerada, 
aunque  redactada  en  forma  sobradamente  violenta, 


pero  de  manera  alguna  como  un  insulto  á superior, 
sobre  todo  desde  el  momento  en  que  el  provocado, 
en  vez  de  reclamar  el  castigo  del  acto  realizado, 
aceptó  el  reto  por  un  delicado  sentimiento  de  pun- 
donor y se  puso  á disposición  del  provocador. 

Por  todas  estas  consideraciones,  entiende  la  Co- 
misión que  el  Senado  puede  servirse  denegar  la  au- 
torización solicitada  por  el  Consejo  Supremo  de  Gue* 
rra  y Marina  para  procesar  al  Senador  electo  Don 
Francisco  Borre  ro. 

Palacio  del  Senado  4 de  Agosto  de  189ó.=Ma- 
nuel  Danvila,  presidente, =E1  Conde  de  Pallares.= 
Emilio  Calleja.=Maríano  Vergara,=Fermín  Her- 
nández Iglesias,  secretario. 


rrÓMsso  67 


877 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  MARGUES  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESIÓN  DEL  MIÉRCOLES 


SUMARIO 


Abierta  é las  tres  y cinco  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de  la  an- 
terior. 

DESPACHO:  Remisión,  por  el  Congreso,  de  un  proyecto  de  ley  sobre 
concesión  de  un  ferrocarril;  cuatro  relativos  á correteras,  y el 
presupuesto  de  gastos  correspondientes  a las  secciones  8,a  9/ 
y 10.*  «Ministerio  de  Hacienda,  Gastos  de  las  contribuciones  y 
rentas  publicas  y Colonia  de  Fernando  Poo. — Lectura  del  dicta- 
men relativo  al  puerto  de  San  Felíii  de  Guixols,  y de  seis  relati- 
vos á carreteras  — Remisión  de  espedientes  de  ferrocarriles. 

Ruegos  de  les  Sres.  Fernández  de  Cadórniga  y Calleja,  acerca  del  in- 
cendio cumio  en  Rueda, 

OBOES  DEL  DÜ  DE  HOY:  Se  aprueban,  sin  debate,  los  dictámenes 
referentes  al  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Burrero,  y al  pro- 
yecto de  ley  exceptuando  del  pago  de  derechos  arancelarios  el  ma- 
terial do  guerra  adquirido  por  los  Ministerios  de  La  Guerra  y de 
Marina, 

Continúa  el  debale  del  presupuesto  de  gastos. —Se  lee  la  sección  4.a 
«Ministerio  de  la  Guerra,» — Discurso  del  Sr,  Fernández  de  Cadór- 


5 DE  AGOSTO  DE  1896 


niga,  primero  en  contra  de  la  totalidad.— Ll  Contesta  el  Sr,  Coa- 
tío. — Rectifican  ambos  señores. — Discurso  del  Sr.  Sánchez  Mira, 
segundo  en  contra,— Le  contesta  el  Sr.  Goello*  — Rectifica  el  señor 
Sánchez  Mira.-— Discurso  del  Sr.  Calleja  {D.  Emilio),  tercero  en 
contra.— Queda  m el  uso  de  la  palabra  al  suspenderse  el  debate. 

DESPACHO:  Nombramiento  de  presidente  y secretario  de  tres  Comisio- 
nes, dos  de  ellas  de  carretera. — Lectura  de  tina  enmienda  del  se- 
ñor Marqués  de  Reinosa  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento, 
y del  diclamen  sobre  moratorias  y condonaciones  á los  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  provinciales.— Se  declara  urgente  su  dis- 
cusión, 

ORDEN  DEL  DIA  PARA  MAÑANA;  Continuación  de  los  debates  sobre  el 
proyecto  de  auxilios  á las  Compañías  de  los  ferrocarriles  y del  pre- 
supuesto de  gastos  de  las  secciones  4.*,  G.a  y 7.a,  y voto  par- 
ticular á esta  última.— Discusión  del  dictamen  sobre  moratorias  y 
condonaciones  a los  Ayunlamientos  y Diputaciones  provinciales,  y 
del  dictamen  y voto  particular  autorizando  á las  viudas  y hticrla- 
uos  para  pasar  revista  por  medio  da  oficio,— Votación  definitiva 
del  proyecto  de  ley  exceptuando  del  pago  de  derechos  arancelarios 
al  Ui:í! erial  de  guerra  adquirido  por  los  Ministerios  de  Ja  Guerra  y 
de  Marina. 

So  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Abierta  la  sesión  á la-3  tres  y cinco  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Pasaron  á las  Secciones,  para  nombramiento  de 
Comisión,  los  siguientes  proyectos  remitidos  por  el 
Congreso  de  Brea*  Diputados: 


Concesión  del  ferrocarril  de  la  Puebla  de  Moo- 
taibán  á Navalcarnero.  (Véase  ei  Apéndice  i.°  al  Bia- 
i rio  núm  67,  que  es  el  de  esta 

Inclusión  en  el  plan  general  de  obras  publicas 
de  las  carreteras  de 

Otve^a  á Agreda  (Soria.)  $éase  el  Apéndice  2.^ 
i este  Diario.) 

8 
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Gomara  á Almenar.  [Véase  el  Apéndice  3.°  á este 
Diario.) 

Villa  de  los  Sauces  á Espindola,  en  la  isla  de  Pal- 
ma (Canarias.)  (Véase  el  Apéndice  4.a  a este  Diario.) 

Vincios  á la  playa  dei  Panjón.  (Véase  el  Apéndice 
5.°  rf  este  Diario.) 


Pasaron  á la  Comisión  de  presupuestos  los  de 
gastos  generales  dei  Estado  para  ei  año  económico 
de  1 89(3*97,  correspondientes  á las  secciones  8.*,  9.'  y 
!0,  «Ministerio  de  Hacienda»,  «Gastos  de  las  Contri- 
buciones y Rentas  públicas»  y «Colonia  de  Fernan- 
do Póo».  (Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario,) 


Se  leyeron  por  el  Sr.  Secretario  Señor  do  Bubia- 
nes  y Marqués  de  Aranda,  anunciándose  su  impre- 
sión y reparto  á los  Sres.  Senadores  y que  se  señala- 
ría día  para  su  discusión,  los  dictámenes: 

Declarando  de  interés  general  el  puerto  de  San 
Feliú  de  Guixols.  (Fílase  el  Apéndice  7.a  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  las  carreteras  de 

Gerona  á Las  Planas.  (Véase  el  Apéndice  8."  á este 
Diario.) 

Ventalló  á Cornelia.  (Véase  el  Apéndice  9.a  á este 
Diario.) 

Alto  de  Miranda  á Pruvia.  (Véase  el  Apéndice  i 0.a 
á este  Diario.) 

Estación  de  Caspe  á Mequinenza.  (Véase  el  Apén- 
dice i i .*  á este  Diario.) 

Jabugo  á la  de  Venta  de  lo  Alto  al  Repilado. 
[Véase  el  Apéndice  12.°  d este  Diario.) 

Puente  Pareja  á la  Solana,  (véase  el  Apéndice  1 3.“ 
d este  Diario.) 


Pasaron  á las  Comisiones  respectivas: 

El  expediente  y proyecto  del  ferrocarril  de  León 
á Mataliana,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, y 

El  expediente  y demás  antecedentes  que  han  ser- 
vido de  base  ai  proyecto  de  ley  de  concesión  de  una 
prórroga  para  terminar  los  ferrocarriles  de  Puerto 
Rico,  que  enviaba  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 


El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA:  Pido  la 
palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE.  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA:  Me  le- 
vanto á hablar  profundamente  apenado  por  la  terri- 
ble desgracia  que  pesa  sobre  la  villa  de  Rueda,  la  se- 
guoda  en  poco  tiempo,  pues  que  antes  una  inunda- 
ción asoló  aquellos  campos  y dejó  á sus  habitantes 
casi  en  la  miseria.  Ahora,  como  si  la  Providencia 
quisiera  probar  á aquellos  desdichados,  un  incendio 
acaba  de  destruir  500  y tantas  casas,  lo  cual  supone, 
Sres.  Senadores,  la  ruina  de  4.000  y pico  de  per- 
sonas. 

Esta  inmensísima  calamidad,  superior  á la  que 
há  poco  acaeció  en  la  Mancha,  bien  merece  llamar 
la  atención  del  Gobierno  de  S.  M.  El  luto,  la  desola- 
ción y la  miseria  se  enseñorean  hoy  de  Rueda;  no 
basta,  pues,  auxiliar  á aquel  pueblo  con  una  insig- 


nificante cantidad  dei  fondo  de  calamidades,  que  ya 
no  existe;  el  remedio  debe  ser  más  enérgico  y más 
efectivo.  Yo  rogaría,  por  tanto,  ai  Gobierno  de  S.  M, 
que  presentase  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  exi- 
miendo del  pago  de  la  contribución  territorial  ¿ 
aquellos  habitantes  que  realmente  han  quedado  sin 
medios  con  que  satisfacerla,  y al  mismo  tiempo 
mandando  entregarles  alguna  suma  con  que  pudie- 
ran adquirir  los  aperos  de  labranza,  pues  en  la  terri- 
ble catástrofe  de  que  son  víctimas,  prosperidad,  ga- 
nado, aperos  de  labranza,  todo  ha  desaparecido. 

Si  el  Gobierno  de  S.  M.,  como  espero,  fijando  su 
atención  en  tan  horrorosa  calamidad,  entiende  que 
debe  auxiliar  á aquellos  infelices,  hágalo  en  bueu 
hora,  pues  seguramente  recibirá  la  bendición  de 
aquellos  pobres,  y con  ella  el  premio  que  Dios  otor- 
ga en  el  cieio  á todo  el  que  dispensa  un  bien  en  ¡a 
tierra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimien- 
to del  Gobierno  de  S.  M,  el  ruego  de  S.  S. 


Ei  Sr.  CALLEJA  (D.  Emilio):  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CALLEJA  (D.  Emilio):  Como  Senador  por 
la  provincia  de  Valladolid  me  asocio  de  todo  cora- 
zón al  ruego  que  acaba  de  formular  el  dignísimo  se- 
ñor Fernández  de  Cadórniga, 

Yo  también  uno  mi  súplica  á la  suya  para  que 
el  Gobierno  fije  su  atención  en  el  estado  de  miseria 
y desolación  en  que  ha  quedado  aquel  desdichado 
pueblo  de  Rueda,  y en  la  necesidad  de  que  todos 
contribuyamos,  según  la  medida  de  nuestras  fuerzas, 
á aliviar  tan  gran  desgracia. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  agregará  el  ruego  de 
S.  8.  al  del  Sr.  Fernández  de  Cadórniga. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
denegando  el  suplicatorio  pedido  para  procesar  al  se- 
ñor Senador  electo  D.  Francisco  Borrero  por  el  de- 
lito de  insulto  á superior.» 

Leído  el  citado  dictamen  (Véase  el  Apéndice  10* 
al  Diario  núm.  66),  y abierto  debate,  fué  aprobado 
sin  ninguno. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
relativo  al  proyecto  de  ley  exceptuando  del  pago  de 
derechos  arancelarios  ei  material  de  guerra  adquiri- 
do por  los  Ministerios  de  Guerra  y Marina.» 

Leído  el  expresado  dictamen  (Véase  el  Apéndice 
9.°  al  Diario  núm.  66),  se  abrió  discusión  y no  ha- 
biendo quien  usase  de  la  palabra,  fué  aprobado. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Quedará  sobre  la  mesa 
para  su  votación  definitiva.  Continuación  del  debate 
acerca  del  presupuesto  de  gastos  generales  del  Esta- 
do para  el  año  económico  de  1896-97.»  (Véase  el  Apén- 
dice 1 3.a  al  Diario  núm.  59,  y los  Diarios  núms.  61, 
62,  64,  65,  66,  sesiones  de  29  y 30  de  Julio  próxi- 
mo pasado,  y i,  3 y 4 de  Agosto  actual.) 
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Leída  por  el  Sr.  Secretario  Señor  de  Rubianes  la 
sección  4.a  «Ministerio  de  la  Guerra»,  y abierta  dis- 
cusión sobre  la  totalidad,  dijo 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRN1GA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIG  A:  Seño- 
res Senadores,  esta  minoría  que,  cediendo  al  impul- 
so y obedeciendo  á la  idea  de  no  poner  dificultades 
en  todo  aquello  que  sean  medios  de  gobierno,  no  dis- 
cutirá por  extenso  los  presupuestos  del  Estado,  en 
cumplimiento  de  un  deber  se  levantará  á examinar 
aquello  que  considere  digno  de' examen  y de  razona- 
da crítica.  Si  en  la  tarde  de  ayer  hubiera  avanzado 
algo  más  el  debate  sobre  el  presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia,  seguramente  que  el  Senador  que  tiene  el 
honor  de  dirigir  la  palabra  á este  alto  Cuerpo  Cole- 
gislador  habría  sido  muy  breve,  consumiendo  el  pri- 
mer turno  en  contra  dol  presupuesto  de  la  Guerra; 
y tal  vez  los  señores  que  han  pedido  la  palabra  sobre 
la  totalidad  hubiesen  dado  un  paso  de  gigante  en  el 
debate  de  este  presupuesto.  Pero  habiendo  sentido  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  necesidad  de  ha- 
cer un  resumen  extenso  de  la  discusión,  habiendo 
hablado  tan  latamente,  como  latamente  rectificó  ¡cla- 
ro es  que  vo  no  pude  entrar  ayer  á consumir  el  pri- 
mer turno  como  lo  hago  en  este  instante. 

Bien  quisiera  extenderme  en  largas  considera- 
ciones respecto  del  presupuesto  de  la  Guerra;  pero  es 
ci  caso  que,  habiendo  examinado  y estudiado  deteni- 
damente, como  acostumbro  hacerlo  siempre  en  todas 
aquellas  cuestiones  respecto  de  las  cuales  declaro 
previamente  mi  incompetencia,  me  encuentro  con 
que  ei  presupuesto  de  la  Guerra  de  este  año  es  exac- 
tamente igual  en  sus  cifras  y en  su  construcción  al 
presupuesto  del  año  pasado. 

En  la  legislatura  anterior  examiné  detenidamen- 
te aquel  presupuesto;  consumí  casi  una  sesión  en 
esa  tarea  siempre  difícil  para  hombres  que,  como 
yo,  no  visten  el  uniforme  del  ejército,  emblema  del 
honor  de  la  Patria.  Dije  entonces  que  «con  presu- 
puestos como  los  que  el  Departamento  de  la  Guerra 
viene  presentando  hace  años  declaro  que  no  puede 
haber  un  verdadero  contingente,  no  puede  haber 
sólida  instrucción  militar;  que  no  tendremos  una 
resistente  organización  del  material  en  relación  con 
un  buen  Estado  militar.  Pueden  ser  tales  presupues- 
tos algo  como  la  satisfacción  de  determinadas  nece- 
sidades, pero  no  queda  bastantemente  amparada  la 
necesidad  primordial,  la  existencia  real  y positiva  de 
una  verdadera  fuerza  militar.» 

Esto,  que  entonces  dije,  es  lo  que  hoy  sostengo; 
no  es  posible  que  con  un  presupuesto  tan  exiguo 
pueda  contar  la  Nación  española  con  un  contingen- 
te, no  solamente  numeroso,  sino  suficientemente 
instruido,  porque  con  estos  presupuestos  no  se  pue- 
den convocar  las  reservas,  no  se  pueden  convocar  los 
excedentes  de  cupo,  y la  instrucción  militar  de  to- 
dos estos  elementos  es  completamente  negativa.  De 
tal  suerte,  que  de  1.248.000  soldados  que  se  dice  se 
pueden  poner  en  pie  de  guerra,  más  de  la  mitad 
(sensible  es  decirlo,  Sres.  Senadores),  carecen  total- 
mente de  instrucción  militar.  Solamente  podríamos 
poner  en  pie  de  guerra  285.000  hombres;  pero  aun 
esto  supuesto,  no  tendríamos  todo  el  material  nece- 
sario en  relación  con  esa  fuerza,  sobre  todo  el  mate- 
rial de  artillería. 
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La  artillería  es  hoy,  por  el  alcance  y por  la,  repe- 
tición de  los  tiros,  el  alma  llamáda  á abrir  y cerrar 
los  combates.  En  todas  partes  de  Europa  los  Gobier- 
nos procuran  aumentar  el  número  de  cañones.  Fran- 
cia, si  no  recuerdo  mal,  tiene  5 por  unidad  or- 
gánica; Alemania  6,  y va  la  sétima  pieza  por  unidad, 
y nosotros  salimos  á 0,50  en  el  caso  de  poder  poner 
en  pie  de  guerra  los  285.000  hombres. 

Ya  sé  yo  que  el  número  de  baterías  está,  entre 
otras  consideraciones,  en  relación  directa  con  la  to- 
pografía; pero  no  extrememos  el  argumento,  porque 
si  bien  nuestra  Península  es  un  país  esencialmente 
accidentado,  no  lo  es  tanto  que  no  pueda  tener,  por 
lo  menos,  tres  piezas  por  unidad  orgánica. 

Voy  á examinar  ahora  á la  ligera,  pasando,  así 
como  por  una  superficie  plana,  el  presupuesto  de  la 
guerra. 

En  la  sección  4.a  me  encuentro  con  que  el  pre- 
supuesto del  año  95  era  de  i.  142. 770  pesetas,  y el . 
actual  de  1.068.030. 

Parece  que  á primera  vista  hay,  Sres.  Senadores, 
una  economía  en  esa  cifra;  pero  esta  economía,  como 
otras  á que  luego  habré  de  referirme,  vienen  á parar 
en  un  aumento  que  tiene  por  objeto  satisfacer  la  ne- 
cesidad que  acusa  la  existencia  de  una  novedad  que 
se  consigna  en  este  presupuesto,  y consiste  esta  no- 
vedad (¿por  qué  no  decirlo  si  luego  lo  he  de  comba- 
tir?) en  la  creación  del  8.°  cuerpo  de  ejército. 

Así,  por  ejemplo,  en  las  dependencias  afectas  al 
Ministerio,  la  cifra  del  presupuesto  de  189  5 es  de 
706.896,  y la  de  éste  de  620.986.  Las  100.000  pese- 
tas son  para  el  8. 6 cuerpo  de  ejército.  Va  hemos  en- 
contrado la  especie  de  misterio  que  había  en  estas,  al 
parecer,  economías  ó reducción  de  gastos. 

En  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  asciende  la  ci- 
fra en  el  año  anterior  á 325.625  pesetas,  y en  el  ac- 
tual á 327.625.  No  he  hallado  en  el  presupuesto  la 
explicación  de  este  pequeño  aumento;  mas  espero 
que  la  Comisión  hará  las  aclaraciones  debidas. 

En  la  Junta  Consultiva  también  se  aumentan 
3.000  y pico  de  pesetas.  Esto,  realmente,  no  merece 
el  examen  y la  crítica. 

Total  por  estos  conceptos:  en  el  año  1895,  pese- 
tas 3,297,397,  y en  el  presente,  3.097.216. 

Respecto  del  material  de  gastos  de  la  Subsecre- 
taría y Secciones  del  Ministerio,  hay  también  un 
aumento  de  7,000  pesetas;  pero,  la  verdad,  no  debo 
fijar  en  ello  mi  consideración;  ciertamente  que  no  lo 
merece. 

En  lo  que  sí  he  de  detenerme,  es  en  la  partida 
de  gastos  de  escritorio,  adquisición  y entretenimien- 
to de  las  ocho  Comandancias  en  jefe,  que  asciende  á 
226.300  pesetas,  cuya  cifra  de  distribución  varía  en- 
tre 1 6.500  que  tienen  Madrid  y Barcelona,  y 7.800 
que  tienen  Aragón,  Castilla  y Galicia.  Me  parece  que 
hay  en  esto  algo  que  pudiera  ser  objeto  de  pequeña 
reducciÓD,  que  no  alteraria  esencialmente  la  cifra 
total  del  presupuesto;  pero  que,  en  mi  con  cepo,  re- 
pito, es  susceptible  de  alguna  variación. 

Las  oficinas  y establecimientos  de  los  cuerpos  de 
ejército  y administración  militar,  vienen  á tener 
iguales  cifras  en  el  presupuesto  anterior  que  en  el 
presente. 

Las  Comisiones  activas  y extraordinarias  han 
aumentado.  Importaban  por  este  concepto  1.612.000 
pesetas,  y en  este  importan  í. 742.800;  y además  hay 
que  tener  en  cuenta  que  las  necesidades  del  serví- 
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ció  tal  vez  exijan  el  nombramiento  de  Comisiones, 
sobre  todo  para  el  extranjero. 

Yo  entendía  que  un  presupuesto  es  un  pensa- 
miento, ó es  la  resultante  do  uo  pensamiento,  de  un 
sistema,  y el  presupuesto,  en  definitiva,  viene  á ser, 
ó debe  ser,  el  desarrollo  de  ese  pensamiento  y de  ese 
sistema;  pero  desgraciadamente,  Sres,  Senadores, 
nuestros  presupuestos  no  son  sino  relaciones  nomi- 
nales, y largas  filas,  indeterminadas  filas  de  guaris- 
mos que  no  resuelven  la  existencia  de  ese  pensa- 
miento y de  ese  sistema;  y cuando  se  carece  de  pen- 
samiento y de  sistema,  se  va  á ciegas  por  el  cami- 
no de  la  vida. 

Siguiendo  esta  relación  de  cifras  y de  nombres, 
me  encuentro  en  el  presupuesto  una  cosa  realmente 
extraña;  me  encuentro  con  que  los  caballos  llamados 
de  guerra  de  los  señores  generales,  jefes  y ayudan- 
tes, ascienden  á 745, 

I Buen  regimiento,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para 
ir  á Cuba,  en  donde  tanta  falta  bace  la  caballería,  y 
en  donde  tan  buenos  servicios  está  prestando  la  que 
hay  allí!  Así,  por  ejemplo,  el  subsecretario  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  dispone  de  dos  caballos;  el  pre- 
sidente del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
siendo  teniente  genera!,  dispone  de  tres  caballos.  Si, 
con  efecto,  tiene  también  uso  de  coche  este  señor 
presidente,  ya  cuenta  con  un  tiro  completo  de  caba- 
llos. {El  Sr.  Marqués  de  San  Juan  de  Puerto  Rico : Son 
raciones.)  ¿Pero  son  raciones  á justificar,  y esos  ca- 
ballos pasan  revista?  {El  Sr,  Marqués  de  San  Juan  de 
Puerto  Rico:  Es  claro.)  Me  basta  la  palabra  dé  S.  S,: 
siempre  discuto  de  buena  fe. 

EL  presidente  de  la  Junta  consultiva  tiene  otros 
tres  caballos,  y hasta  los  secretarios  de  los  inspecto- 
res de  Sanidad  sou  plazas  montadas  y tienen  caballo. 

Voy  ahora  ha  examinar  á la  ligera  el  material  de 
artillería.  Se  cousigoan  para  artillería  5,599. 56%  pe- 
setas, cifra  exigua,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que 
toca  los  límites  de  la  pobreza. 

Yo  he  tenido  ocasión  y lugar  de  visitar  el  año 
pasado,  y si  Dios  quiere  también  visitaré  este  año, 
dos  fábricas  del  Estado,  la  deTrubia  y la  de  Oviedo. 
He  visto  la  fábrica  de  Trubia  poco  menos  que  en  rui- 
nas, be  preguntado  qué  personal  había,  y me  contes- 
taron que  la  mitad  del  que  solía  haber  en  otras  oca- 
siones. Pues  bien;  yo  desearía  que  todos  los  Sres.  Se- 
nadores, que  todos  los  españoles,  visitaran  aquella 
fábrica  para  que  conocieran  los  progresos  de  nues- 
tro ilustrado  cuerpo  de  Artillería.  Yo  he  admirado 
allí  cómo  se  baten  los  grandes  bloques  de  acero  y 
cómo  se  lamina  este  metal;  he  visto  funcionar  aque- 
lla gran  turbina,  y he  podido  apreciar  por  mí  mis- 
mo que  desde  el  cañón  Ordónéz  hasta  la  lima  que 
puede  usar  en  el  tocador  la  dama  más  distinguida, 
todo  se  hace  en  esa  fábrica. 

He  tenido  ocasión  de  ver  allí  una  de  las  baterías 
sistema  Éotomayor,  que  se  enviaban  á Madrid  para 
la  organización  del  regimiento  que  sustituyó  al  su- 
primido. Pregunté  cuánto  costaba  cada  pieza;  me 
dijeron  e!  importe,  y añadieron:  «Habría  que  dedu- 
cir bastante  del  importe  que  acaba  usted  de  oir,  si 
en  vez  de  una  ó dos  baterías  se  nos  encargaran  cío  - 
co  ó seis;  porque  los  gastos  de  preparación  vienen  á 
ser  casi  ios  mismos  para  construir  una  batería  que 
para  construir  veinte.»  Estaban  allí  algunas  piezas 
sistema  Ordóñez,  de  las  que  S.  S.f  con  buen  acuerdo 
y con  gran  previsión,  celo  y patriotismo,  ha  enviado 


á Filipinas,  de  cuyo  artillado  también  hube  de  ocu^ 
parmS  el  año  anterior  cuando  examiné,  como  S.  S 
recordará,  el  presupuesto  de  la  Guerra.  Había  una 
terminada;  la  examiné  con  todo  detenimiento,  y no 
he  visto  en  mi  vida,  Sres.  Senadores,  una  cosa  más 
hermosa  ni  más  concluida;  los  cierres,  el  rayado 
todo  ello  podrá  hacerse  tan  bien  y tan  perfecto  en 
otras  fábricas;  mejor,  no. 

Pues  bien;  para  un  cuerpo  que  trabaja  con  tanto 
celo,  con  tanta  ilustración  y con  tanto  amor,  secón* 
signan  5.599.562  pesetas.  Necesitados  como  estamos 
de  artillería,  yo  entiendo,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  todo  lo  que  sea  restar  elementos  de  fuerza,  ele- 
mentos de  unidad,  elementos,  digámoslo  así,  de  ar- 
monía en  las  armas,  es  ir,  no  diré  á una  ruina,  pero 
sí,  en  mí  concepto,  á una  profunda,  lamentable  equi- 
vocación. 

Pienso,  si  Dios  quiere,  visitar  también  la  fábrica 
de  pirotecnia  de  Sevilla  y la  fábrica  de  fundición  de 
cañones  de  bronce  comprimido,  porque  quiero  pene- 
trarme del  estado  de  adelantamiento  de  nuestras  in* 
dustrias  militares,  que  no  ceden  seguramente  en  pro- 
greso á las  mejores  del  extranjero. 

«Para  el  fomento  de  todos  los  establecimientos  del 
cuerpo  de  Artillería  en  todo  lo  que  se  refiere  (es  co- 
pia literal  del  presupuesto)  á construcción,  arreglo 
de  nuevos  edificios  y talleres,  compra  de  terreóos, 
adquisición  y construcción  de  máquinas  y aparatos 
de  trabajo,  240.000  pesetas.»  Puedo  estar  equivocado 
en  La  cifra,  aunque  creo  que  no,  y entendiendo  que  no 
lo  estoy,  digo  que  me  parece  verdaderamente  exigua. 
¿Qué  arreglos  de  talleres,  qué  adquisición  ó construc- 
ción de  máquinas,  independientemente  de  la  adqui- 
sición de  terrenos  y déla  recomposición  del  material, 
se  va  á hacer  con  240.000  pesetas? 

Ochocientas  cuarenta  mil  consignaría  yo;  porque 
ya  he  dicho  que  todo  lo  que  sea  aumentar  el  presti- 
gio y los  medios  de  fuerza  y de  resistencia  de  nues- 
tros institutos  armados,  todo  eso  lo  concedo  yo  y no 
lo  discuto. 

Para  la  cría  caballar  y para  la  remonta  se  con- 
signaba en  el  presupuesto  del  año  anterior  la  canti- 
dad de  1.878.394  pesetas;  en  el  que  es  ahora  objeto 
de  debate,  2.089.619. 

Recordará  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  tam- 
bién me  ocupé  extensamente  el  año  pasado  de  nues- 
tra remonta,  que  consideré  imperfecta,  deficiente  y 
hasta  cara  por  sus  resultados.  Si  el  aumento  de 
200.000  pesetas,  próximamente,  que  hay  en  ese  pre- 
supuesto, es  para  corregir  esas  deficiencias  y para 
dar  ai  ejército  mejor  ganado,  previa  la  preparación 
que  hasta  ahora  no  se  ha  hecho  aquí,  no  tengo  nada 
que  decir,  sino  dar  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, porque  coincide  con  lo  que  yo  dije  el  año  ante- 
rior al  dar  á esta  partida  del  presupuesto  y á esta 
servicio  los  medios  de  perfeccionamiento  que,  á mi 
modo  de  ver,  exige. 

Pero  con  la  remonta  general  liga  también  otro 
capítulo  del  presupuesto  que  ha  llamado  profunda- 
mente mi  atención,  es  á saber:  el  relativo  á la  re- 
monta especial  para  la  Guardia  civil.  No  he  de  ex- 
tenderme en  cierta  clase  de  consideraciones  en  lo  que 
se  refiere  á la  remonta  para  la  Guardia  civil,  como  i 
la  remonta  general,  porque  me  parece  que  este  vaá 
ser  asunto  que,  con  su  natural  y debida  competen- 
cia, ha  de  examinar  mi  buen  amigo  el  teniente  gene- 
ral Sr.  Sánchez  Mira.  Ignoro  cuáles  serán  sus  punto* 
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de  vista  sobre  la  materia:  yo,  que  soy  un  hombre  de 
convicciones,  mantengo,  sin  embargo,  lo  que  expuse 
eu  mi  discurso  del  año  pasado. 

Las  cifras  del  resumen  general  de  gastos  del  pre- 
supuesto de  Guerra  vienen  á cuadrar  con  las  ante- 
riores, salvo  una  ligera  diferencia;  por  consiguiente, 
jjo  he  de  discutir  este  presupuesto,  lo  hice  ya  ei  año 
pasado;  pera  aun  cuando  no  lo  hubiera  hecho,  mi 
inmodestia  no  puede  llegar  á tal  extremo,  ni  mi  so- 
berbia subir  tan  alta,  que  no  reconozca  competencia 
superior  en  los  tenientes  generales  Sres.  Sánchez  Mira 
y Calleja,  qne  van  á consumir  ei  segundo  y tercer 
turno,  respectivamente,  en  contra  de  la  totalidad  del 
presupuesto  de  Guerra. 

Voy,  sí,  á ocuparme  de  la  verdadera  novedad  que 
contiene  este  presupuesto,  ó sea  de  la  creación  del 
8.°  cuerpo  de  ejército.  Hay  sobre  esto  una  larga  his- 
toria que  conoce  perfectamente  con  su  acostum- 
brada ilustración  y con  su  amor  al  estudio  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  Treinta  y tres  años  hace  que  el 
señor  general  Galonge  proyectó  una  división  territo- 
rial militar;  muchos  años  antes  (lo  dije  desde  aque- 
llos bancos  [señalando  á los  de  la  mayoría)  cuando 
tomé  parte  en  la  interpelación  aquí  explanada  por  el 
señor  general  Sánchez  Bregua),  muchos  años  antes, 
el  punto  de  partida,  la  luz,  digámoslo  así,  que  alum- 
braba ya  el  camino  de  esta  reforma,  fué  la  obra  del 
señor  general  Ricardos  en  ia  Memoria  que  presentó 
al  Rey  después  de  la  guerra  del  Roselión.  Además 
del  proyecto  del  general  Galonge  ha  habido  otros  va- 
rios: el  del  general  Dabán,  el  del  general  Goicoe- 
chea,  el  del  general  Bermúdez  Reina,  el  del  general 
Castillo  y del  general  Gassola. 

Terminada  la  guerra  civil,  la  Junta  de  defensa 
del  Reino  hubo  de  ocuparse  con  el  detenimiento  que 
el  asunto  exigía  de  esta  trascendental  cuestión.  Tra- 
tándose del  estado  militar,  verdaderamente  impor- 
tante, yo  entiendo  que  el  número  de  cuerpos  de  ejér- 
cito debe  corresponder  al  contingente;  pero  no  siem- 
pre se  ha  entendido  así,  y ha  habido  varías  opiniones. 
Así,  por  ejemplo,  el  general  OlDonnell,  con  un  contin- 
gente en  aquella  época  superior  al  actual,  estableció 
cinco  cuerpos  de  ejército,  el  general  Galonge  otros 
cinco,  el  general  Orroquia  otros  cinco  también,  y mi 
distinguido  y querido  amigo  el  señor  general  Coelio 
el  año  1886,  sostenía  también  la  existencia  y creación 
de  cinco  cuerpos  de  ejército.  {#£  señor  general  Coelio 
hace  signos  negativos]  Me  parece  que  sí,  y establecía 
S-  8,  esos  cinco  cuerpos  en  esta  forma:  ejército  de  N.  E,} 
capital,  Zaragoza;  del  N.  O,,  capital  León;  centro,  ca- 
pital Madrid;  S.  E.,  capital,  Albacete;  S.  O.,  capital, 
Córdoba;  ia  misma  que  yo  sostenía:  el  año  pasado 
sostuve  también  la  capitalidad  en  Córdoba;  y el  año 
1893  desde  aquellos  bancos  [señalando  á los  de  la  ma- 
yoría) sostuve  igualmente  la  capitalidad  en  Córdoba: 
estamos,  pues,  perfectamente  de  acuerdo  el  señor  ge- 
neral Coelio  y yo. 

Be  modo  que  ahora  va  á haber  ocho  cuerpos  de 
ejército  para  80.000  hombres,  porque  no  vale  decir, 
Sres,  Senadores,  que  el  contingente  es  de  i 00.000 
hombres,  toda  vez  que  del  presupuesto  resulta  que 
hay  20,000  hombres  temporalmente  menos  por  li- 
cencias; de  consiguiente,  cada  uno  de  los  ocho  cuer- 
pos de  ejército  estará  formado  por  1 0,000  hombres, 
esto  es  bien  claro. 

Si  se  tuviera  en  cuenta  el  efectivo  militar  de  Es- 
paña para  ocho  cuerpos  de  ejército  en  sus  relaciones 


con  Alemania,  resultaría  que  Alemania  tendría  57 
cuerpos  de  ejército  (y  no  tiene  más  qne  i 9,  ahora  20, 
porque  ha  aumentado  uno)  para  720.000  hombres  de 
efectivo  en  tiempo  de  paz  para  una  extensión  super- 
ficial de  540,014  kilómetros,  para  una  población  de 
50  millones  de  habitantes,  y tiene  en  pie  de  paz,  como 
acabo  de  decir,  720.000  hombres,  divididos  en  80  bri- 
gadas, que  se  subdivideo  en  702  zonas  de  batallón;  y 
Francia,  para  su  contingente  tendría  entonces  en  pie 
de  paz  45  cuerpos  de  ejército.  Tal  proporción  com- 
parada no  resiste  la  crítica, 

Pa  récenos,  Sres.  Senadores,  que  un  cuerpo  de 
ejército  de  10,000  hombres  es  verdaderamente  ne- 
gativo, no  diré  yo  que  sea  liliputiense,  pero  negativo 
lo  es,  porque  i 0.000  hombres  apenas  si  constituyen 
una  división  en  pie  de  guerra.  ¿Qué  es  una  división 
territorial  militar?  Pues  es,  sencillamente,  la  prepa- 
ración de  un  estado  militar  en  tiempo  de  paz  con  tai 
perfección,  que  pueda  pasar  de  esa  situación  sin  di- 
ficultad ninguna,  sin  tropiezo  de  ninguna  clase,  al 
estado  de  guerra,  porque  esta  división  territorial  debe 
estar  en  armonía  no  solamente  con  el  reclutamien- 
to, sino  con  la  concentración,  y dicho  se  está  que 
cuando  se  puede  hacer  rápidamente  una  moviliza- 
ción y una  concentración,  y se  cuenta  con  medios  de 
fácil  y rápida  comunicación  para  que  ese  ejército 
movilizado  pueda  acudir  adonde  sea  necesario,  se 
tiene  mucho  adelantado  para  vencer,  porque  en  todas 
las  guerras  modernas  el  que  Uega  primero  es  el  que 
vence;  y bien  demostrado  se  halla  esto  en  la  campa  ña 
entre  Prusia  y Francia.  Guando  Prusia  en  diez  dias 
pudo  concentrar  450.000  hombres  sobre  las  riberas 
del  Rhin,  y pudo  concentrarlas  con  todo  el  material 
de  guerra,  con  todo  el  material  sanitario,  con  el  de 
correos,  con  el  de  telégrafos,  tenía  ya  ganada  la  pri- 
mera batalla. 

Supuesto  caso  que  tuviéramos  un  conflicto  in- 
ternacional por  la  parte  del  Forte,  yo  deseo  que  se 
me  diga  sí  va  mas  pronto  y más  rápidamente  un 
ejército  desde  la  Goruüa  á Vizcaya  que  desde  León, 
y si  se  va  con  los  mismos  medios,  porque  no  tiene 
la  Goruña  el  material  que  tiene  León.  Y la  razón 
es  obvia.  A León  concurren  las  líneas  de  Castilla, 
Asturias,  Galicia,  La  Robla  á Valmaseda,  y ahora  la 
de  Astorga  á Plasencia,  resultando  que  el  de  León 
constituye  un  ejército  de  ílanco,  ventaja  que  no  ten- 
drá jamás  el  de  la  Goruña. 

Pero  creamos  un  8.a  cuerpo,  cuya  capitalidad 
es  la  Goruña.  La  Goruña  tiene  muchas  cosas:  ya  lo 
dijo  en  el  Congreso  mi  querido  amigo  y paisano  el 
Sr,  Azcárate:  tiene  una  Audiencia  territorial,  una 
universidad,  un  departamento  marítimo,  un  arsenal 
en  la  provincia,  una  escuela  de  primera  clase  de 
Artes  y Oficios,  Escuela  de  Comercio,  6 granjas 
agrícolas;  de  4 Escuelas  de  Veterinaria  que  tie- 
ne España,  una  está  en  la  Goruña;  no  hay  en  toda  la 
Península  más  que  una  estación  pecuaria  y está  en 
la  Goruña;  tiene  dos  escuelas  de  música;  de  4 i 
puertos  artificiales  que  hay  en  España,  1 1 corres- 
ponden á ia  Goruña;  y no  hace  mucho  que  se 
le  concedieron  para  obras  del  puerto  32  millones  de 
reales:  buena  falta,  ciertamente,  le  hacen,  porque 
aquello  no  es  puerto,  por  la  dirección  de  los  vientos, 
que  no  pueden  cambiar  los  hombres,  y por  otras 
causas  que  sería  prolijo  enum  erar;  allüos  grandes  bar- 
cos tienen  que  calar  masteleros  y estar  sobre  la  má- 
quina, porque  sino,  no  pueden  aguantadlas  corrientes* 
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Pues  á los  32  millones  de  reales  habría  que  agre- 
gar los  millones  que  liarían  falla  para  fortificar  y ar- 
tillar la  Coruña,  sin  que  por  esto  viniera  á ser  un 
puerto  de  defensa;  valdría  más  emplearlo  en  mate- 
rial de  guerra,  porque  todo  cuanto  se  haga  en  la  Co- 
rana para  convertirla  en  un  puerto  de  defensa  es 
completamente  inútil,  es  arrojar  el  dinero  á las  aguas. 

Peroá  pesar  de  tanto  como  tiene  la  Coruña,  no  es 
suficiente  todavía  para  ciertos  fines,  puesto  que  no 
tiene  aquel  suelo  los  medios  bastantes  para  mantener 
un  cuerpo  de  ejército,  y hay  qne  llevarlo  de  Castilla; 
no  tiene  campo  de  instrucción,  no  tiene  agua,  Sr.  Mi- 
nistro déla  Guerra,  para  la  guarnición.  Ahora  mismo 
acaba  de  publicar  un  bando  el  alcalde,  limitando  el 
aprovechamiento  de  aguas  para  los  vecinos,  y dicien- 
do que  los  carros  de  la  guarnición  vayan  á proveerse 
de  agua  lejos  de  la  capital.  Seguramente  que  no  co- 
noce S.  S.  ese  bando  dictado  por  ese  alcaide,  en  cu- 
yas cartas  particulares  se  lee  un  membrete  biográ- 
fico que  dice:  «El  alcalde  de  la  Coruña,  capital  de 
Galicia.  Particular. 6 De  manera,  que  ni  Orense,  ni 
Pontevedra,  ni  Lugo  son  tales  capitales;  ia  Coruña 
Ó3  una  especie  de  esponja  que  absorbe  el  líquido,  es 
capital  de  aquella  pequeña  patria  que  contaba  en  su 
seno  locos  (porque  yo  no  puedo  hacer  este  cargo  á 
todos  los  vecinos  de  la  Coruña)  que  buscaban  hasta 
el  protectorado  de  Ing'aterra.  ¡Valieute  fuerza  reci- 
biría Inglaterra,  dando  su  protectorado  á la  Coruña! 

Pero  es  que,  además  de  no  tener  agua,  no  tiene 
la  obligación  de  contribuir  al  servicio  militar. 

Aquí  tengo  un  documento  público  que  ha  circu- 
lado sin  rectificación,  y del  cual  resulta  que  más  de 
la  mitad  de  los  quintos  del  actual  reemplazo  han  to- 
mado pasaje  para  las  Repúblicas  hispano-america- 
nas,  burlando  de  esa  manera  la  acción  dé  la  ley... 
¡qué  digo  de  la  ley!  de  la  Constitución  fundamental 
del  Estado. 

No  sé  cómo  esos  quintos  se  ausentan  de  la  Coru- 
ña, cuando  la  autoridad  civil  tiene  la  obligación  de 
conocer  lo  que  ocurre  en  este  particular  y de  no  ex- 
pedir los  pasaportes,  porque  mientras  haya  mozos 
sujetos  á quintas,  no  se  pueden  expedir  pasaportes 
para  las  Repúblicas  hispano-americanas. 

Decía  yo  que  la  Coruña  tiene  muchas  cosas,  tan- 
to, que  por  tener,  tiene  en  ese  banco  azul  un  Minis- 
tro, político  eximio  y consecuente,  de  buena  estética, 
de  correcta  indumentaria,  y ese  Ministro  pertenecía 
á una  minoría  del  Congreso,  que  por  boca  autorizada 
de  un  queridísimo  amigo  mío,  de  quien  suelo  apar- 
tarme en  los  días  ciaros  de  la  prosperidad,  y á quien 
me  aproximo  y con  quien  me  identifico  en  las  horas 
sin  luz  y sin  sol  de  la  desgracia;  ese  amigo  mío  tan 
querido  declaró  en  el  Congreso,  que  el  día  que  vol- 
viera el  partido  conservador  al  poder,  crearía  el  oc- 
tavo cuerpo  de  ejército,  olvidándose  en  aquel  instan- 
te ese  buen  amigo  mío,  en  que  la  pasión  política  le 
inspiraba,  de  que  en  momentos  bien  críticos  para  la 
política,  había  recibido  la  noble  investidura  de  Di- 
putado por  la  provincia  que  represento,  y en  la  cual 
be  tenido  el  honor  de  nacer. 

[Ah,  Sres.  Senadores!  Si  todos  lamentamos  el  per- 
nicioso influjo  de  la  política  en  la  administración, 
influjo  deletéreo  que  la  desvía  del  buen  camino, 
¡cómo  no  hemos  de  lamentar  profundamente  que  la 
política  influya  también  en  la  milicia,  y que  influya 
hasta  el  extremo  de  llevar  este  mismo  influjo  á la 
organización  de  los  ejércltosl  Yo  ya  sé,  y hago  esta 


justicia  al  señor  general  Azcárraga,  que  cuando  se  dis- 

cutió  aquí  la  interpelación  del  señor  general  Sánchez 
Bregna,  S.  S.  defendía  también  el  8.”  cuerpo  de 
ejército.  Es  más;  S.  S.  pedía  9 cuerpos  de  ejér- 
cito; pero  al  mismo  tiempo  declaraba  que  se  cod ten- 
taba con  8.  Es,  pues,  S.  S.  ajeno  á ese  deletéreo 
influjo  de  la  política,  y hombre  de  honradas  con- 
vicciones, viene  al  poder  y crea  el  8,°  cuerpo  de 
ejército;  pero  no  me  negará  S.  S.  que,  sin  darse 
cuenta  de  ello,  la  política  influye  en  eso.  Era  tau 
mala,  Sres.  Senadores,  la  organización  del  general 
López  Domínguez,  que  todo  lo  que  de  ella  se  decía 
respecto  á la  división  territorial  militar,  consistía 
en  que  no  eran  más  que  7 cuerpos. 

Se  ha  creado  el  8.°.  Pues  bien,  la  división  terri- 
torial militar  hecha  por  el  Sr.  López  Domínguez  es 
e)  summum  de  la  perfección,  ya  nadie  impugna  eso, 
pero  yo  me  encuentro  con  que  á ceu tenares  de  kiló- 
metros hay  un  cuerpo  de  ejército  en  la  Coruña  y otro 
en  VaLladolid,  y á 80  kilómetros  hay  otro  en  Bur- 
gos. ¿Es  que  yo  pretendo  que  esté  mal  situado  en 
Burgos?  ¡Si  precisamente  he  defendido  la  necesidad 
de  que  en  Burgos  está  esa  capitalidad!  [El  Sr.  Marti- 
nes del  Campo:  Muy  bien).  Celebro  muy  de  veras  que 
esté  conforme  conmigo  el  Sr.  Martínez  del  Campo. 

Entiendo  que  si  se  pasa  ei  Ebro,  quien  debe  pa- 
sarlo es  el  enemigo;  nosotros,  no.  Además, á Burgos 
pertenece  una  plaza  tan  importante  como  Santoua, 
y tiene  todos  los  medios  de  aprovisionamiento  de  un 
ejército,  tiene  la  línea  de  Pancorvo,  y por  tanto  en 
Burgos  debe  estar  la  capitalidad;  en  Vitoria,  jamás, 
sería  un  error.  El  día  en  que  el  enemigo  se  apode- 
rase de  esa  meseta,  estábamos  perdidos.  Podríamos 
librar  una  batalla  coa  éxito  dudoso,  y tendríamos 
que  replegarnos  sobre  las  sierras  del  Guadarrama, 
Navacerrada  ó Somosierra,  poniendo  en  peligro  la 
capital  de  España. 

Capitalidad  en  la  Coruña.  Siempre  que  se  ba  al- 
terado el  orden,  esa  capitalidad  ba  tenido  que  tras- 
ladarse á Santiago.  Ahí  estaba  el  general  Eguía 
cuando  fué  objeto  de  un  atentado  cobarde;  allí  estu- 
vo también  el  general  D.  Laureano  Sanz;  de  manera 
que  la  capitalidad  en  la  Coruña  es  una  capitalidad 
trashumante  y sin  condiciones  ningunas;  de  tal  suer- 
te, que  si  hubiere  un  desembarco  en  la  Coruña  las 
tropas  invasoras  se  apoderarían  de  todo  el  material 
de  ¡03  parques  y almacenes,  y las  nuestras  tendrían 
que  replegarse  al  interior  de  las  líneas  del  Sii,  que 
es  el  límite  entre  Galicia  y León.  León  es  el  vértice 
de  ese  triángulo  de  las  provincias  de  Galicia  y Astu- 
rias; á él  afluyen  todas  esas  líneas  férreas  de  comu- 
nicación; tiene  un  suelo  suficiente  para  abastecer  ai 
ejército,  porque  hay  que  tener  presente  esta  y otras 
muchas  circunstancias. 

Después  de  todo,  una  división  territorial  militar 
es  meramente  una  cuestión  geográfica:  ni  más  ni 
menos.  Todo  lo  demás  podrán  ser  teorías,  estudio  de 
investigación.  Y siendo  esto  así,  ¿para  qué  esforzar- 
me yo  en  demostrar  lo  que  los  hechos  con  abruma- 
dora elocuencia  demuestran? 

León  tiene,  hace  un  año,  un  ferrocarril  en  explo- 
tación, que  es  el  de  las  Roblas,  por  el  cual  pueden 
ponerse  en  horas  todas  las  fuerzas  necesarias  en  el 
norte  de  España,  ora  en  Vizcaya,  ora  en  Burgos,  en 
Viilarcayo,  que  fué  un  punto  como  Medina  de  Po- 
mar, muy  disputado  durante  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. 
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El  general  Gassola,  aproximándose  algo  á la  opi- 
nión de  mi  distinguido  y honorable  amigo  el  general 
Coello,  determinaba  que  en  León  hubiera  dos  regi- 
mientos de  caballería,  con  la  infantería  y artillería 

necesarias* 

Sabido  es  que  cuesta  bastante  menos  la  manuteu- 
cióo  y sostenimiento  de  un  regimiento  de  caballería 
en  León  que  en  la  Coruña*  ¿Cuánto  cuesta  menos? 
15.500  duros;  y me  dice  por  lo  bajo,  con  mucha  ra- 
zón, un  señor  general,  que  es  gallego,  que  además  de 
eso  se  muere  el  ganado.  Tiene  que  llevarse  el  pienso 
de  Castilla  y almacenarse  allí  durante  algún  tiempo, 
y la  acción  de  aquel  estado  atmosférico  echa  á per- 
der el  pienso  de  tal  suerte,  que  me  decía  uu  teniente 
general  que  ha  ejercido  el  mando  de  aquel  cuerpo, 
que  si  hubiera  tenido  que  poner  en  marcha  un  regi- 
miento de  caballería,  á la  segunda  jornada  se  que- 
daba en  100  caballos* 

Que  cualquier  militar  vea  el  regimiento  lanceros 
de  Farnesio  que  guarnece  á Falencia  y el  regimiento 
que  guarnece  á la  Coruña.  No  hay  más  que  ver  la 
capa  de  uno  y otro  ganado  para  poder  distinguir  la 
diferencia  que  hay  entre  ellos;  capa  de  raso  ei  ga- 
nado de  Falencia;  el  pelo  basto  y derecho  ei  ganado 
traslado  en  la  Coruña* 

León  contribuye  con  G 7*  millones  de  pesetas  al 
Tesoro  público.  EL  sobrante  sale  generalmente  para 
las  provincias  de  Zamora,  Lugo  y la  Coruña,  la  cual, 
en  cu  actual  estado  tributario,  no  cubre  sus  gastos: 
tiene  que  vivir  del  jugo  de  Castilla,  que  ya  está  can- 
sada de  pagar,  de  sufrir  y de  callar* 

Una  división  territorial  militar  no  obedece  á ne- 
cesidades del  momento,  sino  á fines  del  presente  y 
del  porvenir,  y hay  que  tener,  por  ejemplo,  eo  cuen- 
ta la  situación  de  los  cuerpos  bajo  el  punto  de  vista 
geográfico,  de  comunicaciones  fáciles  y rápidas,  de 
abastecimientos  y hasta  de  sus  condiciones  climato- 
lógicas en  sus  relaciones  con  la  higiene*  Dicho  se 
está  que  la  alimentación  influye  poderosamente  en  la 
constitución  física  de  las  personas*  No  hay  más  que 
ver  la  resistencia  física  de  extremeños  y de  castella- 
nos, comparada  con  la  de  aquellos  que  viven  en  las 
costas,  sobre  todo  con  las  del  litoral  gallego,  en  don- 
de la  alimentación  deja  bastante  que  desear.  EL  re- 
gimiento que  guarnece  á León  so  surte  de  carne  y 
vino  todos  los  días,  ¿Se  puede  sostener  que  se  dé  vino 
al  soldado  en  la  Goruña  con  42  céntimos  diarios?  No 
es  posible. 

Yo  entregaré  á los  señores  taquígrafos  el  estado 
de  compra  hecho  en  la  plasta  de  León  para  el  regi- 
miento de  Burgos,  con  el  fin  de  que  el  público  pueda 
ver  y examinar  cómo  está  allí  atendido  el  soldado.  Se 
me  dirá:  que  eso  es  cosa  de  ia  Administración  mili- 
to» ¡Quién  lo  duda!  Pero  en  el  pliego  de  condiciones 
de  los  tipos  de  la  subasta,  cuando  ei  servicio  se  hace 
por  contrata,  habrá  de  surgir  inmediatamente  la  di- 
ferencia, y el  contratista  de  suministros  militares  en 
la  Coruña  ya  tiene  eso  en  cuenta*  Por  consiguiente, 
resultará  siempre  más  cara  la  subsistencia  del  sol- 
dado en  La  Goruña  que  en  León. 

No  digo  nada  de  la  diferencia  que  hay  en  las  ba- 
jas por  hospitalidad  en  la  Goruña  y León,  pues  llega 
á una  desproporción  de  15  por  100  ¿ favor  de  León, 
Llévese,  en  hora  buena,  el  8*“  Cuerpo  de  ejército  á 
la  Goruña* 

Yo  no  seré  jamás  Ministro,  porque  tengo  una  idea 
pjy  elevada  de  lo  que  el  término  de  la  carrera 


de  los  hombres  en  la  política,  y tengo  también  la 
idea  y el  concepto  de  mí  insignificancia;  pero  si  al- 
gún día  fuese  yo  objeto  de  alguna  excepción  (como 
se  dan  casos  que  las  ha  habido),  y llegara  á ese  sitio 
[indicando  al  banco  ministerial),  el  7*°  el  Cuerpo  de  ejér- 
cito volvería  á León,  Ya  que  nos  hemos  colocado  en 
esa  situación,  hay  que  aceptarla  tal  cual  es.  Porque 
si  la  política  ha  de  llegar  á infiuir  de  esa  manera, 
como  autes  dije,  hasta  en  la  organización  de  las 
fuerzas  militares,  hasta  en  la  existencia  del  ejército, 
llevemos  también  ia  política  á León*  ¿Es  que  con 
esto  defiendo  yo  intereses  regionales?  No;  ya  lo  he 
dicho  anteriormente;  porque  por  encima  de  estos  in- 
tereses regionales  están  siempre  los  más  altos  y sa- 
grados intereses  de  la  Patria*  Pero  es  que  en  esta 
cuestión  van  unidos  ambos  intereses,  y como  van 
unidos,  claro  está  que  al  defender  yo  un  estado  ac- 
tual de  derecho  que  cuenta  tres  años  de  existencia, 
sin  qne  haya  habido  durante  ellos  nada  en  virtud 
de  lo  cual  de  cerca  ni  de  lejos  pueda  figurarse  nadie 
que  ha  alterado  ní  modificado  la  existencia  de  ese 
Cuerpo  de  ejército,  al  defender  yo,  digo,  ese  estado 
de  derecho,  entiendo  que  defiendo  también  los  altos 
intereses  de  la  Nación. 

Ese  estado  de  derecho  se  altera,  no  diré  capri- 
chosamente {pues  ya  dije  cuál  era  la  opinión  de  S.  S* 
y que  hacía  bien  ei  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  pen- 
sando honradamente  en  llevar  á cabo  ese  criterio 
suyo);  ese  estado, de  derecho  constituye  una  verdadera 
perturbación,  y resulta  que  aquí  no  hay  nada  seguro. 

Pues  qué,  si  León  hubiera  realizado  el  emprés- 
tito de  3 millones  de  pesetas  que  tenía  pensado  ne- 
gociar para  la  construcción  de  edificios  militares,  y 
se  encontrase  con  que  ahora  se  trasladaba  de  allí  la 
capitalidad  del  sétimo  Cuerpo,  y,  además,  ai  quitarle 
esa  capitalidad,  pierde  la  esperanza  y la  realidad  de 
tener  una  fuerte  guarnición,  ¿no  hubiera  sido  eso  algo 
que  se  asemeje  á.**  lo  que  no  quiero  decir  ní  calificar? 

Y en  cuanto  á Burgos,  cuya  administración  mu- 
nicipal y provincial  be  tenido  ocasión  de  conocer, 
por  razones  del  cargo  que  estuve  desempeñando  en 
el  Ministerio  de  3a  Gobernación;  si  á Burgos,  que  ha 
hecho  tantos  y tan  grandes  sacrificios  para  dotar  á 
aquella  capital  de  edificios  como  un  Hospital  mode- 
lo, que  tan  bueno  podrá  haberlo  en  Alemania,  pero 
mejor  no;  si  después  de  eso,  se  le  hubiera  dicho  á 
Burgos:  «Tú,  que  contribuyes  incondicionalmente  á 
levantar  todas  las  cargas  del  Estado;  tú,  que  has  he- 
cho los  grandes  sacrificios  para  la  construcción  de 
edificios  militares,  sin  igual  quizá  en  otros  puntos 
de  Europa,  ahora  te  quedas  sin  capitalidad  militar, 
Todo  eso  que  has  gastado,  ba  sido  dinero  que  arro- 
jaste al  río,  porque  el  estado  de  derecho  es  siempre 
una  interinidad  en  España»,  ¿qué  hubiera  dicho  Bur- 
gos? Con  razón  habría  puesto  en  sus  balcones  aque- 
llas colgaduras  negras  que  ostentó  la  Coruña  cuan- 
do le  quitaban...  ¿qué?  ni  siquiera  un  general  de  di- 
visión, ni  siquiera  la  existencia  dei  teniente  general, 
comandante  en  jefe  de  ese  Cuerpo  de  ejército. 

Me  recuerda  mi  buen  amigo  el  Sr.  Casado  que 
Castilla  no  pide  jamás  ni  reclama  el  protectorado  ex- 
tranjero. Dice  muy  bien  S-  S,  Tenemos  nosotros  los 
castellanos  otra  noción  de  la  Patria.  La  hemos  hecho 
nosotros;  por  consiguiente,  ¿uo  hemos  de  tener  una 
clara  noción  de  lo  que  es  la  Patria?  Pues  eso  que  pudo 
ocurrir  en  León  no  ha  sucedido,  porque  altas  previsio- 
' nes  vinieron  á fijar  el  sentido  de  la  actual  realidad. 
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Se  dice  que  quedarán  allí  determinadas  fuerzas. 
Pueden  ó no  quedar.  Aquel  es  un  país  que  no  pide; 
aquel  es  un  país  que  da.  Hasta  aoora  no  lia  dado  dis- 
gustos á los  Gobiernos.  Tal  se  van  poniendo,  sin  em- 
bargo, las  cosas,  que  e!  que  no  amenaza  no  obtiene 
ni  consigue;  y como  los  ejemplos  malos  cunden  y se 
infiltran  más  que  los  buenos  en  el  sentimiento  im- 
presionable de  nuestra  raza,  en  vista  de  los  prece- 
dentes, ante  la  jurisprudencia  establecida  y la  debi- 
lidad de  los  Gobiernos,  ya  pedirá  Castilla  y sabrá  pe- 
dir; y sabiendo  pedir  sabrá  obtener. 

Castilla  es  el  nervio  de  la  Patria,  lo  mismo  en  la 
contribución  de  sangre  que  en  la  de  dinero.  Ella  fué 
en  la  pasada  revolución  la  única  esperanza  de  los  Go- 
biernos, el  único  medio  de  gobierno  que  había  aquí; 
todo  estaba  en  guerra  ó en  disolución,  lo  mismo  en 
Cuba  que  en  la  Península.  ¿A  quién  acudía  el  Go- 
bierno en  esos  instantes  supremos  para  salvar  el 
honor  en  la  bandera  de  Cuba,  la  integridad  del  te- 
rritorio en  Coba  y para  imponer  su  autoridad  en  la 
Península?  A Castilla,  y de  Castilla  sacaba  lo  nece- 
sario para  atender  á aquella  guerra  y para  conser- 
var el  orden  público  en  la  Península. 

No  es  tan  mala  esta  división  territorial  creada 
por  el  señor  general  López  Domínguez.  No  lo  es.  Y 
ahora  resulta,  como  antes  he  dicho,  perfecta.  Ya  está 
creado  el  S.u  cuerpo;  ya  se  ha  satisfecho  esa  as- 
piración, local.  ¿Cómo  ha  de  ser  tan  mala?  Hay  tres 
Cuerpos  que  pueden  fácilmente  moverse  sobre  el  úni- 
co punto  que  pudiera  crearnos  aquí  algún  compro- 
miso: la  frontera  francesa.  Con  los  otros  cuatro  se 
atiende  al  interior,  á Portugal  y al  Mediterráneo.  Se- 
ñores Senadores,  no  hay  más  que  pasar  ia  vista  sobre 
el  mapa  de  la  división  territorial  que  tengo  aquí,  y 
que  expongo  á vuestra  consideración,  para  compren- 
der lo  bien  que  se  calculó  y meditó  al  establecer  la 
vigente  división  territorial  militar. 

Pero  cuando  yo  dirijo  mi  vista  al  extremo  de  la 
Península  en  que  está  la  Coruña:  cuando  v§o  los 
puntos  que  señalan  á Lugo  y Moníorte,  que  es  donde 
en  todo  caso  debiera  estar  la  capitalidad  del  octavo 
Cuerpo;  cuando  veo  esto  y cuando  veo  León,  cierro 
el  mapa  y digo:  «Es  que  hay  quien  tiene  ojos  y no 
ve».  Trabajo  perdido  es  que  yo  exhíba  este  mapa  tan 
bien  hecho,  como  todo  lo  que  sale  del  Depósito  de  la 
Guerra,  porque  aun  cuando  lo  tienen  á la  vista  todos 
los  que  debieran  estudiarlo,  ni  quieren  verlo  ni  quie- 
ren estudiarlo.  Lo  doblo,  Sres.  Senadores,  y lo  guar- 
do para  recuerdo  de  estas  discusiones  en  que  tercian 
hombres  como  yo,  que  no  conocen,  según  el  Senado 
ve,  las  materias  militares. 

Pero,  después  de  todo,  no  lo  extrañéis;  de  tal  ma- 
nera preocupan  ios  problemas  militares,  que  ya  los 
hombres  civiles  hemos  sentido  la  necesidad  patrió- 
tica de  estudiarlos;  y así  Castelar  y Canalejas,  así 
Salmerón  y Romero  Robledo,  se  han  ocupado  de  es- 
tas cuestiones  en  el  Parlamento,  y hombres  civiles 
las  han  tratado  también  en  los  periódicos;  y la  razón 
es  muy  sencilla:  hoy  todo  está  ¿echo  en  nuestro  país 
en  el  orden  político  y administrativo;  nuestra  misma 
Hacienda  camina  á la  solvencia;  por  consiguiente, 
como  no  queda  en  pie  más  que  un  solo  problema, 
que  es  el  problema  militar,  ¿qué  extraño  es  que 
siendo  éste  un  problema  esencialmente  nacional  y 
patriótico,  preocupe  á todas  bs  inteligencias? 

La  una,  por.  ser  tan  limitada  y por  ser  realmente 
negativa,  uo  puede  (y  harto  lo  siento)  penetrar  éu 


esas  profundidades;  pero  excúsame  siquiera  k buena 
voluntad  con  que  traio  cuestiones  de  esta  naturaleza 

Esta  voluntad  me  trajo  ayer  al  Senado , á pesar 
de  encontrarme  físicamente  enfermo,  porque  yo  an- 
tepongo mi  fuerza  de  voluntad  y el  cumplimiento  de 
deberes  tan  sagrados  como  éste,  ¿ mi  propia  salud;  así 
es  que  domino  con  la  voluntad  lo  que  es  difícil  poder 
dominar  cuando  falta  esa  voluntad  firme  y decidida. 

He  venido  á tratar  esta  cuestión  en  mal  hora,  por- 
que es  un  pleito  perdido;  pero  nosotros,  ios  castella- 
nos, somos  tenaces  en  nuestras  empresas.  ¡Ah!  si  do 
lo  hubiéramos  sido  siempre,  no  existiría  la  Historia 
de  España. 

Y al  venir  aquí  á discutir  con  esta  tenacidad  el 
estado  de  derecho,  que  modifican,  de  un  lado  la  con- 
vicción honrada  del  general  Azcárraga,  y de  otro  la 
deletérea  influencia  de  la  política,  no  traigo  másque 
un  solo  pensamiento,  que  quisiera  ver  realizado:  el 
de  enaltecer  en  su  organización  al  ejército  como  á la 
marina,  que  son  dos  fuerzas  que  se  completan  y com- 
penetran en  los  momentos  críticos  por  que  atravíe- 
san  los  pueblos;  y yo  deseo  al  mismo  tiempo  que  m 
Ejército  numeroso,  bien  instruido,  apto  para  la  gue- 
rra, una  Marina  dispuesta  á combatir  cuando  tan 
tristes  circunstancias  lo  exijan. 

Por  eso,  Sr.  Beráuger,  yo  emplazo  á S.  S.,  yo  de- 
mando á S.  S,  en  nombre  de  la  Patria,  de  esta  Patria 
que  está  atravesando  momentos  críticos  y decisivos, 
para  que,  dejando  atrás  sombras  y nieblas,  procure 
reforzar  la  Marina  de  guerra*  reforzarla  cuanto  antes, 
y cueste  lo  que  cueste,  pues  de  seguro  menos  costa- 
ría eso,  que  una  guerra  internacional 

Ya  se  lo  dije  á S.  S,  hace  seis  meses:  «Señor  ge- 
neral Beranger,  refuerce  S.  S.  la  Marina;  que  el  día 
que  tengamos  de  40  á 45.000  toneladas,  las  gallar- 
días de  cierta  clase  de  gente  y las  groserías  de  los 
gansos  del  Capitolio  bajarán  la  cabeza  cuando  vean 
flotar  el  glorioso  pabellón  de  Castilla  en  el  palo  ma- 
yor y en  la  proa  de  nuestros  buques. 

Si  el  día  l.°  de  Marzo  (y  creo  que  no  cito  una  fe- 
cha que  no  conozca  ei  Gobierno  de  S.  M.)  tenemos 
en  aguas  de  Cuba  y de  los  Estados  Unidos  una  es- 
cuadra; si  aquel  día  tenemos  en  el  ejército  de  Cuba 
el  contingente  debido  con  ei  material  suficiente,  ya 
podemos  reimos  de  todo;  el  porvenir  será  nuestro; 
Ciuba  vivirá  para  la  civilización,  porque  de  perder  i 
Cuba  la  ignominia  no  pesará  tanto  sobre  España 
como  sobre  la  cultura  del  mundo;  sería  presa  de  los 
bárbaros  de  aquellas  razas,  y al  ser  presa  de  esos 
bárbaros,  el  baldón  de  la  historia  en  lo  futuro  sería 
una  triste  realidad  en  el  presente  para  los  cubanos». 
(Eí  Sr.  Ministro  de  Marina:  Muy  bien;  á lo  que  S.  $♦ 
dice  se  dirigen  mis  esfuerzos.)  Lo  celebro,  señor  gene- 
ral Beránger;  pero  deseo  también  que  no  se  fatigue 
S.  S.  en  ese  camino,  que  si  el  esfuerzo  material  fati- 
ga, aquel  otro  que  se  inspira  en  el  sentimiento  y en 
el  honor  de  la  Patria  no  debe  sentirse  jamas  fatigado. 

Yo  requiero  á S.  S.  en  el  sentido  que  le  be  dicho; 
fuerzas  navales  en  seguida;  habremos  evitado  un 
gran  conflicto;  y veremos  asegurada  para  la  civiliza- 
ción la  posesión  de  la  isla  de  Cuba.  (El  Sr . Ministro 
de  Marina:  ¡Eso  es  patriotismo!)  Muchas  gracias,  se- 
ñor general  Berán  ger;  yo  he  procedido  siempre  de  la 
misma  manera. 

El  señor  general  Azcárraga,  atendiendo,  no  á ju- 
die aciones  mías,  porque  partiendo  de  mí  no  merece- 
rían tal  honor,  sino  á la  conveniencia  de  la  Patria, 
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ha  art>  Hado  ya  algún  fuerte  de  la  Habana.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra:  Está  ya  la  Habana  en  completo 
estado  de  defensa.^  ¿El  Morro,  Príncipe  y la  Cabaña? 
[El  Sr.  Ministro  de  ta  Guerra:  Y otras  baterías  im-  1 
por  tac  tes,— Ei  Sr . Minii&ro  de  Marina:  Y Cuba  y 
Cienfuegü st—M  Sr  Ministro  de  laGuerrai  Se  ha  man- 
dado un  inmenso  material,}  Aplaudo  la  previsión 
de  S,  S.  {El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Y el  Ministro 
de  Marina  ha  hecho  todo  lo  que  ha  podido  en  la  par- 
te de  las  líneas  de  torpedos.) 

Falta  la  defensa  de  Santiago  de  Cutía,  Su  señoría 
conoce  la  entrada  de  aquel  puerto,  como  la  conozco 
yo,  y sabe  que  con  poco  esfuerzo  se  defiende  en  tales 
términos,  que  al  asomar  la  proa  un  barco  y pene- 
trarse de  lo  que  le  espera,  forzando  máquina  tendría 
que  volverse,  (EZ  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  También 
se  esta  artillando,)  Y si  toda  la  extensión  de  la  cos- 
ta, hallándose  de  acuerdo  los  ingenieros  del  Ejército 
y los  de  la  Armada,  se  pone  en  condiciones  de  de- 
fensa parecidas  á las  que  tenía  Kiel  cuando  la  guerra 
franco-prusiana,  entonces  ya  podían  aproximarse 
barcos  allí,  como  se  aproximó  el  Mérrima ci  no  pre- 
cisamente á Cuba,  sino  á un  punto  inmediato,  cuan-  ¡ 
do  la  guerra  de  secesión  de  los  Estados  Unidos,  y 
tuvo  que  volverse. 

Voy  á concluir,  Sres,  Senadores,  porque  me  pa- 
rece que  he  ahusado  bastan  te  (Yarfoj  Sres.  Senadores: 
No,  no)  de  vuestra  benevolencia* 

He  cumplido  con  un  deber  de  conciencia,  impug- 
nando la  creación,  que  yo  creo  un  error  del  8.ü 
cuerpo,  defendiendo  los  intereses  de  la  provincia  que 
tengo  el  honor  de  representar  y en  la  cual  he  naci- 
do; intereses  que  no  son  antitéticos,  sino  que,  por  ei 
contrario,  se  compenetran  con  los  generales  del  Es- 
tado. Y al  hacer  esta  defensa,  en  cumplimiento  de  | 
esc  deber,  siento  en  el  fondo  de  mi  alma  aquella  sa-  ! 
tísfacción  interna  que  experimenta  todo  hombre  hon- 
rado cuando  cree  quele  ha  cumplido  leal  mente.  He 
concluido,  {Muy  Men%  muy  bien). 

Estado  de  compra  en  la  plaza  de  León¡  á que  se  ha  refe- 
rido el  Sr.  Fernández  de  Cad/*>rniga  en  su  discurso . 


Distribución  de  gastos. 


Kilogramos 

artículos 

iUs.  Cts, 

Pts,  CU. 

0,400 

Patatas,  á 

0,08 

32,00 

0,039 

Garbanzos,  á 

0,54 

21,06 

0,020 

Judías,  á 

0,40 

18,00 

0,010 

Tocino,  á 

1,80 

18,00 

0,016 

Arroz,  á 

0,55 

8,80 

0,009 

Pimiento,  á 

0,05 

8,55 

0,004 

Sal,  á 

0,06 

0,24 

Avíos 

» 

0,77 

0,011 

Aceite,  á 

1,10 

12,20 

0,003 

Vinagre,  á 

0,20 

0,80 

Igual 

110,42 

La  carne  cuesta  i, 05  el  kilo,  en  todo  tiempo,  se- 
gún contrato  hecho  cou  proveedores;  y el  vino,  á 5,05 
cántara  del  país* 


El  Sr*  COSELO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  C ampón):  La  tíeee  S.  S, 

El  Sr,  COEIiXiO:  La  costumbre  y la  cortesía  ha- 


cen obligatorio  el  pedir  benevolencia  á los  que  nos 
escuchan  en  las  Cámaras:  la  solicitan  siempre  los 
avezados  á éstas  discusiones  parlamentarias,  así  es 
que  yo,  que  no  tengo  condiciones  oratorias  ningunas 
y que  puede  decirse  que  por  primera  vez  tengo  el 
honor  de  dirigir  mi  palabra  ¿este alto  Cuerpo,  no  es 
benevolencia  la  que  pido  á los  Sres*  Senadores,  sino 
indulgencia  plenaría.  En  ella  confío  y con  ella  espe- 
ro que  habéis  de  escuchar  las  pocas  palabras  ccn  que 
he  de  molestar  la  atención  del  Senado,  puesto  que 
manifiestamente  se  ha  visto  que  el  discurso  del  se- 
ñor López  de  Cadórniga,.*  [El  Sr . Fernández  de  Cadór - 
niga:  López,  no;  Fernández,  López  Cadórniga,  era  un 
oficial  pariente  mió,  que  pereció  en  el  puente  de  Via- 
na)  puesto  queel  discurso  del  Sr,  Fernández  de  Ca- 
dórniga no  ha  ido  en  realidad  contra  el  presupuesto, 
sino  que  ha  tenido  un  objetivo  especial  del  cual  voy 
á ocuparme  someramente. 

Lo  que  ha  hecho  aquí  S.  S.  es  haber  concedido  á 
León  lo  que  nosotros  los  militares  podríamos  llamar 
«honores  fúnebres  de  capitán  general  de  ejército  que 
muere  en  plaza»,  puesto  que  aun  cuando  S.  S*  es  Se- 
nador por  todo  el  Reino,  ha  sido  elegido  por  la  cita- 
da provincia,  y á ella  sin  duda  ha  querido  rendir  un 
tributo  al  tratar  de  la  creación  del  octavo  Cuerpo  de 
ejército. 

Pero,  Sres,  Senadores,  ¿es  que  se  quita  ni  se  pone 
nada  á León,  creando  ei  octavo  Cuerpo  de  ejército? 
Absolutamente  nada,  porque  lo  que  se  va  á hacer  es 
dividir  el  sétimo  Cuerpo,  que  tiene  asignada  una  ex- 
tensión tal,  que  las  autoridades  de  aquél  no  pueden 
acudir  á todos  ios  servicios;  dividirle,  digo,  entredós 
de  los  que  se  llaman  hoy  «Cuerpos  de  ejército». 

Tiene  S.  S.  demasiado  talento  y conocimiento  de 
los  asuntos  militares,  de  suerte  que  comprenderá  que 
no  podemos  remontarnos  á crear  Cuerpos  de’  ejército 
tan  grandes  como  los  de  otros  países,  porque  ni  nues- 
tro ejército  lo  permite,  ni  al  mismo  tiempo  las  con- 
veniencias de  la  movilización  lo  hacen  necesario. 

Desde  luego  aceptaría  yo  la  creación  divisionaria 
que  el  señor  general  Azcárraga,  Ministro  de  la  Gue- 
rra entonces  y también  hoy,  dio  en  el  año  1892,  que 
á mi  ver  era  el  último  paso  á que  debíamos  haber 
llegado* 

Digo  el  último  paso,  porque  es  chocan  te  que  haya 
Cuerpos  de  ejército  ea  las  condiciones  en  .que  se  en- 
cuentra el  llamado  quinto  Cuerpo,  que  sólo  tiene  una 
división;  y además,  los  Sres.  Senadores  habrán  visto 
en  la  organización  una  nota  en  que  se  dice  que  «la 
segunda  división  se  creará  cuando  las  circunstancias 
lo  hagan  necesario».  ¿No  es  esto  verdaderamente 
irrisorio?  ¿Puede  llamarse  «Cuerpo  de  ejército»  á 
esto?  De  ninguna  manera,  y por  eso  decía  yo  y sos- 
tengo, que  ¿ la  creación  divisionaria  que  el  Sr.  Az- 
cárraga ideó  el  año  1892,  es  á la  que  verdaderamente 
debíamos  haber  llegado  y no  pasar  de  ella. 

Esto  me  trae,  como  por  la  mano,  á la  cuestión  de 
los  nombres  de  «Cuerpos  de  ejército»  y «capitanes 
generales». 

El  nombre  de  «capitán  general»,  es  el  de  abolen- 
go más  antiguo  en  España;  no  sólo  da  grande  auto- 
ridad territorial,  no  sólo  es  un  nombre  que  nos  re- 
cuerda todas  nuestras  glorias  antiguas,  sino  que  yo 
creo  que  tiene  más  arraigo  que  ningún  otro. 

Por  otra  parte  ya  vimos  al  ocurrir  los  sucesos  de 
Meiilla.  que  el  segundo  Cuerpo  de  ejército  no  pudo 
ir  en  peso  como  se  deseaba, 
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Y es  natural;  ¿cómo  había  de  ir  entero,  dejando 
desguarnecida  toda  Andalucía,  llevando  soldados  so- 
lamente de  las  zonas  andaluzas?  Porque  ya  saben  los 
Sres,  Senadores  que  me  escuchan,  que,  la  antigua 
Capitanía  general  de  Granada,  reclutábalos  soldados 
de  la  antigua  Capitanía  general  de  Andalucía,  y vi- 
ceversa, la  de  Andalucía  les  reclutaba  de  la  de  Gra- 
nada; por  consiguiente,  los  soldados  que  se  juntaban 
eran  todos  andaluces  y no  era  conveniente  llevarlos 
solos  al  territorio  de  Africa* 

Es,  pues,  indudable,  que  hemos  copiado  sin  el  de- 
bido detenimiento  todo  lo  que  se  refiere  á la  organi- 
zación alemana. 

En  los  ejércitos,  como  en  todas  Jas  cosas  del  mun- 
do, hay  modas,  y aquí  ha  venido  la  cuestión  de  la 
moda  de  las  zonas,  divisiones,  Cuerpos  de  ejército,  etc. 

Pues  yo  digo,  y sostengo,  que  esto  no  es  perfec 
t amen  te  aplicable  en  España;  porque,  señores,  ¿po- 
dría entenderse,  para  el  día  de  mañana,  en  que  des- 
graciadamente estallase  otra  guerra  civil,  que  hu- 
biera tal  localización  en  las  zonas  de  reclutamiento, 
que  los  Cuerpos  que  guarnecen  ciertas  provincias  de 
España  estuvieran  nutridos  cou  individuos  de  aque- 
llas provincias?  No;  en  seguida  tocaríamos  la  dificul- 
tad; por  consiguiente,  no  hay  medio  de  traer  aquí 
para  su  aplicación  completamente  todos  los  princi- 
pios alemanes* 

Nos  encontramos  también  en  lo  que  voy  dicien- 
do, cou  la  cuestión  de  nombres:  si  han  de  llamarse 
«capitanes  generales»  ó «comandantes  en  jefe»*  EL 
nombre  de  «comandante  en  jefe»,  verdaderamente 
es  un  nombre  francés;  «comandante»  todo  el  mundo 
sabe  que  es  el  que  manda  una  fracción  grande  ó pe- 
queña, de  cualquier  ciase  que  sea;  por  consiguiente, 
yo  entiendo  que  no  debe  adoptarse  este  nombre,  y 
desde  luego  no  he  de  hacerme  cargo  de  la  necesidad 
que  ha  habido,  cuando  existe  uu  capitán  general  de 
ejército  mandando  un  Cuerpo,  de  darle  el  nombre  d,e 
«general  en  jefe»*  ¿Es  conveniente  que  sea  general 
en  jefe,  por  tener  la  dignidad  de  capitán  general  uno 
que  no  manda  más  que  un  «Cuerpo  de  ejército?» 
¿Pues  de  qué  ejército  es  general  en  jefe?  Nada  más 
que  de  un  Cuerpo  de  ejército  como  hemos  visto  y se- 
guimos viendo  hoy  día* 

Ha  hablado  también  el  Sr*  Fernández  de  Gadór- 
nigade  la  organización  que  se  publicó  en  un  folleto 
en  1886;  y como  tuve  la  honra  de  suscribirle,  me 
veo  precisado  á hacerme  cargo  de  él,  aunque  some- 
ramente. Me  parece  que  S*  S.;  ó no  lo  ha  leído  con 
atención;  ó se  ha  olvidado  de  lo  que  yo  escribí  en  él* 
Era  aquel  el  momento  en  qne  la  Junta  consultiva 
tenía  que  informar  sobre  la  división  territorial  mili- 
tar, cuestión  que  tan  batallona  era  hace  años,  que 
continúa  Siéndolo  y quizá  continuará,  según  S,  S. 
nos  ha  manifestado;  y en  ese  folleto  decía  yo,  que  se 
podían  presentar  tres  soluciones:  una  de  ellas,  dejar 
las  capitanías  tal  como  existían  entonces,  y agrupar 
las  fuerzas  que  había  en  ellas,  en  brigadas  y divi- 
siones, porque  era  necesario  que  no  estuviesen  dis- 
tribuidas solamente  como  lo  estaban  en  batallones  y 
regimientos,  puesto  que  es  muy  preciso  al  general 
de  brigada  ó al  de  división  conocer  ese  mando,  el 
practicarlo,  el  llevar  las  tropas  al  campo  de  manio- 
bras y saber  su  cometido  para  cuando  tenga  que 
mandarlas  en  los  campos  de  batalla* 

Otro  de  los  proyectos  de  aquel  folleto  era  la  crea- 
ción de  siete  Cuerpos  de  ejército,  y el  tercero  la  crea- 


ción de  ocho.  En  estas  dos  últimas  soluciones  llega- 
ba yo  basta  el  detalle,  que  publiqué,  referente  íia 
manera  como  podían  agruparse  los  regimientos  en 
cada  uno  de  los  Cuerpos,  en  divisiones,  brigadas, etc/ 
y tratando  de  la  cuestión  de  las  capitalidades  de  loa 
Cuerpos  de  ejército,  decía  yo  que,  si  nos  atuviéramos 
solamente  á la  situación  geográfica,  podrían  llegará 
ser  capitales  León,  Córdoba,  Albacete,  etc.,  pero  que 
no  podíamos  atenernos  á eso  sólo,  porque  no  son  úni- 
camente las  condiciones  topográficas  las  que  han  de 
determinar  esa  división  territorial;  hay  que  tener 
en  cuenta,  además,  otra  porción  de  circunstancias 
como  son  las  de  cuarteles,  emporios  grandes  de  po- 
blación, y otra  porción  de  circunstancias  que  no  citó, 
y que  entonces  citaba,  diciendo  que  no  habría  por 
eso  más  remedio  que  venir  á parar  á capitales  como 
Sevilla,  Barcelona,  Valencia,  etc.  Si  lleváramos  á la 
exageración  el  principio  de  que  nos  ha  hablado  el 
Sr*  Fernández  de  Cadórníga,  de  buscar  los  núcleos, 
los  entronques,  por  decirlo  así,  de  ferrocarriles,  la 
Capitanía  general,  en  lugar  de  ser  León,  debía  ser, 
como  dice  S.  S.,  Monforte,  como  lo  sería  Alcázar  de 
San  Juan,  Miranda  de  Ebro,  [El  Sr * Fernández  de  Ca - 
dámiga:  Y Monzón  y Lérida.)  Y hasta  Tardienta, 
porque  allí  hay  entronque  de  ferrocarril  Pero,  como 
digo,  hay  que  atender  á otra  porción  de  considera- 
ciones, y es  natural  enlazar  unas  con  otras,  buscan- 
do una  especie  de  armonía,  por  consecuencia  de  la 
cual  las  capitales  principales  son  las  que  quedan,  y 
casi  necesariamente  tienen  que  quedar.  Por  eso  yo 
decía,  que  tanto  en  el  proyecto  de  establecer  siete 
cuerpos  de  ejército,  como  cuando  se  pensó  que  exis- 
tieran ocho,  tendrían  que  establecerse  en  Sevilla, 
Valencia,  Barcelona,  es  decir,  casi  en  los  puntosdoa- 
de  vienen  á estar  hoy  establecidos. 

La  capital  de  León  ni  pierde  ni  gana  en  este  asun- 
to; porque,  efectivamente,  el  mismo  señor  general 
López  Domínguez,  después  de  dar  el  decreto  sobre 
división  territorial,  comprendió  la  necesidad  que  ha- 
bía de  separar  el  sétimo  cuerpo  de  ejército  en  dos, 
y por  eso  viene  consignándose,  desde  hace  dos  pre- 
supuestos,  una  nota  para  la  creación  del  octavo  cuer- 
po, siempre  y cuando  que  resulte  economía,  ó porto 
menos  no  resulte  aumento  alguno. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra  ha  venido,  precisa- 
mente, á llevar  á cabo  este  proyecto  en  el  presupues- 
to que  estamos  discutiendo  con  esas  condiciones  de 
economía,  puesto  que  el  mismo  Sr.  Fernández  de  Ca* 
dórniga  ha  reconocido  que  no  hay,  absolutamente, 
una  peseta  de  aumento  en  el  presupuesto* 

En  este  presupuesto,  con  la  ventaja  también  de 
la  economía,  hay  la  principal  de  sostener  100.000 
hombres  en  las  filas  en  lugar  de  84.000  que  había 
en  el  presupuesto  anterior;  porque  no  puede  menos 
de  conocerse  que  para  las  eventualidades  en  que  es- 
tamos y para  las  que  puedan  sobrevenir,  es  conve- 
mentísimo  que,  ya  que  no  estén  todo  el  año  constam 
temante  en  filas  esos  100*000  hombres,  puesto  que 
ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ni  nadie  puede  hacer 
la  multiplicación  de  los  panes  y de  ios  peces,  haya 
100*000  hombres  instruidos  que  podrán  llevarse  á 
las  filas  en  el  momento  que  se  crea  necesario,  mu- 
cho más  cuando  ya  se  van  agotando  los  excedentes 
de  cupo  por  la  guerra  de  Cuba,  ahora  se  llama  á ios 
de  1895  y 04,  y quizás  sea  preciso  llamar  á los  de  93. 
á quienes  se  dará  antes  la  instrucción  necesaria,  por- 
que apelar  á las  reservas,  es  cuestión  más  delicada. 
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El  sétimo  cuerpo  de  ejército,  tal  como  hoy  existe, 
no  puede  en  manera  alguna  sostenerse;  y digo  esto, 
porque  hay  una  complicación  de  servicios  que  es 
imposible  que  continúe. 

La  comandancia  general  de  artillería  y de  inge- 
DÍeros,  la  subinspección  de  sanidad  militar,  la  inten- 
dencia, están  repartidas  unas  en  La  Corana,  otras  en 
Val  i a dolí  d;  el  subinspector  que  se  llama  hoy,  que 
era  el  antiguo  segundo  cabo,  pero  que  hoy  resume 
las  atribuciones  delegadas  de  los  antiguos  inspecto- 
res generales,  está  en  León.  ¿Puede  continuar  esto? 
y respecto  del  comandante  en  jefe,  éste  si  que,  paro- 
diando la  frase  del  Sr.  Cadórniga,  es  verdaderamente 
trashumante. 

¿Puede  un  general  comandante  en  jefe  del  séti- 
mo cuerpo  de  ejército  estar  haciendo  lo  que  hoy 
liace?¿Puede  estar  constantemente  y en  do  de  una  parte 
áotra?  Esto  no  puede  sostenerse  en  buenos  princi- 
pios militares,  porque  ese  movimiento  lleva  consigo 
que  tenga  que  estar  el  Estado  Mayor  general  trasla- 
dándose de  sitio  de  una  parte  á otra  para  seguir  ai 
comandante  en  jefe,  lo  cual,  como  comprende  8,  S,, 
tampoco  es  sosteniblc, 

Y ahora  voy  á hacerme  cargo  de  una  especie  que 
g.  S.  ha  indicado,  relativa  al  influjo  de  la  política  en 
esta  cuestión.  En  ella  no  hay  influjo  político  de  nin- 
guna ciase,  porque  no  es  el  partido  conservador  el 
que  trata  del  restablecimiento  de  la  capitanía  gene- 
ral de  La  Cortina,  ó sea,  como  ahora  se  dice,  dei  oc- 
tavo cuerpo  de  ejército,  toda  vez  que,  como  ya  he 
dicho,  en  dos  presupuestos  formados  por  el  partido 
fusionista  cuando  era  poder  se  consigna  una  nota 
estableciendo  el  octavo  Cuerpo  de  ejército,  siempre 
que  hubiera  posibilidad  dentro  de  las  cifras  del  pre- 
supuesto. 

De  manera  que  esta  no  es  cuestión  de  partido, 
sino  que  se  ha  visto  que  es  absolutamente  necesario 
y preciso  que  las  cosas  no  continúen  en  el  estado  que 
hoy  se  hallan, 

Y dicho  esto,  voy  á hacerme  cargo  de  algunas 
pequeneces  de  que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Fernández 
de  Cadórniga  en  su  elocuentísimo  discurso,  á las  que 
yo,  como  es  natural,  he  de  contestar  en  el  mío,  des- 
hilvanado, por  carecer,  repito,  de  condiciones  orato- 
rias, pero  que  me  conviene  recoger  como  individuo 
delaGomisión  Es  indudable,  como  ha  dicho  8.  8,, 
que  este  presupuesto,  en  conjunto,  es  igual  al  del  ano 
anterior,  si  bien  resulta  en  algunas  cifras  alguna  eco- 
nomía, porque  aun  cuando  aparezca  el  aumento  de 
esas  i 00.000  pesetas’para  la  creación  del  octavo  Cuer- 
po de  ejército,  está  más  que  compensado  con  otras 
cifras  que  se  disminuyen  en  el  presupuesto.  En  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  dice  S.  8.  que 
hay  uo  pequeño  aumento  de  cifras;  pero  debe  tener 
S.  Sen  cuenta  que  en  el  Código  de  justicia  militar 
fie  establece  el  que  pueda  haber,  en  lugar  de  un  ge- 
neral de  división,  un  teniente  general,  y como  pre- 
cisamente por  la  gran  reducción  de  tenientes  gene- 
rales que  llevó  á cabo  el  general  López  Domínguez 
siendo  Ministro  de  la  Guerra,  quedaron  hasta  18  te- 
nientes generales  de  cuartel,  parecía  natural  que, 
cuando  se  nota  falta  de  generales  de  división,  se  em- 
pleara un  teniente  general  en  el  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina,  no  tanto  por  emplear  uno  más, 
como  porque  indudablente  á la  altura  á que  ha  lle- 
gado un  oficial  general,  se  supone  qué  ha  de  tener 
toás  eiperiéneia  y práctica  de  todos  los  servicios, 


pudiendo  dar  allí  su  \foto  con  mayores  conoci- 
mientos. 

En  cambio,  hay  algunos  tenientes  generales  me- 
nos de  cuartel,  habiendo  disminuido  la  cifra  presu- 
puesta para  dichos  generales  y los  de  reserva  en  una 
cantidad  que  8,  S.  habrá  visto  no  es  despreciable. 

Decía  S.  S.  que  se  aumentan  las  comisiones  ac- 
tivas. Esto  puede  depender  indudablemente  de  que 
en  esas  comisiones  haya  más  jefes  que  capitanes;  por- 
que. como  sabe  8.  S.,son  variables,  y,  por  consiguien- 
te, unas  veces  son  de  una  categoría  y otras  de  otra; 
pero,  en  fin,  esto  después  de  todo  se  refiere  á tan  pe- 
queña cifra  que  no  merece  tampoco  consignarla,  no 
se  trata  más  que  de  3,000  pesetas. 

Respecto  á lo  que  S.  S.  ha  manifestado  de  los  745 
caballos  para  generales,  8.  8.  ha  padecido  un  error. 
Tengo  aquí  un  estado  en  que  están  englobados  todos 
los  caballos,  no  sólo  de  los  oficiales  generales,  sino 
de  sus  ayudantes,  de  los  jefes  y oficiales  del  cuerpo 
de  Estado  Mayor  del  ejército  y otros  institutos,  que 
arrojan  ese  total  de  745,  y descontados  los  229  que 
corresponden  solamente  á ios  ayudantes  de  campo  de 
los  generales,  se  ve  que  es  bastante  menor  la  cifra 
de  los  caballos  de  los  generales. 

Habló  8.  8.  de  que  le  ha  parecido  pequeña  la  ci- 
fra destinada  al  material  de  artillería.  Tenga  en 
cuenta  que  aquí  sólo  se  trata  del  presupuesto  ordi- 
nario. Guando  venga  el  extraordinario  podrá  8.  8, 
discutirlo,  y verá  que  se  ha  atendido  en  todo  lo  po- 
sible, dados  los  recursos  de  la  Nación,  al  artillado  de 
nuestras  costas  y plazas  de  guerra  en  términos  que, 
en  una  especie  de  pourparler  que  acaba  de  tener 
aquí  el  Sr,  Cadórniga  con  los  Ministros  de  la  Guerra 
y Marina,  le  han  dado  á conocer  que  están  artilladas 
todas  las  plazas  importantes  de  Cuba,  así  como  las 
del  litoral  de  la  Península  y de  nuestras  posesiones 
de  Africa.  A esto  ha  atendido  de  un  modo  digno  de 
elogio  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  en  su  gestión  tan 
beneficiosa  para  los  intereses  del  ejército  en  esta 
época  de  su  Ministerio,  así  como  en  la  anterior. 

Se  ha  atendido,  pues,  lo  posible  á esta  necesidad, 

No  he  de  seguir  á S,  S.  en  el  paralelo  que  ha  es- 
tablecido  entre  la  Goruña  y León.  Eso  favorece  las 
rivalidades  locales,  y ni  la  Comisión  de  presupues- 
tos, ni  menos  el  individuo  que  tiene  la  honra  de  lie- 
var  su  voz,  pnedé  hacerlo  por  el  puesto  que  ocupa 
en  el  ejército  ; pues  aunque  hoy  esté  en  un  Centro 
consultivo,  puedo  mañana  tal  vez  volver  á mandar 
un  distrito,  y por  esto  repito  que  no  puedo  seguir  á 
S.  S.  en  ese  camino. 

Dice  S,  S.  que  en  ia  Goruña  falta  el  agua.  He  de 
hacerle  observar  únicamente  que,  con  1a  creación  de 
este  octavo  Cuerpo  de  ejército  no  se  aumenta  en 
nada  la  guarnición  de  la  Goruña,  y,  por  lo  tanto,  la 
situación  será  la  misma  que  hoy. 

Respecto  á campos  de  instrucción,  sabe  S,  8.  que 
apenas  los  hay  en  ninguna  Capitanía  general,  y no 
hay  medios  fáciles  de  remediar  esto  porque  ios  terre- 
nos se  han  puesto  tan  caros  por  el  ensanche  de  las 
grandes  poblaciones,  que  es  imposible  comprarlos. 
Aquí  en  Madrid,  gracias  á una  ley  de  desamortización 
de  tiempos  del  general  O'Donneil,  tenemos  el  campo 
de  instrucción  de  los  Caramancheles,  que  es  muy  bue- 
no; en  Burgos  existe  el  de  GamonaL,  en  el  cual  he 
mandado  yo  maniobras  siendo  allí  capitán  general; 
pero  en  la  mayor  parte  de  las  capitales,  repito  que  no 
alisten.  En  Barcelona  tienen  que  ir  las  baterías  á 
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gran  distancia  para  tener  sus  escuelas  prácticas  de 
tiro.  En  Valencia  hay  que  andar  7 kilómetros  para  ir 
al  campo  de  Paterna,  que  es  muy  corto,  tanto,  que 
con  dificultad  he  podido  yo  maniobrar  allí  con  dos 
divisiones,  y creo  que  eran  de  las  modernas,  muy 
pequeñas. 

Respecto  á las  raciones  de  pan,  pienso,  etc,,  la 
administración  militar,  por  medio  de  los  acopios,  al- 
macenajes, ferrocarriles,  etc.,  las  lleva  con  facilidad 
de  unos  á otros  sitios.  Claro  es  que  eso  cuesta  dinero; 
pero  la  administración  hace  las  compras  en  los  sitios 
más  baratos  y luego  lleva  los  artículos  donde  hacen 
falta..  En  Valencia  ha  de  faltar  también  la  cebada 
para  el  ganado,  porque  allí  se  alimenta  con  alfalfa  y 
algarroba,  y,  por  esa  razón,  segdn  S.  S,,  no  debiera 
haber  allí  ni  caballería  ni  artillería,  y,  sin  embargo, 
hay  dos  regimientos  de  cada  arma.  [El  Sr.  Fernán- 
dez de  Cadórniga : Eü  la  Coruña  no  hay  ni  trigo.) 
Pues  se  lleva,  y el  término  medio  del  coste  es  Igual, 
porque  sólo  hay  el  gasto  del  trasporte. 

En  punto  á las  bajas  por  hospitalidad,  mayores 
en  la  Coruña  que  en  León,  debo  decir  que  no  han  de 
aumentarse,  porque,  como  he  dicho,  no  se  aumenta 
un  solo  soldado  en  la  primera. 

En  cuanto  á los  Cuerpos  de  ejército  necesarios  en 
las  fronteras,  claro  es  que  cuanto  más  numerosos 
sean  más  pronto  podrá  acudí  rse  á ellas,  en  caso  de 
un  conflicto.  Si  una  frontera  tan  extensa  como  la 
portuguesa  estuviera  al  cuidado  de  un  solo  cuerpo 
de  ejército,  no  sería  posible  que  se  acudiera  pronta 
y rápidamente  á ella,  y con  la  creación  del  octavo 
cuerpo  tendremos,  además  de  éste,  ei  sétimo,  el 
primero  y el  segundo,  encargados  de  esa  misión.  La 
frontera  francesa  tiene  para  su  cuidado  el  sexto,  el 
cuarto  y el  quinto,  los  cuales  satisfacen  muy  bien  las 
necesidades  de  la  concentración  de  fuerzas  en  la  me- 
dida de  nuestros  medios,  que  no  es  posible  comparar 
con  los  que  tiene  Francia. 

No  quiero  cansar  más  al  Senado  con  estas  obser- 
vaciones que  he  hecho  al  discurso  elocuentísimo  del 
Sr.  Fernández  de  Gadórniga,  y concluyo,  rogando  á 
la  Cámara  que,  por  la  manera  como  está  presentado 
este  presupuesto,  por  las  atenciones  importantísimas 
que  tenemos  con  la  guerra  de  Cuba  y por  otras  altas 
consideraciones,  apruebe  las  cifras  como  vienen,  y 
de  esa  manera  los  Sres.  Senadores  harán  uu  gran 
servicio  á la  Patria,  de  lo  cual  yo  me  holgaré 
mucho. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA:  Muy 
brevemente,  segúa  costumbre,  y porque  deseo  que 
tenga  bastante  espacio  para  ejercitar  sus  grandes  fa- 
cultades mi  buen  amigo  el  Sr.  Sánchez  Mira. 

Comienzo  por  manifestar  la  intensa  satisfacción 
que  experimento,  la  honra  que  tengo  de  haberme 
contestado  un  general  procedente  del  cuerpo  de  Es- 
tado Mayor  tan  ilustrado  como  el  Sr.  Coello,  porque 
eu  estas  lides  parlamentarias  quizás  la  única  satis- 
facción que  se  experimenta,  no  la  'del  amor  propio, 
esla  del  adversario  con  quien  se  contiende. 

No  he  hecho  honores  de  capitán  general  con  man- 
do á León,  porque  créame  S.  S.  que  Leóo  no  muere. 
Podrá  sentirse  afectado  por  grave  herida;  pero  heri- 
das de  esa  clase  se  curan  y se  restañan.  León  volve- 


rá á ser  capitalidad,  porque  no  hay  mal  que  dure 
cien  años  ni  cuerpo  que  lo  resista,  y el  tiempo  da 
gusto  á todos.  Saber  esperar  es  saber  vencer. 

Tuvieron  las  Capitanías  generales  una  razón  de 
existencia  eu  la  historia  militar  de  nuestro  paU, 
tal  suerte,  que  I03  capitanes  generales  presidían’  las 
Ghancillerías;  pero  con  la  constitución  moderna,  con 
las  leyes  contemporáneas,  las  Capitanías  generales 
que  tienen  grandes  tradiciones  en  nuestra  historia 
militar,  hoy  serian  simplemente  un  verdadero  ana- 
cronismo. Quisiera  encontrar  otra  frase,  pero  como 
no  la  halla  mi  inteligencia,  empleo  esa. 

No  opino,  ciertamente,  lo  mismo  que  el  señor 
general  Coello  respecto  de  las  zonas,  en  cuanto  áque 
se  nutran  los  cuerpos  de  los  soldados  de  las  mismas 
provincias.  Su  señoría  lo  sabe:  ¿hay  nada  que  en  nues- 
tro ejército  téngalas  tradiciones  que  tuvieron  aquellos 
provinciales  que  sirvieron  de  base  para  la  organiza- 
ción  del  ejército  alemán?  En  aquel  país  he  oído  yo 
decir  á uu  militar,  bien  ilustrado  por  cierto,  lo  si- 
guiente: «Veo  que  están  ustedes  ocupándose  en  Es- 
paña de  organización  militar,  y lo  veo  con  mucho 
gusto;  ¿pero  cómo  es  que  no  vuelven  ustedes  á to- 
mar por  base  aquellos  provinciales  que  nos  han  ser- 
vido á nosotros  de  punto  de  partida  para  nuestra  or- 
ganización?» ¿Quién  olvida  provinciales  como  el  de 
Jaén,  de  Tuy,  Laredo.  León,  y en  esta  última  guerra, 
el  de  Cáceres?  Su  señoría  los  recuerda  perfectamente. 

Es  más,  en  esa  especie  de  antagonismo  que  se  es- 
tablece de  provincial  á provincial,  nace  la  emula- 
ción noble  que  engendra  el  espíritu  del  valor,  del 
pundonor  y de  todo  aquello  que  constituye  la  base  de 
la  existencia  de  las  virtudes  militares. 

Se  ha  referido  ei  señor  general  Coello  al  aumen- 
to del  contingente. 

Es  verdad;  1 00.000  hombres  hay  solamente,  y ya 
sabe  S.  S.  lo  que  hay  respecto  de  licencias  de  20.000, 
Yo  tuve  el  honor  de  pedir  al  señor  general  Azcárra- 
ga,  en  mi  discurso  de  9 de  Mayo  del  año  pasado  (por- 
que entonces  vinieron  los  presupuestos  más  en  sazón 
y oportunidad  que  este  año),  el  aumento  del  contin- 
gente, y yo  le  felicito  por  haberlo  hecho.  Por  consi- 
guiente, en  este  punto  estamos  de  acuerdo,  sólo  que 
la  iniciativa  me  correspondió  d mí  el  año  pasado, 
señor  general  Coello,  interpretando  3in  duda  los  de- 
seos del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Ya  sé  yo  que  tal  como  estaba  organizado  el  ser- 
vicio del  sétimo  cuerpo,  no  se  podía  sostener,  es  ver- 
dad; pero  ya  he  indicado  las  causas  de  eso  en  mi,  no 
sé  si  llamar  discurso,  improvisación,  ó lo  que  quiera 
que  sea. 

No  olvide  tampoco  S.  S.  que  en  Valladolid  no 
hay  edificios  para  todo  eso,  y que  hay  oficinas  mili- 
tares que  funcionan  en  casas  de  alquiler. 

Créame  S.  S.,  señor  general  Coello:  S.  S.  niega 
que  haya  influido  el  partido  conservador  en  la  crea- 
ción del  octavo  cuerpo;  pues  si  la  declaración  parla- 
mentaria á que  yo  me  referí  no  está  en  el  Diario  di 
las  Sesiones,  no  se  ha  cumplido  la  oferta.  EL  que  hu- 
biera una  autorización  en  ios  presupuestos  anterio- 
res no  supone  la  realidad  de  la  obligación.  Ahora  ha 
venido  para  mí  esa  triste  realidad,  y yo  siempre  im- 
pugnaré la  creación  del  octavo  cuerpo  de  ejército, 
como  vaya  la  capitalidad  á la  Coruña,  porque  en 
donde  en  todo  caso  debiera  estar  es  en  Granada. 

En  previsión  de  una  rota  de  nuestro  ejército,  Gra- 
nada y Sevilla  debieran  ser  el  último  baluarte,  el 
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¿Itimo  reducto  de  nuestra  defensa.  Bailón  lo  acredita. 

BL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
deCampóo):  Parécerae,  Sr.  Cadórniga,  que  esa  opinión 
no  se  Le  había  imputado  equivocadamente  á S.  S.  por 
el  individuo  de  la  Comisión  que  ha  hablado,  y llamo 
la  atención  de  S.  S.  para  que  no  se  extralimite  en  la 
rectificación  y se  atenga  al  artículo  del  Reglamento. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA : Señor 
Presidente,  si  ayer  se  hubiera  concretado  algo  el  de- 
bate, ayer  mismo  le  habría  concluido,  especialmente 
el  del  presupuesto  de  la  Guerra;  pero  yo  he  tenido 
una  consecración  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
y en  vez  de  haber  hablado  hoy  tres  horas,  como  po- 
día haberlo  hecho,  me  he  limitado  á una  hora.  Si  esto 
se  puede  cambiar  por  la  benevolencia  de  S.  S,,  se  lo 
agradeceré. 

" El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Señor  Fernández  de  Cadórniga,  la  Presi- 
dencia mantendrá  siempre  á S.  S.  en  su  derecho;  pero 
se  ve  en  el  deber  de  llamar  la  atención  de  S.  S.,  para 
que  concrete  su  rectificación,  y se  atenga  al  Regla- 
mento. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA:  Es  el 

Reglamento,  señor  Presidente,  la  ley  por  que  nos  re- 
gimos, y tenga  la  seguridad  S.  S.  de  que  no  he  de 
faltar  á ella. 

Este  pugilato  que  me  ha  atribuido  S.  S,,  que 
existe  entre  la  Coruña  y León,  conste  que  no  ha  sido 
ciertamente  León  el  que  lo  ha  provocado  ni  el  que 
lo  ha  sostenido,  porque  en  mi  poder  tengo,  entre 
otros  documentos  anónimos,  es  decir,  eso  que  se  es- 
cribe allá  en  la  penumbra,  en  la  sombra,  que  es 
como  se  suele  herir  á mansalva,  algunos  que  no  han 
respetado  en  la  provincia  de  León  aquello  que  para 
los  caballeros  es  objeto  de  respeto  y de  culto,  y esos 
están  fechados  en  la  Coruña. 

Y como  be  dicho  que  no  pensaba  extenderme  en 
la  rectificación,  ya  por  observancia  al  Reglamento, 
que  es  ley,  repito,  porque  nos  regimos,  ya  por  consi- 
deración al  Senado  y por  deferencia  á mi  querido 
amigo  el  señor  general  Sánchez  Mira,  doy  aquí  por 
terminada  mi  rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  El  Sr.  Sánchez  Mira  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHtZ  MIRA:  Señores  Senadores, 
tanto  por  la  situación  que  atraviesa  el  país,  cuanto 
porque  el  actual  presupuesto,  con  ligeras  variantes, 
es  el  mismo  que  presentó  el  partido  liberal,  no  seria 
razonable  atacarlo  rudamente.  Además,  las  varian- 
tes que  puede  haber  en  él  se  encargarán  de  discutir- 
las mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Fernández  de  Cadór- 
niga, con  la  ilustración  que  le  es  reconocida,  y mi 
también  digno  amigo  y compañero  el  señor  general 
Calleja,  con  su  reconocida  competencia;  el  primero 
de  estos  señores  con  lo  que  ya  ha  manifestado,  y el 
segundo  con  lo  que  se  propone  decir;  mi  interven- 
ción, pues,  en  este  debate,  se  reducirá  tan  sólo  á dos 
puntos  concretos. 

Es  el  primero  encarecer  la  necesidad  de  ciertos 
servicios,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por- 
tiue  reconozco  su  buen  deseo,  que  procure  remediar- 
los basta  donde  sea  posible;  y el  segundo,  que  es  una 
cuestión,  puede  decirse,  de  administración,  de  aplica- 
ción de  fondos,  se  reduce  á que,  dentro  de  los  recur- 
sos del  mismo  presupuesto,  se  apliquen  éstos  de  otra 
manera,  á mi  entender  más  conveniente,  porque  así 
se  podrían  obtener  más  beneficios, 


En  cuanto  al  primer  punto,  reconozco  con  mucho 
gusto  el  celo  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque 
según  los  periódicos  dicen,  un  ilustrado  general  de 
ingenieros  está  recorriendo  las  plazas  fuertes  de  la 
costa  con  objeto  de  mejorar  sus  fortificaciones,  y 
acabo  de  oir  á los  Sres.  Ministros  de  Marina  y de  la 
Guerra  que  en  Cuba  se  han  fortificado  los  puertos. 
Me  congratulo  de  ésto,  y no  esperaba  menos  del  celo 
de  ambos  Sres.  Ministros;  pero  quisiera,  á mi  vez, 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  ocupase  cuanto 
fuese  posible  del  armamento. 

El  armamento,  tanto  portátil  como  de  artíLlería, 
reconocemos  que  es  deficiente.  Las  piezas  de  artille- 
ría sabe  S.  S.,  y saben  todos  los  Sres.  Secadores,  que 
son  las  mismas  que  teníamos  á la  conclusión  de  la 
guerra  civil,  exceptuando  algunas  baterías  que  tie- 
nen cañones  Sotomayor.  Las  demás  Naciones  poseen 
las  que  nosotros  deseamos,  y yo  quisiera  ver  cómo 
S.  S,  dirige  sus  esfuerzos  para  aumentar  la  artillería 
de  campaña  y de  montaña  con  piezas  de  tiro  rápido 
de  7 y de  7 ’L  centímetros. 

La  otra  necesidad,  que  es  preciso  remediar,  se  re- 
fiere al  armamento  portátil.  Yo  quisiera  que,  una 
vez  que  la  fábrica  de  Oviedo  está  funcionando  con 
fan  felices  resultados  (y  he  tenido  mucho  gusto  al 
saber  que  se  están  construyendo  fusiles  Maüsser  que 
resultan  iguales  al  modelo),  se  hiciera  un  esfuerzo 
para  que  esa  fabricación  se  ampliase,  ya  que  tan  bue- 
nos resultados  está  dando,  y llegasen  á construirse 
70.000  fusiles  que,  si  no  estoy  equivocado,  es  la  do- 
tación en  tiempo  de  paz,  ya  que  no  se  pueda  conse- 
guir el  llegar  á la  dotación  para  tiempo  de  guerra. 

Respecto  del  segundo  punto  que  yo  pensaba  tra- 
tar, ó sea  el  relativo  á la  distribución  de  fondos  den- 
tro del  mismo  presupuesto,  me  voy  á circunscribir  á 
dos  cuestiones. 

La  primera  se  refiere  á las  provisiones.  En  cuan- 
to á esto,  hace  tiempo  abrigo  la  idea  de  que  debiera 
procurarse  que,  en  lugar  de  consignarse  por  dozavas 
partes  á la  administración  militar  el  importe  de  esas 
provisiones  de  pan  y pienso,  se  diera  más  latitud 
para,  en  momentos  dados,  hacer  más  compras,  sobre 
todo  cuando  los  precios  del  trigo,  harina,  cebada  ó 
paja,  fuesen  beneficiosos.  Sabido  es  que  en  el  presu- 
puesto se  evalúa  á i 9 céntimos  la  ración  de  pan,  26 
la  de  paja  y 74  la  cebada.  Pues  bien;  siempre  que  se 
vea  que  el  precio  de  estos  artículos  baja,  debiera  am- 
pliarse el  crédito  á dos,  tres  ó más  dozavas  partes 
para  adquirirlos,  y así  tendríamos  la  seguridad  de 
que  no  sucedería  lo  que  ahora,  pues  es  sabido  que 
todos  los  años  hay  que  hacer,  ai  final  del  presupues- 
to, una  trasferencia  de  un  millón  y más  de  pesetas; 
porque  se  vé  con  dolor  que  si  la  paja,  por  ejemplo, 
saldría  á menos  de  19  céntimos  en  verano,  en  in- 
vierno luego  hay  que  pagarla  á 30  ó á 40  céntimos. 

Lo  mismo  puede  decirse  respecto  á la  harioa  y la 
cebada. 

Con  esto,  más  que  una  economía,  que  alguna,  sin 
embargo,  habría  de  obtenerse,  se  conseguiría  evitar 
que  al  fio  de  cada  presupuesto  tuvieran  que  hacer- 
se trasferencias. 

Hay  otra  cuestión  que  á mi  juicio  tiene  gran  im- 
portancia, y respecto  á la  cual,  bien  á pesar  mío,  ne- 
cesitaré molestar  un  poco  á la  Cámara.  Me  refiero  d 
la  remonta  y cría  caballar. 

Esta  es  una  cuestión  que  desde  hace  muchos  años 
i creo  que  entraña  más  importancia  de  la  que  le  han 
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dado  antes  los  inspectores  generales  de  caballería,  y 
boy  los  Ministros  de  la  Guerra,  que  absorben  las  fa- 
cultades que  aquéllos  tenían.  Es  necesario  que  estas 
autoridades  superiores  se  hagan  cargo  de  que,  al  mis- 
mo tiempo  que  directores  generales  de  caballería, 
son  directores  del  fomento  de  la  cría  caballar,  porque 
si  de  esto  se  persuaden,  y se  ocupan  de  que  haya  ca- 
ballos en  el  país,  poco  trabajo  les  costará  luego  en- 
contrar los  mil  que,  poco  más  ó menos,  dada  la  ac- 
tual dotación  de  caballería,  necesitan  buscar;  y por- 
que si  como  inspectores  de  caballería  no  se  ocupan 
más  que  de  buscarlos  cuando  los  necesitan,  y como 
directores  del  fomento  de  la  cría  caballar  no  se  ocu- 
pan de  que  se  produzcan,  llegará  día  en  que  no  los 
encuentren.  Esta  es  una  cuestión  que  hay  que  mi- 
rarla muy  despacio. 

Es  menester  distinguir  entre  lo  que  representa 
un  inspector  general  de  caballería,  que  sólo  ha  de 
preocuparse  de  sacar  de  la  Nación  caballos  para  el 
ejército,  y lo  que  representa  un  director  de  la  cría 
caballar.  Un  sastre  puede  cortar  muy  bieu  un  frac  ó 
una  levita,  y no  saber  cómo  se  hace  el  paño;  pero  si 
á ese  sastre  se  le  encarga  de  toda  la  fabricación  de 
paños  del  país,  de  lo  primero  que  necesariamente  de- 
berá ocuparse  será  de  cómo  se  han  de  fabricar  éstos, 
porque  si  no  los  hace,  no  podrá  cortar  levitas.  Oreo, 
pues,  que  lo  primero  en  que  deben  ocuparse  los  di- 
rectores generales  de  caballería  y cría  caballar,  es 
en  fomentar  la  cría  caballar,  porque  fomentándo- 
la, tendrán  luego  fácilmente  los  caballos  de  guerra 
que  se  necesitan. 

Y no  sólo  esto,  sino  que,  además,  por  su  cometi- 
do, están  en  el  deber  de  procurar  que  se  produzca  el 
gran  número  de  caballos  que  se  necesitan  en  España 
para  todos  los  usos  de  los  particulares. 

A mí,  señores,  me  da  pena  hace  ya  mucho  tiem- 
po, y por  desgracia  va  siendo  mayor  el  mal,  que  nos 
veamos  obligados  á importar  caballos  del  extranjero, 
porque  nosotros,  que  tenemos  en  España  climas  de 
muy  diferentes  clases,  terrenos  altos  y bajos,  y,  por 
lo  tanto,  pastos  de  clases  muy  distintas,  podemos 
conseguir  que  aquí  se  críe,  desde  el  tiro  pesado  en 
los  altos  de  Cataluña  y Aragón,  hasta  el  caballo  de 
sangre  eu  los  terrenos  de  Andalucía. 

Por  consiguiente , en  vez  de  importar  caballos 
extranjeros,  lo  cual  hace  que  salga  de  España  un  ca- 
pital que  do  debiera  salir,  se  debería  exportarlos. 
Con  esto,  además,  se  prestaría  un  gran  beneficio  á la 
Nación,  boy  que  la  agricultura  ostá  tan  decaída. 

Si  en  todas  las  ocasiones  ha  sido  interesante  esta 
cuestión,  boy  lo  es  más  todavía  por  una  razón  fácil 
de  comprender.  Antes  tenían  los  labradores  (y  voy 
á circunscribirme  principalmente  á los  labradores 
de  Andalucía,  porque  en  esta  región  la  cría  se  hace 
con  mayor  extensión  que  en  otras  de  España)  gran- 
des piaras  de  yeguas,  porque  existen  grandes  labo- 
res; labraban  algunos  1.000  y 2.000  aranzadas  de 
tercio,  como  allí  se  llaman.  Había  muchos  labrado- 
res que  poseían  basta  1.000  yeguas.  En  Sevilla  vivía 
un  D.  Ignacio  Vázquez  que  llegó  á poseerlas,  y la 
Sra.  Viuda  de  Varela  tenía  también  más  de  1,000. 
Aquí  hay  algunos  Sres.  Senadores  que  pueden  dar 
fe  de  lo  que  digo. 

Hoy  ese  ganado  va  disminuyendo  cada  vez  más; 
¿y  sabéis  por  qué?  Voy  á decíroslo.  Antes,  los  labra- 
dores tenían  el  mayor  número  posible  de  yeguas 
porque  las  necesitaban  para  trillar.  El  criador  cuida- 


doso echaba  buenos  caballos  sementales  y conseguía 
buenos  potros;  el  criador  más  descuidado  echaba  ca- 
ballos medianos  ó malos,  y tenía  malos  potros;  pero 
al  fin  había  potros.  Ahora  ha  variado,  porque  por  la 
introducción  de  las  máquinas  de  trillar  han  dismi- 
nuido de  un  modo  lamentable  las  yeguadas.  Los 
criadores  que  contaban  con  200  y 300  yeguas  (yo  co- 
nozco á varios)  han  reducido  ese  número  á 00  6 60 
y sé  de  muchos  que  no  tienen  ninguna, 

Naturalmentp,  como  que  ya  las  yeguas  no  sirven 
al  labrador  para  aquello  que  antes  las  utilizaba,  6 
se  busca  la  manera  de  que  al  criador  le  produzcan, 
ó se  extinguirá  esa  ganadería  en  España. 

Los  criadores  hacen  sus  cuentas,  y,  con  razón, 
dicen,  y á mí  muchos  me  lo  han  dicho:  «¿Para  qué 
queremos  yeguas  si  nos  cuestan  el  dinero?  Antes  las 
teníamos  para  tr  llar;  pero  hoy  tenemos  las  máqui- 
nas. ¿Es  que  las  yeguas  no  producen  lo  bastante  para 
criar  caballos?  Pues  las  vendemos.»  De  ahí  que  ta 
mayor  parte  las  hayan  vendido,  y los  que  no,  están 
deseando  deshacerse  de  ellas. 

Esa  decadencia  de  la  ganadería  pudiera,  á mi  en- 
tender, evitarse  de  una  manera.  Hoy  no  tiene  cuenta 
la  cría  de  potros,  porque  éstos  se  pagan  á muy  bajo 
precio;  pero  si  á los  criadores  se  les  diese  por  los  ca- 
ballos lo  que  cuestan  al  Estado  por  el  sistema  de  re- 
monta, un  caballo,  el  primer  día  que  un  soldado  lo 
montaba,  yo  respondo  de  que  habría  quien  se  dedica- 
ra á la  cría  de  caballos.  Voy  á procurar  demostrarlo. 

Las  remontas  son,  en  mi  concepto,  caras  y malas. 
Malas,  porque  esas  dehesas  en  que  hay  500  ó más 
potros,  y en  donde  no  entra  el  ganado  vacuno,  llegan 
á infestarse  con  el  tiempo,  y aunque  haya  mucha 
hierba  los  potros  comerán  lo  necesario  para  vivir, 
pero  no  engordarán.  Esto  no  es  invención  mía,  como 
nada  de  lo  que  digo:  he  tenido  afición  á estas  cosas 
y he  consagrado  á ellas  algún  tiempo.  Hay  un  infor- 
me luminoso  que  tres  tenientes  generales  y un  ma- 
riscal de  campo  dieron  al  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  en  1715,  y que  el  Rey  mandó  imprimir  en 
1718;  y entre  otras  cosas  curiosísimas  de  que  tendré 
ocasión  de  ocuparme,  decían  aquellos  señores  que  es 
un  mal  gravísimo  el  que  en  las  dehesas  de  Andalu- 
cía, y entre  las  cuales  citaban  las  de  Sevilla,  Cór- 
doba y Jerez,  estuviese  prohibida  la  entrada  del  ga- 
nado vacuno,  explicando  Jas  contras  que  esta  pro- 
hibición tenía,  siendo  una  de  las  principales  que  los 
pastos  por  donde  pasa  el  ganado  vacuno  son  más 
apetecidos  por  los  caballos  y viceversa,  además  de 
que  el  ganado  vacuno  come  ciertas  hierbas  bastas, 
y si  éste  no  las  come  concluyen  los  pastos  de  las 
dehesas  por  embastecerse. 

Todo  cuanto  digo  no  es  novedad  para  los  que  nos 
ocupamos  de  estos  asuntos,  y algunos  Sres.  Senado- 
res que  me  escuchan,  y que  tienen  labor  y ganade- 
ría, podrán  decir  si  tengo  razón...  (Varios  Sres.  Sena- 
dores: Sí,  sí.) 

Hay  otra  consideración  á prior  i.  ¿Gómo  se  cria- 
rán mejor  los  potros?  ¿En  poder  de  un  criador  que 
tiene  tb,  12  ó 20  potros,  representando  esto  una  la- 
bor de  100  bueyes,  vacas  y yeguas,  y en  cuyos  terre- 
nos, que  además  de  dehesas  tienen  pastos  de  tierra  de 
labor,  comen  lo  mejor,  ó en  poder  de  la  remonta!  De 
manera  que,  aparte  de  otras  consideraciones,  ésta 
viene  á reforzar  el  argumento  de  que  la  remonta  es 
mala,  y que  los  potros  los  crían  mejor  los  labrado- 
res, ó llamémosles  los  dueños  de  las  ganaderías. 
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Respecto  á la  cuestión  de  que  las  remontas  son 
caras,  como  es  cuestión  de  cifras  yo  creo  que  no 
cabe  mas  que  sumar  y restar. 

Hace  mucho  tiempo  que  se  dice  que  la  remonta 
cuesta  tanto  ó cuanto*  Hablando  con  verdad,  y exa- 
minando las  cosas  matemáticamente,  yo  cojo  et  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  veo  los  gastos  dedicados  á la 
remonta,  los  divido  por  el  numero  de  potros,  y el  co- 
ciente será  el  valor  de  cada  uno  de  ellos.  Con  verlo 
basta,  á cuyo  efecto  entregaré  á los  señores  taquí- 
grafos el  siguiente  estado: 

CABALLERIA 

Capítulo  9 art . /.*,  del  presupuesto  de 
ÍS95  d 96  y página  i 30  del  actual. 


Par  el  importe  de  10  482  caballos  de  je- 
fes y oficiales  y tropa,  como  cuotas  al 
año,  á razón  de  1 0 por  100  por  la  du- 
ración en  que  está  fijado  el  caballo.  * . 

Capítulo  5.*,  art , J *°T  95  á 96,  y página 
Í30  del  actual. 

Por  el  importe  de  tres  establecimientos 
de  remonta  de  caballería. 

Capitulo  7t°,  art . í,°t  del  presupuesto  del 
95  al  96 m 

Por  el  importe  de  las  raciones  de  los  1 50 
caballos  de  jefes,  oficiales  y tropa,  de 
los  tres  referidos  establecimientos,  por 
cada  ración  de  cebada  á 74  céntimos  y 
26  la  de  la  paja,  ó sea  á una  peseta 
cada  ración 

Capitulo  art * L°,  del  95  á 96 , y página 

í30  del  actual * 

Por  el  importe  de  las  raciones  de  pan,  de 
546  hombres  de  los  citados  establecí- 
míestos,  á 19  céntimos  de  peseta  cada 
una*  

Capítulo  5*°,  art,  i,n,  del  95  á 96 , y página 
Í30  del  actual , 

Por  el  importe  de  una  tercera  parte  de 
las  primeras  puestas  de  540  plazas  de 
los  mencionados  establecimientos,  ó 
sean  182  hombres,  á razón  de  67  pese- 
tas 50  céntimos  una * 

Por  el  importe  de  50  potros  que  anual- 
mente mueren  en  las  remontas,  al 
precio  reglamentario  de  1.000  pesetas 
uno . 

Por  el  importe  del  4 por  100  de  hospita- 
lidades de  546  hombres  de  las  tres  re- 
montas (despreciando  fracciones)  y de- 
ducido el  importe  de  ios  haberes  co- 
rrespondiente á los  ingresados  en  hos- 
pitales*   


Suma 


Pesetas* 


Que  divididas  entre  1*048  caballos  que  se 
reponen  cada  año,  resulta  el  precio  de 
cada  uno  á.* ..*,,.*  1*508 

Nota..  No  se  consigna  el  importe  á 
que  tienen  derecho  y disfrutan  los  Indi- 
viduos de  tropa  de  las  tres  remontas  por 
los  devengos  de  acuartelamiento,  alum- 
brado y combustible. 

Este  coste  es  el  que  tiene  el  caballo  el 
día  que  se  incorpora  al  regimiento; 
pero  como  después  necesita  beneficiar- 
se y domarse,  en  Lo  cual  tarda  ocho 
meses  antes  de  ser  dado  de  alta  [que 
en  realidad  necesita  un  año,  y así  su- 
cede en  la  mayor  parte  de  los  cuerpos, 
hay  que  cargarle  por  lo  menos  el  im- 
porte de  la  ración,  que  es  de  una  pe- 
seta diaria  (según  presupuesto),  de 
modo  que  en  los  ocho  meses  importan  240 


En  su  consecuencia,  el  total  importe  del 
caballo  para  el  Estado  el  día  que  es 
dado  de  alta  para  prest  ir  servicio  es  de  1*  748 


Nota*  Be  prescinde  de  los  gastos  de  medicinas, 
ronzales  y herraje,  etc.,  que  le  corresponde  como  per- 
teneciente al  regimiento. 

¿Creen  los  Sres*  Senadores  que  si  á los  criadores 
se  les  paga  por  un  potro  de  cuatro  años,  en  vez  de 
tres,  que  es  á la  edad  en  que  hoy  los  venden,  6,000 
reales,  uno  con  otro,  no  obtendrán  utilidad?  Segura- 
mente que  la  tendrán,  y ese  es  el  medio  de  proteger 
la  cría  caballar,  porque  hay  que  tener  presente  una 
cosa,  y es  que  la  base  de  todo  esto  es  la  buena  dis- 
posición que  dictó  mi  amigo  el  señor  general  López 
Domínguez  mandando  que  se  castraran  los  caballos. 
Los  caballos  enteros  no  pueden  estar  en  el  campo, 
de  los  tres  ó cuatro  años,  sin  causar  grandes  daños; 
y además,  el  criador  que  tiene  tres  ó cuatro  potros 
no  va  á pagar  un  hombre  para  cuidarlos,  mientras 
que  estando  castrados  puede  tenerlos  con  las  ye- 
guas. Por  eso  considero  que  aquella  determinación 
ha  sido  de  mucha  importancia,  y que,  después  de 
todo,  es  lo  que  se  hace  en  los  ejércitos  de  Europa  y 
aun  de  América.  Ei  único  ejército  que  hasta  ahora 
no  había  resuelto  la  castración  del  caballo  era  el 
nuestro;  y ya  saben  los  señores  militares  lo  molesto 
que  es  para  la  campaña  un  caballo  entero* 

Pues  bien,  cuando  Jos  caballos  llegan  al  regi- 
miento, todavía  causan  otro  gasto  antes  de  prestar 
servicio. 

Llegan  cerriles  y empieza  á verificarse  la  doma, 
que  por  lo  menos  dura  Gcho  meses,  como  he  dejado 
consignado  en  el  estado  leído,  estando  mientras  tanto 
sin  prestar  servicio,  comiendo  ración  y al  cuidado  de 
los  soldados.  La  ración,  durante  ocho  meses,  á razón 
de  una  peseta  diaria  que  cuesta,  importa  240  pesetas, 
que  hay  que  cargarlas  al  importe  del  caballo,  porque 
todavía  no  hace  servicio.  Y sumadas  estas  240  pese- 
tas con  las  1,508  de  que  antes  he  hablado,  resulta 
que  el  día  que  el  caballo  se  da  de  alta  para  que  lo 
monte  un  soldado  y haga  servicio*  le  cuesta  al  Enta- 
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do  1*748  pesetas;  es  decir,  que  faltan  2 pesetas  para 
7,000  reales.  ¿Me  quieren  decir  los  Sres.  Senado- 
res si  eso  que  gasta  el  Estado  en  este  caballo  se 
diera  al  criador,  pagándole  7.000  reales  por  cada 
caballo  castrado  y domado  para  hacer  servicio,  no  se 
fomentaría  la  cría  caballar? 

Además,  militarmente  hablando,  y considerado 
este  asunto  b^jo  el  punto  de  vista  de  la  caballería, 
no  han  tenido  presente  los  señores  directores  una 
cosa;  y es  que  lo  que  se  remonta  cada  año  es  el  10 
por  100  de  caballos;  que  están  ocho  meses  sin  prestar 
servicio,  y la  mayor  parte  de  los  coroneles  los  tienen 
un  año,  que  es  lo  que  realmente  necesitan;  de  donde 
resulta  que  ese  año  cuenta  el  Estado  con  un  10  por 
100  de  caballería  menos,  porque  esos  caballos  no 
prestan  servicio  hasta  después  de  la  doma. 

A esto  hay  que  agregar  los  caballos  que  se  mue- 
ren, que  no  se  reponen  basta  ei  año  siguiente  por  el 
mes  de  Junio.  Para  explicarme  eoe  claridad:  supon- 
gamos que  se  muere  en  este  mes  de  Agosto  un  ca- 
ballo; pues  bien,  el  que  reemplaza  á ese  caballo  no 
empieza  á prestar  servicio  hasta  el  año  1898,  porque 
el  año  que  viene,  por  Junio,  entra  de  la  remonta  en 
el  regimiento  y luego  pasan  ocho  meses  de  doma;  de 
manera  que  hasta  el  año  1898  no  presta  servicio. 

Ahora  bien;  díganme  los  Sres,  Senadores  si  esta 
razón  no  es  convincente.  Esto  respecto  á la  caballe- 
ría, En  cuanto  á la  artillería,  su  sistema  de  remonta 
no  produce  daño  á la  cria  caballar,  porque  compra 
los  caballos  domados  y muías,  y todo  se  reduce  á que 
una  Comisión,  cou  una  maoo  los  compra  y con  la 
otra  los  entrega  al  coronel  del  regimiento;  procedi- 
miento bien  distinto  ai  que  se  seguía  antes,  y que 
creo  era  mejor. 

Entonces  cada  regimiento  compraba  sos  caballos, 
con  la  circunstancia  de  que,  al  mes  que  se  moría  un 
caballo,  se  compraba  otro,  y si  no  lo  había  en  una 
población  iban  comisionados  pertenecientes  al  mis- 
mo cuerpo  á comprarlos  donde  mejor  creyeran  en- 
contrarlos, como  yo  he  visto  ir  de  Sevilla  á Huesca 
á comprar  muías;  lo  cual  no  perjudicaba  al  Estado, 
porque  este  gasto  se  cargaba  al  fondo  de  remonta  ó 
al  del  regimiento,  y,  por  el  contrario,  proporcionaba 
una  ocasión  más  para  proteger  la  cria  caballar.  Al- 
gunos labradores  que  son  algo  apáticos  y tienen  ca- 
ballos, están  deseando  vender  los  potros  á la  remon- 
ta, sin  considerar  que  con  este  sistema  ocurriría  que 
un  labrador,  por  ejemplo,  que  poseyera  20  caballos, 
tendría  12  ó 14  para  la  remonta,  pero  otros  de  lujo 
que  para  nada  sirven  al  ejército,  y por  los  cuales  un 
particular  les  pagaría  mayor  cantidad. 

Estos  caballos  para  nada  los  necesita  ei  ejército, 
desde  el  general  inclusive  hasta  el  soldado,  porque 
el  caballo  de  guerra  tiene  su  tipo  y su  precio,  como 
el  caballo  de  campo.  Es  costumbre,  al  ir  á comprar 
potros  para  la  remonta,  impedir  que  los  criadores  es- 
cojan algunos  potros  que  consideran  pueden  vender 
á más  precio  á algún  particular,  y si  tal  hacen  les 
rebajan  el  precio  de  los  que  compran;  y yo  sostengo 
que  Con  tal  que  los  que  se  compren  reúnan  las  con- 
diciones, debe  pagárseles  el  mismo  precio,  tanto  por 
que  aquellos  caballos  de  lujo  es  lástima  dedicarlos  á 
la  guerra,  cuanto  porque  ellos  producen  más  utili- 
dad al  criador,  que  es  al  que  hay  que  ayudar,  sin 
perjuicio  del  ejército.  Esto  lo  hice  yo  siendo  subins- 
pector de  remontas. 

Con  estas  y otras  cosas,  señores,  resulta  que  la 


remonta,  en  lugar  de  proteger  á los  criadores,  es  el 
peor  cuchillo  que  tienen.  Yo  quisiera  que  me  dijeran 
si  estoy  en  lo  cierto  algunos  inteligentes  que  hav 
aquí. 

Y voy  á tratar  de  la  remonta  de  la  Guardia  civil 
y en  esto  tengo  el  sentimiento  del  discrepar  del  se- 
ñor general  López  Domínguez,  que  creo  que  sufrid 
ima  equivocación  lamentable. 

La  Guardia  civil  empezó  su  remonta  rebajando 
123  caballos  para  este  On,  Se  creó  el  depósito,  y va- 
mos á ver  en  la  actualidad  lo  que  cuesta  cada  aba- 
llo de  la  Guardia  civil.  Hay  actualmente  en  el  depó- 
sito 200  caballos,  que,  á LQQG  pesetas,  son  200.000 
pesetas* 

El  presupuesto  del  establecimiento,  jefes,  oficia- 
les, 13  guardias  civiles,  gratificaciones,  etc.,  im- 
porta 80.000  pesetas,  y el  importe  de  los  haberes  de 
160  guardias  civiles  que  hay  de  diferentes  coman- 
dancias para  cuidar  de  esos  200  caballos,  asciende 
á 14!. 364  pesetas.  El  importe  de  las  raciones  de  ce- 
bada son  200  pesetas  diarias,  que  al  año  suman  7 3. 00Q 
pesetas.  De  todos  estos  datos  resulta  que  los  200  ca- 
ballos del  referido  depósito  cuestan  cada  uno  al  Es- 
tado 2.471  pesetas  el  día  que  un  Guardia  civil  se 
monta  en  ellos  para  hacer  servicio.  Pues  si  á un  ga- 
nadero se  le  diera  esa  cantidad  por  un  caballo,  se 
daría  por  muy  comento. 

Como  corroboración  de  lo  que  vengo  afirmando,  y 
aunque  sea  incurriendo  en  alguna  repetición,  pre- 
sento á ia  consideración  ele!  Senado  el  siguiente 
dato  que  se  refiere  i lo  anteriormente  dicho: 

GUARDIA  CIVIL 

Depósito  de  recria  y doma 

Feseías.  CU. 


Por  el  importe  de  200  caballos  que  por 
término  medio  existen  en  el  depósi- 
to, á LOGO  pesetas  cada  uno.  .....  200.003 

Por  el  importe  del  establecimiento  de 

recría  y doma,  según  plantilla ....  80.000 

Por  el  importe  de  los  haberes  de  160 
guardias  segundos,  que  por  término 
medio  existen  agregados  al  depósi- 
to, además  de  los  13  de  plantilla, 
que  aunque  pertenecen  á las  coman- 
dancias prestan  sus  servicios  én  el 


referido  depósito 141.364 

Por  el  importe  de  las  raciones  de  ce- 
bada á 76  céntimos,  y 2G  la  de  paja,  ó 
sea  una  peseta  diaria  para  cada  uno 
de  los  200  caballos.  73.000 


Suma 494.364 


Que  divididas  entre  los  200  caballos 
del  referido  depósito,  cuesta  al  Es- 
tado cada  caballo  al  ir  á prestar 
servicio,  á.  2.471)82 


Notas.  El  número  de  individuos  agregados  al 
depósito  se  calcula  en  160  guardias  segundos  cuan- 
do suelen  llegar  á 200.  y de  éstos  algunos  disfrutan 
de  mayor  sueldo  que  el  tomado  como  Upo* 

Aunque  la  gratificación  del  caballo  del  guardia 
es  de  i. 135  pesetas,  han  sido  deducidas  135  pesetas 
anuales,  puesto  que  corresponden  para  montura. 
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Voy  á ocuparme  de  otro  punto:  el  de  las  yeguas 
de  vientre,  respecto  á lo  que  también  opino  de  di- 
versa manera  que  el  señor  general  López  Domínguez. 
Pretender  que  todas  las  crías  de  una  yegua  de  pri- 
mera y un  caballo  de  primera  han  de  ser  sementa- 
les es  un  error,  porque  sería  lo  mismo  que  pretender 
que  de  un  hombre  buen  mozo  y de  una  mujer  muy 
guapa  salieran  todos  los  hijos  hermosos,  y yo  los  he 
visto  muy  feos.  Y si  de  buenos  caballos  y buenas  ye- 
guas se  obtiene  el  10  por  100  para  sementales,  se  po- 
dría cualquiera  dar  por  muy  contento. 

El  año  94  se  empezaron  á cubrir  las  yeguas  por 
caballos  sementales.  De  65  cubiertas  vinieron  á pa- 
rir 12.  Pues  supongamos  que  de  esas  12  crías  6 son 
caballos  y 6 yeguas:  de  esos  6 caballos  es  seguro  que 
no  podrá  sacarse  arriba  de  un  semental  ó dos.  ¿A 
cómo  saldrá  el  costo  de  esos  sementales?  Porque  los 
otros  habrá  que  destinarlos  á los  regimientos,  y las 
hembras  á poco  valdrán,  porque  las  yeguas  hoy  están 
baratísimas. 

Si  se  hubieran  comprado  con  las  104.000  pesetas 
que  lian  costado  las  76  yeguas,  10  sementales  á 
i 0.000  pesetas,  que  se  pueden  comprar  buenos  á ese 
precio,  y esos  1 0 sementales  hubieran  cubierto  25 
yeguas  cada  uno  (pueden  con  más,  pero  con  ese 
número  me  parece  ¿astaute),  podrían  haberse  obte- 
nido 250  crías.  Y rebajando  el  20  por  100  de  ellas 
por  yeguas  vacías  y malos  partos,  hubieran  resulta- 
do 200  crías,  y no  solamente  12,  que  ese  es  el  núme- 
ro que  han  dado  las  yeguas. 

Eu  resumen,  el  Estado  creo  yo  que  no  debe  me- 
terse á comerciante  ni  á ganadero;  debe  proteger  á 
la  industria  y comprar  lo  que  ésta  produzca. 

Por  la  afición  que  tenso,  agradezco  mucho  y fe- 
licito al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  nombre  de  los 
ganaderos,  por  haber  consignado  de  nuevo  las  ciento 
cincuenta  y tantas  mil  pesetas  para  la  cría  caballar; 
porque,  como  he  dicho  antes,  los  sementales  hay  que 
mirarlos  con  predilección,  puesto  que  son  la  base  de 
una  gran  riqueza  del  país. 

Yo  desearía  que  el  personal  que  se  ocupe  en  las 
remontas  se  destinara  á este  cometido,  á fin  de  que 
hubiese  más  sementales  buenos  y mayor  número  de 
depósitos. 

En  España,  repito,  se  pueden  criar  caballos  en 
casi  todas  partes,  eligiendo  para  cada  clase  de  ellos 
los  terrenos  á propósito.  En  esa  misma  obra  de  los 
señores  generales  que  he  citado  ya,  se  índica  que 
sería  conveniente  establecer  paradas  en  Galicia  y 
Asturias,  por  la  clase  de  pastos  que  tienen  á propó- 
sito para  caballos  de  tiro.  También  deberían  estable- 
cerse en  León,  en  Castilla  y en  otros  sitios  en  que 
hoy  no  hay  ninguna. 

Al  mismo  tiempo  hay  que  tener  presente  una  re- 
forma sobre  la  cual  entiendo  que  debiera  hacerse  uu 
ensayo,  cual  es  el  fundar  un  cuerpo  de  palafreneros, 
digámoslo  así,  ó de  mozos  de  cuadra,  porque  los  sot- 
dados  que  están  en  los  depósitos  no  sirven  en  gene- 
ral para  ese  servicio. 

En  efecto,  viene  un  quinto,  y se  encuentra  con 
caballos  de  pura  sangre,  que  jamás  ha  visto,  resul- 
tando que,  ó el  caballo  está  mal  cuidado  porque  no  se 
atreve  á arrimarse  á él,  ó el  soldado  puede  sufrir  una 
averia,  y si  bien  cuando  están  en  los  depósitos  los 
jefes  tratan  de  suplir  estas  deficiencias,  cuando  se 
distribuyen  las  paradas,  y se  encuentra  sólo  con  el 
caballo,  no  puede  saberse  lo  que  ocurrirá,  sin  contar 


coa  que  son  caballos  de  precio,  y vale  la  pena  evi- 
tar que  se  inutilicen. 

Respecto  á las  carreras,  yo  también  me  alegro 
de  ver  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  haya  aumen- 
tado 8.000  pesetas  para  premios;  pero  algo  teDgo  que 
decir  sobre  esto.  Las  carreras  entiendo  yo  que  tienen 
dos  objetos  muy  diferentes:  las  Sociedades  de  carre- 
ras que  hemos  constituido  los  que  tenemos  esa  afi- 
ción, son  con  el  objeto  de  obtener  caballos  sementa- 
les: porque  no  hay  que  hacerse  ilusiones,  señores, 
los  hombres  que  llevan  la  primacía  en  eso,  que  son 
los  ingleses,  nos  han  dado  el  ejemplo.  En  Inglaterra 
están  convencidos  de  que  el  caballo  es  una  máquina 
que  se  estima  por  el  efecto  útil  que  da,  por  la  canti- 
dad de  trabajo  que  produce,  y hay  que  probarla,  y para 
probarlo  es  la  carrera.  Allí  se  dice  que  un  caballo  es 
bueno  cuando  es  fuerte,  y el  mejor  es  el  más  fuerte 
(cada  uno  en  el  uso  á que  se  destina).  La  belleza,  sal- 
vo algunos  caprichos,  está  sujeta  á leyes  de  confor- 
mación, que  obedecen  al  principio  ante  todo  de  la 
fortaleza,  de  la  misma  manera  que  la  máquina  me- 
jor y más  bonita  será  la  que  produzca  en  igualdad 
de  condiciones  mayor  cantidad  de  trabajo  y sus  ajus- 
tes estén  hechos  con  mayor  perfección. 

Esto  es,  en  cuanto  afecta  á las  carreras  de  paisa- 
nos; pero  las  carreras  de  militares  tienen  otro  obje- 
to completamente  distinto.  Esas  son  para  crear  ofi- 
ciales y hombres  á caballo,  Y esto  me  lleva  á decir 
que  aquí  no  utilizamos  para  nada  las  carreras  mi- 
litares.. Algún  trabajo  ha  costado,  y entre  otros  á 
mi,  el  conseguir  que  los  oficiales  corrieran  en  las  ca- 
rreras, porque  ha  habido  jefes  que  se  opusieron  te- 
nazmente á ello.  Pero,  en  fin,  después  las  cosas  fue- 
ron viniendo  á su  centro,  y se  pudo  ¡alcanzar  que  al- 
guno oficiales  (tomaran  parte  en  las  carreras.  Mas, 
¿qué  sacamos  de  práctico  con  que  cada  regimiento  se 
gaste  2 ó 3.000  pesetas  en  un  caballo,  y que  haya  un 
solo  oficial  que  le  corra?  ¿Qué  sacan  los  demás  ofi- 
ciales del  regimiento  con  eso?  Al  contrario,  lo  que 
resulta  es  su  amor  propio  vejado. 

Y lo  que  es  para  el  fin  que  se  persigue,  no  im- 
porta nada  que  baya  un  carrerista  en  el  regimiento, 
no;  yo  entiendo  que  las  carreras  militares  debieran 
verificarse  en  cada  regimiento,  y que  cada  oficial,  co- 
rriera con  su  caballo,  y que  se  anote  en  la  concep- 
tuación:  «corrió,  ó no  corrió».  Esto  no  lo  digo  sólo 
porque  corran,  sino  para  que  se  bagan  fuertes  á ca- 
ballo, porque  el  oficial  que  sabe  correr  y llevar  su 
caballo  por  donde  quiere,  ese  oficial  puede  ponerse 
al  frente  de  su  fuerza  sabiendo  Lo  que  se  hace,  é in- 
fluir mucho  para  un  buen  éxito. 

La  caballería  es  un  arma  práctica.  Y si  á pesar 
de  toda  la  instrucción  que  tenga  un  jefe  ú oficial,  no 
es  lo  suficientemente  firme  á caballo  para  ponerse  al 
frente  de  su  tropa  y cargar  á la  cabeza  de  ella  con 
grandes  probabilidades  de  no  caerse  y de  manejar  su 
caballo,  ese  jefe,  no  sólo  se  comprometerá  él,  que  en 
último  resultado  sería  lo  de  menos,  sino  que  al  fal- 
tarle á la  tropa  la  direccción  y el  ejemplo,  estará  muy 
expuesta  á un  desastre. 

Yo  he  oído  contar  hechos  heroicos  llevados  á cabo 
por  jefes  del  arma  en  la  primera  guerra  civil,  y todos 
se  debieron  al  arrojo  de  aquéllos,  siempre  delante  de 
su  tropa;  y me  cupo  Ja  suerte  de  tratar  á los  vetera- 
nos generales  Duque  de  la  Torre  y Marquésde  Sierra- 
Bullones,  que  entre  otros  hechos  gloriosos,  el  prime- 
ro ganó  la  cruz  laureada  en  Cataluña  al  frente  de 
S 242 
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dos  escuadrones;  y el  segundo,  en  Peñacerrada,  al 
frente  de  los  húsares  de  la  Princesa;  y ambos  opi- 
naban que  lo  esencial  en  un  jefe  de  caballería  es  la 
firmeza  á caballo. 

Por  estas  razones  se  convencerá  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  de  la  justicia  con  que  pido  que  corran 
todos  los  oficiales. 

Resumiendo:  las  remontas  de  artillería  y Guar- 
dia civil  deben  suprimirse  desde  luego;  y las  de  ca- 
ballería pudiera  empezarse  por  suprimir  la  de  Gra- 
nada, que  es  la  que  tiene  peores  condiciones,  y su- 
cesivamente, en  años  siguientes,  las  otras;  porque 
sabido  es  que  esas  reformas  deben  hacerse,  no  de 
una  vez,  sino  con  la  prudencia  y mesura  que  me 
complazco  en  reconocer  en  b.  S. 

He  dicho.  (Muy  bien,  muy  bien,  en  los  bancos  de  la 
minoría.) 

El  Sr.  COELLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  COELLO:  Tengo  que  molestar,  Sres.  Se- 
nadores, segunda  vez  en  el  día  de  hoy  la  atención  de 
la  Cámara;  pero  los  puntos  tratados  por  el  Sr,  Sán- 
chez Mira  son  tan  de  su  especialidad  y competencia 
como  habrán  visto  los  Sres.  Senadores  que  han  oído 
su  elocuente  y práctico  discurso,  que  sólo  me  be  de 
hacer  cargo  en  pocas  palabras  de  lo  que  S.  S.  ha  ma- 
nifestado, puesto  que,  realmente,  esta  es  una  cues- 
tión á estudiar. 

No  sólo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sino  cuan- 
tas personas  nos  ocupamos  de  la  milicia,  debemos 
oir  las  autorizadísimas  palabras  de  S.  S.  y ver  el  es- 
tudio que  de  ia  cuestión  ha  hecho.  Voy,  sin  embar- 
go, á oponer  algunos  datos  á los  que  ha  presentado 
el  Sr.  Sánchez  Mira. 

Su  señoría  ha  leído  algunas  cifras  respecto  á la 
cuestión  de  las  remontas,  deduciendo  de  ellas  la  con- 
secuencia de  que  sale  más  caro  el  caballo  de  recría 
en  las  remontas  que  los  comprados  directamente. 

Yo  tengo  otros  datos  contrarios  á los  de  S.  S., 
pero  comprenderá  el  Sr.  Sánchez  Mira,  que  yo  no  he 
hecho  un  estudio  especial  de  esta  materia,  y mis  ob- 
servaciones se  han  de  limitar  necesariamente  á los 
datos  que  se  me  han  suministrado.  Como  entre  los 
expuestos  por  S.  S.  y los  míos  hay  alguna  diferencia, 
dada  la  autoridad  de  S.  S.  en  esta  materia,  me  haoe 
dudar  y por  eso  convendría  indispensablemente  que 
la  cuestión  se  sujetase  á un  estudio  que  no  dudo  hará 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  (El  Sr.  sánchéz  Mira: 
Está  hecho),  estudio  que  daría  más  fruto  que  el  par- 
lamentario hecho  en  esta  sesión,  por  más  que  todos 
hemos  oído  á S.  S.  con  gran  gusto  por  su  grandísima 
y reconocida  competencia. 

Empiezo  por  decir  que  los  establecimientos  de 
remonta  se  plantearon  el  año  1828,  y que  antes  se 
hacía  la  compra  del  ganado  por  gestión  directa,  que 
es  lo  que  S.  S.  quiere  que  se  haga  ahora.  El  año  28 
se  planteó  la  remonta,  aunque  no  en  los  mismos  tér- 
minos en  que  hoy  se  encuentra  establecida,  porque, 
naturalmente,  como  todas  las  cosas,  se  ha  ido  mejo- 
rando y afinando.  De  un  estado  que  aquí  tengo  y que 
no  leo  por  no  molestar  la  atención  de  la  Cámara,  re- 
sulta que  el  coste  de  un  decenio  por  compra,  es  de 
741,77  pesetas,  y añadiendo  170,1 6 pesetas  por  re- 
cría, más  33,81  pesetas  por  los  caballos  muertos,  se 
obtiene  un  total  de  945,74  pesetas.  No  resulta  la  ci- 
fra tan  elevada  como  dice  S.  S.,  pero  S.  S.  agrega 
todas  las  partidas  referentes  al  sueldo  de  los  jefes  y 


oficiales...  (Eí  Sr.  Sánchez  Mira:  Claro),  y á otra  por- 
ción  de  cosas  que  me  voy  á permitir  leer:  «Por  ra- 
ciones, por  caballos  para  oficiales  y tropa  de  las  re- 
montas, por  el  acuartelamiento,  por  el  alumbrado  de 
las  cuadras,  por  primeras  puestas,  etc.»,  resultando 
una  cantidad  media  de  1.249,15  pesetas  con  esos  au- 
mentos. 

Por  consiguiente,  no  resulta  el  tipo  tan  exagera- 
do; pero  hay  que  restar  de  eso  lo  que  se  puede  reba- 
jar por  los  potros  de  dos  años  que  se  compran  y que 
vienen  á costar,  por  término  medio,  unas  500  pese- 
tas, y me  encuentro  con  que  corresponde  á cada  uno 
143,40  pesetas,  que  reducen  las  945,74  á 802,34,  coa 
el  aumento  que  antes  he  dicho,  por  lo  que  se  refiere 
á los  jefes  y oficiales  y demás  asuntos  de  material. 

En  cambio,  según  el  estado  que  tengo  á la  vista, 
resulta  que  los  caballos  domados  comprados  desde  el 
año  74  al  87  eu  España  y en  el  extranjero,  dan  un 
término  medio  de  i. 295, 24  pesetas,  por  lo  cual  hay 
46,09  pesetas  de  ventaja  entre  los  caballos  dados  por 
las  remontas  y recriados  en  ellas,  y los  compradas 
directamente. 

Se  me  dirá  que  aquellos  años  hubo  que  comprar 
caballos  porque  estuvimos  en  guerra  y tuvieron  que 
ir  Comisiones  á Inglaterra,  Hungría  y á otra  por- 
ción de  centros  productores;  pero  tengo  aquí  una  es- 
tadística del  año  83,  en  que  no  existían  esas  causas 
de  muerte,  fatiga,  etc.,  originadas  por  la  guerra,  y 
resulta  el  siguiente  promedio  de  bajas:  de  i 8,23  por 
100,  en  los  caballos  comprados,  y de  7,94  en  los  ca- 
ballos procedentes  de  la  remonta. 

Estos  datos  hacen  ver  que  hay  distintas  opiniones 
sobre  este  asunto,  y que  muchos  jefes  y oficiales  de 
caballería  muy  inteligentes  que  han  tenido  á su  cui- 
dado esta  materia,  tienen  una  opinión  contraria  i la 
de  S.  S.,  lo  cual  demuestra  que,  como  suele  decirse, 
á los  números  se  les  hace  decir  muy  distintas  cosas. 
(El  Sr.  Sánchez  Mira:  Eso  es  lo  que  yo  digo.)  Pero 
esto  puede  decirse  tanto  respecto  á lo  que  S.  S.  afir- 
ma, como  respecto  á los  datos  que  á mi  se  me  han  su- 
ministrado. 

Esta  es,  repito,  una  cuestión  á estudiar,  y con- 
vendría que  fuera  estudiada  con  el  detenimiento  que 
merecen  cuestiones  tan  árduas;  no  me  parece  á mí 
que  es  materia  de  una  discusión  de  presupuestos,  y 
si  me  he  ocupado  de  ella  ha  sido  únicamente  por 
hacerme  cargo  de  las  frases  de  S.  S.  con  la  atención 
que,  como  individuo  de  la  Comisión,  le  debo. 

Se  ha  ocupado  también  S.  S.  de  la  división  de 
provisiones  por  dozavas  partes.  Tal  vez  sería  muy 
conveniente  lo  que  S.  S.  propone;  no  digo  que  no; 
pero  tal  vez  lucharíamos  con  inconvenientes  del  pre- 
supuesto, acaso  no  contáramos  con  las  cantidades 
necesarias  para  haeer  esos  acopios  en  las  épocas  opor- 
tunas, y,  sobre  todo,  e3  posible  que  no  dispusiéramos 
de  almacenes  lo  bastante  capaces  para  tener  en  ellos 
todas  las  provisiones  que  fuera  preciso  comprar  y 
que  convendría  adquirir  cuando  están  más  baratas. 

Además,  no  hay  para  qué  decir  que  al  llegar  la 
estación  de  las  aguas,  especialmente  en  ciertas  re- 
giones de  España,  esos  acopios  habrían  de  sufrir 
grandísimas  averías  á causa  de  la  humedad.  Ya  sabe 
S.  S.  que  en  la  anterior  guerra  civil  hubo,  desgra- 
ciadamente, que  desechar  enormes  cantidades  de  ga- 
lleta y de  otra  porción  de  víveres,  tanto  para  la  tro- 
pa como  para  el  ganado,  que  se  estropearon  por  la 
causa  indicada.  De  modo  que  es  necesario  tener  en 


NÚMERO  67 


895 


cuenta  todos  estos  datos  para  no  precipitarse  en  ha- 
cer esas  compras,  que  quizás  fueran  muy  conve- 
nientes, pero  que  podrían  no  serlo  por  los  motivos 
que  he  enumerado. 

De  la  cuestión  referente  á la  remonta  de  artille- 
ría, el  Sr.  Sánchez  Mira  se  ha  ocupado  con  la  com- 
petencia que  ha  examinado  las  otras;  pero  ya  sabe 
S.  S.  que  aquí  el  ganado  mular  es  bastante  más  di- 
fícil de  encontrar  que  el  ganado  caballar,  porque, 
sobre  todo  en  épocas  de  guerra,  en  otros  países  se 
exporta  del  nuestro  muchísimo  ganado  de  esa  clase 
para  el  extranjero,  que  lo  paga  perfectamente,  y,  por 
tanto,  no  hay  ya  aquel  buen  ganado  mular  que  había 
antiguamente,  en  la  Mancha  sobre  todo,  y en  algu- 
nas otras  comarcas  productoras  de  él  en  España. 

Ha  hablado  también  S.  S.  do  la  yeguada  de  Cór- 
doba. Esta  yeguada,  que  se  creó  sin  aumento  alguno 
en  el  presupuesto,  se  compone  de  70  yeguas...  (El 
Sr.  Sínehez  Mira:  De  78,  según  el  estado  que  yo  ten- 
no  del  teniente  coronel;  pero  es  lo  mismo);  de  70  ye- 
guas, para  ser  beneficiadas  por  420  caballos  semen- 
tales, de  los  cuales  se  escogen  los  6 ú 8 mejores  que 
bay  en  España,  y es  indudable  que  esos  caballos  su- 
periores, que  cada  uno  es  de  raza  distinta,  han  de 
producir  otros  excelentes,  cuyo  coste  viene  á ser,  por 
término  medio,  de  unas  1.000  pesetas;  de  modo  que 
por  1.000  pesetas  pueden  encontrarse  los  criadores 
con  sementales  que,  en  otro  caso,  tes  hubieran  costado 
1.000  duros.  Paréceme,  por  consiguiente,  que  no  es 
una  cosa  tan  desatinada  como  S.  S.  nos  ha  dado  á 
entender,  y como  ya  indiqué.  Conviene,  sí,  que  se 
estudien  sus  resultados,  los  cuales  todavía  no  pueden 
apreciarse  bien,  porque  fué  en  el  año  de  1893  cuan- 
do se  creó  en  Córdoba  esa  yeguada. 

El  establecimiento  de  la  remonta  de  la  Guardia 
civil  sabe  S.  S.  que  se  debe  á la  dificultad  con  que 
se  luchaba  para  encontrar  caballos  con  destino  á ese 
Cuerpo.  Sucede  que  todos  tendemos,  naturalmente,  á 
tener,  por  decirlo  así,  nuestros  centros  productores,  y 
elcentro  productor  de  los  caballos  para  la  Guardia  ci- 
vil ha  sido  la  remonta  que  ha  establecido  el  director 
general  del  arma.  Por  tanto,  lo  que  he  dicho  respec- 
to de  la  yeguada  de  Córdoba  puede  también  enten- 
derse con  mayor  razón  extensivo  á la  remonta  para 
la  Guardia  civil.  Lo  que  hay  que  ver,  es  si  da  ó no 
buen  resultado;  y si  con  efecto  el  coste  de  los  caba- 
llos fuese  tan  exagerado  como  ha  dicho  S.  S.  aquí, 
íqué  duda  tiene  que  convendría  suprimirla? 

Y como  yo  me  he  propuesto  tratar  muy  somera- 
mente las  cuestiones  que  ha  indicado  S.  S.  con  gran 
competencia,  porque,  además  de  aficionado,  es  S.  S. 
muy  inteligente  y ha  sido  subdirector  de  remonta,  en 
cuyo  cargo  habrá  tenido  ocasión  de  estudiar  este 
asunto  con  gran  conocimiento,  concluyo  manifestan- 
do que  los  datos  que  ha  suministrado  S.  8.  los  hemos 
oído  todos  con  grandísimo  gusto,  y que  yo  los  estu- 
diaré como  los  estudiarán  todos  los  Sres.  Senadores, 
puesto  que  todo  cuanto  diga  8.  S.  ha  de  redundar  en 
beneficio  del  país,  y principalmente  del  ejército. 

El  Sr.  SANCHEZ  MIRA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  MIRA:  Voy  á rectificar  muy 

brevemente. 

Mucho  agradezco  á mi  querido  amigo  el  señor 
general  Coello  las  frases  que  me  ha  dirigido  al  con- 
testar á mis  observaciones. 


Comprendo  que  hay  detalles  á los  que  no  se  pue- 
de descender  hasta  que  llegue  el  instante  de  la  prác- 
tica; pero  en  este  momento  me  conviene  que  queden 
consignadas  dos  cosas  que  son  importantes. 

Precisamente  ha  hablado  S.  8.  del  coste  de  loa 
caballos  extranjeros,  y empezaré  declarando  que 
cuando  fui  en  comisión  á Africa  y el  Sr.  Marqués  de 
Portugalete  á Hungría,  encargados  de  adquirir  ca- 
ballos, libraron,  para  la  compra  que  yo  presidí,  pese- 
tas 500.000,  ó sean  1.000  pesetas  por  cada  caballo, 
y al  terminar  la  comisión,  devolvió  el  pagador  más 
de  50.000;  es  decir,  que  cada  caballo  costó  menos  de 
las  1.000  pesetas  que  estaban  presupuestadas. 

Los  Sres.  Pineda  y Bermejo,  de  administración 
militar  é individuos  de  la  Comisión  y encargados  de 
los  fondos,  pueden  manifestarlo. 

Que  la  Dirección  general  de  Caballería,  por  falta 
de  cuidado  ó por  lo  que  quiera  que  fuese,  y á esto  se 
reduce  mi  contestación,  nunca  hizo  las  cosas  como 
debían  hacerse,  lo  demuestra  que,  al  hacer  la  com- 
pra de  los  caballos  el  difunto  Marqués  de  Portugalete 
y yo,  decidimos  que,  teniendo  entonces  los  regimien- 
tos de  caballería  500  plazas,  debíamos  adquirir  500 
caballos  ó múltiples  de  500.  Eu  esta  inteligencia,  el 
Sr.  Marqués  de  Portugalete  103  compró  húngaros  é 
irlandeses,  y yo  adquirí  500  caballos  africanos,  con 
objeto  de  que  se  destinasen  á regimientos  completos 
para  que,  en  su  día,  se  viese  los  resultados  obtenidos 
con  arreglo  al  estado  de  marchas,  enfermería,  diario 
de  operaciones,  etc.,  y poder  comparar.  No  sé  por 
qué  razón  los  caballos  se  repartieron  entre  todos  los 
regimientos  de  caballería,  correspondiendo  20  ó 30  á 
cada  regimiento,  y aquí  concluye  la  historia  de  los 
caballos,  (Bisas.)  En  cambio  se  compraron  en  Madrid 
1.000  y pico  caballos,  de  los  cuales  vale  más  no 
hablar. 

Quede  esto  consignado,  porque  hace  mucho  tiem- 
po que  vengo  sosteniendo  un  verdadero  pugilato. 

Unos  dicen  que  tengo  razón,  y otros,  los  que  se 
hallan  cómodamente  con  lo  actual,  sostienen  que  no 
estoy  en  lo  cierto.  Yo  pongo  las  cartas  boca  arriba 
para  que  se  vea  la  verdad  en  cuanto  al  coste:  dejémo- 
nos, pues,  de  argucias,  porque  aquí  no  hay  más  que 
ver  que  lo  que  dice  el  presupuesto. 

EL  crédito  total  asignado  á La  remonta  se  aplica 
á ésta;  se  divide  entre  el  número  de  caballos,  y asi  se 
verá  lo  que  exactamente  cuesta  cada  uno. 

¿Es  que  se  ha  creado  esa  yeguada  de  Córdoba  sin 
aumento  para  el  presupuesto,  con  el  sobrante  de  la 
remonta?  Pues  esa  partida  debe  aplicarse  exclusiva- 
mente á ese  objeto,  porque  hacer  otra  cosa  es  una 
ficción  impropia  de  la  seriedad  de  los  presupuestos. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calleja  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  CALLEJA  (D.  Emilio);  Eu  rigor  no  trato 
de  combatir  sino  muy  levemente  el  presupuesto  que 
se  discute;  tan  levemente,  que  apenas  merecerán  lla- 
marse observaciones  las  que  haré;  y,  no  llamándose 
siquiera  observaciones,  habrán  de  contenerse  en  la 
categoría  de  indicaciones  generales,  lo  que  viene  á 
ser  la  menor  cantidad  de  impugnación  posible. 

Entre  otras  razones  que  abonan  esta  línea  de  con- 
ducta, no  omitiré  ía  preferente;  es  á saber:  la  cir- 
cunstancia especialísima,  harto  doloroso  para  todos, 
del  mantenimiento  de  una  guerra  fratricida  promo- 
vida por  hijos  ingratos  á la  Patria,  que  atentan  con- 
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ira  la  integridad  de  ésta,  y para  cuya  guerra  no  se- 
ría patriótico  regatear  facilidades  razonables  al  Go- 
bierno al  objeto  de  que  se  consiga  el  más  pronto  tér- 
mino de  tan  angustiosa  situación,  término  que  es  de 
esperar  en  plazo  breve*  dado  el  heroísmo  de  nuestro 
valiente  ejército  que  lucha  en  Cuba,  y ácuyo  ejérci- 
to yo  le  dirijo  en  nombre  de  la  Patria  un  saludo  tan 
cariñoso  y entusiasta,  como  es  grande  mi  admiración 
á sus  denodados  esfuerzos  y á sus  virtudes. 

Es  otra  razón,  el  deber  de  no  crear  obstáculos  en 
la  senda  seguida  por  la  acción  gubernamental  y ad- 
ministrativa; por  lo  tanto,  quiero  limitarme  á una 
moderada  impugnación  á la  sección  4/  del  presu- 
puesto de  gastos  que  corresponde  al  ramo  de  Guerra, 

Empezando  por  la  Memoria  explicativa  ó exposi- 
ción que  precede  á los  proyectos  de  ley  de  presu- 
puestos generales  del  Estado  para  el  actual  año  eco- 
nómico, he  visto,  entreoíros, el  cuadro  B,  «Gastos»,  el 
cual  ofrece  como  condición  meritoria  la  tendente 
disminución  (que  no  me  lo  parece*  y me  complazco 
en  ello)  en  cnanto  atañe  al  presupuesto  de  la  Guerra. 

Dicho  queda,  que  sólo  voy  á referirme  al  presu- 
puesto de  Guerra  y á examinarle  por  medio  de  ojea- 
das generales,  sin  descender  á pormenorizarlos  alti- 
bajos de  menor  cuantía  y de  escasa  significación. 

Nótase,  como  carácter  general  de  este  presupues- 
to, lo  que  podríamos  llamar  deficiencia  ocasional ; 
pues  la  mayor  parte  de  los  aumentos,  aunque  no  de- 
ban en  rigor  reprocharse  por  su  ascendencia,  que 
suele  ser  modesta,  deben  ser,  sí,  tachados  por  su  ín- 
dole ó por  su  falta  de  oportunidad. 

En  efecto;  entiendo  yo  (y  creo  no  seré  yo  sólo) 
que*  estando  abierta  una  campaña  de  duración  pro- 
blemática, la  que  absorbe  enormes  sumas  de  hom- 
bres y de  dinero,  si  bien  existe  uo  presupuesto  ex- 
traordinario* con  ese  exclusivo  y preferente  objeto, 
entiendo  yo,  repito,  que  todos  cuantos  recursos  re- 
sulten disponibles,  dentro  del  presupuesto  ordinario, 
deben  ser  destinados  á incrementar  los  factores  ex- 
clusivamente combatientes,  cuya  utilización  y em- 
pleo puede  ser  requerida  de  un  momento  á otro,  pre- 
teriendo,  ahora  más  que  nunca,  la  creación  de  facto- 
res auxiliares  que  consumen  cantidades  más  nece- 
sarias y de  inmediata  aplicación  para  los  anteriores* 

Así,  mientras  que  encuentro  acertado  y digao  de 
aplauso  el  aumento  del  efectivo  en  los  Cuerpos  de 
infantería,  por  elevarse  la  fuerza  de  cada  uno  de  los 
56  regimientos  de  línea  desde  652  hombres  hasta 
SO 4,  y desde  558  hasta  482  en  los  20  batallones  de 
cazadores  (aumento  cuya  bondad  es  tan  obvia  que  no 
necesito  insistir  sobre  ella),  la  propia  consideración 
me  obliga  á juzgar  raquíticos  y poco  menos  que  ilu- 
sorios los  aumentos  de  50  caballos  y i 10  hombres, 
otorgados  únicamente  á cada  uno  de  los  6 regimien- 
tos que  guarnecen  á Madrid,  y sólo  de  50  hombres  á 
cada  uno  de  los  22  regimientos  restantes.  Franca- 
mente, tai  privilegio  ó exclusión  ventajosa,  hecba  á 
los  regimientos  que  guarnecen  Madrid  y sus  canto- 
nes, la  encuentro  injustificada  y hasta  mortificante 
para  los  22  regimientos  cuyas  necesidades  de  servi- 
cio y de  instrucción  no  son  menores  en  provin- 
cias. 

No  tengo  necesidad  de  encomiar  la  importante 
trascendencia  del  cometido  de  la  caballería,  á la  vez 
táctico  y logístíco*  Por  experiencia  propia  puedo  de- 
cir que  á la  suerte  de  haber  acertado  en  el  uso  de  la 
caballería,  en  su  forma  logística,  debí,  en  determi- 


nada ocasión  de  grave  esfuerzo,  el  salir  de  él  coa 
muy  satisfactorio  éxito* 

Pues  bien;  cuando  tan  sabida  es  de  todos  la  im- 
portancia de  la  caballería  en  la  guerra  moderna- 
cuando  sostenemos  una  guerra  que*  aunque  irregu- 
lar, exige  el  uso  de  aquella  arma  más  que  ningu- 
na  otra  campaña  de  la  propia  índole;  cuando  abriga- 
mos la  convicción  de  que  tropezaríamos  con  graves 
dificultades  para  poner  rápidamente  nuestra  caba- 
llería en  pie  de  guerra*  porque  sólo  podríamos  au- 
mentar pronto  el  número  de  los  hombres  y casi  no 
hay  manera  de  aumennar  el  número  de  los  caballos 
según  ha  demostrado  el  digno  general  Sánchez  Mira 
al  exponer  con  su  acreditada  competencia  e!  estado 

decadente  de  la  cria  caballar en  esta  ocasión,  el 

Sr,  Ministro  de  la  Guerra  dispone  de  una  cifra  que 
luego  demostraré  que  es  mayor  de  lo  que  aparece, 
y,  al  disponer  de  esa  cifra,  en  lugar  de  utilizarla 
para  el  aumento  eficaz  de  los  elementos  combatien- 
tes* limita  en  la  caballería  el  aumento  eficaz,  á ad- 
quirir 300  caballos  para  los  regimientos  de  Madrid. 

¿No  aparece  el  presupuesto  coa  una  baja  total 
de  486.000  y pico  de  pesetas?  Pues  yo  estoy  seguro  de 
que  todos  hubieran  aplaudido  al  Ministro  que  invSr< 
tiera  esa  cifra  (que  es  bien  poca  cosa  como  economía), 
llevando  á cabo  nn  incremento  más  completo  y ver- 
dadero, Pero  es  que  con  los  presupuestos  sucede  lo 
que  acontecía  al  labriego  de  las  monteras  coa  el  sas- 
tre, y que  constituye  uno  de  ios  más  deliciosos  epi- 
sodios de  la  estancia  de  Sancho  en  la  Insula  Barata- 
ría. «¿Saldrá  una  caperuza?  Sí,  respondía  el  sastre. 
¿Saldrán  dos?  También*  tornaba  á responder  el  sas- 
tre.,*» y así  fué  añadiendo  caperuzas*  Pues  bien;  aquí 
se  ha  querido  que  en  el  presupuesto  aparezca  aumen- 
to en  infantería,  aumento  en  caballería,  creación  del 
octavo  Cuerpo  de  ejército,  y otros  cuantos  aumentos 
más;  y después  de  todo,  disminución  en  la  cifra  to- 
tal efectiva*  Y como  eso  no  puede  ser;  y como  lo  que 
no  puede  ser  no  es,  resulta*  que  ni  los  aumentos  son 
tales  aumentos  con  efecto  útil,  ni  la  reducción  total 
llega  á alcanzar  una  cifra  verdaderamente  aprecia- 
ble* Lo  sensible  es  que,  mientras  en  el  cuento  aludí 
do  perdían:  el  labriego  el  paño,  y el  sastre  las  hechu- 
ras, aquí,  en  el  presupuesto  que  nos  ocupa,  el  país 
es  el  que  pierde  verdaderamente  el  paño,  las  hechu- 
ras*.* y todo* 

Ee  aludido  antes  á la  creación  del  octavo  Cuerpo, 
y debo  advertir,  que  he  sido  de  los  que  creyeron 
siempre,  en  la  necesidad  de  separar,  regionalmente, 
los  distritos  de  Galicia  y Castilla- León.  ¿Pero  á qué 
decir  más  si  el  general  López  Domínguez  lo  creía? 
Pero  creía  también  que  eso  no  era  posible  entonces, 
cuando  aún  teníamos  (como  ahora  tenemos)  una  re- 
gión* la  quinta,  que,  rigurosamente  considerada,  no 
es  de  Cuerpo  de  ejército,  sino  de  división;  creía,  digo, 
que,  en  aquellas  circunstancias,  no  era  pertinente  la 
creación  de  la  octava  ni  de  la  novena  región  (pues 
basta  nueve  alcanzaba  el  primitivo  proyecto),  que  sa- 
bido es  no  se  llevó  á cabo  en  toda  su  integridad. 

Ahora  viene  á crearlo  el  Sr*  Ministro  de  la  Gue- 
rra, y ¿en  qué  momento?  ¿Es  que  tenemos  más  fuer- 
zas, ó siquiera  más  unidades  orgánicas  que  enton- 
ces? No*  ¿Es  que  tenemos  más  desahogo,  y un  so- 
brante que  no  hay  cosa  mejor  en  que  emplearlo?  No. 
En  puridad  no  se  aumenta,  no  se  crea  otra  cosa,  sino 
planas  mayores,  oficinas,  etc.:  esto  es,  aquellos  fac- 
tores á los  cuales  me  referí  al  principio,  diciendo  que 
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debían  posponerse,  ante  el  superior  interés  de  ios  que 
soo  directamente  más  necesarios  como  combatientes. 
Porque,  sí  con  el  aumento  que  se  hace  á los  Cuerpos 
de  infantería  y caballería  hubiese  sido  posible,  que 
no  ío  es,  ni  conveniente,  crear  otras  nuevas  unida- 
des; si  se  hubiera  hecho  eso,  todavía  podría  cohones- 
tarse la  inoportunidad  de  la  creación  del  octavo  Cuer- 
po, diciendo  que  era  precisa  para  encasillar  las  uni- 
dades nuevamente  organizadas  en  las  agrupaciones 
superiores  correspondientes,  brigadas,  divisiones  y 
cuerpos  de  ejército.  Pero  no  sucede  nada  de  eso,  lo 
repito,  y lo  que  se  crea  y lo  que  se  aumenta  son 
planas  mayores  y oficinas. 

Ahora,  con  la  creación  dei  octavo  cuerpo  de  ejér- 
cito, resultará  que  éste,  al  igual  de  la  actual  sétima 
región  ó sétimo  cuerpo  de  ejército,  no  tendrá  más  que 
dos  divisiones,  porque  quedará  cada  región  cou  una 
división,  y,  por  consiguiente,  tendremos  tres  regio- 
nes (puesto  que  ya  existe  una)  que  no  serán  regiones 
de  cuerpo  de  ejército,  sino  regiones  de  división. 

Ocurre  una  cosa,  sobre  la  cual  llamo  la  aten- 
ción, que  el  aumento  presupuesto  por  la  nueva  crea- 
cíód  viene  así  como  diluido,  como  disimulado,  re- 
partiéndose en  varios  parajes,  en  términos  que  no  es 
fácil  formarse  idea  exacta  y rápida  de  su  cuantía. 

La  primera  referencia  del  presupuesto  á la  nue- 
va organización,  está  en  la  nota  C del  art.  2.",  capí- 
tulo 3."  En  dicha  nota  parece  darse  á entender  que 
el  aumento  se  limita  á un  teniente  general,  un  ge- 
neral de  división  y unos  seis  ú ocho  jefes  de  infante- 
ría y caballería.  Mas  luego,  en  la  distribución  por 
institutos,  resulta  que  se  aumentan  un  general  de 
brigada  correspondiente  al  cargo  de  jefe  de  Estado 
Mayor,  otro  para  cada  una  de  las  comandancias  ge- 
nerales de  artillería  y de  ingenieros,  otro  para  cada 
una  de  las  snbinspecciones  de  Administración  mili- 
tar y Sanidad  y otro  para  la  Auditoria  de  Guerra,  es- 
tos tres  últimos  asimilados  á la  categoría  de  gene- 
rales. 

En  estos  tres  últimos  cuerpos  puede  tener  defen- 
sa la  especial  consignación,  pero  no  así  en  los  ante- 
riores, pues  es  bien  sabido  que  en  las  escalas  de 
los  cuerpos  especiales  no  existe  ya  la  categoría  de 
oficiales  generales,  y hasta  se  ha  dado  el  caso,  no 
muy  frecuente,  de  que  el  citado  cargo  superior  se 
desempeñe  por  oficiales  generales  no  procedentes  del 
cuerpo  respectivo.  Es  de  notar  que,  además  de  los 
oficiales  generales,  jefes  superiores  de  las  planas 
mayores,  son  necesarios  otros  jefes  y oficiales  de 
cada  cuerpo,  cuerpo  cuyo  número  y ascendencia  no 
se  detalla.  Por  consiguiente,  á más  de  haber  debido 
figurar  en  el  art.  2.°,  capítulo  3,e,  un  aumento,  no  de 
dos  oficiales  generales  como  se  expresa,  sino  de  cinco 
por  lo  menos,  todavía  queda  otro  aumento  de  jefes 
y oficiales  en  los  cuerpos  respectivos  para  constituir 
las  correspondientes  planas  mayores. 

No  es  eso  todo.  En  el  art.  2.°  capítulo  4.°  «Mate- 
rial», también  se  echan  de  ver  aumentos  concernien- 
tes al  octavo  cuerpo;  de  manera  que,  en  suma,  no  es 
fácil  saber,  mediante  una  sola  ojeada,  el  aumento 
total  que  presupone  la  región  nuevamente  creada, 
dificultándose  así  el  j uicio  critico,  que  tal  parece  se 
desea  evitar,  haciéndose  que  la  medida  pase  en  pe- 
lechas porciones  figuradas  con  aumentos  insignifi- 
cantes. 

Al  publicarse,  en  1893,  el  proyecto  de  reformas 
PWa  la  actual  organización,  las  acompañaba  una 


serie  de  cuadros  gráficos,  plantillas  ó estados,  como 
queramos  llamarlos,  que  denotaban,  pronto  y fácil- 
mente, la  ascendencia  total  y las  parciales  de  cada 
una  de  las  innovaciones  preconcebidas. 

Ya  he  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  no  quiero 
fijarme  en  esos  pequeños  detalles  que  aisladamente 
significan  muy  poco,  sea  en  más,  sea  en  menos.  ¿Qué 
importa,  pongo  por  caso,  que  en  el  art.  3.'  capítu- 
lo 1.°,  figure  una  baja  de  un  teniente  coronel,  un  co- 
mandante, 7 capitanes  y 20  tenientes  de  Estado  Ma- 
yor, si,  según  dice  allí  mismo,  los  3 primeros  pasan 
á otros  capítulos  y artículos,  y ios  últimos  han  as- 
cendido y dejan  de  figurar  como  tales  empleos  en  el 
cuerpo?  Todas  esas  minucias  representan  bien  poco 
por  separado;  lo  mato  es,  que  recurrieudo  al  sistema 
homeopático,  y mediante  esos  aumentos  insignifi- 
cantes en  artículos  y capítulos  salteados,  vanse  acu- 
mulando las  cifras  basta  producir  elevación  total. 
Repárese  el  procedimiento  que  ha  servido  para  con- 
signar los  aumentos  burocráticos  del  octavo  cuerpoj 
aumentos  cuya  ascendencia  es  mucho  mayor  de  lo 
que  á primera  vista  parece. 

He  hablado  de  aumentos  de  fuerza,  y voy  ahora 
á hacerlo  de  reducciones. 

En  el  capítulo  5.°,  art.  f.°,  «Cuerpos  permanentes», 
se  bajan  los  devengos  que  tenían  asignados  los  dos 
batallones  regionales  de  Canarias  paraelevar  su  fuer- 
za á 1.000  hombres  cada  uno,  quedando  en  600,  ba- 
ja que  no  ha  podido  menos  de  causarme  gran  sor- 
presa. Tenían  éstos  consignado  en  presupuesto  can- 
tidades necesarias  para  i .000  plazas  cada  uno,  y veo 
que,  en  el  presupuesto  actual,  quedan  á 600  hom- 
bres. Paréceme  innecesario  desentrañar  la  inconve- 
niencia de  tal  medida. 

Las  islas  Canarias  constituyen  una  de  nuestras 
más  preciadas  provincias  marítimas;  ellas  sirven  de 
escala  para  las  expediciones  que  á Cuba  se  dirigen, 
y estoy  por  decir,  ¿que  estoy  por  decir?,  lo  digo  sin 
duda  alguna,  que  en  ellas  hubiera  debido  constituir- 
se algo  muy  parecido  á una  estación  para  escalonar 
los  contingentes,  á la  manera  como  los  ingleses  es- 
calonan en  Gibraltar,  en  Malta,  en  Chipre,  etc.,  los 
que  envían  á la  India. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Señor  Calleja,  si  S.  S.  va  á ser  todavía 
muy  extensivo,  he  de  advertirle  que  están  para  ter- 
minar las  horas  reglamentarias  y que,  habiéndose  de 
leer  el  despacho  ordinario,  se  suspendería  esta  dis- 
cusión. 

El  Sr.  CALLEJA  (D.  Emilio):  Si  S.  S.  me  permite 
quedar  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana,  se  lo 
agradeceré. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Se  suspende  esta  discusión.» 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  han  de  dar  dictamen  acerca  de 
los  proyectos  de  ley  que  á continuación  se  expresan, 
habían  nombrado  respectivamente  su  presidente  y 
secretario,  á saber: 

Modificando  los  artículos  2.°  y 4.°  de  la  de  mora- 
torias y condonaciones  á los  Ayuntamientos  y Dipu- 
taciones provinciales: 

Sres,  D.  Manuel  Danvila. 

Señor  de  Rubianes  y Marqués  de  Aranda 
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Incluyendo  en  el  plan  general  las  carreteras  de 

Bagur  á la  de  Palamós  á Puente  Mayor: 

Sres.  D,  Manuel  Danvila. 

D.  Wenceslao  Martínez  Aquerreta, 

Bagur  á Torren t: 

Sres.  D.  Manuel  Danvila. 

I>.  Rafael  Reig. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  de 
presupuestos,  anunciándose  su  impresión  y reparto 
á los  Sres.  Senadores,  una  enmienda  del  Sr.  Marqués 
de  Reinosa  al  art.  3.',  capítulo  3 L de  la  sección  7.* 
«Ministerio  de  Fomento.»  (Véase  el  Apéndice  14.°  ó 
este  Diario.} 


Se  leyó  también  por  el  Sr.  Secretario,  Señor  de 
Rubianes  y Marqués  de  Aran  da,  anunciándose  igual- 
mente su  impresión  y reparto  á los  Sres,  Senadores, 
el  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  modificando 
los  arts.  2.°  y 4.°  de  la  ley  de  moratorias  y condona- 
ciones á los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provin- 
ciales. (Véase  el  Apéndice  15.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Un  Sr,  Secretario  se  servirá  consultar  & 


la  Cámara  si  acuerda  declarar  urgente  la  discusión 
de  este  dictamen.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario,  Señor 
de  Rubianes  y Marqués  de  Aranda,  el  acuerdo  fu¿ 
afirmativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Agailar 
de  Campoó:  Orden  del  día  para  mañana.  Continuación 
de  los  debates  acerca 

Del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías 
de  ferrocarriles,  y 

Del  presupuesto  de  gastos  relativo  á las  Obliga- 
ciones  de  los  Departamentos  ministeriales:  sección 
4.*,  Ministerio  de  la  Guerra;  5.*,  Ministerio  de  Mari- 
na; 6.*,  Ministerio  de  la  Gobernación,  y 7.*,  Ministe- 
rio de  Fomento,  y voto  particular  á esta  sección. 

Discusión 

Del  dictamen  modificando  los  arts.  2.°  y 4.'  de  la 
ley  de  16  de  Abril  de  1895  que  concedióálos  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  provinciales  moratorias  y 
condonaciones  para  el  pago  de  sus  débitos  al  Tesoro. 

Discusión  del  dictamen  y voto  particular  relati- 
vos al  proyecto  de  ley  autorizando  á las  viudas  y 
huérfanos  que  reúnan  ciertas  condiciones  para  que 
pasen  revista  por  medio  de  oficio. 

Votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  exceptuan- 
do del  pago  de  derechos  arancelarios  el  material  de 
guerra  adquirido  por  los  Ministerios  de  la  Guerra  j 
de  Marina. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


QUINCE  APENDICES 


APÉNDICE  1,°  AL  NÚM.  67 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  sobre  concesión  de  un 
ferrocarril  de  vía  estrecha  de  la  Puebla  de  Monlalbán  á Navalcarnero. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  A D,  Francisco  Roldan' 
Vizcaíno  la  construcción  y explotación,  sin  subven- 
ción del  Estado,  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha 
que,  partiendo  de  la  Puebla  de  Montalbán,  en  la  pro- 
vincia de  Toledo,  y pasando  por  los  pueblos  de  Esca- 
ionilla,  Gerindote,  Val  de  Santo  Domingo,  Caudillos, 
Novés,  Portillo,  Fuensalida,  Santa  Cruz  de  Retamar, 
Venta  de  Retamosa,  Casar  rubios  del  Monte  y Valmo- 
jado,  termine  en  Navalcarnero. 

Art,  2."  Este  ferrocarril,  cuya  concesión  será  por 
noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pública, 
y,  por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación  forzo- 
sa y á los  beneficios  que  la  ley  general  de  ferroca- 
rriles otorga  á las  Empresas  de  servicio  público. 


Art.  3.a  La  linea  se  construirá  con  arreglo  al  pro- 
yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  y á 
las  prescripciones  que  esta  superioridad  determine 
al  acordar  la  aprobación  y las  modificaciones  que 
estime  conveniente. 

Las  obras  empezarán  á los  seis  meses  de  promul- 
gada la  Real  orden  de  concesión,  y quedarán  termi- 
nadas á los  tres  años  de  la  misma  fecha. 

Art.  4. 8 La  fianza  que  deba  depositar  el  conce- 
sionario, según  lo  dispuesto  en  la  ley  general  de  fe- 
rrocarriles, le  será  devuelta  cuando  justifique  haber 
hecho  obras  en  el  ferrocarril  de  que  se  trata  por  va- 
lor de  la  tercera  parte  del  importe  del  presupuesto 
del  proyecto  del  mismo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  ordena  el 
art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  1896.=An- 
tonio  García  Alix,  Vicepresidente.  = El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APENDICE  a."  AL  NÍTM.  67 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  leyt  remitido  por  d Congreso  de  Sres . Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Olvega  á Agreda. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1888  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  ! 837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  1S9Ó.= 
Antonio  García  Alix,  Yicepresídente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario,=El  Cond* 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Olvega,  termine  en  Agreda  (Soria). 
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APÉNDICE  3.a  AL  NUM.  07 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Gomara  á Almenar. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  í."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Gomara,  termine  en  Almenar  (Soria). 


Art.  2.‘  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispo- 
ne el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto 'de  i 896.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente,=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde 
: de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


. - 


.♦  ,<  . . . 


APÉNDICE  4,°  AL  NÚM.  67 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  Villa  de  los  Sauces  á Espindola  f Canarias). 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  !.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  Villa 
de  los  Sauces,  termine  en  Espindola,  en  la  isla  de  La 
Palma,  provincia  de  Canarias. 


Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1885  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispone 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  ¡837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  18  96.= Anto- 
nio García  Alix,  Vicepresidente.=El  Conde  del  Moral 
de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  5.®  AL  HÚM,  67 


DIARIO 

DE  £j AS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Proijeto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres . Diputados,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Viudos  á la  playa  de  Panjón. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras, una  de  tercer  orden,  desde  Vincios,  en  la 
carretera  de  Porrino  á Gondomar  (provincia  de  Pon- 
tevedra), á la  playa  de  Panjón  por  la  capilla  de  la 
Angustia, 


Art.  2,°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  prevenido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1 886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Se- 
nado, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dis- 
pone el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  1896,= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente,=El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde 
de  San  Luís,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  6.°  AL  KÚM.  67 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Presupuesto  ^de  gastos  para  el  año  económico  de  4896-97,  correspondiente  á las 
secciones  8. , 9.*  y 10.a,  «Ministerio  de  Hacienda»,  «Gastos  de  las  Contribuciones  y 
Rentas  públicas»  y «Colonia  de  Fernando  Póu»,  remitido  por  el  Congreso  de 

Sres.  Diputados. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
bado los  adjuntos  presupuestos  de  gastos  de  las  sec- 
ciones 8.*,  9."  y 10.*,  «Ministerio  de  Hacienda»,  «Gas- 
tos de  las  Contribuciones  y Rentas  públicas»  y «Co- 
lonia de  Fernando  Póo»,  para  el  año  económico  de 


1896-97;  y los  pasa  al  Senado,  acompañando  el  ex- 
pediente, conforme  <1  lo  prescito  en  el  árt.  9.°  de  la 
ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  1896.*=Ale- 
jandro  Pidal  y Mon,  Presidente.— El  Cunde  del  Mo- 
ral de  Calatrava,  Diputado  Secretario.  =E1  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario. 
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SECCION  OCTAVA 


MINISTERIO  DEHACIENDA 


CRÉDITOS  PRESUPOESTOS 


Capítulos , Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 


í.“ 

2." 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 
9.* 
10 
ti 
12 

13 

14 

15 
18 

17 

18 

19 

20 


1. ° 

2. ° 

3. " 

4. a 

5. "- 

6. ° 

7. ° 

8. ° 
9.s 
10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 


Administración  Central. 

Personal. 

Sueldo  del  Ministro 

Subsecretaría 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado. 

Dirección  general  del  Tesoro  público 

Idem  id.  de  Contribuciones  directas 

Idem  id.  de  Contribuciones  indire  : las 

Idem  de  Aduanas 

Idem  id,  de  Propiedades  y derechos  del  Estado 

Idem  id.  de  la  Deuda  publica 

Idem  id.  de  lo  Contencioso  dei  Estado. 

Junta  de  Clases  pasivas 

Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  Hacienda 

Idem  id.  por  obligaciones  del  de  Gracia  y Justicia. . . . 

Idem  id.  por  idem  del  de  la  Gobernación 

Idem  id.  por  idem  del  de  Fomento 

Intervención  central  de  Hacienda 

Tesorería  Central 

Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  ei  extranjero. 
Consejo  de  Aduanas  y aranceles 

Material. 

Subsecretaría  del  Ministerio 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado. 

Dirección  general  del  Tesoro  público 

Idem  id,  de  Contribuciones  directas 

Idem  id.  de  Contribuciones  indirectas 

Idem  id.  de  Aduanas 

Idem  id.  de  Propiedades  y derechos  del  Estado 

Idem  id.  de  la  Deuda  pública 

Idem  id.  de  lo  Contencioso  del  Estado 

Junta  de  Clases  pasivas 

Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  Hacienda 

Idem  id.  por  obligaciones  del  de  Gracia  y Justicia. . . . 

Idem  id.  por  idem  del  de  la  Gobernación 

Idem  id.  por  idem  del  de  Fomento 

Intervención  Central  de  Hacienda 

Tesorería  Central 

Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero. 

Consejo  de  Aduanas  y aranceles  . . . . 

Inspección  general  de  la  Hacienda  pública,  dependien- 
te de  la  Subsecretaría 


30.000 

281.250 

625.250 

367.000 

271.750 

233.750 

230.500 

222.250 

189.250 

349.000 

184.000 

205.000 

131.750 
97.250 

95.000 

101.000 

128.500 
59.750 

178.750 
9.000 


92.000 

27.000 

24.000 

20.000 
14.000 

14.000 

23.000 
23.165 

28.000 

23.000 

12.000 
8.000 
7.000 
7.000 
7.000 

7.000 

5.000 
10.900 

4.000 

6.000 


3.990.000 


362.065 


4.352.065 


APENDICE  e,0  AL  BÚM.  67 


3 


CRÉDT03  PRESUPUESTOS 


c .pimío* 


Artículo» . DESIGNACIÓN'  DE  LOS  GASTOS 


Por  articulo!. 


Por  capitales. 


V 


Administración  provincial. 

Personal. 

1.a  Delegaciones  de  Hacienda 570.725 

2 a Administraciones  especiales  de  Hacienda 66.000 

3. “  Idem  de  Hacienda 1 1.740.250 

4. J  Tesorerías  de  idem 1.193.675 

5. "  Intervenciones  de  idem 2.054.625 

6. "  Abogados  del  Estado 4G2.500 

7. “  Administraciones  de  Aduanas 1.322.635 

8. "  Idem  y Depositarías  especiales. . 59.300 

9. '  Crédito  preventivo  para  reorganizar  el  servicio  de 

investigación  de  la  Hacienda  pública 567.000 

Material. 

1. °  Delegaciones  de  Hacienda 48.450 

2. °  Administraciones  especiales  de  idem 4.000 

3. °  Idem  de  Hacienda  y Comisiones  de  evaluación 115.500 

4. “  Tesorerías  de  idem 76.400 

5. °  Intervenciones  de  idem 80.000 

6. *  Archivos  de  idem 15,875 

7. "  Administraciones  de  Aduanas 61.466,50 

8. a  Idem  y Depositarías  especiales 4.800 

9. a  Inspección  provincial  de  la  Hacienda  pública 22.560 


8.636.710 


429.051,50 

9.065.761,50 


5.* 


Establecimientos  fabriles  al  servicio  de  la  Hacienda. 

Personal. 

1. *  Fábrica  nacional  de  moneda  y timbre 

2. a  Minas  de  Almadén 

3. “  Salinas  de  Torrevieja. 

4. "  Intervención  económico-facultativa  en  el  arriendo  de 

la  mina  de  Arrayanes  (Linares) . 

Material. 

1 ,a  Fábrica  nacional  de  moneda  y timbre 

2. a  Minas  de  Almadén 

3. a  Salinas  de  Torrevieja. 

4. a  Intervención  económico- facultativa  en  el  arriendo  de 

la  mina  de  Arrayanes  (Linares) 


Gastos  generales  comunes  á la  Administración  cen- 
tral y provincial. 

Visitas. 

Unico  Para  las  que  acuerden,  durante  el  ejercicio,  el  Ministro, 
los  directores  generales  y los  delegados  de  Hacienda. 


176.625 

148.250 

25.800 

22.250 


6.000 

4.800 

1.400 

1.500 


372.925 


13.700 


386.625 


Í40.000 


4 

6 LE  AGOSTO  DE  1699 

~ 

0 pitillas. 

Artículos, 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 
Por  artículos.  Por  capítulos, 

8,®  i 

í 

Gastos  de  movimiento  do  fondos. 

Gastos  de  giros  y remesas  del  Tesoro,  con  exclusión  de 
la  moneda  que  se  trasporte  para  su  refundición.  , , 

85.000 

( 2." 

Diferencia  de  cambios  y comisiones  en  los  pagos  que 
ejecute  el  Tesoro  en  el  extranjero  por  cuenta  de  los 
diferentes  Ministerios 

1.080.000 

1.165.000 


10 


1. ° 

2. ° 

3. ® 

4. ® 

5. ’ 

u O 


Unico. 


Impresiones  y encuadernaciones  de  libros  y demás 
documentos  de  contabilidad. 

Servicios  de  ia  Intervención  general 

Idem  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público 

Idem  de  la  de  Contribuciones  directas 

Idem  de  la  de  Contribuciones  indirectas 

Idem  de  la  Contaduria.de  ia  Junta  de  Clases  pasivas. 
Idem  del  Consejo  de  Aduanas  y Aranceles. 


Compra  y composición  de  mobiliario. 

Para  compra  y composición  de  mobiliario  de  todas  las 
oficinas  de  ia  Administración  central  y provincial 
que  acuerde  el  Ministro  de  Hacienda 


1 10.000 
5.500 

4.000 

3.000 

3.000 

4.000 


129.500 


40.000 


1 1 


12 


Alquileres,  obras  y reparos  y nuevas  construcciones. 

Unico.  Gastos  de  alquileres,  obras  y reparos  en  los  edificios 
de  propiedad  del  Estado  y de  particulares,  ocupados 
por  oficinas  de  Hacienda  y construcción  de  edificios 
con  destino  á Aduanas 

Gastos  diversos. 

1 De  la  Deuda  pública 

2. ®  De  Aduanas 

3. ®  De  Propiedades  y Derechos  del  Estado 

4. ®  Imprevistos  y eventuales  en  general 


400.000 


01.000 

165.000 

56.375 

40.000 


322.375 


2.196.875 


13 


Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


126.886,91 


RESUMEN 


Administración  central 4.352.065 

Idem  provincial 9.065.761,50 

Establecimientos  fabriles  al  servicio  de  la  Hacienda 386.625 

Gastos  generales  comunes  á la  Administración  central  y provincial.. . 2.196.875 

Ejercicios  cerrados 126.886,91 


16.128.213,41 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  1896  —El  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretarios 
El  Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  e."  AL  2ÍÚ2S.  67 


SECCION  NOVENA 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 


7.’ 


BipítalM.  Artienlai. 


1.* 

2,’ 

3.“ 

i • 

2.° 

Unico. 

1.* 

2." 


t.* 

2.® 

3.* 


4.* 


5.’ 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Unico. 

1. * 

2. * 

3.* 

1. ° 

2. ® 

3.® 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 


Contribuciones  directas. 

Premios  de  cobranza  de  la  contribución  de  inmuebles, 

cultivo  y ganadería 3.000.000 

Gastos  de  rectificación  de  amillaramientos,  reclamacio- 
nes de  agravios  y otros  diversos 250.000 

Para  formalizar  el  importe  de  las  contribuciones  im- 
puestas á bienes  del  Estado  sin  que  produzca  salida 
material  de  fondos  de  las  cajas  públicas. » 

Premios  de  cobranza  de  la  contribución  industrial  y 

de  comercio 500.000 

Gastos  de  formación  de  matrículas  y otros  diversos.  . 50.000 

Premios  de  cobranza  del  impuesto  de  minas » 

Fabricación  de  cédulas  personales  y portes. 100.000 

Premios  de  expendición, 100.000 

Contribuciones  indirectas. 

Gastos  de  fabricación  de  efectos  timbrados. í 65.1 00 

Compra  de  primeras  materias 634.951 

Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por 
gastos  de  conducción,  custodia  y venta  de  efectos 

timbrados 2.250.000 

Premios  á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de 

pagos  al  Estado ' 20.000 

Gastos  de  elaboración  y remesa  de  timbres  con  desti- 
no al  impuesto  sobre  las  pólvoras  y mezclas  explo- 
sivas  2.000 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Adminis- 
tración. 

Indemizaciones  de  derechos  de  Aduanas  por  material 

de  obras  públicas » 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores 

de  Loterías 1.600.000 

Gastos  diversos  de  Loterías. 140.625 

Subvenciones  á las  corporaciones  y establecimientos  de 
Beneficencia,  equivalente  á los  productos  líquidos 
que  obtenían  de  las  rifas  suprimidas 1.360.580 

Gastos  generales  de  la  Fábrica  Nacional  de  moneda  y 

y timbre. 0,500 

Idem  por  todos  conceptos  para  acuñación  de  moneda 

y reacuñación  de  la  moneda  de  plata  desgastada. . . 642.000 

Para  adquisición  de  aceros,  punzones,  matrices,  tro- 
queles y demás  herramientas  y útiles 8.000 


Por  sap ítalos. 


3.250.000 


550.000 

30.000 


200.000 


4.030.000 


3.072.051 


3.1  ¡0.205 


659.500 


6 


6 

S DE  AGOSTO  DE  1S80 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

ttapttiilos. 

Artículos* 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  articulo». 

Por  capítulos 

9.® 

Unico. 

Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por 
el  servicio  del  giro  mutuo  del  Tesoro  internacional, 
especial  para  la  prensa  periódica  y demás  gastos 
que  origina  este  servicio 

250.000 

Propiedades  y dar  eolios  del  Estado. 

Gastos  de  fabricación  de  las  salinas  de  Torrevieja. . . 

Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  Cle- 
ro, Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona. . 
Premios  de  ventas  y de  investigación  de  bienes  des- 
amortizados, gastos  generales  de  ventas,  publica- 
ción de  Boletines  oficiales,  derechos  de  peritos  tasa- 
dores, apeos  y deslinde  de  fincas 

Comisiones  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de 
compradores  de  bienes  nacionales  que  se  realicen 
por  el  Banco  Hipotecario 

4.019.705 

10 

11 

12 

13 

14 

Unico. 

» 

y> 

» 

» 

)) 

» 

» 

200.000 

1.395.700 

50.000 

60.000 
40.000 

Impresiones. 

Gastos  que  exija  la  recaudación  de  las  con trilDiiciones 
y rentas  públicas 

1.745.700 

15 

Unico. 

í) 

90.000 

Resguardos, 

Personal, 

16  < 

í i-° 

\ 2.° 

1 3.° 

4.® 

Personal  del  cuerpo  de  Carabineros 

Resguardo  de  puertos 

Vigilancia  de  salinas 

Resguardo  de  rentas  estancadas 

14*248.200,78 

529*637,51 

5.250 

35.250 

14.818.428,29 

Material. 

17  , 

[ í-° 

l 2.“ 

) 3.” 

: 4.° 

Material  del  cuerpo  de  Carabineros 

.Resguardo  de  puertos 

De  rentas  estancadas 

Reparación  de  casetas  del  cuerpo  de  Carabineros 

176.325 

37.480 

682 

15.000 

229.487 

Ejercicios  cerrados. 

15.047.915,29 

18 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.. .... 

433.094,50 

RESUMEN 

Contribuciones  directas 4.030.000 

Idem  indirectas 3.072.051 

Monopolios  y servicios  explotados  por 

la  Administración 4.019.705 

Propiedades  y derechos  del  Estado.,  . 1.745.700 

Impresiones 90.000 

Resguardos 15.047.915,29 

Ejercicios  cerrados 433.694,50 

28.439.065,79 


APÉNDICE  6.”  AL  NÚM  61 


7 


SECCION  DECIMA 


COLONIA  DE  FERNANDO  POO 


Capitulo).  Artículos . DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


mico.  Unico,  Suma  coa  que,  en  la  proporción  fijada  por  ia  ley 
de  25  de  Julio  de  1884,  debe  contribuir  el  Tesoro 
de  la  Península  para  atender  á los  gastos  de  La 
colonia  durante  el  año  económico  de  1896-97 


Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  1896,=E1  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario,= 
El  Conde  de  San  Luis,  Diputado  Serretario, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículo  i.  Por  capítulos. 


» 875,000 


APÉNDICE  8.a  AL  NÚM.  67 


RESUMEN  GENERAL 


Obligaciones  gene- 
rales del  Estado. 


Obligaciones  de  los 
Departamentos 
ministeriales.  . 


Sección  i,1 — Casa  Real ' 9.500.000 

— 2.*— Cuerpos  Colegisladores . 1.638.085 

— 3.a — Deuda  pública 318.212.075,19 

— 4.“ — Cargas  de  justicia 1.403.858,93 

— 5.“ — Clases  pasivas 56.214.730 

Sección  1.* — Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros  985.800 

— 2." — Ministerio  de  Estado 4.714.512 

— 3.“ — Ministerio  dejObligacion^s  civiles  13.438.556,82 

Graciay  Justicia. ¡Idem  eclesiásticas..  40.645.866,36 

— 4.*— Idem  de  la  Guerra 140.234.061,01 

— 5.* — Idem  de  Marina 23.433.940,62 

— 6.a — Idem  de  la  Gobernación 27.405.607,60 

— 7.a— Idem  de  Fomento 78.184.635,55 

— 8.a — Idem  de  Hacienda.  16.128.213,41 

— 9.’  — Gastos  de  las  Contribuciones  y R en- 
tas públicas 28.439.065,79 

— 10.“ — Colonia  de  Fernando  Póo 875.000 


387. OH). 349,12 


374.385.259,16 

761.414.608,28 


Capitulo).  Articulo). 


RECARGOS  MUNICIPALES 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Per  artículos. 


Por  oapí lulos, 


Unico. 


I 


Sobre  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería   

Sobre  la  industrial  y de  comercio. 


Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  1896. =E1  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.: 
El  Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


3 


3 


APÉNDICE  7.°  AL  NUM,  67 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  ai  proyecto  de  ley  declarando  de  interés  general 

el  puerto  de  San  Feliú  de  Guixols. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  el  Congreso  de  los  Diputados  declarando 
de  interés  general  el  puerto  de  San  Feliú  de  Guixols, 
lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado 
por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de 
someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  de  interés  general,  y por 


tanto  comprendido  entre  los  que  forman  el  plan 
de  los  del  Estado,  el  puerto  de  la  villa  de  San  Feliú 
de  Guixols,  en  la  provincia  de  Gerona. 

Art,  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servarán las  prescripciones  del  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  4 de  Agosto  de  í896.=Ma- 
nuel  Pasquín,  presidente.=Carlos  Navarro  y Padi- 
lla. = Wenceslao  Martines  Aquerreta.=*Gustavo  Mo- 
rales.*Luis  Angosto,  secretario. 


APENDICE  8.°  AL  NÚM.  67 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 

de  carreteras  una  de  Gerona  á Las  Planas. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Gerona  á Las  Planas,  lo  ha  exa- 
minado; y de  conformidad  con  lo  aprobado  por  el 
otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter 
al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  Gerona  y pasando  por  San  Gregorio  Llora 
San  Martín  de  LlemanaySan  Aniol  de  Finestras 
termine  en  Las  Planas  y enlace  con  la  carretera  de 
Saeta  Coloma  de  Parnés  á San  Juan  de  las  Aba- 
desas. 

|| i Art.  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  i 886  dictando  disposiciones  para  la 
construcción  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  189G.=Carlos 
Navarro  y Padilla. s=Conde  de  Serra.=  Jaime  Giro- 
na.=Duque  de  Denia,=El  Marqués  de  Mont-Roig, 
secretario. 


APÉNDICE  0.°  AL  NÉM.  67 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  Venlalló  ( Gerona ) á Cornellá,  en  la  de  Sarriá 

á Olot. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de 
ley  del  Sr.  Senador  Conde  de  Serra,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Ventalló  á Cor- 
nellá,  la  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  dicho  Sr.  Senador,  tiene  la  honra  de  so- 
meter al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  una  de  tercer  orden  en  la  provincia  de 
Gerona  que,  partiendo  de  Ventalló  y pasando  por 
Camallera,  Orriols,  Terradellas  y Vilamarí,  termine 
en  Cornellá,  en  la  carretera  de  Sarriá  á Olot. 

Art.  2°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  4 de  Agosto  de  i896.=Carlos 
Navarro  Padilla.=José  María  Lazaga.=Julián  Ca- 
lleja.=E1  Marqués  de  los  CastelLones.=»Luis  Angos- 
to, secretario. 


APÉNDICE  10.®  AL  NÚM.  67 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  del  Alto  de  Miranda  á Pruvia. 


AL  SENADO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de 
los  Diputados,  incluyendo  en  el  plan  general  do 
carreteras  una  del  Alto  de  Miranda  á Pruvia,  lo  ha 
examinado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado  por 
el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  some- 
ter el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.”  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden,  en  la  pro- 


vincia de  Oviedo,  que,  partiendo  del  Alto  de  Miranda, 
en  la  carretera  de  Lugones  á Avilés,  y pasando  por 
el  lugar  de  Villabona  y la  estación  del  mismo  nom- 
bre, termine  en  Pruvia,  en  la  carretera  de  Adanero 
á Gijón. 

Art.  2.®  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Senado,  4 de  Agosto  de  I896.=E1 
Vizconde  deCampo  Grande,  presiden  te. =Franci  seo 
Gorostidi.=José  de  Aldecoa.=Leonardo  García  de 
Leániz.=Juan  Miguel  Herrera. 


APENDICE  II.'  AL  NÚM.  67 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 

Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 


de  carreteras  una  de  la  estación  de 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  Di- 
putados incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  la  estación  de  Caspe  á Mequinenza,  lo  ha  exa- 
minado; y de  conformidad  con  io  aprobado  por  el 
otro  Cuerpo  Golegíslador,  tiene  la  honra  de  someter 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras de.  Estado  una  de  la  estación  de  Caspe,  en 


Caspe  d la  de  Mequinenza  á Maella. 


la  línea  del  ferrocarril  de  Madrid  á Barcelona,  á 
enlazar  en  el  punto  más  conveniente,  á juicio  de 
las  ingenieros,  y dentro  del  término  jurisdiccional 
de  Mequinenza,  con  la  carretera  de  este  pueblo  á 
Maella. 

Art.  2.®  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  4 de  Agosto  de  1896.=Mar- 
qués  de  Gasa  Jiménez,  presidente.  =* Francisco  de 
Cortejarena.=El  Conde  de  Monte-Negrón.  = Julián 
Calleja,— El  Vi  conde  de  los  Asilos,  Tomás  Higuera, 
secretario. 


APÉNDICE  18.a  AL  NÚM.  67 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 

Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  leu  incluyendo  en  el  plan  gene - 


ral  de  carreteras  una  de  Jabugo  á 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  Di- 
putados incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Jabugo  á la  de  Venta  de  lo  Alto  al  Repilado, 
lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado 
por  el  otro  Cuerpo  Colegí  si  ador,  tiene  la  honra  de 
someter  al  Senado  el  siguiente 

PROVECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


ía Venta  de  lo  Alio  al  Repüado. 


rreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Jabugo  (Huelva),  en  la  de  San  Juan  del  Puerto 
á Cáceres,  termine  en  la  Venta  de  lo  Alto  al  Repila- 
do, pasando  por  Castaño  del  Robledo  yFuenteheridos. 

Art,  2.a  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1886. 

Palacio  del  Senado  4 de  Agosto  de  1 896.=Marqués 
de  Casa  Jiménez,  presidente  =José  M.  Monsalve.= 
Antonio  Garijo  Lara.=Leonardo  García  de  Leániz.= 
El  Marqués  de  Nerva  y de  Oliva. 


APÉNDICE  18. 8 AL  WÚM.  87 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


* 

diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  del  Puente  de  Parejo  á la  Solana. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  Di- 
putadlos incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  del  puente  de  Parejo  á la  Solana,  lo  ha  exami- 
nado; y de  conformidad  con  lo  aprobado  por  el  otro 
Cuerpo  Golegislador,  tiene  la  honra  de  someter  al 
Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado,  en  la  provincia  de  Guadalajara, 
una  que,  partiendo  del  puente  de  Parejo,  terminé  en 
la  Solana. 

Art.  2.“  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  Í88G. 

Palacio  del  Senado  4 de  Agosto  de  1896.=E1 
Marqués  de  Luque.=El  Marqués  de  Reinosa.=Die- 
go  González  Conde.=El  Marqués  de  Torrelaguna.= 
Rafael  Reig.=Gustavo  Morales. 


APÉNDICE  14.°  AL  NÚM.  67 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOMES  1E  CORTES 

SENADO 


Enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Reinosa  al  art.  3.  , capítulo  31  de  la  sección  7.\ 
«Ministerio  de  Fomento»,  del  presupuesto  de  gastos  generales  del  Estado  para  el 


año  econónico 


El  Senador  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo-  i 
ner  la  siguiente  enmienda  al  art.  3.®,  capítulo  3 1 de 
ia  sección  7.‘,  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento: 

«La  cantidad  consignada  para  el  material  de  bo- 
yas y valizas  se  ampliará  lo  necesario  para  el  esta- 
blecimiento de  un  plan  general  de  valizamiento  de 
costas  y puertos,  con  arreglo  al  establecido  en  otras 


de  1896-97. 


Naciones;  dedicándose  por  lo  menos  500.000  pesetas 
para  su  establecimiento  en  este  año  y 1 00.000  pe- 
setas para  su  conservación;  siendo  esta  última  can- 
tidad aumentada  en  los  años  sucesivos  á medida  que 
el  material  colocado  lo  exija,  tomándose  estos  crédi- 
tos del  art.  i.®  de  este  mismo  capítulo.» 

Palacio  del  Senado  5 de  Agosto  de  1896. =E1  Mar- 
qués de  Reinosa, 


APÉNDICE  25."  AL  NÚM.  07 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  modificando  los  arls.  2.°  y 
de  la  ley  de  16  de  Abril  de  1895,  que  concedió  á los  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones provinciales  moratorias  y co?idonaciones  para  el  pago  de  sus  débitos 

al  Tesoro. 


AL  SENADO 

La  Comisión  elegida  para  entender  en  el  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados 
modificando  los  arts.  2.°  y 4,°  de  la  de  moratorias  y 
condonaciones  á los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales,  ha  examinado  el  asunto;  y hallándose 
conforme  con  lo  propuesto  por  la  otra  Cámara,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  del  Senado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.°  Los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales  que  el  30  de  Junio  de  este  año  no  ha- 
yan podido  utilizar  los  beneficios  de  la  ley  de  i 6 de 
Abril  de  1895  por  estar  pendientes  de  resolución  las 
reclamaciones  sobre  liquidación  de  sus  débitos  ante- 
riores á 1893-94,  ó por  no  habérseles  notificado  los 
acuerdos  recaídos,  podrán  disfrutar  de  los  beneficios 
otorgados  por  el  art.  4.°  de  la  repetida  ley,  siempre 
que  acrediten  hallarse  totalmente  solventes  con  el 
Estado  por  sus  obligaciones  del  año  1894-95  y suce- 
sivos basta  ia  fecha  en  que  realicen  sus  ingresos. 


Art.  2.°  Las  reclamaciones  presentadas  en  tiem 
po  hábil  por  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro 
vinciales  en  los  expedientes  de  liquidación  de  dé- 
bitos con  el  Estado  á que  se  refiere  la  ley  citada  dé 
16  de  Abril  de  1895,  que  se  encuentren  en  tramita- 
ción al  publicarse  la  presente  ley,  se  cursarán  y re- 
solverán con  sujeción  aL  reglamento  del  procedimien- 
to económico-administrativo,  permitiéndose  á las 
Corporaciones  interesadas  satisfacer  la  totalidad  de 
sus  descubiertos  con  los  beneficios  otorgados  por  el 
citado  art.  4.°  de  aquella  ley;  considerándose  conce- 
dido al  efecto  en  su  presupuesto  de  gastos  el  crédito 
necesario,  y entendiéndose  que  renuncian  á los  mis- 
mos si  no  hicieren  eL  ingreso  en  el  plazo  señalado 
para  la  ejecución  de  las  resoluciones  que  pongan  tér- 
mino á la  vía  administrativa. 

Palacio  del  Senado  5 de  Agosto  de  1896.=Manuel 
Danvila,  presiden  te. =E1  Conde  de  las  Almenas.==El 
Conde  de  Monte-Negrón.  = Ei  Vizconde  de  Campo 
Grande.  =E1  Marqués  de  Viana.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  MARQUES  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESIÓN  DEL  JUEVES  6 


SUMARIO 


Abierta  á las  tres  y cinco  minutos  de  la  tarde,  se  aprueba  el  Ada  de  la 
anterior. 

DESPACHO:  Comunicación  del  Congreso  participando  haber  nombrado 
los  individuos  de  su  seno  que  han  de  formar  parle  de  um  Comi- 
sión milla. — Remisión  del  espediente  y proyecto  de  ón  ferroca- 
rril .—Lectura  de  un  dictamen  de  carreteras. 

OMKJi  DEL  DIA  DE  HOY:  Se  aprueba,  sin  debale,  el  dictamen  sobro 
moratorias  y condonaciones  á Jos  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales. — Vélase  definitivamente  et  proyecto  do  ley  excep- 
tuando de  derechos  arancelarias  al  material  de  guerra  adquirido 
por  los  Ministerios  de  Guerra  y Marina. 

Continúa  el  debate  del  presupuesto  de  gastos,  sección  4.a  «Ministe- 
rio de  la  ¿uerrp. — ' fegpiiiji  su  discurso  el  Sr.  Calleja  (D.  Emilio). 
Le  contesta  el  Sr.  Campa. — Alusión  del  SK  Pando. — Discurso  del 
5r.  Ministro  de  la  Guerra.— Redi  Dean  los  Sres.  Calleja,  Sánchez 
Mira  y Pando. — Pido  la  palabra  el  Sr.  Conde  de  Valdemfanlas.— 
Le  contesta  el  Sr.  Presidente.— Terminada  la  discusión  de  la  to- 
talidad, se  aprueban,  sin  debate,  lodos  los  capítulos  de  la  sección 
4.a  y los  dos  artículos  adicionales,  siendo  desechada  una  adición 
del  Sr.  Iglesias. 

Comienza  el  debale  de  la  sección  o.“  «Ministerio  de  Harina». — Dis- 
curso del  Sr,  Marqués  de  fieiuosa,  primero  en  contra  de  i a tota- 
lidad.—Le  contesta  el  Sr,  Lamga, — Rectifica  el  Sr,  Marqués  de 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y cinco  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Díóse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  una 
comunicación  del  Congreso  de  Sres.  Diputados,  par- 
ticipando habernombrado,  para  formar  parte  de  la  Co- 
misión mixta  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de 


DE  AGOSTO  DE  1896 

Reinosa. — Se  suspende  el  debate,— Ruega  el  Sr.  Sánchez  Román 
que  se  reclame  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  Real  orden  rela- 
tiva á un  ejercido  cerrado  de!  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, y que  se  pidan  al  Congreso  los  antecedentes  que  haya  te- 
nido á la  vista  referentes  á ejercicios  cerrados  de  dicho  presu- 
puesto. 

DESPACHO:  Nombramiento  de  presidente  y secretaria  de  una  Comisión 
milla. — Envío,  por  el  Congreso,  del  proyecto  de  ley  concediendo 
derecho  a pensión  á las  viudas  y huérfanos  de  jefes  y oficiales  del 
ejercito  y armada. — Lectura  de  una  enmienda  al  presupuesto  de 
Gobernación,  y de  varias  al  provéelo  de  ley  sobre  restablecimiento 
de  Juzgados;  del  dictamen  de  Comisión  mixta  adicionando  el  ar- 
ticulo iq  de  la  ley  provincia!,  y de  tos  de  í¡i  Comisión  de  presu- 
puestos acerca  del  de  gastos  de  las  secciones  8.*,  G,ft  y ÍO  «Mi- 
nisterio de  Hacienda»,  «Gaslosde  las  contribuciones  y reñías  pú- 
blicas» y «Colonia  de  Fernando  Póo»,  declarándose  urgente  la  dis- 
cusión de  estos  últimos  dictámenes, 

ORDEN  DEL  DIA  PARA  MtÑANt:  Continuación  de  los  debates  sobre  au- 
xilios a las  Compañías  de  ferrocarriles  y presupuesto  de  gastas  dei 
Estado. — Discusión  de  los  proyectos  sobre  restablecimiento  de 
Juzgados,  inclusión  en  el  plan  general  de  varias  carreteras  y del 
diclamen  y volo  particular  autorizando  á las  viudas  y huérfanos 
para  que  pasen  revista  por  medio  de  oficia  — Votación  definitiva 
del  proyecto  de  ley  de  moratorias  y condonaciones  á los  Ayun- 
tamientos. 

Se  levanta  la  sesiona  Jas  siete. 


ambas  Cámaras,  acerca  det  proyecto  de  ley  declaran- 
do monumento  nacional  el  teatro  romano  de  Sagtin- 
to,  á los  Sres.  D.  José  Camaüa,  D.  Rogelio  de  Mada- 
riaga,  D,  Fernando  de  Veiasco,  D,  Pedro  Poggio,  Don 
Francisco  de  la  Concha  y Alcalde,  D.  Joaquín  Lio- 
rens  y Marqués  de  Vaideiglesias. 

Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión,  que  en  su 
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día  se  nombre,  el  espediente  y proyecto  del  ferroca- 
rril de  via  estrecha  de  Puertollano  á Almodóvar  del 
Campo,  que  remitía  el  Sr,  Ministro  de  Fomento. 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de  la  Encina, 
anunciándose  su  impresión  y reparto  á los  Sres.  Se- 
nadores, y que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  el 
dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras,  una  de  Bagur  á la  de 
Palamós  á Puente  Mayor.  (Véase  él  Apéndice  i."  á 
este  Diario.) 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
acerca  deL  proyecto  de  ley  sobre  moratorias  y con- 
onaciones  de  débitos  á los  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones provinciales.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  1 5.*  al 
Diario  num,  67),  y abierto  debate,  sin  ninguno  fue- 
ron aprobados  los  dos  artículos  que  contenía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedará  sobre  la  mesa 
para  su  votación  definitiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Votación  definitiva  del 
proyecto  de  ley  exceptuando  del  pago  de  derechos 
arancelarios  al  material  de  guerra  adquirido  por  los 
Ministerios  de  Guerra  y de  Marina.» 

Leída  la  minuta  y declarada  conforme  con  lo 
acordado,  quedó  aprobado  definitivamente  el  referido 
proyecto  de  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continuación  del  debate 
del  presupuesto  de  gastos,  sección  4.*  «Ministerio  de 
la  Guerra.»  (Véase  el  Apéndice  1 3.°  al  Diario  núm.  53, 
y los  Diarios  números  61,  63,  64,  65,  66  y 67,  sesio- 
nes de  50  y 30  de  Julio  próximo  pasado,  y i.°,  3,  4 y 
5 de  Agosto.) 

El  Sr.  Calleja  (D.  Emilio)  sigue  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  CALLEJA  (D.  Emilio):  Suspendióse  ayer 
mi  discurso  cuando  trataba  de  la  reducción  hecha  en 
las  fuerzas  de  los  dos  batallones  regionales  de  Cana- 
rias, y me  ocupaba  de  la  importancia  de  dichas  islas, 
en  las  que  hacen  escalas  nuestras  expediciones  des- 
tinadas al  ejército  de  la  isla  de  Cuba,  y expuse  mi 
opinión  respecto  á la  conveniencia  de  que  se  estable- 
ciese allí  una  estación  para  escalonar  Los  contingen- 
tes que  marchan  á las  Antillas,  á la  manera  que  In- 
glaterra escalona  en  Gibraltar,  Malta  y Chipre  los 
contingentes  enviados  á la  India. 

Refiriéndome,  pues,  á dicha  rebaja  de  fuerzas, 
tengo  que  decir  que  no  pueden  pasar  desapercibidas 
las  graves  contingencias  á que  las  islas  Canarias  que- 
darían expuestas  en  caso  de  una  lucha  marítima  con 
una  Potencia  importante.  ¡Qué  relieve  tan  colosaL 
tomarían  entonces  dichas  islas! 

Téngase  en  cuenta  que  ellas  se  bastan  á sí  pro- 
pias para  su  fuerza  militar,  y que  de  ellas  habría  que 
sacar  recursos  en  los  primeros  momentos  de  riesgo, 


del  que  yo  quiero  apartar  mi  imaginación,  pero  esti- 
mo que  el  Gobierno  no  debe  apartarla  por  entero. 
Cuatrocientos  hombres  menos  en  cada  batallón,  dis- 
minuyen en  800  los  que  habría  en  disponibilidad  de 
combate. 

Creo  que  la  disminución  de  800  hombres  en  una 
guarnición  compuesta  de  dos  batallones  de  cazado- 
res regionales,  de  un  batallón  de  artillería  de  plaza 
y de  112  salvaguardias  (21  de  ellos  montados),  que 
hacen  el  servicio  que  presta  aquí  la  Guardia  civil, 
creo,  repito,  que  es  demasiada  rebaja,  y ro  la  consi- 
dero conveniente. 

Creo,  por  el  contrario,  que  hubiera  sido  proce- 
dente, muy  lejos  de  rebajar  esa  fuerza,  resta- 
blecer el  aumento  del  tercio  de  sueldo  que  en  otra 
ocasión  disfrutaron  allí  los  jefes  y oficiales,  aumen- 
to de  sueldo  justificado,  dada  la  carestía  de  la  vida 
de  aquellas  islas  con  respecto  á la  Península.  De  aquí, 
que  todos  los  jefes  y oficiales  destinados  á Canarias, 
lo  acepten  como  una  contrariedad. 

Bien  da  cuenta  de  esto  el  constante  traspaso  de 
jefes  y oficiales  de  aquí  i allá,  y la  dificultad  que  se 
ofrece  para  cubrir  las  vacantes  que  ocurren  en  aque- 
lla guarnición.  Por  consiguiente,  el  citado  aumento 
podría,  hasta  cierto  punto,  compensar  las  molestias 
y privaciones  que  allí  sufren  ios  jefes  y oficiales. 

Contrastando  con  estas  reducciones,  nótase  en  el 
presupuesto  alguna  prodigalidad  en  gratificaciones 
de  mando,  para  escritorio,  oficinas,  etc.  Apenas  hay 
artículo  en  el  que  no  se  tropiece  con  gastos  de  esta 
clase;  y,  en  cambio,  en  el  capítulo  5.°,  art.  6.°,  «Ins- 
trucción del  tiro»,  veo  que  se  rebajan  8.000  pesetas 
(j?í  Sr.  Pando : Cuandodeben  aumentarse)  de  las  55.000 
que  había  asignadas. 

Yo  opino  que  no  es  esta  la  mejor  oportunidad  para 
tal  reducción,  cuando  tenemos  abierta  una  guerra; 
cuando,  si  siempre  es  necesaria  esa  instrucción,  es 
más  necesaria  ahora,  dadas  las  circunstancias,  para 
dar  al  soldado  bisoño  la  solidez  de  una  instrucción 
tan  preferente  (El  Sr.  Pando:  Base  de  la  guerra),  y 
especialmente  indispensable,  atendida  la  índole  de  la 
guerra  de  Cuba. 

Relacionada  con  la  instrucción  del  tiro,  está  tam- 
bién la  conveniencia  de  las  maniobras  militares,  para 
las  cuales  no  se  asigna  nada  en  ei  presupuesto.  Me 
parece  que  esta  es  una  deficiencia  muy  lamentable, 
porque  nunca  serán  más  necesarias  que  ahora  cuan- 
do se  podrían  movilizar,  en  algún  distrito,  algunas 
divisiones,  incorporándoles  el  contingente  de  los  sol- 
dados excedentes  de  cupo,  á fin  de  que  adquiriesen 
alguna  instrucción  práctica,  al  propio  tiempo  que 
las  primeras  nociones  militares.  Desgraciadamente 
no  sucede  así,  y se  ha  dado  el  caso,  que  tal  vez  se 
repita,  de  enviar  soldados  á Cuba  sin  instrucción  nin- 
guna, por  circunstancias,  en  ciertos  momentos  in- 
evitables, por  efecto  de  los  grandes  contingentes  en- 
viados allí.  Creo  que  esto  debe  evitarse  para  lo  su- 
cesivo. 

Según  antes  manifesté,  he  observado  que,  á cam- 
bio de  las  citadas  economías,  hay  en  el  presupuesto 
alguna  prodigalidad  en  gratificaciones  para  oficinas 
y escritorios.  Voy  á citar  y leer  algunas. 

En  el  capítulo  3.°  art.  2.®,  se  lee:  «Se  consignan 
gratificaciones  de  gastos  y representación  para  los 
comandantes  generales  de  Málaga,  Cádiz,  San  Sebas- 
tián, que  antes  la  disfrutaban,  y que  después  de  su- 
primidas se  ha  hecho  notar  su  necesidad. ....  etc. 


NÚMÍ5BQ  63 


901 


Capítulo  4.°,  art.  l.°  Se  señala  gratificación  de 
escritorio  y mobiliario  para  las  nuevas  dependen- 
cias por  la  creación  del  octavo  cuerpo consignán- 

dose gratificaciones  de  esta  clase  para  todos  los  go- 
biernos militares  nuevamente  creados. 

Art.  2."  Se  fijan  asignaciones  de  escritorio  para 
las  nuevas  dependencias  del  octavo  cuerpo,  Inten- 
dencia, Auditoría,  Sanidad,  Artillería  ó Ingenieros. 
Además  se  aumenta  la  de  la  Intendencia  del  segun- 
do cuerpo,  y la  de  la  Comandancia  general  de  Inge- 
nieros del  primer  cuerpo...,,  etc. 

Capítulo  5.°,  art.  1.a  Se  aumenta  la  gratificación 
de  agencias  y escritorio  á los  regimientos  de  reser- 
va por  ser  insuficiente  la  señalada,  figurando  800 
pesetas  en  vez  de  las  400  que  tenían  señaladas. 

Se  asigDa  gratificación  de  mando  para  los  prime- 
ros jefes  de  los  escuadrones  de  cazadores  de  Mallorca 
y Meiilla.,..  etc. 

Se  señala  gratificación  de  agencias  para  las  bri- 
gadas y secciones  de  la  Administración  militar.  Se 
señala  gratificación  de  mando  á los  dos  oficiales  pri- 
meros que  se  aumentan etc. 

Se  elevan,  por  ser  insuflentes,  las  partidas  para 
mayores  derechos  de  los  músicos  y de  las  gratifica- 
ciones de  ayudantes  de  cuerpo  y reserva,  como  jue- 
ces y fiscales,  y se  figura,  por  primera  vez,  gratifi- 
cación de  mando  para  el  capitán  encargado  de  la 
sección  de  ordenanzas  de  la  Capitanía  general  de 
Castilla  la  Nueva.» 

Y así,  sucesivamente,  muchas  gratificaciones  de 
escritorio,  oficinas  y de  mando. 

Considero,  desde  luego,  que  estas  gratificaciones 
estarían  muy  justificadas  en  circunstancias  norma- 
les; pero  no  en  las  presentes  en  que,  teniendo  abierta 
una  campaña,  y que  ésta  exige  todos  los  recursos 
disponibles.  Claro  está  que  no  es  mi  objeto  estimu- 
lar en  determinado  sentido  el  celo  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  quien  tan  probado  lo  tiene,  y dedica 
todo  su  tiempo  y atención  á cuanto  conviene  al  bien- 
estar y á la  mejor  organización  del  ejército. 

En  este  concepto,  aplaudo  como  se  merece  el  au- 
mento de  efectivo  hecho  en  los  cuerpos  de  infantería, 
caballería  (aun  cuando  en  este  arma  lo  haya  encon- 
trado deficiente),  en  ios  12  regimientos  montados  de 
artillería,  en  los  batallones  de  plaza,  en  los  cuatro 
regimientos  de  minadores,  zapadores  y en  los  de  pon- 
toneros, de  ferrocarriles  y telégrafos,  y hasta  en  las 
tropas  de  Administración  militar.  Todo  esto  lo  he 
considerado  muy  plausible;  pero  he  dicho,  y repito 
ahora,  que  hubiera  deseado  ver  un  aumento  más  com- 
pleto, eficaz  y verdadero  y que  hubiese  sido  muy 
conveniente  que  esa  cifra  de  488.000  pesetas,  poco 
apreciables  como  economía,  se  hubiese  dedicado  á 
mejorar  ciertos  servicios,  por  ejemplo,  la  fabricación 
dd  material  de  artillería,  especialmente  en  los  par- 
ques de  campaña  y móviles,  y á mejorar  también  las 
fábricas  para  no  depender  exclusivamente  del  ex- 
tranjero. 

Pasando  á otros  asuntos,  veo  que,  en  los  capítu- 
los 16,  17'y  18  del  presupuesto  que  se  discute,  se  ha 
comprendido  el  de  la  Guardia  civil,  cuyo  Instituto 
sabido  es  que  presta  sus  servicios  en  el  Ministerio  de 
la  Gobernación.  Respecto  á esto,  yo  sólo  tengo  que 
decir  una  cosa,  y es,  que  se  tire  de  la  cuerda  para 
todos  ó para  ninguno.  Si  se  considera  que,  por  con- 
veniencias administrativas  ó de  contabilidad,  el  Ins- 
tituto de  la  Guardia  civil  debe  pasar  á Guerra,  debe 


pasar  también  el  de  Carabineros;  sin  consultar  si  e3 
ó no  su  deseo,  porque  si  fuéramos  á consultar  el  de- 
seo de  las  colectividades,  claro  está  que  la  muy  res- 
petable de  profesores  de  instrucción  primaria  acep- 
taría de  seguro  y de  muy  buen  grado  el  pasar  á 
cobrar  por  el  presupuesto  de  la  Guerra,  porque  les 
iría  bastan  te  mejor. 

Pero  después  de  todo  eso,  siendo  lógicos,  parecía 
natural  que  todos  los  jefes  y oficiales  que  están  en 
actividad,  y que  desempeñan  su  servicio  también  en 
el  Cuerpo  de  Seguridad  ó de  Orden  público,  pasasen 
á cobrar  por  el  presupuesto  de  la  Guerra,  puesto  que 
se  acepta  que  los  que  dependen  de  Gobernación  y no 
prestan  servicio  en  Guerra,  cobren  por  el  presupues- 
to de  este  ramo,  lo  cual  aumenta  el  total  de  dicho 
presupuesto. 

No  creo  ya  necesario  insistir  en  nuevas  reclama- 
ciones ó indicaciones  sobre  las  que  he  hecho  acerca 
de  aumentos  y de  economías.  Sio  más  que  echar  una 
rápida  ojeada  sobre  los  aumentos  que  se  consignan 
en  el  presupuesto  (de  los  cuales  he  examinado  algu- 
nos, y ya  he  dicho  que  son  mayores  de  lo  que  pare- 
cen), resulta  que,  á pesar  de  los  susodichos  aumen- 
tos, todavía  se  presenta  en  el  presupuesto  una  baja 
total  de  486.407,14  pesetas,  cuya  explicación  no  re- 
sulta al  alcance  de  las  primeras  impresiones.  No  es, 
sin  embargo,  difícil  encontrarla. 

En  el  término  de  un  año  se  han  enviado  á Cuba 
68  batallones,  18  escuadrones,  seis  baterías  y un  ba- 
tallón de  ingenieros,  cuyos  cuadros  de  jefes  y oficiales 
calcúlese  lo  que  podrán  importar,  á más  de  las  pla- 
nas mayores  de  unidades  superiores,  no  menos  que 
para  dos  cuerpos  de  ejército,  en  siete  divisiones  y 
18  brigadas,  y se  comprenderá  bien,  que  habien- 
do pasado  todo  ese  personal  de  jefes  y oficiales  á 
gravar  al  presupuesto  de  Cuba,  ha  debido  producir- 
se una  baja  bastante  superior  á las  486.407,14  pe- 
setas con  que  cierra  el  presupuesto.  Así  han  po- 
dido hacerse  esos  varios  aumentos,  que  he  dejado 
explicados:  la  creación  de  cuerpos  de  ejércitos,  gra- 
tificaciones y demás;  todo,  menos  elevar  de  verdad 
(á  mi  juicio)  los  elementos  combatientes,  los  elemen- 
tos á quienes,  en  ultimo  término,  se  confía  la  defen- 
sa y prosperidad  del  país;  porque  no  hay  que  olvidar 
aquella  célebre  sentencia  del  ilustre  Saavedra  Fajar- 
do, que  decía:  «Los  brazos  de  las  Repúblicas,  son  las 
armas;  su  saugre  y espíritu,  los  tesoros;  y si  éstos  no 
dan  fuerza  á aquéllas,  y con  aquéllas  no  se  mantie- 
nen éstos,  caen  luego  desmayadas  las  Repúblicas,  y 
quedan  expuestas  á la  violencia».  He  dicho.  (El  señar 
pando : Pido  la  palabra). 

El  Sr.  CAMPA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CAMPA:  Señores  Senadores,  el  ilustre  Se- 
nador y general  Sr.  Calleja,  que  acaba  de  consumir 
el  tercer  turno  en  contra  del  presupuesto  de  la  Gue- 
rra, comenzaba  dirigiendo  un  ferviente  saludo  al 
ejército  español  que  en  Cuba  derrama  su  sangre  por 
la  Patria.  Permitidme,  Sres.  Senadores,  que  yo  me 
una  á esa  manifestación,  y que  desde  aquí  envíe  mi 
aplauso  á aquellos  valientes  militares  y á los  volun- 
tarios que  están  allí  con  las  armas  en  la  mano,  in- 
cluso á los  de  la  raza  negra  que  han  quedado  al  lado 
de  España.  (Una  vos:  Y á la  Marina.)  Y á la  Marina 
también,  á la  que  si  antes  no  he  nombrado,  especial- 
mente ha  sido  porque,  al  hablar  de  los  militares,  me 
refería  al  ejército  de  mar  y tierra.  (Mi  Sr.  QcAl^a, 
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D.  Emilio:  Yo  he  comprendido  á todos.)  No  lo  dudo, 
y por  eso  me  uno  al  saludo  de  S.  S.,  porque  enten- 
día que  sus  palabras  expresaban  esa  igualdad  de  sen- 
timientos. 

Por  mi  parte,  creo  no  huelga  que  en  el  Patamen- 
te se  renueven  estas  fervientes  salutaciones,  pues  ya 
que  en  alguna  Cámara  extranjera  se  ha  inculpado 
injustamente  á la  Patria  española  suponiendo  que 
tieue  poco  afecto  á las  tierras  americanas  y que  ha 
tratado  á aquellos  súbditos  españoles  con  desdén  y 
con  dureza,  bueno  es  que  aquí  se  reproduzcan  con 
frecuencia  estas  manifestaciones  de  una  manera  cla- 
ra, precisa  y determinada,  que  comprendan  lo  mis- 
mo á la  raza  blanca  que  4.  la  negra  que  empuña  las 
armas  en  pro  de  la  causa  nacional;  que  conste  que, 
contra  los  datos  equivocados  que  se  lian  llevado  á otras 
partes,  es  evidente  que  á la  raza  negra  se  la  han  da- 
do en  los  tiempos  modernos  toda  clase  de  libertades, 
que  se  la  ha  redimido  de  la  esclavitud  que  sus  pro- 
genitores importaron  de  Africa,  pues  esclavos  africa- 
nos eran  sus  progenitores  cuando  llegaron  á las  pla- 
yas españolas  de  América.  Se  la  ha  redimido  á la 
raza  negra  de  la  esclavitud,  y además  se  la  han  dado 
derechos  civiles  y derechos  políticos. 

No  huelga  repetir  que  ningún  país  del  mundo 
ha  tratado  á la  raza  de  color  tan  bien  como  la  na- 
ción española.  Decidme  si  hay  Nación  como  la  nues- 
tra que  haya  tenido  oficiales  negros  y hasta  genera- 
les negros  mandando  á generales  blancos.  Si  las 
tropas  inglesas  tienen  oficíales  cipayos,  al  fin  y al 
cabo  e3  para  mandar  cipayos.  España  no  hace  dis- 
tinción entre  las  razas,  y se  ha  conducido  admira- 
blemente, sin  que  la  negra  pueda  estar  quejosa  de  la 
madre  patria  española,  siendo  las  censuras  que  en 
otras  partes  se  han  dirigido  completamente  injustas. 

Dirigido  este  saludo  á nuestro  heroico  ejército,  á 
los  valientes  voluntarios,  incluso  los  de  la  raza 
negra,  que  defienden  la  bandera  española,  entro  á 
defender  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
proponiéndome  ser  muy  breve,  porque  mi  deseo, 
como  el  de  la  Comisión,  es  el  de  que  cuanto  antes  se 
apruebe  el  presupuesto;  teniendo  el  convencimiento 
íntimo  de  que  es  preciso  hacerlo  así,  pues  con  oca- 
sión de  la  guerra  hay  grandes  atenciones  militares 
que  cumplir,  y urge  realizarlas  pronto  y bien. 

Que  ha  de  hacerse  bien,  estando  al  frente  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  el  ilustre  general  Sr.  Azcárra- 
ga,  no  le  cabe  duda  á nadie  de  los  que  á la  Cámara 
pertenecen,  y no  hablo  sólo  de  la  mayoría,  sino  que 
tengo  el  convencimiento  de  que  los  mismos  indivi- 
duos de  la  minoría,  prescindiendo  de  asuntos  políti- 
cos, en  los  asuntos  técnicos  creo  que  todos  y cada 
uno  de  ellos  aplauden  la  gestión  que,  repito,  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  está  llevando  á cabo  el  ge- 
neral Azcárraga. 

El  Sr.  Calleja  se  complacía  de  que  no  hubiera 
dismi uución  en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  aun 
cuando  así  apareciera.  Disminución  la  hay;  podrá 
obedecer  á unas  causas  ó á otras;  pero  es  lo  cierto 
que,  como  ha  indicado  S.  S.,  la  disminución  es  de 
486.407,14  pesetas. 

Dice  S.  S.  que  los  aumentos  son  de  tendencia 
ocasional,  que  están  fuera  de  oportunidad,  y que  todo 
lo  que  no  sea  indispensable  debe  ir  al  presupuesto 
extraordinario.  Pero  las  atenciones  extraordinarias 
han  ido  al  presupuesto  extraordinario,  y al  ordina- 
rio han  venido  Las  atenciones  ordinarias.  Respecto  á 


ello  no  he  visto  que  en  i a explicación  de  detalles 
vengan  inculpaciones  claras  y precisas. 

Que  se  ha  aumentado  el  efectivo  de  las  unidades. 
Es  cierto:  comparado  el  efectivo  de  los  dos  batallo- 
nes de  infantería  de  cada  regimiento,  con  el  efectivo 
que  hoy  se  asigna  á cada  segundo  batallón  que  que- 
da en  la  actualidad,  hay  aumento  considerable  en  las 
cifras  de  ese  segundo  batallón  que  ha  de  llegar  i 804 
plazas,  cuando  antes  no  tenía  más  que  655  plazas 
cada  regimiento  con  sus  dos  batallones. 

Digo  esto,  porque  al  haber  la  necesidad  de  au- 
mentar el  efectivo  de  combate  y prescindiendo  de  au- 
mentos supéríluos,  me  parece  que  bien  se  viene  á este 
aumento  en  la  forma  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  aumento  más  sensible  en  los  bata- 
llones de  cazadores  que  han  excedido  del  doble  mi- 
mero  de  fuerzas  que  antes  tenían. 

Aplaudió  S.  S.  el  aumento  de  efectivo  en  las  ar- 
mas de  caballería,  tanto  eu  caballos  como  en  hom- 
bres, pero  no  encontraba  legitimado  el  que  la  caba- 
llería del  primer  cuerpo  de  ejército  tuviese  más  au- 
mentos en  sus  regimientos  que  los  otros  cuerpos.  Yo 
creo  que  un  militar  tan  entendido  como  el  Sr.  Calle- 
ja habrá  comprendido  perfectamente  que,  siendo  la 
única  división  orgánica  de  caballería  la  del  primer 
cuerpo  de  ejército,  y pudiendo  reunir  para  instruc- 
pones  con  I03  tres  regimientos  divisionarios,  siete 
regimientos,  esa  división,  la  única  que  tenemos  en 
España  en  tales  condiciones,  necesita  ser  dotada  de 
la  fuerza  necesaria,  no  sólo  para  estar  en  disposibi- 
lidad de  cualquier  suceso,  sino  también  para  la  me- 
jor instrucción,  táctica  y estratégica. 

Existe  otra  división  de  caballería,  que  es  la  de 
Cataluña,  pero  esto  es  completándose  á costa  de  una 
brigada  de  instrucción  compuesta  de  regimientos  di- 
visionarios; y en  los  demás  distritos  la  caballería  do 
excede  de  una  brigada,  que  en  varias  partes  sólo  es 
brigada  de  instrucción,  difícil  de  reunir. 

Cuerpo  de  ejército  hay  que  tiene  tres  divisiones  de 
infantería,  cual  es  el  sexto,  y que  á la  vez  tiene  cuatro 
regimientos  de  caballería,  pero  distribuidos:  uno  en 
Pamplona,  otro  en  Vitoria,  otro  en  Logroño  y otro 
eu  Burgos,  y no  es  fácil  reunirlos  sin  dispendios 
grandes,  ni  tampoco  es  empresa  fácil  encontrar  cam- 
po de  maniobras  para  ellos;  y lo  mismo  sucede  con 
otros  cuerpos  de  ejército. 

Vea  S.  S.  cómo  se  ha  atendido  á la  necesidad  de 
instrucción  con  ese  pequeño  aumento  que  se  da  á los 
regimientos  de  caballería  del  primer  cuerpo  de  ejér- 
cito con  relación  á los  regimientos  de  los  otros  cuer- 
pos de  ejército. 

Nos  hablaba  el  general  Calleja  de  la  gran  necesi- 
dad que  hay  de  caballería,  como  nos  ha  demostrado  la 
guerra  de  Cuba.  ¿Qué  duda  cabe?  Y no  sólo  es  conve- 
niente que  el  arma  de  caballería  esté  preparada  para 
la  ocasión  oportuna,  sino  que  conviene  que  lo  esté 
todo  el  ejército.  Muy  lejos  de  mí  el  dirigir  censuras 
á nadie;  al  contrario,  yo  creo  que  todos  obran  con 
las  precauciones  consiguientes;  pero  me  atrevo  á pre- 
guntar: esa  caballería  que  tan  necesaria  es  en  Cuba, 
¿no  habría  sido  también  muy  necesaria  en  los  prime- 
ros tiempos  de  la  campaña?  Pues  mucho  ha  aumen- 
tado desde  que  el  general  Azcárraga  está  al  frente 
del  Ministerio  de  la  Guerra:  ha  enviado  á Cuba  28 
escuadrones  de  caballería;  ha  aumentado  el  efectivo 
de  los  regimientos;  ha  creado  otros  de  operaciones,  y 
ha  creado  también  cuatro  guerrillas. 
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No  creo  que , sobre  todo  cuando  estamos  discu- 
tiendo el  presupuesto  deGuerra,  se  pueda  dirigir  cen- 
suras al  hablar  de  la  gran  necesidad  que  hay  del  ar- 
ma de  caballería  y de  la  conveniencia  de  fomentar- 
la, precisamente  cuando  se  acaba  de  hablar  del  efec- 
tivo de  hombres  y caballos  que  en  este  presupuesto 
ge  arbitra  para  los  regimientos  de  la  Península  y del 
gran  aumento  que  esa  caballería  ha  tenido  en  el 
ejército  de  Cuha. 

¿Que  se  hace  una  baja  considerable  porque  en  un 
período  de  seis  meses  se  rebajan  20.000  hombres  que 
disfrutan  licencia  durante  ese  tiempo?  Indudable- 
mente hay  esta  baja;  lo  exigen  así  las  necesidades  del 
presupuesto,  y,  sobre  todo,  en  que  en  ciertas  épocas 
del  año  no  es  fácil  la  instrucción,  especialmente  en 
determinados  climas;  pero  aun  hecha  esta  rebaja,  y 
en  todos  los  presupuestos  se  ha  hecho  alguna,  siem- 
pre resulta  que  el  efectivo  de  hombres  y caballos 
que  este  presupuesto  deja  en  todas  las  épocas  del 
año,  es  muy  superior  al  de  los  presupuestos  ante- 
riores, y no  creo  que  por  no  haber  elementos  para 
que  todavía  se  auménte  más  esa  fuerza  efectiva  en 
las  necesidades  orgánicas,  pueda  dirigirse  una  cen- 
sura, cuando  estamos  viendo  que  constantemente  se 
está  censurando  todo  lo  que  signifique  un  aumento 
del  presupuesto.  Ojalá  pudiera  consignarse  en  el  pre- 
supuesto de  fuerza  un  aumento  en  lugar  de  la  re- 
baja que  se  hace.  Pero,  ¿sería  oportuno,  si  no  se  juz- 
gara indispensable,  que  se  consignaran  aumentos 
cuando  la  Patria  se  encuentra  en  una  situación  tan 
aflictiva? 

Unas  veec3  se  dice:  son  necesarios  los  elementos 
militares  y hay  que  aumentarlos;  pero  en  otras  oeasio- 
ces  se  exclama:  no  es  posible  aumentar  el  presupuesto; 
y colocados  en  esta  situación  se  ha  acudido  á un  tem- 
peramento conciliador  organizando  un  ejército  con 
un  efectivo  mínimum  de  100.000  hombres.  Dentro  de 
esa  organización  puede  haber  épocas  determinadas 
en  que  no  todos  estén  cubriendo  servicio;  pero,  ai  ün 
y al  cabo,  forman  todos  parte  de  las  unidades  activas 
y combatientes;  pueden  estar  utilizables  en  todo  mo- 
mento, y siempre  lo  están  en  el  período  de  instruc- 
ción. 

Pasaba  después  el  Sr,  Calleja  á ocuparse  de  la 
creacióo  del  octavo  cuerpo  de  ejército,  y hay  que  de- 
cir en  elogio  de  la  rectitud  grandísima  que  todos 
reconocen  en  S.  S,  de  la  integridad  de  su  carácter  y 
á la  vez  de  su  ilustración,  también  de  todos  recono- 
cida, hay  que  decir,  repito,  que  ha  dado  una  prueba 
gallarda  de  estas  condiciones;  porque  siendo  S.  S.  Se- 
nador por  Valladolid,  que  es  la  población  que  pro- 
bablemente ha  de  recibir  la  primera  ventaja  del  au- 
mento (puesto  que  si  se  crea  el  octavo  cuerpo,  está 
en  la  conciencia  de  todos  que  la  capitalidad  del  sé- 
timo pasará  á Valtadolidj,  censura  S.  S.  la  creación 
de  ese  octavo  cuerpo,  sin  la  cual  no  parece  empresa 
fácil  llevar  esa  capitalidad  del  sétimo  cuerpo  de  ejér- 
cito á Valladolid. 

No  voy  á entrar  en  discusión  de  capitalidades 
siempre  enojosas;  voy  á huir  de  ellas,  pues  no  creo 
que  los  pugilatos  de  localidad  sean  convenientes;  pero 
cúmpleme  manifestar  que  ya  que,  en  mi  concepto, 
está  asegurada  la  creación  del  octavo  cuerpo  y la 
traslación  del  sétimo.cuerpo  á Valladolid,  lo  cual  no 
combato  sino  que  lo  creo  conveniente,  séame  permi- 
tido maoifestar  que,  si  no  se  creara  el  octavo  cuerpo 
de  ejército,  no  era  empresa  fácil  llevar  la  capitalidad 


del  sétimo  á un  punto  que  está  á muy  pocos  kilóme- 
tros de  la  raya  de  las  provincias  de  Salamanca,  Avila 
y Segovia  que  no  son  de  esa  región;  y cuando  no  tenía 
ninguna  línea  militar  que  defender,  porque  no  creo 
pue  existe  entre  Valladolid  y Cuéllar  y Arévalo,  que 
qertenecen  hoy  á la  primera  región  y primer  cuer- 
po de  ejército. 

Pero  esto  era  lo  de  menos,  porque  no  se  ha  de  su- 
bordinar á que  la  capitalidad  de  los  cuerpos  de  ejér- 
cito esté  en  un  punto  ó en  otro,  la  creación  y subsis- 
tencia de  las  nuevas  regiones.  Aquí  vengo  observan- 
do que  se  habla  indistintamente  de  región  y de  cuer- 
po de  ejército,  y por  más  que  á cada  región  corres- 
ponda un  cuerpo  de  ejército,  una  cosa  es  la  región  y 
otra  el  cuerpo  de  ejército.  Hablo,  pues,  de  la  creación 
de  la  octava  región  militar. 

Viene  ya  á discutirse  por  deducción  lo  que  indi- 
caba el  Sr,  Calleja,  respecto  de  si  el  quinto  cuerpo 
de  ejército  continuará  coa  una  división,  y serán  tam- 
bién de  una  división  el  sétimo  y de  otra  sola  división 
el  octavo;  en  cuyo  caso  serían  regiones  de  división 
y no  regiones  de  cuerpos  de  ejército:  pero  como  yo 
entiendo  que  las  regiones  deben  tenerse,  no  sola- 
mente con  la  mira  de  las  fuerzas  activas  que  pueden 
organizarse  en  tiempo  de  paz,  sino  con  la  mira  de  la 
mejor  concentración,  movilización  y organización  de 
las  fuerzas  y recursos  disponibles  en  el  país  en  tiem- 
po de  guerra,  basta  con  que  se  pueda  organizar  un 
cuerpo  de  ejército  en  tiempo  de  guerra  y tenerlo  or- 
ganizado en  tiempo  de  paz  contando  las  fuerzas  de 
la  reserva  además  de  las  activas,  para  que  no  pueda 
prescindirse  de  esas  regiones  que  son  necesarias  y 
convenientes.  Lo  que  sucede  es  que,  por  una  parte,  se 
nos  dice  que  siete  ú ocho  regiones  son  muy  pocas 
al  lado  de  las  18  que  tiene  Francia  con  igual  territo- 
rio que  España;  y por  otra  parte,  se  nos  aduce  que 
Francia  tiene  tanto  ejército  pretendiéndose  sacar  la 
deducción  de  que  nosotros  tenemos  demasiados  cuer- 
pos de  ejercito  para  nuestro  contingente.  De  donde 
podremos  venir  á parar  en  que  tenemos  demasiados 
cuerpos  de  ejército  y pocas  regiones;  yo  creo  conve- 
niente que  cada  cuerpo  de  ejército  corresponda  á una 
región  determinada;  pero  hay  que  ver  si  la  distribu- 
ción de  esas  regiones  y esos  cuerpos  de  ejército  es  la 
más  adoptable  para  la  guerra,  la  más  conveniente 
para  la  defensa  nacional,  la  que  podrá  producir  mejo- 
res resultados. 

He  oído  aquí  que  el  primer  plan,  aparte  de  las 
Memorias  del  general  Ricardos,  arrancaba  de  un  pen- 
samiento del  general  Calonge,  y yo  creo  que  no  de- 
bemos echar  en  olvido,  porque  así  lo  exige  también 
el  buen  recuerdo  de  tiempos  muy  liberales,  lo  que  se 
hizo  en  el  año  1822.  No  solamente  había  entonces 
un  pensamiento  , sino  que  hubo  una  ley,  de  27  de 
Enero  de  1822  , que  tengo  aquí,  decretada  por  las 
Cortes  de  la  Nación  y promulgada  por  el  Rey,  una 
ley  que  estableció  una  división  militar  distinta  de  la 
antigua,  que  no  respondía  más  que  i principios  his- 
tóricos y á tradiciones  regionales,  pero  que  no  esta- 
ba en  armonía  con  la  ciencia  militar.  Nadie  podrá 
atribuir  á las  Cortes  del  año  1812,  ni  álas  del  1820 
al  1823,  que  se  movían  á impulsos  de  un  sentimien- 
to pernicioso  cuando  se  trataba  de  la  división  territo- 
rial. Ellas  acometieron  la  división  en  provincias,  que 
era  la  primera  y necesaria,  hicieron  52  provincias; 
ellas  acometieron,  prescindiendo  ya  de  tradiciones, 
la  división  militar,  y al  acometerla,  tras  del  primer 
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distrito,  que  era  el  de  Madrid,  venía  el  segundo,  com- 
puesto de  las  provincias  de  La  Coruña,  Lugo,  Oren- 
se, Vigo  y Vi Uaf ranea,  puesto  que  en  esas  52  pro- 
vincias civiles  había  las  de  Vigo  y de  Villaí'ranca. 
La  de  León,  era  de  otro  distrito  que  tenía  á Vallado- 
lid  por  capital.  Y véase  ya  cómo  ei  segundo  distri- 
to militar,  ó sea  el  de  Galicia,  no  arranca  ya  sólo  de 
tradiciones  históricas  de  tiempos  absolutos,  sino  de 
tiempos  constitucionales  que  estaban  muy  cercanos 
de  la  guerra  de  la  Independencia,  de  tiempos  en  que 
estaban  mandando  generales  que  lucharon  por  la  in- 
dependencia de  la  Patria,  de  tiempos  en  que  estaba 
presente  la  memoria  de  Napoleón,  y se  atendía  lo 
que  Napoleón  había  dicho  y realizado.  Aparte  de  que 
políticamente  se  puede  juzgar  de  uua  manera  ó de 
otra  al  emperador  Napoleón  I,  nadie  duda  que  ha 
pasado  á la  Historia  con  el  dictado  dei  capitán  del 
siglo;  y si  esto  es  así,  necesario  es  reconocer  que  en 
asuntos  militares  tenía  una  gran  competencia,  y,  te- 
niéndola, creo  yo  que  en  aducir  lo  que  él  pensó  ó 
calculó,  no  es  una  cosa  ajena  á la  buena  discusión 
de  asuntos  militares.  (£!  Sr,  González  v aliar  ¡«o:  Esa 
es  la  división  romana.)  Permítame  S.  S.;  en  la  divi- 
sión romana  era  León  una  capital  militar;  pero  en  la 
división  del  año  22  no  había  eso,  porque  León  de- 
pendía del  tercer  distrito  que  era  el  de  Valladolid;  y 
si  fuéramos  á la  división  romana,  iríamos  A buscar 
otra  capitalidad  en  Mérida  y otra  en  Tarragona. 

Yo  estoy  probando  que  el  octavo  cuerpo  de  ejér- 
cito, en  la  forma  que  ahora  se  está  discutiendo  y se 
ha  llevado  al  presupuesto,  que  ha  sido  atacado  en 
esta  parte  por  dos  ilustres  oradores,  el  Sr.  Cadómiga 
y el  Sr.  Calleja,  no  es  una  cuestión  sin  estudiar,  A 
Galicia  envió  el  emperador  Napoleón  simultánea- 
mente á dos  mariscales,  estuvieron  allí  Soult  y Ney. 

Soult  fué  con  la  mira  de  la  conquista  de  Portu- 
gal y atacó  una  de  las  líneas  que  no  pueden  atacar- 
se ni  defenderse  más  que  desde  Galicia,  que  es  la  lí- 
nea del  Miño,  y después  de  haber  entrado  en  Opor- 
to, tuvo  que  retirarse  con  baldón  para  él  y gran  glo- 
ria para  el  general  portugués  Silveira.  Después  de  la 
retirada  estaban  en  Galicia  mandando  los  dos  referi- 
dos mariscales,  entre  los  que,  por  cierto,  surgieron 
diferencias  que  Napoleón  cortó  separándolos  al  dejar 
á Soult  en  España,  aunque  no  precisamente  en  Ga- 
licia, á la  vez  que  á Ney  !e  llevó  al  Norte  de  Euro- 
pa, donde  ganó  el  título  de  Príncipe  de  la  Moscovia. 

Propiamente  capitán  general  de  Galicia  fué  Ney, 
y ese  cargo  lo  ejerció  en  aquellas  circunstancias. 
Galicia  es,  por  esa  parte  de  la  Península,  el  último  re- 
ducto de  la  Monarquía,  teniendo  á su  cargo  el  ser- 
vir de  sostén  y de  defensa  á los  ejércitos  que  puedan 
venir  en  retirada  de  la  primera  línea  de  los  Pirineos, 
de  las  otra3  estribaciones  de  las  Vascongadas  y de  la 
segunda  línea  del  Ebro  y de  Pancorbo. 

En  esto  de  la  división  territorial  me  interesa  ha- 
cer constar  que  yo  no  hago  aquí  la  causa  de  ningu- 
• na  capitalidad;  por  más  que  el  Sr.  Gadórniga  habló 
de  Lugo  y de  Monforte  en  oposición  á la  Coruña,  yo, 
que  soy  Senador  por  Lugo,  no  entro  en  esa  polémi- 
ca, porque  creo  que  lo  que  conviene  á aquella  re- 
gión, como  á España  en  general,  es  la  creación  del 
octavo  cuerpo  de  ejército  en  Galicia,  ¿Cuál  ha  de  ser 
la  capital?  La  que  diga  el  Gobierno.  [El  Sr.  Calleja : 
Yo  no  me  he  ocupado  para  nada  de  las  capitalida- 
des.) Yo  me  ocupo  de  ello  porque  estoy  consnmieo- 
do  un  turno  en  pro  en  la  discusión  del  presupuesto, 


y tengo  que  decir,  recogiendo  una  alusión  que  se  me 
ha  dirigido,  que  no  trato  de  establecer  pugilatos  ea- 
tre  un  punto  y otro,  y que  creo  que  lo  que  Galicia 
entera  anhela  es  la  creación  del  octavo  cuerpo  de 
ejército,  sin  preocuparse  de  cuál  ha  de  ser  la  capi- 
tal. {El  Sr.  Vallarino : ¿Pero  no  cree  S.  S.  que  es  me- 
jor Lugo  que  la  Coruña?)  No  he  de  discutir  ahora 
cuál  es  el  punto  mejor,  porque  eu  lien  do  que  eso  es 
de  la  competencia  del  Ministro  de  la  Guerra;  creo 
que  el  establecimiento  de  las  capitalidades  obedece 
á razones  determinadas  que  ha  de  apreciar  el  Go- 
bierno de  S.  M.  después  de  oir  á los  Cuerpos  consul- 
tivos; pero  en  vista  de  la  interrupción  que  me  ha  he- 
cho el  Sr.  Vallarino,  diré  que,  si  no  se  aprobara  la 
creación  del  octavo  cuerpo  de  ejército  y quedaba  el 
sétimo  cuerpo  de  ejército  en  la  forma  que  hoy  está 
constituido,  antes  que  León  está  Lugo,  que  tiene  me- 
jores condiciones  para  ser  capital  que  León.  {El  se- 
ñor Pando : Y Mooforte.)  No  digo  que  no;  pero  Lugo 
está  en  mejores  condiciones  que  León  para  ser  capi- 
tal del  actual  sétimo  cuerpo  de  ejército. 

Por  lo  demás,  ya  he  dicho  qué  hace  falta  la  crea- 
ción del  sétimo  cuerpo  de  ejército,  con  lo  que  así  ha- 
brá eu  Galicia  una  capitalidad  y otra  en  Castilla  la 
Vieja,  siendo  conveniente  la  creación  del  octavo  cuer- 
po de  ejército  á iin  de  que,  el  día  del  peligro,  haya 
dos  mandos  superiores  distintos,  uno  de  los  cuales 
atienda  á la  línea  del  Miño  y el  otro  á la  del  Duero, 

Ya  que  he  aducido  una  autoridad  tan  respetable 
como  Napoleón,  cuando  se  trata  de  asuntos  milita- 
res y de  cosas  militares  de  la  Península  española  por 
la  que  él  pasó,  donde  combatió  y apreció  las  condi- 
ciones personalmente,  he  de  manifestar  que  al  lla- 
mado Rey  José  le  ordenó,  después  de  la  derrota  de 
Bailén,  que  fuera  primero  á Burgos  y después  á Vi- 
toria, en  donde  se  estableció,  según  decía  Napoleón, 
como  el  clavo  del  abanico.  Allí  vino  el  Emperador 
Napoleón  y desde  allí  partieron  los  cuerpos  de  ejér- 
cito. Víctor  y Lefebre  se  lanzaron  sobre  nuestra  iz- 
quierda para  destrozar,  con  harto  sentimiento  nues- 
tro, al  general  Blake  y al  Marqués  de  San  Román,  y 
no  digo  ai  Marqués  de  la  Romana,  porque  aun  cuan- 
do se  haya  dicho  que  asistió  á la  batalla  de  Espinosa 
de  los  Monteros,  es  lo  cierto  que,  á pesar  de  ser  el 
general  en  jefe  de  aquel  ejército,  uo  pudo  estar  en 
ella.  El  mariscal  Lannes  salió  también  de  Vitoria 
contra  nuestra  derecha  mandada  por  el  general  Cas- 
taños, sufriendo  nosotros  la  desventura  de  Tudela. 
Desde  Vitoria  el  mariscal  Ney,  hizo  un  movimiento 
envolvente  por  las  provincias  de  Logroño  y Soria. 
Desde  Vitoria  arrancó  Napoleón  sobre  Burgos,  des- 
trozando en  el  Gamonal  á nuestro  centro,  mandado 
por  el  Conde  de  Bervedel. 

Muy  en  cuenta  se  tuvo  esto  el  año  1822  para  es- 
tablecer esa  división  territorial,  que  está  muy  lejos 
de  ser  la  de  los  tiempos  romanos.  En  dicha  división 
militar  aparece  un  distrito  en  el  Norte,  en  Vitoria, 
para  defender  el  Pirineo  vascongado  y navarro;  y 
otro  distrito  en  Burgos,  necesario,  muy  necesario 
para  la  defensa  del  Ebro  y gargantas  de  Pancorbo; 
otros  dos  distritos  en  Valladolid  y Galicia,  de  que  he 
hablado;  y desde  el  momento  en  que  hoy  no  puede 
crearse  tanta  región  por  la  escasez  de  recursos  pecu- 
niarios, el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  procurado 
plausiblemente  la  creación  dél  cuerpo  de  ejército 
octavo,  y al  mismo  Sr.  Ministro  corresponde  deter- 
minar lo  que  acerca  de  capitales  le  parezca  mejor, 
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más  hacedero  y más  militar;  y eso  será  lo  que  se 
haga  y lo  que  todos  debemos  aplaudir  con  abstrac- 
ción de  pasiones  regionales,  é inspirándonos  eu  el 
bien  del  Estado. 

No  quiero  ocuparme  más  de  las  capitalidades, 
porque  de  esto  pudiera  resultar,  más  que  una  lucha 
técnica,  una  rivalidad  de  capitales,  y yo  no  lucho  en 
favor  de  capital  alguna,  no  lucho  más  que  en  pro  de 
[a  defensa  nacional. 

Al  hablar  del  octavo  cuerpo  de  ejército,  comba- 
tió el  Sr.  Calleja  el  aumento  de  las  planas  mayores, 
diciendo  que  no  se  aumenta  la  fuerza,  sino  las  pla- 
nas mayores. 

Pues  bien;  las  planas  mayores  que  se  aumentan 
son  muy  exiguas,  y entre  ellas,  ó al  menos  en  las 
categorías  á que  se  refiere  S.  S,,  puedo  asegurarle 
que  no  se  crea  Ja  plaza  de  auditor  general,  porque 
el  auditor  del  octavo  cuerpo  es  de  la  clase  de  coro- 
neles, según  indica  el  presupuesto. 

Además,  hay  que  advertir  que  tampoco  se  trata 
de  aumento  alguno;  lo  que  hay  es  que  en  el  cuerpo 
jurídico  militar  existe  personal  excedente  que  cobra 
cuatro  quintas  partes  de  sueldo,  y hay  un  cuadro  de 
eventualidades  del  servicio  siendo  sus  individuos 
considerados  de  plantilla;  de  manera  que  en  esta 
clase  no  hay,  por  consiguiente,  aumento  alguno. 

Respecto  á los  otros  oficiales  generales,  no  son 
más  que  un  teniente  general,  un  generál  de  división 
y un  escaso  número  de  generales  de  brigada  para 
los  cargos  de  jefe  de  Estado  Mayor,  de  comandantes 
generales  de  artillería  y de  ingenieros  y servicios  de 
intendencia  y sanidad,  teniendo  estos  dos  cuerpos 
sobrante. 

Se  ha  tenido  en  cuenta  la  mayor  economía,  y 
expondré  á la  consideración  del  Senado  que,  tenien- 
do hoy  un  teniente  general  de  cuartel  15.000  pese- 
tas, la  diferencia  son  7.500;  un  general  de  división 
de  cuartel  cobra  hoy  í 0.000  pesetas,  y la  diferencia 
son  5.000;  y teniendo  los  generales  de  brigada  8.000 
pesetas  de  cuartel,  la  diferencia  son  2.000  pesetas 
cada  más:  vea  S.  S.  cómo  aquí  se  hace  este  aumen- 
to en  la  forma  más  económica  posible. 

No  creo  yo,  por  lo  tanto,  que  la  creación  del  oc- 
tavo Cuerpo  de  ejército  merezca  censuras,  sino  que, 
por  el  Contrario,  por  las  grandes  ventajas  que  ha  de 
reportar  á la  defensa  nacional  y por  la  mejor  movi- 
lización y concentración  de  fuerzas,  es  un  pensa- 
miento grandemente  plausible. 

«Que  el  año  93  vinieron  las  plantillas  al  crearse 
los  cuerpos  de  ejército,  y que  no  han  venido  ahora.» 
Esto  consiste  en  que  entonces  se  hizo  tabla  rasa  de 
la  división  territorial  anterior  y de  la  organización 
divisionaria  que  había  establecido  el  general  Azxá- 
rraga;  aquellas  magníficas  lfl  divisiones  orgánicas 
con  todos  sus  elementos,  puesto  que  tenían  su  regi- 
miento de  caballería,  artillería,  etc.,  y al  hacer  tabla 
rasa  de  todo  eso,  hubo  necesidad  de  establecer  plan- 
tillas nuevas.  Pero  ahora  no  hace  falta,  puesto  que 
no  se  hace  más  variación  que  la  indispensable  para 
convertir  en  dos  el  sétimo  Cuerpo  de  ejército  y la 
sétima  región,  y,  por  lo  tanto,  no  hay  necesidad  de 
dar  las  plantillas,  sino  únicamente  las  alteraciones 
introducidas  en  las  anteriores. 

Que  eu  Canarias  se  ha  disminuido  la  fuerza.  Allí 
ha  habido  últimamente  consignada  en  presupuesto 
más  fuerza  de  la  que  se  ha  mandádo  en  la  realidad, 
y claro  és  qüe  si  ningún  Ministro  de  la  Guerra  ha 


creído  necesario  llevar  allí  la  fuerza'  asignada,  vale 
más  disminuirla  desde  luego,  que  consignar  una 
cifra  que  no  se  ha  de  mandar  y que  se  ha  de  utilizar 
para  otros  objetos. 

No  entro  en  otro  orden  de  consideraciones,  por- 
que el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  de  contestar  res- 
pecto á ellas  lo  que  le  parezca  oportuno. 

En  cuanto  á escalonar  en  Canarias  las  tropas  que 
vayan  á Cuba,  como  hacen  los  ingleses  con  las  que 
envían  á la  India,  eso  podría  tener  sus  inconvenien- 
tes respecto  á carestía  y á dificultad  para  llegar 
pronto  á la  campaña. 

Creo  que  cuando  el  Sr.  Calleja  era  gobernador 
general  de  Cuba  y pedía  refuerzos  con  premura,  no 
hubiese  visto  con  satisfacción  que  se  detuvieran  los 
refuerzos  en  Canarias. 

Que  la  Guardia  civil  pasa  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación en  lugar  de  quedar  en  el  de  la  Guerra.  Esto 
no  es  nuevo,  y ya  se  hizo  en  el  presupuesto  anterior. 

Que  los  carabineros  no  dependen  de  Guerra,  sino 
que  quedan  en  Hacienda. 

Yo  creo,  que  pagándose  todos  del  presupuesto  de 
la  Nación,  no  es  de  gran  importancia  que  pertenezcan 
en  el  pago  á este  ó al  otro  Ministerio. 

El  objeto  de  la  Guardia  civil  es  mantener  el  or- 
den público.  Los  carabineros  tienen  otro  objeto,  que 
es  satisfacer  atenciones  del  Fisco,  y los  utiliza  la  Ha- 
cienda como  unos  empleados  suyos  dependientes  de 
las  delegaciones,  y,  por  tanto,  se  ha  creído  que  de- 
bían quedar  en  ese  Ministerio  para  el  cobro. 

Yo  no  entro  abora  á analizar  esta  cuestión.  El 
pensamiento  de  S,  S.,  de  persona  tan  autorizada 
como  el  señor  general  Calleja,  sólo  por  venir  de 
S.  S.  me  merece  la  mayor  atención,  que  no  debo 
discutir  en  este  momento.  Tal  vez  sea  un  pensa- 
miento muy  plausible. 

Me  basta,  señores,  decir  que  ése  es  un  pensa- 
miento á estudiar,  y como  lo  que  estamos  haciendo 
aquí  es  resolver  sobre  lo  ya  estudiado,  habrá  de  per- 
mitirme S.  S.  que  no  me  extienda  más  en  conside- 
raciones de  este  orden. 

Respondiendo  á mi  pensamiento,  que  expuse  de 
una  manera  ciara,  de  que  la  discusión  de  los  presu- 
puestos avance,  me  parece  que  interpretaré  per- 
fectamente la  opinión  del  Senado  poniendo  punto  á 
mi  discurso,  y rogando  á los  Sres.  Senadores  que  me 
dispensen  el  tiempo  que  he  distraído  su  atención. 

EISr.  CALLEJA  (D.  Emilio):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  á S.  S.  le  parece  con  - 
cederé antes  la  palabra  al  Sr.  Pando,  que  la  tiene 
pedida  para  alusiones,  y después  que  la  usen  dicho 
señor  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  podrá  S.  S.  rec- 
tificar de  una  vez,  ganándose  así  más  tiempo. 

El  Sr.  CALLEJA  (D.  Emilio):  Con  muchísimo 
gusto.  Yo  estoy  siempre  á la  disposición  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  pai’aalu- 
siones  el  Sr.  Pando. 

El  Sr.  PANDO:  Diez  minutos  nada  más,  señores 
Senadores,  para  dejar  explicada  una  pequeña  inte- 
rrupción que  me  permití  hacer  al  Sr.  Calleja,  y dejar 
consignado  una  vez  más  lo  que  he  dicho  siempre  que 
he  tomado  parte  en  la  discusión  de  los  presupuestos 
generales,  tanto  en  esta  Cámara  como  en  el  Con- 
greso. 

■ Ante  todo,  debo  unir  mi  aplauso  al  de  todos  los 
señores  que  me  han  precedido  en  eí  uso  de  la  pala- 
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bra,  para  el  ejército,  marina,  voluntarios,  é institu- 
tos armados  de  Cuba.  Lo  único  que  puedo  agregar  es 
el  sentimiento  profundo  que  tengo  de  no  estar  ya 
otra  vez  á su  lado.  Dios  haga  que  sea  pronto,  pues 
por  mí,  no  mañana,  hoy  mismo,  me  embarcaría  con  ' 
mucho  gusto  si  me  creyese  reintegrado  en  el  cargo 
que  creo  se  me  quitó  el  día  13  de  Enero. 

No  censuro  en  esto  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
á quien,  por  el  contrario,  tengo  que  agradecer  las 
deferencias  personales  que  guardó  conmigo;  pero  las 
deferencias  á veces  matan,  mientras  que  la  justicia 
& seca3  vivifica.  Si  se  hubiera  procedido  como  pudie- 
ra haberse  hecho,  se  habría  visto  quién  estorbaba 
más  allí,  si  el  que  teniendo  ei  derecho  y el  deber  de  ir 
A combatir  al  enemigo  era  enviado  muy  lejos  de  él, 
ó aquel  que  no  teniendo  un  conocimiento  exacto  de 
las  cosas,  estando  imposibilitado  física  y moralmen- 
te de  hacerlo,  no  lo  podía  realizar.  Tal  vez  entonces 
hubiera  demostrado  que,  con  el  mejor  deseo,  con  el 
patriotismo  más  acendrado,  en  vez  de  un  servicio  al 
país,  se  le  hizo  un  perjuicio  que  tal  vez  pudiera  ca- 
lificarse de  delito  de  lesa  Patria,  aunque  cometido 
por  imprudencia  temeraria. 

Dejo  esto  aparte,  porque  repito  que  en  cuanto 
me  creyera  reintegrado  en  el  cargo  que  se  me  quitó, 
no  mañana,  hoy  mismo  me  embarcaría.  De  todas 
suertes,  yo  no  he  querido  nunca  más  que  servir  á mi 
país,  y allí  y aquí  (y  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  lo 
sabe)  he  procurado  no  estar  ocioso  en  lo  que  creo 
más  importante,  y con  esto  voy  á ocuparme  de  la 
interrupción. 

Voy  á repetir  aquí  una  frase  mía:  antes  era  el 
arma  el  complemento  del  hombre;  hoy  creo  que  el 
hombre  es  el  complemento  del  arma. 

Yo  deseo,  y pido,  y suplico,  y haré  cnanto  de  mí 
dependa  para  ello,  que  nos  cuidemos  más  en  la  paz 
y en  la  guerra  del  materiaL  que  del  personal,  tanto 
en  el  ejército  como  en  la  marina,  porque  ni  marina 
puede  haber  sin  barcos,  ni  ejército  sin  armas  ni  ma- 
terial.  Por  fortuna,  ya  se  ha  remediado  bastante.  Y 
tengo  que  aplaudir,  y lo  hago  con  mucho  gusto,  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  su  gestión  respecto  á 
estos  particulares.  Nosotros,  desgraciadamente,  sole- 
mos vivir  en  el  estado  no  importa ; en  una  palabra, 
en  la  imprevisión.  Yro  dije  aquí  en  una  ocasión,  en 
que  casi  se  me  tildaba  de  falta  de  patriotismo  por- 
que lo  decía,  que  estábamos  desarmados;  que  había 
un  número  considerable,  el  mayor  que  teníamos,  de 
piezas  potentes  (de  á 24)  montadas,  y que  estaban 
realmente,  absolutamente,  indotadas  entonces  de  pro- 
yectiles perforantes;  boy  ya  no  lo  están,  gracias  á 
Dios. 

Hoy,  que  el  horizonte  no  está  tan  despejado  como 
en  aquella  época,  no  me  atrevería  á decir  todo  lo  que 
entonces  dije;  pero,  repito,  que  seha  remediado  mucho. 

Yo  ruego  a1  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que,  en 
todo  aquello  que  sea  pertinente  , lo  haga  para  que 
dentro  de  España  puedan  construirse  armas  y muni- 
ciones de  todo  género  en  cuanto  podamos  necesitar... 

El  Sr.  PBESIDENTE:  Advierto  á S.  S.  que  está 
entrando  en  el  fondo  de  la  cuestión ; que  ha  pedido 
la  palabra  para  una  alusión,  y hasta  ahora  no  se  ba 
ocupado  de  ella. 

E!  Sr.  PANDO:  Iba  á terminar,  Sr.  Presidente,  y 
explicaba  la  interrupción  que  hice  al  señor  general 
Calleja  al  hablar  del  personal  y de  los  elementos  de 
comba te<  Concluiré,  si  S,  8,  r»e  !o  percaitef  porque 


no  quiero  molestar  más  la  atención  del  Senado.  Mu- 
cho  ha  hecho,  repito,  y se  debe  en  gran  parte  ai  se. 
ñor  Ministro  de  la  Guerra,  en  ese  sentido.  Pero  yo 
deseo  que  todo  aquello  que  en  España  sea  preciso  se 
haga  dentro  de  la  Nación,  si  hay  posibilidad  de  ello 
que  yo  creo  que  sí. 

Aquí  no  nos  acordamos  de  Santa  Bárbara  hasta 
que  truena;  y hoy,  que  la  tempestad  ruge,  y tenien- 
do á S.  S.  dignamente  de  pararrayos,  haciendo  eso 
espero  que  podríamos  dirigir  las  chispas  eléctricas 
contra  algo  que  pasa  por  ahí,  como  cierto  dios  Júpi- 
ter, por  lo  grande,  y que  yo,  en  vez  de  un  Júpiter  to- 
nante,  lo  considero  un  Júpiter  de  comedia. 

Si  llegado  el  caso  (que  pudiera  suceder,  creo  que 
no  sucederá,  ni  lo  deseo),  de  tener  que  habérnoslas  en 
lo  exterior  con  alguna  potencia  extranjera;  si  S.  S. 
termina  todo  lo  que  ha  empezado  (y  ya  lo  lleva  muy 
adelantado,  mediante  el  concurso  de  los  recursos  na- 
cionales), y conseguimos  no  necesitar  nada  de  fuera, 
pues  si  hoy  necesitamos  todavía  de  algo,  espero  que 
el  Sr.  Ministro  hará  muy  pronto  que  no  necesitemos 
de  nada,  entonces  nos  podremos  reír  de  las  amena- 
zas de  esos  Júpiter,  ó de  otra  clase  de  dioses  por  el 
estilo.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Liene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Se- 
ñores Senadores,  la  discusión  del  presupuesto  de  la 
Guerra  ha  ofrecido,  ahora,  como  siempre,  estímulo  y 
oportunidad  para  que  se  traten  múltiples  puntos  de 
organización  militar. 

En  ella,  lo  mismo  los  dignos  Sres.  Senadores  que 
han  consumido  turno  en  contra  de  la  totalidad  del 
presupuesto,  que  los  miembros  de  la  Comisión,  han 
procedido  con  gran  inteligencia,  con  suma  discre- 
ción y cortesía.  Yo  no  puedo  menos  de  reconocerlo, 
como  lo  reconocerá  la  Cámara,  congratulándome  de 
que,  por  virtud  de  lo  dicho,  quede  algo  útil  digno  de 
Lomarse  en  cuenta,  así  en  las  opiniones  emitidas  por 
los  dignos  Sres.  Senadores  del  elemento  militar, 
como  del  elemento  civil,  que  aun  cuando  no  perte- 
nezcan á la  carrera  de  las  armas,  han  hecho  especia- 
les estudios  sobre  las  materias  que  comprende.  Y al 
levantarme  á resumir  tan  interesante  debate,  no  pue- 
do menos  de  asociarme  de  todo  corazón  á las  mani- 
festaciones que  desde  un  principio  se  han  hecho,  de 
igual  modo  por  el  Sr.  Campa  que  por  los  señores  ge- 
nerales Pando  y Calleja,  al  dirigir  un  saludo  entu- 
siasta á las  tropas,  i la  marina  y á los  voluntarios 
que  tan  valientemente  se  están  conduciendo  en  Cuba, 
y que,  no  obstante  esta  época  de  agua  y de  calores, 
que  hace  tan  difíciles  las  operaciones,  consiguen  fe- 
lices éxitos  y resultados  de  verdadera  importancia. 

Yo  hago  votos  para  que  así  continuemos,  y es  de 
esperar  que  con  los  refuerzos  que  allí  vayan,  han  de 
obtenerse  todavía  mayores  y más  decisivas  ventajas. 

Siento  mucho  que  por  circunstancias  indepen- 
dientes de  su  voluntad  no  se  halle  presente  mi  ami- 
go el  Sr.  Fernández  de  Cadórniga,  que  siempre  dis- 
cute con  tanta  elevación  de  miras  y tanto  conoci- 
miento de  los  asuntos  militares,  á los  que,  á pesar 
de  su  largo  alejamiento  de  la  milicia,  conserva  esp6' 
cial  afición. 

El  discurso  que  S.  S.  ha  pronunciado  con  motivo 
de  este  presupuesto,  ha  tendido,  lo  mismo  que  el  del 
año  anterior,  á reconocer  la  necesidad  de  facilitar  a- 
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Ministerio  de  la  Guerra  todos  Io3  medios  necesarios 
para  dotar  á la  fuerza  pública  de  una  organización 
que  en  tiempo  de  paz  nos  permita  estar  preparados 
para  el  tiempo  de  guerra, 

AI  estudiar  el  proyecto  en  este  sentido,  el  señor 
Fernández  de  Gadórniga  reconoció  que  dentro  del 
presupuesto  actual  se  han  mantenido  las  mismas 
cifras  que  en  el  del  año  anterior,  con  una  pequeña 
diferencia  que  no  vale  la  pena  de  mencionar. 

Pues  bien;  aun  cuando  aparecen  estas  mismas 
cifras,  y,  por  tanto,  se  creerá  que  no  se  ha  hecho  eco- 
nomía alguna,  hay  que  observar  que,  en  cambio,  se 
atiende  á mayores  obligaciones,  puesto  que  el  pre- 
supuesto del  año  último  se  hizo  sobre  la  base  de 
84,000  hombres,  y ei  actual  se  ha  calculado  sobre  la 
base  de  100,000,  indispensables  para  tener  tropas 
organizadas  y bien  instruidas.  Se  ha  aumentado  al- 
gún tanto  el  arma  de  caballería,  y se  crea,  como  ya 
se  ha  dicho,  el  octavo  Cuerpo  de  ejército. 

En  cuanto  al  material,  de  que  se  ha  ocupado  mu* 
eho  el  Sr,  Fernández  de  Gadórniga,  arguyendo  que 
le  parecía  exigua  la  cifra  consignada,  diré  á S.  S, 
que  le  sobra  razón;  porque  las  sumas  destinadas  á 
material  de  guerra,  lo  mismo  en  artillería  que  en 
ingenieros,  son  exactamente  iguales  á las  del  presu- 
puesto anterior.  Es  de  advertir,  no  obstante,  que  con- 
tamos con  un  presupuesto  extraordinario,  cou  el 
cual  espero  que  podremos  atender  á todas  las  nece- 
sidades. 

Aunque  alterando  algo  el  orden  seguido  por  ios 
oradores  que  han  terciado  en  este  debate,  lie  de  con- 
testar desde  luego  á alguna  indicación  del  señor  ge- 
neral Pando,  mi  amigo,  que,  con  relación  á mis  ac- 
tos, me  parece  injusta. 

Ha  dicho  S.  S,  que  en  España  no  nos  acordamos 
de  Santa  Bárbara  hasta  que  truena.  Yo  por  mi  parte 
(y  creo  que  á S,  S.  le  consta)  me  acuerdo  de  Santa 
Bárbara  antes  de  que  truene,  {El  Sr.  Pando:  Ya  lo  he 
manifestado  coa  mucho  gusto.)  Sabe  S.  s.  lo  que  pre- 
paré en  la  otra  ocasión  que  tuve  la  honra  de  desem- 
peñar el  mismo  cargo  que  ahora,  si  bien  por  circuns- 
tancias cuya  discusión  no  es  del  caso,  no  todo  se 
llevó  á cabo;  pero  sigo  en  mi  propósito,  contando  con 
ios  recursos  del  presupuesto  extraordinario,  y están 
también  calculados  los  créditos  precisos  para  que  po- 
damos bastarnos  sin  necesidad  de  acudir  al  extran- 
jero, 

A este  propósito  hay  que  dar  ensanche,  para  la 
construcción  de!  nuevo  armamento,  á la  fábrica  de 
Oviedo;  y estoy  seguro  de  que  los  Sres.  Senadores 
oirán  con  gusto  que  los  primeros  fusiles  Maüsser  he- 
chos en  aquella  fábrica,  y probados  ya  en  la  escuela 
central  de  tiro,  han  dado  resultados  satisfactorios. 

También  en  esfos  días  se  han  hecho  experiencias 
con  los  cartuchos  fabricados  en  la  fábrica  de  armas 
de  Toledo  y destinados  á esos  fusiles.  Los  ensayos 
han  sido  brillantes;  pero  como  las  máquinas  y ele- 
mentos con  que  se  ha  montado  esta  fabricación  no 
darán  más  que  un  número  limitado  de  cartuchos,  es 
mi  propósito  que  la  producción  aumente,  y que  se 
fabriquen  en  Toledo,  y también  en  otros  puntos,  por- 
que, i mi  juicio,  no  es  conveniente  que  esté  la  fabri- 
cación concentrada  y reducida  á un  solo  punto  de  la 
Península.  (El  Sr.  Sánchez  Mira:  En  la  pirotecnia  de 
Sevilla  podrían  fabricarse.)  EiSr.  Sánchez  Mira,  que 
conoce  perfectamente  estos  asuntos,  indica  la  piro* 
tecnia  de  Sevilla*  y dice  muy  bien  S.  S. 


Tenemos,  además,  una  fábrica  particular,  la  de 
Santa  Bárbara  de  Oviedo,  que  también  produce  car- 
tuchos Maüsser;  y aunque  no  en  gran  cantidad,  es  de 
esperar  que,  á medida  que  comprenda  que  nuestro 
ejército  necesitará  bastante  cartuchería  de  esa  clase, 
dará  mayor  impulso  á su  fabricación. 

Necesitamos  aumentar  asimismo  la  fabricación 
de  la  pólvora  sin  humo,  porque  aún  tenemos  que 
acudir  al  extranjero  para  adquirirla.  Sin  embargo, 
ya  está  preparándose  en  Granada  esta  fabricación, 

A la  fábrica  de  Trubía  se  le  darán  mayores  ele- 
mentos de  fabricación,  para  ver  hasta  dónde  pede- 
mos llegar  en  la  construcción  de  piezas  de  acero.  Ya 
hemos  obtenido  hasta  las  de  15  centímetros;  pero  es 
preciso  ver  si  podemos  llegar  más  adelante.  En  fin, 
mi  dese}  es  dar  toda  la  amplitud  necesaria  á estas 
fábricas,  dedicando  las  sumas  necesarias  á ese  objeto. 

El  no  estar  armado  el  ejército  de  la  Península 
con  el  fusil  de  repetición,  consiste  en  la  necesidad 
que  ha  habido  de  enviar  á Cuba  todo  el  que  se  había 
adquirido.  Creo,  sin  embargo,  que  en  todo  este  año 
podremos  dar  este  armamento  ai  ejército  de  la  Pe- 
nínsula, 

Yo  he  prestado  siempre  gran  atención  á cuanto 
se  refl  rre  al  material  y al  efectivo  de  las  tropas  (y 
con  es*o  contesto  á mi  amigo  ei  Sr,  Calleja),  por  lo 
cual  h'  aumentado  el  efectivo,  y en  lo  posible  aten- 
deré con  el  presupuesto  extraordinario  á todo  io  re- 
ferente al  material,  como  lo  hice  en  mi  anterior 
etapa  ministerial,  llegando  hasta  donde  pude. 

Ya  se  ha  hablado  aquí,  y no  he  de  repetirlo,  de 
todo  lo  hecho  en  Cuba  con  el  inmenso  material  de 
guerra  que  se  ha  mandado  allí,  que  nos  ha  puesto 
en  condiciones  (y  S.  S.  lo  conoce  mejor  que  yo,  por- 
que acaba  de  venir  de  aquella  isla)  de  poder  decir 
que  hoy  se  halla  en  perfecto  estado  de  defensa  la 
plaza  de  la  Habana, 

Como  los  dignos  miembros  de  la  Comisión  que 
han  contestado  á los  señores  que  han  combatido  el 
presupuesto,  lo  han  hecho  con  gran  inteligencia  y 
muy  detalladamente,  yo  he  de  procurar  ser  muy 
breve.  Voy  ahora  á hablar  de  la  creación  del  octavo 
Cuerpo  de  ejército,  de  cuyo  asunto  se  han  ocupado 
ios  señores  Fernández  de  Gadórniga  y Calleja. 

En  primer  término,  tengo  que  deshacer  un  error 
del  Sr.  Gadórniga,  respecto  á que  la  creación  de  este 
Cuerpo  obedece  á un  pensamiento  poli  tico.  Lo  niego 
en  absoluto;  hasta  ahora  he  demostrado  que  cuando 
me  ocupo  de  las  cuestiones  militares,  jamás  pienso 
en  la  política,  sino  únicamente  en  los  intereses  de  la 
Patria  y en  los  del  ejército.  Pero  no  hay  necesidad 
de  que  yo  haga  afirmación  ninguna  en  demostración 
de  lo  que  digo,  porque  tengo  el  gusto  de  ver  senta- 
dos en  estos  bancos  á casi  todos  los  Sres.  Senadores 
que  hace  dos  años  presenciaron  la  discusión  quesos- 
tuve  con  mi  digno  amigo  el  señor  general  López  Do- 
mínguez; y recordarán  que  cuando  yo  dije  que  creía 
indispensable  la  existencia  de  ocho  Cuerpos  de  ejér- 
cito, manifestó  él,  que  no  sólo  creía  lo  mismo,  sino 
que  consideraba  necesario  que  hubiera  nueve,  con  lo 
cual  estoy  conforme;  pero  que  no  había  llevado  á 
cabo  entonces  su  pensamiento,  por  la  absoluta  nece- 
sidad de  las  economías.  Hay  más;  mi  opinión,  que  si 
fuera  mía  únicamente  tendría  poca  importancia,  está 
basada  en  un  documento  publicado  por  el  señor  gene- 
ral López  Domínguez  al  insertar  en  la  Gaceta  su  re- 
forma de  la  división  territorial  militar,  en  la  que  se 
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consigna  el  informe  de  la  Junta  consultiva  de  Gue- 
rra, que  también  indicaba  la  conveniencia  de  la 
creación  del  octavo  Cuerpo. 

Vinieron  después  los  presupuestos  de  1894-95,  y 
en  ellos  hay  un  artículo  por  el  que  se  autoriza  la 
creacción  de  ese  octavo  Cuerpo,  pero  á condición  de 
lograr  economías;  por  tanto,  no  bago  más  que  llevar 
á ejecución  lo  que  está  en  la  conciencia  de  todo  el 
ejército  que  conviene  plantear.  ¿Es  que  voy  A pre- 
tender que  ese  pensamiento  se  realizará  con  econo- 
mía? No,  Sres.  Senadores;  yo  digo  siempre  la  verdad. 
Representa  un  mayor  gasto;  pero  be  aprovechado  la 
ocasión  de  haber  ocurrido  determinadas  amortiza- 
ciones, y de  este  modo,  teniendo  en  cuenta  lo  reduci- 
do que  es  nuestro  presupuesto  de  la  Guerra,  com- 
prenderéis que  realmente  se  hace  mucho  con  los  120 
millones  de  pesetas  que  en  él  se  consignan,  pues 
todos  los  Sres.  Senadores  saben  lo  que  ese  presupues- 
to importa  en  otros  países.  La  misma  Italia,  que  está 
bien  necesitada  de  hacer  economías  por  la  situación 
que  actualmente  atraviesa,  tiene  un  presupuesto  de 
Guerra  que  todos  sabéis  á cuánto  asciende.  Sin  em- 
bargo, como  comprendo  perfectamente  que  España 
no  está  en  condiciones  de  derrochar  ni  de  hacer  au- 
mentos ionecesarios  en  su  presupuesto,  me  be  limi- 
tado á la  cifra  que  se  consignaba  en  el  anterior; 
pero,  sujetándome  á esa  cifra,  he  introducido  algu- 
nas mejoras,  como  son:  el  aumento  del  efectivo,  el 
de  la  caballería,  y,  entre  otras  cosas,  la  creación  del 
octavo  Cuerpo. 

Decía  el  Sr.  Fernández  de  Cadórniga,  que  íbamos 
á variar  el  estado  de  ¡derecho  que  hoy  existe,  y yo 
tengo  que  contestar  á S.  S.  que  ese  estado  de  dere- 
cho ni  existe  ni  ha  existido  un  solo  momento.  No  va- 
ría ese  estado  de  derecho  más  que  en  la  teoría,  en  la 
parte  escrita;  pero  en  la  práctica,  no.  ¿Qué  decía  el 
plan  orgánico  cuando  se  establecieron  los  siete  Cuer- 
pos de  ejército?  Que  en  la  capital  del  sétimo,  como 
en  las  de  todos  los  demás  y como  sucede  en  todas 
partes,  residiría  el  cuartel  general,  esto  es,  el  co- 
mandante en  jefe,  el  Estado  Mayor,  la  Auditoría,  la 
Comandancia  general  de  Artillería,  la  de  Ingenieros, 
la  Intendencia,  la  Inspección  de  Sanidad  y la  Su- 
binspección de  tropa.  Este  precepto  se  ha  cumplido 
y se  está  cumpliendo  en  seis  capitales  de  los  siete 
cuerpos  de  ejército;  pero  ni  un  solo  día  se  ha  cum- 
plido en  el  sétimo,  porque  era  materialmente  impo- 
sible. Es  menester  ocupar  el  puesto  que  yo  ocupo 
para  tocar  los  inconvenientes  y dificultades  con  que 
lucha  el  general  comandante  en  jefe,  á quien  ayer 
se  calificó  aquí  de  trashumante,  que  tiene  que  estar 
tan  pronto  en  un  punto  como  en  otro.  El  segundo 
jefe  ó subinspector  reside  en  León;  la  Comandancia 
general  de  Artillería  é Iogenieros,  la  intendencia,  la 
Sanidad  militar  y la  Auditoría  están  repartidas  entre 
la  Coruña  y Valladolid;  y comprenderán  los  Sres.  Se- 
nadores, prácticos  en  los  negocios  de  administración, 
los  inconvenientes  que  tiene  para  la  marcha  de  los 
expedientes,  los  perjuicios  y los  retrasos  que  ocasio- 
na esta  movilidad  de  las  autoridades  y los  gastos  de 
traslados  é indemnizaciones.  No  he  hecho  el  cálcu- 
lo; pero  del  aumento  de  gastos  del  presupuesto,  que 
me  parece  que  es  de  unas  90.000  pesetas,  tendría- 
mos que  rebajar  lo  que  esto  importa,  por  lo  cual 
este  mayor  gasto  quedarla  muy  reducido. 

En  la  cuestión  de  las  capitalidades  no  voy  á en- 
trar ahora;  yo  me  encuentro  en  eso  perfectamente 


desligado  de  todo  compromiso  personal;  no  tengo  re- 
lación de  ningún  género,  más  que  la  general  de  es- 
pañol y de  Ministro  con  todas  las  provincias  y ciuda- 
des de  España.  EL  Sr.  Cadórniga,  á pesar  de  su  im- 
parcialidad y buen  deseo,  no  podía  olvidarse  de  que  es 
hijo  de  la  provincia  de  León  y de  que  la  representa 
como  Senador. 

El  señor  general  Calleja  no  ha  tratado  la  cuestión 
en  este  sentido;  la  ha  tratado  como  tema  de  organi- 
zación, pero  yo  no  voy  á entrar  ahora  en  ese  estudio; 
haría  muy  largo  mi  discurso,  y sólo  repetiría  lo  que 
he  dicho  ya  en  otra  ocasión  y se  ha  manifestado 
aquí  mismo  por  el  señor  general  Goelio,  demostrando 
su  especial  conocimiento  del  asunto.  No  voy,  por  con- 
siguiente, á hablar  más  del  octavo  cuerpo  de  ejército. 

Se  ocupó  después  el  Sr.  Calleja  del  aumento  de 
la  caballería.  Yo  de  lo  único  que  trato  es  de  resta- 
blecer la  que  había.  Cuando  yo  desempeñaba  este 
cargo  anteriormente,  cada  regimiento  de  caballería 
tenía  350  caballos  de  tropa,  en  total  unos  400  caba- 
llos: las  economías  hicieron  que  es  Le  contingente  se 
rebajara.  Todos  sabemos  que  en  las  Naciones  de  Eu- 
ropa se  considera  que  la  caballería  debe  estar  siem- 
pre en  pie  de  guerra,  porque  no  puede  improvisarse: 
y cuando  en  las  demás  Naciones  vemos  regimientos 
de  500  caballos  por  lo  menos,  nos  presentamos  nos- 
otros con  regimientos  de  312  caballos  de  tropa,  que 
es  una  cifra  exigua  aun  para  la  instrucción. 

Yo  creo  que  lo  mejor  ha  sido  siempre  enemigo 
de  lo  bueno;  y,  por  consiguiente,  no  pudiendo  en  las 
actuales  circunstancias  hacer  un  aumento  de  una 
vez  para  obtener  un  contingente  , es  menester  que 
vayamos  marchando  poco  á poco  al  mismo  fio. 

Extrañaba  el  señor  general  Calleja  que  se  prefi- 
rieran las  tropas  de  Castilla  la  Nueva,  ó sea  las  del 
primer  cuerpo  de  ejército,  á las  demás.  \ElSr.  Calleja : 
Dispense  S.  8.;  no  he  hablado  de  preferencia:  he  di- 
cho que  sentía  que  la  medida  no  fuera  general.)  Pero 
sabe  S.  S.  que  esa  igualdad  absoluta  en  las  unidades, 
como  se  ha  querido  establecer  en  España , sólo  ha 
producido  dificultades.  Si  se  va  A Alemania , por 
ejemplo,  se  verá  que  en  los  cuerpos  de  infantería  los 
efectivos  son  de  tros  clases:  efectivo  normal,  efectivo 
medio  reforzado  , y efectivo  reforzado,  que  varía  se- 
gún la  misión  que  les  está  encomendada : lo  mismo 
ocurre  en  Francia  y en  Inglaterra;  de  consiguiente, 
no  hay  necesidad  de  esa  igualdad  absoluta  , con  la 
cual  es  muy  difícil  obtener  resultados,  porque  si  en 
Lugar  de  dar  50  caballos  más  á cada  regimiento,  que 
aunque  significa  poco  es  ya  algo  , esos  300  caballos 
se  reparten  entre  los  28  regimientos,  dándose  ácada 
uno  10  ó 12  caballos,  en  nada  se  beneficia  á cada  re- 
gimiento. Y esto  se  hace  en  el  primer  cuerpo  de 
ejército,  donde  hay  una  división  de  caballería  y campo 
de  instrucción,  y donde  es  fácil  reunir  cinco  regi- 
mientos de  la  división,  vaun  podría  llamarse,  en  caso 
necesario, al  sexto  regimiento. 

Yo  no  he  de  ser  eterno  en  este  puesto,  y es  de 
esperar  que  otros  dignos  generales  que  me  sucedan 
irán  siguiendo  el  propio  sistema,  porque  de  tener 
caballería  con  regimientos  de  tan  escasa  fuerza,  es 
mejor  no  tenerla.  Claro  es  que  las  Naciones  obliga- 
das á buscar  economías  hacen,  no  lo  que  quie- 
ren, sino  lo  que  buenamente  pueden;  pero  si  yo  pue- 
do tener  seis  meses  en  el  año  nna  parte  de  las  fuer- 
zas en  los  cuerpos,  instruidas  para  mandarlas  á sus 
casas,  y el  día  que  se  les  llame  sean  hombres  ios- 
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t ruidos  que  desde  el  primer  momento  puedan  ope- 
rar, así  lo  haré,  pues  siendo  una  gran  ventaja  tener 
el  ejército  organizado  sobre  esa  base,  claro  esté  que 
be  cte  pretender  que  así  se  organice,  porque  si  bien 
ahora  no  lo  necesitamos  para  las  necesidades  ordi- 
narias, por  estar  en  completa  paz  con  las  Naciones 
que  tenemos  fronterizas,  merced  á las  buenas  reía- 
clones  que  vienen  existiendo  entre  ellas  y nosotros, 
es  menester  estar  preparados  para  cualquiera  even- 
tualidad, y hay  que  ir  trabajando  en  el  sentido  que 
he  indicado  para  tener  esas  fuerzas  en  sus  casas  per- 
fectamente preparadas  y dispuestas  para  utilizarlas 
eu  un  momento  dado,  no  teniendo  que  ser  et  aumen- 
to del  presupuesto  tan  crecido;  pero  en  caballería  y 
artillería  no  bay  más  remedio  que  tener  el  efectivo 
en  tiempo  de  paz. 

Extrañaba  el  señor  general  Calleja  que  no  se  con- 
signara en  este  presupuesto  nada  para  maniobras  é 
instrucción.  (El  Sr.  Calleja:  Para  el  tiro  y manio- 
bras es  lo  que  se  rebaja,)  Perfectamente;  pero  ya 
comprenderá  S*  S.  que  no  se  me  ha  pasado  inad- 
vertido, porque  yo  he  tenido  la  honra  de  ser  el  pri- 
mer Ministro  que  ha  llevado  á cabo  unas  grandes 
maniobras.  Y también  decía  S.  S.  que  para  la  ins- 
trucción de  los  excedentes  de  cupo.  No  hay  necesi- 
dad, porque  todo  esto  está  en  eí  presupuesto,  y ya 
S*  tí.  indicó  que  si  bien  en  el  efectivo  del  ejercito  se 
conservan  todos  los  primeros  batallones  de  línea, 
más  la  mitad  de  los  batallones  de  cazadores,  en 
cambio  tenemos  la  mitad  de  los  cuadros.  Y esos 
cuadros  figuran  en  presupuesto,  porque  yo  ignoro 
cuándo  podrán  empezar  á regresar,  alegrándome  de 
que  regresaran  lo  antes  posible. 

Con  Ineconomía  que  esto  produce  y que  resulta- 
rá de  este  sobrante,  se  podría  llevar  á cabo  la  ins- 
trucción y se  podrían  realizar  maniobras;  pero  ya 
comprende  S.  S.  que  en  las  presentes  circunstancias, 
cuando  están  entrando  quintos  un  mes  y otro  mes,  y 
cuando  tenemos  que  pensar  en  salir  del  día  para 
atender  á las  necesidades  más  apremiantes  y urgen- 
tes, como  es  el  envío  de  fuerzas  á Cuba,  no  es  fácil, 
por  desgracia,  y yo  lo  siento  mucho,  que  podamos  te- 
ner en  este  ejercicio  grandes  maniobras.  ¡Ojalá  las 
pudiéramos  llevar  á cabo  en  el  mes  de  Mayo,  por- 
que dinero  habría  con  este  sobrante! 

Y respecto  de  la  instrucción  de  ios  excedentes  de 
cupo,  debo  decir  que  desgraciadamente  ya  no  van 
quedando,  porque  los  del  95  los  llamé  hace  cuatro 
meses,  ingresando  en  las  filas;  estuvieron  precisa- 
mente en  ellas  dos  meses  para  la  instrucción,  y des- 
pués de  instruidos  volvieron  á su  casa.  Pues  esos  ex- 
cedentes hay  que  llamarlos,  como  también  á los  del 
94,  y asimismo  habrá  que  llamar  á una  buena  parte 
del  93.  Como  no  espero  que  en  el  próximo  reempla- 
zo queden  excedentes  de  cupo,  no  hay  necesidad  por 
abora  de  crédito  alguno  para  su  instrucción. 

Volviendo  al  sobrante  que  pudiera  resultar  en  el 
importe  de  los  cuadros  que  se  sostienen  en  Cuba  y 
Que  aquí  figuran,  sin  embargo,  en  presupuesto,  he 
de  añadir  que  existe  una  razón  para  que  uo  se  ha- 
yan borrado  del  presupuesto,  y es  la  de  que,  si  bien 
por  ese  lado  tenemos  economías,  por  efecto  del  mo- 
vimiento inmenso  de  fuerzas  que  ios  Sres.  Senado- 
res habrán  podido  apreciar,  sufre  un  aumento  de  tal 
naturaleza,  que  había  necesidad  en  esos  capítulos  de 
pedir  créditos  supletorios;  pero  como  en  cambio  de 
esto  habrá  un  sobrante,  ocurrirá,  como  ha  sucedido 


en  el  ejercicio  del  presupuesto  que  acaba  de  termi- 
nar, que  en  resumen  no  habrá  que  gastar  ni  un  real 
más  de  lo  consignado  en  el  presupuesto. 

No  he  de  ocultarle  al  señor  general  Calleja  que 
he  oído  con  extrañeza  lo  que  S,  S,  ha  manifestado 
respecto  á la  aclimatación  en  Canarias  de  ios  contin- 
gentes destinados  á Cuba,  Ái  principio  de  encargar- 
me yo  del  Ministerio  en  el  año  anterior,  se  me  ha- 
bló mucho  de  la  aclimatación  en  Puerto  Rico,  Sos- 
tuve que  era  completamente  inútil,  que  no  era  más 
que  mandar  las  fuerzas  á que  perecieran  por  antici- 
pado, y,  por  desgracia,  La  realidad  ha  venido  á dar- 
me la  razón:  el  año  pasado  ha  habido  mucho  más 
vómito  en  Puerto  Rico  que  en  Cuba,  (El  Sr . Calleja: 
Yo  me  refería  á Canarias.)  Pues  qué,  ¿no  sabe  S.  S. 
que  á los  canarios  les  ataca  el  vómito  lo  mismo  que 
á los  peninsulares? 

Yo  he  estado  en  Cuba  muchos  años  y lo  sé  per- 
fectamente. Por  f consiguiente,  el  envío  de  fuerzas 
allí,  para  que  se  aclimataran,  sería  una  nueva  difi- 
cultad, porque  aun  dado  caso  que  esa  aclimatación 
fuese  verdad,  ¿para  qué  serviría?  Para  un  corto  nú- 
mero de  fuerzas,  porque  el  envío  de  cuerpos  de  ejér- 
cito representaría  un  gasto  considerabilísimo  é in- 
eficaz. (El  i Sr,  Pando:  En  la  misma  isla  de  Cuba  exis- 
ten puntos  donde  no  hay  nunca  más  vómito  que  el 
epidémico.)  Precisamente  acabo  de  recibir  una  carta 
del  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  en  la  que  me 
dice  que  en  la  trocha  de  Jácaro  á Morón  se  disfruta 
de  una  gran  salud.  En  la  misma  Habana,  quizás  sea 
dónde  se  pase  peor  en  estos  momentos,  porque  en  la 
trocha  de  Artemisa-Manel  bay,  sí,  calenturas,  pero 
poquísimo  vómito.  (Eí  Sr.  Pando:  A legua  y medía  de 
Santiago  de  Cuba  no  lo  hay  nunca,  como  no  sea  epi- 
démico.) 

Paso  ahora  á un  asunto  para  mi  difícil,  porque 
declaro,  y no  por  modestia,  que  me  considero  en  él 
incompetente;  me  refiero  á la  cuestión  de  la  remonta 
y de  la  cría  caballar,  que  tan  magistralmente  trató 
mi  amigo  el  señor  general  Sánchez  Mira,  por  lo  que 
no  sólo  yo  le  oí  con  gusto,  sino  que  toda  la  Cámara 
tuvo  fija  la  atención  en  sus  palabras,  mientras  S.  S. 
se  ocupó  de  ese  particular. 

La  competencia  de  S.  S.  es  reconocida  en  el  ejér- 
cito; por  consiguiente,  no  es  extraño  que  se  le  oiga 
siempre  con  tanto  interés. 

Es  ese  un  asunto  en  que  las  opiniones  están  bas- 
tante divididas;  aun  entre  los  mismos  criadores  hay 
diferencias  de  criterio.  (El  Sr.  Sánchez  Mira:  Poca, 
poca.)  Es,  sin  embargo,  un  asunto  á estudiar,  y pre- 
cisamente yo  en  esto  puedo  hablar  con  entera  liber- 
tad, porque  reconocida  mi  incompetencia  y persua- 
dido de  la  importancia  que  tiene  la  cría  caballar  y 
la  remonta,  no  sólo  para  el  ejército,  sino  también 
para  el  país,  creo  que  todo  cnanto  se  haga  para  el 
aumento  de  producción  y mejora  de  la  raza  caballar 
será  en  ventaja  del  ejército  y del  país. 

Yo  puse  á la  aprobación  de  S.  M„  cuando  tuve  la 
honra  de  desempeñar  otra  vez  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  un  decreto  creando  una  Junta  de  la  cual 
formaban  parte  elementos  del  ejército  y dignísimos 
propietarios  y ganaderos,  A poco  de  dictar  este  de- 
creto, dejé  el  Ministerio,  y esta  Junta  fué  suprimida 
sin  que  hubiera  dado  ningún  resultado. 

Pero,  repito,  que  de  este  asunto  tengo  que  vol- 
ver á ocuparme,  porque  creo  que  es  una  materia  tan 
importante,  que  no  puede  resolverse  sólo  por  el  Mi- 
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nistro  de  la  Guerra,  sino  que  es  menester  oir  y re- 
clamar el  auxilio  y la  competencia  de  los  producto- 
res, de  los  criadores,  de  los  agricultores,  y en  gene- 
ral, de  todas  las  personas  que  están  interesadas  en 
esta  materia;  y he  de  ocuparme  de  ello  en  cuanto  me 
sea  posible,  no  habiéndolo  hecho  ya  porque  me  falta 
tiempo  material  por  las  múltiples  atenciones  á que 
tengo  que  acudir  y que  son  de  toda  preferencia,  sin 
desconocer  que  esta  cuestión  lo  merece  también. 

En  cuanto  al  coste  de  cada  caballo  de  los  que  el 
ejército  adquiere  y que  pasan  por  la  remonta,  estimo 
que  esta  cuestión  debe  mirarse  desde  el  punto  de 
vista  del  interés  general  del  pais. 

La  remonta  de  la  Guardia  civil  y la  creación  de 
la  yeguada  militar,  han  sido  obra  de  mi  digno  ante- 
cesor, y cuyo  resultado  se  desconoce  por  el  poco 
tiempo  que  llevan  funcionando  desde  su  creación. 

Sin  embargo,  sin  negar  al  Sr.  Sánchez  Mira  el  es- 
tudio profundo  que  ha  hecho  de  esta  cuestión,  y que 
me  prometo  estudiar  por  mí  mismo  detenidamente, 
me  permitirá  S.  S.  que  le  diga  que  quizás  alguna 
de  las  cifras  que  ha  consignado  en  sus  apuntes  pue- 
de resultar  un  poco  exagerada.  (El  Sr.  Sánchez  Mira : 
Yo  estimaría  á S.  S.  que  me  dijese  qué  cifra  es.)  Con 
aumento  ó no,  yo  prometo  á S.  S,  estudiar  este  asun- 
to, que  no  es  cosa  de  un  momento.  (El  Sr.  Sánchez 
Mira:  Quisiera  saber  ahora  la  cifra,  porque  se  lo  ex- 
plicaría en  el  acto.)  Repito  que  esta  es  una  cuestión 
á debatir;  reviste  gran  interés,  porque  si  puede  obte- 
nerse el  mismo  resultado  con  menos  coste,  no  debe- 
mos desperdiciar  la  ocasión  de  lograr  esta  economía 
para  el  Tesoro,  sin  daño  del  mejor  servicio. 

Creo  que,  después  de  todos  los  detalles  en  que  han 
entrado  .los  señores  que  han  impugnado  el  presu- 
puesto, y que  han  sido  perfectamente  contestados  por 
la  Comisión,  no  tengo  más  que  añadir;  y termino 
manifestando  que  no  deben  dudar  los  Sres.  Senadores 
de  mi  interés  por  el  mejoramiento  de  nuestro  estado 
militar,  y de  la  preferencia  crue  doy  á lo  que  consi- 
dero más  esencial:  á la  instrucción  del  ejército,  su 
armamento,  al  material  de  guerra,  á las  defensas  del 
país.  Desde  que  me  encargué  del  Ministerio  me  he 
ocupado  en  todo  esto,  y algunos  datos  conocerán 
SS.  SS.  por  lo  que  habrán  leído  en  la  misma  prensa. 

En  cuanto  á lo  manifestado  por  el  señor  general 
Pando,  como  se  ha  limitado  á expresar  su  deseo  so- 
bre el  material,  creo  que  está  contestado.  Hay  algu- 
nas nebulosidades  en  algo  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.; 
y por  lo  que  refiere  á reintegrarle  eu  el  mando,  S.  S. 
tiene  ese  mando  reservado  para  cuando,  terminado 
el  objeto  de  su  estancia  en  España,  vuelva  á la  isla 
de  Cuba,  y con  mucho  gusto  de  aquel  general  en  jefe, 
como  de  su  antecesor,  porque  saben  los  valiosos  ser- 
vicios prestados  por  S.  S.  en  aquel  país.  (El  Sr.  Sán- 
chez Mira:  Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ca- 
lleja para  rectificar. 

El  Sr.  CALLEJA  (D.  Emilio):  Seré  muy  breve. 
He  oído  con  suma  complacencia  los  elocuentes  dis- 
cursos pronunciados  por  los  Sres.  Ministro  de  la  Gue- 
rra y Campa,  en  los  cuales  han  estado,  como  siempre, 
á la  altura  de  su  reputación. 

Empezó  el  Sr.  Campa  refiriéndose  al  saludo  que 
yo  dirigí  al  ejército  de  Cuba.  Sólo  me  cumple  aña- 
dir que,  como  de  aquel  ejército  forman  parte  fuer- 
zas dependientes  de  Guerra  y de  MaríDa,  en  las  cua- 
les hay  individuos  tanto  blancos  como  de  color. 


claro  es  que  mi  saludo  se  dirigía  A lodos.  No  tome 
esto  S.  S.  como  rectificación. 

Después  indicó  el  Sr.  Campa  que  yo,  al  hablar 
de  la  rebaja,  había  manifestado  mi  complacencia  por 
que  no  fuera  tal  rebaja.  Efectivamente,  lo  dije  en  el 
concepto  de  que  en  el  cuadro  B he  visto  se  maní- 
fiesta  como  condición  meritoria  la  reducción,  y dije 
yo  que  tal  reducción  no  lo  era  y que  me  complacía 
de  que  así  fuera.  Este  presupuesto  no  ha  de  tener 
gran  diferencia  con  el  anterior, pues  hay  compensa- 
ciones, dadas  las  muchas  cantidades  amortizadas, 

En  cuanto  á la  creación  del  octavo  cuerpo  poco 
tengo  que  decir.  He  manifestado  lo  quo  he  dicho 
otras  veces,  y es  que  creía  conveniente  la  separación 
regional  del  distrito  de  Galicia  del  de  Castilla-León, 
No  he  hablado  para  nada  de  capitalidades. 

Dijo  el  Sr.  Campa  que  extrañaba  que  yo  hablara 
así  siendo  Senador  por  Valla  do  lid;  Yo,  es  verdad,  he 
sido  elegido  por  Valladolid;  pero  soy  Senador  del 
Reino,  y al  defender  lo  que  creo  de  interés  general, 
defiendo  los  intereses  de  todas  y cada  una  de  las  pro- 
vincias, sin  perjuicio  de  mirar  por  los  intereses  de 
la  que  tengo  el  honor  de  representar. 

Yo  no  combato  la  creación  del  octavo  cuerpo 
como  innecesario.  Querría  más,  querría  que  se  for- 
mase la  novena  región,  porque  las  circunstancias  de 
gran  extensión  territorial  que  concurren  en  el  séti- 
mo concurren  también  en  el  primero.  Esto  es  cues- 
tión de  oportunidad.  Abora  no  lo  creo  oportuno.  Si 
las  circunstancias  fueran  otras  y pudiéramos  nutrir 
con  fuerzas  esas  divisiones,  ya  sería  otra  cosa. 

Decía  el  Sr.  Campa  que  las  planas  mayores  nom- 
bradas para  esas  unidades  superiores  orgánicas  lo 
ocasionaban  aumento,  porque  su  situacióo  actual  era 
de  excedentes  ó cosa  parecida.  Es  verdad.  El  aumen- 
to ahora  será  poco;  pero  son  plazas  que  quedan  de 
plantilla,  y mañana  ú otro  día  que  se  amortizase  ese 
personal  no  podrán  amortizarse  esas  plazas  porque 
serán  de  plantilla.  El  aumento,  por  otra  parte,  no  es 
de  gran  utilidad. 

Respecto  al  escalonara ieoto  en  Canarias  del  con- 
tingente que  va  á Cuba,  debo  manifestar  que  yo  no 
lo  había  indicado  en  el  concepto  de  aclimatación  ni 
podía  indicarlo,  porque  como  he  estado  muchos  años 
en  Cuba,  sé  que  la  aclimatación  no  es  efectiva,  ni  en 
Cuba  mismo,  hasta  que  se  pasa  el  vómito.  Yo  he 
visto  algunos  naturales  bajar  á las  costas  y darles  el 
vómito  como  á cualquier  otro  mortal,  y hasta  morir- 
se de  él. 

Si  yo  indiqué  esa  idea  fué  bajo  el  punto  de  vísta 
de  preparación  del  contingente,  porque  pasando  por 
Cananas  se  iban  acercando  á su  futuro  destino  y al 
clima  de  las  Antillas;  pero  cuando  no  se  ha  hecho 
hasta  ahora  no  procederá  que  se  haga  después,  y 
debo  respetar  los  estudios  que  indudablemente  se 
habrán  hecho  sobre  ese  punto. 

No  tengo  más  que  rectificar,  y concluyo  dando 
la  enhorabuena  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y al  se- 
ñor Donoso  de  la  Campa  por  sus  ilustrados  discur- 
sos, á la  vez  que  las  gracias  por  la  cortesía  con  que 
han  contestado  á los  que  hemos  combatido  el  presu- 
puesto. 

El  Sr.  SANCHEZ  MIRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sánchez  Mira. 

El  Sr.  SANCHEZ  MIRA:  Señores  Senadores,  yo 
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tendré  cuantos  defectos  se  quiera,  pero  no  quiero  te- 
uer  el  de  la  pesadez.  Por  esa  razón,  y dada  la  situa- 
ción actual  de  esta  Cámara,  donde  tan  pronto  se 
quiere  ir  deprisa  como  despacio,  no  he  de  entretener 
mucho  tiempo  vuestra  atención,  y me  voy  á limi- 
tar, en  vez  de  consumir  un  turno  ai  discutirse  un 
artículo,  á dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  Yo  ruego  á S.  S.  que  me  ofrezca  estudiar 
formalmente  el  asunto  de  las  remontas. 

En  la  otra  Cámara,  siendo  yo  Diputado,  me  pro- 
metieron varios  Sres.  Ministros  estudiar  el  asunto  y, 
sin  embargo,  nada  se  ha  hecho.  Ayer  mismo  había 
aquí  varios  señores  criadores  de  Andalucía,  uno  de 
ellos  el  Sr.  Conde  de  Valdeinfantas,  y yo  hubiera  po- 
dido aludirles,  pero  no  lo  hice  por  no  alargar  el  de- 
bate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  rectifican- 
do con  perfecto  derecho,  pero  esas  personas  á quie- 
nes alude  no  podrían  hablar  en  el  presupuesto  de  la 
Guerra  sino  en  el  de  Fomento,  donde  está  incluida 
la  cría  caballar. 

El  Sr.  SANCHEZ  MIRA:  Hay  dos  cosas,  Sr.  Pre- 
sidente: la  remonta  y el  fomento  de  la  cría  caballar, 
y respecto  de  este  último  punto  entiendo  que  pueden 
hablar  los  criadores  de  caballos.  Se  me  figura,  repi- 
to, que  nada  tendría  de  extraño  que  esos  señores  ha- 
blaran en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  como  Sena- 
dores y como  criadores  de  caballos. 

Así  y todo,  no  aludí  A esos  señores  on  obsequio 
de  la  brevedad,  y porque  confío  en  que  mi  respetable 
amigo,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  me  cumpla  su 
ofrecimiento.  ¿Me  lo  ofrece  S.  S.?  (El  sr.  Ministro  de 
la  Guerra:  Se  lo  ofrezco.)  Perfectamente. 

Ahora  solamente  voy  á ocuparme  del  coste  de  los 
caballos  que  mi  querido  compañero  y amigo  el  señor 
general  Coello  dijo  ayer.  Mis  datos  están  sacados  del 
presupuesto,  y tuve  cuidado  de  señalar  los  capítulos 
y artículos  donde  están  consignados.  Si  á los  que  ex- 
presó S.  8.  se  les  hubiera  puesto  el  capítulo  y ar- 
ticulo á que  se  referían , veríamos  si  confrontaban  ó 
no.  ¿Es  que  se  gasta  menos’  ¿Es  que  los  caballos  cues- 
tan menos  de  lo  que  se  marca  en  el  presupuesto? 
¿Dónde  va  esa  cantidad  sobrante?  ¿Se  devuelve  al  Es- 
tado? Pues  entonces,  ¿es  lógico  que,  estando  apura- 
dísima la  cría  caballar  y quejándose  los  ganaderos 
de  que  la  remonta  les  deja  de  comprar  muchos  ca- 
ballos por  falta  de  dinero,  no  se  invierta  en  caballos 
la  cantidad  que  para  ellos  está  presupuestada? 

Precisamente  este  año  ha  ocurrido  mucho  de  eso, 
y ha  habido  ganadero  que  después  de  estar  esperau- 
do  á la  remonta  porque  había  quedado  apalabrado 
desde  el  año  anterior,  y no  quería  vender  sus  potros 
á otros  compradores,  se  presente  la  remonta  y no  le 
compraba  más  que  la  cuarta  parte,  no  porque  los  de- 
más fueran  defectuosos,  sino  porque  decía  que  no 
podía  comprar  más.  Esto  es  de  gran  perjuicio,  por- 
que los  potros  que  quedan  llevan  ya  la  nota  de  «des- 
echo de  remonta» , y el  resultado  es  que  el  dueño 
tiene  que  malbaratarlos. 

Esto  no  puede  continuar  así;  no  pueden  estar  los 
respetables  intereses  de  la  cría  caballar  á merced  de 
la  remonta,  porque  los  caballos  no  se  improvisan. 
Por  eso  pido  que  se  varíe  el  sistema,  y que  si  des- 
pués de  atender  como  es  debido  á las  necesidades  de 
la  ganadería  hay  sobrantes,  se  inviertan  en  semen- 
tales para  proteger  el  fomento  de  la  cría  caballar. 

Lo  demás  es  mala  administración,  y es  lo  que  yo 
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combato.  Por  lo  tanto,  si  cuestan  tan  baratos  los  ca- 
ballos de  remonta,  y no  se  invierte  toda  la  consig- 
nación, una  de  dos:  ó se  devuelve  al  Estado,  que  es 
el  caso  que  acabo  de  combatir,  ó se  aplican  esas  can- 
tidades á otros  gastos  que,  autorizados  Ó no,  ni  es- 
tán presupuestados  ni  pertenecen  al  capítulo  de  re- 
montas. Por  eso  digo  yo:  si  todo  lo  que  se  gasta  in- 
debidamente se  aplicara  bien,  prosperaría  la  cría  ca- 
ballar, hoy  tan  en  decadencia,  y cada  día  más,  con- 
tinuando con  el  sistema  actual. 

Aquí  se  habla  mucho  de  la  remonta  de  Alema- 
nia. En  Alemania  lo  que  sucede  es  que  se  compran 
los  caballos  de  cuatro  años,  y los  llevan  á un  esta- 
blecimiento, donde  pasan  la  novatada  (como  diría- 
mos los  que  hemos  estado  internos  en  los  colegios 
militares);  porque  el  caballo  que  se  compra  y se  lleva 
á cuadras  cuarteleras  es  un  novato,  como  el  alum- 
do  recién  entrado  en  un  colegio,  y tiene  que  pasarla. 
Pues  bien;  para  evitar  eso,  ponen  allí  los  caballos 
nuevos  en  un  establecimiento  especial,  al  mismo 
tiempo  que  se  doman;  pero  eso  se  puede  hacer  en 
aquel  país,  porque  tienen  dinero  y pueden  gas- 
tarlo. 

Aquí,  como  tenemos  poco,  lo  que  había  que  ha- 
cer sería  encargar  á los  capitanes  de  escuadrón  que 
separaran  esos  caballos  hasta  que  se  fueran  acos- 
tumbrando á estar  juntos  y después  á estar  entre 
los  otros,  que  es  lo  que  hacemos  aquí  con  los  recién 
llegados  de  la  remonta.  Pero  conste  que  en  Alema- 
nia se  compran  ios  caballos  de  cuatro  años,  y no  de 
tres  y de  dos  como  aquí. 

Estos  y otros  detalles  son  peculiares  de  los  coro- 
neles de  los  cuerpos,  y no  es  esta  ocasión  de  expo- 
nerlos al  Senado. 

Finalmente,  me  he  ocupado  de  este  extremo  re- 
ferente á Alemania,  para  que  los  Sres.  Senadores,  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y mi  digno  amigo  el  se- 
ñor general  Coello,  vean  que  no  me  he  olvidado  de 
este  punto. 

Otras  muchas  cosas  pudiera  yo  manifestar;  pero 
hecha  esta  advertencia,  yo  confío  en  la  palabra  for- 
mal que  rae  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  se  pondrá  coto  A estos  desastres.  [El  Sr.  Conde  de 
Valdeinfantas : Señor  Presidente,  pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Pando. 

El  Sr,  PANDO:  Dos  palabras  nada  más.  No  diri- 
gí yo  realmente  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  car- 
go de  imprevisor.  De  mis  palabras  creo  ha  podido 
deducirse  todo  lo  contrario,  y ojalá  todos  los  impre- 
visores en  España  fueran  como  S.  S. 

Respecto  á la  reintegración  en  mi  cargo,  lo  úni- 
co que  yo  puedo  manifestar  á S.  S.  es  que,  conoce- 
dor como  S.  S.  y yo  lo  somos  de  lo  que  hay  sobre  el 
particular,  y que  aquí  nadie  más  conoce,  sabe  muy 
bien  que  puedo  concluir  diciendo  que:  «Obras  son 
amores,  y no  buenas  razones.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Conde  de  Valdeinfantas? 

El  Sr.  Conde  de  VALDEINFANTAS:  Señores 
Senadores,  no  tenía  án'mo  de  haber  pedido  la  pala- 
bra, porque  pensando  sobre  el  particular,  conozco 
que,  tratándose  de  presupuestos,  mejor  el  Sr.  Sán- 
chez Mira  que  yo  podía  hablar,  pues  todas  estas  cues- 
tiones son  técnicas,  muy  relacionadas  con  los  milita- 
res, y,  naturalmente,  tenía  que  haber  ciertos  roza- 
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míen  tos,  que  yo,  por  mi  parte,  siempre  he  de  procu- 
rar evitar. 

Se  ha  hablado  aquí  dei  fomento  de  la  cria  ca- 
ballar... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Advierto  á S.  S.  que  están 
consumidos  ios  tres  turnos  en  la  discusión  de  la  to- 
talidad del  presupuesto  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Conde  de  VA LDEINF ANTAS:  No  quiero 
que  me  gane  nadie  á tener  la  sangrecita  ligera,  se- 
ñor mío.  {Grandes  risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  puede  ha- 
blar en  este  momento. 

El  Sr,  Conde  de  VALDEINFANTAS:  ¡Pero  si 
todavía  no  he  empezado  á decir  nadal  Después  de 
todo,  no  sé  que  se  pueda  decir  mucho  más  de  lo  que 
se  ha  manifestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Repito  á S.  S.  que,  sin  un 
acuerdo  del  Senado,  no  puede  hacer  uso  de  la  pala- 
bra, porque  se  han  consumido  los  tres  turnos. 

El  Sr.  Conde  de  VALDEINF ANTAS:  Pero  el  se- 
ñor Sánchez  Mira  me  ha  aludido,  como  criador  que 
soy  de  caballos  é interesado  en  este  presupuesto,  por 
dos  razones:  la  una,  porque  de  mis  caballos  se  surte 
el  ejército;  la  otra,  porque  de  mi  fortuna  se  surte  el 
Estado.  {Risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  S.  S.  le  diga 
que  los  criadores  de  caballos,  por  el  hecho  de  serlo, 
no  tienen  derecho  á hablar  para  alusiones  persona- 
les. {Grandes  risas.)  Cuando  se  ponga  á discusión  el 
presupuesto  de  Fomento,  podrá  hablar  S.  S.,  pero 
ahora  no  le  puedo  conceder  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  VALDEINFANTAS:  ¿Pero  es 
que  S.  S.  no  me  ha  concedido  la  palabra?  Yo  había 
entendido  que  me  había  dicho  que  tenía  la  palabra, 
y en  este  concepto  me  he  levantado  á hacer  uso  de 
ella  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Usando  de  la  palabra  para 
alusioneSj  sepa  S.  S.  que  no  puede  entrar  en  el  fon- 
do de  la  disensión,  sino  que  sólo  puede  referirse  á 
actos  suyos. 

El  Sr.  Conde  de  VALDEINFANTAS:  Pues  á ac- 
tos míos  me  iba  á referir  como  criador  de  caballos, 
y puesto  que  surto  de  ellos  ai  ejército. 

EL  Sr.  E RESIDENTE:  Cuando  se  discuta  el  pre- 
supuesto de  Fomento  podrá  hablar  S.  S.  con  toda  la 
extensión  que  quiera  consumiendo  un  turno. 

El  Sr.  Conde  de  VALDEINFANTAS:  Pero,  señor 
Presidente,  si  no  se  trata  de  turnos,  sino  de  una  alu- 
sión que  yo  iba  á explicar.  Mas,  en  fin;  me  sentaré, 
porque  en  este  estado  no  puedo  continuar.» 

Habiendo  hecho  uso  .de  la  palabra  tres  Sres.  Se- 
nadores en  pro  y tres  en  contra  de  la  totalidad  de  la 
Sección  4.®,  se  acordó  pasar  á la  discusión  de  los  ca- 
pítulos, y sin  ninguna  fueron  aprobados  desde  el  i.® 
al  i 9,  último  de  la  sección,  así  como  los  dos  adicio- 
nales á la  misma. 

Leída  una  adición  dei  Sr.  Iglesias  (D.  Manuel}, 

dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina}:  Es 
segunda  lectura ; la  Comisión  se  servirá  manifestar 
si  admite  ó no  la  adición  del  Sr.  Iglesias. 

El  Sr.  CAMPA:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  admitir  la  adición  del  Sr.  Iglesias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hallándose  presente  el 
Sr.  Iglesias,  se  va  á preguntar  al  Senado  si  toma  en 
consideración  la  adición  presentada  por  dicho  señor 
Senador, 


Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secreta- 
rio Conde  de  la  Encina,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué 
negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  aprobada  la  sec- 
ción 4.®  y sobre  la  mesa  para  su  votación  definitiva. 

Discusión  de  la  sección  5.®  «Ministerio  deMarina», 

Leída  y abierta  discusión  sobre  la  totalidad,  dijo 

Ei  Sr.  Marqués  de  REIROS  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  consu- 
mir el  primer  turno  en  contra. 

El  Sr.  Marqués  de  REINOS  A:  Señores  Senado- 
res, al  levantarme  á discutir  el  presupuesto  de  Ma- 
rina, debo  empezar  haciendo  constar  que  no  trato, 
en  manera  alguna,  de  impugnarlo,  porque  una  cosa 
es  estudiar  este  presupuesto,  y otra  es  hacer  la  opo- 
sición, lo  que  está  muy  lejos  de  mi  ánimo,  no  sola- 
mente por  una  convicción  personal  mía,  sino  porque 
el  partido  liberal,  al  que  tengo  el  honor  de  pertene- 
cer, dista  mucho  de  pretender  combatir  ese  presu- 
puesto. Dadas  las  circunstancias  por  que  atraviesa 
la  Patria,  es  indispensable  que  se  preste  al  Gobierno 
de  S.  M.  todo  el  apoyo  que  necesita,  tanto  en  Gue- 
rra como  en  Marina,  para  poder  hacer  frente  á las 
exigencias  de  la  guerra  de  Cuba. 

Si  el  partido  liberal  hubiera  pretendido  impug- 
nar este  presupuesto,  seguramente  hubiera  elegido 
persona  más  competente  que  yo,  tanto  por  su  ilus- 
tración y conocimientos,  como  por  su  facilidad  de 
palabra,  cuya  persona  hubiera  podido  hacer  una  ver- 
dadera impugnación;  pero  desde  el  momento  en  que 
no  ha  tenido  inconveniente  en  que  yo  consuma  el 
primer  turno  en  contra  en  la  discusión  de  este  pre- 
supuesto, demuestra  evidentemente  que  no  le  anima 
el  menor  interés  en  que  deje  de  ser  apro  hado. 

De  otra  suerte,  hubiera,  repito,  designado  á quien 
hubiese  desempeñado  esa  tarea  mejor  que  yo;  aparte 
de  que  tampoco  hubiera  aceptado  un  encargo  al  que 
se  resisten  mis  convicciones,  y al  que  se  resisten 
también  las  buenas  relaciones  que  me  unen  con  mi 
distinguido  amigo  el  señor  general  Beráuger.  Ade- 
más, tampoco  encuentro  en  el  presupuesto  materia 
que  justifique  una  verdadera  impugnación. 

Sentado  esto,  y quedando  en  pie  que,  más  que 
oposición,  voy  á limitarme  á exponer  algunas  obser- 
vaciones, empezaré  por  consignar  que,  como  la  cifra 
total  dei  presupuesto  que  nos  ocupa  es  igual  próxi- 
mamente, con  una  pequeña  diferencia,  y esa  en  me- 
nos, á la  del  presupuesto  anterior,  sólo  me  cumple 
decir  que  me  parece  exageradamente  pequeña.  No 
es  posible  que,  con  un  presupuesto  como  éste,  exista 
una  marina  como  la  que  necesita  la  Nación;  es  me- 
nester que  los  Ministros  de  Marina  cambien  de  sis- 
tema; pues  aunque  es  cierto  que  el  país,  por  des- 
gracia, no  se  halla  en  condiciones  de  hacer  grandes 
gastos,  los  Ministros  de  Marina  están  en  la  obliga- 
ción de  convencer  á la  Nación,  de  que  sin  dinero  no 
se  tiene  marina,  y de  que  no  es  dable  poseerla  cqd 
este  presupuesto. 

Hay  en  él  una  parte  digna  de  examen,  y que  yo 
desearía  me  explicara  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ó el 
digno  individuo  de  la  Comisión  que  me  dispense  la 
bondad  de  contestarme.  Lo  que  yo  no  veo  claro,  y 
deseo  que  se  me  explique,  es  la  diversidad  que  se 
nota  entre  el  número  de  barcos  armados  y el  tiempo 
de  su  armamento,  que  aparecen  en  la  ley  de  fuerzas 
navales  que  está  ya  aprobada,  y lo  que  sobre  el  par- 
ticular consigna  este  presupuesto.  Quizá  esto  consista 
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tn  que  las  cantidades  totales  rengan  ¿ ser  las  mis- 
mas Y puedan  con  anas  suplirse  los  armamentos  de 
los  otros;  es  decir,  que  si  un  baque  cuesta  una  can- 
tidad determinada,  y no  está  esa  misma  cantidad  de 
acuerdo  con  las  leyes  de  fuerzas  navales  y con  el 
presupuesto  , puedan  compensarse  unas  con  otras* 
Eso  abrigo  ia  seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  lo  habrá  estudiado  bien,  y que  tendrá  positi- 
vamente la  resolución  ¿ propósito  para  el  caso*  Con- 
fío en  que  sucederá  de  esta  suerte,  y que  me  dispen- 
sará luego  la  bondad  de  decirlo. 

Hay  algunas  alteraciones  entre  las  cantidades  de 
este  presupuesto  y las  del  año  pasado;  y digo  alte- 
raciones porque  se  han  aplicado  á unos  capítulos 
mayores  fondos  de  los  que  había  antes,  quitándolos 
de  otros*  Entre  ellas  aparece  una  cantidad  que  se 
destina  á la  limpieza  del  arsenal  de  Cartagena,  por 
lo  que  felicito  muchísimo  al  Sr,  Ministro  de  Marina, 
porque  creo  una  buena  inversión  la  que  da  á esa 
suma  del  presupuesto  que,  si  no  estoy  equivocado, 
asciende  á 132.GÜG  pesetas. 

La  importancia  del  arsenal  de  Cartagena  es  co- 
nocidísima de  todos:  si  la  dársena  de  aquel  arsenal 
tiene  poca  agua,  es  una  necesidad  imprescindible 
limpiarla,  ó de  lo  contrario  el  arsenal  no  existe,  por- 
que desde  el  momento  en  que  los  barcos  no  pueden 
¿otar  dentro  de  la  dársena,  ni  pueden  atracar  á los 
muelles  los  mayores  de  la  armada,  es  como  sí  no 
tuviéramos  arsenal;  por  eso  digo  que  felicito  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina  por  la  determinación  que  en 
este  asunto  ha  tomado* 

Otra  cantidad  que  es  distinta  en  este  presupuesto 
del  pasado,  son  las  138.000  pesetas  que  se  destinan 
al  alargado  del  segundo  dique  del  arsenal  de  la  Ca- 
rraca, y otras  138.000  pesetas  á reedificar  el  taller 
de  sierras  mecánicas  del  mismo  arsenal,  que  desapa- 
reció en  un  incendio* 

A mí  me  parece  muy  bien  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  tenga  gran  interésen  conservarlos  arsenales* 
Yo  no  desconozco,  ni  desconocerá  nadie  la  importancia 
de  Cádiz,  por  su  posición  geográfica,  y de  ahí  la  ne- 
cesidad, ó por  lo  menos  la  gran  conveniencia  de  que 
en  Cádiz  haya  arsenal;  pero  como  yo  tengo  la  des- 
gracia de  creer  que  los  canos  del  arsenal  de  la  Ca- 
rraca están  faltos  de  agua,  veo  con  miedo  cualquier 
cantidad  de  dinero  que  se  destine  á ese  arsenal,  por- 
que abrigo  el  temor  de  que  es  dinero  perdido*  Repito 
que  la  situación  del  arsenal  de  la  Carraca  es  impor- 
tante por  estar  en  Cádiz  y en  la  extremidad  Sur  de 
España,  que  es  punto  estratégico,  marinero  y reúne 
cuantas  condiciones  son  apetecibles;  pero  tiene,  por 
desdicha,  un  río,  Santi-Petrí,  que  es  un  verdadero 
castigo,  porque  está  llenando  de  arena  y de  fango  los 
caños  del  arsenal,  y de  nada  sirve  un  dique  muy 
grande,  con  gran  calado  dentro  de  él,  sí  no  hay  agua 
en  las  puertas  para  que  puedan  llegar  y entrar  Los 
barcos. 

Desearía  mucho,  no  sólo  por  mf,  sino  porque  creo 
que  los  Sres.  Senadores  también  lo  desean,  que  pu- 
dieran darse  noticias  de  la  cantidad  de  agua  que  hay 
en  esos  caños  y de  si  el  sistema  de  limpia  estableci- 
do ofrece  resultados,  pues,  hasta  por  desgracia,  la 
draga  que  estaba  destinada  á eso  se  ha  ido  á pique; 
T por  fin,  si  tenemos  agua  en  los  caños  de  la  Carra- 
ca* Si  la  tenemos,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  hecho 
perfectamente  en  pretender  agrandar  ese  dique  y en 
hacer  el  taller  de  sierras;  si  no  tenemos  agua,  el 


dinero  que  se  invierta  en  el  arsenal  será  perdido. 

Ya  que  hablo  de  arsenales,  no  puedo  menos  de 
rogar  al  Sr*  Ministro  de  Marina  que  vea  si  hay  forma 
de  que  en  los  arsenales  nuestros  se  haga  el  trabajo  á 
destajo,  por  secciones,  como  sucede  en  los  arsenales 
de  Italia  y también  en  el  arsenal  austríaco  de  Fiume 
Esto  tiene  la  ventaja  de  que  las  obras  cuesten  poco, 
y,  sobre  todo,  que  ios  operarios  de  los  arsenales  sean 
operarios  útiles,  porque  de  otra  manera,  los  capata- 
ces encargados  de  los  destajos  no  admitirían  gente 
inútil  para  entrar  en  el  trabajo  común  de  la  sección 
que  le  han  confiado. 

Nuestros  arsenales,  al  mismo  tiempo  que  tienen 
una  maestranza  (que  celebro  mucho  se  me  presente 
ocasión  de  elogiarla,  porque  es  muy  buena  y ha  dado 
pruebas  de  idoneidad  y de  competencia  suficiente 
para  trasformar  en  muy  poco  tiempo  los  carpinteros 
de  ribera  en  herreros  de  ribera),  ofrecen  el  inconve- 
niente de  ser  algo  parecidos  á una  casa  de  beneficen- 
cia, pues  hay  algún  personal,  no  mucho,  pero  algu- 
no, que  podría  llamarse  un  personal  perfectamente 
InúLíl,  que  está  allí  recogido  de  caridad,  y que  es  ne- 
cesario irlo  desechando. 

Si  yo  alcanzara  la  satisfacción  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  me  pudiera  asegurar  que  eso  había 
desaparecido,  me  felicitaría  mucho,  volviendo  á re- 
petir mi  ruego,  de  que  estudie  el  modo  de  llevar  á 
cabo  Los  trabajos  á destajo,  porque  considero  que  son 
los  más  económicos  y más  convenientes. 

Hay  otra  partida  en  el  presupuesto  más  impor- 
tante que  ésta,  que  el  Sr*  Ministro  de  Marina  ha  te- 
nido el  buen  acierto  de  dedicarla  á aumentar  el  car- 
bón cardiff  para  el  movimiento  de  los  buques*  Nada 
es  tan  necesario  para  la  marina,  como  el  que  los 
buques  puedan  estar  en  movimiento,  y felicito  mu- 
cho á S*  S*  por  esa  idea;  si  me  fuera  posible  animarlo 
á que  prosiguiera  por  ese  camíao,  lo  haría,  porque 
estoy  convencido  de  que  es  el  único  modo  de  qie  la 
marina  sea  una  marina  verdad,  no  una  marina  que 
disponga  de  buenos  buques,  de  gran  apariencia  exte- 
rior, pero  ea  cuyo  movimiento  no  se  puede  tener 
una  completa  seguridad.  [El  Sr,  Ministro  de  Marina: 
Conformes.)  El  Sr*  Ministro  de  Marina  debe  recordar, 
como  recordamos  todos,  que,  con  motivo  de  la  Expo- 
sición Universal  que  se  celebró  en  Barcelona,  hubo 
una  gran  deferencia,  mny  digna  de  agradecerla,  por 
parte  de  todas  las  Naciones  de  Europa,  que  tuvieron 
la  bondad  de  hacer  ante  S.  M*  ia  Reina  un  simula- 
cro naval,  mandando  sus  escuadras. 

Es  incuestionable  que  de  las  que  se  reunieron  en 
Barcelona,  considerados  los  buques  bajo  el  punto  de 
vista  material,  los  italianos  eran  los  superiores  en 
todo*  Es  decir,  que  ios  tres  ó cuatro  buques  más  po- 
tentes que  había,  eran  italianos;  seguían  quizás  en 
perfeccionamiento  los  alemanes;  pero  la  entrada  que 
hizo  la  escuadra  inglesa  en  el  puerto  de  Barcelona, 
aquel  movimiento  de  presentarse  á gran  velocidad  en 
línea  de  frente  á espacio  cerrado,  la  rapidez  del  cam- 
bio que  hizo,  y,  sobre  todo,  la  fondeada  á un  tiempo, 
guardando  la  distancia  á intervalos  cortos,  fué  una 
maniobra  que  admiraron  lodos  los  que  la  presencia- 
ron y que  no  era  capaz  de  efectuar  ninguna  de  las 
otras  marinas.  Esta  es  la  diferencia:  realmente  resul- 
taban más  potentes  los  barcos  italianos,  pero  es  se- 
guro que  si  hubiera  habido  necesidad  de  librar  un 
combate  naval,  se  podía  apostar  con  toda  seguridad 
que  los  Ingleses  habrían  vencido. 
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Eso  no  se  consigue  más  que  á fuerza  de  pasar 
días  y días  en  el  mar,  haciendo  ejercicios.  Las  evo- 
luciones tácticas  exigen  grandes  gastos;  sin  evolu- 
ciones tácticas  no  hay  buena  escuadra,  y el  presu- 
puesto nuestro  es  tan  deficiente,  que  no  se  pueden 
hacer  esas  evoluciones  tácticas,  por  lo  que  no  pode- 
mos tampoco  tener  una  buena  escuadra. 

Además,  es  necesario  que  los  oficiales  de  marina 
adquieran  práctica  para  medir  distancias,  para  poder 
apreciar  las  diferencias  que  hay  de  la  velocidad  que 
tenían  esos  buques  antes  á la  que  tienen  hoy.  Los 
Sres.  Senadores  comprenderán  perfectamente  que 
una  persona  (y  permitidme  la  comparación)  que  va 
guiando  un  coche  á un  paso  corto,  puede  manejar- 
lo perfectamente  por  las  calles  y encrucijadas  entre 
los  demás  carruajes;  pero  si  fuera  poco  menos  que 
desbocado,  no  en  el  sentido  de  que  los  caballos  no 
obedeciesen,  sino  en  el  de  que  fueran  á galope  ten- 
dido, á una  velocidad  vertiginosa,  lo  más  fácil  sería 
que  chocara  contra  una  esquina  ó contra  cualquier 
otro  carruaje.  Este  es  el  cambio  que  ha  tenido  el  ma- 
terial de  nuestra  marina  en  estos  últimos  años:  esta- 
ban acostumbrados  los  oficiales  á ir  sobre  un  barco 
que  tenía  una  velocidad  determinada;  estaban  acos- 
tumbrados á medir  las  distancias,  á apreciar  los  mo- 
mentos y á medir  el  tiempo  necesario  para  las  evolu- 
ciones, y se  les  ha  cambiado  el  material  en  términos, 
que  hoy  esos  barcos  tienen  más  del  doble  de  la  velo- 
cidad que  tenían  antes.  De  ahí  la  dificultad  en  los 
movimientos.  Se  necesita  un  golpe  de  vista  grande, 
una  precisión  matemática,  gran  serenidad,  y sobre 
todo  mucha  costumbre.  Por  desgracia,  no  hay  carbón, 
ó lo  que  es  lo  mismo,  no  hay  dinero,  y,  por  tanto, 
falta  esa  costumbre: 

Pero  hay  otro  punto  peor,  y es  el  que  se  refiere  á 
la  trasformación  que  han  sufrido  las  máquinas  en 
estos  últimos  años.  Los  maquinistas  que  hoy  están 
á la  cabeza  del  cuerpo,  los  más  antiguos,  empezaron 
á navegar  en  vapores  de  ruedas,  que  tenían  unas  má- 
quinas que  daban  por  regla  general  de  9 á 1 1 revo- 
luciones por  minuto:  una  máquina  verdaderamente 
pacífica.  Ahora  los  maquinistas  tienen  que  manejar 
máquinas  en  que  los  volantes  de  las  ventiladoras  y 
algunos  de  los  aparatos  eléctricos  dan  hasta  500  re- 
voluciones, y se  comprende  perfectamente  que  el 
hombre  que  está  acostumbrado  á manejar  una  má- 
quina que  va  marchando  con  cierta  lentitud,  al  ver 
el  movimiento  vertiginoso  de  las  modernas,  no  ten- 
gan la  tranquilidad  necesaria  para  manejarla  bien. 

Pero  hay  otra  dificultad  mayor.  Las  calderas,  que 
antiguamente  eran  todas  de  baja  presión,  y que  no 
tenían  más  que  i i kilogramos  de  peso  por  centíme- 
tro cuadrado,  ahora,  que  están  trabajando  con  triple 
y cuádruple  expansión,  que  son  calderas  que  tienen 
siete,  ocho  ó nueve  atmósferas  de  presióu,  constitu- 
yen un  peligro  constante  si  no  se  tiene  un  grandí- 
simo cuidado  con  ellas,  y que  al  menor  descuido  las 
queman,  como  desgraciadamente  nos  han  quemado 
varias  calderas  en  los  buques;  así  es  que  el  cuerpo  de 
maquinistas  se  baila  en  peor  estado  que  el  cuerpo 
de  oficiales;  y,  por  consecuencia,  los  barcos  no  pue- 
den moverse,  no  pueden  evolucionar  con  las  veloci- 
dades que  pueden  obtener,  dadas  las  clases  de  má- 
quinas, y consiste  en  que  los  maquinistas  no  se  atre- 
ven con  ellas. 

Desde  el  momento  en  que  el  maquinista  se  en- 
cuentre cohibido  ante  una  máquina,  y la  tiene  mie- 


do, carece  de  la  desenvoltura  necesaria  para  mane- 
jerla;  no  puede  hacer  que  produzca  todo  su  efecto 
útil,  ni  sacar  de  ella  todo  el  partido  que  debe  sacar 
Resulta,  por  tanto,  que  el  barco  no  tiene  las  condi- 
ciones para  que  se  ha  construido,  y no  se  puede  con- 
tar con  que  ese  barco  evolucione  á las  velocidades 
que  hay  derecho  á exigir,  porque  para  eso  se  ha  cons- 
truido y para  eso  ha  costado  mucho  más  dinero  qne 
si  fuera  un  barco  más  pesado. 

El  cuerpo  de  maquinistas  entiendo  yo  que  es  el 
que  más  necesidad  tiene  de  prácticas;  el  cuerpo  de 
maquinistas  no  tiene  ocasión  de  practicar,  y resulta 
por  oso  deficiente,  y de  aquí  el  que  yo  elog’ie,  como 
se  merece,  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  por  babor  des- 
tinado la  mayor  cantidad  que  le  ha  sido  posible  para 
aumento  de  carbón;  pero  me  atrevo  á decirle  más  S 
mi  distinguido  amigo  el  Sr,  Beránger.  Es  necesario 
que  S.  S.  tenga  más  valor  (y  perdóneme  la  frase)  para 
poder  decir:  «no  me  basta  este  presupuesto;  necesito 
más  dinero.  Yo  tengo  el  deber  de  decir  á la  Nación 
que  mando  una  marina  que  es  verdaderamen  te  una 
marina  de  movimiento,  y porque  estoy  desposeído  de 
dinero  no  puedo  hacerlo;  deseos  no  me  faltan,  como 
no  le  faltan  al  personal  del  cuerpo;  medios  son  los 
que  necesito;»  y estos  medios,  8r.  Ministro,  yo  ruego 
á S.  S.  que  los  busque. 

Ya  que  he  hablado  de  los  maquinistas,  y por  más 
que  siento  mucho  molestar  á mi  amigo  el  Sr.  Berán- 
ger, le  diré  que  me  parece  que  ha  sido  algo  prematu- 
ro en  dar  á los  maquinistas  la  categoría  do  oficiales, 
y me  fundo  en  lo  siguiente: 

Gomo  nuestros  maquinistas  no  tienen  la  instruc- 
ción científica  necesaria  para  ser  oficiales,  y como  aca- 
bo de  decir,  por  desgracia,  ni  práctica  suficiente  para 
ser  un  buen  operario,  resulta  que,  siendo  todos  ellos 
procedentes  de  operarios  de  maquinaría,  á fuerza  de 
años  de  servicio  ban  llegado  á las  categorías  supe- 
riores, y por  estas  categorías  se  les  ha  asimilado  con 
los  oficiales.  Consecuencia:  que  á un  operario  de  má- 
quinas, muy  buena  persona  y todo  lo  que  se  quiera, 
se  le  ha  sacado  de  pronto  de  ia  categoría  á que  ha 
pertenecido  siempre,  para  llevarle  á otra  categoría 
superior,  para  la  que  no  estaba  preparado  ni  tenía 
la  instrucción  necesaria  ni  el  trato  social  suficiente 
para  alternar  con  los  otros  oficiales. 

Indudablemente,  cuando  la  escuela  de  maquinis- 
tas dé  el  personal  necesario,  y este  personal  sea  gen- 
te de  estudio,  gente  (aunque  la  palabra  parezca  un 
poco  dura)  de  mejor  trato  social,  en  ese  caso  me 
parece  muy  bien  que  se  den  esas  categorías;  hoy  en- 
tiendo, repito,  que  ha  sido  un  poco  prematuro;  pero 
ya  que  la  cosa  está  hecha,  bueno  será  no  seguir  por 
ese  camino  mientras  no  se  tenga  ese  personal  com- 
petentemente ilustrado  para  elevarle  á esa  categoría. 

He  visto  también  en  el  presupuesto  que  está  au- 
mentada en  400.000  pesetas  la  cantidad  destinada  á 
reparaciones  y construcciones  de  buques.  ¿Entra  en 
esta  cantidad  la  prosecución  de  las  obras  del 
Regente ? (El  Sr.  Ministro  de  Marina  hace  signos  nega- 
tivos.) Bueno;  pues  si  no  entra,  pasará  al  presupuesto 
extraordinario,  del  cual  luego  hablaremos. 

Celebro  mucho  que  se  reponga  el  Reina  Regente 
que  tuvo  un  fin  tan  desastroso;  pero  que  lleve  un 
nombre  que  debemos  siempre  conservar  con  cariño 
y respeto. 

Lo  que  yo  deseo  es  que  el  nuevo  Reina  Regente 
sea  un  barco  más  marinero  que  el  antiguo,  el  cual  se 
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resentía  de  las  consecuencias  de  la  trasformación  tan 
grande  que  ha  sufrido  el  material  de  marina  en  es- 
tos últimos  años.  Ha  habido  modificaciones  razona- 
das y modificaciones  aventuradas. 

La  primera  modificación  aventurada,  cuando  se 
trasformaron  los  buques  de  madera  en  acorazados, 
se  hizo  en  el  buque  llamado  Captain  Kools,  que  todos 
recordaréis  que  se  fué  á pique  en  las  costas  de  Gali- 
cia. Llevaba  las  torres  que,  hoy  perfeccionadas,  sir- 
ven; pero  aquel  desgraciado  capitán,  fué  tau  de  prisa 
que,  como  todo  lo  que  se  hace  de  prisa,  se  hace  mal, 
y resultó  que  el  buque  se  fué  á fondo  en  excelentes 
condiciones  de  viento  y de  mar,  tanto,  que  una  hora 
antes  se  habían  trasladado  desde  el  buque  almirante 
i sus  barcos  respectivos  varios  comandantes,  entre 
ellos,  el  del  buque  á que  me  refiero.  Ese  buque  se  fué 
¿fondo  por  impericia,  y,  sobre  todo,  por  sus  malísi- 
mas condiciones  para  navegar. 

La  prueba  de  que  el  estado  del  mar  era  bueno,  es 
que  nueve  hombres  que  pudieron  echar  al  agua,  al 
dar  la  vuelta  el  barco,  uno  de  los  bote3  que  había 
sobre  cubierta,  llegaron  tranquilamente  á las  costas 
do  Galicia. 

La  catástrofe  del  Reina  Regente  fué  distinta.  Su- 
cumbió en  un  fuerte  temporal;  pero  fué  porque  era 
un  mal  barco;  pero  si  hubiera  tenido  mejores  condi- 
ciones marineras  se  hubiera  defendido  y no  hubiese 
ocurrido  la  catástrofe. 

Recuerdo  que  el  Captain  Kools  se  perdió  en  la 
época  de  trasformación  de  nuestra  marina,  cuando 
los  barcos  de  madera  se  convirtieron  en  acorazados. 

La  gente  de  mar  era  poco  propicia  á todo  inven- 
to que  les  quitara  las  velas,  que  es  con  lo  que  ellos 
se  manejan  mejor  y con  lo  que  corren  los  tempora- 
les cuando  no  hay  costas  próximas.  Aquella  gente, 
apegada  al  antiguo  sistema,  tuvo  una  exclamación 
un  poco  cruel,  pero  no  menos  exacta.  En  el  barco  se 
ahogó  el  inventor,  y decía  la  gente  de  mar  que  era 
terrible,  tristísima  la  pérdida  de  aquellos  400  hom- 
bres; pero  que  si  algo  compensaba  tal  desgracia,  era 
el  haberse  ahogado  el  inventor,  porque  así  no  inven- 
taría más  diabluras. 

Es  necesario  que  se  corrijan  en  el  nuevo  Reina 
Regente  todos  los  defectos  que  tenía  el  otro,  especial- 
mente el  de  quedarse  dormido  en  las  cabezadas,  que 
fué  su  perdición. 

Ya  que  hablo  de  barcos  perdidos,  no  extrañará 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  que,  como  consecuencia  ló- 
gica de  este  punto,  hable  de  la  Sociedad  española  de 
salvamento  de  náufragos.  Esta  Sociedad  tenía  asig- 
nada en  ¡el  presupuesto  de  Marina  una  subvención 
de  40.000  pesetas,  pero  habiendo  aplicado  á esa  can- 
tidad el  descuento  de  10  por  100,  ha  quedado  redu- 
cida en  el  presupuesto  actual  á 36.000  pesetas. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  que,  por  lo  menos,  pro- 
cure restablecer  esa  cifra,  ya  que  no  sea  posible  au- 
mentarla como  yo  quisiera;  y como  el  presupuesto 
ba  de  ser  aprobado  sin  variaciones,  le  ruego  que  ten- 
ga presente  esta  indicación  mía  al  confeccionar  el 
presupuesto  venidero. 

La  Sociedad  española  de  salvamento  de  náufra- 
gos, en  los  diez  años  que  lleva  de  existencia,  ha  pres- 
tado tantos  y tan  grandes  servicios,  que  merece  todo 
género  de  consideraciones,  especialmente  por  la  ma- 
rina, que  es  á quien  más  interesa. 

Voy  á citar  algunas  cifras  de  lo  que  facilitan 
otras  naciones  á las  Sociedades  de  salvamento. 


Estados  Unidos.  Parecía  natural  y lógico  que  en 
un  país  que  se  titula  muy  liberal,  el  Gobierno  tuvie- 
ra la  menor  intervención  posible  en  el  punto  á que 
me  refiero;  y,  sin  embargo,  para  que  todo  sea  raro  en 
esa  Nación,  es  la  única  del  mundo  en  el  que  corre  el 
salvamento  de  náufragos  á cargo  del  Estado.  Todos 
los  años  consigna  ese  país  en  su  presupuesto  una  can- 
tidad alrededor  de  un  millón  de  duros.  ¡De  un  mi- 
llón de  duros  á 36.000  pesetas,  qué  distancia  tan 
grande  hay,  Sr.  Ministro  de  Marina! 

La  Sociedad  de  Salvamentoslnglesa  recibe  75.000 
libras  esterlinas  que,  al  cambio  á la  par  es,  i. 875. 000 
pesetas.  La  de  Francia  tiene  65.000  de  subvención 
por  el  Gobierno,  además  de  otras  particulares  que  le 
dan  los  Departamentos. 

La  Sociedad  de  Salvamentos  Inglesa,  como  es  tan 
rica,  gasta  en  sueldos  de  inspectores  2.853  libras,  8 
chelines  y 8 peniques,  y en  los  de  secretarios  y ad- 
juntos, 3.134  libras,  6 chelines  y 8 peniques. 

Pues  bien;  la  Sociedad  de  Salvamento  Españo- 
la de  Náufragos,  gasta  en  su  personal  anualmente 

6.000  pesetas. 

En  una  breve  reseña  de  sus  hechos  y progresos 
desde  su  fundación  eu  1880,  la  Sociedad  Española 
de  Salvamento  de  Náufragos  decía  lo  siguiente,  com- 
parando los  resultados  obtenidos  eu  España  con  los 
obtenidos  en  Inglaterra: 

«Si  referimos  este  resultado  al  tiempo  que  la 
fundación  contaba  de  existencia,  y lo  comparamos 
con  los  diferentes  datos  publicados  en  las  Socieda- 
des extranjeras,  infiérese  que  la  nuestra  merecerla 
verdadera  admiración.  La  Sociedad  Inglesa  de  Sal- 
vamento, la  más  importante  de  todas,  que  contaba 
entonces  sesenta  y dos  años  de  vida  y poseía  290 
botes,  había  salvado  en  dicho  año  371  personas.  La 
Sociedad  Española  en  el  mismo  espacio  de  tiempo 
salvó  también,  y por  medios  directos,  64. 

De  aquí  se  deduce  que  á cada  estación  inglesa 
correspondió  una  y media  vida  salvada,  y á cada  es- 
tación española  próximamente  dos;  la  cantidad  que 
invirtió  Inglaterra  aquel  año  para  el  sostenimiento 
de  sus  aparatos  y adquisición  de  otros  nuevos,  fué 
de  1.350.000  pesetas;  la  Sociedad  Española  invirtió 
por  igual  concepto  y en  el  mismo  espacio  48.000,  ó 
sea  la  veintiseisava  parte;  de  modo  que,  buscando  la 
relación  que  corresponde,  cada  Junta  española  gastó, 
por  término  medio,  1.200  pesetas,  mientras  que  la 
inglesa  tuvo  un  gasto  de  5.000  próximamente. 

Ahora  bien;  débese  notar,  por  lo  curioso,  que 
habiendo  sido  los  gastos  de  la  Sociedad  Inglesa  de 

1. 350. 000  pesetas,  y las  vidas  salvadas  371,  resultó 
que  cada  vida  de  las  salvadas  por  Inglaterra  costó 

19.000  pesetas,  y habiendo  sido  el  gasto  de  la  Socie- 
dad Española  de  48.000  pesetas  y los  náufragos  sal- 
vados 64,  costó  menos  de  800  pesetas  cada  uno. 
¿Quiere  esto  decir  que  hubimos  realizado  un  gran 
problema  económico?  De  ninguna  manera;  esto  in- 
dica que  temarnos  cubierto  el  servicio  de  salvamento 
en  sólo  una  quinta  parte  del  litoral,  razón  por  la 
que  no  pudieron  prestarse  auxilios  eficaces  más  que 
á 64  náufragos,  habiendo  perecido  ahogados,  según 
estadística,  por  falta  de  auxilio,  300  personas,  mien- 
tras que  los  ingleses,  gracias  á sus  gastos  inmensos, 
han  podido  arrancar  de  las  olas  400  náufragos,  ó 
sea  casi  la  totalidad  de  los  que  se  han  visto  amena- 
zados en  una  costa,  toda  ella  provista  de  hombres  y 
de  material  dedicado  constantemente  al  servicio  de 
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salvamento.  He  aquí  por  qué  nuestra  aspiración  era, 
es  y será,  no  detenernos  hasta  ver  conseguido  tan 
hermoso  resuLtado,  aunque  la  vida  de  un  hombre 
cueste  en  España  tanto  como  en  Inglaterra,  pues 
Dios  no  ha  puesto  precio  ni  límite  á las  acciones  ge- 
nerosas ni  al  empleo  de  la  caridad.» 

Aquí  verá  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que,  aun 
cuando  la  Sociedad  de  Salvamento  de  Náufragos 
hace  grandes  esfuerzos,  no  puede  tener  cubiertas  las 
costas  tal  como  desearía.  De  aquí  mi  ruego  de  que 
aumente  S.  S.  la  consignación  á esa  dignísima  y res- 
petable Sociedad.  Sabe  S.  S.  que  todos  los  años  se 
publican  en  la  Dirección  de  Hidrología  unas  cartas 
en  las  cuales  se  marcan  con  puntos  negros  los  sitios 
en  que  ha  habido  naufragios.  Evidentemente  que  los 
naufragios  no  es  posible  evitarlos;  [pero  qué  conso- 
lador sería  poder  decir:  estos  son  los  sitios  en  que 
ha  habido  naufragios  y en  todos  ellos  se  ha  salvado 
la  vida  á los  náufragos!  Esa  es  la  aspiración  de  la 
Sociedad;  Sociedad  que  cuenta  seguramente  con  que 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  tendrá  la  bondad  de  am- 
pliar todo  lo  que  sea  posible  la  cantidad  consignada 
para  ese  ñn. 

Ahora  voy  á permitirme  decir  á S.  S.  algo  res- 
pecto de  lo  que  han  dado  en  llamar  presupuesto  ex- 
traordinario, y que,  en  mi  concepto,  no  lo  es.  Hace 
diez  años  el  presupuesto  de  Marina  oscilaba  entre  41 
ó 42  millones  de  pesetas. 

Vino  aquella  ley  de  construcción  de  la  escuadra, 
y ese  presupuesto  se  redujo  á 23  millones  de  pese- 
tas, dedicando  1 9 millones  de  pesetas  á la  construc- 
ción de  la  escuadra;  es  decir,  haciéndole  un  anticipo 
de  220  millones,  que  me  permitiré  llamar  nomina- 
les, porque  á la  marina  no  la  dieron  más  que  i 70;  y 
estos  220  milloues  ó 170,  fué  rebajando  19  millones 
de  pesetas  al  presupuesto  total  del  ramo  para  for- 
mar cou  ellos  ese  otro  presupuesto  extraordinario, 
que  se  lo  dieron  por  anticipado.  Resulta  de  aquí,  que 
la  Nación,  que  no  está  enterada  de  esto,  cree  que  la 
marina,  además  de  su  presupuesto  natural,  necesitó 
un  presupuesto  extraordinario  de  220  millones  de 
pesetas  hace  diez  años,  y ahora  otro  nuevo  presupues- 
to extraordinario,  para  comprar  barcos  y aumentar  la 
escuadra.  De  aquí  que  todos  acusen  á la  marina  de 
que,  además  de  tener  su  presupuesto  completo  y á 
cubierto  todas  sus  necesidades,  necesite  de  cuando  en 
cuando  grandes  cantidades  de  dinero  para  construc- 
ciones. 

Esto,  en  la  opinión  pública,  que,  repito,  no  está  ' 
bien  enterada  de  las  cosas,  hace  que  se  crea  que  la 
marina  es  muchísimo  más  cara  de  lo  que  realmente 
es,  porque  la  aplica  además  del  presupuesto  ordina- 
rio el  extraordinario,  y yo  entiendo  que  ese  no  se 
puede  llamar  presupuesto  extraordinario,  sino  ordi- 
nario. 

Si  así  se  consignara,  se  tendría  la  seguridad  de 
poder  ir  constantemente  reponiendo  los  barcos  y 
construyéndolos,  no  por  avalanchas,  digámoslo  así, 
como  está  sucediendo,  que  todos  los  barcos  se  cons- 
truyen de  una  vez.  Uno  de  los  inconvenientes  graves, 
el  más  grave  que  para  mí  tuvo  la  concesión  de  los 
220  millones  por  adelantado,  fué  que  dieron  en  de- 
cir que  eso  era  un  presupuesto  extraordinario,  porque 
tanto  á S.  S.  como  á todos  los  Ministros  de  Marina, 
el  país  se  los  ha  cargado  en  cuenta,  por  más  que  no 
tenga  S.  S.  ni  los  demás  que  han  ocupado  el  puesto 
que  dignamente  S.  S.  desempeña,  nada  que  ver  con 


ello,  Pero  el  hecho  es  este  que  acabo  de  mencionar. 

Hubo  entonces  un  movimi*nto  de  protección  á la 
industria  nacional.  No  seré  yo  quien  rechace  la  idea 
de  protegerá  la  industria  nacional.  Pero,  entendámo- 
nos: yo  llamo  industria  nacional  á una  industria  que 
exista;  mas  eso  de  que  con  dinero  del  Estado  se  fun- 
den  industrias  que  uo  existían  y que  no  han  de  poder 
vivir  luego,  me  parece  que  es  una  mala  inversión  de 
los  fondos  del  Estado. 

Yo  no  conozco  los  arsenales  de  la  casa  Vea- 
Murguía  de  Cádiz;  conozco  las  casas  constructoras  de 
Bilbao,  de  donde  han  salido  tres  barcos,  que  me  com- 
plazco en  decir  que  son  muy  buen  os.  Pero,  sin  embargo, 
se  ha  tirado  allí  una  porción  de  dinero,  porque  fuera 
del  dique  seco  y de  un  martillo-pilón,  que  puede  ser 
muy  bueno  para  los  fundidores,  pero  pava  lo  demás 
no  se  de  qué  ha  de  servir,  fuera  de  eso,  repito,  sou 
las  dos  únicas  cosas  de  provecho  que  se  han  hecho 
en  Bilbao. 

Mientras  haya  tale  res  de  cañones,  pues  he  visto, 
rayar  un  cañón  de  20  ó no  sé  de  que  calibre,  en  fia, 
de  los  que  llevan  los  cruceros...  (Ei  Sr.  Ministro  cié 
Marina:  De  23.)  ¿De  23?  Peor;  razón  de  más.  Mientras 
haya  talleres  en  que  se  pueda  rayar  y montar  un  ca- 
ñón de  28  en  un  astillero  particular,  ¿para  qué  so 
hace  esto?  ¿Es  para  que  el  Estado  sea  el  único  capaz 
de  poder  encargarles  que  hagan  barcos  que  necesiten 
esa  artillería9  ¿Qué  ventaja  resulta  de  eso  para  la  in- 
dustria particular,  ni  qué  van  ganando  la  marina 
mercante  y la  misma  industria  bilbaína,  con  tener 
una  cosa  que  no  sirve  absolutamente  para  nada,  por- 
que para  lo  único  que  pueden  servir  esos  grandes  ta- 
lleres es  para  hacer  cañones  de  á 28  centímetros? 
¿Cuándo  so  le  van  á pedir  á esos  talleres  cañones  de 
esta  clase?  El  taller  de  máquinas  resulta  también 
exageradísimo. 

En  ese  taller  se  pueden  construir  máquinas  como 
las  que  llevan  los  cruceros,  pero  lo  que  hace  fal  ■ 
ta  en  los  astilleros  es  construir  máquinas  para  los 
vapores  comunes  y corrientes,  es  decir,  máquinas 
que  no  pasen  de  400  á 500  caballos  de  fuerza.  Por 
consiguiente,  ¿para  qué  hay  necesidad  de  tener  un 
taller  donde  se  puedan  hacer  máquinas  de  15  á 
20.000  caballos  de  vapor?  Entiendo  que  en  Bilbao 
se  ha  tirado  el  dinero.  [El  sr.  Ministro  de  Marina:  No 
lo  creo  yo  así.)  Siento  mucho  disentir  de  la  opinión  de 
S.  S,;  pero  si  se  puede  utilizar  el  de  Bilbao  será  para 
la  construcción  de  barcos  de  guerra,  y me  parece  que 
para  esto  con  los  tres  arsenales  tenemos  bastante, 
porque  lo  que  hemos  hecho  con  esto  es  aumentar 
arsenales. 

En  cuanto  al  de  Vea-Murguía  no  sé  qué  tal  será, 
porque  no  lo  he  visto,  y no  sé  qué  clase  de  barcos 
construirá.  No  tengo  más  noticia  que  del  Filipinas, 
y eso  es  un  desastre.  [Un  Sr.  Senador:  La  máquina 
nada  más.)  La  máquina  está  construida  eu  la  casa 
Portilla  de  Sevilla,  y yo  creo  que  es  lo  bastante  ha- 
ber construido  esa  máquina  para  que  se  borre  de  los 
catálogos  del  Ministerio  de  Marina  dicha  casa  cons- 
tructora. [El  Sr.  Ministro  de  Marina:  Esi  á borrada.) 
Me  alegro  muchísimo;  coincido  con  S.  S. 

¿Qué  tal  sería  la  máquina,  cuando,  pidiendo  yo 
que  por  lo  mala  se  borrara  esa  casa  del  catálogo  del 
Ministerio  de  Marina,  resulta  que  se  han  anticipado 
á mi  deseo?  [El  Sr.  Ministro  de  Marina:  Esa  casa  que- 
bró y está  cerrada  hace  un  año.)  ¡Pues  es  lástima! 
{J?imn.) 
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Voy  á concluir  dirigiendo  un  ruego  á S.  S.,  por- 
que entiendo  que  conviene  á la  marina. 

Su  señoría  sabe  que  yo,  que  he  sido  oficial  de 
marina...  (ffi  Sr.  Ministro  de  Marina:  Y muy  distin- 
guido.) Muchas  gracias,  Sr.  Ministro.  Yo  le  conservo 
ua  cariño  tan  grande  á ese  Cuerpo,  que  todas  las 
cosas  de  marina  las  miro  como  mías  propias.  Me  pa- 
rece que  todavía  pertenezco  á ella,  porque  allí  están 
todos  mis  amigos  de  la  infancia  y mis  compañeros 
de  la  niñez.  Por  eso,  y por  el  cariño  con  que  yo  trato 
los  asuntos  de  marina,  ruego  al  Sr.  Ministro  que 
volvamos  á los  antiguos  presupuestos,  que  no  ten- 
gamos este  presupuesto  extraordinario  y otro  or- 
dinario, y que,  hablando  con  franqueza  y con  la  cla- 
ridad que  S,  S.  sabe  hacerlo  cuando  quiere,  diga 
desembarazadamente  que  el  dinero  que  se  consigna 
para  la  marina  es  muy  poco,  que  se  sepa  que  para 
tener  una  marina  que  sea  verdad  hace  falta  mucho 
más  dinero  que  el  que  se  consigna,  y que  éste  se  in- 
vierta tal  como  se  ha  invertido  hasta  ahora,  á ex- 
cepción hecha  de  esa  industria  particular,  á la  que 
dicen  que  han  protegido,  y yo  opino  que  la  han  crea- 
do, ó,  mejor  dicho,  que  se  han  equivocado,  porque 
hoy  no  sirve  para  nada.  Entiendo  que  es  dinero  las- 
timosamente perdido,  lastimosamente  tirado. 

Por  este  sistema,  y siguiendo  S.  S.  por  el  camino 
que  ha  empezado,  aumentando  los  medios  de  que  se 
practique  en  los  barcos,  como  hoy  no  se  practica, 
tendrá  S.  S.  la  satisfacción,  y yo  le  felicitaré  mucho 
por  ello,  de  ver  á la  marina  colocada  á la  altura  de- 
bida, para  responder,  como  siempre  ha  respondido,  á 
cuantos  trabajos  se  le  han  confiado. 

El  Sr,  DAZAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  IiAZAOA:  Señores  Senadores,  habréis  de 
comprender  la  situación  en  que  me  encuentro,  sien- 
do la  primera  vez  que  rompo  el  silencio  en  esta  Cá- 
mara, en  la  que  estáis  acostumbrados  á oir  á elo- 
cuentes oradores  y á personas  de  ilustración  tan 
vasta;  así  es  que  cualquier  indicación  que  yo  aquí 
baga  ha  de  pareceros  insignificante,  y hasta  ha  de 
molestaros  tal  vez.  La  Cámara,  pues,  comprenderá  el 
estado  de  emoción  en  que  me  encuentro,  y no  extra- 
ñará, por  tanto,  que,  más  que  benevolencia,  le  pida 
que  me  preste  su  concurso  moral  para  poder  salir  de 
esta  difícil  situación. 

Después  del  discurso  elocuente  y lleno  de  ilustra- 
ción, de  patriotismo  y de  amor  á la  marina,  que  aca- 
ba de  pronunciar  el  Sr.  Marqués  de  Reinosa,  muy 
poco  tengo  que  decir,  porque,  verdaderamente,  más 
que  á impugnar  el  presupuesto  de  marina  ha  venido 
S.  S.  á ayudar  al  Sr.  Ministro  en  la  gestión  que  está 
llevando  á cabo  con  gran  satisfacción  del  pais. 

Decía  el  Sr.  Marqués  de  Reinosa  que  su  primer 
propósito  era  prestar  concurso  á las  iniciativas  del 
Gobierno  en  lo  que  se  relaciona  con  el  fomento  y 
desarrollo  de  las  armas,  porque  éstas  sirven  para  de- 
fender el  decoro  y la  honra  nacional  y,  al  mismo 
tiempo,  por  las  especiales  circunstancias  en  que  el 
pais  se  encuentra. 

No  es  posible  que  yo  oponga  la  menor  objeción 
á estas  manifestaciones  del  Sr.  Marqués  de  Reinosa. 
Su  señoría,  español,  marino,  noble  é hidalgo,  como 
somos  todos  los  que  hemos  nacido  en  España,  siente 
el  entusiasmo  de  la  Patria  y desea  su  engrandeci- 
miento, á la  vez  que  la  prosperidad  más  completa  en 
todos  loa  hechos  de  armas  en  que  tome  parte. 


Ha  indicado  S.  S.  que  la  cifra  de  este  presupues- 
to es  casi  igual  á la  del  anterior,  y con  la  lealtad  que 
le  es  propia,  ha  dicho  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
se  ha  preocupado  de  adelantar  ciertos  créditos  del 
presupuesto,  con  el  fia,  que  también  ha  expuesto 
S.  S.,  de  fomentar  la  instrucción  de  los  jefes,  oficia- 
les y demás  clases  que  componen  la  escuadra  espa- 
ñola. No  solamente  se  han  hecho  estas  adiciones  en 
el  presupuesto,  sino  otras  varias  que  ha  introducido 
el  Sr.  Ministro  de  Marina,  entre  las  cuales  se  en- 
cuentra la  relativa  al  dragado  de  la  dársena  de  Car- 
tagena, que  costará  las  pesetas  que  indica  S.  S.;  pero 
se  ha  olvidado  de  otro  beneficio  que  va  á obtener 
Cartagena  con  este  presupuesto,  que  es  el  taller  para 
construcción  de  calderas,  que  está  incluido  en  el 
mismo  epígrafe  que  el  de  reconstrucción  del  taller 
de  sierras  para  el  arsenal  de  la  Carraca.  Ha  consig- 
nado también  el  Sr.  Ministro  de  Marina  en  este  pre- 
supuesto la  cantidad  de  212.000  pesetas,  á fin  de 
atender  al  mejoramiento  y adquisición  del  nuevo  ma- 
terial para  los  talleres. 

Teniendo  en  cuenta  que  hace  muy  poco  tiempo 
que  ha  comenzado  en  España  la  industria  naval  de 
hierro  en  los  talleres  de  los  arsenales,  los  distintos 
Ministros  de  Marina  que  se  han  sucedido  en  ese  De- 
partamento han  procurado  aumentar  todo  lo  posible 
el  número  de  herramientas  para  faciLitar  los  traba- 
jos, hacerlos  más  breves  y obtener,  por  lo  tanto,  ma- 
yor economía. 

También  hay  en  este  presupuesto  una  cifra  im- 
portante que  corresponde  al  arsenal  del  Ferrol,  que 
es  la  consi  guació u de  274.000  pesetas  para  la  cons- 
trucción de  un  hospital  de  marinos. 

Todas  estas  cantidades  suman  794.666  pesetas, 
que  son  verdaderos  adelantos,  sin  que  por  ello  au- 
mente la  cifra  total  del  presupuesto.  Y si  se  tiene  en 
cuenta  que  en  el  anterior  no  había  consignada  can- 
tidad en  el  capítulo  1 i,  «Gastos  reconocidos  de  ejer- 
cicios cerrados»,  y que  en  este  presupuesto  se  con- 
signa la  de  238.000  pesetas,  resulta  más  marcada  la 
mejora  de  los  servicios.  De  forma,  que  en  este  pre- 
supuesto puede  calcularse  que  ,1a  cifra  destinada  á 
mejorar  los  servicios  llega  á un  millón  de  pesetas, 
y,  sin  embargo,  la  cifra  total  permanece  la  misma. 

En  cuanto  á la  dársena  de  Cartagena,  que  indu- 
dablemente interesa  á S.  S.,  y comprendo  la  razón, 
el  Sr.  Ministro  de  Marina,  según  tengo  entendido  (y 
si  estoy  equivocado  podrá  rectificarme),  no  tan  sólo 
ha  consignado  la  cantidad  necesaria  para  hacer  este 
trabajo,  sino  que,  no  teniendo  disponible  una  draga 
en  aquel  sitio,  ha  solicitado  del  Ministerio  de  Fo- 
mento que  le  facilite  una  de  los  puertos  próximos, 
con  el  fin  de  proceder  inmediatamente  á las  obras 
que  tanto  interesan  á S.  S. 

Llegamos  á los  Caños  de  la  Carraca,  y aquí  tengo 
que  disentir  por  completo  de  mi  digno  compañero  en 
la  armada,  y hoy  mi  compañero  en  el  Senado. 

Los  Caños  de  la  Carraca,  Sr.  Marqués  de  Reinosa, 
responden  hoy  á los  propósitos  del  Gobierno,  y casi 
con  una  sola  palabra  podría  satisfacer  á S.  S. 

Creo  que  será  bastante,  sin  dar  otras  razones,  y 
prescindiendo  del  Sr.  Ministro  de  Marina  que  hoy 
rige  este  Departamento,  será  suficiente,  digo,  para 
S.  S.,  que  persona  muy  competente  y conocedora  de 
las  necesidades  del  servicio,  que  ha  ocupado  antes 
que  el  Sr.  Beránger  el  Departamento  de  Marina, 
haya  reconocido  de  un  modo  público  y solemne  que 
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los  caños  de  la  Carraca  están  en  condiciones  de  efec- 
tuar la  construcción  del  dique  que  ha  empezado  ya 
á construirse. 

Hago  esta  alusión  al  Sr.  Pasquín,  el  cual,  rectifi- 
cando la  idea  equivocada  en  que  estuvo  el  Sr.  Cer- 
rera, que  es  la  misma  que  tiene  S.  S.,  después  de  ha- 
cer un  estudio  detenido  de  comprobación,  llevó  á la 
Gaceta  las  bases  de  un  concurso,  siguiendo  en  esto 
la  iniciativa  del  Sr.  Ministro  de  Marina  que  ahora 
ocupa  el  banco  azul. 

No  podemos  negar  al  Sr.  Pasquín  que  es  un  ver- 
dadero amante  de  la  Patria;  no  podemos  negarle 
tampoco  que  es  un  buen  administrador,  y,  por  tan- 
to, deduzco  lógicamente  que  cuando  el  Sr.  Pasquín 
resolvió  sacar  nuevamente  á concurso  la  construc- 
ción del  dique  de  la  Carraca,  tenía  el  perfecto  con- 
vencimiento de  que  no  era  estéril  la  obra  que  iba  á 
realizarse. 

Pero  veamos  la  realidad. 

Desde  que  comenzó  el  dragado  del  arsenal,  pre- 
vio un  estudio  facultativo  que  vino  á comprobar  la 
conveniencia,  necesidad  y utilidad  de  este  trabajo, 
desde  esa  fecha,  trimestralmente,  los  ingenieros  en- 
cargados de  la  inspección  de  esta3  obras  sacan  plano 
de  las  curvas  del  trabajo  producido  por  el  dragado  y 
le  remiten  al  Ministerio  de  Marina.  Esto  ha  venido 
consecutivamente  haciéndose,  y yo  puedo  asegurar 
á S.  S.,  y más  que  yo  podrá  asegurarlo  el  Sr.  Minis- 
tro, que  hasta  hoy  no  se  ha  conocido  el  menor  au- 
mento en  los  aterramientos.  Yo  me  explico  esto  per- 
fectísimamente.  Si  S.  S.  se  toma  el  trabajo  de  estudiar 
los  distintos  planos  de  la  bahía  de  Cádiz,  que  el  más 
antiguo,  recuerdo  que  es  de  1690,  hecho  por  cierto 
por  un  fraile  franciscano,  y luego  ve  S.  S.  elde  Jor- 
ge Juan,  el  posterior  de  Tojiño  y eL  de  la  Comisión 
hidrográfica  que  aún  continúa  trabajando;  si  estudia 
esos  planos,  vendrá  á deducir  de  un  modo  claro  y 
evidente  que  los  aterramientos  de  los  Caños  de  la 
Carraca  están  en  proporción  de  un  centímetro  por 
año.  Fíjese  8.  S.  en  este  detalle,  y comprenderá  el 
numero  de  años  que  se  necesitaría  para  que  volvie- 
ran á cegarse. 

Yo  siento  que  S.  S.,  que  es  tan  entendido,  nos 
haya  dicho  que  ha  pasado  deprisa  por  el  arsenal  de 
la  Carraca,  porque  estoy  seguro  de  que  si  hubiera, 
pasado  despacio,  con  esa  viveza  de  imaginación  que 
tiene  S.  S.  para  comprender  todo  cuanto  se  le  pre- 
senta á su  vista,  hubiera  hecho  un  fácil  estudio  de 
las  causas  que  cooperan  á la  obstrucción  de  esos 
Caños.  Iíay,  ciertamente,  dos  principales;  una  origi- 
nal, y otra  que  ha  sido  hecha  por  la  mano  del  hom- 
bre, y ésta  ha  sido  la  construcción  de  un  puente  ve- 
tusto de  piedra,  que  más  bien  que  puente  es  una 
represa  que  se  opone  al  curso  libre  de  las  aguas. 
Esta  represa,  que  así  la  llamo  yo,  por  más  que  se 
llama  puente  de  Zuazo,  en  el  momento  de  la  crecida, 
y casi  á un  tercio  del  principio  del  flujo,  marca  ya, 
entre  la  parte  de  flujo  y reflujo,  y á la  entrada  y sa- 
lida de  las  corrientes,  en  marea  cuyo  coeficiente  sea 
de  una  sola  unidad,  y ya  conoce  S.  S.  perfectamente 
la¿fuerza  que  tiene  ese  coeficiente,  un  desnivel  de  40 
centímetros  de  uno  á otro  lado.  Y si  las  mareas  son 
de  sizigias  y el  coeficiente  llega  á f ,13  ó 1 , 1 4,  el  des- 
nivel pasa  de  los  50  centímetros. 

Comprenderá  S.  S.  perfectamente  que  sólo  esta 
razón  demuestra  de  modo  bien  claro  que  ese  puen- 
te estorba  la  libre  circulación  de  las  aguas,  que  ese 


puente  las  detiene  y al  chocar  las  corrientes  sobra 
él,  se  verifica  una  revesa  en  los  cantiles  que  produ- 
ce la  estoa\  y,  por  consiguiente,  durante  esa  es  toa  se 
precipita  el  fango  que  viene  en  suspensión.  Hay, 
pues,  necesidad  de  destruir  ese  puente  y construir 
otro  de  tableros  sobre  pilares  tubulares.  De  este  es- 
tudio se  ha  ocupado  ya  hace  tiempo  el  Ministerio 
de  Marina,  pues  sin  duda  equivocadamente  se  creyó 
que  podía  verificarse  por  este  ramo  de  la  Adminis- 
tración, y hoy  estudian  el  asunto  con  más  deteni- 
miento el  Sr.  Ministro  de  Marina  y el  de  Fomento 
para  dar  cima  á la  solución  de  estas  dificultades. 

Hay  además  otra  causa  de  obstrucción  de  los  Ca- 
ños, que  es  la  original,  pero  que  también  puede  tener 
remedio. 

El  río  Guadalete,  que  desemboca  en  la  bahía  de 
Cádiz,  que  es  el  que  arrastra  todos  los  fangos  que  in- 
vaden esta  bahía  y los  Caños  del  arsenal  de  la  Carra- 
ca, es  verdaderamente  un  manantial  de  riqueza,  que 
no  se  ha  aprovechado  hasta  ahora,  y que,  por  el  con- 
trario, está  produciendo  verdaderas  contrariedades  al 
puerto  de  Cádiz  y al  arsenal  de  la  Carraca.  Pues 
bien;  aprovechando  las  aguas  de  este  río,  que  tas 
necesarias  son  á la  provincia  de  Cádiz  para  regar  sus 
campos,  y dando  desviación  al  sobrante  de  estas 
aguas  por  la  parte  del  arsenal  de  la  Carraca  y puer- 
to de  Cádiz,  estoy  seguro  de  que  vendrían  á esta  ba- 
hía y á estos  Caños  cantidades  insignificantes  de  fan- 
go, y,  por  consiguiente,  se  alejaría  por  completo  el 
temor  de  que  volvieran  á cegarse. 

Dadas  á S.  S.  las  explicaciones  que,  á mi  juicio, 
justifican  la  resolución  de  los  Gobiernos  de  atenderá 
la  habilitación  completa  del  puerto  militar  y arsenal 
de  la  Carraca,  paso  á la  cuestión  de  los  trabajos  á 
destajo. 

Este  procedimiento  de  trabajos  ya  se  ha  ensaya- 
do en  el  arsenal  de  la  Carraca,  que  yo  sepa,  no  sé  si 
además  en  algún  otro.  De  esos  ensayos  no  se  ba  ob- 
tenido gran  resultado,  y por  eso  creo  que  se  ha  aban- 
donado el  procedimiento;  ese  es  el  único  anteceden- 
te que  puedo  dar  á S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  Reinosa  ha  dicho  que  los  ar- 
senales parecen  casas  de  beneficencia.  Yo  ruego  á 
S.  S,  que  se  una  conmigo  en  este  pensamiento:  mu- 
cha parte  de  la  maestranza  de  los  arsenales  ha  pres- 
tado, durante  más  de  cuarenta  años,  servicios  en  esos 
departamentos:  allí  han  consumido  esos  operarios  la 
savia  de  su  vida,  prestándole  al  Estado  todo  lo  que 
ellos  podían  darle,  que  era  su  trabajo,  y han  llegado 
á la  vejez  en  la  indigencia,  porque  no  han  podido 
economizar  nada  de  sus  jornales,  que  apenas  les  han 
bastado  para  el  sostenimiento  de  sus  familias.  Se  ha 
instituido  una  caja  de  Inválidos  de  la  Maestranza,  que 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  manifiesta  que  él  la  creó; 
pero  esto  no  e3  más  que  el  principio  de  lo  que  ma- 
ñana podrá  ser  el  Montepío  de  la  maestranza  de  los 
arsenales.  Como  no  se  nutre  más  que  del  1 por  100 
de  los  jornales  de  esa  maestranza,  tarde,  muy  tarde, 
se  han  de  obtener  sus  beneficios. 

Es  preciso,  pues,  que  todos  cooperemos  á que  esa 
caja  de  la  maestranza  prospere,  é indudablemente  el 
Sr.  Ministro  de  Marina,  que  es  el  padre  de  esta  ins- 
titución, tratará  de  poner  todos  los  medios  necesa- 
rios para  que  así  suceda;  pero  en  el  ínterin,  ¿vamos 
á dejar  que  esos  ancianos  desvalidos  se  mueran  de 
hambre  por  las  calles?  ¿Hay  asilos  militares  en  donde 
puedan  ir  á refugiarse?  Pues  no  habiendo  estos  asi- 
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los,  creo  que  es  un  deber  de  conciencia  conservar  á 
esos  ancianos  un  jornal  moderado  con  que  puedan 
atender  á su  subsistencia.  Esto  poco  á poco  se  irá  ex- 
tinguiendo, y concluirá  cuando  la  Caja  de  Inválidos 
de  la  Maestranza  pueda  prestar  la  cooperación  nece- 
saria á esos  pobres  ancianos.  Y después  de  todo,  ¡cuál 
será  el  sacriñcio  que  se  imponga  al  presupuesto  de 
Marina  en  pro  de  los  intereses  de  esos  hombres  que 
durante  tantos  años  se  han  consagrado  al  servicio  de 
la  Patria,  y particularmente  de  la  marina  española? 
¡No  conviene  S,  S.  conmigo  en  que  á esos  infelices 
no  se  les  puede  echar  á la  calle?  Si  S.  S.  fuese  co- 
mandante general  de  un  departamento,  comandante 
general  de  un  arsenal,  ó ingeniero  jefe  de  construc- 
ciones navales,  ¿se  atrevería  á firmar  una  relación 
despidiendo  á esos  pobres  ancianos?  Por  mi  parto, 
aseguro  á S.  S,  que  no  lo  haría;  antes  dejaría  el  man- 
do de  ese  departamente  ó de  ese  arsenal. 

Hay  otro  punto  en  que  tengo  que  coincidir  con 
S.  S.;  porque  los  dos  tenemos  el  mismo  origen  y los 
dos  estamos  satisfechos  de  haber  servido  en  la  armada 
tanto  tiempo.  Coincido  con  S.  S.  en  el  aplauso  que 
ha  tributado  al  Sr,  Ministro  de  Marina  por  haber  teni- 
do presente  la  necesidad  de  instruir  á la  escuadra; 
es  decir,  más  que  á la  escuadra,  á sus  jefes,  oficiales, 
guardi amarinas  y tripulación.  Esta  es  una  necesidad 
que  S.  B.  ha  determinado  de  un  modo  gráfico,  y yo 
coincido  con  las  manifestaciones  que  aquí  nos  ha  ex- 
puesto, estando  seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina procurará  aumentar  en  lo  que  posible  sea  los 
elementos  necesarios  para  la  referida  instrucción. 

Reina  Regente.  J-Ia  tocado  S.  S.  un  punto  que, 
verdaderamente,  todos  los  españoles  tenemos  que  re- 
cordar con  tristeza.  El  Sr.  Ministro  de  Marina  toma 
A su  cuidado  contestar  á S.  S.  respecto  de  ese  parti- 
cular interesante,  y por  eso  yo  me  abstengo  de  ha- 
cerlo. 

Con  mucha  oportunidad  ha  indicado  S.  S.  que 
hay  una  confusión,  no  para  los  que  conocemos  la 
administración  de  la  marina,  sino  para  el  país  en  ge- 
neral, en  cuanto  á la  duplicidad  de  presupuestos  en 
los  conceptos  de  ordinario  y extraordinario.  Coinci- 
do también  con  S.  S.  en  este  punto.  No  hay  tal  pre- 
supuesto extraordinario  de  Marina:  el  país  está  en 
eso  completamente  equivocado. 

Cuando  se  hizo  la  ley  de  creación  de  la  escuadra, 
se  determinó,  como  S.  S.  ha  dicho  perfectamente, 
que  una  parte  del  presupuesto  ordinario  se  gastara 
precisamente  en  la  construcción  de  buques,  y aquí 
está  la  diferencia:  sin  embargo,  al  país  se  le  ha  que- 
rido dar  á entender  que  hemos  gastado  un  presu- 
puesto extraordinario  de  Marina,  sobre  el  ordinario, 
y eso  no  es  exacto:  no  ba  gastado  el  país  ni  un  cén- 
timo más  de  lo  que  se  venía  gastando  antes  de  la  ley 
de  creación  de  la  escuadra. 

En  cuanto  á la  industria  nacional  naval,  estoy 
igualmente  de  acuerdo  con  S.  S.  No  he  podido  nun- 
ca comprender  que  la  industria  nacional  pueda  crear- 
se diciéndola:  «Cuenta  con  tal  cantidad  determina- 
da y bajo  este  amparo  vas  á desarrollarte».  No  es 
ese,  en  mi  juicio,  el  procedimiento  que  debe  seguir- 
se para  el  desarrollo  de  la  industria  nacional  naval, 
y creo  que  es  más  positivo  y práctico  el  adoptado  por 
el  Sr,  Ministro  de  Marina,  cual  es,  el  crear  esa  in- 
dustria al  amparo  de  las  primas  de  construcción.  Si 
tal  se  hubiera  hecho  desde  un  principio,  al  cabo  de 
diez  años,  tendríamos  hoy  una  verdadera  industria. 
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No  por  eso  debemos  estar  quejosos  de  que  hayan 
podido  crearse  en  España,  al  menos  por  los  resulta- 
dos que  han  dado,  los  astilleros  particulares. 

Yo  me  considero  en  el  deber  de  reconocer  que 
los  cruceros  salidos  del  Nervión  son  barcos  á los  que 
apenas  hay  defectos  que  ponerles,  y yo  creo  (y  no 
quiero  hablar  por  cuenta  mía,  puesto  que  se  juzga- 
ría que  era  apasionamiento  por  cuestión  de  provin- 
cialismo), creo  que  el  Carlos  v será  un  barco  tan 
completo  como  aquéllos;  y para  poder  dar  á S.  S. 
alguna  luz  sobre  el  particular  y no  un  juicio  propio, 
el  Sr.  D.  Manuel  Pasquín,  que  está  presente  en  la 
Cámara,  y que  era  Ministro  de  Marina  cuando  se  botó 
al  agua  el  Carlos  V,  que  asistió  á aquella  fiesta,  que 
vió  é inspeccionó  detenidamente  el  buque,  podrá  decir 
á S.  S.  que  cuando  autorizó  su  lanzamiento  ai  agua 
tuvo  en  conciencia  la  seguridad  de  que  el  barco  re- 
unía todas  las  necesarias  condiciones  convenidas  y 
se  habían  cumplido  todas  las  cláusulas  del  contrato. 

Teme  el  Sr.  Marqués  de  Reinosa  que  ese  gran 
taller  de  cañones  que  ha  encontrado  en  los  astilleros 
del  Nervión  sea  un  perjuicio.  Yo  no  lo  veo. 

Vamos  á suponer  dos  cosas:  los  astilleros  del 
Nervión  hoy  están  en  un  pleito  ó competencia  con 
ia  administración  de  marina,  pendientes  de  una  li- 
quidación; pues  si  de  esta  liquidación  resulta  que  la 
marina  recoge  todo  lo  que  tiene  adelantado,  quedará 
libre  y tendremos  constituida  en  España  una  gran 
industria  de  cañones  como  la  tienen  Alemania  y 
Francia;  de  modo  que  eso  no  trae  ningún  perjuicio. 

Pues  por  el  contrario;  si  de  esta  liquidación  re- 
sultan alcanzados  los  astilleros  del  Nervión,  y la 
marina  tiene  que  incautarse  de  ellos,  sucederá  que 
la  marina  trasladará  ese  inmenso  material  de  cons- 
trucción de  cañones  al  arsenal  de  "la  Carraca;  y uni- 
do al  que  allí  existe  se  constituirá  uno  de  los  prime- 
ros talleres  de  cañones  del  mundo. 

Oreo  que  he  contestado  á todas  las  indicaciones 
de  S.  S.¡  si  he  olvidado  alguna,  le  ruego  que  me  lla- 
me ¡b  r tención  y tendré  mucho  gusto  en  contestarle 
seguidamente. 

El  Sr.  Marqués  de  REINOSA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  REINOSA:  Hace  mucho  años 
que  tuve  el  gusto  de  contar  entre  mis  amigos  al  se- 
ñor Lazaga.  Siempre  lo  había  conocido  como  un  ex- 
celente oficial  de  marina;  hoy  se  nos  ha  presentado 
como  un  elocuentísimo  orador.  Le  felicito  por  ello, 
y quiere  decirse  que  de  hoy  en  adelante  tendrá  un 
mérito  más  sobre  los  muchos  que  le  he  reconocido 
desde  que  siendo  niños  nos  vimos  por  primera  vez. 

El  Sr.  Lazaga  ha  contestado  á mi  discurso,  si  tal 
nombre  merece,  siguiendo  el  mismo  orden  de  mis 
argumentos.  Ha  venido  á coincidir  conmigo  en  todo 
cuanto  he  dicho,  hasta  que  hemos  llegado  á la  Ca- 
rraca. Aquí  viene  la  discusión.  Me  alegro  mucho  de 
haberle  oido  una  defensa  tan  completa  del  arsenal 
de  la  Carraca.  No  podía  esperarse  menos  de  S.  S.,  no 
precisamente  porque  sea  Senador  por  la  provincia  y 
tenga  el  natural  cariño  á aquel  país,  sino  porque 
con  sus  conocimientos,  muy  superiores  á los  míos,  y 
más  extensos  precisamente  en  ese  ramo,  ha  tratado 
de  demostrarnos  que  aquel  arsenal  está  en  condicio- 
nes de  agua  para  hacer  en  él  cuanto  se  quiera.  Es 
sensible  que  el  Sr.  Lazaga  lo  hava  explicado  tan  de- 
S * ‘¿49 
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talladamente,  porque  resulta  que  la  segunda  parte 
ha  echado  á perder  la  primera. 

Citando  los  distintos  planos  levantados  de  la  lo- 
calidad manifestó  que  no  han  tenido  más  que  un 
centímetro  de  diferencia  al  año,  que  es  lo  que  co- 
rresponde, pero  luego  viene  el  picaro  puente  de  Zua- 
zo á echarlo  todo  á perder,  con  la  diferencia  de  ni- 
veles que  tiene  de  un  lado  á otro,  y sobre  todo  el  río 
Guadalete  con  los  fangos  que  arroja.  El  resultado  es, 
que  es  tan  discutible  el  agua  de  los  caños  de  la  Ca- 
rraca que  necesita  la  ardiente  defensa  de  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Lazaga  para  que  nos  convenzamos  que 
no  es  gran  cosa  el  fango  que  hay  allí;  pero  lo  cierto 
es  que  no  se  limpia  como  debiera  limpiarse  para  que 
tuviéramos  conciencia  de  que  hay  allí  agua  bastante. 

En  cuanto  á la  maestranza  de  los  arsenales,  debo 
decir  que  la  hago  la  justicia  que  se  merece.  Recuerdo 
que  en  poco  tiempo  los  carpinteros  de  ribera  se  tras- 
formaron en  herreros  de  ribera.  Como  reconozo  los 
méritos  de  la  maestranza,  la  he  tratado  con  toda  la 
consideración  que  merece,  y al  hablar  de  Casas  de 
Beneñcencia,  no  aludía  ¿ que  se  dejara  de  recoger  á 
los  ancianos  procedentes  de  esa  misma  maestranza 
en  los  arsenales.  Lo  que  yo  quise  decir  es  que,  unas 
veces  por  necesidad,  y otras  por  circunstancias  va- 
rias, ha  habido  en  los  arsenales  personas  que  pasa- 
ban por  operarios,  sin  serlo,  y á éstas  era  á las  que 
me  refería.  En  cuanto  á los  envejecidos  en  el  servi- 
cio de  la  marina,  sería  una  verdadera  crueldad  el  des- 
ampararlos, y yo  jamás  he  pretendido  crueldades  de 
ningún  género. 

Me  parece  perfectamente  la  idea  que  mi  amigo  el 
Sr.  Lazaga  atribuye  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  de  dar 
á la  industria  privada  primas  de  construcción.  Si  eso 
hubiéramos  hecho  desde  el  principio,  no  hubiéramos 
tirado  el  dinero  como  se  ha  tirado,  y hoy  tendríamos 
una  industria  particular  útil.  Hoy  la  que  tenemos  re- 
sulta inútil,  porque,  á pesar  de  la  defensa  que  ba  he- 
cho del  taller  de  cañones,  resulta  perfectamente  in- 
útil un  taller  de  cañones  allí,  porque  el  único  porve- 
nir que  tiene  ese  taller  es  que  el  Estado  se  incaute 
de  él,  y mucho  más  sencillo  hubiera  sido  al  Estado 
construir  ese  taller  en  un  arsenal  cualquiera,  que  no 
tener  ese  apéndice  á título  de  cuarto  arsenal,  aparte 
de  que  en  el  arsenal  de  la  Carraca  hay  un  taller  de 
artillería. 

Por  eso  decía  yo  que  ese  era  un  dinero  tirado. 
Nunca  lo  he  calificado  de  perjudicial,  sino  de  dolo- 
lorosamente  perdido. 

Creo  haber  dejado  contestados  todos  los  puntos 
que  ha  tratado  mi  amigo  el  Sr.  Lazaga.  Si  alguno  he 
dejado  de  contestar,  será  por  no  recordarlo,  no  por- 
que intencionalmente  lo  pase  desapercibido,  y,  por 
consiguiente,  le  ruego  que  en  el  caso  que  crea  que 
hay  alguna  deficiencia,  me  lo  manifieste. 

El  Sr.  LAZAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  LAZAGA:  Procuraré  por  el  mismo  or- 
den con  que  el  Sr.  Marqués  de  Reinosa  acaba  de 
usar  de  la  palabra,  rectificar  tres  cosas  nada  más, 
las  que  á mi  juicio  no  be  debido  explicar  bien,  cuan- 
do S.  S.,  con  sn  claro  talento,  no  me  ha  entendido. 

No  he  podido  hacer  indicación  ninguna  aquí,  ni 
de  mis  palabras  puede  deducirse,  que  los  caños  de  la 
Carraca  que  se  están  dragando  no  pueden  conservar- 
se con  el  dragado  que  ahora  se  hace.  Y no  puede  de- 


ducirse de  mis  palabras  esto,  cuando  he  manifestado 
que,  no  obstante  la  dificultad  permanente  del  aterra- 
miento que  producen  las  aguas  del  Guadalete,  no 
obstante  las  dificultades  que  producen  también  las 
detenciones  en  el  Zuazo,  estos  caños  no  han  dismi- 
nuido su  fondo  más  que  en  un  centímetro  por  año. 
Pues  bien;  tres  años  hace  ya,  por  lo  menos  dos  lar- 
gos, que  se  limpió  la  primera  sección  por  el  dragado, 
y vuelvo  á repetir  que  en  este  tiempo  la  última 
rectificación  verificada  del  trabajo  hecho,  no  da  au- 
mento ni  de  un  centímetro  siquiera  en  el  aterra- 
miento. Si  el  día  de  mañana  el  Gobierno  y las  Cor- 
tes creen  conveniente  variar  el  cauce  del  Guadalete, 
aprovechando  sus  aguas,  habría  desaparecido  para 
siempre  la  causa  que  ahora  produce  los  aterramientos. 

Pero  aun  permaneciendo  esa  causa,  el  día  que  se 
sustituya  el  puente  de  Zuazo,  las  aguas  del  Sancti-Pe 
tri,  que  ahora  allí  se  detienen,  podían  pasar  á un 
nivel.  También  se  comprueba  la  detención  del  flujo 
de  la  marea,  observando  que  los  barcos  que  fondean 
á Poniente  del  puente  de  Zuazo  aproan  ó reviran  i 
la  vaciante  media  hora  después  de  los  que  se  encuen- 
tran al  Sur.  ¿Por  qué?  Porque  la  onda  de  marea  que 
entra  por  la  bahía  de  Cádiz  sigue  empujando  á las 
aguas  que  entran  por  la  boca  de  Sancti-Petri  hasta 
reunirse  en  el  Puntalete.  Por  coosiguiente,  como  al 
curso  de  las  aguas  que  entran  por  Sancti-Petri  no  hay 
obstáculo  de  ningún  a clase,  en  el  momento  matemáti- 
co de  la  marea  se  iuicia  el  descenso  media  hora  antes. 

De  manera  que  quitando  esa  dificultad  avanza- 
rá al  Sur  el  punto  muerto  de  las  mareas  y pasará 
por  los  caños  del  arsenal  mayor  volumen  de  agua 
que,  si  S.  S.  recuerda  algo  la  localidad,  podrá  gra- 
duar y formar  juicio  por  lo  que  voy  á decir.  El 
avance  de  la  marea  en  el  canal  principal  de  Sancti- 
Petri  será  en  el  trozo  de  caño  comprendido  entre 
el  muelle  de  Zaporito  en  San  Fernando,  y lo  que  se 
llama  la  boca  de  Machín,  que  viene  á tener  de  unos 
300  á 350  metros  de  extensión,  más  90  de  ancho  y 
tres  ó cuatro  de  profundidad. 

Son  afluentes  á esta  sección  los  que  se  llaman, 
del  «Zurraque»  que  va  á morir  al  «Pinar  dePuer- 
to  Real»  y el  de  Bativó,  que  conduce  á Ghiclana, 

El  volumen  de  agua  que  esos  brazos  contienen 
es  de  350  á 400.000  metros  cúbicos.  Comprenda  S.  S. 
que  si  por  el  cauce  del  arsenal  de  la  Carraca,  cuyo 
ancho  no  va  á variar,  pasa  ese  mayor  volumen  de 
agua,  precisamente  ha  de  venir  dotada  de  mayor  ve- 
locidad, y no  permitirá  esos  aterramientos  produci- 
dos por  lo  que  se  llama  en  el  país  maplas,  que  es 
el  fango  que  se  estaciona  á la  hora  de  la  estoa;  no 
permitiendo  se  detenga,  lo  arrastrará  completamente 
fuera  del  caño. 

Además,  volviendo  otra  vez  á la  comparación  de 
planos  que  antes  tuve  el  honor  de  indicar,  diré  que 
es  una  cosa  especialísima  lo  que  resulta  de  esa  com- 
paración. En  el  último  plano  hecho  por  el  Sr.  Mon* 
tojo,  en  1863,  y los  hechos  por  el  Sr.  Tojiño  ud  siglo 
antes,  en  el  cauce  del  canal  no  ba  habido  ningún 
aumento  de  fango  y se  sostiene  el  mismo  braceaje. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  del  Senado, 
y termino  esta  rectificación.  En  cuanto  S.  S.  ha  ma- 
nifestado respecto  al  taller  de  cañones,  tendría  que 
repetir  lo  ya  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Se  suspende  esta  discusión. 
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El  Sr.  SANCHEZ  ROMAN:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguila r 
de  Campóo):  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  SANCHEZ  ROMAN:  Para  dirigir  un  rue- 
go á la  Mesa,  que  consiste  en  suplicarle  tenga  la  bon- 
dad de  reclamar  del  Ministerio  de  Hacienda  que  se 
comunique  á esta  Cámara  una  Real  orden,  que  fué 
vomitada  al  Congreso  de  Diputados,  relativa  á un  cré- 
dito de  ejercicio  cerrado  que  ha  sido  objeto  del  voto 
particular  presentado  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento  por  mi  digno  amigo  el  Sr.  Lomas;  y pues- 
to que  ha  sido  ya  devuelta  por  el  Congreso  á dicho 
Ministerio,  deseo  que  venga  aquí,  al  seno  de  la  Co- 
misión, para  unirla  al  expediente,  y que  podamos 
tenerla  en  cuenta  al  discutir  el  presupuesto. 

Asimismo  espero  que  también  se  pedirán  al  Con- 
greso todos  los  antecedentes  que  ha  tenido  á la  vista 
para  la  aprobación  de  créditos  por  ejercicios  cerra- 
dos, que  obran  en  aquella  Cámara,  y no  se  han  en- 
viado aquí  con  el  correspondiente  presupuesto,  á fin 
de  qne,  cuando  hayamos  de  discutirlo,  puedan  cons- 
tar aquí  lodos  los  datos  necesarios. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  dos  deseos  del  Sr.  Sánchez 
Román.  No  puede  complacer  á S.  S.  en  la  forma  en 
que  ha  expuesto  su  segundo  ruego,  á saber,  que  se  re- 
clamen del  Congreso  esos  documentos,  porque  ten- 
dría que  remitirlos  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al 
Senado.  De  todas  suertes,  ya  ve  S.  8.  que  la  Mesa  pro- 
cura complacer  á S,  S.  en  las  dos  súplicas  que  la  ha 
dirigido. 

El  Sr.  SANCHEZ  ROMAN:  Doy  gradas  al  señor 
Presidente  por  la  atención  que  ha  tenido  conmigo  en 
el  ruego  que  he  formulado.» 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de  ley 
adicionando  el  art.  1 5 de  la  provincial,  había  nom- 
brado presidente  al  Sr.  Senador  D.  Vicente  Romero 
y Girón,  y secretario  al  Sr.  Diputado  D,  Nicolás  Váz- 
quez de  Parga. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á las  Co- 
misiones que  entienden  en  los  respectivos  asuntos, 
anunciándose  que  se  imprimirían  y repartirían  á los 
Sres.  Senadores: 

l'na  enmienda  de  los  Sres.  Reig  y González  Va- 
llarino  al  art.  2.a  del  capítulo  9."  del  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación  {Véase  el 
Apéndice  2.°  á este  Diario);  y 

Dos  enmiendas  al  articulo  l.°,  una  al  2.°,  y la 
adición  de  tres  nuevos  artículos  al  proyecto  de  ley 
sobre  restablecimientos  de  Juzgados.  (Véase  el  Apén- 
dice 3.“  á este  Diario.) 


Pasó  á la  Comisión  de  presupuestos  el  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados, 
reconociendo  derecho  á pensión  á las  viudas  y huér- 
fanos de  jefes  y oñ cíales  del  ejército  y armada  fa- 
llecidos antes  de  la  ley  de  22  de  Julio  de  i 891.  (Véa- 
se el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de  la  Encina, 
anunciándose  su  impresión  y reparto  á los  Sres.  Se- 
nadores y que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  el 
dictamen  de  la  Comisión  mixta  acerca  del  proyecto 
de  ley  adicionando  el  art.  15  de  la  ley  provincial. 
(Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  también  por  dicho  Sr.  Secretario,  anun- 
ciándose su  impresión  y reparto  á los  Sres.  Senado- 
res, los  dictámenes  de  la  Comisión  de  presupuestos 
relativos  al  de  gastos  generales  del  Estado  para 
1 896-97,  secciones  8.*,  Ministerio  de  Hacienda,  9.* 
Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas  y 1 0." 
Colonia  de  Fernando  Póo.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo);  Un  Sr.  Secretario  se  servirá  consultar 
á la  Cámara  si  acuerda  declarar  urgente  la  discusión 
de  estos  últimos  dictámenes.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde 
de  la  Encina,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Orden  del  día  para  mañana:  Continua- 
ción de  los  debates  acerca 

Del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías 
de  ferrocarriles  y 

Del  presupuesto  de  gastos  relativo  á las  Obliga- 
ciones de  los  Departamentos  ministeriales:  sección 
5,*,  Ministerio  de  Marina;  6.*,  Ministerio  de  ia  Gober- 
nación; 7.‘,  Ministerio  de  Fomento,  y voto  particu- 
lar á esta  sección;  8.1,  Ministerio  de  Hacienda;  9.\ 
Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas,  y i 0.*, 
Colonia  de  Fernando  Póo. 

Discusión  de  los  dictámenes  sobre 

Restablecimiento  de  Juzgados. 

Incluyendo  en  el  plan  general  las  siguientes  ca- 
rreteras: 

Dos  en  la  provincia  de  Pontevedra; 

Zamora  á Fermoselle  á la  villa  de  Ledesma; 

Manzanares  el  Real  á la  de  Alcorcón; 

Tarancón  á la  estación  de  Paredes; 

Varias  en  la  provincia  de  Lérida; 

Villajuiga  al  puente  de  Gapmany,  y 

Del  dictamen  y voto  particular  relativos  al  pro- 
yecto de  ley  autorizando  á las  viudas  y huérfanos 
que  reúnan  ciertas  condiciones  para  que  pasen  re- 
vista por  medio  de  oficio. 

Votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  sobre 
moratorias  y condonaciones  de  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  provinciales. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


GINCO  APÉNDICES 


. 


APÉNDICE  1.*  AL  BTÚM.  68 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Bagur  á Puente  Mayor . 

rreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  villa  de  Bagur,  provincia  de  Gerona,  y pa- 
sando por  Palafrugell , enlace  con  la  de  Palamós  í 
Puente  Mayor. 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  6 de  Agosto  de  1896.*=Ma- 
nuel  Danvila,  presidente.=El  Marqués  de  Mont* 
Roig.=Francisco  de  Cor  tejarena.=  Julián  Muñoz, = 
Wenceslao  Martínez,  secretario. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de 
Diputados  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  Bagur  á la  de  Palamós  á Puente  Mayor, 
lo  ha  eiaminado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado 
por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de 
someter  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.'  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


APÉNDICE  a.”  AL  NÚM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Enmienda  de  los  Sres.  Reig  y González  Vallarino  al  art.  <2.°,  cap.  9.°  de  la 
sección  6.\  «Ministerio  de  la  Gobernación»,  del  presupuesto  de  gastos  para  el  año 

económico  de  4896-97. 


Las  obligaciones  que  á la  Diputación  provincial 
de  Madrid  impone  el  Estado  por  la  dificultad  de  des- 
lindar de  una  manera  precisa  las  que  á una  y otro 
corresponden,  sobre  todo  en  lo  que  á beneficencia  se 
refiere,  hace  preciso  el  restablecimiento  de  auxilios 
que  aquélla  venía  disfrutando,  y coya  supresión  es 
causa  de  las  dificultades  por  que  atraviesa  para  lle- 
nar cumplidamente  los  deberes  que  la  ley  le  impone. 

Para  atender  á esta  sentida  necesidad,  los  Sena- 
dores que  suscriben  ruegan  ai  Senado  se  digne  ad- 
mitir la  siguiente  enmienda  al  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación: 


Capítulo  9.*,  art.  2.’  «Sostenimiento  de  los  Esta- 
blecimientos generales  de  Beneficencia». 

Se  adicionará,  entre  las  partidas  del  detalle,  el 
siguiente  concepto  y crédito: 

«Subvención  á la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid para  atender  á los  gastos  del  hospital  Provin- 
cial, y en  equivalencia  de  las  demás  obligaciones  á 
cargo  del  Estado  que  dicha  Corporación  costea, 
500.000  pesetas». 

Palacio  del  Senado  6 de  Agosto  de  1896.=Ra- 
fael  Reig.=Felipe  González  Yallarino. 


APÉNDICE  3.'  AL  STÚM.  68 


DIARW I 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Enmiendas  y adiciones  del  Sr.  Marqués  de  la  Hermida  al  proyecto  de  ley  sobre  res- 
tablecimiento de  Juzgados. 

El  Senador  que  suscribe  ruega  al  Senado  se  sirva 
admitir  las  siguientes  enmiendas  y adiciones  al  dic- 
tamen acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  restableci- 
miento de  Juzgados: 

El  art,  1.®  quedará  redactado  en  la  .forma  si- 
guiente: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  restable- 
cer la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  y los  Juz- 
gados suprimidos  por  Real  decreto  de  16  de  Julio 
de  í 892  y 29  de  Agosto  de  1893», 

A continuación  se  añadirán  los  artículos  siguien- 
tes: 

«Art.  2.*  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dic- 
tará una  ley  suprimiendo  las  dietas  de  los  jurados  y 
testigos  que  hayan  de  actuar  en  la  población  de  que 
son  vecinos,  ó que,  después  de  prestar  sus  servicios, 
puedan  volver  á su  domicilio  durante  la  noche. 

Art.  3."  Con  la  economía  que  resulte  de  la  su- 
presión de  dietas  á jurados  y testigos  á que  se  alude 
en  el  artículo  anterior,  se  pagarán  los  gastos  que 
ocasiona  el  restablecimiento  de  los  Juzgados». 

Art,  4."  Todos  los  Juzgados  restablecidos  io  se- 
rán con  el  carácter  de  Juzgados  de  entrada. 

Palacio  del  Senado  6 de  Agosto  de  1896,=El 
Marqués  de  la  Hermida, 


AL  SENADO 

El  Senador  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar las  siguientes  enmiendas  al  dictamen  de  la 
Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  restable- 
cimiento de  Juzgados. 

El  art.  i.°  quedará  redactado  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Artículo  1.®  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  restablecer  los  Juzgados  suprimidos  por  los 
Baales' decretos  de  16  de  Julio  de  1 892  y 29  de  Agos- 
to de  1893». 

El  art.  2.*  se  redactará  así: 

«Art.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que  haga  las  reformas  que  crea  oportunas  en  la  ley 
de  enjuiciamiento  criminal  y en  la  del  jurado,  para 
producir  con  ellas  las  economías  que  sean  indispen- 
sables basta  obtener  la  cantidad  suficiente  para  cu- 
brir el  aumento  de  gastos  que  origine  el  restableci- 
miento de  los  Juzgados  á que  alude  el  anterior  ar- 
tículo». 

Palacio  del  Senado  6 de  Agosto  de  189tS.=El 
Marqués  de  la  Hermida. 


APÉNDICE  4."  AL  NÚM.  6$ 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  concediendo  derecho 
á pensión  d las  viudas  y huérfanos  de  jefes  y oficiales  del  ejército  y armada  falleci- 
dos antes  de  la  ley  de  22  de  Julio  de  1891. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único*  Tendrán  derecho  á pensión,  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  jefes  y oficiales  del  ejército  y arma- 
da y sus  asimilados  que  hubiesen  fallecido  antes  de 


la  publicación  de  la  ley  de  22  de  Julio  de  IS91,  cual- 
quiera que  fuese  el  empleo  que  disfrutaran  al  con- 
traer matrimonio,  siempre  que  los  causantes  á su  fa- 
llecimiento contasen  doce  años  de  servicios  efec- 
tivos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  5 de  Agosto  de  1896*= 
Alejandro  Pidal  y Mon,  Presidente.^  El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario*=M.  García 
Prieto,  Diputado  Secretario* 


\ 

.1' 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  63 


DTA  IU<  l 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÜBTKS 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  adición  á la  ley 
de  29  de  Agosto  de  1 882,  para  el  régimen  y administración  de  las  provincias . 


La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegí  sladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  adicionando  el  art.  i 5 de  la  ley  pro- 
vincial, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados, el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  art.  1 5 de  la  ley  de  29  de 
Agosto  de  1882  para  el  régimen  y administración 
de  las  provincias,  se  adicionará  al  final  con  el  si- 
guiente párrafo: 


«También  podrán  ser  nombrados  gobernadores 
de  provincia  los  oficiales  del  Consejo  de  Estado  que 
cuenten  diez  años  de  servicios  en  aquel  alto  Cuerpo, 
siempre  que  en  el  mismo  ó en  la  Administración  ge- 
neral del  Estado  hubiesen  desempeñado  por  más  de 
dos  años  destinos  con  la  categoría  de  jefe  de  Nego- 
ciado». 

Palacio  del  Senado  6 de  Agosto  de  1896.= Vicen- 
te Romero  y Girón,  presidente.=Luis  Díaz  Cobena.= 
José  de  la  Torre.=Francisco  Cassá  — Felipe  Gonzá- 
lez Vallarino.=Wenceslao  Martínez. =Darío  Buga- 
nal.=Nicolás  Vázquez  de  Parga,  secretario. 


APÉNDICE  6.“  AL  NTJM.  83 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictámenes  relativos  al  presupuesto  de  gastos  para  el  año  económico  de  1896-97 
correspondiente  á las  secciones  8.a,  9.1  y 10.*,  « Ministerio  de  Hacienda»,  «Gastos  de 
las  Contribuciones  y Rentas  públicas»  y « Colonia  de  Fernando  Póo ». 

AL  SENADO  río  de  Hacienda»,  remitido  por  ei  Congreso  de  los 

Diputados;  y de  conformidad  con  lo  aprobado  por  el 
La  Comisión  permanente  de  presupuestos  gene-  otro  Cuerpo  Golegislador,  tiene  la  honra  de  sómb- 
rales dei  Estado,  ha  examinado  el  de  gastos  para  terlo  á la  deliberación  y aprobación  del  Senado  en  la 
1896-97,  correspondiente  á la  sección  8.\  «Ministe-  forma  que  se  expresa  á continuación: 


2 

6 DE  AGOSTO  DE  1896 

SECCION  OCTAVA 

MINISTERIO  DE  HACIENDA 

Capitulo» , Artículos . 

h CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  p,. 

Administración  Central. 

Personal, 


5. ° 

6. ° 
7.° 
S.8 
9.a 
10 
1 1 
1-2 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 


Sueldo  del  Ministro 

Subsecretaría  t 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado. 

Dirección  general  del  Tesoro  público . . 

Idem  id.  de  Contribuciones  directas 

Idem  id.  de  Contribuciones  indirectas 

Idem  de  Aduanas 

Idem  id.  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 

Idem  id.  de  la  Deuda  pública 

Idem  id.  de  lo  Contencioso  del  Estado 

Junta  de  Clases  pasivas 

Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  Hacienda 

Idem  id.  por  obligaciones  del  de  Gracia  y Justicia. . . . 

Idem  id.  por  ídem  del  de  la  Gobernación 

Idem  id.  por  idem  del  de  Fomento 

Intervención  central  de  Hacienda 

Tesorería  Central. 

Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero. 
Consejo  de  Aduanas  y aranceles 


30.000 

281.250 

625.250 

367.000 
27Í.750 

233.750 

230.500 

222.250 

189.250 

349.000 

184.000 

205.000 

131.750 
97.250 

95.000 

101.000 

128.500 
59.750 

178.750 
9.000 


Material, 


3.990.000 


V 


2." 


I 


1/ 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 
11 
12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 


Subsecretaría  del  Ministerio ... ._ 92.000 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.  27.000 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado.  24.000 

Dirección  general  del  Tesoro  público 20.000 

Idem  id.  de  Contribuciones  directas 14.000 

Idem  id.  de  Contribuciones  indirectas 14.000 

Idem  id.  de  Aduanas 23.000 

Idem  id.  de  Propiedades  y derechos  del  Estado 23.165 

Idem  id.  de  la  Deuda  pública. 28.000 

Idem  id.  de  lo  Contencioso  del  Estado.  23.000 

Junta  de  Clases  pasivas 12.000 

Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  Hacienda 8.000 

Idem  id.  por  obligaciones  del  de  Gracia  y Justicia.. . . 7,000 

Idem  id.  por  idem  del  de  la  Gobernación 7.000 

Idem  id.  por  idem  del  de  Fomento 7.000 

Intervención  Central  de  Hacienda 7.000 

Tesorería  Central 5.000 

Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero.  10.900 

Consejo  de  Aduanas  y aranceles 4.000 

Inspección  general  de  la  Hacienda  pública,  dependien- 
te de  la  Subsecretaría 6,000 


362.065 


4.352.065 


APÉNDICE  6.®  AL  NÚM.  68 


3 


CRÉDTOS  PRESUPUESTOS 


OlpitílM 


Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 


3.° 


1. ® 

2. ® 

3. ° 

4. “ 

5. ° 

6. " 

7. ° 

8. ® 

9.° 


Administración  provincial. 

Personal. 

Delegaciones  de  Hacienda 570.725 

Administraciones  especiales  de  Hacienda. 66.000 

Idem  de  Hacienda . . 1.740.250 

Tesorerías  de  idem í.  193.675 

Intervenciones  de  idem 2.054.625 

Abogados  del  Estado. 462.500 

Administraciones  de  Aduanas 1.322.635 

Idem  y Depositarías  especiales 59.300 

Crédito  preventivo  para  reorganizar  el  servicio  de 
investigación  de  la  Hacienda  pública 567.000 


Material. 

Delegaciones  de  Hacienda 

Administraciones  especiales  de  ídem 

Idem  de  Hacienda  y Comisiones  de  evaluación. 

Tesorerías  de  idem 

Intervenciones  de  idem 

Archivos  de  idem 

Administraciones  de  Aduanas 

Idem  y Depositarías  especiales 

Inspección  provincial  de  la  Hacienda  pública  . . 


48.450 

4.000 

115.500 

76.400 

80.000 

15.875 

61.466,50 

4.800 

22.560 


8.636.710 


429.051,50 

9.065.761,50 


Establecimientos  fabriles  al  servicio  de  la  Hacienda. 

Personal. 


1. ®  Fábrica  nacional  de  moneda  y timbre 

2. ®  Minas  de  Almadén. 

3. °  Salinas  de  Torrevieja 

4. ®  Intervención  económico-facultativa  en  el  arriendo  de 

la  mina  de  Arrayanes  (Linares).  


i 76.625 
148.250 
25.800 

22.250 


372.925 


Material. 

1. °  Fábrica  nacional  de  moneda  y timbre 

2. °  Minas  de  Almadén 

3. ®  Salinas  de  Torrevieja 

4. ®  Intervención  económico-facultativa  en  el  arriendo  de 

la  mina  de  Arrayanes  (Linares) 


Gastos  generales  comunes  á la  Administración  cen- 
tral y provincial. 

Visitas. 

Unico  Para  las  que  acuerden,  durante  el  ejercicio,  el  Ministro, 
los  directores  generales  y los  delegados  de  Hacienda.'" 


6.000 

4.800 

1.400 

1.500 


13.700 


386.625 


140.000 


4 

6 ÜE  AGOSTO  DE  1896 

- 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

6 'pílalos. 

Artículo*. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos.  Por  capitules. 

Gastos  de  movimiento  de  fondos. 

f L° 

Gastos  de  giros  y remesas  del  Tesoro,  con  exclusión  de 

8.°  • 

1 *, 

la  moneda  que  se  trasporte  para  su  refundición, . . 
Diferencia  de  cambios  y comisiones  en  los  pagos  que 

85.000 

ejecute  el  Tesoro  en  el  extranjero  por  cuenta  de  los 
diferentes  Ministerios, 

i. 080.000 

1. 165.000 


10 


1.a 

2.° 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 


Unico. 


Impresionas  y encuadernaciones  do  libros  y demás 
documentos  de  contabilidad. 

Servicios  de  la  Intervención  general 

Idem  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público 

Idem  de  la  de  Contribuciones  directas 

Idem  de  la  de  Contribuciones  indirectas 

Idem  de  la  Contaduría  de  la  Junta  de  Clases  pasivas. 
Idem  del  Consejo  de  Aduanas  y Aranceles 


Compra  y composición  de  mobiliario. 

Para  compra  y composición  de  mobiliario  de  todas  las 
oficinas  de  la  Administración  central  y provincial 
que  acuerde  el  Ministro  de  Hacienda 


! 10.000 

5.500 

4.000 

3.000 

3.000 

4.000 


129.500 


40.000 


1! 


12 


13 


Unico. 


1.a 

2.a 

3. a 

4. a 


Alquileres,  obras  y reparos  y nuevas  construcciones. 

Gastos  de  alquileres,  obras  y reparos  en  los  edificios 
de  propiedad  del  Estado  y de  particulares,  ocupados 
por  oficinas  de  Hacienda  y construcción  de  edificios 
con  destino  á Aduanas 

Gastos  diversos. 

De  la  Deuda  pública 

De  Aduanas 

De  Propiedades  y Derechos  del  Estado 

Imprevistos  y eventuales  en  general 


01.000 

165.000 

56.375 

40.000 


400.000 


322.375 

2.196.875 

Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 126.886,91 

RESUMEN 

Administración  central 4.352.065 

Idem  provincial 9.065.761,50 

Establecimientos  fabriles  al  servicio  de  la  Hacienda 386.625 

Gastos  generales  comunes  á la  Administración  central  y provincial., , 2.196.875 

Ejercicios  cerrados 126.886,91 


16.128.213,41 


Palacio  del  Senado  6 de  Agosto  de  1 896.= José  García  Barzanallana,  presiden  te. =Julián  Casado,  se- 
cretario. 
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La  Comisión  permanente  de  presupuestos  generales  del  “Estado  lia  examinado  el  de  gastos,  correspon- 
diente á la  sección  9.a  «Gastos  de  las  Contribuciones  y rentas  públicas»,  para  el  año  económico  de  1 390-97, 
remitido  por  el  Congreso  de  ios  Diputados;  y de  conformidad  con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Co legisla- 
dor, tiene  la  honra  de  someterlo  al  examen  y aprobación  del  Senado  en  la  forma  que  á continuación  se 
expresa, 

SECCION  NOVENA 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÜBLICAS 


(jipi  talos.  Ardíalos. 


L° 


1/ 


2.° 

3.° 


V 


1. ® 

2. ° 


3, ” 

4. " 


Unico. 


1. ° 

2, ° 


5.® 


i.4 

2.“ 

3.° 


5.° 


6,®  Unico. 

í 1,0 

o 1 

2.° 

( 3.* 

!t." 

2.° 

3.° 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Per  capítulos. 


Contribuciones  directas. 

Premios  de  cobranza  de  la  contribución  de  inmuebles, 

cultivo  y ganadería 3.000.000 

Gastos  de  rectificación  de  amillaramientos,  reclamacio- 
nes de  agravios  y otros  dÍvex*sos 250.000 

Para  formalizar  el  importe  de  las  contribuciones  im- 
puestas á bienes  del  Estado  sin  que  produzca  salida 
material  de  fondos  de  las  cajas  públicas. » 


Premios  de  cobranza  de  la  contribución  industrial  y 

de  comercio 500.000 

Gastos  de  formación  de  matrículas  y otros  diversos.  . 50.000 


Premios  de  cobranza  del  impuesto  de  minas » 

Fabricación  de  cédulas  personales  y portes 100.000 

Premios  de  expendición i 00.000 


Contribuciones  indirectas. 

Gastos  de  fabricación  de  efectos  timbrados 165.100 

Compra  de  primeras  materias.  , 634.95! 

Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por 
gastos  de  conducción,  custodia  y venta  de  efectos 

timbrados 2.250.000 

Premios  á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de 

pagos  al  Estado 20.000 

Gastos  de  elaboración  y remesa  de  timbres  con  desti- 
no al  impuesto  sobre  las  pólvoras  y mezclas  explo- 
sivas  2.000 


Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Adminis- 
tración. 

Indemizaciones  de  derechos  de  Aduanas  por  material 


de  obras  públicas » 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores 

de  Loterías i. 600.000 

Gastos  diversos  de  Loterías 149.625 

Subvenciones  á las  corporaciones  y establecimientos  de 
Beneficencia,  equivalente  á los  productos  líquidos 
que  obtenían  de  las  rifas  suprimidas. 1.360.580 


Gastos  generales  de  la  Fábrica  Nacional  de  moneda  y 

y timbre 9.500 

Idem  por  todos  conceptos  para  acuñación  de  moneda 
y reacuñación  de  la  moneda  de  plata  desgastada. . . 642.000 

Para  adquisición  de  aceros,  punzones,  matrices,  tro- 
queles y demás  herramientas  y útiles 8.000 


3.250.000 

550.000 
30.000 

200.000 

4.030.000 


3.072.051 


» 


3. í 10.205 


659.500 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

C ipítulos. 

Articulas, 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capí  tuba 

9.a 

Unico. 

Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por 

el  servicio  del  giro  mutuo  del  Tesoro  internacional, 
especial  pava  la  prensa  periódica  y demás  gastos 
que  origina  este  servicio. * - , 

250.000 

4.019.705 

10 

Unico. 

Gastos  de  fabricación  de  la3  salinas  de  Torrevieja.  . . 

» 

200.000 

11 

Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén 

y> 

1.395,700 

12 

» 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  Gle- 

re,  Secuestros  y Patrimonio  que  fné  de  la  Gerona.  . 

» 

50.000 

13 

y> 

Premios  de  ventas  y de  investigación  de  bienes  des- 

amortizados,  gastos  generales  de  ventas,  publica- 
ción de  Boletines  oficiales,  derechos  de  peritos  tasa- 
dores,  apeos  y deslinde  de  fincas 

60.000 

14 

Comisiones  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de 

compradores  de  bienes  nacionales  que  se  realícen 
por  el  Banco  Hipotecario 

» 

40.000 

Impresiones. 

1.745.700 

15 

Unico. 

Gastos  que  exija  la  recaudación  de  las  contribuciones 

y rentas  públicas 

» 

90.000 

Resguardos. 

Personal. 

- 1.® 

Personal  del  cuerpo  de  Carabineros 

14,248.290,78 

16  < 

| 2.° 

Resguardo  de  puertos 

529.637,5  í 
5.250 

1 3.® 

Vigilancia  de  salinas . 

4.® 

Resguardo  de  rentas  estancadas. 

35.250 

14.818,428,29 

Material t 

y-  ■ . 

í i-B  ' 

Material  del  cuerpo  de  Carabineros 

176.325 

fe-  1 

17  , 

2.® 

Resguardo  de  puertos 

37.480 

j 3.® 

De  rentas  estancadas . ■ 

682 

[ 4.° 

Reparación  de  casetas  del  cuerpo  de  Carabineros 

15.000 

229.487 

15.047.915,29 

Ejercicios  cerrados. 

18 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

» 

433.694,50 

RESUMEN 


Contribuciones  directas 4.030.000 

Idem  indirectas 3.072.051 

Monopolios  y servicios  explotados  por 

la  Administración 4.01 9.705 

Propiedades  y derechos  del  Estado.. . 1.745.700 

Impresiones 90.000 

Resguardos.  15.047.915,29 

Ejercicios  cerrados 433.694,50 


28.439.065,79 


Palacio  del  Senado  6 de  Agosto  de  1896.— José  García  Barzauallana,  presidan  te*=J  ulíán  Casado,  secre- 
tario. 
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La  Comisión  permanente  de  presupuestos  generales  ¿el  Estado,  ha  examinado  el  de  gastos  para  1896-97» 
correspondientes  á la  Sección  10.*  «Colonia  de  Fernando  Póo»,  remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados;  y 
¿o  conformidad  con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someterlo  á la  delibera- 
ción del  Senado  en  la  forma  que  expresa  ít  continuación: 


SECCION  DECIMA 


COLONIA  DE  FERNANDO  PÓO 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Cipitnloa.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  por  ar(iíaios_  p0P  capitules. 


Unico.  Unico.  Suma  con  que,  en  la  proporción  fijada  por  la  ley 
de  25  de  Julio  de  1884,  debe  contribuir  el  Tesoro 
de  la  Península  para  atender  á los  gastos  de  la 

colonia  durante  el  año  económico  de  1896-97 » 87  5.000 


Palacio  del  Senado  6 de  Agosto  de  i896.=J'osé  García  Barzanallana,  presidente.*® Julián  Casado,  se- 
cretario. 
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DIARR > 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO  SR,  MARQUES  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESIÓN  DEL  VIERNES 


SUMARIO 


Pieria  á las  tres  y cinco  raí  nulos,  se  aprueba  el  Acia  de  la  an- 
terior, 

DESPACHO:  Remisión  por  el  Congreso  del  presupuesto  do  Puerto  Rico 
para  Í83G-97,  y del  proyecto  de  ley  sobre  ja  inversión  de  los  so- 
brantes de  los  ejercicios  de  1893  á ISO 6 de  los  presupuestos  de 
dicha  isla. 

GROEN  DEL  RIA  DE  COY:  Continúa  el  debate  del  presupuesto  de  gas- 
tos, sección  «Ministerio  de  Marina», — Discurso  dci  Sr,  Fer- 
nandez Caro,  segundo  en  contra  de  la  totalidad, — le  contesta  el 
Sr.  Campa. — Rectifica  el  Sr,  Fernández  ¿aro.— Discurso  del  señor 
Pasquín,  tercero  en  contra.  — Ideji  del  Sr,  Ministro  de  Marina, — 
Melifica  el  Sr*  Marqués  de  Reinosa.— Manifestación  del  Sr,  Gardo 
de  Leániz.— Rectifican  tos  Sres.  Pasquín  y Ministro  de  Marina. 

Terminado  el  debate  sobre  la  totalidad,  sin  disensión  so  aprueban 
todos  los  capítulos  de  la  sección  5.a 

Discusión  de  la  sección  6.a,  presupuesto  de  gastos  del  «Ministerio  de 
la  Gobernación»,— Discurso  del  Sr,  Calleja  (D,  Julián),  primero 
en  contra. — l,c  contestan  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y 
Ruque  de  Tcrranova, — Rectifican  los  Sres.  Calleja  y Duque  deTe- 
rnmova. — -Terminada  la  totalidad  de  la  sección,  se  pasa  á la  dis- 
cusión de  los  capítulos,  y sin  ella  se  aprueban  desde  ei  l.°  al  8.*— 
Apoya  su  enmienda  al  art.  2,°  del  capítulo  9.*,  ei  Sr.  Reig,— Le 
ceñíosla  el  Sr.  Ministro  de  Ja  Gobernación. — Pide  la  palabra  el 
Sr,  Corle|frena* — Manifestación  del  Sr.  Vicepresidente,  Marqués 
de  Agilitar  do  Carnpóo,— Alusión  del  Sr.  Calleja*— Rectifican  los 
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Sres,  Ministro  da  ta  Gobernación  y Reig,  que  retira  su  enmienda. — 
Queda  retirada. — Se  aprueban  los  restantes  capítulos  de  la  sección 
G,*f  que  queda  sobre  la  mesa  para  su  votación  definitiva.— Se 
suspende  el  debate. 

Acuerda  cí  Senado  reunirse  mañana  en  Secciones. 

DESPACHO:  Remisión,  por  el  Congreso,  de  los  proyectos  de  ley  sobre 
relación  de  servicios  que  pueden  eligir  ampliaciones  de  crédito  en 
el  presupuesto  de  lSDfl-97. — Aprobación  de  suplementos  de  cré- 
dito y créditos  extraordinarios  durante  el  último  interregno  par- 
lamentario, é inclusión  en  el  plan  general  de  varias  carreteras  en 
la  provincia  de  Huesca. — Lectura  del  dictamen  concediendo  pró- 
rroga para  terminar  las  obras  de  los  ferrocarriles  de  Puerto  Rico* 
Se  declara  urgenie  su  discusión.— Exposición  del  Ayunlamiento 
de  Barcelona  haciendo  observaciones  ai  proyecto  de  ley  de  auxilios 
á fas  Compañías  de  los  ferrocarriles. 

ORDEN  DEL  DÍA  PARA  MAÑANA:  Continuación  do  los  debales  sobre 
a mili  os  á las  Compañías  de  ferrocarriles  y presupuesto  de  gastos 
del  Estado, —Discusión  de  los  proyectos  sobre  restablecimiento  de 
Juzgados,  adición  al  art.  15  de  k ley  provincial  (de  Comisión  mix- 
ta), prórroga  para  terminar  tos  ferrocarriles  de  Puerto  Rico,  de- 
claración de  interés  general  á favor  del  puerto  de  San  Níu  de 
Guíxols,  é inclusión  en  el  plan  general  de  varias  carreteras  y del 
dictamen  y voto  particular  autorizando  á las  viudas  y huérfanos 
para  que  pasen  revista  por  medio  de  oficio. — Votación  definitiva 
del  proyecto  de  ley  de  moratorias  y condonaciones  á tos  Ayunta- 
mientos, 

A las  cinco  y media,  reunión  de  tas  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisiones. 

Se  levanta  ta  sesión  á las  siete  y cuarenta  y cinco  minutos. 


S 
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Abierta  la  sesión  á las  tres  y cinco  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Pasaron  a las  Secciones,  para  nombramiento  de 
Comisión,  los  proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Con- 
greso de  Sres.  Diputados,  á saber: 

Presupuestos  de  gastos  é ingresos  de  la  isla  de 
Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896-97.  {fiase 
el  Apéndice  L*  d este  Diario,) 

Inversión  de  los  sobrantes  de  ios  ejercicios  de 
1893-94,  1894-95  y 1895-96  de  los  presupuestos  de 
ia  isla  de  Puerto  Rico.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este 
Diario.) 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campée):  Continúa  el  debate  del  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Marina  para  1896-97.  (Véate 
el  Apéndice  1 3,°  al  núm . 59  y los  Diarios  números  Oí , 
62,  64,  65,  66,  61  y 68,  sesiones  de  29  y 39  de  Julio 
próximo  pasado  y f .°f  3,  4,  5 y 6 del  actual .) 

El  Sr.  Fernández  Caro  tiene  la  palabra  para  con- 
sumir ei  segundo  turno  en  contra  de  dicha  sección, 

EL  Sr,  FERNANDEZ  CABO:  Señores  Senadores, 
antes  de  decir  las  pocas  palabras  que  me  propongo 
pronunciar,  cúmpleme  hacer  una  manifestación  al 
Sr,  Ministro  de  Marina, 

No  crea  mi  respetable  amigo  el  señor  general 
fíeránger  que,  al  levantarme  á impugnar  el  presu- 
puesto que  ha  presentado  á la  aprobación  de  ia  Cá- 
mara, me  anima  ningún  sentimiento  de  hostilidad 
hacia  S,  S.  Fuera  yo  ingrato  con  quien  siempre  tuvo 
para  mí  atenciones  y bondades,  y fuera  además  in- 
justa con  S,  S,  que,  durante  su  larga  carrera,  y en  los 
altos  puestos  que  ha  ocupado,  ha  dado  tantas  prue- 
bas de  acendrado  amor  á la  institución  á cuyo  frente 
se  halla,  y ha  demostrado  entusiasmos  siempre  juve- 
niles, á pesar  de  sus  años,  por  el  prestigio  de  la  ma- 
rina y del  país.  No;  yo  sólo  tengo  para  S.  S.  conside- 
ración y respeto,  y más  aún,  amistad  y cariño. 

Pero  S.  S.  ha  venido  á ocupar  ese  puesto  en  cir- 
cunstancias muy  difíciles,  en  momentos  en  que  hay 
que  llevar  el  valor  hasta  el  heroísmo,  en  que  hay 
que  desafiar  la  impopularidad  y hasta  la  calumnia 
si  es  preciso,  ante  el  deber  imperioso  de  la  defensa 
de  la  Nación;  B.  S,,  cediendo,  quizá  á pesar  suyo,  á 
exigencias  de  gobierno,  ó no  atreviéndose,  tal  vez, 
á romper  tradicionales  moldes,  ha  presentado  un 
presupuesto  que,  á mi  entender,  no  corresponde  á 
nuestras  necesidades  ni  está  á la  altura  de  los  tiem- 
pos que  corremos. 

Yo  no  voy  á desglosar  las  cifras  de  ese  presu- 
puesto que,  mejor  ó peor  barajadas  en  su  distribu- 
ción parcial,  representan,  en  su  conjunto,  un  total 
análogo  al  de  los  que  venimos  aprobando  desde 
hace  muchos  años  para  las  atenciones  de  la  marina. 
Pero  lo  que  sí  voy  á tratar  de  demostrar,  no  á S.  S., 
que  está  de  ello  muy  convencido,  sino  á los  que  no 
tienen  sobre  este  punto  un  criterio  formado,  es  que 
ese  presupuesto  es  muy  exiguo,  y que  es  de  absoluta 
necesidad  aumentarlo  considerablemente  si  quere- 
mos que  responda  á lo  que  demandan  los  intereses  I 


del  país  y á lo  que  exige  el  puesto  que  ocupamos  en- 
tre las  Naciones  europeas  que  poseen  vastos  domi- 
nios  coloniales. 

Si  las  palabras  que  voy  á pronunciar  fueran  com- 
prometidas en  labios  de  S.  S.,  que  tiene  que  ajustar 
su  pensamiento  al  criterio  del  Gobierno  de  qne  tan 
dignamente  forma  parte,  yo,  que  no  tengo  más  per- 
sonalidad que  la  mía;  yo,  que  hablo  por  cuenta  pro- 
pia, sin  que  la  responsabilidad  de  mis  palabras  re- 
caiga sobre  nadie  más  que  sobre  mí  mismo,  creo  qne 
puedo  y debo  decir  lo  que,  á mi  juicio,  interesa  al 
bien  de  la  marina,  y más  que  al  de  la  marina,  al  del 
país  en  general. 

Guando  examino,  Sres.  Senadores,  la  cantidad 
insignificante  que  destinamos  al  sostenimiento  de  la 
marina,  y la  comparo  con  las  sumas,  algunas  de 
ellas  verdaderamente  fabulosas,  que  destinan  á esta 
atención  las  demás  Naciones,  surge  en  mi  ánimo  la 
idea,  ó de  que  no  tenemos  conciencia  de  nuestras 
más  elementales  necesidades,  ó de  que  estamos  tan 
faltos  de  recursos,  que  nos  vemos  en  la  precisión  de 
extremar  la  economía  hasta  el  olvido  de  nuestra 
propia  conservación  y defensa. 

El  presupuesto  de  marina  de  España  es  el  más 
reducido  de  todas  las  Naciones  europeas,  y,  sin  em- 
bargo, figuramos  entre  las  primeras  por  nuestra  im- 
portancia colonial.  Estamos  rodeados  de  mar  por  to- 
das partes,  poseemos  vastas  y codiciadas  colonias, 
¡demasiado  codiciadas,  por  desgracia!  en  Asia,  Afri- 
ca y América;  tenemos  gloriosísimas  tradiciones 
como  navegantes,  fuimos  descubridores  de  nuevos 
mundos  y conservamos  religiosamente  en  nuestros 
templos  las  banderas  conquistadas  por  nuestros  ca- 
pitanes en  cíen  combates  navales.  A pesar  de  esto,  por 
una  economía  verdaderamente  inconcebible,  y que, 
dígase  lo  que  se  quiera,  el  estado  del  Tesoro  no  ha 
justificado  á más,  ó por  otra  causa  que  tiene  más  bou- 
das  raíces,  hemos  dejado  empobrecer  nuestra  marina 
basta  quedarnos  muy  atrás  de  otros  países,  ni  más 
ricos  ni  más  de  ella  necesitados  que  nosotros. 

Esta  decadencia  no  es  de  ahora;  es  de  mucho  tiem- 
po atrás,  hasta  el  punto  de  que  hace  algunos  años  tu- 
vimos que  apelar  nada  menos  que  á un  sentimiento 
de  honra  nacional  para  obtener  un  crédito  de  unos 
cuantos  millones,  gracias  al  cual  podemos  hoy  pre- 
sentar algunos  baques  donde  ostentar  la  gloriosa  en- 
seña de  Lepante;  y bien  sabe  Dios  cuánto  se  discutió 
y se  discutirá  aun  aquel  crédito  que,  como  recorda- 
rá bien  ei  Senado  y manifestó  ayer  el  Sr.  Marqués  de 
Reinosa,  no  fué  más  que  un  anticipo,  y bien  sabe 
Dios  cuántos  sinsabores  y cuántas  amargaras  tuvie- 
ron que  soportar  en  ese  banco  (señalando  al  banco 
azul)  los  Ministros  de  Marina,  acusados  de  ineptos  y 
malversadores,  ya  que  la  acrisolada  honradez  de  que 
con  justicia  blasonan  cuantos  visten  el  uniforme  de 
la  Armada,  no  permitió  ni  permitirá  nunca  lanzarles 
al  rostro  imputación  más  grave. 

Pero  nuestra  decadencia  naval  obedece,  como  ya 
dije  en  otra  ocasión  en  este  mismo  sitio,  á otra  cau- 
sa de  mucho  más  alcance:  la  inmensa  mayoría  de 
nuestra  Nación,  no  ya  las  clases  bajas,  sino  aquel Laa 
que  ocupan  las  altas  esferas  sociales,  desconocen  en 
absoluto  lo  que  es  una  marina  de  guerra ; y esta 
idea  que  entonces  expuse  y que  ahora  repito,  la  ex- 
presó hace  muchos  años  un  hombre  por  todos  con- 
ceptos eminente,  y ai  que  España  debe  no  pocas glo- 
l rias,  el  ilustre  Marqués  de  la  Ensenada,  que  ya,  en 
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su  tiempo,  se  lamentaba  coa  profundísima  amarga- 
ra de  1 a falta  de  espíritu  marinero  de  ana  Nación 
como  España,  que  en  la  marina  tiene  precisamente 
su  porvenir  y su  grandeza,  siendo  la  inmediata  con- 
secuencia de  ese  lamentable  desconocimiento  la  falta 
de  apoyo  material  y moral  que  nos  ha  traído  á un 
estado  del  que  es  necesario  salgamos  sí  queremos 
salvar  al  país  de  los  peligros  que,  en  plazo  más  ó 
menos  largo,  pueden  amenazarlo. 

Hora  es  ya  de  que  esto  cese  y de  que  se  haga  luz 
en  la  opinión  publica,  para  que  tengamos  una  mari- 
na, si  no  cual  la  necesitamos,  porque  eso  sería  ver- 
daderamente imposible,  suficiente,  por  lo  menos, 
para  imponer,  ya  que  no  temor,  respeto  á las  demás 
Naciones. 

Para  probar  la  exigüidad  de  nuestro  presupues- 
to, pero  sólo  á título  de  curiosidad,  y casi  como 
quien  hojea  una  novela  de  Julio  Verne,  voy  á per- 
mitirme recordar  á la  Cámara  algunas  cifras  del 
presupuesto  de  marina  de  algunas  Naciones,  y en 
primer  término  del  de  Inglaterra,  de  ese  país  afortu- 
nado que,  gracias  á sus  barcos,  que  no  tienen  otra 
misión  que  la  de  pasear  por  los  mares  el  pabellón 
del  Reino  Unido,  impone  su  ley  en  todo  el  mundo, 
sin  necesidad  de  gastar  más  pólvora  que  ía  que  em- 
plea en  los  saludos,  porque,  aunque  parezca  parado- 
ja, para  lo  que  menos  sirven  los  cañones  de  los  bu- 
ques, es  para  hacer  la  guerra;  su  objeto  principal  y 
su  misión  es  sostener  la  paz. 

El  presupuesto  de  Inglaterra  para  ei  año  eco- 
nómico corriente,  y sólo  para  atenciones  de  marina, 
importa  22,700*000  libras  esterlinas  que,  reducidas 
para  mayor  claridad  á nuestra  moneda  y al  cambio 
actual,  asciende  á la  enorme  suma  de  071  millones 
de  pesetas.  Sobre  ese  presupuesto,  que  be  necesitado 
leer  y releer  cien  veces,  jtan  exorbitante  me  pare- 
cía], se  ha  votado  otro  crédito  supletorio  de  257  mi- 
llones de  pesetas  para  construcción  de  nuevos  bar- 
cos; y no  contentos  con  eso,  se  pidió  otro  crédito  de 
321,200.000  pesetas  para  obras  de  defensa  de  puer- 
tos, crédito  que,  por  cierto,  ha  sido  votado  ei  19  de 
Marzo  último.  De  suerte,  Sres,  Senadores,  que  Ingla- 
terra destina  únicamente  para  atenciones  de  marina 
más  de  t *000  millones  de  pesetas;  es  decir,  una  ci- 
fra superior  á lo  que  importa  el  presupuesto  tota!  de 
nuestra  Península* 

Y no  traigo  á cuenta,  para  que  no  parezca  que 
trato  de  apurar  la  nota,  una  multitud  de  créditos  au- 
xiliares que  no  be  encontrado  bien  definidos  ni  per- 
fectamente justificados,  porque  nuestra  contabilidad, 
que  para  algunos  es  muy  complicada,  resulta  ver- 
daderamente infantil  al  lado  de  la  en  rodadísima  ma 
deja  de  la  contabilidad  de  la  Gran  Bretaña. 

Pues  bien;  sobre  ese  presupuesto  ordinario,  en  el 
que  la  libra  esterlina  representa  nuestra  unidad  de 
peseta;  sobre  ese  otro  crédito  de  25  7 millones  para 
construcciones  de  nuevos  barcos,  y,  sobre  ese  otro 
de  321.200.000  pesetas  para  obras  de  defensa  de 
puertos,  existe  otro  crédito  eoormísimo  de  muchos 
cientos  de  millones,  llamado  Voto  de  1888  ó Naval 
Defense  AcC,  destinado  á la  construcción  de  barcos  en 
los  arsenales  del  Estado  y por  contrata,  y del  cual 
van  gastados  65  millones  de  libras*  No  quiero  redu- 
cir esta  última  cifra  á pesetas,  porque  resultan  can- 
tidades que  á mí  mismo  me  parecen  inverosímiles* 

Pero  dejemos  aparte  el  presupuesto  de  Inglate- 
rra: Gomo  esas  luces  ínteftsí  simas  que,  por  su  misma 


claridad,  deslumbran  la  vista  y no  permiten  ver  cla- 
ros los  objetos,  la  misma  enormidad  de  ese  presu- 
puesto nos  impide  toda  comparación. 

No  tan  elevado,  pero  si  muy  considerable,  es  el 
presupuesto  de  la  marina  de  Francia.  El  del  año  eco- 
nómico corriente  se  eleva  á 324  millones  de  pesetas 
(sigo  hablando  de  pesetas  para  que  la  unidad  mone- 
taria sea  siempre  igual),  y además  se  ha  votado  otro 
presupuesto  extraordinario  de  364  millones  para 
construcciones  en  los  arsenales  del  Estado  y en  los 
particulares,  del  que  se  irá  gastando  á medida  que  lo 
exijan  las  obras  de  los  nuevos  buques,  habiéndose 
autorizado  en  el  año  corriente  la  inversión  de 
52.500*000  pesetas  para  barcos  que  han  de  cons- 
truirse en  arsenales  particulares,  y otra  cantidad 
casi  igual  para  los  arsenales  del  Estado. 

¿Pero  á qué  seguir  enuTR^undo  cifras  que  can- 
san la  memoria  dei  que  las  dice  y fatigan  la  aten- 
ción del  que  las  escucha?  Basta,  á mi  objeto,  recor- 
dar que  Rusia  destina  al  presupuesto  de  su  marina 
183  millones;  casi  una  cantidad  igual  ios  Estados 
Unidos;  i 29  Alemania;  101  Italia;  71  Holanda,  y 
Austria,  con  ser  tan  pequeñas  sus  necesidades,  de- 
dica á esa  atendión  39  millones  de  pesetas,  sin  in- 
cluir en  estas  cifras  otros  créditos  auxiliares  que 
existen  en  todos  esos  países  y que  no  forman  parte 
de  sus  presupuestos  ordinarios. 

En  los  Estados  Unidos  (y  siento  que  uo  se  halLe 
presente  mi  digno  amigo  el  señor  general  Pando 
para  que  hubiera  recogido  esta  nota),  según  d jo  ea 
un  violento  discurso  de  oposición,  en  La  alta  Cáma- 
ra el  Senador  Proctor,  de  Vermout,  se  han  gastado 
desde  1883  en  construcción  de  barcos,  unos  termi- 
nados ya,  y otros  todavía  en  grada,  I 10.371.710  pe- 
sos oro,  sin  incluir  en  esta  suma  otra  cantidad  de 
10.63  LOGO  pesos,  también  oro,  en  obras  de  defensa 
de  puertos. 

Después  de  enumerar  estas  cifras,  Sres.  Senado- 
res, ¿necesito  hacer  grandes  esfuerzos  para  demos- 
trar la  exigüidad  del  presupuesto  presentado  á la 
aprobación  de  esta  Cámara?  ¿No  es  verdaderamente 
admirable  que  pueda  cumplir  la  marina  cuanto  de 
ella  se  exige  con  tan  reducido  presupuesto? 

¿Pero  cómo  lo  cumple,  señores?  Yo  ruego  á mi 
respetable  amigo  el  Sr.  Berauger  que  no  tome  esto 
á censura;  pero  no  me  negará  S.  S.  que  los  barcos  uo 
navegan  todo  lo  preciso  para  no  consumir  demasia- 
do carbón;  que  no  se  hacen  todos  los  ejercicios  de 
artillería  que  se  debiera  por  uo  gastar  demasiada 
pólvora  y balas;  que  los  maquinistas  no  tienen  oca- 
sión de  ensayar  el  difícil,  manejo  de  sus  complicadas 
máquinas  por  una  causa  análoga. 

Respecto  al  personal,  se  halla  reducido  á su  míni- 
ma expresión,  y de  labios  de  S.  S.  he  oído  que  no  te- 
nía suficientes  tenientes  de  navio  para  cubrir  las  do- 
taciones de  los  barcos;  y porque  no  parezca  que  á 
asunto  propio  me  roñero,  no  quiero  recordar  á S.  3* 
el  estado  en  que  se  encuentra  el  Cuerpo  de  Sanidad 
de  la  Armada,  en  que  los  jefes  tienen  que  desempe- 
ñar destinos  subalternos;  ios  primeros  médicos  en 
los  Departamentos  ocupan  dos  y tres  destinos,  á ve- 
ces incompatibles;  se  produce  un  conflicto  cada  vez 
que  hay  que  mandar  un  médico  á Ultramar;  el  ser- 
vicio de  guardias  de  los  hospitales  se  encuentra  des- 
atendido, y S.  3.  se  ha  visto  en  la  precisión  de  auto- 
rizar á los  capitanes  y comandantes  generales  de  los 
Departamentos  y Apostaderos  para  contratar  médi^* 
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eos  provisionales,  á fin  de  atender  á las  más  apre- 
miantes necesidades. 

Respecto  á nuestros  barcos,  mírese  la  distribu- 
ción de  nuestras  fuerzas  navales:  buques  escasos  en 
número,  muchos  de  tipos  anticuados;  éstos  en  situa- 
ción especial;  otros  armados  por  seis  meses;  algunos 
por  dos,  y aun  creo  que  hay  barco  que  lo  está  tan 
sólo  por  uno.  ¡Cuántos  equilibrios  para  ajustar  los 
gastos  á los  ingresos!  ¡Cuántos  esfuerzos  para  no  gra- 
var el  Tesoro  con  nuevas  exigencias! 

Pero  todo,  eso  que  puede  hacerse  en  circunstan- 
cias ordinarias,  resulta  completamente  imposible 
cuando  llegan'  los  días  de  peligro. 

Por  eso  yo,  señores,  cuando  comparo  las  cifras 
de  nuestro  presupuesto  y cuando  veo  la  miseria  (per- 
dóneme la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Marina;  con 
que  están  dotados  nuestros  servicios  y observo  cómo 
están  atendidos  en  otras  Naciones,  experimento  nn 
sentimiento  de  profundísima  tristeza,  que  experi- 
menta seguramente  también  S.  S..  y que  yo  quisiera 
que  compartiérais  conmigo,  señores  legisladores,  y 
que  igualmente  participara  de  él  el  país  entero,  para 
que  nosotros,  con  nuestros  votos,  y todos  cou  su  uná- 
nime concurso,  contribuyéramos  al  fomento  de  la  ma- 
rina que,  repitiendo  aquellas  hermosas  palabras  del 
Marqués  de  la  Ensenada,  «había  de  ser  el  principio 
de  nuestra  regeneración  y de  nuestra  grandeza». 

Yo  no  abrigo  la  pretensión  de  que  España  haga 
imposibles,  y precisamente  he  traído  aquí  las  cifras 
dé  los  presupuestos  de  los  demás  países  para  demos- 
trar con  números,  y no  cou  declamaciones,  que  no 
puede  tenerse  marina  sin  imponerse  grandes  sacrifi- 
cios y gastos  enormes.  Las  construcciones  modernas 
son  inmensamente  caras;  el  entretenimiento  de  los 
buques  difícil  y costoso,  y su  vida,  por  desgracia, 
muy  limitada,  no  sólo  por  el  desgaste  natural  de  or- 
ganismos complicadísimos,  á los  que  se  exige  el  sum- 
mum de  esfuerzo,  sino  por  la  evolución  incesante  del 
arte  de  la  guerra  y de  la  arquitectura  naval,  que 
obliga  á reformar  coütiuuameate  los  tipos  náuticos, 
y á desechar  hoy,  como  inservibles,  buques  que  ayer 
salieron  modelos  acabados  de  ios  arsenales. 

Yo  bien  sé  que,  á no  impedírselo  respetabilísi- 
mas consideraciones  de  su  alto  cargo,  el  señor  gene- 
ral íleránger,  que  conoce  cual  ninguno  las  necesi- 
dades de  la  marina,  en  lugar  de  este  presupuesto 
hubiera  presentado  otro  amplísimo  con  que  dotar  al 
país  de  una  ñola  digna  de  nuestros  tiempos  y de 
nuestras  necesidades.  Yo  bien  sé  que  el  estado  de 
nuestro  Tesoro  no  nos  permite  remontar  nuestras 
aspiraciones  á donde  todos  deseáramos;  y no  se  me 
oculta  tampoco  cuántos  apuros  y sacrificios  repre- 
senta ese  reducido  presupuesto  que  hoy  aprobará  la 
Cámara.  Pero  no  desconozco  al  propio  tiempo,  y es 
necesario  que  lo  tenga  muy  presento  el  Senado,  que 
antes  que  la  economía  está  la  previsión,  y que  el 
gasto  que  hoy  se  evita  se  centuplica  el  día  de  ma- 
ñana, cuando  la  fuerza  de  la  necesidad  no  permite 
discutirlo,  cuaudo  las  exigencias  del  momento  no 
dejan  medir  la  extensión  del  sacrificio. 

¡Qué  caro  cuesta  á los  pueblos,  S res..  Senadores, 
su  imprevisión!  Con  los  1.000  millones  de  francos 
que  tuvieron  que  pagar  los  franceses  de  indemni- 
zación á Prusia,  hubieran  podido  quizá  conservar  la 
integridad  de  su  territorio  si  los  hubiesen  gastado 
oportunamente  en  la  reconstitución  de  su  ejército  y 
en  la  renovación  de  su  anticuado  é inútil  armamen- 


to. Si  nosotros  hubiéramos  tenido  buques  con  que 
vigilar  el  litoral  de  nuestras  Antillas,  es  muy  posi- 
ble que  la  insurrección  cubana  se  hubiese  extingui- 
do en  su  origen  por  falta  de  armas  y de  pertrechos 
y nos  hubiéramos  evitado  esa  guerra  desastrosa,  que' 
si  no  agota  nuestras  energías,  porque  jamás  el  cora- 
zóu  del  pueblo  español  depone  su  entereza,  consume 
nuestros  recursos,  y lo  que  es  peor,  nos  hace  derra- 
mar torrentes  de  sangre  de  nuestros  hermanos,  que 
luchan  invictos  por  el  honor  de  nuestra  bandera. 
(Muy  bien,  muy  bien.) 

No  tendríamos  que  sufrir  humillaciones  que  nos 
avergüenzan  si  tuviéramos  buenos  blindados  con  que 
apoyar  nuestras  notas  diplomáticas,  si  poseyéramos 
una  escuadra  que  paseara,  nada  más  que  paseara, 
nuestro  glorioso  pabellón  por  los  mares. 

Es  muy  costosa,  en  verdad,  la  paz  armada;  pero 
cuesta  más  la  guerra  cuando  todo  tiene  que  impro- 
visarse, cuando  todo  tiene  que  adquirirse  de  pronto 
y sucumbiendo  (fíjese  bien  en  esto  el  Senadol,  y 
sucumbiendo  á las  exigencias  de  la  necesidad.  Hay 
cosas,  además,  que  no  se  improvisan,  por  grande  que 
sea  la  voluntad  de  una  Nación,  por  grande  que  sea  el 
sentimiento  de  su  dignidad  y patriotismo. 

No  he  de  regatear  yo  elogios  ni  glorias  al  Sr.  Mi. 
nistro  de  la  Guerra,  al  digno  señor  general  Azcárra- 
ga,  á quien  respeto  y admiro,  á quien  España  debe 
gratitud  inmensa.  Pero  uo  es  Lo  mismo  organizar  uo 
ejército  que  crear  una  marina.  «Cuatro  frases  entu- 
siastas y quince  días  de  ejercicio  bastan  para  hacer 
un  ejército»,  decía  Napoleón  ei  Grande;  pero  no  se 
hace  del  mismo  modo  un  oficial  de  marina;  no  se  crea 
de  igual  manera  una  escuadra.  Vale  mucho  el  valor 
y el  coraje;  pero  vale  más  uua  máquiua  que  ande 
muchas  millas  y un  cañón  que  dispare  pronto  y le- 
jos. Para  esto  se  necesita  tiempo,  y más  que  tiempo, 
se  necesita  dinero. 

Y esto  os  necesario  que  aquí  se  diga,  para  que  el 
país  lo  sepa  y para  que  todo  et  mundo  lo  entienda, 
á fio  de  que  no  se  nos  puedan  exigir  responsabilida- 
des el  día  de  mañana.  Nos  encontramos  ante  un  di- 
lema terrible:  ó renunciamos  á ocupar  un  puesto  en- 
tre las  Naciones  marítimas  europeas,  entregando 
uuestra  honra  á la  misericordia  do  los  enemigos  que 
que  quieran  atacarla,  ó tenemos  que  imponernos 
sacrificios  sin  límites  si  queremos  defenderla  cual 
lo  pide  nuestra  historia,  cual  lo  exigen  nuestras  tra- 
diciones y cual  lo  quieren  todos  los  que  sienten  co- 
rrer por  sus  venas  la  sangre  de  los  héroes  de  Nu- 
mancia,  de  Sagunto  y de  Lepanto.  (Bie»,  muy  bien.) 

Que  nuestra  virilidad  no  ha  decaído,  que  nuestra 
corazóe  es  el  corazón  español  de  siempre,  dícelo  coa 
gallardía  ese  ejército  que  lucha  entonando  el  himno 
de  la  Patria  en  la  manigua  de  Cuba,  siu  preocuparse 
con  las  balas  de  un  enemigo  sin  entrañas  ni  con  las 
enfermedades,  mil  veces  más  crueles,  que  diezman 
sus  filas.  No  retrocedamos,  pues,  ante  tan  noble  ejem- 
plo; no  dejemos  que  se  esterilicen  tanto  valor  y en- 
tereza. 

¡Ah!  Sres.  Senadores.  En  esos  grandes  conllictos 
que  surgen  del  modo  más  imprevisto  entre  las  Na- 
ciones, no  basta  tener  la  razón;  es  necesario  tener  la 
fuerza,  y por  doloroso  que  sea  confesar  que  en  los 
albores  del  siglo  XX  somos  tan  salvajes  como  en  los 
primeros  tiempos  del  mundo,  los  hechos  se  imponen 
con  su  terrible  pesadumbre  y la  Historia  nos  repite 
todos  los  días  que  esa  ley  fatal  de  la  naturaleza,  que 
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obliga,  al  más  débil  á sucumbir  ante  el  más  fuerte, 
no  cesa  ui  na  momento  de  cumplirse,  y seguirá  cum- 
pliéndose hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

No  retrocedamos^  pues,  ante  sacrificios  que  nos 
lian  de  evitar  mañana  otros  mayores,  y ya  que  por 
fortuna  late  más  vigoroso  que  nunca  en  nuestro 
pecho  el  sentimiento  do  la  Patria,  ya  que  la  Nación 
no  nos  esconde  su  dinero,  ni  las  madres  nos  regatean 
la  sangre  de  sus  hijos,  cooperemos  todos  á esa 
gran  obra,  y S.  S.,  Sr.  Ministro  de  Marina,  tenga 
confianza  en  la  Representación  nacional,  que  ni 
en  aquelios  ni  en  estos  bancos  hay  partidos  ni  co- 
lor político  tratándose  de  los  altos  intereses  de  la 
Patria;  y si  no  es  posible  ya  modificar  ese  presu- 
puesto que  le  consta  á S.  S.  que  no  basta  para  sufra- 
gar las  atenciones  más  perentorias,  pida  S.  S.  un 
crédito  para  hacer  una  marina  con  que  sustentar 
nuestros  derechos,  con  que  defender  nuestra  honra, 
y poder  afirmar,  si  llegara  ei  caso,  ante  el  mundo 
entero,  la  fuerza  de  nuestra  razón  con  la  razón  de 
nuestra  fuerza.  (Muy  bien , muy  bien.) 

El  Sr.  CAMPA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  CAMPA:  Todos  estáis  encantados,  señores 
Senadores,  del  idilio  que  acabáis  de  oir,  y yo  el  pri- 
mero que  rinde  tributo  de  admiración  y respeto 
al  Sr.  Fernandez  Caro,  que  tau  bien  ha  sabido  can- 
tar las  glorias  de  nuestra  marina,  que,  por  más  que 
sean  fáciles  de  ensalzar,  S.  S.  las  ha  cantado  como 
un  verdadero  poeta,  y no  digo  lo  de  poeta  en  el  sen- 
tido de  que  pueda  haber  exageración,  porque  no  en- 
cuentro exagerado  nada. 

Tengo  que  seguir  á S.  S.,  no  en  el  terreno  de  la 
poesía,  ingrato  para  mí,  sino  sencillamente  en  el  re- 
lativo álas  alabanzas,  porque  lo  que  es  contestar 
cargos  de  innecesarias  sumas  de  los  presupuestos, 
me  sería  muy  difícil,  cuando  S.  S.  de  lo  que  ha  ata- 
cado al  presupuesto  es  de  deficiente. 

Claro  es  que  Cuando  se  presenta  á las  Cámaras  un 
presupuesto  pidiendo  los  créditos  necesarios  para  los 
gastos  que  vienen  expresados,  claro  es  que  lo  que 
hay  que  hacer  es  votarlos,  á reserva  de  que,  si  se 
juzga  por  alguien  que  debiera  gastarse  más,  en  los 
momentos  oportunos  puedan  las  Cámaras  y los  Re- 
presentantes del  país  examinar  la  conveniencia  y po- 
sibilidad de  aumentar  los  servicios,  sin  perjuicio  de 
ver  cómo  se  distribuyen  los  recursos  votados  y se 
sufragan  esos  gastos,  tan  necesarios  para  la  prospe- 
ridad de  la  armada  nacional. 

Tiene  razón  S.  S.;  gastan  mucho  más  que  nos- 
otros otros  países  no  tan  necesitados  de  marina,  que 
se  hallan  en  condiciones  enteramente  distintas;  tie- 
ne razón  también  S.  S.  al  recordar  las  palabras  del 
ilustre  D.  Zenón  de  Somodevilla,  el  gran  Marqués  de 
la  Ensenada,  referentes  á la  manera  especial  de  mi- 
rar por  algunos  las  cosas  de  la  marina  en  España, 
porque,  realmente,  debían  pensar  como  pensaba 
aquel  eminente  hombre  de  Estado:  que  la  marina  es 
uno  de  los  elementos  principales  de  la  prosperidad 
de  la  Patria. 

Ca  marina  española  tiene  tradiciones  gloriosísi- 
mas. Recordemos  al  almirante  Ramón  de  Binefaz, 
que  llevó  el  pabellón  de  Castilla  triunfante  en  los 
tiempos  de  San  Fernando,  con  gran  honra  de  la 
Patria, 

Pfcrmitidme,  Sres.  Senadoras,  que  yo,  natural  de 
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la  provincia  de  Santander,  haya  recordado  el  nom- 
bre del  almirante  Binefaz,  porque  allí  armó  los  bu- 
ques, sirviendo  de  base  los  valientes  pescadores  de 
Laredo  y de  Avilés,  y de  tantos  otros  puntos  de  la 
costa  cantábrica;  y aquellos  buques  penetraron  en 
el  Guadalquivir  y consiguieron  facilitar  la  conquis- 
te de  Sevilla.  En  aquellos  días  difíciles  de  la  recon- 
quista de  la  Patr'a,  el  almirante  Binefaz  aparece 
como  la  gloria  más  antigua  que  yo  recuerdo  de  nues- 
tra marina  militar,  organizada  de  una  manera  esta- 
ble; que  no  podía  ser  considerada  sino  como  militar 
escuadra  aquella  marina  que,  arrancando  de  la  costa 
de  Cantabria,  y atravesando  todo  eL  litoral  portu- 
gués, se  establecía  gallardamente  frente  á Las  playas 
andaluzas  dominadas  entonces  por  los  musulmanes, 
acometiendo  sin  temor  á treinta  naves  marroquíes, 
y haciéndolas  huir  á Tánger,  No  le  arredró  á la  es- 
cuadra cristiana  de  Binefaz,  la  carencia  de  medios, 
ni  la  dificultad  de  aprovisionarse  en  tan  crítica  si- 
tuación. 

Aquella  fué  una  verdadera  armada  naval;  aque- 
lla fué  la  iniciación  de  nuestra  marina  militar,  y yo 
la  rindo  desde  aquí  un  tributo  de  admiración  por  ser 
la  primera  marina  española  que  tremoló  victorioso 
el  pendón  castellano,  Y permitidme  que  rinda  tam- 
bién otro  recuerdo  á la  gloria  de  los  almirantes  Bar- 
celó  y Roger  de  Lauria. 

No  soy  yo  el  más  autorizado  para  seguir  hacien- 
do la  historia  de  la  marina;  sobre  todo  en  esta  Cá- 
mara, en  la  que  hay  personas  tan  competentes  en 
esas  materias  y que  podrían  relataros  de  una  mane- 
ra tan  brillante  esa  historia.  Pero  permitidme  re- 
cordar á D.  Juan  de  Austria,  á D.  Alvaro  de  Bazán, 
memorable  Marqués  de  Santa  Cruz,  glorias  inmarce- 
sibles de  Lepan to,  y dejadme  que  no  me  olvide  de 
Gravina,  de  Churruca,  de  Galiano,  héroes  de  Trafal- 
gar.  Allí  en  Trafalgar,  la  comparación  de  nuestra  es- 
cuadra y la  francesa  la  hizo  Bonaparte,  pronuncian- 
do frases  que  no  ignora  ningún  marino  del  mundo; 
la  armada  española  luchó  con  gloria,  mientras  el  al- 
mirante Vilieneuve  no  supo  imitarla. 

Rendido  este  tributo  de  admiración  á nuestra 
marina,  sólo  me  cumple  repetir  lo  que  manifesté  al 
principio:  los  créditos  no  han  sido  atacados,  ni  el  pre- 
supuesto ha  sufrido  impugnación  en  el  sentido  de 
juzgarlos  excesivos;  luego  esto  al  menos  hay  que 
concederlo. 

Asegurar  que  conviene  aumentar  las  cantidades 
á ño  de  procurar  los  medios  para  que  3a  marina 
aumente,  es  cosa  que  está  en  nuestro  ánimo,  y de  la 
cual  se  ocupa  precisamente  ahora  el  actual  Sr.  Mi- 
nistro. Hoy  estamos  discutiendo  el  presupuesto  or- 
dinario; en  el  extraordinario,  que  no  ha  venido  á 
esta  Cámara  todavía,  es  en  el  que  se  han  de  encontrar 
grandes  aumentos. 

Conoce  la  Nación  entera  los  esfuerzos  del  señor 
Ministro  de  Marina  por  aumentar  nuestra  flota,  y 
sabe  todo  lo  que  ha  hecho  y está  haciendo  para  ad- 
quirir buques  en  el  extranjero.  Por  otra  parte,  S.  S. 
mismo  ha  confesado  que  esta  no  es  obra  de  un  día, 
sino  de  tiempo  y de  dinero  á la  vez:  el  dinero  lo  está 
facilitando  la  Nación,  y parece  dispuesta  á seguir 
facilitándole;  y por  lo  que  al  tiempo  respecta,  hay 
que  reconocer  y aplaudir  la  obra  de  constancia  del 
Sr.  Ministro  de  Marina. 

Yo,  por  último,  sólo  tengo  que  añadir,  que  no 
habiéndo  mdb  at atada  la  cbn Cesión  de  las  cantidades 
S Í5i 
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puestas  Á la  discusión  del  Senado,  no  tiene  más  que 
decir  la  Oomisión. 

El  Sr.  FERNANDEZ  CARO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Tiene  S.  S.  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  CARO:  No  voy  á rectificar, 
Sr.  Presidente,  sino  únicamente  á dar  las  gracias  al 
Sr.  Donoso  de  la  Campa  por  las  benévolas  palabras 
que  me  lia  dirigido;  y debo  hacer  constar  que  si  S.  S. 
ha  querido  defender  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  no 
ha  tenido  necesidad  de  hacerlo  por  lo  que  á mí  res- 
pecta, porque  yo  he  sido  el  primero  en  reconocer  y 
declarar  cuánto  hace  y cuánto  ha  hecho  el  señor  ge- 
neral Beránger  por  el  material  y por  ei  personal  de 
la  marina;  pero  como  quiera  que  S.  S.  conviene  con- 
migo en  que  el  Ministro,  al  mismo  tiempo  que  los 
aplausos,  tanto  de  los  que  están  allí  como  de  los 
que  están  aquí,  debe  recibir  las  excitaciones  de  unos 
y otros  para  seguir  llevando  á cabo  una  gestión  que 
no  es  política,  sino  en  la  que  se  halla  interesada  la 
honra  y la  dignidad  de)  país,  yo  desearía  que  de  mis 
labios  salieran  palabras  que  animaran  á S.  S.  á con- 
tinuar por  ese  camino. 

Hay  una  particularidad,  sin  embargo,  en  la  que 
tengo  que  hacer  una  rectificación  á S,  S.;  no  son  los 
presupuestos  extraordinarios  los  que  salvan  el  estado 
actual  de  la  Marina;  los  presupuestos  extraordina- 
rios son  siempre  eventuales,  y lo  que  yo  pido  al 
Sr.  Ministro  que  haga,  si  lo  considera  prudente,  es  la 
reforma  del  presupuesto  ordinario, porque  este  es  el 
gasto  indispensable;  porque  es  el  gasto  de  todos  los 
días. 

Para  los  presupuestos  extraordinarios  se  encuen- 
tran siempre  recursos,  porque  sólo  es  necesario  que 
se  mueva  el  sentimiento  nacional  para  concederlos; 
pero  para  los  presupuestos  ordinarios,  que  son,  como 
he  dicho,  el  sostenimiento  de  todos  los  organismos, 
dentro  del  ejercicio  perfecto  y normal  de  sus  fun- 
ciones, es  necesario  que  haya  una  cantidad  taxativa- 
mente consignada,  y la  cantidad  que  hoy  existe  es 
insuficiente,  como  creo  haberlo  demostrado  á la  Cá- 
mara, y como  no  puede  menos  de  reconocerlo  S.  S. 

Esto  he  querido  decir  al  Sr.  Ministro  de  Marina, 
y así  creo  que  lo  habrá  entendido,  porque  S.  S.  está 
bien  penetrado  de  Los  sentimientos  de  respeto  y con- 
sideración que  hacia  él  me  animan. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo}:  El  Sr.  Pasquín  tiene  la  palabra  para 
consumir  el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  PASQUIN:  Señores  Senadores , si.  difícil 
es,  en  todas  circunstancias,  el  ocuparse  de  los  asun- 
tos de  marina  en  lo  que  al  presupuesto  del  ramo  se 
refiere,  más  espinoso  es  en  los  actuales  en  que,  por 
concausas  que  todos  los  Sres.  Senadores  conocen, 
hace  falta  que  España  posea  una  respetable  escuadra 
que  defienda  la  integridad  amenazada  de  nuestro  te- 
rritorio, y hagabriliar  con  todo  el  esplendor  á que  la 
Nación  está  acostumbrada,  la  gloriosa  bandera  espa- 
ñola. Aun  más  espinoso  es  para  mí  ei  entrar  en  este 
debate,  pues  confieso  que  entro  en  circunstancias 
muy  desfavorables,  después  de  haber  oído  el  Senado 
las  elocuentes  palabras  de  mi  amigo  el  Sr.  Marqués 
de  Reinosa,  del  no  menos  amigo  mío  Sr.  Fernández 
Caro,  de  mi  antiguo  compañero  Sr.  Pérez  de  Lazaga, 
y de  mi  compañero  hoy  eu  el  Consejo,  Sr.  Campa, 
que  se  han  ocupado  de  este  asunto  con  la  brillantez 
que  siempre  acostumbran. 


Si  no  fuera,  Sres.  Senadores,  porque  en  la  sesión 
de  ayer  fui  aludido  por  el  Sr.  Pérez  Lazaga,  hubiera 
hecho  renuncia  de  la  palabra;  pero  me  veo  obligado 
á usar  de  ella  por  dicha  alusión,  ofreciendo  á los  se- 
ñores Senadores  que  seré  sumamente  breve,  pues 
que  el  Senado  tiene  que  ocuparse  de  la  discusión  de 
otros  presupuestos  y de  asuntos  que  interesan  tanto 
á la  Nación  como  el  de  que  ahora  estamos  tratando. 

El  Sr.  Senador  Lazaga,  con  grandísima  elocuen- 
cia, pintó  ayer  el  estado  del  acorazado  Carlos  v>  y me 
citó  como  testigo  de  las  que  él  creía,  como  yo,  bri- 
llantes cualidades,  puesto  que  á mí  me  tocó,  por  for- 
tuna y por  desgracia,  asistir  en  Cádiz  á su  lanza- 
miento ai  mar.  Y digo  por  fortuna,  porque  grande 
fué  la  mía,  como  se  explicarán  los  Sres.  Senadores, 
al  presenciar  tan  solemne  acto,  y desgracia  en  bas- 
tante grado  para  mí,  la  que  le  pasó  al  crucero  Reina 
Regente,  que  aconteció  precisamente  el  día  en  que 
tuvo  lugar  ei  lanzamiento  de  ese  poderoso  barco,  por 
causa  del  temporal  más  terrible  que  en  las  aguas  del 
saco  de  Cádiz  se  había  experimentado  en  este  siglo. 

Yo  no  puedo  decir  al  Sr.  Lazaga  sino  que  el  cas- 
co del  Emperador  Carlos  Y me  satisfizo  por  comple- 
to, y aún  me  satisfizo  más  la  preparación  para  su 
lanzamiento  ai  agua.  Expuesto  estuvo  el  barco,  por 
la  circunstancia  que  acabo  de  expresar,  á que,  co- 
giéndole el  impetuoso  huracán  de  través,  preparado 
ya  para  el  lanzamiento,  hubiéramos  tenido  que  sen- 
tir, en  vez  de  una,  dos  catástrofes;  posible  fué  tam- 
bién que  este  lanzamiento  no  hubiera  podido  llevar- 
se á cabo  con  la  felicidad  con  que  se  efectuó,  por  la 
circunstancia  citada;  nada  de  eso  ocurrió. 

Yo  tengo  una  satisfacción  en  expresar  ante  el 
Senado  lo  que  se  debe  al  ingeniero  Sr.  Lusté,  que  ha 
dirigido  las  obras  de  este  acorazado,  y fué  el  que 
preparó  su  lanzamiento  al  agua,  preparación  difici- 
lísima, no  tanto  por  efecto  del  temporal  á que  me 
he  referido,  sino  también  por  la  circunstancia  de  lo- 
calidad, pues  hubo  que  preparar  uu  estrechísimo 
canal  para  que  el  barco  fuera  á buscar  las  aguas  del 
canal  superior  del  principal  de  Cádiz,  y esto  se  llevé 
á cabo  con  precisión  matemática  sin  dificultades  de 
ninguna  clase,  en  uu  astillero  que,  como  nuevo,  no 
contaba  con  los  elementos  necesarios;  y no  tan  sólo 
no  presenciamos  catástrofes  como  las  que  han  pre- 
senciado todas  las  Naciones,  incluso  la  gran  Ingla- 
terra, al  lanzar  los  buques  de  guerra  al  agua,  sino 
que  no  hubo  ni  un  tropiezo,  ni  una  dificultad,  y po- 
demos decir  que  este  barco  de  9.000  y pico  de  tone- 
ladas cayó  al  agua,  como  vulgarmente  se  dice,  lo 
mismo  que  una  seda,  ¡Loor  á este  ingeniero!  Y digo 
loor  á este  ingeniero,  porque,  como  sucede  en  todas 
las  Corporaciones  ó colectividades,  tal  vez  algún  día, 
si  no  hoy,  tengamos  que  dolemos  de  alguna  deficien- 
cia en  el  cumplimiento  del  deber  de  este  cuerpo,  no 
por  culpa  suya,  sino  por  falta  de  práctica,  pues,  des- 
graciadamente, por  la  escasez  de  nuestros  recursos 
ponemos  pocas  quillas  y construimos  pocos  barcos. 

Y es  todavía  mayor  el  mérito  de  este  ingeniero, 
por  ser  un  ingeniero  joven  que  ocupa  en  el  cuerpo  á 
que  pertenece  una  categoría  de  las  últimas  en  la 
dase  de  jefes,  habiendo  dado,  sin  embargo,  una  prue- 
ba tan  brillante  de  lo  que  pueden  los  españoles  como 
oficiales  do  marina  en  general,  como  oficiales  de  los 
cuerpos  auxiliares  y como  oficiales  de  este  mismo 
cuerpo  de  ingenieros. 

Interesante  es,  señores,  todo  lo  que  al  presupues- 
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{0  de  Marina  se  refiere,  pero  como  el  bien  afilado 
escalpelo  de  los  oradores  que  me  han  precedido  en 
el  uso  de  la  palabra,  ha  hecho  casi  su  completa  di- 
sección, muy  pocas  frases  he  de  pronunciar,  sin  que 
to  pueda  traer  ninguna  novedad  al  debate,  mucho 
más,  dada  la  aridez  de  mi  palabra. 

Los  diversos  almirantes  que  han  pasado  por  el 
elevado  puesto  de  Ministro  de  Marina,  todos  ellos,  y 
muy  especialmente  el  señor  general  Beránger,  y tengo 
mucho  gusto  en  consignarlo,  han  presentado  ante  el 
país  las  deficiencias  de  nuestro  presupuesto.  Este  dig- 
nísimo almirante  ha  expuesto  en  este  recinto  á lo  que 
asciende  el  presupuesto  de  Marina  en  todas  las  Na- 
ciones, haciendo  notar  la  diferencia  que  hay  entre  lo 
que  cuesta  hoy  un  acorazado,  y no  ha  de  ser  de  pri- 
mera  clase,  y loque  antiguamente  costaban  los  navios 
de  línea,  y recuerdo  haberle  oído  decir,  cuando  te- 
nía el  gusto  de  estar  á sus  órdenes,  como  lo  estoy, 
que  con  lo  que  importaba  antes  la  construcción  de 
cinco  navios  de  línea,  había  escasamente  hoy  para 
hacer  un  acorazado. 

Esto  viene  á demostrar  lo  que  ha  expuesto  con 
tanta  lucidez  mi  amigo  el  Sr.  Fernández  Caro. 

Los  almirantes,  después  de  exponer  esto  para  que 
el  país  se  entere,  han  tenido,  con  sentimiento,  que 
pasar  por  estos  reducidos  presupuestos,  y han  pasado 
por  ellos  porque  el  estado  de  la  Hacienda  española, 
hasta  cierto  punto  lo  exigía  así,  en  la  costumbre  que 
hay  del  tanto  por  ciento  que  se  dedica  á la  marina, 
tanto  por  ciento  que  también  el  señor  general  Berán- 
ger nos  ha  explicado  aquí,  y hasta  nos  dijo  que  esta- 
ba por  debajo  del  tanto  por  ciento  que  Portugal  de- 
dica á los  gastos  de  su  marina. 

Debo  consignar  que  esos  almirantes  jamás  han 
sostenido  nada  que  sólo  pudiera  convenir  á los  par- 
ticulares intereses  de  los  individuos  que  sirven  en  la 
armada;  el  patriotismo  de  los  jefes  que  han  estado 
á la  cabeza  de  ese  cuerpo,  se  ha  sobrepuesto  siem- 
pre á las  necesidades  particulares,  y únicamente 
han  atendido  á los  intereses  sacratísimos  de  la  Na- 
ción. 

Parecería,  desde  luego,  una  grandísima  inconse- 
cuencia que  yo,  que  he  precedido  en  el  Ministerio  de 
Marina  al  señor  general  Beránger,  viniese  aquí  á decir 
que  este  presupuesto  es  reducido,  cuando  es  casi 
igual  al  presupuesto  anterior;  pero  tengo  que  adver- 
tir que  las  circunstancias  no  son  normales,  y,  por 
tanto,  lo  que  ha  podido  bastar  en  aquellas  circuns- 
tancias es  muy  difícil  que  baste  en  circunstancias 
tan  delicadas  como  las  que  atraviesa  nuestra  Patria. 

Para  entrar  en  el  estudio  de  este  presupuesto  y 
para  hacer,  no  digo  un  cargo,  porque  yo  uo  vengo 
dispuesto  á formular  ninguno  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, pero  en  fin,  para  venir  á decir  lo  que,  poco  más 
ó menos,  han  expuesto  con  gran  brillantez  los  seño- 
res Senadores  que  me  han  antecedido  en  el  uso  de 
la  palabra,  sería  necesario  conocer  el  estado  de  li- 
quidación del  mal  llamado  crédito  de  la  escuadra, 
para  saber  con  qué  dinero  se  cuenta  en  los  momen- 
tos presentes,  y,  sobre  todo,  sería  necesario  saber  á 
cuánto  ascenderá  el  presupuesto  extraordinario,  del 
cual  no  puede  prescindirse  para  la  adquisición  de  los 
barcos  con  que  se  trata  de  aumentar  la  ilota. Una  vez 
sabido  ya  con  lo  que  contábamos,  podíamos  entrar 
desde  luego,  no  diré  á censurar,  pero  sí  á condoler- 
los si  nos  parecía  que  la  cantidad  éra  exigua;  mas 
como  esto  desgraciadamente  no  lo  sabemos,  como  no 


sabemos  sino  á lo  que  asciende  el  presupuesto  ordi- 
nario, es  muy  posible  que  en  este  ejercicio  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  cuente  con  recursos  amplísimos  y 
suficientes  para  las  atenciones  de  la  marina. 

Lo  que  yo  creo  que  hay  que  tener  en  las  actuales 
circunstancias,  y eso  no  se  lo  niego  ni  puedo  negár- 
selo al  señor  general  Beránger,  es  una  gran  energía, 
á fin  de  exigir  los  caudales  necesarios  para  el  fomen- 
to de  la  escuadra;  pero  al  propio  tiempo  he  de  reco- 
mendar que  se  tenga  en  los  gastos  una  gran  cautela, 
para  que,  desgraciadamente,  no  vayan  á resultar  in- 
fecundos los  sacrificios  que  haga  la  Nacióü.  No  ig- 
noran ios  Sres.  Senadores  las  exigencias  de  las  di- 
latadas costas  de  la  Península,  bañadas  por  las  aguas 
del  Océano  y del  Mediterráneo.  Hoy,  desgraciada- 
mente, no  pueden  ignorarse  las  extensísimas  de 
la  isla  de  Cuba,  y ¡ojalá  no  hubiéramos  tenido  que 
fijarnos  en  ellas!  Tenemos,  además,  la  isla  de  Puerto 
Rico;  censer vamos  el  grupo  de  Fernando  Póo;  posee- 
mos, más  cerca  de  la  Península,  las  islas  Canarias; 
tenemos  también  las  codiciadas  Baleares,  las  islas 
Filipinas  y las  Marianas,  y como  si  esto  no  fuera  pe- 
sadumbre bastante  para  cubrir  este  inmenso  servicio 
con  los  pocos  buques  con  que  contamos  y con  el  es  ■ 
caso  dinero  que  se  nos  da,  ba  venido  á aumentar 
esta  pesadumbre  el  servicio  de  las  Carolinas  orien- 
tales y occidentales,  que  hemos  tenido  que  dotar  de 
buques,  practicando  un  servicio  que  antes  no  se  ha- 
cía por  las  circunstancias  críticas  que  los  Sres.  Se- 
nadores recordarán. 

Y ya  que  he  citado  las  islas  Filipinas,  he  de  ha- 
cer presente  al  Senado  que  este  presupuesto,  sepa- 
rado del  de  la  Península  por  circunstancias  que  to- 
dos lamentamos,  llegó  un  momento,  llegó  un  día  que 
debemos  recordar  con  amargara,  en  que  se  dejó  re- 
ducido á la  más  mínima  expresión.  Fué  esto  al  mis- 
mo tiempo  que  las  economías  que  se  realizaron  en 
los  servicios  de  Guerra  y Marina  en  la  isla  de  Cuba, 
y casi  puede  decirse  que  es  responsable  de  lo  que 
pasa  en  la  isla  de  Cuba  y de  lo  que  hubiera  pasado 
en  Filipinas,  si  no  se  hubiera  puesto  remedio,  el 
que  estuvo  al  frente  del  Ministerio  de  Ultramar. 

Afortunadamente,  en  el  presupuesto  siguiente, 
[y  como  al  votarse,  yo  no  era  ya  Ministro,  y por  con- 
siguiente no  recojo  los  plácemes  para  mí),  se  aumen- 
tó la  cifra  del  presupuesto  y tuvimos,  además,  la 
suerte  de  que  fuera  á mandar  el  apostadero  de  Fili- 
pinas el  general  Sr.  García  Tudela,  almirante  de  cir- 
cunstancias especialísimas,  que  apenas  tuvo  algún 
mayor  ambiente  en  que  moverse,  carenó  todos  aque- 
llos buques  que  estaban  ya  casi  inservibles. 

Y no  tan  solamente  llevó  á cabo  ese  servicio,  sino 
que  hizo  una  cosa  en  que  casi  nadie  se  ha  fijado, 
porque  verdaderamente  no  se  ha  dado  á las  luces  de 
la  publicidad  con  bombos  y platillos. 

Merced  á las  economías  llevadas  á cabo  en  ese 
presupuesto,  se  han  adquirido  el  vapor  General  Ala- 
va, trasporte  de  500  y pico  de  toneladas,  así  como  ios 
cañoneros  Quirós  y Villalobos,  de  300  y pico  de  tonela- 
das, y que  hoy  se  encuentran  navegando  en  Filipi- 
nas. Todo  esto  se  hizo  sin  pedir  un  céntimo  á la  Na- 
ción; todo  esto  se  hizo  gracias  á las  energías  del  se- 
ñor general  García  Tudela.  Además  de  esto,  giró  di- 
nero á España  para  adquirir  el  armamento  Maüsser 
para  los  buques  y la  infantería  de  marina. 

Gomo  este  vicealmirante  ha  fallecido,  y.  por  con- 
siguiente, ha  dejado  de  figurar  en  las  listas  de  la  ar- 
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mada  y entre  los  compañeros,  con  harto  sentimiento 
de  todos,  he  creído  de  mi  deber,  como  Ministro  que 
yo  era  entonces,  hacer  este  recordatorio  al  Senado, 
porque  muchas  veces  distinguidos  servicios  de  esos 
almirantes,  servicios  que  se  prestan  allende  los  ma- 
res, pasan  completamente  desapercibidos. 

Pertinente  es,  tires.  Senadores,  que  nos  ocupe- 
mos de  las  fuerzas  navales  para  que  tengamos  la 
orientación  debida,  como  ahora  se  dice,  y sepamos 
cómo  se  hallan  repartidas  las  fuerzas  navales  en  la 
actualidad,  para  lo  cual  tengo  que  decir  á los  seño- 
res Senadores  que,  aL  iniciarse  los  acontecimientos 
de  Cuba  y dejar  el  poder  el  partido  liberal,  se  en- 
contraban en  aquellas  aguas  los  buques  siguientes: 

Cruceros:  Reina  Mercedes,  Infanta  Isabel,  Conde  de 
Tenadito,  Colón,  Sánchez  Barcáistegui,  Jorge  Juan , 
Magallanes  y Concha. 

Cañoneros:  Indio , Contramaestre,  Nueva  España, 
Cuba  Española,  Alcedo,  Criollo,  Fernando  el  Católico  y 
el  Hernán  Cortés:  y las  lanchas  Lealtad  y Caridad,  ha- 
llándose completamente  armados  en  guerra,  porque 
se  había  mandado  el  personal  y el  material  para  ello; 
el  Reina  Mercedes,  tres  remolcadores  y otros  buques 
del  comercio,  ó sea  en  junto  i 8 buques  para  el  ser- 
vicio de  vigilancia  de  las  costas  de  Cuba.  Estos  bar- 
cos sumaban  próximamente  un  total  de  ! 2.000  tone- 
ladas. 

Deficiente  era  esta  fuerza  naval;  pero,  Sres.  Se- 
nadores, nosotros  los  españoles,  por  efecto  de  nues- 
tro carácter  meridional,  unas  veces  elevamos  las  co- 
sas hasta  el  zénit,  y en  seguida,  sin  motivo  ningu- 
no, las  hundimos  en  el  abismo,  y todo  aquello  des- 
aparece. 

Así  ha  pasado  con  los  buques  que  dotaban  la 
isla  de  Cuba  cuando  dejó  el  poder  el  partido  liberal. 
Tan  es  así,  que  se  ha  llegado  á decir  que  no  había 
más  que  dosA-tres  barcos  en  la  isla  de  Cuba;  de  suer- 
te que  la  opinión,  no  me  atreveré  á decir  que  fal- 
seada, pero,  en  fin,  llevada  de  estas  afirmaciones,  se 
ha  extraviado  completamente.  Una  ilustre  persona- 
lidad política,  á la  que  respeto  muchísimo,  ha  llega- 
do á decir  que  cuando  entró  á gobernar  el  partido 
conservador,  sólo  había  en  Cuba  seis  ó siete  malos 
guardacostas.  Pues  bien,  estos  seis  ó siete  malos 
guardacostas  eran  buques  que  sumaban  12.000  to- 
neladas; eran  esos  18  buques  que  he  citado. 

Cod  gran  pena  lo  digo,  pero  me  veo  obligado  á 
ello,  porque  como  de  callarnos  resultaría  hasta  cier- 
to punto  una  responsabilidad  para  el  partido  liberal 
que  entonces  ocupaba  el  poder,  creo  que  en  concien- 
cia debo  decir  ante  el  Senado  la  verdad,  sin  detri- 
mento de  nadie. 

Después,  las  circunstancias  empeoraron,  y aque- 
lla escuadra  se  reforzó  con  los  buques  siguientes: 
cruceros  Alfonso  XII,  Marqués  déla  Ensenada,  Isa- 
bel II,  los  dos  Pinzones,  Galicia  y Marqués  de  Molins. 

Todos  estos  cruceros  estaban  en  la  Península 
completamente  armados  y prestando  servicios,  como 
sabe  el  Sr.  Ministro,  y algunos  basta  aprovisionados, 
y con  el  carbón  listo  y las  instrucciones  dadas  para 
salir  con  destino  á Cuba. 

No  habían  salido  algunos,  los  menos,  á causa  de 
tener  que  remediar  pequeñas  imperfecciones,  y otro3 
por  el  temporal  á que  me  he  referido,  pues  no  era 
prudente  echarlos  á la  mar  sin  haberse  ventado  el 
equinoccio,  y otros  porque  no  se  creyó  necesario  que 
fueran  á (Juba;  y lá  prueba  es  que  han  tardado  en 


ir  un  año,  á pesar  de  estar  dispuestos  para  el  viaje  y 
prestando  buenos  servicios  en  la  Peo  ínsula. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina,  llevado  del  mejor 
deseo,  que  todos  le  reconocemos,  aumentó  las  fuer- 
zas navales  de  Cuba  con  esa  llamada  flotilla  que  sr> 
compone  de  23  lanchas  de  vapor.  (El  sr.  Ministro  dé 
Marina:  No  son  lanchas.)  Son  lanchas  de  40  tonela- 
das. (El  Sr.  Ministro  de  Marina:  Son  cañoneros.)  Por- 
que S.  S.  los  llama  así.  ( El  Sr.  Ministro  de  Marina:. 
Es  la  clasificación  adoptada  en  todas  partes.)  Nq 
quiero  entrar  en  una  polémica;  pero  uo  podrá  negar 
S.  S.  que,  llámense  cañoneros,  lanchas  cañoneras  ó 
lo  que  se  quiera,  son  unos  pequeños  barcos  de  40  to- 
neladas,  y por  mucho  que  S.  S.  haga  y diga,  nunca 
pasarán  de  ser  barcos  de  40  toneladas  sin  cubierta. 
(El  Sr.  Ministro  de  Marina:  Tienen  cubierta.)  Media 
cubierta  nada  más,  y son  lanchas.  (El  Sr.  Ministro 
de  Marina:  Cubierta  completa,  y son  cañoneros.} 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Suplico  á SS.  SS.  que  no  promuevan 
diálogos,  porque  de  esa  manera  no  podrá  llevarse 
con  orden  la  discusión. 

El  Sr.  PASQUIN:  Doy  gracias  al  Sr.  Presidente, 

Además  de  estas  23  lanchas  que  figuraban  en  el 
estado  general,  se  lian  construido  de  nuevo  tres  ca- 
ñoneros de  primera  clase  y cuatro  cañoneros  de  se- 
gunda, sumando  todas  estas  fuerzas,  tanto  los  bu- 
ques que  estaban  preparados  y listos  para  ir  á Cuba, 
como  la  flotilla  y cañoneros,  1 1.300  toneladas,  de 
las  cuales  hay  que  descontar  2.087  por  los  barcos 
perdidos  últimamente,  quedando,  por  tanto,  reduci- 
das las  toneladas  de  los  buques  que  operan  en  Cuba 
á 9.200  y los  dos  trasatlánticos  armados  y enviados 
recientemente.  Estos  son  datos  oficiales. 

En  la  cuestión  de  las  lanchas,  no  quiero  insistir 
en  que  se  llamen  así,  cañoneros  ó como  se  quiera; 
pero  hay  un  peligro  en  dar  mayor  importancia  á los 
barcos  de  la  que  verdaderamente  tienen,  porque  si 
se  bate  mañana  uno  de  esos  barcos  con  otro  igual 
extranjero  que  lleve  la  denominación  de  lancha  y el 
nuestro  se  llame  cañonero,  resultará  que  una  lan- 
cha extranjera  ha  vencido  á un  cañonero  español,  y 
siendo  el  combate  entre  lancha  y lancha,  el  efecto 
moral  no  es  el  mismo. 

Sobre  todo,  lo  que  sí  me  interesa  dejar  consigna- 
do es.  que  en  Cuba  había  18  barcas  que  sumaban 
12.000  toneladas,  cuando  por  esa  ilustre  personali- 
dad se  ha  dicho  que  había  sólo  6 ó 7 malos  guarda- 
costas. Afirmación  imperdonable  en  hombres  que 
ocupan  ciertas  posiciones.  . 

Voy  á hacer  una  observación  al  Sr.  Ministro  de 
Marina,  quien  reconocerá  una  de  dos  co3as:  ó esta- 
ban completamente  equivocados  nuestros  antepasa- 
dos, ó lo  estamos  dolorosamente  nosotros;  y como  yo, 
sin  duda  por  las  canas  que  peino,  me  acerco  mucho 
á ellos,  respeto  cuanto  hicieron  en  la  dirección  déla 
marina.  Su  señoría,  como  yo,  ha  conocido  en  la  isla 
de  Cuba,  en  circunstancias  normales,  siempre  osten- 
tando la  insignia  del  general  de  la  escuadra  un  na- 
vio, cuando  había  navios;  cuando  después  no  los 
buho,  un  acorazado,  y siempre,  constantemente,  dos 
acorazados  en  la  Habana.  Estuvieron  la  Arapiles  y 
la  Zaragoza:  después  la  Zaragoza  y el  Tetuán,  y es- 
tos buques  representaban  debidamente  á la  marina 
española  y servían  de  aliento  á esos  bueno3  españo- 
les, porque  sabían  que  en  un  momento  de  peligro 
había  en  aquélla  ciudad  esos  barcos  para  defender 
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sus  intereses,  y los  aún  más  sagrados  de  la  Patria. 
Hemos  tenido,  además,  7 y 8 fragatas  de  hélice,  un 
número  grande  de  vapores  de  ruedas  cuando  habla 
presupuesto  para  sostenerlos. 

Pero  vinieron  las  circunstancias  á que  me  he  re- 
ferido, y un  Ministro  funesto  para  los  intereses  de  la 
armada,  rebajó  ese  presupuesto  á millón  y medio  de 
pesetas  y quedó  el  servicio  de  Cuba  completamente 
desatendido,  dando  tal  vez  lugar  á lo  que  hoy  llora- 
mos y deploramos. 

Bu  la  misma  guerra  de  los  diez  años  que  hemos 
sostenido  en  la  isla  de  Cuba,  30  cañoneros  que  se  ar- 
maron y compraron  á los  Estados  Unidos,  costaron 
millón  y pico  de  duros,  y al  mismo  tiempo  teníamos 
allí  fragatas,  como  sabe  S.  S.,  de  una  fuerza  respeta- 
bilísima, fragatas  ó buques  grandes  de  los  Cuales  se 
ha  dicho  con  suma  ligereza  que  hoy  no  sirven  para 
nada  en  la  isla  de  Cuba;  y recordará  el  Sr.  Ministro 
de  Marina,  que  la  Lealtad , mandada  por  el  ya  difunto 
general  Herrera,  fondeada  en  el  puerto  de  Guantá- 
naroo,  prestó  servicios,  como  todos  los  que  han  es- 
tado en  la  isla  de  Cuba  mandando  y operando  han 
conocido  y todavía  recuerdan.  Pues  bien;  ¡qué  suce- 
de en  el  día?  Ya  lo  han  visto  los  Sres.  Senadores,  yo 
tengo  que  decirlo,  aunque  con  sentimiento  y dolor: 
las  fuerzas  que  tenemos  allí  constituyen  23.000  to- 
neladas, muchos  barcos  pequeños,  indudablemente 
de  ninguna  representación,  porque  el  almirante  que 
manda  el  apostadero  podrá,  en  un  caso,  no  en  mu* 
hos,  porque  los  barcos  están  siempre  cruzando,  os- 
tentar su  insignia  en  el  Reina  Mercedes  ó Alfonso XII, 
que  son  los  de  más  representación  que  tenemos  en  la 
isla  de  Cuba,  de  los  cuales  ha  dicho  la  misma  perso- 
nalidad política  de  quien  me  ocupo  que  no  son  dig- 
nos de  ostentar  la  insignia  de  almirante,  que  no  son 
más  que  unos  malos  trasatlánticos. 

Pues,  Sres.  Senadores,  si  hemos  tenido,  afortuna- 
damente,.dinero,  porque  aunque  se  dice,  y es  natural, 
que  al  entrar  en  el  Gobierno  el  partido  conservador 
no  disponía  de  más  fondos  que  los  que  los  presupues- 
tos arrojaban  de  sí,  que  eran  pequeñísimos,  y mucho 
más  pequeños  los  de  Marina,  también  so  hicieron 
después  esas  operaciones  de  crédito  con  aplauso  ge- 
neral del  país,  que  no  ha  negado  ni  negará  nunca 
nada,  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  podido  levan- 
tar fondos  por  muchos  millones  de  duros,  creo  que 
pasan  de  80  millones.  ¿Qué  se  ha  aplicado  á los  ser- 
vicios de  marina  de  esos  80  millones  de  duros,  cuan- 
do confesamos  que  tan  necesarios  son  sus  servicios? 
Pues  escasamente  se  lia  dedicado  un  millón  de  duros: 
lo  demás  se  ha  empleado  en  otros  servicios.  Es  decir, 
que  en  estas  tristísimas  y azarosas  circunstancias  ha 
pasado  lo  de  siempre:  que  del  capital  de  la  Nación  se 
dedica  la  menor  parte  á los  servicios  de  marina,  á 
pesar  de  que  todo  el  mundo  reconoce  lo  interesante 
Y necesario  que  es  el  servicio  de  marina  eu  aguas  de 
la  isla  de  Cuba.  Hemos  podido  mandar  allá  algunos 
de  los  buques  que  tenemos  en  la  Península,  y no  sé 
por  qué  no  se  han  mandado  á las  aguas  de  la  isla  de 
Cuba.  Se  ha  dicho,  pero  esto  creo  que  no  pasa  de  ser  un 
dicho  vulgar,  que  no  podemos  mandar  los  buques  de 
que  disponemos  á la  isla  de  Cuba  por  no  desconten- 
tar tal  vez  al  que  hoy  se  dice  que  es  nuestro  amigo. 
Eso  yo  lio  lo  creo;  pero,  aun  no  creyéndolo,  conside- 
ro que  sería  conveniente  y necesario  reforzar  esa  es- 
cuadra con  algunos  buques  de  importancia,  y ade- 
más aumentar  siquiera  los  barcos  que  allí  hemos  per- 


dido, porque  la  verdad  es  que  hemos  perdido  des- 
graciadamente el  Colón  y eL  Rarcáistegui,  en  el  que 
falleció  nuestro  inolvidable  amigo  el  señor  general 
Delgado  Parejo,  y esos  buques  no  sé  si  han  sido  re- 
emplazados por  los  que  había  en  la  Peninsula.  De  to- 
dos modos,  parecerá  exigua  esa  fuerza,  y además 
los  hechos  lo  demuestran  así,  porque  estamos  cansa- 
dos de  que  la  prensa  se  queje  uno  y otro  día,  no  del 
servicio  que  presta  la  marina  en  la  isla  de  Cuba,  sino 
de  que  hasta  ahora  no  hayamos  podido  conseguir 
apresar  una  sola  expedición  á la  vela;  y esto,  ¿por 
qué  sucede?  Indudablemente  porque  no  tenemos  las 
fuerzas  suficientes.  Evitar  en  absoluto  las  expedicio- 
nes, eso  yo  niego  que  se  pueda  hacer,  y debo  negar- 
lo porque  estoy  aquí  hablando  con  la  mayor  buena 
fe.  Aunque  poseyéramos  la  escuadra  más  poderosa 
del  mundo,  no  evitaríamos  que  una,  dos  ó tres  expe- 
diciones desembarcaran  en  Cuba;  así  como  no  pudie  * 
ron  evitar  las  escuadras  poderosas  de  Francia  y de 
Inglaterra,  cuando  el  bloqueo  de  Sebastopol,  que  at- 
rios barcos  rusos  salieran  y entraran  en  el  puerto 
cuando  les  parecía  conveniente. 

Pero  de  esto  á no  coger  en  absoluto  ninguna  ex- 
pedición, hay  una  grau  distancia.  Contando  en  la 
isla  de  Cuba,  como  contamos,  con  un  personal  entu- 
siasta é idóneo,  al  que  nunca  me  cansaré  yo  de  elo- 
giar, que  siempre  está  cruzando  el  mar,  ¿á  qué  se 
debe  el  que  no  se  coja  ninguna  de  esas  expediciones? 
No  es  á deficiencias  del  personal;  no  es  á deficiencias 
profesionales  ni  de  arranque,  sino  á que  tenemos 
pocos  barcos,  y á que  éstos,  en  su  mayor  parte,  care- 
cen de  condiciones  de  gran  andar. 

Yo  tengo  que  decirlo  una,  dos  y tres  veces,  y no 
lo  digo  en  son  de  censura,  ni  mucho  menos,  al  señor 
Ministro  de  Marina,  pues  esos  buques,  como  ya  he 
dicho,  los  he  mandado  yo,  la  mayor  parte  de  ellos  son 
de  mi  tiempo,  y esas  deficiencias  de  andar  ya  las  te- 
nían, Es  verdad  que  esas  deficiencias  están  hoy  au- 
mentadas por  la  suciedad  de  los  fondos  en  algunos 
de  ellos,  y también  porque  no  en  balde  están  las  má- 
quinas y calderas  trabajando  constantemente.  Creo 
que  esto  hay  que  evitarlo  mandando  nuevos  buques 
á la  isla  de  Cuba,  donde  hacen  falta,  como  son  nece- 
sarios grandes  acorazados,  buques  de  combate,  hoy 
que  la  primera  necesidad  es  aumentar  los  barcos  en 
aguas  de  la  isla  de  Cuba. 

Creo,  Sres.  Senadores,  que  no  puede  ser  nunca 
censurable,  me  parece  que  me  expreso  con  gran  mo- 
deración, que  si  no  es  así  pido  perdón  á la  Cámara, 
pues  no  trato  más  que  de  exponer  hechos  y no  de 
dirigir  cargos  ¿ nadie;  pero  creo,  repito,  que  en  le- 
gítima defensa  de  los  intereses  del  partido,  en  que 
tengo  el  honor  de  militar,  y con  relación  al  tiempo 
que  desempeñé  el  Ministerio  de  Marina,  debo  poner 
las  cosas  en  su  lugar,  y yo  no  puedo  permitir  (sería 
hasta  un  crimen  en  mi)  que  se  diga  públicamente 
que  sólo  hemos  tenido,  para  defender  la  isla  de  Cuba, 
seis  ó siete  malos  guardacostas. 

Tengo  que  hacer  una  ligera  rectificación  al  señor 
Ministro  de  Marina,  porque  S.  S.  dijo  aquí  el  otro 
día,  y lo  tengo  copiado  del  Diario  de  las  Sesiones,  di- 
rigiéndose al  Sr.  Celleruelo,  que  había  construido 
cinco  acorazados.  ¿Creen  los  señores  que  rae  escu- 
chan que  es  cosa  tan  fácil  el  construir  un  acoraza- 
do? Es  claro  que  S.  S.  no  puede  decir  eso,  y para  que 
S.  S.  no  rectifique  me  anticipo  á hacer  la  rectifica- 
ción, á fin  de  evítarle.ese  trabajo. 

S 252 
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Lo  que  sucedió  fue  que  S.  S.  incurrió  en  un  lap - 
sus  linguete,  porque  yo  no  puedo  presumir,  no  puedo 
hacer  á S.  S.,  conocidas  sus  condiciones,  el  cargo  de 
creer  que  dijo  eso  esperando  que  hubiese  en  este  país 
quien  pudiera  creerlo.  Lo  que  sin  duda  S.  S.  quiso  de- 
cir fué  que  había  armado  cinco  acorazados.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina:  Eso,  eso.  Eso  fué  una  errata  de  im- 
prenta.) Errata  de  imprenta,  no.  Por  más  que  si  S.  S. 
dice  que  lo  es,  paso  por  que  lo  sea;  pero  ha  rectifica- 
do diciendo  lo  mismo.  Esas  cuartillas  debieron  haber 
sido  corregidas. 

Esas  cuartillas  debieran  haberse  corregido,  porque 
de  quedar  eso  consignado,  cuando  pase  tiempo  y se 
leaD,  se  creerá,  naturalmente,  que  es  verdad,  y se  dirá: 
«¿Qué  hizo  el  partido  liberal  en  el  poder?  Al  poco 
tiempo  de  haber  estado  el  partido  conservador,  tenía 
construidos  cinco  acorazados.  ¿Cuántos  había?  Cinco; 
entonces  el  partido  liberal^o  había  hecho  nada.  ¿En 
qué  gastó  el  presupuesto?»  Este  será  un  cargo  para 
el  partido  liberal,  que  yo  tengo  que  rechazar. 

También  he  de  decir  á S.  S.  que  se  distrajo  al 
a&rmar  que  había  armado  cinco  acorazados,  porque 
teníamos  cuatro  acorazados  armados,  es  verdad;  pero 
S.  S.  recordará  que  á poco  de  entrar  en  el  Ministerio 
mandó  á Riel  una  escuadra  compuesta  del  Pelayo, 
del  Marta  Teresa  y del  Marqués  de  la  Ensenada;  que 
S.  S.  se  hizo  cargo  del  Ministerio  el  23  de  Marzo,  y 
en  Mayo  salieron  esos  barcos  para  Riel,  donde  hicie- 
ron un  papel  lucido.  [El  Sr,  Ministro  de  Marina;  ¿Qué 
habían  de  estar  preparados,  si  no  había  ni  un  mari- 
nero?) No  diga  esas  Cosas  S.  S.  (El  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina: Va  se  lo  demostraré  á S.  S.  cuando  acabe.)  Su 
señoría  no  puede  demostrarlo.  (El  Sr.  Ministro  de 
Marina:  Lo  demostraré.)  Quiere  decir  S.  S.  que  no 
estaban  armados,  pero  si  gusta  puedo  traer  las  nó- 
minas de  esos  barcos,  y se  verá  la  situación  en  que 
estaban  ea  el  mes  de  Abril. 

Pero,  en  fin,  vinieron  los  barcos  de  Riel,  y no 
hago  más  que  relatar  hechos,  y S.  S.,  con  muy  buen 
acuerdo,  lo  cual  aplaudí  entonces,  y se  lo  aplaudo 
ahora  y siempre,  unió  á esos  buques  un  acorazado 
más,  el  'Vizcaya,  y los  mandó  á Santa  Pola  para  que 
hicieran  ejercicios,  y para  que,  naturalmente,  pudie- 
ra contarse  con  ellos  en  un  día  determinado,  y S.  S. 
dió  tal  importancia  á ese  servicio,  que  confirió  el 
mando  de  esa  escuadra  á un  vicealmirante. 

De  ahí  viene  lo  de  la  equivocación,  sino  que  S.  S. 
podía  decir  con  asomos  de  razón;  «Al  mes  y medio  ó 
dos  meses  de  estar  formada  la  escuadra  y recibiendo 
esa  instrucción,  sin  duda  por  exigencias  del  presu- 
puesto (no  del  presupuesto,  porque  era  el  mismo  que 
cuando  se  armó  la  escuadra),  por  exigencias  tal  vez 
del  que  dirige  la  Hacienda  española,  desarmé  eso3 
buques  y los  mandé  á Ferrol,  quitando  el  mando  de 
esa  escuadra  al  vicealmirante,  á quien  nombré  capi- 
tán general  de  aquel  departamento,  quedando  en  Cá- 
diz el  Oquendo  para  formar  la  escuadra  de  instruc- 
ción de  ios  pequeños  barcos  que  podíamos  sostener.» 
Las  circunstancias  no  habían  variado  y eran  las  mis- 
mas, Yo  tengo  lá  obligación  de  hacer  cargo  al  Go- 
bierno de  S.  M.  (y  no  hay  que  confundir  la  entidad 
«Gobierno»,  con  la  personalidad  del  Sr.  Beránger); 
debo  decir,  que  todo  esto  vino  á quedar  destruido  con 
el  desarme  de  la  escuadra,  gastándose  además  el  di- 
nero necesario  para  ello. 

Si  lasr  circunstancias  hubieran  variado  estando 
pacificada  la  isla  de  Cuba  y no  habiéndose  tenido  te- 


mor en  el  exterior,  era  lógico  que  la  escuadra  se  hu- 
biera desarmado;  pero  hé  aquí  que  á los  dos  ó tres 
meses  aparecen  en  los  periódicos  varios  artículos, 
muchos  de  ellos  con  razón,  llamando  la  atención  del 
Gobierno  y diciendo  que  estábamos  sobre  un  volcán; 
¿y  qué  sucedió?  Pues  que  S.  S.  tuvo  que  armar  otra 
vez  los  buques;  pero  como  S.  S.  no  bahía  dejado  ar- 
mado más  que  el  Oquendo,  tuvo  que  armar  el  Marta 
Teresa  (que  estaba  en  Bilbao  carenándose,  por  las 
averías  que  sufrió  al  salir  del  Ferrol),  el  Vizcaya , y 
otra  vez  el  Pelayo ; y medió  una  cosa  que  yo  no  he  de 
censurar,  porque  no  quiero  censurar  á S.  S.:  sucedió 
que  cuandojla  escuadra,  compuesta  de  tres  acorazados, 
fué  á Santa  Pola,  se  creyó  que  por  las  circunstancias 
que  atravesaba  el  país  y,  sobre  todo,  por  la  impor- 
tancia ¡de  esa  escuadra,  debía  ostentar  la  insignia 
de  un  vicealmirante. 

¿Por  qué  hoy,  que  consta  de  cuatro  acorazados, 
no  está  mandada  también  por  un  vicealmirante?  0 
no  había  rezón  para  que  entonces  lo  estuviera,  ó no 
la  hay  para  que  hoy  deje  de  estar  mandada  por  un 
jefe  de  esa  graduación.  Y hay  que  admitir  que  no 
sucede  esto  por  deficiencia  en  el  personal,  puesto  que 
los  mismos  seis  vicealmirantes  que  había  entonces 
hay  en  la  actualidad,  aunque  hemos  tenido  el  senti- 
miento de  perder  al  vicealmirante  Sr.  Tudela. 

Ayer,  al  hablar  del  Filipinas  mí  amigo  el  señor 
Marqués  de  Reinosa,  hubo  un  Sr,  Senador  que  le  dijo 
que  ese  buque  sólo  tenía  averiada  la  máquina,  io 
cual  dió  lugar  á que  el  Sr.  Marqués  de  Reinosa  di- 
jera que  no  se  debía  encargar  más  máquinas  á la 
casa  Portilla,  y á que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  con- 
testara que  esa  casa  había  quebrado.  A mí,  entonces, 
se  me  ocurrió  aquello  de  «á  moro  muerto,  gran  lan- 
zada»; porque  de  esto  parecía  desprenderse  que,  ha- 
biendo quebrado  la  casa,  se  acabó  la  cuestión. 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  ni  la  marina, 
ni  la  Nación,  tienen  nada  que  ver  con  la  casa  Por- 
tilla en  lo  que  se  refiere  á las  máquinas  del  Filipi- 
nas, porque  nosotros  contratamos  el  Filipinas  con  la 
casa  Vea-Murgía  de  Cádiz,  y ella  era  responsable  en 
lo  que  respecta  á la  adquisición  de  máquinas,  arti- 
llería y demás  pertrechos.  Por  lo  tanto,  si  la  má- 
quina salió  deficiente,  tenemos  quien  responda;  do 
una  casa  quebrada,  sino  la  casa  Vea-Murgía  de  Cá- 
diz, y á esa  creo  que  se  le  exigen  responsabilidades, 
porque  recuerdo  que  ha  dicho  S.  S.  que  se  forma  ex- 
pediente para  averiguar  lo  que  realmente  ha  ocu- 
rrido con  ese  barco. 

He  de  confesar  que  al  oir  ayer  por  primera  vez, 
porque  no  tenía  ninguna  noticia  de  ello,  que  había 
quebrado  la  casa  Portilla,  experimenté  hondísima 
pena;  y la  experimenté,  Sres.  Senadores,  porque 
cuando  se  habla  de  Sevilla,  de  esa  ciudad  que  llama- 
mos la  sultana  de  Andalucía;  de  esa  Sevilla,  que  fué 
emporio  de  riqueza  cuando  estaba  en  poder  de  los  sa- 
rracenos, en  cuya  época  tenía  triple  y cuádruple  po- 
blación de  la  que  hoy  tiene,  se  nos  ensancha  el  cora- 
zón á los  españoles,  y mucho  más  á los  que  somos 
andaluces,  si  oímos  decir  que  florece  en  ella  cual- 
quier ramo  de  la  industria.  La  casa  de  Portilla,  no 
del  actual,  sino  de  su  padre,  que  para  mí  mereció 
bien  de  la  Patria,  estableció  en  Sevilla  la  fundición, 
que  allí  ha  residido  muchos  años,  de  la  cual  ban  sa- 
lido, no  sólo  muchos  objetos  de  arte,  sino  casi  todo 
lo  que  de  hierro  colado  se  ostenta  en  los  edificios  de 
Sevilla'; 
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Desgraciadamente,  esta  Sociedad  quiso  extender 
el  horizonte  de  sus  operaciones  y contrató  con  la 
marina  la  construcción  de  85  cañones  de  todos  cali- 
bres, y ya  antes  había  hecho  también  máquinas  para 
la  marina,  de  modo  que  se  hizo  casa  constructora  de 
máquinas  y de  cañones.  La  construcción  de  los  ca- 
jones fué  una  grandísima  equivocación,  porque  ha 
sucedido  una  cosa  que  todos  deploramos,  como  lo  de- 
plora S.  S.:  que  por  esa  protección  que  nos  vimos 
obligados  á dar  á la  industria  nacional,  no  tan  sólo 
se  ha  perjudicado  la  Nación,  sino  que  se  ha  perjudi- 
cado la  marina,  y tenemos  que  estar  defendiéndonos 
de  cargos,  con  los  cuales,  como  se  suele  decir,  nada 
teníamos  que  ver,  y los  únicos  que  podían  haber  sa- 
cado ventaja,  que  eran  las  dos  Sociedades,  han  que- 
brado; por  consiguiente,  hemos  hecho  una  cosa  que 
no  ha  favorecido  ni  al  Estado,  ni  á la  Marina,  ni  á los 
industriales. 

Yo  oí  con  mucha  pena  decir  á S.  S.  que  había  que- 
brado la  casa  Portilla,  porque,  además  del  senti- 
miento que  produce  que  una  industria  en  España 
sufra  un  fracaso  de  esta  naturaleza,  no  podemos  des- 
prendernos de  pensar  en  esos  jornaleros  que  forman 
indudablemente  la  parte  más  viril  de  la  Nación,  que 
quedan  sin  pan  que  dará  sus  hijos,  y tienen  que  men- 
digar una  limosna  ó vivir  á costa  de  los  Municipios. 

Pocas  palabras  tengo  ya  que  decir,  porque,  á mi 
juicio,  he  rectificado  todo  Lo  que  debía  rectificar,  y 
que  interesaba,  no  á mi  modesta  personalidad,  sino 
al  partido  en  que  milito:  solamente  he  de  decir  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina  que  conozco  perfectamente 
por  experiencia  las  amarguras  que  se  pasan  mien- 
tras se  está  sentado  en  ese  banco  {Señalando  al  mi- 
nisterial], aunque  no  creo  que  sean  grandes  en  los 
presentes  momentos;  pero,  en  fin,  siempre  se  pasan 
por  las  responsabilidades  que  trae  consigo,  y sobre 
todo  cuando  hay  que  luchar  con  la  falta  de  lo  que  es 
nervio  de  la  guerra  en  mar  y tierra,  que  son  los  cau- 
dales; mas  debe  servirle  de  compensación,  como  me 
sirvió  á mí,  el  estar  al  frente  de  una  Corporación  que 
reúne  todas  las  virtudes:  la  virtud  del  valor  perso- 
nal, la  virtud  de  la  suficiencia,  y que  ha  demostrado 
siempre,  como  demostrará  en  lo  sucesivo,  que  no  hay 
sacrificio  que  no  esté  dispuesta  á llevar  á cabo  en 
beneficio  de  la  Patria. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Bsránger):  Pido  la 
palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Señores 
Senadores;  ante  todas  cosas,  he  de  dar  las  gracias, 
muy  sinceras,  á mis  distinguidos  amigos  los  señores 
Marqués  de  Reinosa  y Fernández  Caro,  por  lo  mani- 
festado en  sus  elocuentes  discursos  pronunciados  con 
motivo  de  e3te  debate,  puesto  que  en  vez  de  dirigir 
ataques  apasionados  al  presupuesto  de  Marina,  han 
venido  á demostrar  con  sus  palabras  el  gran  concepto 
que  éste  los  merece,  y por  su  elocuencia  y por  los 
datos  que  han  traído  al  debate,  le  han  ilustrado  ver- 
daderamente con  observaciones  que  hay  que  tener 
muy  en  cuenta. 

También  agradezco  muy  sinceramente  á los  se- 
ñores de  la  Comisión  que  me  han  precedido  en  el  uso 
de  la  palabra,  su  brillante  cooperación  y su  eficaz 
ayuda. 

No  puedo  decir  lo  mismo,  y lo  siento,  del  discur- 
so pronunciado  por  mi  distinguido  amigo  el  señor 
geueral  Pasquín,  que  ha  hecho  una  historia  crítica 


de  asuntos  de  marina,  en  la  mayor  parte  de  los  Cua- 
les no  he  tenido  yo  nada  que  ver,  y de  los  que  má3 
bien  es  el  responsable  S.  S„  como  ya  demostraré. 

Y hechas  estas  manifestaciones  previas,  que  la 
cortesía  y el  culto  á la  verdad  exigían  de  mi  parte, 
paso  á contestar  ¿ los  señores  que  han  tomado  parte 
en  este  debate,  haciéndolo  por  el  mismo  orden  en 
que  usarou  de  la  palabra. 

Voy,  pues,  ahora  á ocuparme  de  una  de  las  cues- 
tiones de  que  trató  mi  querido  amigo  el  Sr.  Marqués 
de  Reinosa  en  su  discurso  de  ayer  tarde.  Me  refiero 
á la  pérdida  del  crucero  Reina  Regente , y recordará 
S.  S.  que  supliqué  al  Sr.  Lazaga  que  no  tratara  de 
este  punto  porque  deseaba  hacerlo  yo  directamente. 

He  de  consignar,  sólo  como  recuerdo,  que  en  las 
diez  y siete  sesiones  que  se  destinaron  en  la  otra 
Cámara  á tratar  de  las  condiciones  técnicas  del  crucero 
Reina  Regente,  se  demostró  clara  y terminantemente 
que  reunía  todas  las  que  pueden  exigirse  á un  bu- 
que de  su  clase,  según  los  datos  é informes  de  los 
ingenieros.  Y no  podía  ser  otra  cosa.  Recuerde  el 
Sr.  Marqués  de  Reinosa  que  este  crucero  fué  cons- 
truido por  los  planos  de  Mister  Yarrow,  uno  de  los 
primeros  ingenieros  de  Inglaterra,  estudiados  y co- 
rregidos en  alguna  parte  por  el  malogrado  general 
del  cuerpo  de  ingenieros  de  la  armada,  Sr.  Nava;  y 
comprenderá  que  no  es  creíble  que  un  barco  cons- 
truido por  los  planos  de  un  ingeniero  como  Mister 
Yarrow,  y estudiados  por  un  general  como  Nava,  pu- 
diera tener  defectos  en  su  construcción  que  lo  hi- 
cieran inútil  para  el  mar. 

Además,  recordará  mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de 
Reinosa  que  yo  maudé  hacer  una  investigación  sobre 
las  causas  que  pudieran  haber  influido  en  la  pér- 
dida del  crucero  Reina  Regente,  y dicha  información 
no  ha  podido  ser  mejor  hecha,  toda  vez  que  allí  se  ve 
la  firma  de  un  distinguido  ingeniero  de  la  armada, 
y se  demuestra,  por  medio  de  cálculos  y comparacio- 
nes, que  el  crucero  Reina  Regente  era  uno  de  los  me- 
jores buques  que  han  navegado. 

¿Cuál  fué  la  causa  de  su  pérdida?  Difícil  es  poder- 
lo decir;  más  difícil  todavía  el  averiguarlo;  ah[  están 
las  investigaciones,  que  reúnen  los  elementos  de 
juicio  necesarios  para  formar  opinión,  por  lo  cual 
no  diré  más  de  este  asunto;  fué  un  triste  aconteci- 
miento, un  trágico  naufragio,  que  llenó  de  luto  á 
toda  España;  en  aquella  horrible  hecatombe  sucum- 
bieron, víctimas  del  cumplimiento  de  su  deber,  412 
individuos  de  nuestra  armada,  cuya  muerte  nunca 
será  bastante  llorada.  Repito  en  esta  ocasión,  lo  que 
dije  por  igual  motivo  en  la  otra  Cámara:  \Pax  á los 
muertos ! 

Yo  suplico,  pues,  á mi  distinguido  amigo  el  señor 
Marqués  de  Reinosa  que  no  hablemos  más  de  un  su- 
ceso tan  triste  para  la  Patria  y para  la  marina. 

Otro  de  los  puntos  tratados  por  S.  S.  en  su  bri- 
llante discurso,  ha  sido  la  reforma  del  cuerpo  de  ma- 
quinistas de  la  armada,  con  motivo  de  lo  que  el 
Sr.  Marqués  de  Reinosa  ha  dicho  que  yo  había  sido 
un  poco  precipitado  al  conceder  á los  individuos  de 
dicho  cuerpo  ciertas  consideraciones  y honores,  y 
que  no  era  posible  que  un  maquinista  de  hoy,  que 
comenzó  su  carrera  hace  años,  haciendo  su  aprendi- 
zaje en  máquinas  Compaud,  cuyo  mayor  número  de 
revoluciones  era  de  60  y 70  por  minuto,  pudiera 
manejar  máquinas  modernas,  en  lasque  éstas  llegan 
hasta  300  al  minuto. 
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Permítame  S.  S.  que  le  diga  que  en  este  punto 
no  está  en  lo  cierto.  Pues  qué,  ¿ignora  el  Sr.  Mar- 
qués de  Reinosa  que  los  capitanes  de  uavío  que  coa 
tanta  inteligencia  como  conocimiento  y valor  están 
mandando  esos  buques,  f ueron  aquellos  guardias  ma- 
rinas que  ingresaron  en  la  armada  cuando  S.  $.  y 
cuando  yo,  que  soy  mucho  más  viejo,  en  aquellos 
buques  de  vela,  y que  han  ido  por  etapas  aprendien- 
do los  nuevos  adelantos?  ¿No  han  llegado  esos  guar- 
dias marinas  de  los  buques  de  madera  y vela  á man- 
dar esos  acorazados  que  tienen  50  máquinas?  ¿No 
les  concede  el  Sr.  Marqués  de  Reinosa  saber  y valor 
suficientes  para  mandarlos?  Y si  esto  es  evidente,  si 
está  sancionado  por  la  ley  de  los  hechos,  ¿por  qué 
no  se  ha  de  conceder  á los  maquinistas  que  empeza- 
ron con  las  máquinas  Gompaud  y han  ido  poco  á ! 
poco,  también  por  etapas,  evolucionando  en  sus  es- 
tudios progresivamente  y conforme  á los  adelantos 
y perfeccionamientos  dei  arte  naval,  llegando  hasta 
las  máquinas  modernas  de  triple  expansión  concia 
suficiente  instrucción  y la  idoneidad  necesaria  que 
seguramente  tienen,  que  yo  afirmo  que  poseen?  Ade- 
más, ¿olvida  el  Sr.  Marqués  de  Reinosa  que  Francia, 
Inglaterra,  Italia  y hasta  Portugal  les  ha  concedido, 
Italia  un  año  antes  que  nosotros,  esas  mismas  con- 
sideraciones, y algu  nas  más?  ¿No  les  concedió  Francia 
poder  llegar  hasta  ser  capitanes  de  navio  sin  exigir- 
les  exámenes?  ¿Por  qué,  pues,  nosotros  hablamos  de 
someter  ante  un  tribunal  de  examen  á hombres  de 
sesenta  anos  que  vienen  prestando,  há  más  de  cua- 
renta, servicios  á la  Patria  en  esta  carrera?  ¿No  se  ha 
fundado  la  escuela  de  maquinistas  para  la  parte  teó- 
rica? ¿No  sabemos  que  en  Inglaterra  hay  dos  cuerpos 
de  maquinistas,  el  más  teórico  que  práctico  y el  más 
práctico  que  teórico,  ei  primero  para  el  servicio  de 
los  arsenales,  factorías  y para  hacer  máquinas,  y el 
segundo  para  el  manejo  de  esas  máquinas?  ¿Acaso  no 
han  dado  resultado  esas  máquinas?  ¿Pues  por  qué  en 
España  no  hemos  de  hacer  lo  mismo,  aunque  de  una 
manera  progresiva  y gradual?  Francia,  diez  y ocho 
meses  antes  que  España,  Ies  ha  concedido  hasta  la 
categoría  de  capitán  de  navio,  y hasta  el  aumento  de 
sueldo,  cosa  á que  aquí  no  hemos  llegado.  Yo  ya  sé 
que  tiene  razón  el  Sr.  Marqués  de  Reiuosa;  yo  ya  sé 
lo  complicado  y difícil  que  es  hoy  el  manejo  de  uua 
máquina;  yo  ya  sé  la  especiaiísima  instrucción  que 
exige  el  perfecto  conocimiento  de  una  máquina  mo- 
derna; yo  ya  sé,  en  ñu,  lo  complicado  y lo  difícil  que 
es  el  manejo  de  una  caldera  Water  tube  boilers. 

La  primera  prueba  que  se  practicó  de  esas  calde- 
ras, se  llevó  á efecto  eu  Inglaterra,  hace  diez  y ocho 
meses,  eu  el  Exprés,  que  fué  el  primer  buque  dotado 
con  esa  clase  de  calderas.  Fueron  á la  factoría  que 
había  construido  el  buque,  la  máquina  y las  calde- 
ras. A las  dos  en  punto,  y previa  inspección  por  las 
personas  designadas  al  efecto,  se  echó  el  agua  fría  en 
la  caldera;  á las  dos  y veinte  se  prendió  fuego  á los 
hornos;  á las  dos  y cuarenta  tenía  100  libras  de  pre- 
sión por  pulgada  cuadrada;  eu  ese  mismo  momento 
se  avivaron  ios  fuegos  y á los  dos  minutos  tenía  180 
libras  de  presión  por  pulgada  cuadrada,  presión  á que 
no  había  llegado  ninguna  caldera  del  mundo  y que 
causó  el  asombro  de  cuantos  inspeccionaron  aquella 
prueba.  Pero  hubo  más:  se  procedió  á apagar  los  hor- 
nos, se  enfrió  La  caldera,  se  vació,  se  reconoció,  y 
vióse  que  uo  bahía  sufrido  el  más  pequeño  desagüe, 
ni  la  menor  descon formación  en  las  planchas  inter- 


nas de  la  caldera,  ni  nada,  en  fin  , que  indicara  el  más 
insignificante  desperfecto.  Ahora  bien;  ¿no  hay  gran- 
dísima diferencia  entre  una  caldera  que  á los  veinte 
minutos  de  aplicado  el  fuego  puede  llegar  á í SO  li- 
bras de  presión  por  pulgada  cuadrada  y las  calderas 
mismas  de  nuestros  barcos,  que  necesitan  diez  y seis 
y más  horas  de  fuego  para  tener  vapor?  Estoy,  pues 
conforme  con  el  Sr.  Marqués  de  Reinosa,  en  que  se 
necesita  el  estudio  que  S.  S.  indicaba,  pero  también 
tiene  que  concederme  ia  razón  de  cuanto  he  mani- 
festado. 

Acabo  de  contratar  cuatro  buques  en  Inglaterra 
con  ese  sistema  de  calderas,  porque,  si  bao  de  andar 
30  millas  por  hora,  cosa  que  hace  ocho  años  hubiera 
parecido  increíble,  es  evidente  que  han  de  tener  la 
mencionada  clase  de  calderas,  que  dan  una  cantidad 
inmensa  de  vapor.  ¿Y  qué  he  exigido?  Lo  que  desea 
S.  S:  que  el  primer  maquinista  sea  inglés  y el  se- 
gundo español,  para  que,  como  S.  S,  indicaba,  éste 
vaya  aprendiendo;  igualmente  el  tercer  maqui- 
nista será  inglés  y e!  cuarto  español,  con  el  mismo 
objeto.  Si  los  ingleses  han  podido  hacer  uso  de  esas 
calderas,  enseñando  á sus  maquinistas  en  un  ano  el 
manejo  de  las  mismas,  nosotros  podemos  hacer  que 
nuestros  maquinistas  aprendan  en  un  ano  también 
el  manejo  de  ellas,  porque  nuestros  industriales  no 
son  menos  aptos  que  los  ingleses  ni  que  los  de  nin- 
guna otra  Nación. 

Creo,  con  lo  expuesto,  haber  contestado  á ios  pun- 
tos esenciales  de  que  se  ocupó,  en  su  discurso  de 
ayer  tarde,  mí  querido  amigo  el  Sr.  Marqués  de 
Reinosa, 

Paso  ahora  á hacerme  cargo  de  lo  expuesto  por 
mi  también  querido  amigo  y compañero  el  señor 
Fernández  Caro. 

Su  señoría  ha  hecho  gallarda  muestra  de  sus  ex- 
cepcionales dotes  de  oratoria,  y ha  demostrado  su 
profundo  amorá  la  armada;  por  ambas  cosas  felicito 
sinceramente  á S.  S. 

Ha  citado  el  Sr,  Fernández  Garó  algunas  palabras 
y conceptos  del  Marqués  de  la  Ensenada,  muy  opor- 
tunas, como  cuanto  S.  S.  cita  y comenta;  pero  se 
ha  olvidado  de  uno  que  yo  recuerdo  en  este  momen- 
to, y que  voy  á decir  á la  Cámara,  Eu  una  exposi- 
ción ai  Rey  Fernando  VI,  le  decía:  «Señor,  el  gran 
trabajo,  el  gran  valor  y Ja  gran  perseverancia  que  he 
tenido  para  formar  nuestro  poder  naval,  ha  sido  con- 
tra el  espíritu  antimarítimo  de  esta  Nación  espa- 
ñola». Por  consiguiente,  cuando  ya  ei  Marqués  de  la 
Ensenada  decía  que  se  necesitaba  mucho  valor  en  un 
Gobierno  absoluto  para  fundar  un  buen  poder  navai3 
¿podemos  en  esta  época  de  pobreza  para  España  con- 
signar eu  el  presupuesto  la  suma  necesaria  al 
efecto? 

Los  presupuestos  que  ha  citado  S.  S.  son  ciertos; 
mas  ha  omitido  el  del  Japón,  que  es  muy  intere- 
sante conocer,  porque  en  él  se  consignan  2.GGQ  mi- 
llenes  de  pesetas  para  las  atenciones  de  su  armada, 
y teniendo,  como  tenemos,  á caza-costa,  según  deci* 
mos  los  marinos,  las  islas  Filipinas,  eso  implica  un 
gran  cuidado  por  parte  de  la  Nación  española,  para 
tener  una  marina  que  pueda  defender  aquellas  islas, 
y con  ellas  la  integridad  del  territorio. 

Su  señoría  ha  demostrado  en  este  punto  de  su 
discurso  una  erudición  nada  común,  pudiendo  com- 
pletarse el  cálculo  hecho  por  S.  S,  sobre  los  presu- 
puestos de  las  Naciones  que  ha  citado,  diciendo: 


HÚMEBO  69 


935 


¿Cuánto  da  la  Nación  inglesa  de  su  presupuesto  ge- 
neral de  ingresos  para  las  atenciones  de  la  Marina? 
pues  da  el  12  por  100.  ¿Cuánto  da  Francia,  Nación 
más  militar  territorial  que  marítima  para  este  mis- 
mo servicio?  El  7 por  1 00.  ¿Cuánto  da  hoy  el  Japón? 
Da  el  10  por  1 00,  ¿Cuánto  da  España?  EL  27a  por  100. 

Y de  esta  diferencia  de  contribución  se  pueden 
deducir,  y desde  luego  deducirá  el  Senado,  las  conse- 
cuencias que  enseñan  el  por  qué  de  cuanto  S.  S.,  con 
tanta  oportunidad  como  verdad,  ha  manifestado. 

Si  España  diese  siquiera,  no  lo  que  da  Inglaterra, 
Nación  con  quien  nos  debiéramos  comparar,  porque 
la  nuestra  es  tan  marítima  como  ella,  sino  lo  que  da 
una  Nación  más  militar  territorial  que  marítima, 
como  Francia,  nos  corresponderían  52  millones,  se- 
gún nuestro  presupuesto  de  ingresos;  pero  sólo  da  23 
millones,  con  cuya  cantidad  no  hay  más  que  para 
cubrir  las  primeras  necesidades,  aquellas  de  que  no 
se  puede  prescindir. 

Creo  haber  contestado  con  esto  á las  manifesta- 
ciones hechas  por  el  Sr.  Fernández  Caro,  restándome 
únicamente  darle  las  gracias,  como  general  de  mari- 
na y como  Ministro,  por  las  benévolas  palabras  que 
ha  tenido  á bien  dirigirme. 

Y voy  ahora  á ocuparme  del  discurso  pronuncia- 
do por  el  Sr.  Pasquín. 

Tengo  que  empezar,  quitándole  un  peso  muy 
grande  de  encima.  No  ha  sido  el  ilustre  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  el  que  dijo  que  no  ha- 
bía más  que  siete  ú ocho  buques  disponibles  cuando 
empezó  la  guerra  de  Cuba  en  aquellas  aguas;  he  sido 
yo,  que  lo  dije  en  días  anteriores  {El  Sr.  Pasquín, 
Beatificaré),  y lo  decía  por  compañerismo  hacia  S.  S.: 
porque  yo  sabía  que  había  muchos  menos , como  le 
consta  á S.  S.,  pues  se  lo  voy  á demostrar  coa  la  pro- 
pia firma  de  S.  S. 

Eu  un  Consejo  de  Ministros,  S.  S.  expuso,  con 
muy  buen  acierto,  y esto  se  lo  alabo,  el  estado  do  in- 
defensión por  mar  en  que  estaba  la  isla  de  Cuba  y la 
indudable  necesidad  de  aumentar  las  fuerzas  navales 
de  aquel  apostadero;  de  sus  resultas,  mandó  S.  S.  al 
director  del  material  que  le  presentara  un  proyecto 
de  buques  hasta  la  cantidad  de  2 millones  de  duros, 
que  era  lo  que  se  proponía  gastar,  y dicho  director 
empezó  el  informe  á S,  S.  en  esta  forma; 

«Estimo  de  mi  deber  llamar  la  atención  de  V.  E., 
expresando  que,  excepción  hecha  del  crucero  de  ter- 
cera clase  Infanta  Isabel  y del  cañonero -torpedero 
Nueva  España,  los  demás  existentes,  unos  por  sus  cal- 
deras, otros  por  éstas  y máquinas,  y otros  por  sus 
cascos,  como  en  este  último  concepto  sucede  á los 
cañoneros  Indio,  Criollo  y Contramaestre,  últimos  que 
quedan  de  aquellos  30  adquiridos  en  los  Estados  Uni- 
dos en  el  año  18139,  para  custodia  y vigilancia  de  las 
aguas  territoriales  de  Cuba,  en  el  período  de  la  guerra 
separatista,  se  encuentran  todos  en  el  último  tercio 
de  vida,  y no  están,  por  tanto,  en  condiciones  de  pres- 
tar un  activo  servicio  de  crucero  si  las  necesidades 
militares  de  la  isla  así  lo  exigieran.» 

También  le  decía  á S.  S.  el  director  del  material, 
que  tenía  en  Cuba  sólo  dos  buques  disponibles.  Vea 
8.  S.  si  le  he  hecho  favor  diciendo  que  tenia  ocho,  y 
si  exageraba  ó faltaba  á la  realidad  cuando  aseguraba 
que  sólo  este  número  de  buques  existían  en  aquellas 
aguas  al  estallar  la  actual  insurrección;  y,  sin  em- 
bargo, S,  8.  me  hace  cargos  y me  dirige  censuras, 
Beroo  si  no  hubiese  sido  8.  8,  mlsatOi  bajo  eu  Srma, 


quien  primeramente,  antes  que  nadie,  hizo  esa  con- 
fesión. No  es,  pues,  que  yo  lo  diga,  no;  aquí  está  el  in- 
forme, con  el  decreto  de  S.  S.  «Al  Centro  técnico.® 
Pasquín.  » 

Pasó  al  Centro  técnico,  y éste  informó  brillante- 
mente, estableciendo  algunas  modificaciones  en  lo 
que  proponía  el  director  del  material  en  cuanto  á 
condiciones  y desplazamiento  de  los  buques,  y este 
informe  se  lo  entregó  á S.  S.  ¿Qué  hizo  S.  S.?  Pues 
meterlo  en  el  cajón  de  la  derecha  de  la  mesa  de  su 
despacho,  donde  durmió  el  sueño  de  la  inocencia; 
porque  S.  S.  no  tomó  resolución  alguna  acerca  de 
este  asunto. 

Estalla  la  guerra  de  Cuba,  y S.  S.  sabía,  por  in- 
forme del  director  del  material,  que  sólo  tenía  dos 
buques  disponibles  para  prestar  servicios  en  aquellas 
aguas.  (Fí  Sr.  Pasquín:  Eso  no  quiere  decir  nada;  ya 
rectificaré.)  Pues  no  sé  qué  explicación  tiene  esto, 
Sres.  Senadores;  un  informe  que  dice: 

«Estimo  de  mi  deber  llamar  la  atención  de  V.  E., 
expresando  que,  excepción  hecha  del  crucero  de  ter- 
cera clase  infanta  Isabel  y del  cañonero-torpedero 
Nueva  España,  los  demás  existentes,  unos  por  sus 
calderas,  otros  por  éstas  y máquinas,  y otros  por  sus 
cascos,  como  en  este  último  concepto  sucede  á los 
cañoneros  Indio,  Criollo  y Contramaestre,  últimos  que 
quedan  de  aquellos  30  adquiridos  en  los  Estados 
Unidos  en  el  año  1869  para  custodia  y vigilancia  de 
las  aguas  territoriales  de  Cuba  en  el  período  de  la 
guerra  separatista,  se  encuentran  todos  en  el  último 
tercio  de  su  vida,  y no  están,  por  tanto,  en  condicio- 
nes de  prestar  un  activo  servicio.» 

¿Qué  explicación  tiene  esto? ¿Vamos  á buscar  aquí 
habilidades  oratorias?  Pues  esto  no  tiene  otra  expli- 
cación sino  que  yo  dije  que  tenía  disponibles  ocho 
buques,  y declaré  esto  por  compañerismo,  sabiendo 
que  no  había  más  que  dos. 

Ni  más  ni  menos ; esta  es  la  única  explicación 
posible;  no  hay  que  torcer  el  sentido  de  las  palabras, 
ni  buscar  defensas  sofísticas  donde  sólo  existe  una 
condenación  real  y evidente. 

También  ha  censurado  el  señor  general  Pasquín 
mis  trabajos  para  la  creación  de  la  flotilla  de  Cuba; 
y hablando  S.  S.  de  lo  que  yo  podía  haber  hecho  para 
crear  dicha  escuadra,  ha  manifestado  que  esos  2 mi- 
llones no  pueden  alcanzar  para  ello,  cuando  S.  S.  lo 
que  hizo,  según  ya  he  dicho,  fué  dejar  dormir  en  el 
cajón  de  su  mesa  el  proyecto  para  que  viniera  otro 
Ministro  y viera  lo  estudiado  sobre  las  condiciones 
de  los  buques  de  la  flotilla  de  Cuba. 

Yo  he  hecho  una  escuadra  ad  hoo  para  aquellos 
mares  y especialisima  para  los  servicios  de  aquella 
campaña. 

También  ha  hablado  S.  S.  del  Filipinas.  Respecto 
á él,  lo  que  yo  dije  fué  que  la  casa  que  había  cons- 
truido esa  máquina  imperfecta  no  existía,  pero  nunca 
pude  decir  que  no  tuviera  responsabilidad,  y la  prue- 
ba es  que,  cuando  el  Filipinas  llegó  á la  Grao  Gana- 
rla con  averías  en  los  tubos  de  la  caldera,  hice  que 
la  casa  constructora  los  pusiera  de  nuevo;  y ahora 
mismo,  al  llegar  el  buque  á la  Habana,  he  mandado 
que  se  forme  sumaria  para  exigir  responsabilidad  á 
la  casa  Vea-Mu rguía.  No  sé,  por  consiguiente,  por 
qué  S.  S.  ha  estado  media  hora  hablando  de  lo  divino 
y de  lo  humano,  y sacando  á plaza  responsabilidades 
que  no  me  incumben  y cosas  de  las  que  yo  no  me 
acordaba. 
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A S.  S.  le  gusta  el  casco  del  acorazado  Carlos  V,  y 
yo  he  oído  que  el  casco  del  Filipinas  es  bueno  y está 
muy  bien  trabajado.  Esto  demuestra  lo  que  sou  las 
industrias  del  país,  á las  que  tanto  hemos  abando- 
nado y tantas  desgracias  han  causado  y tantas  amar- 
guras y sinsabores  han  proporcionado,  así  á S.  S.  como 
á mí  y á todos  los  que  han  ocupado  el  Ministerio  de 
Marina. 

Ha  hablado  S,  S.  de  la  escasez  del  presupuesto.  Su 
señoría  sabe  queel  'Gobierno  está  en  el  compromiso  de 
traer  los  presupuestos  ordinarios  con  la  misma  cifra 
que  los  anteriores.  Yo  he  traído  el  mismo  que  S.  S., 
algo  mejorado,  como  ha  dicho  mi  distinguido  amigo 
el  Marqués  de  Reinosa;  y digo  mejorado,  porque  he 
aumentado  la  cantidad  para  carbón,  he  incluido  tam- 
bién el.  importe  de  la  limpia  de  la  dársena  del  arse- 
nal de  Cartagena  y un  presupuesto  para  el  edificio 
nuevo  de  sierra  en  el  arsenal  de  la  Carraca. 

Su  señoría,  en  su  afán  de  censurarme,  me  ha  he- 
cho cargos  sobre  asuntos  en  que  yo  no  he  interveni- 
do para  nada,  y ha  llegado,  en  ese  afán,  hasta  á dis- 
minuir cifras.  Así,  dice,  por  ejemplo:  «¿Habiéndose 
gastado  80  millones  de  duros  en  Guerra,  ¿cómo  no  se 
ha  gastado  más  que  uno  en  Marina?»  Y yo  debo  de- 
cirle que  en  Marina  no  se  ha  gastado  uno,  sino  tres, 
con  los  cuales,  entre  otras  importantes  atenciones, 
se  han  comprado  los  destroyers  y se  ha  construido  la 
flotilla  de  Cuba.  Además,  como  los  80  millones  eran 
para  la  guerra  de  Cuba,  no  podían  dedicarse  cantida- 
des ningunas  para  marina,  que  no  fueran  para  ios 
barcos  destinados  á ir  á la  isla  de  Cuba;  pero  de 
todos  modos,  repito  que  lo  gastado  en  Marina  no 
ha  sido  un  millón,  como  ha  dicho  S.  S.,  siuo  tres. 

Si  S.  S.  quiere  hacer  la  oposición,  busque  otros 
medios,  que  bastantes  habrá,  porque  yo  he  hecho 
mucho  en  mi  Departamento,  y el  que  hace  mucho 
da  siempre  motivo  á que  le  combatan,  pues  no  todas 
las  opiniones  son  iguales.  Su  señoría,  por  ejemplo, 
podía  sostener  que,  en  lugar  de  comprar  destroyers, 
se  podían  haber  adquirido  cruceros. 

Su  señoría  no  pudo  conseguir  el  crédito  para  la 
flotilla,  á pesar  de  sus  buenos  deseos,  y sin  embargo 
de  eso  viene  hoy  á dirigirme  cargos  sobre  asuntos 
en  los  que  no  he  tenido  ninguna  intervención. 

He  contestado  á todos  los  argumentos  defendidos 
por  S.  S.,  y me  siento,  esperando  su  anunciada  rec- 
tificación. {Muy  bien.  Muestras  de  aprobación.) 

El  Sr.  Marqués  de  REINOSA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  REINOSA:  Muy  pocas  pala- 
bras, Sres.  Senadores,  porque  mi  distinguido  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  ha  hablado  más  que  de 
dos  cosas,  y de  la  primera  desea  que  no  se  hable. 
Puede  tener  la  seguridad  de  que  mi  mayor  deseo  y 
gusto  es  complacerle. 

En  el  asunto  de  los  maquinistas,  está  S.  S.  con- 
forme conmigo,  porque  reconoce  que  cuando  los  ma- 
quinistas sean  procedentes  del  Colegio,  y cuando  ten- 
gan la  instrucción  científica  necesaria  acompañada 
de  la  práctica,  estarán  en  buenas  condiciones  para 
ascender  á oficiales;  y yo  lo  que  he  dicho  es  que  hoy 
no  estaban  en  esas  condiciones. 

Su  señoría  dice,  y dice  muy  bien,  que  las  máqui- 
nas modernas  son  de  más  difícil  manejo  que  las  an- 
tiguas, y los  maquinistas  no  han  tenido  ocasión  de 
aprender  su  manejo.  {El  Sr.  Ministro  de  Marina:  ¿Lo 
estaban  los  ingleses,  antes  de  in  ventarse  esas  máqui- 


nas?) Estoy  completamente  conforme  con  S.  S.,  y por 
eso  me  parece  bien  la  idea  de  combinar  en  los  barcos 
nuevos  maquinistas  ingleses  prácticos  con  españoles 

Y como  coincidimos  en  todo,  no  tengo  nada  más 
que  decir  sino  que  agradezco  á S.  S.  las  frases  de 
elogio  que  ha  tenido  para  mí  y la  atención  con  qu0 
me  ha  contestado. 

EL  Sr.  GARCIA  DE  LEANIZ:  Señor  Presidente, 
había  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LEANIZ:  Pedí  la  palabra, 
al  terminar  de  usarla  el  Sr.  Pasquín,  no  por  mi  deseo 
de  usar  de  ella,  pues  siempre  procuro  evitar  al  Se- 
nado la  molestia  de  oirme,  sino  porque  había  reci- 
bido el  honrosísimo  encargo  de  contestar,  en  nom- 
bre de  la  Comisión,  á dicho  señor;  pero  después  que 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  tenido  á bien  hacerlo 
con  autoridad  y competencia  tan  superior,  ya  que 
no  á toda  la  Comisión,  al  individuo  que  en  este  mo- 
mento tiene  el  honor  de  dirigirse  á !a  Cámara,  re- 
nuncio á la  palabra,  y no  tengo  nada  más  que  decir, 

El  Sr.  PASQUIN:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PASQUIN:  No  tengo  que  ocuparme  en  ab- 
soluto de  lo  quo  el  Sr.  Ministro  de  Marina  dijo  en 
un  momento  de  acaloramiento,  no  cuando  me  ha  hon- 
rado coatestándome,  siuo  cuando  yo  estaba  haciendo 
uso  de  la  palabra,  afirmando  que  yo  había  dirigido 
ataques  A la  marina.  {El  Sr.  Ministro  de  Marina:  Su 
señoría  ha  oído  mal.  Yo  no  he  podido  decir  tal  cosa 
de  S.  S.) 

La  defensa  que  S.  S.  hace  con  respecto  á las  fuer- 
zas navales  que  había  en  Cuba,  cuando  yo  tuve  la 
honra  de  entregarle  el  Mioisterío  de  Marina,  es  com- 
pletamente inocente  y cae  por  su  base.  Yo  pude  ha- 
ber firmado  ese  documento;  indudablemente  estará 
firmado;  pero  lo  haría,  lo  confieso,  como  una  cues- 
tión interior  nuestra,  en  que  podía  expresarme  de  uu 
modo  pesimista,  simplemente  con  el  objeto  loable  de 
conseguir  que  se  me  concediera  en  aquellas  circuns- 
tancias, que  eran  apremiantes,  el  crédito  necesario 
para  construir  los  cañoneros. 

Pero  con  eso,  ¿puede  S.  S.  destruir  que  posterior- 
mente he  mandado  yo  á la  isla  de  Cuba,  y estaba 
allí,  el  Reina  Mercedes 1 ¿Estaba  allí,  sí  ó no,  Sr.  Mi- 
nistro? ¿No  estaba  también  allí  el  Venadito,  que  man- 
dé posteriormente,  y que  es  un  buen  crucero?  ¿No 
estaba  allí  igualmente  el  CoTón  que,  hallándose  en 
Montevideo,  le  ordené  ir  á Cuba,  y allí  se  hallaba 
formando  parte  de  nuestras  fuerzas  navales?  Pues 
este  también  era  un  crucero  de  primera  fuerza.  ¿No 
había  mandado  allí  el  Alcedo,  un  cañonero  que  fné 
con  una  exposición  grandísima,  pero  que  tuve  la 
suerte  de  que  llegase,  y allí  está  prestando  excelen- 
tes servicios?  Eso  no  lo  puede  negar  S.  S.  Lo  mismo 
digo  del  Fernando  el  Católico,  y de  todos  los  demás 
que  he  indicado,  y que  están  en  Cuba, 

Yo  he  dicho  de  un  modo  velado,  como  creo  que 
deben  decirse  esas  cosas  en  el  Parlamento,  cuando 
se  han  de  oir  fuera  de  él,  que  tanto  los  buques  que 
yo  había  mandado,  y que  continúan  en  Cuba,  como 
los  que  posteriormente  ha  enviado  8.  S.,  con  muy 
buen  acuerdo:  tanto  unos  como  otros,  eran  un  poco 
deficientes  en  sus  condiciones  de  andar,  y también 
en  sus  condiciones  marineras;  y lo  manifestaba  muy 
someramente  porque  no  conviene  á mi  juicio,  ex- 
presarlo de  ün  modo  crudo  en  el  Parlamento. 
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Si  así  no  fuera,  yo  hubiera  dicho  otras  cosas  á 
S.  S.;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Marina  nunca  podrá 
negar,  porque  es  uu  hecho,  que  en  Cuba  estaban  1 8 
buques  que,  con  sus  nombres,  figuraban  en  el  pre- 
supuesto. 

Por  consiguiente,  como  había  18,  y los  reciente- 
mente mandados,  el  Colón,  el  Reina  Mercedes,  el  Ve- 
nadito  y el  Infanta  Isabel  pueden  ser  considerados 
como  buenos  buques,  cae  por  su  peso  el  que  se  haya 
afirmado  que  sólo  había  seis  ó siete  mal  llamados 
guardacostas. 

Sabe  el  Sr.  Ministro  que  nunca  se  han  llamado 
guardacostas  á nuestras  fuerzas  navales,  porque  ha- 
yan sido  poderosas  ó deficientes. 

Ha  manifestado  S,  S.  que  eso  no  lo  dijo  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sino  S.  S.  mis- 
mo. ¿Por  qué  ha  sacado  S.  S.  á relucir  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros?  {El  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina'. Porque  S.  S.  le  atacaba.)  Yo,  siempre  que  hablo, 
procuro  medir  mis  palabras,  y constará  en  las  cuar- 
tillas que  yo  dije  que  una  ilustre  personalidad  polí- 
tica había  manifestado  que  en  Cuba  había  seis  ó siete 
guardacostas;  pero  no  nombré  la  persona,  como  re- 
cordarán los  Sres.  Senadores,  y como  constará  en  las 
cuartillas. 

Por  consiguiente,  si  hay  algún  Sr.  Senador  curio- 
so, yo  quisiera  ver  mañana  qué  ilustre  personalidad 
política  había  dicho  lo  que  yo  acababa  de  expresar, 
con  seguridad  que  no  lo  encontraría.  De  modo  que 
yo  sólo  me  referí  á una  ilustre  personalidad  política, 
á la  cual  respeto  mucho.  Estas  fueron  mis  palabras 
(Sí  Sr.  Ministro  de  Marina:  Sí,  las  primeras.)  Y las 
segundas.  (El  Sr.  Ministro  de  Marina:  No.)  Yo  no  dije 
nada  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
Me  parece  que  no  se  me  escapó  decirlo;  pero,  en  fin, 
las  cuartillas  lo  revelarán. 

Por  consiguiente,  conste  que  lo  que  he  manifes- 
tado no  será  un  lauro  para  mí,  ni  para  mi  partido-, 
pero  sí  constará  que  hice  lo  que  pude  en  aquellas 
circunstancias,  y que  no  tenía  abandonada  la  isla  de 
Cuba  con  seis  ó siete  malos  guardacostas. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina,  con  una  nobleza  que 
le  honra,  y en  quien  reconozco  todas  esas  virtudes 
que  podemos  llamar  cívicas,  lia  dicho  que  el  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  no  lo  había  manifes- 
tado, que  era  S.  S.  el  que  lo  había  expresado  antes. 
(El  Sr.  Ministro  de  Marina:  Es  verdad.)  Yo  aplaudo  á 
S.  S.,  que  ha  hecho  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  lo  que  yo  no  sé  si  hubiera  hecho  para 
defenderle  con  el  diguísimo  jefe  del  partido  liberal, 
Presidente  que  fué  del  Gobierno,  si  se  le  huhiera  es- 
capado decir  eso;  porque,  una  de  dos,  ó S.  S.  lo  dijo, 
y como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
no  puede  ocuparse  de  esas  pequeneces,  Lorcpitió,  en 
cuyo  caso  S.  S.  ba  leu  ido  la  culpa  de  ese  lapsus  lin- 
guae  del  jefe  del  Gobierno...  (El  Sr.  Ministro  de  Marina 
hace  signos  afirmativos.)  ¿Do  reconoce  S.  S.V  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina:  Sí;  lo  reconozco.)  Pues  yo  le  doy  la 
enhorabuena,  porque  es  muy  uobíe  que  lo  reconoz- 
ca, De  todos  modos,  por  S.  S.,  ó por  la  personalidad 
política  á que  me  lie  referido,  me  ha  convenido  ha- 
cer constar  que  eso  no  ora  cierto,  como  queda  con- 
signado y demostrado. 

Ha  creído  ver  S.  S.  que  yo  he  veuido  en  son  de 
ataque  y de  oposición.  Lo  niego  en  absoluto.  Los  se- 
ñores Senadores  lo  h:ui  visto  bien  claro;  yo  podré 
hablar  con  más  ó menos  vivacidad,  eso  es  hijo  de  mi 


carácter;  yo  podré  hablar  un  poco  más  ó menos  alto, 
eso  es  también  consecuencia  del  órgano  vocal.  Pero 
precisamente  mis  amigos  y compañeros  suelen  ad- 
vertirme que  no  se  me  oye  cuando  hablo.  Por  con- 
siguiente, ni  aun  por  mi  modo  de  expresarme  puede 
inferirse  que  pretendo  dirigir  ataques  de  ninguna 
clase.  Además,  yo  no  he  dicho  nada  á S.  S.  del  pre- 
supuesto... (El  Sr.  Ministro  de  Marina:  Lo  he  visto); 
y no  he  dicho  nada,  por  prudencia,  porque  S,  S.  no 
me  echara  en  cara  que  venía  á atacarle;  y,  sin  em- 
bargo, el  Sr.  Ministro  me  hace  cargos;  porque  lo  no- 
table es  que  yo  tenga  necesidad  de  defenderme, 
cuando  no  pretendo  hablar,  sino  estar  modestamente 
sentado  en  mi  sitio,  como  siempre  quiero  estarlo; 
usar  lo  menos  posible  de  la  palabra,  porque  me 
cuesta  mucbo  trabajo  hablar,  á menos  que  se  me 
ataque,  pues  si  se  me  ataca,  entonces  me  defiendo, 
porque  estas  son  mis  condiciones  como  militar  y Se- 
nador del  Reino. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  dicho,  que,  aunque 
el  presupuesto  actual  es  igual,  el  mismo  que  se  ba- 
hía presentado  en  el  año  anterior,  S.  S.  ha  introdu- 
cido alguna  pequeña  variante,  según  ha  reconocido 
el  Sr.  Marqués  de  Reinosa,  del  cual  mereció  aplauso, 
como  la  de  haber  aumentado  la  cantidad  consignada 
para  carbón.  Eso  es  debido  á la  mayor  actividad  que 
han  de  tener  los  barcos,  porque  han  de  moverse  mu- 
cho; pero  eso  no  es  cosa  que  ha  de  elevar  á nadie  al 
pináculo  de  la  gloria.  En  efecto;  ese  crédito  es  am- 
pliable,  yo  tuve  muy  buen  cuidado  de  consignarlo 
así,  que  fuera  ampliable  según  lo  exigieran  las  nece- 
sidades del  servicio.  Eso  de  que  la  cantidad  fuera 
igual  ó mayor,  no  tiene  importancia,  porque  ya  digo 
que  aquel  crédito  es  ampliable,  y podrá  habor  llega- 
do á la  suma  que  S.  S.  señala  ahora  en  el  presu- 
puesto, ó ser  mayor. 

El  Sr.  Lazaga,  coo testando  al  Sr.  Marqués  de  Rei- 
nosa,  dijo  también  que  en  el  presupuesto  había  con- 
signado el  Sr.  Ministro  una  cantidad  para  el  hospi- 
tal en  el  Ferrol;  esto  lo  dijo  el  Sr.  Lazaga.  Pero  el 
Sr.  Ministro,  dirigiéndose  á mí,  manifestó  que  este 
presupuesto  estaba  mejorado,  indicando  que  había 
consignada  esa  cantidad  para  el  mencionado  hospi- 
tal. (El  Sr.  Ministro  de  Marina:  No  lo  he  nombrado.) 
Si  S.  S,  no  lo  ha  nombrado,  no  tengo  para  qué  ocu- 
parme del  particular.  Pero  sí  diré  al  Sr.  Lazaga,  que 
no  conoce  bien  este  punto,  y no  tiene  D3da  de  par- 
ticular; pero  que  existe  ya  comprometida  una  canti- 
dad para  unos  cuantos  años  con  destino  al  hospital 
del  Ferrol,  y que  no  hay  más  remedio  que  consig- 
narla en  los  presupuestos  del  Ministerio  de  Marina 
y ser  aprobada  por  los  Cuerpos  Colegisladores. 

Había  pensado  ocuparme  de  algunos  otros  puntos 
del  presupuesto  de  Marina;  pero  como  sin  duda  ha- 
brá do  desear  S.  S.  que  fuéramos  concisos,  en  obse- 
quio de  esa  concisión  no  me  ocupé  absolutamente 
nada,  porque  además  ya  lo  habían  hecho  mis  dignos 
compañeros  que  me  habían  precedido  en  el  uso  de  ia 
palabra,  de  lo  que  á este  presupuesto  se  refiere;  pero 
hay  un  extremo  que  voy  ahora  á tratar  porque  se 
me  había  olvidado,  y es  el  relativo  á los  cruceros  de 
Bilbao. 

No  voy  á hacer  un  cargo,  sino  solamente  á pre- 
guntar á S.  S.,  rogándole  me  conteste:  ¿por  qué  no 
se  liquidan  los  astilleros  del  Nervión?  ¿Qué  sucede 
para  no  llevar  á cabo  completamente  esa  liquidación 
que  todos  deseamos,  para  ver  qué  va  á ser  de  esos 
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astilleros,  porque  el  estar  sin  trabajo  sus  máquinas 
yo  creo  que  es  un  crimen  de  lesa  Nación? 

Yo  no  sé  si  el  no  haberse  dado  solución  á este 
asunto  depende  de  la  administración  de  la  Marina 
ó consiste  en  esa  Sociedad  anónima;  pero,  sea  una 
cosa  ú otra,  ruego  encarecidamente  al  Sr.  Ministro 
de  Marina  que  se  llegue  á un  acuerdo,  sepamos  qué 
va  á ser  de  esos  astilleros,  y,  sobre  todo,  que  no  pe- 
sen sobre  el  presupuosto  de  la  Nación,  porque  en 
éste  existe  una  partida  destinada  á la  Comisión  que 
hay  en  Bilbao,  y esa  Comisión  sabe  S.  S.  que  no  es 
inspectora,  y que  el  general  que  está  allí  es  director 
técnico  de  los  astilleros.  Por  consiguiente,  si  la  culpa 
de  que  no  se  resuelva  este  asunto  es  de  la  Sociedad 
Astilleros  del  Nervión,  ella  debe  pagar  ese  personal 
y los  gastos  del  material;  pero  si  la  culpa  es  de  la 
administración  de  la  Marina,  ésta  deberá  satisfa- 
cerlos. 

Aparte  de  esto,  tengo  hacia  aquellos  astilleros  la 
simpatía  que  debe  tener  todo  español  para  unos  as- 
tilleros que,  en  una  ría,  donde  no  había  más  que  fan- 
go, han  construido  los  tres  cruceros  mejores  con  que 
cuenta  nuestra  marina. 

Yo  creo  que,  con  el  apoyo  ciertamente  del  Go- 
bierno, que  no  les  faltará,  podrán  tal  vez  esos  astille- 
ros seguir  funcionando,  y concediendo  primas  á la 
navegación  se  construirán  buques  mercantes  y de  to- 
das clases. 

Estos  asuntos  que  be  tratado,  son  puramente  de 
marina,  y creo  que  debemos  prestarle  á S.  S.  todo  el 
apoyo  para  resolverlos.  Esta  ha  sido  la  razón  que  me 
ha  movido  para  incomodar  la  atención  del  Senado. 

Ahora  bien;  S.  S.,  que  muchas  veces  dice  lo  que 
después  olvida,  y como  dirigiéndome  un  cargo  cuan- 
do he  estado  hablando  con  la  mayor  templanza  y con- 
sideración, ha  manifestado,  como  censurando  lo  que 
tuve  el  honor  de  exponer  en  mis  desaliñadas  frases, 
que  me  había  ocupado  de  lo  humano  y de  lo  divino. 
Eso  será  en  concepto  de  S.  S.,  si  lo  sostiene,  porque 
yo  creo  que  me  ocupé  solamente  de  cuestiones  per- 
tinentes con  el  presupuesto  y con  la  marina  de  gue- 
rra. Yo  no  he  hecho  la  historia  de  la  marina,  ni  he 
hablado  de  lo  que  dijo  el  Rey  H ó B,  ó el  Ministro 
Z ó M\  me  he  circunscrito  únicamente  á lo  que  ac- 
tualmente ocurre. 

Por  lo  que  se  refiere  al  Filipinas , S.  S.  no  ha  di- 
cho más  de  lo  que  yo  tuve  el  honor  de  exponer;  no 
dije  que  S.  S.  hubiera  manifestado,  porque  no  lo  ha 
hecho,  ni  podía  hacerlo,  que  la  marina  fuese  respon- 
sable de  lo  ocurrido  con  ese  barco;  lo  que  yo  dije, 
refiriéndome  á palabras  pronunciadas  por  un  señor 
Senador,  que  no  era  S.  S.,  es  que  la  marina  no  tenía 
nada  que  ver  con  eso;  que  la  responsable  era  la  casa 
Vea-Murguía,  y que  estaba  en  la  creencia  de  que 
S.  S.,  dando  pruebas  del  celo  que  tan  acreditado  tie- 
ne, había  mandado  formar  un  expediente,  cosa  que 
ha  confirmado  S.  S, 

Nada  digo  de  lo  que  al  casco  del  buque  se  refie- 
re, porque  no  puedo  hacer  cargos  de  ninguna  espe- 
cie sobre  construcción  ni  sobre  asuntos  de  marina, 
que  no  se  hallen  íntimamente  relacionados  con  los 
presupuestos. 

Voy  á concluir,  díciéndole  á mi  amigo  el  Sr.  Be* 
ránger  que,  en  conciencia,  creo  que  no  puede  haber 
visto  cargo  de  ninguna  especie  en  las  palabras  que 
he  pronunciado.  Si  yo  hubiese  querido  hacer  esos 
cargos  á la  adrolnlstvedóa  de  Marina,  al  frente  de 


la  cual  tan  dignamente  está  S.  S.,  le  hubiera  dirigido 
una  interpelación,  hubiera  usado  del  derecho  que 
tengo  de  formular  preguntas;  y,  como  S.  S.  ha  podi- 
do ver,  no  he  hecho  otra  cosa  que  cumplir  la  obliga, 
cióu  que  me  habla  impuesto  de  consumir  un  tumo 
contra  ei  í resupuesto. 

El  deseo  vehementísimo  que  yo  tengo,  por  loque 
á S.  S.  aprecio,  por  el  tiempo  que  he  estado  junto 
á S.  S.,  y por  lo  que  aprecio  al  país  y á la  marina 
es  que  S.  8.  siga  ese  camino,  ponga  á la  marina  en 
un  estado  floreciente,  y que  á S.  S.  no  pueda  decír- 
sele lo  que  aquel  portero  de  buen  corazón  le  decía  á 
un  examinando  que  había  sido  suspenso:  «Lo  ha  he- 
cho usted  muy  biCD,  pero  no  ha  dado  gusto  á los  se- 
ñores. » 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Voy  i 
pronunciar  muy  pocas  palabras,  Sres.  Senadores, 
porque  comprendo  que  ya  la  Cámara  estará  fatigada 
de  tanto  oir  hablar  del  presupuesto  de  Marina,  úni- 
camente para  decirle  á mi  querido  compañero  y 
amigo  el  señor  general  Pasquín,  que  la  liquidación 
de  los  astilleros  del  Nervión  está  hecha  por  el  Mi- 
nisterio de  Marina  desde  hace  más  de  dos  meses,  y 
que  se  lia  mandado  á la  Sociedad;  que  ésta  ha  con- 
testado no  conformándose,  y que  ahora  estamos  es- 
tudiando la  cuestión  para  ver  lo  que  ella  dice  y ma- 
nifestarle lo  que  la  marina  puede  rebajar  en  los 
excesos  que  aparecen  en  los  gastos.  {El  Sr.  Pasquín: 
Lo  celebro,  y doy  por  ello  la  enhorabuena  á S.  S.) 

Contestando  á una  pregunta  interesantísima  que 
me  han  dirigido  los  señores  Marqués  de  Reinosa  y 
Fernández  Caro,  debo  manifestar  que  el  total  del 
presupuesto  extraordinario  para  este  año,  es  el  de  22 
millones  de  pesetas,  destinados  á entretenimiento  y 
conservación  y á nuevos  buques,  porque  se  van  á 
construir,  además  del  Ke¡«ci  Repente . otros  dos  cru- 
ceros para  completar  los  seis  que  es  necesario  que 
tengamos,  para  que  haya,  por  lo  menos,  un  crucero 
por  cada  buque  acorazado.  Se  van  á construir  tam- 
bién algibes  remolcadores  y algunos  otros  efectos 
que  necesitan  los  arsenales  para  su  manejo  interior. 

Ese  presupuesto  ha  de  venir  á la  Cámara,  y en- 
tonces será  el  momento  oportuno  para  su  discusión, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Terminado  el  debate  de  la 
totalidad  del  presupuesto  de  Marina,  se  pasa  á la  dis- 
cusión por  capítulos.» 

Leídos  éstos  por  el  Sr.  Conde  de  la  Encina,  sin 
discusión  fueron  aprobados  todos  los  de  esta  sección. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  aprobada  la  sec- 
ción 5.*  y sobre  la  mesa  para  su  votación  defini- 
nitiva. 

Discusión  de  sección  O.1,  «Ministerio  de  ia  Gober- 
nación». {Véase  el  Apéndice  4."  al  Diario  núm.  63.) 

EL  Sr.  CALLEJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CALLEJA  (D.  Julián):  Señores  Senadores, 
la  ausencia  involuntaria  de  un  elocuente  Senador  de 
esta  minoría,  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Gimeno,  me 
obligad  tomar  la  palabra  en  estos  momentos,  con  ver- 
dadera molestia  para  vosotros.  Pertenecemos  á este 
iluslre  Cuerpo  catorce  individuos  de  las  ciencias  mé- 
dicas; me  encuentro  yo  honrado  con  el  cargo  de  vi- 
cepresidente del  Real  Consejo  de  Sanidad  y de  pre- 
sidente del  Colegio  de  Médicos  de  Madrid,  resultando 
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de  estas  circunstancias  impulsos  tales  y tan  eficaces 
estímulos,  que  no  he  podido  resistir,  usando  de  la 
palabra,  hasta  sin  la  debida  preparación,  para  que 
Do  pase  este  momento  oportuno  sin  que  se  eleve  en 
este  recinto  una  voz  amiga  de  la  sanidad  publica,  tan 
desatendida,  desgraciadamente,  en  nuestro  país  des- 
de bace  muchos  años. 

Este  Ügerísimo  preludio  dirá  á los  Sres*  Senado- 
res que  mi  discurso  Ya  á ser  breve,  y en  realidad  no 
de  oposición  á este  Gobierno,  sino  á todos  los  Gobier- 
no?, contando  éste,  que  es  el  que  en  la  actualidad 
padece  la  sanidad  pública,  con  Leve  esperanza  de  que 
no  imite  á los  demás. 

Comienzo  por  afirmar  ingenuamente  que  el  pre- 
supuesto de  Gobernación  en  su  totalidad  es  escasísi- 
mo para  todos  los  servicios.  Veintisiete  millones  de 
pesetas  y casi  medio  millón  más  se  destinan  para  la 
Administración  central,  para  la  Administración  pro- 
vincial, para  los  servicios  de  Seguridad  y Vigilancia, 
para  los  de  Beneficencia,  para  los  de  Sanidad  y para 
los  de  Correos  y Telégrafos,  comprendiendo  en  aquella 
suma  todos  los  gastos  de  personal  y de  material. 

Basta  la  simple  enunciación  de  este  hecho,  por 
demás  expresivo,  para  comprender  que,  en  realidad, 
si  alguna  oposición  y fuerte  censura  debe  y puede 
hacerse  á este  presupuesto,  ha  de  ser  por  su  insufi- 
ciencia y escasez;  censura  que  tengo  por  seguro  ha- 
brá hecho,  en  su  conciencíaoste  como  todos  los  Mi- 
nistros de  Gobernación  celosos.  ¿Cómo  es  posible  aten- 
der á los  variadísimos  é importantísimos  servicios 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  del  Estado,  que 
abrazan  parte  importantísima  de  la  vida  interior  de 
la  Nación,  con  2 7 7,  millones  de  pesetas? 

Raíces  hondas  tienen  todas  las  malas  costumbres, 
como  este  hecho  repetido  reiteradamente  por  todos 
los  partidos  políticos;  importa  conocerlas  para  extir- 
parlas. 

Creo  que  es  una,  y no  despreciable,  la  mala  orga- 
nización de  este  Centro  ministerial  que,  á la  verdad, 
la  tiene  muy  defectuosa,  como  algunos  otros  Cen- 
tros de  los  más  importantes.  Ya  en  otra  ocasión  tuve 
yo  la  de  decirlo  respecto  del  de  Fomento,  y espero 
se  me  presentará  pronto  para  repetirlo,  como  hoy  lo 
digo  del  Ministerio  de  la  Gobernación.  ¿Qué  razón, 
qué  fundamento  ha  podido  haber  para  amalgamar 
servicios  tan  heterogéneos  como  los  que  acabo  de  se- 
ñalar? Guando  se  estudia  la  organización  de  otras 
Naciones  más  afortunadas  que  nosotros,  se  encuen- 
tra siempre  en  su  distribución  de  servicios  algún 
lazo,  alguna  razón,  algún  enlace  lógico  para  su  cla- 
sificación. Así,  por  ejemplo,  es  común  en  Naciones 
europeas  el  que  el  ramo  importantísimo  de  Correos 
y Telégrafos  esté  agregado  al  de  Vías,  al  de  Comuni- 
caciones. Con  efecto,  en  Italia  hay  un  Ministerio  ti- 
tulado de  Trabajos  públicos,  Correos  y Telégrafos, 
y en  Bélgica  hay  un  Ministerio  de  Caminos  de  hie- 
rro, Correos  y Telégrafos.  Por  razones  fundadas,  en 
Prusia,  el  ramo  de  Sanidad,  que  allí  toma  el  nombre 
de  asuntos  médicos,  está  unido  al  de  tos  tracción  pú- 
blica y Cultos.  Donde  quiera,  pues,  se  busca  alguna 
razón  de  analogía  fundamental;  pero  aquí  se  enlaza 
á la  Beneficencia  con  el  ramo  de  Correos  y Telégra- 
fos, con  la  seguridad  y vigilancia,  con  la  Adminis- 
tración central  y provincial. 

Seguro  estoy  de  que  el  ilustrado  Sr.  Ministro  que 
me  escucha,  ha  de  darme  la  razón  en  esto.  Atribuyo 
7°  á esa  heterogeneidad  y multiplicidad  de  servicios 


una  de  las  razones  de  su  mala  administración,  ó, 
por  lo  menos,  de  parte  de  Los  defectos  actuales,  in- 
cluso el  de  la  escasez  y viciosa  confección  del  pre- 
supuesto, porque  no  alcanza,  no  puede  alcanzar  en 
el  ánimo  de  ningún  Ministro  el  verdadero  valor  que 
corresponde  á cada  uno  de  estos  servicios  tan  com- 
pletamente distintos,  que  á veces,  en  su  índole  mo- 
ral, resulten  contradictorios. 

Además,  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  hay 
otra  causa  que  influye  positivamente  por  la  confu- 
sión que  engendra  y que  altera  mucho  la  constitu- 
ción del  presupuesto.  Es  esta  maligna  influencia  la 
administración  absurda  de  nuestra  vida  municipal. 
Todos  sabemos  y lamentamos  que  hoy  tienen  la  mis- 
ma organización  Ayuntamientos  inferiores  á 2.000 
vecinos  que  los  de  200.000,  que  el  de  la  corte;  yo 
ya  sé  que  esto  no  puede  seguir,  y que  está  en  el 
ánimo  de  todos  los  hombres  consagrados  á este  gé- 
nero de  estudios  buscar  el  remedio,  convencidos  de 
la  necesidad  imprescindible  de  corregir  uu  mal  que 
es  tan  trascendental;  pero,  al  cabo,  es  lo  cierto  que 
estamos  viviendo  en  ese  régimen,  en  virtud  del 
cual  resulla  una  verdadera  complicación  y confu- 
sión financiera  en  la  Hacienda  pública;  hay  una  que 
está  representada  para  el  Estado  en  757  millones  de 
pesetas;  otra  para  la  provincia  que,  según  mis  cálcu- 
los por  el  estudio  hecho,  asciende  á 90  millones  de 
pesetas,  y otra  de  los  Municipios,  representada  en 
290  millones  de  pesetas;  y la  verdad  es,  que  cuando 
se  trata  de  haciendas  tan  diferentes  que  no  se  halla 
modo  de  enlazar,  teniendo  todas  una  fuente  común, 
que  es  el  contribuyeme,  resulta  hasta  cierto  punto 
justificado  el  que  haya  debilidades  en  la  confección 
del  presupuesto  general,  y mucho  más  en  el  de  Go- 
bernación, á que  me  estoy  refiriendo,  por  ser  el  Cen- 
tro más  conexionado  con  la  vida  provincial  y mu- 
nicipal. 

Muy  escaso,  pues,  resulta  para  todos  los  servicios 
el  presupuesto  actual  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción; y cuenta  que  en  los  cuarenta  años  últimos  ha 
crecido  de  un  modo  extraordinario.  Según  los  datos 
que  nos  ha  presentado  el  Ministerio  de  Hacienda,  ha 
creGido  un  143  por  100;  de  modo  que  algo  consola- 
dor debe  ser  para  nosotros  el  ver  que  todos  los  par- 
tidos vienen  cuidando  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción en  un  grado  tal,  que  en  los  cuarenta  años  tras- 
curridos desde  1850  á 1890  el  presupuesto  ha  cre- 
cido un  143  por  100; pero  repito  que  todavía  es  esca- 
sísimo, á pesar  de  tan  notable  crecimiento;  fenóme- 
no natural,  porque  la  vida  moderna  ha  aumentado 
los  servicios  con  mayor  rapidez. 

Me  parece  que  no  será  posible  á nadie  el  sostener 
que  poco  más  de  millón  y medio  de  pesetas  es  sufi- 
ciente para  cuidar  de  la  Admi nistr ación  provincial  y 
menos  de  un  millón  para  la  central,  cual  exigen  las 
importantísimas  atenciones  de  estos  dos  servicios,  y 
todavía  menos  en  la  vida  moderna,  dentro  de  las 
exigencias  del  progreso,  el  pensar  que  se  podrá  sos- 
tener la  cifra  de  4 millones  de  pesetas  para  Seguri- 
dad y Vigilancia;  ni  aun  el  ramo  de  Gorreos  y Telé- 
grafos, aunque  para  él  se  asignan  iS1/*  milones  de 
pesetas,  pues  si  de  primera  intención  podría  imagi- 
narse que  tal  crédito  era  suficiente,  es  la  verdad  que 
no  es  así;  este  servicio  queda  en  una  grandísima  de- 
cadencia ai  considerar  el  enorme  desarrollo  que  en 
nuestra  Patria  ha  tenido  este  servicio  de  Correos  y 
de  Telégrafos,  y al  considerar,  por  otra  parte,  que 
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este  es  un  servicio  reproductivo,  uno  de  los  servicios 
que,  en  cierto  modo,  retribuye  al  Estado,  por  lo  me- 
nos, una  importante  parte  del  gasto  que  hace.  Pero 
es  el  caso,  que  en  pocos  años  resultan  cifras  asom- 
brosas en  el  movimiento  de  cartas  é impresos  en 
circulación  y de  Telégrafos.  Medítese  sobre  esta  es- 
tadística del  último  año  para  comprender  mi  tesis: 
de  servicio  interior,  140  millones  de  cartas;  de  exte- 
rior, 30  millones;  de  tránsito,  200.000,  y en  Telégra- 
fos, despachos  particulares,  de  interior,  3 Va  millo- 
nes; internacionales,  un  millón;  oficiales,  200.000. 

Cuando  uno  calcula  la  vida  moral,  comercial,  in- 
dustrial, de  familia,  que  representan  esas  cifras  im- 
portantísimas, realmente  tiene  que  confesar  que  es 
escaso,  muy  escaso,  el  presupuesto  asignado  de  1 8 ‘/s 
millones  de  pesetas  á este  servicio,  y que  hacen  mal 
los  Gobiernos  no  protegiendo  decididamente  un  ser- 
vicio tan  reproductivo,  moral  y materialmente. 

Pues  todavía  es  más  desconsolador  el  ramo  de 
Beneficencia,  que  no  llega  á un  millón  de  pesetas, 
debiendo  atender  á los  hospitales,  asilos  y colegios, 
y á otros  servicios  benéficos.  Pero  adonde  el  ánimo 
decae,  donde,  en  realidad,  tengo  por  cierto  que  el  se* 
ñor  Ministro  ha  de  darme  ia  razón  por  completo,  es 
al  tratar  de  la  Sanidad  pública,  que  es  sin  duda  el 
servicio  mas  indotado,  proporcional  y materialmente, 
de  todos  los  del  Ministerio. 

Si  yo  reclamara  equidad  para  repartir  los  27  mi- 
llones que  se  asigna  á la  totalidad  del  Ministerio, 
ciertamente  que  habría  de  reclamar  una  grandísima 
parte  de  lo  que  á otros  servicios  se  ha  consignado 
para  este  de  Sanidad  pública,  porque  no  hay  ningu- 
no, dentro  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  de  una 
trascendencia,  de  una  importancia  como  éste,  que 
real  y positivamente  se  le  puede  llamar  servicio  na- 
cional cual  ningún  otro:  es  el  servicio  de  la  defetisa 
de  la  salud  pública.  Pues  este  servicio,  con  ser,  en 
mi  juicio,  el  más  interesante  de  todos  los  que  existen 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  excede  poco  de 
medio  millón  de  pesetas;  800.000  y pico  de  pe- 
setas es  la  asignación  que  tiene,  cantidad  que  se 
reparte  en  los  distintos  y escasos  servicios  sanitarios 
que  existen  á cargo  del  Estado,  dotados  de  una  ma- 
nera verdaderamente  pobre.  No  quiero  yo  decir  que 
resulte  falta  de  equidad  en  el  reparto,  puesto  que 
todos  los  servicios  resultan  mal  atendidos,  y porque 
hay  absoluta  imposibilidad  de  atender  á todos  debi- 
damente con  27  */»  millones;  pero  lo  que  deseo  con- 
signar claramente  es  que  Insanidad  resulta  la  más 
indotada. 

Componen  los  servicios  de  Sanidad:  el  personal 
de  la  sección  correspondiente  del  Ministerio,  el  de  la 
Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad,  el  del  Insti- 
tuto Central  de  vacunación,  el  de  todos  aquellos  ser- 
vicios correspondientes  á estadística,  y el  de  puertos 
y lazaretos. 

Esta  es  toda  la  sanidad  pública  de  España,  y aun 
cuando  tan  escasa  que  no  responde  á las  exigencias 
de  la  salud  pública,  más  escasa  es  la  asignación  que 
se  le  ha  señalado. 

El  Real  Consejo  de  Sanidad,  cuyo  merecidísimo 
elogio  no  puedo  hacer  por  el  cargo  que  en  él  ocupo, 
es  una  demostración  del  punto  á que  puede  llegar  el 
sistema  de  economías  infundadas. 

La  Secretaría  de  este  cuerpo  ha  tenido  siempre 
merecida  reputación  de  celosa,  inteligente  é inde- 
pendiente, y como  premio  á sus  celosísimos  emplea- 


dos, que  desde  el  año  80  venían  en  el  disfrute  de  mo- 
destos sueldos,  y muy  merecidos  por  cierto,  han  caí- 
do en  desgracia,  y desde  el  año  92  no  experimentan 
sino  verdadera  persecución,  que  alcanza  basta  el  exi- 
guo material  de  la  oficina. 

En  efecto,  el  digno  secretario  jefe  de  esta  Secre- 
taría, que  disfrutó  con  sobrados  merecimientos  7.500 
pesetas  de  sueldo,  ha  descendido  á 5.000,  y en  la 
misma  proporción  I03  restantes  empleados,  á pesar 
de  sus  relevantes  prendas,  como  empleados  técnicos 
que  son. 

Pero,  ¡qué  más!  Para  todas  las  atenciones  de  una 
dependencia  como  esta,  se  señalan  i .000  pesetas  para 
el  material;  de  manera,  que  ni  respecto  á personal 
ni  á material  puede  responder  á las  exigencias  más 
naturales  de  la  vida  ordinaria  de  estos  servicios. 

No  hablaré  de  las  exiguas  cantidadas  asignadas 
al  Instituto  de  vacunación  central  y á la  sección  de 
estadística.  Guando  se  piensa  en  los  grandes  servicios 
que  presta  este  Instituto,  en  medio  de  la  escasez  de 
sus  recursos,  los  amantes  de  la  salud  pública  admi- 
ramos el  celo  y la  laboriosidad  de  aquellos  emplea- 
dos, y lamentamos  la  imposibilidad  que  existe  de  que 
llene  ese  Instituto  los  lines  para  que  fué  creado.  Yo 
os  aseguro  que  en  muchas  ocasiones,  si  no  fuera 
mengua  para  nuestro  país,  casi  desearía  la  desapari- 
ción de  servicios  en  los  que  gastan  sus  fuerzas  casi 
estérilmente  hombres  tan  ilustrados  y trabajadores, 
puesto  que  en  Centros  tan  deficientemente  atendidos 
se  les  pone  en  la  imposibilidad  de  responder  á los 
fines  para  que  han  sido  establecidos. 

Pues  bien:  todo  esto  es  pequeño  al  lado  de  lo  que 
sucede  en  relación  con  los  puertos  y lazaretos.  Aquí 
el  ánimo  decae,  porque  se  tocan  la3  tristísimas  con- 
secuencias de  esto  todos  los  días. 

Se  disminuyó  el  número  de  directores  de  puerto 
de  cuarta  clase;  no  se  ha  dotado  á los  lazaretos  su- 
cios de  ninguna  clase  de  aquellos  menesteres  indis- 
pensables para  la  asistencia  de  los  buques  que,  por 
desgracia  suya,  han  de  ir  á hacer  cuarentena;  ¡y  qué 
resulta  de  esto?  Yo  no  quisiera  hacer  ninguna  la- 
mentación teórica,  sino  simplemente  recordar  hechos, 
y para  esto  nada  mejor  que  los  más  próximos. 

Citaré  dos  ejemplos  nada  más;  ocurre  la  epidemia 
reciente  de  Tánger,  la  que  puso  en  eminente  peligro 
nuestra  amada  Patria;  yo  aprovecho  la  ocasión  para 
decir  que  acaso  el  indiscutible  celo  y ia  actividad 
prodigiosa  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y del 
digno  subsecretario  actual,  ha  sido  motivo  de  que 
nuestra  Península  no  haya  sido  invadida  de  esa  te- 
rrible epidemia;  ¿pero  qué  sucedió?  Que,  reunido  el 
Real  Consejo  de  Sanidad  por  orden  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  todos  los  consejeros  unánime- 
mente pusimos  á la  cabeza  de  cuantas  medidas  crei- 
mos pertinentes,  y que  el  Sr.  Ministro  tuvo  la  bon- 
dad de  admitir  y ponerlas  en  práctica,  la  demorobrar 
inmediatamente  directores  de  puerto  de  cuarta  clase 
para  los  puertos  de  toda  ia  zona  del  litoral  que  pa- 
recía más  comprometida.  Es  decir,  quo  si  la  epide- 
mia hubiera  cundido,  habría  sido  necesario  restable- 
cerlos. 

Vamos  á otro  ejemplo  más  reciente  todavía.  Lie' 
gó,  muy  pocos  meses  hace,  á la  Coruña,  el  vapor  Btte> 
nos  Aires,  Había  tocado  en  puerto  sucio  y tenido  uu 
enfermo  á bordo,  que  falleció  de  fiebre  amarilla.  El 
art.  34  de  la  ley  de  sanidad,  es  terminante:  patente 
sucia  con  accidente  á bordo  producida  por  una  de 
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esas  epidemias  exóticas,  quince  días  de  cuarentena, 
¡pero,  señores,  enviar  un  vapor  con  más  de  700  pa-  1 
sajaros  á cuarentena  en  un  lazareto  sucio  donde  no 
bahía  tanto  número  de  camas  y donde  no  se  podían 
hacer  ni  la  descarga,  ni  el  expurgo,  ni  la  desinfec- 
ción, no  conmueve  y pone  espanto  en  el  corazón  del 
más  fuerte!  Sin  embargo,  el  Consejo  de  Sanidad  cum- 
plió cual  debía,  aconsejando  al  Gobierno  que  obser- 
vara estrictamente  la  ley,  porque  colocados  en  la  ba- 
lanza, por  un  lado  los  peligros  de  nuestra  Nación 
y por  otro  la  desgracia  nueva  que  acometía  á aque- 
llos pasajeros,  no  cabía  duda  alguna  para  la  resolu- 
ción del  Consejo;  aparte  de  que  la  ley  lo  mandaba,  y 
elConsejode  Sanidad,  como  siempre,  había  de  infor- 
mar el  cumplimiento  exacto  de  la  ley;  pero  yo  asegu- 
ro que  jamás  he  dado  uu  voto  que  más  me  baya  pesa- 
do en  la  conciencia.  Cumplí  con  la  ley;  pero  segura- 
mente no  cumplí  con  mis  impulsos  de  benevolencia. 

Creo  firmemente  que  mientras  que  los  Gobiernos, 
sea  por  Jo  que  quiera,  tienen  tan  desatendidos  los 
lazaretos  que  debían  ser  el  consuelo  de  los  desgra- 
ciados que  á ellos  son  enviados  á cuarentena,  como 
lo  fué  el  ¡Buenos  Aires,  se  ha  de  cumplir  la  ley  con 
honda  pesadumbre  por  todos  los  hombres  que  se 
precien  de  humanitarios; 

¿No  son  todas  estas  pruebas  bastantes  á demos- 
trar la  necesidad  urgentísima  de  que  los  Sres.  Mi- 
nistros de  la  Gobernación  estudien,  cual  correspon- 
den, los  asuntos  sanitarios,  y les  den  un  giro  distin- 
to del  que  hasta  ahora  tienen  por  desgracia? 

Todavía  el  presupuesto  de  Gobernación  podía  ser 
defendido  bajo  el  aspecto  de  que  atendiera  más  ó 
menos  á todos  los  servicios  que  le  están  asignados; 
pero  hay  en  él  otras  indisculpables  deficiencias,  hay 
una  especial  de  singular  importancia,  que  es  una 
verdadera  falta  de  equidad,  la  que  se  levanta  toman- 
do formas  gigantescas  al  considerar  que  la  Adminis- 
tración central  no  asigna  ni  una  sola  peseta  para 
ningún  servicio  de  higiene  pública;  y esto  sin  duda 
lo  hace  á título  de  que  son  servicios  que  la  ley  mu- 
nicipal manda  atender,  á título  de  que  otros  son  ser- 
vicios provinciales,  siquiera  todos  sepamos  que  es- 
tán mal  ó nulamente  atendidos. 

Hasta  hoy  á ningún  Si*.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción se  le  ha  ocurrido  que,  si  es  verdad  que  como  de- 
ber legal  imprevisto  é ineludible,  no  tiene  el  de  asig- 
nar nada  al  servicio  de  higiene  pública,  hay  una  ley 
superior  á todo  lo  escrito,  que  es  la  ley  moral  y de 
la  conciencia,  que  obliga  tanto  como  el  precepto  le- 
gal, y que  bajo  el  título  ó el  concepto  de  subvencio- 
nes, era  absolutamente  indispensable  y se  imponía 
por  la  triste  necesidad  de  la  escasez  de  recursos  de 
nuestros  Municipios  el  ayudarles  con  ellas.  Y por 
otra  parte,  este  procedimiento  no  es  una  cosa  nueva, 
es  el  que  se  emplea  para  otros  ramos,  también  muy 
desatendidos  por  desgracia;  buen  ejemplo  es  el  de 
instrucción  primaria  en  España;  pero  si  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  no  tiene  el  deber  de  atender  á la  ins- 
trucción primaria,  de  tiempos  muy  antiguos  está  ad- 
mitido y consignado,  y viene  á constituirse  en  una 
ley  y en  una  jurisprudencia,  el  que  haya  una  parti- 
da de  subvenciones  para  los  asuntos  de  instrucción 
primaria  por  diferentes  conceptos.  En  el  presupues- 
to de  Gobernación,  repito,  no  hay  una  peseta  asigna- 
da para  los  servicios  de  higiene  pública;  debiera  exis- 
tir un  crédito  que  la  subvencionara. 

En  el  presupuesto  actual  hay  otra  omisión  de  la 


que,  realmente,  no  puedo  menos  de  decir  algunas 
palabras,  y confieso  que  sin  ánimo  de  mortificar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  puesto  que  he  teni- 
do el  honor  de  tratar  de  este  asunto  con  S.  S.  en  di- 
ferentes ocasiones;  pero  entiendo  que  hablar  del 
presupuesto  de  ese  Ministerio,  después  de  haber  la- 
mentado privada  y públicamente  la  omisión  que  se 
tuvo  en  el  presupuesto  vigente  todavía,  olvidando  la 
partida  á que  me  voy  á referir,  sería  grave  falta  en 
mí.  Me  refiero,  aunque  supongo  que  ya  io  ha  adivi- 
nado el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al  noveno 
Congreso  internacional  de  higiene  y demografía. 

Quizá  algunos  Sres.  Senadores  desconozcan  la 
historia  de  este  gravísimo  compromiso  internacional 
que  tiene  nuestro  país,  y lo  voy  á exponer  en  breves 
palabras. 

En  Setiembre  del  año  1 S94,  el  octavo  Congreso 
internacional  de  higiene  y demografía  que  se  veri- 
ficó en  Budhapest,  acordó,  por  aclamación  y unani- 
midad y con  entusiasmo,  que  el  noveno  Congreso 
^uviera  lugar  en  Madrid  en  el  año  1897. 

Previas  aquellas  tramitaciones  naturales,  nues- 
tro Gobierno  no  tuvo  ningún  inconveniente  en  acep- 
tar el  compromiso,  y así  vino  á sancionarlo  en  un 
Real  decreto  de  Setiembre  del  mismo  año,  colocán- 
dole como  es  justo  y es  costumbre  en  todas  las  Na- 
ciones cultas  para  estas  clases  de  Congresos  interna- 
cionales, bajo  el  amparo  de  la  augusta  persona  que 
ocupa  nuestro  Trono.  Es  decir,  que  tenemos  el  com- 
promiso de  honor  adquirido  ante  todas  las  Nacio- 
nes, y con  la  garantía  de  la  protección  del  jefe  del 
Estado,  de  verificar  en  el  año  1897  el  noveno  Con- 
greso de  higiene  y de  demografía,  Congreso  en  el 
cual  se  verificará,  además,  una  Exposición. 

Y ahora  digo  yo  á S.  S.:  ¿no  resulta  censurable, 
por  lo  menos  sensible,  que  al  redactar  el  presupuesto 
del  año  actual  no  se  haya  consignado  una  partida 
(que  bien  sé  yo  que  la  encontraría  el  Sr.  Ministro, 
cuyo  compromiso  de  honor  conozco),  pero  no  hubie= 
ra  sido  más  natural  el  consignarla  que  haberla  de 
distraer  de  otros  servicios?  Y,  además,  vuelvo  á decir 
lo  que  antes  indiqué:  esta  sería  la  práctica  regular 
y la  acostumbrada  en  nuestro  país,  porque  en  todos 
los  años  en  que  ha  de  verificarse  una  Exposición  ya 
se  sabe  que  se  consigna  una  cantidad  prudencial,  la 
que  se  considera  como  necesaria  para  ese  servicio. 

En  el  actual  presupuesto  aparece  una  partida  de 
150.000  pesetas  para  la  próxima  Exposición  univer- 
sal de  Bellas  Artes,  de  pintura  y escultura.  Creo, 
pues,  que,  por  lo  menos,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación en  este  punto,  si,  distraído,  olvidó  el  consig- 
nar la  debida  partida  para  este  servicio,  lo  ha  de 
subsanar.  {El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hace  sig- 
nos negativos.)  Me  hace  signos  negativos  el  Sr.  Mi- 
nistro que  yo  casi  adivino.  Entiendo  que  significan 
está  asegurada  la  consignación  que  sea  necesaria 
para  este  Congreso;  entiendo  que  significa  eso,  por- 
que, eu  efecto,  en  el  Real  decreto  por  el  que  España 
acudió  y adquirió  el  compromiso  de  verificar  este 
Congreso,  ya  se  indica  allí  que  los  gastos  de  éste  se 
han  de  hacer  con  cargo  á un  crédito  de  la  ley  de 
Octubre  del  año  1894;  entiendo  que  á eso  se  refiere 
el  Sr.  Ministro;  pero  me  parece  que  para  aquel  cré- 
dito hay  otros  servicios  más  perentorios,  y yo  hu- 
biera preferido  que  ahora  se  consignase  aquí  lo  ne- 
cesario, porque  de  esta  manera  no  se  gravaba  ó mer- 
maba aquel  referido  crédito. 
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Pues  bien;  estos  defectos  q.uo  yo  acabo  de  seña- 
lar, lo  mismo  en  este  presupuesto  de  Gobernación  1 
que  en  los  pasados  presupuestos  del  propio  Departa- 
mento, reclaman  urgentísimo  remedio. 

Lo  más  interesante  (si  algo  pudiera  ofrecer  in- 
terés dicho  por  mí)  que  yo  he  de  pronunciar  esta 
tarde,  se  refiere  precisamente  á este  remedio. 

No  hay  más  que  un  solo  camino  para  arrancar 
las  raices  de  mal  tan  hondo  y tan  antiguo;  no  hay 
más  que  un  solo  modo  y una  sola  energía  para  en- 
mendar la  azarosa  situación  de  la  sanidad  pública, 
que  es  la  reforma  de  la  actual  ley  de  sanidad,  es  la 
publicación  de  una  nueva  ley  de  sanidad. 

Ya  en  el  año  82  se  discutió  un  proyecto  minis- 
terial, en  el  cual  tomamos  parte  muchos  de  los 
Bres.  Senadores;  proyecto  altamente  minucioso  y de 
absoluta  necesidad,  dado  que  enmendaba  las  defi- 
ciencias de  la  actual  ley,  y fué  aprobado  por  esta  Cá- 
mara, Pasó  al  Congreso,  y allí  la  desgracia  hizo  que 
no  pudiera  ser  discutido.  Hace  dos  años,  en  el  año  94, 
otro  Sr.  Ministro,  tomando  camino  completamente 
contrario  al  que  me  he  referido,  presentó  un  nuevo 
proyecto  de  ley  de  sanidad,  no  empleando  aquel  sis- 
tema articulado,  detenido  y minucioso,  que  fué  ca- 
lificado, con  mayor  ó menor  razón,  de  ley  reglamen- 
taria, sino  pidiendo  una  autorización  con  20  bases, 
que  abarcaban  todos  los  puntos  que  corresponden 
hoy  á la  sanidad  publica.  También  fué  discutido 
aquí  mesuradamente,  con  grandísima  atención  y 
simpatía,  y fué  aprobado. 

Pasó  al  Congreso;  la  misma  desgracia  persiguió 
al  proyecto  de  ley  de  sanidad  del  94  que  ai  del  82, 
si  bien  la  Comisión  del  Congreso  emitió  su  favo- 
rable dictamen  á principios  del  año  95,  ¡Pero  esta 
desgracia  de  tales  proyectos  no  puede  afectar  á la 
necesidad  de  su  reforma!  Estos  fracasos  no  han  en- 
mendado por  eso  la  ley  vigente  de  sanidad  del  55, 
monumento  de  gloria  para  sus  autores  y para  las 
Cortes  que  lo  aprobaron,  pero  deficentísima  en  los 
tiempos  modernos. 

Cuando  se  ahonda  un  poco  el  estudio  de  las  en- 
fermedades y el  estudio  de  la  higiene  pública  mo- 
derna, se  ve  que  ha  cambiado  trascendental,  funda- 
mental y esencialmente  en  todos  sus  conceptos  pato- 
génicos, que  son  justamente  los  de  mayor  importan- 
cia para  el  legislador  que  atiende  á prevenir  sus  en- 
fermedades, á defender  la  salud  pública.  Por  eso  no 
responde,  en  medio  de  sus  grandezas,  la  ley  del  55  á 
las  necesidades  actuales. 

Hoy,  en  que  puede  decirse  que  la  policía  y la  hi- 
giene sanitaria  y defensa  nacional  estriba  toda  en  el 
concepto  de  las  causas  de  las  epidemias,  en  eso  que 
llaman  micro  organismos,  hoy,  por  lo  tanto,  el  siste- 
ma cuarentenario  ha  tenido  que  modificarse  profun- 
damente. ¿Cómo  ha  de  satisfacer  la  ley  del  año  55, 
en  que  ni  siquiera  se  conocía  ninguno  de  los  princi- 
pales estudios  de  Lister,  Pasteur  y todos  los  hom- 
bres que  por  fortuna  de  la  humanidad  nos  han  traí- 
do los  conocimientos  actuales?  Urge,  por  lo  tanto,  ha- 
cer una  nueva  iey  de  sanidad  que  responda  al  actual 
adelanto  de  las  ciencias  médicas,  y esto  reportará  in- 
mensas ventajas. 

Yo  no  voy  á hacer  más  que  enumerar  algunas  de 
ellas,  y todos  los  Sres,  Senadores  tengo  por  seguro 
que  han  de  asentir  á mis  afirmaciones. 

La  primera  ventaja  habrá  de  ser  la  relativa  á ia 
policía  sanitaria,  á la  higiene  pública,  porque  van  á i 


. ver,  seguramente,  con  asombro,  los  Sres.  Senadores 
! cuáles  son  los  servicios  de  higiene  pública  que  hoy 
carecen  de  preceptos  legislativos,  de  verdadera  leí 
gislación,  pues  cuando  más  viven  al  amparo,  ó de  re- 
glamentaciones urbanas,  ó de  sencillas  reales  ór- 
denes: 

((Alimentación,  bebidas,  mercados  y estableci- 
mientos bromatológicos. 

Las  habitaciones,  establecimientos  públicos  de 
todo  género,  y casas  de  dormir  y de  lenocinio. 

Construcciones  civiles,  obras  públicas,  plazas 
calles,  vías  públicas,  ferrocarriles  y otros  medios  de 
comunicación. 

Arbolado  é higiene  rural. 

Las  industrias  incómodas,  insalubres  y peligro- 
sas, sobre  todo  la  minera. 

Trabajo  industrial  del  hombre,  de  la  mujer  y 
del  niño. 

La  higiene  de  las  aguas,  conducción  de  las  pota- 
bles y evacuación  de  las  inmundas  de  las  pobla- 
ciones. 

Cementerios,  reconocimiento,  traslación,  depósi- 
to, autopsia,  inhumación,  exhumación  y cremación 
de  cadáveres. 

Mataderos,  muladares,  desolladeros  y basureros, 
y cremación  de  animales  muertos. 

Abonos,  mercados  de  ganados  y enfermerías  para 
animales. 

Barracas  ú hospitales  definitivos  ó provisionales 
para  enfermos  infecciosos  ó contagiosos. 

Medios  de  salvamento  en  las  poblaciones  maríti- 
mas y ribereñas. 

Lavaderos  de  todas  clases,  baños  públicos  y gim- 
nasios. 

Servicios  públicos  de  desinfección.» 

En  una  palabra,  podemos  asegurar  de  una  vei 
que  no  tenemos  ningún  precepto  legislativo  para 
servicio  alguno  de  higiene  pública;  y sabiendo  esta 
triste  realidad,  llegará  de  seguro  al  convencimiento 
de  todos  los  Sres.  Senadores  de  la  necesidad  de  que 
cese  para  siempre,  por  medio  una  ley  de  sanidad,  el 
desorden  en  que  nos  encontramos.  Y hay  que  tener 
en  cuenta  la  trascendencia  de  esta  clase  de  servicios, 
á tal  punto  que  yo  no  titubeo  en  darle  todo  el  interés 
nacional  que  pueda  darse  al  servicio  de  mayor  im- 
portancia. 

¿De  qué  sirven  algunos  preceptos  generales,  al- 
gunos consejos  de  los  que  el  cuerpo  médico  puede 
dar,  si  no  habiendo  preceptos  imperativos  y que  obli- 
guen á los  ciudadanos,  nos  encontramos  todos  en  pe- 
ligro evidente  y constante,  puos  basta  que  un  ciuda- 
dano, que  un  pueblo,  desatienda  la  higiene  para  que, 
desenvueltos  los  seres  mortíferos  que  originan  las  pes- 
tilencias, puedan  impurificar  á una  gran  comarca? 

Ciertamente  no  podrá  negarse  al  Estado  la  obli- 
gación, el  deber  y el  derecho  que  tiene  á la  defensa, 
por  medio  de  los  ejércitos,  de  su  territorio.  Ahora 
bien:  ¿cómo  no  se  ha  de  comprender  que  ese  mismo 
deber  y ese  mismo  derecho  tiene  respecto  á la  defen- 
sa de  la  sanidad  pública? 

Conste,  pues,  que  una  ventaja,  la  primera,  la  que 
había  colocado  á la  cabeza,  es  la  de  que  se  atendiera 
el  servicio  de  higiene  pública,  hoy  totalmente  des- 
atendido. 

Otra  ventaja  traería  la  ley  de  sanidad:  la  orga- 
i nización  de  la  inspección  sanitaria.  Hoy  absoluta- 
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mente  existe  nada  que  se  parezca  á inspección  sani- 
taria, y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  coya 
pericia  en  éste,  como  en  todos  los  ramos  administra- 
tivos, es  notoria,  comprende  bien  que  no  hay  posibi- 
lidad de  una  buena  organización  definitiva 'de  todo 
ramo  grande,  sin  que  resolte  necesaria  una  organiza- 
ción inspectora  cumplida,  que  lo  será  cuando  comen- 
zando en  los  Municipios  concluya  en  el  centro;  una 
inspección  local  que  pueda  girar  dentro  de  la  liber- 
tad que  corresponde  juntamente  al  Municipio,  pero 
que  luego  se  enlace  con  la  inspección  provincial,  para 
que  ésta  se  eo grane  con  la  inspección  central.  Así 
es  como  únicamente  puede  construirse  la  red,  cuya 
red  está  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y resul- 
tar verdaderamente  provechosa  A los  fines  de  la  de- 
fensa sanitaria. 

Otra  de  las  ventajas  de  una  nueva  ley,  y de  la 
cual  no  hay  ni  podía  haber  la  menor  noción  en  la 
ley  vigente  del  año  1855,  es  la  creación  de  los  Ins- 
titutos químico-bacteriológicos,  natural  consecuen- 
cia del  desconocimiento  de  los  micro-organismos  en 
aquella  fecha.  Hoy  van  multiplicándose,  es  verdad, 
dentro  de  determinadas  localidades,  y hay  alguno 
que  otro  Instituto  municipal  y alguno  que  otro  pro- 
vincial; pero,  desgraciadamente,  no  hay  ninguno  cen- 
tral, fuera  del  Instituto  de  vacunación,  que,  como 
antes  he  dicho,  con  su  asignación  exigua,  no  respon- 
de, ni  con  mucho,  á la  misión  que  tiene,  á los  deseos 
del  Ministro.  Pero  hoy  los  Institutos  bacteriológicos 
no  son  sólo  de  la  vacunación  que  conocemos  de  la 
viruela,  son  además  Institutos  de  otra  serle  de  vacu- 
naciones que  los  progresos  científicos  van  multipli- 
cando de  día  en  día,  sin  que  podamos  vislumbrar  á 
qué  horizonte  nos  lleva,  y son  además  químicos.  Es, 
pues,  una  necesidad  imperiosa  la  creación  de  esta 
clase  de  Institutos. 

Fué  desgraciado  el  conato  que  un  Ministro  de  la 
Gobernación  reciente  ha  tenido  para  crear  un  Insti- 
tuto central  de  este  género;  tan  desgraciado,  que  ha- 
biendo sido  publicado  el  Real  decreto  de  su  creación 
bace  muy  poco,  y habiéndose  designado  un  terreno 
determinado  para  su  instalación,  ha  habido  necesi- 
dad de  un  proyecto  de  ley  á fin  de  que  se  le  asigne 
otro  terreno,  porque  aquél  fué  ocupado  para  otro 
servicio  también  importante. 

Urge,  pues,  el  que  la  nueva  ley  de  sanidad,  que 
de  seguro  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tendrá 
en  su  pensamiento!  atienda  á esta  grandísima  nece- 
sidad moderna. 

No  será  escasa  ventaja  que  en  la  reforma  se  sua- 
vice el  actual  sistema  cu ar entenado,  (tfí  Sr.  Vizcon- 
de de  Campo-Grande  pronuncia  palabras  que  no  se 
oyen.) 

Ya  esperaba  yo  que  mi  distinguido  amigo,  el 
ilustre  consejero  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  ha- 
bía de  hacer  alguna  manifestación  respecto  de  esta 
tmcendentalísima  cuestión:  y,  con  efecto,  el  Senador 
¿ quien  aludo,  prudentísimo  en  cuanto  se  refiere  á 
la  defensa  de  la  sanidad,  y con  resultado,  sabe  lo 
mismo  y mejor  que  yo,  que  no  son  los  progresos  mo- 
dernos tan  menguados  que  no  nos  hayan  dado  re- 
glas fijas  y bien  determinadas  que  permítan  la  sua- 
vízación  de  las  cuarentenas  que  hoy  tenemos  y que 
no  las  tiene  ningún  otro  país  de  Europa.  (El  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande:  Ya  no  son  cuarentenas,  por* 
9ue  no  duran  cuarenta  días.)  Es  verdad;  ni  lo  han 
sido  nunca:  desgraciado  país  y desgraciado  comercio 


si  la  voz  «cuarentena»  se  hubiera  tomado  en  el  con- 
cepto de  cuarenta  días. 

Hubo  un  proyecto  muy  antiguo  del  año  181  5,  en 
que  si  bien  la  voz  cuarentena  no  se  tomó  como  de 
cuarenta  días,  se  impusieron  penas  de  tal  calidad  para 
las  personas  que  salvasen  los  cordones  sanitarios, 
que  se  llegó  hasta  la  de  muerte  por  sólo  haber  sal- 
vado un  cordón  sanitario  con  cualquier  objeto  que 
hubiese  tocado  á un  colérico.  Pero  este  proyecto,  por 
fortuna,  no  llegó  á ser  ley;  de  modo  que  no  hay  para 
qué  insistir  en  tales  exageraciones,  incompatibles 
con  la  ciencia  y con  las  costumbres  modernas. 

Lo  que  es  verdad,  lo  que  el  Sr.  Vkconde  de  Cam- 
po-Grande de  seguro  defendería  conmigo,  como  ya  ha 
defendido  en  alguna  ocasión  aquí,  con  su  respetable 
autoridad  y grande  elocuencia,  es  la  necesidad  de 
suavizar  un  poco  nuestro  régimen  cuarentenarío. 

Otro  punto  importante  que  también  representa 
ventajas  para  ia  administración  sanitaria,  es  lo  que 
se  refiere  á Delegaciones  en  Oriente  y en  América, 
hoy  verdaderamente  inexistentes.  {El  Sr.  Vallar inoi 
Son  semáforos.)  Tiene  razón,  son  verdaderos  semá- 
foros; pero  son  semáforos  que  hablan,  que  piensan, 
que  discurren,  que  se  anticipan  y que  dan  la  voz  de 
alerta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  porque  es- 
tos delegados  sanitarios  no  han  de  ser  dependientes, 
ni  en  mi  concepto  conviene  que  lo  sean,  del  Ministe- 
rio de  Estado,  sino  del  de  la  Gobernación;  no  es  ne- 
cesaria para  los  asuntos  sanitarios  de  régimen  inte- 
rior la  rueda  del  Ministerio  de  Estado. 

Ya  sé  qué  contamos  con  un  cuerpo  consular,  del 
que  no  podía  hacer  más  elogios  que  los  que  he  he- 
cho oportunamente;  pero  no  es  misión  de  los  indi- 
viduos del  cuerpo  consular  el  vigilar,  adivinar  y an- 
ticiparse al  desarrollo  de  las  epidemias  en  las  loca- 
lidades en  que  están;  les  puede  sobrar  celo  y patrio- 
tismo, pero  faltarles  competencia,  y bé  aquí  por  qué 
se  necesitan  Delegaciones  sanitarias  compuestas  de 
personas  competentes. 

Algunos  de  los  Sres.  Senadores  que  me  escuchan 
saben  que,  no  sólo  se  defendió  aquí  la  instalación  de 
esas  Delegaciones  sanitarias  en  Oriente  y América, 
sino  hasta  dando  carácter  especial  á los  individuos 
médicos  que  deseasen  desempeñarlas,  exigiendo  que 
estos  individuos  hubieran  vivido  determinados  años 
en  los  puntos  de  nacimiento  de  esas  enfermedades 
exóticas.  De  esta  forma  verdadera  y real  es  como  se 
han  de  crear  las  Delegaciones,  y de  ese  modo  es  como 
puede  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  estar  seguro 
de  que  jamás  le  sorprenderá  una  epidemia  como  ia 
de  Tánger,  que  ¿ todos  nos  sorprendió.  De  esa  ma- 
nera sabría  de  dónde  venía  y cómo  venía  todo  buque. 

Otra  ventaja  que  también  ha  de  reportarse  en  la 
nueva  ley,  es  la  determioación  de  atribuciones  de 
los  cuerpos  consultivos,  porque  hoy,  créanme  los 
Sres.  Senadores,  mejor  que  todos  quizá  lo  conoce 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  hoy  es  una  ver- 
dadera confusión  el  conjunto  de  las  Corporaciones 
consultivas.  El  Estado  tiene  un  cuerpo  consultivo 
principal,  que  es  el  Real  Consejo  desanidad.  Ya  he 
dicho  que  á mí  me  está  vedado  hacer  de  éí  todo  elo- 
gio en  estos  momentos,  si  bien  quisiera  sólo  en  este 
instante  prescindir  del  honrosísimo  cargo  que  des- 
empeño, porque  entonces  podría  decir,  aunqne  mi 
palabra  friera  tosca,  todo  lo  que  merece  el  citado 
cuerpo,  Hay  también  una  Real  Academia  de  Medici- 
na en  Madrid  y otras  Reales  Academias  en  provin- 
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cías;  hay  Juntas  provinciales  de  sanidad  y hay  cole- 
gios de  médicos  y colegios  de  farmacéuticos.  Pues 
bien,  en  esta  complicación  de  cuerpos  consultivos, 
real  y positivamente  resultan  confusiones  de  (al  na- 
turaleza, que  á veces  autoridades  respetables  remi- 
ten consultas  equivocadamente  al  cuerpo  que  no  de- 
bieran, y,  hasta  extraviándose,  marchan  á otras 
Corporaciones  respetables,  pero  que  no  son  llamadas 
á resolver,  ó,  por  lo  menos,  á informar  ó ilustrar 
sobre  cuestiones  sanitarias. 

Como  ven  los  Sres.  Senadores,  las  ventajas  que 
dehe  reportar  la  reorganización  de  una  ley  de  sani- 
dad son  inmensas.  He  enumerado,  cual  se  debe,  aque- 
llas que  son  más  sustanciales,  aquellas  que  se  refie- 
ren á los  servicios;  pero  no  puedo  olvidar  algunas 
otras  que  pertenecen  á la  clase  médica:  al  fin  y al 
cabo  á ella  le  corresponde  de  derecho,  por  su  com- 
petencia especial,  el  ejercicio  de  las  funciones  sani- 
tarias principales. 

Elay  cuestiones  de  a1  ta  trascendencia  que,  si  bien 
creo  yo  que  con  grandísima  satisfacción  el  Sr.  Mi- 
nistro actual  abordaría,  quizá  fuera  para  él  má3  sa- 
tisfictoria  y de  todos  modos  ofrecería  una  garantía 
más  fuerte,  el  que  se  abordasen  en  una  ley  de  sani- 
dad. Me  refiero  á estas  tres  cuestiones  trascendenta- 
lísimas:  á los  médicos  de  partido,  á las  llamadas  so- 
ciedades benéficas  de  asistencia  médico-farmacéuti- 
ca, y á la  instrusión  en  el  ejercicio  de  la  clase  mé- 
dica. 

Yo  no  podría  decir  todo  cuanto  se  debe  respecto 
á la  necesidad  de  una  buena  organización  de  parti- 
dos médicos,  tja  instrucción  primaria  clama  boy,  con 
justicia,  por  ser  incorporada  al  Estado,  segura  de  que 
sólo  de  esa  suerte  ha  de  llenar  los  grandes  deberes 
que  le  están  encomendados. 

Sin  embargo,  la  instrucción  primaria  está  orga- 
nizada de  un  modo  muy  superior  á como  lo  están  los 
partidos  médicos.  Al  fin  y al  cabo  tiene  aquélla  un 
lazo  que  la  une  con  el  sistema  central;  al  fin  y al 
cabo  es  el  rector  el  que  nombra  á los  maestros;  al  fin 
y al  cabo  hay  reglamentos  que  ordenan  la  manera  de 
ingresar  por  oposición  desde  ciertas  categorías,  y sólo 
las  escuelas  más  subalternas  son  las  que  tienen  otros 
medios  de  ingresar;  pero  en  los  partidos  médicos  el 
caciquismo  impera;  la  falta  de  forma  legal  para  el 
nombramiento  es  motivo  todos  los  días  de  disgustos 
y siempre  de  sobresaltos,  y acaso  del  incumplimien- 
to del  deber  de  los  mismos  médicos,  y todo  eso  está 
reclamando  el  que  se  haga  pronto,  muy  pronto,  una 
reorganización  legal  que  emancipe  á los  médicos  de 
la  opresión  en  que  viven. 

T)e  las  asociaciones  llamadas  benéficas  tengo  poco 
qiie  decir.  Yo  quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  penetrara  de  la  inmensa  trascendencia 
de  esta  necesitada  reforma  para  la  clase  médica  y 
para  la  sociedad;  yo  quisiera  que  S.  S.,  descendiendo 
á pormenores  averiguara  la  mísera  explotación  que 
se  hace  de  la  salud  humana  por  algunos  codiciosos; 
es  absolutamente  necesario  que  esas  clases  de  aso- 
ciaciones vengan  á ser  una  excepción  en  la  ley  de 
asociaciones  públicas,  que  jamás  ha  querido  otra 
cosa  que  los  nobles  fines,  aquellos  que  desvían  por 
completo,  como  la  misma  ley  dice,  todo  lucro,  toda 
ganancia,  y esas  asociaciones  á que  me  refiero  están 
siempre  basarlas  en  el  lucro,  están  basadas  en  la  mí- 
sera ganancia. 

Respecto  da  la  intrvwtón,  pocas  palabras  también 


he  de  decir;  pocas  palabras,  porque  para  todos  nos- 
otros es  seguramente  digno  de  gran  respeto  cuanto 
se  refiere  á la  salud  privada;  para  todos  nosotros,  sin 
duda  alguna,  es  sagrada  la  vida  y salud  de  nuestra 
familia,  y cuando  no  existe  ningún.  Estado  en  el  mun- 
do en  el  que  se  haya  dejado  en  completa  libertad  la 
adjudicación  de  títulos  para  la  asistencia  de  enfer- 
mos, algo  nos  dice  esto.  Libres  podrán  ser  muchas 
profesiones,  quizás  todas  las  profesiones;  pero  tengo 
por  seguro  que  en  ningún  país  bien  organizado  sub- 
sistiría la  libertad  absoluta  de  la  asistencia  médica; 
y es  que  al  cabo,  en  la  asistencia  médica,  aparte  de  la 
competencia,  tiene  que  entrar  otro  factor  de  concien- 
cia, que  no  encuentra  ninguna  limitación  en  el  seno 
de  la  familia  p-ivada,  porque  los  servicios  son  de 
este  orden  particular.  Urge  el  que  se  pongan  trabas 
á la  intrusión. 

Este  es  para  mí  el  concepto  principal,  porque  si 
tratásemos  la  cuestión  en  otro  terreno  más  inferior, 
sería  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á quien  habría  yo 
de  dirigirme  para  decirle;  «Importa  mucho  que  pon- 
gas trabas  á la  intrusión,  porque  el  ejercicio  de  una 
profesión  que  tributa,  no  se  puede  usurpar  por  ese 
concepto,  y el  Código  civil  es  letra  muerta  para  per- 
seguir las  intrusiones».  Hay  un  artículo,  el  591,  que 
las  pena  pecuniariamente;  pero  sobre  que  la  pena 
pecuniaria  algo  podrá  afectar  en  el  concepto  moral, 
pero  pasa  pronto,  su  acción  no  puede  corregir  este 
vicio  trascendental;  aparte  de  que  lo  que  interesa 
saber  es  que  no  se  aplica  casi  nunca.  De  manera,  que 
yo  confieso  que,  á pesar  de  mi  amor  á la  clase  á que 
me  honro  pertenecer,  no  me  importa  una  gran  cosa 
para  esto  la  administración  importante  y respetable 
de  justicia;  yo  prefiero,  para  corregir  el  mal,  la  ad- 
ministración gubernativa;  prefiero  que  el  Ministro 
de  la  Gobernación  tenga  atribuciones  para  multar  al 
intruso,  y que  las  tenga  también  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  para  multar  también  á aquellos  que  ejer- 
zan una  profesión  que  debía  tributar  al  Tesoro,  y 
entonces  sí  que  tengo  por  seguro  que  se  concluiría 
con  la  intrusión  médica. 

Ya  ven,  pues,  los  Sres.  Sonadores,  las  grandes 
ventajas  que  reportaría  el  atacar  la  raíz  de  la  pobre- 
za, de  la  escasez,  de  la  miseria  en  que  vive,  en  con- 
junto, todo  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y,  sobre 
todo,  la  sanidad  pública. 

Yo  me  encuentro  en  circunstancias  especialisi- 
mas,  que  puedo  hacer  públicas  aquí,  ya  que  en  otra 
parte  lo  han  sido.  Yo  deseo  en  estos  momentos,  en 
que  voy  á terminar  de  molestaros,  aparecer  perfecto 
ministerial  del  actual  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; porque  habiendo  tenido  la  honra  el  Colegio  de 
Médicos  de  Madrid  de  ser  presidido,  en  su  última  se- 
sión inaugural,  por  el  Sr.  Ministro,  tuve  la  satisfac- 
ción honda  de  oirle  que  ofrecía  leal  y sinceramente 
todas  sus  fuerzas  para  reformar  aquello  que  á la  sa- 
nidad pública  conviniera.  Tuve  yo  el  honor  de  ha- 
cerme cargo  de  las  dignas  y levantadas  palabras  del 
Sr.  Ministro,  y estoy  seguro  de  que  ha  de  cumplir  el 
compromiso  contraído;  pero  no  puedo  por  menos  de 
recordárselo  ahora  y decirle:  «Señor  Ministro  de  la 
Gobernación,  yo  no  quiero  hacer  oposición  á un  pre- 
supuesto tan  menguado  como  el  de  Gobernación, 
porque  ni  es  responsable  S.  S.  de  esto,  ni  sus  antece- 
sores, sino  la  sociedad  española,  que  no  ha  compren- 
dido la  importancia  do  103  servicios  sanitarios;  pero 
ye  ruego  á Si  Si.  que  haga  proate  la  reforma  sanita- 
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ría,  ya  presentando  una  ley  nueva,  ya  reproducien- 
do, corregidas,  las  leyes  que  aquí  se  discutieron  y 

aprobaron.» 

Le  suplico  también  que  nos  traiga  otra  ley  que 
va  salió  de  aquí  con  aplauso,  la  de  concesión  de  ha- 
beres pasivos  á médicos  y farmacéuticos:  reprodúz- 
cala S.  S.  Las  dos  leyes  que  le  pido  puede  compro- 
meterse á hacerlas  el  Ministro  más  económico,  pues- 
to que  no  han  de  resultar  gravosas  para  el  Estado. 

Respecto  á la  ley  de  sanidad,  ya  se  ha  demostra- 
do aquí  hasta  la  evidencia  que  falta  en  España  un 
presupuesto  sanitario  de  ingresos,  porque  llevamos 
nuestro  abandono,  y perdónenme  los  Sres.  Senadores, 
nuestra  ignorancia,  hasta  el  extremo  de  desconocer 
la  importancia  que  tienen  los  recursos  sanitarios  que 
como  naturales  impuestos  tienen  todas  las  Nacio- 
nes cultas;  impuestos  no  gravosos  á todos  los  contri- 
buyentes sino  sólo  para  aquellos  que  utilizan  el  ser- 
vicio y nada  más  y con  los  cuales  había  de  sobra  para 
la  reforma  sanitaria  propuesta. 

Nada  digo  de  la  ley  de  haberes  pasivos  á los  mé- 
dicos, pues  todo  gasto  absolutamente  pertenece  á su 
propio  peculio,  sin  que  el  Estado  tenga  que  desem- 
bolsar cantidad  de  ninguna  especie.  He  terminado. 
[Muy  bien,  muy  bien.) 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
deCampoó.)  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Cos-Gayén|; 
Brevísimamente  voy  á contestar  al  elocuente  discurso 
del  Sr.  Calleja,  y he  de  ser  brevísimo,  porque,  en 
realidad,  nada  tengo  que  contestar  á S.  S.,  pues  sólo 
tengo  que  hacer  dos  ó tres  rectificaciones  de  hechos. 

En  cuanto  á la  reforma  de  la  legislación  sanita- 
ria, á ella  iremos  juntos  S.  S.  y yo.  En  eso  no  me  ba 
de  corresponder  más  que  el  papel  de  auxiliar  de 
S.  S,,  que  es  el  que  hago  en  realidad  en  todos  los 
asuntos  sanitarios. 

Apenas  ocurre  un  asunto  de  esta  naturaleza,  acu- 
do, como  es  natural,  al  Real  Consejo  de  Sanidad,  que 
se  reúne  bajo  la  presidencia  de  S.  S.,  y no  hago  otra 
cosa  que  conformarme  con  sus  opiniones,  viniendo  á 
ser  no  más  que  un  ejecutor  de  sus  acuerdos. 

A la  reforma  del  Código  penal  y á la  de  la  ley  de 
Asociaciones,  ya  no  podré  ir  con  este  mismo  carác- 
ter, tendrá  que  aparecer  mi  personalidad  política; 
discutiré  con  8.  S.,  y de  buena  fe  trataremos  de  ver 
qué  es  lo  más  conveniente  para  el  país. 

El  presupuesto  de  Gobernación  está  en  todas  sus 
secciones  lamentablemente  indotado.  Indotado  en  lo 
relativo  al  personal  de  los  gobiernos  de  provincia, 
cuya  escasez  es  hasta  inverosímil;  indotado  en  cuan- 
to al  personal  y material  de  la  policía;  indotado  en 
cuanto  al  servicio  de  Beneficencia;  indotado  en  cuan- 
to al  servicio  de  Correos  y Telégrafos,  y respecto  de 
este  punto  hay  que  advertir  que  la  indotación  no 
tiene  explicación  posible,  porque  lo  que  se  suprime 
son  gastos  reproductivos;  é indotado  en  lo  que  se  re- 
fiere al  ramo  de  Sanidad. 

En  cuanto  á Correos,  no  censuó  á este  partido 
ni  al  otro;  todo3  hemos  contribuido  á ello  haciendo 
una  serie  de  presupuestos  que  han  llegado  hasta  el 
extremo  que  va  á oir  el  Senado, 

Por  cada  telegrama  cobra  el  Estado,  como  míni- 
mum, una  peseta.  De  esa  peseta  se  separa  un  cénti- 
mo para  el  expedidor  y cinco  para  el  conductor,  Pues 


á medida  que  se  ba  ido  desarrollado  el  servicio,  se  ha 
ido  disminuyendo  la  consignación  destinada  á pagar 
esos  céntimos;  es  decir,  á medida  que  ha  ido  siendo 
mayor  el  número  de  telegramas,  se  ha  ido  rebajan- 
do la  consignación  destinada  á esta  atención. 

Yo  puedo  dar  al  Sr.  Calleja  una  contestación 
que,  si  no  la  aepeta,  tengo  por  incuestionablemente 
victoriosa.  Yo  he  ido  á la  confección  del  presupuesto 
de  Gobernación  con  pies  forzados,  obrando  bajo  un 
supuesto  que  casi  era  un  pacto  tácito,  y aún  no  sé  si 
decir  que  expreso,  entre  el  actual  partido  gobernan- 
te y el  partido  á que  S.  S.  honrosamente  pertenece, 
el  de  no  hacer  aumento  en  ninguna  de  las  partidas 
del  presupuesto  y no  examinar,  por  tanto,  la  justicia 
ni  la  conveniencia  de  los  asuntos  dejando  las  mejo- 
ras de  I03  servicios  para  otro  año. 

Yo  he  cumplido  este  compromiso  exactamente 
respecto  de  casi  todas  las  secciones,  menos  en  una, 
pues  á pesar  de  haberme  ajustado  al  presupuesto 
del  año  anterior,  el  ramo  de  Sanidad  viene  aumen- 
tado en  un  60  por  100. 

El  del  año  1895-96  importaba  480.000  pesetas,  y 
el  de  1 896-97  trae  la  cifra  de  789.000;  total,  309.000 
de  más,  ó lo  que  es  lo  mismo,  un  aumento  de  60 
por  100,  con  lo  cual  bien  doy  á entender  que  creía 
conveniente  é indispensable  hacer  una  excepción  en 
fevor  del  ramo  de  Sanidad:  traer  por  una  parte,  como 
dice  mi  amigo  el  Sr.  González  Vallarino,  algo  que 
venía  concediéndose  por  medio  de  créditos  extraor- 
dinarios, lo  cual  no  queda  vedado  para  este  año  que 
va  á empezar,  con  lo  que  siempre  resulta  un  aumen- 
to de  presupuesto;  y además  otras  cosas  que  no  esta- 
ban ahí,  porque  vienen  cantidades  de  alguna  consi- 
deración que  no  salían  del  presupuesto  extraordinario. 

Con  esto  me  parece  que  contesto  satisfactoria- 
mente á la  censura  que  pudiera  haber  para  mí  por 
no  haber  atendido  debidamente  á las  necesidades  del 
ramo  de  Sanidad.  {El  Sr.  González  Vallarino'.  No  hay 
censura  al  Sr.  Ministro  de  nuestra  parte.)  Natural- 
mente, lo  único  que  tengo  que  hacer...  (Eí  Sr.  Gonzá- 
lez Vailarino'.  En  nosotros  no  hay  más  que  la  defen- 
sa de  la  sanidad:  no  es  un  acto  de  oposición  de  nues- 
tra parte  hacia  S.  S.)  Lo  único,  digo,  que  tengo  que 
hacer  es  defenderme  aquí  de  los  cargos  que  se  me 
dirijan,  porque  si  no  se  me  dirige  ninguno  no  tengo 
necesidad  de  defensa. 

Otro  cargo,  y en  este  sí  que  ha  sido  bien  explí- 
cito el  Sr.  Calleja,  es  el  que  resultaría  contra  el  ac- 
tual Ministro  de  la  Gobernación,  por  no  haber  pre- 
visto la  necesidad  de  los  gastos  que  origine  el  noveno 
Congreso  de  Higiene  y Demografía  que  se  ha  de  ce- 
lebrar el  año  que  viene  en  Madrid. 

Decía  S.  S.:  «De  la  misma  manera  que  se  ha  con- 
signado una  cantidad  de  125.000  pesetas  para  la  Ex- 
posición de  Bellas  Artes  que  se  ha  de  celebrar  el  año 
que  viene,  ¿por  qué  no  se  ha  señalado  también  una 
cantidad  para  el  Congreso  de  Higiene  que  en  el  año 
próximo  se  ha  de  verificar?» 

En  esto  no  hay  más  que  una  ligera  confusión, 
producida  por  la  diferencia  entre  el  año  natural  y 
los  años  económicos;  porque  ese  año  que  viene,  en 
que  han  de  celebrarse  la  Exposición  de  Relias  Artes 
y el  Congreso  de  Higiene,  es  el  año  de  1897;  sólo  que 
la  Exposición  de  Bellas  Artes  tendrá  lugar  dentro 
del  año  económico  de  1896-97,  y el  Congreso  de|Hi- 
giene,  que  no  se  ha  de  reunir  hasta  Octubre,  se’ ve- 
rificará dentro  del  año  económico  de  1897-98, 
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Por  lo  tanto,  al  hacer  el  Ministro  de  Fomento  el 
presupuesto  que  discutimos,  tenía  la  obligación  de 
prever  las  necesidades  de  esa  Exposición  de  Bellas 
Artes;  pero  el  Ministerio  de  la  Gobernación  no  tiene 
para  qué  atender  á los  gastos  que  haya  de  ocasionar 
el  Congreso  de  Higiene  durante  la  celebración  del 
mismo  basta  el  presupuesto  próximo.  Naturalmente 
ha  de  haber  gastos  preparatorios  y á ellos  me  pare- 
ce que  hemos  convenido  que  se  podrá  atender  con  los 
recursos  del  presupuesto,  dejando  los  gastos  verda- 
deros del  Congreso,  que  han  de  ser  mucho  mayores, 
correspondientes  á la  duración  y celebración  de  las 
sesiones  para  ei  presupuesto  del  año  económico 
1897-98.  Con  lo  dicho  me  parece  haber  contestado  al 
Sr.  Calleja;  en  gran  parte  no  contestando,  sino  con  la 
máxima  de  Íacontestacíón,  que  es  manifestarme  con- 
forme con  lo  que  S.  S.  ha  indicado. 

Y en  cuanto  á estas  otras  excusas,  que  yo  podría 
oponer  á los  cargos  que  resultasen  contra  mí,  por  ese 
estado  de  indotación  que  tiene  el  presupuesto,  dando 
las  que  S.  S.  y el  Senado  han  oído,  tendría  muchisi- 
mo  gusto  que  hubieran  parecido  satisfactorias. 

El  Sr.  Duque  de  TERRANOVA:  Pido  le  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Águilar  de  Campóo}: 
La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Duque  de  TERRANOVA:  Señores  Sena- 
dores, únicamente  he  pedido  la  palabra  para  que  no 
tome  á descortesía  el  Sr.  Calleja,  el  que  la  Comisión 
no  se  haga  cargo  de  la  exposición  tan  ilustrada  que 
ha  hecho  S.  S.  respecto  al  capítulo  í.°  del  Ministerio 
de  la  Gobernación;  pero  como  no  puede  la  Comisión 
añadir  absolutamente  nada,  y ya  en  ello  tiene  algu- 
na dificultad  el  Sr.  Ministro,  por  estar  conforme  con 
la  teoría  del  Sr.  Calleja,  comprenderá  S.  S.  que  la 
Comisión  las  ha  de  tener  mayores;  y,  por  tanto,  me 
limito  á rogar  al  Senado  y á S.  S.  que  me  dispensen 
si  no  soy  más  extenso. 

EL  Sr,  CALLEJA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aguilar  de  Campóo): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CALLEJA  (D.  Julián):  Verdaderamente 
que  por  gratitud,  y además  por  cortesía,  tengo  que 
decir  algunas  palabras;  primero  á la  digna  Comisión 
y particularmente  al  Sr.  Duque  de  Terranova,  que  ha 
tenido  la  bondad  de  pronunciar  las  que  le  hemos  es- 
cuchado, y enseguida  (y  esto  es  lo  principal)  para 
manifestar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
agradezco  profundamente  las  frases  justas  que  ha 
pronunciado  en  elogio  del  respetabilísimo  Consejo  de 
Sanidad, 

Respecto  de  la  rectificación  que  el  Sr.  Ministro 
ha  hecho  del  concepto  mío  referente  á la  indotación 
del  servicio  sanitario,  quedó  contestado  con  3a  inte- 
rrupción de  mi  querido  amigo  político  y particular, 
el  Sr.  Vallarino.  Es  verdad;  el  Sr.  Ministro  ha 
aumentado  el  presupuesto  del  servicio  sanitario,  y 
esto  lo  agradecemos  todos.  Pero  así,  y aun  con  ese 
aumento,  ha  quedado  indotado.  De  modo  que  esta- 
mos totalmente  de  acuerdo.  No  hay,  pues,  que  hacer 
ninguna  rectificación,  sino  en  el  concepto  que  el 
Sr.  Ministro  pudo  atribuirme  de  que  yo  le  cen- 
suraba. 

Entiendo  que  todo  el  Senado  habrá  visto  que  han 
sido  mis  censuras  á la  administración,  antigua  y 
moderna,  en  defensa  de  los  intereses  públicos  en 
cuanto  afectan  á sanidad. 

La  rectificación  relativa  al  olvido,  á la  omisión 


de  crédito  para  el  Congreso  de  Higiene  y de  Demo- 
grafía, no  me  atrevo  á hacerla,  porque  en  las  pala- 
bras del  Sr.  Ministro,  en  los  conceptos  de  S.  S.  (que 
no  me  ha  parecido  rectificación  que  me  satisfaga) 
vislumbro  su  resolución  terminante  de  hacer  coacto 
posible  sea  por  que  el  Congreso  quede  cual  corres- 
ponde, y como  en  esto  estamos  de  acuerdo,  sea  de 
una  ó de  otra  manera,  nada  digo. 

En  fin,  para  terminar.  Los  ofrecimientos  de  hoy 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  entiendo  que 
son  ratificación  de  los  hechos  en  el  Colegio  de  Médi- 
cos, merecerán  toda  la  gratitud  de  ía  clase  médica 
y del  país.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Senador 
que  pida  la  palabra,  queda  terminada  la  discusión  de 
la  totalidad  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación y se  pasa  al  debate  por  capítulos  y ar- 
tículos.» 

Leido  el  primero  por  el  Secretario  Sr.  Marqués 
de  Aranda,  y abierta  discusión,  sin  ninguna  fué 
aprobado. 

En  igual  forma  lo  quedaron  también  hasta  el  8.' 
inclusive. 

Leido  el  capítulo  9.",  dióse  también  lectura  de  la 
siguiente  enmienda  de  los  Sres.  Reig  y Vallarino; 

Capítulo  9.",  art.  2.°  «Sostenimiento  de  los  Esta- 
blecimientos generales  de  Beneficencia.» 

Se  adicionará,  entre  las  partidas  del  detalle,  el 
siguiente  concepto  y crédito: 

«Subvención  á la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid para  atender  á los  gastos  del  hospital  Provio- 
cial,  y en  equivalencia  de  las  demás  obligaciones  á 
cargo  del  Estado  que  dicha  Corporación  costea, 
500.000  pesetas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Señor  de  Rubianes  y Mar- 
qués de  Aranda):  Es  segunda  lectura;  la  Comisión  se 
servirá  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  Duque  de  TERRANOVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Duque  de  TERRANOVA:  La  Comisión 
tiene  el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmien- 
da presentada. 

Ei  Sr.  REIG:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  REIG:  Señores  Senadores,  la  hora  en  que 
estamos  ya  me  invita  á ser  muy  breve,  y lo  seria 
ciertamente,  aun  en  otra  ocasión,  por  no  demorar  la 
aprobación  de  los  presupuestos. 

La  enmienda  qtie  he  tenido  el  honor  de  presen- 
tar, es  reproducción  de  la  presentada  en  la  otra  Cá- 
mara por  un  amigo  mío,  que  pertenece  al  partido 
conservador,  y que  ba  sido  presidente  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Madrid, 

Para  reproducirla  he  tenido  el  motivo  de  creer 
que,  por  la  circunstancia  especial  de  haber  sido  la 
persona  á que  me  refiero  presidente  de  la  Diputa- 
ción provincial  y estar  afiliado  á distinto  partido  po- 
lítico del  en  que  yo  milito,  podría  influir  en  pro  de 
la  justicia  de  la  causa  que  voy  á defender. 

Antes  de  pasar  adelante,  me  voy  á descartar  de 
un  cargo  que  se  me  pudiera  hacer,  y que  ha  indi- 
cado el  Sr.  Ministro  de  lá  Gobernación  esta  tarde,  y 
es  el  de  que.  perteneciendo  yo  al  partido  Liberal, 
que  ha  creído  que  era  procedimiento  único,  para 
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llegar  á la  nivelación  del  presupuesto,  el  reducir  los 
gastos  y fortalecer  los  ingresos,  era  extraño  el  que 
yo  presentase  esta  enmienda  trayendo  un  aumento 
de  500,000  pesetas*  No  me  hacía  la  ilusión  de  que 
fuera  admitida  mi  enmienda,  porque  entonces  hu- 
biera traído  otras  que  hubieran  rebajado  por  una 
cantidad  igual  el  presupuesto  de  gastos. 

Conste,  pues,  que  estoy  de  acuerdo  con  el  criterio 
del  partido  liberal,  en  que  deben  reducirse  los  gastos 
y fortalecer  los  ingresos,  y como  quiero  ser  breve, 
sólo  voy  á hacer  algunas  manifestaciones  á los  seño- 
res Senadores  respecto  á lo  que  ocurre  en  las  demás 
Naciones  de  Europa, 

En  todas  partes,  los  Gobiernos  ayudan  de  mane- 
ra eficaz  y poderosa  á aquellos  organismos  que  están 
representados  en  España  por  nuestras  Diputaciones 
provinciales,  porque  es  evidente  que  la  capitalidad 
lleva  consigo  gastos  extraordinarios  que  no  tienen 
las  demás  provincias,  y así  ocurre  el  hecho,  á mi 
modo  de  ver  lamentable,  de  que  Madrid  se  rija  por 
la  misma  ley  municipal  y provincial  que  cualquier 
otra  población,  incluso  las  de  tercer  orden.  Esto  en- 
tiendo yo  que  hay  necesidad  de  remediarlo  en  un 
plazo  más  ó menos  corto. 

Voy  á ver  si  consigo  llevar  al  convencimiento  de 
los  Sres.  Senadores  lo  que  ocurre  en  Madrid  respec- 
to á la  Diputación  provincial  El  art.  74  de  la  ley 
provincial  dice: 

«Corresponde  exclusivamente  á las  Diputaciones 
provinciales,  la  administración  de  los  intereses  pe- 
culiares de  las  provincias  respectivas,  con  arreglo  y 
sujeción  á las  leyes,  reglamentos  y disposiciones  ge- 
nerales dictados  para  su  ejecución,  y en  particular, 
cuanto  se  refiere  á los  objetos  siguientes: 

Io  Creación  y conservación  de  servicios  que  ten- 
gan por  fin  la  comodidad  de  ios  habitantes  de  la  pro- 
vincia, y el  fomento  de  sus  intereses  morales  y ma- 
teriales,. tales  como  establecimientos  de  beneficencia 
ó de  instrucción,  caminos,  canales  de  navegación  y 
de  riego,  y de  toda  clase  de  obras  públicas  y de  inte- 
rés provincial,  así  como  concursos,  exposiciones  y 
otras  instituciones  de  fomento.» 

Como  se  ve,  Sres.  Senadores,  aquí  está  marcado 
cuáles  son  las  obligaciones  de  la  provincia  respecto 
ála  inversión  de  fondos  municipales;  pero  si  alguna 
duda  pudiera  caber  con  relación  á este  particular,  la 
ley  de  20  de  Junio  de  1849  dice  en  su  art.  2/: 

«Los  establecimientos  públicos  se  clasificarán  en 
generales,  provinciales  y municipales.  EL  Gobierno 
procederá  á esta  clasificación,  teniendo  presente  la 
naturaleza  de  los  servicios  que  presten  y la  proce- 
dencia de  sus  fondos,  y oyendo  previamente  á las 
Juntas  que  se  crean  en  la  presente  ley.» 

Estas  Juntas  fueron  luego  suprimidas. 

«Art.  3.*  Son  establecimientos  provinciales  por 
su  naturaleza,  las  casas  de  maternidad  y de  expósi- 
tos, las  de  huérfanos  y desamparados.» 

Es  decir,  Sres,  Senadores,  que  si  alguna  aclara- 
ción necesitaba  la  ley  provincial,  viene  la  ley  de  Ju- 
nio de  1849  á especificar  de  una  manera  precisa  y 
terminante  cuáles  son  las  obligaciones  que  se  im- 
ponen á las  Diputaciones  provinciales. 

Pues  bien;  vamos  á ver  sí  dentro  del  presupuesto 
de  la  Diputación  provincial  de  Madrid  caben  ciertos 
servicios  que  se  la  imponen;  í pesar  de  que,  á mí  jui- 
eio,  está  de  una  manera  terminante  y precisa  prohibi- 
do por  las  prescripciones  de  la  ley  que  acabo  de  leer. 


Se  impone  primero  A la  Diputación  provincial  un 
gasto  de  100,000  pesetas  en  el  hospital  Provincial 
para  el  sostenimiento  de  las  enfermas  presas  en  la 
Cárcel  de  Mujeres.  Cierto  que  esta  carga  se  le  impo- 
ne, no  de  una  manera  definitiva,  sino  ínterin  se  cons- 
truya la  Cárcel  de  Mujeres;  pero  de  aquí  resulta  que 
la  Diputación  provincial,  que  no  tiene  la  responsa- 
bilidad ni  la  culpa  de  que  no  se  construya  esa  cár- 
cel, se  halla  sujeta  á esta  carga,  que  no  es  indemni- 
zada por  el  Estado. 

Tiene  luego  otra  partida  de  70.000  pesetas  para 
los  penados  que  sufren  prisión  correccional  en  la 
Cárcel  Modelo.  Esta  partida  era  satisfecha  antes  por 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  figuraba  en  su 
presupuesto,  pero  hubo  un  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  entendió  que  era  mucho  más  conveniente 
y cómodo  descargar  ese  presupuesto  de  dicha  obli- 
gación, y que  dijo:  ¿A  quién  le  aplico  yo  estas  70.000 
pesetas?  Pues  á la  Diputación  provincial».  Y al  pre- 
supuesto de  esta  Corporación  fueron  las  70.000  pe- 
setas. 

Viene  luego  el  Hospital  Clínico  de  Sanearlos,  que 
ocasiona  al  presupuesto  de  la  Diputación  provincial 
un  gasto  de  100.000  pesetas,  Y respecto  á este  par- 
ticular ocurre,  Sres.  Senadores,  una  cosa  acerca  de 
la  cual  podían  dan] os  excelentes  informes  mi  queri- 
do amigo  el  Sr,  Cortejarena  ó el  Br.  Calleja,  que  tam- 
bién creo  pertenece  á dicho  centro  de  enseñanza.  (El 
SrXortej  arena  pide  la  palabra.)  El  Hospital  Clínico  de 
San  Carlos,  que  es  un  establecimiento  de  enseñanza, 
tiene  la  parte  teórica,  digámoslo  así,  y la  parte  prác- 
tica; corre  á cargo  del  Ministerio  de  Fomento  todo  lo 
que  al  personal  facultativo  se  refiere,  y á cargo  de  la 
Diputación  provincial  el  sostenimiento  de  los  enfer- 
mos. Cierto  que  la  Diputación  provincial  hizo  un  con- 
venio con  el  Ministerio  de  Fomento  para  abonar  la 
cantidad  de  7 reales  diarios  por  la  asistencia  de  los 
enfermos,  creyendo  que  ese  gasto  había  de  disminuir; 
pero  lejos  de  eso  ha  sucedido  lo  contrario;  que  á pe- 
sar de  las  reclamaciones  de  la  Diputación  provincial 
para  anillar  ese  convenio  hecho  con  el  Ministerio  de 
Fomento,  es  lo  cierto  que  no  lo  ha  conseguido  en  for- 
ma ni  manera  alguna.  Y resulta  que  mientras  la  Di- 
putación provincial  continúa  con  ese  gasto,  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  se  reintegra  de  los  que  le  oca- 
siona el  personal  facultativo  con  los  derechos  de  ma- 
trícula. de  examen,  de  títulos,  etc.;  es  decir,  que 
verdaderamente  la  parte  de  productos  viene  al  Mi- 
nisterio de  Fomento,  y la  parte  de  gastos  pesa  sobre 
la  Diputación  provincial. 

Hay  otra  partida  en  el  presupuesto  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  209.000  pesetas  para  el  soste- 
nimie.i'o  de  los  dementes  pobres.  Y aquí  ocurre,  se- 
ñores Senadores,  otra  cosa  digoa  también  de  vuestra 
consideración. 

Con  fondos,  en  gran  parte  de  la  provincia  de  Ma- 
drid, de  la  Diputación  provincial,  se  construyó  el 
hospital  de  dementes  de  Santa  Isabel,  en  Leganés;  á 
la  Diputación  provincial  no  se  le  ha  abonado  nada 
por  indemnización  de  esos  gastos;  se  hizo  cargo  el 
Estado  del  manicomio,  y echó  sobre  la  Diputación 
provincial  el  sostenimiento  de  los  pobres  dementes. 
Me  parece  á mí  que  no  habrá  quien  pueda  demostrar 
que  esos  gastos  de  sostenimiento  de  los  dementes  son 
de  la  provincia;  y sí  alguna  duda  pudiere  caber,  el 
reglamento,  para  la  ejecución  de  la  ley  de  benefi- 
cencia de  20  de  Junio  de  1849,  dice  en  su  art.  20 
S 256 
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que  «son  establecimientos  generales  de  beneficencia 
todos  aquellos  que  exclusivamente  se  hallan  dedica- 
dos á satisfacer  necesidades  permanentes,  ó que  re- 
claman una  atención  especial»;  es  decir,  que  aun  en 
el  supuesto  de  que  á la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid se  le  pudiera  obligar  á que  durante  el  período 
de  observación,  que  son  tres  mesas,  atendiese  á eso3 
dementes,  es  de  toda  evidencia  que,  trascurridos  los 
tres  meses,  y declarado  el  demente  tal,  no  puede  ni 
debe  correr  á cargo  de  la  Diputación  provincial,  sino 
por  cuenta  del  establecimiento  de  beneficencia  ge- 
neral. 

Fues  bien;  el  Estado,  que  se  hizo  cargo  del  esta- 
b'ecimienio  de  beneficencia,  no  admite  en  Santa  Isa- 
bel de  Leganés,  á ningún  demente  de  la  provincia 
de  Madrid;  pero  en  cambio  obligará  la  Diputación 
provincial  de  Madrid  á que  los  mande  d Ciempozue- 
¡03  ó á San  Baudiliio  de  Llobregat  por  su  cuenta  y 
pagando  las  estancias.  Señores  Senadores,  ¿puede  real- 
mente sostenerse  que  eso  deba  ser  de  cargo  de  la 
provincia? 

Además  de  este  pesan  sobre  la  provincia  los  gas- 
tos de  pago  á los  maestros,  impresión  del  censo  elec- 
toral, Consejo  de  agricultura,  etc.,  y queda  verdade- 
ramente como  hospital  para  ser  atendido  por  el  Es- 
tado el  hospital  de  la  Princesa  que  tenia  un  presu- 
puesto de  147.000  pesetas  y 300  y tantas  camas;  y 
cuando  llegan  los  rigores  del  invierno  y aumenta  el 
número  de  enfermos,  por  efecto  de  las  inclemencias 
de  este  clima,  en  el  momento  que  pasa  el  número 
de  enfermos  del  calculado  en  el  presupuesto,  el  Es- 
tado no  admite  uno  más,  y son  llevados  al  hospital 
Provincial,  que  la  gente  con  muy  buen  sentido  llama 
General,  porque  verdaderamente  no  es  Provincial, 
sino  General.  Este  hospital,  en  cambio,  cuesta  á la 
Diputación  provincial,  entre  el  presupuesto  ordina- 
rio y el  presupuesto  adicional,  un  millón  setecientas 
y tantas  mil  pesetas;  ypudiendo  admitir  i. ,300,  1.400 
y basta  1.500  enfermos,  si  aumenta  el  número  de 
desgraciados  que  necesitan  esos  cuidados,  obliga  el 
Estado  á la  Diputación  & que  mientras  haya  una 
crujía  en  donde  se  pueda  poner  una  cama,  ó un  sitio 
donde  pueda  haber  algún  enfermo,  no  deje  de  entrar 
uno  solo  en  el  hospital. 

Yo  no  voy  á discutir  si  la  provincia  debe  ó no 
atender  á este  servicio  en  tal  forma,  porque  entien- 
do que  siempre  que  haya  un  enfermo,  lo  primero  es 
asistir  lo;  pero  hay  que  tener  presente  que  el  79  por 
100  de  los  enfermos  que  van  al  hospital  Provincial 
no  son  de  Madrid.  Y sin  negar  yo,  antes  por  el  con- 
trario, reconociendo  la  necesidad  que  hay  en  primer 
término  de  atenderlos,  me  parece  que  esta  función 
correspondería  mejor  y en  primer  término  al  hospi- 
tal Genera!,  y,  por  lo  tanto,  al  Estado,  que  debiera, 
por  lo  menos,  ayudar  como  lo  ha  hecho  hasta  que  se 
suprimió  el  auxilio  que  venía  figurando  en  los  pre- 
supuestos generales. 

Yo  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en- 
tenderá que,  seguramente,  para  figurar  una  cantidad 
de  esta  importancia  en  el  presupuesto,  sería  prefe- 
rible al  Estado  el  ampliar  el  hospital  de  la  Princesa, 
ó fundar  uno  por  cuenta  del  Estado,  en  el  cual  se 
atendiera  á esos  enfermos.  Pero  esto,  como  com- 
prende S.  S.,  no  sería  gasto  para  la  Diputación  pro- 
vincial, porque  tanto  sería  que  el  Estado  fundara  ese 
hospital  y llevara  allí  á los  enfermos,  como  que  des- 
cargara del  presupuesto  de  la  Diputación  provincial 


el  gasto  de  estos  enfermos  que  había  de  llevar  al 
hospital  General. 

Resulta,  Sres.  Senadores,  que  á la  Diputación 
provincial  de  Madrid  se  le  imponen  cargas  que  evi- 
dentemente no  encajan  dentro  de  la  esfera  que  la  ley 
determina,  sino  que  deben  corresponder,  y corres- 
ponden evidentemente,  al  Estado,  y de  ahí  que  de  uo 
presupuesto  de  9 millones  de  pesetas  se  lleva  sólo 
la  Beneficencia  en  el  presupuesto  de  la  Diputación 
provincial,  más  del  50  por  100,  quedando  desaten- 
didos verdaderos  servicios  que  la  ley  le  impone. 

Creo,  Sres.  Senadores,  haber  demostrado  la  jus- 
ticia de  la  enmienda  que  he  teoido  el  honor  de  pre- 
sentar; y antes  de  terminar,  aunque  sea  un  poco  mo- 
leste,  he  de  hacerme  cargo  de  una  alusión  que  se 
nos  ha  dirigido  en  la  otra  Cámara,  que,  aunque  cier- 
tamente no  haya  estado  en  el  ánimo  de  la  persona 
que  la  dirigió  molestarnos,  me  importa  recoger,  cre- 
yendo que  en  esto  puedo  'levar  el  nombre  de  los  se- 
ñores Senadores  por  Madrid. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Señor  Senador,  me  parece  haber  enten- 
dido que  S.  S.  iba  á hacerse  cargo  de  una  alusión  que 
le  ha  sido  dirigida  en  la  otra  Cámara,  lo  cual,  con. 
mucho  sentimiento  mío,  no  lo  puedo  consentir,  por- 
que lo  vedan  consideraciones  que  S.  S.  apreciará 
seguramente. 

El  Sr.  REIG:  Reconociendo  la  oportunidad  de  la 
observación  del  Sr.  Presidente,  cedo  gustoso  á ella, 
y voy  á pronunciar  algunas  palabras  respecto  á un 
punto  que  me  importa  aclarar. 

Guando  se  celebraron  las  elecciones  de  Senadores 
por  Madrid  tuvimos  el  gusto,  los  que  entonces  éra- 
mos candidatos,  de  reunirnos  con  los  compromisa- 
rios de  la  provincia;  y de  una  manera  unánime  to- 
dos ellos  manifestaron  á los  ya  Senadores  electos  la 
imposibilidad  en  que  se  hallaban  los  pueblos  de  so- 
portar las  cargas  que  sobre  ellos  pesaban  y lo  exce- 
sivo del  contingente  provincial.  Nosotros  nos  ofreci- 
mos, como  era  natural,  á ir  hasta  donde  nuestras 
fuerzas  alcanzaran  en  beneficio  de  los  pueblos,  se- 
gún era,  y es,  nuestro  deber.  Al  poco  tiempo  de  esto, 
hecho  el  presupuesto  de  la  provincia,  se  verificó  el 
repartimiento  provincial,  y vinieron  las  reclamacio- 
nes de  los  pueblos,  porque  aquel  repartimiento,  en 
vez  de  ser  inferior  al  del  año  último,  era  superior, 

Nos  acercamos  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, el  cual,  con  la  bondad  que  le  caracteriza,  nos 
recibió  en  seguida,  manifestándonos  que,  efectiva- 
mente, tenía  el  presupuesto  en  su  Departamento,  y 
que  lo  examinaría.  Nosotros  dijimos  que  el  tipo  alio 
del  repartimiento  dependía  de  lo  que  antes  be  indi- 
cado, de  que  la  provincia  tenía  sobre  sí  una  porción 
de  cargas  que  no  le  correspondían,  y que  desde  el 
momento  en  que  esas  cargas  se  rebajaran  de  la  pro- 
vincia ó que  se  viniera  en  auxilio  de  ésta  por  medio 
de  una  subvención  consignada  en  el  presupuesto,  se 
podría  rebajar  el  contingento  provincial.  El  señor 
Ministro  nos  contestó  que  eso  no  era  de  aquella  opor- 
tunidad; que  él  se  ocuparía  del  presupuesto  que  se 
había  presentado  ásu  aprobación,  y que  vería  de  re- 
bajar el  contingente  provincial. 

Nosotros  hicimos  entonces  lo  que  de  momento 
era,  que  fué  pedir  la  rebaja  de  ese  contingente;  no 
podíamos  hacer  más,  porque  hay  que  tener  presen- 
tes las  circunstancias  en  que  vino  esta  petición.  Se 
encontraban  los  pueblos  realmente  agobiados;  había- 
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inos  pasado  un  año  en  que  la  benéfica  lluvia  no  ha- 
bía contribuido  al  desarrollo  de  las  cosechas,  y ocu- 
rrió un  hecho  que  seguramente  no  habrán  olvidado 
los  Sres,  Senadores,  cual  es  el  sinnúmero  de  re- 
denciones del  servicio  militar,  que  trajo  una  gran 
ruina  á muchos  pueblos.  Hay  una  partida  en  el  úl- 
timo ejercicio  que  horroriza,  la  de  30  millones  de 
pesetas  por  redenciones  del  servicio  militar.  Todos 
sabéis  la  ruina  que  representa  esta  cifra  , y de  aquí 
que  haya  hoy  inmenso  número  de  colonos  converti- 
dos en  braceros,  y millares  de  éstos  convertidos  qui- 
zá en  pobres  que  viven  de  la  caridad. 

Así,  pues,  nosotros  no  pudimos  hacer  entonces 
más  que  lo  que  hicimos,  á reserva  de  venir  ahora, 
como  lo  verificamos,  á solicitar  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  (y  este  es  el  objeto  de  mi  enmienda) 
lo  que  entendemos  que  no  nos  podrá  negar,  y es  que, 
si  considera  justa  la  causa  que  defendemos,  si  cree 
que  por  no  haber  posibilidad  de  estos  verdaderos  des- 
lindes entre  las  obligaciones  generales  y las  provin- 
ciales, debe  acudir  el  Estado,  como  sucedía  antigua- 
mente, con  una  ayuda  eficaz  ála  Diputación  provin- 
cial de  Madrid,  nos  ofrezca  que  si  tenemos  el  gusto 
de  que  S.  S.  presente  el  futuro  presupuesto,  pondrá 
la  primera  piedra  en  este  camino  de  una  verdadera 
reparación  á la  Diputación  provincial  de  Madrid. 

Dichas  estas  palabras,  me  siento,  rogando  á la 
Cámara  que  me  dispense  por  el  tiempo  que  la  he 
molestado. 

El  Sr,  CORTEJAREN  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
deCampóo):  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  CORTE  JAREN  A:  Para  hacerme  cargo  de 
una  alusión  que  se  me  ha  dirigido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  CORTEJARENA:  Aludido  bondadosamen- 
te por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Reig,  me  voy  á per- 
mitir dirigir  al  Senado  breves  palabras,  para  hacer 
uua  declaración  que  me  interesa  mucho  dejar  con- 
signada. 

Desde  luego  estoy  absolutamente  conforme  y de 
acuerdo  con  la  enmienda  que  tan  elocuentemente  ha 
defendido  el  Sr.  Reig,  y que  no  he  tenido  el  honor 
de  suscribir,  porque  un  deber  profesional  me  obligó 
á abandonar  la  corte,  motivo  por  el  que  mi  modesta 
firma  ha  sido  sustituida  por  otra  más  autorizada, 
cual  es  la  del  Sr,  Valí  avino;  pero  con  ella  estoy  en 
espíritu,  en  alma  y en  cuerpo,  como  suele  decirse. 

Hecha  esta  declaración,  resultaría  un  poco  anó- 
mala mi  situación,  y merecería,  quizá,  la  censura  de 
mis  queridos  compañeros  de  profesión,  si  no  dijera 
que  yo  entiendo  que  la  enseñanza  clínica  no  debe 
estar  á las  órdenes  de  la  Diputación  ni  ser  por  ésta 
costeada.  Como  todos  me  conocen,  y saben  cuál  ha 
sido  siempre  mi  amor  á esa  clínica,  en  la  que  he 
prestado  servicios  toda  mi  vida,  resultaría  extraño, 
y aun  podría  decirse  por  alguien  que  yo  conspiraba 
contra  la  enseñanza  clínica,  si  sostuviera  que  debe 
continuar  á cargo  de  la  Diputación. 

No  hay  tal  cosa;  lo  que  precisa  es  que  la  ense- 
ñanza clínica  se  subvencione  de  tal  manera,  que  la 
Diputación  provincial  no  tenga  que  sufragar  esos 
gastos;  que  la  enseñanza  clínica  no  tenga  la  vida  las- 
timosa que  ahora  tiene;  que  puede  alcanzar  una  vida 
prospera,  y que  llegue  á constituir  una  enseñanza 
especial,  con  establecimientos  especiales;  pero  que 


de  ninguna  manera  debe  suprimirse  esta  enseñanza, 
sino  que,  por  el  contrario,  sea  atendida  como  mere- 
ce, por  su  gran  importancia. 

Es  únicamente  lo  que  tenía  que  decir:  esto  es, 
hacer  constar  mi  adhesión  á lo  propuesto  por  el  se- 
ñor Reig  y demás  firmantes  de  la  enmienda,  y hacer 
constar  al  mismo  tiempo  que  la  Diputación  provin- 
cial no  debe  sufragar  ciertos  gastos,  y entre  ellos,  el 
del  hospital  clínico... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Señor  Senador,  me  parece  que  está  S.  S. 
fuera  de  la  alusión  personal,  que  es  para  lo  que  le 
he  concedido  la  palabra. 

El  Sr.  CORTEJARENA:  Obedeciendo  las  indica- 
ciones de  la  Presidencia,  me  siento. 

El  Sr.  CALLEJA  (D.  Julián):  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  No  be  oído  citar  el  nombre  del  señor 
Calleja. 

El  Sr.  CALLEJA  (D.  Julián):  He  sido  aludido  per- 
sonalmente por  el  Sr.  Reig. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Calleja;  pero  le 
advierto  que  no  puede  entrar  en  el  fondo  del  asunto. 

El  Sr.  CALLEJA  (D.  Julián):  Voy  á ser  brevísi- 
mo: desde  luego  uno  mi  humilde  súplica  á la  de  loa 
Sres.  Senadores  por  Madrid  para  que  el  Senado  acuer- 
de la  subvención  que  solicitan:  es  más,  yo  dirijo  al 
Gobierno  la  súplica  de  que  vea  la  manera  de  que  el 
hospital  Clínico  viva  independiente  de  la  Diputación 
provincial;  en  todo  esto  tienen  los  Sres.  Senadores 
por  Madrid  mi  opinión  resuelta  y favorable;  estimo 
y respeto  á la  Diputación,  mas  no  quisiera  que  el 
hospital  clínico  tuviera  conexiones  con  ella. 

Pero  el  Sr.  Reig  me  ha  de  permitir  que  le  diga 
que  no  está  enterado  de  nada  de  lo  que  se  refiere  á 
los  compromisos  que  tiene  la  Diputación  provincial 
de  Madrid  con  el  hospital  Clínico. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Esos  compromisos  no  tienen  nada  que 
ver  con  S.  S.  ni  coa  el  presente  debate.  Los  compro- 
misos de  la  Diputación  no  se  discuten  en  este  mo- 
mento; ahora  se  trata  únicamente  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación;  S,  S.  ha  pedido  la 
palabra  para  alusiones  personales,  y permítame  S.  S. 
que  le  diga  que  no  sé  qué  alusión  pueda  haber  á S.  S. 
relacionada  con  los  compromisos  de  la  Diputación 
provincial. 

El  Sr,  CALLEJA  (D.  Julián):  Soy  decano  de  la 
Facultad  de  Medicina;  he  presidido  la  Comisión  mix- 
ta de  catedráticos  y Diputados  provinciales  para  el 
compromiso,  no  al  que  ha  aludido  el  Sr.  Reig,  sino 
para  el  que  se  publicó  en  la  Gaceta  en  el  año  1894. 
De  manera  que  yo  tenía  necesidad  de  decirle  que  no 
estaba  enterado  del  asunto,  porque  la  Diputación 
provincial,  aunque  yo  deseo  que  no  tenga  relaciones 
oficiales  con  el  hospital  clínico,  afirmo  que,  hoy  por 
hoy,  tiene  el  deber  de  hacerlo:  primero,  por  la  ley 
provincial,  y segundo,  por  los  compromisos  que  ha 
contraído  antigua  y recientemente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION (Cos-Gayón): 
La  adhesión  de  los  Sres.  Cortejarena  y Calleja  á la 
enmienda  del  Sr.  Reig  podía,  desde  luego,  presumir- 
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se  asegurada,  porque  para  los  Sres.  Calleja  y Corte- 
j arena  no  hay  otra  cosa,  en  la  realidad,  que  una  pro- 
posición solicitando  el  aumento  de  500.000  pesetas 
para  los  servicios  médicos.  Era,  pues,  excusado  tener 
la  curiosidad  de  saber  qué  pensarían  los  médicos  so- 
bre este  particular;  si  á los  médicos  se  les  propone 
que  se  gasten  100.000  duros  más  en  el  servicio  mé- 
dico, ¿qué  han  de  decir  sino  que  les  parece  de  per- 
las? Pero  han  aprovechado  la  ocasión  para  decir  algo 
que  no  es  de  entera  conformidad  con  lo  que  pedía  el 
Sr.  Reig. 

Su  señoría  ha  empezado  recordando  que  este 
asunto  se  ha  tratado  en  los  mismos  términos  en  la 
otra  Cámara  al  discutirse  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  y el  Congreso  no  admitió  di- 
cha enmienda,  que  fué  presentada  por  el  Sr.  Pérez  de 
Soto.  En  mi  concepto,  las  explicaciones  del  Sr.  Reig 
esta  tarde  en  el  Senado  ponen  más  de  manifiesto  la 
naturaleza  de  la  cosa. 

Habéis  oído,  Sres.  Senadores,  hablar  del  presu- 
puesto provincial  y del  contingente,  que  es  lo  mismo 
que  hablar  de  los  presupuestos  municipales  y del 
presupuesto  del  Estado.  Esto  significa  que,  cuando  se 
trata  de  derechos  de  la  Diputación  provincial  contra 
el  Estado,  no  se  puede  dar  á la  palabra  derecho  aquel 
sentido  que  tendría  si  hubiera  una  personalidad  ju- 
rídica de  otra  naturaleza,  enfrente  de  la  personali- 
dad jurídica  del  Estado. 

La  Diputación  provincial  le  interesa  al  Estado 
tanto  como  á la  provincia.  Se  trata  del  presupuesto 
provincial  formado  en  gran  parte  con  los  contingen- 
tes que  el  Estado  hace  que  den  los  Municipios,  los 
servicios  se  rigen  por  disposiciones  del  Estad  3,  y aun 
esta  misma  discusión,  en  la  cual  estamos  tratando 
de  los  presupuestos  del  Estado,  prueba  que,  en  efec- 
to, tanto  se  trata  de  ia  personalidad  jurídica  del  Es- 
tado como  de  la  personalidad  jurídica  de  las  pro- 
vincias. 

Partiendo  de  este  supuesto,  ¿cuáles  son  las  dos 
cuestiones  que  se  nos  presentan? 

Una  podrá  ser  ésta: 

«¿Debe  el  hospital  dejar  de  ser  Provincial  y pa- 
sar al  Estado?» 

La  otra  seria: 

«¿Debe  recibir  una  subvención  del  Estado  siendo 
hospital  Provincial?» 

De  la  primera  de  estas  cuestiones  no  hay  que  tra- 
tar en  este  momento  y,  en  cuanto  á la  segunda,  me 
parece  qne  ia  contestación  debe  ser  negativa.  El  mis- 
mo Sr.  Reig  lo  acaba  de  explicar  al  Senado.  Tiene  el 
Estado  en  Madrid  un  Hospital  dotado  con  150.000 
pesetas;  la  Diputación  tiene  otro  dotado  coa  1.3  00. 000, 
el  cual,  en  todos  sus  detalles,  es  mejor  que  el  del  Es- 
tado. En  estas  condiciones,  ¿debe  el  Estado  consignar 
en  el  presupuesto  una  subvención  de  500.000  pesetas 
para  ese  hospital  Provincial?  ¿No  sería  más  lógico 
que  se  aplicasen  á la  beneficencia  del  Estado  que  á 
la  provincial?  Con  estos  i 00.000  duros,  que  de  seguro 
desearán  BS.  SS.  que  figuren  permanentemente  en  el 
presupuesto,  ¿no  podría  el  Estado  construir  un  hos- 
pital propio,  mucho  mejor  que  el  Provincial  é infini- 
tamente superior  al  de  la  Princesa? 

Por  estas  razones,  entiendo  que  no  está  justifica- 
da la  pretensión  de  aumentar  en  el  presupuesto  del 
Estado  ese  gasto  de  500,000  pesetas. 

El  Sr.  Reig  ha  tratado  de  fundar  su  pretensión 
en  otra  cuestión.  Ha  dioho  que  el  Ministerio  de  Gra- 


cia y Justicia  debe,  y ha  reconocido  deber,  al  hospi- 
tal Provincial  por  la  asistencia  que  en  éi  reciben  las 
presas  de  la  Cárcel  de  Mujeres  y también  ios  presos 
de  la  Cárcel  Modelo.  El  Ministerio  de  la  Gobernación 
le  debe,  por  las  vicisitudes  que  ha  tenido  el  hospital 
de  dementes  de  Leganés,  y aun  no  sé  si  el  Sr.  Re¡g 
ha  añadido  alguna  otra  cosa  por  el  estilo.  Pero  aun 
admitiendo  la  cuestión  en  estos  términos,  ¿es  este  el 
procedimiento  adecuado?¿Se  va  á decidir  esto  sin  que 
se  resuelvan  los  oportunos  expedientes  administrati- 
vos? Vamos  aquí  á condenar  al  Estado  al  pago  de 
ciertas  cantidades  á las  que  se  refieren  determinados 
expedientes  qne  no  han  sido  resueltos  todavía  en 
donde  deben  resolverse?  Vamos  á reconocer  derechos 
que  nacen  de  ciertos  expedientes  administrativos  que 
se  hallan  todavía  cursándose  en  las  oficinas  corres- 
pondientes, y otros  que  han  fenecido,  sin  que  todavía 
se  haya  dictado  sobre  ellos  la  resolución  definitiva 
que  en  justicia  corresponde. 

Si,  en  efecto,  hubiera  esa  obligación  del  Estado, 
esos  expedientes  debían  seguir  su  curso,  y cuando 
haya  resolución  administrativa  ó contenciosa  firme, 
entonces  el  Estado  quedará  obligado  á cumplirla^ 
como  siempre  que  se  dicta  una  sentencia  del  Tribu- 
nal Gontencioso-administrativo. 

Muy  ligeramente  ha  indicado  el  Sr.  Reig  una  con- 
sideración que  con  más  insistencia  suele  hacerse  al 
tratar  de  este  asunto,  y que  parece  hiere  la  imagina- 
ción de  las  gentes  creyendo  que  para  ellas  es  un  ar- 
gumento decisivo.  Me  refiero  á la  alegación  de  que  el 
60  por  i 00  de  asistidos  en  el  hospital  Provincial  no 
son  personas  nacidas  en  la  provincia  de  Madrid, 

A mí  esto  me  parece  que  se  viene  al  suelo  inme- 
diatamente con  la  sencilla  observación  de  que  los 
hospitales  no  pueden  obligar  á los  enfermos  á que  se 
curen  en  el  sitio  donde  hayan  nacido;  á ellos  deben 
ir  á curarse  los  que  estén  enfermos  en  el  sitio  donde 
esté  el  hospital.  Si  uno  que  haya  nacido  en  Ponteve- 
dra está  enfermo  en  Madrid,  ¿cómo  se  le  puede  obli- 
gar á que  vaya  á Pontevedra  á curarse?  Las  personas 
deben  ser  curadas  en  el  sitio  donde  estén  enfermas, 
y si  hay  hospitales  en  esos  sitios  ir  á ellos;  pero  no 
se  puede  establecer,  como  regla  de  derecho  ni  de 
conducta,  que  los  enfermos  deben  ser  curados  preci- 
samente en  el  sitio  de  su  nacimiento. 

Por  estas  razones,  yo  suplicaría  á los  Sres.  Reig 
y González  Vallarino  qne  no  fueran  con  el  Ministro 
de  la  Gobernación  menos  deferentes  que  lo  fué  el  se- 
ñor Pérez  de  Soto  en  el  Congreso  de  Sres.  Diputados, 
y que,  dándose  por  satisfechos,  si  no  con  el  fondo  del 
razonamiento,  con  la  necesidad  de  no  aumentar  los 
gastos  en  estos  momentos,  tengan  la  bondad  de  re- 
tirar la  enmienda. 

El  Sr.  REIG:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  REIG:  Yo,  deferente  con  elSr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  retiraré  la  enmienda;  pero  me  ha  de 
permitir  que  le  diga  dos  palabras  respecto  á ciertas 
manifestaciones  que  ha  hecho. 

He  empezado  por  asegurar  que  cuando  hay  un 
enfermo  el  deber  es  curarle  donde  quiera  que  esté; 
pero  no  me  negará  S.  S.  que  para  algo  es  el  deslinde 
que  impone  el  Estado  á la  provincia  y al  Municipio, 
porque  si  no  es  para  nada,  que  cargue  la  provincia 
con  todo. 

Comprendo  que  ese  deslinde  no  se  pueda  hacer 
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en  el  presupuesto;  pero  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación reconoce  conmigo  que,  por  virtud  de  esta 
dificultad,  tienen  que  ir  á cargo  de  la  Diputación 
provincial  obligaciones  que  ciertamente  no  la  co- 
rresponden, lo  menos  que  puede  hacer  el  Estado  es 
venir  en  su  ayuda. 

Pero  dice  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  «Si 
se  consignan  anualmente  500.000  pesetas  para  que 
la  Diputación  provincial  sostenga  ese  servicio,  con 
tal  cantidad  levanto  yo  un  edificio  y sostengo  á los 
enfermos.))  Dice  muy  bien  S,  S,  y yo  lo  he  dicho 
antes.  Sobre  esto  no  hay  cuestión:  á la  Diputación 
provincial  de  Madrid,  le  es  igual  que  el  Estado  cons- 
truya un  hospital  de  nueva  planta  y se  lleve  1.000 
enfermos,  rebajando  á la  Diputación  provincial  en  su 
presupuesto  el  coste  de  esos  enfermos,  ó que  él  sa- 
tisfaga á la  Diputación  los  gastos  que  ocasionen.  ¿Qué 
más  da? 

Por  ultimo,  yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  se  hará  cargo  de  que  el  Estado  tiene 
obligación  de  sostener  aquellos  enfermos  que  no  co- 
rresponden á la  Diputación  provincial  en  un  hospi- 
tal general.  Pues  construyalo  S.  SÉ;  yo  no  pido  más. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampóo):  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Min  istro  de  la  GOBERN  ACION  (Cos-Gayón): 
Puesto  que  el  Sr,  Reig  ha  manifestado  que  retira  su 
enmienda,  en  este  momento  no  me  es  lícito  otra  cosa 
que  darle  las  gracias. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampóo):  Queda  retirada  la  enmienda  del  señor 
Reig.» 

Seguidamente  se  aprobó  el  capítulo  9.°t  y sin  de- 
bate  todos  los  restantes  del  presupuesto  de  la  Gober- 
nación. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampóo):  Queda  aprobada  la  sección  6/  del  pre- 
supuesto de  gastos,  y sobre  la  mesa  para  su  vota- 
ción definitiva. 

Se  suspende  la  discusión. 


El  Sr,  VICE PRESIDETE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampóo):  Se  va  á consultar  al  Senado  si  acuerda 
reunirse  mañana  en  Secciones  á las  cinco  y media.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Señor 
de  fiubianes  y Marqués  de  A randa,  el  Senado  así  lo 
acordó. 


Pasaron  á la  Comisión  de  presupuestos,  remiti- 
dos por  el  Congreso  de  Sres,  Diputados. 

La  relación  de  los  servicios  que,  por  su  natura- 
leza, pueden  exigir  ampliación  de  crédito,  corres- 
pondientes al  presupuesto  de  gastos  paia  1 896-9 7, 
[Véase  el  Apéndice  3.ú4  e&le  Diario.) 

El  proyecto  de  ley  aprobando  los  suplementos  de 
crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  du- 
rante el  último  interregno  parlamentario,  (T&ise  el 
Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


Pasó  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Co- 
misión, el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso 
te  Sres,  Diputados: 


Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  siguientes,  en  la  provincia  de  Huesca: 

Fraga  á Alcolea  de  Gínca  á la  de  Almacerías  en 
la  de  Lérida  á Huesca. 

Estación  de  El  Tornillo  á la  de  Per  tusa  en  la  de 
Selgua  á Angües,  y 

Villa  de  Ayerbe  al  término  municipal  de  Ble!,  en 
la  de  Un  castillo  á Morillo  de  Gallego  (Zaragoza),  y 
refundiendo  en  una  varias  de  tercer  orden  de  dicha 
provincia  de  Huesca.  ( Véase  el  Apéndice  5,°  d este 
Diario.) 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Señor  de  Rubianas 
y Marqués  de  Aranda,  anunciándose  su  impresión  y 
reparto  á los  Sres.  Senadores,  el  dictamen  relativo 
al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  prórroga  para 
terminar  las  obras  de  los  ferrocarriles  de  Puerto 
Rico.  (Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampóo):  Un  Sr.  Secretario  se  servirá  consultar  á 
la  Cámara  si  acuerda  declarar  urgente' la  discusión 
de  este  dictamen. » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Señor 
de  Rnbianes  y Marqués  de  Aranda,  el  acuerdo  fué 
afirmativo. 


Pasó  á la  Comisión  correspondiente  una  exposi- 
ción del  Ayuntamiento  constitucional  de  Barcelona, 
haciendo  algunas  observaciones  al  proyecto  de  ley 
de  auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Orden  dei  día  para  mañana:  Continua- 
ción de  los  debates  acerca 

Del  proyecto  de  ley  de  auxilios  á las  Compañías 
de  ferrocarriles,  y 

Del  presupuesto  de  gastos  relativo  á las  Obliga- 
ciones de  los  Departamentos  ministeriales:  sección 

Ministerio  de  Fomento,  y voto  particular  á esta 
seeción;  8.%  Ministerio  de  Hacienda;  9,\  Gastos  de  las 
Contribuciones  y Rentas  públicas,  y Colonia  de 
Fernando  Póo. 

Discusión  de  los  dictámenes  sobre 

Restablecimiento  de  Juzgados. 

Adicionando  el  art.  1 5 de  la  ley  provincial- 

Concesión  de  prórroga  para  terminar  las  obras  de 
los  ferrocarriles  de  Puerto  Rico. 

Declarando  de  interés  general  el  puerto  de  San 
Feüú  de  Guixols. 

Incluyendo  en  el  plan  general  las  siguientes  ca- 
rreteras: 

Dos  en  la  provincia  de  Pontevedra; 

Zamora  á Fermoselie  á la  villa  de  Ledesma; 

Manzanares  el  Real  á la  de  Atcoreón; 

Tara  neón  á la  estación  de  Paredes, 

Varias  en  la  provincia  de  Lérida; 

Villajuiga  al  puente  de  Gapmany; 

Ven  talló  áCorncllá; 

Jabugo  á la  Venta  de  lo  Alto  al  Repilado; 

Gerona  á Las  Planas; 

Caspe  á Mequinenza ; 

Alto  de  Miranda  á Pruvia; 

Puente  de  Pareja  á la  Solana, 

Bagur  á la  de  Palamós  á Puente  Mayor; 
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Discusión  del  dictamen  y voto  particular  relati- 
vos al  proyecto  de  ley  autorizando  á las  viudas  y 
huérfanos  que  reúnan  ciertas  condiciones  para  que 
pasen  revista  por  medio  de  oñeio. 

Votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  sobre  mo- 
ratorias y condonaciones  de  los  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones provinciales. 

A las  cinco  y media  reunión  de  las  Secciones  para 
nombrar  las  Comisiones  que  han  de  entender  en  los 
asuntos  siguientes: 

Protección  á la  vida  y propagación  de  los  pá- 
jaros. 

Revisión  de  los  expedientes  de  aptitud  legal  de 
los  Senadores. 

Inscripción  de  fincas  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad. 

Declaración  de  interés  general  del  puerto  de  Ta- 
zacorte  (Canarias). 

Concesión  de  los  ferrocarriles  de  vía  estrecha  de 

Pamplona  á Irán,  y 

Puertollano  á Almodóvar  del  Campo. 

Concesión  de  un  ferrocarril  de  la  Puebla  de  Mon- 
talbán  á Navalcarnero. 

Reconocimiento  del  derecho  á pensión  á las  viu- 
das y huérfanos  de  jefes  y oficiales  del  ejército  y ar- 
mada fallecidos  antes  de  la  ley  de  22  de  Julio  de 
1891. 

Presupuesto  de  Puerto  Rico  para  1896-97. 

Inversión  de  los  sobrantes  de  los  tres  ejercicios 
anteriores  al  vigente  de  los  presupuestos  de  Puerto 
Rico. 

Variando  el  trazado  de  la  carretera  de  la  esta- 
ción de  Villalumbroso  á Cervatos  de  la  Cueza. 


Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
las  de 

Alicante  á Murcia  y de  Albacete  á Cartagena  ¿ 
la  de  Balsicas  á Torrevieja; 

Palmar  (Murcia)  á la  Junta  de  las  Ramblas; 

Tres  en  la  provincia  de  Huesca; 

Punto  llamado  Casa  de  la  Virgen  á Fuente  Alamo; 
Hiniesta  (Zamora)  á Carbajales  de  Alba; 
Nonduermas  á la  Casa  de  la  Paloma; 

Punto  llamado  Casa  de  la  Virgen  á Balsicas; 
León  á Villanueva  de  Carrizo; 

Tabara  á La  Tabla; 

Pacheco  á la  de  Torrevieja  á Balsicas; 

San  Lorenzo  á Capdepera; 

lllea  á la  de  Albacete  á Cartagena; 

Alicante  al  Caserío  de  Campello; 

San  Pedro  Manrique  á Huerteles; 

Villanueva  del  Fresno  á Valencia  de  Mombuey; 
Puente  del  Porco  á Muros  (Goruña); 

Ibros  (Jaén)  al  puente  del  Obispo; 

Olesa  á Monserrat  (Barcelona)  á la  de  Madrid  á 
la  Junquera; 

Sahagún  á Villada; 

Dos  en  la  provincia  de  Huesca; 

Doña  Mencía  á la  de  Baena  á Jaén; 

La  Tolda  (Coruña)  á Roimil; 

Las  Mesas  (Cuenca)  A Pedroueras; 

01  vega  á Agreda; 

Gomara  á Almenar; 

Vincios  á la  playa  del  Panjón; 

Sauces  á Es  pin  do  la. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarenta  y cinco  minutos. 
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SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres  Diputados,  sobre  los  presupuesto, 
generales  del  Estado  en  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896-97s 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  AL,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896  á 1897 
se  lijan  en  4.448.127  pesos  71  centavos,  según  el  por- 
menor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  apare- 
cen en  el  estado  letra  A,  de  cuya  suma,  deducidos  los 
12.716  pesos  13  centavos  que  se  reclaman  para  for- 
malizar pagos  ejecutados  en  ejercicios  anteriores, 
queda  reducido  el  total  liquido  á satisfacer  á la  can- 
tidad de  4.435.411  pesos  58  centavos. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligacio- 
nes á que  se  refiere  el  artículo  anterior  se  calculan 
en  4.710.000  pesos,  según  el  detalle  que  también  por 
secciones,  capítulos  y artículos  comprende  el  estado 
letra  3. 

Art.  3.°  Se  considerarán  ampliados  los  créditos 
siguientes: 

Primero.  En  la  sección  1.*,  «Obligaciones  gene- 
rales», los  comprendidos  para  atenciones  de  clases 
pasivas  por  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  con  arreglo  á las  leyes, 
y los  señalados  en  el  capítulo  5.°  para  «Gastos  de  acu- 
ñación de  moneda,  quebranto  de  giros,  haberes  de 
navegación  y pasajes  de  empleados  civiles  y de  reli- 
giosos». 

Segundo.  En  la  sección  3.*,  «Guerra»,  los  figura- 
dos en  el  art.  3.a  del  capítulo  7.°,  para  «Trasportes 


militares»,  en  la  cantidad  que  sea  necesaria  para 
atender  á este  servicio;  los  consignados  en  el  art.  4.a 
del  mismo  capítulo,  «Material  de  artillería»*  por 
igual  suma  que  la  que  produzca  la  enajenación  del 
material  inútil  para  el  servicio,  y en  la  misma  sec- 
ción los  que  representan  los  arts.  l.°  y 3,°  del  capí- 
tulo 3.°,  «Cuerpos  del  ejército»,  en  lo  calculado  como 
baja  por  soldados  sin  haber,  en  caso  de  necesidad  de 
conservarlos  en  filas. 

Tercero.  En  la  sección  5.a,  «Marina»,  para  re- 
composición y construcción  de  buques,  en  la  canti- 
dad que  represente  la  venta  del  material  inútil  y el 
trasporte  del  personal  y fletes  de  efectos  y materiales. 

Cuarto.  En  la  sección  7.a,  «Fomento»,  los  figu- 
rados en  el  capítulo  6.°,  artículo  único,  «Subvencio- 
nes á los  ferrocarriles». 

Art.  4.  Las  concesiones  de  créditos  supletorios  ó 
extraordinarios  continuarán  rigiéndose  por  los  pre- 
ceptos que  respecto  á los  mismos  contiene  el  art.  26, 
reglas  1.a  y 2.a  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1892. 

Art.  5.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  que  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
pueda  contraer  deuda  flotante  para  cubrir  provisio- 
nalmente obligaciones  del  mismo  basta  el  25  por  1 00 
de  su  total  importe. 

Dentro  de  este  límite,  queda  facultado  para  adqui- 
rir sumas  á préstamo  ó realizar  cualquiera  operación 
de  Tesorería. 

Sólo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración 
del  orden  público,  podrá  traspasar  el  máximum  an- 
tes fijado  para  allegar  recursos  por  este  concepto. 

Art.  6.°  Queda  suprimido  el  descuento  de  5 por 
100  sobre  sueldos  y asignaciones  á que  se  refiere  el 
art,  8.e  de  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1894. 
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Art.  7.“  Se  suprimen  para  el  Estado  los  derechos 
de  consumos  creados  por  la  ley  de  24  de  Junio  de 
1885,  cuyo  producto  figuraba  en  el  artículo  único,  ca- 
pítulo 2.°  de  la  sección  l.1  del  estado  letra  B¡  anejo  á 
la  ley  de  11  de  Julio  de  1894,  pasando  á constituir 
un  recurso  propio  de  los  presupuestos  municipales. 

Al  efecto,  el  Estado  cobrará  en  las  Aduanas  los 
referidos  derechos  y entregará  su  importe  á los 
Ayuntamientos  en  la  proporción  que  corresponda, 
y que  oportunamente  determinará  ei  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Art.  8.“  Los  Ayuntamientos  disfrutarán  en  lo 
sucesivo,  en  calidad  de  arbitrios,  y con  aplicación  á 
sus  presupuestos,  del  producto  neto  de  la  aferición 
de  pesas  y medidas  en  los  respectivos  términos  mu- 
nicipales. 

El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  la  reglamentación  de  dicbo  servicio, 
en  cumplimiento  de  la  presente  disposición. 

Art.  9,°  Se  reduce  á la  suma  de  30.000  pesos  el 
importe  de  la  garantía  que  con  sujeción  al  párrafo 
sexto  del  art.  7°  de  la  ley  de  presupuestos  de  1 1 de 
Julio  de  1894  deben  constituir  las  Compañías  de  se- 
guro de  cualquier  clase  como  condición  previa  para 
establecerse  y realizar  operaciones  en  la  isla  de  Puer- 
to Rico,  subsistiendo,  en  todo  lo  demás,  lo  determi- 
nado por  el  referido  artículo. 

Art.  10.  Se  concede  á la  sección  5.*  del  presu- 
puesto de  gastos  el  crédito  necesario  para  los  que 
ocasione  el  aumento  de  un  crucero  de  segunda  y un 
cañonero  de  primera  en  las  fuerzas  navales  afectas 
á la  isla. 

Art.  11.  Queda  facultado  el  Ministro  de  Ultra- 
mar para  concertar  con  la  Compañía  Trasatlántica 
el  establecimiento  de  una  tercera  expedición  men- 
sual á Puerto  Rico,  bien  sea  directa,  ó bien  en  com- 
binación con  puertos  americanos,  entendiéndose  au- 
torizado el  crédito  correspondiente. 

Art.  12.  El  Ministro  de  Ultramar  restablecerá  el 
Tribunal  territorial  de  Cuentas  en  Puerto  Rico,  que- 
dando facultado  para  su  organización,  así  como  para 
la  reforma  consiguiente  de  la  Sala  de  Ultramar  del 


Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  concediéndose  al 
efecto  el  crédito  que  fuere  necesario. 

Art,  13.  Las  viudas  y huérfanos  de  los  auxilia- 
res de  la  Secretaria  del  Ministerio  de  Ultramar,  des- 
de  oficial  de  administración  de  quinta  clase  hasta 
jefe  de  Negociado  de  primera,  quedan  incorporados 
al  Montepío  de  Ultramar  creado  por  Real  cédula  de  7 
de  Febrero  de  1770. 

Art.  14.  Se  crea  un  Juzgado  de  primera  instan- 
cia é instrucción  que,  teniendo  su  capitalidad  en 
Utuado,  comprenda  además  las  jurisdicciones  de  Ad- 
juntas, Lares  y Cíales. 

La  jurisdicción  y término  municipal  de  Yanco  se 
agregarán  ai  juzgado  de  Ponce. 

Art.  i 5.  Queda  derogado  el  art.  7.°  de  la  ley  de 
2 1 de  Abril  de  1892  restableciendo  en  su  consecuen- 
cia la  segunda  instancia  ante  ei  Ministerio  de  Ultra- 
mar délos  acuerdos  de  la  Junta  de  clases  pasivas, 
en  los  expedientes  sobre  reconocimiento  de  derechos 
pasivos  de  funcionarios  dependientes  de  dicho  Minis- 
terio. 

Art.  16.  El  presupuesto  actual  se  considerará 
sujeto  á las  modificaciones  que  fueren  consiguientes 
al  planteamiento  en  la  isla  de  Puerto  Rico  de  las  re- 
formas preceptuadas  en  la  ley  de  15  de  Marzo  de 
1895. 

Art.  17.  El  sobrante  en  oro  de  la  operación  del 
canje  de  la  moneda  mexicana  de  Puerto  Rico,  que 
aun  no  hubiere  sido  llevado  á la  circulación  pública 
de  la  isla,  en  cumplimiento  del  art.  15  del  Real  de- 
creto de  6 de  Diciembre  de  1895,  se  aplicará  á la 
adquisición  del  crucero  á que  se  refiere  el  proyecto 
de  ley  de  30  de  Junio  ultimo  de  inversión  del  so- 
brante de  los  presupuestos  de  la  isla,  al  finalizar  el 
ejercicio  de  1896. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  que 
prescribe  el  art.  9,°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  i 337, 

Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  1896.=An- 
tonio  García  Alix,  Vicepresidente.=Manuel  Garda 
Prieto,  Diputado  Secretario. =E1  Conde  de  San  Luis, 
Diputado  Secretario. 
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ESTADO  LETRA  A 


RESUMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1896-97 


C&pilüloa  i Articulas. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos* 

Pesos. 


Por  oapi  tulas* 
Pesos* 


i.° 


3." 


SECCION  PRIMERA. — Obligaciones  generales. 

Capítulo  1.® — Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 
Ultramar. — Personal. 

1. "  Sueldo  del  Ministro 

2. "  Secretaría 

3. "  Sección  de  los  Registros  y del  Notariado 

4. ®  Junta  superior  de  la  Deuda 

5. ®  Archivo  de  Indias 

6. ®  Museo-Biblioteca  de  Ultramar 

7. ®  Servicio  de  Archivos  y Bibliotecas 

Capítulo  2.® — Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 
Ultramar. — Material. 

Gastos  diversos 

Obras  y reparaciones 

Servicio  de  Archivos  y Bibliotecas 

Museo-Biblioteca  de  Ultramar  

Junta  superior  de  la  Deuda 

Estadística  y Fiscalización 

Gastos  indeterminados 

Capítulo  3.® — Examen  y fallo  de  cuentas. — Personal. 

Personal  de  la  Sala  de  Ultramar  en  el  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino • 

Capítulo  4.® — Examen  y fallo  de  cuentas. — Material. 

Material  y gastos  diversos  de  la  Sala  de  Ultramar  en 
el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Capítulo  5.® — Gastos  eventuales. 

Haberes  de  navegación  de  funcionarios  civiles,  y pasa- 
jes de  los  mismos  y religiosos 

Giros  y quebrantos 

Acuñación  de  moneda 

Capítulo  6.® — Cargas  de  justicia. 

Unico.  Para  esta  atención.  

Capítulo  7.® — Deuda. 

Unico.  Intereses,  amortización  y negociación  de  pagarés 


1. ® 

2. ® 

3. ® 

4. ® 

5. ® 

6. ” 
i: 


Unico. 


Unico, 


1.® 

2.® 

3¿® 


960 

21.928 

1.544 

856 

216 

688 

1.312 


5.321,60 

304 

6.664 

336 

192 

240 

1.000 


12.000 

30.000 


27.504 


14.057,60 


15.712 


1.128 


42.000 


3.400 


32.000 


Suma  y sigue. 


135.801,60 
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7 DE  AGOSTO  DE  1896 


Capí  tolos. 


8.° 


9.° 


10 


t.! 


2.° 


V 


4.° 


5.’ 


ORÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  p«  artículos.  Por  capitulas. 

Pesos.  Pesos, 


Suma  anterior . . » t 35,801,60 

Capítulo  8.°— Clases  pasivas. 

L°  De  Montepío  civil.*  . * , * . 85*000 

2,°  De  ídem  militar 71.000 

3*°  Pensiones  de  gracia* * 1,000 

4*ft  Retirados  de  Guerra  y Marina*  i 58*000 

5. °  Jubilados  de  todos  los  ramos,  * * , . . . 24,000 

6. D  Cesantes  de  idcm  id *.,*,*  9.000 

7. fl  Emigrados  de  América. . * * . . * . 700 

— — - — 348.700 

Capítulo  9,ü — Bonificaciones. 

Unico,  Para  las  que  se  acuerden  á las  clases  pasivas » 14.000 


Capítulo  10 .—Ejercicios  cerrados. 


1 . °  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo*  ..***. .*,*,*,*.*,* 734,86 

2, °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas*—(Memoria)  ,.*..., » 

— — 734,86 

Total  de  la  sección  1***.  , . . , . 499.236,46 


SECCIÓN  SEGUNDA. — Gracia  y Justicia. 

Capítulo  1 *°- — Tribunales,  —Personal* 


í * Audiencia  territorial  de  la  isla . * . , * . 59.380 

2. °  Idem  de  lo  criminal  de  Ponce* , . * * 23.625 

3. rt  Idem  id,  de  Mayagüez. 23.625 

— 106*610 

Gapjt  ulo  2 m° — Tribu  nales . — Mate  r ia  l . 

1*°  Audiencia  territorial  de  la  isla * 5 J 00 

2.a  Idem  de  lo  criminal,  . ,*.*....*,*  2*100 

3*°  Indemnizaciones 6.900 

— 14.100 


Capítulo  3,° — Juzgadas  de  primera  instancia  y eclesiás- 
ticos\ — Persa  na  l * 


L°  Juzgados  de  primera  instancia.  34,010 

2.°  Idem  eclesiásticos 4,200 

38.210 


Capítulo  4,° — Juzgados  de  primera  instancia  y eclesiás- 
ticos. — Material, 


L°  Juzgados  de  primera  instancia.  . . * 843,75 

2.°  Idem  eclesiásticos * , . 135 

_ 978,75 

Capítulo  5.° — Comisiones  del  servicio * 

í.°  Dietas  y visitas * . * 1.000 

2, °  Notariado * 600 

3. °  Alquileres  de  edificios. * 3*720 

5*320 


Suma  y sigue ■ 


165*218,75 


APÉNDICE  1.®  AL  NTJM.  08 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

flapitalvB. 

Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
Peaofl. 

Por  capítulos. 
Pett*. 

Suma  anterior- . . . 

» 

165.218,75 

6.® 

Capítulo  6«°— Quito  y oler  o, —Personal. 

i.® 

Clero  catedral 

Idem  parroquial 

42.400 

124.940 

167.340 

7.® 

Capítulo  l.Q— Culto  y clero.— Material, 

Unico- 

Gastos  de  fábrica,  bulas  y Seminario  conciliar-.  . , . . , 

i) 

26.270 

8.° 

Capítulo  S.° — Correccional  y presidios .• — Personal . 

1. ° 

2. " 

Correccional  de  beneficencia 

Presidios 

273,75 

58,582,30 

58.856,05 

9.° 

Capítulo  9.° — Correccional  y presidios . — Material . 

Unico. 

Confinados  á presidio 

)) 

6.934 

0 

Capítulo  10. — Ejercicios  cerrados . 

1. " 

2. ° 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  qne  carecen  de 

crédito  legislativo , . 

Idem  qne  resultan  sin  pagar  por  las  cnentas  defini- 
tivas,— (Memoria) 

i 1 .06  9,42 

j) 

11.069,42 

Total  de  la  sección  2.®.. . . 

435.688,22 

SECCIÓN  TERCEBA.— Guerra. 

1 * 

Capítulo  1.® — Administración  superior. — Personal, 

i: 

2.® 

3. ® 

4. ® 

5. ® 

6. ® 

i: 

8.® 

9.® 

10 

Sueldo  del  Capitán  general  y gratificaciones  (el  sueldo 

figura  en  la  sección  6.“) 

Idem  del  Gobernador  Segundo  Cabo  y gratificaciones, . 
Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y auxiliar  de  ofi- 
cinas militares 

Idem  de  Artillería., , , 

Idem  de  Ingenieros 

Idem  Jurídico  militar 

Idem  Administrativo  del  ejército, 

Idem  de  Sanidad  militar. 

Clero  castrense 

Gratificaciones 

432 

8.288 

30.795 

12.025 
16.125 

6.650 

16.025 
19.150 

180 

4.528 

s.° 

Baja:  por  vacantes  y licencias 

Capítulo  2.® — Administración  superior, — Material. 

¡14.198 

6.853,67 

107.344,33 

2,® 

3. ® 

4. ® 

5. ® 

6. ? 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército 

Gobierno  y Comandancias  militares 

Auditoría  de  Guerra , 

Cuerpo  Administrativo  del  ejército 

Idem  de  Sanidad  militar... 

Subdelegación  castrense 

900 

1,250 

(00 

700 

200 

122,50 

3.272,50 

Suma  y sigue  * \ 

s 

1 10.816,83 

2 
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7 D®  AGOSTO  B®  1896 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capitón* 

Artículos, 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesos. 

Písaos. 

Suma  anterior 

» 

110.616,83 

3.® 

Capítulo  3.° — Cuerpos  permanentes  del  ejército. 

Personal. 

i.® 

Cuerpos  de  Infantería 

689.21  1,14 

2.® 

Idem  de  Caballería,  ............. 

4.049,79 

3.® 

Idem  de  Artillería, . * . . . . . . 

149.521,51 

4.® 

Brigada  sanitaria 

4.542,52 

5.® 

Caja  de  Ultramar 

16.195,10 

6.® 

Academia  militar  preparatoria 

600 

7.a 

Cuerpo  de  Inválidos 

371,44 

4. ® 

5. ® 


6," 

7: 


8.® 

9.° 

10 

11 


Gratificaciones 9.246 


Unico. 


1.® 
9 » 


3. ° 

4. ° 

5. " 


Unico. 


1.® 

2.“ 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7* 


Unico. 

Unico. 

Unico. 

Unico. 

i.® 

■1  o 


Baja:  por  vacantes  y licencias.  . 

Capítulo  4.° — Cuerpos  de  Voluntarios. 

Furrieles  y bandas  de  cornetas 

Capítulo  5.° — Comisiones  activas,  reservas  y reemplazos. 

Comisiones  activas  del  servicio 

Jefes  y Oficiales  en  expectación  de  embarco. 

Reservas  de  Santo  Domingo 

Milicias  disciplinarias  á extinguir 

Jefes  y Oficiales  en  situación  de  reemplazo  y excedentes. 


873.737,50 

12.769,32 


57.036.60 

9.000 

324 

8.740 

23.700 

98.800.60 
5.200 


Baja:  por  vacantes  y licencias 

Capítulo  6.° 

Personal  eclesiástico  de  hospitales » 

Capítulo  7.® — Materiales  diversos. 

Utensilio  y alumbrado 724 

Material  de  hospitales 63.491,75 

Trasportes  militares 60.590 

Material  de  Artillería 9.000 

Idem  de  Ingenieros 10.000 

Alquileres  y limpieza  de  edificios 5.151 

Agua 400 

Capítulo  8.° 

Gastos  diversos. » 

Capítulo  9.® 

Cruces  pensionadas » 

Capítulo  1 0. 

Caja  de  inútiles  y huérfanos  de  la  guerra  de  Ul- 
tramar   

Capitulo  11. 

Brigada  disciplinaria  de  Cuba » 

Capítulo  1 2. — Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 18.741,50 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 

(Memoria) » 


860.968,18 

4.565,76 


93.600,60 

4.756 


149.356,75 

3.500 

4.000 

9.600 

11.413,64 


18.741,50 


Total  de  la  sección  3.‘ 


1.271.119,26 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

plintos.  Articulas, 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Posos*  Pesos. 

SECCIÓN  CUARTA. — Hacienda. 


i,° 

Cápítulo  i.°— Personal  administrativo. 

í.° 

Intendencia  general  de  Hacienda 

12.250 

9° 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado. 

20.000 

3.° 

Tesorería  central 

6.S00 

4.° 

Escribientes  y servicio 

16.160 

V 

55.210 

V 

Capítulo  2,° 

Unico. 

Material  administrativo  ....... ...... 

» 

3.700 

3.a 

Capítulo  3.° — Atenciones  generales. 

1.a 

Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oücinas  de  Ha- 

cienda 

3.110 

2.’ 

Traslación  de  caudales . 

2.000 

3.° 

Impresiones 

4.750 

4." 

Amiliaramiento 

12.000 

21.860 

4.° 

Capítulo  4.a — Gastos  eventuales. 

Unico. 

Comisiones  del  servicio 

2.900 

5." 

Capítulo  5.a — Cosíos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 

blicas.— Personal. 

i.* 

Administración  central  de  Contribuciones  y Rentas.. . 

26.375 

2.° 

Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías. . 

76.040 

3.° 

Resguardos  de  Aduanas 

65.780 

168.195 

G.° 

Capítulo  6.a — Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 

blicas.— Material, 

i.° 

Administración  central  de  Contribuciones  y Rentas. . . 

1.000 

2.a 

Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías. . . 

3.035 

3.“ 

Resguardos  de  Aduanas 

000 

4.935 

i: 

Capítulo  7.a — Gastos  diversos. 

í.° 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados  

4.000 

2.a 

Premios  de  recaudación  y expendición 

3.° 

Devolución  de  ingresos 

» 

4.000 

8.° 

Capítulo  8 * — Ejercicios  cerrados . 

l.° 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo* . . . - ■ * * 

20.972,87 

2.a 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definí  ti- 

vas.— (Memoria)  * * 

» 

20.972, 

Total  de  la  sección  4. 


281.772,87 
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7 DE  AGOSTO  DE  1880 


Capítulos.  Artículos. 


i.' 

1 * 

2.a 

3.° 

2 0 

1,° 

2.° 

3. ° 

4. ° 


3.° 

1.a 

2.° 


4. ® 

í.° 

2.° 

3. “ 

4. ° 

5. ° 

5. a 

Unico. 


1.a 

2.a 


1.a 

Unico. 

2.° 

1.a 

2.a 

3. ° 

4. ° 

5. a 

3.a 


2.a 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  p«  artículos.  Por  cspiiuloa, 

Pesos,  Peaoah 


SECCIÓN  QUINTA, —Marina. 

Capítulo  1.a— Semcío  de  tierra. — Personal. 


Servicio  general 52,209 

Servicios  especiales 15.516 

Gastos  generales 2.150 


Capítulo  2.a — Senecio  de  buques. — Personal, 

Buque  de  estación 37.437,20 

Servicio  hidrográfico • 10.848 

Idem  de  la  Comandancia  general  y Capitanía  del  puerto.  3.612 

Gastos  generales Í.200 


Capítulo  3.a — Servicio  de  tierra. — Material. 

Gastos  generales  de  oficina 3.380 

Semáforo  y servicios  especiales 1.815 


Capítulo  4.a — Servicio  de  buques. — Material. 

Obras,  reparaciones  y reemplazos 10.681 

Raciones 12.975 

Carbones 2.645 

Vestuario 300 

Medicinas  y hospitalidades 800 


Capítulo  5.a 

Gastos  de  carácter  general.  » 

Capítulo  6.a — Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo » 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas.— (Memoria) » 


69.875 


53.097,20 


5.195 


27.201 

38.300 


» 


Total  de  la  sección  5.a. 


193.668,20 


SECCION  SEXTA.— Gobernación. 

Capítulo  1.a — Gobierno  general. — Personal. 


Gobierno  general  y su  Secretaría » 47.100 

Capítulo  2.a — Gobierno  general. — Material. 

Comisiones  del  servicio 1.000 

Gobierno  general 2.000 

Cablegramas 4.000 

Gastos  del  Palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación.  3.096 

Comisión  de  Estadística. 300 

í 0.396 

Capítulo  3.a — Tribunal  Conte ncioso-administrativo  y 
Consejo  de  Administración. 

Personal 5.500 

Material 500 

6.000 


Suma  y sigue 63.496 


APÉNDICE  3,*  AL  N"ÚM.  60 


9 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capitulas* 

Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  . 

Por  artículos, 

Por  capítulos. 

Peaoa. 

Pesos. 

Suma  anterior 

» 

63.496 

4,° 

Capítulo  4.g — Comunicaciones. 

Unico.  Personal 

» 

84.210 

5.° 

Capítulo  5.° — Comunicaciones*— Material 

1 Administraciones  postales  de  tercera  clase  y carterías. 

2. "  Material  do  oficinas  y gastos  de  entretenimiento.. . . . 

3. "  Conducciones  terrestres 

4. °  Convenios  internacionales * 

5. °  Valores  declarados 

3.605 
26.200 
1 17.629 
200 
» 

147.634 

G.° 

Capítulo  G.0— Establecimientos  píos. 

[J°  Hospital  de  San  Germán,  , ....... 

2°  Idem  de  Caridad  para  mujeres  

3."  Asilo  de  Htimacao  y Hospital  de  Manatí 

3.452 

264 

6.000 

9.716 

7.° 

Gafít  dlo  7 *°- — San  idad . — Persa  nal , 

1. ®  Subdelegaciones  de  Medicina,  Cirugía  y Farmacia 

2. °  Servicio  sanitario  de  puertos 

3. °  Lazaretos  de  la  isla  de  Cabra,  

520 

8,560 

800 

9.880 

8.” 

Capítulo  8,° — Sanidad, 

Unico.  Material 

» 

884 

9.® 

Capítulo  9.° — Atenciones  generales. 

Unico.  Alquileres  de  edificios 

>5 

23.432 

10 

Capítulo  10* — Gastos  eventuales , 

Unico.  Para  satisfacer  gastos  reservados  por  vigilancia  en  el 
ramo  de  Gobernación,  correos  extraordinarios,  tele- 
gramas  y anuncios  de  salida  de  vapores 

» 

3.500 

ti 

Capítulo  11. 

Unico.  Cuerpo  de  la  Guardia  civil..  

» 

342.569,17 

12 

Capítulo  12. — Orden  público. 

Unico.  Cuerpo  de  Vigilancia  y Seguridad 

96.555,06 

13 

Capítulo  1 3. — Ejercidos  cerrados . 

1. °  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definí  ti- 

vas.— (Memoria) 

1.546,47 

» 

i. 546,47 

Total  de  la  sección  8.* 

783.422,70 

SECCIÓN  SÉTIMA* — Fomento. 

t.fi 

Capítulo  1 — Instrucción  pública , — Personal, 

1. rt  Junta  Central  de  derechos  pasivos  al  magisterio  de 

primera  enseñanza. 

2. °  Instituto  de  segunda  enseñanza,. 

3. °  Escuelas  Normales 

1.433,62 

26.810 

17.700 

45.943,62 


45.943,62 


Suma  y sigue. 
S 


3 


10 

7 DE  AGOSTO  SE  1899 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Articulo», 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos, 

PcaoB. 

Por  capítulos, 

Fceoa. 

3. ° 

4. “ 

3.° 


6," 


10 

11 


12 


1.a 

2.° 

3. " 

4. ° 

5. ° 

6. “ 

7. ° 

8. ° 


Unico. 


1,° 

í> 0 


2.° 

O 

*J* 

4.° 


Unico. 

Unico. 


i.0 

2.° 

3. ” 

4. ° 

5. ° 


1. ° 

2. ° 

Unico. 


1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

5. a 


Suma  anterior 

Capítulo  2.a — Instrucción  pública. — Material. 
Junta  Central  de  derechos  pasivos  al  magisterio  de 

primera  enseñanza 

Instituto  de  segunda  enseñanza 

Escuelas  Normales 

Junta  Superior  de  Instrucción  pública 

Subvención  al  Ateneo  de  Puerto  Rico 

Idem  al  Liceo  de  Mayagüez 

Idem  á la  Institución  libre  de  enseñanza  popular  en 

San  Juan  de  Puerto  Rico 

Idem  al  Colegio  de  los  Padres  Paules  de  Pon  ce 

Capítulo  3.a — Obras  páblicas.-~Personal. 

Para  esta  atención 

Capítulo  4." — Obras  públicas. — Material. 

Gastos  de  viajes. 

Idem  diversos 

Capítulo  5.a — Carreteras. — Material. 

Estudios 

Obras  del  Estado 

ídem  provinciales  y municipales 

Carreteras  de  Arecibo  á Ponce 

Capítulo  6.a — Ferrocarriles. — Material. 

Subvenciones 

Capítulo  7.a — Navegación  marítima. — Personal. 

Faros 

Capítulo  8.a — Navegación  marítima. — Material. 

Puertos 

Estudios  de  faros 

Obras  nuevas,  conservación  y reparación  de  faros. . . . 

Adquisiciones,  alquileres  y gratificaciones 

Boyas  y valizas 

Capítulo  9.a — Construcciones  civiles. — Material. — Obras 
nuevas,  conservación  y reparación. 

Para  este  servicio  en  los  ramos  de  Hacienda,  Goberna- 
ción y Fomento 

Para  este  servicio  en  los  ramos  de  Gracia  y Justicia. . 

Capítulo  10. — Minas. 

Material 

Capítulo  1 1 , — Auxilios  y asignaciones. 

Junta  de  agricultura,  industria  y comercio 

Subvenciones 

Junta  de  composición  y venta  de  terrenos  baldíos. , . 
Material  para  la  comprobación  de  pesas  y medidas. . . 
Gastos  de  oposiciones  á cátedras 

Capítulo  12. — Colonización. 

Personal 

Material 


4.833,50 

3.250 

2.540 

200 

7.000 

1.000 

2.000 

3.000 


3.000 

1.400 


7.000 

200.000 

100.000 

105.000 


34.650 

3.000 

37.000 

9.913 

» 


6.000 

26.000 


400 

16.500 

460 

50 

300 


45.943,62 


23.823,50 

88.465 

4.400 


412.000 

150.000 

20.625 


84.563 


32.000 

300 


1.600 

2.000 


17.710 


3.600 


Suma  y sigue 


883.430,12 


APÉNDICE  l.°  AL  NTJM.  69 
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caéoiDog  presupuestos 


Capítulos . Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  For  a.Tticulo«.  Por  capítulo!. 

_____  , Pesos.  Poso*. 


Suma  anterior » 883.430,12 

í 3 Capítulo  i 3 . — Concursos  agrícolas. 

1. ’  Personal 100 

2. c  Material -250 

3. a  Premios 1.000 

1.350 

14  Capítulo  14 — Estaciones  agronómicas. 

1. °  Personal 11,700 

2. "  Material 3.200 

, 14.900 

1 5 Capítulo  1 5. — Ejercicios  cerrados. 

1. “  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 83.539,88 

2. a  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 

tivas.— (Memoria).  » 

83.539,88 

Total  de  la  sección  7.® 983.220 


RESUMEN  GENERAL  peífB- 


Sección  1."  —Obligación es  generales 499.236,46 

— 2/ — Gracia  y Justicia 435.688,22 

— 3.'— Guerra.. 1.271.119,26 

— 4.*— Hacienda 281.772.87 

— 5.“— Marina 193.668,20 

— 6.“ — Gobernación Y.., 783.422,70 

— 7.a— Fomento 983.220 


4.448.127,71 


Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  1 8 9 6.= Antonio  García  A lis,  Vicepresiden  te.=Manuel  García 
Prieto,  Diputado  Secretar io.=sEl  Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


r,-> 
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ESTADO  LETRA  B 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO  PAISA  EL  AÑO  DE  1896-97 


Capítulos.  Artículos . 


Unico, 


!)  I) 


Unico. 


í.u 

2.° 

3. ° 

4. n 

5. “ 

6. ° 


7.° 


1." 

2.° 


2." 
3.° 
4 * 


1. ° 

2. " 

r 

4. " 

5. a 

6. " 

I." 

8." 


INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS  Por  artículos.  Por  capitulas 

Peaos,  Fesoc . 

SECCION  PRIHEKA,— Contribuciones  é impuestos. 

Capítulo  único 

Contribución  territorial 407.600 

Idem  de  industria  y comercio 220.000 

Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 177.000 

Impuesto  de  minas. — Canon  por  razón  de  superficie, 

i por  i 00  del  producto  bruto 500 

Idem  de  cédulas  personales 50.000 

Idem  de  10  por  100  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de 
trasporte  de  mercancías  en  ferrocarril  y vapores  de 

cabotaje 9.900 

Idem  sobre  el  consumo  del  petróleo 35.000 

850.000 

Total  de  la  sección  1.a 850.000 

SECCIÓN  SEGUNDA. — Aduanas. 

Capítulo  l.° — Derechos  de  arancel. 

Derechos  de  importación 2. 665. 000 

Idem  de  exportación 196.000 

2,861.000 

Capítulo  2.° — Derechos  especiales. 

Derechos  de  carga,  descarga,  embarque  y desembarque 

de  viajeros. 243.000 

Depósito  mercantil 5.000 

Multas  y comisos.. 9.000 

Derecho  transitorio  de  10  por  100  á los  derechos  de 

importación.  182.000 

439.000 

Total  de  la  sección  2.a 3.300.000 

SECCIÓN  TERCERA. — Rentas  estancadas. 

Capítulo  único. — Efectos  timbrados. 

Bulas 1000 

Papel  sellado  y hojas  de  adeudo 105.000 

Idem  de  pagos  al  Estado , 28.000 

Sellos  de  comunicaciones  y tarjetas  postales 1 15.000 

ídem  de  recibos  y cuentas 6.000 

Idem  do  documentos  de  giro 16.000 

Idem  de  pólizas  y seguros  y títulos  de  acciones  de 

Bancos  y Sociedades 5.000 

Libranzas  para  la  prensa  periódica 3.000 

Sellos  v documentos  de  Aduanas 21.000 

300.000 

Total  de  la  sección  3.a • 300.000 

S 4 
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7 .DE  AGOSTO  DE  1896 


INGRESOS  CA.LCUJjA.DOS 

Oapitalos,  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS  Por  artículos,  Por  capítulos. 

PgsM-  Peeoa. 

SECCIÓN  CUARTA.— Bienes  del  Estado. 

1 Capítulo  1 ,a — Productos  en  renta. 

1. "  Arrendamiento  de  fincas 1.000 

2. "  Idem  de  baldíos  y realengos » 

3. ”  Canon  de  solares , . 1.000 

4. "  Productos  de  todas  clases  de  montes  del  Estado » 

5. ”  Réditos  de  censos 1.000 

3.000 

2.°  Capítulo  2.° — Productos  en  venta. 

1. °  Venta  de  fincas  anteriores  á la  ley  de  7 de  Julio 

de  1882 » 

2. °  Idem  id.  posteriores  á dicha  ley 5.000 

3. “  Idem  de  baldíos  y realengos,  según  reglamento  de  17 

de  Abril  de  1884 2,000 

4. °  Redenciones  de  censos » 

7.U00 

Total  de  la  sección  4.“ 10.000 

SECCIÓN  QUINTA. — Ingresos  eventuales. 

1. "  Capítulo  1,° — Diferentes  conceptos. 

1. “  Alcances  de  cuentas 1.500 

2. u  Cédulas  de  privilegios » 

3. °  Cesiones  y restituciones » 

4. ”  Impuesto  de  rifas  y loterías 130.000 

5. "  Intereses  del  6 por  100  de  demora 4.000 

6. ”  Mandas  pías 50 

7. °  Medias  anatas ■ 50 

8. "  Mostrencos 50 

9. °  Oficios  vendibles  y remmciables » 

10  Corrales  de  pesca 150 

1 í Productos  de  presidios » 

12  Idem  sin  aplicación  determinada 2.000 

1 3 Reintegros  de  pagos  de  ejercicios  cerrados 90.000 

14  Venta  de  pólvora  y efectos  inútiles » 

1 5 Correos. — Derechos  de  apartado : . . . . » 

16  Beneficio  de  acuñación  de  moneda » 

227.800 

2. "  Capítulo  2.° — Ejercicios  cerradas. 

1. “  Déla  sección  i.1 21.600 

2. a  Déla  2.a 200 

3. a  De  la  3.a.. . 100 

4. a  De  la  4." 200 

5. "  De  la  5.a 100 

22.200 

Total  de  la  sección  5." ; 250.000 

RESUMEN  GENERAL  p«°* 

Sección  1.a — Contribuciones  é impuestos 850.000 

— 2.a — Aduanas 3.300.000 

— 3.a — Rentas  estancadas 300.000 

— 4.a— Bienes  del  Estado 10.000 

— 5." — Ingresos  eventuales 250.000 

Total  de  ingresos 4.710.000 

Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  i 896.= Antonio  García  Alix,  Vicepresidente=Manuel  García 
Diputado  Secretario. =E1  Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario, 
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RELACION 

de  los  servicios  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  que , en  su  caso  y en  debida  forma , 
podrán  ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  1896-97. 


espítalos. 


8.’ 

9.° 


9.“ 


V 


V 

5.“ 

7." 

7." 

9.“ 

10 


Artículos. 


Unico. 


2.° 

Unico. 


1. ° 

2. " 

3. " 

4. ° 


1. ° 

2, ° 

6.° 

1.a 


17  n ico. 

1. ° 

2. ° 

4.° 

Unico. 
l.° 
o 1 


1.” 

2.“ 

3.° 


3.° 

5.” 

2.“ 

3." 

Unico. 

Unico. 


SERVICIOS  motivos 

SECCIÓN  PRIMERA. — Obligaciones  generales. 

Intereses,  amortización  de  la  deuda,  incluso  ia  flotante  t Por  el  aumento  que  puedan  te- 
del  Tesoro j ner  estos  servicios. 

SECCIÓN  SEGUNDA. — Gracia  y Justicia. 

IPor  el  importe  de  las  que  de- 
venguen con  exceso  al  crédito 
los  testigos  que  concurran  a 
los  juicios  orales. 

Correccional  y presidios t Por  el  mayor  número  de  estan- 

Personal  y material j cias  que  puedan  ocurrir. 

SECCIÓN  TERCERA.— Guerra. 

Personal  del  cuerpo  de  Infantería ( Aumento  de  fuerzas,  supresión 

Idem  id.  de  Caballería f ™enor  numero 

Idem  id.  de  Artillería de  hospitalidades,  reliefs  que 

Idem  de  la  Brigada  Sanitaria . se  o°Qcedan  7 ci‘uces  Peasi°- 

1 nadas. 

/ Por  el  aumento  que  puedan  oxi- 
UtMVflílins  gu-  las  obligaciones;  por  el 

Material  de hospitales! YYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYY  ) que  °™rra  T l0S 

Alquileres  y limpieza  de  edificios \ arrendamientos  ie  educios  y 

An,,in  / mayor  numero  de  hospitali- 

” f dades  á precio  de  las  estan- 

\ cias. 

¡Por  el  mayor  número  de  los  que 
reglamentariamente  pasen  á 
esta  situación. 

í Mayor  número  de  individuos 

Cruces  pensionadas i con  goce  de  pensión  de  cruz, 

* ó que  entren  en  él. 

SECCIÓN  CUARTA.—  Hacienda. 

Aiquücres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha-  j pQr  fil  aument0  ^ puedan  te. 

Traslación  ke  caudales  tYYYYYYYYYYYYl  “er  ,estas  ob^acioIies  d™- 

Amiilaramientos | ^ el  ejercicio. 

Comisiones  del  servicio Idem  id.  id.  id. 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados Idem  id. 

, . , , . I Por  las  devoluciones  que  sean 

Devolución  de  ingresos.... | acordadaí, 

SECCIÓN  QUINTA.— Marina. 

Obras,  reparaciones  y reemplazos J Pn_  pl  ai)mpntn  mip  rmedan  te- 

Carbones j oer  estas  ^‘gamones. 

SECCIÓN  SEXTA.— Gobernación. 

Cablegramas i 

Valore!)  declarados i p aument0  qUe  puedan  te- 

Bcrvicio  sanitario estas  obligaciones  duran- 

Lazareto  de  la  isla  de  Cabra . 

Alquileres  de  edificios I J 

Gastos  eventuales J 
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7 DE  AGOSTO  DE  1896 


Capituloi.  Artículo* , 


SERVICIOS 


MOTIVOS 


SECCIÓN  SÉTIMA.— Fomento. 


5. ° 

6. ° 

8.° 


I.ey2.° 

Unico, 


Estudios,  nuevas  construcciones,  reparación  y conser- ' 

vación  de  carreteras  del  Estado 

Estudios  y nuevas  construcciones  de  ferrocarriles — 
l,°,2.0,3,°í  Puertos  (estudios,  otras,  adquisiciones  de  electos  para}, 
y 4.°  ( Faros  y alquileres. 


l.°  y 2: 


Construcciones  civiles,  obras  nuevas,  conservación  y 
reparación 


Parala  necesidad  que  puede  ha- 
ber  de  aumentar  las  cantida- 
des consignadas  para  el  des- 
arrollo de  las  obras  públicas, 
y obras  en  los  edificios  ocu- 
pados por  los  ramos  civiles. 


Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  18 96.==  Antonio  García  Alix.=Vícepresidentev=Manuel  García 
Prieto,  Diputado  Secretario.saEl  Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  1.a  AL  NÚM.  09  17 


Estado  ds  (a  fuerza  que  sirve  de  base  á la  formación  del  presupuesto  para  el  año  económico  de  1896-97. 


GANADO 

ARMAS  E INSTITUTOS 

HOMBRES  BE  TR0?I 

CABALLOS  BE  SILLA 

Coa  haber. 

Rebajada. 

nm 

Be  jafas J 
efidalés. 

Bu 

tropa. 

En 

pQUüTfl. 

Moka  j 

noáraiíUs. 

TOTAL 

Infantería 

3.464 

240 

3,704 

12 

» 

1 

13 

Caballería 

8 

» 

8 

í 

8 

» 

» 

9 

Artillería 

534 

40, 

574 

7 

3 

19 

ÍG! 

45 

Brigada  sanitaria 

21 

» 

21 

» 

» 

» 

» ' 

» 

4.027 

280 

4.307 

20 

11 

19 

17 

67 

Caballos  de  generales,  jefes  y oficiales  que  no 

figuren  en  cuerpo 

» 

» 

16 

y> 

» 

16 

Total 

4.027 

280 

4.307 

36 

11 

19 

17 

83 

DISTRIBUCIÓN  POR  ARMAS 

infantería. 

Batallones  de  cazadores  con  música,  compuesto 

cada  uno  de  866  hombres  con  haber  y 60  re- 

bajados; en  total  926  hombres  y 3 caballos 

de  jefes * * 

3.404 

240 

3.704 

12 

» 

» 

» 

Í2 

Mulo  para  el  Depósito  de  transeúntes, 

>: 

» 

» 

>5 

» 

i 

1 

3.464 

240 

3.704 

12 

» 

)> 

1 

13 

Caballería. 

Una  sección  de  cazadores,  escolta  del  general. 

8 

8 

l 

8 

)) 

9 

Artillería . 

Un  batallón  de  plaza  de  cuatro  compañías,  á 

434  hombres,  con  haber;  40  rebajados,  en  to- 

tal 474  hombres,  y dos  caballos  de  jefes, . . , 

434 

40 

474 

2 

» 

» 

2 

Una  compañía  de  montana 

94 

94 

4 

3 

3 

32 

42 

Una  sección  de  obreros  del  parque . . 

6 

» 

6 

» 

» 

n 

» 

636 

40 

574 

6 

3 

3 

32 

44 

Sanidad  militar. 

Una  brigada  sanitaria 

21 

21 

» 

» 

» 

» 

CABALLOS  DE  GENERALES,  JEFES  Y OFICIALES  QUE  CARECEN  DE  CUERPO 

Caballos, 


Capitán  general.  3 

General  segundo  cabo 2 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército 5 

Ayudantes  de  campo 6 


Total 16 


S 5 
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ESTADO  COMPARATIVO 


por  secciones,  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896*97 

con  el  de  1895-96, 


r 

Beodas»* 

SERVICIOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

DIFERENCIA.  EN  í 89  6—97* 

Para 

Pesos, 

Ea  1895-3&. 
Pesos, 

Do  más. 
Pesos, 

Do  moDós* 
Pesos. 

i." 

Obligaciones  generales. 

499.236,46 

753.034 

■ | 

253,797,54 

2.a 

Gracia  y Justicia 

435.688,22 

390.655,05 

45.033,17 

)> 

3,‘ 

Guerra ■ 

1.271.119,26 

1.043.223,56 

227.895,70 

)> 

4.* 

Hacienda 

281.772,87 

252.070,18 

29.702,71 

w 

5.* 

Marina 

193.688,20 

150.537,20 

43.131 

>3 

6.‘ 

Gobernación . . 

783.422,70 

722.618,47 

60.804,23 

y> 

7.* 

Fomento 

983.220 

689.088,67 

294.131,33 

» 

Total  general 

4.448.127,71 

4.001.227,11 

700.698,14 

253.797,54 

Diferencia  de  más  para  1896- 

■97 

441.960,61 

ESTADO  COMPARATIVO 

por  secciones , del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896-97 

con  el  de  1895-96. 


INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA.  EN  1896-97 

Secciones , 

SERVICIOS 

Para  1S9G-W. 
Pesos. 

Emaas-9G. 

Posos. 

De  más. 
Pesos. 

Do  menos. 
Pesas. 

i." 

Contribuciones  é impuestos 

850.000 

948.500 

98.500 

2.a 

Aduanas 

3.300.000 

2.202.000 

1.098,000 

» 

3/ 

Rentas  estancadas. 

300.000 

333.200 

33.200 

4,* 

Bienes  del  Estado 

10.000 

22.100 

» 

12.100 

5.' 

Ingresos  eventuales 

250.000 

262.075 

)> 

12.075 

Total  de  ingresos . 

4.710.000 

3.767.875 

1.098.000 

155.875 

Diferencia  de  más  para  1896-97. . . 

942.125 

- 
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BALANCE 

de  los  ingresos  y gastos  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896-97, 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 

Secciones, 

CONCEPTO 

Peaoá. 

Secciones. 

CONCEPTO 

Pem, 

í.1 

Obligaciones  generales 

499.236,46 

1/ 

Contribuciones  é impuestos . 

850.000 

2/ 

Gracia  y Justicia 

435.688,22 

2.a 

Aduanas. 

3.300  000 

3. 31 

Guerra . . . . * 

1.271.1 19,26 

3/ 

Rentas  estancadas 

ViVUUiVUU 

300  000 

h: K 

Hacienda 

281.772,87 

4.% 

Bienes  del  Estado  „ , 

duUiUUU 
10  000 

5A 

Marina 

193.668,20 

5> 

Ingresos  eventuales 

1 liiUUU 

250.000 

6A 

Gobernación 

783.422,70 

7.‘ 

Fomento.  * . 

983.220 

Total 

4.448.127,71 

Total  . 

4.710.000 

A deducir  por  cantidades 

para  formalizar  pagos  ejecu-, 

tados  en  ejercicios  anteriores: 

1.‘ 

Obligaciones  ge- 

nerales. ......  71,li6 

2." 

Gracia  y Justicia.  2.757,42 

3.* 

Guerra  7.325,62 

4.* 

Hacienda.. ......  1.515,73: 

6.* 

Gobernación 1.045,70 

7,1 

Fomento » 

12.716,13 

Total  de  gastos  á satisfacer. 

4.435.41  1,58 

Y siendo  los  gastos  á satisfacer. . . 

4.435.411,58. 

Resulta  un  superávit  de 

274.588,42 

APÉNDICE  8.*  AL  NUM.  00 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  GOITES 


SENADO 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  sobre  inversión  de  los 
sobrantes  de  los  ejercicios  de  1893-94,  1894-95  y 1895-96  de  los  presupuestos  de 

la  isla  de  Puerto  Rico. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  !.°  De  los  sobrantes  de  los  ejercicios 
de  1893-94,  1894-95  y 1895-96  de  los  presupuestos 
de  la  isla  de  Puerto  Rico , el  Ministro  de  Ultramar 
aplicará,  en  la  forma  y sazón  que  fueren  convenien- 
tes, las  cantidades  que  á continuación  se  expresan 
para  las  atenciones  siguientes: 

Pesos»  Centavos, 


Para  material  de  artillería, 353,88  í >34 

Idem  id,  de  ingenieros»,  * 349.300 

Idem  armamento  Maüsser  y muni- 
ciones* . , * * 152.740 

Idem  adquisición  de  un  crucero  de 
guerra  que  se  denominará  Puerto 

Rico . 500.000 

Idem  subvención  á ferrocarriles  de 
vía  estrecha.  250,000 


Pesos,  centavos. 


Idem  construcción  y reparación  de 
iglesias  rurales 30.000 


Total 1.635.921,34 


Art.  2.a  A los  efectos  del  artículo  anterior,  se 
autoriza  el  establecimiento  de  ferrocarriles  económi- 
cos de  vía  estrecha,  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  pu- 
diendo  sustituirse  con  ellos  las  carreteras  incluidas 
en  el  plan  general  de  las  de  aquella  provincia  ó parte 
de  las  mismas. 

Dichas  líneas  férreas  se  concederán  á particula- 
res ó á Compañías,  en  público  concurso,  auxiliándose 
su  construcción,  así  como  la  de  las  empezadas,  con 
los  sobrantes  que  la  presente  ley  les  asigna  y por  al- 
gunos de  los  medios  que  se  establecen  en  el  art.  12 
de  la  ley  general  de  ferrocarriles  vigente  en  Puerto 
Rico.  Un  Real  decreto  fijará  las  condiciones  para  el 
trazado  y la  concesión  de  los  ferrocarriles  que  se 
subvencionan  en  virtud  de  la  presente  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  conforme  á lo  dispuesto 
en  el  art.  9.‘  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  1896.™ 
Antonio  García  Alix,  Yicepresidente.=El  Conde  de 
San  Luis, Diputado  Secretario.— Manuel  García  Prie- 
to, Diputado  Secretario. 


APENDICE  3.°  AL  NÚM.  00 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliación  de  cré- 
dito, correspondiente  al  presupuesto  de  gastos  para  1896-97,  remitido  por  el  Con- 
greso dé  Sr es.  Diputados, 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  la  adjunta  Relación  de  los  servicios  que 
por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  cré- 
dito, correspondiente  al  presupuesto  de  gastos  para 


el  año  económico  1896-97;  y lo  pasa  al  Senado,  acom- 
pañando el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en  el 
art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  1896.= 
Alejandro  Pidal  y Mon,  Presidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=M.  García 
Prieto,  Diputado  Secretario. 


Cipilulot.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


i.4 


SECCION  PRIMERA 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 

2.°  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia, 

SECCION  SEGUNDA 
MINISTERIO  DE  ESTADO 

1. °  Personal  del  Cuerpo  diplomático. / Hasta  la  suma  total  consignada  en  el  pre- 

2. "  Idem  del  Cuerpo  consular | supuesto. 

l.°  Gastos  de  viajes  del  Cuerpo  diplomático  y consular  , habilitaciones  de  establecimien- 

tos y de  instalación. 

2. 4 Gastos  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados  y comisiones  transitorias  en 

general, 

3. “  Gastos  de  correspondencia  postal  y telegráfica  é impresiones  oficiales  y suscricionea 

á la  Gaceta  y prensa  extranjera. 

4. °  Gastos  de  alquileres  y conservación  de  edificios  del  Estado  en  el  extranjero. 

6. 4 Gastos  de  vigilancia  de  frontera  y generales  del  extranjero,  y los  de  carácter  re- 

servado. 
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Oapítulos . Artículos. 


12  Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


Gastos  diversos , eventuales  y extraordinarios  del  Patronato  de  la  Obra  pía  de  Je- 
rusalén,  hasta  la  cantidad  que  resulte  á favor  de  dicho  Patronato , según  liqUj_ 
dación. 


SECCION  TERCERA 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 


8.' 


OBLIGACIONES  CIVILES 

1. "  Gastos  de  viaje,  comisiones  y visitas  por  funcionarios  judiciales  ó dependientes  del 

Ministerio  de  Gracia  y Justicia  , indemnizaciones  á testigos  y peritos  y pago  de 
dietas  á jurados. 

2. "  Gastos  para  la  práctica  de  diligencias  judiciales  en  el  extranjero,  auálisis  químicos 

y ejecución  de  sentencias. 

Unico.  Servicios  administrativos. 


OBLIGACIONES  ECLESIASTICAS 


10  Unico.  Personal  dei  clero  y religiosas  en  clausura,  en  previsión  de  que  no  se  haga  efec- 
tiva la  baja  calculada  por  amortización  , sustitución  de  párrocos  por  ecónomos  y 
atender  á la  jubilación  por  imposibilidad  física  de  individuos  del  clero. 


SECCION  CUARTA 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


5/ 

1 l.°  y 2.° 

i 4.”  y 5.“ 

6.a 

Unico. 

í 

7." 

; 1 - 

3.° 

f 4,u 

S.* 

Unico, 

13 

14 

» 

16 

2° 

Cuerpos  p ermanen  tes, — Reclutam  iento. 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio,  y jefes  y oficiales  en  situación  de 
reemplazo. 

Establecimientos  penales.. 

Subsistencias  militares. 

Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

Material  de  campamento. 

Hospitales. 

Trasportes  militares. 

Cruces  pensionadas. 

Premios  de  enganche  y reenganche. 

Guardia  civil. — Planas  mayores  y tercios. 


SECCION  QUINTA 

MINISTERIO  DE  MARINA 


3.a 


8.° 

10 


8.°  Los  créditos  para  los  Cuerpos  de  planta  fija,  en  el  caso  de  que  se  comprendan  en  los 
presupuestos  de  Ultramar  menor  número  de  jefes  y oficíales  y clases  subalternas 
que  los  que  se  consignan  en  el  de  la  Península  como  destinados  en  aquellas  pro- 
vincias, y por  los  mismos  importes  á que  puedan  ascender  los  haberes  reglamen- 
tarios de  ese  personal. 

La  cantidad  que  falte  para  completar  la  baja  que  se  calcula  por  amortización  de 
vacantes  en  el  caso  probable  de  que  no  se  realice  el  total  de  dicha  baja. 

l,“  Los  créditos  para  raciones,  carbón  de  piedra  y vestuario  de  marinería,  en  el  caso  de 
que  las  necesidades  del  servicio  exijan  mayores  gastos  que  ios  previstos. 

3/’  Los  créditos  para  material  de  arsenales. 

6.°  Los  créditos  para  estancias  de  hospital  por  los  mayores  gastos  que  puedan  causarse 

por  alteraciones  en  la  salud  pública. 

Unico.  Los  créditos  para  oficiales  generales  en  reserva  por  si  pasaran  algunos  voluntaria- 
mente á esta  situación. 

>¡  Los  créditos  para  raciones,  carbón  de  piedra,  vestuarios  de  marinería,  carenas  y re- 
paraciones de  buques , reemplazo  de  pertrechos  y hospitalidades  del  servicio  de 
guardacostas. 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚM,  60 

3 

fopitulM.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 

SECCION  SEXTA 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN 

7.° 


18 


3.a  Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia. — Aumento  eventual  de  obligacio- 
nes que  los  servicios  extraordinarios  de  vigilancia  exijan, 
f Trasportes  de  la  Guardia  civil  por  las  vías  férreas, 
n } Pluses  que  devengue  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  con  motivo  de  la  conducción  de  pre- 
j sos  por  las  lineas  generales  y en  los  servicios  eventuales  y extraordinarios  que  presta 

1 fuera  de  sus  respectivas  comandancias. 

1. a  Conducciones  terrestres  generales  y trasversales  en  carruaje,  á caballo  y por  me- 

dio de  peatones  en  la  Península  é islas  adyacentes. 

Conducciones  marítimas  entre  la  Península  é islas  Baleares  y Canarias,  Ceuta  y Fe- 
rrol; servicio  interinsular  en  Canarias,  conducciones  á la  América  del  Sur;  tras- 
porte de  correspondencia  en  buques  mercantes  é indemnización  á las  empresas  ma- 
rítimas por  los  retrasos  qne  sufran  los  buques  correos  en  sus  salidas  por  causas  del 
servicio. 

Para  pago  de  indemnizaciones  por  pérdidas  de  certificados,  objetos  asegurados  y de 
cartas  con  valores  declarados  pertenecientes  á la  Península,  islas  adyacentes  y 
extranjero.  Para  gastos  de  conducciones  y eventuales , trasbordos  y servicios  ex- 
traordinarios por  interrupción  de  las  vías  férreas  é imprevistos. 

2. °  Para  el  restablecimiento  de  las  comunicaciones  telegráficas  en  casos  de  inundaciones, 

huracanes  y otros  accidentes  imprevistos. 


SECCION  SETIMA 
MINISTERIO  DE  FOMENTO 


27 

29 

31 


l.°  y 2.°  Material  de  carreteras. 

1 Estudios  y gastos  generales  de  ferrocarriles. 
( .*  y 2.°  Material  de  aprovechamiento  de  aguas. 

!.“  Idem  de  puertos. 


SECCION  NOVENA 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 


4. ° 

5. ° 

8.° 

il 


Unico,  Fabricación  de  cédulas  personales,  portes,  premios  de  expendición  y demás  gastos. 

1, °  Gastos  de  fabricación  de  efectos  timbrados. 

2. “  Compra  de  primeras  materias. 

2.°  Gastos  de  acuñación  de  moneda. 

Unico.  Idem  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén. 


Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  1896.=E1  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario,  = 
M.  García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  60 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  aprobando  los  sup  le- 
mentos  de  crédilo  y créditos  extraordinarios  concedidos  durante  el  último  inte  - 

rregno  parlamentario. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  coe 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  f.°  Se  aprueban  los  siguientes  suple- 
mentos de  crédito  concedidos  al  presupuesto  del  año 
económico  de  1895  á 96:  I 00.000  pesetas  á la  sec- 
ción 2.‘  «Ministerio  de  Estado» , para  atender  ¿ los 
gastos  de  la  representación  de  España  en  el  acto  de 
la  coronación  de  S.  M.  el  Emperador  de  Rusia,  auto- 
rizado por  Real  decreto  de  1 1 de  Febrero;  560.000 
pesetas  á la  sección  3.*  «Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia», para  indemnizaciones  á peritos  y testigos, 
abonos  de  dietas  á jurados  y de  gastos  á funciona- 
rios de  las  carreras  judicial  y fiscal  y auxiliares  de 
los  tribunales,  concedido  por  Real  decreto  de  1 1 de 
Febrero;  700.000  pesetas  á la  sección  4.‘  «Ministe- 
rio de  la  Guerra»,  para  gastos  de  Cuerpos  permanen- 
tes, Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servi- 
cio, otorgado  por  Real  decreto  de  3 de  Diciembre; 
los  de  418.922  pesetas,  100.000  y i .000.000,  á la 
misma  sección,  para  acuartelamiento,  alumbrado  y 
Combustible,  hospitales  y trasportes  militares,  auto- 
rizados por  Real  decreto  de  28  de  Abril;  el  de  pese- 
tas 650.000  á la  misma  sección,  para  compra  de 
mantas  destinadas  á las  factorías  militares,  concedi- 
do por  Real  decreto  de  24  de  Marzo;  el  de  582.549,62 
pesetas  á la  sección  5.*  «Ministerio  de  Marina»,  ma- 
terial de  arsenales,  para  reparación  del  acorazado 
Infanta  María  Teresa , autorizado  por  Reai  decreto  de 


11  de  Febrero;  los  de  Í60.Í75  pesetas  y 20.094,56  á 
la  sección  6.1  «Ministerio  de  la  Gobernación»,  para 
reparación  de  los  cables  telegráficos  submarinos  de 
Cádiz  á Tenerife  y de  Tarifa  á Tánger,  otorgados  res- 
pectivamente por  Reales  decretos  de  6 de  Marzo  y 9 
de  Mayo;  el  de  45.817  pesetas  á la  sección  7.*  «Mi- 
nisterio de  Fomento»,  estudios  y gastos  generales  de 
ferrocarriles,  para  pago  del  proyecto  del  ferrocarril 
de  Betanzos  al  Ferrol,  y el  de  í.675.000  pesetas  á la 
misma  sección  para  subvenciones  á las  Juntas  de 
puertos,  autorizados  ambos  por  Real  decreto  de  7 de 
Mayo. 

Art.  2."  Se  aprueban  también  los  siguientes  cré- 
ditos extraordinarios  concedidos  al  mismo  presu- 
puesto de  1895  á 96:  el  de  443.000  pesetas  á la  sec- 
ción 2.*  «Ministerio  de  Estado»,  Cuerpo  diplomático 
y consular,  con  destino  al  pago  de  obligaciones  que 
quedaron  pendientes  de  pago  en  1 89 4 á 95,  autorizado 
por  Real  decreto  de  29  de  Julio;  el  de  75.208,07 
pesetas  á la  misma  sección,  para  reparaciones  y 
mejora  de  mobiliario  en  los  edificios  pertenecien- 
tes al  Estado  que  ocupan  las  Embajadas  en  Lon- 
dres, Italia  y Roma  cerca  de  la  Santa  Sede,  otor- 
gado por  Real  decreto  de  11  de  Febrero;  el  de 
73.169,59  pesetas  á la  misma  sección  para  reembol- 
sar á los  funcionarios  diplomáticos  las  sumas  que 
anticiparon  en  1 8 94 á 9 5 por  gastos  extraordinarios  de 
las  Legaciones  y Consulados,  Comisiones,  correspon- 
dencia postal  y telegráfica,  suscric ión  á la  Gaceta 
de  Madrid  y prensa  extranjera  é impresiones,  conce- 
dido por  Real  decreto  de  6 de  Marzo;  el  de  67.731,70 
pesetas  á la  sección  3/  «Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia», para  gastos  de  los  capelos  cardenalicios  para 
los  M.  R.R.  Arzobispo  de  Vaüadoüd  y Obispo  de 
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TJrgel  y los  de  las  bulas  de  los  nuevos  Arzobispo  de 
Sevilla  y Obispos  de  Avila,  Málaga  y Calahorra, 
autorizado  por  Real  decreto  de  26  de  Diciembre;  el 
de  120.000  pesetas  á la  sección  4.*  «Ministerio  de  la 
Guerra»,  para  gastos  imprevistos  de  reclutamiento, 
concedido  por  Real  decreto  de  28  de  Abril;  el  de 
500.000  pesetas  á la  sección  6.a  «Ministerio  de  la 
Gobernación»,  para  gastos  de  prevención  y extinción 
de  las  enfermedades  epidémicas  exóticas  y las  que  se 
padecen  en  nuestro  país,  otorgado  por  Real  decreto 
de  29  de  Junio;  el  de  73.330  pesetas  á la  misma  sec- 
ción, para  completar  el  pago  de  los  gastos  de  insta- 
lación de  un  hilo  telegráfico  directo  desde  la  fronte- 
ra francesa  hasta  Cádiz,  autorizado  por  Real  decreto 
de  29  de  Julio;  el  de  125.000  pesetas  á la  sección  7.a 
«Ministerio  de  Fomento»,  para  pago  del  primer  pla- 
zo del  mobiliario  del  nuevo  edificio  destinado  á Mi- 
nisterio, concedido  por  Real  decreto  de  7 de  Mayo,  y 


el  de  50.000  pesetas  á la  misma  sección,  para  gastos 
de  extinción  déla  plaga  de  la  langosta,  otorgado  pop 
Real  decreto  de  9 de  Mayo. 

Art.  3.°  El  importe  de  6.012.558,18  á que  ascien- 
den los  suplementos  de  crédito,  y el  de  1.527. 439, 36 
en  que  consisten  los  créditos  extraordinarios,  ó sean 
en  junto  7.539.997,54  pesetas,  se  cubrirá  con  el  ex- 
ceso que  ofrezcan  los  ingresos  sobre  las  obligaciones 
qne  se  satisfagan  con  aplicación  al  presupuesto  co- 
rriente de  1895  á 96,  y,  á no  ser  posible,  con  la  Deuda 
flotante  del  Tesoro. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  í 83 7. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Agosto  de  1896.= 
Alejándro  Pidal  y Mon,  Presidente.  =¡E1  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario. =Manuei 
García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


APENDICE  5,s  AL  NÚM,  69 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Proyecto  de  ey,  remitido  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  incluyendo  en  el  plan 


general  de  carreteras  tres  en  la  provincia  de  Huesca . 


AL  SENADO 

El  Congrio  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuestopor  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Art.  i Se  declaran  incluidas  en  el  plan  gene- 
ral de  carsteras  del  Estado  las  siguientes  de  tercer 
orden  en  i provincia  de  Huesca: 

Una  ;ue,  partiendo  del  kilómetro  2 de  la  de 
Fraga  á ..Icolea  de  Cinca,  enlace  en  el  término  de 
AlmaceUs  con  la  de  Lérida  á Huesca. 

Otrafue,  partiendo  déla  estación  de  El  Porni- 
11o,  y paando  por  los  pueblos  de  ElFornillo,  Peralta 
de  Alc<ea  y Torres  de  Aicanadre,  enlace  en  Per  tusa 
con  la  e la  estación  de  Selgua  á Angüés. 

Otf  que,  partiendo  de  la  villa  de  Ayerbe,  y pa- 
sandopor  el  Molinar,  Santa  Eulalia  de  Gallego  y 
Fuendderas,  empalme  en  el  término  municipal  de 


Yiel  con  la  de  Uncastillo  al  Murillo  de  Gállego  (Za- 
ragoza). 

Art.  2."  Las  carreteras  de  tercer  orden  del  plan 
general  del  Estado  en  la  provincia  de  Huesca,  deno- 
minadas de  Sariñena  á Barbas  tro  por  Gapdesaso, 
Tuerto,  Peralta  de  Alcolea,  Berbegal  y Fornillos,  y 
de  la  carretera  de  Selgua  á Angües,  entre  Berbegal 
y Pertusa  á la  carretera  de  Sariñena  á Síétamo,  pa- 
sando por  Peralta  de  Alcolea  y Huerto,  se  refundi- 
rán en  una,  que  se  denominará  de  Barbastro  á la  es- 
tación de  Poleñino  por  Fornillos,  Berbegal,  Peralta 
de  Alcolea,  Huerto  y Alberuela  de  Tubo. 

Art.  3.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  i 886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispone 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  (Vicepresidente,  = El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  69 


DIARIO 

1>E  LAS 

SESIOHES  DI  CORTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  prórroga  para  la 
terminación  de  los  ferrocarriles  de  la  isla  de  Puerto  Rico. 


AL  SENADO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
de  concesión  de  prórroga  para  terminar  las  obras  de 
los  ferrocarriles  de  Puerto  Rico,  remitido  por  el  Con- 
greso de  los  Diputados,  lo  ha  examinado,  así  como 
el  expediente  instruido  en  el  Ministerio  de  Ultramar 
y enviado  á esta  Cámara  por  el  Sr.  Ministro  del 
ramo;  y de  conformidad  con  lo  aprobado  por  el  otro 
Cuerpo  Co legislador,  tiene  la  honra  de  someter  al 
Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.°  Se  otorga  á la  Compañía  de  ferroca- 
rriles de  Puerto  Rico  una  prórroga  que  expirará  en 
15  de  Julio  de  1898,  para  terminar  las  líneas  y sec- 
ciones de  la  región  occidental  de  dicha  isla  desde  San 
•luán  de  Puerto  Rico  ¿ Ponce  pasando  por  Mayagüez, 
con  arreglo  á la  concesión  de  15  de  Abril  de  1888. 

Art.  2.°  Se  concede,  asimismo,  una  prórroga,  que 
expirará  en  1 5 de  Julio  de  1900,  para  la  construcción 
y terminación  de  las  líneas  férreas  comprendidas  en 
la  región  oriental  de  la  isla  en  los  trazados  de  San 
Juan  á Ponce  y su  playa  por  Humacao,  y desde  Hu- 
macao  á Caguas,  con  arreglo  á la  citada  concesión. 

Art.  3.a  El  desarrollo  y adelanto  de  los  trabajos 
deberá  ser  el  siguiente: 

(a)  Se  ejecutarán  antes  del  15  de  Julio  de  1897 
la  tercera  parte,  por  lo  menos,  de  las  obras  que  faltan 
actualmente  para  terminar  las  líneas  de  la  región 
occidental  de  San  Juan  de  Puerto  Rico  á Ponce  por 
Mayagüez,  y la  octava  parte,  cuando  menos,  de  las  ■ 
obras  que  faltan  en  la  región  oriental  de  la  isla,  ó sea 
en  el  trazado  de  San  Juan  á Ponce  por  Humacao,  y 
desde  Humacao  á Caguas; 

{&}  Se  terminarán  antes  del  15  de  Julio  de  1898 
las  línea3  de  la  región  occidental,  para  entregarlas  al 


servicio  público,  con  arreglo  á la  concesión  y á lo 
dispuesto  en  el  art,  l.°  de  la  presente  ley;  y se  ejecu- 
tará antes  de  dicha  fecha  una  quinta  parte,  por  lo 
menos,  de  las  obras  que  actualmente  faltan  para  ter- 
minar las  líneas  de  la  región  oriental; 

le)  Antes  del  15  de  Julio  de  1899  se  ejecutarán, 
cuando  menos,  obras  que  representen  otra  cuarta 
parte  del  total  de  las  que  faltan  actualmente  en  la 
región  oriental; 

(d)  Antes  del  15  de  Julio  de  1900,  se  terminarán 
las  líneas  de  la  región  oriental,  para  entregarlas  al 
servicio  público,  con  arreglo  á la  concesión,  y á lo 
dispuesto  en  el  art.  2.°  de  la  presente  ley. 

Art.  4,°  La  falta  de  cumplimiento  á lo  consigna- 
do en  el  artículo  anterior,  en  cualquiera  de  los  plazos 
determinará,  ¿pso  facto,  la  caducidad  de  la  concesión 
de  15  de  Abril  de  1 S88,  sin  necesidad  de  la  forma- 
ción del  expediente  á que  se  refiere  el  reglamento 
de  ferrocarriles  vigente  en  aquella  isla,  entendiéndo- 
se que  el  concesionario  renuncia  en  tal  supuesto  á 
utilizar  el  recurso  contencioso  desde  el  momento  que 
acepte  los  beneficios  de  las  prórrogas  que  en  la  pre- 
sente ley  se  otorgan. 

Art.  5.®  Quedarán  sin  efecto  las  prórrogas  á que 
se  refieren  los  arts.  l.°  y 2.°,  si  la  Compañía  conce- 
sionaria no  acreditare,  dentro  del  plazo  de  tres  me- 
ses, á contar  desde  el  día  de  la  publicación  de  esta 
loy  en  la  Gaceta  de  Madrid,  el  comienzo  de  los  tra- 
bajos á que  se  contrae  el  art,  3.°  en  su  apartado  (a), 
previa  manifestación  por  dieba  Compañía  de  que 
acepta  los  plazos  y condiciones  que  en  la  presente  ley 
se  determinan. 

Palacio  del  Senado  7 de  Agosto  de  1896.=E1  Se- 
ñor de  Rubianes,  presiden  te.=El  Vizconde  de  Cam- 
po Grande.=El  Marqués  de  Nerva  y de  Oüva.=Leo- 
nardo  García  de  Leániz.=Marciano  Donoso  de  la 
Campa. = Francisco  de  Cortej aren a.= Juan  Miguel 
Herrera,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


SENADO 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO  SR.  MARQUES  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 

SESIÓN  DEL  SÁBADO  8 DE  AGOSTO  DE  1896 


SUMARIO 


Abierta  a ias  tres  y veinte  roíanlos,  se  aprueba  el  Ada  de  la  an- 
terior. 

ORDEN  DEL  DÍA  DE  ROY:  Se  aprueban  sin  debale  los  dictámenes  au- 
torizando el  restablecimiento  de  Juzgados  suprimidos  (después  de 
retirar  sus  enmiendas  el  Sr.  Marqués  de  la  Dormida);  prorroga 
para  terminar  los  ferrocarriles  de  Puerlo  Rico;  declarando  do  in- 
terés general  el  puerto  de  San  Feliu  de  Guixols,  ó incluyendo  eu 
el  plan  general  varias  carraleras,— Volase  deMli  va  mente  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  moratorias  y condonaciones  de  débitos  a ios 
lyuolamiealos  y Diputaciones  provinciales. 

Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  gastas.— Discurso  del  seiior 
Sánchez  Doman  en  contra  de  la  totalidad  de  la  sección  7.*,  «Mi- 
nisterio de  Fomento». 

Se  suspende  la  sesión  para  reunirse  el  Senado  en  Secciones. — Conti- 
uáa.— Rasé  cuenta  de  los  nombramientos  de  Comisiones  hechos 
por  las  Secciones. 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y veinte  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


ORDEN  DEL  DÍA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
acerca  del  proyecto  de  ley  autorizando  eL  restableci- 
miento de  los  Juagados  suprimidos  en  1892-93. 


Continua  el  debate  sobre  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  y 
termina  su  discurso  el  Sr.  Sánchez  Goman. 

DESPACHO:  Nombramiento  de  presidente  y secretario  de  la  Comisión 
nri*la  declarando  monumento  nacional  el  teatro  romano  de  Sí- 
gnalo, y del  proyecto  de  ley  concediendo  derecho  a pensión  á las 
viudas  y huérfanos  de  jefes' y oficiales  del  ejercito  y armada,  fa- 
llecidos antes  de  la  ley  de  22  de  Julio  de  189 1* — Lectura  de  los 
dictámenes  de  dos  Comisiones,  y de  la  de  presupuestos  acerca  de 
la  relación  de  servicios  que  pueden  exigir  ampliación  de  crédito,  j 
aprobando  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios 
concedidos  durante  el  último  interregno  parlamentario.™ Se  de- 
clara urgen  le  la  discusión  de  estos  dos  últimos  dictámenes. 

ORDEN  DEL  DIA  RARA  El  LUNES:  Continuación  de  los  debates  sobre 
auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles  y presupuesta  de  gastos 
del  Estado.™ Disensión  deí  dictamen  aprobando  los  suplementos 
de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  durante  el  ultima 
interregno  parlamentario. — Adición  ai  arl.  lo  de  la  ley  provincial 
(de  Comisión  mixta),  y dei  diclamen  y voto  particular  autorizando 
á las  viudas  y huérfanos  á que  pasen  revista  por  medio  de  oficio. 
Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y Ir cinta  minutos. 


Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  2.°  ál 
Diario  núm . 55),  dijo 

El  Sr,  Marqués  de  la  HERMIDA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  la  HERMIDA:  Para  retirar  las 
enmiendas  que  tengo  presentadas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  retiradas* 

Se  procede  i la  discusión  del  dictamen . » 

No  habiendo  ningún  Sr,  Senador  que  pidiese  la 
S 158 


954 


8 DE  AGOSTO  DE  1890 


palabra  en  contra,  sin  debate  f nerón  aprobados  los 
dos  artículos  que  contenía  el  proyecto  de  ley. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Quedará  sobre  la  mesa 
para  su  votación  definitiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  concediendo  prórroga  para 
la  terminación  de  los  ferrocarriles  de  la  isla  de  Puer- 
to Rico.» 

Leído  el  citado  dictamen  (Véase  el  Apéndice  6/ 
al  Diado  núm.  69} , y abierto  debate  sobre  la  totali- 
dad, no  hubo  ningún  Sr.  Senador  que  usase  de  la  pa- 
labra cu  contra;  y pasándose  á deliberar  por  artícu- 
los, sin  discusión  fueron  aprobados  los  cinco  de  que 
constaba  el  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedará  sobre  la  mesa 
para  su  votación  definitiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de- 
clarando de  interés  general  el  puerto  de  San  Felíu 
de  Guixols.» 

Leído  el  mencionado  dictamen  (Véase  el  Apéndice 
7/  al  Diario  núm+  57),  y abierto  debate,  sin  ninguno 
fueron  aprobados  los  dos  artículos  de  que  constaba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedará  sobre  la  mesa 
para  su  votación  definitiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  varios  dictá- 
menes relativos  á carreteras.» 

Leídos  los  que  á continuación  se  expresan,  y 
abierto  debate  sobre  cada  uno  de  ellos,  sin  discusión 
fueron  aprobados  los  de  inclusión  en  el  plan  general 
de  las  siguientes  carreteras: 

Dos  en  la  provincia  de  Pontevedra.  (Véase  el  Apén- 
dice í.°  al  Diario  núm . 66.) 

Una  de  Zamora  á Fermoselle  á la  villa  de  Le- 
desma.  (véase  él  Apéndice  3/  al  Diario  núm.  66*) 
Otra  de  Manzanares  el  Real  á la  de  Alcorcen 
(Véase  el  Apéndice  4.°  al  Diario  núm,  66) 

Otra  de  Tarancón  á la  estación  de  Paredes.  [Véase 
él  Apéndice  7.°  al  Diario  núm.  66) 

Varias  en  la  provincia  de  Lérida  el  Apén- 

dice 6/  al  Diario  núm . 66) 

Otra  eu  la  estación  de  Vilajuiga  al  puente  de 
Gapmany.  (Véase  el  Apéndice  5.°  al  Diario  núm,  66) 
Otra  de  Ventalló  á Cornelia.  (Véase  el  Apéndice 
9.°  al  Diario  núm . 67) 

Otra  de  Jabugo  á la  Venta  de  lo  Alto  al  Repilado. 
(Váxse  el  Apéndice  Í2.Q  al  Diario  núm,  67) 

Otra  de  Gerona  á las  Planas.  (Véase  el  Apéndice 
8.°  al  Diario  núm.  67) 

Otra  de  Gaspe  á Mequinenza.  (Véase  el  Apéndice 
11  * al  Diario  núm . 67) 

Otra  de  lo  alto  de  Miranda  á Prnvia.  (Véase  el 
Apéndice  1 0/  al  Diario  núm . 67) 

Otra  del  Puente  de  Pareja  á la  Solana.  (Vtoe  el 
Apéndice  13.°  al  Diario  núm.  67)\  y 

Otra  de  Bagur,  á la  de  Palamós,  á Puente  Mayor. 
(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm . 68) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedarán  sobre  la  mesa 
para  su  votación  definiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Votación  definitiva  del 
proyecto  de  ley  sobre  moratorias  y condonaciones  de 
débitos  á los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provine 
cíales.» 

Leída  la  minuta,  y declarada  conforme  con  lo 
acordado,  quedó  aprobado  definitivamente  el  expre- 
sado proyecto  de  ley.  (Véase  el  Apéndice  15.*  al  Dia- 
rio núm . 67) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  eL  debate  sobre 
el  presupuesto  de  gastos  generales  del  Estado  para 
el  año  económico  de  1896-97.  (Véanse  los  Apéndices 
13/  al  Diario  núm . 59,  y 4.a  al  63 , y ios  Diarios  nú - 
meros  Oí , 62,  64,  55,  55,  57,  68  y 6 9,  sesiones  de  29 
y 30  de  Julio  pi'óximo  pasado , y í/,  3,  4,  6 y 1 de 

Agosto  actual , 

Se  procede  á la  discusión  de  la  sección  sétima, 
«Ministerio  de  Fomento.» 

Leída  dicha  sección  por  el  Secretario  Conde  de  la 
Encina  (Véase  el  Apéndice  33/  al  Diario  núm.  55),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  con- 
sumir el  primer  turno  en  contra  de  la  totalidad  el 
Sr.  Sánchez  Román. 

EL  Sr.  SANCHEZ  ROMAN:  Con  la  venia  de  la 
Presidencia,  Sres.  Senadores,  tengo  que  cumplir  el 
deber  de  dar  satisfacción,  como  me  sea  posible,  al 
honroso  encargo  que  be  recibido  de  la  minoría  libe- 
ral de  esta  Gámara  para  llevar  su  voz  en  el  turno  á 
que  se  refiere  mi  intervención  en  este  debate. 

Trátase  del  presupuesto  de  Fomento,  y como  to- 
das las  secciones  que  con  este  servicio  legislativa  se 
relacionan,  ba  sido  objeto  del  dictamen  por  la  digna 
Comisión  de  presupuestos  de  que  tengo  el  honor  de  for- 
mar parte f y esto  me  impone  un  primer  deber  para 
declarar  que,  no  obstante  mí  condición  de  individuo 
de  esa  Comisión  parlamentaria,  tengo  el  sentimien- 
to de  no  estar  conforme  con  el  veredicto  de  aproba- 
ción que  ha  prestado  al  proyecto  de  presupuestos  vo- 
tado en  la  otra  Cámara,  que  ba  venido  á conocim len- 
ta del  Senado;  y que  á ese  propósito  de  proceder  con 
la  holgura  moral  necesaria,  he  salvado  oportuna- 
mente en  el  seno  de  la  Comisión  de  presupuestos  mi 
libertad  de  acción  para  cumplir  aquí  los  deberes  que 
mi  conciencia  y la  representación  política  que  ahora 
ostento  me  imponen  en  este  instante. 

Determinada  así  la  personalidad  que  me  otorga 
la  honrosa  representación  que  me  trae  á este  debate, 
cúmpleme  dolerme  de  una  multitud  de  circunstan- 
cias que,  aparte,  con  ser  ésta  muy  poderosa  de  mi 
intervención  personal,  debilitan  considerablemente 
las  condiciones  de  desarrollo,  vigor  é ilustración 
parlamentaria  que  este  asunto  debía  alcanzar. 

No  voy  á repetir,  porque  sería  una  queja  más  de 
las  mil  que  se  han  exhalado  eu  este  sitio,  cuanta  ten- 
go que  deplorar  que  discusiones  de  la  trascendencia 
de  la  presente  se  vean  desenvueltas  en  este  caso, 
felicitándome  sólo  por  lo  que  á mí  intervención  per- 
sorsal  toca,  en  medio  del  espantoso  vado  y de  la  más 
abrumadora  soledad.  Fíay.  sin  duda,  una  especie  de 
fatalidad  congéoita,  propia  de  esta  clase  de  debates, 
que  trae  consigo  el  triste  resultado  del  aislamiento. 
No  parece  sino  que  en  el  orden  social  y parlamenta- 
rio funciona  una  máquina  neumática  que  produce 
' el  vacío  y aleja  la  consideración  de  los  Representantes 
! del  país  y el  interés  directo  de  la  opinión,  de  aque- 
llas cosas  que  más  podían  afectarles. 
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Pero  es  que,  además,  hay  circunstancialidades  es- 
pecíficas, de  ocasión,  que  producen  necesariamente 
mayor  aumento  para  estos  duelos,  y yo  no  sé  (me- 
jor dicho,  lo  sé  y lo  saben  todos  los  Sres.  Senadores) 
cómo  las  condiciones  especiales  de  la  política  en  que 
esta  discusión  tiene  lugar,  solicitada  toda  la  atención 
política  por  los  sucesos  que  se  desenvuelven  en  la 
otra  Cámara,  han  de  producir,  por  razón  del  tiempo 
y de  las  circunstancias,  esa  soledad  y ese  abandono 
de  intereses  de  una  trascendencia  tan  extraordina- 
ria como  los  que  representa  el  presupuesto  que  se 
discute. 

Pero  ¡qué  le  vamos  á hacer!  Cumpla  cada  uno 
coa  su  deber  como  pueda,  y cumpla  yo  el  mío  en  la 
medida  de  mi  intención,  no  en  la  de  mis  medios, 
porque  sería  muy  escaso  el  cumplimiento;  y perdó- 
nenme ios  Sres,  Senadores,  y présteme,  como  siem- 
pre, el  Senado  toda  aquella  benevolencia  que  les  es 
habitual,  y de  la  cual  respecto  de  mí,  en  otras 
Cortes,  tengo  recibidas  señaladas  pruehas  en  ocasio- 
nes distintas  de  esta  Cámara. 

Pero  es  que,  además  de  todas  estas  dificultades, 
que  no  he  querido  ponderar,  que  apenas  he  insinua- 
do, no  para  no  justiflcar,  pero  si  para  atenuar  al  me- 
nas las  deficiencias  de  mi  intervención  en  este  turno; 
hay  una  propia  de  la  naturaleza  del  asunto,  sobre  la 
cual  en  primer  término  me  permito  llamar  la  aten- 
ción de  esta  Cámara,  y señaladamente  del  Gobierno 
y de  mi  digno,  particular  y querido  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento. 

Ya  lo  he  dicho;  esta  es  la  dificultad  del  tema : el 
nombre  del  Ministerio.  ¿Es,  por  ventura,  posible  pa- 
sar aquí,  exagerando  los  simbolismos  y el  valor  con- 
vencional de  las  palabras,  dejando  sin  dilucidar , sin 
determioar  una  vez  más  la  necesidad  de  acome- 
ter de  frente  esta  verdadera  urgencia  y apremio  de 
los  servicios  públicos,  titulando  de  distinta  manera 
y formando  contenidos  diversos  lo  que  se  refiere  á 
servicios  tan  numerosos,  importantes  y heterogénes 
como  lo  son  los  de  este  Departamento  ministerial? 

Entiendo  que  no;  y no  sólo  lo  entiendo,  sino  que, 
como  al  fin,  aunque  inmerecidamente,  llevo  la  voz 
de  una  numerosa  minoría  de  esta  Cámara  que  ha  sido 
Gobierno  y comparte  con  el  partido  conservador  la 
tarea  de  regir  los  destinos  del  país  cuando  consti- 
tuciooalmente  le  llega  su  turno,  tengo  necesidad 
moral  de  recoger  aquí  todas  las  tradiciones  y aspira- 
ciones políticas  de  ese  partido  en  este  punto  para, 
una  vez  más,  declarar  en  su  nombre  que  es  preciso, 
cuando  y como  se  crea  conveniente  (y  ojalá  tuviera 
la  ocasión  ahora  de  aplaudir  al  adversario  político 
felicitándome  de  que  el  digno  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to hubiera  puesto  su  manoen  la  práctica  de  esta  re- 
forma), que  es  preciso,  repito,  concluir  con  esta  invo- 
lucración  de  servicios;  con  esta  confusión,  verdade- 
ramente funesta  y lamentable;  que  es,  en  suma,  ne- 
cesario reivindicar  las  entidades  administrativas  de 
estos  servicios  y llevar  cada  uno  ásu  verdadero  seno, 
á su  esfera  de  acción  correspondiente. 

Pues  qué,  Sres.  Senadores,  ¿desconoce  nadie  que 
en  este  punto  se  impone  la  necesidad  de  una  palabra 
ordenadora,  que  en  primer  término  aleje  todas  las 
dificultades  que,  por  este  hecho  del  involucramiento 
de  servicios  heterogéneos  y antagónicos,  trae  consigo 
una  vaguedad  alarmante  en  los  presupuestos,  y trae 
también  aparejadas  funciones  discrecionales  suma- 
mente peligrosas  para  el  interés  público,  si  no  estu- 


vieran en  cierto  modo  contrarrestadas  con  la  pureza 
personal  y con  la  rectitud  de  todos  los  Gobiernos  y 
de  todos  los  Ministros  de  lómenlo,  en  orden  á la  de- 
terminación de  los  servicios  y aplicación  del  presu- 
puesto á sus  pagos? 

Asi  y todo,  como  lo  imposible  no  debe  pedírsele 
á nadie;  como  en  los  servicios  del  Ministerio  de  Fo- 
mento hay,  dentro  de  su  organización  total,  una  ver- 
dadera involucración;  como  ésta  trae  aparejada,  ne- 
cesariamente, todo  género  de  errores,  dificultades, 
vaguedades  y confusiones  en  el  cumplimiento  de  los 
servicios;  aunque  los  Ministros  de  Fomento  tengan 
más  ojos  que  Argos  y más  voluntad  que  la  Cámara 
entera,  se  hace  indispensable  pensar  en  esto  y de- 
clarar, ante  todo,  que  el  partido  liberal  no  abandona 
sus  tradiciones  políticas,  ya  de  gobierno,  ya  parla- 
mentarias, y que  se  propone,  una  vez  más,  dejar 
consignado  que  su  aspiración  permanente,  que  su 
deseo  es  llevar  ese  sentido  de  orden,  de  distribución 
de  servicios  del  Ministerio  de  Fomento,  en  términos 
tales,  que  considera  es  esa  la  capital  necesidad  y el 
primer  motivo  de  impugoación  de  este  presupuesto. 

Decía  que  obraba  bajo  el  peso  del  deber  moral  de 
mantener  las  tradiciones  políticas  del  partido  que 
tengo  la  honra  de  representar  en  este  momento  (y 
puedo  permitirme  la  complacencia  de  incorporar  la 
justificación  este  aserto  á mis  anteriores  declaracio- 
nes), porque,  en  efecto,  dada  la  índole  de  este  asunto, 
se  halla  ésta  justificada  por  iniciativas  de  gobierno 
y por  iniciativas  parlamentarias  que  han  procedido 
siempre  del  partido  liberal,  como  Gobierno,  cuando 
regía  los  destinos  del  país,  y como  minoría,  cuaodo 
se  hallaba  en  la  oposición,  por  medio  de  sus  dignos 
Representantes  en  esta  y en  la  otra  Cámara. 

A este  propósito,  me  basta  recordar  un  proyecto, 
una  tendencia  á realizar  este  fin,  que  está  determi- 
nada por  un  decreto  del  Gobierno  provisional  de  20 
de  Setiembre  de  1869,  nombrando  una  Comisión  re- 
organizadora del  Ministerio  de  Fomento,  de  cuya 
Comisión  formaba  parte  el  ya  por  entonces  peritísi- 
mo en  materia  de  instrucción  pública,  y en  otras 
muchas,  el  ilustrado  Senador  y queridísimo  amigo 
mío  el  Sr.  Merelo.  {El  Sr.  Merelo  pide  la  palabra.)  Y 
por  si  esto  fuera  poco  (porque  áí  fin  no  es  más  que 
un  esbozo  de  intención  y de  voluntad,  pero  que  tie- 
ne un  valor  moral  grande,  que  en  estos  tiempos  de 
régimen  representativo  ofrece  una  base  tradicional 
ya  respetable,  puesto  que  alcanza  una  fecha  de  cerca 
de  treinta  años),  hay  también  una  obra  verdaderamen- 
te de  gobierno,  nn  decreto  ó una  disposición  minis- 
terial, que  es  la  expresión  más  completa  del  deseo 
del  Poder  ejecutivo,  llevada  á cabo  por  la  iniciativa 
gubernamental  de  entonces,  desde  el  Ministerio  de 
Fomento,  por  el  digno  jefe  de  esta  minoría  en  el  Se- 
nado, Sr.  Montero  Ríos. 

En  efecto;  el  Sr.  Montero  Ríos,  por  decreto  de  7 
de  Mayo  de  1886,  que  apareció  en  la  Gaceta  al  día 
siguiente,  acometió  decididamente  la  reforma  de  po- 
ner la  iniciativa  ministerial  al  servicio  de  una  ne- 
cesidad grandemente  reclamada  por  la  opinión,  y 
llevó  á las  columnas  de  la  Gaceta  ese  decreto  en  vir- 
tud del  cual  dividió  en  dos  el  llamado  Ministerio  de 
Fomento:  de  Instrucción  pública,  Ciencias  y Bellas 
Artes  el  uno,  y de  Agricultura,  Obras  públicas,  In- 
dustria y Comercio,  el  otro.  En  aquel  decreto  se  des- 
lindaban las  atribuciones  de  ambos  Ministerios  bas- 
ta donde  era  posible,  teniendo  en  cuenta  la  penuria 
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del  presupuesto  y esta  condición  de  pobreza  en  que 
vivimos,  sobre  tolo  para  ciertas  cosas,  formando,  por  : 
cierto,  contraste  con  otras  larguezas  que  nos  son  im-  j 
putables  por  las  arrogancias  y esplendidez  de  nues- 
tro carácter  y de  nuestro  temperamento. 

El  Sr.  Montero  Ríos  estableció,  como  digo,  estos 
dos  Ministerios;  y no  sólo  los  estableció  de  una  ma- 
nera práctica  y sencilla,  puesto  que  ese  decreto  ape- 
nas contiene  media  docena  du.  artículos,  sino  que 
hubo  de  hacer  una  afirmación  comprobada,  que  re- 
comienda desde  luego  la  reforma  bajo  este  punto 
de  vista,  si  ya  no  estuviera  abonada  por  la  necesi- 
dad y la  utilidad,  á saber:  el  entonces  Ministro  de 
Fomento,  Sr.  Montero  Rius,  declaró  que  llevaba  á 
cabo  esa  reforma  con  una  economía  de  8 millones  de 
pesetas,  y que,  á pesar  de  esa  economía,  podían  cum- 
plirse de  manera  satisfactoria  y total  los  servicios 
con  la  desintegración  y desarticulación  de  ramos  y 
materias  administrativas  que  hasta  entonces  venían 
involucradas  y confundidas  tan  indebidamente. 

Pero  esa  reforma  todavía  no  se  ha  hecho. ¿Por  qué 
ha  tenido  taL  desgracia  la  instrucción  pública,  cuya 
sustantividad  es  la  comprometida  en  primer  término, 
por  esta  falta  de  deslinde  de  campos  en  el  régimen 
administrativo?  Yo  no  lo  sé,  ni  para  el  caso  me  im- 
porta averiguarlo,  ni  tampoco  vamos  á hacer  aquí  el 
proceso  de  las  inercias  gubernamentales  ó de  los  ol- 
vidos parlamentarios  que  en  este  punto  puedan  exis- 
tir; pero  por  lo  que  á mí  toca,  he  de  decir  (aunque 
sin  autoridad  y cou  muy  modesta  representación  po- 
lítica, porque  sólo  he  tenido  el  honor  de  venir  al  Se- 
nado en  las  pasadas  Cortes,  si  bien  por  virtud  de  la 
libre  iniciativa  de  aquellos  que  me  han  honrado  con 
sus  votos,  sin  mezcla  ni  intervención  de  artes  polí- 
ticas de  ninguna  clase),  he  de  decir,  repito,  que  cier- 
tamente no  tengo  responsabilidad  en  eso;  que  La  ten- 
dría si  la  primera  vez  que  me  levantase  en  esta  Cá- 
mara á tratar  un  asunto  que  me  lo  permitiese,  no 
manifestara  mi  decidida  vocación,  mi  firme  empeño 
y propósito  resuelto  de  trabajar  desde  todas  partes 
cuanto  pueda  y como  pueda  para  llevar  á cabo  esta 
reorganización:  en  primer  término,  porque  lo  piden 
la  salud  del  Estado  y el  buen  orden  de  los  servicios, 
á la  vez  que  la  moralidad  y la  posibilidad  de  una 
práctica  ministerial  más  consciente  y expedita;  y 
en  segundo  lugar,  porque  es  preciso  salvar  algo  que 
representa  un  interés  moral  supremo,  como  es  la 
instrucción  pública,  descuidada,  por  desgracia,  á 
causa  de  la  negligencia  del  carácter  meridional  que 
nos  distingue  y de  su  involucración  con  otros  ser- 
vicios antagónicos. 

Yo  no  sé  en  qué  consiste,  pero  es  el  español  un 
pueblo  que  tiene  tan  grandísima  riqueza  de  senti- 
mientos, que  corre  parejas,  en  el  sentido  contrario, 
con  la  pobreza,  con  la  falta  de  determinación,  de 
energías  y de  asiduidad  y perseverancia  para  el  cum- 
plimiento de  esta  clase  de  deberes  en  el  régimen  de 
nuestra  vida  pública  interior,  en  cuanto  á la  perfec- 
ción y reforma  fundamental  del  régimen  adminis- 
trativo toca. 

Es  preciso  pensar  y obrar  más,  aunque  se  sienta 
menos,  puesto  que  el  sentimiento  no  iguala  ni  al  pen- 
samiento ni  á la  voluntad;  es  preciso,  ya  que  somos 
un  país  meridional  y se  nos  compara  con  aquel  pueblo 
de  la  raza  latina  que,  como  decía  una  llorada  gloria 
de  nuestro  Parlamento  que  fué  muy  respetable  y que- 
rido amigo  mío,  es  tan  impresionable,  que  aplaudía  á 


Nerón  artista  al  propio  tiempo  que  gemía  bajo  el 
yugo  de  Nerón  tirano;  es  preciso,  repito,  que  de  una 
i vez  para  siempre  nos  tracemos  todos  una  línea  de 
conducta,  que  en  punto  al  deslinde  de  estas  manifes- 
taciones de  la  administración  pública  y central,  en 
cosas  tan  importantes,  tengamos  formado  un  propó- 
sito firme  y decidido  de  llevar  á cabo  la  reforma  fun- 
damental necesaria. 

Yo  sé,  tengo  la  completa  seguridad,  me  lo  abona 
mi  fe,  yo  sé  que  cualquier  Ministro  que  ponga  mano 
sobre  este  problema  como  el  del  huevo  de  Colón,  so- 
bre esta  necesidad  elemental,  y demande  á las  Cá- 
maras el  establecimiento  de  esa  medida,  demostran- 
do que  tal  deslinde  de  campos  se  puede  llevar  á cabo 
sin  quebranto,  antes  bien  con  beneficio  manifiesto 
del  servicio  mismo,  sin  gravamen  del  presupuesto, 
ese  Ministro  ha  de  conquistar  un  laurel  inmarce- 
sible, obteniendo  de  las  generaciones  futuras  y aun 
de  la  contemporánea,  un  tributo  de  verdadero  aplau- 
so y homenaje,  bien  merecido  en  mi  juicio.  ¿Por 
qué  no  hacerlo,  Sr.  Linares  Rivas,  ya  que  hay 
circunstancias  que  reconozco  como  atenuantes  de 
cierta  relativa  pasividad  con  que  en  orden  á la  ins- 
trucción pública,  quizá  contra  su  propósito,  se  pro- 
duce S.  S.,  siquiera  proporciónenos  el  consuelo  de 
prometernos  que,  en  su  ilustrada  y perseverante  vo- 
luntad, este  asunto  merecerá  todo  su  interés  para 
llevarlo  á término  feliz  lo  antes  que  sea  posible,  á 
fin  üe  que  tengamos  otra  vez  enlazados  aquellos  an- 
tecedentes históricos  con  ese  propósito  deS.  S.? 

Si  el  Sr.  Linares  Rivas  tiene  la  desgracia,  y nos- 
otros con  S.  S.,  de  no  poder  llevar  á cabo  esa  medi- 
da salvadora,  cuando  menos  será  el  juris  initium  de 
esta  segunda  etapa,  con  esa  declaración  honrada  de 
su  conformidad  con  tal  propósito,  que  no  le  debe  cos- 
tar sacrificio  el  hacerla,  y que  puede  valerle  grandes 
aplausos. 

Esta  aspiración  de  gobierno  y esa  tradición  en 
nuestra  historia  política,  corresponde,  por  fortuna, 
al  partido  liberal;  pero  seguramente  la  compartiría 
con  el  mayor  gusto  con  el  conservador.  ¿Cómo  no,  si 
aquí  no  cabe  tener  criterios  estrechos  ni  diferencias 
políticas  en  lo  que  son  intereses  comunes,  si  preci- 
samente la  instrucción  pública  es  cosa  que  toca  á la 
vida  íntima  de  todos  y á la  entraña  del  cuerpo  so- 
cial? Sí  pudieran  darse  para  grandes  verdades  compro- 
baciones pequeñas,  yo  me  permitiría  recordar  ai  Se- 
nado cómo  en  otras  Cortes  (siendo  en  política  tan  fiel 
á mis  amigos,  puesto  que,  espontáneamente,  y sin 
más  que  por  los  dictados  de  mi  conciencia,  he  mili- 
tado en  la  mayoría  de  las  anteriores  Cortes,  con  mu- 
chísimo honor  para  mi,  y aun  con  más  honor  para 
mi  modesta  personalidad,  intervine  como  individuo 
de  la  Comisión  en  las  deliberaciones  del  mensaje  de 
contestación  al  discurso  de  la  Corona,  en  cuyo  debate 
realicé  mi  primer  acto  parlamentario),  cómo  en  otras 
Cortes,  repito,  he  tenido  el  dolor,  por  lo  que  pesa  en 
mi  ánimo,  la  sustantividad  de  la  enseñanza  y de  la 
instrucción  pública,  de  levantarme  dos  veces  en  este 
alto  Cuerpo  para  protestar  contra  actos  políticos  de 
queridos  amigos  y correligionarios. 

Yo  espero,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ha  de  recoger  ésta  como  otras  excitaciones  que  de 
toda  buena  fe  me  propongo  dirigirle.  Si  cupiera  fra- 
ternidad eu  la  diferencia  de  condiciones  políticas,  si 
cupiera  igualdad  entre  las  relevantes  condiciones 
i personales  de  S.  S.  y las  modestísimas  mías,  como 
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parte  de  su  alma,  como  su  misma  persona,  siu  nin- 
gún artificio,  porque  no  puede  ni  debe  haberlo  cuan- 
do se  trata  de  estos  intereses  verdaderamente  sagra- 
dos y comunes  de  la  vida  nacional,  yo  le  diría  á S.  S. 
constantemente:  «admíteme  cerca  de  tu  lado,  permí- 
teme que  te  recuerde  á diario  esta  necesidad  y esta 
gloria  que,  de  atenderla,  te  espera,  y está  seguro  que 
te  lo  ba  de  agradecer  el  país  y tú  también  á mí  por 
el  buen  deseo,  la  buena  amistad  y el  afecto  desinte- 
resado que  rae  mueven  á encarecerte  lleves  á la 
práctica  semejante  indispensable  reforma  de  estos 
organismos  hoy  abigarrado  de  nuestra  Administra- 
ción central.» 

El  partido  liberal,  para  justificar,  por  último,  es- 
tas afirmaciones,  ha  mantenido  este  propósito  tam- 
bién por  medio  de  ilustradas  iniciativas  parlamenta- 
rias, cuyos  nombres,  cuyas  ocasiones,  cuya  esponta- 
neidad, en  suma,  coa  que  se  han  producido,  y razona- 
mientos con  que  se  han  demostrado,  abonan  la  exce- 
lencia del  propósito  y la  rectitud  de  las  miras. 

Primeramente  un  hombre  merecidamente  pres- 
tigioso en  las  ciencias,  en  las  letras,  en  la  adminis- 
tración; un  espíritu  ansioso  de  la  paz  moral  pública, 
deseoso  del  bien  de  sus  conciudadanos,  experimenta- 
do en  el  régimen  de  nuestra  alta  Administración  y 
de  extraordinaria  laboriosidad  y cultura,  el  señor 
Balaguer  (y  me  permito  hablar  de  él  porque  creo 
está  á larguísima  distancia  y no  tiene  la  menor  no- 
ticia de  que  yo  me  permita  invocar  ahora  su  nom- 
bre), el  Sr.  Balaguer,  digo,  llevó  al  Congreso,  cuando 
era  Diputado  en  el  año  1883  (me  parece  que  en  28 
de  Febrero),  esa  iniciativa  parlamentaria,  por  medio 
de  la  cual  pedía  io  mismo  que  yo  solicito  en  este  mo- 
mento sin  la  autoridad  suya  y sin  los  encarecimien- 
tos justificados  que  al  efecto  adujo  en  una  notabilí- 
sima proposición  de  ley. 

En  esta  alta  Cámara,  poco  después,  en  í 1 de  Fe- 
brero de  1885,  persona  tan  caracterizada,  tan  noto- 
riamente sincera  y perseverante  en  todos  sus  propó- 
sitos, tan  competente  en  el  ramo  de  instrucción  pú- 
blica, y tan  fiel  amante  de  cuanto  á su  mejoramiento 
se  refiere,  de  tal  suerte  que,  lo  mismo  que  la  hiedra 
al  tronco,  va  unido  á ella  toda  su  vida  y á sus  princi- 
pales manifestaciones,  desarrollos  y crisis,  me  refiero 
al  Sr.  D.  Manuel  Merelo;  este  Sr.  Senador  vino  aquí 
á solicitar  lo  mismo  que  yo  pido:  esa  reivindicación 
legítima  de  un  Ministerio  propio  y exclusivo  para 
los  servicios  de  la  instrucción  pública.  Ahí  están 
toda  las  buenas  y muchas  razones  suyas  y del  señor 
Balaguer,  que  acreditan  de  modo  cumplido  y que  no 
deja  lugar  á duda,  cuál  es  la  procedencia  de  una  de- 
terminación semejante  en  la  depuración  y deslinde 
de  estos  servicios  qne  boy  se  reúnen  bajo  el  llamado 
Ministerio  de  Fomento. 

Por  último,  para  que  la  tradición  no  se  interrum- 
pa, para  que  se  vea  que  esto  constituye  un  propósi- 
to verdaderamente  firme  del  partido  liberal,  de  sus 
representantes  de  uno  y otro  tiempo,  ahí  está  el  voto 
particular  formulado  desde  el  seno  de  la  Comisión  de 
presupuestos  del  Congreso,  en  las  Cortes  pasadas, 
en  i 895,  por  el  ilustradísimo  Diputado,  mi  querido 
amigo,  Sr.  D.  Carlos  Groizard. 

Lo  mismo,  absolutamente,  pidió  éste:  la  consti- 
tución de  un  Ministerio  de  Instrucción  pública,  con 
independencia  y separación  de  aquellos  otros  servi- 
cios que  vienen  involucrados  bajo  la  rúbrica  del  Mi- 
nisterio de  Fomento- 


Tenía,  pues,  razón  para  afirmar  que  es  una  tra- 
dición política  constante  del  partido  liberal,  en  sus 
iniciativas  de  gobierno  y parlamentarias  de  los  hom- 
bres que  lo  forman,  el  pedir  antes  que  nada  y sobre 
todo  antes  de  discutir  el  presupuesto  de  Fomento  y 
ocuparse  de  sus  defectos,  que  son,  en  gran  parte,  de- 
bidos á esa  constitución  compleja  de  sus  múltiples  y 
heterogéneos  servicios;  el  pedir,  digo,  el  deslinde  de 
campos  y la  existencia  de  dos  Departamentos  minis- 
teriales diferentes  con  lo  que  hoy  constituye  dicho 
Ministerio. 

¿Qué  extraño  es  (y  así  me  complazco  en  decla- 
rarlo, porque  no  he  sentido  nunca  los  estímulos  in- 
debidos del  amor  propio):  qué  extraño  es,  pues,  que 
yo,  el  último  de  los  individuos  de  la  minoría  liberal, 
pida  lo  mismo  hoy  en  su  nombre,  teniendo  además 
en  cuenta  la  condición  que  me  acompaña  hasta  en 
mi  vida  política,  puesto  que  he  llegado  á esta  Cá- 
mara por  la  toga  de  catedrático;  porque  no  he  traído 
aquí  otra  condición  de  capacidad  constitucional  que 
ésta;  por  el  voto  de  mis  comprofesores  de  un  claus- 
tro universitario  respetable,  así  de  mis  amigos  como 
de  mis  adversarios  políticos;  por  el  galante  juicio 
con  que  me  ha  honrado  aquel  claustro  distinguidí- 
simo que  me  ha  otorgado  una  y otra  vez  su  repre- 
sentación, cuando  yo  no  esperaba  semejante  honor, 
y mucho  menos  había  de  tener  la  osadía  de  pedir  se 
me  otorgara? 

Una  y mil  veces,  cuando  sea  oportuno,  cuando 
las  circunstancias  y los  medios  reglamentarios  me 
lo  permitan,  he  de  anteponer  á todo  género  de  rue- 
gos éste  del  deslinde  de  campos  en  los  servicios  que 
hoy  corresponden  al  Ministerio  de  Fomento,  y su 
distribución  en  dos  organismos  ministeriales,  sacan- 
do á salvo  la  personalidad,  porque  esto  es  esancialí- 
simo  para  la  cultura  y buena  administración  del 
país,  la  personalidad  administrativa  de  un  Ministerio 
de  Instrucción  pública. 

No  tengo  por  qué  buscar  ni  traer  á cuento  com- 
paraciones ajenas  fuera  de  fronteras,  que  justifica- 
rían una  vez  más  esa  necesidad;  porque,  en  otro  caso, 
¿tendríais  más  que  observar,  Sres.  Senadores,  que  en 
países  como  Rusia,  Japón,  Turquía  y Egipto  exis- 
ten Ministerios  de  Instrucción  pública?  No  cito  estos 
países  ciertamente  para  degradarlos  y ponerlos  en 
condición  depresiva  de  comparación  y civilización 
con  los  demás. 

Pero,  en  fin,  los  pueblos,  como  los  hombres,  tienen 
sus  edades  históricas,  sus  desarrollos,  su  concepto 
social  y su  civilización,  y no  es  ofensa  que  así  se  les 
considere  y compare,  haciéndose  cargo  del  sentido 
general  europeo  y americano,  del  mismo  sentido  cos- 
mopolita, y decir  que  no  bao  sido  estos  pueblos  los 
que,  por  razones  históricas,  han  marchado  á la  ca- 
beza de  la  civilización.  Pues  si  estos  países  han  sen- 
tido esa  necesidad  de  sacar  á salvo  la  distinción  en- 
tre los  trabajos  de  obras  públicas,  la  agricultura,  la 
industria  y el  comercio,  y aquellos  otros  intereses 
morales  que  constituyen  el  alma  y el  orden  psicoló- 
gico del  cuerpo  social,  ¿cómo  es  posible  que  España 
se  mantenga  estacionada  y en  atraso  tan  lamentable? 
Aquí,  donde  vemos  siempre,  en  el  examen,  en  el  aná- 
lisis, aunque  siempre  breve,  de  las  cifras  del  Minis- 
terio de  Fomento,  cuán  fácilmente  se  consignan  cen- 
tenares y miles  de  pesetas  en  materia  de  obras  pú- 
blicas, de  intereses  materiales  para  cualquier  servi- 
cio, para  cualquier  accidente,  para  cualquiera  ocasión 
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transitoria,  que  no  va  á vivir  tal  vez  más  de  un  año 
entre  los  servicios  de  la  administración,  ¿vamos  á 
vacilar  porque  baya  una  cartera  más  que,  después 
de  todo,  no  sería  ningún  inconveniente  para  nuestros 
jefes  de  la  política  militante? 

Es,  pues,  evidente  que,  por  respeto  á ese  clamor 
de  la  opinión  nacional,  por  la  evidencia  de  los  he- 
chos mismos,  por  la  precisión  de  alcanzar  un  puesto 
decoroso  en  el  concierto  de  las  Naciones  civilizadas, 
por  la  misma  naturaleza  de  los  servicios  del  presu- 
puesto á que  voy  á referirme  concretamente  más 
adelante,  debe  proveerse  á esta  necesidad,  y ya  que 
no  hayamos  tenido  la  fortuna  de  aprovechar  la  auto- 
rizada iniciativa  del  digno  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  hoy  forma  parte  del  Gabinete,  por  lo  que  al 
presupuesto  actual  se  refiere,  empecemos  una  nue- 
va era  de  esperanza,  reanudemos  la  tradición  y con- 
temos con  que  ese  Gobierno  ú otro,  el  actual  señor 
Ministro,  para  gusto  nuestro,  mientras  el  partido 
conservador  mande,  ú otro  Ministro  de  ese  partido  ó 
de  otro  distinto,  recogerá  esa  tradición  y acogerá  este 
ruego,  y que  S.  S.,  con  su  autoridad,  con  su  huen  de- 
seo, con  sus  entusiasmos  y hasta  con  los  orígenes  de 
doctrina  que  á S.  S.  caracterizan  en  su  historia  polí- 
tica, habrá  de  venir  aquí  á consumar  la  realización 
de  un  progreso  y de  un  servicio  importantísimo,  cual 
es  la  distribución  de  todos  los  servicios  englobados 
hoy  bajo  el  título  de  Ministerio  de  Fomento. 

Y no  molesto  más  al  Senado  con  esta  primera 
necesidad  que,  en  orden  al  asunto,  entendía  yo  que 
entraña  la  discusión  de  este  presupuesto. 

A más  de  esta  dificultad,  hay  otra  de  mayor  con- 
sideración que  yo  he  tenido  el  deber,  que  me  ha  pa- 
recido que  lo  tenía,  de  pesar  y medir  para  fijar  el 
sentido  y alcance  de  la  manera  de  llevar  á cabo  este 
turno  de  oposición  al  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento,  y cumplir  con  otras  circunstancialidades 
muy  delicadas  que  se  me  antoja  corresponden  á to- 
dos los  que  en  uno  ú otro  campo  fijamos  nuestro  in- 
terés como  es  debido  y nuestra  atención  preferente 
en  la  marcha  de  los  asuntos  de  la  Instrucción  pú- 
blica. Y digo  tanto  de  uno  como  de  otro  campo, 
porque,  por  fortuna,  me  parece  que  puedo  invocar 
una  unanimidad  de  sentido  y de  deseo  en  todos  los 
dignos  representantes  de  los  claustros  universitarios 
que  se  congregan  en  el  Senado. 

Por  mi  modesta  iniciativa  particular,  y por  la 
autorizada  convocatoria,  que  yo  rogué,  de  mi  digno 
compañero  el  Sr.  Calleja,  hubieron  de  reunirse  los 
Senadores  universitarios  pasadas  tardes,  para  fijar  su 
sentido  acerca  del  presupuesto  de  Fomento.  Parecía- 
me que,  habiendo  recibido  el  encargo  honroso  de  la 
minoría  política  de  que  formo  parte,  de  ocuparme 
de  un  asunto  en  que-  tal  intervención  les  correspon- 
de, el  de  la  instrucción  pública,  tenía  el  deber,  que 
cumplí,  no  sólo  por  cortesía,  sino  por  fraternidad, 
de  hacer  saber  esta  circunstancia  á mis  dignos  com- 
pañeros de  representación  universitaria.  Yo  no  que- 
ría tomar  otra  clase  de  iniciativas,  habiendo  entre 
nosotros  cualquiera  otra  más  autorizada  y prefe- 
rente que  la  mía;  me  iimité  á significar  este  deseo 
á algunos  de  aquéllos,  y á solicitar  que  se  reunieran. 
Se  reunieron,  y una  circunstancia  accidental,  la  ne- 
cesidad de  concurrir  á la  Comisión  de  presupuestos, 
para  donde  fui  llamado  con  cierta  urgencia,  y satis- 
facer de  esta  manera  la  deferencia  que  aquella  ma- 
yoría mostraba  conmigo,  que  en  aquel  día  era  la 


única  y la  más  insignificante  representación  déla 
minoría  liberal  en  el  seno  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, me  privó  del  gusto  de  asistir  á todas  las  de- 
liberaciones de  mis  compañeros  de  la  representación 
universitaria;  pero  sé  que  expresamente  os  habrá  de 
dar  cuenta  de  ellas  quien  tiene  autoridad  y encargo 
para  ello. 

Sé  que  estuvieron  todos  conformes  en  el  sentido 
en  que  yo  principalmente  he  de  inspirarme  respecto 
al  presupuesto  de  Fomento  y á esta  supremacía  de  in- 
tereses morales  de  la  enseñanza  para  todos  nosotros, 
y que,  sin  distinción  de  campos  (¡cómo  ha  de  haber- 
lal  si  creo  que  no  la  hay  en  estos  ni  en  esos  bancos, 
respecto  de  tale3  asuntos},  hubieron  de  encargar  al 
Sr.  Calleja  que  llevara  su  voz  é hiciera,  á nombre  de 
todos,  las  manifestaciones  en  el  concepto  que  les  pa- 
reció oportuno  y que  allí  acordaron. 

No  he  de  decir  más,  porque  sería  invadir  el  terre- 
no y la  jurisdicción  de  mi  digno  compañero  y amigo, 
en  su  intervención  en ladiscusión  de  es,te presupuesto; 
pero  si,  en  suma,  teniendo  presente  esta  condición  do- 
ble con  que  intervengo,  y que  no  puedo  ni  debo  ena- 
jenar, que  es  la  de  uu  individuo  de  una  minoría  par- 
lamentaria, y representante,  que  es  el  título  perma- 
nente por  el  cual  he  venido  aquí  y puedo  estar  aquí, 
de  un  claustro  universitario  como  el  respetabilísimo 
é ilustrado  de  la  Universidad  de  Granada,  no  puedo 
menos  de  hacerme  cargo  de  cierta  situación  comple- 
ja, de  los  antecedentes  y circunstancias  del  momen- 
to actual. 

La  presencia  en  ese  banco  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, como  he  dicho  antes,  mi  digno  y querido  ami- 
go particular;  la  esperanza  que  yo  puedo  abrigar  de 
sus  iniciativas  en  ese  Departamento;  los  deseos  de  sa- 
crificarlo todo,  absolutamente  todo,  menos  el  honor, 
que  tampoco  se  necesita  ese  sacrificio,  sino  todo  lo 
contrario,  á los  altos  intereses  morales  de  la  ense- 
ñanza pública,  me  obligaban,  por  circunstancias  que 
son  bien  notorias  y que  pondré  más  de  relieve  breve- 
mente, á pensar  que  aquí  existe,  sobre  todas  las  difi- 
cultades antes  anunciadas  para  la  determinación  de 
mi  línea  de  conducta,  una  dificultad  más,  que  es  la 
del  problema  de  esa  conducta  misma;  porque  han 
pasado  muchas  cosas  que  no  pueden  ser  indiferentes 
ni  deben  serlo,  para  la  Cámara,  ni  para  los  represen- 
tantes de  la  enseñanza,  ni  para  aquellos  que  tienen 
amor  á los  intereses  públicos  que  la  misma  repre- 
senta. 

Y esas  muchas  cosas  que  han  pasado,  líbreme 
Dios  del  propósito  de  tratarlas  ahora  á fondo,  por- 
que no  hay  ambiente  ni  ocasión  parlamentaria  para 
ello,  porque  todos  son  temas  de  una  grandísima  gra- 
vedad que  piden  que  se  baje  la  mano  al  análisis  y 
que,  con  grao  desapasionamiento  y con  gran  impar- 
cialidad y completo  conocimiento  de  causa  se  exami- 
nen; no  para  hacer  de  ellos  un  asunto  político,  sino 
para  consagrarles  todo  el  interés,  é ir  poco  á poco 
pensando  que  esta  técnica  de  la  enseñanza  es  una  téc- 
nica científica,  pero  es  también  una  técnica  moral, 
una  técnica  social,  y es  preciso  que  no  sea  un  gabi- 
nete de  ensayo,  que  no  sea  cabeza  de  turco,  que  no 
sea  materia  de  procedimiento  ni  de  ocasión  políticas 
de  partido,  sino  que  á ella  se  consagre  como  un  ser- 
vicio técnico  que  es  del  orden  moral,  respetabilísimo 
como  en  otros  países,  aquellas  aptitudes  de  devoción, 
no  aquellas  aptitudes  circunstanciales,  ni  aquellos 
ingenios  respetables  y plausibles  en  otros  conceptosl 
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que  no  sientan,  porque  eso  no  es  posible  sentirlo  por 
razón  de  circunstancias  ni  por  estímulos  pasajeros  y 
de  ocasión  hacia  el  ramo  de  ia  pública  enseñanza, 
todos  aquellos  fervores  que  los  asuntos  de  instruc- 
ción pública  necesitan. 

Es  claro  que  yo  no  voy  á hacer  ahora  el  catálogo 
de  sucesos  á que  aludo;  los  tengo  á la  vista,  pero  es 
tal  mi  respeto  á la  congruencia  del  debate,  y tal  mi 
amor  al  sentido  del  orden  en  el  procedimiento  de  la 
discusión,  que  no  quisiera  pasar  ni  una  línea  de 
aquellos  accidentes  que  fueran  propia  materia  de  dis- 
cusión del  presupuesto  que  aquí  nos  congrega. 

Ya  sé  yo  que,  por  ia  tolerancia  de  las  Cámaras, 
por  el  uso  parlamentario  de  ésta  y de  la  otra,  por  el 
ejemplo  diario  y constante,  los  presupuestos  son,  y 
no  lo  censuro,  ocasión  abonada  para  que,  de  las  dis- 
tintas direcciones  que  representan  los  fines  que  en- 
trañan los  servicios  públicos  á que  el  presupuesto  se 
refiere,  salgan  aquellos  clamores  de  la  opinión,  aque- 
llas aspiraciones  para  mejorar  los  servicios:  en  suma, 
aquellas  cuestiones  de  organización  á que  el  presu- 
puesto se  refiere.  Claro  es  que,  haciéndolo  todo  el 
mundo  con  una  autoridad  de  que  yo  carezco,  podría 
hacerlo  yo  también  y tendría  muchas  materias  sobre 
que  ocuparme;  no  en  relación  á principios  y aspira- 
ciones teóricas,  sino  á actos  de  gobierno,  y quizás, 
quizás,  no  sé  sí  cumpla  bien  no  tratándolos  en  este 
momento. 

Pero  dígnese  hacerse  cargo  el  Senado,  de  que, 
sin  que  yo  reclame  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
nos  honra  con  su  presencia  esta  tarde,  ningún  mo- 
tivo de  gratitud  por  la  preterición  que  pueda  hacer 
de  una  multitud  de  temas  para  los  que  me  cuesta 
graD  trabajo  no  obtener  carta  de  naturaleza  en  el 
debate,  yo  puedo,  y debo  consignar  aquí,  una  espe- 
cie de  reserva  para  el  porvenir,  en  nombro  de  esos 
intereses  generales  de  la  enseñanza  misma;  debo  ha- 
cer, por  lo  que  á mí  toca,  una  especie  de  reserva  y 
protesta  de  que  todas  estas  cuestiones  serán  tratadas 
cuando  llegue  el  momento  oportuno,  si  tenemos  la 
fortuna  de  que  la  vida  parlamentaria  de  estas  Cor- 
tes lo  permita,  en  ocasión  adecuada. 

Para  que  esta  reserva  no  se  considere  vana,  yo 
podría  llegar  á hacer  aquí  una  enumeración,  que  la 
tengo  á la  vista,  de  todos  los  hechos  de  gobierno  del 
partido  conservador  en  esta  etapa  que  á instrucción 
pública  se  refieren,  que  hay  necesidad  de  apreciar 
por  la  crítica  parlamentaria,  para  depurar  su  tras- 
cendencia y determinar  el  aplauso  y La  aprobación, 
si  lo  merecen,  ó la  censura  y la  reforma  (la  censura 
me  importa  poco},  la  reforma  más  bien  y el  mejora- 
miento de  estos  importantes  servicios  públicos  rela- 
tivos á la  pública  instrucción. 

Y para  ejemplo  sólo,  y para  que  esa  iniciativa  no 
venga  de  mí,  después  de  consignada  esta  reserva,  he 
de  hacer  una  consideración;  es  á saber:  todos  cono- 
cemos cómo  se  ha  ventilado  aquí,  cómo  ha  tenido 
Que  tramitarse  parlamentariamente  aquella  discu- 
sión inicial  en  todo  Parlamento,  que  se  simboliza  en 
nuestras  costumbres  y régimen  político  con  el  dis- 
curso de  la  Corona  y el  mensaje  de  contestación,  ha- 
biendo aquí  un  asunto,  por  desgracia  todavía,  un 
tema  nacional  de  una  trascendencia  extraordinaria, 
de  un  protagonismo  tan  sensible  como  cierto,  que 
es  la  cuestión  que  á todo  español  preocupa  la  insu- 
rrección en  Cuba,  que  absorbe  toda  la  atención  y de- 
manda todo  el  interés.  QuizáB  por  eso  (quiero  encon- 


trar en  esto  una  explicación  que  de  otra  manera  no 
me  sería  tan  fácil  ni  satisfactoria),  quizás  por  eso  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  actual,  que  tiene  amor  y 
celo  seguramente  suficiente  para  el  cumplimiento  de 
su  deber  en  su  complejo  y difícil  cargo,  ha  dado  lu- 
gar á que  la  prensa  profesional  escriba  artículos  fue- 
ra de  toda  pasión  política,  desde  el  punto  de  vista  de 
ios  intereses  puramente  de  la  enseñanza,  en  los  cua- 
les se  comienza  haciendo  estas  afirmaciones  ó lamen- 
taciones: 

«Si  no  mienten  las  crónicas,  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  hizo  suprimir  de  la  contestación  al  men- 
saje de  la  Corona  el  párrafo  correspondiente  á las  re- 
formas preyectadas  en  Instrucción  pública. 

La  causa  de  la  supresión  es  abandonar  por  ahora 
las  reformas  que  intentaba  acometer,  dejando  para 
los  que  ocupen  la  cartera  después  de  él  el  problema 
de  encauzar  la  enseñanza  y darla  organización  más 
adecuada  y uniforme.»  [El  Sr.  Ministro  de  Fomento: 
No  hay  nada  de  eso.)  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  esta 
es  una  interpretación  de  la  opinión  pública,  y,  de  mi 
parte,  así  como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento^  la  des- 
autoriza negándola,  como  puede  negarla,  puesto  que 
se  refiere  á la  imputación  de  una  omisión  que  se  le 
atribuye,  sin  hacerle  por  mi  parte  tal  imputación  de 
haber  sido  esa  su  intención,  yo  tengo  que  reconocer 
la  racionalidad  de  esta  hipótesis  y la  verdad  del  su- 
puesto en  que  se  funda,  no  el  de  que  el  Sr.  Ministro 
se  opusiera  á que  figurase  declaración  alguna  en  el 
Mensaje  de  la  Corona  acerca  de  este  punto,  sino  de 
la  existencia  de  la  omisión  en  dicho  documento  en 
cuanto  á la  instrucción  pública  se  refiere. 

El  mensaje  de  la  Corona,  contra  costumbre,  no 
hacía  afirmación  niDguna  de  esta  clase;  y cuenta 
que,  no  olvidando  la  enseñanza  de  aquella  dogmáti- 
ca vulgar  que  dice:  «Procure  ser.en  lo  posible,  el  que 
ha  de  reprender,  irreprensible,»  no  quiero  pasar  des- 
apercibido un  hecho  parlamentario  de  los  tiempos  del 
Gobierno  liberal,  que  pudiera  parecer  que  daba  la  ra- 
zón al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  ofrecer  cierta 
paridad  de  conducta. 

En  el  mensaje  de  la  Corona  presentado  por  el 
Gobierno  liberal  en  las  otras  Cortes,  preocupado  por 
otro  tema  capital  de  entonces,  que  era  la  cuestión 
de  economías,  no  se  hizo  aquella  esplícüa  mención 
que  quisiera  en  asuntos  de  enseñanza;  pero  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  que  es  persona  ilustradísima 
en  historia  política,  como  en  todo,  sabe  muy  bien 
que  en  el  seno  de  aquella  Comisión  hubo  de  levan- 
tarse una  voz  que,  por  poco  autorizada  que  fuera, 
era  tan  justa  su  causa,  que  hizo  notar  este  vacío;  y 
entonces  hubo  de  salvarse  en  la  redacción  de  la  con- 
testación al  mensaje  una  omisión,  que  fué  involun- 
taria seguramente,  y desde  el  banco  de  esa  Comisión 
fui  autorizado  para  declarar  que  esa  política  econó- 
mica de  entonces  del  partido  liberal,  había  de  enten- 
derse sin  quebrantar  en  lo  más  mínimo  «las  ener- 
gías morales  en  la  vida  del  Estado»,  declarando  asi- 
mismo que  esas  energías  morales,  de  acuerdo  con  la 
Comisión,  y para  fijar  el  sentido  de  las  palabras,  eran 
la  beneficencia,  la  justicia  y la  enseñanza. 

Por  cierto  que  desde  entonces  no  he  tenido  otra 
ocasión  más  que  ésta  para  dejar  pagada  una  deuda 
de  gratitud,  tanto  más  merecida  cuanto  inmerecidos 
eran  los  elogios. 

Un  digno  individuo  de  ese  Gabinete,  el  S”. -Minis- 
tro de  la  Guerra,  que  va  pareciendo  que  es  Ministro 
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de  todos  nosotros,  que  es  Ministro  de  España,  qiie  ha 
conquistado  ciertamente,  y á mí  no  me  duelen  pren- 
das para  hacer  justicia,  y mejor  si  de  adversarios  po- 
líticos se  trata,  las  simpatías  y consideración  de  pro- 
pios y ajenos,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  desde  es- 
tos bancos,  y en  ausencia  mía,  hubo  de  tener  la  exce- 
siva bondad  de  considerar  que  aquellas  declaraciones 
estaban  hechas  en  términos  dignos  del  mayor  elogio, 
que  no  repito  porque  sería  inmodestia  de  mi  parte 
considerar  que  aquellas  galanterías  me  eran  debidas 
á la  letra,  aun  cuando  sí  entiendo  que  pudieran  ser 
justas  tan  sólo  para  la  intención  del  inmerecidamen- 
te elogiado  por  testimonio  tan  respetable. 

De  manera  que  nosotros  no  hicimos  ni  podíamos 
hacer  otra  cosa,  ni  yo,  al  recoger  este  pasaje  de  la 
opinión  de  la  prensa  profesional,  para  no  hacer  afir- 
maciones gratuitas  de  mi  cuenta,  y menos  aquellas 
en  que  pueda  aparecer  envuelto  algún  cargo,  para 
el  que  si  es  adversario  mío  político,  es  también  ami- 
go personal  muy  querido,  como  lo  es  para  mí  hace 
tiempo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  hago  otra  cosa 
sino  ponerme  de  acuerdo  con  lo  que  constituye  los 
antecedentes  de  aquel  asunto;  á tal  extremo,  que  ese 
celoso  defensor  en  esta  Cámara  de  los  intereses  de 
la  pública  enseñanza,  el  mismo  Sr.  Merelo,  á quien 
me  he  permitido  aludir  con  repetición,  notó  el  vacío 
inmediatamente  y formuló  una  enmienda  á aquel 
mensaje,  que  hubo  de  retirar,  satisfecho  (él  que  no 
se  satisface  fácilmente)  con  las  declaraciones  esplén- 
didas, aunque  hechas  por  mis  labios,  que  la  Comisión 
hizo  en  nombre  del  Gobierno  al  contestar  al  mensaje 
de  la  Corona,  porque  se  ponía  á salvo  la  integridad  de 
estas  energías  morales  y de  este  interés  de  la  ense- 
ñanza, que  era  una  de  ellas  á juicio  de  aquella  Co- 
misión parlamentaria,  de  aquella  mayoría  en  esta 
Cámara  y de  aquel  Gobierno. 

Todos  estos  motivos  hacían  difícil  mi  interven- 
ción en  este  turno,  y,  como  decía,  me  obligaban 
quizá,  si  las  necesidades  del  debate  lo  produjeran, 
primero,  á hacer  expresa  salvedad  y reserva  de  nues- 
tro derecho  y de  nuestro  deber,  asi  como  de  nuestro 
propósito,  al  menos  del  mío,  de  que  toda  esta  gestión 
de  Gobierno  del  partido  conservador  se  discuta;  y 
segundo,  á declarar,  además,  que  si  no  se  Ira  discu- 
tido con  ocasión  del  mensaje  ni  de  los  términos  en 
que  estaba  redactado,  era  porque  el  supremo  interés 
de  la  paz  pública,  en  esa  grandísima  y gravísima 
cuestión  de  la  insurrección  de  Cuba,  lo  había  impe- 
dido; para  que  no  se  pueda  creer  que  la  omisión  que 
ha  pedido  notarse  en  la  discusión  á que  me  refiero, 
significaba  abandono  del  derecho  ú olvido  del  deber 
moral  de  hacerlo.  Esos  motivos  me  obligaban  tam- 
bién á hacer  la  reserva  expresa  de  buscar  ocasión 
parlamentaria  en  que,  no  de  un  modo  incidental, 
como  sucede  ahora,  sino  con  aquella  individualiza- 
ción que  á su  importancia  se  debe,  fuera  tratado 
este  asunto. 

Y en  prueba  de  ello  .voy  á citar  un  solo  ejemplo, 
sustancia  y verdad  de  que  esta  reserva  no  es  una  sal- 
vedad meramente  formal  ni  menos  gratuita,  ni  un 
atildamiento  parlamentario,  sino  que  es  el  deseo,  por 
mi  parte  al  menos,  de  tener  en  cuenta  sobre  todo  lo 
que  ba  de  callarse  para  no  incluirlo  en  la  discusión 
del  presupuesto;  para  que  no  se  discuta  como  parti- 
culares de  carácter  accesorio,  sino  con  aquella  con- 
dición principal  y propia,  como  debe  hacerse  cuando 
se  defienden  sagrados  intereses,  y,  particularmente, 


de  rendir  tributo  á la  que,  í mi  juicio,  es  necesidad 
de  buscar  el  momento  y la  ocasión  en  que  todos  los 
que  deban  ser  parte  en  el  pleito  estén  presentes. 

Esta  es  la  consideración  que,  en  último  término 
me  ba  decidido  más  que  ninguna  otra,  aunque  sal- 
vando la  integridad  de  mi  derecho,  á no  desarrollar 
ahora  este  aspecto  de  la  cuestión  á que  no  podía  me- 
nos de  referirme  con  motivo  de  este  turno. 

Por  lo  demás,  en- prueba  de  la  realidad  de  sus 
motivos  de  hecho,  me  voy  á permitir  citar  tan  sólo 
un  ejemplo,  y porque  se  refiere  á hechos  antiguos  y 
declaraciones  recientes  del  Sr.  Linares  Rivas;  pero 
he  de  anticipar  la  salvedad,  que  creo  he  de  merecer 
sea  aceptada  integramente  y sin  reserva  alguna  de 
juicio,  de  la  sinceridad  y completo  desinterés  perso- 
nal de  mis  manifestaciones. 

Me  refiero  á una  jornada  parlamentaria  reciente, 
iniciada  por  el  ilustrado  y celoso  Diputado,  Sr.  Vin- 
centi,  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  una  ga- 
llardía que  soy  el  primero  en  aplaudirle,  á pesar  de 
ser  mi  adversario  político,  ó de  serlo  yo  suyo,  aunque 
insignificante,  con  una  sinceridad  manifiesta,  si  bien 
con  aquellas  formas  discretas  que  caracterizan  á loa 
hombres  de  gobierno,  pero  con  una  clarividencia  in- 
dudable, hizo  algunas  graves  y fundadas  indicaciones 
respecto  á un  alto  organismo  é importante  servicio  de 
la  instrucción  pública.  A este  asunto  se  referíanlas 
salvedades  que  yo  hice  ante3;  y pido  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  y á la  Cámara  que,  por  ahora,  no  re- 
cuerde mi  nombre,  prescinda  de  mis  relaciones  pasa- 
das con  aquel  Cuerpo,  y no  piense  para  nada,  porque 
sería  injusto  agravio,  que  mi  actitud  puede  obedecer 
en  nada  á motivos  de  molestia  personal,  ni  mucho 
menos. 

Yo  no  puedo  decir  desde  aquí,  porque  me  debo  al 
país  y al  servicio  público  de  aquello  para  lo  que  tenga 
cierta  aptitud  reconocida  oficialmente;  yo  no  puedo 
decir  desde  aquí  queme  felicito  de  haber  echado  fuera 
de  mí  la  abrumadora  carga  que  desempeñé  lo  mejor 
qne  me  fué  posible  por  más  de  una  docena  de  años  de 
aquel  servicio;  pero  en  prueba  de  imparcialidad  sí  debe 
recordarse  que  me  he  levantado,  estando  en  el  banco 
azul  un  Ministro  deFomento  muy  querido  amigo  mío, 
para  hacer  ver  cuales  eran  los  relevantes  servicios 
de  aquel  Cuerpo,  ejemplo  y modelo  de  Laboriosidad  y 
de  autoridad  personal  en  todos  los  individuos  que  le 
constituyeron,  haciendo  excepción  en  lo  de  la  auto- 
ridad, no  en  lo  de  la  laboriosidad  debida  al  desempe- 
ño de  todo  cargo  que  se  acepta,  y más,  si  como  este 
es  gratuito,  de  mi  modesta  persona,  y traje  al  Diario 
de  las  Sesiones,  creo  que  en  el  del  día  6 de  Julio  de 
1 893,  están  insertos  unos  estados  de  los  expedientes 
que  aquellos  consejeros  de  Instrucción  pública  des- 
pacharon. Entonces  hubo  de  decirse,  yo  no  sé  si  refi- 
riéndose á su  celo,  que  de  tal  manera  lo  ponían  todo 
aquellos  consejeros,  que  hasta  ponían  el  balduque 
con  que  se  ataban  los  expedientes:  es  decir,  el  mate- 
rial y toda  la  intervención  personal  suya,  sin  mezcla 
ni  auxilios  de  ningún  elemento  ajeno. 

Dicho  sea  en  honor  de  aquellos  que  han  sido  arro- 
jados del  consejo  sin  saberse  por  qué,  sin  explicación 
que  justifique  semejante  hecho;  y exceptúo  mi  per- 
sona, porque  yo,  sin  duda  tenía  criterios  técnicos  y 
de  enseñanza  que  no  eran  del  agrado  de  aquel  Mi- 
nistro de  Fomento,  al  cual  no  quiero  nombrar  por- 
que respeto  su  ausencia,  y discrepancias  que  eran 
públicas;  así  es,  que  dejo  integra  la  discusión  de  es;e 
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punto  para  cuando  haya  ocasión  de  ventilarle,  por 
ser  oportuno,  y disponerlo  así  la  Cámara. 

Pero  es  lo  cierto,  y por  eso  tan  sólo  hago  estas 
indicaciones,  que  no  puedo  menos  de  lamentar,  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  actual,  estuviera  mal  in- 
formado respecto  al  alcance  de  aquellos  hechos. 

Para  justificación  de  esto,  y sólo  por  vía  de  ejem- 
plo, no  para  hacer  la  lista  ó índice  de  ios  agravios 
que  los  intereses  de  la  Instrucción  pública  han  re- 
cibido á causa  de  la  gestión  tan  poco  eficaz  y afor 
tunada  del  Poder  ejecutivo,  en  este  punto,  durante 
la  mayor  parte  del  año  anterior,  he  de  permitirme 
leer  algunas  frases  del  actual  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, digno  representante  de  los  intereses  morales  de 
su  Ministerio,  hombre  técnico,  hombre  que  tiene  una 
convivencia  habitual  con  la  justicia  y con  la  ley, 
hombre  que  ha  llegado  al  puesto  que  ocupa  por  esas 
condiciones  de  su  valer  técnico  y que  ha  llegado  á 
regir  este  Ministerio,  por  segunda  vez.  Pues  bien; 
este  Sr.  Ministro,  con  la  autoridad  de  su  persona  y 
de  sus  hechos,  ha  declarado  en  la  otra  Cámara,  con- 
testando á la  pregunta  ó interpelación  de  un  inteli- 
gente Diputado,  según  consta  en  el  Diario  de  las  Se- 
siones, el  17  de  Junio  de  este  año,  lo  que  voy  á tener 
la  honra  de  repetir,  si  bien  haciendo  un  resumen,  es 
decir  leyendo  aquello  que  evidencia  mejor  el  sentido 
de  lo  que  S.  S.  dijo. 

«Por  cierto — dice — constituiría  para  mi  un  ho- 
nor, que  el  Consejo  fuese  en  realidad  una  ignominia.» 
Habla  del  actual.  Y luego  añade: 

«Pues  bien;  «yo,  que  no  soy  partidario  del  actual 
Consejo  de  Instrucción  pública;  yo  que  he  creído  siem- 
pre que  la  ley  que  organizó  ese  Consejo  de  Instruc- 
ción pública  era  muy  mala,  y que  por  eso,  sin  fal- 
tar á la  ley,  he  hecho  todo  lo  posible  para  no  cum- 
plirla, yo  debo  protestar.  Una  cosa  es  que  esa  ley 
no  sea  buena  y que  la  organización  dada  al  Consejo 
creado  por  esa  ley  no  sea  buena»,  y otra  cosa  es  que 
el  Consejo  constituya  una  ignominia  de  la  instruc- 
ción pública.  Si  lo  fuera,  crea  S.  S.  que  el  Ministro 
que  ahora  se  dirige  al  Congreso  no  lo  consentiría  un 
sólo  instante;  por  consiguiente,  tengo  que  hacer  estas 
protestas  que  me  parecen  de  interés:  primera,  que  la 
ley  que  creó  ese  Consejo  de  Instrucción  pública  es 
obra  del  partido  liberal;  segunda,  «que  yo,  siendo  Mi- 
nistro de  Fomento  en  época  pasada,  sin  faltar  á la 
ley,  que  para  eso  no  podía  yo  estar  autorizado,  hice 
todo  lo  que  legalmente  podía  para  no  cumplirla»,  y 
tercera,  que  si  yo  creyese  que  era  el  Consejo  de  Ins- 
trucción pública  una  ignominia,  por  todos  los  medios 
que  estuviesen  á mi  alcance»,  que  algunos  tendría, 
haría  cuanto  fuese  posible  para  remediarlo  y para 
evitarlo.» 

Por  si  esto  fuera  poco,  añade  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento: 

«De  suerte  que,  personalmente,  no  hay  cargo  al- 
guno que  pueda  deshacer.» 

Esto,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  es  exacto,  en  or- 
den á la  intervención  de  S.  S.  en  la  organización 
actual  del  Consejo;  pero  en  cuanto  á la  eficacia  de 
las  medidas  adoptadas  por  S.  S.  hasta  el  día,  algo 
Podríamos  discutir. 

Y agrega  el  Sr.  Linares  Rivas: 

«Vamos  á la  Comisión  permanente.  No  sé  cómo 
se  ha  constituido  la  Comisión  permanente,  Ó,  mejor 
dicho,  no  quiero  saberlo.» 

Esto,  en  boca  de  una  persona  de  las  condiciones 


políticas  y profesionales  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
vale  y significa  todo  lo  que  ello  mismo  dice. 

«Además — continúa  el  Sr.  Linares  Rivas — «á  mí, 
ahora,  como  antes  y como  siempre,  me  sigue  pare- 
ciendo mala.  Guando  llegue  el  debate  concreto  sobre 
el  particular,  diré  las  razones  que  tengo  para  creer 
que  es  mala,  tan  mala,  que  no  he  querido  cumplir- 
la, haciende,  naturalmente,  esto  compatible  con  la 
obediencia  á la  ley». 

Y vamos  á otro  cargo,  que  no  se  refiere  ¿mí.  Su 
señoría  dice  que  se  ha  reunido  el  Consejo;  ha  exami- 
nado sus  actas  y se  ha  disuelto. 

No  era  yo  Ministro  cuando  esto  sucedió;  pero  yo 
debo  decir  que  no  se  ha  disuelto,  sino  que,  usando  el 
Gobierno  de  las  atribuciones  que  la  misma  ley  le 
concede,  se  celebraron  dos  ó tres  sesiones,  y no  cre- 
yó conveniente  que  se  reuniera  el  Consejo  en  pleno, 
funcionando  la  Comisión  permanente  creada  por  la 
ley  de  SS.  SS.  para  que,  en  efecto,  llevara  como  cosa 
corriente  todos  los  asuntos.  «Y  cuando  llegue  el  mo- 
mento de  discutir  esto  veremos  si  sobra  la  Comisión 
ó el  Consejo,  porque  las  dos  entidades  no  pueden 
funcionar  simultáneamente;  es  imposible,  es  absur- 
do, y lo  absurdo  no  prevalece.  Así  es  que  el  Consejo 
se  reunirá  pocas  veces,  porque  sobrará  la  Comisión 
ó sobrará  el  Consejo. » 

Pues  bien;  nada  más  que  como  consignación  del 
hecho  que  al  Sr.  Linares  Rivas  se  refiere,  salvando 
en  su  integridad  todos  los  respetos  y el  derecho  á in- 
tervenir en  este  debate  á todo  el  que  pueda  tener  el 
de  la  legítima  intervención  en  el  asunto,  no  me  pro- 
pongo entrar  por  ahora  en  su  fondo. 

Olvidaba,  sin  embargo,  en  esta  referencia  al  actual 
Sr.  Ministro  de  Fomento  un  extremo  importante;  y 
debo  á la  Cámara  la  versión  completa  en  el  resumen 
que  voy  haciendo  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  me  faltaba  esto  á que  voy  á referirme.  «La 
parte  de  nombramiento  real,  se  refiere  á casi  iodos 
los  consejeros  que  formaban  el  antiguo  Consejo...  y 
á muy  pocos  nuevos.» 

Yo  suplico  una  vez  más  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento y á la  Cámara  (y  creo  que  esta  hidalguía  no 
ha  de  negárseme,  pues  por  desgracia  y sin  buscarlo, 
he  tenido  la  necesidad  y la  obligación  moral  de  ha- 
blar del  asunto)  que  borren  mi  humildísimo  nombre. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  está  mal  infor- 
mado. Dice  S.  S.  que  casi  todos  los  consejeros  de 
real  nombramiento  son  antiguos,  y yo  no  voy  á leer 
nombres,  porque  no  quiero  molestar  á nadie;  más... 
después  de  todo,  ¿porqué  no  he  de  leer  ahora  los  de 
los  destituidos?  Es  preciso  que  el  país  lo  sepa  y que 
en  una  Gaceta  no  vengan  así,  de  esa  manera  expul- 
sados, en  virtud  de  las  facultades  discrecionales  Ó de 
las  genialidades  de  un  Ministro,  sea  el  que  quiera, 
funcionarios  gratuitos  y muchos  encanecidos  en  la 
práctica  de  un  alto  servicio  de  la  Administración  del 
Estado. 

Lo  que  siento,  es  que  ese  Ministro  no  sea  de  mi 
partido,  para  tener  con  él  actitud  más  severa. 

Los  Sres.  Riaño,  D.  Alejandro  San  Martín,  don 
Gabriel  de  la  Puerta,  D.  Eduardo  Palou,  Sr.  Marqués 
de  Guada lerza,  D.  José  de  Letamendi,  D.  Ignacio  Bolí- 
var (decano  entonces  de  la  Facultad  de  Ciencias),  don 
Jesús  Monasterio  (nombrado  después,  pero  destituido 
entonces  y sustituido  en  los  términos  y circunstan- 
! cías  que  en  otra  ocasión  podrá  decirse),  D.  Juan  Uña, 
D.  Julián  Calleja,  D,  Feliciano  Herreros  de  Tejada, 
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D.  José  de  Cárdenas,  I).  José  Manuel  Piernas,  don 
Fausto  Garagarza  (elegido  después  por  los  sufragios 
de  sus  compañeros)  y D.  Augusto  Comas,  esos  15  y 
otros  dos,  uno  que  no  importa  nada  y otro  del  cual 
quiero  hacer  una  mención  especialísima,  fueron — 
sin  explicación  satisfactoria — expulsados  con  la  fór- 
mula usual  de  quedar  satisfecho  el  Poder  modera- 
dor del  celo,  lealtad  é inteligencia  con  que  habían 
desempeñado  sus  cargos.  En  cambio,  subsistieron  (y 
en  este  punto  es  donde  yo  rectifico  a!  Sr,  Ministro 
de  Fomento  en  sus  informes),  los  Sres.  Rada,  Madra- 
zo,  Saavedra  (á  quien  tengo  la  satisfacción  de  ver  en 
este  momento  muy  cerca  de  mí  como  compañero), 
Valledor,  Ruiz  y Ruiz,  Marqués  de  Pidal,  Busto  y Cal- 
vo y Martín;  es  decir,  ocho,  los  cuales,  aunque  respe- 
tabilísimos todos,  no  eran  ciertamente  de  los  más  an- 
tiguos, sino  de  los  más  moderaos  la  mayor  parte, 
hecha  excepción  de  los  Sres.  Marqués  de  Pidal,  Cal- 
vo y Martín  y Valledor.  No  hablaré  del  sentido  doc- 
trinal, porque  esto  sería  entrar  en  otro  terreno,  y 
porque  al  fin  la  segur  administrativa  y ministerial 
por  igual,  cortó  cabezas  de  todas  las  tendencias  doc- 
trinales, aunque  conservó  las  de  una;  pero  á este 
propósito  se  vienen  á mis  labios  las  frases  de  un  ilus- 
tre hombre  público  al  juzgar  de  aquella  nueva  orga- 
nización de  ese  alto  Cuerpo,  frases  que  no  quiero  re- 
petir aquí,  aunque  en  privado  se  las  diré  al  Sr.  Mi- 
nistro cuando  quiera  S.  S. 

Además  de  estos  señores,  hay  otro  á quien  se  re- 
fiere mi  mención  especial,  precisamente  porque  los 
que  le  hemos  conocido  tenemos  que  lamentar  su  fal- 
ta ya  entre  la  lista  de  los  vivos;  tenemos  que  llorar 
su  muerte,  que  es  D.  Acisclo  Fernández  Yallín  y 
Gustillo,  y este  hombre  insigne  en  ordeu  á la  ense- 
ñanza, completamente  apartado  de  los  accidentes  de 
la  vida  política,  consagrado  á la  enseñanza  con  toda 
la  devoción  de  un  espíritu  infatigable  y cultísimo, 
con  sus  medios,  con  su  ilustración,  con  sus  entusias- 
mos verdaderamente  extraordinarios,  por  lo  grandes 
y por  lo  excesivos,  si  cabe,  también  fué  lanzado  del 
seno  del  Consejo  á los  veinte  años  de  un  desempeño 
ejemplarísimo  del  cargo  gratuito  de  consejero  do 
Instrucción  pública,  no  obstante  que  si  alguna  sig- 
nificación tenía  en  el  orden  de  la  enseñanza  y en  el 
político,  era  la  de  haber  representado  el  verbo  didác- 
tico, docente  y doctrinal,  de  tiempos  que  parece  de- 
bían ser  de  alta  estimación  para  los  hombres  del  par- 
tido conservador  respecto  del  Ministerio  de  Fomento, 
cuando  éste  era  regido  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno, 
por  quien  era  consultado  con  singular  predilección. 

No  puedo  menos,  tengo  deber  moral,  apremiante, 
en  la  primera  ocasión  que  de  esto  se  habla,  de  enviar 
desde  aquí,  á ese  mundo  de  la  verdad,  donde  re- 
sida el  alma  y el  espíritu  de  D.  Acisclo  Fernandez 
Vallín,  este  testimonio  de  justicia  y de  verdad,  y este 
homenaje  cariñoso  de  sus  compañeros,  que  le  han 
visto  ir  al  sepulcro  con  ese  agravio  de  sus  contem- 
poráneos, después  de  desempeñar  integérrima  y ad- 
mirablemente aquella  misión  desinteresada  y aque- 
lla gestión  entusiasta  en  el  Consejo  de  Instrucción 
publica  durante  numerosas  situaciones  políticas,  y 
bajo  el  régimen  de  diferentes  Ministros  del  ramo, 
mereciendo  á todos  extraordinaria  y justa  conside- 
ración. 

No  digo  más,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque 
repito  deseo  dejar  íntegro  el  tema,  como  otros,  para 
ser  aquí  discutidos  cuando  proceda,  y no  hago  para- 


lelos entre  ésta  y otras  cosas  que  á nombramientos 
y aptitudes  se  refieren,  ni  he  de  tener  en  cuenta  tam- 
poco  si  se  ha  llegado  al  extremo  de  padecer  la  ofus- 
cación de  que  el  prestigio  de  la  sanción  real  se  haya 
puesto  al  servicio  de  verdaderos  errores  de  hecho 
que  se  consignan  en  la  Gaceta  bajo  la  garantía  ex- 
terna de  la  firma  de  S.  M.  Eso  podrá  depurarse  cuan- 
do llegue  la  ocasión,  porque  no  es  posible  vivir  de 
genialidades  ni  del  arbitrio  ilimitado  de  ningún  Mi- 
nistro, sea  el  que  fuere,  en  un  sistema  parlamen hi- 
rió donde  la  critica,  tarde  ó temprano,  se  ejerce,  y 
los  que  tenemos  el  deber  moral  y firme  propósito  de 
cumplir  los  nuestros,  hemos  de  procurar  exigir  aque- 
llos esclarecimientos  que  consideremos  necesarios 
para  que  se  satisfaga  el  espíritu  público,  á fin  de  que, 
en  el  secreto  del  despacho  de  uu  Ministro  ó en  vir- 
tud de  otras  circunstancias  semejantes,  no  vengan  á 
ser  inopinadamente  sustituidas  en  funciones  técni- 
cas aptitudes  probadas  y procederes  intachables  por 
premios  otorgados,  quizás  á servicios  de  un  carácter 
extraño,  por  ejemplos  familiares,  particulares  ó po- 
líticos, electorales  ú otros  análogos,  pero  que  no  tie- 
nen nada  que  ver  con  la  técnica  de  la  enseñanza  pú- 
blica. 

Pues  bien,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  otro  de  los 
elementos  que  haría  difícil  mi  situación,  según  com- 
prenderá la  Gámara  y S.  S.,  después  de  estas  ligeras 
insinuaciones,  contenidas  en  mi  deseo  de  no  tratar 
ahora  en  el  fondo  ninguno  de  estos  puntos,  era  el 
referirme  á hechos  de  S.  S.  que  merecen  aplauso, 
porque  revelan  un  estado  de  conciencia  que  procura 
informarse  en  la  verdad,  y,  por  consiguiente,  debe 
apreciarlo  y recogerlo  todo  el  que  ame  la  verdad 
misma. 

Su  señoría  ha  observado  una  política,  y desearía 
no  equivocarme,  que  me  parece  inspirada  en  la  pru- 
dencia. A mi  no  se  me  ocultan  ciertas  necesidades 
que  trae  consigo  la  realidad  y solidaridad  de  la 
vida  política,  pero  á mi  no  se  me  oculta  que  quizás 
esa  política  de  relativa  pasividad  que  represéntala 
conducta  de  S.  S.  en  orden  á la  Instrucción  pública, 
es  una  buena  prenda,  tal  vez  de  horizontes  y de  es- 
peranzas legítimas  para  una  obra  de  reparación  de 
doctrinas  y de  intereses  públicos,  pues  claro  es  que 
no  me  refiero  en  modo  alguno  á ios  individuales  de 
ninguna  persona. 

Por  lo  demás,  yo  he  encontrado  en  las  gestiones 
de  S.  S.,  porque  no  debo  pasar  en  silencio  todo  lo  que 
de  S.  S.  procede  en  esta  época  de  su  Ministerio  eu 
orden  á este  punto,  hechos  de  gobierno  y declara- 
ciones parlamentarias.  Quizá  tenga  ciertos  optimis- 
mos, quizá  á ellos  me  lleve  la  estimación  que  me 
merece  S.  S.  y la  consideración  personal  que  de 
siempre  le  tengo;  pero  yo  me  encuentro  con  unos 
hechos  de  gobierno  de  S.  8.  y con  unas  declaracio- 
nes que  me  permiten  abrigar  ciertos  relativos  opti- 
mismos; hechos  y declaraciones  que  he  de  dejar  para 
cuando  sea  ocasión  oportuna  tratarlos,  por  todas  las 
razones  que  he  indicado.  Eso  me  obliga  á dejar  con- 
signado que  S.  S.  ha  hecho  algo  bueno,  aunque  no 
haya  hecho  todo  lo  necesario;  quizá  ha  hecho  todo 
lo  que  ha  creído  posible,  en  orden,  por  ejemplo,  á 
ciertas  medidas  relativas  al  pago  de  los  maestros  de 
primera  enseñanza.  Su  señoría  ha  demostrado  su 
amor  á la  Instrucción  pública  en  algo  que  fué  objeto 
: de  un  acuerdo  suyo  respecto  á la  constitución  de  tri- 
bunales de  oposición. 
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Quizá  8.  S,  filé  defraudado  en  sus  deseos;  tal  vez 
el  remedio  no  alcanzó  por  su  fuerza  terapéutica  á 
conjurar  la  gravedad  del  mal  ó las  condiciones  de 
asistencia  del  paciente;  pero  es  lo  cierto  que  8.  S.  re- 
veló en  eso  nn  buen  deseo  y trató  de  poner  orden , y 
coto  allí  donde  entendió  que  debieran  ponerse* 

También  S.  S*  ha  publicado  algo  que  se  refiere  á 
la  inspección  de  la  enseñanza,  punto  del  cual  lie  de 
ocuparme  con  motivo  de  este  servicio  en  el  presu- 
puesto y que  ahora  no  hago  más  que  anotarlo  aquí,  : 
procurando  hacer  un  inventario  fiel  para  que  vea 
S,  S.  con  qué  interés  sigo  atentamente  los  movimien- 
tos y propósitos  de  las  determinaciones  de  S,  S,  en 
cuanto  á los  intereses  de  la  instrucción  pública  se 
refiere/ Y 8.  S.5  por  ultimo,  ha  puesto  la  mano  de  al- 
guna manera  en  la  reforma  de  la  Comisión  permanente 
del  Consejo  de  Instrucción  pública, 'único  hecho, púnico 
remedio  parcial  é insuficiente,  pero  que  al  fin  revela 
un  buen  propósito  en  el  orden  simplemente  del  cum- 
plimiento de  la  ley,  que  ha  tenido  en  cuenta  S.  S, 
para  llevar  ciertas  reformas  á la  organización  de  esa 
Comisión  permanente.  Pero  yo  pregunto  á 8,  S.:  ¿es 
que  un  Ministro  que,  además  de  estos  antecedentes, 
tiene  de  recomendable  en  este  asuúto  su  amor  á ia 
enseñanza  y haber  sido  Ministro  después  de  la  exis- 
tencia de  aquella  ley,  como  lo  fué  el  Sr*  D,  Santos 
ísasa,  digno  individuo  de  esa  mayoría  conservadora) 
aunque  después  hayan  tenido  que  pasar  por  el  bo-  | 
chorno  injustificado  de  ser  denunciados  como  malos 
administradores  de  la  ley  por  algunos  sucesores  su- 
yos en  la  Gaceta , sin  explicación  de  ninguna  clase, 
por  más  que  ahora  no  haya  de  invocar  yo  ni  solici- 
tar la  intervención  del  venerable  miembro  de  esta 
Cámara  D.  Francisco  de  Cárdenas  para  que  su  autori- 
zada palabra  atestiguara  aquí  algo  de  á lo  que  yo 
me  lie  de  referir  cuando  de  estas  cuestiones  se  trate 
con  el  debido  detenimiento,  siendo  aquél  dignísimo 
Presidente  del  Consejo  de  Instrucción  pública,  y de 
esta  suerte  no  subsista  esa  apariencia  superficial  y 
maliciosa,  para  los  que  lean  ciertos  documentos,  no 
quiero  decir  para  los  que  los  escribieron. 

Cierto  que  el  partido  liberal  tuvo  la  debilidad, 
para  mí  el  error  evidente,  de  contribuir  á la  forma- 
ción de  ima  ley  semejante,  completamente  contraria 
á la  Instrucción  pública,  absolutamente  estéril,  que 
reduce  la  organización  del  Cuerpo  superior  del  ra- 
mo, sin  ningún  género  de  garantías,  á las  condicio- 
nes más  insignificantes  del  orden  administrativo  que 
puede  tener  una  Comisión,  por  ejemplo,  provincial. 
Sin  discutir  la  política  electoral  ni  los  hechos  elec- 
torales ni  gubernativos  para  el  planteamiento,  la 
organización  y funcionalidad  de  este  Consejo,  de 
lo  cual  podrán  aducirse  pruebas  y referencias  bien 
elocuentes  cuando  se  trate  de  esto,  sin  entrar  ahora 
i disen  ti  rio,  aunque  me  seduce  ese  tema  y otros 
análogos,  yo  no  puedo  menos  de  creer  que  un  Minis- 
tro de  los  antecedentes  de  8,  S.  no  deba  responder 
á ese  caudal  de  antece  lentes,  á ese  espíritu  de  con- 
secuencia, á ese  amor  á la  justicia,  á la  espectación 
de  esas  declaraciones  hechas  y á esas  prendas  solta- 
das. Es  preciso,  yo  lo  espero,  yo  no  tengo  la  menor 
duda  sobre  que  8.  8.,  acerca  de  este  punto,  cuando 
las  fatigas  de  la  vida  parlamentaria  y los  accidentes 
del  Gobierno  se  lo  permitan,  habrá  de  dedicarse,  no  ‘ 
á dolerse  de  que  las  cosas  se  hayan  hecho  mal,  no  á ¡ 
lamentarse  ni  á apartarse  de  la  responsabilidad  ni  á : 
felicitarse  de  que  esa  responsabilidad  no  le  alcance, 


sino  á poner  remedio;  pues  por  encima  de  todo  gé- 
nero de  consideraciones,  está  el  salm  populi  suprema 
lew  est* 

De  otra  manera,  yo  tendría  que  deplorar  é in- 
cluir en  mis  amarguras  de  espíritu,  en  mis  censuras 
ó lamentaciones  más  intensamente  sinceras  en  cuan- 
to al  dolor,  las  omisiones,  más  que  no  las  acciones 
de  mi  digno  y respetable  amigo  y jefe  en  otra  parle, 
el  Sr*  Ministro  de  Fomento* 

Queda,  pues,  aplazada,  por  mi  parte,  anotada  pre- 
ventivamente, digámoslo  así,  y perdóneme  el  Senado, 
el  derecho  y el  deber  que  los  representantes  de  la 
enseñanza  pública  tienen  (y  que  yo,  al  menos,  públi- 
camente declaro  y contraigo)  de  examinar  una  á una 
todas  las  cuestiones  del  Ministerio  de  Fomento  que 
afectan  al  partido  conservador  en  su  primera  época, 
y hacerse  cargo  también  de  lo  que  se  refiere  al  ac- 
tual Sr*  Ministro  de  Fomento,  para  aplaudirlo,  si  lo 
mereciera,  ó para  verme  en  la  amargura  de  conde- 
narlo, dentro  de  la  crítica  parlamentaria,  con  la  im- 
parcialidad que  debe  existir  en  todos  estos  asuntos, 
impersonales  de  suyo,  como  lo  son  todos  los  políticos, 
dejando  á salvo  todo  lo  respetable  de  la  individuali- 
dad, y discutiendo  únicamente  aquellos  actos  de  Go- 
bierno y aquellas  cuestiones  de  doctrina  referentes 
al  Sr*  Ministro  de  Fomento  actual. 

Ahora  sí  que  ya  parece  que  puedo  ir  directamente 
á ocuparme  del  contenido  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento,  habiendo  hecho  sobre  mi  espíritu 
y sobre  mi  palabra  todo  género  de  prevenciones  y de 
contenciones,  para  que  ningún  tema  de  los  que  deben 
ser  discutidos  con  el  protagonismo  principal  que  á 
cada  uuo  corresponde,  resulte  debatido  de  un  modo 
indirecto,  ni  por  ocasión  ó incidencia. 

El  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  ofrece 
una  apariencia  distinta  en  el  orden  numérico,  á su 
realidad.  Sabido  es  por  la  Cámara  que  esta  minoría, 
que  tengo  el  honor  de  representar  en  este  turno,  tie- 
ne la  aspiración  y aun  la  ley  de  conducta  en  mate- 
ria de  presupuestos,  en  esta  ocasión,  de  ir  contra  todo 
género  de  aumentos.  Júzguese,  pues,  cuál  será  la  si- 
tuación difícil  del  que  ama  el  fomento  necesario  de 
los  intereses  de  la  instrucción  pública,  y que  tiene 
como  individuo  de  uoa  minoría  política  que  impo- 
nerse la  restricción  de  no  favorecer  nada  que  signi- 
fique aumento  de  gastos* 

Pero  decía  que  la  apariencia  es  distinta  de  la  rea- 
lidad en  este  presupuesto,  no  ciertamente  por  culpa 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  más  que  en  aquella 
parte  de  responsabilidad  colectiva  que  le  correspon- 
de como  digno  individuo  del  Gabinete.  Se  ha  inicia- 
do un  procedimiento,  una  moda,  nn  sistema  nuevo 
de  confección  de  presupuestos,  que  es  extraer  del 
presupuesto  que  llamábamos  antes  ordinario,  algu- 
nos conceptos  y capítulos,  y llevarlos  al  presupuesto 
extraordinario;  y,  es  claro,  desde  el  momento  en  que 
se  han  extraído  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento  1 1.814.000  pesetas,  que  me  parece  son  las 
subvenciones  á ferrocarriles,  ha  debido  disminuir  en 
esa  cifra  el  presupuesto  total  de  Fomento. 

Pues  no  es  así,  sin  embargo,  porque  hay  una 
diferencia  de  más  en  este  presupuesto,  comparado 
con  el  ejercicio  anterior,  de  0*7,252,35  pesetas,  si 
no  estoy  equivocado  en  las  operaciones. 

De  manera  que  este  resultado  total  hace  que  cai- 
! gabajo  la  legalidad  de  conducta  y de  crítica  de  esta 
minoría  y de  sus  acuerdos,  el  presupuesto,  tanto  más, 
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caunto  que  resulta  que  de  este  aumento,  que  yo  po- 
día, como  Sanador  universitario,  por  aquellos  otros 
intereses,  felicitarme  de  que  se  hubiera  destinado 
al  fomento  de  la  instrucción  pública,  me  encuentro 
que  no  ba  sido  así;  así  es  que  no  hay  ningún  moti- 
vo, ni  de  mi  representación  política,  ni  de  míre- 
presentación  parlamentaria,  que  me  autorice  para 
felicitarme  de  esta  novedad  de  cifras  en  el  presu- 
puesto. Hay,  pues,  necesidad  de  que,  combatiendo  el 
presupuesto  haga  estas  primeras  censuras  de  carác- 
ter general  diciendo:  no  discuto  si  los  i l millones 
de  subvención  á los  ferrocarriles  han  de  ir  dentro  ó 
fuera  del  presupuesto  ordinario. 

Esta  es  una  cuestión  de  metodología,  que  podrá 
ser  más  estética  y conforme  á los  gustos  modernos 
administrativos;  pero  que  no  altera  para  nada  el 
concepto  de  la  tributación  y la  manera  de  estar  do- 
tados los  servicios.  Pero  lo  que  si  resulta  es  que  este 
presupuesto,  en  la  apariencia,  ofrece  una  baja  de 
il  millones  y pico.  Y,  sin  embargo,  tiene  un  anraen 
to  de  4 millones  muy  largos.  Esta  es  una  cosa  A dis- 
cutir, y bajando  la  mano  al  análisis,  habremos  de  ver 
si  á pesar  de  esta  conducta  y sentido  en  la  cuestión 
de  presupuestos  que  tiene  esta  minoría  política,  exis- 
te, sin  embargo,  algún  concepto  y aplicación  que  me- 
rezca que  pasemos  por  él,  siquiera  con  las  salvedades 
necesarias. 

Aquí  tengo  formado,  como  me  ha  sido  posible,  y 
con  el  propósito  de  mantenerme  en  el  espíritu  de  una 
verdadera  discusión  de  presupuestos,  fuera  de  otros 
temas  que  tanto  solicitaban  mi  espíritu,  un  resumen 
que,  no  para  orientar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
pero  sí  para  la  confirmación  y conocimiento  que  la 
Cámara  tiene  por  la  lectura  que  haya  hecho  del  pre- 
supuesto y para  orientarme  á mi  mismo,  me  permi- 
tiré leer,  así  á manera  de  indice.  No  voy  á leer  más 
que  aquellas  partidas  en  que  hay  aumento  ó dismi- 
nución, para  ver  la  trascendencia  que  esto  puede 
tener:  «Administración  central.  Capitulo  2.*  Mate- 
rial, Gastos  generales,»  ó sea  la  Secretaría  del  Mi- 
nisterio: 200.000  pesetas.  (Ya  hablaré  después  de 
esto;  ahora  sólo  leeré.}  «Instrucción  pública:  6.000 
pesetas.»  (.Parece  que  yo,  como  Senador,  debía  feli- 
citarme de  que,  aunque  de  tan  escasa  cuantía,  hu- 
bieran ido  6.000  pesetas  de  aumento  al  presupuesto 
de  Instrucción  pública;  pero  no  tengo  para  qué  com- 
placerme de  ello,  y ya  diré  después  por  qué). 

«Capítulo  5.® — Material.  De  más: 89.690 pesetas.» 

«Primera  enseñanza.  Capítulo  7.°— Personal:  De 
más  i 0.98 5 pesetas. — Material:  De  más  35.500  pese- 
tas. Total:  46.485  pesetas.  Y me  preguntaba  yo  al 
hacer  esta  nota  para  tener  toda  clase  de  segurida- 
des en  esta  crítica  de  buena  fé,  cual  la  que  debe 
hacerse  en  todas  partes,  pero  singularmente  en  los 
Parlamentos;  y no  encontraba  la  explicación  que  pu- 
diera tener  esa  cifra. 

«Segunda  enseñanza.  Capítulo  8.° — Personal:  De 
menos,  18.708  pesetas.  (Esto  es  lo  positivo.)  Mate- 
rial: de  más,  (puede  que  aquí  haya  alguna  compen- 
sación) y no  pasa  el  aumento  de  4.400  pesetas. 

Enseñanza  superior  (y  esto  lo  señalo  con  piedra 
negra,  esto  no  puede  tener  una  satisfactoria  expli- 
cación, esto  es  dolorosísimo,  esto  no  corresponde  á 
todas  aquellas  esperanzas  que  de  tan  buen  grado  ten 
go  puestas  en  las  inclinaciones  de  voluntad  del  se- 
ñor Ministro),  personal:  de  menos,  42.750.  Enseñan- 
za universitaria,  material:  de  menos , 7.250.  Ya  ve- 


remos luego  cómo  está  dotado  el  material  de  las  Uni- 
versidades. Y con  estas  indicaciones  generales  pre- 
vias, con  esta  anticipación  de  datos,  al  ver  que  se 
han  suprimido  á una  suma  50.000  pesetas,  de  la 
enseñanza  universitaria,  comprended  si  tenemos  mo- 
tivo y deber  los  Senadores  universitarios  de  dolar- 
nos de  que  esto  se  haga  cuando  no  aparece  que  se  ha 
hecho  en  todos  los  servicios,  sino  todo  lo  contrario. 

Escuelas  de  enseñanza  profesional. 

Capitulo  12.— Personal:  demás,  8.000  pesetas. 

Capítulo  14. — Bellas  Artes. — Personal:  demás 

2.021. 

Capítulo  i 5.— Material:  de  más,  155.500. 

Archivos,  Bibliotecas  y Museos. 

Capítulo  16. — Personal:  de  más,  52.750. 

Capitulo  17,— Material:  de  más,  12,890. 

Establecimientos  científicos , literarios  y arttstieos . 

Capítulo  ! 8. —Personal:  de  más,  16.140. 

Construcciones  civiles. 

Capítulo  20.— Material:  de  más,  531.676. 

(Eí  Sr.  Ministro  de  Fomento : Son  traslaciones  del 
material  al  personal).  Seguramente,  pero  han  de  va- 
riar la  dotación  de  los  servicios.  Yo  agradezco  a)  se- 
ñor Ministro  su  interrupción. 

Están  tomados  los  datos  del  resumen  oficial  del 
presupuesto.  De  manera  que,  si  están  mal  clasifica- 
dos, lo  estarán  por  la  Secretaria  de  Fomento  ó por  los 
trabajos  legislativos  del  Congreso,  porque  yo  no  me 
he  permitido  clasificación  ni  metodización  alguna. 

No  he  leído  otras  cifras  por  no  molestar  más  á la 
Cámara;  pero  las  entregaré  á los  señores  taquígrafos 
para  su  inserción  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

Obras  públicas. 

Capítulo  23. —Personal:  De  menos,  775.700  pe- 
setas. 

Capítulo  24.  — Material:  De  menos,  1 04. 

Carreteras. 

Capítulo  26.  — Material:  De  más,  964.720. 

Ferrocarriles. 

Capítulo  26.  — Personal:  De  más,  20.500. 

Capítulo  27.  — Material  (Subvenciones  extraordi- 
narias): 11.814. 

Aprovechamientos  de  aguas,  ríos  y canales. 

Capitulo  29.  — Material:  De  menos,  18.000. 

Navegación  marítima. 

Capítulo  31.  — Material:  De  más,  2.485.000. 

Capitulo  35. — Oligaciones  que  carecen  de  crédito 
' legislativo:  De  más,  170.662,35. 

Resulta  que  esta  es  la  impresión,  digámoslo  asi 
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total  que  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  ¡ 
produce  y áuna  crítica  desapasionada  y á un  análisis 
ganoso  de  la  verdad,  les  corresponde  proceder  al  de- 
talle y examinar  de  qué  suerte  en  cada  uno  de  esos  ! 
capítulos  se  han  hecho  esas  variaciones. 

Administración  central*  Para  completo  pago  de 
mobiliario,  capítulo  2.°,  para  el  nuevo  edificio  que 
ha  de  ocupar  este  Ministerio  y gastos  de  traslación 
ai  mismo,  200.000  pesetas*  Cuidado  que,  al  leer  la 
cifra,  no  La  subrayo,  ni  tengo  la  intención  de  decir 
si  es  alta  ó baja,  porque  se  me  ocurre,  aunque  hom- 
bre de  aficiones  modestas  y de  domicilio  sencillo, 
que  el  Ministerio  de  Fomento  no  es  una  casa  par- 
tícular,  y que  sus  servicios  han  de  reclamar  una  do- 
tación de  mobiliario  de  cierta  importancia. 

No  tengo  más  que  lamentar  sino  que  al  presu- 
puesto no  hayan  podido  venir,  ya  ve  S.  S.  que  digo 
las  cosas  de  manera  que  resulten  lo  menos  censurable 
posible,  una  mayor  especificación  de  estas  cifras 
redondas  que,  cuando  menos,  suponen  que  el  asun- 
to (no  es  que  será  mal  administrado;  donde  inter- 
venga S.  S.,  yo  mismo  le  abonaría  si  fuera  preciso, 
que  no  lo  es),  que  no  se  ha  meditado  lo  bastante,  que 
no  hay  un  presupuesto  de  gobierno  interior  que  per- 
mita  decir  200.000  y tan 'as  pesetas,  ánoserquehaya 
dado  la  rara  casualidad  de  que  la  operación  aritmé- 
tica haya  resultado  de  esa  suerte.  (¿Z  Sr.  Ministro  de 
Fomento:  Hay  más  crédito.  Con  200*000  pesetas  no 
había  para  nada.) 

El  capítulo  4.*  (y  tenga  entendido  el  Sl\  Ministro 
de  Fomento  que  es  para  mí  una  de  las  bases  de  es- 
peranza que  tengo  en  esos  propósitos  que  por  sus 
declaraciones  me  es  licito  atribuirle)  se  refiere  á la 
reorganización  de  la  plantilla  de  Secretariado!  Consejo 
de  Instrucción  pública,  y he  dehacer  aquí,  para  que 
la  verdad  resplandezca  y se  dé  á cada  uno  lo  que  sea 
suyo,  i o las  consideraciones  que  con  motivo  de  esa 
organización  haré  cuando  llegue  á discutirse  este 
punto  oportunamente,  sino  simplemente  observado  - 
nes  sobre  las  cifras  del  presupuesto  y i a merainfor- 
mación  que  la  mejor  inteligencia  de  este  extremo 
necesite. 

Esa  Secretaría,  desde  el  año  1874,  si  no  recuerdo 
mal,  en  que  se  llevó  á cabo  la  reorganización  de  ese 
alto  Cuerpo  por  el  Ministro  de  Fomento  de  entonces, 
Sr.  Alonso  Colmenares,  venía  prestando  servicios  con 
un  personal  de  1 0 empleados  y una  dotación,  si  no  me 
equivoco,  de  25,000  y pico  de  pesetas.  Cierto  es  que  con 
aquella  organización  del  Consejo  y con  el  sistema  prac- 
ticado por  los  consejeros  de  aquel  tiempo  (no  lo  era  yo 
entonces)  no  hacía  falta  mayor  número  de  personal; 
cumplía  aquel  personal  con  su  deber  holgadamente;  ¡ 
aquellos  individuos  del  Consejo,  ya  he  dicho  lo  que 
hacían  en  orden  al  ejercicio  de  su  cargo,  hasta  llevar 
el  papel  en  qué  escribían  sus  dictámenes,  y á veces 
los  expedientes  despachados,  debajo  del  brazo,  porque 
no  había  sin  duda  dependencia  bastante,  al  menos  al 
alcance  de  sus  inmediatas  órdenes  y para  que  el  des- 
pacho no  se  retrasara.  Pero  cambian  las  cosas,  y una 
apreciación  ministerial,  respetable  por  ser  ministe- 
rial, estima  que  á nuevo  régimen  corresponde  nueva 
Secretaría,  y que  se  debe  llevar  á esa  plantilla  toda 
clase  de  elementos  que  la  enriquezcan,  y,  en  efecto, 
resulta  que  aquellos  10  empleados  se  convierten  en 
y aquel  gasto  asciende  á 63.250  pesetas,  y que 
los  nombramientos,  á los  que  no  me  quiero  referir,  1 
recaen  en  determinadas  personas. 


Cuidado  que  si  se  tratase  sólo  de  un  acto  minis- 
terial de  nombramiento;  si  no  hubiéramos  de  discu- 
tir una  regía  y sí  sólo  ese  hecho  de  gobierno,  no  di- 
ría una  sola  palabra  más.  Pero  es  la  regla  y no  la 
aplicación  la  que  combato;  porque  esto  se  llama  ha- 
cer prendas  á medida,  en  términos  tales,  que  por  el 
decreto  de  1/  de  Noviembre  que  reorganizó  aquella 
Secretaría,  resulta  que,  según  el  art.  3.\  «Constará 
la  Secretaría  del  Consejo  de  todos  los  funcionarios 
que  actualmente  desempeñan  las  plazas  que  se  deta- 
llan en  el  capítulo  45,  artículo  único  del  presupues- 
to del  Ministerio  de  Fomento  (es  decir,  de  todo  el 
personal  de  plantilla);  y de  segundo,  los  que  no  figu- 
rando en  este  servicio  se  hallen  destinados  á prestarlo 
en  la  referida  dependencia  á la  fecha  de  la  publica- 
ción de  este  decreto.»  ¡Aunque  hiciera  veinticuatro 
horas  que  se  hubieran  llevado  allí  10  empleados  de 
interés  afectivo,  para  que  ya  colocados  bajo  el  manto 
sublime  de  la  prestigiosa  disposición  ministerial,  vi- 
nieran á estar  comprendidos  en  los  beneficios  del 
art.  5.°  del  mismo  decreto! 

«Los  individuos  comprendidos  en  el  párrafo  se- 
gundo del  art.  3,°,  serán  nombrados  por  el  Ministerio 
de  Fomento  funcionarios  del  Consejo  de  la  clase  que 
les  corresponda,  con  arreglo  á sus  categorías;  pero 
continuarán  percibiendo  sns  haberes  con  cargo  al 
capítulo  i.°,  artículo  único  de  la  sección  7.a  del  pre- 
supuesto vigente,  hasta  que  al  hacerse  el  próximo 
(entonces  no  había  presupuesto  todavía,  que  si  no  ya 
estarían  en  él)  se  trasfieran  á la  plantilla  del  Conse- 
jo de  Instrucción  pública  sus  plazas  y el  importe  de 
sus  sueldos,  que  serán  baja  en  el  capítulo  correspon- 
diente al  personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio.» 

Y llega  el  art.  9.*,  que  es  lo  que  hacemos  siempre 
en  España:  se  quema  la  casa,  pues  ahora  hay  que  ir 
á la  sociedad  de  seguros  de  incendios  porque  hace 
falta  asegurarla;  antes  no  habíamos  pensado  en  eso. 
«El  Ministro  de  Fomento,  oyendo  al  Consejo,  dictará 
un  reglamento  para  el  régimen  interior  y para  de- 
terminar la  forma  en  que  han  de  realizarse  las  opo- 
siciones para  el  ingreso , por  la  categoría  inferior,  en 
cada  una  de  las  clases  de  oficiales  y escribientes  que 
constituya  el  personal  administrativo  de  la  Secre- 
taría.» 

Realmente  esto  pertenece  á los  tiempos  de  aque- 
lla política  que  á mí  me  parece  que,  con  sobrada 
acritud  y con  una  injusticia  notable,  comparando 
conducta  con  conducta  y disposición  con  disposición, 
se  llamaron  los  tiempos  del  Conde  de  San  Luis. 

Y no  hablemos  de  ciertas  habilitaciones,  llevadas 
muy  deprisa  en  otros  lugares,  para  tener  categorías 
administrativas  para  ' ciertos  nombramientos.  Todo 
se  dirá  si  es  necesario,  y si  no,  si  podemos  ahorrarlo, 
tanto  mejor. 

En  fio,  este  es  el  estado  de  cosas  que  encontró 
S.  S.  en  el  presupuesto  de  Fomento  respecto  de  la 
Secretaría  del  Consejo  de  Instrucción  pública.  Re- 
nuncio á otros  detalles  y á lo  de  la  ín amovilidad  ad- 
ministrativa, también  objeto  de  la  providente  y pre- 
visora sanción  ministerial. 

Por  lo  demás,  $.  S.,  que  se  encontró  con  este  es- 
tado de  cosas  y con  una  prodigalidad  ministerial, 
sin  duda  excesiva,  y no  son  exageraciones  mías,  sino 
juicios  que  se  fundan  en  los  acuerdos  plausibles 
de  S.  S,  en  este  punto,  hubo  de  poner  una  corrección 
á esto.  Los  24  empleados  los  redujo  á 15,  y las 
63.000  y pico  de  pesetas  á 37.000  y pico  , y produjo 
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una  economía  de  25.500  pesetas.  ¿Baque  S.  S.  es 
menos  celoso  que  otros  compañeros  suyos  anteceso- 
res en  el  Ministerio?  ¿Es  que  ha  variado  el  régimen 
de  la  plantilla  de  Secretaría,  ó es  que  S.  S.  se  ha 
convencido  de  que  no  es  posible  tener  semejante 
personal  porque  es  innecesario  y gravoso?  Hé  aquí 
un  motivo  que  tengo  para  aplaudir  la  iniciativa  de 
S.  S.  reduciendo  esos  gastos,  probablemente  sin  as- 
pirar ciertamente  al  aplauso,  puesto  que  S.  S.  no 
podía  saber  que  esto  era  objeto  de  mi  humilde  esti- 
mación, y 8,  S.  lo  ha  hecho  sponte  sua , por  dictado  de 
su  conciencia,  pero  yo  considero  de  justicia  aplaudir 
la  gestión  de  S.  S.  en  la  manera  de  regular  y poner 
correctivo  á ciertas  larguezas  y prodigalidades  gra- 
vosas para  el  Erario  público. 

Sigue  el  capitulo  4.°,  el  cual  merece  llamar  tam- 
bién la  atención  del  Gobierno,  para  que  fije  en  él  su 
alta  consideración  y se  preocupe  de  las  condiciones 
del  importante  servicio  á que  se  refiere,  y lo  digo, 
llamando  así  especialmente  la  atención,  porque  le  ha 
merecido  alguna  y le  ha  hecho  objeto  de  una  dispo- 
sición ministerial  emanada  de  su  autoridad. 

Se  refiere  este  capítulo  4.“  al  presupuesto  de  dos 
inspectores  generales  de  primera  y segunda  enseñan- 
za, que  constituyen  el  cerebro  de  un  organismo,  que 
si  no  me  vedara  el  respeto  que  le  tengo  á la  autoridad 
científica  de  un  compañero  mío  que  está  sentado  á 
mi  lado,  diría  que  es  un  organismo  deforme  é impo- 
sible, con  cabeza  y sin  tronco,  ó sea  sólo  con  cabeza 
y extremidades. 

Su  señoría  lo  tiene  declarado  así  en  el  decreto  de 
27  de  Marzo  de  este  año,  por  el  cual  ha  hecho  un 
reglamento  para  el  servicio  de  esta  Inspección,  que 
no  dará  más  resultado  que  aquella  prudente  precau- 
ción para  evitar  ciertas  irregularidades  de  procedi- 
miento ó errores  de  resultados  que  ofrece  ei  nom- 
bramiento de  los  tribunales  de  oposición.  Estos  de- 
fectos necesitan  otra  clase  de  remedios,  y hay  que 
acometer  el  mal  de  frente  ó declararse  impotente 
para  su  corrección  si  no  se  i e aplican  remedios  efi- 
caces. 

¿Qué  es  la  inspección  de  la  enseñanza?  Es  la  ac- 
ción del  Estado,  vigilando  uno  de  los  servicios  que 
le  están  cometidos,  cualquiera  que  sea  el  criterio 
doctrinal  en  que  se  inspire  la  legislación  vigente  del 
ramo;  ya  sea  una  razón  de  principio  ó una  mera- 
mente histórica  y de  hecho,  las  que  lleven  el  Esta 
do  á tutelar  la  función  social  de  la  enseñanza.  Pero 
es  el  hecho  que  ese  servicio  es  importantísimo  por 
sus  fines,  por  su  complegidad,  por  la  multitud  de 
organismos  que  le  constituyen,  por  el  número  con- 
siderable de  elementos  personales  que  se  le  asignan, 
por  la  naturaleza  del  mismo  servicio;  en  suma,  por 
todo  género  de  consideraciones.  Esto  tiene  para  de- 
mostrarse la  difícil  facilidad  de  las  cosas  evidentes. 
Pues  bien  este  servicio,  que  exige  que  el  Estado 
tenga  cien  ojos  como  Argos,  y lleve  su  acción  á toda 
clase  de  manifestaciones  de  la  enseñanza  pública, 
está  encomendado  teóricamente  á dos  inspectores  ge- 
nerales del  ramo,  no  diré  que  dotados  con  exceso, 
pero  sí  dotados  lo  más  lujosamente  que  se  estila  en 
nuestros  usos  administrativos,  puesto  que  tienen  el 
sueldo  auual  de  10.000  pesetas  cada  uno. 

Después  no  hay  más  que  esos  inspectores  pro-  i 
vinciales  con  3.000 , y no  sé  si  alguno  con  2.500 
pesetas;  en  el  centro  no  hay  absolutamente  nadie 
que  vigile  la  enseñanza  en  todas  sus  manifestacio- 


nes. {El  Sr,  Ministro  de  Fomento:  Los  rectores.)  Los 
rectores  son,  como  S.  S.  es  jefe  del  Ministerio  de  Fo- 
monto,  jefes  académicos  de  los  establecimientos  de 
enseñanza,  y S.  8.,  con  muy  buen  sentido,  dice  en 
el  preámbulo  de  ese  mismo  decreto  que  de  los  rec- 
tores no  hay  que  hablar,  porque  tienen  un  cometido 
administrativo  tan  grande,  que  harto  harán  con  des- 
empeñarle en  el  punto  de  su  residencia. 

De  manera  que  en  la  doctrina  que  yo  me  per- 
mito exponer,  hay  toda  la  ortodoxia  ministerial  del 
decreto  de  S.  S,,  porque  me  parece  muy  puesta  en 
razón. 

Por  consiguiente,  la  organización  de  la  ense- 
ñanza en  este  servicio  no  tiene  arriba  más  que  dos 
inspectores  generales,  que  no  tocan  por  su  cometido 
más  que  á cierta  enseñanza,  no  á la  superior,  por- 
que ésta  se  halla  bajo  la  vigilancia  de  los  rectores, 
y tiene  después  una  multitud  de  empleados  modes- 
tos para  la  inspección  de  la  primera  enseñanza,  de 
condiciones  de  independencia  y de  suficiencia  que 
no  he  de  discutir,  aunque  en  realidad  no  puede  pe- 
dírseles muchas  en  relación  con  el  sueldo  que  se  les 
otorga  y cualidades  administrativas  y profesiona- 
les que  se  les  exigen. 

No  hay  otra  manera  de  vigilar  la  enseñanza,  y 
es  más,  puede  decirse  que  ni  teórica  ni  prácticamente 
inspeccionan  esos  inspectores,  porque  es  imposible, 
que  como  S.  S.  les  manda,  no  quede  sin  visitar  nin- 
gún establecimiento  en  el  espacio  de  tres  años,  pues- 
to que  en  el  capítulo  correspondiente  consigna  8.  S, 
para  gastos  del  material  de  cada  inspección  mil  pe- 
setas. Yo  pregunto  á S.  S.:  ¿es  posible  que,  dado  el 
coste  de  los  viajes  en  ferrocarril,  y aunque  se  em- 
plearan otros  medios  de  locomoción,  esos  inspectores 
puedan  visitar  todos  los  establecimientos  de  su  co- 
metido, cuando  tienen  á su  cargo  cada  uno  de  ellos 
todos  los  de  España,  disponiendo  sólo  de  las  3,000 
pesetas  que  representa  la  dotación  de  los  gastos  de 
material  durante  esos  tres  años? 

Eso  sería  más  que  el  milagro  de  los  panes  y de 
ios  peces.  Este  proyecto  es  puramente  teórico,  no  es 
ni  puede  ser  práctico. 

No  quiero  hablar  á S.  S.,  porque  tampoco  toca  i 
la  esfera  de  su  acción  gubernamental,  de  lo  que  sig- 
nifican los  actuales  inspectores,  no  personalmente, 
que  á mí  me  merecen  todo  género  de  respetos,  y uno 
de  ellos  estimación  particular,  como  compañero  que 
ha  sido  mío.  Yo  no  tengo  que  decir  ni  á S.  S.  ni  á 
nadie  quiénes  son  los  inspectores;  pero  uno  de  ellos, 
¿cómo  va  á inspeccionar  el  servicio  con  la  confianza 
que  le  merece,  y yo  creo  que  la  tendrá  ganada  muy 
merecidamente  puesto  que  la  disfruta,  al  digno  jefe 
del  Gabinete  conservador  Sr.  Cánovas  del  Castillo? 
No  es  posible  que  sea  inspector  general  de  primera 
enseñanza  y secretario  particular  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  Eso  es  sencillamente  impo- 
sible. 

Yo  no  voy  á discutir  si  ha  estado  bien  ó mal  nom- 
brado; eso  ya  vendrá  cuando  de  estas  cosas  nos  ocu- 
pemos, porque  tambiéh  es  capítulo  incluido  en  aque- 
llas reservas  á que  antes  me  refería. 

De  manera  que,  ni  en  la  teoría  ni  en  la  práctica, 
es  posible  que  el  servicio  de  inspección  se  verifique. 

Se  dice  que  es  barato  porque  sólo  cuesta  22.000 
pesetas.  Pues  es  carísimo,  porque  no  inspecciona 
nada;  es  estéril,  es  inútil,  y bien  merecía  la  pena  de 
que,  ya  que  S.  8.  se  ha  visto  obligado  á aumentar 
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la  cifra  de  este  presupuesto  en  4 y pico  millones 
de  pesetas,  hubiera  hecho  una  distribución  mejor  y 
establecido  una  organización  más  adecuada  á los 
fines  de  inspección  de  la  enseñanza.  (El  Sr.  Ministro 
de  Fomento:  Ya  sabe  S.  S.  que  después  del  decreto  se 
ha  hecho  una  reciente  visita  de  inspección.) 

Celebro  esa  noticia  que  me  da  S.  S.  Después  de 
todo,  yo  no  tenía  obligación  de  conocer  lo  que  afecta 
al  servicio  de  su  Ministerio  y agradezco  al  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento  sn  galantería,  porque  como  estas 
cosas  que  corresponden  á la  vida  interior  de  sn  De- 
partamento no  se  publican  en  la  Gaceta  ni  vienen  á 
las  Cámaras,  yo  no  podía  conocerlas.  El  hecho  de  que 
S.  S.  se  cod gratule  de  esa  reciente  visita  de  inspec- 
ción, prueba  que  antes  no  se  realizaban;  pero  de  to- 
das suertes  eso  es  muy  poco  para  lo  que  la  enseñanza 
exige  y demanda. 

Bien  comprendo  que  no  se  pueden  pedir  imposi- 
bles á los  inspectores  que  tienen  que  dividir  entre 
dos  para  toda  España  su';servicio  de  inspección,  y do 
es  posible  que  con  i. 000  pesetas  cada  uno  realice  la 
cumplida  inspección  de  todos  los  servicios  de  la  en- 
señanza. 

Pero  se  me  dirá:  «Es  que  dada  la  excelencia  de 
ese  servicio,  hay  que  mejorarle.» 

No  se  trata  de  las  condiciones  accidentales  que 
en  este  caso  tienen  ni  el  uno  ni  el  otro  de  los  inspec- 
tores (si  bien  protestando  de  que  no  quiero  referirme 
á las  personas,  porque  cuando  hablo  de  los  intereses 
de  la  instrucción  pública  no  conozco  personas,  ni 
partidos,  ni  obligación  que  me  imponga  siléncio, 
ateniéndome  sólo  á los  dictados  de  mi  conciencia);  y 
por  esto,  con  toda  imparcialidad,  me  lamento,  por 
ejemplo,  de  que  otro  de  esos  inspectores  que  ocupa- 
ba otro  puesto  público,  que  por  cierto  lo  ejerció  ga- 
llardamente, pero  en  punto  lejano  á su  servicio  de 
inspección,  sin  embargo  conservara  su  plaza  y ca- 
rácter de  tal  inspector,  pues  declaro  que  es  necesa- 
rio que  esto  concluya;  ya  no  caben  estas  vinculacio- 
nes en  el  orden  administrativo  cuando  han  cesado 
hasta  en  el  orden  civil;  es  necesario  que  los  servicios 
se  justifiquen  cumplidamente  por  la  realización  de 
sus  fines,  no  por  las  condiciones  privilegiadas  de 
quienes  los  desempeñen;  es  necesario  que  acaben  de 
una  vez  estas  investiduras  de  excepción  y de  privi- 
legio, que  no  corresponden  á la  nota  igualitaria  ni 
al  sentido  de  justicia  distributiva  de  los  tiempos  mo- 
dernos. 

Enfrente  de  este  sistema,  la  minoría  liberal  tiene 
el  deber  de  presentar  algún  sentido,  algún  criterio, 
algunos  hechos  de  gobierno,  que  someto  á la  consi- 
deración del  Sr.  Uñares  Rivas, 

Pues  qué,  ¿no  se  organizaron  por  el  Sr.  Albareda 
las  Inspecciones  de  enseñanza,  en  virtud  de  Real  or- 
den de  4 de  Marzo  de  1882?  El  procedimiento  era 
muy  barato,  y en  cuanto  á su  eficacia  no  hay  que 
encarecerla;  basta  mencionar  las  bases  de  dicha  Real 
orden,  He  aquí,  en  síntesis,  su  contenido: 

«No  se  va  á nombrar  un  Inspector  para  toda  Es- 
paña; y come  tampoco  se  pueden  nombrar  los  15,  f 6, 
Ó 20  que  se  necesitan  para  colocarlos  en  el  centro  de 
esta  Inspección  burocrática,  teórica  y administrativa, 
sino  un  inspector  en  cada  distrito  universitario,  no 
se  ha  de  designar  á ningún  valido  ni  persona  privi- 
legiada, que  como  hombre  puede  ser  muy  respetable 
é instruido,  pero  también  puede  encontrarse  falto  de 
inclinación,  de  pericia  ó de  hábito  para  esta  clase  de 


servicios,  sino  á un  funcionario  que,  por  sus  condi- 
ciones y circunstancias  profesionales,  reúna  aquellas 
garantías  de  instrucción,  de  aptitud,  de  devoción  y 
conocimientos  que  son  necesarios  para  desempeñar 
este  cargo.» 

¿Y  qué  hizo  el  Sr.  Albareda?  Organizó  este  servi- 
cio de  la  manera  que  todo  el  mundo  sabe,  de  un 
modo  bien  sencillo,  diciendo:  «Que  cada  año  me  pro- 
ponga el  claustro  un  individuo  de  su  seno;  yo  le 
nombraré,  y dándole  una  modesta  gratificación,  vi- 
sitará todos  los  establecimientos  de  enseñanza  de 
aquel  distrito  universitario,  y le  pediré  que  me  es- 
criba UDa  Memoria  en  la  cual  consten  los  resultados 
obtenidos.  Ese  inspector  variará  ó no,  según  lo  exí- 
janlas necesidades,  á juicio  del  claustro  que  le  propu- 
so, y según  obre  en  el  cumplimiento  de  su  deber  con 
os  naturales  estimules  de  todo  cargo  conferido  por 
propuesta  de  sus  iguales  y de  carácter  amovible  anual- 
mente, y,  por  tanto,  la  estimación  en  que  le  tengan 
el  claustro  y el  Gobierno.»  [El  Sr . Ministro  de  Fomen- 
to: Yo  tengo  un  criterio  totalmente  distinto.)  ;Ya  lo 
creo!  Ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  y yo  hemos  de  te- 
ner un  criterio  muy  diferente  en  cuanto  á la  orga- 
nización de  ese  servicio  y de  otros;  por  eso  S.  S.  ocu- 
pa el  banco  azul  y yo  los  escaños  de  la  oposición, 
siendo  en  ella  el  más  modesto  de  sus  individuos;  pero 
digo  esto  para  demostrar  que  hay  mil  maneras  y 
procedimientos  baratos  (que  se  imponen  por  las  an- 
gustias del  presupuesto)  de  servir  mejor  las  altas 
necesidades  de  la  inspección  de  la  enseñanza,  que 
con  los  procedimientos  que  S.  S.  ha  ensayado,  que 
con  los  reglamentos  teóricos  que  ha  hecho  S.  S.,  que 
si  son  hechos  de  muy  buena  fe,  acusan  el  vacío  que 
hay  en  este  servicio,  y temo  que  sean  defraudadas 
las  esperanzas  de  S.  S.  por  los  resultados  nulos  que 
en  la  práctica  hayan  de  ofrecer. 

En  el  capítulo  5.°,  que  se  refiere  al  material  he 
observado: 

Capítulo  5.°  «Impresiones,  suscriciones,  libros, 
Gaceta  de  Instrucción  pública  y demás  gastos  indeter- 
minados de  la  Dirección  general,  viajes  oficiales  y 
gratificaciones  por  servicios  especiales,  30.000  pe- 
setas. 

Alquileres  de  edificios,  1 i 3.440  pesetas. 

Adquisición  de  manuscritos,  documentos  y li- 
bros, 40.000  pesetas. 

Idem  de  un  monetario  arábigo-español  de  que  es 
propietario  D.  Antonio  Vives,  según  Real  decreto 
dé  6 de  Diciembre  de  1895  por  la  quinta  parte  de  su 
importe  (de  113.000  pesetas!  que  debe  satisfacerse 
de  96  á 97,  22.600  pesetas. 

Idem  para  la  adquisión  de  libros  orientales  que 
posee  D.  Pascual  Gayangos  según  el  mismo  Real  de- 
creto de  Diciembre  de  1895  por  tercera  parte  del 
importe  total  (60.000),  20.000  pesetas. 

Resumen:  que  por  sólo  el  decreto  de  un  Ministro, 
que  no  llegó  á serlo  un  año,  se  han  gravado  varios 
presupuestos  con  173.000  pesetas. 

Ya  sé  que  es  de  tiempo  anterior  á S.  S.;  ya  lo  he 
leído,  arranca  del  decreto  do  6 de  Diciembre  de  1895. 
(El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Son  acuerdos  del  Conse- 
jo de  Ministros).  Tenga  S.  S.  la  bondad  de  oirme.  No 
hay  clínicas,  ni  laboratorios,  ni  material  de  ense- 
ñanza, ni  nada,  y yo  digo:  enhorabuena  que  se  hayan 
comprado,  por  ser  muy  interesantes,  el  monetario 
arábigo  y los  libros  del  ilustre  escritor  D,  Pascual 
Gayangos:  muy  bonitos  son  los  brillantes  que  consti- 
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tuyen  las  joyas  con  qne  se  engalana  nuestra  compa- 
ñera de  la  vida;  muy  bonitos  y muy  cómodos  son  los 
trenes  y carruajes  para  quienes  pueden  gastarlos; 
pero  mientras  estén  en  la  orfandad  y en  un  desvali- 
miento completo  las  necesidades  de  la  enseñanza,  pá- 
réceme  una  largueza  excesiva  é injustificada  el  que, 
por  virtud  de  la  acción  de  un  Ministro,  se  venga  á 
gravar  un  presupuesto  con  cerca  de  200.000  pesetas, 
á la  vez  que  se  da  el  espectáculo  tristísimo  de  reba- 
jar 50.000  pesetas  en  el  presupuesto  de  ía  enseñanza 
superior.  Este  es  un  contraste  que  llega  al  alma,  que 
no  se  puede  tolerar  sin  protesta. 

Eso  puede  hacerse  acaso  en  un  país  como  los  Es- 
tados Unidos,  por  ejemplo,  en  donde  han  ahorrado 
no  sé  cuantos  millones  de  duros  de  su  presupuesto  y 
los  han  aplicado  al  fomento  de  los  servicios  de  la 
Instrucción  pública ; eso  puede  hacerse  en  países  don  • 
de  ocurre  lo  propio,  como  sucede  en  Francia  y en  Ale- 
mania; pero  en  España,  donde  hay  que  rebajar  en  el 
presupuesto  en  términos  que  ya  veremos  el  material 
de  que  están  dotadas  Universidades  completas,  con 
cinco  facultades,  el  gastar  173.000  pesetas  en  ía  for- 
ma que  he  indicado,  constituye  un  despilfarro,  una 
arbitrariedad  administrativa  que  no  puede  dejar  pa- 
sar sin  protesta  quien  tenga  el  deber  de  hacerlo, 
como  yo  ahora. 

Lo  que  se  refiere  á la  organización  de  las  Escue- 
las de  Artes  y Oficios,  asciende  á 202,000  pesetas  en 
cifras  redondas.  Por  mis  aficiones,  por  mi  condición 
política,  estoy,  no  diré  más,  porque  no  pretendo  so- 
brepasar al  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  nada  que 
sea  digno  de  elogio;  pero  estoy  tan  cerca  como  el 
qne  más,  de  las  aspiraciones,  finalidad  y cultura  que 
las  Escuelas  de  Artes  y Oficios  representan. 

Constituyen  esas  Escuelas,  si  son  bien  entendi- 
das, no  el  asilo  de  unos  cuantos  favorecidos  y amigos, 
que  con  título  ó sin  él  vayan  á aumentar  las  relacio- 
nes de  la  nómina  de  dichas  escuelas,  quizá  con  per- 
juicio de  aquel  personal  subalterno,  preparado  y téc- 
nico que  venía  de  antiguo  allí  establecido,  sino  la 
Escuela  mayor,  la  Universidad  del  obrero,  su  ins- 
trucción, no  solamente  en  cosas  puramente  intelec- 
tuales y de  cultura  moral  del  espíritu,  sino  de  cul- 
tura material  de  las  artes  y de  los  oficios  de  la  téc- 
nica industrial.  Por  consiguiente,  así,  en  absoluto,  no 
me  había  de  parecer  la  cifra  mal  aplicada.  Lo  que 
tiene  es  que  falta  aquí  un  cosa  que  en  el  presupuesto 
es  un  vicio  capital:  ó es  injustificado  el  concepto,  ó 
es  dañoso  por  lo  oscuro  y se  presta  al  arbitrio,  ó se 
falta  sobre  todo  á ia  proporcionalidad.  He  ahí  una 
nota  que  debiera  acompañarse  siempre  en  lo  que  se 
refiere  á estas  Escuelas,  que  representan  una  ense- 
ñanza más  en  la  capital  de  la  Nación,  pero  que  no 
está  difundida  y extendida  para  toda  esa  clase  popu- 
lar y obrera  en  las  condiciones  que  necesita  estarlo. 

Ya  sé  que  S.  S.  me  dirá:  «Yo  no  puedo  con 
200.000  pesetas  establecer  esas  Escuelas  en  4,  6,8 
ó 10  regiones  de  España,  y lo  hago  sólo  en  Madrid.» 
Pero  á eso  yo  le  replicaría:  Pues  todavía  sería  nece- 
sario ver  si  S,  S.  las  ha  empleado  bien  y si  no  ha 
gastado  más  de  lo  que  podía  en  esta  necesidad,  com- 
parado con  lo  que  se  gasta  de  menos  en  otras. 

Voy  así  á paso  largo  examinando  el  pormenor 
del  presupuesto,  y me  encuentro  con  la  enseñanza 
superior,  respecto  de  la  cual  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento encontrará  justificado  que  yo  haga  un  ca- 
pítulo especial  sometido  á su  consideración. 


Aparecen  en  el  índice  estos  capítulos  1 0 y i l del 
presupuesto:  en  personal  con  una  disminución  de 
42.750  pesetas,  y en  material  de  7.250;  total  de  me- 
nos, 50.000;  y en  cambio  de  otras  prodigalidades 
que  hemos  visto  y que  veremos  en  el  presupuesto 
la  enseñanza  universitaria  no  sé  qué  delito  ha  co- 
metido ni  qué  insuficiencia  tenga  que  padecer  por 
culpa  de  otros  servicios,  para  que  resulte  con  50.000 
pesetas  de  menos  en  su  dotación. 

Claro  es  que  sin  contar  con  lo  que  se  ha  estable- 
cido por  gratificaciones,  y ya  veremos  luego  algunas 
de  ellas  muy  notables  á poderes  directivos  que  no 
dirigen  más  que  á su  propia  persona,  así  como  gra- 
tificaciones pomposas  que  se  califican  de  una  manera 
exótica,  concedida  á quienes  nunca  han  tenido  gra- 
tificación, habiéndose  privado  en  cambio  á los  deca- 
nos y secretarios  de  Facultades  de  una  gratificación 
insignificante  y nimia  que  les  asignaba  la  ley. 

Cuidado,  señores,  que  no  soy  decano  ni  secreta- 
rio de  Facultad  ni  aspiro  á serlo;  y por  lo  mismo 
que  estoy  en  esa  mera  condición  común  de  la  colec- 
tividad docente,  puedo  levantar  la  voz  al  ver  que  no 
sólo  se  ba  pasado  por  esa  falta  de  respeto,  pues  bien 
valía  la  pena  de  haberles  conservado  la  gratificación 
que  tenían  de  750  pesetas  á los  decanos  y 500  á ios 
secretarios,  sino  que  además  se  han  rebajado  50.000 
pesetas  en  la  enseñanza  superior.  Es  decir,  que  con 
menos  de  esa  cantidad  estaba  mantenido  el  principio 
de  jefatura  académica  é índole  corporativa  que  re- 
presentan los  decanos  y secretarios,  cuando  á todo 
el  mundo  en  el  presupuesto  se  le  han  dado,  según 
veremos,  gratificaciones  no  proporcionadas,  sino  ex- 
cesivas y considerables. 

Yo  me  atrevería...  (Él  Sr.  Ministro  de  Fomento: 
Para  esa  reducción  y otras  que  he  tenido  la  desgra- 
cia de  hacer,  fué  menester  cumplir  con  un  mandato 
de  las  Cortes.)  Perdóneme  S.  S.,  yo  no  me  refería  al 
año  1892,  yo  no  discuto  la  política  ministerial  de 
S.  S,  del  año  1892,  sino  para  aplaudir  el  hecho  de 
no  haber  planteado  la  ley  de  reforma  del  Consejo  de 
Instrucción  pública,  por  los  motivos  legales  y con- 
vencimientos que  le  movieron  á obrar  así  según  sus 
explícitas  declaraciones,  prosiguiendo  en  esto  la  con- 
ducta de  su  antecesor,  y persona  tan  justificada  como 
el  Sr.  Isasa. 

Eso  pasó  entonces  por  una  exigencia  lega’l,y  tuvo 
que  hacer  S.  S.  casi  una  operación  quirúrgica  en  el 
presupuesto,  cosa  que  no  discuto,  aunque  siempre 
acompaño  á S.  S.  en  lamentarla;  pero  ahora  he  visto 
que  S.  S.  merma  en  50.000  pesetas  el  haber  y dota- 
ción del  material  y personal  de  la  enseñanza  supe- 
rior, y como  esa  merma  ha  tenido  que  hacerla  en 
este  presupuesto  S.  S.,  con  haber  dejado  la  misma 
cifra,  podía  haberse  compensado  del  dolor  y de  la 
amargura  de  haberse  visto  obligado  entonces,  ahora 
no,  á llevar  á cabo  aquella  medida  en  el  año  i 892.  Era 
una  ocasión  que  se  le  venía  como  á la  mano  para  re- 
parar por  sí  mismo  las  tristes  consecuencias  de  aque- 
lla necesidad  económica.,. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo}:  Señor  Senador,  van  á dar  las  cinco  y me* 
dia,  hora  en  qne  dobe  reunirse  el  Senado  en  Sec- 
ciones, y hago  esta  advertencia  á S.  S.  para  que  me 
indique  dónde  desea  cortar  su  discurso,  porque  veo 
que  no  lo  ha  de  terminar  en  poco  tiempo.  Si  le  hu- 
biera de  terminar  en  pocos  minutos,  no  habría  nece- 
sidad de  suspender  la  sesión;  pero  si  ha  de  exten- 
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derse  por  mucho  tiempo,  S.  S.  verá  en  la  parte  que 
desea  suspender  su  discurso. 

El  Sr.  SANCHEZ  ROMAN:  Estoy  á las  órdenes 
del  Sr.  Presidente;  de  manera  que  S.  8.,  por  la  cir- 
cunstancia de  tener  que  reunirse  el  Senado  en  Sec- 
ciones, puede  suspender  cuando  guste  esta  discu- 
sión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Se  suspende  esta  discusión,  pasando  el 
Senado  á reunirse  en  Secciones.» 

Eran  las  cinco  y treinta  minutos. 


A las  seis  y treinta  y cinco  minutos,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Continúa  la  sesión. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  dar  cuenta  de  las 
Comisiones  nombradas  por  las  Secciones  en  la  re- 
unión de  hoy.» 

Dióse  cuenta  por  el  Sr.  Secretario  Señor  de  Ru- 
fianes y Marqués  de  A randa,  y el  Senado  quedó  en- 
terado, de  que  las  Secciones,  en  su  reunión  del  día  de 
hoy,  habían  nombrado  para  entender  en  los  asuntos 
que  á continuación  se  expresan,  las  siguientes 

COMISIONES 

Protección  á la  vida  y propagación  de  los  pájaros. 

Srea.  González  Vallarino. 

Laso. 

Rascón  (Conde  de). 

Chinchilla  (D.  Joaquín). 

Encina  (Conde  de  la). 

Muñoz 

hierva  y de  Oliva  (Marqués  de). 

Declaración  de  interés  general  del  puerto  de  Tazacorte 

[Canarias). 

Sres.  González  Alvarez. 

Gorostidi. 

Gasa-Pavón  (Marqués  de). 

García  de  Leániz. 

Campa. 

Bayo. 

Concha  Castañeda. 

Revisión  de  expedientes  de  aptitud  legal  de  los  Se- 
nadores. 

Sres.  Danvila. 

Casado. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Hernández  Iglesias . 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 

Romero  y Giróu. 

Torneros  (Marqués  de). 

Inscripción  de  fincas  en  el  Registro  de  la  propiedad. 

Sres.  Danvila. 

Ilermida  (Marqués  de  la). 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Hernández  Iglesias. 

Cánovas  (D.  Emilio). 

Solís. 

Laraña. 


Reconociendo  derecho  á pensión  á las  viudas  y huérfa- 
nos de  jefes  y oficiales  del  ejército  y armada  faX  lecidos 
antes  de  la  ley  de  22  de  Julio  de  1891. 

Sres.  Navarro  y Padilla. 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 

Estella  (Marqués  de). 

García  de  Leániz. 

Viana  (Marqués  de). 

Rubianes  y Marqués  de  Aranda  (Señor  de). 
Angosto. 

Presupuesto  de  Puerto  Rico  para  1896-97. 

Sres.  Danvila. 

Cortej  arena. 

Terranova  (Duque  de). 

García  de  Leániz. 

Higuera, 

Solís. 

Angosto. 

Inversión  de  los  sobrantes  de  los  tres  ejercicios  ante- 
riores al  vigente  de  los  presupuestos  de  Puerto  Rico. 

Sres.  Danvila. 

Cortej  arena. 

Terranova  (Duque  de). 

García  de  Leániz. 

Higuera. 

Torre  y Villanueva. 

Angosto. 

Concesión  de  los  ferrocarriles  de  vía  estrecha  de 
Pamplona  á Irán. 

Sres.  Coello. 

Gorostidi. 

Calleja  (D.  Julián). 

Monte-Negrón  (Conde  de). 

Campa. 

Solís. 

Nerva  y de  Oliva  (Marqués  de). 

Puertollano  á A Imodóvar  del  Campo. 

Sres.  Danvila. 

Laso. 

Terranova  (Duque  de). 

García  de  Leániz. 

Encina  (Conde  de  la). 

Garijo. 

Angosto. 

Concesión  de  un  ferrocarril  de  la  Puebla  de  Mnntalbán 
á Navalcarntro. 

Sres.  González  Vallarino. 

Reig. 

. Rascón  (Conde  de). 

Romera  (Conde  de  la). 

Huerta. 

Torrelaguna  (Marqués  de). 

Asilos  (Vizconde  de  los). 
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Variando  el  trazado  de  la  carretera  de  la  estación  de 
Villalumbroso  á Cervatos  de  la  Cueza. 

Sres.  Fuenteñel  (Marqués  de). 

Casado. 

Martínez  Aquerreta. 

Hernández  Iglesias. 

Encina  (Conde  de  la). 

Sánchez  Román. 

Concha  Castañeda. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las  de  Ali- 
cante á Murcia  y de  Albacete  á Cartagena  á la  de 
Balsicas  á Torrevieja , 

Sres.  Vergara. 

Cortejarena, 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Castellones  (Marqués  de  los). 

Cánovas  (D.  Emilio). 

Manresa, 

Angosto. 

Palmar  (Murcia)  á la  Junta  de  las  Ramblas. 

Sres.  Vergara. 

Cortejarena. 

Campo  Grande  (Vizconde  de). 

Castelloues  (Marqués  de  ios). 

Cánovas  (D.  Emitió). 

Manresa. 

Angosto. 

Punto  llamado  Casa  de  la  Virgen  á Fuente  Alamo. 

Sres.  Vergara. 

Monsalve. 

Campo  Grande  (Vizconde  de). 

Castellones  (Marqués  de  los). 

Cánovas  (D.  Emilio). 

Manresa. 

Angosto. 

Hiniesta  ( Zamora ) á Carbajales  de  Alba. 

Sres.  Casa-Jiménez  (Marqués  de). 

Hermida  (Marqués  de  la). 

Reinosa  (Marqués  de). 

Valdeinfantas  (Conde  de). 

Pezuela  (Marqués  de  la). 

Solís. 

Alella  (Marqués  de). 

Conduermas  á la  Casa  de  la  Paloma. 

Sres.  Lazaga. 

Vergara. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Castellones  (Marqués  de  los). 

Cánovas  (D.  Emilio). 

Manresa. 

Angosto. 

Punto  llamado  Casa  de  la  Virgen  á Balsicas. 

Sres.  Vergara. 

Monsalve. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 


Sres.  Castellones  (Marqués  de  los). 
Cánovas  (D.  Emilio). 

Manresa. 

Angosto. 

León  á Villanueva  de  Carrizo. 

Sres.  González  Vallarino. 

Casado. 

Reinosa  (Marqués-de). 

Alvarez  (D.  Manuel  María). 
Saavedra  Rálgoma, 

Solís. 

Escavias  de  Carvajal. 

Tobara  á La  Tabla. 

Sres.  Navarro  Padilla. 

Cortejarena. 

Reinosa  (Marqués  de). 

Roca  (Duque  de  la). 

Vázquez  Queipo. 

Solís. 

Maceda  (Conde  de). 

Pacheco  á la  de  Torrevieja  á Balsicas. 

Sres.  Vergara. 

Almenae  (Conde,  de  las). 
Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Castellones  (Marqués  de  los). 
Cánovas  (D.  Emilio). 

Manresa. 

Angosto. 

San  Lorenzo  á Capdepera. 

Sres.  Navarro  Padilla. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Calleja  (I).  Julián), 

Girnua  (D.  Jaime). 

Ayerbe  (Marqués  dej. 

Torre  y Villanueva. 
nenia  (Duque  de). 

Ulea  á la  de  Albacete  á Cartagena. 

Sres.  Vergara. 

Cortejarena. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Castellones  (Marqués  de  los). 
Cánovas  (D.  Emilio). 

Manresa. 

Angosto. 

Alicante  al  Caserío  de  Campello. 
Sres.  Vergara. 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de  la) 
Reinosa  (Marqués  de). 

Mout-Roig  (Marqués  de). 

Pezuela  (Marqués  de  la). 

Fernández  Caro. 

Angosto. 
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San  Pedro  Manrique  á Huerteles, 

Sres.  González  Vallarino. 

Gorostidi. 

Casa-Pavón  (Marqués  de). 

Monte-Negrón  (Conde  de). 

Campa. 

Muñoz. 

Asilos  (Vizconde  de  los). 

Villanueva  del  Fresno  á Valencia  de  Mambuey. 
Sres.  Herrera. 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de  la). 
Villalba. 

Palou. 

Campa. 

Botella. 

Nerva  y de  Oliva  (Marqués  de). 

Puente  del  Porco  á Muros  (Coruña). 

Sres.  González  Vallarino. 

Gorostidi. 

Tflrranova  (Duque  de). 

Morales. 

Pallares  (Conde  de). 

Montarco  (Conde  de). 

Menéndez  Pelayo. 

lbros  (Jaén)  al  puente  del  Obispo. 

Sres.  Goello  y Quesada. 

Ilermida  (Marqués  de  la). 

Sánchez  Mira. 

Castellones  (Marqués  de  los). 

Peñaflorida  (Marqués  de). 

Garijo. 

Martín  Murga. 

Olesa  á Monserrat  ( Barcelona ) á la  de  Madrid  á la 

Junquera. 

Sres.  Herrera. 

Laso. 

Rascón  (Conde  de). 

Mont-Roig  (Marqués  de). 

Higuera. 

Perljaá  (Marqués  de). 

Girona  (D.  Jaime. 

Sahagún  á Villada. 

Sres.  González  Vallarino. 

Lazaga. 

Villalba. 

Alvarez  (D.  Manuel  María). 

Saavedra  Bálgoraa. 

Sánchez  Román. 

Denia  (Duque  de). 

Dos  en  la  provincia  de  Huesca. 

Sres.  Navarro  Padilla. 

Pasquín, 

Martínez  Aquerreta. 

Alvarez  (D.  Manuel  María). 


Sres.  Higuera. 

Garijo. 

Asilos  (Vizconde  de  los). 

Doña  Mencia  ala  de  Buena  á Jaén. 

Sres.  Coello  y Quesada, 

Almenas  (Conde  de  las). 

Sánchez  Mira, 

Castellones  (Marqués  de  los). 

Lomas, 

Garijo. 

Castrofuerte  (Marqués  de). 

La  Tolda  (Coruña)  á Roímil, 

Sres.  González  Vallarino. 

Gorostidi. 

Terranova  (Duque  de). 

Moya. 

Pallares  f Conde  de). 

Rubianes  y Marqués  de  Aranda  (Señor  de) 
León  y Llerena. 

Las  Mesas  ( Cuenca ) á Pedroñeras . 

Sres.  González  Alvarez. 

Cortejarena. 

Villafuerte  (Marqués  de). 

Palou. 

Via  na  (Marqués  de). 

Fernández  Caro. 

Nerva  y de  Oliva  (Marqués  de). 

Olvega  á Agreda. 

Sres.  González  Vallarino. 

Gorostidi. 

Casa-Pavón  (Marqués  de). 

Monte-Negrón  (Conde  de). 

Campa. 

Muñoz. 

Asilos  (Vizconde  de  los). 

Gomara  á Almenar. 

Sres.  González  Vallarino. 

Gorostidi. 

Casa- Pavón  (Marqués  de). 

Mónte  Negrón  (Conde  de). 

Campa. 

Muñoz. 

Asilos  (Vizconde  de  los). 

Vtíieíoj  á la  playa  del  Panjón. 

Sres.  González  Alvarez. 

Pasquín, 

Casa-Pavón  (Marqués  de). 

Noya. 

Huerta. 

Montarco  (Conde  de). 

Asilos  (Vizconde  de  loi). 

Sauces  á Espindola. 

Sres.  González  Alvarez. 

Gorostidi. 
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Sres.  Casa-Pavón  (Marqués  de). 

García  de  Leániz. 

Campa. 

Bayo. 

Concha  Castañeda. 

Tres  en  la  provincia  de  Huesca, 

Sres.  Coello  y Quesada. 

Lazaga. 

Calleja. 

Monte-Negrón  (Conde  de). 
Higuera. 

Garijo. 

Martín  Murga, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Continuación  del  debate  acerca  del  pre- 
supuesto de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento. 

Sigue  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Sánchez 
Román. 

El  Sr.  SANCHEZ  ROMAN:  Señor  Presidente  y 
Sres.  Senadores,  por  el  servicio  de  Secciones  se  ha 
interrumpido  este  turno  cuando  tenía  el  honor  de 
ocuparme  de  la  modificación  en  sentido  de  reducción 
ó disminución  que  habían  sufrido  los  capítulos  i 0 y 
íi  del  presupuesto  del  Ministerio  deFomento,que  en 
una  suma  daba  el  resultado  de  menos  de  42.750  en 
personal  y 7.250  en  material;  total,  50.000  pesetas 
de  menos  para  la  enseñanza  universitaria;  y me  la- 
mentaba de  que  tal  reducción  se  hubiera  hecho  á 
expensas  de  la  enseñanza  superior,  tanto  en  el  perso- 
nal como  en  el  material;  y ahora  tengo  que  añadir, 
para  mayor  explicación  de  este  hecho,  que  esas  7.250 
pesetas  de  menos  del  material  paréceme  que  sou  una 
reducción  de  otras  10. 000  que  había  consignadas  para 
el  hospital  clínico  de  San  Carlos  y para  el  balneario 
del  mismo  que,  sin  duda  por  una  inteligencia  equi- 
vocada del  personal  encargado  de  este  servicio  en  ia 
administración  del  ramo,  se  ha  creído  que  aquellas 
obras,  terminadas  y aún  no  pagadas  del  todo,  según 
mis  noticias,  permitían  esta  economía  de  i 0.000  pe- 
setas, sin  observar  que  parte  del  concepto  de  esa  con- 
signación subsiste,  pues  no  era  sólo  para  balnea- 
rio de  ese  hospital  clínico,  sino  para  biblioteca,  mu- 
seo, etc.,  etc.,  y otros  servicios  permanentes  en  aquel 
establecimiento;  de  manera  que  es  de  deplorar,  no 
sólo  la  reducción  de  la  cifra,  sino  la  equivocación 
sufrida  al  castigarla  sin  desaparecer  los  conceptos 
que  habían  determinado  las  responsabilidades  de 
aquello  á que  se  referían  las  10.000  pesetas,  que  han 
ido  acompañadas  en  su  desaparición  de  otra  reduc- 
ción en  el  personal  de  42.750  pesetas. 

Lamentabilísimo  es,  sobre  todo,  si  se  compara 
esta  partida  del  presupuesto  del  material  de  ense- 
ñanza superior  con  lo  que  tienen  asignado  para  ma- 
terial las  enseñanzas  universitarias.  Paréceme  que 
estas  reducciones,  cuando  la  necesidad  del  servicio 
público  se  impone,  habrían  de  ser  aplicadas  á aque- 
llos gastos  que  tengan  algo  de  excesivo  ó de  suficien- 
te; pero  los  que  sean  deficientes  ó escasos,  parece  un 
exceso  de  crueldad  de  parte  del  que  forma  el  presu- 
puesto dejar  indotados  los  servicios  en  términos  que 
resulten  cifras  como  ésta. 

Una  Universidad  que  es  completa,  con  todas  las 


enseñanzas  que  en  ella  se  dan,  con  cinco  Facultades 
de  las  cuales  tres  son  experimentales,  necesitan  ga- 
binete, laboratorio,  clínicas  y material  de  ensayo^ 
por  ejemplo,  la  Universidad  de  Granada,  que  se  halla 
en  estas  condiciones,  y á nadie  extrañará  que  la  pre- 
fiera para  la  cita,  por  ser  la  más  conocida  para  mí, 
tiene  consignadas  ¡3.516  pesetasl 

Háganme  el  obsequio  los  Sres.  Senadores  de  ha- 
cer el  reparto  mental  de  esa  enorme  suma,  aplicada 
á todos  esos  materiales  científicos  de  enseñanza,  con 
cinco  Facultades  y 60  profesores  y un  número  con- 
siderable de  alumnos  respetabilísimo,  que  constitu- 
ye un  origen  de  renta  para  el  Estado,  y díganme  sino 
es  de  deplorar  que  la  cantidad  para  material  de  esas 
Universidades  esté  reducida  en  cada  Facultad  á un 
par  de  miles  de  reales.  ¿Qué  he  de  decir  de  la  Uni- 
versidad de  Madrid,  si  tengo  el  honor  de  formar 
parte  de  ella,  y presente  está  el  decano  de  la  Facul- 
tad de  Derecho,  nuestro  compañero  en  el  Senado,  y 
me  parece  recordar  que  la  cifra  de  que  dispone  es 
una  cifra  muy  reducida  para  las  meras  necesidades 
burocráticas  de  su  servicio,  que  creo  no  llega  á 40 
pesetas  al  mes?  Es  decir,  lo  que  cualquier  modesto 
particular  gasta  en  las  necesidades  de  su  escritorio, 
es  lo  que  tiene  la  Universidad  de  Madrid,  que  aun- 
que sea  igual  que  en  las  otras,  es,  sin  embargo,  más 
concurrida  que  todas. 

Esto  prueba  la  pobreza  y la  insuficiencia  de  la 
dotación,  y,  por  consiguiente,  lo  deplorable  es  que  se 
baya  venido  castigando  este  servicio  con  reducciones, 
sean  grandes  ó pequeñas.  Hé  ahí  por  qué  me  fijaba 
en  este  particular,  renunciando,  por  lo  avanzado  de 
la  hora  y mi  propósito  de  no  aumentar  las  molestias 
del  Senado,  á una  multitud  de  juicios  y de  antece- 
dentes á que  esta  comparación  se  presta.  Por  ejem- 
plo, podría  decir  de  alguna  Escuela  de  artes  y ofi- 
cios de  una  población  reducida  en  cuanto  á su  im- 
portancia académica,  que  no  es  cabeza  de  distrito 
universitario,  que  aparece  ahora  en  el  presupuesto 
con  una  consignación  para  el  material  de  5.000  pe- 
setas. 

Yo  no  lo  censuro;  quisiera  que  fueran  10.000; 
pero  yo  digo:  una  Universidad  completa,  cabeza  de 
distrito  universitario,  con  cinco  Facultades,  no  tiene 
más  que  3.500  pesetas;  y en  cambio,  para  la  ense- 
ñanza de  una  Escuela  de  artes  y oficios,  por  ejemplo, 
la  de  Córdoba,  5.000  pesetas,  porque  las  cosas  deben 
decirse  por  sus  nombres;  repito  que  yo  no  lo  censuro 
en  el  sentido  del  fomento  de  estas  enseñanzas,  ni  de 
que  esa  ciudad  simpática  baya  podido  despertar  los 
naturales  afectos  de  las  personas  que  la  patrocinan. 
Pero  lo  que  yo  quiero  es  que  haya  un  sentido  igual, 
un  criterio  de  distribución  equitativo,  para  evitar  es- 
tas enormes  diferencias  de  criterio  en  la  aplicación 
de  los  recursos  del  Estado. 

El  capitulo  Í2,  que  se  .refiere  á enseñanzas  profe- 
sionales, dice:  «Enseñanza  profesional  y Escuelas 
especiales,  que  comprende  la  de  Ingenieros  indus- 
triales de  Barcelona,  la  de  Diplomática,  la  estación 
de  Biología  marítima  y cinco  Escuelas  de  Veteri- 
naria», 

La  partida  para  ese  personal  se  aumenta  en 
8.000  pesetas,  asi  como  el  de  Universidades  se  ha 
reducido  á 42.750,  y sólo  digo  por  comentario,  ¡qué 
buen  contraste!  Una  cosa  muy  dolorosísima,  es  que 
falte  en  este  presupuesto  equidad  y proporcionali- 
dad en  la  distribución,  sobre  ser  escaso  é insuficien- 
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te  para  todos  los  servicios  de  Instrucción  pública. 

Lo  que  caracteriza  la  justicia  de  uo  presupuesto 
es  que  esté  bien  distribuido  y que  se  bailen  atendi- 
dos todos  los  servicios,  según  la  categoría  moral  que 
corresponde  á la  función  social  que  desempeñan  y á 
la  necesidad  que  satisfacen;  pero  que  no  se  vea  pe- 
sar el  arbitrio  por  todas  partes,  distribuyendo  los  re-  i 
cursos  del  Tesoro  según  que  el  que  lo  formula  tiene 
más  simpatías  por  unos  servicios  que  por  otros  de  los 
que  administra. 

El  capítulo  14  se  consagra  á bellas  artes,  y apa- 
rece en  él  un  aumento  de  personal  de  2.021  pesetas, 
que  no  censuro,  pero  sí  bago  presente  mi  dolor,  por- 
que la  enseñanza  universitaria  constituye  algo  que 
es  lo  necesario  en  la  vida,  lo  más  general,  lo  normal;  : 
y todo  eso  es  muy  bueno,  muy  plausible,  muy  digno  ¡ 
de  fomento,  pero  no  constituye  la  instrucción  más 
generalizada  del  cuerpo  social. 

Me  parece  muy  biee  que  se  hicieran  esos  aumen- 
tos y otros,  si  no  se  hubiera  disminuido  considera- 
blemente y juzgado  de  esta  suerte  inferior  el  servi- 
cio de  la  enseñanza  universitaria. 

Hay  más  que  notar  en  este  capítulo,  y uo  lo  noto 
para  mortificar  á nadie.  No  individualizo  los  cargos;  ! 
sólo  señalo  las  personas  con  su  nombre  cuando  ten- 
go que  celebrar  algo  de  su  gestión. 

Museo  de  Arte  Moderno,  «Personal»:  un  direc- 
tor con  la  asignación  de  5,000  pesetas  para ...  gastos 
de  representación , Fíjense  los  ¿res.  Senadores  que 
este  concepto  en  esos  análogos  términos  concebido, 
no  figura  en  ninguna  otra  parte  del  presupuesto.  Pa- 
rece como  que  se  propone  colocarle  fuera  de  la  no- 
menclatura ordinaria,  sin  duda  porque  eu  el  fondo 
hay  algo  de  excepcional,  y eso  pudiera  ser  que  fuera 
una  gratificación  otorgada  á un  individuo  que  ejer- 
ciera otros  cargos  y atendiera  á otros  servicios,  lo  cual 
resultaría  muy  bien  hecho  en  un  país  que  tuviera 
medios  de  hacerlo,  pero  no  donde  se  merman  can- 
tidades para  servicios  necesarios,  dando  5.000  pese- 
tas para  hacer  individual  y retribuido  lo  que  antes 
era  colectivo  y gratuito. 

El  Museo  de  Arte  Moderno  es  una  creación  he- 
cha por  un  decreto  con  el  nombre  de  «Museo  de 
Arte  Contemporáneo»,  por  un  Ministro  del  Gobierno 
liberal,  mi  muy  querido  y respetable  amigo  Sr.  Groi- 
zard.  Ese  servicio  se  refiere  á una  evolución  de  per- 
fección artística,  y se  estableció  con  gran  espíritu  de 
previsión,  pues  se  introdujo  la  novedad  y se  instaló  el 
servicio  sin  dotación  alguna,  nombrando  una  Junta 
de  personas  peritas,  de  funcionarios  retribuidos  con 
cargos  de  plantilla  eu  otros  Centros  tan  prestigiosos 
para  el  arte  como  el  Museo  Nacional.  ¿Qué  necesidad 
bahía,  cuando  estamos  tan  mal  de  recursos,  de  sus- 
tituir esta  garantía  de  la  dirección  y régimen  colec- 
tivos de  la  Junta  de  patronato,  por  otra  individual, 
por  muy  celosa  que  sea  para  el  cumplimiento  de  3u 
deber,  y hacerla  objeto  de  una  retribución  especial, 
cualquiera  que  sea  su  cuantía,  después  de  todo  muy 
superior  al  destinado  al  material  científico  de  una 
Universidad  entera  con  cinco  Facultades,  más  de 
50  enseñanzas,  otros  tantos  catedráticos  y más  de  un 
millar  de  alumnos,  y cualesquiera  que  sean  también 
los  merecimientos  artísticos,  que  yo  supongo  desde 
luego  en  quien  la  perciba? 

No  digo  má£  que  esto,  porque  no  me  propongo 
recoger  antecedentes  que  proceden  de  la  otra  Cá- 
mara, para  dar  á entender  que  esa  creación,  inspi- 


rada eu  un  buen  deseo  artístico  de  ambas  gestiones 
ministeriales,  liberal  y conservadora,  uo  ha  dado 
basta  ahora  todo  el  fruto  que  sin  duda  se  esperaba; 
porque  se  decía,  ó al  menos  el  Diario  de  las  Sesiones 
lo  da  á entender,  yo  no  tengo  información  suficiente 
para  asegurar  este  extremo,  y espero,  por  el  contra- 
rio, que  progresará  en  su  instalación,  que  todavía 
no  ha  llegado  el  caso  de  que  se  cuelgue  un  solo  cua- 
dro en  ese  Museo, 

No  me  refiero  á ningún  cuento  de  vecindad,  sino 
á indicaciones  que  resultan  del  debate  en  la  otra  Cá- 
mara. (El  Sr . Ministro  de  Fomento:  Yo  respondo  á 8.  8. 
de  todo  lo  contrario.)  Yo  me  alegro  de  que  ese  gasto 
resulte  reproductivo;  pero  no  puedo  menos  de  man- 
tener mi  queja  por  esta  partida  que  ha  privado  á las 
Universidades  de  cantidades  para  material  y perso- 
nal, dedicándolas  á esto,  que  será  muy  bueno  y muy 
plausible  cuando  el  presupuesto  pueda  atender,  y no 
castigar  con  disminuciones  á esos  otros  servicios 
importantes. 

El  material  de  bellas  artes  tieoe  también  un  au- 
mento que  no  voy  á combatir;  lo  único  que  voy  á de- 
cir es  que  hay  también  en  esto  una  nueva  prueba  de 
la  falta  de  proporcionalidad.  Esto,  según  parece,  obe- 
dece á un  proyecto  de  carácter  nacional;  yo  no  sé  lo 
que  he  oído  de  traslación  de  los  restos  de  Goya;  pero 
vuelvo  á decir  lo  mismo:  en  un  país  pobre  como  el 
nuestro,  es  necesario  despreocuparse  un  poco  en 
aquello  que  no  sea  urgente,  que  no  afecte  á las  con- 
dic iones  de  la  vida,  que  no  sea  lo  que  es  el  oxigeno 
para  la  respiración. 

No  hay  razón  para  que  con  tanta  facilidad  se  des- 
tinen miles  de  duros  y se  apliquen  á servicios  dados, 
que  constituyen  una  mejora  plausible  tal  vez,  dejan- 
do abandonados  otros  de  carácter  permanente  y esen- 
cial, que  quedan  reducidos  poco  menos  que  á la 
nada. 

El  capítulo  16,  ó sea  el  Cuerpo  de  Archiveros, 
Bibliotecarios  y Anticuarios,  tiene  un  aumento  en  el 
personal  de  52,750  pesetas  y un  presupueste  total  de 
994.425.  Para  mí  es  un  Cuerpo  respetabilísimo,  un 
personal  idóneo  y excelente;  sobre  todo  aquel  que 
constituye  su  cabeza  ú origen,  no  el  incorporado,  res- 
pecto del  cual  podrá  haber  las  respetabilidades  que 
nacen  de  las  condiciones  personales  de  los  indivi- 
duos, pero  del  concepto  técnico  del  Cuerpo  habría 
mucho  que  hablar.  Responde  á una  ley,  y no  tengo 
que  decir  nada;  nunca  fui  partidario  de  eso  que  me 
pareció  un  exceso  de  asimilación,  pero  digo  que  cues- 
ta más  que  la  enseñanza  misma,  y que,  por  ese  cri- 
terio de  asimilación,  ha  venido  el  aumento  de  52.750 
pesetas,  y siempre  me  acuerdo  de  que  se  ha  dismi- 
nuido lo  que  se  refería  al  personal  y al  material  uni- 
versitario y al  personal  de  la  segunda  enseñanza.  (El 
Srr  Ministro  de  Fomento:  Eso  todo  es  baja  en  otra 
parte.)  Será  baja  donde  quiera  S.  S.;  pero  si  S.  S.  no 
hubiera  tenido  que  aplicar  esa  cantidad  ¿ esto,  se 
hubiera  evitado  la  baja  en  las  Universidades  y en  la 
segunda  enseñanza. 

Además  ha  habido  un  aumento  en  el  material  de 
12.890  pesetas,  aumento  que  no  censuro;  lo  único 
que  digo  es  que  hay  falta  de  proporcionalidad  entre 
uno  y otro.  Hay  gastos  para  la  Biblioteca  de  la  Uni- 
versidad de  Madrid,  á la  que  tengo  mucho  amor,  de 
4.600  pesetas.  Yo  respeto  mucho  á los  individuos  que 
están  al  frente  de  aquel  servicio:  no  hablo  de  la  utili- 
dad que  puedan  prestar  ai  establecimiento  académico 
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de  que  forman  parte,  porque  no  me  he  propuesto 
tratar  de  la  organización  de  los  servicios.  Lo  que  sí 
someto  á la  consideración  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to es,  cómo  aquella  Universidad,  completa,  de  cinco 
Facultades  y tres  de  carácter  experimental,  con  todo 
ese  personal  y necesidades  de  gabinete,  Facultad  de 
Medicina,  clínicas,  etc.,  ha  de  vivir  con  3.500  pesetas, 
y la  vida  sedentaria,  pacífica  de  los  libros  y legajos, 
ha  de  necesitar  4.600  pesetas. 

¿Qué  hace  un  padre  de  familia  cuando  ve  que  sus 
ingresos  disminuyen?  Pues  medir  las  necesidades  y 
distribuir  al  céntimo  los  ingresos.  No  es  el  mérito 
de  las  grandes  sumas,  3ino  el  de  las  sabias  aplica- 
ciones lo  que  constituye  la  nota  saliente  de  un  pre- 
supuesto bien  formado. 

Por  supuesto,  que  hay  partidas  para  suscricio- 
nes,  adquisición  de  material  científico  y demás  gas- 
tos de  Archivos,  Bibliotecas  y Museos,  de  60.000  pe- 
setas. 

Hay  una  serie  de  conceptos  indeterminados  que 
aparecen  en  las  partidas  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento,  calificación  que  quizás  lo  exija  la 
naturaleza  del  servicio,  pero  que  es  deplorable  que 
aparezcan  con  tal  denominación  muchas  de  las  par- 
tidas de  este  presupuesto,  y que  se  diga  que  se  refie- 
ren á gastos  por  cosas  que  no  es  posible  determinar  á 
priori,  de  donde  resulta  que  el  presupuesto  uo  es 
más  que  la  indicación  y enumeración  de  las  cifras, 
pero  no  tal  presupuesto  detallado. 

«Capitulo  18. — Establecimientos  científicos,  artís- 
ticos y literarios,  — Aumento.  — Personal,  16.140.» 
Comprende  las  Academias,  el  Observatorio  Astronó- 
mico y el  Instituto  Central  Meteorológico. 

Aquí  se  ha  aumentado  lo  que  próximamente  se 
ha  quitado  á la  enseñanza  superior;  pero  no  sé  en 
qué  consiste  el  aumento  ni  los  beneficios  que  re- 
porte: 

« Capitulo  20. — Artículo  i .’ — Construcciones  civiles. 
Aumento,  531.676. 

Honorarios  de  arquitectos  para  la  formación  de 
proyectos,  construcción  de  obras  y haberes  al  perso- 
nal subalterno,  bajo  el  epígrafe  de  «Indemnizacio- 
nes personales»  (sin  más  explicaciones  ai  detalles), 
153.000  pesetas.» 

«Articulo  2.° — Obras.— Para  obras  nuevas  que  se 
hallan  en  curso  de  ejecución,  gastos  de  viaje  á los  ar- 
quitectos inspectores  para  pago  de  obras  terminadas 
y en  curso  de  ejecución,  en  cuyos  contratos  se  esti- 
puló el  abono  en  mayor  número  de  años  que  el  fija- 
do para  su  construcción;  obras  de  restauración  de 
monumentos  artísticos  é históricos,  reparación  y 
obras  en  el  teatro  Real  y personal  subalterno  afecto 
al  mismo;  reparación  y ampliación  de  ios  demás  edi- 
ficios; saldos  de  liquidaciones,  agotamientos,  indem- 
nizaciones de  averías  causadas  por  fuerza  mayor,  in- 
tereses de  demora,  copias  é impresiones  y demás  gas- 
tos que  envuelven  las  obras  con  contrata,  3.300.000 
pesetas.» 

Perfectamente,  será  exacto;  esta  necesidad  exis- 
tirá y se  refiere  á este  concepto;  pero  quiero  decirle 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y á la  Cámara  entera  y 
ál  buen  sentido:  con  uo  concepto  de  eoglobamiento 
semejante,  y con  una  cifra  de  éstas,  ¿cabe  decir  que 
esto  sea  un  presupuesto?  Esta  no  es  más  que  la  in- 
dicación de  una  serie  de  cosas,  'pero,  ¿se  puede  saber 


á qué  cosas  se  refiere  ese  gasto  «que  envuelven  las 
■ obras  por  contratal » Yo  no  discuto  la  cifra,  pero  sí 
i afirmo  que  está  muy  mal  determinada.  Esta  no  es 
manera  de  rendirse  cuenta  de  cómo  se  gastan  los  re- 
cursos del  Tesoro  publico.  ¿Es  justo  hacer  una  enu- 
meración tan  varia,  prolija  é indeterminada  de  los 
servicios,  para  detrás  de  ellos  poner  una  cifra  como 
esa?  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento : Las  cuentas  se  rin- 
den después.)  Claro  es  que  van  al  Tribunal  de  Cuen- 
tas, pero  ya  no  es  presupuesto. 

El  Tribunal  de  Cuentas  las  reparará  y vendremos 
á vivir  de  la  justificación  de  los  expedientes  admi- 
nistrativos, y eso  me  parece  un  mal  sistema. 

Yo  ya  lo  he  dicho,  salvando  desde  el  fondo  de  mi 
alma  la  rectitud  que  ba  inspirado  á S.  S.,  como  á 
todos  los  demás  Ministros  que  han  desempeñado  esa 
cartera;  pero  es  imposible  pedirle  á S.  S.,  ni  á nadie, 
que  no  sea  víctima  de  los  errores  á que  puede  dar 
lugar  un  estilo  de  confección  semejante  para  los  pre- 
supuestos. Yo  me  remito  á los  usos  vulgares  y co- 
rrientes de  la  vida,  y creo  que  S.  S.  no  admitiría 
las  cuentas  que  un  administrador  suyo  le  presentara 
en  esa  forma.  ¿Dónde  vamos  á parar?  ¡Querer  escati- 
mar peseta  por  peseta  y céntimo  á céntimo  las  con- 
signaciones de  las  Universidades,  y destinar  nada 
menos  que  3,300.000  pesetas  por  una  sola  partida 
que  queda  amparada  con  una  frase  tan  ambigua  como 
estal 

Declaro  que  no  me  doy  por  satisfecho  como  es- 
pañol de  que  las  cosas  se  hagan  así. 

¿Qué  me  importa  la  sanción  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas? Esa  es  otra  función  del  Estado,  pero  no  aleja  el 
peligro  de  entregar  á la  justificación  de  un  expedien- 
te administrativo,  con  todas  las  cosas  que  puede  con- 
tener, la  fortuna  pública  consignada  en  cifras  de 
esta  importancia,  en  estos  titulados  presupuestos. 

No  digo  más  por  lo  que  se  refiere  á la  instrucción 
pública,  y seré  muy  breve,  á fin  de  cumplir  en  la  for- 
ma siquiera,  y con  la  intención  de  consumir  un  tur- 
no, en  lo  que  haya  de  decir  de  otras  Direcciones  del 
Departamento  ministerial  cuyo  presupuesto  se  dis- 
cute. 

Aquí  está,  por  ejemplo,  la  de  Agricultura:  en  ella 
me  encuentro  el  capítulo  22  con  un  aumento  de 
255.550  pesetas.  Este  capitulo  se  compone  de  una 
serie  de  conceptos  heterogéneos  y sumamente  inde- 
terminados, faltos  de  la  posible  y conveniente  sepa- 
ración y precisión,  donde  de  modo  extraño  se  agru- 
pan diferentes  conceptos,  meras  referencias  y varias 
aplicaciones  genéricas  para  partidas  no  desprecia- 
bles, como  las  que  comprende'  la  segunda  parte  del 
art.  i.°  bajo  el  título  de  «Servicio  general  agronómi- 
co.» Son  estas  partidas:  400.000,  249.800,  75.000  y 
44.000  pesetas,  que  suman  768.800  pesetas. 

Ya  quisiera  yo  que  para  la  enseñanza  hubiera 
esta  largueza  de  conceptos  y cantidades  en  forma  de 
consignación,  y que  no  se  discutiera  casi  al  cénti- 
mo las  cantidades  que  á ella  se  dedican. 

Y basta  la  lectura  de  esas  partidas  para  compren- 
der que  queda  todo  en  una  esfera  en  exceso  indeter- 
minada y ampliamente  discrecional,  casi  equivalente 
á no  haber  presupuesto. 

Yo  entregaría  con  gusto  y tranquilidad  mi  peque- 
ño patrimonio  á la  administración  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  si  yo  pudiera  alcanzar  el  honor  de  que 
él  administrara  mis  intereses;  porque  no  he  querido 
decir  que  corramos  el  peligro  de  que  S,  S.  ni  ningún 
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Ministro  se  ampare  en  estas  vaguedades;  pero  sí  le 
corremos  grande  en  razón  á ser  este  un  Ministerio 
en  el  que  lia  de  vigilarse  tantos  servicios,  Y ¿para 
qué  he  de  decirle  nada  á S.  S.,  á quien  le  es  aplica- 
ble aquello  de  «á  inteligente,  poco  ó nada»,  de  lo  que 
significa  la  complejidad  de  su  Ministerio  y las  mon-  1 
tañas  de  expedientes  que  se  someten  á su  decisión,  y 
la  naturaleza  de  los  servicios  que  han  de  juzgar? e, 
pagarse  y autorizarse?  ¿Qué  ha  de  de  pasar  con  un 
presupuesto  de  esta  clase?  Todas  esas  vaguedades  han 
de  hacer  sospechar,  por  lo  menos,  la  posibilidad  de 
que  la  fortuna  pública  uo  se  gaste  con  aquella  justa 
distribución  que  todos  deseamos  cuando  de  presu- 
puestos se  trata. 

Dista  la  lectura  de  esas  partidas  para  compren- 
derlo así.  Todos  los  servicios  presupuestados  en  esta 
Dirección,  sin  duda  por  su  índole,  adolecen  de  cierta 
vaguedad  é involucración  de  conceptos,  incluyéndo- 
se, por  ejemplo,  una  partida  de  gastos  generales  en 
el  art.  4,B,  que  es  la  siguiente: 

«Del  servicio  industrial  minero:  Visitas  de  ins- 
pección, comisiones,  dentro  y fuera  de  España,  é in- 
demnizaciones y gratificaciones  del  personal  facul- 
tativo, G 4. 500  pesetas.»  En  otra  partida  aparece: 
«Para  organizar  el  servicio  de  policía  minera,  la  ci- 
fra redonda  de  100.000.  Y yo  digo:  ¿pues  qué,  toda- 
vía no  esté  organizado  ese  servicio?  {El  Sr.  Ministro 
de  Fomento  hace  signos  negativos.)  ¿De  qué  manera  se 
viene  cumpliendo  la  ley  de  minas?  Yo  ahora  discuto 
la  forma  del  presupuesto,  no  la  aplicación. 

De  todas  suertes,  por  otras  varias  partidas,  todas 
fuertes,  resulta  nada  menos  que  un  aumento  de 
285.550  pesetas. 

Al  fin,  si  vinieran  las  mismas  cantidades  que  en 
el  anterior  presupuesto,  nada  habría  que  decir;  pero 
sin  que  sepamos  para  qué,  suponiendo  que  los  ser- 
vicios se  han  prestado  antes  lo  mismo  que  ahora,  re- 
sulta una  enorme  diferencia;  porque  aun  disminu- 
yendo esas  100.000  pesetas  para  el  servicio  de  poli- 
cía minera,  que,  como  S.  S.  dice,  no  está  bien  orga- 
nizado, resulta  el  aumento  de  185.550  pesetas,  lle- 
vadas sólo  en  este  capítulo  á una  serie  de  conceptos 
indeterminados  y genéricos;  aumento  que  produce  en 
el  ánimo  una  impresión  dolorosa  de  falta  de  expli- 
cación, {El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Si  S.  S.  se  hu- 
biera fijado  en  los  créditos  extraordinarios  que  ha 
habido  que  pedir  el  año  pasado  y este  último  por  la 
deficiencia  de  la  dotación,  lo  vería  todo  explicado.) 
Acepto  y aun  agradezco  la  interrupción  de  S.  S. 
como  una  explicación  del  celo  de  S.  S.  para  evitar  el 
espectáculo  lamentable,  aquí  observado  varias  veces, 
de  tener  que  suplir  las  deficiencias  de  los  presu- 
puestos. 

A cada  uno  lo  suyo,  y este  pláceme  mío  para  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Pero,  de  todas  suertes,  en  pie  quedan  mis  puntos 
de  vista;  pues  aunque  este  momento  sea  debido  á La 
experiencia  de  que  no  han  bastado  las  consignacio- 
nes anteriores,  y aunque  S.  S.  merezca,  como  merece, 
aplauso  por  haber  querido  evitar  los  créditos  extra- 
ordinarios, siempre  resultará  que  sin  haber  en  los 
presupuestos  otra  explicación  que  el  imposible  ma- 
ridaje de  conceptos  heterogéneos,  figuran  cantidades 
de  consideración,  que  yo  lamento  que  hayan  de  ser 
entregadas  á la  justificación  de  un  expediente  admi- 
nistrativo posterior,  y que  hasta  donde  fuera  posible, 
no  se  hiciera  la  debida  separación  de  los  servicios, 


no  procediendo  con  este  sistema  de  englobar  cosas 
heterogéneas  y emplear  tantas  vaguedades;  porque 
aun  sumando  en  juuto  la  misma  cifra,  debían,  repi- 
to, distribuirse  razonadamente  estas  cantidades,  y 
entonces  no  habría  el  pefigro  de  que,  merced  á las 
vaguedades,  quedara  con  más  ó menos  amplitud,  al 
arbitrio  ministerial,  el  dejar  indotados  unos  servicio-?, 
mientras  que  otros  fuesen  atendidos  con  largueza. 

En  Obras  públicas  acontece  mucho  de  esto. 

Por  vía  de  ejemplo  he  tomado  nota  de  lo  que  su- 
cede en  la  cuestión  de  carreteras.  Es  un  pecado  en 
el  que  me  parece  que  Lodos  tieneu  bastante  culpa;  no 
porque  no  sean  un  elemento  de  progreso  material 
las  vías  públicas,  sino  porque  me  parece  que  se  abu- 
sa un  poco,  y hay  gran  diferencia  entre  las  que  se 
proyectan  y las  que  se  hacen,  sobre  que  esto  traerá 
expedienteos  que  impongan  al  Estado  un  gasto  ex- 
cesivo. 

En  la  aplicación  de  los  gastos  hay  un  aumento 
de  964.740  pesetas;  pero  vienen  los  conceptos,  que 
son  los  que  me  asustan  por  la  manera  de  determinar 
esos  gastos,  y vemos,  por  ejemplo: 

«Capítulo  25.  Artículo  l.°  Material  de  estudio  y 
obras  nuevas». 

Gastos  de  estudios  y replanteo,  toma  de  datos  de 
expediente  de  expropiación  y demás  trabajos  de  cam- 
po, obras  por  administración  é impresiones,  expro- 
piación de  terrenos,  indemnizaciones  é inspección  de 
vigilancia ; obras  por  contrata,  saldo  de  liquidaciones, 
agotamientos  y otros  gastos  análogos,  indemnizacio- 
nes y demás  gastos  que  envuelven  las  obras  por  contra- 
ta... La  friolera  de  16.500.000. 

¿Cabe  un  margan  de  arbitrio  y de  peligro  de  con- 
fusión mayor  por  tales  vaguedades  y englobamientos, 
y un  riesgo  más  grande  de  función  discrecional  ex- 
cesiva en  el  uso  del  presupuesto? 

Verdad  es  que  se  abusa  de  los  proyectos  de  ca- 
rreteras; pero  se  impone  un  sistema  de  mayor  cla- 
ridad y determinación,  para  que  no  sea  tan  grande 
el  arbitrio  ministerial  ni  quede  todo  á merced  de  las 
justificaciones  singulares  del  expediente  administra- 
tivo ulterior. 

En  buen  hora  que  se  consignen  esos  10. 500.000 
pesetas;  quizá  sea  poco;  pero  de  todas  suertes,  ¿por 
qué  no  se  hace  una  distribución  más  concreta,  por 
qué  no  se  da  mayor  explicación?  Con  el  sistema  ac- 
tual, aunque  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  fuera  un 
Argos,  no  podría  evitar  que  esas  pesetas  se  gasten 
en  cosas  diferentes  de  lo  que  se  dice  y se  consigna 
en  el  presupuesto. 

Esto  demuestra  el  mal  método  que  se  sigue  en  la 
confección  de  los  presupuestos.  No  me  refiero  á las 
cifras,  sino  á la  indeterminación  que  hay  en  los  con- 
ceptos, y que  no3  hace  pensar  con  tristeza  en  la  fa- 
cilidad con  que  por  estas  vaguedades  y englobamien- 
tos pueden  hacerse  cuentas  como  aquella  tan  noto- 
ria del  Gran  Capitán: 

«Dalas,  picos  y azadones,  2 millones»;  porque, 
claro  está,  que  reuniendo  todos  los  conceptos  que 
aquí  figuran,  no  puede  decirse:  «En  tal  cosa  se  ha 
invertido  tanto;  en  tal  otra,  cnanto;  total,  16,500.000 
pesetas.» 

Ferrocarriles.  El  aumento  en  personal,  sólo  es 
de  20.500  pesetas. 

Se  ha  aumentado  sin  duda  la  plantilla  de  Inter- 
vención general  del  Estado  en  la  explotación  con  una 
oportunidad  bien  discutible,  sobre  todo  dada  la  efi- 
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cada  de  este  servicio  que  la  experiencia  tiene  de- 
mostrada. 

Esta  minoría  ha  hablado  de  cómo  está  el  servicio 
de  los  ferrocarriles  y de  la  garantía  que  pueden  ofre-  j 
cer;j  quizá  la  iniciativa  del  celoso  Sr.  Ministro  de  j 
Fomento  responda  á la  necesidad  de  dotar,  como  ha 
sido  posible,  á esta  Intervención  dei  Estado,  para  ase- 
gurar y mejorar  el  servicio  de  los  ferrocarriles. 

En  el  material  de  ferrocarriles  aparece  la  dismi- 
nución de  1Í.8 14.000  pesetas;  pero  esta  disminución 
es  ilusoria,  porque  se  refiere  á las  subvenciones  que 
han  ido  al  presupuesto  extraordinario,  de  las  cuales 
no  tengo  que  hablar. 

En  navegación  marítima  aparece  un  aumento  de 
2.485.000  pesetas,  y también  este  capítulo  se  pre- 
senta con  la  propia  vaguedad  é indeterminación. 

Basta  ver  los  conceptos  que  figuran  en  el  art.  i,*: 

Artículo  1.®  Puertos.  Estudios,  copias  é impre- 
siones, obras  en  curso  de  ejecución  por  contrata  y 
por  administración  en  puertos  de  interés  general 
que  corren  á cargo  del  Estado,  auxilio  á los  de  in- 
terés local  é indemnizaciones  é inspección  y vi- 
gilancia y conservación  de  los  puertos  donde  no 


haya  Junta 2.960.000 

Subvenciones  á las  Juntas 4.905.000 

Para  obras  nuevas  que  se  emprendan . . 250.000 


Total 8.115.000 


De  La  cifra  nada  digo,  pero  la  explicación  es  muy 
deficiente,  no  guarda  relación  con  la  importancia,  y, 
sobre  todo,  con  el  coste  de  los  servicios. 

Lo  que  á mí  me  duele,  viendo  esto,  el  resultado 
de  mi  observación  es  precisamente  una  razón  más 
sobre  tantas  otras  como  podría  aducir;  lo  que  me 
duele,  repito,  es  que  no  se  realice,  aunque  por  ello  está 
clamando  á voces  la  opinión,  que  no  se  realice  la  sepa- 
ración de  servicios  tan  antitéticos;  y que  mientras  en 
Instrucción  pública  todo  es  determinación  basada  en 
un  criterio  menudo  y estrecho,  haya  otro  criterio 
más  amplio,  permisivo  y elástico  para  defender  un 
número  seguido  de  cinco  ó seis  ceros  en  favor  de  las 
obras  públicas. 

Para  evitar  esto,  digo  una  vez  más  que  es  pre- 
ciso ia  justificación  de  las  partidas  consignadas  en  el 
presupuesto,  la  explicación  de  cada  uno  de  los  con- 
ceptos, y que  desaparezcan  todas  las  vaguedades,  para 
que  no  queden  al  arbitrio  del  Ministerio  ó á las  re- 
sultas de  un  expediente  administrativo  posterior. 

•Se  necesita  saber  en  qué  se  gasta  todo  esto,  por- 
que un  presupuesto  es  un  cálculo.  Debía  decirse;  de 
esos  8.1  i 5.000  pesetas,  por  ejemplo,  un  millón  es 
para  tal  concepto,  2 millones  para  tal  otro,  etc.;  y lue- 
go quedan  los  Ministros  autorizados  para  hacer  las 
trasferencias  dentro  de  los  mismos  artículos.  (El 
Sr.  Ministro  de  Fomento:  Eso  está  suprimido.)  Es  ver- 
dad. Ya  suponía  que  S.  S.  me  saldría  con  eso  al  paso; 
pero  no  me  negará  que  conviene  ver  la  manera  de 
dar  á esa  parte  del  presupuesto  alguna  claridad. 
l Art.  2.°  Faros.  «Conservación  y reparación  de  los 
edificios,  torres,  mueblaje  y adquisición  de  aparatos; 
combustible  y efectos  para  el  alumbrado  que  se  ad- 
quieran por  el  Depósito  central  y por  las  Jefaturas;  gas- 
tos de  giros  de  las  adquisiciones  en  el  extranjero;  ser- 
vicios de  lancha  y abastecimiento  para  los  faros  aisla- 
dos; inspección  y vigilancia;  gratificaciones  reglamen- 


tarias á los  torreros;  traslaciones;  gastos  de  mobiliario 
y alquiler  de  casas  á los  que  prestan  servicios  en  el 
Depósito  central,  Comisión  de  faros  y Dirección  ge- 
neral, 521.000  pesetas». 

Finalmente,  en  el  Instituto  Geográfico  me  encuen- 
tro cou  un  aumento  de  153.750  pesetas,  y se  dice  en 
el  capítulo  33: 

«Indemnizaciones  al  personal  del  cuerpo  de  to- 
pógrafos y porta-miras  en  inspecciones,  comisiones 
del  servicio  y trabajos  de  campo  de  gran  movilidad». 
[Trabajos  de  campo  de  gran  movilidad!  Ya  lo  supon- 
go, paréceme  que  esta  es  una  explicación  excesiva, 
(Esto  no  03  un  concepto  del  presupuesto,  y revela  que 
el  que  confeccionó  el  presupuesto  sentía  cierta  in- 
quietud de  que  ese  extremo  no  resultase  justificado.) 
«Adquisición,  entretenimiento  y conservación  de  ins- 
trumentos y material  topográficos».  (No  sé  si  hay 
algo  que  distinguir  entre  entretenimiento  y conser- 
vación, pero  no  está  desperdiciada  ni  una  sola  pala- 
bra) «y  su  conducción  do  unos  á otros  pueblos  du- 
rante los  trabajos  de  campo  y demás  gastos  de  las 
brigadas  topográficas;  jornales  á peones  en  dichos 
trabajos,  acémilas,  guías,  viajes  y construcción  de 
señales,  293.000  pesetas». 

Dedúcese  de  todo  esto  el  contraste  que  forma  el 
presupuesto  de  Instrucción  pública  con  el  de  cual- 
quiera de  las  otras  Direcciones,  existiendo  una  tra- 
dición lamentable,  la  cual  hace  que  los  Ministros 
castiguen  los  gastos  del  primero  de  dichos  presu- 
puestos con  menos  miramientos  que  castigan  las  ci- 
fras enormes  de  las  otras  Direcciones.  Por  tanto, 
impónese  la  necesidad  de  acabar  con  esos  engloba- 
mientos  que  aparecen  en  los  presupuestos  de  Obras 
públicas  y en  el  de  Agricultura  para  gastos  indeter- 
minados y otras  vaguedades,  que  era  mejor  que  uo 
se  consignaran  ó que  se  dedicara  una  3ola  partida  á 
gastos  indeterminados. 

Dedúcese,  además,  que  aun  apreciando  la  cues- 
tión bajo  el  punto  de  vista  meramente  práctico  de 
la  confección  y contenido  del  presupuesto  de  Fo- 
mento, se  impone  (si  no  hubiera  otras  razones  de 
carácter  social  y doctrinal  que  aconsejan  que  estos 
servicios  públicos  se  distribuyan  bajo  la  égida  de 
Ministerios  distintos),  se  impone  la  necesidad  de  re- 
conocer que  el  presupuesto  de  Fomento,  tal  como 
está  organizado,  es  completamente  inadecuado  para 
atender  á los  servicios,  por  estas  razones:  por  la  he- 
terogeneidad y antagonismo  de  los  servicios  mismos 
dada  su  naturaleza;  por  la  desorganización  consi- 
guiente para  esos  servicios,  que,  sin  freno,  tienen  que 
verse  entregados  A esos  conceptos  si  no  se  modifica 
su  régimen  respectivo;  y porque  no  puede  pedirse  á 
un  Ministro  de  Fomento  igual  grado  de  competencia 
en  asuntos  de  Instrucción  pública  que  eu  asuntos 
del  ramo  de  Obras  públicas,  de  Agricultura,  etc.  Es 
imposible,  y,  por  tanto,  se  corre  el  riesgo  de  que  se 
dé  alguna  vez  palo  de  ciego,  aun  siendo  personas  de 
mucha  vista  y perspicacia  las  que  dirijan  la  acción 
y gobernación  del  Estado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

La  consecuencia  de  esto  es  que  no  pueden  vivir 
en  compañía  servicios  tan  diferentes,  unos  por  su 
naturaleza,  otros  por  condiciones  sociales  de  defen- 
sa, y otros  que  tienen,  ¿por  qué  no  decirlo  aquí?  al- 
gún interés  político.  Porque,  señores,  á nadie  se  obli- 
ga, ni  se  le  apremia,  para  que  se  aumente  la  dota- 
ción de  un  maestro,  de  un  profesor,  y ahí  está,  en  el 
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seno  de  la  Comisión  de  presupuestos,  un  digno  indi- 
viduo de  ella,  que  ha  tenido  que  formular  voto  par- 
ticular para  el  reconocimiento  de  un  crédito  insig- 
nificante, al  cualluego  me  voy  á referir,  adeudado 
al  personal  del  Profesorado  y dependencia  de  la  Es- 
cuela superior  de  Comercio  de  Málaga,  que  no  ha 
encontrado  eco,  no  obstante  que  el  Ministro  ha  dado 
orden  para  el  reconocimiento  de  ese  crédito, 

Pero,  Sres.  Senadores,  pongamos  la  mano  en  la 
conciencia,  registremos  la  experiencia  que  cada  uno 
de  vosotros,  más  expertos  que  yo,  tenéis,  y que  yo 
mismo,  aun  tan  indotado  de  ella  y moderno  en  estos 
bancos  tengo  también,  y vemos  cómo  se  trabaja  la 
construcción  de  una  carretera,  de  un  ferrocarril,  de 
una  obra,  de  un  servicio  público. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampóo):  Man  pasado  las  horas  de  Reglamento,  y 
desearía  saber  bi  S.  S.  va  á concluir  pronto,  porque 
si  no,  se  le  reservará  la  palabra  para  la  próxima  se- 
sión. 

El  Sr.  SANCHEZ  ROMAN:  Doy  gracias  al  señor 
Presidente,  pero  voy  á concluir  en  breves  momentos. 

Todo  esto  que  enunciaba  para  vosotros  es  bas- 
tante conocido,  y hace  fundadísimo  rogar  que,  si- 
quiera por  la  ley  de  las  resistencias,  no  se  confunda 
el  cuerpo  débil  y se  le  haga  convivir  con  el  fuerte,  y 
no  se  pida  una  omnisciencia  imposible  al  que  ha  de 
regir  ese  Departamento,  que  no  tiene  ni  horas  bas- 
tantes ai  día  para  el  conocimiento  y resolución  de 
los  negocios  que  sobre  éi  pesan, 

¿Qué  importa  que  salgan  con  cierta  gallardía,  de 
la  manera  que  merecen,  del  Ministerio  de  Fomento 
los  Ministros  de  todos  los  Gobiernos?  Eso  dice  mucho 
en  favor  de  su  competencia  y de  su  genio;  pero  ellos 
podrán  decir  cómo  salen  rendidos  de  espíritu,  y qué 
clase  de  vigilias  les  impone  un  trabajo  tan  complejo. 

No  tengo,  por  último,  aunque  con  el lp  me  anti- 
cipe en  cierto  modo  á la  intervención  que  siempre 
me  propuse  realizar  para  adherirme  al  voto  particu- 
lar de  mi  digno  amigo  personal  el  Sr.  Lomas,  y con 
motivo  de  ejercicios  cerrados  que  están  comprendi- 
dos en  este  presupuesto,  más  que  hacer  constar  las 
declaraciones  de  legitima  inclusión  de  las  18.775 
pesetas  por  créditos  cerrados  de  servicios  prestados 
en  el  curso  anterior  por  el  Profesorado  y dependen- 
cias de  la  Escuela  superior  de  Comercio  de  Málaga, 
que,  en  efecto,  parece  que  no  han  sido  incluidos  en 
ese  adicional  de  créditos  cerrados,  porque  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  cumpliendo  con  su  deber  y po- 
niendo de  relieve  el  celo  que  ie  caracteriza  en  favor 
de  la  enseñanza,  hizo  esa  inclusión,  y parecía  que  la 
Real  orden  debía  haber  sido  cumplida  por  Hacienda. 

No  es  éste  cargo  que  dirijo  á S.  porque  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  no  le  incumbe  más  que  dic- 
tar la  Real  orden  correspondiente;  pero  para  esto  tuve 
que  hacer  un  ruego  á la  Mesa  á fin  de  que  reclama- 
ra esa  Real  orden  ¡ y cúmpleme  declarar  aquí,  en 
nombre  de  Los  intereses  universitarios  de  este  distri- 
to que  tengo  el  honor  de  representar  y á que  perte- 
nece la  Escuela  superior  de  Comercio  de  Málaga, 
cúmpleme  manifestar  públicamente  mi  gratitud  y 
adhesión  al  digno  Sr.  Senador  de  la  mayoría  de  la 
Comisión  Sr.  Lomas,  por  haber  tenido  aquella  ener- 
gía moral  que  corresponde  á las  convicciones  legíti- 
mas y honradas  en  el  cumplimiento  del  deber,  de 
formular  un  voto  particular,  y declaro  mi  sentimien- 
to de  no  haber  firmado  con  él  por  no  haber  tenido 


ocasión  en  el  momento  en  que  se  presentó,  y,  sobre 
todo,  porque  habiendo  de  consumir  un  turno  de  opo- 
sición en  la  totalidad,  era  una  cosa  incongruente  é 
inexplicable  que  firmara  un  voto  particular  como  in- 
dividuo de  la  Comisión  de  presupuestos,  y luego  con- 
sumiera un  turno  en  la  totalidad,  cano  he  tenido  el 
honor  de  hacer,  abusando  de  vuestra  benevolencia  y 
dentro  de  cierta  premura,  dada  la  complejidad  del 
asunto  y el  poco  tiempo  de  que  dispongo.  Me  reco- 
miendo á vuestra  indulgencio,  y doy  las  gracias  nue- 
vamente al  Sr.  Presidente  por  ia  bondad  de  haberme 
conservado  en  el  uso  de  la  palabra  estos  momentos. 
(El  Sr,  Casado  pide  la  palabra .) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampóo):  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opinio- 
nes de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de  ley 
que  declara  monumento  nacional  el  anfiteatro  de 
Sagunto,  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Senador 
DP  Gaspar  Núñez  de  Arce  y secretario  ai  Sr.  Diputa- 
do D.  Pedro  Poggio;  y de  que  la  que  ha  de  informar 
en  el  proyecto  de  ley  concediendo  derecho  á pensión 
á las  viudas  y huérfanos  de  jefes  y oficíales  del  ejér- 
cito y armada  fallecidos  antes  de  la  ley  de  22  de  Ju- 
lio de  1891,  había  elegido  para  análogos  cargos,  res- 
pectivamente, á los  Sres.  Marqués  de  Estalla  y Señor 
de  Rubianes  y Marqnés  de  Aranda. 


Se  leyeron  por  el  Sr.  Secretario  Señor  de  Rubia- 
nes y Marqués  de  Aranda,  anunciándose  su  impre- 
sión y reparto  á los  Sres.  Senadores  y qne  se  señala- 
ría día  para  su  discusión: 

El  dictamen  de  la  Comisión  mixta,  declarando 
monumento  nacional  el  teatro  romano  de  Sagunto. 
(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  ném . 70 , que  es  el  de 
esta  sesión .) 

El  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  conce- 
diendo derecho  á pensión  á las  viudas  y huérfanos 
de  jefes  y oficíales  del  ejército  y armada  fallecidos 
antes  de  la  ley  de  22  de  Julio  de  1891.  {Véase  el 
Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  también,  por  el  expresado  Sr.  Secre- 
tario, anunciándose  que  se  imprimirían  y reparti- 
rían, los  dictámenes  de  la  Comisión  de  presupuestos 
acerca  de  la 

Relación  de  los  servicios  qne  por  su  naturaleza 
pueden  exigir  ampliación  de  crédito,  correspondien- 
te ai  presupuesto  de  gastos  generales  del  Estado 
para  1896-97  (Véase  el  Apéndice  B.q  á este  Diario), 
y del 

Proyecto  de  ley  aprobando  los  suplementos  de 
crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  du- 
rante el  último  interregno  parlamentario.  (Véase  el 
Apéndice  4."  á este  Diario.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampóo):  Se  va  á consultar  á la  Gámara  si  acuer- 
da declarar  urgente  la  discusión  de  los  dos  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  presupuestos  que  acaban  de 
leerse.» 
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Formulada  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Se- 
ñor de  Rubianes  y Marqués  de  Aranda,  el  Senado 
así  lo  acordó. 


El  Sr,  VIOEPRESI DENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Orden  del  día  para  el  lunes:  Continua- 
ción de  los  debates  acerca  del  proyecto  de  ley  de 
auxilios  á las  Compañías  de  ferrocarriles  y del  pre- 
supuesto de  gastos  para  1896-97,  relativo  á las  Obli- 
gaciones de  los  Departamentos  ministeriales,  sección 
7.*,  «Ministerio  de  Fomento»,  y voto  particular  á 
esta  sección;  8.*,  «Ministerio  de  Hacienda»;  9.*,  «Gas- 
tos de  las  contribuciones  y rentas  públicas»;  10,* 
«Colonia  de  Fernando  Póo»,  y relación  de  los  servi- 
dos que  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito. 

Discusión: 

Del  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos 
aprobando  los  suplementos  de  crédito  y créditos  ex- 
traordinarios concedidos  durante  el  último  interreg- 
no parlamentario; 

Del  de  Comisión  mixta  adicionando  el  art.  15  de 
la  ley  provincial,  y 

Del  dictamen  y voto  particular  autorizando  á 
las  viudas  y huérfanos  que  reúnan  ciertas  condicio- 
nes k que  pasen  revista  por  medio  de  oficio. 


Votación  deíiniva  de  los  siguientes  proyectos  de 
ley: 

Restablecimiento  de  Juzgados. 

Concediendo  prórroga  para  terminar  las  obras 
de  ios  ferrocarriles  de  Puerto  Rico. 

Declarando  de  interés  general  el  puerto  de  San 
Feliú  de  Guixols. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

Dos  en  la  provincia  de  Pontevedra. 

Zamora  á FermoseUe  á la  villa  de  Ledesma, 
Manzanares  el  Real  á la  de  Aicorcón. 

Tarancón  á la  estación  de  Paredes. 

Varias  en  la  provincia  de  Lérida. 

Estación  de  Villajuiga  al  puente  de  Capmany. 
Ven  talló  á Cornellá. 

Jabugo  á la  Venta  de  lo  Alto  al  Repilado. 
Gerona  á las  Planas. 

Gaspe  á Mequinenza. 

Alto  de  Miranda  á Pruvia. 

Puente  de  Pareja  á la  Solana, 

Bagur  á la  de  Palamós  á Puente  Mayor. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y ti-einta  minutos. 


CUATRO  APÉNDICES 


APÉNDICE  1."  AL  NÚM.  70 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta,  relativo 
mentó  nacional  el  leali 

AL  SENADO 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de 
ley  declarando  monumento  nacional  el  teatro  ro- 
mano de  Sagunto,  lo  lia  examinado,  y tiene  la  honra 
de  someterlo  al  Senado  y al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos en  los  siguientes  términos: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Será  considerado  como  monumento 
nacional  el  teatro  romano  de  Sagunto,  provincia  de 
Valencia. 


al  proyecto  de  ley  considerando  monu - 
•o  roma?io  de  Sagunto . 

Art.  2.°  La  Comisión  de  monumentos  de  la  pro- 
vincia de  Valencia  se  hará  cargo  de  las  gloriosas 
ruinas,  y por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán 
las  oportunas  disposiciones  para  su  conservación  y 
custodia, 

Palacio  del  Senado  8 de  Agosto  de  1896.=Gas~ 
par  Núñez  de  Arce,  presidente. =Carlos  Navarro  y 
Padilla. =E!  Marqués  de  Viaoa,=Fernando  de  Ve- 
lasco  é lbarrola.=Rogelio  de  Madariaga,=Joaquín 
Llorens.=El  Vizconde  de  los  Asilos.=Francisco  Bo- 
teUa.==Rafael  Rcig,=Marqués  de  Valdeiglesias.= 
Francisco  de  la  Concha  Alcalde. =Pedro  Poggio,  se- 
cretario. 


APENDICE  2,°  AL  NÚU.  70 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  derecho  á pen- 
sión á las  viudas  y huérfanos  de  jefes  y oficiales  del  ejército  y armada  fallecidos 

antes  de  la  ley  de  22  de  Julio  de  1891. 


AL  SENADO 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  los 
Diputados  concediendo  derecho  á pensión  á las  viu- 
das y huérfanos  de  jefes  y oficiales  del  ejército  y ar- 
mada fallecidos  antes  de  la  ley  de  22  de  Julio  de 
1891,  lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo 
aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  del  Senado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Tendrán  derecho  á pensión,  con 


arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  jefes  y oficiales  del  ejército  y arma- 
da y sus  asimilados  que  hubiesen  fallecido  antes  de 
la  publicación  de  la  ley  de  2*2  de  Julio  de  1 89  f,  cual- 
quiera que  fuese  el  empleo  que  disfrutaran  al  con- 
traer matrimonio,  siempre  que  los  causantes  á su  fa- 
llecimiento contasen  doce  años  de  servicios  efec- 
tivos. 

Palacio  del  Senado  8 de  Agosto  de  1896.=E1 
Marqués  de  Estella,  presidente.=Carlos  Navarro. = 
El  Marqués  de  Viana.=Luis  Angosto.  =*  Leonardo 
García  de  Leániz,— El  Señor  de  Rubianes,  secretario. 


APENDICE  3.’  AL  NÚM.  70 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  acerca  de  la  relación  de  los  servicios  que 
por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliación  de  crédito  correspondiente  al  presupuesto 

de  gastos  para  1896-97. 


AL  SENADO 

La  Comisión  permanente  de  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  ha  examinado  la  relación  de  los  ser- 
vicios que  pueden  exigir  ampliación  de  crédito  co- 


rrespondientes al  presupuesto  de  gastos  para  1896-97 
remitida  por  el  Congreso  de  los  Diputados;  y de  con- 
formidad con  lo  aprobado  por  dicho  Cuerpo  Colegis- 
lador,  tiene  la  honra  de  someterla  á la  deliberación 
y aprobación  del  Senado  en  la  forma  siguiente: 


O&pituloí.  Articuíoa. 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


i.* 


SECCION  PRIMERA 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 

2.°  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia. 

SECCION  SEGUNDA 
MINISTERIO  DE  ESTADO 

1. '  Personal  del  Cuerpo  diplomático J Hasta  la  suma  total  consignada  en  el  pre- 

2. *  Idem  del  Cuerpo  consular ) supuesto, 

1. ®  Gastos  de  viajes  del  Cuerpo  diplomático  y consular  , habilitaciones  de  establecimien- 

tos y de  instalación. 

2. °  Gastos  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados  y comisiones  transitorias  en 

general, 

3. ®  Gastos  de  correspondencia  postal  y telegráfica  é impresiones  oficiales  y suscriciones 

á la  Gaceta  y prensa  extranjera. 

4. °  Gastos  de  alquileres  y conservación  de  edificios  del  Estado  en  el  extranjero. 

6.“  Gastos  de  vigilancia  de  frontera  y generales  del  extranjero t y los  de  carácter  re- 

servado. 
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Capítulos*  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 

12  Unico.  Gastos  diversos,  eventuales  y extraordinarios  del  Patronato  de  la  Obra  pía  de  Je- 
rusalén,  hasta  la  cantidad  que  resulte  á favor  de  dicho  Patronato , según  liqui- 
dación. 

SECCION  TERCEBA 
MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 

OBLIGACION^ S CIVILES 


5.“ 


8.° 


1.a 

2.a 


Unico. 


Gastos  de  viaje,  comisiones  y visitas  por  funcionarios  judiciales  ó dependientes  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  , indemnizaciones  á testigos  y peritos  y pago  de 
dietas  á jurados. 

Gastos  para  la  práctica  de  diligencias  judiciales  en  el  extranjero,  análisis  químicos 
y ejecución  de  sentencias. 

Servicios  administrativos. 


OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS 

¡0  Unico.  Personal  del  clero  y religiosas  en  clausura,  en  previsión  de  que  no  se  haga  efec- 
tiva la  baja  calculada  por  amortización  , sustitución  de  párrocos  por  ecónomos  y 
atender  á la  jubilación  por  imposibilidad  física  de  individuos  del  clero. 


SECCION  CUARTA 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


R . 1 

[ 1.a  y 2.a 

Cuerpos  permanen  tes.  — Reclutam  iento. 

5-  1 

! 4.a  y 5.a 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio,  y jefes  y oficiales  en  situación  de 
reemplazo. 

6.a 

Unico. 

Establecimientos  penales. 

1.a 

Subsistencias  militares. 

7.° 

2.a 

Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

3.a 

Material  de  campamento. 

4.a 

Hospitales. 

8.a 

Unico. 

Trasportes  militares. 

13 

» 

Cruces  pensionadas. 

14 

» 

Premios  de  enganche  y reenganche. 

15 

■2.a 

Guardia  civil. — Planas  mayores  y tercios. 

3.a 


8.a 

10 


SECCION  QUINTA 

MINISTERIO  DE  MARINA 

8.°  Los  créditos  para  los  Cuerpos  de  planta  üja,  en  el  caso  de  que  se  comprendan  en  los 
presupuestos  de  Ultramar  menor  número  de  jefes  y oficiales  y clases  subalternas 
que  los  que  se  consignan  en  el  de  la  Península  como  destinados  en  aquellas  pro- 
vincias, y por  los  mismos  importes  á que  puedan  ascender  los  haberes  reglamen- 
tarios de  ese  personal. 

La  cantidad  que  falte  para  completar  la  baja  que  se  calcula  por  amortización  de 
vacantes  en  el  caso  probable  de  que  no  se  realice  el  total  de  dicha  baja. 

I*  Los  créditos  para  raciones,  carbón  de  piedra  y vestuario  de  marinería,  en  el  caso  de 
que  las  necesidades  del  servicio  exijan  mayores  gastos  que  los  previstos. 

3.°  Los  créditos  para  material  de  arsenales. 

6.°  Los  créditos  para  estancias  de  hospital  por  los  mayores  gastos  que  puedan  causarle 

por  alteraciones  en  la  salud  pública. 

Unico,  Los  créditos  para  oficiales  generales  en  reserva  por  si  pasaran  algunos  voluntaria- 
mente á esta  situación. 

» Los  créditos  para  raciones,  carbón  de  piedra,  vestuarios  de  marinería,  carenas  y re- 
paraciones de  buques,  reemplazo  de  pertrechos  y hospitalidades  del  servicio  de 
guardacostas. 


APÉNDICE  3. 4 AL  NÚM.  70 


fojítnlM. 


Artículo). 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


7.* 


18 


SECCION  SEXTA 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN 

3.’  Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia. — Aumento  eventual  de  obligacio- 
nes que  los  servicios  extraordinarios  de  vigilancia  exijan. 

Trasportes  de  la  Guardia  civil  por  las  vías  férreas. 

Pluses  que  devengue  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  con  motivo  de  la  conducción  de  pre- 
sos por  las  líneas  generales  y en  los  servicios  eventuales  y extraordinarios  que  presta 
fuera  de  sus  respectivas  comandancias. 

Conducciones  terrestres  generales  y trasversales  en  carruaje , á caballo  y por  me- 
dio de  peatones  en  la  Península  é islas  adyacentes. 

Conducciones  marítimas  entre  la  Península  é islas  Baleares  y Canarias,  Ceuta  y Fe- 
rrol; servicio  interinsular  en  Canarias,  conducciones  á la  América  del  Sur;  tras- 
porte de  correspondencia  en  buques  mercantes  é indemnización  á las  empresas  ma- 
rítimas por  los  retrasos  que  sufran  I03  buques  correos  en  sus  salidas  por  causas  del 
servicio. 

Para  pago  de  indemnizaciones  por  pérdidas  de  certificados,  objetos  asegurados  y de 
cartas  con  valores  declarados  pertenecientes  á la  Península,  islas  adyacentes  y 
extranjero.  Para  gastos  de  conducciones  y eventuales , trasbordos  y servicios  ex- 
traordinarios por  interrupción  de  las  vías  férreas  é imprevistos, 

\ 2."  Para  el  restablecimiento  de  las  comunicaciones  telegráficas  en  casos  de  inundaciones, 

huracanes  y otras  accidentes  imprevistos. 


SECCION  SETIMA 
MINISTERIO  DE  FOMENTO 


25 

t.°  y 2.a 

Material 

27 

1." 

Estudios 

29 

i.°  y 2.u 

Material 

31 

l.° 

Idem  de 

3.* 

11 


SECCION  NOVENA 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 

Unico.  Fabricación  de  cédulas  personales,  portes,  premios  de  expendición  y demás  gastos. 

1. ’  Gastos  de  fabricación  de  efectos  timbrados. 

2. “  Compra  de  primeras  materias,  g 

2.°  Gastos  de  acuñación  de  moneda. 

Unico.  Idem  de  explotación  de  las  minas  dejAlmadén. 


Palacio  del  Senado  8 de  Agosto  de  1896.= 
cr otario. 


=José  García  Barzanallana,  presidente.= Julián  Casado,  se- 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  70 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  aprobando  los  suplementos 
de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  durante  el  último  interregno 

parlamentario. 


AL  SENADO 

La  Comisión  permanente  de  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  ha  examinado  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Congreso  de  los  Diputados,  apro- 
bando los  suplementos  de  crédito  y créditos  extra- 
ordinarios concedidos  durante  el  último  interregno 
parlamentario;  y de  conformidad  con  lo  aprobado 
por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Senado  se  sirva  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.*  Se  aprueban  los  siguientes  suple- 
mentos de  crédito  concedidos  al  presupuesto  del  año 
económico  de  1895  á 96:  100.000  pesetas  á la  sec- 
ción 2.*  «Ministerio  de  Estado»,  para  atender  á los 
gastos  de  la  representación  de  España  en  el  acto  de 
la  coronación  de  S.  M.  el  Emperador  de  Rusia,  au to- 
mado por  Real  decreto  de  1 1 de  Febrero;  560.000 
pesetas  á la  sección  3.‘  «Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia», para  indemnizaciones  á peritos  y testigos, 
abonos  de  dietas  á jurados  y de  gastos  á funciona- 
rios de  las  carreras  judicial  y ñscal  y auxiliares  de 
los  tribunales,  concedido  por  Real  decreto  de  1 1 de 
Febrero;  700.000  pesetas  á la  sección  4.1  «Ministe- 
rio de  la  Guerra»,  para  gastos  de  Cuerpos  permanen- 
tes, Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servi- 
cio, otorgado  por  Real  decreto  de  3 de  Diciembre; 
los  de  418.922  pesetas,  100.000  y 1.000.000,  á la 
misma  sección,  para  acnartel amiento,  alumbrado  y 
combustible,  hospitales  y trasportes  militares,  auto- 
rizados por  Real  decreto  de  28  de  Abril;  el  de  pese- 


tas 650.000  á la  misma  sección,  para  compra  de 
mantas  destinadas  á las  factorías  militares,  concedi- 
do por  Real  decreto  de  24  de  Marzo;  el  de  582.549,62 
pesetas  á la  sección  5.*  «Ministerio  de  Marina»,  ma- 
terial de  arsenales,  para  reparación  del  acorazado 
Infanta  Marta  Teresa,  autorizado  por  Real  decreto  de 
i 1 de  Febrero;  los  de  160.175  pesetas  y 20.094,56  á 
la  sección  6.*  «Ministerio  de  la  Gobernación»,  para 
reparación  de  los  cables  telegráficos  submarinos  de 
Cádiz  á Tenerife  y de  Tarifa  á Tánger,  otorgados  res- 
pectivamente por  Reales  decretos  de  6 de  Marzo  y 9 
de  Mayo;  el  de  45.817  pesetas  á la  sección  7.*  «Mi- 
nisterio de  Fomento»,  estudios  y gastos  generales  de 
ferrocarriles,  para  pago  del  proyecto  del  ferrocarril 
de  Betanzos  al  Ferrol,  y el  de  1.675.000  pesetas  á la 
misma  sección  para  subvenciones  á las  Juntas  de 
puertos,  autorizados  ambos  por  Real  decreto  de  7 de 
Mayo. 

Art,  2.°  Se  aprueban  también  los  siguientes  cré- 
ditos extraordinarios  concedidos  al  mismo  presu- 
puesto de  1895  á 96:  el  de  443.000  pesetas  á la  sec- 
ción 2/  «Ministerio  de  Estado»,  Cuerpo  diplomático 
y consular,  con  destino  al  pago  de  obligaciones  que 
quedaron  pendientes  de  pago  en  1 894 á 95,  autorizado 
por  Real  decreto  de  29  de  Julio;  el  de  75.208,07 
pesetas  á la  misma  sección,  para  reparaciones  y 
mejora  de  mobiliario  en  los  edificios  pertenecien- 
tes al  Estado  que  ocupan  las  Embajadas  en  Lon- 
dres, Italia  y Roma  cerca  de  la  Santa  Sede,  otor- 
gado por  Real  decreto  de  11  de  Febrero;  el  de 
73.169,59  pesetas  á la  misma  sección  para  reembol- 
sar á los  funcionarios  diplomáticos  las  sumas  que 
anticiparon  en  1 894  á 95  por  gastos  extraordinarios  de 
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las  Legaciones  y Consulados,  Comisiones,  correspon- 
dencia postal  y telegráfica,  suscrición  á la  Gaceta 
de  Madrid  y prensa  extranjera  é impresiones,  conce- 
dido por  Real  decreto  de  6 de  Marzo;  el  de  67,731,70 
pesetas  á la  sección  3.“  «Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia», para  gastos  de  los  capelos  cardenalicios  para 
los  M.  R.R.  Arzobispo  de  Valladolid  y Obispo  de 
Urgel  y los  de  las  bulas  de  los  nuevos  Arzobispo  de 
Sevilla  y Obispos  de  Avila,  Málaga  y Calahorra, 
autorizado  por  Real  decreto  de  26  de  Diciembre;  el 
de  120,000  pesetas  á la  sección  4."  «Ministerio  de  la 
Guerra»,  para  gastos  imprevistos  de  reclutamiento, 
concedido  por  Real  decreto  de  28  de  Abril;  el  de 
500.000  pesetas  á la  sección  6. * «Ministerio  de  la 
Gobernación»,  para  gastos  de  prevención  y extinción 
de  las  enfermedades  epidémicas  exóticas  y las  que  se 
padecen  en  nuestro  país,  otorgado  por  Real  decreto 
de  29  de  Junio;  el  de  73.330  pesetas  á la  misma  sec- 
ción, para  completar  el  pago  de  los  gastos  de  insta- 
lación de  un  hilo  telegráfico  directo  desde  la  fronte-  \ 


ra  francesa  hasta  Cádiz,  autorizado  por  Real  decreto 
de  29  de  Julio;  el  de  125.000  pesetas  á la  sección  7.' 
«Ministerio  de  Fomento»,  para  pago  del  primer  pía- 
zo  del  mobiliario  del  nuevo  edificio  destinado  á Mi- 
nisterio, concedido  por  Real  decreto  de  7 de  Mayo,  y 
el  de  50.000  pesetas  á la  misma  sección,  para  gastos 
de  extinción  de  la  plaga  de  la  langosta,  otorgado  por 
Real  decreto  de  9 de  Mayo. 

Art.  3.°  El  importe  de  6.012.558,1 8 á que  ascien- 
den los  suplementos  de  crédito,  y el  de  1.527.439,36 
en  que  consisten  los  créditos  extraordinarios,  ó sean 
en  junto  7.539.997,54  pesetas,  se  cubrirá  con  el  ex- 
ceso que  ofrezcan  los  ingresos  sobre  las  obligaciones 
que  se  satisfagan  con  aplicación  al  presupuesto  co- 
rriente de  1895  á 96,  y,  á no  ser  posible,  con  la  Deuda 
flotante  del  Tesoro. 

Palacio  del  Senado  8 de  Agosto  de  I896.s=José 
García  Barzanallana,  presiden te,= Julián  Casado,  se- 
j cretario. 


NtfMEBO  71  §79 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO  SR.  MARQUES  DEL  PAZO  DE  LA  MERCED 


SESIÓN  DEL  LUNES  10  DE  AGOSTO  DE  1896 


Vólanse  defimtiTcimtüilc  los  proyectos  de  ley  sobre  restablecimiento 
doiuzgadeis,  prórroga  para  terminar  los  ferrocarriles  de  Puerto 
Rico  y varios  de  carreteras* 

Continúa  el  debate  sobre  el  presupuesto  de  gastos,  sección  7.fc,  «Mi- 
nisterio de  Fomento»*— Discurso  del  Sr,  Casado  (de  la  Comisión). 
Rectifican  tos  Sres,  Sánchez  Román  y Casado*—  Discurso  dd  señor 
Hercio,  segundo  en  contra* — Con  testación  del  Sr  García  de  Leáníz 
(de  la  Comisión).— Rectifican  ambos  señores.— Se  suspende  el 
debale. 

Comunicación  del  Sr.  Arzobispo  de  Zaragoza  solicitando  ingresar  en 
la  Cámara  como  Senador  por  derecho  propio. 

DESPACHO:  Nombramiento  de  presidente  y secretario  de  dos  Comisio- 
nes*— Lectura  de  los  dictámenes  admitiendo  a!  ejercido  del  cargo 
de  Senador  ai  Marqués  de  los  Vélez;  presupuesto  de  gastos  de 
Puerto  Rico  ó inversión  de  los  sobrantes  de  tres  ejercicios  ante- 
riores at  vigente  de  tos  presupuestos  de  dicha  isla*— Declárase 
urgente  la  discusión  de  estos  dos  últimos  dictámenes. 

ORDEN  DSL  DIA  PARA  MAÑANA:  Continuación  de  ios  delates  sobre 
autillos  a las  Compañías  de  Los  ferrocarriles  y presupuesto  de  gas- 
tos del  Estado.  — Discusión  de  dictámenes  sobre  pensión  á las 
viudas  y huérfanos  de  jefes  y oficiales.— Presupuesto  de  la  isla 
de  Puerto  Rico.— Inversión  del  sobrante  de  tres  ejercicios  an- 
teriores del  presupuesto  de  dicha  isla. — Declarando  monumento 
nacional  el  teatro  romano  de  Sagunlo*— Discusión  del  dictamen  y 
voto  particular  autorizando  á las  viudas  y huérfanos  á que  pasen 
revista  por  medio  de  oficio.— Votación  definitiva  del  proyecta  de 
ley  y dictamen  de  Comisión  mista  aprobados  hoy* 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y treinta  minutos. 


SUMARIO 


Abierta  a las  tres  y quince  minutos,  se  aprueba  el  Acta  de  la  an- 
terior. 

DESPACIO:  Remisión  de  una  obra  á la  Biblioteca  y reparto  de  la  mis- 
an a los  Sres.  Senadores* — Nombramiento  de  presidente  y secre- 
tario de  varias  Comisiones  de  carreteras. — Lectura  de  una  en- 
mienda del  Sr*  Marqués  de  la  Hormilla  al  proyecto  de  ley  de  pen- 
sión a las  viudas  y huérfanos  de  jefes  y oficiales,  y de  dictámenes 
sobre  carreteras* — Remisión  de  datos  reclamados  por  el  Sr.  Ro- 
mero Girón* 

Presenta  el  Sr.  Barqueado  los  Gamellones  una  exposición  de  D.  Pe- 
dro Aviles  y Núftei,  referen  le  al  «Libro  do  la  familia»* 

PREGUNTAS:  Del  Sr.  Marqués  de  Reinos!»  sobre  cumplimiento  de  la 
ley  llamada  de  sargentos. 

N Sr*  Yergara,  acerca  de  la  filoxera  en  Murcia  y ferrocarril  de  Ali- 
cante ó Gandía,  y rogando  á la  Comisión  de  actas  omita  dictamen 
sobro  las  pendientes* — Le  contestan  los  Sres.  Ministro  de  Fomento 
y Casado* 

Del  Sr*  Muñoz,  acerca  de  la  situación  aflictiva  de  los  pueblos  de  Ja 
provincia  de  Soria  con  motivo  de  los  últimos  temporales,  y sobre 
construcción  de  carreteras  en  dicha  provincia.— Le  contesta  el 
Sr*  Ministro  do  Fomento* 

ORDEN  DEL  DIA  DE  HOY:  Se  aprueba  sin  debate  d dictamen  sobre 
ios  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos 
durante  d último  interregno  parlamentario,  y es  admitido  el  de 
Comisión  mixta  adicionando  el  art*  15  de  la  ley  provincial. 
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Abierta  la  sesión  á las  tres  y quince  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Se  recibieron  con  agrado,  y pasaron  á la  Biblio- 
teca, acordándose  también  distribuirlos  á los  Sres.  Se- 
nadores, 300  ejemplares  que  remitía  el  Sr,  Senador 
Conde  de  las  Almenas,  de  su  opúsculo  «La  Munici- 
palidad de  Madrid.» 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  han  de  emitir  dictamen  acerca 
de  los  proyectos  de  ley  que  á continuación  se  expre- 
san, habían  nombrado  respectivamente  su  presiden- 
te y secretario,  á saber: 

incluyendo  en  el  plan  general  laa  siguientes  ca- 
rreteras: 

Ulea  á la  de  Albacete  á Cartagena. 

Sres.  Vizconde  de  Campo  Grande. 

D.  Mariano  Vergara. 

Villa  de  los  Sauces  á Espindola  (Canarias): 

Sres.  D.  Juan  de  la  Concha  Castañeda. 

Marqués  de  Casa- Pavón. 

Alicante  á Murcia  y Albacete  á Cartagena  á la  de 
Balsicas  á Torrevieja: 

Sres.  Vizconde  de  Campo  Grande. 

D.  Mariano  Vergara. 

Olvega  á Agreda  (Soria): 

Sres.  Conde  de  Montenegrón. 

Vizconde  de  los  Asilos. 

Olesa  de  Monserrat  (Barcelona)  á la  de  Madrid  á 
la  Junquera: 

Sres.  Conde  de  Rascón. 

D.  Francisco  Laso. 

Punto  llamado  Gasa  de  la  Virgen  á Fuente- 
Alamo: 

Sres.  Vizconde  de  Campo  Grande. 

D.  Mariano  Vergara. 

Punto  llamado  Gasa  de  la  Virgen  á Balsicas: 

Sres.  Vizconde  de  Campo  Grande. 

D.  Mariano  Vergara. 

Viüanueva  del  Fresno  á Valencia  de  Mombuey: 

Sres,  Marqués  de  la  Viesca. 

D,  Marciano  Donoso  de  la  Campa, 

San  Pedro  Manrique  á Huer  teles: 

Sres.  Conde  de  Monte-Negrón, 

Vizconde  de  los  Asilos. 

Gomara  á Almenar  (Soria): 

Sres.  Conde  de  Monte-Negrón. 

Vizconde  de  los  Asilos. 

Palmar  (Murcia)  á la  Junta  de  las  Ramblas: 

Sres.  Vizconde  de  Campo  Grande. 

D.  Mariano  Vergara. 


Pacheco  á la  de  Torrevieja  á Balsicas: 

Sres.  Vizconde  de  Campo  Grande. 

Conde  de  las  Almenas. 

Nonduermas  á la  Casa  de  la  Paloma: 

Sres.  Vizconde  de  Campo  Grande. 

D,  Mariano  Vergara. 

Alicante  al  caserío  de  Campello: 

Sres.  Marqués  de  la  Viesca  de  la  Sierra. 

D.  Angel  Fernández  Caro. 

Declarando  puerto  de  interés  general  el  de  Taza- 
corte  (Canarias): 

Sres.  D.  Juan  de  la  Concha  Castañeda. 

Marqués  de  Casa-Pavón. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión 
que  entiende  en  el  asunto,  anunciándose  su  impre- 
sión y reparto  á los  Sres.  Senadores,  una  adición  del 
8r.  Marqués  de  la  Hermida  al  proyecto  de  ley  reco- 
nociendo derecho  á pensión  á las  viudas  y huérfanos 
de  jefes  y oficiales  del  ejército  y armada  fallecidos 
antes  de  la  ley  de  22  de  Julio  de  1891.  {Véase  el 
Apéndice  f.®  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  el  Sr.  Secretario  Duque  de  Vista- 
hermosa,  anunciándose  su  impresión  y reparto,  y que 
se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  dictámenes 
acerca  de  los  proyectos  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  las  carreteras  de 

Palmar  á la  Junta  de  las  Ramblas.  [Véase  el  Apén- 
dice 2.°  á este  Diario.) 

Punto  de  Unión  de  las  de  Alicante  á Murcia  y Al- 
bacete á Cartagena  á la  de  Balsicas  á Torrevieja. 
{Véase  el  Apéndice  S."  á este  Diario.) 

Ulea  ¿ la  de  Albacete  á Cartagena.  ( Véase  el  Apén- 
dice 4.®  á este  Diario.) 

Pacheco  á la  de  Torrevieja  á Ralsicas.  {Véase  el 
Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

Nonduermas  á Casa  de  la  Paloma.  {Véase  el  Apén- 
dice 6.“  á este  Diario.) 

Casa  de  la  Virgen  á Fuente-Alamo.  {Véase  el 
Apéndice  7.°  á este  Diario.) 

Casa  de  la  Virgen  á la  de  Balsicas  á Torrevieja. 
(Véase  el  Apéndice  8.’  á este  Diario.) 

Oíesa  de  Monserrat  á la  de  Madrid  á la  Junquera. 
(Véase  él  Apéndice  9,"  á este  Diario.) 

Bagur  á Torrent.  (véase  el  Apéndice  IO.'íímíí 
Diario.) 

Villanueva  del  Fresno  á Valencia  de  Mombuey. 
(Véase  el  Apéndice  i i.°  á este  Diario.) 

Alicante  al  caserío  de  Campello.  (Véase  el  Apén- 
dice 12.°  A este  Diario.) 

Olvega  á Agredas  (Soria),  (Véase  el  Apéndice  i 3." 
á este  Diario.) 

San  Pedro  Manrique  á ITuer  teles  (Véase  el  Apén- 
dice 14.®  á este  Diario),  y 

Gomara  á Almenar.  (Véase  el  Apéndice  i 5.”  á este 
Diario.) 


Quedaron  sobre  la  mesa,  para  conocimiento  de  los 
Sres.  Senadores,  la  comunicación  que  eM  1 de  Enero 
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¿e  1894  pasó  la  Tesorería  de  Hacienda  de  Almería  á 
la  Central,  y la  factura  duplicada  de  remisión  de  seis 
títulos  de  deuda  amortizable  al  4 por  1 00  á la  Caja 
general  de  Depósitos,  documentos  pedidos  por  el 
Sr.  Senador  D.  Vicente  Romero  Girón  en  la  sesión 
de  27  de  Julio  último  y que1  remitía  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 


Varios  Sres.  Senadores  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  tiene  el  Sr.  Marqués  de  los  Caste- 
llones. 

El  Sr.  Marqués  de  los  CASTELLONES:  Para 
presentar  al  Senado  una  exposición  de  D.  Pedro  Avi- 
lés,  por  creerse  lesionado  si  llegara  á ser  ley  el  pro- 
yecto que  ha  venido  aprobado  de  la  otra  Cámara'para 
la  adquisición  forzosa  del  titulado  «Libro  de  la  fami- 
lia». Se  considera  lesionado,  porque  ya  en  1887  pu- 
blicó otro  libro  enteramente  igual  del  que  tengo 
tambsén  el  gusto  de  acompañar  un  ejemplar,  supli- 
cando á la  Mesa  que,  tanto  la  exposición  como  el  li- 
bro, sean  remitidos  á la  Comisión  nombrada,  á fin  de 
que  los  estudie  con  verdadero  detenimiento,  pues, 
según  mis  noticias,  esto  del  «Libro  de  la  familia»  no 
es  una  cosa  cualquiera,  sino  de  alguna  importancia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Pasarán  á la  Comisión  correspondiente 
los  documentos  á que  se  ha  referido  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  El  Sr.  Marqués  de  Reinosa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Marqués  de  REINOSA:  La  he  pedido  para 
hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y como  no  se  encuentra  en  esta  Cámara,  ruego  á la 
Mesa  tenga  la  bondad  de  trasmitírsela. 

La  ley  de  sargentos  previene  que,  cuando  se  hace 
un  nombramiento  que  corresponde  á esta  clase,  debe 
darse  cuenta  al  Ministro  de  la  Guerra  en  los  ocho 
primeros  días  del  mes  inmediato  al  nombramiento. 

Por  la  Dirección  general  de  Correos  se  ha  nom- 
brado un  nuevo  peatón-cartero  de  los  pueblos  de  Au- 
to! y Quel  (provincia  de  Logroño),  en  el  mes  pasado, 
y hoy,  que  estamos  á 10,  tengo  la  seguridad  de  que 
no  se  ha  dado  cuenta  á Guerra. 

Deseo  saber  por  qué  se  ha  faltado  á la  referida 
ley,  y espero  que  se  cumpla  lo  que  ella  dispone. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  la  pregunta  del  Sr.  Marqués 
de  Reinosa. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Vergara. 

El  Sr.  VERGARA:  Ruego  á la  Mesa  me  dispense 
la  bondad  de  recordar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
las  preguntas  que  hace  pocos  días  formulé  relativas, 
la  una  á la  filoxera  existente  en  la  provincia  de  Mur- 
cia, y la  otra  concerniente  á los  estudios  que  se  hayan 
efectuado,  y que  consten  en  el  Departamento  de  su 


digno  cargo,  con  referencia  al  ferrocarril  de  Alicante 
á Gandía. 

También  suplico  á la  Me'a  que,  en  uso  de  las 
atribuciones  que  la  otorga  el  Reglamento,  se  sirva 
excitar  el  celo  de  la  Comisión  de  actas,  á fin  de  que 
dé  dictamen  respecto  de  las  que  aún  se  hallan  pen- 
dientes; pues  si  bieu  reconozco,  y lo  debo  decir,  que 
esa  Comisión  ha  cumplido  perfectísimamente  bien 
con  su  cometido,  no  acierto  á explicarme  por  qué,  que- 
dando tan  pocas  actas  por  dictaminar,  según  mis 
noticias,  y próximas  á terminar,  por  otra  parte,  las 
sesiones,  no  emite  dictámenes  en  cuanto  á las  dos 
ó tres  actas  que,  como  he  dicho,  hay  pendientes. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  manifestar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Hallándose  ya  presente  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  la  Mesa  cumplirá  el  ruego  de  S,  S.  rela- 
tivo á las  actas  pendientes  de  dictamen,  poniendo  en 
conocimiento  de  la  Comisión  correspondiente  la  ex- 
citación que  acaba  de  hacer  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Ri- 
vas): Me  levanto  á contestar  á las  preguntas  del  se- 
ñor Vergara,  sintiendo  mucho  no  tener  los  datos  y 
antecedentes  necesarios  para  complacerle  tal  y como 
fuera  mi  voluntad. 

Que  la  plaga  de  la  filoxera  se  ha  extendido  este 
año  más  que  en  muchos  otros  en  diversas  provincias 
de  España,  es  una  cosa  notoria;  y por  haber  estado 
casualmente  en  la  provincia  de  Murcia,  he  tenido 
conocimiento,  como  se  puede  tener  por  un  viajero, 
de  que,  en  efecto,  la  plaga  alcanza  allí  una  extensión 
considerable.  Pero  esto  es  particular,  porque  oficial- 
mente no  he  recibido  absolutamente  ninguna  noticia. 
Sin  embargo,  puedo  decir  á S.  S.  que,  por  mi  parte, 
tan  pronto  como  por  la  provincia  de  Murcia  se  ha- 
gan aquellas  excitaciones  que  son  regulares  para 
promover  una  disposición  administrativa,  tendré  mu- 
cho gusto  en  ayudarla,  puesto  que  hay  algún  crédito 
dentro  del  Ministerio  de  Fomento  para  atender  esas 
necesidades. 

De  suerte  que  ya  lo  sabe  el  Sr.  Vergara;  depende, 
en  parte,  de  la  provincia  de  Murcia,  el  que  por  el 
Ministerio  de  mi  cargo  se  haga  algo  en  favor  de 
aquella  comarca  con  respecto  á la  filoxera. 

En  cuanto  al  ferrocarril  de  Gandía  me  informaré 
en  el  Ministerio,  y tan  pronto  como  posea  éste  in- 
ibrme,  tendré  mucho  gusto  en  dar  á S.  S.  la  contes- 
tación que  corresponda. 

El  Sr.  VERGARA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VERGARA:  La  he  pedido  para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  cuyo  celo  me 
coDsta,  porque,  defiriendo  á un  ruego  particular  mío, 
se  halla  dispuesto  á socorrer,  en  la  medida  que  lo 
permitan  los  fondos  que  para  este  objeto  existen  en 
el  Ministerio  de  Fomento,  á la  provincia  de  Murcia 
para  la  extinción  de  la  filoxera. 

Ruego  también  á S.  S.  que  excite  el  celo  de  los 
funcionarios  de  aquella  provincia,  dependientes  de 
su  Departamento,  á fin  de  que  oficialmente  le  digan 
qué  hay  acerca  de  esta  plaga,  pues  según  S,  S.  oyó, 
y hoy  repito,  alcanza  gran  extensión.  Casi  todo  el 
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término  municipal  de  Cartagena  está  infestado  de 
filoxera,  y toda  aquella  llanada  que  conoce  S.  S.,  y 
que  media  entre  Cartagena  y las  sierras  que  forman 
la  divisoria  de  Cartagena  y Murcia,  tiene  amenaza- 
da su  riqueza  vitícola,  que  es  considerable. 


EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Muñoz, 

El  Sr.  MUÑOZ:  Voy  á dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  Fomento»  que  estoy  seguro  atenderá  con 
su  natural  benevolencia. 

La  provincia  de  Soria  es  de  las  más  castigadas 
por  las  ultimas  tempestades,  y especialmente  el  dis- 
trito del  Burgo  de  Osma. 

Ya  sabe  el  Senador  que  tiene  el  honor  de  dirigir 
la  palabra  á la  Cámara,  que  no  hay  fondo  de  calami- 
dades donde  poder  acudir  para  enjugar  tantas  lágri- 
mas como  esas  tempestades  han  hecho  derramar, 
pero  estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
atenderá  mi  ruego  y podrá  llevar  algún  consuelo  á 
la  provincia  indicada. 

Son  varias  las  carreteras  que  de  Soria  han  sido 
incluidas  en  el  plan  general.  Si  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento  tuviera  á bien  hacer  que  se  incluyeran  en  ¡ 
el  estudio  que,  según  creo,  se  lleva  á efecto  durante 
este  mes,  y evitara  la  mayor  parte  de  la  tramita- 
ción, tal  vez  precísá  á que  se  las  sujeta,  pero  suscep- 
tible de  abreviar,  sacándolas  á subasta  y empezando 
las  obras,  es  seguro  que  aliviaría  la  triste  situación 
de  los  pueblos  que  hov  gimen  en  la  miseria  por 
efecto  de  dichas  tempestades. 

Las  carreteras  á que  me  refiero  son  las  que,  par- 
tiendo de  San  Leonardo,  concluyen  en  la  estación  de 
la  Rasa,  ó del  Burgo  de  Osma,  de  la  cual  sólo  falta 
el  segundo  trozo,  pues  el  primero  y tercero  están 
concluidos. 

Eu  la  construcción  del  segundo  trozo  podrían  ocu- 
parse un  número  considerable  de  personas.  Otra  ca- 
rretera es  la  de  San  Leonardo  á Peñaranda  de  Duero 
y otra  de  Ontoria  del  Pinar  á Venta  de  la  Estrella, 

Repartiendo  equitativamente  lo  que  en  los  pre- 
supuestos destina  el  Ministro  de  Fomento  para  cu- 
brir estas  atenciones,  se  aliviaría  la  situación  deses- 
perada de  aquellos  pueblos.  De  no  ser  atendido  mi 
ruego,  se  verá,  con  el  mayor  sentimiento  por  mi 
parte,  como  hijo  de  ese  país,  que  la  ya  demasiado 
frecuente  emigración  este  año,  dada  la  ruina  en  que 
han  quedado  sus  habitantes,  tenga  que  ser  general. 

Ruego,  pues,  á S,  S.  que,  aunque  no  sea  más  que 
como  obra  de  caridad,  piense  sobre  lo  que  dejo  ex- 
puesto y haga  que  la  construcción  de  las  carreteras 
indicadas  se  lleve  á efecto. 

Otro  ruego  voy  á hacer  al  Sr.  Ministro  de  Fo-  ¡ 
mentó.  No  sé  por  qué  causas,  la  carretera  que,  par- 
tiendo de  San  Esteban  de  Gormaz,  concluye  en  el 
coufín  de  la  provincia  de  Segovia,  llamada  de  la  Sal- 
ceda, no  se  ha  terminado,  á pesar  de  que  la  parte 
que  corresponde  áesta  provincia  se  halla  concluida. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que,  después 
de  enterarse,  porque  comprendo  que  no  es  posible 
contestarme  en  el  acto,  haga  que  desaparezcan  ios 
inconvenientes  que  puedan  existir,  á ñn  de  que  se 
construya  esa  carretera,  de  una  gran  importancia 
para  la  provincia  de  Soria. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rívas): 
Pido  la  palabra. 


EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Agmiar 
de  Campóo):  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas):  Es 
de  prueba  este  año  para  muchas  provincias  de  Espa- 
ña, y lo  es  también  para  el  Ministro  de  Fomento,  por- 
que son  tantas  las  necesidades  á que  hay  que  atender 
y tan  escasos,  relativamente*  los  créditos  que  se  con- 
sagran á la  construcción  de  carreteras,  que,  realmen- 
te, es  obra  de  romanos  el  distribuirlos  bien  y equita- 
tivamente. A esta  tarea,  no  obstante,  estoy  consagra* 
do  por  necesidad  y por  deber:  en  otras  provincias,  que 
también  se  encuentran  afligidas,  he  hecho  ya  cosa 
parecida  á la  que  me  propone  S.  S.  y no  tendré  nin- 
gún inconveniente,  antes  al  contrario,  muchísimo 
gusto  en  realizar  lo  mismo  con  la  provincia  que  S.  S, 
representa. 

Por  consiguiente»  me  enteraré  del  estado  en  que 
se  encuentran  las  carreteras  que  S.  S.  ha  indicado,  y 
procuraré  sacar  á subasta,  no  todas,  porque  es  me- 
nester distribuir  entre  diversas  provincias  los  crédi- 
tos que  existen;  pero*  en  ün,  las  bastantes  para  que 
se  pueda  llevar  inmediatamente  socorro  á aquella 
provincia. 

En  cuanto  á la  otra  carretera  que  va  basta  el 
confín  de  la  provincia  de  Segovia,  prometo  á 8.  8. 
enterarme  y proveer  como  haya  lugar. 

El  Sr.  MUÑOZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués de  Aguilar 
de  Gampóo):  La  tiene  S,  S, 

El  Sr.  MUÑOZ:  Doy  las  gracias  ai  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  y celebro  ver  confirmada  la  afirmación 
que  antes  hice,  de  que  S.  S,  recibiría  con  benevolen- 
cia mi  ruego. 

El  Sr,  CASADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  CASADO:  Como  individuo  de  la  Comisión 
de  actas  para  contestar  al  Sr,  Ver  gara, 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  CASADO:  Voy  á usar  de  ella  brevemente, 
El  Sr.  Ver  gara  ha  solicitado  de  la  Mesa  que  ex- 
cite el  celo  de  la  Comisión  de  actas  para  que  ésta,  á 
la  mayor  brevedad,  dé  dictamen  respecto  á las  pocas 
graves  que  aún  faltan  por  despachar;  y para  evitar  á 
la  Mesa,  no  la  molestia,  pero  sí  et  trabajo  de  que 
ponga  ese  ruego  en  conocimiento  del  digno  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  actas,  debo  hacer  presente 
al  Senado,  y al  Sr.  Vergara,  que  hoy  precisamente, 
como  secretario  de  la  misma,  he  recibido  orden  del 
señor  presidente  para  que  mañana,  á las  cuatro  y 
media,  se  reúna  aquélla,  A fin  de  ultimar  Jos  expe- 
dientes que  están  en  curso*  y que,  por  lo  mismo  que 
son  los  que  entrañan  alguna  mayor  importancia,  no 
han  sido  retrasados,  siuo  que  ha  habido  necesidad  de 
que  fueran  estudiados  por  los  individuos  de  la  Co- 
misión. 

Por  esta  causa  han  pasado  algunos  días,  que 
han  constituido  el  período  que  ha  llamado  la  aten- 
ción del  Sr.  Vergara,  pero  que  está  perfectamente 
justificado. 

Entiendo  que  con  estas  explicaciones  quedarán 
satisfechos  el  Senado  y el  Sr.  Vergara,  y tanto  el  uno 
como  el  otro  pueden  estar  completamente  seguros  de 
que  muy  pronto  se  ha  de  dar  dictamen  respecto  de 
todas  las  actas  que  se  hallan  á estudio  en  la  Co- 
misión. 
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El  Sr.  VEEGABA:  Picio  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Aguilar 
de  Campéo):  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  VERGARA:  Doy  las  gracias  á mi  amigo 
el  Sr,  Casado,  por  las  satisfactorias  explicaciones 
con  que  se  ha  servido  responder  á mi  ruego,  y le  su- 
plico que  se  las  trasmita  al  señor  presidente  de  la 
Comisión  de  actas  y á todos  los  dignos  individuos  de 
la  misma. 


ORDEN  DEL  DIA 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Discusión  'del  dictamen  aprobando  los 
suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios 
concedidos  durante  el  último  interregno  parlamen- 
tario.» 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  5."  al 
Diario  núm , 6$),  y abierto  debate  sobre  los  artículos 
por  no  haber  ningún  Sr.  Senador  que  hablase  contra 
la  totalidad,  fueron  aprobados  sin  discusión  los  tres 
de  que  constaba  el  proyecto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Quedará  sobre  la  mesa  para  su  votación 
definitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión 
mixta  adicionando  el  art.  15  de  la  ley  provincial.» 

Leído  el  mencionado  dictamen,  y abierto  debate 
sobre  el  mismo,  no  hubo  ningún  Sr,  Senador  que 
usase  de  la  palabra  en  contra,  siendo  aprobado. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Quedará  sobre  La  mesa  para  su  votación 
definitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Votación  definitiva  de  varios  proyectos 
de  ley.» 

Leídas  las  respectivas  minutas,  y declaradas  com 
formes  con  lo  acordado,  fueros  aprobados  definitiva- 
mente los  proyectos  de  ley  que  á continuación  se  ex- 
presan: 

Restablecimiento  de  Juzgados.  (Véase  el  Apén- 
dice 2,*  al  Diario  núm , 66.) 

Concediendo  prórroga  para  terminar  las  obras  de 
los  ferrocarriles  de  Puerto  Rico.  ( el  Apéndice 
V al  Diario  núm.  69 ,) 

Declarando  de  interés  general  el  puerto  de  San 
Feliú  de  Guixols  {Véase  el  Apéndice  7,"  al  Diario 
núm.  $7^ 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

Dos  en  la  provincia  de  Pontevedra.  (Véase  el  Apén- 
dice al  Diario  núm.  66.) 

Una  de  Zamora  á Fermoselle  á la  Villa  de  Le- 
desma.  (Véase  el  Apéndice  3/  al  Diario  núm,  66.) 

Otra  de  Manzanares  el  Real  á la  de  Alcorcón. 
Véase  el  Apéndice  4 "al  Diario  núm * £tf.) 

Otra  de  Tarancón  A la  estación  de  Paredes.  (Véase 
el  Apéndice  7.°  al  Diario  núm.  66.) 

Varias  en  la  provincia  de  Lérida,  (Véase  el  Apén- 
ales 6/  al  Diario  núm.  ó£.) 


Otra  de  la  estación  de  Villajuiga  al  puente  de 
Capmany.  él  Apéndice  5.°  al  Diario  núm.  66.) 

Una  de  Yentalió  á Cornellá.  (Vtoe  el  Apéndice  9/ 
al  Diario  núm.  67.) 

Otra  de  Jabugo  á la  Venta  de  lo  Alto  al  Repi- 
lado, (Vtoe  el  Apéndice  12.°  al  Diario  núm.  67.) 

Otra  de  Gerona  á las  Planas.  el  Apéndice 

8,"  al  Diario  núm . 67.) 

Otra  de  Caspe  á Maquínenla.  (Véase  el  Apéndice 
i i.9  al  Diario  núm , 67.) 

Otra  de  lo  Alto  de  Miranda  á Pruvia.  (Véase  el 
Apéndice  10,°  al  Diario  núm . 67.) 

Otra  de  Puente  do  Pareja  á la  Solana.  (Véase  el 
Apéndice  13.°  al  Diario  núm.  67 *) 

Otra  de  Bagur  á la  de  Palamos  á Puente  Mayor. 
(Véase  el  Apéndice  i.°  al  Diario  núm.  66.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Continuación  del  debate  del  presupuesto 
de  gastos  generales  del  Estado  para  el  ano  económico 
de  1896-97,  sección  7,\  «Ministerio  de  Fomento.» 
(Véa?ise  los  Apéndices  13,“  al  Diario  núm.  59 , 4 * al 
Diario  núm . 69  y 22/  al  Diario  núm.  55,  y los  Diarios 
núms.  djf,  62 , 64,  65 , 66 ¡ 67 , 68,  69  y 70,  sesiones  de 
29  y 30  de  Julio  próximo  pasado , y i /,  3S  4,  5,  6t  7 y 
8 de  Agosto  actual) 

El  Sr.  CASADO,  de  la  Comisión,  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  CASADO  Y PARDO:  Señores  Senadores, 
un  precepto  legislativo,  acerca  de  cuya  procedencia 
podría  discutirse  largamente,  viene  hace  años  cons- 
tituyendo al  Senado  en  la  situación  de  refrendar  ex- 
clusivamente los  presupuestos,  y prestar  su  aquies- 
cencia á aquello  que  por  el  Congreso  de  Sres.  Dipu- 
tados ha  sido  disentido  y aprobado* 

Esto,  que  parece,  y quizá  de  una  manera  relativa 
resulta  basta  cierto  punto  depresivo  para  la  alta  Cá- 
mara, tiene,  sin  embargo,  una  ventaja,  que  es  la  si- 
guiente: comprendiendo  el  Senado  la  situación  que 
con  este  estado  de  cosas  se  le  creaba,  ba  venido  en 
estos  años  (y  principalmente  en  el  actual,  en  que,  por 
circunstancias  especiales,  la  discusión  de  los  presu- 
puestos ba  adquirido  una  extensión  que  yo  entiendo 
favorable  y ventajosa),  á adoptar  un  temperamento 
que,  ai  por  el  pronto  y de  momento  no  produce  un 
resultado  que  pudiera  traducirse  en  algo  práctico  y 
positivo,  est  sin  embargo,  de  consecuencias  que  pue- 
den ser  trascendentales  para  el  porvenir. 

Digo  esto,  porque  apartándose  la  discusión  de 
presupuestos  en  el  Senado  de  todo  aquello  menudo, 
de  todo  aquello  de  pormenor,  que  constituye  la  en- 
traña del  presupuesto,  con  motivo  de  ese  debate  se 
producen  aquí  y vamos  teniendo  el  gusto  de  oir  ma- 
nifestaciones, propósitos  y aspiraciones  que  revelan 
el  estado  de  opinión  que  en  el  país  se  refleja  en  el 
momento  en  que  los  presupuestos  se  discuten,  y que 
pueden  ser  un  antecedente,  un  punto  de  partida  á que 
en  lo  sucesivo  se  conceda  la  importancia  que  tiene 
para  la  confección  de  las  futuras  leyes  económicas, 
de  suerte  que  venga  á ser  la  discusión  de  los  presu- 
puestos en  el  Senado  como  una  especie  de  indicación 
preventiva  para  lo  que  hayan  de  ser  los  presupues- 
tos futuros;  de  donde  resulta  algo  importante  para  el 
Senado  en  el  sentido  de  llevar  la  voz  del  país  al  efecto 
de  anunciar  aquello  que  pueda  ser  conveniente  y 
útil  recoger  en  adelante, 
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Así  lo  vemos,  Sres.  Senadores,  en  la  discusión 
que  de  los  presupuestos  actuales  va  teniendo  lugar 
en  nuestra  Cámara,  y así  hemos  tenido  todos  ante- 
ayer el  placer  de  oirlo  expresar  de  manera  elocuen- 
tísima, con  brillante  palabra,  con  suma  de  conoci- 
mientos envidiable,  al  distinguido  Senador  y nuestro 
digno  compañero  de  Comisión  Sr.  Sánchez  Román, 
al  ocuparse,  con  la  competencia  que  le  dan  su  condi- 
ción de  catedrático,  sus  hábitos,  sus  aficiones  y has- 
ta sus  amores,  como  él  dijo,  del  presupuesto  de  Fo- 
mento, del  cual  hizo  un  análisis  minucioso,  tan  de- 
terminado y detallado,  que  pareció  un  índice,  prin- 
cipalmente en  su  segunda  parte,  de  discusiones  que 
quizá  puedan  tener  aquí  lugar  con  ocasión  de  i ar- 
ticulado, pero  precedido  ciertamente  de  indicaciones 
de  grandísimo  peso,  á las  cuales  da  mayor  autoridad 
lo  que  el  Sr.  Sánchez  Román  representa,  y de  las 
cuales  yo  he  de  tener  el  honor  y el  deber  de  hacerme 
cargo. 

El  Sr.  Sánchez  Román,  con  la  competencia  inne- 
gable que  para  esta  clase  de  asuntos  todos  estamos 
en  la  obligación  de  reconocerle,  y no  desmintiendo 
el  carácter  con  que  para  honra  suya  y del  Senado 
tiene  asiento  en  estos  bancos,  empezó  su  verdadera 
conferencia  por  ocuparse  eo  la  definición  de  la  asig- 
natura. 

Al  Sr.  Sánchez  Román  no  le  placía  que  el  Depar- 
tamento ministerial  cuyo  presupuesto  debatimos  lle- 
vara el  nombre  de  Ministerio  de  Fomento;  y es  por- 
que el  Sr.  Sánchez  Román,  catedrático  ilustradísimo, 
pero  que  no  puede  desprenderse  de  las  afecciones  y 
de  la  natural  y legítima  parcialidad  que  su  modo  de 
ser,  sus  hábitos,  sus  ocupaciones  y su  profesión  le 
imponen,  concede  quizá  extraordinaria  y superior 
importancia  á la  mucha  que  en  si  tiene,  á aquel  ra- 
mo, á aquella  parte  del  Ministerio  de  Fomento  á que 
él  se  halla  afecto,  y entiende  que  de  tal  manera  se 
le  debe  sublimar,  de  tal  modo  debe  revelarse  su  tras- 
cendencia, que  se  traduzca  nada  menos  que  en  la 
institución  de  un  Ministerio  especial. 

Hablaba  en  este  punto  el  Sr.  Sánchez  Román  en 
nombre  de  la  minoría  liberal,  y decía  que  la  subdi- 
visión del  Ministerio  de  Fomento  era  dogma,  era  com- 
promiso que  desde  1869  tenía  contraído  el  partido 
liberal  para  con  el  país;  que  ya  el  Sr.  Merelo,  eu 
aquella  fecha  relativamente  remota,  y como  miem- 
bro dignísimo  de  una  Comisión  que  al  efecto  se  nom- 
bró para  estudiar  esta  trascendental  materia,  opina- 
ba de  este  modo;  que  lo  propio  había  ocurrido  en  el 
año  1886  con  el  Sr.  Montero  Ríos,  antes,  con  mani- 
festaciones explícitas  del  Sr.  Balaguer,  y última- 
mente, en  las  Cortes  anteriores,  por  medio  de  un 
voto  particular,  que  un  Diputado  que  lleva  un  nom- 
bre ilustre  en  el  país  y dentro  del  partido  en  que  el 
Sr.  Sánchez  Román  milita,  presentó  en  la  otra  Cá- 
mara. 

Yo  no  sé  si  esto  de  la  división  del  Ministerio  de 
Fomento  en  uno  ó varios  Departamentos  vendrá  en 
realidad;  entiendo  que,  por  el  momento,  como  aspi- 
ración, puede  tomarse  nota,  por  más  que,  respecto 
de  aquella  exposición  de  motivos  que  en  1886  el 
Sr.  Montero  Ríos  hacía  preceder  á su  decreto,  en  la 
que  decía  que  con  la  división  se  obtendría  una  eco- 
nomía de  8 millones  de  pesetas,  podría  decirse  lo 
que,  en  frase  vulgar  se  halla  gráficamente  traducido, 
al  expresar  que  «con  verlo  basta». 

Entretanto,  yo  entiendo  que  si,  con  efecto,  se  lle- 


gara á esa  aspiración  del  Sr.  Sánchez  Román,  claro 
es  el  que  el  nombre  de  Ministerio  de  Fomento  no 
cuadraba,  porque  habría  necesidad  de  dar  á cada  uno 
de  ios  Departamentos  en  que  el'actual  se  subdividie- 
se, aquéllos  que  pudieran  de  una  manera  más  gráfi- 
ca corresponder  á ios  diferentes  servicios  que  estu- 
vieran llamados  á cubrir. 

Pero  tomando  las  cosas  de  una  manera  práctica, 
tal  cual  en  el  momento  se  hallan  constituidas,  yome 
permito  observar  que,  á mi  juicio,  el  nombre  de  Fo- 
mento es  quizá,  de  entre  los  diversos  Departamentos 
ministeriales,  aquel  que  le  cuadra  de  una  manera 
más  gráfica  y adecuada,  porque  yo  entiendo  de  di- 
versa manera  ia  función  del  Estado  respecto  de  los 
organismos  que  dependen  del  Ministerio  de  Fomen- 
to de  como  el  Sr.  Sánchez  Román  pareció,  ó al  me- 
nos parecióme  á mí  en  su  brillantísima  oración,  que 
entendía  debieran  estar  reglamentados. 

El  Sr.  Sánchez  Román,  á mi  juicio,  concede  al 
Estado  en  sus  diversos  organismos,  ó por  lo  menos 
respecto  de  los  que  de  Fomento  dependen,  una  in- 
tervención completamente  directa,  una  tutela  inme- 
diata, una  inspección  constante,  un  ejercicio  de  acti- 
vidad permanente;  y yo  en  esto  difiero  del  parecer 
del  Sr.  Sánchez  Román,  porque  entiendo  que  están 
mejor  servidos  los  intereses  públicos  en  tanto  en 
cuanto  que  por  la  libertad  y la  iniciativa  individual 
son  realizados  sin  que  el  Estado  intervenga  eu  Lo 
posible  más  que  para  evitar  antagonismos,  voces  y 
dificultades  en  el  ejercicio,  estimulaudo  aquello  que 
merezca  fomentarse  y restringiendo  lo  que  pueda 
ser  perjudicial  y lesivo  á los  intereses  públicos.  Yo 
creo  que  no  hay  antagonismos  y que,  por  más  que 
sean  servicios  muy  heterogéneos,  pueden  perfecta- 
mente ser  abarcados  en  un  conjunto,  si  como  ya, 
desde  hace  bastantes  años  para  bien  del  país,  deja 
de  ser  el  Ministerio  de  Fomento  un  Ministerio  de 
entrada  para  convertirse  en  Departamento  ministe- 
rial bajo  la  jefatura  y dirección  de  las  primeras 
ilustraciones  de  la  política,  como  afortunadamente 
viene  sucediendo. 

Para  el  Sr,  Sánchez  Román  la  instrucción  públi- 
ca tiene  una  importancia  decisiva,  la  considera  el  oxí- 
geno de  la  vida,  aquello  que  es  el  supremo  deber 
social  del  Estado,  y no  es  mucho  que  entienda  que 
un  Ministerio  le  fuera  necesario  para  cumplir  los 
fines  que  el  Sr.  Sánchez  Román  entiende  que  la  ins- 
trucción pública  está  llamada  á prestar.  Líbreme 
Dios  de  combatir  nada  que  á la  instrucción  pública 
afecte,  ni  que  pueda  amenguar  el  prestigio  de  una 
institución  que  yo  estimo  que  es  más  social  que  del 
Estado;  pero  creyendo  yo  que  los  fines  que  el  Minis- 
terio de  Fomento  realiza  son  tres,  no  coloco  á la  ins- 
trucción pública  en  el  primer  lugar. 

¿Qué  es  el  Ministerio  de  Fomento?  En  la  vida  ac- 
tual, que  tiene  más  de  positiva  y de  práctica  que  de 
ideal  y de  retórica,  representa  el  Ministerio  de  Fo- 
mento principalmente  los  intereses  materiales  del 
país,  sin  que  estos  intereses  materiales  se  pongan  en 
antagonismo,  en  pugna  con  los  intereses  morales;  el 
Ministerio  de  Fomento  es  el  Ministerio  del. país;  en 
el  Ministerio  de  Fomento  se  trata  de  coadyuvar  á los 
fines  de  la  vida  humana  del  hombre  en  sociedad 
progresando,  y la  primera  necesidad  del  hombre,  la 
primera  necesidad  de  la  sociedad,  es  vivir  antes  que 
instruirse. 

Coloco  en  primer  término,  entre  las'  funciones 
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entre  los  fines,  entre  los  deberes  que  debe  llenar  el 
Ministerio  de  Fomento,  en  su  misión  sociológica,  la 
agricultura.  Lo  primero  es  que  haya  medios  de  sub- 
sistencia. El  hombre  necesita,  ante  todo,  vivir;  la 
sociedad,  compuesta  de  hombres,  necesita  vivir.  Espa- 
ña es  esencialmente  agrícola,  y necesita  que  la  agri- 
cultura deje  de  ser  fuente  de  tributación  para  con- 
vertirse en  lo  que  real  y verdaderamente  es:  en  el 
nervio,  en  la  esencia,  en  la  entraña  de  lo  que  consti- 
tuye nuestro  modo  de  ser,  nuestro  modo  de  existir. 
Todo  cuanto  se  haga  por  la  agricultura  me  parecerá 
poco,  como  al  Sr.  Sánchez  Román;  todo  cuanto  se 
haga  por  la  instrucción  pública,  parecíale  lo  mismo. 

Y después  que  ei  hombre  vive,  y después  que  la 
sociedad  existe,  y después  que  hay  medios  de  ser , y 
yo  entiendo  que  no  hay  otros  medios  que  los  que  de 
la  agricultura  se  derivan,  porque  ia  agricultura  es 
Ja  tierra,  y la  tierra  es  la  única  fuente  de  riqueza,  en- 
tonces vendrá  la  instrucción;  porque  se  puede  vivir 
sin  ser  instruido,  pero  es  perfectamente  inútil  ser 
instruido  si  no  hay  medios  de  subsistencia. 

En  segundo  término  coloco  la  instrucción,  res- 
pecto de  la  cual  sabe  el  Sr.  Sánchez  Román,  y lo  sabe 
mucho  mejor  que  yo,  que  no  es  peculiar  de  España, 
que  no  es  propio  de  nuestro  país  el  elemento  que  en 
todas  partes  se  oye  de  la  crisis  por  que  atraviesa, 
crisis  que  procede  de  las  luchas  de  las  escuelas  rea- 
lista y clásica,  que  no  habiéndose  podido  poner  de 
acuerdo  en  ninguna  parte,  hace  muchos  años  están 
librando  descomunal  batalla  , que  en  nuestro  país, 
por  efecto  de  nuestro  carácter  esencialmente  meri- 
dional y reformista,  se  ha  traducido  en  un  verdadero 
desbarajuste,  el  cual  entiendo  yo  que  pudiera  tener 
remedio,  si  no  decisivo,  por  lo  menos  de  alguna  efec- 
tividad, procurando  armonizar  nuestras  venerandas 
tradiciones,  que  en  ésta,  como  en  tantas  otras  cosas, 
constituyen  un  verdadero  adelanto,  por  aquello  de 
que  el  retorno  á lo  antiguo  es  una  prueba  de  progre- 
so, y lo  es  en  muchas  ocasiones  armonizado  con  los 
principios  que  constituyen  la  esencia  de  la  vida  mo- 
derna. 

Nosotros  tenemos  en  nuestra  Patria  las  tradicio- 
nes escolares  de  las  grandes  Univesidades;  de  nuestra 
Patria  salieron,  ó por  lo  menos  tomaron  en  ella  car 
ta  de  naturaleza  muy  pronto,  los  colegios  mayores, 
las  fundaciones  de  becas,  las  instituciones  de  todo 
orden  que  fomentaron  la  enseñanza. 

Por  fortuna,  en  el  renacimiento  que  eu  ésta  como 
en  tantas  otras  instituciones  estamos  presenciando, 
algo  se  va  haciendo  en  este  sentido,  algo  va  acomo- 
dando el  espíritu  moderno  las  necesidades  del  pre- 
sente con  las  enseñanzas  del  pasado. 

Pues  bien;  sin  que  yo  trate  de  dar  á estas  modes- 
tas observaciones  mías  un  carácter  didáctico,  pues 
por  ser  mías  no  tendrían  importancia  de  ninguna 
clase,  ni  cabrían  dentro  de  los  brevísimos  límites  en 
que  trato  de  encerrar  la  contestación  que  debo  á mi 
querido  amigo  el  Sr.  Sánchez  Román,  entiendo  que 
no  es  tanto  nuevas  instituciones  docentes,  no  es  tan- 
ta protección  á las  que  existen,  no  estante  mayor 
prestigio  á las  instituciones  y á las  escuela?  litera- 
rias y tradicionales  de  nuestro  país,  lo  que  está  de- 
mandando nuestra  atención,  cuanto  que  lo  que  aquí, 
á mi  juicio,  es  preciso  que  pronto  y de  una  macera 
enérgica  se  acometa,  es  la  armonía  entre  el  espíritu 
tradicional  escolar  y el  espíritu  moderno.  Voy  á sin- 
tetizarlo en  muy  pocas  palabras. 


floy  hay  un  hecho  que  es  innegable,  que  consta 
de  una  manera  oficial:  el  70  por  100  de  ios  alumnos 
que  en  España  concurren  álas  escuelas  de  enseñan- 
za profesional,  lo  verifican  en  colegios  particulares; 
el  30  por  100  restante  en  los  establecimientos  pú- 
blicos, ¿Es  esto  una  censura  pública  de  las  familias 
y alumnos  á los  claustros  y á los  establecimientos 
docentes  del  Estado?  De  ninguna  manera;  no  lo  en- 
tiendo yo  así.  Esto  lo  que  significa,  es  qne  la  fun- 
ción de  la  instrucción,  más  que  función  del  Estado 
es  función  social,  y que  las  familias  de  los  alumnos 
tienden  principalmente  á que  la  enseñanza  sea  edu- 
cativa; comprenden  perfectamente  que  no  es  función 
del  Estado  el  educar,  sino  solamente  el  enseñar.  De 
ahí  el  que  se  están  multiplicando,  por  maravillosa  ma- 
nera, á mi  juicio,  con  grandísima  ventaja  de  la  cul- 
tura general  los  colegios  particulares,  que  hoy  re- 
sultan en  antagonismo  completo  con  los  establecí- 
m lentos  del  Estado,  y que  de  un  modo  sumamente 
sencillo  entiendo  que  pudieran  coexistir  sin  diferen- 
cias y sin  perjuicios,  ni  para  el  Estado,  ni  para  los 
establecimientos,  ni  para  los  particulares. 

Yo  entiendo  que  el  Estado  tiene  obligación  de 
ensenar;  pero  tiene  obligación  de  enseñar  al  que  no 
pueda  aprender  de  otra  manera;  entiendo  qne  aquel 
que  tiene  medios  para  poder  educarse,  aquel  que  tiene 
medios  para  poder  aprender,  debe  disfrutar  completa 
Libertad,  debe  ser  árbitro  absoluto  de  elegir  el  cómo, 
el  modo  y el  dónde  aprender,  y que  debe  haber  un 
tribunal  superior  é independiente  para  la  colación 
de  asignaturas  y de  grados  ante  el  cual  comparez- 
can, lo  mismo  los  alumnos  de  las  escuelas  públicas 
qne  los  de  las  escuelas  particulares,  para  que,  en 
virtud  de  un  programa  general,  uniforme  y estable, 
puedan  demostrar  su  suficiencia.  De  este  modo  con- 
cluirán los  antagonismos;  de  este  modo  no  habrá  ri- 
validades; de  este  modo  cumplirá  el  Estado  la  mi- 
sión limitada  que  respecto  á este  particular  tiene,  á 
mi  juicio,  y se  habrá  dado  cumplida  satisfacción  al 
espíritu  de  libertad  de  nuestra  época,  al  espíritu  tra- 
dicional de  nuestra  Patria. 

Gomo  el  Sr.  Sánchez  Román  concede,  á mi  juicio, 
exagerada  influencia  é ingerencia  al  Estado  en  lo 
que  á la  función  de  la  enseñanza  atañe,  no  es  extra- 
ño que  dedicara  una  parte  muy  considerable  de  su 
luminoso  y brillantísimo  discurso  á la  organización 
del  Real  Consejo  de  Instrucción  pública,  según  su 
criterio,  establecido  hoy  en  condiciones  desfavora- 
bles. Sobre  este  particular  he  de  ser  muy  sobrio. 
Anunció  S.  S,  sobre  este  extremo  un  amplio  debate 
que,  en  ocasión  oportuna,  ól  y sus  ilustres  compa- 
ñeros de  representación  de  claustros  universitarios 
habían  de  plantear  aquí;  y como  quiera  que  esto 
constituye  una  discusión  de  gobierno,  una  discusión 
técnica  y de  organización,  que  en  nada  afecta  at 
presupuesto,  entiendo  que  sólo  me  incumbe  recoger 
alguna  indicación  que  sobre  este  particular  hizo, 
porque  deseo  ser  muy  breve,  por  más  que  no  quiero 
incurrir  en  la  descortesía  de  dejar,  aunque  con  la 
incorrección  propia  de  mi  falta  de  conocimiento,  de 
dejar  pasar  sin  contestación  nada  del  discurso  de 
S.  S.  que  deba  ser  recogido. 

Parece  ser  que  el  Consejo  de  Instrucción  pública 
venía  constituido  de  cierta  manera  (es  indiferente  el 
cómo),  y que  se  promulgó  una  ley  qne,  si  mis  refe- 
rencias no  son  equivocadas,  procedió  de  la  iniciativa 
liberal,  modificando  su  modo  de  ser  en  un  sentido 
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más  expansivo,  en  un  sentido  que  pudiéramos  llamar 
más  progresivo,  como  que  venía  á dar  intervención 
en  el  Consejo  á la  parte  electiva  que  antes  no  tenía  ! 
medio  de  formar  parte  de  él. 

Promulgada  aquella  ley,  hubo  un  período  relati-  : 
vamente  largo,  en  el  cual  algunos  Ministros  de  Fo- 
mento entendieron  qtie  no  debían  cumplirla  y la  de- 
jaron así,  recibiendo  aquellos  Ministros  anteayer 
del  Sr.  Sánchez  Román  plácemes  que,  francamente, 
á mí,  viniendo  de  tan  docto  catedrático,  me  parecie- 
ron perfectamente  reparables. 

Yo  entiendo  que  las  leyes  malas  deben,  en  pri- 
mer lugar,  cumplirse,  y en  segundo  lugar,  derogarse; 
pero  felicitar  al  Poder  pdblico  porque  no  cumple  una 
ley,  porque  no  debió  ser  publicada,  entiendo  que  eso 
tiene  algo  de  anárquico  y que...  ( El  Sr.  Sánchez  Ro- 
mán: Hay  que  estar  enterado,  Sr.  Casado,  y saber 
cuál  era  el  mecanismo  de  aquella  ley,  para  compren- 
der por  qué  aquellos  dos  Sres.  Ministros  del  partido 
de  S.  S.  obraron  con  toda  corrección  legal  al  no  cum- 
plirla; y me  duele  que  desde  el  banco  de  la  oposición 
me  vea  yo  precisado  á interrumpir  al  Sr.  Casado, 
para  decirle  que  esos  dos  Ministros  del  partido  con- 
servador cumplieron  como  buenos  al  seguir  aquella 
conducta.)  Yo  acepto  con  mucho  gusto  la  rectifica- 
ción de  S.  S,;  pero  como  procuro  ser  completamente 
imparcial,  entiendo  que  el  no  cumplir  una  ley,  aun 
cuando  sea  por  motivo  de  la  más  exquisita  pruden- 
cia, es,  por  lo  menos,  grandemente  peligroso. 

Por  fin  parece  ser  que  la  ley  se  cumplió;  pero 
que  respecto  á la  organización  que,  con  motivo  del 
cumplimiento  de  esa  ley  se  dió,  pudo  haber  algo  que 
á S.  S.  no  le  parece  oportuno  y conveniente,  sobre  lo 
cual  anunció  ese  debate,  que  en  nada  afecta  á las  ci- 
fras de  este  presupuesto  ni  á lo  que  constituye  el 
tema  concreto  de  nuestra  discusión,  t El  Sr.  Sánchez 
Román : Por  eso  no  lo  he  discutido.)  Por  consiguiente, 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tócale  é incumbe,  prin- 
cipalmente, contestar  en  este  punto  á S.  S. 

Después  que  de  esto  se  ocupó  largamente  el  se- 
ñor Sánchez  Román,  entró  ya  en  el  detalle  del  pre- 
supuesto de  gastos,  sometido  á la  deliberación  de  la 
Cámara,  con  tal  minuciosidad  y tan  al  detalle,  que 
realmente  yo  entiendo  que  constituyó  uua  especie  de 
índice  de  lo  que  aquí  han  de  ser  las  discusiones  que 
en  su  caso  se  promuevan  respecto  de  cada  uno  de 
los  capítulos  en  particular;  y,  por  consiguiente,  pro- 
curando sintetizar  y refundir  las  observaciones  del 
Sr.  Sánchez  Román  acerca  de  cada  uno  de  los  capí- 
tulos, para  venir  á concretarlas  y resumirlas  en 
agrupaciones  que  puedan  tener  un  carácter  análogo, 
voy  á seguir  sus  luminosas  consideraciones  con  bre- 
vedad y concisión,  procurando  el  mayor  método  que 
me  sea  posible. 

Decía  el  Sr.  Sánchez  Román  que  en  este  presupues- 
to se  ha  iniciado  un  procedimiento,  una  moda,  un  sis- 
tema nuevo  en  su  confección,  que  consiste  en  sus- 
traer del  presupuesto  que  antes  se  llamaba  ordina- 
rio, algunos  conceptos  y capítulos  para  llevarlos  al 
presupuesto  extraordinario,  y que  no  tiene  nada  de 
particular  que  por  este  sistema  y de  este  modo,  apa- 
rezca reducido,  aun  cuando  no  en  definitiva,  el  pre- 
supuesto de  Fomento  en  la  cantidad  de  1 i millones 
y pico  de  pesetas,  que  constituyen  las  subvenciones 
de  ferrocarriles,  que  van  al  presupuesto  extraordi- 
nario. 

Claro  está  que  sobre  esto  no  hacía  S.  S,  cargo  al- 


guno, porque  es  indiferente;  es  cuestión  de  método 
que  de  ninguna  manera  afecta  á las  cifras.  «Pero,  de- 
| cía  el  Sr.  Sánchez  Román,  ¿cómo  es  posible  que'  re- 
; bajándose  1 1 millones  del  presupuesto  ordinario  para 
: llevarlos  al  extraordinario,  resulte  este  presupuesto 
con  4 millones  de  aumento,  después  de  deducidos 
esos  i t millones?))  Y una  felicísima  interrupción  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  dió  la  más  cumplida  res- 
puesta que  pudiera  dar  la  Comisión  acerca  de  este 
particular. 

¿Qué  se  adelanta  con  que  los  servicios  vengan 
indotados?  ¿Qué  se  adelanta  con  presentar  un  presu- 
puesto en  el  cual  todo  sean  bajas,  ó de  menos,  con  lo 
que  es  evidente  que  se  puede  hacer  un  trabajo  arti- 
ficial (de  buena  fe  indudablemente)  si  vienen  luego 
los  créditos  supletorios  y las  concesiones  de  créditos 
extraordinarios  á suplir  aquellas  deficiencias?  ¿Pues 
no  es  más  franco,  más  noble,  como  dijo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  reconocer  el  error  que  se  viene  pa- 
deciendo de  indotar  ciertos  servicios,  conceder  aque- 
llas cantidades  necesarias  para  su  conveniente  des- 
arrollo? Esta  es  la  razón  general  que  justifica  prin- 
cipalmente esa  diferencia  entre  los  4 millones  de 
más,  presupuestos  los  i 1 millones  de  menos,  que 
S.  S.  echaba  de  ver  en  la  totalidad  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento  que  estamos  discutiendo. 

Examinando  luego  capítulo  por  capitulo  el  pre- 
supuesto, y comenzando  por  lo  relativo  á la  Adminis- 
tración central,  echaba  de  ver  S.  S.  algo  así  como 
prodigalidad,  como  exceso  en  la  cantidad  presupues- 
tada para  el  mobiliario  y decorado  del  nuevo  Minis- 
terio de  Fomento,  llamándole  la  atención  el  que  vi- 
niera esta  partida  comprendida  de  una  manera  ge- 
nérica, poco  detallada  y expuesta  á una  inversión  que 
pudiera  tener,  sin  culpa  ciertamente  de  nadie,  algo 
de  arbitraria. 

No  voy  á discutir  la  partida,  porque  S.  S.  tam- 
poco la  atacó  de  una  manera  directa.  Esto  es  com- 
pletamente prudencial;  40.000  duros  para  amue- 
blar y alhajar  un  Ministerio,  puede  ser  mucho  ó 
puede  ser  poco,  según  la  prudencia,  según  la  esplen- 
didez, según  los  hábitos,  según  las  necesidades  á que 
una  Administración  prudente  debe  atender.  Esto  ha 
de  ser,  en  definitiva,  cuestión  de  contabilidad,  y claro 
es  que,  de  antemano,  no  hay  términos  hábiles  de  po- 
der precisar  en  qué,  cómo  y cuándo  esta  caotidad, 
que  ba  de  ir  escalonada,  va  á invertirse.  Después  la 
cuenta  deberá  ser  objeto  de  ceusura,  de  crítica,  de 
aprobación  ó responsabilidad,  según  como  haya  sido 
invertida. 

Esto  me  lleva,  como  por  la  mano,  á contestar  de 
una  manera  genérica  á observaciones  que  fueron  co- 
munes en  S.  S.  á diferentes  capítulos  del  presupues- 
to. y á una  observación  en  la  que  hizo  gran  hinca- 
pié, esto  es,  la  de  que  en  este  presupuesto  figuran 
partidas  considerables  englobadas  bajo  un  solo  con- 
texto y sin  la  suficiente  especificación,  con  lo  cual 
parece  que  S.  S.  daba  á entender  (no  lo  parece,  sino 
que  claramente  lo  dijo)  que  quedaba  al  arbitrio  mi- 
nisterial la  inversión  de  cantidades  cuantiosas  que 
no  fuera  mal  que,  antes  de  su  inversión  quedaran, 
de  una  manera  determinada  bien  especificadas. 

Ponía  por  ejemplo  S.  S.  la  correspondiente  al  ca- 
pítulo relativo  á las  obras  públicas,  cuya  cantidad  de 
16.500.000  pesetas  viene  comprendida  bajo  un  solo 
epígrafe.  Decía  S.  S.,  que  lo  mismo  en  obras  públi- 
cas, que  en  otros  semejos  dependientes  de  la  Pirec- 
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ción  de  Agricultura,  Industria  y Comercio,  y otros 
análogos,  se  comprenden  varias  atenciones  y multi- 
tud de  dependencias  bajo  nn  contexto  genérico,  que 
bien  sería  que  estuviesen  mejor  detallados.  ¿Y  cómo 
quiere  8,  8,  que  se  presupuestase  por  el  Ministerio 
de  Fomento  la  construcción  de  las  obras  públicas? 
¿Determinando  obra  publica  por  obra  pública,  y,  den- 
tro de  cada  una  ellas,  el  pormenor^  de  todos  sus  de- 
talles? 

Voy  á permitirme  una  sencillísima  observación, 
Sr,  Sánchez  Román.  Anteayer,  durante  el  discurso  de 
S.  S.,  se  nos  llamó  cá  las  Secciones;  á ellas  fuimos,  cor- 
tando el  hilo  de  su  discurso,  y me  parece  que  fueron  28 
los  proyectos  de  carreteras,  para  los  cuales  nombra- 
mos Comisiones.  Pero  estas  carreteras  lo  son  en  el 
papel,  y es  probable  que,  ni  el  Sr.  Sánchez  Román  ni 
yo,  podamos  ver  su  efectividad.  Pues  bien;  si  el  presu- 
puesto de  Fomento  viniese  á las  Cámaras  detallando 
obra  por  obra  y aplicando  los  16  millones  á las  ca- 
rreteras, puentes,  edificios,  calzadas,  etc,,  á que  se 
habían  de  aplicar,  en  dos  anos  no  salía  del  Congreso 
dicho  presupuesto;  porque  sí  sólo  para  satisfacer 
cierta  clase  de  exhibiciones,  relativamente  acepta- 
bles, pasamos  eí  sinnúmero  de  carreteras  que  no  se 
han  de  construir,  ¿qué  sucedería  el  día  que  tuvieran 
realidad  práctica,  en  número  y pesetas,  la  distribu- 
ción del  capítulo  de  obras  públicas  en  el  Ministerio 
de  Fomento? 

Pero  no  sólo  hay  este  peligro  y este  temor,  sino 
que  además  es  absolutamente  imposible  hacer  lo  que 
antes  indicaba.  El  Ministro  de  Fomento  sabe  que  una 
de  sus  obligaciones  ineludibles  es  la  construcción 
y la  realización  de  las  obras  públicas,  y,  teniendo  en 
cuenta  los  recursos  con  que  el  país  puede  acudir  á 
esas  necesidades,  presupuesta  cada  año  la  cantidad 
que  ha  de  invertirse  totalmente,  si  es  posible,  ó hasta 
donde  alcance,  en  las  obras  públicas.  ¿En  cuáles? 
Pues,  naturalmente,  en  aquellas  que  estén  en  curso; 
m aquellas  cuyos  expedientes  se  ultimen;  en  aque- 
llas respecto  á las  cuales  se  dé  la  orden  que,  nece- 
sariamente, debe  preceder  á la  construcción  de  toda 
obra.  Entonces  viene  la  contabilidad,  el  detalle,  el 
presupuesto  parcial,  la  designación,  capítulo  por  ca 
pítulo  y peseta  por  peseta,  de  lo  que  ha  de  gastarse. 

El  Sr.  Sánchez  Román  pone  por  ejemplo  el  de  un 
diligente  padre  do  familia.  Pues  bien;  ¿qué  es  lo  que 
hace  un  diligente  padre  de  familia?  ¿Calcula  el  gasto 
diario  y aun  las  partidas  más  insignificantes  del 
gasto  de  su  casa?  Sí  cuenta  con  10.000  pesetas,  podrá 
destinar  2.000  para  casa,  4,000  para  manutención, 
1.000  para  vestidos;  pero  no  determina  cuánto  se  va 
á invertir  cada  día  eo  comer,  vestir,  calzar,  etc. 

Esto  pasa  con  lo  que  S.  S.  llamaba  englabamien- 
to,  que,  en  definitiva,  no  es  más  que  un  método  sin- 
tético de  aplicar  en  el  presupuesto  de  Fomento  las 
cantidades  con  que  el  Estado  ba  de  subvenir  á las 
atenciones  de  cada  uno  de  los  servicios  que  depen- 
den de  él. 

Y buena  prueba  de  lo  que  estoy  diciendo  es  el 
cariño  especial  que  sentimos,  corno  es  justo  y legíti- 
mo, á todo  aquello  que  constituye  nuestro  modo  de 
ser,  nuestros  hábitos  y nuestras  aficiones,  lo  cual  lle- 
vaba al  Sr.  Sánchez  Román  á dedicar  una  extensa 
parte  de  su  discurso  á aquilatar  al  céntimo  todo 
cuanto  se  refiere  á instrucción  publica,  y especial- 
mente á las  Universidades. 

i Ah!  Si  de  esta  manera  fuésemos  á discutir  los 


presupuestos  en  lo  que  se  reñere  á agricultura,  ó á 
ohras  públicas,  entienda  el  Sr,  Sánchez  Román  que 
se  vendría  á crear  un  verdadero  antagonismo,  una 
gran  lucha  de  intereses  que,  ciertamente,  no  está 
llamada  la  Cámara  á sancionar,  ni  de  ninguna  ma- 
nera aprobaríamos  nosotros. 

El  Sr.  Sánchez  Román,  que  tenía  elogios  para  las 
rebajas  que  en  el  presupuesto  se  hacían  y censuras 
para  todo  lo  que  constituye  aumentos,  sin  tener  en 
cuenta  que  éstos  proceden  principalmente  de  indo- 
tackmes  anteriores,  pasaba  como  sobre  ascuas  por 
la  rebaja  de  25.000  pesetas  que  se  hace  en  la  Secre- 
taría del  Consejo  de  Instrucción  pública,  para  ha- 
blarnos principalmente  de  lo  que  constituye  la  or- 
ganización de  este  Centro. 

Tampoco  be  do  ocuparme  extensamente  de  esta 
parte  de  su  discurso,  porque  ei  Sr.  Sánchez  Román 
que  la  enlazó  con  la  relativa  á la  organización  del 
Consejo,  hubo  de  aplazar  la  discusión  de  todo  ello 
para  un  debate  más  amplio  que  sobre  este  particular 
se  abriera;  y como  quiera  que  acerca  de  este  capítu- 
lo y de  esta  partida,  sólo  hacía  la  indicación  de  que 
se  consignaba  esta  rebaja,  tomando  acta  de  ella,  po- 
demos pasar  á otros  capítulos  que  ciertamente  tam- 
poco fueron  objeto  más  que  de  observaciones,  que,  ó 
han  de  tener  la  realidad  de  traducirse  en  oposición  á 
los  mismos,  ó no  representan  más  que  una  aspira- 
ción de  método,  una  aspiración  de  mejor  distribución, 
que  constituye  una  opinión  respetabilísima,  como  to- 
das las  de  S.  S,,  pero  que  no  afecta  al  fondo  del 
asunto. 

Acerca  de  la  inspección  de  la  enseñanza,  el  señor 
Sánchez  Román  se  dolía  de  que  sólo  hubiese  dos 
inspectores  superiores  con  40.000  reales  de  sueldo  y 

4.000  para  gastos  de  material,  paree iéndole  insufi- 
cientes estas  dotaciones,  porque  teniendo  estos  ins- 
pectores, como  su  nombre  indica,  la  acción  principal 
de  inspeccionar,  de  vigilar,  de  censurar,  de  averiguar 
él  estado  de  los  establecimientos  docentes,  era,  á jui- 
cio de  8.  S.,  esta  cantidad  muy  exigua.  Pa réceme  que 

40.000  reales  de  sueldo  y 4.000  para  gastos  de  mate- 
rial son  suficientes*  y con  ellos,  sin  grandes  ahogos, 
ni  tampoco  de  una  manera  espléndida,  pero  sí  bas- 
tante decorosa,  pueden  esos  inspectores  llenar  su  co- 
metido, á no  ser  que  representen  dos  organismos  in- 
útiles que  en  Madrid  consuman  una  cantidad  estéril, 
cosa  que  yo  no  creo. 

Yo  no  io  sé;  entiendo  que  ni  el  actual  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento,  ni  los  anteriores,  habrán  creído  eso, 
y seguramente  pondrán  mano  en  ese  abuso  si  exis- 
tiera; pero  creo  que  con  40.000  reales  de  sueldo  se 
puede  prestar  el  servicio  de  inspección  á varías  pro- 
vincias, que  entre  los  dos  inspectores  pueden  dividir- 
se perfectamente  el  trabajo  y que  tendrán  lo  suficien- 
te para  una  decorosa  subsistencia,  aparte  de  que,  se- 
gún me  indica  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  los  gas- 
tos de  viaje  son  por  separado,  de  suerte  que  resulta 
nn  servicio  del  Estado  que,  dada  nuestra  pobreza  y la 
manera  de  ser  de  España,  está  bien  dotado. 

Tampoco  sé,  ni  este  es  el  momento  de  discutirlo, 
hasta  qué  punto  fué  conveniente,  aunque  de  seguro 
lo  es  para  tas  letras,  y desde  luego  para  nuestra  his- 
toria, útilísima  la  adquisición  de  un  monetario  y de 
una  colección  de  obras  que  se  refieren  á nuestra  cul- 
tura en  tiempo  de  la  dominación  árabe. 

Repito  que  no  sé  si  fué  conveniente  esa  adquisi- 
ción; desde  luego  la  declaro  útil.  Amigo  como  el  qué 
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más  de  nuestras  glorias,  en  todos  los  órdenes  en  que 
aquellas  puedan  estar  reflejadas,  creo  que  las  referi- 
das adquisiciones  prestarán  en  el  Ateneo  ó en  la  Bi- 
blioteca á donde  vayan  á parar,  un  buen  servicio: 
pero  desde  el  momento  en  que  esto  constituye  ya  una 
obligación  contraída  por  el  Estado,  claro  está  que  hay 
que  pagarla,  y no  cabe  censura  porque  en  el  presupues- 
to se  asigne  la  cantidad  correspondiente  para  satis- 
facer el  primer  plazo. Cupo  en  un  día  discutir  ia  con- 
veniencia ó la  oportunidad;  mas  desde  el  momento 
en  que  esto  constituye  una  verdadera  carga  de  jus- 
ticia, una  obligación  que  el  Estado  ha  contraído,  es 
evidente  que  el  estado  cumple  su  compromiso  satis- 
faciendo, no  toda  la  cantidad,  como  suponía  el  señor 
Sánchez  RomáD,  pero  sí  el  primer  plazo,  para  ir  es- 
calonando en  los  presupuestos  sucesivos  el  pago  de 

10  demás. 

Con  ocasión  del  examen  de  los  capítulos  6.*,  10, 

11  y 12,  S.  S.,  siguiendo  el  plan  que  desde  el  pri- 
mer instante  pareció  haberse  trazado,  de  encomiar  y 
de  encarecer  de  una  manera  extraordinaria,  plausi- 
ble, pero  quizá  excesiva,  todo  aquello  que  se  refiere 
á la  enseñanza  literaria  superior,  se  dolía  de  que  hu- 
biera en  dichos  capítulos  aumentos  relativos  á ense- 
ñanzas de  otro  orden,  como  son  las  Escuelas  de  Ar- 
tes y Oücios,  comparando  esos  aumentos  con  la  dis- 
minución de  42.000  y pico  de  pesetas  con  que  aparece 
el  personal  de  enseñanza  universitario,  y entendía 
que  no  había  equidad  ni  proporcionalidad  entre  esa 
disminución  y los  citados  aumentos. 

Desde  el  punto  en  que  en  materia  de  personal 
aparece  una  baja,  es  evidente  que  ésta  se  refiere  á la 
no  existencia  ya  del  servidor  que  cobraba  aquel  suel- 
do. Si  no  hay  en  el  personal  docente  baja  que  sea  In- 
justificada, claro  es  que  la  disminución  de  la  partida 
ha  de  estar  ¿ su  vez  perfectamente  legitimada.  Por 
consiguiente,  ¿á  qué  nos  hemos  de  doler  de  una  eco- 
nomía que  no  ha  de  perjudicar  á la  regularidad  del 
servicio,  porque  se  venga  á dotar,  no  con  esplendi- 
dez, pero  sí  con  alguna  mayor  holgura,  esos  esta- 
blecimientos en  donde  el  obrero  ha  de  recibir  una 
instrucción  técnica,  una  instrucción  que  tanto  pue- 
de interesar  al  porvenir  de  nuestra  Patria,  más  ne- 
cesitada ciertamente  de  Escuelas  de  Artes  y Oficios 
que  de  otra  clase  de  establecimientos  que  afortuna- 
damente tiene,  si  no  en  cantidad  sobrada,  por  lo 
menos  en  número  suficiente? 

De  tal  manera  tenía  el  Sr.  Sánchez  Román  espe- 
cialisimo  empeño  en  poner  de  relieve  todo  lo  que  á 
la  enseñanza  universitaria  se  refiere,  que  hizo  gran- 
de hincapié  respecto á cómo  resultaba  indotado  en  el 
presupuesto  el  material  de  las  Universidades,  supo- 
niendo que  para  el  material  científico  de  Universi- 
dades completas  sólo  se  conceden  3.516  pesetas,  y 
para  el  decanato  de  i a Facultad  de  Derecho  de  la 
Universidad  Central,  40  pesetas  al  mes,  en  el  capí- 
tulo de  352.825  pesetas  asignadas  para  el  material 
de  Universidades,  O yo  no  entiendo  de  matemáticas, 
ó esto  necesita  una  aclaración. 

Comprendo  que  se  discuta  la  partida  de  352.825 
pesetas  para  material  de  Universidades,  y que  se 
considere  escasa  ó que  se  considere  exagerada;  pero 
si  para  material  científico  no  se  asignan  más  que 
3.516  pesetas  á cada  Universidad,  y el  decano  de  la 
Facultad  Central  de  Derecho  no  tiene  más  que  40 
pesetas  para  gastos  de  escritorio,  ¿en  qué  gastan  las 
Universidades  352.825  pesetas  al  año’ 


Aquí  hay  un  cargo:  un  cargo  gravísimo,  no  con- 
tra el  Ministro  de  Fomento,  no  contra  el  Estado,  no 
contra  la  distribución  de  fondos  que  en  el  Ministerio 
de  Fomento  se  hace,  sino  relativo  á en  qué  se  invier- 
te esa  cantidad.  Legítimamente  se  invertirá,  claro 
está;  pero  necesita  una  explicación,  porque  de  lo 
contrario  sería  preciso  pedir  la  demostración  de  cómo 
se  invierte  esta  cantidad.  (E¡  Sr.  Sánches  Román'.  No 
tiene  S.  B.  más  que  abrir  el  presupuesto,  y éste  le 
dará  la  explicación.)  Más  vale  así,  para  que  no  se 
alarmen  los  contribuyentes.  En  este  sentido  y por 
este  sistema,  continuó  largamente  disertando  en  su 
luminoso  trabajo  el  fir.  Sánchez  Román,  haciendo 
un  examen  de  cuantas  cifras  representaban  en  el 
presupuesto  algún  aumento,  por  lo  que  se  refería  á 
otra  clase  de  servicios  afectos  al  Ministerio  de  Fo- 
mento, doliéndose  siempre  en  la  comparación  que 
establecía  de  las  50.000  pesetas,  y,  sobre  todo,  de  las 
42.000  que  aparecían  rebajadas  en  el  personal  uni- 
versitario. - 

La  cuestión  queda  plan  teada  de  esta  manera,  ¿Está 
justificada  la  baja?  ¿Está  justificado  el  aumento?  ¿De- 
be admitirse  el  aumento?  ¿Debe  combatirse  la  baja? 
Sobre  esto  hizo  observaciones  el  Sr,  Sánchez  Román; 
pero  de  ninguna  manera  combatió  partida  alguna 
por  injusta,  por  ilegítima,  por  innecesaria,  sino  ex- 
clusivamente por  desproporcionada  con  relación  á lo 
que  suponía  que  no  debía  haberse  rebajado  en  las 
Universidades.  Guando  de  cada  uno  de  estos  capitu- 
las nos  ocupemos,  claro  es  que  habremos  de  justifi- 
car y legitimar  la  inversión  que  á cada  una  de  esas 
partidas  se  dé,  sin  que  en  este  examen  de  totalidad 
quepa  hacer  trabajos  detallados,  ciertamente  muy 
meritorios  y muy  de  tenerse  en  cuenta  como  índice 
de  futuras  disquisiciones,  pero  que  seguramente  aquí 
á nada  conducen,  desde  el  momento  en  que  no  se 
precisa  categóricamente  partida  alguna  que  so  de- 
clare que  la  Cámara  no  debe  aceptar.  Por  eso  yo  no 
he  de  seguir  á S.  S.  en  su  trabajo  de  análisis  de  cada 
una  de  esas  partidas,  en  las  cuales  estableció  esa 
comparación;  porque  no  obstante  poseer,  aunque  in- 
dignamente, un  título  como  el  que  tan  honrosamen- 
te aquí  ostentaba  S.  S.  el  día  anterior,  para  demostrar 
justificada  su  intervención  en  este  debate,  mis  aficio- 
nes y la  misma  representación  de  Senador  electivo 
por  una  provincia  agrícola  y obrera...  [El  Sr.  Sancha 
Román:  Todos  somos  obreros.)  Sí  es  verdad;  pero  en  la 
forma  y de  la  manera  que  al  empezar  estas  brevísimas 
y desatinadas  observaciones,  decía:  unos,  con  unas 
preferencias;  otros,  con  otras;  y por  eso  no  quiero  ir 
al  terreno  que  S.  S.  acaso  provocaba  mis  aficiones, 
porque  entiendo  que  llegaríamos  á unos  antagonis- 
mos, á unas  rivalidades  que  no  convienen  de  ninguna 
manera  ni  al  país,  ni  á e3ta  clase  de  discusiones.  De 
aquí  que,  pareciéndole  al  Sr.  Sánchez  Román  poco  todo 
para  la  enseñanza,  y yo  me  libraré  muy  bien  de  con- 
tradecirlo, objetando  que  á mí  me  parezca  poco  todo 
para  la  agricultura  y para  obras  públicas,  porque 
creo  que  todo  debe  ser  armónico,  y deseo  que  todo 
guarde  relacióD,  entendiendo  que  no  es  el  mejor  me- 
dio, no  es  la  manera  más  adecuada  de  justificar  esa 
aspiración  de  S.  S.  á la  división  del  Ministerio  de 
Fomento,  el  pedir  UDa  división  tras  de  la  cual  pu- 
diera un  con  tribuyen  ie  suspicaz  recelar  y creer  que 
sólo  se  tenían  en  cuenta  las  aspiraciones  nobles,  pero 
interesadas,  de  una  clase  muy  respetable,  pero  al  fin 
limitada,  cuando  precisamente  las  necesidades  y las 
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angustias  en  que  viven  hoy  otros  elementos  impor- 
tantísimos del  país,  demandan  á todo  trance  protec- 
ción, ó al  menos  reducción  de  gastos. 

Por  eso  yo  no  puedo  seguir  á S.  8.  en  ese  cami- 
no; yo  entiendo  que  todos  los  organismos  que  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  dependen,  tienen,  por  más  que 
parezcan  heterogéneos,  una  armonía  perfecta;  que  to- 
dos demandan  y solicitan  protección,  apoyo,  verda- 
dero fomento,  y por  eso  juzgo  la  palabra  perfecta- 
mente aplicada  al  Departamento  á que  se  refiere,  y 
que  no  debemos  dejarnos  guiar  de  tal  manera  por 
ios  impulsos  que  constituyen  la  consecuencia  del  há- 
bito, del  medio  ambiente  en  que  ordinariamente  nos 
Diovemos,  para  crear  luchas  y choque  de  intereses,  que 
de  ninguna  manera  pueden  ni  deben  tener  realidad. 

Termino,  Sres.  Senadores,  felicitando  al  Sr.  Sán- 
chez Román,  como  lo  hice  al  principio  de  mi  oración, 
cuando  todavía  no  tenía  el  honor  de  que  me  escu- 
chara 8.  S.t  por  su  brillantísima  impugnación  y gala- 
nura de  palabra;  con  la  que,  no  obstante,  cubrió  un 
fondo,  algo  tocado  de  cierta  disculpable  parcialidad, 
que  encaja  perfectamente  en  el  modo  de  ser  y en  los 
hábitos  de  3.  S.;  y al  felicitarle,  ruego  al  Senado  que 
dispense  la  incorrección  y la  falta  de  método  y pre- 
cisión de  que  ha  adolecido  mi  discurso,  sin  duda  por 
¡a  escasez  de  conocimientos  míos  en  una  clase  de  ma- 
teria que  no  me  es  habitual  como  al  Sr.  Sánchez  Ro- 
mán, He  dicho. 

EL  Sr,  SANCHEZ  ROMAN:  Pídola  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  & 

El  Sr.  SANCHEZ  ROMAN:  Señores  Senadores, 
ya  quisiera  yo  que  mi  distinguido  amigo  particular, 
compañero  de  profesión  en  otro  aspecto  de  la  vida, 
y compañero  ilustradísimo  y justamente  renombra- 
do en  uno  de  los  tribunales  de  más  autoridad  del 
territorio  español,  fuese  tan  rico  en  sentimientos  de 
justicia  y de  afecto  para  la  instrucción  pública  como 
loes  de  ideas,  no  obstante  la  modestia  con  que  en 
todos  los  pasajes  de  su  discurso,  y señaladamente  en 
el  último,  ha  querido  hacer  protesta  de  falta  de  con- 
diciones de  beligerancia  para  estas  discusiones.  Le 
falta  á S.  S,  voluntad,  le  falta  devoción,  le  falta  des- 
poseerse de  preocupaciones  que  no  cuadran  bien  á la 
ilustración  de  S.  S.,  y cuando  se  levanta  una  voz 
aquí,  aunque  sea  la  última,  que  tiene  su  signifi- 
cación parlamentaria  dentro  de  esta  Cámara,  en  la 
Constitución,  no  en  las  aficiones  de  parcialidad  en 
favor  del  ministerio  público  docente,  á demandar 
justicia,  á pedir  el  reconocimiento  de  la  alistan  ti  vi- 
dadpara  aquellos  servicios  como  la  tienen  otros,  con- 
cluir por  ofrecerle  esas  ilustradas  resistencias  á di- 
cho reconocimiento. 

Yo  soy  de  los  que  también  desean  que  se  proteja 
á la  agricultura,  á esa  base  que  S.  3,  calificaba  de 
única  riqueza,  aunque  con  el  peligro  de  ciertos  ribe- 
tes proudhoniauos,  que  algunos  pudieran  ver  en  ese 
criterio  poco  menos  que  absoluto  de  S.  S.;  y S.  S. 
mismo,  que  es  convecino  mío  en  nuestra  región  cas- 
tellana de  naturaleza,  que  sospecho  procede  de  la 
propia  madre  Universidad  que  yo,  puede  tener  al- 
guna noticia  sobre  el  particular  de  que  yo  no  soy 
extraño  ni  desafecto  á esos  intereses  agrícolas  de  su 
predilección,  sino  que,  por  el  contrario,  yo  que  soy 
afecto  y entusiasta  del  fomento  de  la  agricultura, 
reclamaría  también  con  gusto  su  protección. 

No  es  buena  manera  de  venir  i hacer  política  de 


paz  lanzar  antes  que  haya  motivo,  y sin  haberlo,  te- 
mores de  que  surjan  antagonismos  de  intereses.  ¿Qué 
culpa  tengo  yo  de  que  las  cosas  estén  clasificadas 
en  la  vida  por  su  propia  naturaleza?  ¿Qué  culpa  tea* 
go  de  que  haya  un  gran  grupo  de  intereses  que  se 
llaman  morales  y otro  gran  grupo  de  intereses  que  se 
llaman  materiales^  y que  al  uno  pertenezca  el  ser- 
vicio público  de  la  enseñanza  y al  otro  lo  que  se 
llama  fomento  de  la  agricultura?  No;  el  camino  no 
es  ese.  ¡Medrados  estaríamos  silos  que,  por  razón  de 
su  ministerio  y del  origen  constitucional  que  en  re- 
presentación de  clases  é intereses  sociales  distintos, 
pero  todos  comunes  y patrióticos,  que  son  el  respec- 
tivo titulo  de  nuestra  presencia  aquí,  no  pudiéramos 
venir,  respetuosos,  buscando  y pidiendo,  no  criterios 
de  protección,  tan  pródigamente  otorgados  á otras 
cosas  más  discutibles  y de  menor  trascendencia,  sino 
de  equitativa  proporcionalidad  en  la  acción  del  Es- 
tado respecto  de  todos  ellos!  Su  señoría  no  puede 
producir  en  mi  ánimo  más  que  sentimiento  de  cari- 
ño: pero  las  ideas  de  S.  S.  quizás  produjeran  en  mí 
hasta  sentimientos  de  protesta  al  pensar  que,  cuando 
se  trata  de  la  vida  del  alma  social,  pedir  criterios  de 
proporción,  criterios  de  justicia,  criterios  de  equili- 
brio en  Las  cifras,  parezca  mucho,  y á la  prudencia  de 
no  pedir  concretamente  nada  y no  esperar  siquiera 
variación  alguna  en  los  capítulos  y conceptos;  se 
corresponda,  sin  embargo,  oponiendo  criterios  de  re- 
sistencia, yaque  ninguna  variación,  por  justa  que  sea, 
ha  de  lograrse,  no  habiendo  realmente  en  este  deba- 
te, por  desgracia,  finalidad  sustantiva  que  cumplir 
aquí,  pues  ya  cuidaría  8.  3.,  en  su  ortodoxia  ministe- 
rial, de  decir  que  no  querían  el  Gobierno  ni  esa  ma- 
yoría ir  á la  Comisión  mixta,  y limitarse  á recono- 
cer, en  las  primeras  palabras  de  3.  SM  que  esta  clase 
de  discusiones  pueden  parecer  estériles  en  cuanto  á 
la  obtención  de  un  acuerdo  parlamentario,  pero  que 
no  lo  südt  sin  embargo,  para  hacer  su  camino  en  la 
opinión  y preparar  á ésta  para  reformas  en  el  por- 
venir. 

¡Qué  mucho  que  los  representantes  de  la  ense- 
ñanza, de  lo  que  constituye  la  nutrición  del  alma  in- 
dividual con  su  resultante  de  mayor  col  tura  social  (y 
hablaré,  aunque  brevemente,  de  ciertas  ideas  de  S.  S. 
que  no  conforman  muy  bien  con  el  sentido  doctrinal 
de  ese  partido  político  de  que  es  ilustrado  miembro 
8.  3.),  manifestemos,  en  la  forma  que  lo  he  hecho , 
y de  la  manera  modesta  con  que  yo  he  manifestado 
estas  sentidas  qnejasl  Por  eso,  ¿puedo  merecer  yo  de 
8.  3.  ese  fino  y cortés,  como  todo  lo  que  de  S.  S.  vie- 
ne, pero  enérgico  apercibimiento  y protesta,  hablan- 
do de  que  nosotros,  los  que  defendemos  el  fomento  de 
esos  intereses  del  orden  psicológico-inteiectual,  veni- 
mos poco  menos  que  á dejar  yermos  los  campos,  á pri- 
var de  protección  á la  agricultura?  No;  no  es  justo  ni 
conveniente  exagerar  las  cosas. 

No  sé  dóude  me  llevaría  á mí  también  el  senti- 
miento que  me  ha  producido  oir  tales  afirmaciones 
en  labios  de  persona  de  tal  inteligencia,  de  tai  origen, 
y,  sobre  todo,  de  tal  situación  actual  en  la  vida  y de 
ales  prestigios  como  8.  S.;  pues  3.  8.  podrá  ser,  y lo 
será  seguramente,  un  gran  agricultor,  un  hombre  de 
grandes  rendimientos  en  los  trabajos  de  su  propiedad 
agrícola,  pero  3.  3.  es  también  hombre  de  inteligen- 
cia, de  carrera  con  éxito,  y le  felicito  por  ello. 

Por  consiguiente,  si  alma  y cuerpo  forman  la  to- 
talidad de  la  vida  humana,  ¿por  qué  se  empeña  el 
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Sr.  Casado  en  separar  lo  que  es  inseparable?  ¿Por 
qué  oponer  á estas  aspiraciones,  que  no  son  siquiera 
de  mejoramiento,  sino  de  respeto  y justicia  para  la 
instrucción  pública,  eso  que  parece  que  va  asacarse 
del  bolsillo  de  los  agricultores,  diciendo:  lo  primero 
es  vivir,  lo  segundo  instruirse?  No,  y mil  veces  no. 
En  primer  lugar,  S,  S.  y yo  tenemos,  por  lo  visto, 
un  concepto  fundamentalmente  distinto  en  orden  á 
la  vida:  S.  8,  cree  que  vivir  (y  yo  no  puedo  creer,  á 
pesar  de  habérselo  oído  á S,  8.,  que  eso  sostenga 
más  que  por  la  necesidad  de  llevar  la  dirección  de 
esta  discusión  en  el  sentido  que  era  necesario  para 
cumplir  un  deber  eu  nombre  de  la  Comisión),  8.  S. 
cree  que  vivir  es  vegetar  físicamente;  que  vivir  es 
alimentarse  con  la  nutrición  natural;  que  vivir  no 
es  siquiera  evolucionarse  y moverse  á impulsos  de 
una  fuerza  interior  que  lo  mismo  se  manifiesta  en  el 
espíritu  que  en  el  cuerpo,  pero  que  antes  se  mani- 
fiesta en  el  espíritu  sobre  el  cuerpo  que  al  contra- 
rio; para  S.  S.  lo  primero  es  la  agricultura,  porque  re* 
presenta  la  nutrición  del  cuerpo;  lo  segundo  es  ins- 
truirse, porque  representa  el  alimento  del  espíritu. 

Otras  cosas  ha  dicho  á.  S,  cuya  discusión  nos  lle- 
varía muy  lejos,  y siento  tener  aquella  investidura 
que  hace  suponer  una  oficial  aptitud  que  no  tengo, 
pero  que  me  impone  el  deber  de  oponerme  á seme- 
jantes corrientes.  No  creo  necesario  recordar  á 8.  S. 
con  la  divina  palabra  que,  «no  sólo  de  pan  vive  el 
hombre»,  porque  me  parece  que  comulgará  8i  S.  con- 
migo en  lo  fundamental  de  esta  máxima.  Esa  es  una 
teoría  de  la  vida  más  comprensiva  y sintética  que  la 
misma  de  Schopenhaüer,  con  ser  tan  completa. 

Pues  si  eso  es  asi,  ¿qué  causa  más  que  una  pe- 
reza de  voluntad  ó una  necesidad  parlamentaria  de 
apareóte  contradicción,  ha  podido  llevar  á S.  S,,  al 
debatir  conmigo  en  este  turno,  á negar  esta  sustan- 
tivídad,  por  lo  menos  coexistente,  simultánea,  que 
tiene  la  vida  espiritual  con  la  científica?  Yo  no  creo 
eso.  Cuidado  que  eo  el  orden  de  las  categorías  no  es 
esta  humilde  profesión  de  dómine  que  tengo,  la  que 
me  hace  proclamar  ta  supremacía  de  La  vida  espiri- 
tual; porque  desdé  el  campo  como  labrador,  desde  la 
cátedra  como  maestro,  desde  el  foro  como  letrado, 
desde  ia  plaza  pública  como  ciudadano,  entiendo  yo 
que  no  hay  nadie,  á no  estar  perturbado  ó necesita- 
do de  hacer  prevalecer  determinadas  direcciones,  que 
no  declare  la  supremacía  de  la  vida  del  espíritu, 
claro  es  que  encarnada  en  ia  vida  física;  porque  el 
espíritu,  para  nosotros,  no  vive  fuera  de  aquella  en- 
carnación física  que  le  da  la  naturaleza  corpórea,  no 
vive  sólo  en  La  contemplación  ideal  de  las  verdades 
sublimes,  de  las  abstracciones  de  la  razón  pura  y de 
los  sentimientos  de  la  fe,  sino  en  lo  que  está  perso- 
nificado. 

Esto,  pues,  basta  para  destruir  las  bases  en  que 
S.  S.  se  ha  fondado,  no  obstante  la  clarividencia  de 
ingenio  de  8.  S.,  que  no  declaro  por  pura  cortesía,  ni 
para  devolver  aquellos  testimonios  de  gratitud  que, 
en  tan  gran  escala,  debo  al  Sr.  Casado,  por  la  benevo- 
lencia cou  que  se  ha  servido  juzgar  mi  improvisación, 
hecha  en  cumplimiento  de  uu  encargo  político,  ó 
mejor,  mi  excursión  á la  ligera  por  el  presupuesto. 
Después  de  todo,  S.  S.  puede  estar  tranquilo:  yo  no 
obedecía  á ningún  prejuicio,  sino  á aquello  que  pa- 
recía los  más  fundamental  en  cuanto  al  estado  de  mi 
voluntad;  ni  siquiera  mostraba  una  dirección  de  mi 
propósito  á ese  Ministerio. 


Yo  no  me  siento  con  ciertas  aptitudes,  ni  en  mi 
ánimo  se  alimentan,  ni  siquiera  se  perciben  determU 
nadas  aspiraciones,  ni  creo  que  esas  cosas  se  pue- 
dan ni  se  deban  fundar  nunca  en  el  personal  juicio- 
pero  por  si  acaso,  y para  que  conste,  y para  que  no 
se  alarmen  los  agricultores  de  que  uno  que  lo  ha 
sido  en  los  orígenes  de  familia  y no  deja  de  serlo  algo 
en  la  actualidad  su  familia,  está  halagado  por  los  en- 
sueños burocráticos,  y si  no  él,  sus  amigos,  por  te- 
ner un  nuevo  puesto  que  facilitarles  en  las  riendas 
del  Gobierno,  yo  estoy  en  el  caso  de  hacerme  cargo 
de  eso  que,  sin  ser  suspicacia  de  S-  8.,  puede  serio  de 
otros,  no  siendo  nunca  pensamiento  mío,  al  decir 
que  ese  Ministerio,  como  tantos  otros,  está  reclamado 
para  regir  ia  especialidad  de  un  servicio  público, 
como  lo  es  hoy  en  España  el  de  la  enseñanza  por  su 
propia  sustan  tivídad,  como  lo  deben  estar  los  relati- 
vos á la  agricultura,  las  obras  públicas  y tantos  otros 
ramos  de  la  Administración  del  país.  Loque  hay  que 
discutir  aquí  no  es  el  que  haya  más  ó menos  Minis- 
terios; aquí  no  hay  más  que  atender  á si  la  entidad 
del  servicio  público  de  la  enseñanza  reclama  ó no  esa 
inmediata  reorganización  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to, y si  en  el  actual  existen  atribuciones  y conceptos 
heterogéneos,  que  deban  ser  separados.  Esto  es  todo. 

Por  lo  demás,  dar  la  voz  de  alarma  á los  agri- 
cultores diciendo  que  aquí  se  trata  de  crear  un 
Ministerio  más;  que  este  partido  liberal  tiene  una 
intención,  una  aspiración  en  el  orden  de  mayores 
gastos  burocráticos,  eso  no,  Sr.  Casado.  Yo,  individuó 
el  más  modesto  de  esta  minoría,  que  cree  conocer  las 
aspiraciones  más  generalizadas  y en  cierto  modo  las 
tradiciones  del  partido  á que  pertenezco,  en  este 
punto  concreto,  que,  después  de  todo,  pueden  ser- 
vir de  elemento  de  ilustración  en  este  débate,  como 
base  de  criterio  para  juzgar  de  si  este  presupues- 
to es  más  ó menos  claro,  más  ó menos  recargado  y 
obedece  á una  ley  dinámica,  una  fuerza  interior 
donde  lo  que  es  más  pesado,  Lo  más  denso,  sofoca 
y asfixia  á aquello  que  es  más  espiritual  y débil, 
creyéndolo  así,  aunque  esté  equivocado  (S.  S.  tiene 
otro  juicio,  que  para  mí  es  muy  respetable),  es  por  lo 
que  he  creído  que  debía  fundar  mi  impugnación  al 
presupuesto  en  esta  base  de  juicio,  Pero  por  lo  de- 
más, esos  puntos  de  vista,  competentes  por  venir  de 
S,  S.,  los  estimo  equivocados  en  ia  aplicación  á este 
caso  concreto,  lo  que  no  es  extraño  porque  no  hay 
hombre  ajeno  á error.  Yo  le  he  oído  á 8.  S.  un  alar- 
de en  el  fondo  (alarde  de  buena  voluntad,  entienda 
S.  S.  lo  que  quiero  decir),  un  alarde  eo  el  fondo,  que 
me  hubiera  felicitado  y hubiese  invitado  á S.  S.  á 
que  pasara  á estos  bancos  y yo  me  habría  ido  á loa 
suyos,  porque  en  realidad,  si  las  cosas  hubieran  de 
tomarse  por  las  palabras  de  S.  S.t  estaba  mal  coloca- 
do ahí  y yo  mal  colocado  aquí.  Refiérome  á una  cosa 
fundamental;  y ya  ve  S.  8.  el  deseo  que  tengo  de  im- 
provisar una  contestación  breve,  pero  por  lo  menos 
algo  completa  acerca  de  todos  los  matices  y aspira- 
ciones que  ha  manifestado  en  el  desempeño  bri- 
llante de  su  cometido. 

Voy  á recoger  esos  puntos  de  vista,  porque  por  lo 
demás,  si  hubiera  de  llegar  un  poco  al  fondo  de  ia 
solución  de  los  problemas  que  S.  8.  ha  planteado, 
son  de  tal  índole  y apreciados  con  tal  amor  y devo- 
ción, que  si  no  lo  tiene  S.  8.  por  ejercicio  habitual, 
como  protestaba  con  la  modestia  que  le  caracteriza, 
es  sin  duda  una  inspiración  de  au  ingenio,  una  reve- 
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lación  de  intuición  de  su  gran  talento,  que  ha  plan- 
teado cuestiones  fundamentales  de  tal  género,  que 
tendríamos  para  discutir  en  muchísimas  sesiones,  aun 
llegando  al  rigor  de  una  concreción  que  no  permitie- 
ra ningún  género  de  retóricas. 

Digo  esto  de  retóricas,  y voy  á hacerme  cargo  de 
un  giro  de  su  elocuente  discurso,  que  yo  he  sentido 
francamente  por  venir  de  una  persona  tau  circuns- 
pecta, tan  estimable  y tan  ilustrada  como  S.  S.  (y  no 
lo  digo  por  cortesía,  pues  si  no  lo  sintiera  no  lo  di- 
jera, por  honor  al  Senado  y ¡i  mí  mismo);  he  sentido, 
digo,  que  S.  S.  haya  llamado  retóricas  á la  instruc- 
ción pública,  y le  doy  esta  ocasión  para  que  rectifi- 
que. Voy  á ver  si  recuerdo  y puedo  reconstruir  por 
completo  la  frase  de  S.  S. 

Ha  dicho  S.  R.  que  el  sentido  predominante  de  la 
vida  moderna  son  los  intereses  materiales,  lo  posi- 
tivo, lo  práctico,  y que  lo  retórico  era  todo  eso  de  la 
instrucción  pública.  {El  Sr.  Casado:  Ya  rectificaré 
á S.  S.)  Yo  no  sé  si  la  frase  es  ésta,  me  parece  que 
fué  algo  más  acentuada;  las  cuartillas  lo  dirán.  Pero 
poniendo  á salvo  S.  S.  y yo  las  intenciones,  no  debe- 
mos pararnos,  en  cualquiera  forma  ó poco  feliz  expre- 
sión con  que  aparezcan. 

jRetórica  á la  vida  del  espíritu!  No;  ley  positiva; 
y tan  práctica,  aunque  no  se  refiera  al  terruño,  es 
la  instrucción  pública,  por  no  decir  más,  y la  ense- 
ñanza en  general,  como  pueden  serlo  los  intereses 
más  positivos  y más  prácticos  del  mundo.  Todo  lo 
que  sea  educar  aptitudes,  enseñar  al  espíritu,  robus- 
tecerlo, todo  lo  que  constituya  educación,  la  norma 
de  la  actividad  humana,  todo  eso  es  tan  útil  á la  vida 
y tan  necesario,  como  cuanto  hace  referencia  á esos 
intereses  materiales  que  hoy  ha  proclamado  S.  S. 
como  sus  predilectos.  ¡Cuánto  se  ha  discutido,  lo 
sabe  S.  S.,  sobre  cuál  es  el  verdadero  sentido  de  lo 
económico!  Unos  han  dicho  que  lo  económico  es  la 
tierra,  el  resultado  del  taller  y de  la  bárica,  el  tra- 
bajo, lo  material,  eu  suma;  y otros  ban  dicho  que  lo 
económico  es  también  lo  jurídico,  lo  religioso,  lo  ar- 
tístico, lo  económico,  todo  lo  que  es  útil:  todo  aque- 
llo que  tiene  por  fin  allegar  los  medios  y satisfacer 
las  necesidades  de  la  vida,  porque  no  se  vive  tan  sólo 
de  pan  y del  producto  de  la  tierra,  sino  de  el  de  es- 
píritu, y es  claro  que  no  pueden  señalarse  como  co- 
sas de  artificio  ni  retóricas,  doctrinas  caprichosas  de 
dómines  enseñoreados  en  su  magisterio;  todo  lo  que 
comunmente  constituyen  los  fines  principales  de  la 
vida,  mucho  más  prácticos  que  esas  carreteras  de 
que,  en  número  excesivo,  nos  hablaba  con  fundada 
censura  el  Sr.  Casado. 

Sigo  en  el  propósito  de  recoger  y concretar  todo 
lo  que  sea  matiz  de  una  contestación  concreta,  abso- 
luta y literalmente  ajustada  A las  ilustradas  observa- 
ciones de  S.  S. 

Decía,  que  el  fenómeno  raro  para  mí  (después  del 
sentido  que  tienen  ciertas  palabras  de  S.  S.)  era  el 
que  S.  S.  estuviera  en  esa  Comisión  y yo  me  hallase 
en  estos  bancos,  porque  aparecía  S.  S.  más  liberal 
que  yo.  Esa  es  la  explicación.  (El  Sr.  Casado:  Es  po- 
sible.) Puede  que  no,  Sr.  Casado,  y eso  lo  vamos  á 
dejar  en  su  lugar.  Precisamente,  para  combatir  esos 
espejismos,  que  yo  entiendo  que  no  son  término  de 
verdad,  es  por  lo  que  yo  quiero  hacerme  cargo  de 
una  indicación  que  no  ha  sido  desenvuelta,  que  tie- 
ne mucho  de  fundamental,  y lo  haré  con  brevedad, 
aunque  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  el  turno  ofrez- 


ca per  iniciativa  de  S.  S.  una  densidad  tan  grande, 
y yo  tenga  que  levantarla  en  peso,  como  Dios  me  dé 
á entender. 

Su  señoría  ha  dicho,  poco  más  ó menos,  que  yo 
pido  la  completa  intervención  del  Estado  en  i a en- 
señanza (ya  diré  después  lo  que  yo  pido),  y que  S.  S. 
quería  mejor  y prefería  á todo  la  iniciativa  indivi- 
dual. 

Es  para  mí  lo  primario,  el  oxígeno  de  la  vida,  la 
instrucción  pública,  y para  S,  S.  los  intereses  mate- 
riales, llamando  S.  S.  retóricas  á los  intereses  mora- 
les que  la  necesidad  representa;  pero  añadía,  en  ese 
punto  de  vista  que  no  quiero  perder  el  camino  tra- 
zado por  S,  S.,  que  se  cumplían  mejor  los  fines  de  la 
enseñanza  entregándola  libremente  al  orden  indivi- 
dual que  desempeñada  por  el  Estado. 

Y empezaba  cou  esto,  así  de  una  manera  suave 
(no  por  esto  de  menos  gravedad),  á insinuar  su  ten- 
dencia; no  la  formulaba  por  completo  ni  hacía  afir- 
maciones rotundas,  sino  con  ciertas  deducciones,  que 
yo  estoy  eu  el  caso  de  recoger. 

En  primer  lugar,  yo  entiendo  que  S.  S.  no  lo  sa- 
bía, porque  yo  no  tuve  la  fortuna,  con  ocasión  del 
presupuesto,  de  entrar  en  la  cuestión  de  fondo 
de  la  organización  de  los  servicios,  S.  S.  entendió 
otra  cosa  que  yo  no  acerté  á explicar:  entendió  que 
la  enseñanza  es  función  social,  y,  claro  está,  que  al 
decir  esto,  es  que  yo  eutiendo  que  no  es  función  del 
Estado.  Esto  lo  he  declarado  aquí  y en  otras  partes 
muchas  veces. 

Por  consiguiente,  S.  S,  y yo  podemos  estar  de 
acuerdo  en  eso;  mas  en  lo  que  no  lo  estamos  es  eu 
que  S.  S.  se  ha  olvidado  de  un  factor  eu  el  terreno 
de  la  política,  que  es  el  factor  histórico:  y yo  puedo 
pensar  todo  lo  que  quiera  en  orden  á principios  y 
respecto  á la  función  de  la  enseñanza,  y estimar  que 
toca  ser  religioso,  instruido  y moral  al  hombre  por 
la  obra  de  su  propia  iniciativa,  y creer  que  esto  es 
un  ideal  de  la  perfección  y convivencia  social,  y re- 
signarnos, sobre  todo,  al  discutir  un  presupuesto,  á 
aceptar  la  verdad  del  hecho  que  representa  ser  la 
enseñanza  una  función  de  carácter  histórico,  para 
mí  de  carácter  tutelar  del  Estado.  Por  consiguiente, 
S,  Si,  que  le  gustaba  vivir  de  la  realidad,  no  podía 
ahora  sacarme  al  paso  una  cuestión  muy  honda,  la 
de  sí  la  enseñanza  era  función  social  ó individual, 
sino  discutir  dentro  del  presupuesto  esta  condición. 

Esta  función  la  desempeña  en  España  el  Estado 
teóricamente,  de  uu  modo  transitorio.  Cuándo  se  aca- 
bará, ó como  dice  un  ilustre  miembro  de  esta  Cámara, 
de  quien  he  recibido  lecciones,  cuándo  este  menor  de 
edad  será  emancipado  y llegará  á la  mayor  edad,  no 
lo  sé;  eso  depende  de  los  misterios  inescrutables  de 
la  vida  y es  del  dominio  del  porvenir;  pero,  eu  la 
realidad  presente,  no  me  queda  más  que  esta  afirma- 
ción, en  la  cual  estamos  conformes,  no  siendo  S.  S. 
más  liberal  que  yo  pueda  serio.  En  lo  qne  no  pode- 
mos estar  conformes  es  en  lo  que  S.  S,  parece  dedu- 
cir de  estos  antecedentes,  no  formulados  totalmente, 
á saber:  en  que  al  Estado  le  toca  instruir  (dijo  S.  S,), 
y al  padre  de  familia  educar. 

Eso  no  es  exacto  en  ninguno  de  los  dos  aspectos. 
No  le  está  vedado  al  padre  de  familia  instruir.  ¿Cómo 
ha  de  estarlo?  Esta  es  una  función  de  las  que  inte- 
gran un  organismo  perfecto,  como  es  el  de  la  fami- 
lia. Por  algo  se  dijo  que  era  un  estado  completo,  y, 
con  efecto,  todos  los  fines  humanos  que  pueden  te- 
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ñer  cumplimiento  en  el  orden  social  están  encerra- 
dos en  la  familia.  ¿No  lo  estáis  viendo  todos  los 
días?  ¿No  lo  practicáis  con  vuestros  propios  hijos? 
Mucho  menos  se  puede  con  la  doctrina  de  S.  S.  ir  á 
la  consecuencia  violenta  de  que  el  Estado  tuviera  él 
monopolio  de  la  enseñanza.  Eso  sería  ir  á los  tiem- 
pos que  no  existieron  nunca  én  la  legislación  de  Es- 
paña respecto  de  la  enseñanza.  Y que,  por  el  contra- 
rio, la  misión  del  Estado  es  instruir  y no  educar,  eso 
no  puede  sostenerse.  Su  señoria  no  sé  ha  fijado  en 
que  el  fenómeno  es  doble,  pero  simultáneo  en  su  ac- 
ción, y que  todo  el  que  educa,  instruye,  y todo  el  que 
instruye,  educa. 

La  educación,  en  el  sentido  más  manifiesto  de 
ella,  que  es  la  dirección  de  las  facultades  del  espí  ri- 
tu ó del  cuerpo,  en  una  palabra,  las  aptitudes  hu- 
manas, para  su  mejor  aplicación,  no  es  una  aplica- 
ción inconsciente  é irreflexiva,  sino  instructiva,  in- 
formada por  antecedentes  de  conocimientos;  de  ma- 
nera que  es  inseparable  esto,  y,  por  consiguiente, 
bajo  este  criterio  completamente  equivocado  no  se 
puede  edificar  una  diferenciación  de  misión,  de  fines 
y de  cumplimiento  de  la  acción  del  Estado  y de  la 
familia  respecto  de  la  enseñanza. 

Quisiera  que  S.  S-  se  diera  por  satisfecho  con  es- 
tas ligeras  consideraciones  hechas  á S.  S.  en  contes- 
tación de  su  informe  parlamentario,  para  que  yo  no 
incurriera  en  el  abuso  de  la  benevolencia  del  señor 
Presidente  y de  la  Cámara,  consecuencia  práctica 
que  me  interesa  recoger  para  hacer  la  luz  en  este 
punto  y en  otros  cuando  llegue  el  caso. 

Por  eso,  decíaS.  S.,  sé  observa  el  fenómeno  de  que 
él  70  por  100  de  los  alumnos  hicieran  su  enseñanza 
fuera  de  los  establecimientos  oficíales... 

El  Sr.  PEES  ID  EN  TE : Llamo  la  atención  de 
S.  S.  con  objeto  de  que  se  fije  en  que  se  le  ha  con- 
cedido la  palabra  para  rectificar,  y,  sin  embargo, 
está  haciendo  un  nuevo  discurso.  Como  supongo 
en  S.  S.  él  mismo  interés  que  tienen  todos  los  seño- 
res Senadores  por  despachar  pronto  los  presupues- 
tos, le  ruego  que  se  ciña  á la  rectificación  y que  in- 
vierta en  ella  él  menor  tiempo  posible. 

El  Sr.  SANCHEZ  ROMAN:  Sin  duda  él  Sr.  Pre- 
sidente no  ha  oído  la  protesta  que  he  tenido  el  gusto 
de  hacer  respecto  á que  deseaba  no  traspasar  los  lí- 
mites de  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente,  ni  se  ha 
apercibido  tampoco  de  que  en  el  momento  de  incu- 
rrir en  la  desgracia  de  la  benévola  manifestación  de 
S.  S.,  rechazaba  un  cargo  de  carácter  fundamental 
que  no  podía  dejar  én  pie;  pero  dejaré  complacido 
á S.  S.,  porque  ese  es  mi  propósito. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  conoce,  como  yo, 
el  artículo  del  Reglamento  que  dispone  que  las  rec- 
tificaciones no  se  conviertan  en  discursos;  le  ruego, 
por  lo  tanto,  que  tenga  esto  en  cuenta,  y que  advier- 
ta también  que  lleva  ya  cerca  de  tres  cuartos  de  hora 
usando  de  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  ROMAN:  No  he  medido  el 
tiempo,  Sr.  Presidente,  pero  conozco  el  que  se  ha 
gastado  en  ocasiones  semejantes,  y no  creo  estar  fue- 
ra de  las  convenientes  condiciones  de  paridad.  Si 
S.  S.  cree  otra  cosa,  yo  estoy  á sus  órdenes  y me  sen- 
taré, pero  declarando  que  quedo  bajo  el  peso  de  im- 
putaciones que  merecen  ser  contestadas.  De  todas 
suertes,  tenga  S.S.  la  seguridad  de  que  voy  abrevian- 
do todo  lo  que  me  és  posible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entre  dos  que  contienden, 


realmente  ha  de  quedar  uno  bajo  el  peso  de  las  afir- 
maciones del  otro,  y lo  que  yo  ruego  á S.  S.  es  que 
se  fije  en  que  realmente  ño  está  rectificando. 

El  Sr.  SANCHEZ  ROMAN:  No  he  dé  decir  ág,  s. 
lo  contrario.  ¿Puedo  continuar,  Sr.  Presidente? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S.J  pero  par- 
tiendo de  la  base  de  que  está  rectificando. 

El  Sr.  SANCHEZ  ROMAN:  Rectificar  es  ío  qué 
hago,  Sr.  Presidente.  Yo  entiendo  {quizá  me  equivo- 
que, porque  S,  S.  por  ser  quien  es  y por  ser  Presi- 
dente sabe  más),  que  rectificar  es  fijar  lo3  hechos  ta- 
les como  sean  en  el  sentido  del  que  rectifica,  y como 
el  Sr.  Casado  me  há  imputado  á mí  cosas  que  no  he 
afirmado,  creo  ijue  no  hacía  más  que  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Reglamento  dice  que 
no  se  püede  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión. 

El  Sr.  SANCHEZ  ROMAN:  Yo  ño  he  entrado  en 
el  fondo  de  la  cuestión,  Sr.  Presidente. 

Pero  en  fin,  Sr.  Casado,  ocasión  vendrá  en  que 
S.  S.  nos  dé  el  gusto  de  que  discutamos  Sobre  estas 
cosas,  ya  que  las  legalidades  parlamentarias  que  im- 
peran y el  sentido  autorizado  que  las  otorga  el  señor 
Presidente,  me  privan  del  gusto  de  decirle  otra  cosa 
en  este  punto  concreto.  No  es  eiacto  el  motivo  á que 
se  atrihuye  la  distrihüción  dé  ese  70  y ese  30  por  100; 
no  sé  si  la  cifra  lo  es.  Responde  á vicios  del  cuerpo 
social,  quizá  de  ese  agricultor  de  qué  hablaba  S.  S., 
que  quiere  que  sus  hijos  lleguen  próntti  á la  obten- 
ción de  un  titulo  académico  con  poco  gasto  de  fane- 
gas de  trigo.  (E¿  Sr.  Casado:  Si  es  más  caro  el  cole- 
gio.) Responde  también  á oirá  cosa;  pueda  que  sea  á 
aquel  sprit  nouveau  de  que  hablan  los  franceses,  que 
se  filtra  pór  todas  nuestras  tapas  sociales  y nos 
lleva,  no  á establecer  la  armonía  enti-e  lo  antiguo  y 
lo  nuevo,  como  S.  S.  desea,  sino  á algo  que  es  una 
retroacción  excesiva,  qué  es  una  cosa  Completamen- 
te contraria  á los  fines  saludables  de  !a  enseñanza. 
Ya  ha  oído  S.  S.,  con  otros  motivos  históricos,  hdblái 
de  todo  género  de  cori tiendas,  ¿y  quién  sabe  si  se  tra- 
tará de  la  positiva  dualidad  de  clérigos  y legos,  y dé 
si  los  legos  de  la  enseñanza  quierch  ser  clérigos  de 
la  misma? 

Y voy  á hablar  del  presupuesto,  sin  hacerme  car- 
go de  nada  de  aquello  qué  decía  S.  S.  de  exageracio- 
nes (palabra  que  puso  en  mis  labios),  Cuando  se  tra- 
taba del  Consejo  dé  instrucción  pública,  suponiendo 
qué  me  preocupaba  de  eso  porque  era  partidario  de 
la  centralización  dé  ía  acción  docente  dél  Estddó. 
Hablando  de  este  asunto,  llegó  S.  S.  á motivar  tfni 
interrupción  mía  (4  cuyo  sólo  efecto,  y únicamen- 
te para  explicárselo,  me  refiero  á éste  punto),  y se 
lamentaba  de  que  de  alguna  manera  resultaba  in- 
cumplida uüa  íej,  y yo  le  dije  á S.  S.  que  me  dolíd 
tener  que  levantarme  ¿ defender  desdé  éstos  bancos 
la  conducta  de  dos  hombres  de  gobierno,  de  dos  hom- 
bres de  ley,  de  los  más  prestigiosos  del  partido  con- 
servador, para  hacerle  ver,  si  rio  tenía  de  elld  un 
convencimiento  completo,  que  esos  dos  hombres  ha- 
bían hecho  aquí,  no  la  estimación  jurídica,  técnica, 
ni  el  juicio  doctrinal  que  tuvieran  de  la  ley,  sino  dé 
ios  motivos  legales  que  tenían  dentro  de  la  misriiá 
ley,  unido  á ese  otro  criterio  y juicio  fiel  fondo  del 
asunto,  que  les  permitían  lícita,  legalmente  y con 
toda  corrección  obrar  así.  . 

Por  lo  demás,  yo  no  he  pasado  conio  sobré  ascúab 
por  ningún  capitulo  ni  partida  del  presupuesto.  He 
de  hacer  una  rectificación  concreta  al  Sr.  casado 
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respecto  al  particular;  elijo  ésta  y prescindo  de  otras, 

¿ fin  de  atender,  como  es  mi  deseo,  á la  observación 
de  la  Presidencia.  Yo  no  he  pasado  como  sobre  as- 
cuas por  la  reforma  que  el  digno  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento ha  hecho  para  reducir  la  plantilla  de  la  Secre- 
taría dél  Consejo  de  Instrucción  pública.  Me  reco- 
miendo á la  buena  memoria  y al  espíritu  recto  del 
Sr.  Casado,  y sin  más  que  esta  indicación,  S.  S.  re- 
cordará que  á esa  reforma  hice  objeto  de  especial 
aplauso  en  dos  lugares  del  informe  con  que  molesté 
la  atención  del  Senado. 

Y añadí  más:  es  tan  plausible  esto,  dije,  como 
que  él  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  obrado  por  un  li- 
bre movimiento  de  su  conciencia  y con  la  natural 
experiencia  que,  ai  ocupar  por  segunda  vez  el  Minis- 
terio de  Fomento,  tiene  de  lo  importante  que  es 
aquel  servicio.  Y si  no  recuerdo  mal,  me  permití  ha- 
cer el  elogio,  no  en  galana  forma  literaria,  sino  en 
latín,  diciendo  que  lo  había  hecho  sponte  sua;  y créa- 
me el  Sr.  Casado,  cuando  lo  he  leído  impreso  en  las 
columnas  del  Extracto  oficial,  lo  hubiera  suprimido 
de  buen  grado,  pero  no  me  era  posible  faltar  á la 
verdad  ni  recoger  palabras  que  en  mi  sincera,  aun- 
que desaliñada  improvisación,  había  pronunciado. 
Quise  decir:  «con  toda  espontaneidad  y sin  buscar  si- 
quiera el  aplauso»;  y si  bien  como  cosa  menuda, 
como  cosa  insignificante  hubiera  escapado  á la  pene- 
tración y examen  de  los  demás,  no  puede  el  señor 
Ministro  de  Fomento  contar  con  un  aplauso  más  sin- 
cero y entusiasta  que  el  que  yo  le  tributo,  aunque 
modesto  como  mío,  con  este  motivo.  ¿Es  esto  pasar 
como  sobre  ascuas?  Lo  digo  nada  más  que  para  fijar 
la  nota  del  carácter  que  ha  teñido  en  la  polémica  ó 
contradicción  el  discurso  de  S.  S. 

Por  cierto  que  ese  discurso  ha  sido  injusto  en  dos 
Cosas:  una,  en  lo  excesivo  de  los  elogios  personales 
tjue  el  Sr.  Casado  me  prodigó,  y que  se  fundan,  siu 
duda,  en  la  estimación  con  que  S.  S.  me  distingue 
(qué  me  es  muy  grata  y á ella  correspondo);  y la  otra 
en  que  ha  sido  un  discurso  de  abogado,  y de  aboga- 
do peritísimo,  en  donde  S.  S.  se  daba  el  supuesto,  y 
luego  sobre  ese  supuesto  edificaba  la  contestación. 
No  es  exacto  el  supuesto,  aunque  la  contestación  sea 
galana  y plausible. 

Como  este  punto  hay  multitud  de  cosas  en  que 
podría  rectificar  ai  Sr.  Casado;  pero  mi  propósito  es, 
por  uua  parte,  complacer  al  Sr.  Presidente,  secun- 
dando el  fin  patriótico  de  concluir  pronto  la  discu- 
sión dé  la  totalidad  del  presupuestó;  y por  otra,  no 
sólo  no  formular  censura  de  lo  que  haga  S.  S.,  sino 
poher  mi  humilde  palabra  y mi  concurso  personal, 
aunque  insignificante,  al  servicio  de  todo  género  de 
justificaciones  de  los  actos  de  S.  S.,  y al  de  su  legiti- 
ma reputación  profesional  como  abogado,  acompañán- 
dole también  para  que  mantenga  esos  amores  que  tie- 
ne en  favor  de  los  intereses  materiales  (que  por  cierto 
no  son  incompatibles  con  la  enseñanza),  y venga  á 
ayudarnos  con  su  poderoso  concurso  en  el  legítimo 
fomento  de  los  intereses  morales,  en  la  defensa  de 
lo  que  constituye  el  alma  de  la  Nación  y en  la  sal- 
vación de  la  moral  y del  progreso  y cultura  de  los 
individuos  que  la  forman. 

Doy  con  esto  por  termiuado  mi  turno,  y si  á S.  S. 
le  satisface  mi  deseo  sinceramente  cortés,  yo  corres- 
pondo de  toda  voluntad  á las  galanterías  de  que  me 
ha  techó  objeto. 

El  Sr.  casado  y pardo:  Pido  ía  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Casado  Y PARDO:  Crean  el  Sr.  Presi- 
dente y el  Senado,  que,  independientemente  de  la 
solicitud  apremiante  á mi  voluntad,  de  corresponder 
á la  excesiva  galantería  del  Sr.  Sánchez  Román  para 
mis  anteriores  y modestas  indicaciones,  yo  no  hubiese 
pedido  la  palacra  para  rectificar  si  no  tuviera  nece- 
sidad, pero  necesidad  también  apremiante,  de  pro- 
testar contra  un  concepto  que  de  todo  el  contexto  de 
mi  discurso  ha  querido  deducir  el  Sr.  Sánchez  Ro- 
mán para  los  fines  de  la  polémica,  y bajo  el  peso  de 
cuya  acusación  no  es  posible,  ni  mi  conciencia  me  lo 
permite,  que  yo  pueda  quedar. 

Yo  no  soy  positivista.  (El  Sr.  Sánchez  Román:  No 
he  dicho  eso;  no  he  pronunciado  tal  palabra.)  Posi- 
tivista me  ha  llamado  S.  S.,  deduciendo  esta  cuali- 
dad de  las  ideas  que  he  tenido  el  honor  de  exponer. 
No;  yo  entiendo,  Sr.  Sánchez  Román,  que  en  la 
coexistencia  de  ía  idea  el  espíritu  es  anterior  y su- 
perior al  cuerpo}  pero  que  el  Estado  (sin  negar  la 
importancia  de  la  educación  y de  todas  las  funciones 
de  orden  moral,  por  la  que  en  sí  tienen  de  esenciales 
como  dependientes  del  espíritu),  el  Estado,  como  en- 
tidad meramente  humana  y limitada,  en  primer  tér- 
mino ha  de  cuidar  y atender  al  individuo  tomándo- 
le tal  cual  es,  y que  por  lo  mismo  que  lo  primero 
que  necesita  el  hombre  es  pan,  y después  que  tenga 
pan  y medios  de  subsistencia  aspirará  y deberá  as- 
pirar á la  educación  y al  perfeccionamiento  y al  pro- 
greso, yo  coloco  entre  los  tres  fineé  que  debe  perse- 
guir el  Estado  por  medio  del  Ministerio  de  Fomento, 
en  primer  término,  á la  fuente  de  toda  riqueza,  ó sea 
á la  tierra  y á la  agricultura;  á la  educación  en  se- 
gundo, y al  mejoramiento  en  tercero. 

Yo  no  soy  positivista,  yo  procuro  ser  práctico;  yo 
entiendo  que  es  desgraciado  el  pueblo  sin  cultura; 
que  es  desgraciado  el  individuo  que  no  tiene  culti- 
vado su  espíritu;  que  son  desgraciados  el  hombre  y 
el  pueblo  que  no  tienen  su  conciencia  debidamente 
regida  por  las  luces  de  la  instrucción;  pero  entiendo 
también  que  en  primer  término  hay  que  vivir,  y 
que  para  ello  es  necesario  que  el  Estado  fomente, 
ayude  y proteja  los  medios  de  donde  arrancan  todos 
los  elementos  de  subsistencia. 

No  es  que  yo  llame  retóricas  á la  instrucción,  lí- 
breme Dios;  no  sé  si  en  el  calor  de  la  improvisación; 
y no  teniendo  el  envidiable  dominio  de  la  palabra 
que  S.  tí.  posee,  haya  podido  de  una  manera  inadver- 
tida expresar  esa  palabra,  que  no  tiene  en  este  caso 
la  significación,  no  ya  de  desprecio,  sino  ni  aun  de 
carácter  familiar  que  S.  S.  le  ha  podido  atribuir. 
Somos  compañeros,  no  procedemos  de  la  misma  es- 
cuela, pero  sí  de  la  misma  época,  y juntos  tenemos 
la  honra  de  ejercer  la  profesión  de  obreros  dé  la  in- 
teligencia, por  más  que  yo  la  una  también  á la  de 
obrero  material  en  otros  órdenes,  y de  ahí  el  que 
mis  aficiones  tengan  alguna  mayor  extensión  que 
aquellas  en  que,  á mi  juicio,  encerraba  las  suyas  el 
Sr.  Sánchez  Román;  por  consiguiente,  he  de  dar  y 
quiero  dar  á la  instrucción  pública  aquél  alcance, 
aquel  respeto  que  realmente  debe  tener;  pero  no  más, 
y porque  no  quiero  darle  más  que  aquello  que  creo 
que  el  Estado  debe  darle,  e3  por  lo  que  entiendo  rió 
renegar  de  las  tradiciones,  que  constituyen  en  mí 
un  culto  á los  principios  que  profeso,  defendiendo 
las  tesis  que  tan  duras  réplicas  me  han  valido  de 
parte  de  S.  S. 
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Voy  á explicar,  porque  por  lo  visto  no  lo  he  he- 
cho bien,  el  concepto  que  tengo  de  cómo  ha  de  veri- 
ficarse la  función  social  de  la  enseñanza.  Yo  arran- 
caba este  concepto,  ante  todo,  de  nuestra  historia  es- 
colar; he  citado  nuestros  antiguos  colegios  mayores, 
nuestras  fundaciones  de  becas,  para  decir  cuánto  me 
placía  el  que  nuestra  historia  escolar  en  España  tu- 
viera el  antecedente  de  la  libre  y particular  iniciati- 
va individual  dedicada  á la  enseñanza  educativa,  que 
yo  entiendo  que  no  es  misión  del  Estado.  En  esto  di- 
ferimos S.  8.  y yo,  es  una  cuestión  meramente  doc- 
trinal que  abora  es  imposible  podamos  dilucidar, 
porque  ni  la  premura  del  tiempo  ni  otras  circustan- 
cias  nos  lo  permitirían. 

Y arrancando  de  aquella  tradición  y armonizán- 
dola con  el  espíritu  moderno,  espíritu  moderno  cuya 
bandera  llevan  boy  las  escuelas  conservadoras  en 
Europa...  {El  Sr.  Sánchez  Román:  Eso  quieren;  pero 
ya  veremos  quién  la  lleva.)  Eso  queremos:  la  liber- 
tad de  enseñanza,  sin  privilegios,  sin  exclusivismos; 
la  coexistencia  de  la  enseñanza  dada  por  el  Estado  ¡l 
quien  lo  necesite  con  la  enseñanza  que  quiera  reci- 
bir el  pudiente,  donde  y como  le  parezca.  (El  Sr.  Va- 
llarino:  No  cabe  más  democracia.) 

No,  Sr,  Vallarino.  ¡Si  esto  es  lo  que  ha  ocurrido 
siempre  en  España!  ¿Qué  ocurría  en  Salamanca  en 
el  siglo  XVI?  ¿Qué  ha  ocurrido  en  Alcalá?  ¿Qué  ha 
sucedido  en  Bolonia?  (El  Sr,  Vallarino:  ¿Con  libertad 
religiosa?|  No  hablamos  de  libertad  religiosa;  esta- 
mos discutiendo  el  presupuesto  de  Fomento;  dentro 
de  éste  el  concepto  de  la  enseñanza,  y dentro  del 
concepto  de  la  enseñanza  la  forma  en  que  ésta 
puede  darse,  para  deducir  la  consecuencia  económi- 
ca que  yo  deduzco,  de  que  reduciendo  las  funciones 
del  Estado  se  reducirán  las  cargas  del  contribuyen- 
te, y no  habría  necesidad,  en  definitiva,  del  Ministe- 
rio de  Instrucción  pública.  (El  Sr,  Vallarino:  iPero  si 
ahora  da  dinero  la  enseñanza!)  Yo  no  soy  positivis- 
ta, ¿qué  lie  de  serlo?  Soy  práctico,  procuro  ser  real, 
conozco  ó procuro  conocer  las  necesidades  á que  el 
Estado  debe  subvenir,  y,  dentro  de  esas  necesidades 
en  el  Ministerio  de  Fomento,  yo  las  califico  en  los 
tres  órdenes  en  cuestión  de  método  que  á mí  me 
parecen  más  adecuados;  y,  respecto  del  segundo 
grado,  explico  á mi  modo,  dentro  de  mi  credo  y rin- 
riendo  culto  á lo  que  es  hoy  una  corriente  de  las 
escuelas  conservadoras  en  Europa,  el  principio  de  la 
libertad  de  enseñanza,  de  suerte  que  el  Estado  y la 
iniciativa  particular  puedan  acudir  de  ima  manera 
armónica  y no  antagónica  á esta  verdadera  función 
social;  función  social  á quien  yo,  y permítaseme  este 
rasgo  de  inmodestia,  contribuyo  en  pequeña  parte, 
teniendo  á mi  cargo,  en  la  capital  de  mi  provincia, 
la  representación  y la  dirección  de  una  Junta  par- 
ticular de  instrucción  pública,  donde,  sin  subven- 
ción de  nadie,  exclusivamente  por  la  libre  iniciativa 
individual,  que  secunda  la  caridad  cristiana,  reciben 
educación  completísima,  alimento  y educación  mo- 
ral, i.  100  párvulos. 

Eso  quiero  yo  para  la  primera  enseñanza,  para  la 
segunda  y para  la  superior,  bajo  la  alta  inspección 
del  Estado,  y no  de  una  manera  tan  completamente 
independiente  que  resulte  anárquica,  sino  llenan- 
do los  fines  morales,  los  fines  sociales  de  un  Es- 
tado culto  y razonablemente  constituido.  Yo  procla- 
mo este  principio,  porque  entiendo  que  es  bueno,  y 
porque  entiendo  que  de  esta  manera  no  me  aparto  y 


separo  de  lo  que  constituye  principalmente  el  cufio 
de  ideas  á que  yo  rindo  acatamiento. 

¿Cómo  había  yo  de  atribuir  al  Sr.  Sánchez  Ro, 
mán  aspiración  ninguna  personal  cuando  de  la  di- 
visión del  Ministerio  se  trataba?  ¡Por  Dios,  Sr.  Sán- 
chez Román,  en  el  poco  tiempo  que  tengo  el  honor 
de  conocer  á S.  S.,  creo  que...  (El  Sr.  Sánchez  Román: 
No  he  dicho  que  8.  S.  me  hiciera  semejante  imputa- 
ción; he  dicho  que  de  las  palabras  de  8.  8.,  ponién- 
dose á defender  intereses  agrícolas  que  se  podían 
considerar  como  amenazados  por  el  nuevo  Ministe- 
rio, podía  deducirse  eso.) 

Si  alguna  vez  entendiera  yo  que  estaba  justifica- 
da la  división  del  Ministerio  y la  colocación  al  frente 
de  él  de  persona  peritísima,  seria  cuando  para  ese 
puesto  fuera  designado  S.  S.  (El  Sr.  Sánchez  Román: 
Muchas  gracias;  siento  que  no  sea  S.  S.  el  llamado  á 
formar  Ministerio,)  Y como  continuando  en  ese  orden 
de  observaciones  en  que  hubiera  necesidad  de  razo- 
nar y justificar  bien  los  diferentes  conceptos  en  que 
cada  uno  diferimos,  porque  quizá  por  mi  inexperien- 
cia hemos  dado  á este  debate,  principalmente  en  la 
tarde  de  hoy,  un  carácter  didáctico  que  pudiera  con- 
ducirnos muy  lejos,  concluyo  como  comenzaba,  rei- 
terando á S.  S,  la  expresión  de  mi  más  profunda 
gratitud  por  la  benevolencia  extrema  con  que  ha 
tratado  á su  modesto  contrincante,  último  de  todos, 
porque  el  secretario  de  una  Comisión  es  siempre  el 
último. 

El  Sr.  SANCHEZ  BüMAN:  Pido  la  palabra  para, 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  SANCHEZ  ROMAN:  Voy  á ceñirme  es- 
trictamente á una  brevísima  rectificación,  porque  ni 
siquiera  voy  á tener  en  cuenta  lo  mucho  y extenso 
que  ha  dicho  mi  ilustrado  compañero  de  Senado  y 
digno  secretario  de  la  Comisión  de  presupuestos  en 
su  turno  de  rectificación,  toda  vez  que  no  podemos 
extendemos  más,  porque  el  Sr.  Presidente  estima 
que  estas  discusiones  no  serían  rectificaciones,  y ya 
que  se  ha  podido  dar  cuenta,  con  el  gusto  de  oir  á 
S,  S.,  de  cuál  es  el  sentido  en  esta  compleja  cues- 
tión del  partido  que  representa,  y la  molestia  de 
oirme  á mí  acerca  de  ese  sentido  completamente 
contrario,  yo  me  limito  á desear  que  venga  el  mo- 
mento en  que  podamos  discutir  sin  esas  trabas  re- 
glamentarias y con  tranquilidad,  á fin  de  que  no  re- 
sulte aquello  de  que  «no  hay  mayor  error  que  la 
mitad  de  la  verdad»;  y también  á felicitar  al  Sr.  Ca- 
sado por  el  concurso  que  presta  á una  obra,  no  sólo 
de  enseñanza,  sino  de  filantropía;  y en  ese  camino, 
en  ese  ejemplo,  ojalá  que  le  acompañen  muchos. 
Pero  no  se  haga  ilusiones  acerca  de  la  potencia  del 
órgano,  porque  eso  es  muy  bueno  para  alimentar 
niños  y para  instruirlos  en  esa  primera  enseñanza, 
pero  no  puede  ser  suficiente  ni  adecuado  para  nadie 
que  tenga,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  algún  conocimien- 
to de  lo  que  estas  cosas  son  en  la  esfera  del  Gobierno 
y necesidades  sociales  de  la  función  misma.  Eso  es 
una  cosa  buena  en  cuanto  á su  fin  civilizador  y hu- 
manitario, pero  no  es  un  sistema  de  enseñanza.  De 
manera  que,  poniendo  yo  ese  hecho  en  el  lugar  que 
se  merece  para  los  que  le  lleven  á cabo  como  un  gran 
servicio  social,  civilizador  y humanitario,  estoy  muy 
lejos  de  considerarlo  como  base  de  sistema;  y como 
no  puedo,  á no  traspasar  los  límites  de  la  benevolen- 
cia de  la  Presidencia,  hacerme  cargo  de  los  punto* 
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de  vista  que,  insistiendo  en  los  anteriores,  ha  ex- 
puesto S*  Sv  sólo  me  cumple  declarar  en  este  mo- 
mento á S*  S.  que,  ciertamente,  no  he  sido  yo  el  que 
he  dado  ocasión  á que  la  discusión  tomara  caracteres 
extraños,  pues  me  he  ceñido  á ella  privándome  de 
tratar  muchas  cosas  que  hubiera  tratado,  á no  ser 
por  esta  limitación  impuesta  á mi  espíritu. 

Me  fijaré  tan  sólo  en  una  interrupción  que  ha 
brotado  de  la  espontaneidad  é ilustración  de  mi 
digno  amigo  ei  Sr,  Tallar  ico,  cual  es  que  la  ense- 
ñanza, por  desgracia,  en  España,  y,  sobre  todo,  en 
los  grados  superiores,  constituye  un  origen  de  ren- 
ta, y que,  bajo  este  punto  de  vista  fiscal,  tributa- 
rlo v rentístico,  la  enseñanza  tiene  derecho,  aun  pres- 
cindiendo de  otros  motivos  sustanciales  que  cons- 
tituyen la  importancia  de  su  fin,  á más  de  lo  que  se 
la  da  lo  que  ella  produce,  y algo  que  es  suyo,  que 
ella  produce,  porque  si  no  resultaría  que  no  era  una 
obra  de  filantropía  y de  misericordia  la  que  lleva  á 
cabo  el  Sr,  Casado  respecto  de  la  satisfacción  de  ali- 
mentar á niños  pobres  en  ese  punto,  como  la  hemos 
llevado,  cada  uno  en  la  esfera  que  podíamos,  en  otros 
órdenes  que  á la  vida  de  la  enseñanza  se  refieren  por 
muchísimos  años,  y también  gratuitamente,  sin  el 
consolador  espectáculo  de  recibir  las  sonrisas  de  re- 
conocimiento y las  caricias  infantiles  de  esas  tiernas 
criaturas,  y como  la  está  llevando  á cabo,  y con  este 
motivo  no  puedo  sustraerme  á un  conmovedor  re- 
cuerdo, y aprovecho  esta  ocasión  para  enviar  desde 
esta  Cámara  un  testimonio  de  admiración  á uno  de 
los  más  sabios  sacerdotes  y más  virtuosos  hombres 
dedicados  á la  enseñanza,  en  las  nunca  bastante  ce- 
lebradas escuelas  del  Ave-María  fundadas  en  Grana- 
da, con  sus  personales  recursos,  secundados  en  parte 
después  por  algunos  voluntarios  auxilios  ese  modes- 
to patrimonio  puesto  al  servicio  de  esta  noble  idea, 
producto  aquél,  principalmente,  de  los  sueldos  de  dos 
plazas  que  debe  á cargos  ganados  mediante  pública 
oposición:  uno  de  canónigo  y otro  de  catedrático*  Me 
refiero  al  sabio  doctor  Manjón,  que  tiene  900  niños 
y niñas  en  fincas  y cármenes  que  ha  comprado  para 
ellos,  y á ios  cuales  provee  de  alguna  alimentación 
física  y socorros;  pero  principalmente  de  educación 
moral  y de  instrucción  de  la  primera  enseñanza* 
Esas  son  cosas  verdaderamente  dignas  del  mayor 
aplauso  y enaltecimiento*  Por  Jámenos  puede  demos- 
trarse, finalmente,  en  lo  que  al  presupuesto  que  dis- 
cutimos se  refiere  (y  perdonad  esa  digresión  á que 
me  han  obligado  aquellas  declaraciones  del  Sr.  Ca- 
sado y esos  dulces  recuerdos),  que  es  necesario  que 
el  Estado  no  parezca  como  un  empresario  de  estu- 
dios que  va  á obtener  mezquinas  ganancias,  pero  ai 
fin  á privar  de  algunos  recursos  al  mayor  esplendor 
y fomento  de  la  enseñanza  pública  de  este  país* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Me- 
relo  para  consumir  el  segundo  turno  eo  contra. 

El  Sr.  MERELO:  Pedí,  Sres.  Senadores,  la  pala- 
bra, cuando  la  galantería  y la  amistad  que  me  une 
hace  mucho  tiempo  con  el  "Sr.  Sánchez  Román,  hizo 
que  este  me  citara  nominatim  en  apoyo  de  la  doctri- 
na que  sustentaba.  Reiteradamente  volvió  á aludirme 
y,  por  consiguiente,  en  realidad  yo  me  encomiendo 
á vuestra  benevolencia  por  los  pocos  momentos  que 
voy  á ocupar  vuestra  atención,  más  que  consumien- 
do el  segundo  turno  que  me  ha  otorgado,  y le  agra- 
dezco el  Sr,  Presidente,  haciéndome  cargo  de  las  alu- 
siones de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Sánchez  Román* 
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El  Sr*  PRESIDENTE:  Yo  he  concedido  la  pa- 
labra á S.  8*  para  consumir  el  segundo  turno  porque 
así  estaba  anotado  y porque  no  la  había  pedido  nin- 
gún otro  Senador,  De  manera  que  puede  S,  S*  ex  ten» 
derse  en  su  discurso  cuanto  desee. 

El  Sr.  MERELO:  Muchísimas  gracias. 

Empezaré,  por  consiguiente,  haciéndome  cargo 
de  las  reiteradas  alusiones  que  me  hizo  el  Sr*  Sán- 
chez Román* 

Se  ocupaba  el  Sr*  Sánchez  Román,  como  dignísi- 
mo representante  de  la  minoría  liberal  en  esta  Cá- 
mara, con  el  encargo  que  ésta  le  había  otorgado,  de 
hacer  notar  que  el  partido  liberal  venía  teniendo  la 
tradición  de  procurar  la  creación  de  un  Ministerio 
especial  técnico  de  Iostrucción  publica.  En  apoyo  de 
esta  afirmación  citaba  una  Comisión  que  se  nombró 
en  1859,  época  de  gloriosa  recordación  para  muchos, 
sobre  todo  para  mí,  de  cuya  Comisión  tuve  el  honor 
de  formar  parte,  y que  tenía  por  objeto  formular  uua 
Memoria  ó proyecto  para  reorganizar  ei  Ministerio 
de  Fomento. 

Mi  querido  amigo  el  Sr.  Sánchez  Román  tuvo 
nna  omisión  involuntaria,  que  no  ha  de  llevar  á mal 
que  yo  complete  ó rectifique. 

Es  muy  cierto  que  yo  fui  individuo  de  esa  Comi- 
sión, pero  no  lo  es  menos  que  lo  fué  también  otro 
dignísimo  Senador,  sabio  académico,  é ilustrado  ar- 
quitecto é ingeniero,  que  se  sienta  en  estos  bancos  y 
á quien  no  cito  por  su  nombre  para  que  no  se  crea 
que  busco  alusiones,  el  cual,  conmigo  y con  otro  se- 
ñor que  ha  sido  también  Senador  y que  sus  amigos 
le  lloramos  hoy  perdido,  constituimos  la  Subcomisión 
que  había  de  formular  aquel  dictamen*  Cierto  es  tam- 
bién que  me  honrar ou  mis  compañeros  con  eí  encar- 
go de  redactar  aquella  Memoria.  Redactóse,  en  efec- 
to; pero  el  principa!  objeto  que  tenía;  y que  fué  apro* 
bado  por  la  Comisión  general,  fué  más  bien  que  el 
de  la  creación  de  un  Ministerio  especial  y técnico,  el 
agrupar,  en  lo  que  ya  entonces  se  llamaba  Ministerio 
de  Fomento,  otros  servicios  repartidos  en  otros  Mi- 
nisterios, y que  la  Comisión  creyó  que  correspondían 
directa  y esencialmente  al  de  Fomento.  Se  trató  en- 
tonces, por  tanto,  de  nna  simple  distribución  de  la 
materia  administrativa  más  acertada  que  la  que 
hasta  entonces  venía  rigiendo* 

Esto,  por  lo  que  respecta  á la  primera  alusión  de 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Sánchez  Román* 

Pero  continuando  en  el  orden  de  su  argumenta- 
ción, recordó  también  S*  S.  que  en  1861,  es  decir, 
hace  once  años,  tuve  yo  el  honor  de  presentar  una 
proposición,  que  unida  anda  al  Diario  de  las  Sesiones, 
proposición  que,  por  ser  mía,  valía,  en  efecto,  poco, 
pero  que  era  la  expresión  de  mi  sincero  y leal  crite- 
rio en  materias  de  enseñanza;  y el  Sr,  Sánchez  Ro- 
mán, mí  querido  amigo,  na  tenía  en  cuenta  ó igno- 
raba, y esto  lo  puede  recoger  la  mayoría  conserva- 
dora y el  dignísimo  individuo  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos que  ha  hablado  hoy,  que  antes  de  presen- 
tar esa  proposición  me  acerqué  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  lo  era  el  mismo  que  ac- 
tualmente ocupa  tan  dignísimo  cargo,  me  acerqué 
ai  Sr,  Cánovas  del  Castillo  para  explicarle  cual  era 
mi  pensamiento  al  presentar  la  proposición,  y pre- 
guntarle sí  podría  contar  con  el  consentimiento  del 
Gobierno  conservador  que  dignamente  presidía,  por- 
que de  no  ser  así  no  hubiera  presentado  la  proposi- 
ción; pues*  naturalmente,  si  el  Gobierno  no  la  acop- 
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taba,  la  mayoría  no  la  habría  aceptado  tampoco,  y 
no  iba  á sacrificar  mi  pensamiento  al  deseo  pueril  de 
pronunciar  unas  cuantas  docenas  de  palabras. 

Partidario  ferviente  del  suum  quique , tengo  que 
recordar  esto,  porque  merecí  entonces  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  la  aceptación  más  cumplida  de  mi 
pensamiento,  reservándose,  lo  cual  era  natural,  las 
razones  de  gobierno  y políticas  que  pudieran  hacerle 
en  el  debate  modificar  mi  propio  pensamiento;  pero 
aceptado  éste  tan  explícita  y terminantemente,  cuan- 
to que  me  honró  díciéndome  que  vendría  á esta  Cá- 
mara á contestarme  para  dar,  como  era  natural,  con 
su  autorizada  palabra,  mayor  solemnidad  de  la  que 
pudieran  tener  mis  desaliñadas  frases  en  apoyo  de 
la  proposición,  y así  lo  hizo,  en  efecto,  y así  lo 
cumplió. 

Yo  expuse  aquí  las  razones  que  tenía  en  apoyo 
de  la  proposición.  El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  se  levantó  á decir  que  el  Gobierno  no  te- 
nía inconveniente  en  que  se  aceptara,  y claro  está 
que  la  Cámara  la  aceptó,  pasó  á las  Secciones,  se 
nombró  Comisión  y nada  más.  Porque,  en  efecto, 
aunque  honrándome  aquella  Comisión  con  el  car- 
go de  secretario,  pues  yo  formaba  parte  de  ella, 
no  llegó  á darse  dictamen,  y por  consiguiente,  no  lle- 
gó á discutirse.  Pero  conste,  Sres.  Senadores,  que 
esto,  que,  como  decía  muy  bien  mi  querido  é ilus- 
trado amigo  Sr,  Sánchez  Román,  venía  siendo  una 
tradición  del  partido  liberal,  ha  sido  también  acogi- 
do por  el  partido  conservador,  extrañándome  por 
cierto  mucho  que  hoy  se  haya  podido  poner  en  duda 
la  conveniencia  ó inconveniencia  de  la  creación  de 
ese  Ministerio. 

Y entiéndase,  Sres.  Senadores  (y  puede  compro- 
barlo cualquiera  de  vosotros),  que  en  el  preámbulo 
de  esa  proposición,  si  consignaba  yo— y esta  es  una 
opinión  personalísima  mía,  que  en  nada  afecta  al 
criterio  del  partido  libera!,  porque  no  me  honro  con 
su  representación  en  este  momento, — si  consignaba 
yo  mi  deseo,  era  precisamente  para  marchar  en  la 
dirección  de  que  nos  acercáramos  cuanto  fuera  po- 
sible á la  completa  emancipación  de  la  enseñanza  de 
la  tutela  del  Estado. 

Estas  han  sido  mis  opiniones,  estas  son  hoy  to- 
davía, y yo  respeto,  cual  es  mi  deber,  tas  opiniones 
contrarias,  sobre  todo  las  emitidas  por  los  mayores 
en  saber,  ya  que  no  en  edad,  ni  quizá  en  dignidad, 
porque  respeto  siempre  todas  las  opiniones  , solici- 
tando única  y exclusivamente  que  se  preste  el  mis 
mo  respeto  á las  mías. 

Yo  aspiro  y deseo  la  completa  emancipación  do 
la  enseñanza  de  la  tutela  del  Estado.  Yo  sé  que  esto 
no  es  popular,  que  esto  no  vale-  plácemes,  como  no 
me  los  ha  valido  nunca  la  emisión  de  estas  ó análo- 
gas opiniones;  pero  presto  culto  á la  verdad,  á lo  que 
entiendo  que  es  verdad,  y ante  esa  consideración  no 
me  detiene  ninguna  otra  más  que,  como  decía  antes, 
el  respeto  que  debo  á todo  el  mundo. 

Y desembarazado  de  estas  alusiones,  y ocupando 
vuestra  atención  por  vuestra  benevolencia  y con  la 
venia  de!  Sr,  Presidente,  voy  á decir  algo,  muy  pono 
y malo  (naturalmente,  como  mío),  respecto  al  debate 
que  se  sostiene  en  estos  momentos;  pues  por  más  que 
parezca  esto  figura  retórica,  el  estado  de  mi  saludes 
delicado  y el  desfallecimiento  de, mi  espíritu  es  gran- 
de, porque  preocupa  mi  atención,  como  sin  duda  al- 
guna ia  de  todos  vosotros,  algo  que  se  cierne  en  la 


atmósfera,  algo  que  por  el  instante  debe  llamar  más 
la  atención  que  la  discusión  de  unas  cuantas  cifras 
de  un  presupuesto,  por  importancia,  por  alcance  y re- 
sonancia que  pudiera  tener. 

El  estado  de  mi  salud,  repito,  y mi  ánimo  verda- 
deramente afligido  y conturbado  desde  que,  como 
decía  antes,  veo,  no  sólo  que  se  cierne  en  la  atmós- 
fera algo,  sino  que  llegan  á nuestros  oídos  augurios 
tristes,  augurios  de  desastres,  hacen  que  no  tenga  (lo 
confieso)  la  tranquilidad,  ni  pueda  dominar  mi  pala- 
bra hasta  el  extremo  de' dar  aparente  calma  á esta 
discusión  que  debiera  ser  apacible. 

Pero  hay  otra  razón  además.  Se  trata  de  la  dis* 
cüsión  del  presupuesto  de  gastos,  y tengo  que  volver 
á mi  manía. 

He  leído  los  Apéndices,  digo  mal,  me  han  leído 
los  Apéndices  que  acompañan  al  Diario  de  Las  Sesio* 
nes,  uno  de  los  cuales  es  el  mensaje  de  la  otra  Cáma- 
ra remitiendo  el  presupuesto  de  gastos,  por  lo  que 
respecta  á 1a  sección  7.a,  «Ministerio  de  Fomento», 
aprobado  por  el  Congreso  de  los  Diputados;  y otro 
Apéndice,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos de  esta  alta  Cámara. 

Yo  he  tenido  en  las  manos  ambos  documentos. 
No  quiero  acordarme  sino  que  uno  de  ellos  es  de 
30  de  Julio,  y el  otro  es  de  3 de  Agosto,  Es  decir, 
que  en  tres  días  la  Comisión,  que  sin  duda  venía  en- 
tendiendo en  los  presupuestos  desde  el  20  de  Julio, 
ha  podido  comparar  y seguir  los  debates  que  en  la 
otra  Cámara  se  han  tenido,  y ha  podido  emitir  un 
dictamen  completamente  de  acuerdo  con  el  del  Con- 
greso. Dejo  eso  á un  lado.  Cuatro  días  en  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  de  presupuestos  son  bastantes 
para  hacerse  cargo  de  la  relación  que  estas  cifras  tie- 
nen entre  sí,  sobre  todo  si  se  piensa  que  estas  cifras 
han  de  ser  el  preámbulo  á que  ellas  mismas  se  su- 
jetan, y,  además,  no  se  trata  pura  y simplemente  de 
operaciones  rudimentarias  de  aritmética. 

Pero  decía  yo:  ¿Con  que  lo  que  vamos  á discutir 
no  es  el  presupuesto  de  gastos  presentado  por  el  Go- 
bierno á las  Cortes?  ¿Lo  que  vamos  á disentir  es  el 
mensaje  remitido  por  el  Congreso  acompañando  un 
dictamen  aprobado,  ni  más  ni  menos  que  como  se 
hace  con  un  proyecto  y un  dictamen  de  una  carre- 
tera? Y esto  sí  que  no  está,  como  he  dicho  varias  ve* 
ces,  de  acuerdo  con  el  precepto  constitucional  en  su 
art.  86.  ¡Pero  quién  se  para  en  minucias  y pequene- 
ces! Yerdad  es  que,  como  se  ha  dicho  hoy  mismo,  y 
hace  pocos  momen  tos  tenía  yo  el  gusto,  á la  vez  que 
la  pena,  de  oir,  verdad  es  que  aquí  venimos  estable- 
ciendo una  práctica  que  puede  ser  muy  beneficiosa 
para  la  existencia  de  esta  alta  Cámara,  que  es  ocu- 
parnos, con  relación  al  presupuesto,  de  las  grandes 
concesiones  científicas  y de  la  organización  á que 
éstas  se  prestan,  limitándonos  á refrendar  (este'  ha 
sido  ei  verbo  que  se  ha  empleado)  á refrendar  el  pre- 
supuesto venido  de  la  otra  Cámara.  Lo  cual  se  pue- 
de aun  simplificar  más  y más,  porque  con  que  se  re- 
cibieran aquí  los  presupuestos  remitidos  por  la  otra 
Cámara,  y el  Sr.  Presidente  por  sí,  ó delegando  en 
algunos  señores  de  la  mesa,  ordenara  que  se  les  pu- 
siera el  sello  del  Senado  y el  visto  bueno,  no  había 
necesidad  de  molestarnos  en  sostener  este  debate, 
que  sabe  Dios*  si  dura  algo,  si  se  ha  de  atribuir  í 
obstruccionismo.  Yo,  sin  embargo,  no  estoy  confor- 
me con  esa  doctrina,  con  esa  teoría,  mal  dicho,  coh 
esa  respetabilísima  apreciación,  porque  entiendo  qüfc 
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lo  primero  es  el  respeto  al  Código  fundamental  vi- 
gente que  hemos  jurado,  y no  se  compadece  bien  ese 
respeto  con  admitir  estas  fórmulas,  esta  especie  de 
inteligencia,  de  componendas  ó de  prácticas. 

Pero  crecía  más  mi  estrañeza  cuan&o  más  be  pen- 
sado en  el  asunto,  viendo  ia  situación  excepcional 
del  Gobierno;  porque  el  Gobierno  ha  presen  tado  en  la 
otra  Cámara  el  presupuesto  de  gastos  y de  ingresos. 

EL  primero,  ya  terminado  de  discusión  en  el  Con- 
greso, ha  sido  objeto  de  alguna,  grande  ó pequeña, 
de  alguna  modificación  en  él*  Ha  venido  aquí  ese  pre- 
supuesto, no  el  del  Gobierno,  sino  el  modificado  por 
aquella  Comisión  de  presupuestos,  y los  Sres.  Minis- 
tros  que  se  han  ocupado  del  examen  de  los  presu- 
puestos discutidos  aquí  hasta  ahora,  Ó sean  los  de 
Estado,  Gracia  y Justicia,  Guerra  y Marina,  etc,,  han 
venido  aquí  sosteniendo  y defendiendo,  no  su  propio 
presupuesto,  sino  el  presupuesto  que  presentaron  y 
que  el  Congreso  modificó;  abnegación  verdaderamen- 
te digna  de  todo  elogio,  pero  que  siempre  resulta 
esio,  porque  aunque  el  Congreso  hubiera  aceptado  el 
presupuesto  tal  cual  el  Gobierno  lo  presentó,  nada 
más  natural  que  éste  defendiera  su  propia  obra;  pero 
es  que  viene  á constituirse  defensor  de  la  obra  aje- 
na, de  la  obra  que,  en  mayor  ó menor  importancia, 
modifica  su  propio  pensamiento. 

No  concluyen  aquí  mis  vacilaciones,  dudas  y per- 
plejidades, es  decir,  mi  confusión.  Yo  me  preguntaba 
á mí  mismo  (y  perdonadme  el  pleonasmo;  si  me  lo 
preguntaba,  claro  es  que  había  de  ser  á mí  mismo); 
ios  presupuestos,  ¿constituyen  una  sola  ley,  ó son  dos 
las  leyes,  una  la  del  presupuesto  de  gastos  y otra  la 
del  presupuesto  de  ingresos? 

Yo  acepto  cualquiera  de  las  dos  conclusiones, 
porque  de  cualquiera  de  las  dos  voy  á deducir  lo  si- 
guiente: ¿constituyen  dos  leyes,  una  presupuesto  de 
gastos  y otra  de  ingresos?  Pues  entonces,  ¿qué  incon- 
veniente habría  habido  nunca  para  que  el  Gobierno, 
cumpliendo  el  precepto  constitucional,  presentara  el 
presupuesto  de  ingresos  al  Congreso,  como  le  está 
preceptuado  que  lo  verifique  con  anterioridad  al  Se- 
nado, y presentara  al  día  siguiente  el  de  gastos  en  el 
Senado? 

Esto,  en  el  supuesto  de  que  haya  dos  leyes.  ¿No 
constituyen  más  que  una?  Pues  entonces,  ¿qué  hace- 
mos del  art.  7.a  de  la  ley  de  relaciones  de  i 9 de  Ju- 
lio de  1837,  que  prohíbe  esplícitamente  que  se  ocupe 
una  Cámara  de  un  proyecto  de  ley  que  se  está  dis- 
cutiendo en  la  otra? 

Aquí  estamos  discutiendo  el  presupuesto  de  gas- 
tos, mientras  que  en  la  otra  Cámara  se  está  discu- 
tiendo el  de  ingresos.  De  manera  que,  sea  cual  fuere 
la  solución  que  se  dé  á mi  pregunta,  bien  porque 
constituyan  dos  leyes,  como  yo  lo  entiendo,  según  el 
texto  dei  art.  85  de  ia  Constitución;  bien  constituyan, 
repito,  dos  leyes,  ó bien  una  sola,  yo  no  puedo  salir 
de  esta  confusión  en  que  me  encuentro  de  que,  ó el 
Gobierno  por  su  parte  no  cumple  con  una  ley,  ó de 
que  nosotros,  los  legisladores,  estemos  faltando  á los 
preceptos  de  una  ley  de  relaciones  entre  los  dos  Cuer- 
pos Colegisladores. 

Y desembarazado  ya  de  estas  consideraciones, 
crecía  mi  perplejidad,  como  he  indicado  al  decir: 
¿qué  extensión  deberé  yo  dar,  si  intervengo  en  la 
discusión  de  presupuestos,  á mis  consideraciones?  Y 
asaltaban  mi  mente  las  palabras  con  que  venimos 
enriqueciendo,  si  se  ptiede  así  decir,  el  diccionario 


político,  y oía:  por  una  parte,  exageración;  por  otra, 
fórmula  de  inteligencia;  por  otra,  patriotismo;  por 
otra,  intransigencia;  más  allá,  prudencia;  más  cerca, 
obstruccionismo;  y teniendo  en  cuenta  este  conjunto 
de  palabras,  decía:  ¿Si  vendré  á incurrir,  bien  á mi 
pesar,  con  profundísimo  dolor,  en  la  calificación  de 
imprudente?  ¿Sí  habrá  quien  tome  mi  conducta  ó mi 
actitud  por  intransigente,  por  exagerada?  ¿Si  habrá 
alguien  á quien  le  parezca  que  soy  poco  patriota  y 
que  mi  falta  de  patriotismo  llega  hasta  el  extremo  de 
producir  una  obstrucción  nada  menos  en  la  pronta 
aprobación  de  los  presupuestos?  Pero  á fuerza  de 
reflexionar,  pude  tranquilizarme,  y demasiado  pron- 
to digo  tranquilizarme,  porque  no  estoy  muy  tran- 
quilo; pero,  en  fin,  pude  tranquilizarme  relativamen- 
te cuando  he  podido  apreciar  que,  de  algún  tiempo  á 
esta  parte,  procurándose  suavizar  las  relaciones  po- 
líticas de  los  partidos  gubernamentales,  buscándose, 
y parece  que  no  en  vano,  fórmulas  de  inteligencia, 
de  conciliación  y de  concordia,  casi  hemos  venido  á 
parar,  por  definición  que  pudiéramos  decir  sustanti- 
va del  Gobierno,  á que  el  país  esté  dividido,  no  en 
partidos  políticos,  sino  en  dos  agrupaciones  caracte- 
rísticamente distintas  de  ciudadanos. 

Una  de  ellas  está  formada  por  los  mudos,  los  sor- 
dos, los  ciegos,  y,  por  consiguiente,  por  los  que  no 
pueden  hablar,  los  que  no  oyen  y los  que  no  pueden 
escribir.  Esos  son  patriotas:  los  que  guardan  profun- 
do silencio,  ios  que  no  procuran  enterarse  de  cosa 
alguna,  constituyen  la  gran  masa  patriótica  del  país. 
Pero,  ¡ay  del  que  intente  saber  algo!  ;ay  del  que 
quiera  conocer  la  razón  de  las  cosas!  ¡ay  del  qué 
procure  darse  cuenta  de  estos  augurios!  i ay  dei  qué 
intente  averiguar  por  qué  la  prensa,  y la  prensa  con- 
servadora, nos  díga  que  va  á pasar  algo!  ¡Ah!  Ese  no 
es  patriota.  ¿Hay  un  individuo  que  quiere  darse 
cuenta,  que  quiere  establecer  un  verdadero  examen 
analítico  de  las  cifras  dei  presupuesto  y organiza- 
ción de  sus  servicios,  porque  esto  se  traduce  en  car- 
gas para  el  Estado?  ¡Ah!  ese  es  obstruccionista;  ese 
quiere  dificultarlo  todo. 

Me  parece,  Sres.  Senadores,  que  estas  considera- 
ciones (es  posible  que  las  califiquéis  de  exageradas; 
pero  os  juro  por  la  fe  de  hombre  honrado,  que  no  son 
más  que  la  expresión  de  lo  que  oigo  por  todas  partes) 
bien  merecían  que  uno  se  parara  como  yo  me  he  pa- 
rado y dijera  basta  dónde  puede  y debe  llevar  el 
examen  del  presupuesto. 

Si  me  fuera  dado,  Sres.  Senadores,  deciros  todo  lo 
que  en  este  momento  pasa  por  mi  espíritu;  si  rúe 
fuera  dado  revelaros  ia  situación  de  mí  ánimo,  os  di- 
ría que,  Guando  observo  la  suave  tranquilidad  de  qlié 
antes  os  hablaba,  con  que  discutimos  este  presupues- 
to; cuando  vuelvo  e!  pensamiento  á mi  país  y me  en- 
cuentro coo  que  200.000  familias  se  acuestan  llo- 
rando, y con  lágrimas  en  los  ojos  ven  venir  el  alba, 
después  de  haber  pasado  la  noche  en  completo  in- 
somnio; cuando  pienso  esto;  cuando  me  ocurre  pen- 
sar que  son  nuestros  hermanos  los  que  están  pa- 
deciendo esos  dolores,  al  desfallecimiento  de  mi- 
espíritu  se  agrega  un  completo  aniquilamiento,  y no 
tengo  ni  alientos  para  hablar , Y cuando  se  me  dice 
que  este  no  es  el  último  sacrificio;  enando  se  dice 
que  todavía  se  necesitan  más,  y cuyo  límite  no  sé 
determina  ni  precisa,  porque  ni  determinarlo  ni  pre- 
cisarlo es  posible,  sino  que  al  acaso  queda  que  con- 
tinúen estos  sacrificios,  osla  intranquilidad,  éstas  an~ 
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gustias  y agonías,  os  digo:  ¡Ay  del  país!  ¡Ay  de  los 
que  puedan  aceptar  esta  tristísima  responsabilidad! 

Dispensad,  Sres,  Senadores,  que  uno  que  si  es 
viejo,  muy  viejo,  como  que  naturalmente  no  lia  de 
tardar  en  proporcionaros  una  vacante,  tiene  todavía 
su  espíritu  vivo,  y ardiente  su  amor  á su  país,  á la 
Patria  que  le  ha  visto  nacer,  y en  la  cual  va  á morir 
y morirán  sus  hijos;  dispensad  este  momento  de  ver- 
dadera perturbación  que  en  su  sentido  particular  ex- 
perimenta, 

Y vamos,  Sres.  Senadores,  á la  prosa,  aunque  no 
sea  la  retórica  que  antes  han  discutido  mis  queridos 
amigos  los  Sres.  Sánchez  Román  y Casado;  vamos  á 
la  prosa  de  las  cifras,  á examinar  el  presupuesto,  ob- 
jeto de  nuestro  estudio,  que,  si  no  recuerdo  mal,  as- 
ciende á 78  millones  de  pesetas. 

Advierto  á los  Sres.  Senadores  qus,  como  tengo 
que  conservar  en  la  memoria  las  cifras,  procuro 
prescindir  de  las  centenas,  decenas  y unidades  de 
millar,  y de  las  centenas,  decenas  y unidades  sim- 
ples, siguiendo  esa  regla  de  la  escuela  de  aumentar 
en  una  unidad  la  última  cifra  de  los  millares,  cuan- 
do la  siguiente  pasa  de  cinco. 

&íe  parece  que  asciende  á 78  millones  el  pre- 
supuesto de  Fomento,  y siendo  de  758  millones, 
aumentado  por  el  Congreso  á 76 1,  el  presupuesto  to- 
tal de  gastos,  viene  á resultar  cerca  de  un  10  por  100 
el  presupuesto  de  Fomento  comparado  con  el  pre- 
supuesto total. 

¿Cuáles  son  los  servicios  que  van  á devorar  esos 
78  millones  de  pesetas?  Pues  recuerdo  que  el  presu- 
puesto nos  habla  del  servido  general  de  la  agricul- 
tura, la  industria  y el  comercio,  de  la  instrucción 
pública,  de  las  obras  públicas,  de  las  construcciones 
civiles,  de  la  estadística,  de  la  geografía,  de  las  pe- 
sas y medidas,  y,  Analmente,  de  ejercicios  cerrados. 
Y al  hacer  el  examen  de  las  cifras  aplicables  á cada 
uno  de  esos  servicios,  me  encuentro  con  esta  rela- 
ción: servicios  generales  en  los  cuales  se  incluye  la 
Administración  central  y la  provincial  del  Ministe- 
rio, 4 millones  de  pesetas;  la  agricultura,  industria 
y comercio,  4 millones  de  pesetas;  la  instrucción  pú- 
blica, 12  millones;  las  obras  públicas,  54;  las  cons- 
trucciones civiles,  algo  más  de  3 V»  millones  de  pe- 
setas, y la  estadística,  la  geografía  y las  pesas  y me- 
didas, unos  2 millones. 

Aficionado  yo,  como  allá  en  mis  primeros  años 
de  dómine,  á algo  que  se  relaciona  con  la  aritmética, 
establecía  una  serie  de  términos  y una  serie  de  can- 
tidades aplicables  á estos  términos,  sobre  todo,  re- 
cordando (si  se  me  hubiera  olvidado,  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Casado  habría  boy  refrescado  mi  me- 
moria), recordando  que  lo  primero  es  la  agricultura, 
la  tierra,  porque  ella  es  la  que  nos  amamanta,  la  que 
nos  da  vida;  por  consiguiente,  que  hay  que  atender 
con  preferencia  á la  agricultura,  y en  este  sentido  se 
vienen  manifestando,  hace  mucho  tiempo,  corpora- 
ciones respetabilísimas,  intereses  materiales  no  me- 
nos respetables,  pidiendo  eso  que  decía  el  Sr.  Casado, 
pidiendo  protección.  Yo  encuentro  que,  según  las  ci- 
fras que  os  acabo  de  citar,  se  puede  establecer  esta 
serie:  la  agricultura,  industria  y comercio,  es  á ins- 
trucción pública,  es  á obras  públicas,  como  4 es  á 12, 
es  á 54.  O lo  que  es  lo  mismo,  teniendo  en  cuenta 
que  4,  12  y 54  son  divisibles  por  4:  agricultura,  in- 
dustria y comercio  es  á instrucción  pública,  es  á 
obras  públicas,  como  1 es  á 3,  es  á 137*.  De  manera 


que  en  concepto  del  autor  del  presupuesto  (que  no 
debe  pensar  en  eso  como  el  Sr.  Casado,  siquiera  S.  S. 
sea  individuo  dignísimo  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, llamado  á defender  el  que  discutimos,  con- 
feccionado por  el  no  menos  digno  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento), la  instrucción  pública  vale  por  tres  veces  la 
agricultura,  y la  agricultura,  la  industria,  el  comer- 
cio y las  obras  públicas,  valen  por  trece  veces  y me- 
dia. Esto  no  es  caprichoso,  es  lo  que  resulta  de  las 
cifras  mismas  del  presupuesto. 

Pero  continuando  este  examen  (en  el  cual  no  os 
he  de  molestar  mucho  por  la  asiduidad  que  consagre 
á las  cifras,  pues  aunque  me  gustaría,  no  puedo),  en- 
cuentro que  el  servicio  general  no  llega  á un  millón 
de  pesetas,  aunque  se  acerca  bastante,  toda  vez  que 
son  982.000,  y en  éstas  hay,  si  no  recuerdo  mal, 
613.000  para  el  personal  de  la  Administración  cen- 
tral y 66.000  para  el  personal  de  la  Administración 
provincial. 

¿Creéis  que  cito  estas  cifras  por  un  ridículo  alar- 
de de  memoria?  No  me  hagáis  esa  ofensa;  es  porque 
esas  cifras  me  dicen  lo  bastante  para  que  encuentre 
yo  la  monstruosidad  de  la  avaricia  del  Estado,  que 
procura  á todo  trance  acumular  servicios  dependien- 
tes de  él;  y como  esta  acumulación  ha  de  exigir  gas- 
tos importantes,  y estos  gastos  han  de  pesar  sobre  el 
presupuesto,  sobre  los  contribuyentes,  manejando 
estos  gastos  naturalmente  los  funcionarios  públicos, 
cuando  se  hace  muGho  por  el  Estado,  cuando  se  tie- 
nen muchas  atenciones,  cuando  se  dispone  de  mu- 
chos fondos,  es  muy  expuesto,  es  muy  peligroso  que 
haya  irregularidades  y filtraciones,  á pesar  de  los 
mejores  deseos  de  los  Ministros,  funcionarios  y de 
todo  el  mundo. 

¿No  os  parece  que  es  verdaderamente  monstruoso 
que  la  Administración  central  consuma  en  su  per- 
sonal G 13.000  pesetas  y la  provincial  sólo  67,000? 
Yo  ya  sé  lo  que  se  me  ha  de  decir  á esto;  y no  anti- 
cipo la  contestación,  por  no  dar  et  gusto  al  adversa- 
rio de  decir  tu  dixisti,  y sé  también  lo  que  he  de  re- 
plicar; pero  lo  cierto  es  que  resulta  esta  verdadera 
monstruosidad. 

Para  Madrid,  Administración  central,  el  contri- 
buyente apronta  613.000  pesetas;  para  la  adminis- 
tración de  este  servicio  en  las  provincias  apronta 
también  (porque  claro  es  que  todo  sale  de  su  bolsi- 
llo), 66.000  nada  más. 

A esto  es  posible  que  la  ilustración  de  los  señores 
de  la  Comisión,  la  competencia  reconocida  y por  na- 
die puesta  en  duda,  ni  negada,  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  dé  algunas  explicaciones,  que  quizá  satis- 
fagan á la  generalidad,  aunque  puede  que  á mi  no; 
pero  crean  los  Sres.  Senadores  que  estas  explicacio- 
nes no  se  leen  en  el  país,  ni  se  entienden,  ni  se  acep- 
tan, y cuando  esto  sucede,  ó á lo  menos,  cuando  hay 
este  peligro,  tenemos  mucho  adelantado  para  ir  con- 
solidando este  desvio  que  la  opinión  siente  hacia  los 
que  nos  llamamos  políticos. 

A mí  no  me  extraña  esa  cifra,  á mí  me  parece 
exigua,  porque  cuando  el  Estado  (en  este  momento 
me  refiero  al  Estado  Ministerio  de  Fomento)  tiene 
que  hacer  tantas  cosas,  necesita  un  personal  muy  nu- 
meroso. Así  se  explica  que  ese  Ministerio  tenga  cua- 
tro Direcciones  generales;  tenga  un  cargo  distingui- 
do que,  no  sé  por  qué  razón,  si  por  pudor  administra- 
tivo ó por  otra  causa  que  yo  ignoro,  no  se  llama 
subsecretario  3ino  jefe  del  Negociado  can  tral;  que 
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necesite  13  jefes  de  Administración,  12  y ese  del 
Negociado  central,  y un  número  X ¿para  qué  deta- 
llar más?  de  jefes  también  de  Administración  y de 
jefes  de  Negociado,  así  como  de  aspirantes.  En  tales 
condiciones,  yo  entiendo  que  es  escaso  el  personal,  y 
le  encuentro,  más  que  mediano,  pobremente  retribui- 
do. De  donde  resulta  que,  una  de  dos:  ó continúa  este 
servicio  gravitando  sobre  el  Ministerio  de  Fomento, 
y no  bay  que  pensar  en  modificación  alguna  respec- 
to á las  cifras  de  que  concretamente  me  ocupo;  ó 
hay  que  buscar  algo  qne,  relacionando  los  servicios 
y distribuyéndolos  más  equitativamente,  más  acer- 
tadamente, determine  la  disminución  de  esa  cifra 
en  beneficio  del  servicio,  y claro  es  que  en  beneficio 
del  contribuyente. 

Abandono  el  servicio  general  con  su  pomposo  tí- 
tulo de  Administración  central  y provincial,  y paso 
á la  agricultura. 

Ya  he  manifestado  antes  en  qué  concepto  de 
apreciación  y de  importancia  la  debe  tener  el  autor 
del  presupuesto.  No  me  permito  ni  me  atrevo  á decir 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque  no  quiero  infe- 
rirle agravio  alguno,  toda  vez  qne  jamás  molesto  á 
nadie,  y,  por  tanto,  mucho  menos  á S.  S,  eu  esta  oca- 
sión, y dudo  mucho  que  sea  el  autor...  (El  Sr . Minis- 
tro de  Fomento:  Somos  muchos.)  Así  lo  creo,  y quizá 
de  esos  muchos,  el  menor  padre  de  todos  sea  S.  S... 
(El  Sr,  Ministro  de  Fomento : Seguramente,  porque  me 
be  encontrado  ese  organismo  establecido  desde  hace 
anos.)  Pues  bien;  correspóndale  ia  participación  que 
S,  S,  acepte  de  buen  grado,  ó por  compromisos  de 
situación  política,  de  situación  parlamentaria,  mi- 
nisterial, gubernamental,  ó como  se  quiera  entender, 
resulta  que  la  agricultura  tiene,  como  todos  los  ser- 
vicios de  los  ramos  de  instrucción  pública  y de  obras 
publicas,  su  Junta,  su  Consejo,  porque  esa  es  otra 
cosa  sin  la  que  no  sabemos  pasar  aquí.  ¿A  dónde  iría 
¿parar  nuestra  pobre  administración  si  no  tuviera 
esas  Juntas  y esos  Consejos?  (©  S?\  Ministro  de  Fo- 
mento: Ese  también  es  mal  viejo.)  Sí;  sólo  cuando  se 
dejan  que  los  males  arraiguen,  pueden  llegar  á vie- 
jos; pero  cuando  se  cortan  de  raíz,  no  prosperan. 

Pues  bien;  decía  que  la  agricultura  tenía  un  Com 
sejo  superior,  ni  más  ni  menos  que  ese  otro  Consejo 
de  que  antes  se  ha  hablado  por  ios  Sres,  Sánchez  Tío- 
mán  y Casado,  de  cuyo  Consejo  procuraré  hablar  lo 
menos  posible,  porque  es  un  veto  que  me  impongo  á 
mí  mismo  por  decoro  personal.  ¿Saben  los  Sres.  Se- 
nadores (estableciendo  cierto  parangón  entre  la  ins- 
trucción pública  con  su  Consejo  de  este  nombre,  y la 
agricultura,  la  industria  y el  comercio  con  su  Con- 
sejo también  del  mismo  nombre),  lo  que  resulta  en 
la  comparación  de  las  cifras  que  el  Sr.  Ministro  ba 
consagrado  á las  atenciones  de  una  y otra  Corpora- 
ción? Pues  el  personal  del  Consejo  de  Instrucción  pú- 
blica importa  38.000  pesetas  y 6.000  su  material.  El 
personal  del  Consejo  superior  de  Agricultura,  Indus- 
tria y Comercio,  importa  16.000  pesetas  y su  mate- 
rial 6.000.  Comparad,  por  consiguiente,  las  cifras,  y 
veréis  cómo,  en  concepto  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, son  mucho  más  importantes  los  servicios  que  pue- 
de prestar  el  Consejo  de  Instrucción  pública  que  los 
que  pueda  prestar  el  Consejo  superior  de  Agricultu- 
ra, Industria  y Comercio;  siquiera  entienda  S,  fc\,  por 
lo  visto,  que  á pesar  de  la  asiduidad  de  estos  Conse- 
jos, ni  la  producción  se  aumenta  ni  el  valor  de  los 
productos  tampoco;  pero  en  fin,  para  algo  se  tiene 


aquel  Consejo,  como  para  algo  se  tiene  el  de  Instruc- 
ción pública.  Y esta  comparación  no  es  hija  de  mi 
capricho;  se  deriva  de  las  cifras. 

En  este  momento  me  ocurre,  con  permiso  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  y con  ocasión  de  ocupar- 
me de  agricultura,  dirigirle  una  excitación  que  no 
ha  de  envolver  una  pregunta,  porque  no  pretendo 
que  me  conteste  S.  £.  inmediatamente,  mucho  más 
cuando  de  seguro  no  puede  estar  prevenido  para  que 
yo  le  haga  la  pregunta. 

La  agricultura  tiene  gran  importancia,  en  con- 
cepto de  S.  S.,  y en  concepto  de  otros;  ¿cómo  hemos 
de  negar  esa  importancia?  Pero,  en  fin,  bajo  el  pun- 
to de  vista  productor,  mayor  importancia  ha  de  te- 
ner entre  los  que  pretenden  pro teger,  que  entre  los 
que,  como  yo,  entienden  que  esta  protección  es  ab- 
surda é imposible. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  puede  que  no  re- 
cuerde que,  allá  por  Julio  de  1892,  vino  á esta  Cá- 
mara, enviado  por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados, 
un  proyecto  imponiendo  un  derecho  de  exportación 
de  75  céntimos  de  pesetas  por  kilogramo  al  capullo 
de  seda.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  ¿No  ha  visto 
S.  S.  el  Real  decreto  publicado  en  la  Gaceta  hace  un 
mes  ó mes  y medio,  acordando  la  distribución  de 
esos  fondos?  Ahora  se  está  en  la  tramitación  de  los 
expedientes  necesarios  para  distribuir,  en  efecto,  lo 
recaudado.)  Me  felicito  mucho  de  la  interrupción, 
porque  me  ha  dado  luz  en  una  cosa  que  ignoraba,  y 
ahora  puede  el  Sr,  Ministro  contestarme,  si  lo  tiene 
á bien,  á esta  observación  que  le  voy  á hacer. 

Tino  ese  proyecto,  me  permití  impugnarlo  todo 
lo  que  pude;  pero  claro  es  que  era  impugnación  mía, 
y dicho  se  está  que  era  mala,  y por  tanto,  quedé  de- 
rrotado, y el  proyecto  triunfó.  Ese  proyecto  consig- 
naba, en  su  segundo  artículo,  que  los  fondos  que  se 
recaudaran  por  este  impuesto,  se  destinaran  exclusi- 
vamente (este  es  el  adverbio  que  empleó  el  proyecto), 
á la  mejora  déla  cría  del  gusano  de  seda,  por  medio 
de  premios  y primas  á los  cosecheros  de  capullo  y i 
los  plantadores  de  moreras. 

Yo,  como  no  sigo  al  corriente  el  movimiento  del 
periodismo  oficial,  no  he  tenido  el  gusto  de  leer  ese 
Real  decreto;  pero  cuando  S,  $,  dice  que  lo  ha  dicta- 
do  hace  un  raes  acordando  la  distribución  de  los  fon- 
dos recaudados,  debo  felicitar  á S.  S.,  porque,  aunque 
ha  pasado  bastante  tiempo,  cuatro  años,  se  baya  rea- 
lizado esa  distribución  de  fondos  entre  los  coseche- 
ros de  capullo,  y me  temo  mucho  que  sí  una  persona 
tan  celosa  como  el  actual  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to no  hubiera  ocupado  ese  sitio,  es  posible  que  hu- 
bieran trascurrido  más  años  sin  hacerse  esa  distribu- 
ción. resultando  así  sin  otorgarse  ese  beneficio. 

Observen  de  paso  los  Sres.  Senadores,  que  el  be- 
neficio es  ilusorio  porque  se  reparte  á los  cosecheros 
lo  mismo  que  primero  se  les  exigió,  que  se  les  sacó 
con  el  impuesto;  y á cualquiera  se  le  hubiera  ocurri- 
do que,  no  sacándolo,  uo  habría  necesidad  de  distri- 
buirlo* Pero,  en  fin,  la  ley  lo  dice  así,  y debemos  res- 
petarla. 

Han  pasado,  repito,  cuatro  anos  sin  que  se  haya 
hecho  esa  repartición.  Deben  bendecir  los  interesa- 
i dos  el  apellido  del  Sr.  Linares  Rivas,  porque  siquiera 
vienen  á recoger  parte  de  los  sudores  que  el  Fisco 
i les  ha  arrebatado  con  ese  impuesto, 

Voy  á decir  á S.  S.,  para  que  no  lo  extrañe,  que 
seguiré  muy  atentamente  esa  distribución  de  fondos 
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y procuraré  adquirir  datos  para  que  uos  pueda  decir 
S.  S.,  confirmando  los  que  yo  adquiera,  qué  cantidad 
se  ha  recaudado  en  esos  cuatro  años  y qué  distribu- 
ción se  ha  hecho  de  la  misma;  porque  recuerdo  que, 
haciendo  yo  análoga  consideración  á otro  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  antecesor  de  S.  S.,  y á un  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  me  decía  el  uno  que  los  fondos  es- 
taban á disposición  del  Ministerio  de  Fomento,  y me 
decía  el  otro  que  se  estaba  ocupando  de  hacer  un  re- 
glamento para  la  distribución. 

De  manera  que  yo,  que  no  puedo  dudar  de  lo  que 
dice  S.  S,,  acepto  que  esté  ordenada  esa  distribución. 
{El  Sr.  Ministro  de  Fomento : Es  un  Real  decreto,  fir- 
mado por  S.  M.  y refrendado  por  mí,  en  el  cual  se 
ordena  esa  distribución,  que  se  está  llevando  á cabo.) 
Tanto  mejor.  Por  eso  digo  que  seguiré  atento,  á ver 
cuánto  tiempo  se  tarda  en  distribuir  esos  fondos,  y 
qué  cantidades  se  distribuyen,  con  el  objeto  de  vol- 
ver á reiterar  mi  felicitación  á S.  S.  si,  como  supon- 
go, continúa  todavía  en  el  Ministerio. 

Y ya  que  de  observaciones  de  este  ramo  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  nos  ocupamos,  me  voy  á permi- 
tir otra  que  se  refiere  á un  hecho  más  reciente. 

El  año  anterior,  1895,  por  iniciativa  de  un  señor 
Senador,  se  aprobó  aquí  una  proposición  de  ley  que 
pasó  luego  al  Congreso  y fué  igualmente  aprobada, 
se  llevó  á la  sanción  de  S.  M.  y se  promulgó  en  la 
Gaceta,  respecto  á la  concesión  para  el  cambio  de 
motor  en  los  tranvías,  ó sea  á la  sustitución  del  mo- 
tor animal  por  el  motor  eléctrico. 

Esta  ley  tuvo  alguna  vicisitud,  porque  habiendo 
sido  aprobada  en  el  Senado  á fia  de  Mayo  ó princi- 
pios de  Junio,  y á los  pocos  días  en  la  otra  Cámara, 
no  se  promulgó  en  la  Gaceta  basta  Agosto;  es  decir, 
se  dejó  trascurrir  mes  y medio  entre  la  sanción  de 
S.  M.  y la  publicación  en  la  Gaceta.  Ignoro  si  por  la 
abundancia  de  original,  como  suelen  hacer  muchos 
periódicos,  no  podría  publicarse;  de  todas  maneras, 
el  tiempo  trascurrido  entre  la  sanción  y la  promul- 
gación fué  bastante. 

No  sé  si  he  soñado,  me  temo  que  sí,  que  con  pos- 
terioridad á la  promulgación  de  esa  ley  se  ha  debido 
otorgar  algún  cambio  de  motor  en  algún  tranvía.  Yo, 
que  hago  justicia  al  Sr.  MinisLro  de  la  Gobernación, 
y conozco  su  ilustración,  no  creo  que  debo  insistir 
en  llamar  su  atención  acerca  de  la  importancia  del 
asunto,  independientemente  de  que  lo  más  importan- 
te es  cumplir  las  leyes;  porque  claro  está  que,  tra- 
tándose de  la  sustitución  del  motor  animal  por  el 
motor  eléctrico,  cuando  se  trata  del  empleo  de  un 
motor  en  nuestro  país,  no  suficientemente  generali- 
zado, ni  conocidos  sus  efectos  por  la  masa  general, 
aunque  la  ilustración  de  nuestros  ingenieros  domina 
ese  como  otro  elemento  cualquiera  de  tracción;  pero, 
en  fin,  tratándose  de  la  aplicación  de  un  motor  que 
puede  traer  para  el  público  graves  perturbaciones, 
como  es  el  motor  eléctrico,  que  por  la  caída  de  pa- 
los, la  tensión  de  cables  ó la  rotura  de  ellos,  pueden 
causarse  desgracias,  yo  tengo  completa  confianza  en 
la  ilustración  y rectitud  del  Sr.  Ministro,  y espero 
que  no  ha  de  otorgar  concesiones  de  ese  género  sin 
acomodarse  precisamente  á la  ley  vigente  de  17  de 
Agosto  de  1 89 5. 

Claro  es  que  se  podrá  invocar,  como  puede  que 
baya  sucedido  (no  lo  sé),  alguna  ley  del  año  68,  algu- 
na ley  del  70,  alguna  ley  del  85,  alguna  Real  orden 
d-:l  76,  alguna  Real  orden  del  78  y algún  reglamen- 


to de  esa  misma  fecha;  pero  evidente  es  que  todas 
estas  disposiciones,  sin  negar  su  importancia  y efi- 
cacia, son  anteriores  á la  ley  de  17  de  Agosto  de  1895, 
y á éstas,  repito,  estoy  seguro  de  que  acomodará  sus 
resoluciones  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Creánme  los  Sres.  Senadores , ya  casi  tengo  per- 
dido el  hilo  de  lo  que  iba  á decir  acerca  del  Minis- 
terio de  Fomento,  por  esta  digresión , inconveniente 
sin  duda. 

Me  había  ocupado  de  la  agricultura,  industria  y 
comercio. 

Respecto  á la  instrucción  publica,  ya  he  dicho  an- 
tes, y repito  ahora,  que  me  vedan  ocuparme  de  ella 
consideraciones  de  decoro  personal.  Me  he  ocupado 
mucho  tiempo  y he  molestado  la  atención  de  esta 
Cámara  muchas  veces,  en  asuntos  de  instrucción  pú- 
blica,  y siempre  he  sacado  lo  que  era  natural  que 
sacase,  siendo  yo  el  que  de  eso  trataba. 

Es  inútil,  estéril  é inconveniente  quizá,  por  mi 
parte,  que  vuelva  á tratar  este  asunto;  y aquí  hay 
además  otra  razón  y consideración  personalísimaque 
me  lo  veda. 

El  Sr.  Sánchez  Román  se  ba  ocupado  con  prefe- 
rencia de  la  instrucción  pública  en  nombre  de  la 
minoría  liberal.  Yo  no  puedo  ostentar  esa  represen- 
tación. Mi  querido  amigo  el  Sr.  Calleja  se  va  á ocu- 
par de  la  instrucción  pública  en  nombre  de  los  dis- 
tinguidos Senadores  universitarios.  La  intervención 
mía  en  ese  asunto,  pues,  sería  ya,  no  sólo  extempo- 
ránea, sino  extraña,  y además  inoportuna,  y pudiera 
creerse  que  yo  aspiraba  (el  que  rae  conozca  no  lo 
dirá)  y que  trataba  de  amenguar  en  lo  má3  pequeño 
la  verdadera  gloria,  la  verdadera  importancia  que 
el  Sr.  Sánchez  Román  ha  conquistado  al  tratar  de 
este  punto,  y en  el  cual  estoy  seguro  también  de  que 
la  conquistará  el  Sr.  Calleja,  tan  entendido  en  ma- 
terias de  enseñanza.  De  manera  que  no  quiero  ocu- 
parme de  instrucción  pública. 

Tengo  mi  criterio  particular;  tengo  la  creencia 
de  que  el  mal  no  tiene  remedio;  tengo  la  creencia  de 
que  mientras  el  Estado  intervenga  en  la  enseñanza  no 
prosperará  la  enseñanza  oficial,  ni  la  Libre;  tengo  la 
creencia  personal,  personalísima,  de  que  esa  coexis- 
tencia de  que  antes  he  hablado  aquí  es  imposible;  y 
por  consiguiente,  cuento  ya  más  de  medio  siglo  de 
dómine,  y alguna  vez  he  de  dejar  de  aparecer  levan- 
tando las  disciplinas:  no  hago  más  que  resignarme  y 
dejar  que  otros  más  jóvenes  que  yo  traten  de  estas 
materias.  Me  refiero  á los  Sres.  Ministros  de  Fomen- 
to, Casado,  Sánchez  Román  y Calleja:  todos  ellos, 
desde  los  puestos  que  hoy  sirven  ó desde  aquellos 
que  más  adelanten  ocupen,  seguramente  han  de 
hacer  algo  importante  sobre  tan  trascendental  asun- 
to; y yo  me  be  de  felicitar,  aunque  creo  que  no  lo 
veré  por  razón  de  mi  edad,  de  que  mis  hijos  disfru- 
ten de  las  ventajas  que  en  la  instrucción  púbtica  di- 
chos señores  introduzcan,  quizás  rigiendo  ei  Minis- 
terio de  Fomento,  á que  tan  acreedores  son  por  sus 
méritos. 

Y no  porque  no  pudiera  decir  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  también  en  el  ramo  de  enseñanza  (pues 
S.  S.  no  habrá  olvidado  que  lo  fué  en  1892),  adoptó 
determinadas  medidas,  apremiado  por  las  circuns- 
tancias, palabra  salvadora  siempre.  {El  Sr,  Ministro 
de  Fomento:  No;  impuestas  por  las  Cortes,  expresa- 
mente para  hacer  una  reducción  determinada  en  el 
personal  y no  en  otra  parte.)  No  trato  de  suscitar  de- 
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bates,  Sr.  Ministro.  Ya  sé  que  las  Cortes  imponían  la 
reducción  á una  determinada  cantidad  en  el  personal; 
pero  sé  también  que  las  Cortes  no  determinaron  y sí 
S.  S«,  cómo  se  había  de  hacer  esa  reducción  para  ob- 
tener la  economía  que  se  requería.  ¡Ah]  Vea  el  señor 
Ministro  cómo  no  quiero  entrar  en  eso,  á lo  menos 
en  esta  ocasión.  Si  es  que  S.  8.  cree  que  no  quiero 
entrar  por  respetos  sobre  algo,  fuera  de  los  que  per- 
sonalmente me  merece  S.  Si,  entonces  sí  me  ocuparé 
de  ello,  y sí  hoy  no,  mañana  podremos  tratarlo* 

Dejemos,  pues,  la  instrucción  pública,  que  bas- 
tante averiada  se  encuentra,  á pesar  de  la  salvación 
que  la  procuran  los  Sres,  Sánchez  Román  y Calleja, 
y pasemos  á examinar,  aunque  sea  á la  ligera,  los 
demás  servicios.  En  cuanto  á construcciones  civiles 
no  tengo  nada  que  decir,  porque  la  cifra  de  153,000 
pesetas  que  para  gratificaciones  de  personal  se  con- 
signan en  el  presupuesto,  yo  no  puedo  precisar  si  es 
reducida  ó excesiva;  pues  discutir  cifras  sin  conocer 
la  organización  de  los  servicios  y sus  condiciones 
esenciales,  sin  saber  si  á uno  se  le  gratifica  genero- 
samente y á otro  de  una  manera  mezquina,  es  impo- 
sible, á lo  menos  yo  no  me  atrevo  a hacerlo*  Deje- 
mos, pues,  también  las  construciones  civiles. 

Yamos  á la  estadística,  á la  geografía  y á las  pe- 
sas y medidas.  En  este  servicio  encuentro  t ,200.000 
y pico  de  pesetas  para  personal,  y 800.000  y pico  para 
material;  y vuelvo  á decir  que  me  parece  que,  cuan- 
do el  Sr.  Ministro  consigna  esas  cifras,  son  las  que 
deben  ser;  ahora,  que  á mí  me  pareciera  que  ese  im- 
portante Instituto  geográfico,  en  el  que  funcionan 
queridísimos  amigos  míos,  algunos  de  ellos  muy  res- 
petables y todos  muy  ilustrados,  pudiera  tener  algu- 
na reforma  en  sentido  beneficioso  á los  intereses  del 
país,  siquiera  pudiese  ser  irn  tanto  perjudicial  á sus 
funcionarios,  de  eso,  ¿qué  me  ha  de  decir  el  Sr.  Mi- 
nie tro  de  Fomento?  De  seguro  no  se  atreverá  á sos- 
tener que  la  organización  actual  de  ese  Instituto  es 
inmejorable  y no  se  puede  modificar,  porque  sí  va- 
mos á comparar  lo  que  cuesta  el  Instituto  geográfi- 
co con  las  obras  que  ha  producido  hasta  ahora  y los 
trabajos  que  ha  hecho,  importantísimas  las  primeras 
y de  gran  interés  los  segundos,  sobre  todo,  si  facili- 
taran, que  no  facilitarán,  el  catastro,  todo  puede  ser 
que  pareciera  poco;  pero  el  hecho  es  que  está  mon- 
tado con  verdadero  lujo,  y los  tiempos  no  son,  me 
parece,  para  que  abusemos  mucho  de  lo  espléndido. 

Por  loque  respecta  á ejercicios  cerrados,  como  hay 
un  voto  particular  presentado,  y el  Sr,  Sánchez  Román 
ha  dicho  que  se  piensa  ocupar  de  ello,  no  tengo  que 
decir  nada,  y concluyo  con  esta  sencilla  observación: 
en  los  presupuestos  que  discutimos,  de  78  millones 
de  pesetas  devora  el  personal  22;  de  modo  que  re- 
sulta cerca  del  28  por  100  el  personal  con  relación  á 
todo  el  presupuesto.  Si  esto  no  es  la  censura  del  mis- 
mo, sobre  todo  por  lo  que  respecta  á la  organización 
ó engranaje  del  servicio,  declaro  que  no  lo  entiendo; 
y concluyo  pidiendo  benevolencia  y perdón  á la  Cá- 
mara por  el  tiempo  que  la  he  molestado. 

El  Sr,  GARCIA  DE  LEANIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  BR ESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
García  de  Leáníz. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LEANIZ:  Señores  Senado- 
res, al  cumplir  el  encargo  que  la  Comisión  de  pre- 
supuestos me  confía  de  contestar  al  Sr.  Merelo,  he  de 
procurar  hacerlo  con  la  mayor  brevedad  posible. 

Nada  diré  respecto  de  las  alusiones  hechas  al 


Sr,  Merelo,  y á las  que  S.  8.  ha  contestado,  porque 
ciertamente  8.  8*  habrá  de  reconocer  que  esas  alu- 
siones no  le  fueron  hechas  por  la  Comisión  de  presu- 
puestos (E£  Sr>  Merelo:  Ni  he  dicho  yo  eso),  y,  por 
consiguiente,  el  individuo  de  ella,  que  en  este  mo- 
mento tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  á la  Cá- 
mara, entiende  que  no  tiene  que  ocuparse  de  esos  par- 
ticulares* 

Comenzaba  después  8.  S.,  entrando  ya  en  la  ma- 
teria principal  de  su  discurso,  anunciándonos  que 
diría  poco  y malo.  Yo  esperé,  desde  que  oí  esta  fra- 
se, que  sucediese  lo  que  ha  sucedido;  esto  es,  que  S.  S. 
ha  dicho  mucho  y bueno,  como  S*  8*  acostumbra  á 
hacer  siempre  que  habla. 

Antes  de  detallar  las  observaciones  referentes  al 
presupuesto  de  Fomento,  de  una  manera  concreta 
se  ocupó  8.  8*  de  la  rapidez  con  que  la  Comisión  ha 
estudiado  y formado  dictamen  sobre  los  presupues- 
tos, llegando  A decir  qre  lo  que  se  discute  no  son  és- 
tos, sino  eL  mensaje  del  Congreso;  que  se  verifican  ó 
se  habla  de  componendas  que  eludan  el  cumplimien- 
to del  precepto  constitucional  relativo  á los  presu- 
puestos mismos,  y concluyó  formulando  la  duda, 
para  después  exponer  ciertas  consecuencias,  de  si  los 
presupuestos  son  una  ley  ó son  varías. 

Procuraré  contestar  todos  esos  extremos  en  la 
forma  más  lacónica  que  me  sea  posible,  porque  ya 
el  laconismo  ha  llegado  á ser,  y con  muchísima  ra- 
zón, la  cualidad  que  más  se  recomienda  en  el  pre- 
sente debate* 

Lo  que  se  discute,  Sr,  Merelo,  no  es  el  mensaje 
del  Congreso,  y bien  lo  sabe  8.  S.;  lo  que  está  discu- 
tiendo el  Senado  son  ios  presupuestos  del  Estado,  y 
la  Comisión,  por  cierto,  no  los  ha  examinado  con  ra- 
pidez; los  ha  examinado  con  más  detenimiento  que 
casi  ningún  otro  año  se  han  examinado  en  esta  Cá- 
mara. Lo  sabe  perfectamente  S,  8,:  hace  cerca  de  dos 
meses  que  los  presupuestos  fueron  presentados  por 
el  Gobierno  de  S.  M.;  hace  cerca  de  un  mes  que  los 
estamos  estudiando,  examinando  y discutiendo  ,en 
esta  Cámara.  ¿Qué  precipitación  hay?  Al  contrario; 
se  ha  procedido  con  más  detenimiento  que  nunca,  y 
bien  lo  sabe  el  Sr.  Merelo,  que  hace  muchos  años 
que  nos  honra  tornando  asiento  en  estos  bancos. 

De  manera  que  precisamente  el  año  que  este 
asunto  se  ba  discutido  con  mayor  extensión  y dete- 
nimiento, tiene  que  sincerarse  la  Comisión  ante  la 
Cámara  por  la  recriminación  de  precipitada  que  se 
la  dirige* 

¡Componendas  para  eludir  el  precepto  constitu- 
cional! ¿Dónde  ha  oído  eso  8,  8.?  El  precepto  consti- 
tucional se  ha  cumplido  en  todas  sus  partes;  la  ley 
de  presupuestos  se  ha  llevado  á las  Cortes  como  pre- 
viene la  Constitución,  y claro  es  que  al  llevarla  á las 
Cortes  no  se  puede  llevar  simultáneamente  á las  dos 
Cámaras  que  constituyen  las  Cortes,  hay  que  comen- 
zar por  una,  que  es  el  Congreso,  puesto  que  la  mis- 
ma Constitución  previene  que  el  Congreso  sea  el  pri- 
mero en  examinar  los  presupuestos  y toda  ley  de 
contribuciones,  como  lo  es,  esencialmente,  la  ley  de 
presupuestos.  Mas  como  el  mismo  precepto  constitu- 
cional, según  la  reclamación  y la  interpretación  que 
viene  exponiendo  desde  hace  años  el  Sr.  Merelo,  pre^ 
viene  que  los  presupuestos  sean  presentados  á las 
Cortes,  y como  éstas,  según  la  misma  ley  fundamen- 
tal del  Estado,  se  hallan  constituidas  por  el  Congreso 
i y el  Senado,  conforme  el  Congreso  ha  ido  examinan- 
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do  y aprobando  los  presupuestos  parciales,  han  ido 
pasando  al  Senado  y éste  ha  ido  entendiendo  en  ellos. 

De  manera,  que  en  la  forma  más  práctica  que  se 
pudiera  apetecer,  se  ha  cumplido  el  precepto  consti- 
tucional, llevando  el  presupuesto  á las  Cortes,  exa- 
minándolo, en  primer  grado,  el  Congreso,  y conti- 
nuando el  examen  el  Senado  con  cuanto  detenimien- 
to podíamos  desear,  porque  no  hemos  do  estar  aquí 
eternamente  discutiendo  las  leyes. 

¡Es  una  ley  ó son  varias?  Ambas  cosas,  Sr.  Mere- 
lo:  es  un  conjunto  de  leyes  que  forman  una  sola. 
Son  los  presupuestos  del  Estado  con  todo  lo  que  con 
ellos  se  relaciona,  y sin  que  se  quebrante  los  pre- 
ceptos de  la  ley  de  relaciones  entre  las  dos  Cámaras, 
ni  ninguna  otra  disposición,  ni  de  justicia,  ni  de 
conveniencia,  ni  de  fondo,  ni  de  forma,  están  las  dos 
discutiendo  y aprobando  simultáneamente;  porque 
los  presupuestos  deben  ir  á las  Cortes,  y las  Cortes 
son  el  Congreso  y el  Senado. 

El  Sr.  Merelo,  después  de  hacer  esta  observa- 
ción, y con  motivo  de  los  propósitos  que  expóuía  de 
no  ser  sordo  ni  mudo,  se  alarmaba  ante  el  temor 
de  incurrir  en  obstruccionismo;  pero  á continuación 
añadió  S.  S.:  «Me  tranquilizo.» 

Pues  bien;  yo,  aj Listándome  á la  brevedad  que  me 
be  impuesto,  diré:  toda  vez  que  S.  S.  se  ha  tranquili- 
zado, nada  tenemos  que  tratar  sobre  el  particular. 

Mucho  menos  habré  de  detenerme  eu  los  tristes 
augurios  que  han  llegado  á oídos  de  S.  S.p  y que  tanto 
afligen  su  ánimo,  ni  en  las  alusiones  que  ha  hecho  á 
la  terrible  lucha  que  hoy  sostiene  el  país,  lucha  que 
demanda  tantos  sacrificios  y que  nos  imponed  todos 
la  obligación  de  hacerlos. 

Viniendo  ya  al  examen  del  presupuesto,  el  señor 
Merelo  hacía  notar  que  la  sección  de  Fomento  im- 
porta el  10  por  100  de  la  totalidad  del  general  de 
gastos.  ¡Ya  lo  creo!  Y aun  ha  podido  añadir  S.  S. 
que  la  sección  7.8  de  las  «Obligaciones  generales  de 
los  Departamentos  ministerialea»,  ó sea  la  relativa 
al  Ministerio  de  Fomento,  es  la  segunda  en  impor- 
tancia; esto  es,  que,  con  relación  á los  gastos  del  Es 
tado,  al  Ministerio  de  la  Guerra  sigue  el  de  Fomento. 
Y si  no  fuera  así,  ¿qué  diríais,  los  que  todavía  cen- 
suráis por  exiguas  y miserables,  ciertas  cifras  asig- 
nadas á los  gastos? 

El  Sr.  Merelo  exponía  la  distribución  hecha  del 
presupuesto  de  gastos  de  Fomento,  y recordaba  con 
entera  exactitud  (haciéndonos  admirar,  á la  vez  que 
su  competencia  en  la  materia,  á la  vez  que  su  claro 
entendimiento  y fácil  palabra  su  extraordinaria  me- 
moria) el  importe  de  ia  asignación  para  gastos  en 
cada  sección  de  las  que  principalmente  constituyen 
la  del  Ministerio  de  Fomento,  y son: 


Instrucción  pública i 2 millones 

Construcciones  civiles 3 */, 

Agricultura,  industria  y comercio. . . 4 V, 

Obras  públicas  {esto  es,  más  de  las  */» 
partes  del  total  del  presupuesto.) . . 54 

Geografía,  estadística,  pesas  y me- 
didas   2 

Ejercicios  cerrados ‘/s 

Picos  para  completar  lo  presentado  en 
globo  y números  redondos,  y servi- 
cios generales 1 


Total 77  */, 


No  son  78  millones,  como  decía  el  Sr.  Merelo,  y 
esta  cifra  es,  por  cierto,  inferior  en  71/,  millones  de 
pesetas  á la  del  año  anterior. 

Pues  bien;  esta  distribución  tan  acertada,  que 
hecho  un  examen  i m parcial  y minucioso,  resulta  de 
una  proporción  verdaderamente  admirable  (por  más 
que  numéricamente  arroje  esos  desniveles  de  que  se 
han  apoderado  S.  S.  y algún  otro  orador  para  cen- 
surar los  gastos  de  Fomento);  esta  distribución,  re- 
pito, es  la  misma  desde  hace  muchos  años  con  cortas 
variaciones;  y si  el  Sr.  Merelo,  según  nos  ha  mani- 
festado, habla  en  nombre  propio,  esto  es,  que  por  sí 
sólo  constituye  una  agrupación  ú opinión  política 
dentro  de  esta  Cámara,  bien  sabe  S.  S.  que  impug- 
naciones análogas  á las  suyas  se  han  hecho  por  al- 
gún otro  orador,  manifestando  con  justos  títulos  y 
con  entera  verdad  que  hablaba  en  nombre  de  la  mi- 
noría liberal  del  Senado. 

A mí  me  ocurría,  uaturalmente,  pensar  esto  que 
ahora  habré  de  decir:  ¿por  qué  esa  minoría,  que  ha 
ocupado  el  poder  más  de  dos  tercios  de  los  diez  años 
del  actual  reinado,  no  ha  hecho  una  distribución 
más  proporcionada,  más  equitativa,  más  justa?  ¡Por 
qué  no  ha  llevado  á cabo  esas  mejoras  por  las  que 
viene  ahora  abogando?  No  me  fijaré  en  este  particu- 
lar,  porque,  como  saben  los  Sres.  Senadores,  no  se 
trata  ahora  de  hacer  un  examen  crítico  de  los  ramos 
y de  los  servicios  que  comprende  el  Ministerio  de 
Fomento,  y muchísimo  menos  de  perfeccionarlos, 
sino  de  ver  si  el  presupuesto  que  discutimos  corres- 
ponde ó no  á los  fines  de  esos  servicios  y de  esos  ra- 
mos, si  se  atiende  á los  compromisos  aceptados,  á 
los  servicios  que  hay  que  llenar;  y esto  me  parece 
que  no  sólo  es  evidente,  sino  que  lo  tenéis  recono- 
cido y aceptado  con  repetición,  porque  apenas  hace 
un  año  que  lo  votasteis. 

Pero  ofrecí  ser  breve,  y voy  A cumplirlo.  Nos  dijo 
el  Sr.  Merelo,  á continuación  de  ciertas  observacio- 
nes que  hacía  sobre  este  pormenor  de  gastos  de  Fo- 
mento: «Yo  bien  sé  lo  que  se  me  ha  de  contestar, 
como  sé  perfectamente  lo  que  habré  de  replicar». 

Pues  bien,  Sr.  Merelo;  si  S.  S.  sabia  bien  lo  que 
se  le  iba  á contestar  y lo  que  S.  S.  había  de  replicar, 
creo  que  mucho  mejor  lo  sabe  la  Cámara,  y puesto 
que  la  Cámara  conoce  la  contestacióu  y la  réplica, 
yo  por  mi  parte  omito  la  con  testación,  y he  concluido. 

El  Sr.  MERELO:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MERELO:  Los  buenos  ejemplos  producen 
sus  naturales  efectos,  y puesto  que  el  Sr.  García  de 
Leániz  me  ha  dado  el  ejemplo  de  la  concisión,  yo  be 
de  imitarle. 

No  lie  tomado  apuntes,  porque  ya  sabe  S.  S.  que 
no  puedo  hacerlo;  pero,  en  fin,  recuerdo  alguna  de 
sus  observaciones,  pareciéndome  que  las  más  culmi- 
nantes han  sido  dos. 

Una  de  ellas,  es  la  siguiente:  «El  Sr.  Merelo  ha- 
bla en  nombre  propio;  ha  tenido  buen  cuidado  de  de- 
cir que  no  habla  en  nombre  de  la  minoría  liberal; 
luego  aquí  aparece  formando  él  sólo  un  partido.» 
La  observación  podrá  ser  muy  interesante,  no  sé  si 
la  Cámara  la  apreciará  como  tal;  yo  la  aprecio  como 
muy  interesante;  pero  al  Senado  le  debe  tener  sin 
cuidado,  y le  tiene  sin  duda,  que  yo  esté  formando 
sólo  un  partido,  que  esté  formando  parte,  como  for- 
! mo,  de  la  minoría  liberal,  ó que  esté  formando,  como 
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no  he  podido  conseguirlo  nunca,  parte  de  la  mayoría  ! 

conservadora, 

Hé  aguí  la  otra  observación:  «Habéis  estado  en 
el  poder  dos  tercios  del  tiempo  de  duración  del  ac- 
tual reinado,  y,  sin  embargo,  no  habéis  hecho  esas 
reformas  que  ahora  pedís.»  En  primer  lugar,  señor 
García  de  Leaniz,  si  ese  partido  que  me  ha  otorgado 
S,  S.  no  ha  estado  ni  dos  tercios  ni  nunca  en  el  Po- 
der (líteos),  ¿cómo  había  de  implantar  esas  reformas? 
Ha  hecho  lo  que  podía  hacer,  que  es  tomar  la  ini- 
ciativa, y venir  á la  Cámara  á decir:  «esto  me  pare- 
ce con  venien  te*» 

La  palabra  iniciativa  me  recuerda  un  argumento 
del  mismo  Sr,  García  de  Leaniz,  contestando  a un 
Siv  Senador  sobre  si  estaba  la  minoría  liberal  en  la 
obligación  de  presentar  un  plan  enfrente  de  otro 
plan,  y decía  S.  S.,  y se  relaciona  con  esto:  «¿Decís 
que  no  tenéis  obligación?  Pues  yo  os  voy  á probar 
que  sí  en  pocas  palabras.  Aquí  está  el  artículo  cons- 
titucional que  dice  que  la  iniciativa  de  las  leyes  pet^ 
tenece  á los  Cuerpos  Colegisladores,  como  pertenece 
al  Gobierno.  Ahí  tenéis  la  obligación,» 

Yo  le  oía,  y,  á la  verdad,  respetando  mucho  al 
Sr.  García  de  Leániz,  como  á todos  los  Sres.  Senado- 
res, y sintiéndome  hacia  S,  £.  con  cierta  afección  de 
simpatía,  decía:  ¿por  qué  no  entenderé  yo  esto,  Se- 
ñor? Porque  yo  puedo  muy  bien  tener  un  derecho  y 
renunciarlo,  puesto  que  los  derechos  se  pueden  re- 
nunciar; ahora,  si  fuera  una  obligación,  si  esa  inicia- 
tiva fuera  una  obligación,  entonces  ya  sería  otra  cosa; 
pero  como  la  iniciativa  es  de  puro  derecho,  ¿hay 
quien  me  censure  porque  no  ejerzo  un  derecho,  como 
podría  censurarme  todo  el  mundo  por  no  cumplir 
un  deber? 

No  quiero  ocuparme  de  la  primera  observación 
de  S.S.  porque  envuelve  esto  un  debate  un  poco  más 
extenso,  y ni  la  Cámara,  aunque  no  sé  si  hay  núme- 
ro siquiera  de  Sres.  Senadores;  pero,  en  fin,  ni  el  sa- 
lón lo  permite,  ni  la  hora,  ni  nada.  Sólo  puedo  decir, 
que  sin  duda  S.  S.  y yo  hemos  estudiado  por  distin- 
tos tratados  de  lógica,  lo  cual  no  tiene  nada  de  par- 
ticular, puesto  que  yo  puedo  ser  padre  de  S.  S,,  y yo 
he  estudiado  el  Padre  Lárraga,  y el  Sr.  García  de 
Leániz  el  Baldinoty,  supongo. 

Por  lo  demás,  respecto  de  la  consecuencia  que 
saca  S,  S*  de  que  habiendo  presentado  el  Gobierno 
los  presupuestos  al  Congreso  y no  pudiéndolo  hacer 
simultáneamente,  ha  cumplido  con  el  precepto  cons- 
titucional que  fija  el  art.  85  de  que  hade  presentar-  | 
los  á las  Cortes,  Congreso  y Senado,  la  consecuencia 
de  S.  S.  de  que  habiéndolo  hecho  al  Congreso,  y te- 
niéndolo que  hacer  allí  primero,  lo  cual  no  es  exac- 
to, ha  cumplido  el  precepto  constitucional,  yo,  repi- 
to, que  difiero  en  la  dialéctica  y la  lógica  de  S.  S,,  y 
si  no  lo  lleva  á mal  ia  Cámara,  me  mantengo  en  la 
creencia  totalmente  distinta,  y nada  más.  Es  lo  único 
que  se  puede  hacer, 

iQue  yo  he  acriminado  á la  Comisión  de  presu- 
puestos! No,  Sr,  García  de  Leaniz;  yo  no  he  acrimi- 
nado á nadie,  y al  levantarme  á usar  de  la  palabra 
no  lo  he  hecho  animado  de  ningún  espíritu  de  hos- 
tilidad hacía  nadie  absolutamente. 

Que  lia  venido  el  presupuesto  de  gastos  con  el 
mensaje  (y  claro  es  que  el  mensaje  tenía  que  venir 
con  algo,  porque  no  podía  venir  sólo  el  presupuesto 
de  gastos  remitido  por  el  Congreso);  que  ha  venido 
d día  30,  lo  cual  acepto  por  ser  esa  la  fecha  que  lle- 


va, y que  la  Comisión  ha  dado  dictamen  el  día  3. 
Perfectamente;  pero  niego  el  que  la  Comisión  haya 
venido  entendiendo  en  los  presupuestos  desde  el  dfa 
20  de  Jumo;  porque  habrán  venido  entendiendo  en 
ellos  particularmente,  desde  el  dignísimo  presiden- 
te, Sr.  García  Barzanallana,  hasta  el  último,  en  or- 
den alfabético,  no  en  orden  jerárquico,  porque  todos 
son  iguales,  de  los  individuos  de  la  Comisión;  pero 
no  como  Comisión  de  presupuestos,  porque  no  po- 
dían entender,  en  razón  de  no  haber  recibido  tal  en- 
cargo ni  tales  presupuestos.  Individualmente,  ¿cómo 
he  de  negar  yo  que  cada  uno  de  los  Sre-.  Senadores, 
pertenezcan  ó no  á la  Comisión,  pueden  ocuparse  de 
este  asunto,  no  digo  desde  que  lo  presente  el  Gobier- 
no, sino  desde  que  sepan  que  lo  va  á presentar?  Pero 
oficialmente,  ¿cónm  había  de  entender  la  Comisión 
en  el  estudio  de  este  asunto  si  no  lo  bahía  recibido? 
En  fin;  concluyo  reconociendo  la  superioridad  didác- 
tica del  Sr.  García  de  Leaniz,  manteniendo  las  afir- 
maciones que  he  hecho,  y deseando  nuevamente  que 
el  Senado  me  dispense  por  la  molestia  que  le  he 
causado. 

Él  Sr.  GARCIA  DE  LEAN  12:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Águilar 
de  Campóü):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LEANIZ;  Señores  Senadores, 
ratificándome,  á mi  vez,  en  las  manifestaciones  que 
tuve  el  honor  de  exponer  á la  Cámara,  habré  de  rec- 
tificar muy  brevemente  dos  particulares  á que  se  ha 
referido  el  Sr.  Merelo. 

Primero:  es  cierto  el  recuerdo  que  hacía  S.  S.  de 
la  opinión  que  mantuve  acerca  de  la  obligación  de 
proponer  soluciones  en  los  debates  parlamentarios 
cuando  se  niegan  y se  resisten  las  que  propone  el 
Gobierno;  pero  esto  no  lo  mantuve  con  relación  á un 
individuo,  sino  con  relación  á las  colectividades  po- 
líticas, y expuse  que  ese  deber  estaba  en  armonía  con 
el  derecho  de  la  iniciativa  parlamentaria,  porque 
bien  sabe  el  Sr.  Merelo,  y también  lo  dije  así  enton- 
ces, que  las  ideas  de  derecho  y de  obligación  son  co- 
rrelativas, y que  allí  donde  la  ley  declara  una  facul- 
tad Impone  una  obligación,  y allí  donde  las  leyes, 
los  reglamentos  y las  prácticas  parlamentarías  auto- 
rizan á los  partidos  para  resistir,  para  impugnar  las 
soluciones  de  gobierno,  allí  es  obligación  de  esos 
partidos  de  oposición  presentar  otras  enfrente,  má- 
xime cuando  las  cuestiones  que  se  debaten  se  refie- 
ren á los  más  profundos  interesen  de  la  Patria. 

Sobre  eso  no  se  puede  decir:  «no  tengo  solucio- 
nes», porque  entonces  no  serían  partidos  políticos... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Gampóo ):  Habiendo  pasado  las  horas  reglamenta- 
rias, si  S.  S.  no  piensa  terminar  pronto,  habrá  nece- 
sidad de  proponer  la  prórroga  de  sesión. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LEANIZ:  Concluyo,  señor 
Presidente,  en  breves  momentos. 

La  segunda  rectificación  se  refiere  aL  tiempo  que 
ha  tenido  el  Senado,  ó.  por  mejor  decir,  su  Comisión 
de  presupuestos,  para  examinarlos.  Las  cifras  que  yo 
cité  eran  exactas,  Sr,  Merelo,  como  son  las  de  S.  S,; 
pero  las  mías  se  referían  á todos  los  presupuestos,  y 
las  que  citó  S,  S,  se  . referían  en  particular  al  de 
Fomento.  Pero  todavía  diré  más  para  concluir,  y 
es  que  con  relación  á este  último  dictamen  ha  in- 
vertido la  Comisión  cuatro  ó cinco  veces  más  tiempo 
que  en  otras  ocasiones  invirtió  el  Senado  para  exa- 
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minar  y aprobar  el  presupuesto  entero,  He  dicho. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Se  suspende  esta  discusión. 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  y examen  de  calida- 
des una  comunicación  del  Arzobispo  de  Zaragoza  so- 
licitando iugresar  en  la  Cámara  como  Senador  por 
derecho  propio. 


Dióse  cuenta,  y el  Senado  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  han  de  emitir  dictamen  acerca 
de  los  proyectos  de  ley  que  á continuación  se  expre- 
san, habían  nombrado  respectivamente  su  presiden- 
te y secretario,  á saber: 

Presupuestos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para 
1896-97. 

Sres.  D.  Manuel  Danvila. 

Duque  de  Terranova. 

Inversión  de  los  sobrantes  de  los  tres  ejercicios 
anteriores  al  vigente  de  los  presupuestos  de  Puerto 
Rico: 

Sres.  D.  Manuel  Danvila. 

Duque  de  Terranova. 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Duque  de  Vistaber- 
mosa,  anunciándose  su  impresión  y reparto  á los  se- 
ñores Senadores  y que  se  señalaría  día  para  su  dis- 
cusión, el  dictamen  de  la  Comisión  de  acias  decla- 
rando aspirante  á Senador,  por  derecho  propio,  por 
haber  justificado  debidamente  su  aptitud  legal,  al 
Sr.  Marquésde  los  Vélez.  {Véase  el  Apéndice  1 Sudeste 
Diario.) 


Se  leyeron  por  el  mismo  Sr.  Secretario,  anun- 
ciándose su  impresión  y reparto  á los  Sres.  Senado- 
res, los  dictámenes  relativos  á los  proyectos  de  ley 
Fijando  el  presupuesto  de  gastos  é ingresos  del 
Estado  en  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  econó- 


mico de  í 896-97.  (Véaseel  Apéndice  1 7.°  á este  Diario.) 

Disponiendo  la  inversión  de  los  sobrantes  de  tres 
ejercicios  anteriores  al  vigente  de  los  presupuestos 
de  Puerto  Rico.  (Véase  el  Apéndice  I8.°áesíe  Diario.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Se  va  á consultar  á la  Cámara  si  acuer- 
da declarar  urgente  la  discusión  de  los  dos  últimos 
dictámenes  que  acaban  de  leerse.» 

Formulada  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Du- 
que de  Vistahermosa,  el  Senado  así  lo  acordó. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo):  Ordeu  del  día  para  mañana:  Continua- 
ción de  los  debates  acerca  del  proyecto  de  ley  de  au- 
xilios á las  Compañías  de  ferrocarriles  y del  presu- 
puesto de  gastos  para  1890-97,  relativo  á las  Obliga- 
ciones de  los  Departamentos  ministeriales:  sección 
7.a,  «Ministerio  de  Fomento»,  y voto  particular  á esta 
sección;  8.a,  («Ministerio  de  Hacienda»;  9.a,  «Gastos 
de  las  contribuciones  y rentas  públicas»;  10.a,  «Colo- 
nia de  Fernando  Póo»,  y relación  de  los  servicios  que 
pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito. 

Discusión  de  los  dictámenes 

Concediendo  derecho  á pensión  á las  viudas  y 
huérfanos  de  jefes  y oficiales  del  ejército  y armada 
fallecidos  antes  de  la  ley  de  22  de  Julio  de  1891. 

Presupuesto  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año 
económico  de  1896-97. 

Inversión  de  los  sobrantes  de  ios  tres  ejercicios 
anteriores  al  vigente  de  los  presupuestos  de  Puerto 
Rico. 

Del  dictamen  de  Comisión  mixta  declarando  mo- 
numento nacional  el  teatro  romano  de  Sagunto. 

Del  dictamen  y voto  particular  autorizando  á las 
viudas  y huérfanas  que  reúnan  ;ciertas  condiciones 
á que  pasen  revista  por  medio  de  oficio. 

Votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  aproban- 
do los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordi- 
narios concedidos  durante  el  último  interregno  par- 
lamentario; y 

Del  de  Comisión  mixta  adicionando  el  art.  15  de 
la  ley  provincial. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y treinta  minutos. 


DIEZ  Y OCHO  APENDICES 


APÉWDICB  1.'  AL  NTÍM.  71 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Adiciones  presentadas  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Iíermida  al  proyecto  de  ley  sobre 
concesión  de  pensiones  á las  viudas  y huérfanos  de  jefes  y oficiales  del  ejército 
y armada  fallecidos  antes  de  la  ley  de  22  de  Julio  de  1891. 


AL  SENADO 

El  Senador  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la  Co- 
misión que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Congreso  concediendo  derecho  á pensión  á las 
viudas  y huérfanos  de  jefes  y oficiales  del  ejército  y 
armada  fallecidos  antes  de  la  ley  de  22  de  Julio 
de  1891: 

«Art.  2.*  Las  viudas  y huérfanos  de  militares 
que  hayan  contraído  matrimonio,  y que  después  ha- 
yan enviudado,  no  tendrán  derecho  á la  pensión  de 
qu«  se  habla  en  el  articulo  anterior. 


Art.  3.a  Los  derechos  que  se  conceden  en  el  ar- 
tículo t.*,  se  entienden  desde  el  día  en  que  la  viuda 
ó huérfanos  hagan  la  reclamación,  no  pudiendo,  en 
consecuencia,  reclamar  atrasos,  puesto  que  su  dere- 
cho nace  de  la  publicación  de  esta  ley  y no  con  fecha 
anterior. 

Art.  4.*  Para  hacer  uso  del  derecho  que  se  con- 
cede en  el  art.  !.a,  se  fija  el  plazo  de  un  año;  pasado 
éste,  se  dejará  sin  curso  toda  solicitud  que  se  pre- 
sente reclamando  la  pensión. * 

Palacio  del  Senado  10  de  Agosto  de  1896,««E1 
Marqués  do  la  Hermida. 


APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  71 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 

Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 


de  carreteras  una  de  Palmar 


AL  SENADO, 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Palmar  A la  Junta  de  las  Ram- 
blas, lo  ba  examinado;  y de  conformidad  con  lo  apro-  i 
bado  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  t Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do del  punto  del  Palmar,  en  la  de  Murcia  á Carla- 


á la  Junta  de  las  Ramblas. 


gena,  enlace  con  la  de  Totana  á Macarrón  en  la 
Junta  de  las  Ramblas,  utilizando  la  pequeña  parte- 
construida  por  la  Diputación  provincial  de  Murcia, 
que  pasará  á ser  del  Estado. 

Art,  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  prescrito  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1886. 

Palacio  del  Senado  8 de  Agosto  de  1896.=*E1 
Vizconde  de  Campo-Grande,  presidente.=El  Mar- 
qués de  los  Castellones.=Mariano  Vergara,=José 
María  Manresa,*Francisco  Cor  tejarena.= Luis  An- 
gosto. 


:*■  -j  * i;  - 
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APÉNDICE  3°  AL  NÚM.  71 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  del  puente  que  une  las  de  Alicante  á Murcia  y de  Albacete 
á Cartagena  á la  de  Balsicas  á Torrevieja. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  del  puente  de  unión  de  las  de 
Alicante  ó Murcia  y Albacete  á Cartagena  á la  de 
Balsicas  á Torrevieja,  lo  ha  examinado;  y de  confor- 
midad con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegisla- 
dor,  tiene  la  bonra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.“  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo del  nuevo  puente  que  une  las  carreteras  de 
Alicante  4 Murcia  y de  Albacete  á Cartagena,  pase 
por  Beniaján,  Torreagüera,  Casa-Blanca  y Lo  de 
Costa,  por  el  alto  de  Puerto  de  San  Pedro  á enlazar 
con  la  de  Balsicas  á Torrevieja. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto 
de  3 de  Diciembre  de  188*1  dictando  reglas  para  la 
ejecución  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  8 de  Agosto  de  Í896.=EL 
Vizconde  de  Campo-Grande,  presidente.=El  Mar- 
qués de  los  Castellones.— Mariano  Vergara,s=*José 
María  Manresa.  ^Francisco  de  Cortejarena.=Luis 
Angosto. 


APÉNDICE  4.°  AL  WÚJBL  71 


MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Ulea  á la  de  Albacete  á Cartagena, 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Ulea  á la  de  Albacete  á Cartagena, 
lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado 
por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  so- 
meter al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Ulea, 
enlace  con  la  de  Albacete  á Cartagena, 

Art.  2."  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1 836. 

Palacio  del  SenadoS  de  Agosto  de  1896.  = El 
Vizconde  de  Campo-Grande,  presidente, — El  Marqués 
de  los  CasteHones.s=  Mariano  Vergara.  = José  María 
Manresa.=Francisco  de  Gortejarena.— iLuis  Angosto. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  71 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Pacheco  á la  de  Tor revieja  á Balsicas. 

AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Pacheco  á la  de  Torrevieja  á Bal- 
sicas,  lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo  apro- 
bado por  el  otro  Cuerpo  Colegisíador,  tiene  la  honra 
de  someter  al  Senado  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carrreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Pacheco,  enlace  con  la  de  Torrevieja  á Bal- 
sicas. 

Art.  2.“  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  8 de  Agosto  de  1896.=E1 
Vizconde  de  Cimpo-Grande,  presidente.=El Marqués 
de  los  Castellones.=Mariano  Vergara.=José  María 
Manresa.=Ei  Coude  de  las  Almenas.=Luis  Angosto. 


APÉNDICE  e,°  AL  NUM,  71 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Conduermas  á Casa  de  la  Paloma. 

AL  SENADO  . ; rreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 

tiendo del  punto  de  Nonduermas,  en  la  de  Murcia  á 
La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  Granada,  y pasando  por  la  Era  Alta  y San  Ginés, 
del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  vaya  á enlazar  con  la  de  Albacete  á Cartagena  en  el 
carreteras  una  de  Nonduermas  i Casa  de  la  Paloma,  sitio  denominado  Casa  de  la  Paloma, 
lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado  Art.  2.‘  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  so-  drá  presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  J 
meter  al  Senado  el  siguiente.  : de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  8 de  Agosto  de  1896.»=E1 
PROYECTO  DE  LEY  Vizconde  de  Campo-Grande.=El  Maríjués  de  los  Cas- 

teliones.=Mariano  Ver gara.= José  María  Lazaga= 
Artículo  1.’  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca-  José  María  Manresa.=Luis  Angosto. 


APENDICE  7.“  AL  NÚK.  71 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 

Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  leu  incluyendo  en  el  plan  general 


de  carreteras  una  de  Casa  de 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  eL  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  Casa  de  la  Virgen  á Fuente 
Alamo,  lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo 
aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la 
honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROVECTO  DE  LEV 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  pun- 


ía Virgen  á Fuente  Alamo. 


to  llamado  Casa  de  la  Virgen,  en  la  de  Albacete  á 
Cartagena,  y pasando  por  Corvera,  Valladolises  y So- 
bonillo, enlace  en  Puente  Alamo  con  la  de  Cartagena 
á Totana. 

Art,  2.®  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Senado  8 de  Agosto  de  Í896.=E1  Viz- 
conde de  Campo-Grande,  presidente.=EL  Marqués  de 
losCastellones.=MaríauoVergai’a.=JoséMana  Man- 
tesa^ José  María  Monsalve.=Luis  Angosto. 


y' 


7 


APÉNDICES  8.°  AL  NÚM,  71 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Casa  de  la  Virgen  á Balsicas. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  desde  la  Gasa  de  la  Virgen  á la  de 
Balsicas  á Torre  vieja,  lo  ha  examinado;  y de  confor- 
midad con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Co legisla- 
dor, tiene  la  honra  de  someter  al  Senado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.'  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden,  desde  el 
punto  llamado  Casa  de  la  Virgen,  en  la  de  Albacete 
á Cartagena,  termine  en  Balsicas,  enlazando  con  la 
de  este  punto  á Torrevieja. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  8 de  Agosto  de  1 896. =E1  Viz- 
conde de  Campo  Grande,  presidente.  =>E1  Marqués  de 
los  Casteliones.  = Mariano  Vergara.=José  María 
Manresi.=José  María  Monsalve,=Luis  Angosto. 


APÉNDICE  9?  AL  NÚM,  71 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Olesa  á Montserrat  á la  de  Madrid  á la  Junquera. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Olesa  de  Monserrat  á la  de  Madrid 
i la  Junquera,  lo  ha  examinado;  y de  conformidad 
con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Coíegislador,  tie- 
ne la  honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.'  Se  incluye  en  el  plan  general  dees-  ' 


rreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Olesa  de  Montserrat,  de  la  provincia  de 
Barcelona,  empalme,  en  las  inmediaciones  del  puen- 
te de  Magarola,  con  la  de  primer  orden  de  Madrid  á 
la'Junquera. 

Art.  ?,*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas 
en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886, 

Palacio  del  Senado  8 de  Agosto  de  1896.=*Et 
Conde  de  Rascón. = Juan  Miguel  Herrera.=EI  Mar- 
qués de  Perijaá,=tEl  Marqués  de  Mont-Roig,=Fran- 
cisco  Laso.=Tomás  Higuera. 


APÉNDICE  10.*  AL  ÍÍÚM.  71 


DE  LAS 


ESIONES  1E  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 

de  carreteras  una  de  Bagar  á Torrent. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  Di- 
putados incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
uDa  de  Bagur  á Torrent,  lo  lia  examinado;  y de  con- 
formidad con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Oo le- 
gislador, tiene  la  honra  de  someter  al  Senado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que,  partiendo  de  Bagur  y pasando  por  Regencós, 
atravesando  la  carretera  en  proyecto  de  Vílademat 
á PalafrugéU,  termine  en  Torrent  á empalmar  con 
la  de  segundo  orden  de  Pala  tros  á La  Bisbal. 

Art.  2.°  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  prescrito  sobre  obras  públicas  en  el  Real 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  1 886, 

Palacio  del  Senado  8 de  Agosto  de  18S6.=Ma- 
nuel  Danvila,  presidente.=Julián  Calleja.=RafaeI 
Reig.=El  Marqués  de  Mont-Roig.=Garlos  MartíD 
Murga.=Amalio  Gimeno. 


APÉNDICE  II,*  AL  NÚM.  71 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Vülanueoa  del  Fresno  á Valencia  de  Mombuey. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Villanueva  del  Fresno  á Valencia 
de  Mombuey,  lo  ba  examinado;  y de  conformidad 
con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Golegislador,  tie- 
ne la  honra  de  someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Villa- 
nueva  del  Fresno,  termine  en  Valencia  de  Mombuey. 

Art.  2.'  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  eL  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  Í886. 

Palacio  del  Senado  8 de  Agosto  de  I896.=E1 
Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra,  presidente.=Juan 
Miguel  Herrera,=Eduardo  Palou. «Ricardo  Villa l- 
ba.=El  Marqués  de  Nerva  y de  Oliva. «Francisco 
BoteUa.==Marciano  Donoso  de  la  Campa,  secretario. 


APÉNDICE  12.*  AL  NÚM,  71 


BIA1M ) 

DE  LAS 

SESIONES^  DE  COBTES 

SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Alicante  al  caserío  del  Campello. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Alicante  al  caserío  del  Campello,  lo 
ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado 
por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de 
someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  segundo  orden  que,  par- 
tiendo de  Alicante  y siguiendo  su  trazado  lo  más 


cerca  posible  de  la  orilla  del  mar  hasta  la  sierra  del 
Cabo  de  la  Huerta,  y después  de  dicha  sierra,  enlace 
en  el  caserío  del  Campello  con  la  carretera  de  Ali- 
cante á Silla. 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  8 de  Agosto  de  í896.=El 
Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra,  presi  den  te.=.  Maria- 
no Vergara=El  Marqués  de  Reinosa.=Luis  Angos- 
to.=El  Marqués  de  Mont-Roig.™Angel  Fernández 
Caro,  secretario. 


apéndice  ra.°  al  núm.  71 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 

de  car  reí  eras  una  de  Olvega  á Agreda. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Olvega  á Agreda  (Soria),  lo  ha 
examinado;  y de  conformidad  cou  lo  aprobado  por  el 
otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  lioura  de  someter 
al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  pian  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Olvega,  termine  en  Agreda  (Soria). 

Art.  1.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  8 de  Agosto  de  í 896.  = El 
Conde  de  Monte-Negrón,  presiden  te.  =Fran  cisco. Go- 
rostidi.=El  Marqués  de  Casa  Pavón.  =Felipe  Gonzá- 
lez Vallarino.=Marciano  Donoso  de  la  Campa.= Ju- 
lián Muñoz.  = El  Vizconde  de  los  Asilos,  secretario. 


APENDICE  14,“  AL  BÚM,  11 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  San  Pedro  Manrique  á Huer  teles. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  do  San  Pedro  Manrique  á Huérteles, 
lo  ha  examinado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado 
por  el  otro  ¡Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de 
someter  al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 


do de  San  Pedro  Manrique,  termine  en  Huerteles, 
uniéndose  á la  carretera  general  de  Soria  á Yan- 
guas. 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  teudrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  8 de  Agosto  de  1896.=E1 
Conde  de  Monte-Negrón.=Francisco  Gorostidi.=BV 
lipe  González  Vallarme. = Marciano  Donoso  de  la 
Gampa.=Julián  Muñoz. =El  .Marqués  de  Casa-Pa- 
vón. =EI  Vizconde  de  los  Asilos,  secretario. 


APÉNDICE  15.*  AL  NÚH.  71 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 

de  carreteras  una  de  Gomara  á Almenar. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Gomara  á Almenar  (Soria),  lo  ha 
examinado;  y de  conformidad  con  lo  aprobado  por 
el  otro  Cuerpo  Golegislador  tiene  la  honra  de  some- 
ter al  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artíeulo  i.’  Se  incluye  en  «1  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Gomara,  termine  en  Almenar  (Soria). 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  8 de  Agosto  de  1896.=E1 
Conde  de  Monte-Negrón.  = Francisco  Gorostidi.*= 
Felipe  González  VaUarino.=Marciano  Donoso  de  la 
Campa.=Julián  Muñoz, =El  Marqués  de  Casa-Pa- 
TÓn.=**El  Vizconde  de  los  Asilos,  secretario. 


APÉNDICE  16.°  AL  NÚM.  71 


DIARIO 


DE  LAS' 


SESIONES  DE  COSTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  de  actas. 


AL  SENADO  tución,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Senado  se  sir- 

■ va  declararle  aspirante  á Senador  por  derecho  pro- 
La  Comisión  permanente  de  actas  y calidades  ha  pió,  con  derecho  í ocupar-  la  vacante  que  pueda 
examinado  el  expediente  que  acompañaba  á la  ins-  corresponderie, 
tanda  presentada  por  el  Sr.  D.  Alonso  Aivarez  de 

Toledo  y Caro,  Marqués  de  los  Vélez,  con  el  objeto  Palacio  del  Senado  10  de  Agosto  de  18 96.= Juan 
de  acreditar  su  aptitud  legal  para  ejercer  el  cargo  de  de  la  Concha  Castañeda,  presidente.  — Alejandro 
Senador  por  derecho  propio;  y encontrando  debida-  Groízard.= Vicente  Romero  y Girón. =F,  El  Conde 
mente  justificadas  las  circunstancias  que  se  requie-  de  Guenduláin.=Ei  Duque  de  Terranova.=JuIián 
ren  por  el  párrafo  segundo  del  art.  21  de  la  Coosti-  Casado,  secretario. 


APÉNDICE  17."  AL  NÚM.  71 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


SENADO 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  los  presupuestos  generales 
del  Estado  en  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896-97. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  informar  acerca  del 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  los  Di- 
putados fijando  el  presupuesto  de  gastos  é ingresos 
del  Estado  en  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  eco- 
nómico de  1896-97,  lo  ha  examinado;  y bailándose 
de  acuerdo  con  el  otro  Cuerpo  Colegislado r,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  del  Senado,  sin 
variación  alguna,  dicho  proyecto  de  ley,  en  la  si- 
guiente forma: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i."  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  Í896  á 1897 
se  fijan  en  4.448.127  pesos  71  centavos,  según  el  por- 
menor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  apare- 
cen en  el  estado  letra  i,  de  cuya  suma,  deducidos  los 
12.7 í 6 pesos  13  centavos  que  se  reclaman  para  for- 
malizar pagos  ejecutados  en  ejercicios  anteriores, 
queda  reducido  el  total  líquido  á satisfacer  á la  can- 
tidad de  4.438.41  i pesos  58  centavos. 

Art.  2."  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligacio- 
nes á que  se  refiere  el -artículo  anterior  se  calculan 
en  4.7 10.000  pesos,  según  el  detalle  que  también  por 
secciones,  capítulos  y artículos  comprende  el  estado 
letra  B. 

Art.  3.°  Se  considerarán  ampliados  los  créditos 
siguientes: 

Primero.  En  la  sección  1.",  «Obligaciones  gene- 
rales», los  comprendidos  para  atenciones  de  clases 
pasivas  por  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  con  arreglo  á las  leyes, 
y los  señalados  en  el  capítulo  5."  para  «Gastos  de  acu- 
ñación de  moneda,  quebranto  de  giros,  haberes  de 


navegación  y pasajes  de  empleados  civiles  y de  reli- 
giosos». 

Segundo.  En  la  sección  3.*,  «Guerra»,  los  figura- 
dos en  el  art.  3.°  del  capítulo  7.a,  para  «Trasportes 
militares»,  en  la  cantidad  que  sea  necesaria  para 
atender  á este  servicio;  los  consignados  en  el  art.  4.* 
del  mismo  capítulo,  «Material  de  artillería»,  por 
igual  suma  que  la  que  produzca  la  enajenación  del 
material  inútil  para  el  servicio,  y en  la  misma  sec- 
ción los  que  representan  los  arts.  1.*  y 3."  del  capí- 
tulo 3.",  «Cuerpos  del  ejército»,  en  lo  calculado  como 
baja  por  soldados  sin  baber,  en  caso  de  necesidad  de 
conservarlos  en  filas. 

Tercero.  En  la  sección  5.*,  «Marina»,  para  re- 
composición y construcción  de  buques,  en  la  canti- 
dad que  represente  la  venta  del  material  inútil  y el 
trasporte  del  personal  y fletes  de  efectos  y materiales. 

Cuarto.  En  la  sección  7.*,  «Fomento»,  los  figu- 
rados en  el  capítulo  6.“,  artículo  único,  «Subvencio- 
nes á los  ferrocarriles». 

Art.  4.  Las  concesiones  de  créditos  supletorios  - 
extraordinarios  continuarán  rigiéndose  por  los  preó 
eeptos  que  respecto  á los  mismos  contiene  el  art.  26, 
reglas  l.1  y 2.*  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1892. 

Art.  5.a  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  que  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
pueda  contraer  deuda  flotante  para  cubrir  provisio- 
nalmente obligaciones  del  mismo  hasta  el  25  por  i 00 
de  su  total  importe. 

Dentro  de  este  límite,  queda  facultado  para  adqui- 
rir sumas  á préstamo  ó realizar  cualquiera  operación 
de  Tesorería. 

Sólo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración 
del  orden  público,  podrá  traspasar  el  máximum  an- 
tes fijado  para  allegar  recursos  por  este  concepto. 
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Art.  6.®  Queda  suprimido  el  descuento  de  5 por 
i 00  sobre  sueldos  y asignaciones  á que  so  rellere  el 
art.  8,®  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1894. 

Art.  7.®  Se  suprimen  para  el  Estado  los  derechos 
de  consumos  creados  por  la  ley  de  24  de  Junio  de 
1885,  cuyo  producto  figuraba  en  el  artículo  único,  ca- 
pítulo 2.®  de  la  sección  1.*  del  estado  letra  B,  anejo  á 
la  ley  de  i 1 de  Julio  de  1894,  pasando  á constituir 
un  recurso  propio  de  los  presupuestos  municipales. 

Al  efecto,  el  Estado  cobrará,  en  las  Aduanas  los 
referidos  derechos  y entregará  su  importe  á los 
Ayuntamientos  en  la  proporción  que  corresponda, 
y que  oportunamente  determinará  el  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Art.  8,®  Los  Ayuntamientos  disfrutarán  en  lo 
sucesivo,  eu  calidad  de  arbitrios,  y con  aplicación  á 
sus  presupuestos,  del  producto  ueto  de  la  aferición 
de  pesas  y medidas  en  los  respectivos  términos  mu- 
nicipales. 

Ei  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  la  reglamentación  de  dicho  servicio, 
en  cumplimiento  de  la  presente  disposición. 

Art.  9.®  Se  reduce  á la  suma  de  30.000  pesos  el 
importe  de  la  garantía  que  con  sujeción  al  párrafo 
sexto  del  art.  7.®  de  la  ley  de  presupuestos  de  1 í de 
Julio  de  1894  deben  constituir  las  Compañías  de  se- 
guro de  cualquier  clase  como  condición  previa  para 
establecerse  y realizar  operaciones  en  la  isla  de  Puer- 
to Rico,  subsistiendo,  en  todo  lo  demás,  lo  determi- 
nado por  el  referido  artículo. 

Art.  10.  Se  concede  á la  sección  5,*  del  presu- 
puesto de  gastos  el  crédito  necesario  para  los  que 
ocasione  el  aumento  de  un  crucero  de  segunda  y un 
cañonero  de  primera  en  las  fuerzas  navales  afectas 
á la  isla. 

Art.  11.  Queda  facultado  el  Ministro  de  Ultra- 
mar para  concertar  con  la  Compañía  Trasatlántica 
el  establecimiento  de  una  tercera  expedición  men- 
sual á Puerto  Rico,  bien  sea  directa,  ó bien  en  com- 
binación con  puertos  americanos,  entendiéndose  au- 
torizado el  crédito  correspondieute. 

Art.  12.  El  Ministro  de  Ultramar  restablecerá  el 
Tribunal  territorial  de  Cuentas  en  Puerto  Rico,  que- 


dando facultado  para  su  organización,  así  como  para 
la  reforma  consiguiente  de  la  Sala  de  Ultramar  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  concediéndose  al 
efecto  el  crédito  que  fuere  necesario. 

Art.  1 3.  Las  viudas  y huérfanos  de  los  auxilia- 
res de  la  Secretaria  del  Ministerio  de  Ultramar,  des- 
de oficial  de  administración  de  quinta  clase  hasta 
jefe  de  Negociado  de  primera,  quedan  incorporados 
al  Montepío  de  Ultramar  creado  por  Real  cédula  de  7 
de  Febrero  de  1770. 

Art.  14.  Se  crea  un  Juzgado  de  primera  instan- 
cia é instrucción  que,  teniendo  su  capitalidad  en 
Utuado,  compreuda  además  las  jurisdicciones  de  Ad- 
juntas, Lares  y Cíales. 

La  jurisdicción  y término  municipal  de  Yanco  se 
agregarán  al  juzgado  de  Pon ce. 

Art,  15.  Queda  derogado  el  art.  7.®  de  la  ley  de 
21  de  Abril  de  1892  restableciendo  en  su  consecuen- 
cia la  segunda  instancia  ante  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar de  los  acuerdos  de  la  Junta  de  clases  pasivas, 
en  los  expedientes  sobre  reconocimiento  de  derechos 
pasivos  de  funcionarios  dependientes  de  dicho  Minis- 
terio. 

Art.  16.  El  presupuesto  actual  se  considerará 
sujeto  á las  modificaciones  que  fueren  consiguientes 
al  planteamiento  en  la  isla  de  Puerto  Rico  de  las  re- 
formas preceptuadas  en  la  ley  de  15  de  Marzo  de 
1895. 

Art.  17.  El  sobrante  en  oro  de  la  operación  del 
canje  de  la  moneda  mexicana  de  Puerto  Rico,  que 
aun  no  hubiere  sido  llevado  á la  circulación  pública 
de  la  isla,  en  cumplimiento  del  art.  15  del  Real  de- 
creto de  6 de  Diciembre  de  1895,  se  aplicará  á la 
adquisición  del  crucero  á que  se  refiere  el  proyecto 
de  ley  de  30  de  Junio  último  de  inversión  del  so- 
brante de  los  presupuestos  de  la  isla,  al  finalizar  el 
ejercicio  de  1896. 

Palacio  del  Senado  10  de  Agosto  de  1896.=Ma- 
nuel  Danvila,  presidente.=Leonardo  García  Leaniz. 
Tomás  Higuera.  = Rafael  de  Solís  Liébana.  =Luis 
An gosto.=s Francisco  de  Cortejarena.«=EL  Duque  de 
Terranova,  secretario. 
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ESTADO  LETRA  A 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1896-97 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos.  Artículos,  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

SECCIÓN  PRIMERA . — Obligaciones  generales. 

Capítulo  1." — Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 
Ultramar. — Personal* 

[f  Sueldo  del  Ministro. 

2. a  Secretaría 

3. a  Sección  de  los  Registros  y del  Notariado.  

4. °  Junta  superior  de  la  Deuda.. 

5. a  Archivo  de  Indias 

6. a  Museo-Biblioteca  de  Ultramar.  

7. a  Servicio  de  Archivos  y Bibliotecas. 

tf  Capítulo  2.°— Asignación  para  gastas  del  Ministerio  de 

Ul  trama  r . — Mate  riaL 

1 . *  Gastos  diversos. ......... 

2. °  Obras  y reparaciones. . .... 

3. a  Servicio  de  Archivos  y Bibliotecas 

4. ”  Museo- Biblioteca  de  Ui tramar  ............. 

h f Junta  superior  de  la  Deuda. 

6. *  Estadística  y Fiscalización.. 

7. a  Gastos  indeterminados 

3. a  Capítulo  3.°— Examen  y fallo  de  cuentas.— Personal. 

Unico.  Personal  de  la  Sala  de  Ultramar  en  el  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino 

4, °  Capítulo  4.° — Examen  y fallo  de  cuentas . — Material . 

Unico.  Material  y gastos  diversos  de  la  Sala  de  Ultramar  en 
el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Capítulo  5.a — Gastos  eventuales . 

I .*  Haberes  de  navegación  de  funcionarios  civiles,  y pasa- 
jes de  los  mismos  y religiosos 

2.a  Giros  y cpiebrantos.  - * . - 

Zf  Acuñación  de  moneda * . . - 

6. °  Capítulo  6.a 

Unico*  Cargas  de  justicia 

7. a  Capítulo  7,° — Deuda. 

Unico.  Intereses,  amortización  y negociación  de  pagarés.  * . . . 


Por  ar  líenlos, 
rema. 


Por  capitulas. 


960 

21.928 

1.544 

856 

216 

688 

1.312 


5.321,60 

304 

6.664 

336 

192 

240 

1.000 


12.000 

30.000 

» 


27.504 


14.057,60 


15.712 


1.128 


42,000 


3.400 


32.000 


Suma  y sigue, 


135.801,60 
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Capitulas.  Artículos . 


8." 


1. ' 

2. ° 

3. " 

4. ” 

5. " 

6. ° 
T.° 

9." 

Unico. 


10 

1.* 

2.° 


1. " 

1. ° 

2. ° 

3." 

2. ° 

i 

1.” 

2.° 

3." 

3.° 


1." 

2.° 


4.* 


1. ° 

2. ° 


5.° 

1." 

2.° 

3.“ 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  espitólos, 

Peños.  Fonos. 


Suma  a»fenoí' » 135.801,60 

Capítulo  8.° — Clases  pasivas. 

De  Montepío  civil 85.000 

De  idem  militar. 71.000 

Pensiones  de  gracia. 1.000 

Retirados  de  Guerra  y Marina . , 1 58,000 

Jubilados  de  todos  los  ramos 24.000 

Cesantes  de  idem  id 9.000 

Emigrados  de  América 700 

348.700 

Capítulo  9.° — Bonificaciones. 

Para  las  que  se  acuerden  á las  clases  pasivas » 14.000 


Capítulo  10. — Ejercicios  cerrados. 


Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 734,86 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas.—(Memoria) » 

734,86 


Total  de  la  sección  1.* 499.236,46 


SECCIÓN  SEGUNDA, — Gracia  y Justicia. 
Capítulo  1 .* — Tribunales. — Personal. 


Audiencia  territorial  de  la  isla 59.360 

Idem  de  lo  criminal  de  Pouce 23.625 

Idem  id.  de  Mayagüez 23.625 


Capítulo  2.° — Tribunales. — Material. 

Audiencia  territorial  de  la  isla.  5.100 

Idem  de  lo  criminal 2.100 

Indemnizaciones. 6.900 


Capítulo  3.° — Juzgados  de  primera  instancia  y eclesiás- 
ticos.— Personal. 


106.610 


14.100 


Juzgados  de  primera  instancia 34.010 

Idem  eclesiásticos 4.200 

38.210 

Capítulo  4.° — Juzgados  de  primera  instancia  y eclesiás- 
ticos.— Material. 


Juzgados  de  primera  instancia 843,75 

Idem  eclesiásticos 135 

978,75 

Capítulo  5.° — Comisiones  del  servicio. 

Dietas  y visitas 1.000 

Notariado 600 

Alquileres  de  edificios 3.720 

5.320 


Suma  y sigue. 165.218,75 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulo, 

¿TÉÍCllIOA 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pwos. 

Paos. 

Suma  anterior* . . , 

» 

165.218,75 

o.® 

Capítulo  6.a— Culto  y clero , — Personal. 

1. * 

2. ° 

Clero  catedral 

Idem  parroquial 

42.400 

124.940 

167.340 

7.® 

Capítulo  7.a — Culto  y clero* — Material, 

Unico. 

Gastos  de  fábrica,  bulas  y Seminario  conciliar.. 

» 

26.270 

8,® 

Capítulo  8.° — Correccional  y presidios* — Personal . 

1. ® 

2. “ 

Correccional  de  beneficencia 

Presidios 

273,75 

58.582,30 

58.850,05 

9.° 

Capítulo  9 Correccional  y presidios . — Material . 

Unico. 

Confinados  á presidio 

» 

6.934 

0 

Capítulo  10. — Ejercicios  cerrados * 

1.a 

2.° 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 
tivas.— (Memoria) 

1 1.069,42 

y> 

11.069,42 

Total  de  la  sección  2.* 

435.688,22 

SECCIÓN  TERCERA,—  Guerra. 

i ® 

Capítulo  i." — Administración  superior. — Personal, 

1. ® 

2. " 
3.a 

a: 

5. ° 

6. a 

7. ° 

8. a 
9.a 
10 

Sueldo  del  Capitán  general  y gratificaciones  (el  sueldo 

figura  en  la  sección  6.a) 

Idem  del  Gobernador  Segundo  Cabo  y gratificaciones. , 
Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y auxiliar  de  ofi- 
cinas militares 

Idem  de  Artillería 

Idem  de  Ingenieros 

Idem  Jurídico  militar * 

Idem  Administrativo  del  ejército 

Idem  de  Sanidad  militar 

Clero  castrense 

Gratificaciones 

432 

8.288 

30.795 

12.025 
16.125 

6.650 

16.025 
19.150 

180 

4.528 

114.198 

Baja:  por  vacantes  y licencias 

6.853,67 

107,344,33 

V 

Capítulo  2,® — Administración  superior. — Material. 

i.® 

-i: 

3.® 

a: 

5. ° 

6, ® 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército 

Gobierno  y Comandancias  militares 

Auditoría  de  Guerra , 

Cuerpo  Administrativo  del  ejército 

Idem  de  Sanidad  militar 

Subdelegación  castrense. 

900 

1.250 

100 

700 

200 

122,50 

3.272,50 

Suma  y sigue 

S 

i 10.616,83 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos . Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Peaos,  Peso*, 

Suma  anterior » 110.616,83 

3.°  Capítulo  Sj—Caerpos  permanentes  del  ejército. 

Personal. 

1. °  Cuerpos  de  Infantería 689.211,14 

2. "  Idem  de  Caballería. 4.049,79 

3. °  Idem  de  Artillería 149.521,51 

4. ü  Brigada  sanitaria 4.542,52 

5. °  Caja  de  Ultramar 1 6,1 95, 1 0 

6. °  Academia  militar  preparatoria 600 

7. °  Cuerpo  de  Inválidos..  371,44 

8. "  Gratificaciones 9.246 


873.737,50 


Baja:  por  vacantes  y licencias. 12.769,32 


4. a  Capítulo  4.° — Cuerpos  de  Voluntarias. 

Unico.  Furrieles  y bandas  de  cornetas » 

5. °  Capítulo  5.* — Comisiones  activas,  reservas  y reemplazos. 

1. °  Comisiones  activas  del  servicio 57.036,60 

2. *  Jefes  y Oficiales  en  expectación  de  embarco 9.000 

3. °  Reservas  de  Santo  Domingo 324 

4. ’  Milicias  disciplinarias  á extinguir 8.740 

5. °  Jefes  y Oficiales  en  situación  de  reemplazo  y excedentes.  23.700 

98.800,60 

Baja:  por  vacantes  y licencias 5.200 


6. *  Capítulo  6.° 

Unico.  Personal  eclesiástico  de  hospitales » 

7. ”  Capítulo  7.° — Materiales  diversos, 

1. °  Utensilio  y alumbrado 724. 

2. °  Material  de  hospitales 63.491,75 

3. °  Trasportes  militares ; 60.590 

4.1*  Material  de  Artillería. 9.000 

5. °  Idem  de  Ingenieros 10.000 

6. °  Alquileres  y limpieza  de  edificios 5.15! 

7. a  Agua 400 

8. °  Capítulo  8.° 

Unico.  Gastos  diversos. » 

9. °  Capítulo  9.° 

Unico.  Cruces  pensionadas » 

10  Capítulo  10. 

Unico.  Caja  de  inútiles  y huérfanos  de  la  guerra  de  Ul- 
tramar  » 

1 1 Capitulo  1 1 . 

Unico.  Brigada  disciplinaria  de  Cuba » 

12  Capítulo  12. — Ejercicios  cerrados. 

1. °  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo i 8.74 1,50 

2. u  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 

(Memoria), » 


860.968,18 

4.565,76 


93.600,60 

4.756 


149,356,75 

3.500 

4.000 


9.600 

11.413,64 


18.741,50 


Total  de  la  sección  3 


1.271.119,26 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Capítulos, 

Artículos . 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  arlí culos. 

Por  capítulos. 

Posos. 

Fesofl, 

SECCIÓN  CUARTA,— Hacienda. 

i.° 

Capítulo  Personal  administrativo. 

i.a 

Intendencia  general  de  Hacienda 

12.250 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado. 

20.000 

3.a 

Tesorería  central , . . - 

6.800 

4.a 

Escribientes  y servicio 

16.160 

55.210 

2." 

Capítulo  2.a 

Dnico. 

Material  administrativo 

3.700 

3.° 

Capítulo  3.* — Atenciones  generales. 

1.a 

Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 

cienda 

3.110 

2.a 

Traslación  de  caudales. . . . * 

2.000 

3.a 

Impresiones 

4.750 

4.a 

Amillaramieuto 

12.000 

21.860 

4.a 

Capítulo  4.° — Gastos  eventuales . 

Unico. 

Comisiones  del  servicio 

» 

2,900 

5.a 

Capítulo  5.a — Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 

blicas.— Personal. 

1.a 

Administración  central  de  Contribuciones  y Rentas.. . 

26.375 

2.a 

Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías. . 

76.040 

3.° 

Resguardos  de  Aduanas 

65.780 

— 168.195 

8.° 

Capítulo  6.a — Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pii- 

blicas. — Material. 

t.° 

Administración  central  de  Contribuciones  y Rentas.. . 

1.000 

2.a 

Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías. . . 

3.035 

3.a 

Resguardos  de  Aduanas 

900 

4.935 

7.a 

Capítulo  7,° — Gastos  diversos , 

1.a 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados 

4.000 

2.a 

Premios  de  recaudación  y expendición. 

» 

3.a 

Devolución  de  ingresos 

» 

4.000 


8." 


Capítulo  8." — Ejercicios  cerrados. 


í.°  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 

2.a  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas.—(Memoria)  


20.972,87 

» 


20.972,87 


Total  de  la  sección  4.' 


281.772,87 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Capítulos,  irticrioa. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos, 

Faaoi. 

Por  capítulos. 
Pmo*. 

1.“ 


2.° 


3.8 


4.° 


5.a 


6.° 


SECCIÓN  QUINTA,' — Marina. 

Capítulo  1.a — Servicio  de  tierra. — Personal. 


1. a  Servicio  general 52.209 

2 . *  Servicios  especiales 15,516 

3. a  Gastos  generales 2.150 


Capítulo  2.a— Servicio  de  buques.— Personal. 

1. a  Buque  de  estación 37.437,20 

2. a  Servicio  hidrográfico.  * 10.848 

3. a  Idem  de  la  Comandancia  general  y Capitanía  del  puerto.  3.612 

4. a  Gastos  generales 1.200 


Capítulo  3.a — Servicio  de  tierra. — Material. 

1. °  Gastos  generales  de  oficina 3.380 

2. a  Semáforo  y servicios  especiales i.81 5 


Capítulo  4.a — Servicio  de  buques. — Material. 

1. a  Obras,  reparaciones  y reemplazos . 10.681 

2. a  Raciones 12.975 

3. a  Carbones 2.645 

4. a  Vestuario 300 

5. a  Medicinas  y hospitalidades 600 


Capítulo  5.a 

Unico.  Gastos  de  carácter  general » 

Capítulo  6.a — Ejercicios  cerrados. 

1 .*  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo » 

2.a  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas, — (Memoria) » 


69.875 


53.097,20 


5.195 


27.201 

38.300 


» 


Total  de  la  sección  5.a, 


193.668,20 


SECCION  SEXTA. —Gobernación. 

1.a  Capítulo  1.a — Gobierno  general. — Personal. 


Unico.  Gobierno  general  y su  Secretaría » 47.100 

2. a  Capítulo  2.a — Gobierno  general. — Material. 

1. a  Comisiones  del  servicio 1 .000 

2. a  Gobierno  general 2.000 

3. a  Cablegramas 4.000 

4. a  Gastos  del  Palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación.  3.096 

5. a  Comisión  de  Estadística 300 

10.396 

3. a  Capítulo  3.a — Tribunal  Contencioso-administrativo  y 

Consejo  de  Administración. 

1. a  Personal 5.500 

2. a  Material 500 

6.000 


Suma  y sigue. 


63.496 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Oapítálbei  Artículos , DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capitulas. 

__ _ Pesos.  Peeos. 

Suma  anterior , , » 6 3,4 9 G 

4. °  Capítulo  4.° — Comunicaciones , 

Unico.  Personal » 84.210 

5. °  Capítulo  5." — Comunicaciones. — Material. 

t.°  Administraciones  postales  de  tercera  clase  y carterías,  3.G05 

2. “  Material  de  oficinas  y gastos  de  entretenimiento 26.200 

3. °  Conducciones  terrestres. . 1 17.629 

4. °  Convenios  internacionales 200 

5. °  Valores  declarados » 

— . 147.634 

6. °  . Capítulo  6.° — Establecimientos  píos. 

L°  Hospital  de  San  Germán 3.452 

2, °  Idem  de  Caridad  para  mujeres 264 

3. °  Asilo  de  Humacao  y Hospital  de  Manatí 6.000 

8.71  G 

7. *  Capítulo  7.° — Sanidad. — Personal. 

1. *  Subdelegaciones  do  Medicina,  Cirugía  y Farmacia. , . . 520 

2. °  Servicio  sanitario  de  puertos 8,580 

3. a  Lazareto,  de  la  isla  de  Cabra 800 

9.880 

8. °  Capítulo  8.° — Sanidad. 

Unico.  Material » 884 

9. °  Capítulo  9.° — Atenciones  generales. 

Unico.  Alquileres  de  edificios » 23.432 

1 0 Capítulo  i 0. — Gastos  eventuales. 


Unico.  Para  satisfacer  gastos  reservados  por  vigilancia  en  el 
ramo  de  Gobernación,  correos  extraordinarios,  tele- 
gramas y anuncios  de  salida  de  vapores » 3.500 


1 1 
12 


13 


Io 


Capítulo  1 1. 

Unico.  Cuerpo  de  la  Guardia  civil » 

Capítulo  12. — Orden  público. 

Unico,  Cuerpo  de  Vigilancia  y Seguridad » 

Capítulo  1 3. — Ejercicios  cerrados. 

i.0  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo • • 1.546,47 

2.°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas.— (Memoria) » 


Total  de  la  sección  6 A 

SECCIÓN  SÉTIMA,— Fomento. 

Capítulo  1 .* — Instrucc ión  pübl ica. — Personal. 
i,"  Junta  Central  de  derechos  pasivos  al  magisterio  de 


primera  enseñanza 1.433, 

2.°  Instituto  de  segunda  enseñanza 26.810 

a,”  Escuelas  Normales 17.700 


342,569,17 

96.555,06 


1.546,47 

783.422,70 


45.943,62 

45.943,62 


Surna  y sigue, 

3 


j 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  articulo!. 

Pefloa. 

Suma  anterior. » 

Capítulo  2.' * — Instrucción  pública. — Material. 

Junta  Central  de  derechos  pasivos  al  magisterio  de 

primera  enseñanza 4.833,50 

Instituto  de  segunda  enseñanza 3,250 

Escuelas  Normales 2.540 

Junta  Superior  de  Instrucción  pública 200 

Subvención  al  Ateneo  de  Puerto  Rico 7.000 

Idem  al  Liceo  de  Mayagüez 1.000 

Idem  á la  Institución  libre  de  enseñanza  popular  en 

San  Juan  de  Puerto  Rico 2.000 

Idem  al  Colegio  de  los  Padres  Paules  de  Ponce 3.000 

Capítulo  3.° — Obras  públicas. — Personal. 

Para  esta  atención » 

Capítulo  4.° — Obras  públicas. — Material. 

Gastos  de  viajes 3.000 

ídem  diversos 1 .400 

Capítulo  5 — Carreteras. — Material. 

Estudios 7.000 

Obras  del  Estado 200.000 

Idem  provinciales  y municipales 100.000 

Carreteras  de  Arecibo  á Ponce 105.000 

Capít  ulo  6 .* — Ferrocarriles. — Material. 

Subvenciones » 

Capítulo  7.° — Navegación  marítima. — Personal. 

Faros.... » 

Capítulo  8.° — Navegación  marítima. — Material. 

Puertos 34.650 

Estudios  de  faros 3.000 

Obras  nuevas,  conservación  y reparación  de  faros. . . . 37.000 

Adquisiciones,  alquileres  y gratificaciones 9.913 

Boyas  y valizas » 

Capítulo  9.a — Construcciones  civiles. — Material. — Obras 
nuevas,  conservación  y reparación. 

Para  este  servicio  en  los  ramos  de  Hacienda,  Goberna- 
ción y Fomento 6.000 

Para  este  servicio  en  los  ramos  de  Gracia  y Justicia..  26.000 

Capítulo  Í0. — Minas. 

Material » 

Capítulo  1 i . — Auxilios  y asignaciones. 

Junta  de  agricultura,  industria  y comercio 400 

Subvenciones 16.500 

Junta  de  composición  y venta  de  terrenos  baldíos,. , 460 

Material  para  la  comprobación  de  pesas  y medidas. . . 50 

Gastos  de  oposiciones  á cátedras 300 

Capítulo  12. — Colonización. 

Personal 1.600 

Material 2.000 

3.600 


S)  O 


4.° 


6." 

7. ° 

8. ° 


10 

11 


12 


Capítulos,  Artículos. 


1.’ 

.2.° 

3. “ 

4. * 

5. ° 

6. ° 

7. a 

8. ° 

Unico. 


1. ° 

2. ° 


i* 

2.° 
,'v  é 

iJ, 

4.a 


Unico. 

Unico. 


1. ° 

2. ° 

3. a 

4. a 

5. ° 


1. ° 

2. a 

Unico. 


l.° 


Por  capítulos. 
Feaoa, 

45.943,6? 


23.823,50 

88.465 

4.400 


412.000 

150.000 

20.625 


84.563 


32.000 

300 


17.710 


Suma  y sigue 


883.430,12 
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ií 

CRÉD1DOS 

PRESUPUESTOS 

Capítulos*  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Posos. 

Por  capítulo®. 

Suma  anterior » 883.430,12 

13  Capítulo  13. — Concursos  agrícolas. 

i*  Personal 100 

2, ‘  Material 250 

3. c  Premios 1.000 

1.350 

14  Capítulo  14, — Estaciones  agronómicas. 

1. °  Personal 11.700 

2. n  Material 3.200 

14.900 

1 5 Capítulo  1 5. —Ejercicios  cerrados. 

1. ®  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 83.539,88 

2. n  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 

tivas.— (Memoria) i> 

83.539,88 


Total  de  la  sección  7.' 983.220 


RESUMEN  GENERAL  PM0S- 


Sección  1.‘— Obligaciones  generales. 499.238,46 

— 2.a — Gracia  y Justicia 435.688,22 

— 3.a— Guerra 1.271.119,26 

— 4.‘— Hacienda 281.772.87 

— 5.a — Marina 193.668,20 

— 6.*— Gobernación 783.422,70 

— 7.*— Fomento 983.220 


4.448.127,71 


V 


¡ v .,j  _ /i.  ! ; - 
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ESTADO  LETRA  B 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO  PARA  EL  AÑO  DE  1896-97 


Capítulos.  Artículos. 


Unico. 

1." 

2." 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 


1.“ 

1.a 

2.a 

2.a 

1.a 

2.° 
3.a 
4 ’ 


Unico. 

1.a 
2 a 

3. a 

4. a 


8.a 

9.a 


INGRESOS  CALCULADOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS  Por  artículos.  Por  capítulos 

¡‘osos,  !'eaqt. 


SECCIÓN  PRIMERA. — Contribuciones  é impuestos. 
Capítulo  único 


Contribución  territorial 407.600 

Idem  de  industria  y comercio 220.000 

Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 127.000 

Impuesto  de  minas. — Canon  por  ratón  de  superficie, 

1 por  100  del  producto  bruto 500 

Idem  de  cédulas  personales 50.000 

Idem  de  10  por  100  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de 
trasporte  de  mercancías  en  ferrocarril  y vapores  de 

cabotaje 9.900 

Idem  sobre  el  consumo  del  petróleo 35.000 

850.000 


Total  de  la  sección  1." 850.000 


SECCIÓN  SEGUNDA.— Aduanas. 

Capítulo  1.a — Derechos  de  arancel. 


Derechos  de  importación 2.665.000 

Idem  de  exportación 196.000 

' 2.861.000 

Capítulo  2.a — Derechos  especiales. 

Derechos  de  carga,  descarga,  embarque  y desembarque 

de  viajeros 243.000 

Depósito  mercantil 5.000 

Multas  y comisos 9.000 

Derecho  transitorio  de  10  por  100  á los  derechos  de 

importación.- 1 82.000 

439.000 


Total  de  la  sección  2.a 3.300.000 


SECCIÓN  TERCERA. — Rentas  estancadas. 

Capítulo  único. — pecios  timbrados. 

Bulas i. 000 

Papel  sellado  y hojas  de  adeudo 105.000 

Idem  de  pagos  al  Estado 28.000 

Sellos  de  comunicaciones  y tarjetas  postales 1 1 5.000 

Idem  de  recibos  y cuentas 6.000 

ídem  de  documentos  de  giro. 16.000 

Idem  de  pólizas  y seguros  y títulos  de  acciones  de 

Bancos  y Sociedades 5.000 

Libranzas  para  la  prensa  periódica 3.000 

Sellos  v documentos  de  Aduanas 21.000 

300.000 


Total  de  la  sección  3.‘ 300.000 


S 4 
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INGRESOS  CALCULADOS 

Oapi  tulas,  Artículos,  ' DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS  ’ Por  artioulos.  Por  capítulos. 

Fes  33,  Fqbob. 


i.® 


2.° 


1“ 


2.° 


SECCIÓN  CUARTA. — Bienes  del  Estado. 


Capítulo  1.® — Productos  en  renta. 

1. ®  Arrendamiento  de  fincas.  . . 1.000 

2. ®  Idem  de  baldíos  y realengos » 

3. "  Canon  de  solares 1.000 

4. °  Productos  de  todas  clases  de  montes  del  Estado » 

5. °  Réditos  de  censos 1.000 

3.000 

Capítulo  2.° — Producios  en  venta. 

1. ®  Venta  de  fincas  anteriores  á la  ley  de  7 de  Julio 

de  1882 » 

2. °  Idem  id.  posteriores  á dicha  ley • 5,000 

3. ®  Idem  de  baldíos  y realengos,  según  reglamento  de  17 

de  Abril  de  1884.. 2,000 

4. ®  Redenciones  de  censos » 

7.000 


Total  de  la  sección  4.®. 10.000 


SECCIÓN  QUINTA.— Ingresos  eventuales. 

Capítulo  I.® — Diferentes  conceptos. 

1. ®  Alcances  de  cuentas 1.500 

2. ®  Cédulas  de  privilegios » 

3. ®  Cesiones  y restituciones » 

4. ®  Impuesto  de  rifas  y loterías 130,000 

5. ®  Intereses  del  6 por  100  de  demora 4.000 

6. ®  Mandas  pías 50 

7. ®  Medias  anatas. 50 

8. ®  Mostrencos 50 

9. ®  Oficios  vendibles  y remmciables » 

í 0 Corrales  de  pesca 150 

11  Productos  de  presidios » 

12  Idem  sin  aplicación  determinada 2.000 

13  Reintegros  de  pagos  de  ejercicios  cerrados 90.000 

1 4 Venta  de  pólvora  y efectos  inútiles » 

15  Correos. — Derechos  de  apartado » 

1 6 Beneficio  de  acuñación  de  moneda » 

227.800 

Capítulo  2.® — Ejercicios  cerrados. 

1. ®  De  la  sección  1.® 21.000 

2. ®  Déla  2.® . 200 

3. ®  De  la  3.® 100 

4. ®  De  la  4.® 200 

5. "  De  la  5.® 100 

, 22.200 


Total  de  la  sección  5 .® 250.000 


RESUMEN  GENERAL  ?««■ 


Sección  i.*— Contribuciones  é impuestos 850.000 

— 2.® — Aduanas 3.300.000 

— 3.a — Rentas  estancadas 300.000 

— 4.® — Bienes  del  Estado.. . 10.000 

— 5.*— Ingresos  eventuales 250.000 


Total  de  ingresos 4.710.000 


Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  1896.=Antonio  García  Alix,  Vicepresiden te.=Manuel  García 
Prieto,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  17,"  AL  NÚM.  '71 


15 


RELACION 


de  los  servicios  del  presupuesto  de  gastos  de  la,  isla  de  Puerto  Rico  que,  en  su  caso  y en  debida  forma , 
podrán  ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  1396-97. 


Capítulos.  Artículos, 


Uuico. 


SERVICIOS 


MOTIVOS 


7,° 


9.a 


4.° 

7.° 


4.’ 


5.a 

7.a 

7.° 

9.° 

10 


2.° 

Unico. 


1. " 

2. " 

3. " 

4. ° 


í.* 

2.° 

fi.° 

7.° 


Unico. 


t.° 

2.a 

4.a 

Unico. 

1.a 

i: 


3.a 

5.a 

2.a 

3.a 

Unico. 

Unico. 


SECCIÓN  PRIMERA. — Obligaciones  generales. 

Intereses,  amortización  de  la  deuda,  incluso  la  flotante  ; Por  el  aumento  que  puedan  Le- 
del  Tesoro  . i ner  estos  servicios. 

SECCIÓN  SEGUNDA.— Oraeia  y Justicia. 

/ Por  el  importe  de  las  qiie  de- 

_ , , . | venguen  con  exceso  al  crédito 

Indemnizaciones los  “estigog  que  concurran  4 

[ los  juicios  orales. 

Correccional  y presidios j Por  el  mayor  número  de  estan- 

Personal  y material.  * j cías  que  puedan  ocurrir. 

SECCIÓN  TERCERA.— Guerra. 

. , 1 j T j i.  f [ Aumento  de  fuerzas,  supresión 

Personal  del  cuerpo  de  Infantería de  abajados,  menor  número 

Idem  id.  de  Caballería  ] de  hospitalidades,  reliefs  que 

Idem  id.  de  Artillería. J se  concedan  y cruces  pensio- 

Idem  do  la  Brigada  Sanitaria. / nadas 

f Por  el  aumento  que  puedan  exi- 
rT  ...  i gir  las  obligaciones;  por  el 

Utensilios.. ■ • • 1 que  ocurra  con  motivo  de  los 

Material  de  hospitales.  / arrendamientos  de  edificios  y 

Alqmier  y limpieza  de  edificaos ) mayor  número  de  hospital!- 

’ ' V*  ■ f dades  ó precio  de  las  estan- 

\ cías. 

ÍPor  el  mayor  número  de  los  que 
reglamentariamente  pasen  á 
esta  situación. 

(Mayor  número  de  individuos 
con  goce  de  pensión  de  cruz, 
ó que  entren  en  él. 

SECCIÓN  CUARTA.— Hacienda. 

Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha-  j pQr  d anment0  que  puedan  te. 

cienda. ( ner  egtas  obligaciones  duran- 

Traslación  de  caudales ■ ■ te  el  ejercicio. 

Amillaramientos ] 

Comisiones  del  servicio Idem  id.  id.  id. 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados Idem  id. 

( Por  las  devoluciones  que  sean 

Devolución  de  ingresos * [ aGOrdadas. 

SECCIÓN  QUINTA.— Marina. 

Obras,  reparaciones  y reemplazos ) por  el  aiimeuto  que  puedan  le- 

Raciones  y hospitalidades r ner  estas  obligaciones. 

Carbones • 1 

SECCIÓN  SEXTA. — Gobernación. 

Cablegramas ] 

Valores  declarados / por  ei  aument0  que  puedan  Le- 

Servicio  sanitario.  \ ner  estas  obligaciones  duran- 

Lazareto  de  la  isla  de  Cabra te  el  ejercicio, 

Alquileres  de  edificios I 

Gastos  eventuales. - I 
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Capitulo!.  Artículos, 


SERVICIOS 


MOTIVOS 


SECCIÓN  SÉTIMA.— Fomento. 


. o . o , o j Estudios,  uuevas  construcciones,  reparación  y con  se  r- 

' - “ i vación  de  carreteras  del  Estado 

Ü.°  Unico.  Estudios  y nuevas  construcciones  de  ferrocarriles. . . , 
o a l i.'')2.*,3.e|  Puertos  (estudies,  obras,  adquisiciones  de  efectos  para). 

j yí*  j Faros  y alquileres 

j o 2 • j Construcciones  civiles,  obras  nuevas,  conservación  y 
J * ¡ reparación 


¡Parala  necesidad  que  puede  ha- 
ber de  aumentar  las  cantida- 
des consignadas  para  el  des- 

) arrollo  de  las  obras  públicas, 
y obras  en  los  edificios  ocu- 
pados por  los  ramos  civiles. 
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Estado  de  la  fuerza  que  sirve  de  base  á la  formación  del  presupuesto  para  el  año  económico  de  1896-97. 


ARMAS  E INSTITUTOS 

HOMBÜRS  DE  TROPA 

G¡  A N A OO 

TOTAL 

CABALLOS  m SILLA 

Hatos  j 
acémilas. 

j 

Con  Ju&ar . 

Rebajados 

ma 

Do  joles  j 
fifi  diales, 

. 

Da 

tropa. 

En 

potra rn. 

Infantería 

3.464 

240 

3.704 

12 

» 

>y 

i 

13 

Caballería 

8 

» 

8 

í 

8 

» 

» 

9 

Artillería 

534 

40 

574 

7 

3 

! 9 

16 

45 

Brigada  sanitaria 

21 

)> 

21 

» 

» 

» 

» 

4*027 

280 

4.307 

20 

11 

19 

17 

67 

Caballos  de  generales*  jefes  y oficiales  que  no 

figuren  en  cuerpo.  

» 

A 

» 

16 

» 

M 

16 

Total 

4,027 

2S0 

4.307 

36 

11  j 

19 

17 

83 

DISTRIBUCIÓN  POR  ARMAS 

I 

Infantería. 

Batallones  de  cazadores  con  música,  compuesto 

cada  uno  de  866  hombres  con  haber  y 60  re- 

bajados; en  total  92  3*  hombres  y 3 caballos 

de  jefes 

3,464 

240 

3.704 

12 

» 

» 

» 

1 2 

Mulo  para  el  Depósito  de  transeúntes 

b 

>7 

» 

)> 

1 

1 

3.464 

240 

3.704 

12 

>3 

» 

1 

13 

Caballería , 

Una  sección  de  cazadores,  escolta  del  capitán 

general 

8 

8 

t 

8 

)> 

n 

9 

Artillería. 

Un  batallón  de  plaza  de  cuatro  compañías,  á 

434  hombres,  con  haber;  40  rebajados,  en  to- 

tal 474  hombres,  y dos  caballos  de  jefes. . . . 

434 

40 

474 

2 

» 

» 

2 

Una  compañía  de  montaña*. 

94 

94 

4 

3 

3 

32 

42 

Una  sección  de  obreros  del  parque 

6 

6 

» 

)> 

» 

>5 

)> 

534 

40 

574 

6 

3 

3 

32 

44 

Sanidad  militar* 

Una  brigada  sanitaria 

21 

21 

» 

» 

» 

» 

» 

CABALLOS  DE  GENERALES,  JEFES  Y OFICIALES  QUE  CARECEN  DE  CUERPO 

Caballos. 


Capitán  general. , . . * - . * ■ — 3 

General  segundo  cabo, . . * . ■ 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército 5 

Ayudantes  de  campo . . 6 

Total - - - * * - 16 


S 


l > 


APÉNDICE  17,°  AL  NÚM.  71  H 


ESTADO  COMPARATIVO 


por  secciones , del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896-97 

con  el  de  1895-96. 


Secciono». 

SERVICIOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DIFERENCIA  EN  1896-97. 

Para  ¡ 

Pcsoa. 

i En  1895-06. 

Pesos. 

De  más. 
Pesos. 

Do  monos» 
Pesos. 

).* 

Obligaciones  generales. 

499.236,46 

753.034 

» 

253.797,54 

2.* 

Gracia  y Justicia, 

435.688,22 

390.655,05 

45.033,17 

3.* 

Guerra 

1.271.119,26 

1.043.223,56 

227.895,70 

» 

4.‘ 

Hacienda 

281.772,87 

252.070,16 

29.762,71 

i) 

5.‘ 

Marica ........ 

193.668,20 

150.537,20 

43.131 

6.* 

Gobernación 

783.422,70 

722.618,47 

60.804,23 

7.* 

Fomento . 

983.220 

689.088,67 

294.131,33 

Total  general 

4.448.127,71 

4.001.227,11 

700.698,14 

253.797,54 

Diferencia  de  más  para  1896- 

■97 

441.960,60 

ESTADO  COMPARATIVO 

por  secciones,  del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896-97 

con  el  de  1895-96. 


SERVICIOS 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  EN  1896-97 

Secciones. 

Para  1896- 97 . 
PtBOS. 

En  1893-flA 

PesoB» 

Do  mé*. 
roeos. 

Do  menos. 
„ Pceoe. 

i.‘ 

Contribuciones  é impuestos . . 

850.000 

948.500 

'n 

98.500 

2.* 

Aduanas 

3,300.000 

2.202.000 

1.098.000 

n 

3.* 

Rentas  estancadas 

300.000 

333.200 

33.200 

4.' 

Bienes  del  Estado 

10.000 

22.100 

» 

12.100 

5.* 

Ingresos  eventuales 

250.000 

262.075 

y> 

12.075 

Total  de  ingresos ■ 

4.710.000 

3.767.875 

1.098.000 

155.875 

Diferencia  de  más  para  1896-97 942.125 
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BALANCE 

de  los  ingresos  y gastos  presupuestos  de  la,  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896-97. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 

Seccionen. 

CONCEPTO 

PCftOS. 

Secciones. 

CONCEPTO 

Peana, 

1.a 

Obligaciones  generales 

499.236,46 

1/ 

Contribuciones  é impuestos. 

850.000 

Gracia  y Justicia * 

435.688,22 

2.a 

Aduanas 

3 300  000 

3.a 

Guerra 

1.271,1 19  26 

3.a 

Tífti  í.íis  fiíttanpíidíi's 

300  000 

4.a 

Hacienda  . . . . . . 

281.772,87 

Ia 

fHpnpc  dpi  F^híidn 

ÜU  UiUUU 

j n (loa 

5.a 

Marina . 

193.668,20 

5.a 

Tu  pvpn  til  alpe; 

1 y.uuu 

250.000 

6.a 

Gobernación 

783.422,70 

7.a 

Fomento 

983.220 

Total. . ...... 

4.448.127,71 

Total 

4.710.000 

A deducir  por  cantidades 

para  formalizar  pagos  ejecu- 

tados en  ejercicios  anteriores: 

i." 

Obligaciones  ge- 

nerales  71,  tí  6 

2A 

Gracia  y Justicia.  2.757,42 

3.a 

Guerra  7.325,62 

4A 

Hacienda 1.515,73 

6.a 

Gobernación 1.045,70 

i 

L 

7.a 

Fomento » 

l 

12.716,13 

Total  de  gastos  á satisfacer. 

4.435.41  1,58 

Y siendo  los  gastos  i satisfacer.  . . 

4.435. 411, 58 

Resulta  un  superávit  de 

274.588,42 

APÉNDICE  I8.°  AL  NÚM,  71 

DIARIO 

DS  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


SENADO 


Diclamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  le\i  sobre  inversión  de  los  sobrantes 
de  los  ejercicios  de  1893-94,  1894-95  y 4 895-96  de  los  presupuestos 

de  la  isla  de  Puerto  Rico. 


AL  SENADO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Congreso  de  los 
Diputados,  disponiendo  la  inversión  de  los  sobrantes 
de  tres  ejercicios  de  los  presupuestos  de  Puerto  Rico, 
lo  ha  examinado  con  detenimiento;  y hallándose  en 
un  todo  conforme  con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo 
Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración del  Senado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.“  De  los  sobrantes  de  los  ejercicios 
de  1893-94,  1894-95  y 1895-96  délos  presupuestos 
de  la  isla  de  Puerto  Rico , el  Ministro  de  Ultramar 
aplicará,  en  la  forma  y sazón  que  fueren  convenien- 
tes, las  cantidades  que  á continuación  se  expresan 
para  las  atenciones  siguientes: 

Pesos, 


Para  material  de  artillería 353.881,34 

Idem  id.  de  ingenieros 349,300 

Idem  armamento  Maüsser  y muni- 
ciones  . 152*740 

Idem  adquisición  de  tm  crucero  de 
guerra  que  se  denominará  Puerto 
Rico  . . , , 500.000 


Pasos. 


Idem  subvención  á ferrocarriles  de 

vía  estrecha 250,000 

Idem  construcción  y reparación  de 
iglesias  rurales 30.000 


Total 1,635.921,34 


Art.  2,fl  A los  efectos  del  artículo  anterior,  se 
autoriza  el  establecimiento  de  ferrocarriles  económi- 
cos de  vía  estrecha,  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  pu- 
diendo  sustituirse  con  ellos  las  carreteras  incluidas 
en  el  plan  general  de  las  de  aquella  provincia  ó parte 
de  las  mismas. 

Dichas  líneas  férreas  se  concederán  á particula- 
res ó á Compañías,  en  público  concurso,  auxiliándose 
su  construcción,  así  como  la  de  las  empezadas,  con 
los  sobrantes  que  la  presente  ley  les  asigna  y por  al- 
gunos de  los  medios  que  se  establecen  en  el  art.  12 
de  la  ley  general  de  ferrocarriles  vigente  en  Puerto 
Rico.  Un  Real  decreto  fijará  las  condiciones  para  el 
trazado  y la  concesión  de  los  ferrocarriles  que  se 
subvencionan  en  virtud  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Senado  10  de  Agosto  de  1896,=Ma- 
nuel  Danvüa,  presiden  te.=Leonar do  García  de  Leá- 
mz,=Tomás  Higuera.=Luis  Angosto. — Francisco 
Gortejarena.=José  de  la  Torre.=El  Duque  de  Te~ 
rranova,  secretario. 
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